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DE  PROCEDIMIENTOS  Y  DE  RECETAS 


ca  qnc  se  comprendo 
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O  TRATADO  COMPLETO  DE  AGRICULTURA,  DEL  ARTE  VETERINARIO,  DEL  VAQUERO,  DE  LA  CAZA  V  DE  LA 
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LA  VERDADERA  MEDICINA  SIN  MEDICO. 

COLECCION  DE  REMEDIOS  QUE  PUEDEN  APLICARSE  SIN  EL  SOCORRO  DEL  MEDICO,  V  CUYO  BUEN  EXITO 

ESTA  GENERALMENTE  PROBADO. 

LA  QUIMICA  PARA  TODOS, 

REDUCIDA  A  PROCEDIMIENTOS  DE  FACIL  EJECUCION. 

EL  ARTE  DE  COCINA, 

DE  LA  TOCINERIA,  DE  LA  PASTELERÍA  ORDINARIA  Y  FINA,  REPOSTERÍA  Y  DE  LA  CONSERVACION  DE  LAS 

SUSTANCIAS  ALIMENTICIAS. 

EL  ARTE  DEL  DESTILADOR, 

DEL  CONFITERO  Y  DEL  DE  HACER  V  DISPONER  LOS  VINOS,  T 

SECRETOS  DE  ARTES  Y  OFICIOS. 
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DAGUERREOTIPO. 


La  noticia  publicada  por  M.  Daguerre  sobro  su 
admirable  invención  se  ha  bocho  sumamente  vul¬ 
gar.  Nosotros,  con  todo,  no  podemos  dispensar¬ 
nos  de  reproducir  en  resúmen  los  hechos  princi¬ 
pales,  así  como  los  pormenores  de  sus  procedi¬ 
mientos. 

Utilidad  de.l  daguerreolipo . 


guerre  llegará  á  ser  de  un  uso  continuo  é  indis¬ 
pensable.  Les  permitirá  grabar  sus  ideas  sin  te¬ 
ner  que  acudir  á  una  mano  extranjera.  De  aquí 
en  adelante  cada  autor  so  compondrá  la  parte 
geográfica  do  sus  obras:  deteniéndose  algunos  in >¡- 
tantcs  delante  del  monumento  mas  complicada  ó 
del  país  mas  extendido,  al  instante  obtendrá  un 
verdadero  fac  simili. 


M.  Arago  ha  dicho:  nosotros  no  tenemos  que 
insistir  absolutamente  sobre  la  utilidad  de  seme¬ 
jante  invención..  So  comprenden  los  recursos  y 
las  grandes  facilidades,  enteramente  nuevas,  que 
debe  ofrecer  para  el  estudio  de  las  ciencias,  y 
por  lo  quc  toca  ájas  artes,  son  incalculables  los 
servicios,  que  puede  prestarles. 

Los  diseñadores  y  pintores,  sin  exceptuar  á  los 
do  mayor  mérito,  encontrarán  un  objeto  constan¬ 
te  de  o  servaciones  en  esas  reproducciones  tan 
pevfco^  ®  a  naturaleza.  Por  otra  parte,  este 
procedí  08  ofrecerá  un  medio  pronto  y  fá¬ 

cil  Para  -nr.nroin^  ecc^oues  de  estudios  que  uo 
podrían  P  P  arse  por  sí  solos  sino  después 
de  naucb°  tie  p.  7  trabajo,  y  aun  entonces  en 
un  estado  que  distaría  mucho  de  ser  j-an  perfecto. 

EJ1  ajte  del  grabador,  debQ  multiplicar  es¬ 
tas  imagelies’  r epr o du'0iemjoi a s  tales  cuales  son 

naturalmente,  adquirirá  un  nUevo  „ra(j0  do  im¬ 
portancia  y  do  interés. 

Bn  fin,  aeí  para  el  viajante  como  para  el  ar¬ 
que  ólogo  y  el  naturalista,  el  aparato  de  Mr.  Da- 


Descripcion  del  procedimiento. 

Los  experimentos  se  hacen  sobre  panes  de 
ta  pegadas  sobre  planchas  de  cobre.  Aum 
principalmente  sirve  el  cobre  para  sostener  la 
ja  do  plata,  el  conjunto  de  los  dos  metales  c 
tribuye  al  mejor  éxito  del  efecto.  La  plata 
be  ser  de  la  mas  pura  posible.  Eu  cuanto  al  co¬ 
bre,  su  grosor  ha  de  ser  suficiente  para  mantener 
la  planimetría  de  la  plancha  á  fin  de  que  no  se 
desfiguren  las  imágenes;  pero  debe  evitarse  tam¬ 
bién  el  que  se  le  dé  mayor  del  que  so  neeesita 
para  lograr  este  resultado  por  motivo  del  peso  que 
de  ello  resultaría.  El  grosor  de  1°3  nos  metales 
juntos  no  dehe  exceder  al  de  un  naipe  grueso. 

El  procedimiento  se  divide  en  cinco  opera¬ 
ciones: 

La  primera  consiste  eu  pulir  y  limpiar  la  plan¬ 
cha  pava  hacerla  á  propósito  para  recibir  la  ca¬ 
pa  sensible; 

La  segunda  en  aplicar  esta  capa; 

La  tercera  en  exponer  la  plancha  preparada  á 
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la  acción  do  la  luz  en  la  cámara  oscura  para  re¬ 
cibir  la  imagen  do  la  naturaleza. 

La  cuarta  en  hacer  aparecer  esta  imagen,  que 
no  se  percibe  al  salir  de  dicha  cámara. 

Y  por  último,  la  quinta  tione  por  ün  el  quitar 
la  capa  sensible  que  continuaría  á  ser  modifica¬ 
da  por  la  luz  y  tendería  necesariamente  á  des¬ 
truir  del  todo  el  experimento. 

Primera,  operación. 

Para  esta  operación  so  necesita: 

Un  frasco  pequeño  con  aceite  de  aceitunas;  ] 

Algodón  cardado  muy  fofo; 

Pidra  pómez  pulverizada  y  sobro  fina  puesta 
en  una  muñeca  de  muselina  de  un  tejido  bastan-  j 
te  claro  para  que  el  polvo  pueda  pasar  fácilmen¬ 
te  sacudiendo  la  muñeca; 

Un  frasco  con  ácido  nítrico  debilitado  con  agua 
en  las  proporciones  de  un  volumen  de  ácido  por 
diez  y  seis  volúmenes  do  agua  destilada; 

Un  bastidor  ó  aro  de  alambro  de  hierro  sobro 
del  que  se  ponen  las  planchas  para  calentarlas 
por  medio  de  una  lámpara  de  espíritu  de  vino; 

Por  último,  una  pequeña  lámpara  de  espíritu 
de  vino. 

Como  ya  so  ha  dicho  arriba,  la3  pruebas  se  ha-  j 
cen  sobre  láminas  de  plata. 

La  magnitud  de  la  plancha  es  proporcionada  á 
la  dimensión  do  los  aparatos. 

So  empieza  por  pulirla  bien.  Al  efeoto  se 
espolvorean  con  el  polvo  de  la  piedra  pómez,  sa¬ 
cudiendo  la  muñeca  sin  que  toque  á  la  plancha, 
y  se  frota  suavemente  en  dirección  circular  con 
un  poco  do  algodón  embebido  de  una  corta  can¬ 
tidad  de  aceite  do  aceitunas.  Para  hacer  esta 
operación  deben  ponerse  las  planchas  sobre  una 
hoja  de  papel  que  se  ha  do  renovar  de  tanto  en 
tanto. 

Debe  añadirse  polvo  de  piedra  pómez  muchas 
veces,  y  cambiar  igualmente  con  frecuencia  el 
algodón.  (El  almirez  que  se  empleará  para  pul¬ 
verizar  la  piedra  pómez,  no  deberá  Ber  de  hierro 
colado  ni  de  cobre,  sino  de  pórfido.  .  Luego  se 
porfidizará  una  lana  de  espejo  no  pulida  con  una 
moleta  de  vidrio  y  con  el  intermedio  del  agua 
bien  pura.  La  piedra  pómez  no  deberá  emplear¬ 
se  sino  cuando  sera  perfectamente  seca  )  Se 
concibe  el  grande  cuidado  que  debe  emplearse 
en  que  la  piedra  pómez  sea  bien  fina,  á  fin  do  que 
no  raye,  pues  que  el  éxito  del  experimento  de¬ 
pende  en  gran  parte  del  pulido  perfecto  de  la 
plancha.  °Cuando  esta  está  perfectamente  puli¬ 
mentada  se  le  quita  el  aceito,  espolvoreándola 
nuevamente  con  pómez  y  frotándola,  con  algodón 
seco,  siguiendo  siempre  una  direeeion  circular. 
(Frotando  de  otro  modo  es  imposible  que  se  ob¬ 
tenga  un  buen  resultado).  En  seguida  so  baco 
un  pequeño  tampon  con  algodón,  que  so  embebe 
con  un  poco  de  ácido  debilitado  con  agua  (en  las 
proporciones  arriba  indicadas).  Para  esto  se 


aplica  el  tampon  al  gollete  ó  boca  del  frasco,  y 
se  vuelca  esto  do  arriba-abajo  apoyando  ligera¬ 
mente  aquel,  do  manera  que  solamente  el  centro 
del  tampon  quede  mojado  por  el  ácido,  sin  que  so 
embeba  muy  profundamente  de  él.  Poco  basta 
y  debo  debe  evitarse  que  los  dedos  so  mojen  con 
e!  mismo.  Entonces  se  frota  la  plancha  con  el 
tampon,  teniendo  cuidado  do  repartir  con  igual¬ 
dad  el  ácido  por  toda  la  superficie.  Se  cambia 
ol  algodón  y  se  frota  constantemente  en  dirección 
circular,  á  fin  de  extender  perfectamente  la  capa 
do  ácido,  que  no  debe  hacer  otra  cosa  mas  quo 
cubrir  muy  superficialmente  la  plancha.  Suce¬ 
derá  que  el  ácido  aplicado  en  la  superficie  de  la 
plancha,  se  dividirá  en  glóbulos  ó  gotitas  que 
únicamente  se  hacen  desaparecer  cambiando  el 
algodón  y  frotando  do  modo  quo  se  extienda  con 
perfecta  igualdad,  pues  del  contrario  las  partes 
que  no  han  sido  cubiertas  con  él,  formarían  man¬ 
chas.  Se  conoce  que  el  ácido  está  repartido  con 
igualdad,  cuando  la  superficie  de  la  plancha  está 
cubierta  con  una  capita  bien  regular  en  toda  su 
extensión.  Luego  so  espolvorea  la  plancha  con 
piedra  pómez  y  se  cstrega  muy  suavemente  con 
algodón  que  no  ha  servido. 

En  esto  estado  la  plancha  so  expone  á  un  ca¬ 
lor  elevado.  Para  esto  se  coloca  en  un  aro  de 
alambre  do  hierro,  haciendo  do  modo  que  la  pla¬ 
ta  este  en  la  parte  superior,  y  por  la  interior  so 
recorren  todos  los  puntos  de  su  superficie  con  ia 
lámpara  do  espíritu  do  vino,  procurando  que  la 
punta  de  la  llama  esté  en  contacto  con  di¬ 
chos  puntos  al  tiempo  do  pasar  por  ellos.  Lue¬ 
go  que  la  llama  ha  recorrido  todas  las  partes  do 
la  plancha  á  lo  monos  por  espacio  de  cinco  mi¬ 
nutos,  en  la  superficie  do  la  plata  se  forma  una 
ligora  eapa  blanquizca,  y  entonces  se  suspende  la 
acción  del  fuego.  El  calor  do  la  lámpara  puedo 
reemplazarse  por  ol  del  fuego  de  carbón,  el  cual 
03  todavía  preferible,  porque  la  operación  está  ter¬ 
minada  mas  presto.  En  este  caso  es  inútil  el 
marco  de  alambro  de  hierro,  porque  se  toma  la 
plancha  con  unas  tenazas,  haciendo  ir  la  lámina 
de  plata  en  la  parte  superior,  y  se  hace  pasar  por 
encima  del  hornillo  una  y  mas  veces  para  quo  so 
caliento  uniformemente  y  hasta  que  la  plata  so 
cubra  de  la  ligera  capa  blanquizca  de  quo  hemos 
hablado  arriba.  Luego  so  baco  enfriar  pronta¬ 
mente  la  plancha,  dejándola  sobre  do  un  cuerpo 
frió,  tal  como  sobre  de  una  mesa  de  mármol 
Cuando  fria,  se  pulo  de  nuevo,  operación  que 
pronto  ostá  concluida,  pue3  que  tan  solo  se  de¬ 
be  quitar  la  ligera  capa  blanca  que  so  i*11  Arma¬ 
do  sobre  la  plata.  Al  ofeoto,  so  espolvorea  con 
piedra  pómez  y  se  frota  en  seco  con  un  Propon 
de  algodón,  procurando  añadir  nuevo  polvo  y 
cambiar  con  frecuencia  el  tamP°n  muc  fas  veuj)j 
Cuando  la  plata  está  «U  l»'»’ 80  *****  1 
modo  saludo  con  ácido  ydeSpU 
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emplearse  nuevo  ácido  tres  veces  diferentes,  pro¬ 
curando  cada  una  do  ellas  polvorear  la  plancha 
con  pómez  y  fregarla  en  seco  muy  ligeramente 
con  algodón  sumamente  limpio,  evitaudo  que  las 
partes  do  esto  que  han  estado  en  contacto  con 
los  dedos,  froten  con  la  plancha,  pues  la  traspira¬ 
ción  causaría  manchas  al  experimento.  Igual¬ 
mente  so  ha  de  evitar  el  vapor  húmedo  del  alien¬ 
to,  así  cotno  las  manchas  do  la  saliva. 

Cuando  no  so  quiero  operar  inmediatamente, 
solo  so  dan  dos  capas  de  ácido  después  de  la  ope¬ 
ración  del  fuego,  lo  que  permite  preparar  esto 
trabajo  con  anticipación;  pero  es  do  todo  punto 
indispensable  que  al  proceder  á  hacer  algún  en¬ 
sayo,  so  dé  al  menos  una  capa  de  ácido,  y  que 
so  apomace  suavemento  la  plancha  del  modo  di- 
c;10:  En  seguida  se  quita  todo  el  polvo  de  la 
piedra  pómez  que  so  encuentra,  tanto  cu  la  su- 
Poi  icio  como  on  los  lados  do  la  plancha,  por  me- 

10  uel  algodón  sumamente  limpio. 


Segunda  operación. 


?Tava  csta  operación  so  requiere: 

Una  caja; 

na  planchita, 

u-ifn?.aV°  Pe<lucúas  fajas  metálicas  do  la  misma 
a*eza  quo  las  planchas; 

clava  ^Ct^Ue^10  maid'*P°  Y  una  caja  con  pequeños 
n  frasco  do  yodo. 

las  ’ñíiasm^Jv11  Soh\°  la  P^chita  por  medio  de 
se  liaSsn^  1  l1CaS  y  d°  °S  PC(lucños  clavos,  quo 
esto  el  J  ?°n  el  martiUo  destinado  para 

quo  8Q  S’  80  hade  poner  yodo  Cn  la  cápsula 

H'-  c  so  lmUa  en  el  fondo  do  C 
luo  el  yodos 


la  caja.  Conviene 


que  el  '  a  ~  comPar.ta  en  Ia  cápsula,  á  fin  do 
--  "  •  c  emanación  sea  do  una  mayor  su¬ 
de  otro  modo  en  medio  de  la  plancha  so 


perficie 

í'üriXlnvi "  ,  '  ~j-  — -—-v  íw  ¡jiuuuli 

capa  irni'il  Clr^  °3  ^lue  impedirían  el  obtener  una 
raudo  el  *  Entonces  so  coloca  la  planchita  mi- 

canes  colont^  iaC1f  a^aj°’  s°bre  los  pequeños 
cuya  t  ,n'  u  °S  °n  108  cuatr0  áüñul°s  de  la  caja, 
ciou  hapfadera  cierra-  Se  deja  en  csta  posL 
do  una  i,  qU°  a  suPerficie  de  la  plata  se  cubre 
prolonr^ifeímosa  capa  amai’iHa  de  oro.  Si  so 
^ar¡lfa  ?  la  accion  por  mas  tiempo,  la.  capa 
v7ltars0  ÍV  0ro  bomaria  otro  violado,  que  debe 
°  á  la’lS^es  |ntonccs  la  capa  no  es  tan  sensi- 
castante  a  ‘  .J51  a\  contrario,  esta  capa  no  fuese 
rePr°ducñ.[*  a’  a  lmagen  de  la  naturaleza  no 
toodo  la  canaSino  c°n  suma  dificultad.  De  es- 
Clen  determinadoaiUar'^a  de  010  ^e110  su  matiz 
1  able  para  la  produ^°^uo  ,es  dnica  bien  favo- 
^ccesario  para  esta  0p°“  del  cfecto-  El  tiempo 
^mtnado  absolutaraonteCl°n  no  pufdo  ser  de- 
Scl\as  circunstancias:  pri^TX  de 

*U’a  de  la  estancia  donde  ?0er°’  de  tempera' 

’  es  decir,  debe  efeotuarse  sin  ad¡oion  de 


un  calor  diferente  del  que  podia  darse  á  la  tem¬ 
peratura  de  la  pieza  cn  quo  se  opera,  si  hiciere 
demasiado  frió.  Lo  que  importa  mucho  cn  o 
oper aoiou  es  que  la  temperatura  interior  de  r. 
caja  sea  igual  á  la  exterior;  del  contrario  sucede¬ 
ría  quo  pasando  la  plancha  del  frió  r.l  caliento, 
se  cubriría  de  una  pequeña  capa  de  humedad, 
que  es  muy  perjudicial  al  expovimento.  "]n  - 

gundo  lugar,  cuanto  mayor  uso  se  haga  do  la  e  5  , 
menos  tiempo  so  requiere,  porque  la  madera  c- . 
penetrada  de  vapor  de  yodo  que  constan  temen: 
riendo  á  desprenderse,  el  cual,  saliendo  do  todas 
las  capas  interiores,  se  esparce  con  mas  igu:ñd;. 
y  con  mas  prontitud  por  toda  la  superficie  de  V, 
plauoha,  lo  que  es  sumamente  importante.  Ve 
esto  es  bueno  dejar  siempre  un  poco  ele  yodo  cn 
la  cápsula  que  so  encuentra  cn  el  fondo  de  la  ca¬ 
ja,  y  conservar  csta  última  al  abrigo  de  la  hume¬ 
dad.  Luego  pues  es  evidente  quo  es  preferible 
la  caja  cuando  ha  servido  por  algún  tiempo,  cn 
cuyo  caso  la  operación  es  mas  pronta. 

Todavía  quo  en  razón  do  las  causas  arriba 
mencionadas,  es  imposible  lijar  exactamente  el 
tiempo  que  so  necesita  para  que  se  forme  la  capa 
amarilla  de  oro  (tiempo  que  puedo  variar  desdo 
cinco  minutos  hasta  treinta,  raramente  más,  co¬ 
mo  no  haga  domasiado  frío)  so  oonsibeqr.e  os  in¬ 
dispensable  observar  la  plancha  de  vos  on  cuan¬ 
do  para  asegurarse  do  si  ha  adquirido  el  grado 
do  amarillo  designado;  pero  es  importante  que 
la  luz  de  ningún  modo  le  venga  directamente  en¬ 
cima.  Puede  acontecer  que  la  plancha  so  co¬ 
loro  mas  de  un  lado  que  de  otro;  eu  este  caso, 
para  igualar  dicha  capa  se  ha  de  pvocurar  que  ai 
colocar  do  nuevo  la  planchita  encima  la  caja,  se 
ponga  no  solamente  haciendo  que  la  cara  supe¬ 
rior  esté  en  la  parte  inferior,  sino  haciendo  que 
lo  esté  do  cabo  á  cabo  por  el  lado  menos  colo¬ 
rado.  Conviene  pues  poner  la  caja  en  un  lugar 
oscuro  donde  la  luz  entre  cn  muy  corta  cantidad 
por  la  puerta  que  so  doje  entreabierta,  y  cuando 
se  quiero  mirar  la  plancha,  quitada  la  tapadera 
so  toma  la  planchita,  por  las  extremidades  con 
ambas  manos,  y  so  cambia  con  prontitud  de  po¬ 
sición,  haciendo  que  la  parte  inferior  esté  en  la 
superior,  y  al  contrario;  entonces,  hasta  que  la 
plaucha  refleje  en  un  punto  un  poco  iluminado 
y  tan  lejano  como  posible  sea  pava  quo  se  pueda 
percibir  si  el  color  amarillo  es*  bastante  subido. 
Si  la  capa  no  ha  adquirido  el  color  amarillo  cíe- 
oro,  ha  de  volverse  con  mucha  prontitud  la  plan- 
oha  sobro  la  caja;  si  al  contrario,  el  matiz  fuese 
mas  subido,  la  capa  no  podría  servir,  y  seria  me¬ 
nester  volver  á  comenzar  en  un  todo  la  primera 
operación. 

Esta  operación  puede  parecer  difícil  cn  la  des¬ 
cripción;  pero  con  un  poco  de  práctica  so  consi¬ 
gue  saber  casi  el  tiempo  preciso  pava  obtener  el 
color  amarillo,  como  también  el  mirar  la  plancha 
con  tal  prontitud  quo  no  dé  tiempo  á  que  obre 
la  luz. 
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Cuando  la  plancha  ha  llegado  al  grado  de  ama¬ 
rillo  necesario,  so  encajará  la  tablita  en  el  basti¬ 
dor,  oí  cual  se  agita  en  la  cámara  oscura.  De¬ 
be  evitarse  que  la  luz  hiera  la  planchas;  á  este 
efecto  so  alumbrara  con  una  bujía,  cuja  luz  no 
tiene  de  mucho  tanta  acción,  procurando  no  obs¬ 
tante  no  tenerla  demasiado  tiempo  on  presencia 
de  la  plancha,  porque  dejaría  señales  en  ella. 

En  seguida  so  pasa  á  la  torcera  operación, 
que  es  la  de  la  cámara  oscura.  Es  preciso,  en 
cnanto  sea  posible,  pasar  inmediatamente  de  la 
segunda  á  la  tercera  operaoion,  ó  no  dejar  que 
medie  de  una  á  la  otra  mas  de  una  hora  de  in¬ 
tervalo,  pues  trasourrido  este  tiempo,  la  combina¬ 
ción  del  yodo  y  de  la  plata  no  tiene  ya  la  misma 
propiedad. 


OBSERVACIONES. 


-¿untes  de  servirse  de  la  caja,  es  preciso  primó¬ 
lo  enjugarla  bien  por  dentro,  y  volverla  boca- 

'  jo  para  hacer  ca^  laS  partículas  de  yodo  que 

tocaranVla5erSe  8a,Hd°  d°  Ia  psula,  evitando 
La  nVJji l°“  l0S  dedos  P°rquo  lo  mancharía, 
rínto  Sp  I*  debf,  C£,tar  cubi'.rta  C(>n  una  gasa  ti- 
íanVa-  U  °  aDI  °’.  a  cua^  ^°no  por  objeto  regu- 
mo  tirm  CV!lPoracion  dcI  yodo  ó  impedir  al  mis- 
St  2?UeI?  compresión  del  aire  que  re¬ 
van  partidas  ?'erra  la  caía>  haga  queso  rovucl- 

la  pffchíh^e^r  cualr Uesaudo  h»** 
rit-%  J  ,  11  en  ella  grandes  manchas  Por 

este  m°tlv°  debe  cerrarse  "siempre  la  caja  muy 

tro  el  rS00’  a  fia  do,(l.ue  no  se  revuelva  por  den- 
de]  yodo  70 ’  qUG  P°dna  cstar  «argado  do  vapor 


lercera  operación. 


El 


so  limito^3 1°  SG  Deces‘ta  Para  cata  opcracic 

ilmita  a  la  enmara  oscura. 

bre  la  nahíTol  °Perac*on  es  la  que  tiene  lugar  si 
escoge rse^  eorí 6Za  5“  Ia  .cámara  oscura.  Debe 
por  el  sol  ercncia  los  objetos  iluminad) 

pues'fácil’rrf  r^Ue  381  68  mas  hreve  la  operacioi 
se  esta  8 tmente  s?  C0Qcibe  T»  no  produeiénd, 
es  tanto T  P°Vl  efeCt0  de  la  !uz>  esta  ™cic 

“ir8 

naturaleza.  J  ’  7  raaS  bIancos  son  do  s 

Después  de  haber  colocado  u  „  • 

frente  del  punto  de  vista  A  L I  TT  °SCU1 
imágenes  se  quiera  fijar  ,obJetos  cuy* 

«.  «  de«r,  ZZ  fZÚl  ZZi  ‘TV'  6 
representen  con  mucha  limpieza  Icf  °  ’JC  °S  £ 

•>?r.  t  MiW  ¡:Cdo  w” 

a  tres  el  marco  de  cristal  deslustrado  '  -i 

?  de  Ia  naturaleza.  ££ 

do  a  una  grande  precisión,  se  asegura  la  parí 
raovib.e  de  3a  eo.mara  oscura  por  medio  de  la  ma 
necil.a  de  rosca  destinada  al  efecto;  después  s 


retira  el  marco  del  cristal,  teniendo  cuidado  do 
no  desarreglar  la  cámara  oscura,  y  se  lo  reem¬ 
plaza  con  el  aparato  que  contiene  la  plancha  y 
que  ocupa  exactamente  el  lugar  del  bastidor. 
Cuando  este  aparato  está  bien  asegurado  con  las 
pequeñas  tarabillas  de  cobre,  so  cierra  la  aber¬ 
tura  de  la  cámara  oscura,  y  óbrense  después  las 
puertas  interiores  del  aparato  mediante  los  dos 
semicírculos.  Entonces  se  halla  la  plancha  dia- 
I  puesta  á  recibir  la  impresión  de  la  vista  ó  de  los 
objetos  que  se  han  escogido,  y  uo  falta  mas  que 
abrir  la  diafragma  de  la  cámara  oscura  y  consul¬ 
tar  un  reloj  para  contar  los  minutos. 

Esta  operación  es  muy  delicada,  porque  nada 
se  ve  en  ella,  y  es  del  todo  imposible  determinar 
el  tiempo  necesario  para  la  reproducción,  pues 
que  deponde  enteramente  do  la  intensidad  de 
j  luz  do  los  objetos  que  se  quiere  reproducir.  Es 
:  te  tiempo  puede  variar  en  París  de  3  á  treinta 
j  minutos  á  lo  mas. 

!  Debe  también  notarse  que  las  estaciones,  así 
í  como  Ja  hora  del  dia,  influyen  mucho  en  la  cele¬ 
ridad  de  la  operación:  los  momentos  mas  favora¬ 
bles  son  de  siete  á  tros,  y  lo  que  en  Paris  se  ob¬ 
tiene  en  tres  ó  cuatro  minutos  en  los  meses  de 
junio  y  julio,  necesitará  cinco  ó  seis  minutos  en 
Jos  meses  do  mayo  y  agosto,  siete  ú  ocho  en  abril 
y  setiembre,  y  así  sucesivamente  en  la  misma 
proporción  a  medida  que  adelanta  la  estación. 
Esto  no  es  mas  que  un  dato  general  para  los  ob¬ 
jetos  muy  iluminados,  pues  sucede  muy  á  menu¬ 
do  necesitar  20  minutos  en  los  muses  mas  favo¬ 
rables,  cuando  los  objetos  no  tienen  mas  que  la 
media-tinta. 

Es  visto,  pues,  por  lo  que  se  acaba  de  decir, 
que  es  imposible  determinar  con  exactitud  el 
tiempo  necesario  para  obtener  las  pruebas;  pero 
con  un  poco  de  práctica  so  llega  fácilmente  á 
apreciarlo.  No  es  menester  advertir  quo  en  el 
Mediodía  de  la  Francia,  y  generalmente  en  todos 
dos  los  países  donde  la  luz  tiene  mucha  intensi¬ 
dad,  como  en  España,  Italia,  etc.,  etc.,  deben 
hacerse  mas  prontamente  las  pruebas.  Es  tam¬ 
bién  muy  importante  no  pasar  del  tiempo  nece¬ 
sario  pava  la  reproducción,  porque  los  claros  ya 
no  serian  blancos,  sino  quo  bc  ennegrecerían  por 
la  acción  demasiado  prolongada  do  la  luz.  Si 
por  el  contrario,  el  tiempo  no  bahía  sido  suficien¬ 
te,  resultaría  una  prueba  muy  vaga  y  sin  ningún 
detalle. 

Suponiendo  que  se  haya  faltado  en  una  prime¬ 
ra  prueba  por  retirarlo  demasiado  pronto  ó  de¬ 
jarlo  sobrado  tiempo,  so  comienza  inmediata¬ 
mente  otra,  con  la  seguridad  de  obtenerle  mat 
justo,  y  es  además  útil  para  adquirir  mucha  prác¬ 
tica  hacer  algunos  ensayos. 

Lo  dicho  para  esta  operación  00  ha  de  enten¬ 
der  para  la  de  la  capa:  es  necesario  darse  prisa 
en  hacer  sufrir  á  la  prueba  la  cuarta  operación 
luego  que  sale  de  Ja  cámara  oscura:  no  debe  me¬ 
diar  mas  de  una  Jiora,  y  Ia  raay°r  certeza  del  fe- 
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liz  éxito  dol  experimento  está  en  operar  inmedia¬ 
tamente. 

Cuarta  operación. 

Se  necesita  para  esta  operación: 

Un  frasco  de  mercurio  que  contenga  á  lo  me¬ 
nos  un  kilogramo  do  esta  sustaucia; 

Una  lámpara  d.-  espíritu  de  vino; 

Un  aparato  destilatorio  del  mercurio; 

Un  embudo  do  vidrio  do  cuello  largo; 

So  echa  por  raedi  >  dol  embudo  el  mercurio  en  ¡ 
la  cápsula  quo  so  li  .lia  on  ol  fondo  del  aparato  ! 
en  mucha  cantidad  para  quo  quedo  cubierta  la 
bola  dol  termómetro  Para  esto  so  necesita  á 
corta  diferencia  un  kilogramo;  en  seguida  y  á 
partir  de  esto  momento,  no  puede  echarpe  mano 
de  otra  luz  sino  la  de  una  bujía 

Se  retira  la  tablita  sobro  la  cual  está  tijada  la 
plancha  del  aparato,  que  la  preserva  del  contac¬ 
to  do  la  luz,  so  la  hace  entrar  por  las  correderas 
do  la  plancha  negra,  vuelvo  ú  colocarse  esta  en 
el  aparato  sobre  los  tascónos  que  la  mantienen 
inclinada  á  45  grados,  puesto  el  metal  á  la  par¬ 
te  inferior,  de  modo  que  so  pueda  verlo  al  tra 
ves  del  cristal,  y  ciórraso  después  la  cobertera 
del  aparato  muy  poco  á  poco  á  fin  do  quo  el  aire 
rechazado  no  revuelva  las  partículas  do  mer¬ 
curio. 

Cuando  todo  ostá  así  dispuesto,  se  enciende 
la  lámpara  do  espíritu  do  vino  y  so  coloca  bajo 
la  cápsula  que  contiene  el  mercurio,  dejándola 
allí  hasta  que  la  bola  del  termómetro  se  sumer¬ 
ge  en  el  mercurio  y  el  tubo  salo  de  la  caja,  lo  que 
indica  un  calor  de  60  grados  centígrados;  enton¬ 
ces  se  retira  prontamente  la  lámpara.  Si  el  ter¬ 
mómetro  ha  subido  con  rapidez,  continúa  ele¬ 
vándose  sin  el  socorro  de  la  lámpara;  pero  ha 
do  observarso  que  no  debe  pasar  mas  allá  de  los 
75  grados. 

La  impesion  de  la  imágen  de  la  naturaleza 
existe  en  la  plancha  pero  es  invisible,  hasta  quo 
al  cabo  de  algunos  minutos  comienza  á  apa¬ 
recer,  lo  quo  se  observa  mirando  de  través  el 
cristal  alumbrando  con  la  bujía  por,  cuyo  medio 
se  evitará  dejar  que  hiera  demasiado  tiempo  la 
luz  sobre  la  planoha  porque  dejaría  señales  en 
ella.  ^  Es  menester  dejar  la  prueba  hasta  que  el 
termómetro  haya  bajado  á  45  grados,  quo  en- 
tonccs  so  retira  y  termina  la  operación. 

Cuan  o  os  obj otos  han  sido  fuertemente  ilu¬ 
minados  y  se  a  dejado  obrar  por  un  tiempo  de¬ 
masiado  Pr0  °  la  luz  en  la  cámara,  suoede 

que  esta  opere  a  terminado  aun  antes  que 
el  termómetro  taya.  ajado  ¿  55  grados,  lo  que 
puede  observarse  mnau(j0  aj  través  del  cristal. 

Es  preciso,  después  ae  caáa  Operao¡onj  enju¬ 
gar  bien  el  interior  del  .aparato  para  quitar  la  pe¬ 
queña  capa  de  morcurio  que  generalmente  se 
derrama,  y  asimismo  debe  tenerso  sumocuidado 
en  enjugar  la  plancha  negra  á  fin  de  que  no 


quede  en  ella  ningún  rasgo  de  mercurio.  Cuan¬ 
do  ha  de  embalarse  el  aparato  para  llevarlo  de 
trasporte,  debe  echarse  en  el  frasco  el  mercurio 
que  hay  en  la  cápsula,  lo  que  se  hace  inclinando 
la  caja  para  hacerlo  correr  por  la  espita  abierta 
al  efecto. 

Puede  mirarse  la  prueba  á  una  débil  luz,  para 
asegurarse  de  que  lia  salido  bien.  So  separa 
aqu  lla  de  la  tablita,  quitando  las  cuatro  tiretas 
metálicas,  las  que  se  tendrá  cuidado  de  limpiar 
d  onda  prueba  con  piedra  pómez  y  un  poco  de 
agua,  pues  no  solamente  están  cubiertas  de  una 
capa  do  yodo,  sino  quo  también  han  recibido 
una  parto  de  la  imágen.  Colócase  la  plancha 
en  la  caja  de  correderas,  hasta  que  se  la  pueda 
hacer  sufrir  la  quinta  y  última  operación,  laque 
no  es  preciso  hacer  inmediatamente,  porque  1  • 
piedra  puedo  conservarse  eu  este  estado  durante 
muchos  meses  sin  que  sufra  alteración,  empero 
cou  tal  quo  no  se  la  miro  á  menudo  y  con  mu¬ 
cha  luz. 

(¿ninfo  operación. 

El  objeto  de  esta  operación  es  quitar  de  esta 
planoha  el  yodo,  el  cual  dol  contrario  cuando  la 
prueba  estaría  expuesta  demasiado  tiempo  á  la 
luz,  continuaría  en  descomponerse  y  la  destruiría. 

Para  esta  operación  se  necesita: 

Agua  saturada  do  sal  marina,  ó  una  solución 
débil  de  hiposulfito  de  sosa  pura; 

El  aparato  ya  descrito; 

Dos  bacías  do.  cobro  estañado; 

Agua  destilada. 

Para  quitar  la  capa  de  yodo,  es  menester  to¬ 
mar  sal  común  é  introducirla  en  un  bote  ó  en 
una  botella  de  boca  ancha  hasta  llenar  la  cuarta 
parte  de  la  altura  de  esta,  y  se  acaba  de  llenar 
con  agua  clara.  Para  ayudar  la  disolución  de  la 
sal  se  agita  do  cuando  en  cuando  la  botella,  y 
luego  que  ol  agua  está  perfectamente  saturada, 
es  decir,  cuando  no  puede  disolver  mas  sal,  es 
necesario  filtrarla  por  papel  de  estraza,  á  fin  de 
que  no  quede  ninguna  inmundicia  y  esté  del  todo 
limpia.  Prepárase  de  antemano  esta  agua  satu¬ 
rada  de  sal  en  cantidad  bastante  crecida,  y  se 
conserva  en  botellas  tapadas,  evitando  de  este 
modo  tener  que  hacerla  para  cada  prueba. 

Se  echa  en  una  de  las  bacías  agua  salada  hasta 
tres  centímetros  poco  mas  ó  menos  de  su  altura, 
se  llena  la  otra  de  agua  pura  común  y  se  tienen 
calientes  ambos  líquidos  sin  que  lleguen  á  hervir. 

Puede  reemplazarse  la  solución  de  la  sal  ma¬ 
rina  por  una  solución  de  hiposulfito  de  sosa  puro, 
y  aun  esta  última  es  preferible,  visto  que  quita 
enteramente  el  yodo,  lo  que  no  siempro  tiene  lu¬ 
gar  con  la  solución  de  sal  marina,  en  particular 
cuando  las  pruebas  están  hechas  de  mucho  tiem¬ 
po.  En  cuanto  á  lo  demás,  la  Operación  es  la 
misma  para  ambas  soluciones:  la  de  hiposulfito 
no  necesita  calentarse  ni  es  necesaria  tanta  oan- 
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tidad,  pues  basta  que  esté  cubierta  la  plancha  en 
el  fondo  do  la  bacía. 

Se  moja  primero  la  plancha  en  el  agua  pura 
que  contieno  la  bacía,  zabulléndola  solamente, 
sin  soltarla;  se  saca  inmediatamente,  pues  basta 
que  el  agua  haya  cubierto  su  superficie,  y  dos- 
pu¿3,  da  dejarla  secar,  se  zabulle  en  seguida 
en  el  agua  salada.  Si  no  se  mojara  primero  la 
plancha  en  el  agua  pura  antes  do  meterla  en  la 
salada  o  en  la  solución  do  hiposulfito,  estas  últi¬ 
mas  harian  en  ella  manchas  indelebles.  Para  fa¬ 
cilitar  la  acción  del  agua  salada  ó  del  hiposulfito 
que  so  apoderan  del  yodo,  se  agita  la  plancha 
dentro  del  líquido  con  un  gancho  pequeño  do 
cobre  estañado  que  se  pasa  por  debajo  de  ella,  se 
levanta  y  se  la  deja  caer  muchas  veces.  Cuando 
<d  color  amarillo  ha  desaparecido  del  todo,  se  saca 
la  plancha  cogiéndola  por  las  dos  extremidades, 
cerrando  las  manos  por  el  espesor  para  que  los 
dedos  no  toquen  la  prueba,  y  se  zabulle  inme-  j 
diatamente  en  la  primera  bacía  de  agua  pura. 

Su  toma  entonces  el  aparato  ya  descrito.  Se 
saca  la  plancha  de  la  bacía  de  agua  destilada,  so 
coloca  en  seguida  sobre  el  plato  inclinado,  y  des¬ 
pués,  sin  dejar  tiempo  para  que  se  seque,  se  eolia 
cobre  la  superficie  y  por  arriba  de  la  plancha  el 
agua  destilada  muy  caliente,  pero  no  hirviendo,  ! 
oo  rúan  ira  que  cayendo  esta  agua  forme  una  cas- 
rc.r.a  sobre  toda  la  extensión  do  la  prueba  y  ar¬ 
rastre  consigo  toda  la  solución  da  sal  marina  ó 
de  hiposulfito,  que  está  ya  muy  debilitado  por  la  , 
inmersión  de  la  plancha  en  la  primera  bacía.1 

No  debe  emplearse  menos  de  un  litro  de  agua 
dos'álnca  para  una  prueba  del  grandor  indicado, 
"13  raras  veces  deja  de  quedar  algunas  gotas 
robre  la  plancha  después  de  haber  echado  esta 
cantidad,  de  agua  caliente  sobre  la  prueba.  En 
:  1  cana  debe  hacerse  desaparecer  esas  gotas  an- 
que  hayan  tenido  tiempo  de  secarse,  porque 
;• '..3  311  contener  algunas  partículas  de  sal  mari- 
y  aun  yodo;  se  separan  soplando  fuertemente 
con  ia  boca  sobre  la  plancha. 

Concíbese  cuán  importante  es  que  el  agua  que 
:  .  cioplca  para,  este  lavado  sea  pura,  porque  se- 
■  nóoaa  sobre  la  superficie  de  la  plancha,  á  pe- 
’  no  la  rapidez  con  que  se  ha  echado,  si  esta 
r  roo  contenía  alguna  materia  en  disolución,  se 
roo.i  .a  sobro  la  prueba  muchísimas  manchas 
indelebles. 

.  a  asegurarse  si  el  agua  puede  convenir  pa- 
i a  c  lavado,  se  echa  una  gota  sobre  una 
planchó  bruñida,  y  si  haciéndola  evaporar  por 
‘cedió  n:,I  calor  no  deja  salir  ningún  residuo,  puo- 
;  oiivulcerac  sin  temor.  El  agua  destilada  no 
-opa  señal  alguna. 

y-  prueba  queda  acabada  después  do  este  la¬ 
to,  y  no  fait.a  mas  que  preservarla  del  polvo  y 
lor  vapores  que  podrían  empañar  la  plata. 

tíisa  empaja  el  hiposulfito,  «1  agua  destilada  de- 
bs?;i  echarse  menos  caliente  que  con  la  sal  marina. 


El  mercurio  que  dibuja  las  imágenes  so  doscom- 
pono  en  parto;  adhiere  á  la  plata,  resisto  el  agua 
queso  le  echa  encima,  pero  no  puede  sufrir  nin¬ 
guna  frotación. 

Para  conservar  las  pruebas,  es  menester  poner¬ 
las  bajo  de  vidrio  y  encolarlas,  y  así  son  inalte¬ 
rables  aun  puestas  al  sol. 

Gomo  es  posible  que  viajando  no  se  pueda 
atender  á  guarnecer  las  pruebas,  se  podrá  asi¬ 
mismo  conservarlas  encerradas  en  una  caja,  y 
aun  para  mayor  seguridad,  so  pueden  encolar 
pequeñas  cintas  de  papel  ú  las  junturas  de  la  co¬ 
bertera.1 

Es  preciso  decir  que  las  planchas  de  plata  pue¬ 
den  servir  muchas  veces,  mientras  uo  se  descubra 
el  cobro;  pero  importa  mucho  quitar  cada  vez  el 
meroui-io  como  queda  dicho,  empleando  la  piedra 
pómez  con  el  aceito  y  cambiando  á  menudo  el 
algodón,  pues  de  otro  modo  el  mercurio  acaba 
por  adherirse  á  ¡a  plata,  y  las  pruebas  queso  ob¬ 
tienen  sobro  esta  amalgama,  son  siempre  imper¬ 
fectas,  porque  les  falta  vigor  y  limpieza. 

DANAIDA. 


Esto  aparato,  debido  á  Mr.  Manoury  eo  Ectot, 
quo  puede  ser  considerado  como  peí  icnociento  á 
la  categoría  do  las  ruedas  hidráulicas  el  género 
de  las  llamadas  de  reacción ,  produjo  una  grande 
sensación  en  el  mundo  instruido  en  e  momento 
en  quo  el  inventor  lo  hizo  conocer:  las  aplicacio¬ 
nes  del  principio,  hasta  ahora,  no  so  han  genera¬ 
lizado;  mas  sea  lo  que  fuere,  la  danaida  es  suscep¬ 
tible  de  producir  un  grandísimo  efecto. 

La  parte  principal  de  esta  maquina  con.sit,tQ 
en  una  cuba  de  hoja  de  lata  tan  alta  como  ancha, 
y  taladrada  en  el  centro  de  su  fondo  con  un  agu¬ 
jero  circular,  al  través  del  cual  pasa  un  eje  verti¬ 
cal  do  hierro,  cuyo  agujero  no  cierra  exaotamen- 
mente,  dejando  á  su  alrededor  un  anillo  <J  !aeu_ 
bierto  por  dondo  se  escapa  el  agua  a  medida  q-,3<3 
pasa  en  la  cuba.  El  cjo  gira  con  la  cuba  sobro 
un  quicio  y  es  detenido  en  su  parto  superior  por 
una  especie  do  rueda  dentada. 

El  objeto  de  Mr.  Manoury  ha  bkío  trasmitir 


1  El  autor  habia  ensayado  preservar  las  prUob0s  pop 
medio  de  diferentes  barnices  obtenidos  con  o  KUee¡„0^  ;a 
oopal,  la  goma  elástica,  la  cera  y  muchas  resina»;  poro  j]a_ 
bia  observado  quo  con  Jaaplieaoion  do  un  arniz  0Uulqu¡e_ 
ra  las  luces  de  las  pruebas  ss  hablan  apagado  y  al  rniaino 
tiempo  so  habiau  empañado  loa  fuertes.  A  este  ¡uconyo- 
niente  se  unía  la  desoomposioiou  del  mercurio  por  su  0on 
binaoion  con  los  barnices  ensayados;  cu^jJ(^0°g0'’  ^Uo  no 
oomenzaba  á  desarrollarse  hasta  al  c:lb°  ja°  ¡r°  g"  trGü  lne‘ 
ses,  acababa  por  destruir  eatoramoDt°  j  autop  Rti 

ouanío  á  lo  demás,  bastaba  para  iüe  °  unlin»^9011380 

entorameuto  1  „«,  a.  lo.  “  X.S  1“‘ 

truyeso  la  mte.Bdad  de  la.  '  ,  ...tram,  "  J» 

mas  se  desea  en  el  proceder»  eB>  P01  n  9J° 

de  aumentar  esta  intensidad. 
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en  un  todo  á  las  partes  sólidas  de  la  máquina  la 
cantidad  de  fuerza  viva  debida  al  agua  quo  ma¬ 
na  por  la  parte  superior  en  la  cuba,  para  emplear¬ 
la  on  seguida  por  el  aparato  mismo  para  produ¬ 
cir  un  efecto  útil,  quo  no  sea  disminuido  sino  do 
]a  corta  cantidad  absolutamente  necesaria  del 
agua  para  escaparse  por  el  orificio  del  fondo. 

lio  aquí  cómo  lo  ba  conseguido:  en  el  ejo  ver¬ 
tical  está  fijo  un  tambor  igualmente  do  hoja  de 
lata  concéntrico  en  la  cuba  y  cerrados  por  los 
dos  extremos.  Esto  tambor,  quo  rueda  con  la 
cuba,  llena  casi  toda  la  capacidad,  y  no  deja  en¬ 
tre  su  pared  exterior  y  la  pared  interior  do  la 
cuba,  sino  un  intervalo  do  cuatro  á  cinco  centí¬ 
metros.  Este  vacío  so  extiende  igualmente  entro 
ol  fondo  do  la  cuba  y  el  del  tambor,  quo  cou  todo 
eso  se  hallan  mas  arrimados  el  uno  al  otro.  En¬ 
tre.  estos  dos  fondos  so  hallan  dispuestos  muchos 
tabiques  quo  los  reúnen,  y  quo  están  dirigidos  co¬ 
mo  los  rayos  de  un  círculo,  desdo  la  circunfe¬ 
rencia  hasta  el  bordo  del  orifioio  anular  del  fondo 
de  la  cuba. 

El  agua  llega  entre  las  dos  circunferencias  del 
tambor  y  do  la  cuba,  por  medio  de  uno  ó  mu¬ 
chos  tubos  que  comunican  con  un  depósito  su¬ 
perior.  La  parto  inferior  de  estos  tubos  corros- 
pondo  cou  el  nivel  del  agua  on  la  cuba,  en  don¬ 
de  están  encorvados  para  que  el  agua  cuele  ho- 
rizontalmente  y  tangentemente  en  la  circunfe¬ 
rencia  media  entro  la  de  la  cuba  y  la  del  tambor. 
La  celeridad  adquirida  por  el  agua  en  su  caída 
desao  el  deposito  superior,  hace  tomar  á  la  má¬ 
quina,  alrededor  do  su  eje,  un  movimiento,  quo 
en  teoría,  se  rceleraria  poco  á  poco,  hasta  que 
la  celeridad  de  la  máquina  fueso  la  misma  que 
la  del  agua  que  va  al  depósito,  de  manera  quo 
no  habría  choque  sensible  entro  el  agua  quo  flu¬ 
ye  y  la  que  está  contenida  on  la  máquina. 

Este  movimiento  circular  da  á  la  masa  de 
agua  comprendida  entro  las  dos  superficies  cilin¬ 
dricas  del  tambor  y  do  la  cuba,  una  fuerza  cen¬ 
trífuga  con  la  cual  comprime,  do  adentro  afue¬ 
ra,  la  paredes  de  la  cuba.  Esta  fuerza  centrífu¬ 
ga  obra  igualmente  sobre  la  porción  de  agua  com¬ 
prendida  entre  el  fondo  del  tambor  y  el  de  la  cu¬ 
ba,  pero  con  unaintonsidad  deerccionte  de  la  cir¬ 
cunferencia  a!  centro. 

La  masa  de  agua  está  pues  animada  de  dos 
fuerzas  opuestas  la  una  á  la  otra:  la  pesadez  y  la 
fueiza  centrífuga,.  La  primera  tiendo  á  hacer 
saín  c  aKua  por  ¿1  orifioio  anular  del  fondo  de 
]a  cu  'L  ,  sJgttnda  tiende,  al  contrario,  á  sepa- 
rana  «o  e  .  ostas  dos  fuerzas  se  junta  una  ter¬ 
cera,  el  i  °  las  máquinas  comunes  dis¬ 
minuyo  el  eicc  i  titil  indicado  por  la  teoría,  ab¬ 
solviendo  a  menú  o  Uüa  porción  considerable  de 
la  fuerza  viva,  y  que  en  esta  ra  ó  quina  resulta  en 
provecho  de  ia  misma,  porqUG  SG  concibe  quo  el 
efecto  seria  nulo  sin  el  frote  ó  roce  que  so  ejerce 
tan  lentamente  en  las  dos  paredes  de  la  cuba  y 
ae"  tambor  en  el  sentido  de  su  movimiento;  en¬ 


tonces  ol  agua  tomaría  un  solo  movimiento  do 
rotación  y  no  arrastraría  la  máquina  con  ella. 

Do  la  combinación  do  estas  tres  fuerzas  debe 
resultar  un  derramamiento  mas  ó  menos  rápido 
por  el  orifioio  anular  del  fondo  do  la  cuba,  y 
cuanto  menor  fuerza  viva  quedará  al  agua  al  sa¬ 
lir,  mas  so  tendrá  quo  emplear  para  producir  el 
ofecto  al  quo  estará  destinada. 

La  fuerza  motriz  es  el  peso  del  agua  colada, 
multiplicando  por  la  altura  del  nivel  superior  del 
depósito  encima  del  fondo  de  la  cuba,  y  el  efec¬ 
to  útil  es  este  mismo  producto,  menos  la  mitad 
de  la  fuerza  viva  conservada  on  el  agua  que  cuo- 
la  por  el  orificio  anular. 

Para  hacer  producir  á  la  dnnaida  el  mayor 
efecto  posible,  será  preciso  dar  á  la  cuba  una 
altura  mucho  mayor  que  la  mitad  de  la  altura  de 
la  cnida,  do  manera  quo  el  agua,  al  caer  en  loe 
tubos  percorra  la  mitad  de  esta  altura,  y  quo  la 
otra  mitad  sea  igual  á  la  altura  en  la  cual  el  agua 
queda  en  la  cuba  por  la  fuerza  oentrífuga. 

En  los  exporimentos  hechos  con  la  danaida 
por  una  comisión  nombrada  por  la  Academia  do 
ciencias,  so  ba  encontrado  quo  el  efecto  útil  era 
constantemente  superior  á  siete  décimos  de  la 
fuerza  motriz,  y  que  por  lo  común  se  acercaba  a 
75  centesimos  do  esta  fuerza,  aun  sin  desfalcar 
el  rooo  do  las  poleas  y  la  rigidez  do  las  cuerdas 
empleadas  pava  estos  experimentos. 

DECORACIONES. 

Lástrico. 

So  designa  en  Nápoles  bajo  este  nombre,  que 
significa  pavimento,  una  capa  de  mortero  hecha 
con  restos  de  piedra  pómez,  de  toba  ó  cascajos, 
euyos  pedazos  mas  grandes  son  menores  que  una 
nuez,  y  de  oal  apagada  do  ocho  dias,  bien  des¬ 
leída  y  reducida  A  consistencia  de  leche  un  poco 
espesa.  So  muele  esta  mezcla  repetidas  veces, 
rociándola  con  la  cal;  se  deja  reponer  todo  por 
veinticuatro  horas,  y  después  se  muele  de  nuevo. 
Se  repite  la  misma  operación,  añadiendo  siem¬ 
pre  leche  do  cal  hasta  quo  la  mezcla  no  se  agi¬ 
te  mas. 

Antes  da  aplicar  esta  composición  para  que 
baga  las  veces  de  ladrillos  en  los  aposentos,  se 
empieza  por  tapar  bien  todas  las  junturas  y  hen¬ 
deduras  del  piso  con  cal  en  pasta  algo  consisten¬ 
te;  se  extiendo  una  capa  de  piedreeitas  en  seco 
bien  colocadas  de  una  pulgada  de  espesor  á  lo 
mas. 

Sobre  esta  capa  de  piedras  se  echa  y  extiende 
do  una  vez  el  lástrico ,  y  se  lo  dan  perca  de  cinco 
pulgadas  de  grueso;  pasada5'  veinticuatro  horas, 
cuando  la  sustancia  haya  adquirido  bastante  fir¬ 
meza  para  poderse  canúna1’  por  encima,  se  gol¬ 
pean  con  gruesos  pisones  de  madera,  apisonán¬ 
dola  siempre  del  mismo  modo  hasta  que  toda  la 
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superficie  quede  macizada.  Trascurridas  vein¬ 
ticuatro  horas,  se  repite  la  misma  operación  con 
pisones  mas  pequeños,  procurando  cruzar  los  gol¬ 
pes.  Se  repite  el  pisonaje  hasta  que  el  lÚ6trico 
tenga  la  firmeza  necesaria,  la  que  so  conoce  por 
reacción  del  pisón.  Entonces  la  capa  que  tenia 
cinco  pulgadas  no  tiene  ya  sino  tres.  El  lástri- 
co  bien  preparado  se  endurece  tanto  como  la  pie¬ 
dra,  de  modo  que  sus  restos,  cuando  es  un  poco 
viejo,  pueden  servir  para  gradas  de  escalera;  su 
peso,  en  volumen  igual,  es  casi  el  mismo  que  el 
de  la  madera  do  roble. 

En  Venecia  se  hacen  también  pavimentos  do 
aposentos  formados  de  una  capa  de  cimento  de  cer¬ 
ca  de  cuatro  pulgadas  de  grueso,  compuesta  de  una 
mezcla  de  tejos  y  ladrillos,  rotos  groseramente  y 
mezclados  con  buena  cal.  Se  pono  por  lo  regu¬ 
lar  una  parto  de  cal  apagada  sobre  tres  y  media 
de  tejas  y  ladrillos  mezclados.  Esta  capa  so  ex¬ 
tiende  de  una  sola  vez  por  medio  de  rastrillos 
con  puntas  de  hierro.  Cuando  está  bien  nivela¬ 
da  se  deja  reponer  uno  ó  dos  dias  según  la  esta¬ 
ción;  después  se  apisona  con  una  barra  do  hier- 
ro,  pasando  desde  luego  en  la  misma  dirección 
de  una  pared  basta  otra.  Un  día  después,  so 
golpea  de  nuevo  cruzando  los  golpes;  por  fin  se 
deja  de  apisonar  cuando  los  golpes  ya  no  quedan 
impresos. 

Se  deja  enjugar  durante  un  día,  y  después  se 
extiende  una  segunda  capa  de  cerca  do  pulgada 
y  media,  compuesta  solamente  de  tejos  pulveri¬ 
zados  y  molidos  con  una  cantidad  igual  de  cal 
apagada.  Sobro  esta  capa  aun  reciente,  se  es¬ 
parcen  pedaeitos  de  mármol  de  diferentes  colo¬ 
res,  que  se  hacen  entrar  en  la  capa,  rodando  por 
encima  un  cilindro  de  cosa  de  un  pié  de  diáme¬ 
tro.  Se  apisona  esta  segunda  capa  como  la  pre¬ 
cedente,  con  los  mismos  instrumentos,  pero  con 
menos  fuerza  y  con  ciertas  precauciones.  Se 
repite  el  apisonamiento  de  dos  en  dos  dias,  hasta 
que  los  pedaeitos  de  mármol  estén  enteramente 
metidos  y  cubiertos  por  laparte  pulida  del  mor¬ 
tero  que  sale  por  sus  junturas. 

Al  cabo  de  diez  ó  doce  dias  se  procede  al  bru¬ 
ñido;  se  comienza  desde  luego  por  desbaratar  la 
superficie  con  un  asperón  tosco  engastado  al  ex¬ 
tremo  de  un  pedazo  de  madera  á  modo  de  cufi3. 
Se  lava  el  barro  que  se  forma  y  se  continúa  la 
operación  aplicando  en  vez  del  primero  otro  as¬ 
perón  de  un  grano  mas  fino;  por  último,  se  ter¬ 
mina  con  3 a  piedra  pómez. 

Como  el  lavado  se  lleva  consigo  algo  de  ci¬ 
mento,  se  forma  con  polvo  de  piedra  colorada 
y  cal,  nna  especie  de  mortero  cuyo  color  debe 
ser  en  lo  posible  el  mismo  que  el  de  loa  pedazos 
de  mármol  en  general,  con  el  cual  se  llenan  los 
vacíos  que  hayan  formado.  Se  da  lustre  al  todo 
con  una  trulla  bruñida*  en  fin,  se  extiende  sobre 
la  obra  una  ó  dos  manos  de  aceite  de  lino  muy 
caliente,  que  penetrando  basta  cierta  profundi¬ 
dad,  le  tía  una  dureza  digna  de  atención  y  la 


hace  susceptible  do  tomar  un  pulimento  muy 
brillante. 

Si  se  quiere  que  el  pavimento  becho  de  esto 
modo  tenga  casillas  coloradas,  so  dibuja  sobre 
un  papel  algo  fuerte  la  cuarta  parte  do  la  exten¬ 
sión  de  la  área  de  la  pieza  (que  suponemos  oua- 
drada);  se  pica  esto  dibujo  y  se  aplica  sobre  del 
cimento  y  so  estarce  con  polvo  de  carbón  metido 
en  una  muñeca  de  tela;  so  repite  esta  operación 
cuatro  veces,  teniendo  cuidado  do  volver  el  dibujo 
cada  vez,  para  que  el  ouadro  total  quedo  com¬ 
puesto  do  cuatro  partes  simétricas. 

Terminado  ol  trazado  y  acordados  los  colores 
que  lia  de  tener,  se  forman  montecitos  do  peda¬ 
zos  de  mármol,  cada  uno  do  un  color  particular; 
mas  para  que  estos  pedaeitos  tengan  á  corta  di¬ 
ferencia  el  mismo  grueso,  se  hacen  pasar  en  un 
principio  por  un  enrejado  de  hierro,  cuyas  mallas, 
de  unas  dos  líneas,  no  dejan  pasar  sinojos  pe¬ 
dazos  mas  pequeños;  un  segundo  enrejado  de 
mallas  algo  mas  anchas,  deja  pasar  los  que  tienen 
¡  el  grueso  conveniente  y  retiene  los  que  se  repu¬ 
tan  domasiado  gruesos.  So  machacan  de  nuevo 
estos  últimos  y  se  pasan  aun  por  el  enrejado. 
Hay  obreros  que  tienen  bastante  acierto  á  pri¬ 
mera  vista  para  dar  á  los  pedazos  pequeños  de 
mármol  una  figura  cónica  y  el  mismo  grueso  á 
pnrfo  mTprpnnin 

Para  pegar  estos  pedazos  de  mármol  se  tiene 
un  cartón,  en  el  cual  so  liace  una  abertura  do  ]a 
misma  figura  y  dimensión  del  compartimiento 
que  so  trata  do  pavimentar;  se  aplica  este  cartón 
sobro  la  caja  de  cimento  aun  reoiento,  y  se  van 
esparciendo  con  la  mano,  con  la  igualdad  posible 
los  pedaeitos  do  mármol  colorados,  cuidando  do 
no  poner  ni  demasiados  ni  muy  pocos:  si  se  verifica 
el  primor  caso,  resulta  que  se  sobreponen  y  ]0s 
que  quedan  encima  se  despegan, .  y  en  el  Cqk0 
contrario,  las  partes  de  la  superficie  que  no  es¬ 
tán  cubiertas  do  mármol  se  gastan  mas  pronto, 
lo  que  hace  que  se  formen  huecos  que  afean  eÍ 
pavimento.  Se  meten  en  el  cimento  los  pedaeitos 
de  mármol,  golpeando  encima  con  un  pedazo 
do  madera  plano;  se  opera  del  mismo  modo  en 
cada  compartimiento,  y  después  se  naco  rodar  el 
cilindro  de  piedra  para  igualar  el  todo;  so  apíSo_ 
na  repetidas  veces,  y  se  procede  al  bruñido  co¬ 
mo  queda  dicho  mas  arriba.  Sin  embargo,  com0 
los  contornos  carecen  siempre  de  mas  menos 
regularidad,  se  vuelven  á  trazar  después  do  ]a 
operación  del  bruñido,  con  una  punta  de  acero, 
y  se  llena  el  trazo  con  negro  do  humo  molido  a] 
aceite  de  nueces.  Se  hace  esta  especio  de  pavi¬ 
mentos  en  pequeñas  casillas  que  imitan  el  mosai¬ 
co  ó  los  tapices  muy  historiados-  , 

Cuando  estas  obras  se  han  de  °uar. 

tos  bajos  ó  sobre  bóvedas,  °e  ®eCj,,  mqnen,!"’'as 
s»bro  on  maoiso  de 

bien  apisonado  y  nivelado',  f  '"j  6htcMr  £«• 
"“‘t  fe  las  v, gas  ene  lo  ”  „ 

gan  mas  grueso  que  las 
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Timen  tos  ordinarios.  Se  ponen  sobre  estas  vigas 
tablas  do  una  pulgada  de  grueso,  sobre  las  cua¬ 
les  se  echa  una  cama  de  paja  antes  do  estender 
la  primora  capa. 

En  las  casas  particulares  so  hacen  estos  pavi¬ 
mentos  de  un  solo  color  ó  de  muchos,  imitando 
el  granito.  Algunas  veces  para  economizar,  basr 
ta  la  capa  do  cimento  bien  batido  é  igualado,  que 
se  colora  do  rojo,  y  se  frota  oomo  los  pavimentos 
de  ladrillos  comunes. 

Para  que  estos  pavimentos  conserven  largo 
tiempo  su  hermosura,  es  bueno  que  estén  com¬ 
puestos  de  pedazos  .do  piedra  iguales  en  dureza 
en  cuanto  sea  posible,  y  asimismo  es  menester 
construirlos  con  preferencia  en  cuartos  bajos,  so¬ 
bre  bóvedas  y  en  piezas  no  expuestas  al  batuqueo 
que  causan  los  carruajes:  así  so  conservan  dos  ó 
trescientos  años  y  aun  mas. 

So  ve  esta  clase  do  pavimentos  en  París,  ca¬ 
lle  do  Mont— Blanc,  fonda  del  Cardenal  Fesch,  y 
bajo  la  columnata  del  Louvrc,  por  la  parte  do 
San  Gorman  ol  Auxcrrois.  Este  último,  cons¬ 
truido  por  Mr.  C.  sobro  los  dibujos  do  Fontaine, 
aunque  expuesto  al  aire,  so  conserva  muy  bien; 
solo  costó  6.000  francos,  cuando  un  mosaico  hu¬ 
biera  costado  90.000.  Por  otra  parte,  reempla¬ 
za  con  ventaja  un  baldosado  do  piedras  do  mar¬ 
mol. 


Estuco  'para  los  adornos  y  moldaras  de  arqui¬ 
tectura. 


Cuaudo  las  obras  de  estuco  han  de  tener  mu¬ 
cho  relieve,  como  las  capiteles,  comizas,  etc.,  se 
comienza  por  hacer  el  bosquejo  ó  la  huesatura 
del  modo  siguiente:  se  fijan  en'la  superficie  sobre 
que  ha  de  estar  colocada  la  obra,  clavos  ú  otras 
herramientas  do  hierro,  quo  salgan  fuera  de  la 
perpendicular  según  el  espesor  que  deba  tener  el 
relieve  en  estuco;  se  prepara  en  seguida  mortero 
hecho  de  cal  y  arena  fina  bien  molida;  asimismo 
se  procura  buen  yeso  en  polvo  en  cantidad  sufi¬ 
ciente;  hecho  esto,  se  moja  con  un  pinoel  el  lu¬ 
gar  donde  se  han  clavado  los  hierros,  después  se 
cubren  prontamente  todas  estas  superficies  con 
una  capa  de  buen  yeso,  haciéndola  tomar  la  figu- 
ra^juo  la  obra  debo  tener  cuando  quedará  aca- 


lecha  esta  operación,  so  extiende  sobre  una 
taD  na  cierta  cantidad  de  mortero,  con  el  cual 
se  lormu,  siempre  sobro  la  tablita,  una  pequeña 
hortera  capaz  de  contoner  una  cantidad  de  yeso 
^amasado  dob  o  do  la  del  mortero;  se  llena  do 
<<gua  esta  hoi  tonta,  y  se  esparce  con  la  mano  por 
encima  yeso  en  polvo,  hasta  quo  toda  el  agua  se 
haya  absorvido,  y  al  momento  se  amasan  bien  el 

yeso  y  el  mortero  .1  untos  Para  empIearlos  en  8e_ 

guida:  sirven  para  esto  las  trUyag  de  diferentes 
tamaños,  espátulas  etc.,  segur,  que  el  tral)ajosoa 
mas  ó  menos  delicado. 

Para  la  tercera  capa  so  disminuyo  ja  dós¡s  de 


i 

yeso,  de  suerte  que  para  la  xíltima  hechura  del 
bosquejo  es  menester  tan  solo  una  parte  de  yeso 
para  tres  de  mortero.  Luego  que  so  ha  termi¬ 
nado  el  bosquejo,  antes  de  cubrirlo  de  estuco,  so 
j  humedece  bien  cou  agua,  hasta  que  se  haya  pe- 
I  netrado  de  cuanta  pueda  embeber;  luego  se  apli- 
i  ca  el  estuco:  cuando  este  está  seco,  se  repasa  la 
obra  con  instrumentos  de  acero  agudos  y  encor¬ 
vados;  en  fin,  se  pule  con  lienzos  mojados  y  pol¬ 
vo  de  piedra  pómez,  y  alguna  vez  con  el  dedo 
solo.  Se  acaba  do  dar  el  lustre  con  aceite  de  li¬ 
no;  pero  es  menester  tener  cuidado  en  esta  últi¬ 
ma  operación  de  frotar  vivamente,  sin  cuya  cir¬ 
cunstancia  el  aceito  dejaría  manchada  la  obra, 
lo  que  la  afearia  para  siempre. 

El  bruñido  del  estuco  es  una  operación  minu¬ 
ciosa,  y  pido  una  cierta  práctica  cuando  las  su¬ 
perficies  están  erizadas  de  pequeñas  eminencias, 
las  quo  es  menester  manejar  con  cuidado,  ó  sur¬ 
cadas  con  muescas  con  aristas  cuya  pureza  con¬ 
viene  conservar. 

Cuando  se  trata  de  cubrir  de  estuco  una  colo¬ 
niza,  columna,  ó  cualquiera  otra  superficie  de  es¬ 
pecie  no  erizada  de  aspereza  alguna,  es  menes¬ 
ter  después  de  labrada  la  comiza  ó  torneada  la 
columna  con  un  calibre,  cubrirlas  do  una  capa  de 
I  estuco,  después  pasar  otro  calibro  do  la  mismísi¬ 
ma  figura  del  anterior,  pero  hecho  ó  dispuesto 
de  modo  que  pasándolo  sobre  la  comiza  ó  colutu- 
na,  vaya  dejando  una  capa  do  estuco  do  cerca  de 
una  línea  do  espesor.  Procediendo  de  esta  ma¬ 
nera,  puede  estarse  seguro  que  se  obtendrá  buen 
resultado. 

Podemos  conducirnos  del  mismo  modo  siem¬ 
pre  que  la  superficio  es  lisa  y  regular.  Supon¬ 
gamos  una  pared  toda  igual;  después  de  haberla 
cubierto  con  una  fuerte  capa  de  yeso,  se  podría, 
para  igualarla  perfectamente,  hacerle  pasar  por 
encima  un  calibre  de  corte  recto:  el  mismo  ins¬ 
trumento  puede  servir  también  para  igualar  y 
dar  espesor  á  la  capa  cíe  estuco,  bastando  para 
esto  apartar  de  la  pared  la  lámina  que  corta  una 
cantidad  igual  al  espesor  que  se  trata  de  dar  al 
estuco. 

Cuando  los  adoraos  han  de  tener  poco  vuelo, 
es  inútil  hacer  el  bosquejo  de  yeso  y  mortero: 
basta  entonces  mojar  bien  el  fondo,  que  debe  ser 
algo  rústico  para  quo  el  estuco  se  agarre  mejor. 
Después  de  haber  estenaido  sobre  la  superficie 
una  capa  de  estuco  de  unas  dos  líneas  de  espe¬ 
sor,  y  haberla  igualado  con  un  lienzo  mojado  al¬ 
go  grueso,  se  aplicará  encima  el  dibujo  en  gran¬ 
de  de  la  obra,  y  después  de  picados  sus  contor¬ 
nos,  se  estarcirá  con  polvo  do  carbón;  hecho  esto 
so  comenzará  á  hacer  el  vuelo  quo  deba  tener  el 
relieve,  con  estuco  duro,  cuidando  de  fijap  cja_ 
vos  pequeños  en  los  lugares  donde  las  eminen¬ 
cias  deben  ser  poco  considerables,  para  que  jes 
sirvan  do  apoyo  para  humedecer  las  materias  de 
tiempo  en  tiempo  mientras  se  labran,  para  que 
el  todo  forme  una  sola  y  misma  masa. 
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Cuando  so  quiere  aplioar  estucos  sobre  facha¬ 
das  expuestas  á  la  intemperie  de  las  estaciones 
ó  en  lugares  sujetos  á  la  humedad,  debe  dese¬ 
charse  el  yeso  como  poco  idóneo  para  resistir  es¬ 
tas  causas  de  destrucción-,  entonces  se  hará  uso 
de  la  fuzolana, ,  ó  en  su  defecto  de  tejos  picados; 
y  para  que  este  mortero  así  compuesto  forme 
cuerpo  con  mas  prontitud,  se  le  echará  creta  ó 
cal  en  polvo.  Algunos  estuquistas  emplean  en 
estos  casos  un  mortero  compuesto  do  seis  partes 
de  cal,  tres  de  arena,  dos  de  cagafierro,  una  de 
tejos  picados  y  una  do  tártaro  de  vino;  el  todo 
bien  molido  muchas  voces,  so  emplea  para  for¬ 
mar  el  bosquejo,  y  esto  se  cubro  con  estuco  pre- 
narado  como  se  ha  dicho  antes. 

Betún  '¿¡ara  las  decoraciones  en  relieve. 

Desde  el  año  1806  se  fabrican  en  Francia  di¬ 
versos  adornos  imitando  las  mas  ricas  esculturas 
con  una  composición  plástica,  amoldada,  com¬ 
puesta  principalmente  de  carbonato  de  cal,  cola 
fuerte  y  pasta  de  papel.  Se  emplea  en  particu¬ 
lar  para  las  decoraciones  de  bajo  relieve,  marcos 
xí  orladuras  doradas:  la  misma  se  ha  aplicado  ha¬ 
ce  algunos  años  para  hacer  estatuas. 

Es  liceo. 


El  estuco  es  una  composición  de  cal  ó  de  yeso, 
susceptible  de  cierto  pulimento.  Para  hacer 
buen  estuco  de  cal,  se  recogerán  piedras  do  esta 
sustancia  que  sean  de  la  mejor  calidad  posible, 
lo  que  se  conoce  si  golpeándolas  producen  un  so¬ 
nido  claro  y  son  por  otra  parte  bien  blancas.  So 
extenderá  esta  cal  en  piedra,  remojándola  desdo 
luego  en  agua,  cuidando  de  no  echar  do  nuevo 
hasta  que  la  cal  comience  á  humear.  So  facili¬ 
tará  su  fusión  revolviéndola  al  paso  que  so  des¬ 
líe.  Luego  que  esté  apagada  la  cal,  se  amasa  y 
se  limpia  sobre  una  baldosa  de  piedra,  y  después 
se  tiene  cubierta  de  arena  por  cinco  o  seis  meses 
ó  mas.  Cuanto  mas  tiempo  esta  apagada  mejor 
es;  pero  si  hay  necesidad  de  emplearla  inmedia¬ 
tamente  que  ha  sido  apagada,  sera  preciso  ama¬ 
sarla  muchas  veces,  para  comunicarle  propieda¬ 
des  que  no  puede  adquirir  sino  al  cabo  de  mucho 

típmno  V  en  lugar  hximedo. 

Siendo  la  cal  escogida  y  estando  bien  prepara¬ 
da  solo  falta  procurarse  las  materias  que  son  pro- 
piiB, mezclarías  una,  con  otra,  y  hacer  el  es  u- 
00.  Esta,  materias  son  por  lo  regular  el  poleo 
de  mármol  ó  de  cualquiera  otra  pledra  blanca 
y  dura.  Se  mezclan  ordinariamente  cantidades 
iguales  de  cal  y  polvo  de  már“ol>  !as  Tue 
amasan  bien  sin  poner  agua.  &in  embargo,,  si 
en  lugar  de  polvo  de  mármol  se  toma  cualquier 
otro  polvo  de  naturaleza  menos  árida,  se  podra 
poner  un  poco  menos  de  cal . 


Estuco  de  yeso. 

El  estuco  que  se  hace  con  yeso  no  resiste  á  la 
humedad  ni  á  la  intemperie  del  aire;  pero  em¬ 
pleado  en  un  lugar  seco,  tiene  bajo  muchos  as¬ 
pectos  cualidades  ventajosas  sobre  el  estuco  do 
cal.  La  dureza  que  adquiere,  la  facilidad  do  po¬ 
derles  dar  colores  diferentes,  el  bruñido  de  quo 
es  susceptible,  lo  ponen  en  disposición  para  imi¬ 
tar  casi  al  natural  los  mármoles  mas  bellos. 

La  bondad  de  este  estuco  depende  mucho  do 
la  calidad  de  la  piedra  do  yeso  y  del  grado  de  co¬ 
cimiento  que  se  lo  da.  No  será  difícil  prescribir 
algunas  reglas  acerca  de  esto,  atendida  la  natu¬ 
raleza  de  las  piedras  de  yeso,  que  no  es  la  misma 
en  todos  los  países.  En  Paria,  donde  el  yeso  os 
escelente,  so  quebranta  la  piedra  cu  pedazos  de 
tamaño  de  uu  huevo;  so  calienta  un  horno  como 
para  cocer  pan,  se  moten  en  el  pedazos  do  pie¬ 
dra  y  so  cierra;  pasado  algún  tiempo  so  abre  y  so 
sacan  algunas  piedras,  que  so  rompen  para  saber 
si  están  cocidas  al  grado  conveniente,  lo  quo  se 
conoce  por  algunos  puntos  brillantes  quo  se  ven 
en  el  centro  do  la  piedra,  porque  la  calcinación 
no  lia  penetrado  aun  exactamente  hasta  allí;  do 
modo  que  si  la  piedra  presenta  una  fractura  per¬ 
fectamente  blanca  en  toda  su  extensión,  será  una 
prueba  do  quo  el  yeso  está  demasiado  cocido,  y 
no  lo  estará  bastante,  cuando  so  observen  puntos 
brillantes  á  alguna  distancia  dei  centro. 

Para  dar  aun  al  estuco  en  yeso  mas  dureza,  so 
amasa  este  último  con  agua  en  la  que  se  haya  di¬ 
suelto  cola  fuerte.  Hay  quien  añado  cola  de 
pescado  y  también  goma  arábiga.  Es  bueno  que 
el  agua  de  cola  on  que  so  remoja  el  yeso  esté  oa¬ 
liento;  de  lo  contrario,  la  materia  se  eudurecoria 
demasiado  pronto  y  no  se  tendria  tiempo  do  dar¬ 
le  la  forma  que  se  desea. 

Si  so  quiere  quo  el  estuco  imite  los  mármoles, 
se  ponen  colores  en  el  agua  de  cola. 

So  extiendo  el  estuco  do  yeso  del  mismo  mo¬ 
do  que  las  otras  capas,  cuando  la  superficie  es  de 
una  misma  igualds,d. 

Luego  que  la  obra  está  bien  seca,  se  pule  en 
una  especie  de  piedra  de  afilar  quo  tieno  el  gra¬ 
no  mas  fino  que  la  de  asperón.  La  piedra  pó¬ 
mez  es  también  propia  para  esta  uso.  Con  la 
piedra  en  una  mano  se  frota  la  capa,  y  en  la  otra 
so  tieno  una  esponja  embebida  en  agua,  con  la 
que  se  limpia  continuamente  el  lugar  que  se  aca¬ 
ba  de  frotar,  para  quitará  cada  momento  las  mo¬ 
léculas  de  yeso  que  so  han  despegado  puliéndo¬ 
lo.  Se  moja  de  tiempo  en  tiempo  la  esponja  c" 
agua  limpia,  para  quitarla  la  suciedad  que  haya 
podido  tomar. 

Se  contintía  el  bruñido  con  «na  muñeca  de 
lienzo,  agua,  creta,  trípol,  ó  también  con  polvo 
de  carbón  de  sauce  pulverizado  muy  uno,  cuidan¬ 
do  siempre  de  lavar  con  1»  esponja,  be  da  el  xil- 

¿p  fieltro  de  som- 
timo  bruñido  con  un  pedazo  ae  n 

brero  empapado  en  aceito  y  polvo.;  -  P  >  , 
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íin,  se  termina  del  todo  con  el  pedazo  de  sombre¬ 
ro  embebido  de  aceite  solamente. 

Si  so  quiere  que  el  estuco  imite  I03  mármoles 
de  diversos  colores,  se  buscan  muchos  vasos  pe 
queflos  que  cada  uno  contenga  agua  de  cola,  en  I 
la  cual  se  remoja  un  color  particular;  se  amasa 
con  estas  aguas  una  cantidad  de  yeso,  del  que  se  | 
forman  galotas  que  se  colocan  unas  sobre  otras  I 
á  medida  que  se  van  formando,  y  hecho  esto,  se  I 
vuelve  el  rimero  háeia  un  costado,  y  so  corta  á  j 
tajadas  que  so  aplican  al  instante  sobro  la  super-  i 
fieie  destinada  para  recibir  la  capa.  Se  concibe  I 
sin  dificultad  que  estas  tajadas  siendo  compues-  i 
tas  de  una  parte  de  todas  las  galetas,  deben  for¬ 
mar  cuando  están  aplastadas,  un  campo  do  di¬ 
versos  colores.  Cuando  la  obra  está  perfecta¬ 
mente  seca,  se  pulo  como  se  ha  dicho  ariba. 

Con  el  estuco  de  yeso  se  ha  conseguido  repre¬ 
sentar  toda  especie  de  objetos,  en  particular  pai- 
sajes  y  ruinas.  Esta  clase  de  obras  piden  des-  , 
treza,  práctica  y  conocimiento  del  dibujo.  Indi¬ 
quemos  sucintamente  la  marcha  que  so  sigue  por  i 
lo  común  en  esta  clase  do  operaciones. 

Después  de  preparado  el  fondo  sobro  el  cual  i 
so  trata  de  formar  el  cuadro,  se  aplica  encima  un 
papel  que  contenga  el  dibujo  do  los  objetas  que  j 
so  han  do  representar,  cuyos  contornos  estén  pi¬ 
cados  con  un  alfiler;  se  toma  un  polvo  cuyo  co¬ 
lor  sea  diferento  del  fondo,  y  se  estarce  el  papel;  , 
so  aparta  este  y  so  encuentran  sobro  el  fondo 
las  proporciones  del  cuadro  que  so  ha  do  hacer, 
indicadas  por  el  trazado  del  polvo  que  ha  pasado 
por  los  agujeros  del  papel;  ee  imprimen  estos  ; 
contornos  con  uua  punta  aguda;  por  fin,  so  quita  ; 
con  pequeñas  herramientas,  fáciles  do  discurrir, 
toda  la  materia  comprendida  dentro  do  ios  con¬ 
tornos,  á  la  profundidad  de  una  ó  dos  lincas. 

Concluido  esto,  se  remojan  muchos  colores  en 
el  agua  de  cola,  que  so  tiene  en  platillos  coloca- 
nos  sobre  arena  ó  ceniza  caliente:  se  amasa  un 
poco  de  yeso  en  el  hueoo  de  la  mano  con  estas 
aguas  coloradas,  y  se  aplica  sobro  el  cóncavo  del 
cuadro  que  debo  tener  este  color.  No  es  menes¬ 
ter  decir  que  el  agua  colorada  se  cambia  según 
la  variación  de  color  que  debe  tener  el  cuadro. 
Dara  que  los  colores  no  chillen  demasiado,  se 
forma  un  pequeño  peino  con  cuatro  ó  cinco  agu- 
,ias  fijadas  en  la  punta  de  un  bastón  y  so  rascan  i 
,a.s  l)ai'tes  del  cuadro  en  donde  se  siguen  inrue-  j 
c  latamente  dos  colores  diferentes,  y  así  so  mez- 
C  \  ^  C0Qfunden  hasta  cierto  punto. 

Aplicados  todos  los  colores,  so  bruñe  el  cua¬ 
dro  por  el  método  ordinario.  So  pueden  hacer 
o  esta  manera  mesas  de  mármol  artificial,  de 
notable  belleza;  pero  es  bueno  saber  que  esta  es¬ 
pecie  de  mesas  SO  manchan  y  pierden  su  tersura 
cuando  se  deja  caer  agua  0n  ellas. 

^  El  estuco  do  yeso  ni  es  difiC¡i  de  preparar  ni 
ne  aplicar;  pero  necesita  un  tiempo  considerable 
Para  recibir  el  grado  de  lustre  conveniente,  y  es- 
te  es  sin  duda  el  motivo  de  su  poco  uso. 


Encoladura  de  los  papeles  de  tapicería. 

Cuando  las  parodes  no  están  lisas,  se  rascan 
bien  con  un  instrumento  de  hierro  ó  por  medio 
del  asperón;  se  toma  en  seguida  para  un  aposen¬ 
to  de  diez  piés  de  altura  sobre  15  pies  en  cua¬ 
dro,  una  libra  de  cola  que  se  humedece  ligera¬ 
mente.  Una  hora  después  se  expone  al  fuego 
con  Ijf  pinta  do  agua,  añadiéndole  S  onzas  de 
trementina,  y  se  deja  cocer  durante  media  hora 
revolviéndola  continuamente.  Cuando  la  tre¬ 
mentina  está  incorporada  con  la  cola,  se  dan  á 
las  paredes  dos  ó  tres  manos  de  esta  cola  ca¬ 
liente. 

Para  encolar  ol  papel  se  toma  cola  de  harina, 
en  la  que  se  hace  disolver  trementina  al  fuego 
cu  la  proporción  de  5  á  6  onzas  por  libra  de  co¬ 
la,  cuidando  siempre  do  menearla  bien,  porque 
la  trementina  mancharía  el  papel  si  no  estuviese 
bien  licuada  con  la  oola. 

Este  método  tiene  la  grande  ventaja  de  des¬ 
truir  las  chinches,  que  se  encuentran  anidadas 
en  muchos  aposentos,  los  cuales  están  entonces 
cubiertos  con  las  primeras  capas  que  se  han  da¬ 
do  á  las  paredes. 

DEDALES  DE  COSES. 

(Fabricación  de  los.) 

Hasta  1S19  los  mejores  dedales  venían  de  Ale¬ 
mania  ó  Inglaterra;  su  importación  á  Francia  era 
muy  considerable;  ascendía  cada  año  á  mas  de 
S00.000  francos.  En  dicho  año  MM.  llouy  y 
Berthier  inventaron  un  método  sumamente  inge¬ 
nioso,  con  el  cual  consiguieron  fabricar  dedales  de 
una  perfeocion  y  solidez  desconocidas  hasta  en¬ 
tonces.  Estos  dedales  de  acero  templado  de  una 
sola  pieza  y  sin  soldadura,  forrados  de  oro,  con 
cerco  del  mismo  metal  labrado  al  torno,  no  cues¬ 
tan  mas  que  dos  francos  cada  uno:  unos  dedales 
semejantes  a  estos,  forrados  de  plata  y  bruñidos, 
cuestan  á  seis  francos  la  docena. 

El  método  que  usan  es  el  quo  signe:  en  una 
plancha  de  media  línea  de  grueso,  cortan  tiras 
de  una  anchura  suficiente  para  la  magnitud  de 
los  dedales  que  quieren  construir;  pasan  estas  ti¬ 
ras  debajo  de  un  corte  que  forma  una  série  de 
ruedas  de  oeroa  de  dos  pulgadas  de  diámetro,  las 
que  están  asidas  juntamente  por  medio  de  una 
pequeña  cola  que  las  une  entre  sí.  Dada  tira 
contiene  doce  ruedas. 

Un  niño  [liaoe  enrojecer  el  palastro  y  lo  pre¬ 
senta  al  oficial  sobre  un  mandrin  que  recibe  el 
cerco  de  hierro  con  bastante  exactitud;  el  oficial 
con  un  puntero  grueso  como  la  punta  del  dedo 
da  un  golpe  en  el  medio  y  lo  embute  en  tra  acrul 
jero  praoticado  en  el  oentro  del  mandrin,  y  °en 
seguida  lo  traslada  sobre  otro  mandrin  que  tiene 
cinco  agujeros,  cuyo  hondo  va  creciendo  siempre 

TOMO  H.-=p.S  '  7 


12 


ENCICLOPEDIA  DOMESTICA. 


y  con  el  mismo  puntero  da  Ja  figura  al  dedal ;  eor- 
t¡  este  y  pasa  al  segundo,  y  así  sucesivamente. 

Un  segundo  oficial  lo  toma,  lo  pone  al  torno, 
lo  pule  interiormente,  lo  tornea  por  fuera,  hace 
el  espacio  para  poner  la  birola  de  oro,  y  señala 
los  pequeños  agujeros  que  han  de  servir  para 
empujar  la  cabeza  de  la  aguja.  Para  esto  tiene 
el  obrero  una  ruedecita  montada  sobre  una  cha¬ 
pa,  cortada  como  una  roseta  que  tienen  unas 
puntitas  espaciadas;  estas  dos  ruedecitas  tienen 
el  mismo  número  de  dientes.  Apoyando  sobre 
el  dedal ,  hace  desde  luego  dos  hileras  de  aguje¬ 
ros;  en  seguida  sacando  una  ruedecita  hacia  fue¬ 
ra  y  colocando  la  otra  en  los  agujeros  que  hay 
en  la  segunda  hilera,  hace  la  tercera  y  así  las  de¬ 
más,  mientras  el  dedal  presenta  una  figura  algo 
cónica;  mas  luego  que  llega  cerca  del  casco,  to-  j 
ma  una  segunda  ruedecita  formada  de  dos  rose-  j 
tas,  de  las  cuales  una  tiene  un  diente  menos  que  | 
la  otra  y  es  un  poco  mas  pequeña,  los  dientes 
de  la  grande  entran  en  los  agujeros  ya  hechos,  y  i 
la  otra  que  él  inclina  forma  mucho  menor  nú-  | 
mero  de  agujeros,  espaciados  no  obstante  con 
igualdad,  porque  obra  sobre  un  círculo  mas  pe¬ 
queño.  Estos  agujeros  se  hacen  en  un  momen¬ 
to  y  con  perfeetísima  regularidad. 

Los  dedales ,  en  tal  estado,  se  cementan,  so 
templan,  se  empavonan  después  de  haberlos  lim¬ 
piado,  y  so  acaban.  Se  pulen  un  poco  interior¬ 
mente  y  se  forran  de  oro,  es  decir,  que  se  intro 
duce  en  cada  uno  un  pequeño  dedal  en  extremo 
delgado  que  no  puede  entrar  hasta  el  fondo:  con  | 
un  mandrin  de  acero  bruñido  se  le  fuerza  y  se 
mantiene  como  si  estuviese  soldado.  Se  da  un 
pequeño  golpe  de  vuelta  en  el  punto  que  ha  de 
ocupar  la  gargantilla,  el  fondo  está  torneado  en 
cola  do  milano  por  cada  lado;  so  tiene  ya  el  ani¬ 
llo  preparado,  que  consiste  en  una  tira  de  oro  del¬ 
gado  que  se  hace  entrar  justa  en  el  encaje,  y  se 
unen  los  dos  extremes  sin  soldadura;  entonces  se 
toma  una  roseta  grabada,  so  pasa  apoyándola 
fuertemente  sobre  la  lámina,  la  que  se. coloca  en 
la  cola  de  milano;  el  grabado  cubre  la  juntura,  y 
es  imposible  percibirla.  Se  bruñe  la  superficie 
del  dedal  y  se  empavona  de  nuevo.  Entonces  es-  I 
tá  en  disposición  "de  circular  en  el  comercio. 

dentadura.  j 

Licor  para  quitar  el  dolor  de  muelas. 


So  toma  una  onza  de  pelitre  y  seis  dracmas  de 
tormentila,  se  quebrantan  estas  raíces  y  se  ponen 
á  cocer  en  un  puchero  con  un  cuartillo  de  vino 
tinto,  y  cuando  baya  dado  uno  ó  dos  hervores,  se 
aparta  del  fuego,  se  le  echa  una  dracma  de  opio 
en  polvo  y  0tro  tanto  de  alcanfor,  quo  se  molerá 
con  seis  dracmas  de  simiente  de  beleño;  se  deja 
todo  en  infusión  hasta  que  esté  frió,  teniendo 
cuidado  de  mantener  el  puchero  bien  tapado; 
después  se  cuela  y  ge  guarda  en  una  botella. 


Este  licor  hace  cesar  como  por  encanto  inme¬ 
diatamente  el  dolor  de  muelas:  á  este  fin  se  toma 
en  la  boca  como  una  cucharada  de  él,  pero  tibio, 
poniéndolo  al  lado  de  la  muela  dolorida;  mas 
debe  tenerse  cuidado  do  no  tragar  nada. 

Opiata  para  limpiar  la  dentadura. 

El  color  negro  de  los  dientes  se  llega  á  destruir 
por  el  método  siguiente: 

Se  pulverizan  partes  iguales  de  tártaro  y  do 
sal,  y  después  de  haberse  enjuagado  bien  la  boca 
por  la  mañana  en  ajmnas,  so  frotará  la  dentadura 
con  estos  polvos. 

Los  químicos  modernos  han  descubierto  las 
admirables  propiedades  del  carbón,  y  entro  otras 
la  de  destruir  las  partes  colorantes;  de  aquí  se  ha 
sacado  el  medio  de  convertir  el  carbón  en  un  den- 
trífico  iitil  para  blanquear  la  dentadura,  pues  so¬ 
lamente  ejerce  su  acción  sobro  la  parte  colorante 
sin  dañar  el  esmalte,  ni  tampoco  contiene  mecá¬ 
nica  ni  química  calidad  corrosiva  que  pueda  ata¬ 
car  la  dentadura:  el  carbón  también  poseo  la 
propiedad  de  oponerse  á  la  putrefacción  y  do 
detener  los  progresos  de  esta;  por  consecuencia, 
destruye  los  vicios  de  las  encías  y  corrige  el  mal 
olor  do  la  boca:  por  tanto,  el  polvo  do  carbón  es 
el  dentrífico  mas  admirable,  y  por  todos  títulos 
deben  abandonarse  los  demás  métodos.  Una  onza 
do  carbón  inolido  y  pasado  por  tamiz,  media.de 
azúcar  candí  pulverizada,  tres  dracmas  de  quina 
y  una  de  crémor  tártaro,  forman  un  dentrífico 
superior  A  las  opiatas  do  rosa  y  á  todas  las  demás. 

La  conservación  de  los  dientes  dependo  no  so¬ 
lamente  del  cuidado  particular  que  se  tinga  con 
ellos,  sino  también  del  régimen  de  vida  mas  con¬ 
veniente  á  la  conservación  de  la  buena  salud. 
Los  dientes  no  se  mantienen  sanos  mucho  tiempo 
con  malas  digestiones,  con  alimentos  malsanos, 
con  un  estómago  que  ejerza  mal  sus  funciones, 
con  jugos  digestivos,  viciados,  etc.;  todas  estas 
causas  pueden  contribuir  á  la  cario  de  los  dientes 
y  al  mal  estado  de  las  encías. 

Digamos  algo  de  las  precauciones  quo  se  deben 
tomar  para  impedir  la  pérdida  de  esta  parto  tan 
esencia.!. 

1?  No  deben  quebrantarse  con  los  dientes 
cuerpos  duros  ni  partir  huesos  de  frutas,  nueces, 
avellanas,  etc.,  por  el  riesgo  que  hay  de  que  so 
quiebre  algún  diente  ó  muela  y  de  que  se  facilite 
la  cario  basta  necesitar  do  la  extracción,  y  si 
no  se  quiebran,  á  lo  menos  se  resienten  con  pe¬ 
ligro  de  dolores  muy  incómodos. 

2-  Debe  evitarse  el  suspender  con  los  dientes 
cuerpos  pesados. 

3?  Las  mujeres  tienen  la  nial>sima  costumbre 
de  cortar  las  hebras  de  hilo  ó  de  seda  con  los 
dientes,  y  con  esto  echan  á  per(*c.y  su  esmalte>  8e 
resienten,  se  quiebran  ó  despoetillan  algunas  ve¬ 
ces,  y  á  la  larga  se  destruye  su  forma. 
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4“  El  uso  frecuente  de  helados  y  sorbetes 
debe  evitarse  en  cuanto  se  pueda. 

5°  Igualmente  debe  evitarse  el  uso  de  las  be¬ 
bidas  y  alimentos  muy  calientes  Los  que  usan 
mucho  el  té,  tienen  por  esta  razón  los  dientes 
amarillos. 

69  So  tendrá  mucho  cuidado  cuando  se  coma 
de  mascar  con  igualdad  con  toda  la  dentadura. 
Algunas  personas  contraen  el  hábito  do  no  mas¬ 
car  mas  quo  por  un  lado;  do  aquí  resulta  quo  los 
dientes  que  tienen  menos  ejercido  están  mas  ex¬ 
puestos  á  cubrirse  de  sarro,  á  cariarso  y  por  con¬ 
siguiente  á  perderse;  están  también  menos  firmes 
en  sus  alvéolos  y  algunas  veces  están  expuestos, 
sobre  todo  los  dientes  molares,  á  que  los  cubran 
las  encías. 

7°  La  desnudez  del  traje,  la  humedad  de  la 
noche  y  la  costumbre  do  llevar  el  cabello  cortado, 
contribuyen  también  al  mal  estado  de  los  dientes. 

En  cuanto  á  lo  <  cuidados  necesarios  parala 
conservación  de  la  dentadura,  consisten  princi¬ 
palmente  en  resguardarla  del  sarro,  quo  es  su 
mayor  enemigo,  y  do  la  carie,  que  algunas  veces  | 
es  un  efecto  de  la  demasiada  permanencia  do  este 
sarro  destructor.  Para  la  carie  recomendaremos  j 
el  siguiente  enjuagatorio: 

Se  hace  hervir  en  vino  tinto  un  puñado  do  I 
yedra  hasta  que  el  licor  quede  reducido  á  la  mi-  f 
tad,  y  so  pasa  por  un  lienzo.  Se  enjuaga  la  boca  l 
muchas  veces  al  dia  con  esto  licor,  y  repetida 
esta  operación  por  muchos  dias,  corrige  la  carie 
de  los  dientes  sin  dejar  señal  de  ella. 

Opiata  para  blanquear  la  ifenladura. 

He  toma  de  asta  de  ciervo  preparada,  greda 
blanca  y  de  coral  rojo,  una  onza  de  cada  cosa, 
cañóla  fina  escríípulo  y  medio,  laca  carminada  ó 
sangre  de  drago  seis  dracmas,  cuatro  gotas  de 
aceito  de  clavos  y  una  libra  de  miel  blanca,  todo  ! 
hecho  polvos  finísimos,  y  se  mezolan  bien  con  la 
Miel.  Esta  opiata  conserva  la  dentadura  perfec¬ 
tamente  blanca  y  sana.  Se  usa  untando  con  ella 
un  cepillito  y  frotándose  suavemente  la  denta¬ 
dura. 

Preparación  moderna  de  las  raíces  de  malvas 
para  limpiar  los  dientes. 

Se  cogen  en  otoño  raíces  do  malvas  que  no 
sean  ni  muy  gruesas  ni  muy  chicas,  pero  sí  me¬ 
dianas;  se  eligen  las  mas  derechas  é  iguales,  se 
cortan  del  largor  de  seis  pulgadas,  se  ponen  á 
secar  al  sol  ó  en  un  lugar  medianamente  caliente, 
hasta  que  no  contengan  humedad;  después  se 
raspan  las  cortezas  C0T*  un  cuchillo  ó  con  una 
lima  para  igualarlas  y  hacer]as  mag  oapaces 
recibir  la  impresión  del  rojo  cuando  se  pongan  on 
la  composición  siguiente,  pe  toman  0cll0  onzas 
"  "angre  de  drago  en  lágrinias5  cuatro  de  goma 
laca  buena,  todo  en  polvos,  los  cuales  se  ponen 


con  dos  libras  de  espíritu  de  vino  en  un  matraz 
grande  que  quede  vacío  mas  de  la  mitad;  luego 
se  tapa  exactameute  y  se  pone  al  fuego  en  baño 
de  inavía  y  por  veinticuatro  horas,  removiéndolo 
de  tiempo  en  tiempo;  después  se  untan  las  raíces 
con  dicha  mixtura  y  quedarán  de  un  hermoso 
color  rojo  barnizado. 


Otra  preparación  de.  las  raíces  dichas. 


Las  raíces  para  limpiar  la  dentadura  se  dispo¬ 
nen  en  forma  do  broohitas  por  las  dos  puntas,  y 
verosímilmente  las  lian  sustituido  á  los  cepillitos, 
porque  son  mas  suaves  para  las  encías  y  mas  có¬ 
modas.  El  modo  de  servirse  de  ellas  es  hume¬ 
decer  una  de  las  puntas  con  un  poco  do  agua  y 
meter  la  raíz  eu  el  polvo  ó  en  la  opiata  para  ilu¬ 
tarse  los  dientes. 

Las  raíces  fibrosas  son  las  que  se  disponen 
mejor  eu  forma  de  broohitas,  y  las  que  merecen 
la  preferencia  son  las  de  mielgo,  de  malvas  y  re¬ 
galiza;  ¡esquitan  enteramente  su  parte  extractiva, 
hirviéndolas  varias  veces  eu  mucha  agua,  que 
cada  vez  se  muda.  Se  eligen  las  raíces  de  mielga 
de  dos  años,  gruesas  poco  mas  ó  menos  de  uu 
dedo;  no  sirven  las  muy  gordas  ni  las  cariadas  ó 
picadas  por  insectos:  se  cortan  del  largor  de  cerca 
de  seis  pulgadas  y  se  les  despoja  de  su  materia 
extractiva  haciéndolas  hervir  en  agua  como  lo 
liemos  dicho,  cuyos  hervores  pueden  ser  hasta 
quince;  entonces  se  sacan  del  agua  y  se  dejan  es¬ 
currir,  luego  se  pasa  muchas  veces  por  cada  cabo 
de  las  raíces  la  punta  de  un  cuchillo  para  separar 
las  fibras  leñosas  y  hacerles  tomar  la  forma  de  un 
pincel  6  brocha;  se  ponen  á  secar-  lentamente 


liljléli. 


pax»  i]UU  liü  SU 

Algunas  personas  las  ponen  después  de  una 
infusión  de  regaliza  para  disfrazarlas,  las  dejan 
secar  de  nuevo  y  las  conservan  para  el  uso.  La 
raíz  de  regaliza  so  prepara  del  mismo  modo:  en 
mianto  á  las  de  malvas,  su  preparación  es  mas 
fácil;  pero  son  muy  quebradizas  cuando  están  se¬ 
cas  á  causa  del  mueílago  que  contienen.  Se  elin-en 
las  gruesas  y  bien  iguales,  luego  se  raspan  con~uu 
cuchillo  para  quitarles  la  corteza  exterior,  y  se 
tiñen  de  rojo  poniéndolas  en  infusión  en  la  tin¬ 
tura  siguiente: 

Se  toman  cuatro  onzas  de  madera  de  Brasil, 
tres  dracmas  de  cochinilla  machacada,  media 
onza  de  alumbro  do  roca  y  cuatro  libras  de  agua; 
todas  estas  sustancias  so  meten  juntas  en  una  va¬ 
sija  conveniente,  sehaoe  hervir  esta  mezcla  hag¿a 
la  reducoion  de  la  mitad  del  líquido,  se  cuela  la 
decocción  por  un  lienzo,  se  echa  caliente  sobre  las 
raíces  ya  preparadas  como  se  ha  dicho,  y  cuando 
estas  han  estado  veinticuatro  horas  en  la  tinturé 
se  sacan  y  se  ponen  á  secar  lentamente,  lueo.0  Se 
les  dan  dos  ó  tres  manos  de  mueílago’  de  goma 
tragacanto  y  8e  ies  deja  secar  Con  esta  tintura 
y  del  mismo  modo  se  da  color  á  las  raíces  de 
mielga  y  de  regaliza. 
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Preparación  de  las  esponjas  'para  los  dientes. 

Se  eligen  esponjas  muy  finas,  se  lavan  en  mu¬ 
chas  aguas,  restregándolas  para  desprender  y 
hacer  salir  las  Conchitas  y  piedreoillas  que  se  ha¬ 
llan  en  su  interior,  se  ponen  á  secar  y  luego  se 
cortan  con  curiosidad  para  darles  la  forma  de  una 
bola  del  grueso  de  un  hueveeillo:  estando  así  pre¬ 
paradas  se  echan  en  la  tintura  que  se  ha  dicho  en 
el  artículo  anterior,  se  dejan  en  infusión  por  doce 
horas,  se  sacan  estando  teñidas,  se  lavan  en  mu¬ 
chas  aguas  para  quitarles  la  demasiada  tintura, 
hasta  que  la  última  agua  salga  clara;  se  ponen  á 
secar,  luego  se  meten  por  algún  tiempo  en  espíri¬ 
tu  de  vino,  aromatizado  con  aceite  esencial  de 
canela,  do  clavo  ó  de  espliego,  etc.:  se  sacan 
las  esponjas  del  espíritu  de  vino  y  se  oxprimen  y 
guardan  en  botellas  de  cuello  ancho  bien  tapadas. 

Polvos  para  limpiar  la  dentadura. 


dos  cucharadas  do  miel  blanca  de  la  mejor  y  un 
poco  de  salvia  verde,  bien  pulverizado  todo,  pava 
frotarse  con  esta  composición  los  dientes  por  ma¬ 
ñana  y  tarde. 

Para  afirmar  las  encías  y  los  dientes  que  se 
mueven. 

Se  toma  una  onza  de  mirra  con  vino  y  aceite 
para  enjuagarse  con  esta  composición  la  boca,  ó 
se  hierven  hojas  de  encina  para  enjuagarse  con 
su  decocción,  añadiéndolo  unas  gotas  de  espíritu 
do  vitriolo. 

Para  quitar  la  dentera. 

|  La  verdulaga,  las  acederas,  las  almendras  dul¬ 
ces  ó  amargas,  las  nueces  y  ol  pan  quemado, 
pueden  remediar  esta  incomodidad. 


Se  quema  tanta  madera  de  romero  como  se 
quiera  hasta  que  se  haga  carbones,  se  echan  en¬ 
cendidos  en  vinagre  rosado  y  se  dejan  así  en  in¬ 
fusión  por  veinticuatro  horas  al  sereno;  después  \ 
se  secan  al  sol,  se  hacen  polvos,  los  que  serviráu 
para  limpiar  los  dientes,  humedeciendo  una  raíz  . 
de  las  preparadas  como  se  ha  dicho  arriba. 

i-cos  nuesos  do  canillas  do  carnero  calcinados  j 
y  hechos  polvos,  limpian  del  mismo  modo  los  i 
dientes.  j 

La  cebada,  tostada  como  el  café  y  hecha  pol¬ 
vos,  es  también  buena  para  blanquearlos. 

1  -^a  grana  con  que  tiñen  la  escarlata,  que  los 
ooticarios  llaman  grana  de  kermes,  hecha  polvos, 
es  muy  buena  para  limpiar  los  dientes. 

Los  polvos  do  piedra  pómez,  pulverizada  con 
igual  cantidad  de  sal  común,  disueltos  en  agua, 
luego  secados  al  sol  y  nuevamente  pulverizados, 
r-on  también  muy  buenos  para  limpiar  los  dien¬ 
tes. 

-■-‘Os  polvos  hechos  conpartoB  iguales  de  alum- 
ore,  de  coral  blanco  y  raíces  secas  de  bistorta, 
sor^excelentes  para  el  mismo  efecto. 

i  artes  iguales  de  mármol  blanco,  de  coral,  de 
huesos  de  jibia,  do  incienso  y  almáciga,  pulveri¬ 
zados  sutilmente  y  pasados  por  tamiz  de  seda, 
lorman  un  polvo  muy  bueno  para  el  mismo  uso. 

Opiata  para  los  dientes. 

,  toma  de  quina,  de  canela,  de  sangro  de 
c  rago  de  cora!  rojo  y  de  crémor  de  tártaro,  una 
oüzf.  “a  ca&a  uno,  bien  pulverizado  todo,  y  una 
eamidad  suficiente  de  miel  rosada  para  formar 
Tina  opiata,  según  acomode  mas  ó  menos  dura» 

Para,  limpiar  los  dientes  y  hacer  crecer  la  carne  de 
las  encías. 

Se  toma  una  onza  de  mirra  bien  machacada, 


DENTICION. 


Medicina  veterinaria . 

Llamamos  así  á  la  Balida  natural  do  los  dien¬ 
tes  de  su  cápsula  ó  alvéolo,  operación  de  la  na¬ 
turaleza  que  so  ejecuta  del  modo  siguiente: 

Apenas  principia  á  formarse  el  potro  en  el 
útero  ó  matriz  de  la  yegua,  lo  cual,  sucede,  dieo 
Lafosse,  como  á  los  diez  y  ocho  dias  de  fecun¬ 
dada,  se  descubre  entre  las  dos  tablas  de  la  man¬ 
díbula  posterior  una  especie  do  gelatina  de  con¬ 
sistencia  cerosa,  contenida  al  parecer  en  una  es¬ 
pecie  de  pergamino,  que  son  entonces  las  cápsu¬ 
las  ó  alvéolos  confundidos.  Al  tercer  mes  ya 
se  distingue  con  facilidad  un  alvéolo,  que  es  el 
primevo  de  los  dientes  molares  ó  muelas,  inme¬ 
diato  á  Iob  dientes  incisivos.  Este  alvéolo  se 
halla  entonces  lleno  do  una  viscosidad  de  un  co¬ 
lor  pardo  oscuro  y  del  grueso  do  una  avellana 
pequeña.  “Si  so  examina  atentamente  esta  sus¬ 
tancia  al  miscrocopio,  dice  el  mismo  Lafosse,  se 
verán  en  la  parte  superior  que  mira  al  alvéolo 
unos  puntillos  en  forma  do  rosario,  que  no  son 
otra  cosa  que  ol  principio  de  las  fibras  que  de¬ 
ben  formar  el  diente:  todo  lo  demás  es  una  sim¬ 
ple  mucosidad.”  El  segundo  diente  molar  se 
manifiesta  á  las  cuatro  meses,  por  una  pequeña 
línea  blanquizca  y  de  poca  consistencia;  con  es¬ 
ta  diferencia  sin  embargo,  quo  la  parte  inferior 
de  la  mucosidad  es  ma3  espesa,  oscura  y  abun¬ 
dante.  A  los  sioto  meses  se  distingue  el  tercer 
diente  molar  en  el  estado  del  segundo;  Pcro  en 
toncos  la  mucosidad  dol  primero  tiene  ya  mas 
consistencia.  En  el  octavo  mes  se  observan  dos 
hojuelas,  compuestas  de  muobas  fibras,  puestas 
unas  junto  á  otras  y  separadas  ó  agujereadas  en 

dirección  perpendicVá  ¡»  < 

y  dobladas  hácia  muchos  lados.  Las 
dades  superiores  de  estas  hojuelas  se  P  J 

arriba,  y  sus  fibras  se  espesan  tanto  q  U 
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posible  distinguirlas,  lo  que  hace  que  el  diente 
se  semeje  a  una  vejiga.  Entonces  so  observa 
un  hueco  en  sus  dos  extremos  y  otras  hojuelas 
en  su  medio,  que  so  juntan  en  el  mismo  orden 
que  las  primeras.  A  los  diez  meses  los  otros 
dos  dientes  molares  se  van  haciendo  sucesiva¬ 
mente  mas  voluminosos,  el  primer  diente  molar 
está  para  salir  del  alvéolo,  y  en  efecto,  sale  há- 
cia  fines  de  este  mes.  La  salida  del  segundo  so 
efectúa  al  principio  del  mes  onceno,  y  la  del  ter¬ 
cero  á  la  del  duodécimo,  do  forma  que  el  feto 
de  un  níio  tieno  doce  dientes  molares,  seis  en 
cada  mandíbula 

A  los  diez  ó  doco  dias  do  nacimiento  del  po¬ 
tro  los  cuatro  dientes  incisivos  llamados  palas  ó 
puntas,  que  estaban  ya  formados  en  la  matriz, 
salen  de  los  alvéolos  do  ambas  mandíbulas. 
Quince  din3  después  so  manifiestan  los  media¬ 
nos,  y  los  extremos  al  cuarto  mes.  A  los  seis 
meses  los  extremos  están  iguales  con  los  media¬ 
nos. 

So  observa  en  la  cara  por  dondo  so  tocan  los 
dientes  incisivos  ó  incisores  de  la  mandíbula  an¬ 
terior  con  los  do  la  posterior,  una  cavidad  mas  ó 
menos  profunda,  principalmente  en  los  dientes 
de  caballo  do  tres,  cuatro,  cinco,  seis,  siete  y 
aun  mas  años.  En  el  centro  do  esta  cavidad  so 
ilota  un  punto  ó  mancha  negra,  llamado  neguilla, 
que  muchas  voces  subsisto  aun  después  de  haber 
desaparecido  la  cavidad.  Los  remontistas  lla¬ 
man  tintero  á  esta  cavidad  en  que  está  la  ne~ 
guilla. 

En  efecto,  las  palas  ó  puntas  tienen  menos  ca¬ 
vidad  quo  los  medianos,  y  estos  mucho  menos  que 
los  extremos.  Las  palas  y  los  medianos  se  gas¬ 
tan  poco  á  poco,  la  actividad  desaparece,  y  al 
año  se  observa  un  cuello  en  el  diente,  que  en¬ 
tonces  también  es  menos  ancho.  Al  año  y  me¬ 
dio  están  las  palas  casi  rasas,  esto  es,  se  les  ha 
gastado  la  cavidad  llamada  tintero,  y  el  cuello 
del  diento  do  que  acabamos  do  hablar  es  mas 
perceptible.  A  los  dos  las  palas  han  rasado 
completamente  y  están  de  un  color  blanco  cía 
ro  do  leche;  los  medianos  se  manifiestan  en  el 
estado  que  se  hallaban  las  palas  al  año  y  medio, 
y  estas  se  mantienen  así  hasta  la  edad  de  dos 
anos  y  medio  6  trQs,  épooa  en  quo  so  caen  para 
dar  lugar  ¿  las  pu  ntas  6  palas  de.  caballo.  A  los 
tres  años  y  medio  ó  cuatro  mudan  también  los 
medianos,  y  á  los  cuatro  y  medio  ó  cinco  los  ex¬ 
tremos.  cantonees  es  cuando  se  dice  quo  el  ca¬ 
ballo  no  tío  ne  dientes  de  leche,  que  los  ba  mu¬ 
do  todos,  V  pierde  el  nombre  do  potro  para  to¬ 
mar  el  de  caballo.  .4  los  cinco  años  y  medio 
ios  palas  do  la  mandíbula  posterior  empiezan  á 
llenarse,  la  oara  estoma  de  ja  oavj¿[ad  de  los  me¬ 
dianos  prinoipia  á  gastarse,  y  ja  interna  <ie  ]os 
extremos  está  casi  igual  con  ia  exfcernai  advir¬ 
tiéndose  por  dentro  una  pequeña  ^escotadura;  el 
colmillo  está  también  casi  fuera.  ^  j03  se-g 
—  va  las  palas  están  rasas  y  los  medianos  en  el 


estado  de  las  palas.  A  los  einoo  años  los  ex¬ 
tremos  son  todos  iguales  y  huecos,  la  cara  ex¬ 
terna  de  la  cavidad  está  algo  gastada,  los  colmi¬ 
llos  han  salido  del  todo,  son  puntiagudos,  y  pre¬ 
sentan  una  figura  piramidal,  redondeada  exte- 
riormonte  y  acanalada  ó  surcada  por  dentro.  A 
i  los  seis  años  y  medio  las  palas  han  rasado  ente¬ 
ramente  y  los  medianos  mas  de  lo  quo  estaban, 
la  cara  interna  de  la  cavidad  do  los  extremos  es¬ 
tá  algo  gastada,  y  el  colmillo  un  poco  obtuso.  A 
los  siete  años  han  rasado  del  todo  los  medianos, 
los  extremos  están  llenos  y  el  colmillo  mas  gas¬ 
tado.  A  los  siete  y  medio  los  extremos  están 
llenos,  y  gastada  una  tercera  parto  do  la  exten¬ 
sión  de  los  surcos  que  se  advierten  en  el  colmi¬ 
llo.  A  los  ocho  años  los  extremos  han  rasado 
|  enteramente  y  el  colmillo  está  redondeado.  A 
í  los  ocho  y  medio  ó  nueve  las  palas  de  la  mandí- 
|  bula  anterior  rasan  también.  A  los  nuevo  años 
j  y  medio  ó  diez  los  medianos  están  rasos  y  los 
J  colmillos  no  tienen  ya  surcos.  A  los  diez  y  me- 
i  dio  once,  y  algunas  veces  á  los  doce,  los  ex- 
;  tremos  lian  rasado  del  todo.  A  los  trece  años 
las  palas  son  monos  anchas  y  gruesas  y  los  col¬ 
millos  están  enteramente  obtusos  y  redondeados. 
A  los  catorce  las  palas  son  triangulares  y  se 
echan  hacia  fuera.  Desdo  quince  hasta  veinte 
van  siendo  los  dientes  cada  vez  mas  salientes,  ó 
avanzando  mas  hacia  fuera  de  la  boca.  A  los 
veinte  años  ya  están  gastados  los  dientes  mola¬ 
res  ó  muelas,  y  se  advierten  tres  raíces  en  ellas. 
A  los  veinituno  se  caen  las  primeras,  d  los  vein¬ 
tidós,  y  algunas  veces  á  los  veintitrés,  so  caen 
las  segundas;  a  los  veinticuatro  las  terceras;  a 
los  veinticinco  las  cuartas;  á  los  veintiséis  las 
quintas,  y  las  sextas  se  quedan  muchas  veces  has¬ 
ta  los  veintinueve  ó  treinta  años.  Hay  también 
que  advertir  que  los  dientes  incisivos  son  ios  líl- 
timos  que  se  caen,  lo  que  acontece  comunmente 
á  la  edad  de  veintinueve  á  treinta  años,  y  en¬ 
tonces  las  encías  y  alvéolos  so  estrechan,  se  po¬ 
nen  cortantes  y  hacen  el  oficio  de  dientes  en  los 
eaballos  que  pasan  de  esta  edad. 

De  los  caballos  clentivanos. 

Hay  caballos  y  yeguas  aentivanos ,  es  decir,  que 
parece  que  nunca  cierran.  Esta  aserción  es  fal¬ 
sa  á  la  verdad;  hay  caballos  que  pueden  estar 
mucho  tiempo  sin  cerrar,  pero  siempre  tienen 
indicios  ciertos  que  manifiestan  su  edad  tales,  co¬ 
mo  la  longitud  de  sus  dientes,  sus  surcos,  figura, 
color  é  implantación. 

De  los  co  batios  contramarcados . 

Hay  caballos  contramarcados ,  y  damos  este 
nombre  áaquellos  cu  cuyos  dientes  l0s  gitanos  y 
chalanes  forman  una  cavidad  ó  tintero  artificial 
después  que  ha  rasado,  con  un  buril  de  acero5 
semejante  al  que  se  usa  para  trabajar  en  marfil! 
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Este  fraude  solo  puede  engañar  á  los  que  no  i 
consideren  atentamente  los  dientes.  El  objeto  i 
del  chaian  cuando  hace  esta  operación  es  per-  ' 
suadir  al  comprador  que  el  caballo  contramarca¬ 
do  no  tiene  ocho  años;  pero  es  muy  fácil  cono¬ 
cer  rl  fraude  por  las  señales  de!  buril  y  por  la 
facilidad  con  que  se  quita  la  señal  negra  ó  ne- 
guilla,  imitada  con  tinta  espesa  echada  en  el 
agujero  facticio,  o  bien  por  la  impresión  del  fuo-  ¡ 
go,  que  se  conoce  por  un  círculo  amarillento  que 
se  nota  junto  a  la  misma  cavidad,  prmoinalmen- 
te  si  so  tiene  cuidado  de  limpiar  bien  los  dientes 
de  la  espuma  excitada  por  la  miga  do  pan  seca 
y  mezclada  con  sal  que  el  chalan  lo  meto  en  la 
boca  al  caballo.  Por  lo  demás,  los  indicios  cier¬ 
tos  de  vejez,  fuera  de  los  que  hemos  menciona¬ 
do,  en  los  cuales  creo  todavía  la  mayor  parte  de 
las  gentes  de  campo,  son  absolutamente  falsos. 
Tales  son  las  de  una  nueva  articulación  ó  nudo 
en  el  maslo  de  la  cola,  que  dicen  que  nace  á  la 
edad  de  catorce  años,  los  de  las  cuencas  hundi¬ 
das,  los  de  las  arrugas  que  se  cuentan  en  el  la¬ 
bio  superior,  que  creen  son  en  el  mismo  nú  me¬ 
ro  que  los  años  del  caballo.  Tales  son  también 

as  pliegues  que  le  quedan  señalados  en  el  pe¬ 
llejo  de  las  costillas  cuando  se  le  pellizca,  etcf 


DEPILATORIA. 


IWoclo  de  hacer  esta  pasta. 

v,  ®e  toma  una  onza  do  arsénico  amarillo,  una 
libra  de  cal  viva  y  diez  onzas  de  almidón;  se  ba¬ 
ca  polvos  unos  el  arsénico,  se  pasa  la  cal  por  un 
tamiz  de  seda  y  so  pone  el  almidón  igualmente 
en  polvos  finos,  se  hace  prontamente  la  mezcla, 
y  se  forma  una  pasta  con  cantidad  de  agua  sufi- 
cim  e,  la  cual  pasta  se  guardará  en  una  vasija 
tapada  exactamente.  Con  ella  se  untan  las  par¬ 
tes  velludas  de  que  se  quiera  hacer  caer  el  pelo 
o  vello,  y  poco  tiempo  después  de  haberla  apli¬ 
cado  se  lava  con  a  ;ua  tibia. 

i 

DEPOSITOS  TERREOS. 


Modo  de  quitar  ó  también  precaver  que  se  formen 
depósitos  térreos  en  el  interior  de  las  calderas 
de  vapor. 


Desde  que  se  usan  calderas  de  vapor,  se  ha  ob¬ 
servado  que  todas  las  aguas  dejan  un  precipita- 
uo  mas  ó  menos  abundante  según  que  son  mas  ó 
Retios  selenítosas  ó  calizas,  y  que  este  depósito 
orma  unas  costras  tan  duras  encima  del  horno, 
Y  “aQ  adherentes,  que  es  muy  difícil  quitarlas, 
aun  con  buenas  herramientas  aceradas.  Cuando 
estas  costras  han  adquirido  cierto  grueso,  inter- 
ceptan  por  otra  parte  enteramente  la  comunica¬ 
ción  del  agua  con  el  metal  caliente,  que  pudien- 
do  pasar  entonces  á  la  temperatura  roja,  se  dete¬ 
riora  muy  pronto. 


En  Inglaterra,  y  especialmente  en  los  bateles 
de  vapor  quo  navegan  por  el  Támesis,  se  sigue 
un  método  muy  sencillo  para  remediar  este  gra¬ 
ve  inconveniente.  Consiste  en  echar  en  una  cal¬ 
dera  de  vapor  do  la  fuerza  do  diez  caballos  por 
ejemplo,  de  12  á  15  kilogramos  de  patatas.  So 
puedo  trabajar  después  veinte  ó  treinta  días  sin 
limpiar  la  caldera,  y  sin  temor  do  que  so  forme 
el  depósito  pétreo.  Las  pasatas  desaparecen;  es 
probable  que  por  su  disolución  comunican  bas- 
tanto  viscosidad  al  agua  para  que  la  materia  ce¬ 
nagosa  quede  en  suspensión  y  no  se  pegue  á  las 
paredes. 

Cuando  pasados  veinte  ó  treinta  días  se  quie¬ 
ro  sacar  el  residuo,  basta  dejar  escurrir  el  agua, 
la  cual  lo  arrastra  consigo. 

DESDORADURA. 

Cuando  por  cualquier  motivo  se  tienen  bron¬ 
ces  dorados  inservibles,  el  valor  del  metal  que 
los  cubre  no  permito  abandonarlos;  pero  si  se 
fundiese  la  masa  entera  para  extraer  en  seguida 
el  oro,  los  gastos  de  esta  opevaoion  do  refinadu¬ 
ra  serian  demasiado  excesivos. 

En  efecto,  como  el  oro  no  penetra  en  el  bron¬ 
co  y  solo  está  pegado  á  él,  si  por  un  medio  á 
propósito  se  consigue  destruir  la  adherencia  de 
los  dos  metales  entre  sí,  es  fácil  en  seguida  se¬ 
pararlos;  este  es  el  fin  que  se  proponen  los  des¬ 
doradores,  y  á  esto  objeto  emplean  diferentes 
mezclas,  quo  aplican  á  la  superficie  del  bronce 
dorado  antes  de  someterlo  á  la  acción  del  calor. 

Deslíen  en  agua  ó  vinagro  dos,  cuatro  ó  seis 
partes  de  azufre  y  una  de  antimonio,  y  con  esta 
mezcla  cubren  la  supevficie  que  quieren  desdo¬ 
rar;  cuando  seca  se  le  da  una  nueva  capa:  cier¬ 
tos  obreros  añaden  á  la  mezcla  nitro  ó  bórax. 
La  pieza  así  cubierta  so  coloca  sobre  una  reja 
en  un  fuego  poco  ardiente,  y  cuaudo  se  ha  enro¬ 
jecido,  se  sumerge  en  ácido  sulfúrico  débil;  si 
las  escamas  no  se  soparan  bien,  se  golpea  la  pie¬ 
za,  ó  también  so  rasca,  y  en  seguida  se  frota  oon 
las  gratnB  encima  de  un  lebrillo  lleno  de  agua. 

En  esta  operación  la  superficie  del  cobre  se 
sulfura  ligeramente  y  la  capa  do  oro  so  despega 
por  la  acción  del  ácido  pero  como  el  azufre  se 
volatiza  en  parte:  antes  que  llegue  á  la  tempera¬ 
tura  en  quo  podría  atacar  el  cobre,  la  operación 
es  con  mucha  frecuencia  incompleta.  M.  Dar- 
oet  lia  modificado  el  proceder  de  un  modo  mas 
ventajoso:  primero  hace  enrojecer  la  pieza  que 
quiere  desdorar,  la  cubre  de  azufre  en  polvo  y  la 
vuelve  al  fuego,  después  la  sumerge  en  ácido 
como  se  ha  hecho  antes:  por  esto  medio  la  ac¬ 
ción  es  mucho  mas  uniformo,  el  oro  se  separa  y 
la  pieza  de  cobre  se  halla  bien  descubierta. 
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DESGANA,  INAPETENCIA. 

Medicina,  rural. 

Falta  de  apetito  6  repugnancia  que  se  experi-  j 
menta  á  vista  do  los  alimentos,  y  en  particular 


DESHEKE  AB  SE . 

Es  quitarse  la  herradura  un  animal,  ya  sea  pi¬ 
sándosela,  ó  ya  alcanzándosela,  de  la  mano  con 


de  algunos.  Puede ‘nacer  de  la  privación  do  1 del  P}f  En  algunos  animales  es  un  defecto 
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jugos  digestivos  en  ol  estómago,  del  vicio  de  la' 
saliva  y  de  la  extensión  de  las  fibras  del  esto-  i 
mago. 

Los  remedios  curativos  son  la  privación  de 
todo  alimonto,  y  principalmente  do  carnes,  por 
espacio  de  uno,  dos  y  aun  tres  dias;  en  este  tiem¬ 
po  se  debe  beber  agua  fria  con  abundancia,  poca 
de  cada  vez,  pero  con  mucha  frecuencia.  Este 
método  es  muy  bueno  para  los  que  no  gustan  do 
tomar  remedios;  si  sobrevienen  cursos  es  la  me¬ 
jor  medicina.  Para  los  otros  conviene  evacuar 
el  estómago  de  toda  crudeza,  ya  con  ométicos, 
ya  con  purgantes;  excitar  mayor  secreción  del 
jugo  gástrico,  debilitar  con  temperantes  y  dul¬ 
cificantes  la  acrimonia  biliosa  y  cálida  do  la  sa¬ 
liva  estomacal,  y  corregir  el  ácido  dominante  de 
los  fermentos  del  estómago  por  medio  de  absor- 
v  entes. 

Las  mujeres  preñadas  frecuentemente  están 
inapetentes,  necesitan  guardar  una  dieta  no  tan 
severa  como  la  anterior,  y  principalmente  una 
abstinencia  rigurosa  de  todo  lo  que  les  repugna, 
que  por  común  es  la  carne.  En  esto  caso  se  de¬ 
ben  alimentar  únicamente  do  vegetales,  sazonán- 


de  consideraoion;  pero  se  corrige  con  una  herra¬ 
dura  aplicada  con  método. 

DESHIELO. 

Temperatura  bastante  templada  del  aire  para 
derretir  el  hielo.  Hay  dos  suortes  de  deshielos; 
el  uno  causado  insensiblemente  por  la  elevación 
que  va  adquiriendo  el  sol  sobre  nuestro  horizon¬ 
te,  según  va  terminando  el  invierno,  porque  el 
frió  seria  perpetuo  si  los  rayos  del  sol  se  dirigie¬ 
sen  siempre  muy  oblicuamente  á  la  tierra  que 
habitamos,  y  el  otro  acontece  por  el  invierno, 
cuando  los  vientos  del  Sur  rechazan  los  del  Nor- 
to  y  nos  traen  un  viento  mas  templado  y  mu¬ 
cho  mas  húmedo.  Durante  el  deshielo  notamos 
en  los  árboles  fenómenos  muy  singulares  para 
pasados  en  silencio. 

I.  En  tiempos  de  heladas,  el  frió  es  muy  vi¬ 
vo,  el  viento  norte  muy  fuerte,  el  cielo  está  muy 
despejado,  las  estrellas  muy  brillan  tes,  y  todas 
las  tardos  al  ponerse  el  sol  se  ve  extendida  por 
el  lado  del  Mediodía  una  faja  encarnada  muy  os¬ 
cura;  es  el  viento  sur  que  va  extendiéndose  po- 
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dos,  ó  fin  de  destruir  la  tendencia  que  tienen  a 
la  putrefacción.  Frecuentemente  excita  la  na¬ 
turaleza  en  estas  mujeres  doseos,  apetitos,  anto¬ 
jos  singulares,  que  es  muy  importanto  satisfa¬ 
cer,  porque  es  la  voz  de  la  necesidad  quo  pide 
lo  que  lo  convieno. 

j 

DESUERE AB . 

Medicina  veterinaria. 

Es  quitar  la  herradura  á  los  animales,  ya  sea 
para  herrarlos  ó  para  reconocer  alguna  enfer¬ 
medad  que  padezcan. 

Aunque  esta  operación  correspondo  á  la  pa¬ 
labra  herrar  y  herradura,  diremos  aquí  que  para 
desherrar  es  necesario  quitar  los  ribetes  ó  redo- 
a  uras  de  los  clavos,  ya  sea  con  el  cortafrío  ó 
con  as  tenazas;  en  seguida,  si  los  clavos  presen¬ 
tan  una  parte  de  su  cabeza,  de  modo  que  sea  fá¬ 
cil  agarrarlos  con  ]ag  tenazas,  se  sacarán  uno  á 
uno,  pero  si  no  presentan  ninguna  cabeza;  se 
meterán  las  bocas  do  las  tenazas  por  el  callo  de 
la  herradura,  y  cogiéndolas  el  artista  por  los  ra¬ 
males  con  una  mano  y  apoyándolas  con  la  otra 
en  el  casco  del  animal,  levantar¡í  un  poco  ja  her_ 
radura,  y  con  esto  los  clavos,  p0r  gas{a¿¡os  quo 
estén,  se  manifestarán,  de  mod0  qU0  podrán  co¬ 
gerse  uno  á  uno  con  las  tenazas,  y  on  sacánc¡o- 
los  todos,  so  caerá  la  herradura- 


j  abate  el  viento  del  norte,  lo  hace  mas  sensible 
por  la  evaporación  que  ocasiona,  y  en  fin,  por  los 
fuertes  rocíos,  que  en  este  caso  forman  la  escar¬ 
cha  que  los  cubro  cuando  los  vientos  se  encon¬ 
trarían  por  muchos  dias.  He  observado  frecuen¬ 
temente  que  los  frios  rigurosos  y  duraderos  pro¬ 
venían  del  combate  obstinado  do  estos  dos  vien¬ 
tos.  Si  en  esta  lucha  el  viento  del  Sur  cedia 
completamente,  se  disminuía  ol  rigor  del  frió, 
volvia  á  aumentarse  cuando  recobraba  afouna 
fuerza  el  frío,  y  quedaba  destruido  cuando  el  sur 
lograba  dominar  y  expulsar  á  su  antagonista. 

II.  Al  principiar  el  deshielo  el  frío  se  au¬ 
menta  realmente,  porque  el  hielo  roba  á  la  at¬ 
mósfera  el  calor  que  necesita  para  derretirse. 
Al  contrario,  notamos  que  en  comenzando  á  ne¬ 
var  templa  el  frió,  porque  al  congelarse  la  nieve 
despide  el  calor  que  le  estorba.  Los  físicos  y 
naturalistas  no  nos  han  dado  todavía  razón  do 
eBte  impulso  de  la  naturaleza. 

III.  Mientras  dura  el  frió,  los  árbolos,  los 
troncos  y  las  plantas  se  contraen,  se  encogen  y 
ocupan  menos  espacio;  pero  con  el  deshielo  vuel¬ 
ven  á  su  anterior  estado. 

IF.  Si  el  frió  es  rigoroso  se  hienden  loa  ár¬ 
boles  desde  la  cruz  de  las  ramas  hasta  las  raíces 
Muchas  veces  esta  hendedura  es  de  muchas  Lj 
neas  de  diámetro  en  los  arboh'llos  nuevos  y  en 
los  troncos  de  los  viejos  es  proporcionada*  á  su 
grueso.  Al  deshielo  todo  recobra  su  forma  v 
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apenas  se  perciben  en  los  arboli'llos  los  vestigios  |  aposentos,  que  por  ciertas  circunstancias  locales 
de  esta  hendedura  perpendicular,  la  cual  se  cubre  i  y  el  gran  número  de  prisioneros  que  encerraban, 
eD  adelante  con  la  corteza,  cuyos  labios  se  iden-  !  despedían  mucho  olor,  y  el  olor  se  encontró  com- 
tifican  ó  ingertan  uno  en  otro;  pero  la  división  !  pletamente  destruido.  El  medio  de  procurarse 
de  la  madera  permanece  siempre  la  misma,  y  la  j  este  gas  como  fumigatorio  es  fácil;  basta  tener 
reunión  de  los  dos  labios  forma  un  filo  en  el  un  hornillo  y  un  plato  de  tierra:  so  meto  en  este 
tronco.  último  una  pasta  hecha  con  dos  dracmas  de  es- 

V.  He  observado  en  Í03  últimos  frios  gran-  j  pato  flúor  y  dos  onzas  de  ácido  sulfúrico.  Esta 
des  que  hemos  tenido,  en  los  cuales  ha  habido  \  última  mezcla  se  reúne  á  la  primera,  so  expono 
muchas  veces  deshielos  y  muchas  veces  alterna-  !  todo  á  un  fuego  moderado,  que  basta  pora  pro- 
tivamente  aumento  do  frió;  que  la  hendedura  de  ■  ducir  y  desprender  el  gas  ácido  fluo— bórico, 
que  hablo  se  forma  en  el  primer  deshielo,  y  que 
al  segundo  se  queda  entreabierta.  ¿No  será  es¬ 
ta  circunstancia  la  que  hizo  que  los  nogales  que 
se  abrieron  en  1709  conservasen  las  hendidu¬ 
ras  yno  pudiesen  cubrirlas  los  dos  labios  de  la 
corteza? 

YI.  Creeráse  quizá  que  la  hendedura  se  efec¬ 
túa  por  el  lado  del  Norte;  pero  es  todo  lo  con-  ¡ 
trario.  Ninguno  he  visto  que  no  la  tuviese  al  la-  i 
do  del  sol  del  Mediodía  á  las  dos  de  la  tardo.  | 

Además  de  las  razones  de  este  fenómeno,  nos 
parece  también  que  depende  de  que  el  árbol  se 


DESLINDAR ,  DEM  ARCA  R , 

AMOJONAR,  APEAR,  PONER  LÍMITES  Ó  TÉRMINOS. 

Los  romanos  miraban  con  particular  cuidado 
todo  lo  concerniente  ú  los  límites  de  las  propie¬ 
dades  do  cada  particular.  La  ciencia  de  arre¬ 
glarlos  y  reconocerlos  fué  muy  recomcndablo 
hasta  los  últimos  emperadores,  y  los  maestros  do 
ellas  se  contaban  entre  las  personas  distinguidas; 
aprieta  dot  eTfrio*'y'mas  por  la  parte  del  Norte  pero  para  profesar  esta  ciencia  era  preciso  antes 
que  por  otra  alguna;  por  la  del  Mediodía  al  con-  !  haber  sido  examinado  y  aprobado,  y  lo»  ni»  «m 


trario,  la  humedad  es  mas  exterior  y  en  mayor 
cantidad,  porque  de  dia  los  rayos  del  sol  hacen 
correr  por  ella  el  agua  que  estaba  helada  en  las 
partes  superiores;  ademas,  penetra  la  corteza  y 
la  madera  y  abre  los  poros,  y  como  la  contracción 
so  efectúa  por  el  lado  del  Norte,  llama  así  por 
ambos  lados  y  con  igual  fuerza  las  partes  afloja¬ 
das  por  el  calor,  las  cuales  ceden  á  esta  fuerza 
continua,  no  pudiendo  oponerles  resistencia,  y  se 
hace  la  hendedura  <*n  un  momento. 

YII  Si  mientras  dura  el  frió  el  cielo  esta 
siempre  nublado,  no  son  tan  comunes  estos  fenó¬ 
menos;  pero  acaecerán  si  el  frió  es  muy  rigoio- 
so,  poTaue  la  parte  del  Mediodíi 
árbol  está  siempre  mas  floja  que  o^ra  alguna,  a 
causa  de  que  el  primor  punto  del  encogimiento  o 
crispatura  se  halla  al  Norte,  de  donde  se  extien- 


los  que  se 
eran  casti- 


metian  á  ejercerla  sin  esto  examen, 
gados  con  pena  de  muerte. 

Cuando  dos  propietarios  vecinos  plantaban  un 
/ii(o,  muga  ó  término ,  practicaban  ceremonias 
respetuosas  y  tomaban  precauciones  exquisitas, 
pava  quo  á  pesar  de  las  injurias  del  tiempo,  se 
reconociese  siempre  el  lugar  de  su  asiento.  Lle¬ 
vaban  la  piedra  que  había  de  servir  do  mojo  a 
junto  al  boyo  en  que  debia  quedar  colocada,  allí 
la  coronaban  de  flores,  la  regaban  con  aceito  olo¬ 
roso  y  la  cubrian  con  un  velo;  después  la  rodea¬ 
ban  con  antorchas  encendidas  y  lo  ofrecían  en 
sacrificio  una  víctima  sin  mancha.  Degollada 
B*DOTaue  lamparte  "del  Mediodía  del  troncó  del  la  víctima  se  cubrían  misteriosamente  la  cabe- 


za,  y  dejaban  verterse  la  sangre  en  el  hoyo;  odia¬ 
ban  en  él  incienso,  frutos  de  la  tierra,  panales  do 
miel,  vino  y  otras  ofrendas  que  acostumbraban 
consagrar  al  dios  Término.  Pegaban  fuego  á 


do  por  ambos  lados.  ,  te  funos-  '  todas  estas  materias,  y  después  de  consumidas 

No  se  conoco  remedio  alguno  Para: G j  coiooaban  Ja  picdra  sobre  las  conizas  calientes 


esparciendo  carbones  al  rededor,  porque  el  car_ 
bon  es  incorruptible;  razón  que  movió  al  legis. 
lador  á  ordenar  que  el  holocausto  se  hiciese  en 


to  accidente.  Rara  vez  prospera  un 
jado  de  esta  suerte;  vegeta  triste  y  ^ng^men- 
te  y  la  mayor  parte  de  ellos  perece.  He  visto 

nogales  cuyos  troncos  se  ¿/“os  an-  j  el  boyo.  Dos  qúo  usurpaban  algo  do  terreno  d l 

M  país,’no  ti™  egresado  n.as;  «iem 
pre  los  he  visto  lo  mismo. 


DESINFECCION. 

Nuevo  gas  desinfectante. 

Mr.  Ferrari,  habiéndose  servido  con  suceso 
del  gas  fluo-bórico  para  quitar  el  oior  de  mono 
á  un  tonelito  de  vino,  ha  ensayado  por  ««logia 
el  emplearlo  como  desinfectante.  Á 

to  ha  hecho  fumigaciones  con  este  gas  en. 


amenazados  con  las  mayores 
desgraoias  y  se  cubrían  do  maldiciones  terribles. 

Do  estas  ceremonias  religiosas  y  de  estas  mal¬ 
diciones,  perpetuadas  hasta  nuestros  dias,  ha  na¬ 
cido  la  creencia  vulgar  en  los  muertos  que  ¡ 
aparecen  en  los  campos.  El  pueblo  dice  quo 
son  las  almas  de  los  que  han  mudado  algunos  hi 
tos;  pero  si  verdaderamente  se  presenta  alguna 
fantasma,  es  solo  para  meter  miedo  y  hacer  que 
la  gente  huya  para  poder  robar,  pasar  contra¬ 
bandos  y  hablar  libremente  con  alguna 
la.  El  modo  mejor  de  espantar  a  estos 


mozuo- 

fantas- 
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mas  es  a  escopetazos;  como  los  reciban  así,  pron¬ 
to  desaparecerán. 

El  método  do  los  romanos  debia  ser  admitido 
en  todas  partes,  porque  las  cenizas,  los  carbo¬ 
nes  y  las  trazas  do  la  hoguera  so  conservan  por 
muchos  años.  Los  sacrificios,  las  ofrendas  y  las 
libaciones  servian  solo  para  hacer  la  operación 
mas, solemne  y  para  que  ol  pueblo  la  respetase 
mas  yendo  unida  á  la  religión. 

E¡  propietario  diligontc  tiene  siempro  sus  po¬ 
sesiones  bien  deslindadas,  sobro  todo  cuando  con¬ 
finan  con  las  de  manos  muertas,  porque  estas 
nunca  mueren,  y  sus  haciendas  están  por  lo  co¬ 
mún  bien  cuidadas;  las  do  los  particulares  no  lo 
están  tan  bien,  ó  mudan  ú  menudo  do  dueño; 
así  es  fácil  que  los  primeros  usurpen  poco  ú  po¬ 
co  las  posesiones  de  estos,  y  si  el  pobre  cultiva¬ 
dor  quiere  recuperar  su  propiedad,  necesita  sos¬ 
tener  un  pleito  en  que  se  arruina,  porque  no  es 
bastante  rico  para  litigar  con  ellos. 

El  mejor  modo  do  deslindar  es  juntando  á  la 
diligencia  hecha  en  presencia  de  los  propietarios 
limítrofes,  el  plano  del  campo  y  su  medida,  y  i 
aun  seria  mejor  si  fuese  posible,  especificar  la 
distancia  que  hay  de  cada  hito  á  la  iglesia,  al 
puente  ó  á  algún  otro  objeto  notable. 

En  las  llanuras  y  en  todos  los  sitios  donde  se 
forman  depósitos,  deben  los  hitos  subir  bastados 
pies  de  la  superficie  del  terreno,  y  en  las  monta¬ 
ñas  al  contrario,  y  en  las  laderas  so  pondrán  bien  I 
profundos.  Cuando  el  propietario  vea  en  una 
parto  que  el  terreno  so  va  elevando  y  sus  hitos 
van  quedando  cubiertos,  ó  que  las  lluvias,  arras¬ 
trando  las  aguas,  los  descarnan  demasiado,  llama¬ 
rá  á  los  vecinos  interesados  y  plantará  otros  nue¬ 
vos.  El  mejor  modo  de  estar  libre  de  las  extor¬ 
siones  y  pleitos  de  los  propietarios  vecinos  es  te¬ 
ner  los  campos  bien  deslindados. 

DESMAYO,  DESFALLECIMIENTO. 

Mucho  aire,  agua  fresca,  y  sobro  todo,  el  hacer 
inspirar  vinagre  bueno,  son  los  remedios  mejores 
para  estos  accidentes. 

Principalmente  cuando  proceden  de  un  exce- 
s?  de  oalor,  como  el  que  hay  á  veces  en  lasiglo- 
sms  y  en  otros  parajes  de  mucha  concurrencia; 
pero  en  los  que  vienen  por  debilidad,  es  mejor 
e  uso  de  los  vinos  generesos. 

desolladuras. 

r>  ^jaS  desolladuras  del  epidermis  se  reparan  muy 
proDto  por  tner.io  de  la  reproducción  natural  de 
esta  película. 

Las  de  la  piel  piden  mas  cuidados  y  mas  tiem¬ 
po;  bastará  lavar  la  beridaj  cuiriria  y  manto_ 
nerla  húmeda. 

Se  lava  la  herida  para  li^upiarla,  de  los  cuer¬ 
pos  extraños  que  pueden  habérsele  pegado,  y 
-v-  ''ara  estancar  la  sangre.  No  debo  usarse  de  li¬ 


cores  espirituosos,  ni  de  sal,  ni  do  aceite;  es  su¬ 
ficiente  el  agua  fresca  ó  tibia. 

Se  cubre  para  guarecerla  del  contacto  del  ai¬ 
re,  que  es  el  veneno  de  las  Hagas,  y  se  la  man- 
'  tiene  húmeda  para  que  los  cabezales  con  que  se 
la  cubre  no  se  peguen,  y  para  que  no  so  manten¬ 
ga  en  ella  mucho  calor,  que  produciría  una  supu- 
1  raciou  superabundante. 

Las  desolladuras  de  los  animales  solo  so  curan 
:  lavándolas  ■?/  humedeciéndolas. 

Por  eso  las  leves  desolladuras  do  lo  interior 
de  la  boca  so  curan  tan  prouto;  so  hallan  conti¬ 
nuamente  humedecidas,  y  no  han  menester  ni 
bálsamo  ni  ungüento,  con  ios  cuales,  si  fuera  po¬ 
sible  aplicárselos,  durarían  mucho  mas  tiempo. 
Es  también  una  calidad  de  la  saliva  curar  muy 
pronto  las  llagas. 

Desolladuras  de  las  jñernas. 

Las  que  se  hacen  en  las  partos  en  que  la  piel 
es  muy  delgada,  como  sobre  el  hueso,  suelen  ser 
muy  peligrosas  si  se  descuidan,  y  mucho  mas  si 
so  curan  mal  con  cuerpos  oleosos,  ungüentos, 
emplastos,  etc. 

Cúrase  la  desolladura  dol  hueso  ó  de t  la  ti¬ 
bia,  como  cualquira  otra,  y  no  resultará  incon¬ 
veniente  alguno. 

So  aplicará  un  cabezal  do  lienzo  fino,  mayor 
que  la  llaga,  abierto  de  varias  cortaduras  en  su 
medio,  después  se  pono  una  compresa  en  tres 
ó  cuatro  dobleces.  Se  empaparán  uno  y  otro 
en  una  mezcla  de  partes  iguales  de  agua  y*  de  vi¬ 
no  blanco  ó  tinto,  a  la  cual  se  puede  añadir  una 
cucharadita  de  miel  disuelta  en  frió  en  un  cor¬ 
tadillo  do  la  mezcla.  El  vino  continene  una  par¬ 
te  espirituosa  unida  á  una  corta  porción  de  áci¬ 
do,  y  la  miel  es  un  mucílago  dulce,  azucarado; 
combinados  juntos  so  hacen  estimulantes,  y  fa- 
I  voreoen  la  cicatrización  de  la  herida. 

Es  esenoial  humedecer  muchas  veces  la  cora- 
!  presa  sin  levantarla. 

Por  la  noche  so  pondrá  una  segunda  compre- 
¡  sa  mas  gruesa  y  bien  empapada. 

Los  emplastos  y  los  ungüentos  no  solo  son 


y  producen  carnes  fungosas,  blandas,  sanguino¬ 
lentas,  que  después  necesitan  los  facultativos  di- 
1  sipar  oon  cáusticos,  alumbre,  azúcar,  etc. 
í  Si  hay  algún  específico  pa  a  las  desolladuras, 
es  el  que  ya  hemos  indicado  en  otra  parte  de  la 
obra  de  las  cenizas  de  papel  quemado  aplicadas 
a  la  herida  cuando  es  reciente,  y  dejarle  peca¬ 
do  hasta  que  se  caiga  por  sí  mismo. 

Específico  para  el  desollamiento  de  las  piernas 

Es  muy  funesto  descuidar  las  desolladuras  que 
se  hacen  en  las  piernas.  El  específico  que  Mr 

TOMO  H._p.  4. 
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le  Hoy  do  Faudigucre  publicó,  no  cuesta  nada; 
se  puedo  hacer  en  el  momento  y  en  todas  par¬ 
tes.  Solo  se  trata  de  poner  papel  quemado  so¬ 
bre  la  desolladura  reciente,  y  dejarla  así  hasta 
quo  por  una  perfecta  curación  se  caiga  por  sí 
mismo  el  papel  quemado.  Esto  remedio  está 
experimentado  y  so  reputa  de  infalible. 

despalmar. 

Medicina  veterinaria. 

Es  quitar  la  planta  insensible  y  extorna  quo 
cubre  la  carnosa. 

destajero,  destajo. 

El  destajero  es  el  trabajador  quo  ajusta  por  un 
tanto  cierta  labor  ú  obra,  á  diferencia  del  jorna¬ 
lero,  quo  ajusta  por  un  precio  el  trabajo  de  todo 
un  dia.  El  interés  del  destajero  está  pues  en 
adelantar,  aunque  la  obra  vaya  mala,  y  el  del 
jornalero  en  irso  despacio.  Las  mieses,  si  los 
granos  tienen  alguna  estimación,  so  deben  segar 
á  jornal,  porque  el  destajero  siega  alto  y  desca¬ 
beza  muchas  cañas  por  ir  de  priesa.  En  la  cava 
de  las  viñas  hacen  aun  otro  traudc;  después  do 
no  llevar  el  tajo  con  igualdad  y  profundidad  de¬ 
bida,  al  menor  descuido  del  propietario  dejan  al¬ 
rededor  de  sí  un  padazo  do  terreno  por  cavar,  y 
lo  cubren  con  la  tierra  dol  tajo  quo  vuelven  á 
abrir  mas  adelante. 

Pero  hay  ciertas  obras  en  que  no  caben  enga¬ 
ños  de  esta  clase  tales  son,  por  ejemplo,  el  mu¬ 
dar  cierta  porción  de  tioria  o  do  piedras  de  un 
sitio  á  otro,  el  abrir  una  zanja  u  hoyas  para  ár¬ 
boles,  do  ciertas  dimensiones  determinadas,  etc. 
En  talos  casos  importa  á  unos  y  á  otros  quo  es¬ 
tos  trabajos  se  hagan  á  destajo  y  no  á  jornal.  Un 
labrador  machucho,  enemigo  de  los  destajos ,  de¬ 
cía  quo  en  todos  ellos  cabia  engaño,  menos  en 
el  de  andar  camino. 

DESTERRONAR. 

Es  desbaratar  los  terrones  que  levanta  el  ara¬ 
do  ó  cualquier  otro  instrumento.  Siempre  que 

se  labra  cuando  la  tierra  está  muy  húmeda,  se 

levantan  terrones  que  cuesta  mucho  trabajo  di¬ 
vidir  si  no  se  tieno  cuidado  de  pasar  la  grada 
luego  al  punto,  principalmente  si  sobreviene  se¬ 
quedad  después  de  haber  llovido  mucho.  bi  el 

ganado  pasa  con  frecuencia  por  encima  de  un 
campo  húmedo,  se  aprieta  la  tierra,  y  el  dividir¬ 
la  y  prepararla  pa™  la  siembra  cuesta  íres  veeefl 
mas  trabajo  y  cuidado. 

Para  deshacer  los  terrones  es  preciso  pasar 
muchas  veoes  la  grada  y  110  l°s  rodillos,  porque 
estos  los  entierran  por  poco  duros  que  estén;  pe¬ 
ro  cuando  ni  aun  con  gradas  se  consigue  este 
efecto,  los  desechas  los  jornaleros  dándoles  por¬ 


razos  con  el  revés  del  azadón  manejado  al  aire. 

En  otras  partes  las  mujeres  y  muchachos,  arma¬ 
dos  de  mazas  ó  porras  con  mangos  largos,  recor¬ 
ren  el  campo  de  un  extremo  á  otro,  antes  y  des¬ 
pués  de  la  siembra,  y  rompen  con  ella  los  ter¬ 
rones.  Esta  operación  es  muchas  veces  indis¬ 
pensable  en  los  trigos,  y  casi  siempro  muy  útil 
para  los  prados  do  alfalfa,  trébol,  etc.,  porque 
una  simiente  tan  fina  como  la  de  estas  plantas, 
se  ahogaría  y  no  germinarla  debajo  de  un  terrón 
do  cinco  á  seis  pulgadas  de  diámetro.  La  alfal¬ 
fa,  el  pipirigallo  y  el  trébol  so  siembran  para  mu¬ 
chos  años,  y  si  no  se  hace  bien  la  operación  al 
principio,  se  sentirá  después  no  haber  tomado 
las  precauciones  esenciales  puraque  prevalezcan. 

DESTILACION. 

Aguardiente  de  granos. 

Cuatro  son  las  operaciones  indispensables  que 
disponen  los  granos  para  la  fermentación:  1"  la 
germinación ,  2"  la  moledura. ,  3?  la  inmersión ,  4" 
la  maceracion. 

La  germinación  y  la  moledura,  practicadas 
igualmente  en  la  fabricación  de  la  cerveza,  son 
procedimientos  tan  conocidos,  que  seria  inútil 
ocuparse  de  ellos  al  presento.  En  cuanto  á  las 
otras  operaciones,  lie  aquí  el  mé-todo  inglés,  tal 
como  lo  ha  bocho  conocer  Mr.  Dubiuiant  en,  su 
Tratado  completo  do  la  destilación.  Este  meto- 
do  es  prcferiblo  al  francés  porque  da  un  líquido 
claro,  libre  do  parenquima  y  do  toda  materia  só¬ 
lida,  quo  se  puedo  emplear  sin  dificultad  en  los 
aparatos  destilatorios  perfeccionados. 

“Este  método  consiste  en  tratarlos  granos  mo¬ 
lidos  en  una  cuba  de  doblo  suelo  para  hacer  un 
estraeto  absolutamente  como  los  fabricantes  de 
cerveza. 

“Mezclado  ol  grano  en  la  proporción  de  80 
kilogramos  de  centeno  crudo  sobro  20  do  malta 
triturada,  so  coloca  en  la  cuba  de  doble  suelo  una 
oama  de  paja  corta  do  dos  centímetros  poco  mas 
ó  menos  de  grueso,  ó  sea  sobro  unos  10  kilogra¬ 
mos;  se  extienden  por  encima  200  kilogramos  de 
granos  mezclados  y  contundidos 

“Se  hacen  llegar  entonces  por  el  conducto  la¬ 
teral  que  comunica  con  el  espacio  quo  hay  entre 
los  dos  fondos,  400  kilogramos  o  litros  de  agua, 
á  35  ó  40  grados  do  temperatura,  mientras  que 
uno  ó  dos  hombres  armados  de  hurgones,  se  ocu¬ 
pan  en  revolver  fuertemente;  este  braceaje  dura 
de  cinco  á  diez  minutos;  después  abandonan  la 
materia  á  sí  misma,  durante  un  cuarto  de  hora 
ó  media  hora,  para  que  se  penetro  bien  do  agua. 

“Inmediatamente  después  de  esta  inmersión, 
los  trabajadores  toman  otra  vez  6UB  urS°pes,  y 
oomienzan  de  nuevo  á  revoRcr.  masa’  mientras 
que  se  hacen  colar  do  nuev°!  E1.®mP’ e  Por  el  con¬ 
ducto  lateral  de  madera,  800  litros  de  agua  hir¬ 
viendo.  Esta  vez  debe  durar  el  braceaje  sobj^ 
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un  cuarto  do  hora,  después  se  deja  en  reposo  á 
lo  menos  una  hora;  en  este  grado,  el  grano  que 
se  haya  sumergido  en  el  agua,  debo  precipitarse 
en  el  fondo  d  •  la  cuba  y  cubrirse  de  una  capa 
do  líquido  claro.  Se  abro  una  llave  que  comu-  i 
nica  con  el  espacio  vacío  quo  hay  eutre  los  dos 
sucios,  y  como  el  fondo  ó  suelo  superior  forma 
una  especie  de  filtro  por  los  agujeros  cónicos  que 
tiene  en  su  superficie,  todo  el  liquido  sale  por  la 
llavo  y  se  recoge  fuera  para  sor  trasportado  á  laB 
cubas  do  fermentación. 

“Verificada  esta  primera  extracción,  se  hacen 
pasar  siempre  por  el  mismo  conducto,  600  litros 
do  agua  hirviendo,  que  los  trabajadores  rovuel- 
ven  aun  por  un  cuarto  de  hora;  se  deja  posar  una 
hora,  y  se  trasiega  esta  extracción  como  la  otra 
para  ponerla  en  fermentación.  El  grano  que 
queda  sobro  el  doble  fondo  después  de  estas  dos 
extracciones,  está  bien  agotado  do  su  sustancia 
fermentable,  que  el  agua  ha  puesto  en  disolución 
en  estado  de  mucoso-azucarado. 

“Esta  operación,  que  bien  entendida  y  bien 
hecha  es  una  verdadera  íuaceraoion,  prueba  has¬ 
ta  la  evidencia  el  efecto  do  esta  maceracion  so¬ 
bro  el  grano;  ella  manifiesta  que  es  una  verdade¬ 
ra  azucaracion. 

“El  líquido  que  so  ha  obtenido  y  se  ha  colo-  ¡ 
oado  on  los  cubos  do  fermentación,  se  pono  en 
fermento  euaudo  la  temperatura  haya  bajado  su¬ 
ficientemente,  es  decir,  á  20  ó  30  grados,  según 
la  capacidad  del  cubo,  y  así  so  obtiene  un  vino 
sin  depósito,  que  se  puede  someter  (\  la  destila¬ 
ción  en  toda  clase  de  aparatos. 

“Si  se  observase  quo  el  gratio  que  queda  sobre 
el  doblo  fondo  no  estuviese  del  todo  agotado,  se 
le  podría  hacer  experimentar  una  tercera  extrac¬ 
ción. 

“Los  alemanes  siguen  el  mismo  método  para 
la  destilación  de  los  granos,  y  no  hay  otra  dife¬ 
rencia  en  su  procedimiento,  sino  quo  operan  so¬ 
bre  granos  que  todos  han  experimentado  la  ger¬ 
minación.  La  operación  so  asemeja  entonces 
exactamente  á  do  nuestros  cerveceros,  que  hacen 
también  germinar  todo  el  grano  de  quo  han  de 
hacer  estractos. 

“Si  so  quiere  utilizar  esto  método,  no  seria 
mal  aumentar  la  proporción  de  agua  empleada 
en  las  extracciones,  ó  por  lo  menos  extender  los 
granos  con  agua  fria  hasta  aumentar  la  propor- 
oion  do  agua  empleada  á  diez  ó  doce  veces  el  pe¬ 
so  del  grano.  Este  proceder  llevaría  ventajas 
muy  considerables:  se  obtendría  una  fermen- 
tacion  mas  completa,  mas  rápida,  y  sin  embargo, 
menos  áciaa.  2?  las  heces  hirviendo  que  salen 
del  alambiq'10  P°drian  servir  para  hacer  nuevos 
baños  y  nuevas  estracoicmos,  y  así  se  obtendrían 
mayores  productos  alcohólicos  de  una  cantidad 
de  vegetal  dada.  , 

“Debo,  añade  Mr.  DUDrunfaut,  el  conocimien¬ 
to  de  la  influencia  de  la  proporción  de  agua  em¬ 
pleada  en  la  destilación  de  los  granos,  á  Mr.  Cas- 


ler,  destilador  hábil  t  experimentado  del  Depar¬ 
tamento  del  Norte.  Siguiendo  esta  práctica  he 
visto  resultar  ios  mayores  produotos.” 

Los  residuos  de  esta  operación  son  excelentes 
para  pasto  de  los  ganados,  y  este  modo  de  proce¬ 
der  bq  uno  muy  bien  con  la  prosperidad  de  la 
agricultura. 

Aguardiente  de  jétala. 

Mr.  Kirchhoff,  célebre  químico  de  San  Peíers- 
burgo,  nos  ha  enseñado  á  convertir  la  fécula  en 
materia  azucarada,  la  que  da  por  fermentación 
un  aguardiente  muy  bueno.  Dicho  autov  pres¬ 
cribo  hacer  hervir  por  espacio  de  treinta  y  seis 
horas,  2  kilogramos  do  fécula  con  S  do  agua  y 
20  gramos  do  ácido  sulfúrico,  añadiendo  el  agua 
a  medida  que  se  evapora,  para  mantener  siempre 
la  misma  cantidad  de  líquido.  Cuando  la  ebu¬ 
llición  ha  durado  todo  este  tiempo,  se  satura  el 
ácido  sulfúrico  con  creta,  se  clarifica  con  clara 
de  huevo  y  se  añade  una  cierta  proporción  de 
carbón.  Se  hecha  todo  en  un  pedazo  de  esta¬ 
meña,  y  después  se  evapora  para  obtenerlo  en 
consistencia  de  jarabe.  Siguiendo  este  método, 
seria  muy  difícil  convertir  grandes  masas  de  fé¬ 
cula  en  jarabe,  y  una  do  las  causas  que  ofrecen 
mas  obstáculos,  es  la  grande  consistencia  quoad 
quiero  la  mezcla  con  la  primera  acción  dol  calor: 
so  pone  tan  espesa,  que  no  se  puede  ya  bracear, 
y  hace  que  se  tenga  especialmente  de  disminuir 
el  fuego,  para  evitar  que  se  queme  el  todo;  mien¬ 
tras  que  añadiendo  la  fécula  en  muy  corta  can¬ 
tidad,  al  agua  acidulada  ya  hirviendo,  se  evita  es¬ 
te  grave  inconveniente  y  la  operación  marcha 
con  muchísima  mas  rapidez.  Bastan  cuatro  ho¬ 
ras  para  convertir  1.000  kilogramos  de  fécula  en 
jarabe,  cuando  se  tienen  vasos  de  una  capooidad 
conveniente.  Nos  servimos  de  una  caldera  co¬ 
mún  en  la  cual  se  echa  el  agua  acidulada  en  la 
proporción  de  tres  de  ácido  concentrado  por  cien¬ 
to  de  fécula.  Se  calienta  el  líquido,  y  cuando  es¬ 
tá  en  plena  ebullición,  se  hace  caer  uniforme¬ 
mente  por  medio  de  una  pequeña  tolva,  fécula 
bien  secada,  agitando  con  fuerza.  Al  paso  que 
se  deslie  la  fécula  con  agua  acidulada  hirviendo, 
se  disuelve  con  facilidad  sin  que  el  líquido  ad¬ 
quiera  consistencia. 

En  muchas  fábricas  se  han  servido,  pero  con 
algo  menos  de  ventaja,  del  método  indicado  por 
Lampadius,  que  consiste  en  verificar  esta  tras» 
formación  de  la  fécula  en  jarabe  dentro  de  cubos 
de  madera,  y  modiante  un  vapor  suministrado 
por  una  caldera  cubierta  y  provista  de  un  tubo 
que  comunica  con  el  fondo  del  oubo;  pero  por  eg_ 
te  medio  es  menester  emplear  mas  ácido  y  mas 
tiempo,  y  por  otra  parte  1»  presión,  que  sufre  el 
vapor  ejerce  sobre  la  caldera  una  reacción  bas¬ 
tante  fuerte  para  deteriorarla  en  poco  tiempo. 

Lampadius  encarga  meter  desde  luego  en  el 
cubo  de  madera,  para  una  dosis  de  40  libras  de 
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fécula,  60  litros  do  agua,  la  quo  so  calienta  por 
medio  del  vapor  hasta  la  ebullición;  después  se 
echan  4  libras  do  ácido  sulfúrico  diluido  en  10 
de  agua;  luego  quo  so  ha  mezclado  el  ácido,  so 
añade  libra  por  libra,  la  fécula  desleída  en  parto 
igual  do  agua.  A  cada  adición  so  pone  el  líqui¬ 
do  espeso;  pero  después  do  algunos  minutos  de 
reacción,  pierdo  esta  consistencia  y  so  añado  la 
otra  libra.  So  continúa  sosteniendo  la  ebulli¬ 
ción  por  medio  del  vapor  siete  horas  consecuti¬ 
vas,  y  entonces  queda  acabada  la  acción  quími¬ 
ca.  Por  esto  método  no  hay  peligro  de  que  se 
queme  el  jarabe  ni  quo  so  introduzea  cobre;  pe¬ 
ro  la  maniobra  do  esta  operación  es  difícil:  la 
otra  parece  mucho  mas  preferible.  Por  lo  do- 
más,.  cualquiera  que  sea  el  método  quo  so  haya 
seguido  para  determinar  la  formación  del  azúcar 
a  expensas  de  la  fécula,  es  necesario  cuando  es¬ 
té  acabada,  quitar  el  ácido  por  medio  do  la  cre¬ 
ta,  añadiéndola  hasta  que  coso  de  formar  efer¬ 
vescencia.  So  da  al  sulfato  do  cal  producido, 
tiempo  para  deponerse;  después  so  decanta;  lo 
que  resta  on  el  fondo  so  echa  sobre  una  maDgn; 
so  recogen  estos  residuos  por  medio  d’  una  cor¬ 
te  cantidad  de  agua  fría,  y  so  filtran  do  nuevo. 
Todos  estos  líquidos  daros  so  reúnen  en  una  cal¬ 
dera  y  so  someten  á  la  evaporación  hasta  el  gra¬ 
do  que  se  desea  obtener.  Luego  que  llega  á  los 
30  grados  del  areómetro,  se  sacan  150  libras  de 
jarabe  para  100  do  fécula;  si  so  liaco  llegar  á  los 
45  grados,  so  ohtieno  100  por  100,  y  en  fin,  90 
solamente  de  azúcar  seco. 

Los  resultados  son  siempre  iguales  cuando  so 
opera  del  mismo  modo;  pero  pueden  variarse 
cambiando  la  temperatura  ó  la  proporción  del 
ácido.  Se  ha  observado  en  general  que  aumen¬ 
tando  la  temperatura  so  podria  disminuir  la  do¬ 
sis  do  ácido,  y  recíprocamente;  así  es  quo  algu¬ 
nos,  por  ejemplo,  so  han  servido  de  calderas  au¬ 
toclaves  para  esta  operación,  y  aunque  emplea¬ 
ron  una  dosis  menos  fuerte  de  ácido,  sin  embar¬ 
go,  en  menos  de  dos  horas  finalizó  la  reacción; 
pero  so  tuvo  la  precaución  de  hacer  hervir  el 
agua  antes  de  añadir  la  fécula  desleída  y  do  cu¬ 
brir  la  caldera.  .  .  . 

Para  obtener  los  mas  ventajosos  resultados, 
bey  ciertos  límites  á  los  cuales  es  menester  con- 
o retarse  La  proporción  indicada  do  3  de  ácido 
concentrado  por  100  de  fécula,  es  la  que  da  me¬ 
jor*  resultado  para  hacer  la  mayor  cantidad  do 

azúcar  posible. 

Cubado  so  quiere  trasformar  el  jarabe  obteni¬ 
do  nn  alcohol,  P0  °Pera  absolutamente  del  mismo 
modo  año  para  hacer  fermentar  cualquiera  otro 
líquido  azUcara(lo;  os  decir,  quo  después  do  ha¬ 
berlo  puesto^.  lo3  7  o  a  los  8  grados  del  areó¬ 
metro,  so  deslíe  el  fermento  y  se  abandona  du¬ 
rante  un  tiempo  relativo  &  Ia  masa  sobre  la  cual 
sé  obra.  Esta  fermentación  no  se  verifica  bien 
sino  á  una  temperatura  de  20  á  25  grados  centí¬ 
grados,  y  es  en  extremo  esencial  que  este  calor 


esto  repartido  y  sostenido  con  igualdad,  siu  lo 
cual  la  fermentación  podria  interrumpirse,  y  ven¬ 
dría  á  ser  en  extremo  difícil  y  aun  muchas  veoes 
■  imposible  restablecerla. 

Si  se  encuentran  reunidas  todas  lascircunstan- 
¡  cías  favorables,  la  fermentación  marcha  con  ra¬ 
pidez  y  so  manifiesta  por  una  especie  do  hervide¬ 
ro  bien  sostenido.  Al  paso  quo  so  desarrolla  el 
alcohol,  disminuyo  la  densidad  del  líquido,  y 
cuando  ha  bajado  á  1  grado,  ó  mejor  á  0  grados, 
y  cuando  por  otra  parte  ha  cesado  el  mevimion- 
to  intestino,  se  conoco  que  es  tiempo  do  some¬ 
terlo  á  la  destilación.  Es  menester  quo  esto  se 
haga  inmediatamente,  porque  esto  vino  artificial 
pasa  muy  pronto  á  ácido.  Do  100  litros  de  ja¬ 
rabe  de  fécula  se  sacan  15  do  alcohol  a  22  gra- 
dos. 

Esto  método  ofreoo  ventajas  reales;  el  alcohol 
quo  se  obtiene  por  C6te  medio  es  do  buena  cali¬ 
dad,  y  no  tiene  nada  do  aquel  sabor  desagrada¬ 
ble  quo  caracteriza  los  aguardientes  do  grano  ó 
de  orujo.  Además,  se  ejecuta  con  tanta  pronti¬ 
tud,  quo  pueden  fabricarso  masas  bastante  glan¬ 
des  en  un  local  pequeño. 

Aguardiente  extraído  de  la  rubia. 

E!  profesor  Docbereincr,  do  \éna,  después  do 
haber  reducido  á  polvo  raiz  de  rubia,  la  deslió 
en  agua  tibia,  mezcló  con  ella  un  poco  de  leva- 
dura,  y  la  dejó  seis  dias  en  fermentación.  En¬ 
tonces  obtuvo  un  licor  vinoso,  quo  destiló  y  dió 
por  resultado  un  aguardiente  excelente.  Esto 
profesor  ha  observado  además,  que  esta  aplica¬ 
ción  do  la  rubia  no  altera  de  niDguu  modo  su 
propiedad  tintoria,  y  que. do  consiguiente  puede 
servir  muy  bien  para  el  tinte. 


DIABETE. 

Medicina  doméstica. 

Esta  enfermedad  consisto  en  un  flujo  extraor¬ 
dinario  de  orina,  acompañado  de  debilidad  y  con¬ 
sunción  do  todo  el  cuerpo. 

La  diabete  se  distingue  de  la.incontinencia  de 
orina,  en  que  en  esta  la  orina,  sin  ser  demasiado 
copiosa,  fluye  de  continuo  y  en  la  diabete  uo. 

Hay  una  diabeto  que  se  llama  histérica  ó  hipo¬ 
condriaca,  porque  la  padecen  los  sugetos  histéri¬ 
cos  ó  hipocondriacos,  durante  los  paroxismos  de 
su  mal.  Esta  diabete  rara  vez  es  peligrosa,  y  so 
corrige  con  los  remedios  propios  para  el  histeris¬ 
mo  y  la  hipocondría. 

En  la  artritis  inveterada  y  fuera  de  sus  paroxis¬ 
mos,  se  observa  también  á  veces  la  diabete,  que 
se  llama  entonces  artrítica ,  y  y'?e  e*  ®so  re¬ 
medios  tónicos  y  anti-espasmédfoo0?  a  mas  de 
los  que  son  propios  para  1»  ar,tritl®-  ,  .  ,  ,  . 

Sydenham  ha  dado  el  nombre  de  diabete  febn- 
cosa  á  la  quo  algunas  veces,  bien  que  muy  ra5 ^ 
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ras,  acompaña  la  fiebre  torciana  y  á  la  cuotidia¬ 
na.  Los  viejos  quo  ban  padecido  por  largo 
tiempo  algunas  do  estas  calenturas  y  que  so  han 
debilitado  mucho  con  sangrías  y  purgas  emplea¬ 
das  fuera  de  propósito,  han  sufrido  este  mal  aun 
después  do  corregida  la  calentura.  Esta  diabe¬ 
te  debo  curarse  con  remedios  tónicos  y  ligera¬ 
mente  astringentes,  capaces  de  dar  al  sólido  el 
vigor  perdido,  y  á  la  sangre  la  consistencia  ne¬ 
cesaria.  La  triaca,  el  diasoordio,  la  quina,  la 
corteza  do  naranja,  la  nuez  moscada  y  algunos 
otros  remedios  semejantes,  llenan  las  referidas 
indicaciones;  pero  su  uso  debo  ir  acompañado  de 
una  dicta  analéptica. 

Hay  otra  diabete  propia  ó  legitima ,  cuyos  sín¬ 
tomas  son  una  gran  sed  continua,  una  saliva  es¬ 
pesa  y  espumosa,  el  cutis  soco  y  ardoroso,  la 
pérdida  de  carnes  y  debilidad  de  fuerzas,  el  té- 
dio  á  la  comida  y  el  abatimiento  del  espíritu:  au¬ 
mentándose  el  mal  los  enfermos  sienten  un  ardor 
fuerte  en  las  entrañas,  les  sobrovione  una  calen¬ 
tura  hética,  y  al  fin  mueren  do  consunción. 

Entre  las  varias  causas  que  disponen  á  esta 
enfermedad,  deben  contarse  como  frecuentes  las 
vigilias  inmoderadas,  las  fatigas  mentales,  el  abu¬ 
so  de  la  venus,  las  enfermedades  do  larga  dura¬ 
ción,  y  el  uso  inmoderado  do  agua,  cerveza,  si¬ 
dra,^  vino,  cafó,  té,  y  el  do  licores  espirituosos. 

Esta  enfermedad  es  siempre  muy  difícil  de 
curar,  y  para  conseguirlo  es  preciso  ovitar  las 
causas  quo  la  produjeron,  sin  lo  cual  serian  inú¬ 
tiles  los  remedios.  Estos  deben  dirigirse  á  dar 
el  tono  perdido  á  toda  la  constitución,  y  en  par- 
cular  a  los  riñones,  y  á  conciliar  d  los  humores 
e  grado  de  consistencia  necesaria,  corrigiendo 
al  mismo  tiempo  su  acrimonia.  El  agua  común 
acerada,  el  suero  aluminoso  y  la  loche  también 
acerada  sola,  ó  mejor  mezclada  con  el  filonio  ro¬ 
mano,  la  triaca  ó  el  diascordio,  son  unos  reme¬ 
dios  simples  y  quo  suelen  producir  un  buen  efec¬ 
to.  Son  útiles  los  caldos  ligeramente  astrin¬ 
gentes,  compuestos  por  ejemplo  de  un  pedazo  de 
ternera  y  de  las  hojas  do  la  ortiga  blanca..  Los 
astringentes  ligeros  oombinados  con  los  absorven- 
t,es’  son  también  provechosos.  Algunos  usan 
°»f°rtiUD1amente  de  los  tónicos>  como  la  quina, 
nrofS3  C,°?.  108  calmantes,  entro  los  cuales  es 
íos  «S-  ei  hcor  anodino  mineral.  El  uso  de 
el  de  "ibinad°s  remed‘os  debe  ir  interpolado  con 

muy  suaveT  PUrSantes>  debe*  ■«  siempre 

Jfíalados*0^!03  deben  excluirse  todos  los 
¿¿-.es  y  <  L  ’  y  os  que  de  cualquier  modo  pue- 
nen  aumenta!  la  aecre0;0n  de  JaJorina;  son  Ppre- 

fonbles  los  secos  7' *5^.  La  bebida  ha  de 
ser  escasa,  y  ctl  las  com,das  puedo  permitirge  ^ 

poco  de  vino  puro,  anejo  y  generoso.  Se  ha  de 
evitar  con  mucho  cuidado  el  fr;0,  y  conviene  ha_ 
eor  un  ejercicio  moderado. 

So  ha  visto  algunas  veces  una  eSpeoje  de  d¡a= 
"  en  que  la  orina,  al  paso  que  es  muy  00pjQ. 


sa,  tiene  un  sabor  dulce  y  un  olor  algo  parecido 
al  de  violeta;  esta  diabete  va  también  acompaña¬ 
da  de  pérdida  do  carnes,  otitis  seco,  mucho  ca¬ 
lor,  pulso  frecuente,  mucha  sed,  y  acaso  también 
de  un  apetito  extraordinario.  Algunos  autores 
la  han  distinguido  de  las  demás  con  el  nombre 
do  anglica  ó  inglesa ,  y  otros  con  el  de  azucara¬ 
da  ó  viciosa. 

Se  ignora  todavía  cuál  sea  á  punto  fijo  la  cau¬ 
sa  de  la  producción  do  la  materia  azucarada  que 
sale  eon  la  orina,  aunque  atendidos  los  síntomas 
quo  precoden  á  la  enfermedad,  y  por  otras  cir¬ 
cunstancias,  se  puede  creer  que  consiste  en  una 
|  particular  disposición  morbosa  del  estómago. 

Los  medios  quo  tonemos  basta  aquí  mas  pro¬ 
pios  para  la  curación  de  esta  diabete,  se  redueen 
á  una  dieta  animal,  al  uso  de  las  grasas,  con  en- 
j  tora  exclusión  de  toda  especio  de  vegetales,  y  ¿ 

1  la  quietud.  La  eficacia  de  estos  medios  puede 
i  aumentarse  con  el  uso  diario  y  continuado  do  las 
'  sustancias  alkalinas,  calcáreas  y  testáceas;  sien¬ 
do  de  advertir  que  el  uso  do  las  sustancias  aní¬ 
malos  se  ha  do  economizar  en  lo  posible,  no  dan- 
¡  do  mas  de  las  quo  exige  indispensablemente  el 
estómago. 

Aunque  á  beneficio  de  estos  medios  la  orina 
I  deje  do  salir  dulce,  si  por  otra  parte  continúa 
1  fluyendo  en  mucha  abundancia  y  muy  cargada 
j  do  materia  extractiva,  y  el  apetito  es  tan  vivo 
'  como  antes,  dehemos  presumir  que  la  acción 
|  morbosa  del  estómago  no  queda  destruida,  y  pa- 
j  ra  conseguirlo  es  necesario  recurrir  al  sulfúrelo 
1  de  amoniaco,  añadiendo  por  la  noche  una  opiata 
antimonial.  Estos  remedios  se  ban  de  continuar 
basta  que  se  observo  quo  la  orina  disminuye,  quo 
su  color  es  oscuro  y  que  está  bastante  cargada,  que 
el  apetito  disminuye,  y  aun  que  hay  repugnan¬ 
cia  a  los  alimentos.  En  este  estado  se  aconseja 
al  enfermo  un  ejercicio  moderado;  se  le  vuelve 
poco  á  poco  y  por  grados  al  uso  del  pan.  de  los 
vegetales  y  de  las  bebidas,  escogiendo  los  que  son 
menos  propensos  á  agriarse.  Esta  variación  es 
necesaria  para  impeair  que  se  engendre  un  vicio 
escorbútico,  que  suele  ser  una  consecuencia  ne¬ 
cesaria  de  la  larga  continuación  de  la  dieta  ani¬ 
mal. 

DIAMANTE  Y  PIEDRAS  PRECIOSAS. 

Medios  de  que  los  lapidarios  se  valenpara  labrarlas. 

Luis  do  Berquen,  natural  do  Bruges,  es  el 
primero  que  lo  puso  en  práctica  hace  cerca  do 
trescientos  años.  Solo  habia  experimentado  qUo 
dos  diamantes  podían  morderse  frotándolos  CQn 
fuerza  uno  con  otro,  y  esto  bastó  para  producir 
en  su  ingenio  industrioso  ideas  mas  vastas.  Tomó 
dos  diamantes,  los  montó  sobre  un  ¿ 

betún  fuerte,  ios  estregó  uno  con  otro  y  juntó 
con  el  mayor  cuidado  el  polvo  que  resultó.  Des¬ 
pués  con  el  auxilio  de  ciertas  ruedas  que  inventó. 
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¡logó  por  medio  de  estos  polvos  á  trabajar  per¬ 
fectamente  los  diamantes  y  á  labrarlos  del  modo 
que  tuvo  por  conveniente.  Este  ejemplo  parece 
que  ea  aplica  a!  origen  dol  arte  do  labrar  las  pie¬ 
dras  preciosas,  que  es  muy  antiguo. 

L03  franceses  se  dedicaron  á  ejecutarlos  bas¬ 
tante  tardo,  y  por  algunas  piedras  que  aun  so 
conservan  de  sus  antiguas  elaboraciones  se  colige 
que  no  eran  muy  hábiles  en  el  arte;  poro  después 
han  hecho  en  él  tan  rápidos  progresos  y  los  lapi¬ 
darios  de  París  han  adelantado  tanto  el  arto  mis¬ 
mo,  que  apenas  puedo  concebirse  cómo  so  haya 
de  adelantar  mas. 

Las  piedras  preciosas  se  labran  comunmente 
cu  rueda3  de  metal,  movidas  horizontalmente  por 
medio  do  un  torno  compuesto  do  muchas  piezas,  ] 
entro  las  cuales  se  distinguen  un  árbol  aoodado,  ¡ 
una  rangua  de  acero  en  donde  gira  el  eje  del  ár¬ 
bol,  dos  ruedas,  una  de  madera,  otra,  de  hierro,  1 
una  manija  que  da  movimiento  á  la  rueda  de 
madera  por  el  codo  del  árbol,  una  cuerda  de  tripa  i 
sin  fia,  que  pasa  al  rededor  de  la  rueda  de  hier¬ 
ro  y  al  rededor  do  la  de  madera 

Si  la  rueda  de  madera  es  veinte  veces  mayor 
que  la  rueda  de  hierro,  esta  dará  veinte  vueltas 
sobro  e!  diamante,  mientras  que  ¡agrande  no  dará 
sino  uua  sobre  su  árbol,  y  mientras  que  un  mu¬ 
chacho  dé  sin  violencia  una  cantidad  de  vueltas 
V  la  manija,  el  diamanto  ó  piedra  experimentará 
dos  mil  veoes  la  fricción  do  toda  la  rueda,  y  d 
pesar  de  su  dureza,  cede  á  los  deseos  dol  lapi¬ 
dario,  que  observa  el  trabajo  con  la  vista,  sin 
tomar  mas  parte  en  él  que  colocar  el  diamante  i 
pi¡¡a  que  muerda  sobre  un  nuevo  punto,  á  fin  de  j 
formar  nueva  faceta  y  echar  oportunamente  al-  | 
ganas  gotas  do  aceite  y  polvo  de  diamantes. 

Los  rubis ,  so  Jiros  y  topacios  de  Oriente  se  cor¬ 
ta  i  y  labran  sobre  una  rueda  de  cobre  con  aceite 
cota  un  y  plvos  de  diamante;  su  pulimento  se 
ejecuta  en  otra  rueda  tarnbieD  de  cobre;  pero  con 
tri  poli  desleído  en  agua  en  lugar  del  polvo  de  dia¬ 
mante. 

Eirubi  balax ,  la  esmeralda,  el  jacinto,  los  gra¬ 
nates,  las  ágatas  y  otras  piedras  monos  duras,  no 
hay  necesidad  para  labrarlas  sino  de  una  rueda 
do  plomo,  con  esmeril  y  agua,  y  para  el  puli¬ 
mento  de  una  rueda  de  estaño,  en  la  cual  so  pone 

Ea  turquesa  de  roca,  el  lapislázuli ,  el  girasol 
v  el  ópalo ,  se  pulen  en  una  rueda  de  madera 
también  con  trípoli. 

DIBUJO. 

Receta  para  trasladar  la  imagen  de  un  grabado 
ó  dibujo  sobre  una  plancha  de  madera. 

So  compone  el  cáustico  con  dos  partes  do  tre¬ 
mentina  de  Chio  sobro  una  do  barniz  blanco  al 
espíritu  da  vino;’se  hace  licuar  á  un  fuego  muy 
¿ente  ea  un  vaso  vidriado. 


Se  extiende  este  cáustico  con  precaución  so¬ 
bro  el  grabado,  de  manera  que  lo  cubra  todo,  pe¬ 
ro  lo  menos  esposo  posible.  So  encola  el  costa¬ 
do  del  grabado  sobro  una  tabla  bien  pulida  y  so 
deja  socar;  después  eon  el  dedo  ó  un  lienzo  algo 
mojado,  so  quita  con  cuidado  el  papel,  redoblan¬ 
do  la  atención  cuando  se  dosoubra  el  dibujo. 
Cuando  este  se  hulla  enteramente  descubierto, 
se  echa  encima  esencia  de  trementina,  y  se  deja 
secar  todo  después  de  babor  dado  tros  ó  cuatro 
manos  do  barniz  blanco. 

Do  este  modo  se  puede  trasladar  el  mismo  di¬ 
bujo  ó  dibujos  diferentes,  sobra  los  comparti¬ 
mientos  de  una  caja,  ó  sobro  los  pedazos  de  ma¬ 
dera  que  la  han  do  formar,  y  entonces  so  tiene 
una  imitación  muy  hermosa  do  las  cajas  do  Spa, 
tan  buscadas  y  de  un  precio  bastante  subido. 

DIENTE. 


Medicina  rural. 


Llá manso  dientes  unos  kuesecitos  blancos  y 
muy  duros,  engastados  en  las  mandíbulas  ó  qui¬ 
jadas  y  destinados  por  la  naturaleza  para  cortar, 
rompor,  destrozar  y  moler  los  alimentos,  dispo¬ 
niéndolos  para  la  digestión. 

La  salida  de  los  dientes  se  llama  dentición. 

Los  dientes  sanos  y  enteros  son  tan  necesarios 
parala  salud,  que  las  personas  que  los  pierden, 
por  cualquier  motivo  quo  sea,  no  digieren,  ni  con 
mucho,  tan  bien  como  los  que  los  tienen  todos, 
y  están  sujetos  á  varias  enfermedades  nacidas  de 
digestiones  mal  hechas. 

Pueden  ocasionar  dolores  de  muelas  ó  de  dieu- 
tes,  las  supresiones  de  la  traspiración,  el  humor 
reumático  y  todas  las  demás  causas  de  inflama¬ 
ción;  ol  abuso  de  bebidas  demasiado  calientes  ó 
demasiado  frias  y  emplear  cuerpos  duros  para 
escarbarse  los  dientes  y  sacar  con  ellos  los  restos 
de  los  alimentos  introducidos  en  los  intermedios. 

Todo  esto  hace  que  salte  ó  se  corroa  el  esmalte 
de  los  dientes  y  los  dispono  á  la  caries,  facilitan¬ 
do  la  impresión  dañosa  del  aire,  de  los  alimentos 
do  la  saliva  y  do  otros  varios  agentes. 

También  hay  dolores  de  muelas  nacidos  del 
vicio  venéreo,  del  escorbútico,  y  do  otros  muchos 

Nada  hay  mejor  para  los  violentos  dolores  de 
muelas,  que  con  razón  se  llaman  rabiosos ,  qUo  jog 
calmantes,  y  así  se  experimenta  muy  buen  efecto 
en  la  aplicación  sobro  el  diente  ó  muela  dolorida 
de  un  pedacillo  do  algodón  empapado  en  láuda¬ 
no.  Si  el  diente  está  agujereado,  provienen  lA{i 
dolores  del  aire  ó  de  algún  otro  cuerpo  extraño 
que  entra  en  aquella  cavidad;  así)  tapándola  exae 
lamente  se  quitan.  Se  usa  para  esto  de  cera,  al¬ 
godón  ó  plomo  en  hojas;  pero  el  aloanior  mezcla¬ 
do  con  opio  es  mejor  aun-  „  . 

Los  vejigatorios  hacen  buen  los  do¬ 
lores  ocasionados  por  se  aplican  en  Urui 

patío  detrás  y  aun  mejor  ■ 
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te  de  la  oreja  del  mismo  lado  en  que  so  siente  el 
dolor. 

Pero  si  los  dolores  do  muelas  son  por  estar  po¬ 
dridas,  os  preciso  sacárselas  para  que  no  comu¬ 
niquen  la  caries  á  las  sanas. 

Cuando  ostos  dolores  se  dejan  sentir  en  ciertas 
estacioues  del  año,  pueden  precaverse  purgán¬ 
dose  al  principio  do  ellos,  y  si  es  de  tiempo  en 
tiempo  periódicamente,  y  sobre  todo  si  afectan 
las  encías,  la  quina  es  un  remedio  muy  eficaz.  So 
ha  experimentado  quo  el  contacto  del  imán  calma 
algunas  veces  los  dolores  de  muelas,  y  por  eso  re¬ 
comendamos  su  uso. 

Muchas  veces  los  dolores  do  muelas  nacen  de 
poca  limpieza,  por  lo  quo  nunca  podremos  reco¬ 
mendar  bastante  el  gran  cuidado  que  se  ha  de 
poner  en  tener  la  boca  limpia.  Lavándose  todos 
los  dias  la  boca  con  agua  y  sal  ó  con  agua  fría 
simplemente,  se  evitará  la  corrupción  de  dientes 
y  muelas,  los  dolores  atroces  quo  so  siguen  á  esta 
corrupción  y  la  multitud  de  enfermedades  produ¬ 
cidas  por  las  malas  digestiones. 

DIGESTION. 

Punción  natural  ú  operación  de  la  naturaleza, 
por  medio  de  la  cual  los  alimentos  que  entran  en 
el  estómago  so  convierten  en  quilo  y  sirven  para 
el  alimento  y  acrecentamiento  del  cuerpo. 

DIGESTIVO. 


dos  dias  se  saca  el  hierro  con  un  cucharon  de 
madera  para  que  se  enjugue  al  aire,' y  se  vuelve 
á  poner  en  la  vasija  con  el  mismo  vinagre;  esta 
misma  operación  se  repite  por  algunos  dias,  bas¬ 
ta  que  el  vinagre  haya  disuelto  todo  el  hierro. 
Si  se  usase  de  hierro  en  limaduras  será  m<  jor, 
y  la  operación  se  concluirá  mas  pronto.  Estas 
mismas  cantidades  podrán  servir  de  regla  para 
hacer  mas  ó  menos  cantidades  do  este  vinagre 
preparado. 

Disolución  de  csta/io  'para  varias  composiciones. 

So  toma  una  libra  de  agua  fuerte,  se  le  añade 
otra  libra  do  agua  común,  meneándola  bien  para 
quo  so  incorpore  dicho  ácido  con  el  agua,  y  so 
echa  en  esta  mezcla  onza  y  media  de  sal  de  amo¬ 
niaco  quebrantada:  cuando  todo  esté  bien  disuel¬ 
to,  se  le  van  echando  poco  á  poco  hasta  dos  ou- 
zas  do  estaño  convertido  en  granalla:  estando 
disuelta  la  primera  porción  de  estaño  en  dicha 
disolución,  se  lo  pondrá  otra  y  así  se  irá  siguien¬ 
do  hasta  quo  todo  el  estaño  quede  disuelto.  En 
esta  operación  es  preciso  detenerse  un  dia,  em¬ 
pezando  por  la  mañana:  después  se  deja  reposar 
por  dos  dias  enteros  con  sus  noches,  y  pasado 
este  tiempo,  se  trasvasa  por  inclinación,  procu¬ 
rando  que  no  paso  nada  del  poso  que  deja  siem¬ 
pre  do  color  negruzco,  que  se  arroja,  y  se  guar¬ 
da  el  líquido  para  el  uso  con  el  nombre  de  diso- 
í  lucion  de  estaño. 


Es  una  especio  de  ungüento  que  so  aplica  en 
las  llagas  con  el  fin  de  excitar  la  supuración  y  la 
detersión.  Las  sustancias  do  que  so  componen 
los  digestivos  son  diferentes,  según  el  carácter 
de  la  llaga  á  que  se  han  de  aplicar.  Si  la  llaga 
es  benigna,  so  emplea  un  digestivo  que  se  llama 
simple ,  compuesto  de  trementina,  yema  de  huevo 
y  aceite  rosado  ó  de  otras  sustancias  semejantes. 
Las  llagas  muy  sórdidas  y  que  supuran  y  se  lim¬ 
pian  cou  alguna  dificultad,  piden  el  uso  do  los 
digestivos  animados  ó  capaces  de  excitar  algo 
mns  la  acción  supuratoria:  los  mismos  digestivos 
simples  se  hacen  animados  añadiéndoles  algún 
estimulantes,  como  los  polvos  del  precipitado 
blanco,  del  precipitado  rojo,  los  de  euforbio,  etc. 
tlay  digestivos  antipútridos ,  que  se  emplean  en 
las  ulceras  pútridas,  tal  es  el  quo  se  compone 
del  aceito  de  trementina,  miel,  aguardiente  y 
otros  semejantes. 


Disolución  de  añil  para  varias  composiciones. 

_  Se  toman  cuatro  onzas  do  añil  de  flor,  Pe  con¬ 
vierten  en  polvos  sutiles  y  se  pasan  por  un  ce¬ 
dazo  do  seda;  se  pone  en  una  vasija  de  barro  vi¬ 
driada  y  semejante  á  las  aljofainas  de  Talave- 
ra:  so  van  echando  sobre  estos  polvos  muy  ño¬ 
co  a  poco  basta  dos  libras  de  aceite  de  vitriolo 
elegido,  y  so  van  moviendo  e  incorporando  poco 
á  poco  los  polvos  con  una  mano  do  almirez  de 
vidrio;  después  de  bien  disuelto  el  añil  en  el  aci¬ 
de,  se  deja  basta  el  dia  siguiente;  entonces  se 
vuelve  á  mover  bien  con  la  misma  mano  del  al¬ 
mirez,  cebando  poco  á  poco  basta  veinte  libras 
de  agua,  y  so  guarda  para  el  uso  con  el  nombre 
de  disolución  de  añil. 

Otra  disolución  de  añil. 


DISOLUCIONES  PARA  LOS  TINTES 

Vinagre  de,  hierro  para  los  ¿in¡cs  de  lino  y  algo- 
don,  y  para  todo  genero  de  estampados  y  pin¬ 
tados. 

So  toman  seis  libras  de  vinagro  flie,qej  y  una 
y  media  do  pedazos  de  hierro  elgados,  se  pono 
*°do  en  una  vasija  de  cristal  <>  de  barro,  cada 


Se  toman  cuatro  onzas  de  añil  en  polvo,  dos 
libras  de  aceite  de  vitriolo,  y  se  procede  corno 
en  la  operación  antecedente;  pero  el  agua  qUe 
se  ha  de  añadir  después,  se  prepara  poniendo1 
una  cazuela  grande  do  barro  sin  vidriar, 
media  de  cal  viva,  que  se  rocía  con  uq  _  , 
agua  basta  que  toda  la  cal  se  haya  desunido  VC°  de 
de  pulverulenta;  entonces  se  le  echan  C[Ue" 
de  potasa  y  se  mueVr0  bien  con  un  m]  0B?as 
diendo  seis  libras  do  agua,  en  cuyo  estado’se  de- 
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ja  hasta  que  pierde  el  calor  que  ha  tomado  la 
cal  c#n  el  agua;  después  se  lo  añaden  veinte  li 
bras  de  agua  poco  á  poco,  meneándola  bien  con 
un  palo  de  cuando  en  cuando;  al  día  siguiente 
so  filtra  ó  cuela  todo  el  líquido  por  un  lienzo, 
sobre  el  que  se  ponen  pliegos  de  papel  de  estra¬ 
za;  el  líquido  filtrado  pesará  veinte  libras,  y  ps- 
te  será  el  que  se  vaya  mezclando  con  el  ácido 
sulúfrico  y  con  el  añil  después  quo  haya  pasa¬ 
do  una  noche  por  medio.  Esta  disolución  se 
guarda  con  el  nombro  do  disolución  de  añil  y 
potasa,  que  entra  en  muchas  composiciones  del 
arte  de  tintorero. 


Disolución  sulfúrica  de  estaño. 

Se  toman  seis  onzas  do  estaño  en  granalla, 
esto  es,  muy  dividido  ó  en  láminas  muy  delga¬ 
das,  y  se  ponen  en  una  vasija  de  plomo  con  ocho 
onzas  de  agua  común,  se  le  añaden  diez  y  seis 
onzas  de  aceite  de  vitriolo  del  comercio  y  se  de¬ 
ja  en  este  estado  por  dos  dias;  después  se  le  apli¬ 
ca  algún  calor,  colocando  la  vasija  de  plano  en 
una  hornilla,  hasta  que  todo  el  estaño  esté  bien 
disuelto;  se  le  añaden  treinta  y  dos  onzas  de  sal 
común;  cuando  esta  esté  bien  disuelta,  se  le 
ochan  nueve  onzas  de  cristal  de  tártaro  y  siete 
libras  de  agua  común;  pasados  dos  o  tres  dia3 
que  el  todo  esté  bien  disuelto,  se  trasvasa  en 
claro  á  un  vasija  do  vidrio,  y  se  guarda  para  el 
uso  con  el  nombre  de  disolución  sulftí  rica  de  es¬ 
taño. 


| 


dobletes. 


Modo  de  hacerlos. 

Se  comienza  labrando  el  cristal  o  el  vidrio  en 
forma  de  brillante,  con  la  circunstancia  de  que 
en  este  caso  la  figura  debe  componerse  de  dos 
piedras  separadas,  una  de  las  cuales  forma  la 
parte  inferior  y  otra  superior,  lo  cual  se  ejecuta 
cortándole  en  una  dirección  horizontal  un  poco 
mas  abajo  de  su  medio:  después  de  haber  pre¬ 
parado  así  las  dos  partes  de  la  piedra  y  haber¬ 
las  labrado  de  manera  que  unan  bien  las  juntu- 
ms  se  pule  la  parte  inferior,  y  se  coloca  el  co¬ 
ncentre  las  dos  piezas  del  modo  siguiente. 

Se  toman  dos  escrúpulos  de  trementina  de 
ir  anecia  ó  de  Chipre  y  un  escrúpulo  de  alma- 
q„a  cn  lágrimas  muy  limpia  y  pulverizada,  se 
derrite  todo  junto  en  una  cuchara  de  P^^  o  de 
cobre  v  se  añaden  poco  a  poco  las  .sustancias 

que  sindicarán  mas  adelante,  removiéndolas  a 

medida  nUQ  se  pon ga  el  color,  para  que  se  meor 
pore  bien.  Se  da  á  los  dobletes  el  mismo  gra¬ 
do  de  calor  á"  la  mezcla,  se  pinta  la  parte  ínm- 
rior,  y  se  aplica  al  instante  la  otra  por  encima 
apretándola  con  fuerza,  teniendo  cuidado  sobre 
todo  de  que  las  dos" piezas  se  unen  y  ajusten  bien 
aí  Luego  que  esté  fría  la  argamasa,  se 


itre  sí. 


quitará  con  primor  y  destreza  la  que  sobresalga 
al  rededor,  y  se  montarán  los  dobletes  do  mane¬ 
ra  que  el  engaste  abrace  la  juntura,  para  impe¬ 
dir  que  las  piedras  se  separen. 

Colores  que  se  emplean  en  los  dóbleles  para  imitar 
las  piedras  preciosas. 

So  imita  el  color  del  rubí,  mezclando  una 
cuarta  parte  de  carmín  con  buena  laca  carmesí, 
hecha  con  brasil  del  modo  que  se  dirá  en  la  pá¬ 
gina  32  siguiente. 

El  zafiro  se  hace  con  el  azul  de  Prusia,  quo 
se  mezcla  con  la  misma  laca  para  darle  color  de 
púrpura;  el  azul  no  debe  ser  muy  subido,  ó  si 
lo  es  so  pondrá  muy  peco,  porque  baria  el  co¬ 
lor  mate. 

La  esmeralda,  con  ol  cardenillo  destilado  ó 
piedra  lipis,  y  un  poco  de  aloes  en  polvo;  pero 
no  so  debe  calentar  mucho  la  mezcla,  ni  dejar¬ 
la  mucho  tiempo  al  fuego  después  do  haberle 
puesto  el  cardenillo,  porque  se  alteraria  el  co¬ 
lor. 

El  granate,  con  la  sangro  de  drago,  á  que  se 
añude  un  poco  do  carmín. 

La  amatista,  con  ol  azul  de  Prusia  y  la  laca 
carmesí.  No  se  puedo  determinar  la  dosis,  por¬ 
que  las  diferentes  calidades  del  azul  y  de  la  la¬ 
ca  varían  á  lo  infinito.  Esto  depende  del  gus¬ 
to  del  artista,  ó  de  la  moda. 

El  topacio  amarillo,  mezclando  el  alees  en  pol¬ 
vo  con  sangro  do  drago;  pero  es  menester  poner 
poco,  pues  de  otro  modo  el  color  saldría  dema¬ 
siado  subido. 

La  crisolita,  el  jacinto  y  la  agua  marina,  se 
hacen  disminuyendo  la  dosis  do  los  colores,  com¬ 
binándolos  juntos,  de  modo  que  su  tinta  imita 
el  color  de  la  piedra  que  so  quiera  tener. 

Es  ventajoso  para  procedor  con  mas  seguri¬ 
dad,  tener  delante  una  piedra  verdadera  cuando 
se  hace  la  mezcla,  para  que  los  colores  produz- 
oan  el  efecto  que  se  desea. 

Cuando  los  dobletes  están  bien  hechos,  imi¬ 
tan  con  tanta  verdad  y  perfección  las  piedras 
preciosas  naturales,  quo  los  mismos  traficantes 
en  ellas  tienen  necesidad  de  poner  toda  su  aten¬ 
ción  para  distinguirlas. 

Para  hacer  dobletes  que  imiten  el  rubí  y  la  'es7)u,_ 
raída ,  como  se  hace  en  Milán. 

50  toma  una  lágrima  gorda  de  almáciga  con 
la  punta  de  un  cuchillo;  se  calienta  al  fuego,  ir 
caerá  inmediatamente  una  lágrima  blanca  como' 
una  perla. 

Para  hacer  una  esmeralda,  se  tiñe  esta  lágrE 
ms  con  verdete  desleido  con  aceite,  añadiendo 
un  poco  do  cera  si  es  necesario.  Si  la  materia 
está  muy  espesa  se  humedecerá  con  un  poco  do 
agua. 

51  se  quiere  hacer  un  rubí,  se  tomaran  pa-v- 
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tes  iguales  de  goma  arábiga,  de  alumbre  sacasi- 
no  y  de  alumbre  de  roca;  se  hierve  todo  junto 
en  agua  común,  se  echa  en  esta  decocción  palo 
de  brasil  cortado  en  menudos  pedazos;  so  vuelve 
á  hervir,  y  después  se  añado  alumbre  catino; 
en  inteli  genciaque  cuanto  mas  alumbro  de  este 
se  ponga,  mas  oscuro  saldrá  el  color  Hecho  el 
tinte  de  esta  manera,  se  pone  la  lágrima  de  al¬ 
máciga  en  él  para  que  so  tiña.  Después  so  to¬ 
man  dos  piezas  de  cristal  cortadas  horizontalmen¬ 
te,  de  modo  que  laque  hade  quedar  superior  sea 
de  menos  espesor  que  la  que  ha  do  quedar  debajo, 
que  ajusten  bien,  y  que  ambas  piezas  sean  igua¬ 
les  por  todos  sus  lados.  Se  coloca  la  parte  que 
ha  de  quedar  debajo,  sobre  una  paleta  ó  platina 
de  hierro  que  se  pondrá  sobro  lumbre  hasta  que 
el  cristal  se  haya  calentado  bien;  entonces  se  le 
úntala  superficie  con  la  almáciga  rojiza,  que  se 
tendrá  al  extremo  de  un  palito  y  que  debe  ca¬ 
lentarse  para  que  corra  mejor.  Cuando  esta 
pieza  de  cristal  parezca  teñida,  se  le  adaptará  la 
otra  pieza  después  de  haberla  calentado;  ambas 
piezas  so  pegarán,  y  no  causará  oscuridad  algu¬ 
na  al  rubí,  que  resultará  claro  y  trasparente  por 
todas  partes;  en  esta  disposición  se  monta  cu  el 
engaste  de  la  sortija,  después  de  haber  puesto 
por  debajo  de  todo  el  doblete  una  hojuela  roja 
ó  bien  verde,  si  ol  doblete  es  do  esmeralda. 

Otro  modo  de  hacer  dobletes. 

En  un  vaso  do  plata  o  de  cobre  se  derrite  al¬ 
máciga  en  lágrimas  y  trementina  que  se  mezcla 
con  la  materia  colorante  que  se  tonga  por  conve¬ 
niente,  como  cardenillo,  sangre  de  drago,  laca 
de  Florencia,  etc.,  según  las  piedras  preciosas 
que  so  quieran  imitar.  Reducidos  estos  colores 
por  la  trituración  en  polvos  finísimos,  so  mezcla 
con  la  almáciga  derretida  con  la  trementina, 
aquel  color  que  se  elija  para  imitar  alguna  de 
estas  piedras. 

Para  tener  estos  colores  aun  mas  atenuados  y 
divididos,  so  pone  la  mezcla  de  la  almáciga  y 
trementina  en  una  caja  de  madera  do  tilo  liecba 
en  forma  de  botella,  y  cuyo  fondo  sea  tan  delga¬ 
do  que  sea  trasparente;  se  cubro  exactamente 
con  la  tapa  de  la  caja,  y  so  cuelga  al  sol  en  ve- 
P1110)  y  en  invierno  sobro  un  fuego  de  carbón. 
I  r°coge  el  líquido  que  pasa  por  los  poros  do 

a  5aJa>  al  cual  se  le  mezclan  los  colores  que  se 
quieran  usar. 

Preparado  así  esto  líquido,  se  tomau  dos  pe¬ 
dazos  de  cristal  pulimentado,  y  que  se  junten 
después  bien;  se  oalietlta  c[  líquid0,  y  támbien 
los  cristales,  y  so  so  repone  prontamente  la  otra 
pieza  de  cristal;  so  compr;meil  bien  ambag  micn_ 

tras  estén  calientes,  se  d0jan  enfr¡arj  y  después 
se  montan  como  se  quiere. 

Estos  dobletes  imitan  tan  perfectamente  las 
piedras  preciosas,  que  cualquiera  pUQ(3e  eqUjV0_ 
.  "'"rías  con  las  verdaderas;  para  no  ser  engañado, 


se  interpondrá  nno  de  los  ángulos  do  la  piedra 
entre  la  vista  y  la  luz.  Si  es  verdadera  piedra 
preciosa,  aparecerá  con  su  color  por  todas  sus 
partes,  en  vez  de  que  cuando  es  un  doblete  se 
i  ve  la  piedra  blanca  y  trasparente. 

DORADO. 

En  una  Memoria  que  en  ISIS  ganó  el  premio 
adjudicado  por  la  Academia  de  ciencias,  descu¬ 
brió  M.  Darcet  perfectamente  el  arte  de  dorar 
sobre  bronce. 

Este  arto  consiste  en  aplicar  sobre  la  superfi¬ 
cie  del  bronce  una  capa  de  oro  por  medio  del 
merourio,  con  el  cual  se  amalgama,  y  fijarla  por 
el  calor.  Se  bruño  en  seguida  ó  se  ponen  sin 
pulir  las  diferentes  partes  de  la  obra  según  lo 
exige  el  gusto. 

El  oro  debe  ser  puro  ó  casi  puro;  debo  redu¬ 
cirse  á  lámiuas  muy  delgadas,  al  martillo  ó  al 
castillejo,  para  favorecer  la  acción  del  mercurio 
y  hacer  mas  fácil  la  disolución  del  ero  en  este 
metal. 

También  el  mercurio  debe  ser  perfectamente 
puro;  de  lo  contrario,  los  metales  extraños  que 
contuviese  se  depondrían  con  el  oro  sobre  la  su¬ 
perficie  del  bronce,  y  destruirían  todo  el  efecto 
del  dorado,  dándolo  na  color  desagradable. 

Preparación  de.  la  amalgama  de  oro. 

i 

El  artífice  pesa  el  oro  fino  que  quiere  disolver 
en  el  mercurio;  lo  pone  en  un  crisol  pequeño  con 
un  iuego  do  carbón  de  leña  encendido  sobre  el 
macizo  de  la  forja;  hace  enrojecer  ligeramente 
el  crisol  y  echa  la  cantidad  de  mercurio  necesa¬ 
rio.  Agita  la  mezcla  con  una  varilla  de  hierro 
encorvada  como  un  gancho,  dejando  el  crisol  so¬ 
bre  el  fuego,  y  lo  retira  algunos  minutos  después, 
cuando  conoce  que  está  acabada  la  combinación! 
Entonces  eolia  la  amalgama  en  un  lebrillo  pe¬ 
queño  que  contiene  agua,  la  lava  con  cuidado  y 
la  exprime,  comprimiéndola  con  los  dos  pulgares 
contra  las  paredes  del  vaso  donde  se  ha  hecho  el 
lavado,  y  colando  todo  el  mercurio  que  pueda  se¬ 
pararse  de  este  modo. 

La  amalgama  que  queda  sobro  los  bordes  in¬ 
clinados  deí  vaso  es  pastosa  hasta  el  punto  de  re¬ 
tener  la  impresión  de  los  dedos.  Se  conserva 
resguardada  del  polvo  y  se  emplea  para  cubrir 
las  piezas  de  bronce  que  se  quieren  dorar,  como 
se  dirá  mas  abajo. 

Cuanto  mayor  es  la  proporción  del  mercurio 
respecto  del  oro,  tanto  mas  delgada  será  lg  ca 
de  oro  que  dejará  sobre  la  pieza  á  la  que  se  aun¬ 
que,  y  viceversa.  De  lo  que  se  deduce  fácil¬ 
mente  que  pueden  hacerse  amalgamas  en  cual 
quiera  proporción.  El  artífice  por  lo  regular  em¬ 
pleaos  partes  de  mercurio  para,  una  de  oro  por 
consiguiente,  prepara  una  amalgama  con  exceso 
de  mercurio,  que  después  que  la  ha  comprimido 

TOMO  II,— p.  5. 
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en  la  piel  de  gamuza, 
bastante  mercurio  pura 
mas  que 


abandona  con  facilidad 
no  contener  por  ciento 


Mercurio .  33  > 

Oro .  07  $ 


100 


El  mercurio  que  fluye  y  se  separa  de  la  amal¬ 
gama  con  la  presión  de  los  dedos,  contiene  mu¬ 
cho  oro  en  disolución;  es  una  amalgama  con  un 
grande  exceso  de  mercurio:  sirve  para  hacer  una 
nueva  amalgama  ó  para  cubrir  las  piezas  do  co¬ 
bre  que  tan  solo  necesitan  ser  doradas  muy  lige¬ 
ramente. 

P reparación  de  la  disolución  mercurial. 


La  amalgama  de 
por  medio  del  ácido 


oro  se  aplica  sobre  bronce 
nítrico  puro  que  tenga  en 
disolución  un  poco  de  mercurio.  He  aquí  uno 
de  I03  métodos  propuestos  por  Mr.  Daroet: 

Se  ponen  en  un  matraz  de  vidrio  100  gramos 
de  mercurio  y  110  de  ácido  nítrico  puro  á  36 
grados;  se  coloca  el  matraz  debajo  de  la  campa¬ 
na  de  la  forja,  en  el  lugar  en  que  la  corriente  del 
aire  es  mas  fuerte,  y  se  deja  allí  hasta  que  la  di¬ 
solución  esté  completa.  Se  echa  esta  disolución 
en  una  botella  limpia,  y  se  añaden  5  litros  y  me¬ 
dio  de  agua  destilada  ó  de  lluvia;  so  agita  bien 
la  mezcla  y  se  guarda  para  cuando  se  necesite. 

Dorado. 

Hechas  estas  diversas  preparaciones,  se  pro¬ 
cede  al  dorado. 

1.  °  El  artífice  recuece  la  pieza  de  bronce 
que  quiere  dorar,  después  que  ha  salido  de  las 
manos  del  tornero  ó  cincelador.  Para  esto  la 
none  sobre  tizones  de  leña  encendidos,  y  la  ro¬ 
dea  de  carbón,  y  en  particular  de  adobe  de. ar¬ 
der,"1  que  da  un  fuego  mas  igual  y  menos  vivo; 
la  cubre  enteramente  para  que  no  se  oxide  tan¬ 
to.  Procura  que  las  partes  delgadas  de  la  pie¬ 
za  no  se  calienten  mas  que  las  gruesas.  Es  bue¬ 
no  hacer  esta  operación  en  paraje  oscuro.  Guan¬ 
do  la  pieza  ha  llegado  al  color  rojo  cereza,  quita 
el  artífice  el  combustible  que  la  rodea,  toma  la 
pieza  con  unas  pinzas  de  ramas  larga3,  y  la  pone 
á  enfriar  lentamente  al  aire. 

o  °  Desenrocaje  ó  decapacion. — Esta  opera¬ 
ción'  tiene  por  objeto  quitar  de  la  superficie  del 
bronce  recocido  la  capa  de  óxido  que  se  ha  for¬ 
mado  en  ella.  ,  ,  „  ,  ,  . 

Se  mete  la  pieza  en  una  cubeta  llena  de  acido 
sulfúrico  muy  dilatado  en  agua;  se  deja  allí  bas¬ 
tante  tiempo  para  que  caPa  óxido  quede 
bien  disuelta  ó  á  lo  monos  desleída,  y  se  frota 

1  Adobe  flecho  con  la  corteza  y  zumaque,  después 
de  haber  servido  para  el  curtido,  y  que  se  emplea  para  la 
lumbre  en  lugar  de  leña. 


con  una  brocha  espesa.  Luego  que  la  pieza  que¬ 
do  bien  limpia,  se  lava  y  so  deja  secar.  La  su¬ 
perficie  queda  todavía  irisada  ó  con  visos;  se  me¬ 
te  entonces  en  ácido  sulfúrico  á  36  grados,  y  se 
frota  con  un  pincel  de  pelos  largos.  Esta  ope¬ 
ración  limpia  el  metal,  pero  no  lo  pone  blanco , 
como  dicen  los  operarios.  Para  darle  todo  el 
brillo  metálico,  so  pasa  finalmente  la  pieza  por 
un  baño  de  ácido  nítrico  á  36  grados,  al  que  so 
añade  un  poco  do  liollin  común  y  sal  marina. 
Esta  última  crcunstancia  ha  hecho  discurrir  á 
Mr.  Darcet  que  se  podia  limpiar  el  metal  em¬ 
pleando  el  ácido  sulfúrico  y  el  muriático,  en  lu¬ 
gar  del  ácido  nítrico,  el  cual  ataca  el  cobro  pu¬ 
ro  con  mucha  mas  facilidad  y  fuerza  que  los  otros 
dos  ácidos. 

En  todos  los  casos,  dico  el  autor,  el  desenro- 
oaje  bien  hecho  solo  debo  disolver  el  óxido  for¬ 
mado  en  la  superficie  de  la  pieza  durante  el  re¬ 
cocido,  y  de  ninguna  manera  dobc  atacar  el  me¬ 
tal,  lo  que  es  difícil  impedir  si  se  limpiad  bron¬ 
ce  sirviéndose  del  ácido  nítrico. 

Luego  que  la  pieza  queda  bien  limpia  so  lava 
con  cuidado  con  mucha  agua,  y  se  hace  rodar  so¬ 
bre  casca,  salvado  ó  aserraduras  de  madera,  pa  • 
ra  secarlas  completamente  y  evitar  de  este  modo 
la  oxidación  que  determinaría  la  humedad  en  su 
superficie. 

Al  salir  la  pieza  del  desencajo  debe  aparecer 
perfectamente  rascada  y  libre  do  óxido;  el  metal 
debo  estar  por  todas  partes  limpio  y  tener  un 
bello  color  amarillo  pálido;  su  superficie  debe  es¬ 
tar  un  poco  granujienta  ó  algo  deslustrada,  gj 
esté  demasiado  lisa  el  oro  se  adhiere  á  ella  con 
dificultad,  y  si  está  en  exceso  rayada  ó  muy  ás¬ 
pera,  se  gastaría  mucho  oro  y  resultaría  muy  ca¬ 
ra  la  operación. 

3.  °  Aplicación  de  la  amalgama. — Después  de 
bien  limpia  la  pieza,  se  aplica  la  amalgama,  la 
cual  se  pone  en  un  plato  de  tierra  no  vidriado  y 
de  un  grano  grosero.  So  mojan  las  gratas  ele  do¬ 
rar,  ó  sea  un  pinoel  hecho  de  hilos  de  latón  en 
lugar  de  pelo,  en  la  disolución  nítrica  de  mercu¬ 
rio  de  que  se  ha  hablado. 

So  apoyan  las  gratas  sobre  la  amalgama  que 
se  habrá  puesto  sobre  la  pared  del  plato  de  tier¬ 
ra  ligeramente  inclinado;  se  sacan  las  gratas,  y 
por  este  medio  se  cargan  de  una  cantidad  conve¬ 
niente  de  amalgama,  que  se  pasa  desde  luego  so¬ 
bre  la  pieza  que  se  ha  de  dorar.  Se  extiende 
con  cuidado  en  ella,  mojando  de  nuevo  las  gra¬ 
tas,  si  es  necesario,  en  la  disolución  mercurial, 
y  en  seguida  en  la  amalgama.  El  operario  iL  , 
teligente  reparte  la  amalgama  sobre  la  pieza  con 
igualdad  ó  sin  ella,  segun  la  cantidad  de  oro  que 
deban  recibir  las  diversas  partes. 

Se  lava  luego  la  pieza  oon  mu°ba  aSua>.  la  que 
ha  de  ser  limpia  y  no  ha  de  baber  servido  en 
los  lavados  anteriores;  se  hace  secar  la  pieza,  y 

se  pone  «I  fuego  volat.l^ar  el  m 

rio.  Si  no  baste  ¡a  prime™  °"Pa  de  dorado>  »e 
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lava  otra  vez  la  pieza  y  se  comienza  de  nuevo  la 
operación,  basta  quedar  á  satisfacción  del  que 
opera. 

4.  °  Volatilización  del  mercurio. — Luego  que 
la  pieza  está  bien  cubierta  de  amalgama,  el  do-  ¡ 
rador  la  pono  sobre  las  ascuas,  la  vuelve,  calen-  ! 
tándola  poco  á  poce,  al  estado  conveniente,  la 
retira  del  fuego,  la  vuelvo  á  tomar  con  las  pin¬ 
zas  de  ramas  largas  llamadas  mostacho ,  la  pone 
sobre  su  mano  izquiorda,  oalzada  con  un  guante 
de  piel  gruesa  y  acolchada  para  no  quemarse,  la 
vuelve  y  revuelvo  por  todos  lados,  golpeándola 
ligeramente  con  UDa  brocha  do  pelo  largo.  De 
esto  modo  reparte  con  muoha  igualdad  la  capa 
de  amalgama. 

Pone  otra  vez  la  pieza  en  el  fuego  y  la  trata 
de  la  misma  manera  hasta  quo  el  merourio  esté 
del  todo  volatilizado,  lo  cual  so  conoce  con  el  rui¬ 
do  quo  hace  una  gota  do  agua  echada  sobre  la 
pieza,  y  con  el  tiempo  quo  emplea  en  evaporizar¬ 
se.  Durante  este  tiempo  observa  las  partos  de¬ 
fectuosas,  teniendo  mucho  ouidado  de  volatilizar 
el  mercurio  muy  lentamcnto.  Dorada  con  per¬ 
fección  la  pieza,  se  lava  y  grata  con  cuidado  con 
agua  aoidulada  con  vinagre. 

Si  la  pieza  ha  de  tener  porciones  bruñidas  y 
porciones  mates,  se  cubren  las  primeras  con  blan¬ 
co  de  España,  cogucho  y  goma  desleída  enagua. 
Esta  operaoion  se  llama  respetar.  Luego  que  el 
dorador  ha  respetado  los  bruñidos,  hace  secar  la 
pieza  y  la  calienta  on  un  grado  suficiente  para 
quitarla  el  pocp  mercurio  que  aun  puede  retener, 
lo  cual  conoce  por  el  oolor  que  toma  la  pieza  y 
por  el  tinte  negruzco  que  adquiero  la  parte  res¬ 
petada.  Entonces  la  sumerge,  cuando  todavía 
so  halla  algo  caliente,  en  agua  aoidulada  oon  aci¬ 
do  sulfúrico,  la  lava  on  seguida,  la  enjuaga  y  le 
da  el  bruñido. 

5.  °  Este  bruñido  so  haoe  frotando  la  pieza 
con  unos  bruñidores  do  hematites  ó  piedra  san¬ 
guinaria.  El  artífice  moja  el  bruñidor  oou  agua 
acidulada  con  vinagre,  frota  la  pieza  siempre  en 
el  mismo  sentido  de  una  á  otra  parte,  basta 
que  presente  un  hermoso  pulido  y  todo  el  brillo 
metálico.  Luego  que  está  bien  bruñida,  la  la¬ 
va  con  agua  fria,  la  enjuga  con  un  lienzo  fino,  y 
acaba  la  operación  haciéndola  sacar  poco  á  poco 
sobro  una  espeoie  de  parrillas  puestas  sobre  un 
escalfador  oargado  de  brasas  encendidas. 

El  víate  se  da  del  modo  que  sigue:  la  pieza  ou- 
bierta  dQ  respeto  sobre  las  partes  que  ban  de  bru¬ 
ñirse,  si  es  que  deha  haberlas,  se  sujeta  con  bilo 
de  hierro  a  la  oxtremidad  de  una  varilla  del  mis- 
^  mo  metal,  so  hace  calentar  fuertemente  para  te¬ 
ñir  de  moreno  el  respeto,  ea  <j0Oiri  caramelizando 
el  cogucho  y  cíu°mando  un  poco  la  goma  que 
entran  en  esta  compQS¡0;on>  pjeza  dora(Ja 
toma  entonces  un  hermoso  color  de  oro,  se  cubre 
con  una  mezcla  de  sal  marina,  nitro  y  alumbre 
fundidos  en  la  sola  agua  do  cristalización  del 
alumbro.  Se  pone  otra  vez  la  pieza  a|  fuego,  y 


se  calienta  basta  que  la  capa  salina  quo  la  cubre 
so  pone  homogénea,  casi  trasparente  y  entra  en 
verdadera  fusión;  entonces  so  aparta  la  pieza  de! 
fuego  y  se  meto  súbitamente  en  agua  fria,  la  que 
separa  la  oapa  salina  y  asimismo  debo  quitar  la 
del  respeto.  So  pasa  entonces  la  pieza  por  ácido 
nítrico  muy  débil,  so  lava  con  mucha  agua,  y  se 
hace  secar  exponiéndola  al  aire  ó  al  escalfador, 
á  enjugándola  ligeramente  con  lienzos  limpios  y 
socos. 

7.  °  . Del  color  de  oro  molido. — Cuando  se 
quiero  dar  color  de  oro  molido  á  una  pieza  de 
bronce  dorada,  se  raspa  un  poco  menos  de  lo 
acostumbrado,  se  haeo  revenir  calentándola  mu¬ 
cho  mas  quo  si  se  quería  dar  en  mate,  y  se  deja 
enfriar  un  poco.  Se  deslio  con  vinagre  color  de 
oro  molido,  que  es  una  mezcla  de  sanguinaria, 
alumbre  y  sal  marina.  Se  toma  esta  composi¬ 
ción  con  un  pincel,  y  se  cubro  la  pieza  de  bron¬ 
ce  dorado,  procurando  reservar  los  bruñidos;  so 
pone  sobre  carbones  encendidos,  se  aviva  uu  po 
oo  el  fuego  por  medio  do  un  fuelle,  y  se  oalienta 
hasta  que  el  color  empieza  á  ennegrecerse.  La 
pieza  debe  estar  bastante  caliente  para  vaporizar 
con  ruido  el  agua  quo  se  eoha  encima.  Enton¬ 
cas  se  separa  la  pieza  del  fuego,  se  mete  en  agua 
fria,  se  lava  bien,  y  so  iguala  el  color  naranjado 
quo  presenta  el  dorado,  frotándola  con  un  pincel 
embebido  do  vinagro  si  es  lisa,  y  de  ácido  nítri¬ 
co  débil  si  está  grabada  ó  eai'gada  de  cinceladu¬ 
ras.  En  ambos  casos  se  lava  la  pieza  con  mu¬ 
oha  agua  y  se  seca  con  un  fuego  lento. 

8.  °  Del  color  de  oro-rojo. — Cuando  se  quie¬ 
re  dar  á  la  pieza  dorada  el  color  rojo  que  presen¬ 
ta  la  liga  triple  de  oro,  cobre  y  plata,  empleada 
en  la  fabricación  de  las  joyas,  se  somete  á  la  ope¬ 
ración  siguiente: 

Se  toma  la  pieza  al  salir  de  la  forja  de  pasar, 
después  de  dorada  sobre  boj1  y  aun  caliente;  se 
ata  con  un  bilo  de  hierro,  so  mete  en  la  compo¬ 
sición  conocida  con  el  nombre  de  cera  para  do¬ 
rar,  que  so  forma  de  cera  amarilla,  almagre,  car¬ 
denillo  y  alumbre,  se  pone  en  un  fuee'O  de  car¬ 
bón  do  leña  encendido,  se  calienta  fuertemente 
la  pieza,  y  se  favorece  la  inflamación  de  la  mez¬ 
cla  que  la  cubre,  echando  algunas  gotas  de  la 
misma  sobre  los  carbones  encendidos,  volviéndo¬ 
la  y  revolviéndola  sobre  el  fuego  para  que  la  lla¬ 
ma  sea  igualmente  viva  por  todos  lados.  Cuan¬ 
do  se  ba  quemado  toda  la  cera  del  color  y  se 
apaga  la  llama,  se  mete  la  pieza  en  agua  y  ge 
grata  con  vinagre  puro.  Si  el  color  no  tiene  el 
tinte  hermoso  y  muy  igual,  se  cubre  la  pieza  con 
oardenillo  desleído  en  vinagre,  se  hace  secar  4 
un  fuego  lento,  se  sumerge  en  agua  y  se  grata 
con  vinagre  puro  ó  con  un  poco  de  ácido  nítrico 
débil,  si  el  tinte  que  presenta  la  pieza  es  muy 

1  El  dorador  llama  boj  &  la  aplicación  do  la  amalga¬ 
ma,  y  al  dorar  una  pieza  á  1, 2,  3,  etc.,  l0j  llama  hacer 
1,2,  3,  etc.,  boj  sobre  una  pieza. 
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negro.  Se  lava  entonces  la  pieza  dorada,  se  bru¬ 
ñe,  se  lava  de  nuevo,  se  enjuga  con  un  lienzo  fi¬ 
no  y  se  hace  secar  á  un  fuego  lento. 

Modo  para  dorar  al  óleo ,  con  oro  bruñido ,  toda 

clase  de  objetos  fabricados  de  metal  y  barniz. 

Primer  método. 

La  operación  consiste  en  aplicar  el  mordiente 
(cuya  composición  se  describirá  mas  adelante) 
sobre  las  piezas  barnizadas  y  bruñidas  del  modo 

siguiente: 

Primero  se  ba  do  recalentar  y  secar  la  pieza 
en  una  estufa,  para  asegurarse  de  que  no  queda 
el  menor  vestigio  de  humedad  en  las  partes  don¬ 
de  se  ha  de  aplicar  el  mordiente.  En  este  esta¬ 
do  perfecto  de  sequedad,  se  ponen  con  precaución 
y  la  mayor  igualdad  posible,  tanto  en  cantidad 
como  en  distancia,  por  medio  de  un  palito  afila¬ 
do  en  figura  de  lapicero,  gotas  del  mordiente  pre-  , 
parado,  que  se  tiene  on  un  vasito.  Esta  opera- 
cien  debe  hacerse  con  la  mayor  prontitud  posi¬ 
ble,  para  que  las  primeras  gotas  que  se  han  pues¬ 
to,  no  tomen  un  grado  de  consistencia  que  po¬ 
dría  dañar  la  perfecta  estension  del  mordiente;  la 
que  se  hace  en  seguida,  primero  por  una  muñe- 
quita  de  tafetán  y  luego  con  otra  de  terciopelo 
que  axtiende  el  mordiente  y  disminuye  el  grueso 
al  punto  necesario;  sin  esta  precaución  habría  el 
grande  inconveniente  de  limpiar  el  oro  aplicán¬ 
dolo,  lo  que  le  quitaría  todo  el  brillo  que  adquie¬ 
re  por  la  sola  aplicación,  cuyo  buen  éxito  depen¬ 
do  mucho  mas  del  modo  de  operar  que  di  los 
métodos  de  composición  del  mordiente. 

Composición  del  primer  mordiente. 

Oro  color  y  aceite  cocido  desengrasado,  mez¬ 
clados  en  proporción  igual.  El  oro  color  se  en¬ 
cuentra  en  las  tiendas  de  los  mercaderes  de  co¬ 
lores. 

Segundo  método. 

Flechas  todas  las  preparaciones  arriba  dichas,  | 
se  puedo  llegar  á  obtener  el  mismo  resultado  con 
la  adición  de  dos  partes  do  cera  y  una  de  barniz, 

6  con  betún  compuesto  de  aceite  de  linaza  des¬ 
casado  Y  mástic,  que  se  aplica,  del  mismo  mo¬ 
do  que  rq  ¿,ordiente  indicado  arriba,  cuando  bien 
frotado  y  extendido,  se  ha  de  poner,  al  calor  de 
una  estufa  para  completar  la  extensión.  El  oro 
se  aplica  de  ia  maner3  que  se  indicara  en  el  mé¬ 
todo  siguiente,  reconocido  como  el  mejor,  tanto 
por  la  seguridad  que  ofrece  ai  manipulador  en  la 
operación,  como  por  el"  brillo  J  solidez  que  da  a 
este  género  de  trabajo. 


Tercer  método. 

Consiste  en  haoer  un  mordiente  compuesto  de 
una  porción  do  barniz  blanco  al  succino,  ó  de 
barniz  negro  también  al  succino,  que  se  encuen¬ 
tran  en  casa  de  los  mercaderes,  y  de  dos  partes 
de  aceito  craso.  Así,  suponiendo  que  la  por¬ 
ción  do  barniz  succino  blanco  ó  negro  sea  de  una 
onza,  la  porción  de  aceite  craso  será  de  dos;  to¬ 
do  se  emplea  sin  esencia  de  la  manera  que  va¬ 
mos  á  detallar. 

So  aplica  el  mordiente  con  un  pincel;  después 
do  esta  operación  so  enjuga  con  un  pedazo  de 
|  terciopelo,  y  se  deja  mediar  un  intervalo  entro 
|  la  aplicación  del  mordiente  y  la  del  oro.  ítela- 
!  mente  la  práctica  puedo  enseñar  el  punto  do  se¬ 
quedad  dol  mordiente  para  aplicar  el  oro  Sirve 
para  esto  una  almohadilla  do  cuero  leonada,  que 
se  vende,  igualmente  que  ei  cuchillo  y  la  paleta, 
en  las  tiendas  do  los  mercaderes  do  colores. 

Sobre  dicha  almohadilla  se  coloca  un  pan  do 
oro  batido,  que  so  divide  en  partecillns  propor¬ 
cionadas  á  la  dimensión  del  espacio  dado  do 
mordiente,  sobre  el  cual  so  aplica  esta  porción 
con  la  paleta  de  dorador  ó  de  la  almohadilla  ó 
do  una  simple  cartulina,  según  la  costumbre  que 
sigue  el  artífice . 

Aplicando  el  oro,  se  aprieta  por  encima  con 
un  pedazo  de  piel  bien  limpia;  luego  so  repasa 
con  otro  de  terciopelo  también  limpio,  para  igua¬ 
larlo  y  darle  la  brillantez  necesaria;  se  seca  en 
una  estufa  á  un  calor  muy  lento,  después  se  dan 
al  oro  muchas  capas  de  barniz  craso;  advirtiendo 
que  no  se  ba  de  comenzar  esta  última  operación 
basta  que  el  oro  se  hallo  perfectamente  seco  y 
quo  no  pueda  embeberse  del  barniz  que  so  le 
aplica  y  que  lo  quitaría  su  brillo. 

Las  capas  del  barniz  quo  se  dan  sobre  el  oro 
sirven  para  resguardarlo  del  roce,  y  también  pa¬ 
ra  que  pueda  lavarse  cuando  esté  ensuciado  por 
las  moscas,  etc. 

Modo  de  dorar  sin  oro. 

I 

Se  forma  la  composición  siguiente: 

Una  onza  de  sal  amoniaco. 

Media  onza  do  mercurio. 

Echadas  estas  dos  sustancias  en  un  crisol  ta¬ 
pado  y  bien  enlodado,  se  exponen  por  espacio  de 
media  hora  á  un  fuego  moderado,  que  se  aumen¬ 
ta  en  seguida  hasta  que  el  crisol  se  vuelve  rojo. 

Entonces  se  quita  el  fuego  del  hornillo  y  Se 
echa  la  materia  en  agua  fría  en  Ia  cua*  SG  ?udu- 
rece  como  piedra.  §o  pulveriza  y  se  deslíe  en 
agua  de  goma.  Cuando  está  seca,  comunica  on 
realidad  el  color  de  oro  á  cualquier  parte  donóle 
se  aplique. 
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Oro  mosaico. 


El  oro  de  mosaico  es  una  combinación  de  esta¬ 
ño  y  azufre,  quo  presenta  escamas  finas  do  co¬ 
lor  de  oro  y  hojas  hexaedras  grasiontas  al  tacto. 
El  áoido  muriático  no  tiene  acción  sobre  él. 


Prepa  ración. 


So  puedo  preparar  de  diferentes  maneras:  l9 
calentando  óxido  de  estaño  y  azufro;  2°  calen¬ 
tando  cinco  partes  de  proto-sulfuro  de  estaño 
con  ocho  de  deuto-muriato  do  estaño;  39  calen¬ 
tando  azufre  y  cloruro  do  estaño;  49  amalgama 
de  estaño,  azufre  y  sal  amoníaco.  La  mitad  del 
estaño  se  combina  con  el  azufre.  Se  volatilizan 
cloraros  de  estaño  y  amoníaco. 

La  preparación  ordinaria  consisto  en  calentar 
durante  algunas  horas  en  el  baño  do  arena,  en 
una  retorta,  primero  débilmente  y  luego  mas 
fuerte,  pero  sin  llegar  al  color  rojo,  las  siguien¬ 
tes  mezclas.  (La  parte  mas  hermosa  pero  mas 
pequeña  do  oro  mosaico  se  sublima;  la  porción 
ma3’or  queda  en  el  fondo  dol  vaso.) 

^  l9  Limaduras  de  estaño  1,  azufre  1 ,  sal  amo¬ 
níaco  1; 

2°  Limaduras  de  estaño  4,  azufre  3,  sal  amo¬ 
níaco  2; 

39  Amalgama  do  2  do  estaño  y  2  do  mercu¬ 
rio,  1 de  azufre  y  1  de  sal  amoníaco  (Thénardl; 

4°  Amalgama  de  12  de  estaño  y  de  6,  con  7 
azufre  y  6  sal  amoníaco; 

o9  Amalgama  de  4  estaño  y  4  mercurio,  3 
azufre  y  3  sal  amoníaco; 

69  Amalgama  do  12  estaño  y  3  mercurio,  7 
azufre  y  3  sal  amoníaco; 

7°  2  oxídulo  do  estaño  y  uno  do  azufre; 

^  S9  8  óxido  de  estaño,  7  de  azufre,  4  sal  amo¬ 


niaco. 


_  Dlaok  ba  dado  ol  siguiente  método:  so  preci¬ 
pita  una  disolución  de  nitro  de  estaño  con  sulfu¬ 
ro  de  potasa;  se  seca,  se  mezcla  con  la  mitad  de 
su  peso  de  azufre  y  un  cuarto  de  sal  amoníaco, 
y  se  hace  enrojecer.  Do  este  modo  se  obtiene 
un  oro  mosaico  muy  hermoso. 

Guando  bo  ba  sostenido  el  calor  rojo  por  un 
lempo  bastante  largo,  el  oro  mosaico  no  tiene 
gusto  ni  olor,  y  queda  de  un  color  amarillo  su 
buio,  y  Gn  Gi  caSQ  C0nfcrarj0  eu  color  es  menos 
cargado,  conserva  un  olor  sulfuroso  y  un  sabor 
áspero.  Gon  un  calor  muy  fuerte  fácilmente  se 
vuelve  pardo. 

Algunos  fabricantes  aseguran  que  el  oro  mo- 
sa..o  preparado  con  mercurio  tiene  un  color  mas 
hermoso:  Kaster  no  ha  confirmado  esta  observa¬ 


ción. 

El  oro  mosaico  molido  con 

loi 


goma  so  usa  pava 
frotar  las 


un  oro  mosaico  goma  se 

orar,  pava  la  tinta  color  ele  ora  para  ^  ^  ^ 

Imohadillas  de  las  máquinas  eléotricas,  para  ha- 
°r  lacre  de  color  do  oro,  pai’a  bronoeap,  etc.  Mu- 
>  tiempo  hace  que  se  prepara  en  Nuremherg. 


i 

I 

i 

DULCES  DE  CAMPO. 

So  toman  tres  azumbres  de  mosto  de  uva,  se 
ponen  en  un  caldero,  se  hacen  cocer  sobre  una 
lumbre  muy  clara,  hasta  reducirlos  á  las  dos  ter¬ 
ceras  partes  para  que  tengan  una  consistencia 
regular  y  puedan  confitar  el  dulce  que  se  quiera 
para  guardarlo. 

So  toma  la  fruta  que  se  quiera  confitar,  sean 
peras,  manzanas  ó  mombrillos,  se  hace  cocer 
en  agua  hasta  quo  se  haya  ablandado  un  poco, 
después  se  pela,  y  se  pone  en  el  jarabe  ó  mos- 
tillo,  dejándola  hervir  hasta  que  esté  cocida, 

I  y  se  espumará  bien:  se  conoce  quo  está  coci¬ 
da  poniendo  un  poco  del  jarabe  en  un  plato; 
si  so  ve  caer  de  un  color  do  rubí  y  que  no  se 
corta  inclinando  el  plato,  es  prueba  de  que  se 
puedo  sacar  la  fruta;  entonces  se  deja  enfriar,  so 
pono  en  tarros  ú  ollas  y  so  tapa  después  de 
bien  fría.  Es  indiferente  quo  el  mosto  sea  blan¬ 
co  ó  tinto. 


EBANISTERÍA. 

.Procedimiemtos  para  imitar  las  maderas  exóticas. 

El  arte  ha  llegado  á  imitar  las  maderas  de  co¬ 
lor  para  los  embutidos.  Las  de  peral,  nogal  y 
de  la  Mahalcb  (eiruelo-mahaleb)  son  las  que  so 
emplean  con  preferencia  para  este  género  do 
imitación.  He  aquí  algunas  composiciones  por 
las  cuales  so  pueden  dar  a  nuestras  maderas  in¬ 
dígenas  el  aspecto  y  les  oolores  hermosos  de  las 
exóticas. 

Maderas  imitadas. — Caoba. 

Nada  mas  fácil  quo  imitar  esta  madera;  pero 
como  tiene  varios  matices,  pueden  emplearse  di- 
íorentes  tinturas,  que  aplicadas  sobre  distintas 
maderas,  ofrecen  visos  mas  ó  menos  oscuros  y 
mas  ó  menos  brillantes.  Las  tinturas  que  dan 
mejor  resultado  son  las  siguientes: 

Caoba  clara  con  reflejo  dorado. 

Infusión  de  brasil  sobre  el  sicómoro  y  el  arco. 

Infusión  de  rubia  sobro  ol  sicómoro,  sobre  el 
tilo  de  agua. 


Caoba  rojo— claro,. 

Infusión  de  brasil  sobre  el  nogal  blanco;  achiote 
y  potasa  sobre  el  sicómoro. 

Caobo,  de  color  leonado. 

Decocción  de  palo  campeche  sobre  el  arce  y 
sobre  el  sicómoro. 
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Caoba,  oscura. 

Decocción  do  brasil  y  rubia  sobre  la  acacia  y 
sobre  el  chopo. 

Solución  de  gutagamba  sobre  el  castaño  viejo; 
solución  de  azafran  sobre  el  castaño. 

Madera  de  color  de  limón. 

Gutagamba  disuelta  en  esencia  de  trementina 
sobre  el  sicómoro. 

Madera  amarilla. 

Infusión  do  cúrcuma  sobre  el  haya,  tilo  de 
agua  y  álamo  blanco. 

Madera  amarilla  lustrosa. 

Infusión  de  cúrcuma  sobre  el  arce. 

Madera  de  color  naranjado. 

Infusión  de  ciircuma  y  muriato  de  estaño  sobro 
el  tilo. 


y  el  álamo  blanco,  alumbrada  la  madera  antes  de 
teñirla. 

Maderas  negras. 

Decocción  muy  fuerte  sobre  el  baja,  el  tilo,  el 
plátano,  el  arce  y  el  sicómoro,  alterando  la  ma 
dera  teñida  con  una  capa  de  acetato  do  cobro. 

Preparación  de  las  maderas. 

Estas  deben  alisarso  y  pulirse  bien  con  la  yerba 
llamada  cola  de  caballo  ó  con  la  piedra  pómez, 
para  recibir  uniformemente  el  color.  No  hay 
necesidad  de  que  sean  gruesas,  sino  cortadas  en 
tablas  delgadas  como  la  madera  de  embutidos;  do 
este  modo  se  pueden  sumergir  enteramente  en  el 
tinte,  al  paso  que  si  se  opera  sobre  maderas  fuer¬ 
tes  ó  gruesas,  so  aplican  los  colores  calientes  por 
capas,  como  se  dirá  mas  abajo.  Antes  de  pin¬ 
tarlas  es  útilísimo  f  norias  veinticuatro  horas  en 
una  estufa  á  la  temperatura  de  30°  para  abrir  sus 
poros  y  evaporar  la  humedad  que  puedan  con¬ 
tener. 

Pinte. 


Madera  de  color  naranjado  lustroso  subido. 

Solución  de  gutagamba  ó  infusión  de  azafran 
sobre  el  peral. 

Madera  de  itaiba  llamada  madera  de  coral. 

Infusión  de  brasil  ó  campeche  aplicada  sobre 
claree,  el  sicómoro,  el  ojaranzo,  el  plátano  orien¬ 
tal,  el  acacia  y  alterada  con  el  ácido  sulfúrico. 

Madera  de  falo  santo. 

Decocción  de  rubia  sobre  el  plátano;  solución 
de  gutagamba  ó  de  azafran  sobro  el  olmo. 

Madera  oscura  vetada. 

Infusión  de  rubia  sobre  el  plátano,  el  sicómo¬ 
ro  y  el  tilo,  con  un  baño  de  acetato  de  plome. 

Madera  verde  vetada. 

Infusión  de  rubia  sobre  el  plátano,  el  sicómoro, 
el  baya,  con  un  baño  de  ácido  sulfúrico. 

Madera  que  imita  la  granata. 


Es  necesario  poner  sobro  un  hornnillo  en  for¬ 
ma  de  galera  una  caldera  larga  y  estrecha,  dentro 
|  de  la  cual  se  hacen  hervir  las  maderas  con  las  di- 
|  ferentes  decocciones  colorantes,  de  donde  se  sa- 
!  can  cuando  el  tinto  las  lia  penetrado  basta  cinco 
¡  ó  seis  milímetros  de  su  espesor. 

Si  no  se  puede  hervirla  madera,  debe  aplioár- 
sole  el  tinte  hirviendo  con  un  pincel  suave,  dán¬ 
dole  cuatro  ó  cinco  capas  sucesivas  según  su  po¬ 
rosidad,  y  esperando  siempre  para  dar  una  oapa 
que  se  seque  la  precedente. 

Cuando  la  madera  está  teñida  y  bien  seca  so 
pule  con  la  cola  de  caballo. 

Aplicación  del  barniz. 

Cualquiera  que  sea  el  color  que  se  baya  dado 
á  la  madera,  siempre  quedará  empañado  si  no  se 
pule  con  cuidado  y  no  so  cubre  con  un  barniz. 

El  mejor  de  todos  los  barnices  es  el  siguiente; 

Sandáraca  ..........  4  kectógramos. 

Mástic  en  lágrimas...  2  r> 

Goma  laca  en  tablillas.  4  ,,  vla  amarilla  es 

preterí ble.) 

Alcohol  de  36  á  40°..  3  litros  y  medio. 


Decocción  de  brasil  aplicada  sobre  el  sicómo¬ 
ro  alumbrado;  Ia  madera  teñida  en  seguida  se 
altera  con  una  capa  de  acetato  de  cobre. 

Maderas  osearas. 

Decocción  de  campeche  sobre  el  arce,  el  haya 


a  su  cuso- 


Se  trituran  las  resinas  y  se  procede  -  .  --- 

lucion  mediante  una  agitación  continua,  sm  auxilio 
del  calor.  Cuando  las  maderas  son  muy  porosas, 
añaden  al  barniz  dos  bectógramos  de  tremen- 

1  i  ■  «  1 !  il  i  «vino  loo  T*OOinilQ  V.* 


se 


waimz i  uob  u - . 

tina.  Con  el  objeto  de  dividir  mas  las  resmas  y 
para  que  presenten  mayor  su  erficio  al  alcohol,  se 
mezcla  con  las  sustancias  resinosas  un  peso  igual 
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de  vidrio  molido,  el  cual,  impidiendo  que  se  amon¬ 
tone  el  polvo  de  las  resinas,  liaco  que  la  disolu¬ 
ción  se  verifique  mejor  y  con  mas  prontitud. 

Antes  de  aplicar  el  barniz  se  embebe  ligera¬ 
mente  la  madera  con  un  poco  de  aceite  de  linaza, 
frotándola  en  seguida  con  lana  vieja,  para  qui¬ 
tarla  el  aceite  excedente.  Puedo  emplearse  para 
el  mismo  uso  papel  de  estraza  ó  aserraduras  de 
madera  finamente  tamizadas. 

Se  empapa  en  seguida  con  el  barniz  un  pedazo 
do  lienzo  ordinario,  usado  y  doblado  en  cuatro  ó 
cinco  pliegues  (de  modo  que  formo  lo  que  se  lla¬ 
ma  muñeca),  y  se  frota  muy  suavemente  sobre  la 
madera,  cambiando  do  cuando  en  cuando  el  lien¬ 
zo  hasta  que  esté  casi  seco.  So  embebe  de  nuevo 
y  se  contimia  del  mismo  modo  hasta  que  los  poros 
de  la  madera  queden  cubiertos;  pero  no  debe 
mojarse  demasiado  el  lienzo  ni  ha  de  frotarse  muy 
fuerte,  principalmente  al  principio.  Cuando  so 
observa  que  el  barniz  se  encoge,  se  pone  con  el 
dedo  una  gotita  do  aceito  de  olivas,  que  so  extien¬ 
de  bien  sobre  la  muñeca. 

Se  pono  un  poco  de  alcohol  en  un  padazo  de 
lienzo  limpio,  so  frota  con  mucha  suavidad  sobre 
la  madera  barnizada;  pero  á  medida  que  el  lien¬ 
zo  y  el  barniz  se  secan,  so  frota  mas  fuerte  hasta 
que  la  madera  haya  tomado  un  bollo  pulimento  y 
un  brillo  vivo. 

Dos  ó  tres  capas  do  barniz  bastan  para  las  ma¬ 
deras  que  no  son  muy  porosas. 

Las  maderas  do  oaoba,  á  lo  menos  las  recien 
trabajadas,  están  sujetas  á  encaparse  por  una 
temperatura  húmeda,  lo  que  obliga  á  hacerlas 
secar  de  antomano,  cuya  operación  es  larga  y 
costosa.  Algunos  hermosos  pedazos  de  caoba  se 
afean  muchas  veces  con  manchas  y  venas  verdo- 
sar  é  encierran  insectos  que  no  tardan  en  da¬ 
ñarlas. 

Se  reduce  muchísimo  la  desecación  y  se  reme¬ 
dian  eficazmente  los  inconvenientes,  empleando 
el  método  que  sigue:  se  colocan  las  maderas  en 
una  arca  6  aposento  herméticamente  cerrado,  d 
donde  so  hace  llegar,  por  medio  de  un  tubo  que 
comunica  con  una  caldera,  vapor  de  agua  que  no 
debe  exceder  de  la  temperatura  de  la  ebullición. 
Después  que  las  maderas  han  estado  expuestas 
cerca  de  dos  horas  al  vapor  y  cuando  so  juzga  que 
están  bien  penetradas,  se  trasladan  á  una  estufa 
en  un  obrador  que  esté  caliente,  donde  permane¬ 
cen  por  espacio  do  veinticuatro  horas  antes  de 
trabajarlas.  Estos  espacios  de  tiempo  bastan  para 
las  maderas  de  mediana  dimensión,  es  decir,  que 
'"o  pasan  de  4  ó  5  centímetros  de  espesor  y  que 
sirven  para  arcas,  balaustradas,  camas,  etc.;  pero 
las  piezas  mucho  mayores  exigen  mas  tiempo, 
co  ó  tinto. 

ebanistería. 

Aquí  solamente  se  tratará  del  uso  de  las  ? ná¬ 
delas  indígenas  en  la  ebanistena;  esta  parte  de 


este  arto  es  la  menos  generalmente  conocida,  y 
sin  embargo,  es  sin  disputa  la  mas  digna  de  nues¬ 
tra  atención. 

Las  maderas  indígenas  especialmente  propias 
al  embutido,  son:  el  lobanillo  de  fresno,  el  loba¬ 
nillo  de  aliso,  el  lobanillo  de  olmo,  el  lobanillo 
de  roble,  el  lobanillo  de  arce,  el  acebo,  el  tejo,  el 
nogal,  el  lobanillo  de  nogal. 

Lobanillo  de  fresno. 

Entro  muchas  variedades  se  distinguen  tres 
priuoipalcs,  cuyos  caracteres  son  bastante  mar¬ 
cados  para  que  sean  clasificados  separadamente: 
el  lobanillo  blanco,  el  rojo,  el  moreno.  Además 
de  estos  tres  lobanillos,  se  encuentran  muchos  de 
madera  mestiza,  que  participan  de  la  naturaleza 
de  dos  de  estas  especies  y  aun  de  las  tres;  seria 
difícil  describir  todos  los  matices  y  solo  los  tres 
principales  deben  fijar  nuestra  atención.  Ciertas 
comarcas  producen  naturalmente  fresnos  lobani- 
llosos  sin  que  el  arto  concurra  en  ello  para  nada, 
mientras  que  en  otras  localidades  no  lo  son  Las 
tres  calidades  de  lobanillos  que  acabamos  de  se¬ 
ñalar  se  encuentran  á  veces  en  un  mismo  árbol. 
Entonces  el  árbol  entero  está  lobanillado  y  solo 
las  brancas  no  lo  están.  En  este  caso  el  loba¬ 
nillo  blanco  se  halla  siempre  al  exterior  del  árbol, 
el  lobanillo  amarillo  en  el  corazón,  hacia  la  parte 
I  superior,  el  lobanillo  moreno  en  el  corazón,  por 
la  parte  inferior  del  tronco.  Este  último  no 
tieno  naturalmente  ese  color  de  coco  que  nosotros 
le  vemos,  y  solo  lo  adquiere  cuando  los  tablones 
han  permanecido  algún  tiempo  en  hoyos  llenos 
de  agua  corrompida:  si  un  árbol  no  está  entera¬ 
mente  cruzado,  es  decir,  si  conserva  en  el  corazón 
partes  hilo  derecho,  primero  se  produce  el  loba¬ 
nillo  blanco,  después  se  forma  encima  de  este  el 
amarillo.  Él  dibujo  del  lobanillo  blanco  es  mas 
frisado  que  el  del  rojo,  y  en  fin,  este  mas  frisado 
que  el  del  moreno;  según  este  estado  del  árbol, 
la  podredumbre  se  manifiesta  en  el  corazón,  lo 
que  hace  que  el lob anzllo  moreno  raras  veces  es  sa¬ 
no;  y  que  muy  ordinariamente  esta  atravesada  por 
venas  podridas  muy  numerosas  para  oponerse  á 
que  este  lobanillo  pueda  dar  grandes  hojas  de 
embutido.  Por  lo  mismo,  es  raro  que  sea  em¬ 
pleada  en  la  ebanistería,  y  los  torneros  son  los 
que  la  emplean  con  provecho,  pues  no  necesitan 
pedazos  tan  voluminosos,  tan  sanos  y  libres  de 
agujeros.  En  cuanto  al  lobanillo  amarillo,  no 
puede  decirse  que  sea  un  lobanillo  propiamente 
dicho;  sin  embargo,  sirve  en  la  ebanistería  al¬ 
gunas  voces  como  madera  de  embutido,  pero  lo 
mas  común  como  madera  maciza:  de  él  ae  hacen 
maderas  de  cajas  y  sillas,  pies  de  mesas  etc 
usos  para  las  cuales  es  menester  una  madera 
nerviosa  y  resistente;  debo  su  color  al  agua  pura. 

La  madera  qU0  0S  eminentemente  destimda 

al  embutido  es  el  lobanillo  blanco.  JjUeg0  de 
cortada  debe  aserrarse  en  un  lugar  bien  seco;  si 
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se  la  dejase  á  la  humedad  se  volverla  amarilla 
y  perdería  mucho  de  su  valor.  Un  lobanillo 
blanco  es  por  lo  común  sano,  es  una  madera 
nueva  en  todo  su  vigor;  no  hay  necesidad  de  de¬ 
jarla  secar  á  lo  mas  sino  un  año  ó  diez  y  ocho 
meses  antes  de  emplearla.  Un  lobanillo  do  pri¬ 
mera  calidad  es  aquel  cuyo  color  es  mas  blanco; 
muy  á  menudo  se  encuentra  en  el  algunos  nu¬ 
dos  rojos  y  puntos  de  azul  claro;  estos  acciden¬ 
tes  están  lejos  de  ser  defectos,  si  por  otra  parte, 
el  lobanillo  es  de  un  pequeño  dibujo,  bien  fri¬ 
sado,  atigrado.  Cuando  un  lobanillo  posee  to¬ 
das  estas  calidades,  es  menester  esforzarse  en 
conservarlas  bien  y  no  darle  ningún  color  arti¬ 
ficialmente,  pues  sus  matices  naturales  bastan. 

Cuando  se  trata  do  aserrar  un  lobanillo  blan¬ 
co,  el  ebanista  debe  reflexionar  largo  tiempo,  y 
volverla  en  todos  sentidos  para  ver  do  oue  lado 

rrraJ^Gneneril*aC^1^a'  a  ba  de  ^cnsr  tojas  mas 
g  andes.  Conviene  observar  que  según  se  la 

hermosas  UI1Q.0^ani]}0  dara  hojas  mas  6  menos 
del  embutido  Se  a,tl,endo  mas  «  Ia  hermosura 
viene  siemnro^16  &  a  8randor  de  las  hojas,  con- 

doso  y  frisado  ^Si^nV^  -ndo  escabr?s°>  nu- 
corta  diferir.  •  ki  el  lobanillo  es  cúbico,  ó  á 

y  dos  oue  CublC0’  habrá  dos  lados  frisados 

Porq»?d,  ol  L°d„Sf-n!,OT,‘0  Cfc,Ct0  l-S" 

trasversalmento  _5nsado  los  nudos  son  cortados 

dos  son  cortador  *  lentra3  que  en  los  demás  la¬ 
ces  se  habrán  de  ^  jllo3  J  Por  cstoenton- 
salmento  á  fin  de  tenr*!  °^aa  ^as  hojas  trasver- 

En  cuanto  ni  i  r,r,las  todas  frisadas, 
ta  el  lado  por  donde*!!  U°  •marillo>  Poco  imPor- 
por  todaíparti  POrqUC  ^  °' 

preciso  valerse*  °  csta  madcra,  será 

tí  culo  Colorada «  7°3/  meai03  indicados  en  el  ar¬ 
re  conservar  <=1  y*  raa^eras-  Mas  si  se  quie- 

ha  dc  írselo9  con 
masiado  oscuro  el  ’coío?01^™61™  siemPrc  dc' 
ella  grietas,  se  han  ri  *' '  bl  se  encuentran  en 
Pero  esta  es  una  no»  6  -Pai!  Por  medio  de  piezas; 

El  lobanillo  de  .f,-acion  bastante  delicada. 
se  le  halla  aserrado 1  ?!  “Uy  raro’  casi  nunca 
se  COrnpra  en  tableé  lamma.3  Pa™  embutido; 
flue  el  valor  de  non  d  n  pijeC10  ««minado,  por- 
C°mo  el  lobanillo  de  f  ^  Ia  ?nura  del  dibuJo. 
tiene  dos  aspectos  f  .les?0’  el  lobanillo  de  aliso 
ebanistería  se  nrefi  J™**0  y,  *Wado.  En  la 
el  lobanillo  de  aliso* t:  eSte  ^t*mo  asPecto;  en 
senta  en  el  lobanillo  de**!  UDa  ^acia  <Iue  B0  Pre- 
dosas  y  reflejan  un  nn««i?0;  ias  Palmas  Eon  se‘ 
aliso  nunca  es  blanco  d;!*  ^  EI  lobanilI°  de 
jen  á  embellecerlo;  al  ladTde  °°  2¡eB  coatribu’ 
reno  se  halla  uno  de  amarillo  F  filamento  “°“ 
<le  caoba,  y  efecto  de  luz  a  ] ’d°0  T  ™?a  ,color 
euro  De  1»  mr-i-o.  c  •  i  ~dao  de  un  fondo  os- 

estl  madera ^  V8,  de  la  naturaleza 
esta  madera  estar  acribillada  de  pequeños  agu¬ 
jeros  en  medio  de  los  nudos,  lo  qim  requiere  el 
uso  de  un  gran  número  de  clavijas.  Como  aca¬ 


bamos  de  decirlo,  raras  veceB  sí  emplea  de  la 
parte  escabrosa.  Sin  embargo,  no  ha  de  creerse 
que  esta»  clavijas  perjudiquen  la  hermosura  ni 
la  solidez  del  embutido,  pues  tionden  aun  á  au¬ 
mentar  la  primera  y  á  asegurar  la  segunda;  es¬ 
tas  clavijas  enrasadas  figuran  nudos  de  un  color 
vetisegado  y  penetrante  en  la  obra,  y  concurren 
con  la  cola  á  sostener  el  embutido;  pero  son  un 
grande  aumento  de  trabajo  para  el  obrero  y  ra¬ 
ras  veces  el  comprador  quiere  atenderlo. 

No  es  muy  común  ver  grandes  muebles  de  ali¬ 
so;  raras  veeos  estos  lobanillos  son  bastante  con¬ 
siderables  para  dar  grandes  hojas:  por  otra  par¬ 
to,  son  profundamente  surcados,  y  dc  un  lobani¬ 
llo  grueso  muy  raras  veces  se  obtienen  veinte 
hojas  sanas;  esto  es  muy  sensible,  porque  este  lo¬ 
banillo  es  en  verdad  una  dc  las  mas  hermosas 
maderas  quo  se  puedan  ver:  como  os  flexible  y 
flojo  de  tejido,  mas  fácil  dc  trabajar  que  el  loba¬ 
nillo  de  fresno,  que  goza  dc  una  grande  fuerza  de 
detracción. 

Lobanillo  de  olmo. 

Bajo  csta  denominación  oonfúndenso  el  loba¬ 
nillo  do  olmo  real  y  el  olmo  tortillard  6  que  la 
mano  del  hombre  ha  impedido  do  crecer  natu¬ 
ralmente;  sin  embargo,  conviene  hacer  su  ver¬ 
dadera  distinción  dc  ellos.  Llámanso  lobanillos 
do  olmo  verdaderos  esos  bultos,  esas  protuberan¬ 
cias  redondeadas  que  crecen  por  su  pcrfetacion 
sobro_  los  viejos  olmos;  son  producidas  en  el 
principio,  sea  por  la  picadura  de  ciertos  «usa- 
nos,  sea  por  una  enfermedad  del  árbol  en  con¬ 
secuencia  de  la  cual  la  sustancia  medular  quc 
separa  las  capas  anuales  del  lefio  se  derrama  y 
se  extravasa  por  defuera;  muy  luego  un  conside¬ 
rable  número  dc  verduguillos  nncon  sobro  csta 
protuberancia  y  contribuyen  á  alimentarla  y  á 
atraer  hácia  ella  la  savia:  estas  pequeñas  bran¬ 
cas  se  ahogan  mutuamente,  ninguna  puede  to¬ 
mar  bastante  fuerza  para  dar  salida  á  !a  savia 
derramada,  y  el  estado  normal  no  puedo  resta¬ 
blecerse  en  cuanto  la  savia  derramada  cubro  in¬ 
cesantemente  estos  nuevos  vastagos,  sobro  los 
cuales,  cada  nueva  primavera  no  tardan  en  cre¬ 
cer  de  nuevos:  una  gruesa  corteza  cubre  el  con¬ 
junto,  y  la  vegetación  del  lobanillo  continúa  re¬ 
gularmente;  es  una  vida  particular  enjertada  en 
la  vida  del  árbol:  así  se  forman  estos  lobanillos 

En  cuanto  al  olmo  tortillard,  raras  veces  debe 
su  existencia  á  la  naturaleza:  la  mano  del  hom¬ 
bre  es  la  que  lo  produce.  Llámanse  telarás  ol¬ 
mos  que  cada  año  se  descopan  para  impedirla 
de  elevarse  mas  alia  de  ciertos  límites.  El  ár- 
3°1  asi  detenido  en  su  desarrollo,  toma  en  grue¬ 
so  el  aumento  que  se  le  ha  negado  en  altura,  y 
se  íorma  una  sucesión  de  capas  implantadas  las 
unas  sobre  las  otras;  el  hilo  del  leño  se  halla  con¬ 
trariado,  torcido  en  todos  sentidos,  ninguna  bran¬ 
ca  capital  ge  produce,  y  solo  salen  débiles  vasta- 
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gos  que  so  renuevan  cada  primavera  Así  se 
forman  los  olmos  torlillards.  Su  leño  es  rojo 
en  los  principales  conductos,  una  albura  blanca 
los  separa  de  los  conductos  vecinos,  estas  alter¬ 
nativas  del  leño  hecho  y  de  la  albura,  son  causa 
que  la  podredumbre  invada  con  mucha  frecuencia 
basta  el  corazón,  y  que  se  formen  en  él 
celdillas  que  destruyan  la  homogeneidad  de  la 
masa,  El  olmo  tor tillará  es  hormoso  por  sus  va- 
rinadoa  matices,  por  su  hilo  contorneado;  pero 
u?  e^á  lleno  como  el  lobanillo,  y  es  mucho  mas 
«difícil  procurarso  pedazos  sanos  do  un  cierto  vo¬ 
lumen.  Salvo  este  inconveniente,  presentaría  al 
ebanista  una  bella  materia  en  grandes  dibujos  de 
colores  variados,  muy  propios  para  la  confeocion 
de  grandes  muebles.  La  dificultad  de  obtener¬ 
lo  hace  estos  muebles  muy  caros,  y  en  general 
se  prefieren  los  fabricados  con  el  lobanillo,  aun¬ 
que  su  color  uniforme  y  oscuro  y  su  pequeño 
dibujo  sean  menos  apropiados  para  este  uso.  El 
olmo  torlillard  todavía  tiene  otro  defecto,  y  es 
«juc  el  embutido  que  con  él  so  hace  está  sujeto  á 
levantarse,  á  bornearse  y  abotegarso  sobre  el  ar¬ 
mazón.  Mas  si  con  mucho  trabajo  y  mucha  aten¬ 
ción  un  obrero  ha  conseguido  hacer  un  mueble 
con  esta  madera  bien  escogida,  ha  hecho  una  de 
las  cosas  mas  bellas  que  se  puedan  bailar  en  eba¬ 
nistería. 

Los  muebles  construidos  de  lobanillo  son  igual- 
mentó  raros;  ol  embutido  es  acribillado  de  aguje¬ 
ros,  son  necesarias  una  multitud  do  clavijas;  con 
mdo,  estos  muebles  son  sólidos. 

Hay  dos  especies  do  lobanillo  do  olmo;  la  una 
de  grandes  dibujos  es  la  mas  común,  la  mas  pro¬ 
pia  para  haoer  muebles,  pero  su  color  es  menos 
serio;  la  otra  especio  es  del  todo  frisada  y  puede 
emplearse  á  los  mismos  usos.  Este  lobanillo  es 
raro,  el  grano  de  la  madera  es  fino  y  cerrado;  no 
es  la  madera  filamentosa  del  olmo,  es  difícil  de 
pulimentar,  al  propio  tiempo  que  muy  agradable 
do  trabajar.  Al  esfumarla  es  necesario  tomar 
las  precauciones  enseñadas  arriba  al  hablar  del 
lobanillo  de  fresno  blanco,  á  fin  de  evitar  oscu¬ 
recer  el  color  ,  porque  el  solo  punto  por  el  cual 
peca  el  lobanillo  de  olmo,  es  por  la  monotonía 
de  su  matiz  denegrido. 

.  El  lobanillo  de  roble  no  es  común  en  Francia; 
sm  embargo,  so  encuentra  en  algunas  comarcas 
do  la  Bretaña  y  del  lado  de  los  Pirineos:  el  que 
empleamos  nos  viene  de  Rusia  en  grandes  hojas 
rolladas;  este  lobanillo  os  muy  frisado  en  peque¬ 
ños  dibujos,  su  defecto  está  en  ser  de  un  matiz 
demasiado  uniformo:  el  roble  por  su  naturaleza, 
As  muy  faca  de  colorar  por  los  ácidos,  por  lo  que 
es  facilísimo  hacer  desaparecer  este  inconvenien¬ 
te  y  dar  mas  fuertes  matices  á  ciertas  partes  de 
este  lobanillo. 

El  lobanillo  de  rob'0  do  corcho  tione  mucha 
relación  con  el  amarillo  de.  tresno,  y  tiene  sobre 
este  la  ventaja  de  no  ser  picada:  esta  ma(jera  es 
poco  conocida  en  la  ebanistería,  y  no  obstante} 


podría  sacarse  do  ella  un  excelente  partido,  por- 
que  es  llena,  consistente,  homogénea,  resistente, 
pero  quizás  no  se  hallaría  la  suficiente  para  el 
consumo.  El  lobanillo  do  carasca  ó  encina  ver¬ 
de  es  menos  regular,  se  asemeja  mas  á  la  natu¬ 
raleza  do  la  madera  de  roble;  ios  ácidos  la  colo¬ 
ran  fácilmonto,  y  para  fabricar  pequeños  mue- 
¡  bles  podría  también  ocupar  un  lugar  distinguido. 

1  .El  lobanillo  de  arce ,  como  el  de  tresno  blanco, 
i  presenta  dos  aspectos,  el  uno  flameado,  el  otro 
frisado;  goza  de  un  lustre,  de  una  brillantez  que 
no  tiene  el  lobanillo  do  fresno;  es  muy  suscepti¬ 
ble  do  ser  artificialmente  colorado  por  los  ácidos, 
y  sobre  todo,  por  el  ácido  nítrico,  que  le  da  mati¬ 
ces  negros,  leonados  y  rojo  oscuro,  que  aumen¬ 
tan  su  hermosura:  este  lobanillo  se  trabaja  fácil¬ 
mente  y  es  el  objeto  de  un  ramo  de  comercio  de 
mucha  consideración.  Sin  embargo,  desde  que 
la  América  euvia  sus  hermosos  lobanillos  blan¬ 
cos  plateados  y  su  arco  mosqueteado,  el  lobanillo 
iudígena  ha  perdido  su  crédito.  No  es  raro  en¬ 
contrar  arces  enteramente  lobanillosos  pero  en 
esto  caso  por  lo  común  son  vacíos  en  el  corazón. 
Como  ol  arce  es  una  madera  unida  y  dura,  comu¬ 
nica  estas  calidades  al  lobanillo  y  da  un  em¬ 
butido  sólido;  empleada  maciza  se  presta  para 
cualquiera  obra;  bajo  este  respecto  es  superior  al 
lobanillo  de  aliso,  que  es  mas  rico  en  color,  poro 
que  no  tione  para  todos  los  casos  en  que  quiere 
empleársele  macizo,  bastante  consistencia  y  ad¬ 
herencia  con  ol  armazón. 

Acebo. 

En  otro  tiempo  no  se  encontraba  el  acebo  si¬ 
no  cortado  a  modo  de  arbusto;  pero  después  que 
el  gusto  de  los  colores  delicados  ha  prevalecido, 
se  hallan  en  el  comercio  gruesos  pedazos  de  esta 
madera,  y  los  hemos  observado  de  cerca  un  me¬ 
tro  de  diámetro. 

El  acebo  da  un  embutido  lleno  y  unido.  Nun¬ 
ca  se  guarda  sin  aserrar,  porque  se*  volvería  ama¬ 
rillo;  conviene,  pues,  sujetarlo  á  esta  operación 
luego  que  haya  destilado  un  poco  su  agua  de  ve¬ 
getación,  que  es  considerable. 

El  tejo  destinado  al  embutido  debe  escogerse 
entre  los  pedazos  nudosos.  En  cuanto  al  tejo 
compacto,  no  se  emplea  sino  macizo.  Hay  tejos 
muy  gruesos  cuyo  corazón  es  de  un  hermoso  ro¬ 
jo,  y  cuyo  filamento  es  de  tal  modo  contorneado 
que  imita  bastante  el  olmo  tortillard  por  su  con¬ 
textura,  por.  su  color,  los  accidentes  de  luz,  el 
lustre,  el  pulimento  que  es  susceptible  de  recibir: 
el  tejo  no  tiene  rival.  El  barniz  toma  sobre  el 
tejo  y  se  conserva  en  él  mas  largo  tiempo  que  so¬ 
bre  ninguna  otra  madera;  pero  el  embutido  es 
quebradizo,  y  seco:  si  ha  sido  mal  barnizado  sus 
oolores  brillantes  se  vuelven  descoloridos;  Con¬ 
vienen  pues  muchos  cuidados,  mucho  saber7,  aten- 
oion,  para  hacer  un  buen  mueble  do  acebo.  Al 
operario  raras  veces  le  sale  bien  la,  cuenta  en  es- 
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ta  fabricación  difícil,  si  se  la  compara  con  el  tra¬ 
bajo  de  la  caoba,  que  es  tan  fácil. 

Nogal. 

Aquí  entendemos  hablar  de  nogal  negro  vo¬ 
tado  que  el  comercio  saca  particularmente  do  la 
Auvernia  y  que  ha  llegado  á  ser  el  objeto  de 
una  especulación  muy  importante.  El  hermoso 
nogal  es  además  difícil  de  encontrar  y  siempre  á 
un  precio  elevado.  En  cuanto  al  nogal  blanco, 
se  emplea  macizo.  El  nogal  da  grandes  hojas 
de  pronto  despacho,  siempre  que  sean  bien  sa¬ 
nas^  las  vetas  que  constituyen  su  hermosura  es¬ 
tán  dispuestas  de  manera  que  casi  siempre  es  po¬ 
sible  formar  dibujos  bastante  regulares.  Enve¬ 
jeciendo,  este  embutido  toma  un  matiz  rosado 
que  aun  aumenta  su  hermosura.  No  debe  ensa¬ 
yarse  el  colorar  esta  madera,  naturalmente  do 
un  tinte  muy  oscuro,  por  medio  de  los  ácidos, 
pues  produce  en  ella  un  efecto  desagradable; 
mas  si  se  le  da  un  ligero  tinte  rosa  por  medio 
de  un  poco  de  tierra  de  Siena  molida  muy  fina-  1 
mente  y  desleída  en  aceite  de  nueces  ó  aceite  de 
linaza,  puede  obtenerse  absolutamente  el  efecto 
de  la  caoba. 


Lobanillo  de  nogal. 

i',  o  hace  mucho  tiempo  que  este  producto  na¬ 
tural  ha  sido  explotado  por  la  industria.  Los 
muebles  que  de  él  proceden  son  verdaderamente 
soberbios.  Florido  y  radiado  este  lobanillo,  Be 
picsta  á  magníficos  dibujos  bastante  grandes  pa¬ 
la  el  mueble;  estos  no  son  un  punto  frisado  pun- 
teado  como  el  del  lobanillo  de  fresno;  son  flores 
o  florones  unidos  en  ramilletes  por  vetas  ondea¬ 
das.  i  or  desgracia  este  lobanillo  es  todavía  exce¬ 
sivamente  raro. 
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caracteriza  en  el  buey  y  caballo  por  roncho¬ 
nes  considerables  acompañados  de  picazón.  Estai 
excrecencias  se  hallan  mas  ó  menos  distribuidai 
y  mas  o  menos  duras  en  una  extensión  mayor  c 
menor  de  la  superficie  del  cuerpo  de  estos  ani- 
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ce  un  mismo  modo;  por  esto  íf arories  y  l°s  curaI 
hemos  manifestar  las  señales  7  ^arece  9ue  de 
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l9  En  la  prontitud  con  que  los  primeros  salen 
y  se  forman. 

2“  No  tienen  ni  la  dureza  ni  la  adherencia 
que  se  advierto  en  los  segundos. 

3"  Jamás  llegan  á  ser  tan  gruesos. 

A°  Son  circunscritos,  no  tienen  intervalo  do 
comunicación  y  no  so  hallan  colooadosformando 
cuerdas  como  los  otros. 

59  Nunca  revientan  por  sí  solos  y  jamás  de¬ 
generan  en  piístulas. 

69  No  son  contagiosos  y  ceden  prontamente 
a  los  remedios  indicados. 

Causas. 

Un  ejercicio  y  fatiga  inmoderada,  un  régimon 
ardiente,  como  el  uso'exoesivo  do  la  alfalfa  y  do 
la  avena,  el  mucho  descanso,  la  supresión  do  la 
traspiración  ó  del  sudor;  en  una  palabra,  todo  lo 
que  puede  suscitar  la  rarefacción  de  los  humores 
y  la  espesura  de  la  linfa,  os  regularmente  el  ori¬ 
gen  de  esta  enfermedad. 

Curación. 

Los  barros  que  provienen  do  rarefacción  do 
humores  se  remedian  con  la  sangría  y  un  régi¬ 
men  humectante  y  dulcificante,  con  el  cual  se 
templa  la  agitación  de  los  humores,  so  disminuyo 
su  movimiento  intestino,  so  corrige  la  aorimonia 
de  los  jugos  linfáticos,  y  dentro  do  poco  so  echa 
do  ver  que  los  fluidos  que  ooasionan  estos  boto¬ 
nes  vuelven  á  tomar  su  curso  y  los  barros  des¬ 
aparecen  por  sí  solos  de  la  superfioie  de  los  tegu¬ 
mentos.  Las  ebulliciones  que  provienen  de  ha¬ 
berse  detenido  ó  suprimido  la  traspiración  6  el 
sudor,  ceden  al  uso  de  cualquier  sudorífico,  como 
la  bebida  de  nuez  moscada  hervida  durante  dos  6 
tres  minutos  en  un  cuartillo  do  buen  vino  en  una 
olla  ó  puchero  bien  tapado:  advertimos  qu0 
esta  circunstancia  seria  peligrosa  la  sangría. 

ECONOMÍA. 

Por  esta  palabra  se  debe  entender  el  orden  v 
arreglo  en  las  ocupaciones  y  en  los  gastos  para 
sacar  de  una  cosa  cualquiera  el  mayor  ó  mejor 
provecho  posible,  así  como  el  lujo  es  el  desorden 
y  desarreglo.  Pero  contraida  la  economía  á  la 
agricultura,  á  la  ocupación  y  al  gasto  del  labra¬ 
dor,  se  divido  en  dos  partes,  una  directa  y  rela¬ 
tiva  á  sus  oeupaciones  y  á  los  gastos  en  su  pro¬ 
fesión,  que  llamaremos  economía  rural,  y  la  otra 
auxiliar,  pero  tan  necesaria  como  la  primera,  re¬ 
lativa  al  orden  y  gasto  de  la  oasa,  quo  denomina 
remos  economía  doméstica. 

Del  orden  y  distribución  de  los  trabajos  y  labores , 
asi  diarios  como  de  iodo  el  a7i0' 

En  nada  se  necesita  tanto  el  orden  como  en  J* 
distribución  de  los  trabajos  y  labores,  asa  autjjefi 
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como  anuales.  El  labrador  debo  tenerlos  orde¬ 
nados  do  manera  quo  no  se  embarace  y  que  todo 
sa  haga  metódicamente  y  á  tiempo.  A  principios 
de  cada  afio,  que  para  él  debo  ser  al  concluir  la 
coseoha  del  artículo  mas  interesante  do  cultivo, 
es  decir,  en  agosto  ó  sotiembro  en  los  países  do 
granos,  en  octubre  ó  noviembre  en  los  do  viiias, 
en  enero  ó  febrero  en  los  de  aceituna,  castaña  ó 
bellota,  etc  ,  entrará  en  sí  mismo  el  labrador  y 
ordenará  la  distribución  de  sus  tierras  para  los 
diferentes  cultivos  y  labores,  teniendo  presente 
las  diversas  circunstancias  locales  para  no  hallar¬ 
se  embarazado  en  ellas. 

Esto  sin  perjuicio  do  hacer  en  pequoño  este 
mismo  cálculo  todas  las  noches  respecto  á  las 
occpacienes  del  dia  siguiente,  con  la  reserva  ade¬ 
más  de  moderarlo  por  la  mañana  si  el  tiempo  ú 
otras  circunstancias  estorban  la  ejecución,  así 
como  también  variará  el  plan  anual  si  ocurriesen 
accidentes  que  lo  exijan. 

Cuando  el  propietario  haya  resuelto  el  sistema 
quo  so  propone  para  el  año  siguiente,  llamará  á 
su  administrador  y  á  sus  mayorales  de  ganado  y 
consultará  con  ellos  los  diversos  puntos  de  su 
inspección  respectiva.  Bien  sabido  es  quo  para 
el  mejor  orden  es  preciso  que  el  amo  sepa  mas 
que  sus  dependientes.  Infelix  agir  cujas  domi¬ 
nas  viblicnm  andit  non  dócil,  dico  Columela;  pero 
aun  cuando  en  osto  caso,  para  ol  buen  éxito  con¬ 
viene  que  cuento  con  ellos,  y  aun  si  es  posible 
que  los  ponga  en  camino  de  que  ellos  mismos  sean 
los  quo  propongan  lo  que  el  amo  desea.  De  esta 
manera  lo  liarán  con  mas  gusto,  porque  se  inte¬ 
resará  en  ello  su  amor  propio  y  se  atribuirán  á 
sí  mismos  el  buen  resultado.  Esta  máxima  es 
casi  indisponBable  ouando  hay  que  separarse  en 
al  'O  de  la  práotioa  común,  para  que  los  ejecuto¬ 
res  obren  do  buena  fe  y  no  se  burlen  ni  traten  de 
estorbar  lo  que  no  comprenden. 

Di  la  cria  y  conservación  de  los  asúmales 
domésticos. 

Todos  los  años  también  fijará  el  labrador  el 
numero  do  animales  que  debe  conservar  para  el 
año  siguient0j  contando  con  sus  facultades,  con 
sus  prevenciones  y  con  los  demás  medios  de 
mantenerlos. 

El  artíoulo  de  los  animales  exige  muchas  pre¬ 
cauciones  y  muohos  oonooimientos,  pues  abraza 
s^  multiplicación ,  su  cria, . su  conservación,  la 
mejora  do  las  castas  y  el  cálculo  del  producto  de 
oada  especie. 

La  multiplicación  de  los  animales  depende  del 
valor  de  los  alimentos  que  b0  lea  destinan,  lo  cual 
es  relativo  también  á  la  situación  local  del  labra¬ 
dor  y  á  la  fertilidad  dol  aho.  En  los  países  en 
que  no  hay  extraoeion  suele  ser  muy  importante 
consumir  las  cosedlas  con  ganados,  qUe  es  ma3 


fácil  y  menos  costoso  trasportar  después  á  largas 
distancias  que  los  granos,  y  lo  mismo  en  los  ai^os 
abundantes  en  quo  estos  están  á  precios  muy 
bajos. 

La  cria  de  los  animales  exige  para  mayoral 
una  persona  inteligente  y  que  tenga  apego  á  su 
ocupación. 

Otro  tanto  podemos  decir  do  la  conservación. 
Para  que  estén  alimentados,  sanos  y  limpios,  es 
preciso  que  su  inspección  al  monos  esté  encar¬ 
gada  á  una  persona  inteligente  y  quo  les  tenga 
apego;  de  otra  manera,  ni  serán  cuidados  con  in¬ 
terés  ni  habrá  á  quien  reconvenir  por  los  des¬ 
cuidos. 

No  son  todos  los  terrenos  á  propósito  para  to¬ 
dos  los  animales  ni  para  todas  las  especies  de  ellos, 
ni  aun  para  todas  las  variedades  de  una  mi  ma 
especie.  El  labrador  inteligente  examina  la  ro¬ 
bustez  y  la  alzada  de  los  animales  propios  del  país 
que  habita  y  arregla  ias  mejoras  de  las  especies 
al  clima  y  al  terreno,  sin  tratar  de  contrariar  la 
naturaleza,  sino  de  auxiliarla  mas  bien  si  le  es 
posible.  ¿De  qué  serviria  querer  connaturalizar 
en  Navarra  por  ejemplo,  el  ganado  vacuno  blan¬ 
co,  flojo  y  corpulento  de  las  dehesas  del  Guadia¬ 
na?  De  lo  mismo  que  querer  tener  en  las  llanuras 
da  Andalucía  los  caballos  flemáticos  y  fornidos 
del  Norte  do  Europa. 

Examinando  la  tierra  quo  ba  de  alimentar  los 
animales,  comprenderá  fácilmente  el  labrador, 
por  los  vegetales  que  produce,  la  casta  de  ani¬ 
males  que  le  es  análoga.  En  tierras  de  yerbas 
finas  y  menudas  se  decidirá  por  ovejas  merinas  y 
dejará  las  vastas  como  mas  fuertes  para  los  ter¬ 
renos  montuosos.  En  tierras  muy  feraces  se  de¬ 
cidirá  por  las  castas  do  animales  grandes,  que 
encontrarán  en  ellas  lo  necesario  para  llenar  sus 
dilatados  vientres,  y  en  las  endebles  preferirá  las 
castas  medianas  y  las  pequeñas,  que  con  menos 
cantidad  de  alimento  pueden  sustentar  la  vida 
Hay  tierras  que  pueden  mantener  mil  ovejas  y 
no  pueden  sustentar  una  vaoa;  tierras  que  man¬ 
tienen  bien  las  castas  pequeñas  de  ovejas,  do 
vacas,  etc.,  y  las  grandes  se  morirían  de  hambre. 

Se  debe  además  tener  presente  que  los  anima¬ 
les  que  están  en  buen  estado  de  salud  hallan  mas 
que  comer  que  los  quo  están  enfermizos  ó  decaí¬ 
dos,  porque  andan  mas  y  hacen  mas  diligencia . 
Hasta  el  estado  de  sus  dientes  influye  en  ello,  y 
por  eso  se  destinan  al  matadero  los  que  tienen 
los  dientes  raidos  por  vejez  ó  por  la  calidad  del 
terreno  en  que  pastan,  y  los  mellados  ó  que  pier¬ 
den  alguno  de  los  dientes,  porque  con  peores  ó 
con  menos  herramientas  que  sus  compafSeros,  n0 
pueden  hacer  tanta  cosecha  y  pierden  sensible¬ 
mente  las  carnes. 

Todo  esto  supone  que  se  ha  sabido  aprQCjar  ja 
especie  al  terreno,  no  queriendo  criar  vacas  en 
terreno  á  propósito  para  ovejas,  ni  estas  en  el  de 
oabras»  de  cerdos,  etc. 
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De  la  preparación,  conservación  y  mejora  de  los 
productos  de  la  agricultura. 

Loa  frutos  fermentados  y  bus  espíritus,  el  que¬ 
so  y  la  manteca,  la  fabricación  del  pan  y  la  con¬ 
servación  y  la  preparación  de  las  sustancias  ali¬ 
menticias,  son  los  principales  artículos  de  este 
raruo  de  economía,  tan  interesante  á  todo  labra¬ 
dor  que  esté  en  el  caso  do  sacar  por  sí  el  mayor 
provecho  de  sus  frutos.  Su  instrucción  y  su  prác¬ 
tica  le  proporcionarán  ventajas  muy  notables  en 
sus  intereses  y  en  la  comodidad  y  salud  de  sus 
empleados  y  domésticos. 

Del  apresto  de  máquinas ,  herramientas  y  utensilios. 

Todo  labrador  debo  proceder  con  mucha  cir-  \ 
cunspeceion  en  admitir  novedades,  principalmente 
cuando  exigen  gastos  considerables  ó  mucho  tiem- 
P°:  -tendrá  presente  quo  al  publicarse  una  má¬ 
quina  todas  son  ventajas,  todas  son  facilidades,  y 
etnáargo,  pasados  algunos  años  se  ve  que  no 
an  cejado  mas  utilidad  que  la  desconfianza  en 
-os  que  las  han  ensayado,  para  no  dejarse  llevar 
otra  vez  con  tanta  ligereza 

,~r°  fineremos  decir  con  esto  que  sea  imposible 
-de  anear  y  mejorar  en  estos  artículos,  ni  que  en 
Se  empleen  los  mejores  utensilios;  que- 
clue  eí  labrador  sea  prudente  y  que  no 
Cmp,°  y  au  Con  este  fin 

'  ”  i  -i.  3  ClUe,  ad°ptase  dos  máximas:  V*  Quo 
-  v'  - a  novedades  antes  de  saber  y  compren- 
oa"  ^  r‘l20Q  do  lo  que  so  halla  ya  establecido: 

*U0  convencido  do  la  utilidad  de  una  cosa 
i.^cvay  de  poderse  apropiar  al  país,  haga  el  cóm- 
p,'L°  ue  gastos,  y  si  el  resultado  no  le  ofre- 
cjcse  un  veinticinco  ó  treinta  por  oiento  do  ró- 
a...os  en  el  capital  que  emplea,  quo  no  la  adopto. 

ualqmer  hombre  do  discernimiento  al  ver  los 
u.,ensi  ios  do  labor  de  un  país  conoce  el  terreno 
-in  necesidad  de  salir  al  campo.  Un  hombre  li- 

orínrr»!1  SU&  tendría  por  extravagantes  las 

ri,,  ,°s  ruedas  y  los  anchos  cai-riles  de  las  car- 
,"la  e  -i_aaai,le’a>  del  mismo  modo  que  las  rue- 
'-as  pequeñuelaa  pegadas  á  los  ejes  y  los  carriles 
cs.rechos  de  las  carretillas  de  las  montañas  de 
>.  antander;  pero  el  labrador  sensato  se  guardaría 
ieii  Ue  Cluerer  introducir  en  los  terrenos 
Í  "  ,  ■  i ¡  y-i  G  much°s  lodos  de  la  primera  las  car- 
'  ;'jS  0  asegnnda,  á  propósito  solamente  para 
indios  faifes  aperos  y  de  caminos  estrechos. 

.  ,tan‘®  sucede  con  los  demás  utensilios, 
principalmente  con  los  do  cavar  y  de  arar.  Las 
azadas  de  palas  mas  ó  menos  anchas,  de  corte 

::,Xo'0D  c,°*  mas  largos  ó  m  as 

j  c  ’  fo«nando  el  ángulo  con  la  ptla  mas  6 
menos  agudo,  los  arados  mas  ó  menos  ligeros  y 
ios  rejas  mas  ó  menos  agudas  en  forma  de  lanza, 
o  con  una  o  dos  alas  mas  6  menos  anchas,  indi¬ 
can  Jet  mismo  modo  la  calidad  del  terreno  que 
se  cuiüva  con  ellos. 


Síd  embargo  de  todo,  la  peor  economía  es  la 
de  tener  malos  utensilios,  porque  están  expuestos 
á  mil  accidentes  y  pérdidas  do  tiempo,  porque 
fatigan  mas  al  hombro  y  á  los  animales  y  porque 
hacen  menos  y  peor  labor.  El  buen  cultivador 
debe  tener  buenos  utensilios,  es  decir,  de  buen 
material,  bien  construidos,  bien  conservados  y 
bien  adecuados  al  uso  que  so  ha  de  hacer  do  olios. 

Economía  doméstica. 

La  economía  domestica  comprende  en  primer 
lugar  los  edificios  rurales  do'  todas  clases,  la  co¬ 
modidad  y  el  aseo,  el  orden  y  la  distribución  de 
las  ocupaciones  domésticas,  el  alimento  de  los 
empleados  y  la  cuenta  y  razón  do  todo 

De  los  edificios  y  habitaciones . 

* 

Los  agricultores  antiguos  aconsejaban  al  labra¬ 
dor  que  vendiese  la  casa  do  la  ciudad,  es  decir, 
que  viviese  en  su  predio,  para  quo  do  este  modo 
atendiese  á  su  cultivo  sin  distracion  do  ninguna 
clase. 

En  el  artículo  Casa  de  labor  hemos  hablado 
do  los  edificios  rurales,  así  los  pertenecientes  á 
la  habitación  del  propietario  y  de  sus  gentes  de 
labor,  como  á  los  ganados  y  animales,  de  todas 
especies,  á  la  preparación  y  conservación  de  los 
frutos  do  la  tierra,  á  la  custodia  do  los  aperos  de 
labor,  etc.,  ote.,  y  bc-mos  manifestado  las  venta¬ 
jas  de  su  buena  cxtructura  y  do  la,  proporción 
que  debe  babor  entro  ellos  y  la  posesión.  Sobre 
todo,  liemos  tratado  do  su  utilidad  para  la  con¬ 
servación  do  la  salud  y  robustez. 

De  la  comodidad  y  aseo  en  ella. 

No  solo  el  trabajador,  sino  basta  los  animales, 
al  volver  fatigados  á  casa  do  la  faena  do  todo  el 
día,  se  solazan  hallando  un  albergue  en  que  re¬ 
cobrar  lo  perdido. 

Del  orden  y  distribución  de  las  ocupaciones 
domésticas. 

No  tengo  mas  que  un  criado ,  dccia  un  filósofo 
á  su  amigo,  y  estoy  casi  tan  mal  servido  como  tú 
que  tienes  ciento ,  porque  cuanto  mayor  sea  el  nú¬ 
mero  mayor  será  el  embarazo  en  las  ocupaciones 
domésticas,  si  no  hay  en  ellos  el  orden  y  la  dis¬ 
tribución  que  ya  exigimos  en  las  ocupaciones  ru¬ 
rales.  Debe  haber  en  ellas  todos  los  reoursq«, 
pero  nada  mas,  porque  si  hay  uno  de  sobra,  nece¬ 
sitará  de  otro  quo  lo  entretenga- 

De  los  alinie/,ltos' 

Por  un  orden  natural  los  alimentos 
nes  de  un  país  SOn  también  los  mas 
y  por  consiguiente  los  mas  baratos,  y 


mas  coniu- 

abundantes 
por  el  mis- 
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mo  orden  la  época  en  quo  abundan  es  justamente 
cuando  son  mas  saludables,  porque  están  mas  sa¬ 
zonados. 

Dejemos  á  los  opulentos  satisfacer  sus  antojos 
por  las  cosas  raras  que  los  necesitados  se  afanan 
por  proporcionarles,  y  apreciemos  las  produccio¬ 
nes  del  país  en  las  estaciones  en  que  abundan,  ya 
que  tenemos  la  dicha  de  habitar  el  cielo,  el  clima 
y  suelo  mas  adecuados  n  las  mejores  producciones 
do  la  naturaleza. 

P ero  no  se  lo  fiemos  todo  á  ella;  aprendamos 
a  auxiliarla  y  conservar  los  bienes  que  nos  pro¬ 
diga.  En  esto  caso  una  buena  ecónomo  ó  ama 
de  llaves  es  un  bien  inapreciable. 

Aun  nos  resta  para  completar  este  artículo 
decir  dos  palabras. 

De  la  cuenta  y  razón. 

El  modo  de  llevar  la  cuenta  y  razón  de  uua 
labranza  es  muy  sencillo  y  al  alcance  do  todo  la¬ 
brador  que  sepa  oscribir. 

En  primor  lugar  tendrá  en  su  mesa  un  libro 
borrador ,  donde  escribirá  diariamente  todas  las 
operaciones  relativas  al  cultivo,  lo  que  dé,  lo  que 
reciba,  lo  que  compre,  lo  que  venda,  razonándolo 
todo  oon  claridad.  La  suma  do  lo  quo  sale  resta¬ 
da  do  lo  que  entra  6  del  haber  restado  del  debe, 
producirán  la  ganancia,  y  si  lo  que  salo  es  mas 
do  lo  quo  entra,  resultara  la  pérdida.  Esta  es  la 
cuenta  sencilla  do  cargo  y  data  llamada  también 
de  entradas  y  salidas. 

El  método  do  citen! a  y  razón,  llamado  comun¬ 
mente  de  partida  doble,  es  algo  mas  complicado. 
Dedúcese  á  asentar  dos  veces  cada  partida  en  el 
libro  llamado  mayor  (quo  es  un  extracto  del  dia¬ 
rio),  una  vez  en  el  debe  y  otra  en  el  haber ,  ó  lo 
quo  es  lo  mismo,  á  reconocer  en  todas  un  deudor 
y  un  acreedor. 

Por  consiguiente,  ol  debe  y  el  haber  deben  estar 
nivelados;  si  no  lo  estuviesen  es  señal  do  aln-un 
error  quo  es  indispensable  rectificar. 

El  dinero  que  entra  ó  sale,  que  so  marca  con  ! 
la  palabra  caja ,  ó  se  le  carga  á  este  6  so  le  abo¬ 
na  por  alguno  de  los  ramos  del  cultivo. 

Los  ejemplos  harán  esto  mas  perceptible: 

1852. 

Enero  i<>  Caja  debe  á  Yeguas  6.000  rs.  do 
tres  potros  vendidos  en  este 
dia:  á  trigo  1.000  rs.  do  25 
o  ,  fanegas  vendidas  á  40  rs. 

Ovejas  a  c®?*  EOOO  rs.  de  25  carneros  á  40 
reales. 

Como  no  tratarnos  mas  quo  <jar  una  idea  de  la 
claridad,  sencillez  y  exacitur]  de  e¡5f;0  método,  nos 
contentaremos  con  lo  a,c  o  en  estos  ejemplos. 
Se  supone  que  además  elh  ro  mayor  ha  de  cons¬ 
tar  de  tantas  cuenta)  particulares  como  objetos 


do  cultivo  abraco  el  labrador,  yuu  diario  en  que 
cada  una  do  las  partidas  que  han  de  pasar  extrac¬ 
tadas  al  libro  mayor,  estén  razonadas  y  explicadas 
con  la  debida  atención. 

IKíOXOMÍA  DOMESTICA  V  AHORRO. 

Si  queremos  hacer  útiles  y  duraderos  los  felices 
resultados  do  nuestra  industria  y  trabajos,  es  pre¬ 
ciso  comenzar  por  moderar  nuestro  gasto.  El  que 
no  sabe  ahorrar  al  mismo  tiempo  que  gana,  ma¬ 
ñana  se  bailará  sin  nada,  y  aunque  so  mato  por 
trabajar,  morirá  sin  tener  blanca:  toda  cocina- 
abundante  produce  testamento  pobre. 

Muchas  fortunas  se  disipan  desde  que  las  mu¬ 
jeres  y  los  hombres  gastan  su  tiempo  y  su  dinero 
en  la  mesa,  en  el  juego,  en  las  conversaciones 
inútiles  y  en  ol  continuo  paseo. 

El  que  quiera  vivir  cómodo  es  menester  que 
sepa,  no  solo  como  se  gana,  sino  como  se  gasta 
lo  quo  so  tiene.  Así  aprenderá  á  renunciar  los 
gastos  que  no  son  necesarios  ni  útiles  y  á  no  la¬ 
mentarse  tanto  de  los  años  malos  ni  de  los  im¬ 
puestos. 

La  mesa,  las  mujeres,  el  juego,  el  lujo,  la  va¬ 
nidad  y  la  ociosidad  disminuyen  el  caudal  y  mul¬ 
tiplican  las  necesidades.  Mas  cuesta  sostener  un 
vicio  que  mantener  dos  hijos.  Muchos  creen  que 
un  poco  do  regalo  eu  la  mesa,  un  poco  de  compos¬ 
tura,  un  poco  mas  de  diversión,  un  poco  de  dinero 
perdido  al  juego,  no  son  cosas  de  gran  consecuen 
cia;  poro  como  muchos  pocos  hacen  un  mucho  de 
consideración,  sucede,  quo  estos  pocos  arruinan  al 
cabo  las  familias  mas  florecientes,  cuanto  mas  las 
do  mediana  comodidad.  De  aquí  se  infiere  la  ne¬ 
cesidad  que  cada  uno  tiene  de  vivir  vigilante  cou- 
tra  los  dispendios  de  poca  consecuencia.  Un 
agujerito  por  donde,  entra  el  agria  basta  para  su¬ 
mergir  un  gran  buque. 

La  delicadeza  de  gusto  suele  conducir  á  la 
mendicidad.  Los  locos  dan  grandes  mesas  y  fes¬ 
tines  y  las  cuerdos  las  disfrutan. 

En  el  número  de  gastos  inútiles  deben  con¬ 
tarse  la  compra  de  una  multitud  de  objetos  de 
curiosidad  y  de  lujo  en  trages  y  muebles,  compra 
¡  que  no  se  hace,  dicen  algunos,  sino  porque  so  en- 
!  cuentran  con  comodidad,  liara  vez  puede  ase- 
¡  gurarse  cuál  es  su  verdadero  valor,  y  comprán¬ 
dolos  en  la  mitad  de  lo  que  el  vendedor  asegura 
que  valen,  casi  siempre  cuestan  mas  oaros  de  su 
precio  verdadero.  Por  otra  parte,  si  estos  efec¬ 
tos  no  son  necesarios,  siempre  serán  mucho  mas 
caros  para  el  comprador,  pues  una  de  las  cosas 
que  arregla  el  valor  de  los  géneros  es  la  necesi¬ 
dad  mayor  ú  menor  que  tenemos  de  ellos.  ]?l 
que  compra  lo  supérjlno  no  está  lejos  muchos  veees 
de  vender  lo  necesario.  Antes  de  aprovecharse 
pues  de  lo  quo  so  creo  encontrar  barato,  es  me¬ 
nester  recelar  de  quo  os  probable  equivocarse  y 
que  el  que  se  desprende  del  dinero  contante  re 
cibe  teas  daño  que  provecho  saca  el  que  vende 
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¡Cuántos  so  arruinan  todos  los  días  por  comprar  ' 
barato!  Es  locura  emplear  dinero  para  comprar  ¡ 
un  arrepentimiento,  y  el  prudente  debe  osear-  1 
mentar  en  cabeza  agena. 

¿Quién  no  conoce  personas  que  por  ostentar  i 
vanidad  en  sus  muebles  y  en  su  trajo  hacen  ayu¬ 
nar  á  su  vientre?  Las  telas  ricas ,  los  terciopelos , 
los  bardados ,  el  fausta  y  la  ostentación  empobre¬ 
cen  la  despensa.  Lejos  de  ser  estas  necesidades 
de  la  vida,  no  pueden  mirarse  ni  aun  como  sim¬ 
ples  comodidades.  Ninguno  cae  en  la  tentación 
de  tenerlas  sino  por  un  movimiento  estéril  do  or¬ 
gullo.  Así  es  como  las  necesidades  artificiales 
del  hombre  han  llegado  á  ser  mas  costosas  que 
las  naturales;  por  esto  sucedo  que  para  cada  ver-  ' 
dadoro  pobre  hay  cien  indigentes.  ‘  Por  tales  es- 
tr  a  vagan  cía-  ú  otras  semejantes,  las  personas  na¬ 
cidas  en  la  medianía  disipan  lo  que  tienen  y  se 
ven  forzadas  a  reenrír  á  otras  que  tenían  menos 

1  ,c  as’  PGro  clno  han  sabido  conservarlo  ó  au¬ 
mentarlo  por  medio  do  su  industria  y  economía- 

sa"  «*■*«*•* 

u™  for- 

ta  adauirirk  N  no  reflexionando  lo  que  cues- 

y  queTúica  lhZ?  ^  ^  “einPre.  de  *a 
de^un  gasto  en  fam  a  nocPo>  y  asi  han  dicho: 

no  merece  cm  JÍ°  u*™  fortu'la  como  la  mía, 
jóvenes  y  los  locos  ^  C-‘"S°'  f*e  a(lal  corno  loa 
veinte  aaoaVo  nu^agmanx  qUe  Vfiintc  P^os  y 
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me.  p?estado  rP‘SaTi>Cr  °  qUS  vale  cl  dincro>  to- 
siamnre  rno  a  a]“uno  y  experimentará  casi 

sucede  á  los  rme  mori/ficaGÍon;  Io  mismo 
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llo  e3  un  m  a-  moro  eon  el  capricho.  El  orgu- 
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queella  g?^63  lnfin5tamente  mas  insaciable 

-  a?el\iet2Yo7eil™  ™bl°  W*}  ^ 

preciso  eoTtiTvr.ir  otrosí  ’  7  P°,r  ^siguiente  es 
por  consiguiente  mas  fLíí  que.hí!£an  jueK°- 

?»e  3»jar  d,  "SV’  ^ 

sn  después.  Es  tan  loco  el  nJ°S  ^  S*’ 

«Vr1  mono  imitador  .Icl  rTco  JZ  ™,  qae  qam° 

m  *g0'‘rt»  porqn.  quería  ser’  t-n  b  1°"  ^ 

,in  b“.'í-  La  «nidid  qne  cLe  oon  T 
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n  dice  que  elg'v  8  ™<’,M"Pre™.  Tambion 

tí»,  conl  co»  ¿TI  ZC'  *» «  Wm- 

;Q  ié  pmdu  Swíio. 

de  ostentar,  q„e  “£  1™**.  ,  P?Vr  «“  y 
1  nos  causa  tantos  trabajos,  que 


nos  condena  a  tantas  privaciones,  y  que  nos  ex¬ 
pone  á  tantos  pesares?  J'lsto  no  puede  ni  con¬ 
servarnos  la  salud,  ni  curarnos  de  nuestras  enfer¬ 
medades;  no  puedo  acarrearnos  ni  dicha  actual, 
.  ni  dicha  futura;  por  el  contrario,  sin  amentar  el 
mérito  personal,  esto  produce  envidia  y  acelera 
la  ruina  de  los  caudales.  Una  mariposa  es  un 
gusano  bien  adornado  y  la  imagen  do  un  vani¬ 
doso  fastuosamente  vestido.  ¿No  es  una  locura 
llenarse  do  deudas  por  semejantes  frivolidades? 

Los  morcadcres  y  los  fabricantes,  para  provo¬ 
car  á  la  compra,  dicen  siempre  que  uo  les  corre 
priesa  el  pago,  que  el  comprador  pagará  cuando 
quiera  ó  cuando  pueda,  y  como  esto  no  lo  dicen 
nunca  á  quien  no  tenga  bienes  ó  mediana  como¬ 
didad  de  donde  puedan  asegurarse,  obligan  á 
comprar  mas  género  del  que  so  necesita  y  mas 
caro  de  lo  justo,  porque  no  teniendo  dinero  en 
la  actualidad,  el  comprador  halla  de  esta  manera 
facilidad  en  satisfacer  sus  necesidades,  sus  pasio¬ 
nes,  sus  gustos  y  sus  caprichos;  ¿pero  sabe  el  com¬ 
prador  lo  que  hace?  ¡Ignora  queda  á  otro  hom¬ 
bro  un  derecho  contra  su  misma  libertad!  Acaso 
el  vendedor  ó  el  fabricante  viene  al  dia  siguiente 
á  pedir  lo  que  se  le  debe,  con  pretexto  de  una  ur¬ 
gencia  imprevista.  Supongamos  que  el  compra 
dor  haya  tenido  la  prudente  precaución  de  con¬ 
venir  en  un  plazo  determinado  para  pagar;  os 
muy  posible  que  no  tenga  dinero  al  fin  de  este 
plazo  Sin  embargo,  viene  el  acreedor,  el  deu¬ 
dor  so  sonroja  solo  de  verle,  temo  hablarle,  ol 
tono  de  su  voz  pierdo  toda  dignidad,  so  humilla 
hasta  el  punto  do  darlo  excusas  y  disculpas  bien 
ó  mal  motivadas,  poco  á  poco  pierde  lafrauquo- 
zay  llega  por  último  á  deshonrarse  con  las  men¬ 
tiras  mas  evidentes  y  despreciables.  La  primera 
culpa  está  en  adeudarse  y  la  segunda  en  mentir. 
El  fraguador  de  deudas  trac  siempre  la  mentira 
en  la.  boca.  La  locura  del  que  quiere  hacer  gas¬ 
tos  le  quita  todas  las  virtudes  y  le  da  todos  los 
vicios;  á  un  talego  vacío  no  so  le  puede  tener  de¬ 
recho. 

Cuando  se  haya  hecho  alguna  compra  que 
agrade  ó  mandado  hacer  alguna  obra,  se  debe 
pensar  primero  en  el  pago,  porque  después  los 
acreedores  como  tienen  mejor  memoria  que  los 
deudores  acaso  lo  recordarán  antes  de  lo  <mC  se 
esperaba.  En  efecto,  los  acreedores  de  mala  fe 
son  la  secta  mas  supersticiosa  del  mundo:  no  h  iv 
observadores  mas  exactos  que  ellos  de  todas  fií 
épocas  del  calendario.  No  se  sabe  muchas  ve¬ 
ces  por  dónde  se  le  aparecen  á  uno  antes  de  que 
uno  pienso  en  hacer  los  preparativos  para  satis¬ 
facerlos. 

Al  que  debe  so  le  va  el  tiempo  mas  pronto  qU8 
lo  quo  creía  había  de  durar  basta  el  plazo  pacta¬ 
do;  parece  que  el  tiempo  tiene  alas  en  los  piés 
según  vuela  entonces;  hasta  la  cuaresma  es  corla 
para  los  que  tienen  que  pagar  cn  Easc.ua. 

El  acreedor  y  eJ  ¿endor  S0Q  dos  esclavo  -no 
de  otro,  cuyas  mutuas  cadenas  son  muy  pe.  as 
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y  desagradables.  Lo  mejor  es  procurar  conser¬ 
var  cada  uno  en  esta  parte  su  libertad  y  su  inde¬ 
pendencia  y  ser  industrioso  y  económico  para 
ser  libro. 

Id  que  vive  con  comodidad  y  aun  con  abun¬ 
dancia,  y  que  quiera  satisfacer  algún  capricho, 
debe  adquirir  algún  supérfluo  para  que  este  gasto, 
que  no  es  necesario,  no  le  sea  molesto.  Lo  pri¬ 
mero  es  ahorrar  para  socorrer  al  pobro  y  ayudar 
al  desgraciado. 

Al  que  lo  sobre  poco,  después  do  satisfacer  lo 
necesario,  debe  ahorrar  cuanto  pueda  para  ocur¬ 
rir  á  una  enfermedad,  á  fin  de  hacer  mas  lleva¬ 
dera  y  menos  angustiada  su  vejez  y  para  las  ne¬ 
cesidades  y  accidentes  improvistos.  El  sol  de 
la  mañana  no  dura  siempre.  La  ganancia  es 
incierta  y  pasajera  en  casi  todos  los  negocios  y 
especulaciones  humanas,  y  el  gasto  es  siempre 
cierto  y  continuo.  Mas  vale  acostarse  sin  ce¬ 
nar,  que  levantarso  cou  deudas  y  no  poder 
comer  mañana.  Se  debo  ganar  lo  que  se  puo- 
da  sin  daño  do  nadie;  pero  so  debe  mirar  mu¬ 
cho  como  so  ha  de  gastar,  y  guardar  lo  que  so  ha 
ganado;  este  secreto  es  mas  grande  que  el  do  la 
piedra  filosofal  para  encontrar  oro;  y  el  único  se¬ 
creto  para  que  no  sean  gravosas  las  carestías  ni 
los  impuestos  La  previsión  dobe  presidirlo  to¬ 
do,  y  ninguno  aguarde  á  escarmentar  por  su  ex¬ 
periencia  propia,  pues  las  lecciones  do  esta  sue¬ 
len  sor  muy  duras  y  muy  caras,  y  porque  olla  da 
siempro  buenos  consejos,  pero  no  da  conducta  al  | 
que  no  la  quiere. 

ELEMENTOS. 

j 

( Para  representar  los  cuatro. ) 

i 

Se  toma  una  botella  do  vidrio  cristalina,  ó  de 
cristal  fino,  algo  larga,  cuadrada  ó  redonda;  den¬ 
tro  se  pondrán  partes  iguales  de  aguardiente  bue¬ 
no,  do  aceite  de  trementina,  de  aceite  de  tártaro 
y  do  beoes  del  mismo  tártaro,  mezcladas  con  un 
poco  do  cardenillo  molido,  y  cuando  todo  esté 
dentro,  se  sella  la  redoma  herméticamente,  y  se 
verán  estos  licores  separados,  de  manera  que  el 
uno  representará  el  fuego,  otro  el  aire,  otro  el 
agua  y  la  tierra. 


ELÍXIR. 


tintura  que  so  ¡iacc  poniendo  en  infusión  ui 
°  muchas  sustancias  en  aguardiente.  Es  casi  i 
dispensado  tener  algun  elixir  en  un  botiquín  , 
empaña.  j09  mas  célebres  son  los  siguiente 


Elíxir  de  vitriolo. 

Se  compone  de  media  azumt>re  do  t¡nturaar¿_ 
mática  y  tres  onzas  de  aceite  d0  vjtr¡0|0  /¿0jd0 
sulú frico).  Para  hacer  la  tmtm-a  aromática  se 
toman  dos  onzas  de  pimienta  negra  y  media 


azumbre  de  aguardiente;  se  pono  en  infusión  fria 
durante  dos  áias,  después  de  los  cuales  se  cuela 
esta  tintura,  y  se  lo  mezcla  poco  á  poco  el  acei¬ 
to  do  vitriolo;  se  deja  reposar,  y  cuando  se  haya 
sentado,  se  filtra  por  un  papel  de  estraza  puesto 
sobre  un  embudo  do  vidrio  y  pe  conserva  en  una 
botella  bien  tapada.  La  dosis  en  que  se  da  es 
desde  diez  basta  cuarenta  gotas  en  un  vaso  de 
agua  ó  de  vino,  ó  do  infusión  de  plantas  amar¬ 
gas.  Esta  dosis  se  repite  dos  ó  tres  veces  al 
dia,  y  se  toma  esto  remedio  cuando  el  estómago 
so  halla  desocupado,  es  decir,  media  hora  antes 
de  comer.  Es  conveniente  para  fortificar  el  es¬ 
tómago  (en  los  casos  en  que  los  amargos  no  pro¬ 
ducen  este  efecto)  de  las  personas  histéricas,  hi¬ 
pocondríacas,  atormentadas  do  flatos,  cuya  causa 
proviene  de  debilidad  de  estómago  y  de  los  in¬ 
testinos:  para  la  consunción  ó  pulmonía  nerviosa, 
pava  las  calenturas  malignas  pútridas  en  la  dosis 
de  algunas  gotas  en  una  infusión  de  manzanilla, 
y  luego  que  lian  cesado  los  accidentes  de  la  có¬ 
lera  morbo  se  acidula  ligeramente  una  infusión 
do  quina  ó  de  cualquier  otro  amargo;  para  el  vó¬ 
mito  ocasionado  por  debilidad  de"  estómago,  y 
para  el  excesivo  flujo  do  orina  en  la  dosis  de 
quince  á  veinte  gotas,  mezcladas  con  quina  en 
buen  vino  añejo  y  en  agua;  para  prevenir  los  es¬ 
putos  de  sangre,  para  los  dolores  de  estómago 
ocasionados  de  mala  digestión,  y  lo  mismo  para 
el  escorbuto  proveniente  del  continuado  uso  de 
alimentos  salados,  siempre  que  no  haya  propor- 
cion  do  yerbas  ácidas,  etc. 


Elixir  de  Stougt/ion,  elixir  cordial  ó  gotas  de 
Inglaterra . 


•Tómese  ajenjo,  genciana,  gormandrina,  cás¬ 
cara  de  naranja  agria,  un  puñado  do  cada  cosa 
cuatro  ochavas  de  ruibarbo  y  dos  de  acíbar-  pón¬ 
gase  todo  en  infusión  en  una  azumbre  de  a 4 ar¬ 
diente  por  un  espacio  do  quince  dias,  fíltrese 
después  el  licor  y  consérvese  en  botellas  bien 
tapadas.  Las  drogas  indicadas  se  han  de  em¬ 
plear  secas. 


Se  toman  cincuenta  ó  sesenta  gotas  de  este 
elíxir,  mas  ó  menos,  según  sojuzgue  á  propósito, 
cu  un  vaso  de  agua,  de  cerveza,  de  vino,  de  si- 
dia  generosa,  de  vino  blanco  ó  do  te,  en  todo 
tiempo  y  principalmente  en  ayunas.  Se  excita 
con  él  el  apetito,  se  facilita  la  digestión,  so  for¬ 
tifica  el  estomago  y  expele  las  ventosidades  de 
el  y  de  los  intestinos;  cura  la  debilidad  del  esto¬ 
nio0  y  las  náuseas,  principalmente  cuando 
tas  indisposiciones  provienen  de  haber  bebido  d  " 
masiado.  También  se  usa  contra  el  estérien  j 
¡os  dos  sexos,  l0g  váhidos,  los  temblores  ]■>  6 

lancolía,  pn  las  afecciones  escorbúticas*  " 
las  lombrices,  contra  la  infección  del  a;r  ’  C0Etra 
las  enfermedades  contagiosas;  haciendY^  y  i &n 
bida  sana  y  agradable  con  treinta  á  cuarenL" 
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gotas  de  este  elíxir  echadas  en  un  vaso  de  agua  I 
claro  con  un  poco  de  azúcar. 

i 

Elíxir  de  larga  vida. 

#  I 

Se  lo  debe  al  doctor  Yernest,  médico  do  Sue¬ 
cia,  que  murió  de  104  años  de  edad,  de  resultas 
de  uua  caida  do  un  caballo.  Su  abuelo  vivió 
130,  su  madre  107  y  su  padre  112  por  el  uso 
diario,  según  se  dice,  de  este  elíxir.  La  dosis 
es  de  siete  ó  nueve  gotas  por  mañana  y  tarde, 
en  doble  porción  de  vino,  do  té,  de  caldo  ó  de 
agua. 

Tómese  pues  una  onza  y  una  ochava  de  aeí-  ¡ 
bar  sucotrino,  de  cedoaria,  de  agárico  blanco,  de  ¡ 
genciana,  de  azafran  oriental  y  do  ruibarbo  lino, 
de  cada  cosa  una  onza,  y  se  puede  añadir  á  esto  i 
una  ochava  de  triaca  do  Venccia  y  una  onza  de 
maná. 

Redúzcanse  á  polvo  y  pásense  por  un  tamiz 
las  seis  primeras  drogas,  y  pónganse  en  una  bo¬ 
tella  de  vidrio  grueso,  con  la  triaca  y  el  maná;  ¡ 
échesele  media  azumbre  de  aguardiente  bueno  y  j 
tápase  la  botella  con  un  pergamino  mojado,  atún-  ' 
dolo  después.  Luego  que  el  pergamino  ompic-  | 
ce  á  secarse,  hágansele  muchos  agujeritos  con  ' 
un  alfiler,  para  que  ¡a  fermentación  no  reviente  l 
la  botella,  téngasele  á  la  sombra  por  espacio  de  1 
nueve  dias,  meneándola  bien  por  mañana  y  tar¬ 
de,  para  que  el  todo  se  mezcle  exactamente,  y  I 
al  décimo  sin  que  se  altere  ó  revuelva  esto  licor, 
se  va  pasando  con  cuidado  á  otra  vasija  todo  lo 
que  salga  claro,  se  tapa  bien  esta  segunda,  y  des¬ 
pués  sobre  los  sedimentos  de  las  mismas  drogas 
se  echa  otra  media  azumbre  de  aguardiente,  que 
se  dejará  asimismo  en  infusión  por  otros  nueve 
dias,  y  al  décimo  hágasé  con  este  licor  lo  mismo 
que  con  el  primero.  Luego  que  se  advierta  que 
este  licor  se  empieza  á  espesar,  se  echa  con  los 
sedimentos  en  un  embudo  en  cuyo  fondo  se  pon¬ 
drá  un  paño  para  filtrar  bien  el  licor,  teniendo 
cuidado  de  cubrir  el  embudo  con  un  lienzo  para 
que  no  se  evapore,  y  últimamente,  se  mezclan 
las  dos  medias  azumbres  de  licor  y  se  guarda  en 
una  ó  muchas  botellas  bien  tapadas. 

Este  elíxir  restablece  las  fuerzas,  afana  y  des- 
neia  los  sentidos,  disminuye  ios  temblores  de 
nervios,  los  fuertes  dolores  de  la  gota,  limpia 
el  estómago,  mata  las  lombrices,  alegra  á  los  hi¬ 
pocondríacos,  cura  las  indigestiones,  provoca  la 

menstruación,  es  útil  en  las  calenturas  intermi¬ 
tentes  y  facilita  la  erupción  de  las  viruelas. 

La  dosis  se  debe  variar  según  las  circunstan¬ 
cias. 

Para  los  males  de  corazón  se  debe  dar  una  cu¬ 
charada  de  elíxir  p«r0-  7 

Para  una  indigestión  dos  cucharadas  en  cuatro 
de  té. 

Para  la  embriaguez  dos  jjcuch  aradas  oe  elixn 
puro. 


Para  el  cólico  de  las  entrañas  y  el  ventoso, 
dos  cucharadas  en  cuatro  de  aguardiente. 

Para  los  accesos  violentos  do  gota,  y  princi¬ 
palmente  cuando  sube  Inicia  las  partes  altas,  tres 
cucharadas  do  elíxir  puro. 

Para  las  lombrices  media  cucharada  en  ayu¬ 
nas,  por  espacio  do  ocho  dias. 

Para  la  hidropesía  media  cucharada  en  vino 
blanco  durante  un  mes. 

Para  la  supresión  do  las  reglas  una  cucharada 
en  tres  do  vino  tinto,  en  ayunas  y  por  tres  dias 
consecutivos,  tomándola  media  hora  antes  del 
desayuno. 

Para  las  calenturas  intermitentes  una  cucha¬ 
rada  pura  antes  del  frió,  y  la  misma  cantidad  en 
el  segundo  acceso,  sí  sobrevieno. 

Para  las  vh-tijus  so  principia  por  media  cu¬ 
charada  pura,  y  después  por  espacio  de  nueve 
dias  se  da  la  misma  dosis  en  ayunas,  en  tres  cu¬ 
charadas  de  caldo  de  carnero. 

El  uso  diario  que  se  puedo  hacer  do  esto  elíxir 
es  de  siete  gotas  para  las  mujeres  y  de  nuevo 
para  los  hombros,  en  doble  porción  de  vino, 
agua,  caldo,  etc. 

Elíxir  de  (darás. 

Tómense  tres  dracmas  do  mirra  en  polvo,  cla¬ 
vo  de  especias  y  nuez  moscada,  machacado  de 
cada  cosa  tres  dracmas,  una  onza  de  azafran, 
cuatro  dracmas  de  canela  molida  y  diez  libras 
do  aguardiente:  póngase  todo  ó.  macerar  en  la 
cucúrbita  del  baño  de  ruaría  por  espacio  de  do¬ 
ce  horas,  y  destílese  en  el  mismo  baño  do  maría 
hasta  que  hayan  salido  nuevo  libras  de  lidtpr- 
Póngase  á  macerar  al  baño  do  maría  en  otra  cu¬ 
cúrbita  cuatro  onzas  de  hojas  de  culantrillo  me¬ 
dia  onza  de  raiz  do  regaliza  quebrantada,  tres  on¬ 
zas  do  higos  secos  deshechos,  y  ocho  libras  de 
agua  de  rio  destilada;  cuélese  sin  exprimir  y  fíl¬ 
trese  por  papel  de  estraza;  añádase  media  libra 
de  agua  de  azahar,  deslíense  después  en  seis  li¬ 
bras  de  infusión  doco  de  azúcar  blanco,  y  últi¬ 
mamente,  mezclénse  nueve  libras  del  primer  li¬ 
cor  con  diez  y  ocho  do  este  almíbar,  y  resultará 
el  elíxir  de  Gurús,  que  se  debe  conservar  en  bo¬ 
tellas  bien  tapadas.  La  dosis  es  desde  una  drac- 
ma  hasta  dos  onzas. 

Se  administra  en  las  enfermedades  de  debili¬ 
dad  proveniente  de  serosidad,  en  los  dolores  do 
estómago  por  indigestión  y  con  debilidad  en  el 
hipo,  en  la  desgana  por  materias  serosas  en  los 
vómitos  por  materias  pituitosas  y  por  debilidad, 
en  los  cólicos  ventosos  y  en  los  erutos  crudos. 

En  general,  todas  las  personas  do  color  encen¬ 
dido,  de  temperamento  cálido  y  bilioso,  y  qU0 

padecen  do  calculólos  y  almorranas,  deben  tomar 

con  moderación  los  elíxires,  particularmente  el 
de  Grarús,  que  es  muy  ardiente.  Pero  pava  las 
flaquezas  de  estómago  .Y  aun  Para  \as  “Agestio¬ 
nes  creo  que  seria  mucho  mejor  beber  helados  y 


ENCICLOPEDIA  DOMESTICA. 


43 


comer  pedazos  do  hielo.  Los  facultativos  deci¬ 
dirán  si  tengo  razón;  lo  que  sé  decir  es  que  el  uso 
do  los  helados  me  hace  mucho  provecho,  tomán¬ 
dolos  inmediatamente  después  que  he  comido 
mucho. 

Elixir  excelente  para  mejorar  de  pronto  el  vino 
mas  flojo  ó  de  mala  calidad. 

Mr.  Bridolle  de  Neuillant,  dice  en  su  Manual 
práctico  haber  adquirido  de  un  químico  aleman 
el  secreto  aprociable  de  un  elíxir,  con  dos  gotas 
del  cual  so  mejora  al  momento  un  vaso  de  vino 
mas  áspero  que  se  pueda  tener.  No  solo  el  uso 
que  he  hecho  de  él  me  ha  probado  el  efecto  ad¬ 
mirable  que  produce,  sino  que  reiterando  el  mis-  j 
mo  experimento  a  presencia  do  muchos  trafi-  ¡ 
cantes  do  vino,  se  convencieron  de  la  superior  i 
calidad  que  este  licor  procura  al  vino  mas  ordi-  ¡ 
nario  y  áspero,  y  me  hicieron,  para  obtener  mi 
secreto,  ofrecimientos  que  yo  rehusé,  porque  mi 
ánimo  era  comunicarlo  gratuitamente  ni  público  1 
en  prueba  do  mi  afecto  al  bien  general. 

Véase  aquí  la  composición,  bien  entendido  que 
el  ejemplar  que  vamos  á  exponer  deberá  servir 
de  norma  para  arreglarse  mas  ó  menos  en  mayor 
ó  menor  cantidad.  Se  toma  una  libra  do  bue¬ 
nas  cenizas  graveladas,  so  hacen  calcinar  bien  eu 
un  cazo  ó  vasija  de  hierro,  después  so  muolen 
y  se  ponen  en  una  vasija  de  vidrio  ó  de  loza,  con 
un  podacito  como  una  avellana  do  cal  viva,  sobre 
lo  cual  se  echa  la  sexta  parte  de  buen  espíritu 
de  vino  ó  de  aguardiente  rectificado.  Pasada  una 
hora  se  sacará  la  tintura  filtrándola  por  un  pa¬ 
pel  do  estraza  gordo:  se  observará  sobre  todo  el 
tapar  bien  el  elíxir  cunndo  la  filtración  se  ha  he¬ 
cho,  para  servirse  después  do  él. 

Se  advierte  que  no  so  debe  hacer  uso  do  este 
líquido,  sino  á  medida  que  se  necesita  para  el 
vino  que  se  ha  do  consumir  en  el  dia.  Para  es¬ 
te  efecto  so  ponen  quince  ó  diez  y  seis  gotas  en 
cada  botella,  y  dos,  como  se  ha  dicho,  en  un  va¬ 
so.  Algunas  veces  basta  una  sola  gota,  la  cual 
depende  de  la  bondad  del  espíritu  de  vino  y  de 
las  sales  mas  ó  menos  abundantes  y  activas  do 
laa  cenizas;  en  cuyo  caso  se  dobla  la  cantidad  del 
vino;  es  menester  también  tener  cuidado  de  pa- 
*ar  un  vaso  á  otro  el  vino  en  que  se  haya  pues- 
0  ?  eílxir,  á  fin  de  que  se  mezcle  bien;  pero  no 
se  >ara  mas  que  volver  de  arriba  abajo  la  bote- 
.  a,  “eeo  quo  eo  haya  puesto  en  ella'lo  neeesa- 

r,°’  T  rw  trí?0  la  prueba  due  se  haya  hecho  en  el 
vago.  Los  tratantes  en  vino  no  pueden  hacer  mal 
^n  usar  de  e  t^ecreto  quo  no  ‘contiene  nada  de 
nocivo  a  la  salud  pue  todo  ]q  que  entra  eQ  su 

composición  pr°vl°Qa  del  m¡smo  vino?  exceptóla 
cortísima  cantidad  do  cal.  quo  queda  ind£ad 

que  no  puede  ser  peijuai0lai  de  n5ngim  modo  en 
este  caso. 

En  general,  todos  los  vinos  mejorados  artificial- 
mente  requieren  beberse  en  el  dia,  máxima  ge¬ 


neralmente  admitida  de  todos  los  inteligentes  y 
peritos,  pues  si  se  guardan  corren  el  peligro  de 
rebotarso  y  do  perderse. 

EMBARCACIONES. 

Modo  sencillo  y  económico  para  que  no  se  vayan  á 
pique. 

Consiste  en  llevar  en  el  buque  ciento  ó  mas 
odres  ó  pellejos  grandes  de  dos  eu  carga,  como 
los  que  se  usan  para  conducir  vino  ó  aceite.  Es¬ 
tos  odres  plegados  y  doblados  no  ocupan  mucho 
lugar.  Cuando  el  buque  so  halle  en  riesgo  de  irse 
á  fondo,  cada  marinero  ó  cada  uno  de  los  indivi¬ 
duos  de  la  tripulación  llenará  de  aire  uno  y  se 
concluirá  la  operación  en  un  instante:  estos  odres 
así  infiados,  atados  y  esparcidos  al  rededor  del 
buque,  impedirán  la  entrada  de  doscientos  quin¬ 
tales  de  agua,  pues  cada  uno  puedo  contener  dos 
quintales  de  ésta:  por  su  ligereza  tendrán  una 
fuerza  do  mil  quintales;  cada  odre  puede  hacer 
sobrenadar  ocho  hombres.  Con  semejante  fuer¬ 
za,  sin  contar  la  de  los  toneles,  que  también  se 
pueden  emplear  vaciándolos,  parece  imposible 
que  un  buque  pueda  irse  á  pique.  Por  otra  par¬ 
te,  esto  medio  es  económico  comparado  cou  su 
utilidad,  pues  costaudo  cada  odre  veinte  ó  trein¬ 
ta  reales,  el  gasto  subirá  á  ciento  ó  ciento  cin¬ 
cuenta  pesos,  cantidad  por  cierto  muy  pequeña 
si  se  atiende  á  la  ventaja  de  conservar  las  em¬ 
barcaciones  y  la  vida  de  muchos  hombres. 

EMBUDO. 

Instrumento  usado  para  trasegar  el  vino,  acei¬ 
te,  cerveza,  etc.  de  una  vasija  á  otra  cualquiera. 
Los  embudos  comunes  son  de  hoja  de  lata  y  re¬ 
presentan  unos  conos  inversos  terminados  por 
un  cañón  que  entra  en  la  vasija.  Estos  uten¬ 
silios  son  necesarios  para  los  usos  ordinarios  y 
comunes  de  una  bodega  ó  cueva,  y  para  otras 
operaciones  menores.  Para  las  bodegas  deben 
ser  grandes  y  sólidas;  son  pues  de  madera  con 
el  cañón  de  hierro. 

Este  embudo  es  por  lo  común  un  trozo  do  ma¬ 
dera  ahuecado,  do  treita  á  treinta  y  seis  pulga¬ 
das  de  largo,  de  diez  y  ocho  á  veinte  de  ancho  y 
do  seis  á  diez  de  alto.  Algunos  los  hacen  cua¬ 
drados  y  otros  redondos,  así  por  dentro  como 
por  fuera;  en  el  centro  se  le  abre  un  agujero  y 
en  él  so  ajusta  un  cañón  de  hoja  do  lata  ó  de 
hierro.  Este  cañón  es  redondo  y  sale  de  la  ma¬ 
dera  tres  ó  cuatro  pulgadas;  su  parte  super}0r 
se  remacha  y  ajusta  bien  con  clavos  a  la  made¬ 
ra,  para  que  no  se  salga  el  vino. 

Los  embudos  redondos  y  muy  abiertos  deben 
con  precisión  tener  un  reborde  interior  que  cir¬ 
cunde  ^toda  la  parte  superior,  porque  se  desper¬ 
dicia  si no  mucho  vino,  pues  por  poco  que  se  eche 
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de  cada  vez,  la  fuerza  do  la  caído,  ayudada  de  la 
curvatura,  liará  que  se  vierta. 

Yo  prefiero  los  embudos  cuadrados  por  dentro 
y  por  fuera,  porque  el  vino  está  menos  expuesto 
á  verterse  cuando  se  echa  en  ellos  de  golpe,  y 
porque  puestos  sobre  el  tonel  quedan  colocados 
con  mas  firmeza  que  los  circulares.  Los  prime¬ 
ros  tocan  por  todos  sus  puntos  en  la  superficie 
do  los  toneles,  que  so  deben  suponer  redondos, 
y  los  segundos  no,  porque  dos  cuerpos  curvos 
puestos  uno  encima  de  otro  en  sentido  contra¬ 
rio,  solo  se  tocan  por  un  punto. 

Rara  vez  deja  de  salirse  algún  vino  por  entro 
el  cañón  y  el  agujoro  de  los  embudos,  pues  por 
muy  ajustado  que  quede  el  primero  al  segundo, 
la  madera  cuando  se  seca  se  encoge,  y  por  con¬ 
siguiente  se  agrandará  el  agujero;  pero  la  causa 
principal  proviene  do  la  precipitación  de  los  cria¬ 
dos  al  ir  á  colocar  el  embudo  sobro  el  tonel, 
pues  regularmente  antes  do  entrar  el  cañón  por 
la  boca,  tocan  con  él  en  los  bordes  do  esta  aber¬ 
tura,  se  mueven  los  clavos,  se  comprime  la 
madera,  y  se  desune  mucho  ó  poco  el  cañón. 
Para  remediar  este  inconveniente  se  colocará 
y  clavará  en  el  embudo  otro  cañón  en  el  cual 
entre  el  primero,  y  de  esto  modo  el  segundo 
sufrirá  todos  los  golpes  que  le  den  los  que  los 
manejen,  y  el  interior  no  padecerá  daño  alguno. 

Los  que  hacen  embudos  de  madera  prefieren 
las  mas  blancas,  porque  sod  mas  fáciles  de  tor¬ 
near  y  pulir  y  mas  vistosas.  Pero  estas  made¬ 
ras  están  sujetas  á  padecer  mucho,  porque  pa¬ 
san  sucesivamente  de  la  humedad  á  la  sequedad, 
lo  cual  hace  que  se  encojan  y  rajen,  y  aunque  se 
pongan  lienzos  sobre  lienzos  para  tapar  las  rajas, 
siempre  se  sale  el  vino.  El  propietario  vigilan¬ 
te,  muchos  dias  antes  de  servirse  de  estos  embu¬ 
dos  y  cuando  están  muy  secos,  los  guarnece  con 
un  lienzo  empapado  en  engrudo  muy  caliente, 
con  lo  cual  se  pegan  perfectamente  las  hobras 
unas  á  otras  y  se  evita  la  pérdida  del  vino.  Los 
embudos  de  castaño  bien  sanos  y  de  dos  ó  tres 
años  de  cortado,  son  los  mejores;  es  verdad  que 
costará  mas  trabajo  el  hacerlos;  pero  su  dura¬ 
ción  lo  indemnizará  ampliamente. 

Hay  otros  embudos  que  sirven  para  trasegar 
los  vinos;  la  parte  de  atrás  es  de  seis  u  ocho  pul¬ 
gadas  mas  alta  que  la  delantera,  para  impedir 
que  el  vino  se  vierta  cuando  se  ceba  en  este  em 
budo  en  mucha  cantidad,  y  tiene  en  el  medio  co¬ 
mo  el  precedente  su  agujero  y  su  cañón. 

La  misma  figura  forrada  en  hoja  de  lata,  cuya 
parte  mas  ancha  está  clavada  en  el  fondo,  viene 
á  ser  un  embudo  de  la  tercera  especie.  Este  co¬ 
no  tiene  una  chapa  sembrada  de  agujerillos,  por 
los  cuales  pasa  el  vino  al  cañón  y  de  est  3  al  to¬ 
nel,  y  sirve  para  detener  en  el  embudo  las  pepi¬ 
tas,  las  uvas  enteras,  los  pellejos,  los  escobajos, 
etc.;  de  manera  que  por  este  medio  entra  el  vino 
en  el  tonel  despojado  de  todo  cuerpo  extraño. 

Lo  alto  del  cono  está  abierto}  J  por  abajo  se  ter¬ 


mina  en  un  cañón  do  cuatro  á  seis  pulgadas  de 
alto,  cuyo  diámetro  es  un  poco  mayor  que  el  del 
cañón  que  corresponde  á  la  boca  del  tonel;  esto 
cañón  recibo  un  pedazo  do  madera  casi  do  su 
diámetro,  un  poco  menos  grueso  por  abajo  y 
guarnecido  de  estopa;  de  manera  quo  cuando  el 
tonel  está  lleno  ó  casi  lleno,  se  deja  caer,  tapa 
la  abertura  del  cañón  y  contieno  ol  vino  en  el 
embudo. 

La  convexidad  do  los  toneles  no  permito  qno 
los  embudos  asienten  bien  en  ellos,  y  así  debo 
haber  á  mano  unas  cuñas  de  madera  del  tamaño 
correspondiente,  para  colocarlas  entro  la  parte 
superior  del  tonel  y  la  inferior  del  embudo:  sin 
esta  precaución  so  desperdiciaría  mucho  vino. 

EMENAGOGO. 

Mediana  doméstica. 


Las  mujeres  están  sujetas  á  una  ovaeuacion 
periódica  de  sangre  que  íes  viene  todos  los  me¬ 
ses,  y  se  llama  mes ,  menstruo ,  mesntruacionyJlujo 
menstrual  ó  -regla ,  y  después  de  haber  parido  á 
otra  evacuación  sanguínea,  siempro  acompañada 
de  un  humor  blanco  lacticinoso,  que  les  durados 
ó  tres  semanas  y  se  conoce  bajo  el  nombro  do 
loquios.  En  la  clase  de  emenagogos  so  compren¬ 
den  los  medicamentos  quo  provocan  los  mens¬ 
truos  y  los  que  excitan  los  loquios. 

Se  emplean  estos  remedios  en  la  supresión  de 
los  flujos  indicados  ó  en  su  disminución.  Nos  li¬ 
mitaremos  á  indicar  y  dar  á  conocer  los  diferen¬ 
tes  emenagogos  quo  nos  suministran  los  tres  rei¬ 
nos  de  la  naturaleza,  los  casos  en  quo  están  in¬ 
dicados,  los  en  que  están  contraindicados  y  la 
elección  ó  la  preferencia  do  unos  ú  otros. 

El  reino  vegetal  nos  ofrece  la  aristoloquia  re¬ 
donda,  la  artemisa,  la  matricaria,  la  ruda,  la  mo- 
lisa,  la  yerbabuena,  el  marrubio  blanco,  ía  sabi¬ 
na,  las  hojas  de  la  caléndula,  el  azafran,  la  mir¬ 
ra,  la  goma  amoniaca  y  la  tierra  tartarosa.  El 
reino  animal  nos  proporciona  el  castoreum,  cuyos 
efectos  son  bien  conocidos  y  están  bien  confirma¬ 
dos  por  la  experiencia.  El  reino  mineral  es  muy 
abundante:  todas  las  aguas  minerales  frías  com¬ 
binadas  con  hierro,  todas  las  preparaciones  ferru¬ 
ginosas,  el  azafran  do  marte  aperitivo,  el  bórax 
ol  extracto  do  marte,  el  tártaro  mezclado  con 
acero  y  el  tártaro  soluble. 

Una  infinidad  de  causas  concurren  para  la  su¬ 
presión  de  las  reglas:  la  demasiada  rigidez  en  las 
fibras  de  la  matriz,  la  tensión  muy  fuerte  la  cons¬ 
tricción  espasmódica,  la  espesura  y  mucha  pleni¬ 
tud  de  sangre  y  la  acrimonia  de  los  humores.  Se¬ 
gún  estas  diferentes  causas,  es  fácil  conocer  que 
no  todos  los  emenagogos  mencionados  convienen 
igualmente  en  todos  Jos  casos,  y  fiue  so  deben 
administrar  con  elección  y  prudencia. 

En  la  supresión  de  las  reglas  que  provienen 
do  atonía  ó  de  debilidad  de  l»8  órganos  del  úfce- 
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ro,  el  bórax,  las  demás  preparaciones  ferrugi¬ 
nosas  y  el  uso  de  las  aguas  minerales,  serán  muy 
convenientes. 

Pero  si  previene  de  afección  espasmódica,  de 
rigidez  y  de  tensión  muy  fuerte,  todo  emenago- 
go  activo  podria  dañar:  el  agua  do  pollo,  el  nitro 
mozolado  con  bebidas  temperantes  y  los  baños 
tibios,  producirán  los  mejores  efectos.  Lo  mis¬ 
mo  suoede  si  proviene  de  espesura  do  sangre  ó 
de  demasiada  plenitud;  entonces  la  ruda,  la  sa¬ 
bina  y  la  matricaria  producirán  ol  primer  efeoto, 
y  so  conseguirá  el  segundo  con  la  sangría  del 
pió,  abriendo  muoli i  la  vena  para  desahogar  con 
prontitud  los  vasos  sanguíneos,  á  fin  de  excitar 
por  este  medio  una  fuerte  revulsión,  principal¬ 
mente  si  el  mal  está  complicado  con  dolor  de  ca¬ 
beza,  falta  de  sueño,  ó  una  tendencia  de  los  hu¬ 
mores  hacia  las  partes  superiores. 

EMOLIENTE. 

Medicina  doméstica. 

Bajo  el  nombre  de  emolientes  se  comprenden 
los  medicamentos  que  ti>  nen  la  virtud  y  propie¬ 
dad  do  suavizar  ó  hacer  menos  fuerte  y  compac¬ 
to  ol  tejido  de  los  sólidos;  razón  porquo  son  di¬ 
rectamente  opuestos  á  los  que  so  llaman  astrin¬ 
gentes,  quo  aprietan  y  comprimen  mas  ol  dicho 
tejido. 

Los  sólidos  so  pueden  relajar  ó  aflojar  median- 
to  partes  acuosas,  mucilaginosas  y  oleosas,  que 
insinuándose  por  entre  las  fibras  y  sus  intervalos 
disminuyen  su  adherencia  y  separan  el  punto  de 
contacto  inmediato.  Los  emolientes  so  roducen 
ú  tres  clases,  á  saber:  á  los  simplemente  acuo¬ 
sos,  a  los  mucilaginosos  y  á  los  oleosos. 

1°  El  agua  tibia  es  el  mejor  emoliente,  y  aoa- 
so  no  habrá  otro  que  lo  pueda  igualar:  la  razón 
os  muy  senoilla:  es  el  mas  natural,  y  todo  el 
mundo  puedo  usarlo  sin  hacer  el  menor  gasto:  : 
me  atrevo  á  nsegurar  que  obra  con  mas  efioaoia 
cuando  se  administra  solo,  que  cuando  so  le  aso¬ 
cia  algún  mucilaginoso. 

Los  emolientes  acuosos  convienen  en  los  casos 
do  sequedad  y  aridez  de  los  sólidos,  por  defecto 
de  serosidad  en  los  humores,  lo  cual  se  verifioa 
en  los  temperamentos  secos,  biliosos,  melancóli¬ 
cos,  históricos  ó  hipocondríacos,  después  do  una 
larga  enfermedad,  do  sudores  copiosos,  de  ejer¬ 
cicios  inmoderados  y  do  una  evacuaoion  de  san¬ 
gre  gelatinosa. 

.Se  administran,  ó  solos  exteriormente  en  for¬ 
ma  de  baño,  de  lomentaoion,  de  embrocación  6 
untura,  ó  acompaña*0®  do  Qtrog  medicamentos 
interiormente  en  íorma  do  tisana:  en  las  enfer¬ 
medades  inflamatorias  on  la  sangre  está  es¬ 
pesa  y  acre,  se  pueden  áfta  ir  j0H  an^ñllos  y 
la  raiz  de  grama. 

29  Los  emolientes  del  segundo  género  pue¬ 
den  también  obrar  por  sus  partes  rauoilag¡noBas? 


que  son  mas  gruesas  en  los  vegetales  y  mas  fi¬ 
nas  en  los  animales.  Las  partes  acuosas  conte¬ 
nidas  en  el  mucílago,  producen  los  mismos  efec¬ 
tos  quo  las  precedentes,  alejando  ol  punto  de  con¬ 
tacto,  disminuyendo  el  resorte  y  pouiondo  mas 
suave  y  floja  la  parte.  Todos  los  vegetales  mu¬ 
cilaginosos  so  pueden  reducir  á  los  siguientes: 
la  romaza,  la  raiz  do  malvavisco,  las  flores  y  las 
hojas  do  todas  las  malvas,  la  ninfea,  las  semillas 
farináoeas,  las  pepitas  de  sandía,  de  melón,  de 
pepino  y  de  calabaza,  la9  semillas  frias  de  achi¬ 
coria,  de  verdolaga  y  do  lechuga,  la  esperma  do 
ballena,  las  gomas  árabiga  y  tragacanto,  la  raiz  de 
regaliza,  las  pipas  del  psyllium ,  las  del  membri¬ 
llo,  las  frutas  mucilaginosas,  como  las  azufáifas, 
pasas,  higos  secos;  ciruelas,  piñones,  pistachos  y 
algarrobas. 

Estos  emolientes  convienen  en  I03  casos  de 
una  sequedad  general  en  toda  la  constitución, 
provenida  de  falta  de  partos  acuosas  y  mucil::- 
ginosas  en  la  sangro.  Pero  también  dañarían 
mucho  si  so  administrasen  cuando  hay  espesura 
de  humores  y  tendencia  á  coagularse. 

39  Los  emolientes  de  tercer  género  se  redu¬ 
cen  á  los  aceites  do  linaza,  de  almendras  dulcc-s, 
y  á  todos  los  que  se  pueden  extraer  de  otros  fru¬ 
tos.  Pero  es  necesario  advertir  que  son  muy 
propensos  á  enranciarse,  y  que  entonces  mas  bien 
son  astringentes  que  emolientes;  por  esto  convie¬ 
ne  administrarlos  con  preoaucion,  principalmente 
á  los.  temperamentos  biliosos,  habiéndose,  tenido 
ol  cuidado  de  sacarlos  sin  fuego;  pero  si  no  son 
recientes  será  mejor  preferir  los  emolientes  mu¬ 
cilaginosos. 

EMPLASTRO  ANODINO. 

So  toma  media  libra  de  omplastro  diaquiion 
menor,  de  cera  blanca  tres  onzas,  de  enjundia  de 
gallina,  de  manteca  de  puerco  y  de  sebo  de  ma¬ 
cho  cabrio  una  onza  de  cada  oosa.  Se  pondrá  á 
derretir  todo  junto  en  una  vasija  á  un  fuego  sua¬ 
ve,  y  so  apartará  cuando  tenga  la  consistencia 
do  emplastro.  Sirve  para  ablandar,  madurar  y 
ayudar  toda  supuración,  y  por  su  cualidad  anodi¬ 
na  mitiga  mucho  los  dolores. 

Emplastro  de  esperma  de  ballena. 

Se  toman  cuatro  onzas  de  cera  blanca,  dos  on¬ 
zas  de  esperma  de  ballena  y  de  gálbano  purifica¬ 
do  y  trementina,  una  onza  de  cada  cosa.  Se  mez¬ 
cla  y  queda  hecho. 

Este  emplastro  es  emoliente  y  resolutivo.  Es 
eficaz  contra  las  durezas  de  los  pechos. 

Emplastro  alcanforado. 

Media  libra  de  esperma  de  ballena  y  una  on_ 
za  de  alcanfor;  se  mezcla  bien  y  qUe(ja  heoho 
Es  eficaz  para  ablandar  y  despegar  los  bordes  ca- 
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liosos  de  las  úlceras,  do  las  fístulas,  y  para  cu¬ 
brir  las  úlceras  gangrenosas. 

Emplastro  astringente  de  ocuge  para  las  quebra¬ 
duras. 

Se  toma  de  la  goma  resinosa  llamada  ocuge, 
que  es  sumamente  astringente,  la  cantidad  que 
so  quiera,  y  se  hace  con  ella  un  parche,  y  se  cs- 
Dolvorea  esto  con  un  poco  do  los  polvos  mates. 
Se  aplica  á  las  quebraduras  con  un  vendaje  que 
ajuste  bien,  después  de  haber  hecho  la  reduc¬ 
ción  de  las  partes.  Pero  el  mejor  y  mas  seguro 
remedio  para  las  quebraduras,  y  por  decirlo  así, 
infalible,  es  un  braguero  de  muelle  hecho  por 
un  hábil  profesor. 

Los  mates  son  una3  pepitas  del  tamaño  de 
avellanas,  pero  chatas  de  los  lados,  duras,  ter¬ 
sas,  de  un  color  rojo  hermoso;  por  uno  de  los  lo¬ 
mos  tiene  una  raya  negra.  Son  comunes  en  los 
montes,  y  I03  produce  un  arbusto  pequeño. 

Emplastro  diaquilon  gomado  ó  compuesto. 

Se  toman  dos  libras  de  emplastro  diaquilon  y  ! 
cuatro  onzas  de  cera  amarilla.  Se  hace  derretir 
añadiendo  por  su  orden  dos  onzas  do  trementi¬ 
na  de  Venecia,  de  polvos  de  goma  amoniaco,  de 
gálbano,  do  opoponas  y  de  sagapeno,  de  cada  co¬ 
sa  una  onza,  y  dos  dracenas  do  azafran  molido, 
macerado  y  desleído  en  espíritu  de  vino.  Se 
mezcla  bien  y  queda  hecho. 

Es  emoliente  y  madurativo,  y  eficaz  para  pro¬ 
curar  la  supuración. 

Emplastro  para  las  berrugas. 

Se  toman  tres  onzas  de  emplastro  diaquilon, 
media  onza  de  cardenillo,  tres  draomas  de  sal 
amoniaco,  dos  dracmas  de  precipitado  rojo,  una 
cantidad  suficiente  de  aceite  de  uforbio.  Se  mez¬ 
cla  y  se  hace  un  emplastro. 

Esto  emplastro  es  muy  fuerte  y  debe  aplicar¬ 
se  con  mucha  precaución. 


dos  onzas  do  trementina  clara.  Se  mezcla  todo 
según  arte,  y  queda  hecho. 

Su  extiende  un  lienzo  y  se  aplica  á  la  parte. 
Debe  renovarse  cada  ocho  dias.  Está  experi¬ 
mentado. 

EMULSION,  ORGHATA. 

Bebida  refrigerante  lechosa,  que  so  puede  pre¬ 
parar  con  tedas  las  semillas  do  que  se  saca  acei¬ 
te  por  expresión;  tómense  almendras  dulces  fres¬ 
cas,  secas  y  mondadas;  tritúrense  on  un  mortero 
do  mármol,  añúdaseles  poco  á  poco  una  libra  de 
agua  común  ó  de  un  cocimiento  ligero  de  ce 
bada;  cuélense  por  uu  lienzo  exprimiendo  y  dnl- 
cifíquese  con  la  suficiente  cantidad  de  azúcar:  se 
puede  aromatizar  con  agua  do  nzahar,  ó  disolver 
en  ella  mas  ó  menos  nitro,  según  la  indicación. 

Esta  emulsión  aumenta  el  curso  do  la  orina, 
principalmente  si  en  esta  via  hay  callosidades  y 
ardor,  calma  los  ardores  del  pocho,  la  tos  esen¬ 
cial  y  la  convulsiva. 

En  lugar  de  almendras  se  puedo  usar  do  pipas 
do  calabaza  y  melón,  que  hacen  el  mismo  efecto 
y  son  todavía  mas  frescas. 

ENCAJES. 

¡Secreto  parce  lavar  las  blondas  y  encajes. 

Se  doblan  las  puntas  ó  encajes  sin  apretarlos, 
y  de  esto  modo  so  ponen  en  una  vasija  aseada  y 
proporcionada,  la  cual  se  llena  de  agua  de  jabón 
y  se  hace  hervir  por  una  hora;  entonces  se  quita 
aquella  agúa,-y  Be  vuelven  á  poner  á  hervir  ñor 
otro  tanto  tiempo  con  nueva  agua  de  jabón  y 
quitada  esta  so  vuelven  ú  poner  á  la  lutnbro  pa¬ 
ra  que  hiervan  otra  hora  con  agua  clara;  luego 
so  sacan,  y  sin  exprimirlas  so  ponen  on  agua  de 
goma  arábiga  hecha  con  aguardiente  y  ui?  poco 
de  alumbre,  se  extriegan  ligeramente,  y  estan¬ 
do  á  medio  secar  se  planchan  con  plancha  do 
cristal. 

ENCARNATIVOS,  SARCOTICOS. 


Emplastro  para  las  callos  de  los  piés. 

Se  toma  cora  amarilla  y  goma  amoniaco,  una 
enra  de  cada  cosa,  y  seis  dracmas  do  cardenillo. 
3e  pone  á  derretir  la  cera  y  la  goma  juntas  y 
después  se  incorpora  ol  cardenillo. 

Este  emplastro  ablanda  mucho  los  callos  y  cla¬ 
vos  y  los  extrae  enteramente  si  se  aplica  todos 
los  dias  por  espacio  de  algunas  semanas.  Es  efi¬ 
cacísimo. 


Emplastro  lobanillos  6  lupios. 

Se  toman  nueces  de  agalla,  gálbano  dísuelío 
en  vinagre,  cardenillo  y  harina  de  trigo,  de  cada 
cosa  una  onza;  cuatro  onzas  de  resina  de  pín°  y 


_  Son  unos  remedios  que  facilitan  la  regenera¬ 
ción  de  las  carnes  en  las  heridas  y  úlceras. 

Antiguamente  se  creia  que  los  remedios  llama¬ 
dos  encar  nativos  tenian  la  virtud  de  reproducir 
por  sí  mismos  las  carnes;  pero  está  ya  averigua¬ 
do  que  tal  virtud  es  propia  y  peculiar  de  la  na¬ 
turaleza,  y  así,  hablando  con  propiedad,  no"  hay 
remedio  alguno  que  merezca  el  nombre  de  ep- 
carnativo.  Los  que  so  acostumbraba  usar  como 
tales  son  el  bálsamo  Arceo,  el  da  España,  el 
del  Perú,  el  de  Copaiba  y  otros,  la  trementina, 
la  colofonia,  la  sarcocola,  la  goma  arábiga,  ete. 

Estos  remedios  no  deben  usarse  indistintamen¬ 
te  en  cualquiera  especie  de  heridas  y  úlcras. 
Algunos  de  ellos  son  maS  estimulantes,  y  con¬ 
vienen  cuando  las  carnes  son  fofas  y  tienen  po- 
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co  resorto;  otros  son  absorventes,  y  deben  profe¬ 
rirse  cuando  hay  un  exceso  de  humedad;  otros  son 
en  cierto  modo  emolientes,  y  conducen  cuando 
hay  dolor,  rigidez,  etc. 

ENCERADOS. 


Modo  de  hacer  los  comunes. 

La  preparación  do  esta  claso  de  telas  es  muy 
simple  y  de  muy  poco  costo.  La  compra  do  la 
tela  y  del  aceite  de  lino  son  los  únicos  gastos  pa¬ 
ra  el  establecimiento  do  esta  fábrica. 

Se  hacen  bastidores  muy  grandes,  se  ponen 
en  ellos  telas  comunes  de  un  tejido  claro  y  or¬ 
dinario,  y  en  esto  estado  se  cubren  con  una  pas¬ 
ta  líquida  hecha  con  aceite  secante. 

Modo  de.  hacer  la  pasta  para  los  encerados. 

Se  deslíe  en  agua  greda  blanca  ó  cualquiera 
otra  materia  gredosa,  y  se  deja  aposar  por  algu¬ 
nos  minutos;  esto  tiempo  hasta  quo  so  separen 
las  partes  gredosas.  Entonces  so  revuelve  el 
SGclimiento  con  una  escoba  para  que  se  acabe  de 
separar  la  tierra  de  la  greda,  y  después  de  uno 
ó  dos  segundos  de  reposo,  se  echa  el  agua  turbia 
en  otra  vasija  de  barro  ó  de  madera  para  quo  las 
partículas  gredosas  que  so  hallan  suspendidas  en 
el  agua,  se  precipiten  y  se  aposen  en  el  fondo. 
Si  la  greda  so  ha  lavado  de  esto  mismo  modo  en 
gran  cantidad  6  si  está  bien  limpia,  no  se  ncoe- 
sita  mas  que  desleiría  en  agua  para  dividirla,  y 
estando  aposada  se  tira  el  agua  que  sobrenada,  y 
el  poso  se  deja  escurrir  un  poco  sobre  lienzos; 
entonces  se  deslíe,  con  aceito  de  lino  secante  co¬ 
mo  ya  hemos  dicho;  bien  entendido  que  la  can¬ 
dad  del  aceite  debe  ser  una  cuarta  parte  del  pe¬ 
so  de  la  greda,  esto  es,  para  cuatro  partes  de 
greda  una  del  aceite:  se  da  á  la  mezcla  la  con¬ 
sistencia  de  papilla  espesa,  la  cual  so  extiende 
sobre  la  tela,  puesta  ya  en  el  bastidor,  con  una 
hoja  do  hierro,  cuyo  largo  corresponda  á  la  an¬ 
chura  de  la  tela;  esto  instrumento  hace  el  oficio 
de  un  cuchillo  quo  lleva  háoia  adelante  toda  la 
materia  sobrante  do  la  justa  cantidad  quo  eonvie- 
ne  d  esta  preparación. 

Aunque  la  greda  así  mezclada  contiene  agua, 
no  obstante,  se  une  bien  con  el  aceite  secante* 
El.  agua  pasa  por  el  tejido  de  la  tela,  la  que  fa- 
oihta  su  evaporación  al  tiempo  que  ella  misma 
se  embobe  «ola  preparación,  adquiriéndola  pro¬ 
piedad  de  no  dejarse  luego  penetrar  por  el  bar¬ 
niz,  por  liqU!  0  sea  el  que  se  le  aplique. 

Esta  pntuera  °aPa  8e  deja  secar,  y  en  segui¬ 
da  se  le  aplica  otra,  entonoea  s9  alisan  con  una 
piedra  pómez  las  dc£iguaidacleg  producidas  por 
el  tejido  ordinario  de  la  ola  ó  por  la  desigual¬ 
dad  do  la  parte  al  tiempo  de  ?pljcarlai  ge  lava 
muy  bien  con  agua  para  limpiar  ]a  0hraj  ge  fieja 
secar;  estándolo,  se  ,3  aplica  un  bainjz  del  oo¬ 


lor  y  con  el  dibujo  que  se  quiera,  ya  sea  con  pa¬ 
trones  ó  con  pincel. 

ENCÍAS. 

Mediana  doméstica. 

Se  da  el  nombro  do  encías  al  tejido  coriáceo  y 
rojizo  quo  cubre  las  dos  caras  do  todo  ol  conjunto 
alveolar  de  ambas  mandíbulas,  que  se  extiende 
por  entre  los  dientes  incisivos  y  molares  que  ro¬ 
dea  la  raíz  de  cada  uno  en  particular  y  que  está 
muy  pegada  á  olla.  Así,  las  encías  internas  y 
externas  no  son  mas  que  una  continuación  una  de 
otra,  con  tantos  agujeros  ó  aberturas  como  dien¬ 
tes  y  muelas  hay. 

Las  encías  para  estar  sanas  ban  de  ser  duras, 
encarnadas  y  bien  unidas  por  todos  lados  á  los 
;  dientes;  están  sujetas  á  inflamaciones,  se  reblan- 
|  decen,  so  ulceran  y  exhalan  un  olor  pútrido  y 
gangrenoso.  Todos  estos  desórdenes  penden  de 
muohas  causas:  en  este  número  se  comprenden 
la  disposición  habitual  á  contraer  fluxiones,  el 
flujo  de  humores  que  acude  de  repente  á  las  en¬ 
oías,  la  caries  délos  dientes, el  vicio  escorbútico, 
los  tumores  carnosos  que  nacen  en  la  superficie 
de  las  encías,  la  repercucion  de  un  humor  her- 
pético  ó  de  otra  cualquiera  naturaleza  á  algún 
alvéolo  y  la  mala  disposición  de  la  sangre. 

La  curación  de  los  males  de  las  encías  es  rela¬ 
tiva  á  las  causas  que  los  producen. 

Las  sangrías,  los  gargarismos  refrigerantes  y 
otros  tópicos,  so  han  de  emplear  para  desvanecer 
la  inflamación.  Si  los  dolores  que  se  sienten  na- 
oen  de  un  flujo  de  humores  acostumbrados  ¿  sa¬ 
lirse  por  alguna  otra  parte,  es  preciso  aplicar  de¬ 
trás  de  las  orejas  corteza  de  torbisco. 

Tabien  se  escarificarán  las  encías  con  una  lan¬ 
ceta  si  están  binohadas  y  llenas  de  sangre,  laván¬ 
dolas  después  con  algunas  decocciones  vulnera¬ 
rias. 

En  la  inflamaoion  escorbútica  sin  ulceración, 
cuando  es  ligera,  el  zumo  de  limón  es  un  exce¬ 
lente  tópico. 

El  aguardiente  alcanforado  fortifica  las  encías 
y  es  muy  útil  cuando  están  dispuestas  á  una  ul¬ 
ceración  pútrida.  Los  anti-pútridos,  el  coci¬ 
miento  de  quina,  el  espíritu  de  coolearia  y  la 
tintura  de  mirra,  se  emplearan  en  caso  de  ulce¬ 
ración  gangrenosa. 

Los  antiescorbúticos,  el  berro,  el  zumo  de  na¬ 
ranja  y  do  limón,  se  opondrán  al  vioio  escorbvU 
tico. 

La  caries  de  los  dientes  y  muelas  puede  oca¬ 
sionar  también  dolores  muy  agudos  é  hinchazón 
de  encías;  si  sobrevienen  vigilias  ó  insomnios,  se 
aplicará  en  las  sienes  ó  en  Es  muelas  un  poco 
de  algodón  mojado  en  láudano  líquido.  Los 
dientes  al  nacer  producen  en  las  encías  de  los 
niños  dolores  tan  violentos  algunas  veces,  que  es 
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preciso  hacer  incisiones  con  el  bisturí  para  que 
se  sosieguen. 

ENCINA. 

Género  de  plantas  do  la  interesante  clase  dé¬ 
cima-quinta,  familia  do  les  amentáceas  6  con 
candelillas  ó  ¡ lores  de  trama  de  Jussieu.  Linnco 
reúne  todas  sus  especies  bajo  la  denominación 
de  cucrcus,  haoiendo  de  ellas,  con  razón,  un  solo 
género. 

.Descripción  del  género. 

Las  llores  machos  están  separadas  di  las  flo¬ 
res  hembras,  bien  que  en  el  mismo  árbol,  y  su 
figura  es  muy  diferente. 

Las  flores  machos  están  sostenidas  por  un  pe¬ 
dúnculo  común,  y  juntas  forman  lo  que  sollama 
Jlo¡  de  trama ,  candela ,  candelilla  mogigato  ó  cola 
c  gato:  las  flores  están  algo  separadas  unas  de 
otras. 

L1  cáliz  de  cada  flor  macho  es  do  una  sola  pie¬ 
za,  partido  por  cuatro  ó  cinco  escotaduras  ami¬ 
bas,  cada  una  de  ellas  dividida  muchas  veces°on 

La  flor  apétala  ó  sin  pétalos  se  compono  do 
«tambres  cortos,  unas  veces  en  número  de  cin- 
c°  y  otras  de  ocho  ó  de  diez. 

Pieza  k*r<,.ílorcs  hembras  es  do  una  sola 

pio¿a  dura,  coriácea,  áspera,  de  figura  de  coDa 

aurante  su  florescencia:  ol  pistilo 

dr  '  !q^°  ^UC  cabz‘>  1°H  estilos  en  numero 
de  dos  °  de  cinco,  y  como  hilillos  de  seda. 

do« W  Jis“a,io  hllota,  es  oval,  dividido  en 

d“  Tina  cni>'’  c.ubleido  de  una  corteza  coriácea, 
de  una  sola  pieza,  l¡sa  y  brillante. 

Ls  s<merab  hojas  de  las  especies  que 

sinuosas  Gn  Ca<la  invierno  llamadas  robles,  son 
]a‘p  6.  •’ escotaduras  redondeadas;  las  de 

pinas  o  cnT>S1rm^re  verdes  están  armadas  de  es- 
‘/ue  tiene  n,,»1611/8  aSudos,  y  en  fin,  el  alcorno- 
corcfio  tm»  Pnmera  corteza  ligera,  llamada 
co  deí  ¿holQ  puedeseParar  fácilmente  del  tron- 

Descripcion  de  las  especies. 

coro  prendí'  ominan  .catorce  especies  de  encinas, 
qu8  llama  variodílll  Tutamel  ad '•?  “a"” 

la  d0  etuiTta  verde  .,fa  y  a08  bajo  alcorn¿. 
dde.  El  autor  da  la  palabra  Encina  en  el 


Desentendí  ’  ^aienf°  alcélebro  ^glés  Mi 
i  Z  an^ctld!eadonos  de  unos  y  otros  y  limi 
uono.=  a  lo  que  Ros  interesa,  dividiremo.7]a  fin 
en  cuatro  especi0s  mag  marcadas:  l»  el  «L 
que;  2*  la  enana;  3*  el  roUe  y  4*  h  carw 


De  la  siembra  de  las  encinas. 

Se  necesita  un  siglo  para  formar  un  monto,  y 
en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos,  por  decirlo  así,  lo 
cortamos.  El  caminante  atónito  busca  con  sor¬ 
presa  la  sombra  deliciosa  que  el  año  antes  lo  de¬ 
fendía  del  ardor  del  sol,  y  no  baila  un  solo  árbol. 
El  deseo  de  aprovecharse  del  momento  presento 
y  el  lujo,  que  ocasiona  gastos  suporiores  á  las 
rentas,  destruyen  los  montes  respetados  por  el 
tiempo.  El  propietario  cargado  do  deudas  en¬ 
cuentra  en  ellos  un  reourso  pronto  y  preciso;  los 
corta  pues  y  no  vuelve  á  plantarlos.  ¡Padres  do 
familia  quo  amais  vuestros  hijos!  poblad  do  ár¬ 
boles,  sean  frutales  ó  no  lo  sean,  vuestros  terre¬ 
nos  incultos,  plantad  el  mayor  númoro  do  ellos 
quo  pudiereis  y  doblareis  poco  á  poco  el  valor  do 
vuestras  posesiones.  El  linico  medio  capaz  do 
evitar  la  escasez  do  leña  que  so  nota  en  algunos 
países,  es  el  sembrar  árboles. 

La  encina  so  multiplica  por  semillas  y  por  tras¬ 
plantación.  Antes  de  cogerlas  bollotas  para  esto 
efecto,  convieno  dejar  quo  las  primeras  se  oaignn, 
pues  sucedo  con  ellas  lo  que  con  las  frutas;  las 
quo  maduran  antes  del  tiempo  ordinario  están  con 
seguridad  picadas  de  gusanos,  y  si  so  siembran  su 
producción  saldrá  defectuosa.  Es  preciso  pues 
esperar  al  momento  do  la  completa  madurez  y 
por  consiguiente  do  la  caida  mayor,  pues  con  las 
líltimas  sucedo  lo  mismo  quo  con  las  primeras,  y 
aunque  no  están  picadas  de  gusanos,  son  de  mala 
calidad  y  están  mermadas.  Entro  las  bellotas 
que  se  caen  según  la  ley  de  la  naturaleza,  es  im¬ 
portante  escoger  las  mas  gordas  y  mas  nutridas  y 
descebar  las  demás.  Exige  además  la  prudencia 
quo  so  escojan  las  de  los  árboles  mas  robustos  y 
que  crecen  mejor,  especialmente  las  d^  aquellos 
cuyas  hojas  grandes,  gruesas  y  reluoientes anun¬ 
cian  nn  estado  de  vigor. 

Hay  dos  modos  de  sembrarla ,  ó  de  asiento  ó  en 
almácigas:  el  primer  método  es  preferible,  espe¬ 
cialmente  para  formar  grandes  encinares,  pues  ele 
la  otra  manera  seria  excesivo  el  gasto. 

Hay  dos  modos  de  preparar  el  terreno  quo  so 
destina  para  esta  siembra,  ó  con  el  arado  6  á 
fuerza  de  brazos,  empleando  la  azada  ó  la  pala 
de  hierro.  Este  último  método  os  mucho  L,QO 
costoso,  pero  también  es  mejor. 

La  naturaleza  ha  impuesto  á  la  encina  la  Lv 
do  que  introduzca  profundamente  su  raíz  central 
ó  madre;  nuestro  interés  exige  pues  que  no  so  la 
contrarío.  La  labor  hecha  con  la  azada  fuoilita 
la  longitud  de  esta  raíz  preciosa  mucho  mas  quo 
la  hecha  con  el  arado,  el  cual  divide  solamente 
la  superficie  y  aprieta  mas  la  tierra  por  donde 
pasa,  á  causa  de  su  peso  y  do  la  resitencia  quo 
experimenta  en  los  lados. 

Se  siembra  la  bellota  ó  »  Puñado  como  el 
trigo  ó  á  surco.  Conviene  sembrar  muy  espeso, 
porque  los  turones  se  comen  muohas,  y  otras  no 
nacen  por  no  quedar  bien  enterradas.  No  hay 
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quo  escasear  la  semilla,  pues  cuantas  mas  bello¬ 
tas  germinen,  menos  vegetarán  las  malas  yerbas. 
Además  que  las  mas  vigorosas  destruirán  con  el 
tiempo  á  sus  vecinas  mas  débiles. 

La  naturaleza  ha  fijado  el  tiempo  do  sembrar 
en  la  caída  del  fruto,  6  pocos  dias  después,  si  la 
estación  lo  permito  es  decir,  si  la  tierra  se  halla 
ou  disposición  do  recibir  la  grada,  sin  quedar 
amasada  por  los  piés  de  los  animales  empleados 
en  la  labor.  Para  no  perder  enteramente  los 
avances  hechos  en  el  rompimiento  ó  la  labor,  so 
puede  sembrar  sobre  la  bellota  ol  grano  quo  re¬ 
quiera  la  calidad  del  terreno,  porque  no  lo  per¬ 
judica. 

Si  algunas  circunstancias  impiden  la  siembra 
do  otoño,  se  puede  esperar  á  fines  del  invierno, 
y  sembrar  la  bellota  en  una  tierra  bien  prepara¬ 
da,  y  sobre  la  avena.  Pero  son  necesarias  algu¬ 
nas  precauciones  para  conservar  la  bellota  hasta 
esto  tiempo.  Luego  que  se  recoge,  so  pone  por 
capas  on  un  terreno  seco  y  fresco,  con  tierra  se¬ 
ca  ó  arena,  y  cuando  ha  llegado  ol  momento 
de  confiarla  á  la  tierra,  se  quita  la  capa  do  are¬ 
na  y  la  de  bellotas,  se  coloca  con  cuidado  en  ces¬ 
tas,  á  fin  do  no  romper  la  radícula  do  las  que  | 
hayan  brotado.  Do  este  modo  se  llevan  al  cam¬ 
po,  y  se  vau  colocando  una  después  de  otra,  ó 
en  los  surcos  trazados  por  el  arado,  ó  en  los  ho- 

fros  abiertos  con  la  azada.  Al  paso  que  se  hace 
a  operación,  va  la  grada  cubriendo  la  siembra. 
Si  el  terreno  tiene  bastanto  fondo,  es  muy  esen¬ 
cial  tratar  con  ol  mayor  cuidado  esta  radícula 
que  en  lo  sucesivo  ha  de  formar  la  raiz  central' 
que  se  introducirá  tanto  mas  cuanta  mas  tierra 
halle.  Si  al  contrario,  la  base  del  suelo  es  una 
roca  dispuesta  por  capas  á  los  dos  ó  tres  piés  de 
profundidad,  la  precaución  es  entonces  menos 
necesaria  ó  casi  inútil,  puesto  que  la  raiz  madre 
no  pudiendo  penetrar  esta  masa  sólida,  se  ve  for¬ 
zada  á  echar  raíces  laterales  y  á  seguir  ella  mis¬ 
ma  el  banco  do  piedra,  y  en  este  caso  no  se  alar¬ 
ga  mucho. 

Cuando  la  radícula  ó  raiz  central  está  rota 
brota  lateralmente  barbillas  quo  después  sirven 
de  raíces  principales.  Mientras  la  radícula  sub¬ 
siste  intacta  y  encuentra  un  buen  fondo,  se  intro- 
duco  perpendicularmente,  de  suerto  que  do  ella 
provendrá  un  dia  un  árbol  cuya  cabeza ,  sirvién¬ 
donos  do  la  expresión  do  la  Pontaine  llegará  jun¬ 
to  al  cielo  y  sus  ^¿e's  bajarán  al  imperio  de  los 
mirtos. 

Unos  autores  sostienen  quo  se  deben  limpiar 
los  criaderos  o  almacigas  de  las  malas  yerbas  v 
curvarlos,  y  otros  afirman  lo  contrario.  Dicen 
estos  que  las  malas  yerbas  cubren  con  su  sombra 
las  tiernas  plantas  y  Jas  dofiendon  do  la  excesiva 
actividad  del  sol.  Convengo  en  que  suco¿e  agí 
cuando  las  malas  yerbas  110  Cenen  mas  que  bar¬ 
billas;  entonces  perjudioan  muy  p0co  ^  jag  ,  q_ 
tas  provistas  de  raíces  centrales,  porque  las  pri- 
moras  absorven  solamente  los  jugos  do  ja  8Uper_ 


(icio  de  la  tierra,  mientras  que  las  otras  brotan  y 
vegetan  en  gran  parto  á  expensas  do  los  jugos 
de  la  capa  inferior,  y  estos  jugos  son  precisamen¬ 
te  los  mas  necesarios  á  la  raiz  central  do  la  be¬ 
llota.  Una  encina  nueva  de  seis  pulgadas  de  al¬ 
to  tiene  muchas  veces  una  raiz  central  de  diez  y 
ocho  á  veinticuatro,  según  la  naturaleza  del  ter¬ 
reno.  También  Babemos  que  en  algunos  parajes 
siembran  álamos  y  otros  árboles  de  madera  blan¬ 
ca  entre  la  bellota,  para  conservarla  durante  los 
primeros  años.  Por  lo  que  á  nosotros  toca,  si 
nuestra  situación  nos  permitiese  sembrar  un 
monte,  seguiríamos  el  método  indicado  en  el  ar¬ 
tículo  Casta/io ,  pues  facilita  el  poder  labrar  de 
tiempo  en  tiempo,  de  lo  cual  resulta  una  diferen¬ 
cia  enorme  entre  un  encinal  abandonado  á  sí  mi¬ 
mo  después  do  la  siembra,  y  el  que  se  cultiva 
durante  los  cinco  ó  seis  años  primeros,  pues  de 
esta  épooa  depende  la  hermosura  de  los  piés. 
Como  se  ha  sembrado  muy  espeso  y  por  filas  el 
arado  no  desarraiga  ni  rompe  las  plantas  nuevas 
la  capa  de  tierra  bien  removida  recibe  y  absorve 
las  saludables  influencias  do  todos  los  meteoros 
y  en  fin,  la  vegetación  es  pronta  y  rápida.  Los 
i  P,les  tiernos  si  están  juntos  brotan  con  fruerza  en 
línea  perpendicular,  y  so  pueden  arrancar  do 
cuando  en  cuando  los  supernu  mera  ríos  sin  lasti¬ 
mar  á  los  vecinos.  En  fin,  hay  la  libertad  de 
formar  un  monto  mas  ó  menos  poblado  de  árbo 
es,  y  de  proproporcionar  su  número  en  razón  do 
la  sustancia  de  la  tierra. 

Si  en  lugar  de  un  monto  se  quiere  formar  un 
bosque  para  leña,  este  método  es  el  mas  venta¬ 
joso,  porque  con  él  so  pueden  disponer  arbitra¬ 
riamente  las  cepas  ó  matas. 

De  las  siembras  en  •planteles. 

Para  evitar  repeticiones  inútiles,  véase  lo  que 
memb-o dlCl10  Gn  aS  palabras  Mbericoque  y  Al- 

Es  constante  que  si  el  terreno  está  bien  pre¬ 
parado  y  bien  estercolado,  dará  muy  buenos  ár¬ 
boles  para  trasplantar;  ¿pero  es  este  el  único  fin 
que  se  debe  proponer  el  arbolista?  El  exceso  de 
cuidado,  de  alimento,  etc.,  ¿no  les  será  perjudi¬ 
cial  cuando  se  vean  abandonados  á  sí  mismos 
después  de  la  trasplantación,  en  un  terréno  acaso 
ligero  y  de  mediana  calidad?  Esta  delicadeza 
en  la  educación  hará  que  se  mantengan  lángui¬ 
do8  por  mucb0.s  ?*os,  y  dudo  que  jamás  so  ha¬ 
gan  buenos  arboles.  A  fin,  pues,  de  evitar  este 
inconveniente,  la  tierra  del  semillero  debe  ser  cíe 
mediana  calidad,  es  decir,  entre  buena  y  m0 
diana.  J 

Para  poblar  uQ  terreno  que  tenga  poco  f0T)¿¡„ 
se  formara^  el  criadero  sobre  una  capa  gru„  \  ’ 
guijarros  o  de  piedra,  contal  de  qUe  do 

tenga  dos  pies  de  profundidad;  entonce*  1*  ' 

central,  no  pudiendo  introducirse,  armi»  *  iraiz 

billas  en  gran  número,  qUe  es  lo  qri0  ra  ." 

3  i  «  que  se  necesita 
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para  hacer  bien  la  trasplantación.  Además,  con 
esta  precaución  se  evitará  el  trabajo  de  cavar 
mucho  para  extraer  la  raíz  central  del  árbol,  y 
la  hoya  destinada  á  recibirlo  no  exigirá  tanta 
profundidad. 


De,  la  trasplantación. 

Rara  vez  se  hace  bien  esta  operación,  unas  ve¬ 
ces  por  culpa  del  árbol,  otras  de  las  estaciones, 
y  otras  en  fin  por  la  manera  de  trasplantarlo. 
Todas  tres  cosas  concurren  á  ello  mas  ó  menos; 
pero  la  última  mas  que  todas.  La  naturaleza  ha 
provisto  de  raíces  á  los  árboles,  no  solamente 
para  procurarles  una  parte  do  su  alimento,  sino 
también  para  defenderlos  de  los  vientos  impetuo¬ 
sos  y  de  sus  fuertes  sacudidas;  son  como  otros 
tantos  lazos  que  los  tienen  sujetos  á  la  tierra,  y 
primero  se  romperá  el  tronco  que  se  vea  el  ár¬ 
bol  desarraigado,  si  está  guarnecido  de  su  raíz 
central.  El  número  desús  raíces  es  proporcio¬ 
nado  al  do  las  ramas  y  al  grueso  de  estas,  de  ma¬ 
nera  que  se  puede  decir  que  en  el  árbol  perfec¬ 
to  de  la  naturaleza  y  que  no  debe  su  existencia 
á  la  mano  del  hombre,  hay  una  corresponden¬ 
cia  y  una  armonía  exacta  entro  las  raíces  y  las 
ramas.  ¡Qué  consecuencias  tan  útiles  so  pue¬ 
den  sacar  de  este  principio! 

Al  principiar  á  sacar  los  árboles  del  criadero 
se  debe  abrir  una  zanja  profunda  en  una  de  sus 
extremidades,  que  llegue  por  bajo  de  las  raíces; 
entonces  se  puede  ya  desprender  la  planta  do 
la  tierra,  sin  quebrar  ni  mutilar  raiz  alguna,  y 
sobre  todo,  conservando  la  raíz  central  con  el  ma¬ 
yor  cuidado.  Las  hoyas  destinadas  á  recibir  los 
árboles  no  deben  ser  todas  del  mismo  diámetro 
y  profundidad;  el  grueso,  el  tamaño  y  la  exten¬ 
sión  de  las  raíces  indicarán  sus  dimensiones.  , 

Me  objetarán  que  estos  cuidados  son  minucio¬ 
sos  y  cuestan  mucho,  que  sin  ellos  prende,  el  ár¬ 
bol  y  en  fin,  que  una  experiencia  de  treinta  o 
cuarenta  años  ha  probado  lo  contrario  de  lo  que 
aconsejo.  Si  la  duración  de  una  encina  fuese 
proporcionada  á  la  de  un,  alberoh.go,  por  ejem- 
n  o  que  en  algunas  provincias  no  vive  mas  que 
pío,  que  e  B  tal  vez  dina  qUe  teman  la  ra- 

LCn°pero  -o  M  olvide  9“°  “  ”.eCe8Íl*  ,‘**1° 
nnra  formar  una  encina,  y  que  si  vegeta  mal,  ca- 
P  nl,ma  utilidad  produce.  Es  pues  mejor  gas- 

e  r>a8tar  Poc  ^  orueba  sin  réplica  de  la  necesi- 
aadPr 0Ur¿  “odo  lo  pacán  la  raí* 

madre  y  laa  otras,  basta  dar ' un  mirada  a 

bolados  de  encinas  sacados  de  los  montes-  rara 

vez  prospera  su  trasplantación,  o  porque  se  com¬ 
pran  estos  árboles  á  un  tanto  cada  nn0,  o  por¬ 
que  el  cuidado  de  sacarlos  de  la  tierra  se  comía 


á  gentes  sin  inteligencia.  La  hoya  que  abren 
es  muchas  veces  muy  estrecha  y  poco  profunda; 
las  raíces  quedan  cortadas  por  cerca  del  tronco, 
y  el  árbol  privado  enteramente  de  barbillas,  han 
arrancado  muchos  pies,  y  creen  haber  trabajado 
mucho;  mejor  seria  haber  hecho  poco  y  bueno. 

Si  estos  árboles  cuyas  mices  están  mutiladas,  han 
de  atraer  la  savia,  tienen  que  hrotir  nuevas  bar¬ 
billas  y  raíces;  mas  valia  haberles  dejado  las  que 
tenían  ya,  y  entonces  las  nuevas  servirían  de 
auxilio  al  árbol,  que  no  estaría  sufriendo  ni  se 
vería  preoisado  á  vivir  á  expensas  de  sus  nuevas 
nodrizas.  En  una  palabra,  no  cesaré  de  repe¬ 
tirlo,  la  naturaleza  no  ha  bocho  cosa  alguna  eu 
vano,  ni  ha  dado  raíces  á  los  árboles  para  que  se 
las  cortemos;  quisiera  que  las  personas  mas  preo¬ 
cupadas  á  favor  do  la  supresión  do  la  raíz  cen 
tral  y  de  la  mutilación  de  las  secundarias  y  bar¬ 
billas,  juzgasen  de  lo  quo  digo  por  experiencia 
propia;  que  plantasen  un  árb>  1  según  el  método 
ordinario  y  otro  oon  su  raíz  central,  y  todas  las 
otras  en  una  hoya  proporcionada  á  au  número  y 
volumen:  es  preciso  que  huyan  de  la  verdad  si 
Be  obstinan  en  no  hacer  la  prueba. 

Las  luces  hacen  rápidos  progresos  do  dia  en 
dia,  ya  se  empieza  á  abandonar  las  oallos  inmen¬ 
sas  plantadas  do  olmos;  se  ha  visto  que  C1  mas 
hermoso  árbol  de  esta  especie  no  puede  jamás 
compararse  oon  una  buena  encina.  Una  calle 
de  hermosos  robles  y  en  buen  terreno,  es  para 
mi  vista  el  espectáculo  mas  delicioso;  no  me  in¬ 
comoda  la  idea  desconsoladora  de  quo  sus  raíces 
irán  veinte  y  treinta  toesas  mas  allá  á  quitar  el 
sustento  á  la  cosecha  de  granos,  especialmente 
bí  se  ha  conservado  la  raíz  central.  ¡Qué  fres¬ 
cura  so  respira  en  estas  calles!  ¡con  cuánto 
agrado  se  encorvan  las  ramas  para  ocultar  la  luz 
del  sol  y  sustraerme  ni  ardor  de  sus  rayos! 

No,  no  conocemos  un  árbol  tan  majestuoso  y 
quo  se  preste  mas  fácilmente  á  nuestros  deseos. 
La  lentitud  con  quo  oroce  ha  sido  causa  de  que 
se  prefiriese  el  olmo,  porque  todos  quieren  gozar 
cuanto  antes  del  fruto  de  su  trabajo;  pero  la  ima¬ 
ginación  del  hombre  que  sabe  ponsar,  so  repre¬ 
senta  los  objetos  como  serán  un  día  y  goza  do 
ellos  muy  anticipadamente.  Esta  esperanza  es 
para  muchos  mas  deliciosa  quo  la  posesión,  quo 
nada  les  deja  que  desear. 

En  estas  calles  no  debe  haber  economía;  ua 
árbol  mas  ó  monos  nose  ocha  do  ver  en  un  mon¬ 
te,  pero  no  sucedo  así  en  una  calle.  Se  sabe  que 
en  las  plantaciones  ordinarias  perece  una  tercera 
parte  de  estos  árboles  en  el  primer  año,  que 
el  segundo  tercio  permanece  lánguido  por  m  - 
chos  años  consecutivos  y  que  el  otro  que  ha  pros¬ 
perado  perjudicará  necesariamente  á  las  replan¬ 
taciones  de  los  perdidos,  porque  sub  raíces  vigo¬ 
rosas  irán  á  desustanciar  Ia  tierra  fie  los  que  so 
acaba  de  plantar  y  poeo  á  poco  ocuparán  todo  el 
eBpacio.  Como  es  muy  Poco  lo  <lue  ahorra  en 
hacer  lina  cosa  mal  y  jnuc^°  *°  f!ue  eo  P^rde  para 


ENCICLOPEDIA  DOMESTICA. 


51 


en  lo  sucesivo,  conviene  hacerlo  bien  ó  no  po 
nerso  ó  ello. 

Cuándo  y  á  qué  edad  se  deben  trasplantar  las 
encinas. 


Es  mucho  mejor  plantar  temprano  que  tarde, 
pues  los  árboles  prenden  con  mas  seguridad,  los 
gastos  son  menos  considerables,  los  cuidados  mas 
fáciles  y  el  árbol  adelanta  mucho  mas.  El  año 
do  trasplantación  es  casi  un  año  perdido.  Una 
encina  está  en  disposición  de  ser  trasplantada  á 
los  dos  años  do  nacida;  si  tiene  tres  es  mas  fuerte 
y  sus  raíces  son  mas  difíciles  de  manejar,  y  si  se 
espera  á  quo  el  tronco  tenga  ocho  ó  diez  pies  de 
altura,  es  ya  demasiado  tardo:  be  aquí  por  qué  las 
siembras  de  asiento  son  mucho  mejores  quo  las 
trasplantaciones. 

Es  mucho  mas  convcnieuto  trasplantar  antes 
del  invierno  que  después  de  él.  *  Las  lluvias 
y  nieves  de  esta  estación  penetran  la  tierra,  aprie¬ 
tan  íntimamente  sus  moléculas  con  las  raíces,  la 
humedad  las  conserva  frescas  y  no  tienen  nece¬ 
sidad  para  vegetar  sino  del  calor.  Mientras  el  do 
lo  interior  de  la  tierra  no  está  disipado  por  el  ¡rio, 
las  raíces  trabajan,  so  disponen  a  abrir  los  boto¬ 
nes,  la  corteza  so  ablanda,  la  punta  do  las  vari¬ 
llas  se  desenvuelve,  y  si  sobreviene  el  frió,  so 
suspendo  sin  causar  daño  la  acción  vegetativa;  ai 
contrario,  en  una  trasplantación  hecha  después 
del  invierno  hay  el  riesgo  de  que  la  primavera  sea 
seca  y  de  que  acaso  se  anticipen  los  calores  que 
disipen  la  humedad  de  la  tierra  de  la  hoya,  y  si 
en  este  caso  no  viene  á  tiempo  una  lluvia,  perece 
el  árbol. 


Los  autores  no  convienen  tampoco  en  si  se  de¬ 
ben  cortar  las  ramas  del  árbol  que  se  trasplanta; 
pero,  la  solución  del  problema  nos  parece  muy 
sencilla. 


No  so  trata  aquí  del  árbol  esclavo  y  que  que 
dará  en  lo  sucesivo  somtido  á  la  podadera  de  s 
señor;  basta  que  su  naoimiento  y  los  primero 
dias  de  su  educación  hayan  sido  forzados,  sin  que 
rer  extender  un  imperioso  despotismo  sobre  si 
existencia  después  quo  ha  recobrado  su  libertad 
en  fin,  no  tratamos  de  un  árbol  cuyo  fruto  har¡ 
las  delicias  de  nuestras  mesas  y  el  mas  bello  ador 
no  de  nuestras  huertas.  Toda  podadura  desor¬ 
dena  la  primera  organización  del  tallo.  La  cor¬ 
teza  cubre  la  incisión,  y  si  la  amputación  ha  sidi 

b,c”  y  ,rca  d?  la  cima>  se  formarán  nue 
vos  bro  ■  Es  preciso  destruir  todos  estos  vás 
tugos  a  exoeperon  de  nnosolo,  que  represen^ 
entallo  primero.  Asi,  la  supresión  del  tallo  pri 
mitivo  y  de  s,us.nUG™®Xa?tagos,  son  unas  heridai 
hechas  al  árbol,  que  suosistirán  siempre,  aunqm 
queden  cubiertas  por  la  corteza.  Las  raíces  se 
fortificarán,  es  verdad,  con  ia  pocj  0  s¡  ¿ 
árbol  ha  sido  plantado,  como  se  ha  dicho,  sin  to¬ 
car  á  la  raíz  central  ni  a  las  otras,  esta  da  e£ 
absolutamente  inútil,  puesto  que  la  cima  del  ár= 


I 


bol  y  las  raíces  están  en  proporciones  exactas. 
Es  ventajosa  para  los  árboles  cuyas  raíces  han 
sido  mutiladas,  porque  en  efecto,  es  preciso  que 
broten  otras  nuevas  para  alimentar  el  tronco  solo 
y  después  las  ramas:  esto  prueba  evidentemente 
la  necesidad  de  conservar  y  cuidar  todas  las  raí¬ 
ces,  y  por  lo  mismo  de  no  plantar  árboles  muy 
gruesos.  No  sucede  lo  propio  con  las  ramas  quo 
se  han  de  dejar  en  el  tallo;  si  se  cortan  á  raíz  del 
tronco  sera  preciso  que  las  yemas  sembradas  por 
todo  el  tejido  de  la  corteza  la  penetrasen  para 
producir  nuevas  ramas;  pero  si  las  raíces  han  sido 
mutiladas  y  el  árbol  plantado  á  fines  de  invierno, 
la  corteza  no  contendrá  la  humedad  que  permitía 
su  extensión  y  el  desarrollo  del  germen  de  sus 
botones;  es  preciso  pues  para  que  salgan,  esperar¬ 
los  efectos  do  la  savia  del  mes  de  agosto.  En  los 
árboles  plantados  del  modo  quo  se  ha  prescrito, 
es  muy  raro  que  estas  yemas  no  se  desenvuelvan 
en  la  primavera;  pero  sin  aguardar  inútilmente 
la  formación  do  las  nuevas  yemas,  ¿por  qué  no  se 
j  han  do  dejar  en  este  tallo  todas  sus  ramas  tiernas 
!  y  cortar  moderadamente  las  que  están  muy  bajas? 
Se  dico  moderadamente  porque  la  experiencia  ha 
probado  quo  estas  ramas  nuevas  son  otros  tantos 
¡  chupones  que  atraen  sucesivamente  la  savia  des- 
I  do  abajo  hacia  la  cima  y  facilitan  su  ascenso;  en 
fin,  mantienen  el  equilibrio  do  los  fluidos  entre 
ellas  y  las  raíces. 

Si  so  hacen  estas  trasplantaciones  para  formar  . 
montes  y  bosquecillos,  es  inútil  la  amputación  de 
las  ramas  inferiores,  pues  que  la  parte  inferior  se 
aclarará  por  sí  misma  á  proporción  que  vaya 
creciendo  el  árbol  si  está  plantado  muy  próximo 
n  otros:  igualmente  se  deben  conservar  en  los 
árboles  de  las  orillas  de  los  montes  y  en  los  de 
las  calles;  bien  que  á  estos  últimos  convendrá, 
cortárselas  al  segundo  año  para  que  el  tallo  crez¬ 
ca.  En  cuanto  á  los  ottos,  las  ramas  inferiores 
interceptarán  el  aire  y  la  luz  á  los  árboles  de  1c 
interior,  y  los  tallos  de  estos  se  elevarán  sobre 
los  arboles  do  la  circunferencia,  los  cuales  se  que¬ 
daran  siempre  mas  bajos  que  los  del  interior  por¬ 
que  no  estando  inoomodados  por  esta  parte’ bro¬ 
tarán  lateralmente  fuertes  y  numerosas  ramas 
mientras  quo  los  otros  so  verán  forzados  á  aislar¬ 


se  para  gozar  del  beneficio  del  aire,  de  la  luz,  etc. 
Basta  observar  los  árboles  del  interior  y  de  la 
orilla  de  un  monte  para  convencerse  de  esta 
verdad. 

Si  queréis  que  prosperen  las  encinas  plantadas 
formando  calles,  bosquecillos  ó  montes,  no  ahor¬ 
réis  las  labores  durante  los  primeros  años:  es  ver¬ 
dad  que  son  costosas;  pero  quedareis  indemniza¬ 
dos  oon  la  fuerte  vegetación  de  vuestros  árboles- 
las  plantas  parásitas  les  hacen  mucho  daño. 

Si  entre  las  encinas  trasplantadas  se  hallan  al¬ 
gunas  de  hojas  pequeñas  ó  que  se  conoce  nllp  „  " 
producirán  muchas  bellotas,  se  las  puede  Ln-erir 
por  aproximación  en  una  especie  que  ten™ 
hoj»  ó  hermosos  frutos:  Meo  se  deja  confeer 

tomo  g  * 
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esta  operación  supone  que  los  árboles  estén  plan¬ 
tados  unos  cerca  de  otros.  Los  otros  ingertos 
prosperan  pocas  veces;  pero  si  se  logra  alguno, 
es  preciso  quitar  al  árbol  todos  los  brotes  que  ar¬ 
roje  por  bajo  del  ingerto. 

De  las  ventajas  que  se  sacan  de  los  encinares  y  del 
tiempo  indicado  por  Ioj  naturaleza  para  cor¬ 
tarlos. 

Entre  todas  las  maderas  ninguna  hay  compa¬ 
rable  con  la  de  encina,  así  por  su  solidez  como 
por  su  duración,  la  cual  se  hace,  por  decirlo  así, 
inmortal  si  se  emplea  en  el  agua  y  está  siempre 
debajo  de  ella,  muda  de  color  y  toma  insensible¬ 
mente  el  negro  del  ébano,  admite  el  mayor  pu¬ 
limento  y  dura  infinito  en  este  estado. 

La  duración  de  las  maderas  de  encinas  ordi¬ 
narias  depende  de  su  tejido  mas  6  menos  apreta¬ 
do.  La  de  la  encina  del  Angumoes  con  hojas  an¬ 
chas  es  menos  compacta  que  la  del  roble  común, 
mas  blanda  al  escoplo,  mas  dócil  á  la  mano  del 
artífice  y  preferible  á  cualquiera  otra  para  la  car 
pintería  y  la  escultura.  El  artista  debería  pues 
conocer  las  diferentes  especies  de  encina  para 
servirse  de  ella  según  las  obras  á  que  convienen. 

Las  encinas  del  Mediodía  son  preferibles  por 
su  duración  á  las  del  Norte,  y  de  estas  las  que 
crecen  en  los  valles,  en  los  lugares  húmedos  y  en 
las  umbrías  de  las  montañas,  son  mas  esponjo¬ 
sas  que  las  que  vegetan  en  los  lugares  secos  y  ex¬ 
puestos  al  Mediodía. 

Seria  mejor  preferir  paralas  obra3  que  han  de 
estar  continuamente  expuestas  al  aire,  la  madera 
de  las  encinas  verdes  ó  comunes:  estos  árboles 
tienen  poca  elevación  en  algunos  países;  mas  en 
otros  se  hallan  montes  enteros  de  este  árbol  pre¬ 
cioso,  cuyos  troncos  derechos  y  macizos  tienen 
muchas  veces  mas  de  cuarenta  pies  de  altura. 
Es  verdad  que  su  diámetro  no  es  comparable  con 
el  de  los  robles  majestuosos;  pero  mas  son  las  ve¬ 
ces  que  se  necesita  de  una  pieza  larga  y  derecha 
que  de  una  gruesa.  Todo  el  tren  do  la  artillería 
española  se  hace  de  esta  madera  y  resisto  el  calor 
excesivo  de  este  país. 

Todo  propietario  que  quiera  cortar  encinas  y 
destinarlas  para  vigas,  debe  descortezarlas  en  pié 
un  año  antes  durante  la  mayor  fuerza  de  la  savia, 
porque  así  toda  la  parte  de  albura  so  convierte 
en  madera  perfecta  y  esta  adquiere  mayor  so¬ 
lidez  Los  árboles  jóvenes  mueren  al  año  de 
descortezados,  pero  los  gruesos  viven  dos  ó  tres 

años  mas.  ,  .  ,  , 

Si  no  se  descorteza  el  árbol  en  pie,  conviene 
hacerlo  inmediatamente  que  está  cortado,  no  de¬ 
jar  el  tronco  descansar  en  la  tierra,  sino  mante¬ 
nerlo  casi  en  línea  perpendicular,  poniendo  mu¬ 
chos  troncos  unos  sobre  otros  y  dejando  un  es¬ 
pacio  entre  cada  uno  de  ellos,  á  fin  de  que  el  aire 
los  circunde  p0r  todos  lados.  La  experiencia  mas 
decisiva  ha  demostrado  que  un  árbol  cortado  y 


descortezado  se  seca  tanto  en  once  dins  como  en 
un  año  dejándole  la  corteza,  y  en  fin,  que  el  pri¬ 
mero  está  menos  expuesto  á  que  lo  corroan  los 
insectos;  pero  si  ha  sido  descortezado  en  pié,  no 
lo  atacan  jamás.  Esta  operación  es  provechosa 
para  todos  los  árboles  en  general,  y  mas  particu¬ 
larmente  para  los  que  se  han  criado  en  terrenos 
bajos  y  húmedos. 

Parece  que  la  naturaleza  se  ha  complaoido  en 
reunir  en  este  árbol  lo  litil  y  lo  agradable,  y  que 
ha  querido  indemnizar  al  hombro  de  la  aspereza 
de  su  fruto  con  los  recursos  que  le  presenta.  La 
corteza  d  i  unas  encinas  suministra  la  casca,  tan 
litil  para  las  preparaciones  de  los  cueros,  otras 
dan  las  agallas ,  producción  de  los  insectos  y  la 
baso  do  varios  tintes,  y  otras,  en  fin,  el  kermes, 
insecto  precioso  que  suple  por  la  cochinilla. 

En  los  tiempos  calamitosos  son  las  bellotas  un 
recurso  precioso  de  los  habitantes  de  muchas  pro¬ 
vincias  de  España,  que  las  comían  del  mismo 
modo  que  la  naturaleza  las  produce;  pero  si  las  pa¬ 
sasen  por  una  lejía  de  ceniza  avivada  con  un  poco 
de  cal,  le  quitarían  la  mayor  parte  de  su  amar¬ 
gura  y  aspereza.  Algunas  no  necesitan  de  esta 
preparación;  son  por  sí  solas  dulces,  y  aunque  no 
tanto  como  las  castañas,  son  preferibles  a  ellas 
porque  no  empalagan  ni  son  tíatulentas.  Cosidas 
son  desabridas,  pero  crudaB  son  exquisitas.  Se 
han  usado  tostadas  en  vez  de  café  y  suplen  muy 
bien  su  falta. 

No  todas  las  bellotas  son  igualmente  amargas 
y  ásperas;  laB  de  los  árboles  plantados  en  lugares 
secos  y  al  Mediodía  son  mucho  mas  dulces,  y  el 
gusto  desagradable  varía  también  según  las  es¬ 
pecies  y  el  tiempo  de  su  recolección. 

Nadie  ignora  que  la  bellota  es  ol  principal  sus¬ 
tento  de  los  cerdos,  de  los  pavos,  eto.,  que  estos 
objetos  forman  ramos  do  comercio  bastante  con¬ 
siderables  en  muchos  países  y  que  su  precio  sube 
ó  baja  á  proporción  do  la  mayor  ó  menor  abun¬ 
dancia  de  bellota.  Dijimos  al  describir  la  flor  do 
la  encina  que  la  flor  macho  estaba  separada  de  la 
flor  hembra,  bien  que  en  un  mismo  pié:  esta' flor 
macho  no  es  mas  que  uua  larga  flor  de  trama 
cargada  de  estambres,  cuyo  polvo  seminal  salo 
lanzado  con  fuerza  ouando  se  abren  las  cápsulas 
que  lo  contienen  mientras  que  están  cerradas. 
Este  polvo  no  hace  efecto  alguno  si  no  llega  á  la 
fipr  para  fecundai'la:  si  en  el  tiempo  de  la  flores¬ 
cencia  sobrevienen  lluvias,  el  polvo  so  queda  pe¬ 
gado  en  la  flor  de  trama  ó  es  arrastrado  por  ol 
agua,  y  la  flor  hembra  se  cae  por  no  haber  sido 
fecundada:  he  aquí  por  qué  algunos  años  hay 
pocas  ó  ninguna  bellota  aun  cuando  haya  habido 
mucha  flor;  los  dias  fríos  y  noches  mas  frias  aun 
causan  el  mismo  efecto.  La  abundancia  de  todas 
las  producciones  de  la  naturaleza  depende  de  la 

época  de  la  florescencia:  1"  clic’nas  que  están 
aisladas  dan  bellotas  casi  todos  los  años,  porque 
la  corriente  de  aire  que  l»9  circunda^  disipa  la  hu¬ 
medad  perjudicial  á  la  florescencia;  pero  no  su- 
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cede  lo  mismo  on  loa  grandes  bosques  ni  en  los 
montes.  El  primer  fruto  que  se  cao  y  so  antici¬ 
pa  á  la  madurez  ordinaria  está  picado  de  gusanos; 
así,  conviene  darlo  inmediatamente  á  los  cerdos: 
el  que  se  cae  por  una  madurez  no  forzada  es  el 
mejor,  pues  las  últimas  que  maduran  también 
deben  comerse  pronto.  Los  cerdos  las  comen 
con  tanta  ansia  aunque  tengan  tres  años  como  las 
de  la  última  cosecha;  las  hacen  crujir  entre  sus 
dientes  y  parece  que  no  pueden  hartarse  do  ellas. 
Pero  so  podrían  t»  ner,  si  sq  quisiese,  en  agua  al¬ 
gunos  dias  antes  de  echárseles. 

El  modo  mas  sencillo  de  conservar  las  bellotas 
es  juntarlas  inmediatamente  de  haberse  caido, 
durante  la  mayor  fuerza  del  sol,  extenderlas  des¬ 
pués  en  un  paraje  seco  y  muy  ventilado,  reno¬ 
varlas  á  menudo  mudándolas  de  sitio,  etc.  Una 
vez  bien  secas,  so  conservan  muchos  años,  guar¬ 
dándolas  en  un  lugar  bien  enjuto.  Para  secarlas 
se  podrian  también  meter  en  uu  horno  á  un  calor 
moderndo.  Esta  precaución  en  un  año  do  mucha 
abundancia,  seria  muy  ventajoso  al  propietario 
para  los  do  escasez,  en  que  la  bellota  llega  á  va¬ 
ler  tres  veces  mas. 

La  bellota  seca  y  molida,  mezclada  con  salva¬ 
do  ú  otra  sustancia  semejante,  sirve  de  alimonto 
á  las  gallinas;  entera  y  fresca  se  da  al  ganado 
lanar,  pero  en  corta  cantidad  y  una  vez  al  dia, 
porque  pin  esta  precaución  los  altera  y  los  origina 
cursos. 

Las  ramas  de  roble  cortadas  en  el  mes  de  agosto 
son  un  alimento  muy  precioso  para  los  ganados 
en  invierno  y  ahorran  mucho  heno.  La  misma 
ventaja  tienen  las  de  encina  común  y  alcornoque. 

El  roble  y  la  encina  suministran  la  mejor  ma¬ 
dera  para  las  cubas ,  los  aros,  las  duelas  ele  toneles. 


De  los  usos  medicinales  de  la  encina 

Las  hojas  son  inodoras,  amargas,  glutinosas, 
muy  estípticas;  la  bellota  poco  aromática,  de  un 
sabor  áspero  y  lo  mismo  su  capullo;  las  hojas,  la 
bellota,  su  capullo  y  la  corteza  del  árbol  son  as¬ 
tringentes:  la  agalla  tiene  el  sabor  muy  austero. 
.  Aunque  so  ha  dicho  que  la  bellota  puede  ser¬ 
vir  de  alimento,  no  se  debe  usar  muy  de  continuo 
porque  carga  el  estómago  y  estriñe,  mayormente 
si  se  comen  crudas.  Están  indicadas  las  diferen- 
f’’!,'  ^  L?.Ja  encina  en  las  diarreas  ocasiona- 

r  uPa<mllablT?<lad’  como  tambien  la  casca  molido 
y.  cata  libreLdUS?  espccialmente  de  esta  último 

Z “ íTTr^e;  pr ;; ütil « 

£  •  pn  u  hcnln*  Pletora  O  por  herida,  en  h 

fisura,  una,  en  el  flujo  hemorroida! 

por  plétora  JM® ¿ -fe®*»*»  por  debilidad  de  los 
intestinos.  .  F  .  ®  estas  sustancias  en  gar¬ 
garismos  en  la  rclajac  QU  cic  las  enoí  ell  la\Q_ 
gina  inflamatoria,  ligei»  y. *c0lGnte  en  ]as  añag 

Exteriormente  detienen  la. san  de  ^  vena  , 

do  alguna  pequeña  arteria,  tienen  tendencia  á 
mantener  en  su  situación  natural  el  intestino  rec¬ 


to,  el  útero  y  las  hernias  reducidas,  principal¬ 
mente  cuando  la  dislocación  ha  sido  producida 
por  la  relajación  de  las  partos  continentes. 

El  jugo  exprimido  de  las  hojas  so  da  desde 
media  hasta  cuatro  onzas;  las  hojas  recientes  des  • 
do  media  onza  hasta  tres  en  infusión  en  cinco  de 
agua;  los  capullos  pulverizados  desde  media  hasta 
dos  dracmas,  incorporados  con  suficiente  cantidad 
de  jarabe  ó  desleídos  en  cuatro  onzas  de  agua;  la 
corteza  dol  mismo  modo  que  los  capullos;  la  cas¬ 
ca  se  aplica  reducida  d  polvo  y  bajo  la  figura  do 
una  pelotilla  menor  que  la  abertura  por  donde  ha 
pasado  la  hernia  reducida  y  que  es  preciso  man¬ 
tener  con  una  venda  empapada  en  vino,  donde 
se  habrá  puesto  á  macerar  polvo  do  casca.  Oad  > 
veinticuatro  horas  se  mudará  la  pelotilla  y  la 
venda  por  espacio  de  quince  dias  consecutivos. 
La  agalla  se  empica  en  los  mismos  usos  que  los 
capullos,  y  eu  cataplasmas,  pulverizada  y  tritura¬ 
da  con  suficiente  cantidad  de  agua  ó  de  vino. 

Lien  hubiéramos  querido  dar  en  este  lugar  la 
descripción  de  las  diversas  especies  y  variedades 
de  esto  árbol;  pero  este  trabajo  está  reservado  á 
algún  amante  del  bien  público  que  se  dedique  á 
examinar  un  vegetal  tan  útil. 

La  casca  que  mas  se  emplea  en  los  curtidos  es 
la  segunda  corteza  del  alcornoque,  y  no  el  corcho, 
como  dice  líozier.  So  principia  desnudando  de 
esto  al  árbol  verde  y  se  le  saca  después  la  casca, 
con  lo  cual  perece  el  alcornoque,  porque  esta 
corteza  no  se  regenera  como  el  corcho.  Sin  em¬ 
bargo,  el  autor  de  esto  artículo  ha  visto  en  algu¬ 
nos  montes  de  Estremadura  practicar  la  opera¬ 
ción  de  un  modo  mas  útil.  Despojado  el  tronco 
y  ramas  gruesas  do  su  corcho,  tendían  unas  man¬ 
tas  al  pié  del  árbol  y  con  unas  cuchillas  iban  sa¬ 
cando  y  dejando  caer  en  la  manta  bocados  do 
casca;  poro  de  modo  que  la  que  quedaba  on  el 
árbol  formase  como  un  enramado.  Así  las  pro¬ 
porciones  que  les  dejaban  se  extendían  y  volvían 
.í  cubrir  las  partes  desnudas.  Algunos  de  estos 
árboles  perecieron;  pero  los  casqueros  lo  atri¬ 
buían  á  la  sequedad  y  calores  excesivos  que  se 
hicieron  conocer  inmediatamente  y  después. 

Se  conoce  en  Estremadura  una  especie  parti¬ 
cular  de  encina  con  el  nombre  de  mexto,  y  los 
naturales  le  tienen  por  upa  especie  media  entre 
el  alcornoque  y  la  enoina  común.  ¿Será  acaso 
una  especie  híbrida ,  es  decir,  un  árbol  provenido 
del  fruto  de  una  encina  común  fecundado  por  el 
polvo  seminal  de  una  flor  macho  de  alcornoque, 
ó  al  revés?.  No  se  puede  dar  su  descripción  por 
no  tenerlo,  á  mano;  pero  hay  varios  indiduvioe  de 
esta  especie  en  las  dehesas  del  término  de  Jerez 
de  los  Caballeros  y  dos  en  el  chaparral  de  Mon- 
toya,  término  de  Segura  de  Deone  se  encuentran 
algunos  otros,  bien  que  muy  raros  comparados 
con  el  prodioso  número  de  encinas  y  alcornoques 
que  hay  en  aquel  país,  cuyo  fruto  en  algUnoa  ¡ndi- 
viduos  es  tan  dulce  y  agradable,  que  infinitas  per¬ 
sonas  lo  prefieren  crudo  a  las  castañas 


54 


ENCICLOPEDIA  DOMESTICA. 


ENFERMEDADES. 

Secretos  pertenecientes  á  las  que  en  cada  facultad , 
arte  ó  profesión,  están  expuestos  á  padecer  los 
artesanos. 

Como  esta  obra  está  mas  principalmente  des¬ 
tinada  á  las  artes,  no  se  extrañará  que  su  com¬ 
positor  inserto  aquí  este  artículo  importanto.  Es 
por  cierto  doloroso  quo  el  ejercicio  de  cada  pro¬ 
fesión  tenga  inconvenientes  reales  en  perjuicio 
do  la  salud.  Estos  inconvenientes  son  los  que 
voy  á  exponer  con  brevedad,  juntamente  con  los 
medios  de  precaverlos  y  evitarlos. 

Tejedores ,  sastres ,  zapateros ,  etc. 

Estos  artesanos,  y  en  general  todos  los  que  tie¬ 
nen  una  vida  sedentaria,  rara  vez  son  vigorosos, 
y  comunmente  son  débiles,  delgados  y  mal  pro¬ 
porcionados;  son  enfermizos  y  envejecen  pronto, 
ims  tejedores,  principalmente  los  que  trabajan 
nesde  por  la  mañana  hasta  por  la  noche  en  pisos 
oajos,  siempre  frios  y  húmedos,  en  los  cuales  el 
?!re  y  «  *uz  penetran  poco  y  no  pueden  circu- 
iaV  0s^an  expuestos  á  varias  afecciones,  cuyo 
principio  es  la  atonía  y  relajación,  de  donde  se 
o'?!La  hidropesía,  el  escorbuto  y  la  parálisis, 

que  tes  son  familiares .  1  ’ 

trXua  Út l\  á  la  ,salud  do  los  que  se  dodican  á 
i  •!  8  sed_entario3,  que  los  conciliasen  con  otros 
a  .j  ajos  activos  ó  con  ejercicios  que  pusiesen  en 
'/■  n°u  .  ^0S  sus  miembros,  pues  nada  daña  mas 
que  .a  vida  sedentaria,  que  so  opone  á  la  libre 
acción  de  las  fuerzas. 

Gouvondria  pues  que  estos  artesanos,  ocupados 
on anuamente  en  trabajos  sedentarios,  mudasen 
Jf-aa.vieces  situación,  y  que  en  lugar  de  con- 
i  '¡nr  a  *as  tabernas,  cafés,  casas  de  juego,  como 
„„nll„aCen  *a  may°r  purte  en  los  momentos  de  des- 
°0’  ’  Q  Paseasen  é  hiciesen  ejercioio  al  aire 


»  no  de  -os  fines  esenciales  de  todo  artesano, 
traJy-,S°r  eiDPiear  una  parte  del  producto  de  su 
víno^ri  60  comer  bien  y  excusar  los  excesos  del 
i1®  io,s  licores  y  del  juego,  cuyo  abuso  les 
daña  la  sala*  «as  que  todo.  * 

Ha  lores,  fundidores ,  vidrieros ,  etc. 
aeoion^effueg^0®  103  ?Perarios  expuestos  á  la 

afectos  dol  calor’  ®^panmentan  á  un  tiempo  los 
d.e  lo  cual  les  resuUa  °x1iala<fionee  dañosas, 
ciones  graves  en  los  veces  reumas,  afec¬ 

tos,  asma  y  ]a  tisis  pu  moaesJ  principalmente 

Los  medios  mas  eficaces 
accidentes  conRícf^.  •  paia  Precaver  esto. 

de  ohridü8  ten:  pnmero’ eQ  la  construcción 

"  ¿  "  radores  y  laboratorios.  $]a  menester 

se  dispongan  de  modo  que  el  ““uech 


renovar  en  ellos  fácilmente,  para  que  el  humo  y 
las  exhalaciones  no  so  estanquen  mucho  tiempo. 

Segundo,  conviene  quo  estos  operarios  no  con¬ 
tinúen  sin  interrupción  su  trabajo  por  mucho 
tiempo. 

Tercero,  quo  cuando  salgan  al  airo  sea  por  gra¬ 
dos,  y  bien  abrigados  mientras  so  oncuentran  aca¬ 
lorados 


Panaderos  y  molineros. 

Están  sujetos  á  las  mismas  indisposiciones  que 
los  anteriores,  por  el  calor  á  que'están  expuestos; 
pero  tienen  un  riesgo  mas,  quo  es  el  de  respirar 
continuamente  la  harina,  lo  cual  aumenta  en  ellos 
la  disposición  al  asma  y  á  otros  males. 

Por  tanto,  conviono  quo  eviten  las  variaciones 
repentinas  del  calor  al  frió,  y  quo  se  cubran  la 
cabeza  con  un  pañuelo  para  impedir  la  impresión 
ó  acción  do  la  harina  esparcida  en  el  aire. 

También  están  muy  expuestos  a  enfermar  do 
los  ojos  por  las  mismas  causas,  por  lo  cual  so  les 
aconseja  que  se  laven  frecuentemente  oon  agua 
frosca. 


Caldereros,  grabadores,  etc. 

Generalmente  todos  los  oporarios  quo  trabajan 
en  cobro,  respiran  el  vapor  do  esto  metal,  que  les 
ocasiona  enfermedades  do  pecho,  como  tos,  as¬ 
ma,  etc. 

Deben,  pues,  mantener  en  sus  obradores  la  li¬ 
bro  circulación  dol  aire,  y  solo  permanecerán  en 
ellos  mientras  trabajen,  interrumpiendo  la  labor 
de  cuando  en  cuando  para  Bulir  á  respirar  el* airo 
libre. 

> 

Zurradores ,  curtidores,  manguiteros ,  vesrndor  es 
cocineros,  carniceros,  tocineros,  etc. 

Todas  estas  personas,  como  también  los  fabri¬ 
cantes  do  velas  de  sebo, los  que  preparan  los 
aceites  y  generalmente  cuantos  trabajan  en  sus¬ 
tancias  animales,  están  mas  ó  menos  expuestos 
á  los  miasmas  fétidos  y  pútridos  qUe  8e  eXpalan 
de  estas  materias,  y  por  consecuencia  á  las  gra¬ 
ves  enfermedades  produoidas  por  esta  causa  b 

Los  que  ejercen  estas  profesiones  deben  prin¬ 
cipalmente  usar  del  método  ya  indicado  para  de- 
sinfeooionar  el  aire,  quo  es  el  único  tnedio  de  alo¬ 
jar  todo  germen  de  corrupción  y  destruir  el  fo- 
mes  6  foco  de  ella. 

So  recomiendan  mucho  las  fumigaciones  cLl 
ácido  muriático  á  todos  aquellos  que  por  su  es¬ 
tado  están  expuestos  á  !a  acción  de  los  miasmas 
delét, oreos,  y  también  les  es  nauy  útil  que  usen 
de  ácidos  vegetales.  Seria  do  desear  por  bu  pro¬ 
pio  bien  y  por  el  de  la  sociedad,  que  trabajasen 
fuera  de  las  poblaciones,  principalmente  en  el 
estío. 
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P  oceros. 

Estos  están  expuestos  á  una  especie  particu¬ 
lar  do  asfixia  llamada  plombaginosa.  Pueden  pre¬ 
caverse  de  este  accidente  asegurándose  antes  de 
bajar  á  los  pozos  si  hay  ó  no  meíitismo  que  te¬ 
mer  en  ellos,  del  modo  quo  ya  hemos  insinuado. 

En  oaso  de  quo  por  no  haberse  tomado  las  pre¬ 
cauciones  necesarias  se  asfixiaso  algún  pocero, 
entonces  es  menester  acudir  prontamente  á  los 
medios  curativos.  Vamos  á  indicar  el  método 
de  hacerlo. 


Modo  de  aerar  á  los  asfixiados  en  los  pozos 
inmundos. 

,  ,  !„  I 

Se  desnuda  el  asfixiado. 

Se  le  extiendo  encima  de  paja. 

Se  le  rocía  la  cara  en  el  principio  con  agua 
fria. 

Se  lo  traslada  á  un  colchón. 

Se  lo  envuelven  los  extremos  con  lienzos,  con 
flanela  ó  con  pedazos  de  coton,  ligeramente  ca¬ 
lientes. 

Se  le  darán  friegas  on  toda  la  superficie  del 
cuerpo  y  en  los  extremos  con  Aunólas,  al  princi¬ 
pio  secas,  y  después  mojadas  en  aguardiente  al¬ 
canforado. 

So  le  estimulará  por  las  narices  con  torcidas 
de  papol  embebidas  en  un  poco  de  álcali  volátil.  ¡ 

En  el  momento  en  quo  pueda  abrir  la  boca  se 
le  hará  tragar  una  pocion  compuesta  de  espíri¬ 
tu  de  nitro  dulcificado  y  agua  de  azahar. 

Luego  que  vuelva  en  sí  se  le  dará  á  pasto 
agua  de  vinagre. 

No  debe  asustarse  el  facultativo  con  la  violen¬ 
cia  do  los  síntomas  que  acompañan  á  la  mejoría 
del  asfixiado,  como  son  el  dolor  fuerte  de  la  ca¬ 
beza,  la  opresión  del  pecho,  dolor  al  costado,  es¬ 
putos  do  sangre,  etc.  Rompa  su  lanceta  antes 
de  pensar  usarla  en  estos  casos:  una  sangría  per¬ 
petuará  la  dolencia,  si  el  enfermo  no  perece  en  el 
aoto  por  ellar  Sin  este  remedio  fatal,  el  pacien¬ 
te  se  repondrá  dentro  do  pocos  dias,  teniéndole 
en  un  paraje  ventilado. 

Se  1c  aplicarán  compresas  do  vinagro  sobre  la 
frente  y  las  sienes,  empapándolas  primero  en  el 
licor  de  Iíoffmann. 

So  continuará  dándole  á  beber  agua  y  vinagre. 

De  dos  en  dos  horas  se  le  administrará  una 
cucharada  do  la  pocion  indicada. 

ge  le  echarán  lavativas  compuestas  de  una  de¬ 
cocción  do  tamarindos  y  una  infusión  de  hojas 
'“'(Je  sen-  . 

En  fin)  80  íe  Purgará  cou  la  misma  prepa- 
raciou.  ,  . 

Estos  son  l08  n,eJ0>-es  auxilios  que  pueden 
darse  á  un  asfixiado,  y  CS  a»  experimentados  con 
muy  buen  éxito  por  facultativos  de  gran  nota. 

Es  observaoion  muy  esencial  ,jUe  cuando  un 
pocero  es  acometido  de  mal  venereo,  s;  no  ¿eja 


inmediatamente  de  trabajar  en  su  ejercicio,  el 
mal  se  agrava  de  manera  en  el  espacio  de  quin¬ 
ce  dias,  cpie  llega  á  hacerse  incurable. 

Bataneros. 

Trabajan  medio  desnudos  en  la  orina  podrida 
y  hedionda.  De  aquí  resulta  que  los  vapores  fé¬ 
tidos  quo  esta  orina  exhala,  y  las  grasas  oleosas 
do  los  paños  y  de  laslanas  que  batanau,  afectan 
los  pulmones  y  la  piel:  por  esta  razón  estos  ope¬ 
rarios  comunmente  enferman  de  la  cabeza,  del 
pecho  y  del  estómago,  de  afecciones  cutáneas, 
fluxiones  é  hinchazón  de  las  extremidades. 

Las  precauciones  que  deben  tomar  consisten 
:  en  hacer  ventilar  bien  los  lugares  en  que  traba¬ 
jan,  haciendo  igualmente  evaporar  en  ellos  con¬ 
tinuamente  vinagre  y  otros  ácidos,  y  sobre  todo, 
hacer  fumigaciones  de  ácido  muriátieo  oxigena¬ 
do,  cuyo  medio  es  el  mejor  y  al  que  ningún 
otro  puede  reemplazar. 

Asimismo  será  bueno  quo  los  operarios  inter¬ 
rumpan  de  cuando  en  cuando  su  trabajo  para  sa¬ 
lir  al  aire  libre  las  mas  veces  que  puedan. 

Se  les  encarga  también  so  laven  las  manos  con 
agua  y  vinagre  por  mañana  y  tarde. 

Fabricantes  de  cerveza ,  de  vinos ,  taberneros,  etc. 

Estos  están  expuestos  a  la  asfixia  causada  por 
el  ácido  carbónico  que  se  desprende  de  la  cer¬ 
veza  y  del  mosto  de  la  uva  en  fermentación.  Pa¬ 
ra  precaver  esto  accidente  es  necesario  tener 
i  abiertas  con  frecuencia  las  puertas  de  los  sótanos 
I  o  cuevas  para  establecer  una  corriente  de  aire 
que  araastre  el  vapor  de  la  fermentación.  Los 
j  licores  ya  fermentados  también  exhalan  vapores 
muy  dañosos,  y  cuaudo  se  respiran  por  algún 
tiempo  son  capaces  de  embriagar;  sobre  todo,  el 
vapor  del  vino  nuevo  es  el  que  mas  debe  temerse. 
Se  remedia  fácilmente  este  estado  tomando  aire 
libre  y  café. 

i 

Tintoreros. 

Estos  respiran  en  su  ejercicio  los  vapores  fuer¬ 
tes  quo  se  exhalan  de  los  varios  mordientes  que 
se  emplean  en  este.  arte.  Por  tanto,  es  bueno  que 
estos  operarios  eviten  exponer  por  mucho  tiem¬ 
po  la  boca  y  la  nariz  sobro  estos  vapores,  debien¬ 
do  tomar  de  cuando  en  cuando  el  aire  libre  lo 
j  mas  que  se  pueda. 

También  están  expuestos  al  cólico  saturnino 
cuando  usan  de  las  preparaciones  del  plomo. 
Véase  sobro  este  accidente  el  artículo  que  siguo, 

Pintores. 

Los  profesores  de  este  arte,  quo  usan  muchas 
veces  do  preparaciones  de  plomo,  aun  están  mas 
expuestos  que  los  tintoreros  al  cólico  saturnino 
que  por  esta  razón  so  llama  también  cólico  de  pin¬ 
tores. 
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Un  médico  de  Leyden,  el  Dr.  Dojean,  halló 
un  específico  para  esta  clase  de  enfermedad,  el 
cual  consiste  en  administrar  al  enfermo  tres  ve¬ 
ces  al  dia  una  dosis  compuesta  de  una  dracma 
de  ruibarbo  é  igual  cantidad  de  magnesia;  pero 
es  menester  tener  cuidado  do  que  esta  última 
sea  muy  pura.  Parece  que  este  remedio  obra 
resucitando  el  plomo  y  volviéndolo  al  estado  me¬ 
tálico.  Desde  las  primeras  tomas  los  dolores  dis¬ 
minuyen,  y  ordinariamente  queda  el  enfermo  cu¬ 
rado  á  los  tres  ó  cuatro  dias. 

Ignoramos  si  este  remedio  so  ha  publicado;  po¬ 
ro  sabemos  que  particularmente  se  ha  experi¬ 
mentado  repetidas  veces  con  buen  éxito. 

Fabricantes  de  almidón. 

Estos  operarios  amasan  la  harina  con  los  pies 
después  de  haberla  hecho  macerar  en  agua  pa¬ 
ra  extraer  la  fécula  que  luego  ponen  al  sol.  Esta 
masa  despido  un  vapor  que  tira  un  poco  á  agrio 
y  que  por  su  acción  sobre  los  órganos  do  la  res¬ 
piración,  ocasiona  toses  y  opresiones  de  pecho 
tan  violentas,  que  se  ven  estos  operarios  obliga¬ 
dos  muchas  veces  á  interrumpir  su  trabajo  para 
no  perecer  en  él. 

Se  les  aconseja  trabajen  en  sitios  espaciosos, 
manteniendo  una  corriente  de  aire,  y  que  trai¬ 
gan  colgado  al  cuello  una  especie  de  embudo  de 
cartón,  cuya  boca  vuelva  hacia  la  cabeza,  para 
interrumpir  la  dirección  del  vapor.  También  po¬ 
dran  de  cuando  en  cuando  echar  en  un  poco  do 
cal  que  tengan  á  mano,  igual  cantidad  de  sal  amo¬ 
niaco,  para  que  el  álcali  volátil  que  resulta,  neu¬ 
tralice  el  vapor  del  almidón. 

Las  sustancias  oleosas  y  mucilaginosas  convie¬ 
nen  en  la  especie  do  tos  y  de  opresión  que  se 
padecen  en  este  ejercicio. 

Fabricantes  de  cal  y  yeso. 

Estos  respiran  frecuentemente  un  vapor  que 
es  una  mezcla  de  cal,  agua  y  ácido  carbónico. 
Por  lo  tanto,  e3fcán  expuestos  á  ponerse  trému¬ 
los,  asmáticos  y  tísicos.  Se  les  aconseja  tomen 
aire  libre  de  cuando  en  cuando  y  que  no  so  ex¬ 
pongan  repentinamente  al  aire  frió  al  salir  del 
horno. 

Marmolistas,  estatuarios  y  picapedreros. 

Respiran  en  su  trabajo  un  polvo  fino  é  imper¬ 
ceptible  que  forma  á  la  larga  en  el  pecho  y  estó¬ 
mago  concreciones  pedregosas,  que  ocasionan  es¬ 
putos  do  saDgre,  tisis  pulmonar,  etc.  Por  tanto, 
deben  tomar  las  precauciones  encargadas  á  los 
panaderos. 

Barqueros,  pescadores  y  lavanderas. 

Continuamente  viven  en  un  aire  frió  y  hiíwe» 


do,  y  por  lo  común  tienen  los  pies,  manos  y  al¬ 
gunas  veces  todo  el  cuerpo  en  el  agua. 

Las  precauciones  que  deben  tomar  consisten 
en  tener  ropa  con  que  abrigarse  bien,  en  no  me¬ 
terse  en  el  agua  sin  necesidad,  y  en  usar  do  una 
especio  de  capotillo  do  encerado,  aplicado  á  las 
espaldas  y  á  toda  la  espina  dorsal,  á  fin  de  no 
mojarse  continuamente.  Deben  dejar  este  ca¬ 
potillo  luego  quo  acaban  su  trabajo,  y  enjugar¬ 
se  bien  todo  el  cuerpo  en  la  cama  ó  cerca  del 
fuego. 

Bañeros. 

Están  obligados  á  permanecer  frecuentemen¬ 
te  en  lugares  calientes,  húmedos  y  cargados  do 
vapores  mefíticos;  por  eso  se  ve  algunas  veces 
quo  están  expuestos  á  la  asfixia.  Cuando  ocur¬ 
ro  este  accidento,  al  momento  so  expondrá  al 
paciento  al  aire  libre,  solo  rociará  con  aguafria, 
se  lo  darán  friegas  con  hielo  ó  nieve  hasta  queso 
derrita,  y  cuando  esto  no  basto,  so  recurre  á  los 
medios  indicados  en  el  artículo  do  los  poceros. 

Los  bañeros  deben  tener  cuidado  de  evitar  es¬ 
te  accidento  mortal,  saliendo  de  las  estufas  ó  del 
lugar  donde  están  los  baños  calientes,  luego  que 
experimentan  la  mas  leve  opresión,  y  no  expo¬ 
nerse  repentinamente  al  aire  frió. 

Jlvisns  á  los  traba  jadores  en  general,  y  particu¬ 
larmente  á  los  del  campo. 

Estas  personas  on  oaso  do  enfermar  no  deben 
esperar  mucho  tiempo  para  ponersq  en  manos  de 
un  facultativo.  .Su  abandono  en  este  particular 
es  increíble.  Al  instante  que  ven  enfermo  un 
buey,  una  vaca,  etc.,  buscan  un  inteligente,  en¬ 
vían  n  la  ciudad  por  todas  las  drogas  necesarias 
cuesten  lo.  quo  cuesten,  sin  excusar  nada  para 
salvar  la  vida  al  animal;  pero  cuando  estas  mis¬ 
mas  personas  caen  malas,  tomen  gastar  el  esti¬ 
pendio  de. una  visita  ó  el  valor  de  las  medicinas 
que  necesitan,  y  se  curan  como  ptfeden-  de  suer¬ 
te  que  parecen  menos  afectos  á  la  conservación 
de  su  propia  Balud,  .de  sus  mujeres  é  hijos  que  á 
las  del  animal  mas  indiferente,  y  solo  en  el  últi¬ 
mo  extremo  so  determinan  á  llamar  al  medico  ó 
al  cirujano. 

El  peligro,  la  distancia  y  la  gravedad  do  las 
enfermedades  do  los  habitantes  del  cainp0  dice 
el  médico  Gilbort,  depende  muchas  veoes  de  su 
eonducta  imprudente  en  la  curación.  La  mayor 
parte  de  ellos  se  imaginan  que  con  sudar  abun¬ 
dantemente  pueden  terminarse  prontamente 
enfermedades..  En  consecuencia  de  esto,  se  har¬ 
tan  de  sustancias  cálidas,  tales  como  el  vino  ca¬ 
liente  con  canela,  la  pimienta,  la  triaca,  pólvo¬ 
ra  tomada  en  aguardiente,  et®-  Estos  medios 
aumentan  cada  vez  la  calentura;  entonces  so 
aparecen  los  curanderos  del  lugar  ó  V-  bata¬ 
nes  con  sus  purgantes  acres  y  repetidos,  ,  uan- 
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do  las  fuerzas  de  la  naturaleza  se  han  aniquilado, 
por  decirlo  así,  y  que  la  calentura  se  halla  en  el 
mas  alto  grado  de  intensidad,  la  familia  asustada 
manda  buscar  ó  consultar  al  médico  do  la  ciu¬ 
dad  mas  cercana,  el  cual  solo  puede  conocer  el 
estado  del  enfermo  por  la  exposición  do  un  en¬ 
cargado  ignorante,  ó  si  viene,  es  necesario  que 
al  mismo  momento  y  en  una  sola  visita  recete 
todo  lo  que  so  ha  do  hacer  desde  luego  y  para  lo 
sucesivo.  Si  las  recetas  no  hacen  un  efecto  pron¬ 
to,  al  instante  las  abandonan  y  el  enfermo  pero- 
ce.  Mate  cuadro  es  verdadero,  y  por  desgracia 
casi  siempre  io  tenernos  á  la  vista. 

Es,  pues,  de  absoluta  necesidad  que  todo  indi¬ 
viduo,  principalmente  en  los  pueblos  cortos,  en 
que  suele  haber  dificultad  de  acudir  al  médico  ó 
cirujano  por  la  distancia,  procure  á  la  mas  levo 
incomodidad  que  sienta,  acudir  al  cuidado  inme¬ 
diato  de  su  persona,  y  á  enviar  a  consultar  al  fa¬ 
cultativo,  pues  una  vez  empeorado,  es  muy  difí¬ 
cil  su  curación  y  corre  el  riesgo  do  perecer.' 

,  ENFERMEDADES. 

Secretos  modernos  relativos  á  algunas  enfermeda¬ 
des. — De  la  gelatina  aplicada  á  la  fiebre. 


El  médico  Seguin  dice  que  la  gelatina  animal 
posee  la  virtud  febrífuga  al  mas  alto  grado,  y  la 
que  emplea  para  este  uso  es  la  cola  fuerte. 

La  primavera  y  el  otoño  son  las  estaciones  du¬ 
rante  las  cuales  el  morador  de  los  campos  se  ve 
acometido  mas  comunmente  de  las  calenturas  in¬ 
termitentes,  que  muchas  veces  se  eternizan  y  de- 
ganeran  en  enfermedades  crónicas  en  hidrope¬ 
sías,  obstrucciones,  etc.,  por  falta  do  medios  y  de 
cuidados  en  procurarse  los  medicamentos  y  el 
régimen  conveniente.  La  quina,  tan  preciosa  y 
eficaz,  no  siempre  puede  proporcionarse  en  abun¬ 
dancia  á  los  pueblos,  y  no  siempre  es  buena. 
Por  consiguiente,  ne  se  debe  omitir  el  aprove¬ 
char  todos  los  descubrimientos  que  la  experien¬ 
cia  ha  hecho  y  puede  hacer  en  favor  de  la  hu¬ 
manidad  doliente. 

Mr.  Seguin  cita  la  curación  do  sesenta  y  dos 
calenturientos  obtenida  por  esto  medio,  en  cuyo 
número  cuenta  la  de  su  misma  hija,  la  cual  ha¬ 
bía  sew  meses  podecia  una  fiebre  intermitente 
quo  resistió  á  las  mejores  quinas. 

La  gelatina  que  ha  empleado  es  la  cola  fuer¬ 
ce.  Dice  que  disuelvan  dos  dracmas  de  cola 
fuerte  en  una  corta  cantidad  de  agua,  endulza 
esta  solución  con  azúcar  y  la  aromatiza  con 
afta  de  flor  e  naranja.  Administra  esta  gela¬ 
tina  en  lft  do«s  .do  "na  onza.  Hace  observar  al 
paciento  un  regu»  an°  y  regular.  Adminis¬ 
tra  el  remedio  una  101  a  antes  acceS0)  y  ro_ 

comienda  que  los  caldos  sean  sustanciosos.  Tal 
es  el  método  de  administrar  ia.gelatina  _ 

cribe  el  inventor  de  su  aplicación  ¿  ja  me(j;c;na 

Después  han  pensado  otros  hábiles  médicos, 


y  con  razón,  quo  la  cola  fuerte  es  una  sustan¬ 
cia  impura,  sucia  y  de  un  olor  y  gusto  desagra¬ 
dables,  que  necesita  disfrazarse  con  otras  sustan¬ 
cias  inri  tiles  para  la  curación,  y  quo  era  mucho 
mas  conveniente  emplear  una  gelatina  que  no 
tuviese  ninguno  de  estos  inconvenientes,  y  esta 
es  la  de  huesos. 

Para  obtenerla,  so  muelen  huesos  en  un  mor- 
toro  hasta  reducirlos  al  estado  de  una  especie  de 
pasta,  lo  mas  subdividida  que  so  pueda,  con  una 
mano  do  hierro,  cuidando  de  regar  la  pasta  con 
una  corta  cantidad  do  agua,  que  se  va  echando 
sucesivamente  para  impedirla  que  se  caliente. 

Reducidos  á  pasta  los  huesos  en  esta  forma, 
se  les  hace  hervir  por  dos  ó  tres  veceB  á  fuego 
lento  en  una  corta  cantidad  de  agua  cada  vez;  se 
les  quita  la  grasa  do  la  superficie,  se  reúnen  las 
dos  ó  tres  decocciones,  y  se  les  hace  evaporar 
poco  á  poco,  hasta  que  sacada  una  gota  del  lí¬ 
quido  y  enfriada,  quede  en  la  forma  de  una  gela¬ 
tina  fuerte  y  consistente. 

Una  libra  de  huesos  basta  para  sacar  cuatro 
cuartillos  de  un  caldo  muy  sustanciosos. 

Mr.  Halle,  en  una  Memoria  que  ha  escrito  úl¬ 
timamente  sobre  la  gelatina,  dice  que  este  reme¬ 
dio  no  tiene  peligro  alguno  aunque  so  adminis¬ 
tre  en  altas  dosis. 

Otros  doctos  aseguran  que  esta  virtud  de  la 
gelatina  era  ya  conocida  antes  quo  Mr.  Seguin 
la  hubiese  anunciado,  y  ya  se  sabia  que  los  al¬ 
deanos  de  Rusia  curaban  las  fiebres  intermiten¬ 
tes  con  caldo  espeso  de  manos  de  ternera,  que 
es  una  verdadera  gelatina  animal. 

En  uno  de  los  diarios  de  París  del  año  próxi¬ 
mo  pasado  se  leo  el  artículo  siguiente: 

“Un  particular  recuerda  un  específico  exce¬ 
lente  contra  la  fiebre,  publicado  hace  cuarenta 
años  con  aprobación  del  gobierno,  que  después 
se  ha  olvidado  sin  saber  por  qué.  Las  mollejas 
de  gallinas,  pavos,  ote.,  son  las  ofrecen  este  re¬ 
medio;  so  abren,  so  les  quita  la  arena  que  tienen, 
se  lavan  ligeramente,  se  secan  al  sol  ó  en  lo  in¬ 
terior  de  una  chimenea,  y  se  hacen  polvo;  se 
guardan  estas  en  una  botella  bien  tapada  para  el 
uso.  La  dosis  para  los  adultos  es  una  dracma, 
y  cuarenta  y  ocho  granos  para  los  niños;  se  des¬ 
lien  en  medio  cuartillo  de  vino  blanco  y  añejo, 
y  se  toma  media  hora  antes  del  acceso,  se  repite 
hasta  tres  ocasiones,  y  raras  veces  resbte  la  fie¬ 
bre.  Este  remedio  no  exige  mas  régimen  que 
el  regular.” 

Los  químicos,  que  ven  en  las  mollejas  la  mis¬ 
ma  gelatina  en  un  estado  mas  perfecto,  la  acon¬ 
sejan  en  primer  lugar;  después  dan  la  preferen¬ 
cia  á  la  gelatina  de  huesos,  y  en  último  grado 
ponen  la  cola,  fuerte,  así  por  su  imperfección 
como  por  los  inconvenientes  que  tiene  su  prepa¬ 
ración.  _  ^ 

Varios  médicos,  y  entre  ellos  J.  Calieari 
de  Tarín,  han  observado:  primero,  qUe  ]a  „ejat¡I 
es  muy  útil,  principalmente  cuando  ¡acalentura 
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periódica  está  acompañada  de  evacuación  de  vien¬ 
tre.  Segundo,  que  este  remedio  obra  mas  pron¬ 
to  cuando  los  pacientes  ban  tomado  quina  antes 
de  usarlo  y  cuando  lo  toman  después.  Terce¬ 
ro,  que  es  un  medio  excelente  para  precaver  el 
regreso  de  la  fiebre  en  las  personas  flacas,  débi¬ 
les  y  propensas  á  diarreas. 

Tin  cura  del  Franco  Condado  curaba  todas  las 
fiebres  de  sus  feligreses  por  otro  método  muy 
singular:  iba  á  sus  graneros  ó  cámaras,  cogía  te¬ 
las  de  araña  conforme  las  hallaba,  las  reducia  á 
una  especie  de  píldoras,  envolviéndolas  con  los 
dedos,  y  las  administraba  á  sus  enfermos  con  vi¬ 
no  blanco,  y  muchos  aseguraron  que  rara  vez  de¬ 
jó  de  curarlos  enteramente. 

Fiebre  pútrida. 

Todos  saben  que  las  carnes  que  comienzan  á 
echarse  á  perder,  vuelven  á  su  primitiva  cuali¬ 
dad  si  se  las  remoja  en  mosto  de  cerveza. 

Este  mismo  mosto  es  muy  eficaz  contra  la  fie¬ 
bre  pútrida.  Algunos  médicos  aconsejan  se  to¬ 
me  todos  loa  dias  la  dosis  de  seis  á  ocho  cucha¬ 
radas  de  él,  y  quo  si  la  enfermedad  no  es  com¬ 
plicada,  se  puede  contar  con  una  pronta  cura¬ 
ción.  Es  un  error  creer  que  el  mosto  de  la  cer¬ 
veza  es  un  purgante  eficaz,  y  las  personas  mas 
delicadas  pueden  usarlo  sin  recelo  alguno. 

La  vacinacion  ó  vacunación. 

La  vacunación  es  una  operación  que  siempre 
conviene  fiarla  á  los  facultativos,  lo  cual  nos  ex¬ 
cusará  de  expresar  aquí  el  modo  de  practicarla; 
pero  conviene  acabar  de  desterrar  la  preocupa¬ 
ción  que  los  menos  instruidos  pueden  todavía 
conservar  contra  esta  operación  saludable. 

La  vacunación,  dice  La-Metherie,  es  uno  de 
los  descubrimientos  mas  importantes  para  la  es¬ 
pecie  humana,  pues  es  el  único  preservativo  ca¬ 
lificado  contra  una  de  las  enfermedades  mas  crue¬ 
les  y  devastadoras  de  la  especie  humana.  Sí, 
las  viruelas  naturales  no  solo  arrebatan  un  quin¬ 
to  de  la  población,  sino  que  la  mayor  parte  de 
los  que  no  perecen  quedan  deformes,  desfigura¬ 
dos  y  marcados  con  unas  señales  perennes  que 
solo  se  boTran  con  la  muerte. 

Ninguna  invención  útil  ha  sufrido  en  tan  bre 
ve  tiempo  tantas  y  tan  numerosas  pruebas,  ni  ha 
llamado  mas  la  atención  de  los  físicos,  ni  ha 
consoiado  mas  las  humanidad;  tiene  basta  boy  en 
su  favor  la  sanción  de  todos  los  espíritus  rectos, 
«^parciales,  exentos  de  la  vana  presunción  y  de 
todo  apeí,0  á  miserables  preocupaciones;  nada 
desmiente  las  felices  esperanzas  que  había  pro¬ 
metido  en  ia  ¿poca  de  su  descubrimiento.  Sus 
detractores  son  en  corto  número,  y  cuando  algu¬ 
nos  mas  osados  quieren  apelar  á  hechos  supues¬ 
tos  para  desacreditarla,  quedan  arredrados  delan¬ 
te  del  análisis  y  severo  examen  de  estos  mismos 


hechos.  En  efecto,  considerando  simplemente 
la  vacunación  como  preservativo,  esto  es,  con¬ 
templándola  en  bus  efectos  anti— variolosos,  so 
se  halla  una  serie  de  datos  tan  conforme  en  sus 
resultados  favorables,  que  producen  un  verdade¬ 
ro  convencimiento;  de  forma  que  los  quo  han 
querido  ó  quieren  llevar  adelanto  sus  objeciones, 
rayan  en  el  absurdo  y  en  la  rnalu  fe. 

'Remedio  contra,  los  efectos  cutáneos  de.  ¡as  virue¬ 
las  naturales. 

Sm  embargo  del  gran  preservativo  de  la  vacu¬ 
nación,  muchas  veces  sorprenden  las  viruelas  na¬ 
turales  á  los  niños  antes  de  hacerse  esta  opera¬ 
ción  saludable,  y  en  este  caso  ya  es  menestor 
buscar  un  medí  -,  de  impedir  los  hoyos  y  señales 
funestas  que  afean  el  rostro. 

El  Dr.  Duplain  usa  un  tópico  quo  precavo  es¬ 
tos  inconvenientes.  Aconseja  so  piquo  una  li¬ 
bra  de  carne  do  ternera  sin  grasa,  quo  se  espol¬ 
voree  con  dos  dracmas  de  polvos  do  vívora,  que 
so  amase  bien,  y  so  divida  todo  tres  partes,  y  quo 
ee  aplique  sucesivamento  á  las  plantas  do  los 
piés  del  enfermo  después  de  haber  calentado  al 
fuego  un  poco  de  esta  especie  do  cataplasma.  Se 
sujeta  la  cataplasma  con  vendajes  convenientes 
y  se  renueva  el  aparato  cada  seis  horas.  Dicho 
doctor  aplica  esto  tópico  cuando  la  erupción  se 
ha  verificado  y  cuando  la  fiebre  está  en  toda  su 
fuerza. 

Este  mismo  tópico  es  también  muy  saludable 
en  las  fiebres  malignas,  la  alfombrilla  v  el  sa¬ 
rampión.  J 

Gola. 


be  ha  observado  que  el  mejor  preservativo  di 
la  gota  os  abstenerse  á  cierta  edad  de  toda  bebi¬ 
da  fermentada,  y  usar  do  té  y  café  entro  las  co 
nudas.  Los  que  han  usado  este  régimon  se  hai 
librado  de  este  mal  terrible,  y  algunos  de  ello! 
pomo  Erasmo  Darwra,  médico  inglés  míe  i, ai 
intentado  variar  este  método  tomando’  agua  vi 
no  y  sidra,  ban  sentido  inmediatamente  señale! 
de  gota  que  les  indicaban  la  necesidad  do  vol¬ 
ver  al  régimen  anterior. 


Gota  sciática. 


El  remedio  que  vamos  á  indicar  es  descubier¬ 
to  por  Mr.  Dieudonné,  farmacéutico  de  la  arma¬ 
da  francesa. 


Se  meterá  al. enfermo  hasta  los  riñones,  me¬ 
dia  hora  cada  dia,  en  un  baño  compuesto  do  ye¬ 
dra  terrestre,  de  arboles  ó  de  la  de  murallas,  y 
de  hga  de  manzano;  ]a  dosis  es  á  voluntad,  pero 
siempre  se  pondrán  partes  iguales  do  estas  sus¬ 
tancias,  que  se  hacen  oocer  en  suficiente  canti¬ 
dad  de  agua  para  formar  el  baño.  Luego  que 
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el  paciente  Balo  de  él,  se  pondrá  en  la  oama,  se 
abrigará  bien  y  tomará  algunos  caldos. 

A  los  tres  dias  de  tomar  estos  baños,  se  apli¬ 
cará  el  enfermo  en  el  talón  del  pié  correspon¬ 
diente  á  la  pierna  quo  baya  padecido  mas,  un 
tópico  hecho  con  la  yerba  llamada  renúncula  fla- 
ma>,  que  nace  en  los  prados  húmedos,  machaca¬ 
da  con  cinco  ó  seis  gotas  de  copaiba,  y  se  pon¬ 
drá  on  forma  do  emplastro  en  un  valdes.  Al  ca¬ 
bo  de  diez  ó  doce  horas,  mas  ó  menos,  se  regis¬ 
tra  el  talón  para  ver  si  se  ha  formado  vejiga;  en¬ 
tonces  se  quita  el  tópico,  so  abre  la  ampolla  y 
se  mantiene  la  supuración  por  quince  ó  veinte 
dias,  después  se  cierra  la  llaga  con  ungüento 
blanco  de  rasis  mezclado  con  un  poco  de  leche, 
y  quedará  sana. 

Enfermedades  de  nervios. 

En  el  Diario  de  economía  rural  y  doméstica 
que  se  publica  en  Paris,  se  halla  una  oarta  rela¬ 
tiva  á  una  curación  asombrosa  hecha  en  Ivetot 
con  una  joven  baldada  de  pies  y  manos,  á  tal 
grado,  que  no  podia  moverse  y  sus  parientes  lia- 
bian  perdido  las  esperanzas  de  que  sanase.  En 
esto  estado,  y  desahuciada  por  hábiles  facultati¬ 
vos,  so  la  aplicó  el  remedio  siguiente: 

So  amasó  con  agua  hirviendo  una  porción  do 
molienda  do  trigo,  esto  es,  do  harina  y  do  sal¬ 
vado  todo  junto;  so  formó  una  masa  proporcio¬ 
nada  para  extenderla  on  una  cama;  se  puso  á  la 
enferma  encima,  se  aplicó  sobre  ella  otra  por¬ 
ción  igualmente  proporcionada  do  masa,  de  ma¬ 
nera  que  se  la  envolvió  en  masa  todo  su  cuerpo, 
excepto  la  cabeza,  desdo  el  cuello  arriba.  La  pa¬ 
ciento  comenzó  á  experimentar  á  breve  rato  una 
traspiración  abundante.  Apenas  había  pasado 
cuatro  horas  en  esta  situación,  cuando  ella  mis¬ 
ma  anunció  con  admiración  y  alegría  que  mo¬ 
vía  los  pies  y  las  manos;  insensiblemente  fue  re¬ 
cobrando  dol  todo  el  uso  total  do  sus  miembros 
hasta  el  estado  do  perfecta  salud,  do  manera  que 
nadie  imaginaba  después  quo  pudiera  haber  es¬ 
tado  lisiada. 


Dolor  de  oidos. 

El  mejor  remedio  contra  los  dolores  de  oidos 
eS  el  láudano  líquido,  que  se  vende  en  todas  las 
boticas:  se  echan  algunas  gotas  en  el  oido  quq 
duele,  y  se  apa  con  un  algodón  empapado^en 
rete  licor. 

El  jugo  ¿el  perifollo  mezclado  con  anua  co¬ 
mún  é  inyectado  en  los oidos,  disipa  la' "picazón 

cuando  incomoda  demasíe.  p 

Si  so  mete  en  un  01  o  a  guQ  msecto^  jnme(j¡a_ 
tamente  se  acudirá  on  el  raismo  0j<j0 

aceite  de  olivas  u  otro,  (j  o  hará  salir  ó  lo 
matará. 


Dolor  de  muelas  ó  de  encías. 


Willis  aconseja  tener  en  la  boca  una  decoc¬ 
ción  de  raspaduras  do  madera  de  pino. 

Otro  remedio  muy  bueno  es  lavarse  muy  bien 
la  boca  todas  las  mañauas  con  agua  clara  tem¬ 
plada,  echando  en  ella  unas  gotas  de  agua  do  es¬ 
pliego.  Esta  agua  deshace  y  despega  las  sero¬ 
sidades  de  las  encías  y  de  las  glándulas  saliva¬ 
les. 

En  algunas  ocasiones  ha  probado  muy  bien  el 
tomar  en  la  boca  un  poco  de  nieve  ó  bielo,  re¬ 
novándolo  á  medida  que  se  derrita. 

Cuando  el  dolor  procodo  de  haberse  acalora¬ 
do,  es  menester  ponerse  á  un  régimen  rogular, 
echarse  lavativas  y  darse  baños  do  pies  con  agua 
tibia;  alguna  vez  suele  aprovechar  la  sangría. 

Si  por  el  contrario,  el  dolor  procedo  de  haber 
tomado  mucho  frió,  el  mejor  remedio  es  calen- 
tarso  y  abrigarse  bien  lo  cara  por  el  lado  del  do¬ 
lor,  manteniendo  esto  abrigo  con  un  paño  do  la¬ 
na  ó  de  algodón,  en  muchos  dobleces,  caliente 
y  aplicado  encima. 

De  las  llagas  ó  heridas. 


No  hay  cosa  mas  fácil  de  curar  que  una  Haca, 
y  sin  embargo,  es  en  lo  que  mas  se  equivoca  siem¬ 
pre  el  común  do  las  gentes. 

Generalmente  se  cree  que  ciertas  plantas,  un¬ 
güentos  y  emplastros  poseen  virtudes  milagrosas 
piua  curar  y  cicatrizar  las  llagas;  creen  imposi¬ 
ble  que  sanen  sin  su  aplicación.  No  hay  coma- 
dre  ni  venerable  anciana  que  no  ten^a  su  un¬ 
güento,  ni  charlatán  su  balsamo .  jPero  lo  cierto 
es  que  todos  estos  ungüentos  y  bálsamos  casi 
siempre  son  inútiles,  y  muchas  veces  peligro¬ 
sos,  porque  se  hace  mala  aplicación  de  ellos.*3 
Toda  llaga  pasa  por  diversos  estados,  y  en  ca¬ 
da  uno  es  diferente  el  método  curativo.  J  Un  re¬ 
medio,  por  ejemplo,  que  hubiera  curado  pronto 
una  llaga  reciente,  hará  permanente  otra  de  al¬ 
gunos  dias. 

Es  pues  muy  importante  apartar  al  vuUo  del 
uso  inconsiderado  de  todos  estos  remedios. &  Los 
artesanos  están  mas  expuestos  á  herirse:  una  he¬ 
rida  es  oosa  de  poca  atoncion;  bien  cuidada  pue¬ 
de  curarse  en  pocos  dias;  pero  si  so  descuida  so 
hace  doloroso;  entonces  so  aplican  espíritus,  dese¬ 
cantes,  etc.,  porque  esta  es  la  preocupación  ge¬ 
neral:  el  exterior  de  la  herida  se  cierra,  pero  su¬ 
cede  la  inflamación,  se  forma  una  supuración  in¬ 
terior,  y  el  mal  hace  progresos. 

Así  es  como  una  herida  que  so  hubiera  cura¬ 
do  con  un  poco  de  agua  en  su  principio,  g0  baila 
por  efecto  do  un  mal  método  convertida  eQ  ^ 
lílcera,  cuya  curación  será  tanto  mas  lgra,a  -j- 
íicultosa,  cuanto  mas  haya  durado  la  antin 
del  mal  método.  piieacion 

El  pobre  artesano  durante  este  tiempo  no  mm 
de  ganar  sU  pan,  está  obligado  á  no  Jalir  de  íu 

-p.  9. 
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casa,  y  feliz  él  si  esta  vida  sedentaria  no  lo  oca¬ 
siona  otra  enfermedad  mas  grave,  como  sucede 
muchas  veces;  en  suma,  se  como  lo  poco  que  tie¬ 
ne,  se  empeña  y  se  arruina. 

Haremos  pues  un  servicio  esencial  al  pobre, 
si  le  proponemos  los  medios  sencillos  y  fáciles 
de  curarse  en  los  diversos  accidentes  de  esta  es¬ 
pecie  que  pueden  succderle. 

.Romedio  contra  las  llagas  de  las  piernas  por  Mr 
Le-Normand. 

Se  toma  un  pedazo  de  hule  verde  y  nuevo,  al- 
\ro  mayor  que  la  llaga.  Esta  se  lava  con  vino 
tibio,  so  limpia  perfectamente,  y  en  seguida  se 
le  pono  encima  el  pedazo  do  bulo  tan  caliente 
como  se  pueda  aguantar.  Por  mañana  y  tarde 
se  lavará  como  la  primera  vez,  haciendo  en  todo 
lo  mismo,  y  al  cabo  do  algunos  dias  se  verá  la 
llaga  consolidarse,  y  entonces  no  solamente  se 
debe  lavar  por  mañana  y  tardo  con  vino  calien¬ 
te,  sino  que  se  debo  limpiar  hasta  que  las  mate¬ 
rias  desaparezcan.  También  so  debo  tener  cui¬ 
dado  de  limpiar  bien  el  hule,  á  fin  de  que  no  le 
quede  suciedad  alguna.  Mr.  Le-Normand,  pro¬ 
fesor  de  física  de  la  escuela  central  del  departa¬ 
mento  del  Tarn,  que  ha  propuesto  este  método, 
cita  infinitos  ejemplos  do  llagas  curadas  por  él 
en  quince  dias. 

Observaciones  sobre  las  llagas  de  las  piernas. 

Es  importantísimo  para  curar  las  llagas  de  las 
piernas  andar  poco,  nunca  estarse  parado  de  pié. 
Esta  e3  una  de  las  cosas  que  desearía  que  las 
personas  que  gozan  de  crédito  con  el  pueblo,  no 
descuidasen  medio  alguno  para  persuadir  á  los 
trabajadores  la  necesidad  que  tienen  en  estos  ca¬ 
sos  de  tomar  algunos  dias  de  descanso  absoluto, 
probándoles  que  lejos  de  ser  este  un  tiempo  per¬ 
dido,  es  por  el  contrario  el  mejor  empleado  de 
su  vida.  Todo  descuido  en  esta  parte  muda  las 
heridas  mas  ligeras  en  llagas  y  estas  se  hacen  in¬ 
curables. 


De  las  úlceras. 

Las  ulceras  proceden  muchas  veces  de  llagas 
mal  curadas.  También  pueden  proceder  del  mal 
estado  de  los  humores,  ó  de  lo  que  se  llama  co¬ 
munmente  una  constitución  viciosa;  en  este  ril- 
timo  caso  es  menester  guardarse  de  curarlas  pron- 

Quando  no  ha  podido  lograrse  la  reunión  de 
las  pa,rtCR  senaradas  de  una  llaga,  ya  por  jaexten- 
sion  do  ella,  ó  ya  por  mal  método  curativo,  en¬ 
tonces  H  naturaleza  promueve  en  las  superficies 
cortadas  uCa  inflam ación  purulenta  qUe  convier¬ 
te  la  llaga  en  úlcera.  El  pus  tiene  la  propiedad 

ue  favorecer  la  producción  do  las  carnes  bajo  1® 
forma  de  tubéretdos  redondos.  Estos  tubércu¬ 


los  se  rounen  y  forman  una  superficie  carnosa  y 
de  un  encendido  color  encarnado,  en  que  se  ex¬ 
tienden  los  bordes  de  la  llaga  hasta  unirse  Tul 
es  el  progreso  natural  do  una  úlcera  en  buen  o£- 
tado,  y  todo  el  arte  del  cirujano  en  semejantes 
casos,  consiste  únicamente  en  no  interrumpir  es¬ 
te  trabajo  do  la  naturaleza. 

Esto  se  consigue  principalmente  libertando  la 
úlcera  del  contaoto  del  aire,  que  deprava  las  ma¬ 
terias,  les  da  cualidad  orrosiva  con  aumento  de 
inflamación,  y  las  hace  menos  propias  A  la  re¬ 
producción  de  las  carnes. 

So  puede  cumplir  con  esta  indicación  ponien¬ 
do  la  úlcera  al  abrigo  del  contacto  del  aire,  cu¬ 
briéndola  con  un  cabezal  untando  con  emplastro 
diapalma. 

Se  tendrá  ouidado  de  que  el  cabezal  sea  ma¬ 
yor  que  la  úlcera,  á  fin  de  que  pueda  destruirla 
inflamación  quo  se  produce  en  los  bordes  de  la 
úlcera. 

Por  mañana  y  tarde  se  levantará  el  cabezal, 
se  limpiará  la  úlcera,  y  también  el  cabezal,  el 
cual  se  mudará  cada  dos  dias,  teniendo  cuidado 
antes  de  aplicarlo,  de  calentarlo  ligeramente  pa¬ 
ra  que  se  pegue  bien  sobre  los  bordes  y  qU0  jn_ 
tcrcepte  enteramente  todo  acceso  del  aire. 

Se  observará  un  régimen  regular,  y  se  absten¬ 
drá  el  paciente  de  todo  alimento  irritante. 

Ulceras  degeneradas. 


Las  vílceras  pueden  degenerar  por  diversas 
causas,  por  uua  curación  mal  hecha,  por  su  si¬ 
tuación  ó  por  el  vicio  de  los  humores  del  indivi¬ 
duo:  entonces  se  forman  varias  especies  de  úlco- 
ras,  las  cuales  exigen  cada  una  su  método  parti¬ 
cular.  Es  muy  peligroso  usar  en  tales  casos  de  los 
remedios  caseros ,  de  recetas  empíricas ,  de  ungüen¬ 
tos  favoritos,  etc.,  que  suelen  usarse  sin  discerni¬ 
miento.  _  Un  remedio  útil  y  aun  necesario  para 
la  curación  de  una  ulcera,  viene  á  ser  absoluta¬ 
mente  contrario  á  la  curación  de  otra  ilh»™  v 
la  haría  incurable.  «mera,  y 


Un  sabio  profesor  reduce  las  úlceras  degene- 
radas  d  cinco  especies. 

Primera,  las  úlceras  erisipelatosas ,  que  «on 
aquellas  en  que  la  inflamación  es  demasiado  con¬ 
siderable  y  demasiad ■■  dolorosa,  para  que  Ja  8U 
puracion  pueda  hacerse  como  es  debido,  10  cuai 
necesita  el  empico  do  las  sustancias  emolientes 
y  sedativas,  como  son  las  cataplasmas  los  Co 
ratos  simples,  los  ungüentos  que  contienen  aUu" 
na  preparación  do  plomo,  como  el  (Hapalma^e! 
ungüento  de  Ja  mer,  etc, 

feegunda,  las  ulceras  ichorosas  son  aquellas  en 
que  la  supuración  se  hace  mal  y  en  que  el  pus 
es  claro  y  fétido.  En  este  caso  se  emplean  en 
lo  exterior  las  sustancias  an ti— sépticas,  esto  es, 
que  se  oponen  á  la  corrupción,  como  las  cata¬ 
plasmas  de  chirivías  y  patatas,  el  carbón  ó  los 
tónicos,  como  son  los  ungüentos  resinosos,  cuya 
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baso  es  la  trementina;  so  añaden  otras  gomas  y 
resinas,  como  la  pez,  elstirax,  etc.,  y  aun  el  car¬ 
denillo. 

Tercera,  las  úlceras  fungosas  son  aquellas  en 
que  es  domasiado  abundante  la  reproducción  de 
las  carnes,  do  forma  que  estas  sobresalen  encima 
del  nivel  del  cutis  é  impiden  la  cicatrización. 

Se  corrigen  por  la  aplicación  do  los  abstrigen- 
tos  y  ligeramente  cáusticos,  como  el  agua  do 
cal  ó  el  alumbro  calcinado,  y  muchas  veces  bas¬ 
tan  las  hilas  socas  ó  impregnadas  de  bálsamo  de 
la  Mcoa,  que  obra  maravillas  en  esta  especie  de 
úlceras.  Algunas  veces  hay  que  emplear  reme¬ 
dios  muoho  mas  activos,  como  el  precipitado  ro¬ 
jo,  la  piedra  infernal  ó  el  fuego.  Si  se  aplican 
á  estas  úlceras  ungüentos  emolientes,  no  sana¬ 
rán  nunca. 

Cuarta,  las  úlceras  callosas  son  aquellas  cuyos 
bordos  so  endurecen,  se  ponen  pálidos  y  so  des¬ 
organizan  de  manera  que  no  pueden  juntarse. 
Si  estas  úlceras  so  profundizan  de  suerte  que  for¬ 
men  un  canal  largo  y  estrecho,  entonces  toman 
la  denominación  do  fistulosas.  No  pueden  cu¬ 
rarse  sin  reducirse  por  ol  acoro  ó  por  el  fuego 
en  úlceras  simples.  Basta  decir  que  en  estos 
casos  es  menester  fiar  la  curación  á  un  profesor 
muy  hábil. 

Quinta ,  las  úlceras  phagedénicas  son  aquellas 
en  que  ol  pus  adquiere  una  cualidad  corrosiva, 
quo  hace  quo  so  asimilen  muy  prontamente  las 
parteB  vecinas,  y  quo  la  úlcera  se  ensanche  inde¬ 
finidamente  en  todos  sentidos,  particularmente 
en  la  superficie. 

Parece  que  en  muchos  casos  la  aplicación  de 
sustancias  grasicntas  contribuye  n  esta  disposi¬ 
ción  de  las  lilceras.  Luego  que  se  apercibo  es¬ 
ta  disposición,  es  menester  suprimir  absoluta¬ 
mente  los  ungüentos  y  los  aceites,  y  recurrir  á 
las  hojas,  á  las  decocciones  astringentes,  ó  si  la 
úlcera  es  superficial,  á  los  polvos  dosecativos, 
como  los  de  flores  de  zinc. 

Si  estas  ríloeras  resisten  á  los  romedios,  en¬ 
tonces  toman  ordinariamente  todos  los  malos  ca¬ 
racteres  quo  hornos  expresado  arriba,  y  enton¬ 
ces  se  llaman  úlceras  cancerosas.  Es  menester 
recurrir  á  los  escaróticos  mas  violentos,  como  el 
arsénico,  el  fuego,  etc. 

Debe  advertirse  en  general  para  todas  las  úl¬ 
ceras,  sean  las  que  fueren,  que  cuando  son  muy 
antiguas,  es  muchas  veces  peligroso  curarlas  arti- 
gei límente  sin  reemplazarlas  por  un  cauterio  ó 
fuente-  De  las  úlceras  mal  curadas  resulta  mu¬ 
cha  S  veces  el  asma,  la  tisis  y  otras  enfermedades 
crónica3' 

Lohanillos. 


separado  por  el  hilo,  pues  si  quedase  alguna  co¬ 
sa,  no  seria  posible  ligarla  con  el  cordon  de  seda, 
:  y  este  residuo  seria  la  semilla  da  un  nuevo  lo¬ 
banillo.  Así  se  consigue  poco  n  poco  extraer 
lobanillos  del  tamaño  de  un  huevo  de  gallina, 
apretando  la  ligadura  solamente  cada  dos  ó  tres 
dias;  pero  es  menester  no  apretar  muy  pronto  ó 
muy  amenudo  el  cordoncito,  lo  cual  podría  cau¬ 
sar  inflamación.  El  ungüento  mercurial  mez¬ 
clado  con  un  poco  de  alcanfor,  es  un  excelente 
fundente  aplioado  al  lobanillo  por  mañana  y  tar¬ 
de,  en  lugar  del  método  de  la  ligadura. 

Diviesos. 

Si  ol  tumor  que  ocasionan  los  diviesos  y  el 
!  dolor  que  producen  son  de  consideración,  es  me¬ 
nester  proscribir  al  paciente  un  régimen  refres- 
I  canto,  y  al  mismo  tiempo  aplicar  sobre  el  tumor 
i  el  ungüento  siguiente. 

j  So  toma  un  puñado  de  aoederas  hortenses  ó 
!  silvestres,  una  cucharada  do  manteca  do  puer¬ 
co,  so  envuelve  desde  luego  cu  algunas  hojas  de 
acelga;  cu  fin,  so  rodea  todo  de  una  hoja  de  pa¬ 
pel,  y  se  atará  con  un  hilo;  so  cuece  en  un  hor¬ 
no  por  espacio  de  una  hora,  y  queda  reducido  á 
una  espeoio  do  ungüento  ó  cataplasma,  de  la 
cual  se  aplicará  sobro  el  divieso  una  cantidad  su¬ 
ficiente,  para  conducirlo  á  la  supuración.  Lue¬ 
go  que  esté  en  tal  estado,  so  abrirá  el  divieso,  y 
evacuada  la  materia,  se  tendrá  preparada  una 
mezcla  de  una  yema  de  huevo  con  "trementina, 
que  aplicada  sobre  la  parte,  extraerá  la  raíz  del 
divieso,  pues  si  no,  volverá  á  reproducirse  otro 
divieso. 

ENFERMOS. 

Cuidados  domésticos  con  que  se  deben  asirtir  y 
circunstancias  que  deben  concurrir  en  los  asis¬ 
tentes  de  tilos,  por- el  profesor  de  medicina  Mr. 
Serain. 

Los  que  se  dediquen  á  asistir  á  los  enfermos 
deben  tener  buena  constitución  para  poder  resis¬ 
tir  las  fatigas  inseparables  de  su  asistencia;  es 
preciso  que  sean  apacibles  en  sus  palabras  y  ac¬ 
ciones;  pero  esta  cualidad  no  ba  de  degenerar  en 
debilidad  ni  confundirse  con  aquella  reprensible 
indulgencia  que  difiere  ú  omite  la  administración 
do  lo  presento,  por  los  facultativos.  Firmes,  sin 
ser  duros  ni.  inflexibles,  unirán  la  destreza  y  la 
maña  á  la  inteligencia,  la  memoria  á  la  buena 
voluntad,  la  discreción  al  agrado.  Es  menester 
además  que  sean  limpios,  que  gusten  del  aseo, 
que  sean  muy  vigilantes  y  sobrios. 


Cuando  no  son  ñiuy  |randes,  so  ligan  como 

las  berrugas  con  un  cor  °n°i  u  do  Beda,  encera¬ 
do  y  anudado.  Se  pon^a  «  al  ni¬ 

vel  de  la  pid  Para  T*8  el  lobamll°  Salga  entero, 


Deberes  de  los  asistentes . 

Estar  cerca  dol  enfermo,  comprender  pronto 
sus  voluntades  y  complacerlo  cuando  no  es  en 
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perjuicio  suyo,  ayudarlo  en  sus  funciones,  mu¬ 
darlo  cuando  convenga,  tenorio  limpio,  arroparlo 
ó  aliviarlo  de  ropa  con  oportunidad,  ejecutar 
puntualmente  lo  que  manden  y  aconsejen  los  fa¬ 
cultativos,  no  permitir  que  so  haga  en  ello  la  me¬ 
nor  alteración,  llevar  por  asiento  ¡os  sucesos  bue¬ 
nos  ó  malos  que  ocurran  durante  la  enfermedad, 
para  poder  dar  de  ellos  una  cuenta  y  razón  exac¬ 
ta,  alejar,  las  compañías  demasiado,  numerosas  y 
las  frecuentes  visitas,  guardar  inviolable  secreto 
en  las  cosas  que  lo  exijan,  no  hablar  sin  necesi¬ 
dad,  consolar  al  enfermo  de  cuando  en  cuando 
sin  importunarlo,  reanimar  su  esperanza  en  pocas 
palabras,  cuando  parcsca  que  so  abandona  al  pe¬ 
sar,  resistir  cou  firmeza  sus  deseos  ó  sus  solicitu¬ 
des  cuanto  pueden  serle  perjudiciales,  mostrarlo 
con  dulzura  los  peligros  á  que  se  expondría  con¬ 
descendiendo  con  sus  antojos. 

Esta  debe  ser  la  ocupación  de  los  asistentes  de 
un  enfermo.  Los  pormenores  en  que  voy  á  en¬ 
trar  enseñarán  do  qué  manera  deben  conducirse  , 
para  concurrir  al  restablecimiento  de  la  salud. 

Creo  inútil  probarles  con  hechos  que  el  menor 
olvido,  la  menor  negligencia,  la  mas  leve  muta¬ 
ción  en  la  ejecución  do  las  recetas,  pueden  cau¬ 
sar  los  males  mas  horrorosos  y  aun  la  muerte. 

} 

Del  aposento  de  los  enfermos. 

En  cuanto  sea  posible,  el  aposento  do  los  en-  | 
fermos  debe  estar  situado  en  un  buen  aire,  dis¬ 
tante  de  todo  ruido,  de  los  ríos,  de  las  lagunas, 
tanques,  pantanos  y  demás  lugares  infectos; 
que  esté  al  Norte  en  el  verano  y  al  Mediodía  en 
el  invierno,  que  esté  cerrado,  que  no  le  penetren 
los  malos  olores  y  quo  sea  muy  seco.  Los  apo¬ 
sentos  grandes  y  muy  ventilados,  son  preferibles 
á  les  pequeños  y  poco  aireados.  No  conviene 
quo  haya  mucho  fuego  en  el  cuarto  de  los  onfer- 
mos,  sino  el  suficiente  para  mantener  en  invierno 
una  temperatura  equivalente  á  la  de  la  primave¬ 
ra.  Si  se  usaso  de  chimenea  es  menester  que  su 
humo  no  entre  en  el  cuarto  del  enfermo,  y  si  de 
brasero,  es  preciso  que  esto3  no  tengan  tufo  nin¬ 
guno,  y  que  no  lleven  mas  que  lumbre  muy  pa¬ 
sada,  6  mejor  será  rescoldo. 

El  asistente  debe  cuidar  de  poner  todas  las  co¬ 
sas  que  han  de  servir  al  enfermo  en  un  lugar  de¬ 
terminado,  con  cierto  orden  para  no  tener  que 
-r  venir  á  cada  paso,  lo  cual  incomoda  al  pa¬ 
ciente  o  disgusta. 

Las  cosas  mas  necesarias  para  un  enfermo  y 
que  deben  tenerse  á  mano,  son:  un  servicio  con 
su  silla,  un  orinal,  una  cofaina  ó  barreño  peque¬ 
ño,  una  jeringa  con  todas  sus  dependencias,  dos 
platos,  doa  vagos  J  uos  tazas  con  sus  tapaderas; 
agua  clara  natural,  pañuelos,  servilletas,  tohallas 
y  algunas  camisas:  toda  esta  ropa  debe  estar  lim-  1 
;i¡a  y  muy  S6oa  '  meüester  además  una  ó  dos  I 
amias,  almohadas  para  diferentes  usos,  según  los 
r y  circunstancias  en  que  un  enfermo  puede  j 


bailarse,  que  muchas  no  es  fácil  ni  aun  posiblo 
precavor. 

Deberá  tenerse  lumbre  en  un  braserillo  inme¬ 
diato  á  la  alcoba  del  enfermo;  pero  en  cuarto 
separado  pava  calentar  ó  entibiar  á  un  fuego  mo¬ 
derado  los  medicamentos  que  lo  requieran,  y  cer- 
ba  do  él  so  tendrán  las  medicinas  quo  se  hallan 
do  tomar  en  esta  disposición. 

So  colocaran  sobre  una  mesa,  próxima  á  la 
cama  del  enfermo,  los  medicamentos  que  han  de 
tornarse  frios,  con  la  servidumbre  correspondien¬ 
te  y  un  tintero,  plumas  y  papel  para  sentar,  no 
solo  lo  quo  prescriban  los  facultativos,  sino  las 
novedades  quo  se  adviertan  en  el  enfermo  en  el 
tiempo  que  media  de  visita  á  visita  del  faculta¬ 
tivo. 

Una  do  las  principales  atenciones  es  la  de  quo 
el  enfermo  respiro  siempre  un  aire  puro,  lo  cual 
so  consigue  renovándolo,  corrigiéndolo  é  impi¬ 
diendo  que  se  infecto. 

Cuando  so  quiero  renovar  el  aire  se  dejarán 
abiertas  las  puertas  y  ventanas  el  tiempo  quo  sea 
necesario.  Esta  renovación  podrá  hacerse  á  to¬ 
da  hora  del  dia,  si  la  necesidad  lo  exige;  pero 
cuando  uno  sea  árbitro  do  escoger  para  esto  el 
momento  mas  favorablo,  so  preferirá  en  el  in¬ 
vierno  el  momento  en  quo  haga  menos  frió,  que 
os  comunmente  de  doco  á  una,  y  en  el  verano  la 
mañana  y  la  caida  do  la  tardo.  Si  el  enfermo 
sudase  ó  si  tuviese  alguna  orupcion,  no  so  abri¬ 
rán  las  puertas  y  ventanas  sin  orden  del  mé¬ 
dico. 

El  cuarto  del  enfermo  se  limpiará  bien  y  siem¬ 
pre  que  se  ensucien  el  servicio  y  el  orinal:  so  sa¬ 
caran  fuera  toda  la  ropa  puerca  y  todas  las  com- 

dables>neB  qU°  0l°rCS  fuortea  6  deungra- 

Lecho  del  enfermo. 


—  —o  eumuuuea  cío  lana  quo  los  de 

pluma,  y  hay  casos  en  quo  os  preferible  un  ier- 

SÍs^tc.’  C°m°  “  hemo™gias,  fiebres  av- 

Las  sábanas  estarán  muy  limpias  y  i 

rán  á  menudo.  Basta  una  sola  manta-  á  ^  ^ 
que  el  enfermo  no  esté  acostumbrado  á  crU1^  ■ 
mas  ropa,  que  tenga  calosfríos  ó  que  C1  «mu  to 
sea  muy  frió;  pero  es  menester  quo  e]  ,  . 

buya  en  este  particular  do  todo  exceso-  inm  V^n 
esto  porque  comunmente  se  cree  aun™  S  °  •  „ 
qu,  un  enfermo  esté  mu,  arropado*  T.S“ 
«tantaa*  traspiraciones  quo  resultan 
de  esta  maxima  errónea,  eon  casi  siempre  funes¬ 
tas  a  los  enfermos  que  S0  cuidan  do  esta  ma¬ 
nera. 

Régimen  del  enfermo. 

Por  régimen  se  entiende  la  elección  en  la  ca¬ 
lidad  y  cantidad  do  las  cosas  que  se  llamaron 
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naturales  y  que  son  seis:  el  aire,  los  alimenta  y 
las  bebidas,  el  movimiento  y  el  reposo,  las  pasio¬ 
nes  del  alma,  el  sueño  y  la  vigilia;  en  fin,  las 
evacuaciones  á  que  el  cuerpo  está  sujeto. 

Cada  una  do  estas  cosas  exige  atenciones  par¬ 
ticulares  do  parte  de  los  asistentes,  de  que  ha¬ 
blaré  en  los  artículos  quo  siguen,  y  como  lo  que 
tiene  relación  oon  el  aire  se  ha  expuesto  ya  ante¬ 
riormente,  quo  debo  tenerse  presente,  paso  á  la 
segunda  del  régimr  n. 


descubierta  para  quo  so  ventilo;  si  hubiore  como¬ 
didades  so  mudarán  otros  colchones  y  si  no  se 
tendrán  separados,  como  toda  la  demás  ropa,  an¬ 
tes  de  hacer  la  oama,  para  quo  se  ventilen  igual¬ 
mente.  Si  hace  frió  so  pasará  por  entre  las  sá¬ 
banas  un  calentador  cuando  el  enfermo  quiera 
volverse  á  acostar. 

Pasiones  del  alma. 


Alimentos. 


Al  médico  correspondo  prescribir  los  alimen¬ 
tos  que  convienen  al  enfermo.  Como  esta  elec¬ 
ción  depende  de  mil  circunstancias  que  no  so 
deben  ignorar,  omitiré  exponer  aquí  todos  los 
pormenores  que  exigiría  esta  materia.  El  asis¬ 
tente  se  conformará  puntualmente  á  las  órdenes 
que  lo  hayan  dado  sobro  este  particular,  y  no  hará 
caso  do  las  reiteradas  solicitudes  del  enfermo,  do 
las  personas  de  la  casa  ó  deudos  de  este;  cuanto 
mas  eficaces  sean  sus  instansias,  tanta  mayor  será 
la  vigilancia  del  asistente  para  impedir  que  algu¬ 
nas  personas  oficiosas  ó  erradamente  compasivas 
le  proporcionen  algunos  alimentos.  Es  obligación 
del  asistente  visitar  y  registrar  de  cuando  en  cuan¬ 
do  la  cama  del  enfermo,  sobre  todo  cuando  ha 
tenido  que  ausentarse,  cosa  quo  rara  vez  debe 
hacer. 

Sé  que  no  faltan  razones  á  los  enemigos  de  la 
dieta  para  justificar  su  peligrosa  conducta  para 
con  I03  enfermos  en  ausencia  del  médico,  pero  sé 
también  los  males  quo  do  aquí  resultan  Con¬ 
descendiendo  con  facilidad  a  súplicas  tan  sensi¬ 
bles  como  importunas,  so  da  lugar  á  innumera¬ 
bles  males  quo  muchas  veces  conducen  al  enfer¬ 
mo  á  la  muerte.  Estos  hechos  son  desgraciada¬ 
mente  muy  comunes  y  deberían  haoev  mas  cir¬ 
cunspectas  las  personas  que  se  entrometen  á 
mezclar  sus  consejos  inoportunos  á  los  dictáme¬ 
nes  de  un  médico  experto  ó  de  un  cirujano  ins¬ 
truido. 


Movimiento . 

May  casos  en  quo  seria  peligroso  permit 
levantase  el  enfermo;  tales  son  los  de  hemorr 
de  sudor  y  de  erupción.  Será  prudente  n 
yantar  a  los  qUe  hayan  tenido  hemorragias  1 
muchos  utas  después  do  que  han  cesado  v  ¡ 
de  obrar  con  >  mas  seguridad  es  conveniente 
«ultar  al  wemeo. 

'  gj  no  cS'stñ  umguna  de  las  enfermodade 

chas  y  si  e1  “jd^nd TÍ  domasiad<> 

podrá  levantar,  .  ’  de  que  el  cuarto 

bien  cerrado,  y  bi  .  n5énd' ,a5gunog  paseos 
él,  se  le  ayudara  sosteniéndole  por  delbaj0  d 

brazos.  ,  ,  . 

Se  aprovechara  el  tiempo  en  qUe  el  enf 
esté  levantado  par?,  hacer  su  cama,  cJUo  se  d( 


No  hay  cosa  mas  perniciosa  para  todo  enfermo, 
quo  las  revoluciones  repentinas  ocasionadas  por 
noticias  inesperadas,  que  muchas  voces  se  tiene 
la  imprudencia  do  comunicarles.  La  alegría,  la 
ira,  el  odio,  la  tristeza  y  todo  susto,  perturbando 
la  economía  animal,  desarreglan  sus  funciones,  y 
do  aquí  resultan  los  accidentes  mas  funestos  y 
aun  la  muerte. 

Es  por  consiguiente  muy  importante  ooultar 
al  enfermo  cuanto  pueda  ser  capaz  do  promover 
en  él  improsionos  muy  vivas;  por  ejemplo,  se 
evitará  hablarle  do  todo  suceso  desgraciado,  de 
haberse  ganado  su  pleito,  haber  llegado  alguna 
persona  que  lo  interese  demasiado,  mostrar  in¬ 
quietud  ó  desconfianza  do  su  situación,  mostrar 
eu  su  presencia  un  rostro  triste,  eto.  So  separa¬ 
rán  de  su  presencia  las  personas  de  su  aversión. 
Se  empleará  el  tiempo  en  animarlo,  en  sostener 
su  esperanza  y  en  mantener  su  confianza.  Se  le 
excitará  una  alegría  apacible,  si  el  estado  de  la 
enfermedad  lo  permite  y  si  conviene  al  carácter 
del  enfermo:  algunos  cuentos  festivos,  algunas 
aventuras  agradables,  algunas  lecturas  entrete¬ 
nidas  y  alegres,  producirán  muy  buen  efecto. 

Ilay  enfermos  á  quienes  seria  peligroso  repri¬ 
mir  las  lagrimas;  tales  son  los  propensos  á  vapo¬ 
res:  el  asistente  debe  entonces  limitarse  á  ha¬ 
cerles  algunas  reflexiones  muy  breves,  para  lo 
cual  aprovechará  los  momentos  mas  favorables. 

Cuando  baya  una  forzosa  necesidad  do  anun¬ 
ciar  al  enfermo  algunos  sucesos  agradables  ó 
tristes,  se  encargará  do  esta  delicada  comisión  á 
la  persona  en  quien  tenga  mas  confianza,  reco¬ 
mendándolo  que  tenga  teda  la  prudencia  y  toda 
la  consideración  que  pueda.  No  tongo  que  acon¬ 
sejar  otra  regla  para  el  buen  desempeño  de  esta 
comisión.  La  amistad,  el  interés  y  la  adhesión, 
suplirán  lo  demás  que  no  puede  explicarse  aquí. 


Sueños. 


bienipre  conviene  quo  el  enfermo  duerma,  gea 
de  noche  o  de  dia,  á  menos  que  el  mismo  sueño 
sea  la  enfermedad  que  se  está  curando,  porque 
entonces  lejos  de  conservarlo  es  menester  in^er 
rumpirlo.  r* 

Cuando  un  enfermo  duerme,  toda  la  atención 
del  asistente  se  reduce  a  no  meter  mido  v  á  im¬ 
pedir  que  nadie  lo  haga.  No  dispertará  á  su  en¬ 
fermo  para  darle  caldo  ni  ningún  otro  remedio. 
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á  menos  que  el  médico  no  lo  haya  mandado  ex¬ 
presamente. 

No  se  debe  permitir  que  un  enfermo  duerma 
en  una  silla  poltrona  ó  sentado  en  la  cama,  á 
menos  que  no  pueda  descansar  do  otro  modo  por 
la  dificultad  de  respirar. 

Evacuaciones  naturales. 

Cuando  sobreviene  el  menstruo  en  el  curso  do 
una  enfermedad  ó  que  fluyen  las  hemorroides,  es 
menester  suspender  el  uso  de  todos  los  remedios 
evacuantes,  bajo  cualquier  forma  que  estén  pres¬ 
critos.  Así  es  que  no  so  darán  purgantes,  ni 
sudoríficos,  ni  diuréticos,  etc.  Entonces  no  con¬ 
vienen  las  sangrías  sin  gran  necesidad;  yo  supon¬ 
go  que  el  médico  las  haya  indicado  antes  quo  se 
manifiesten  estas  evacuaciones  y  que  no  haya  re¬ 
comendado  expresamente  al  asistente  que  cuidase 
de  hacer  sangrar  á  la  persona  enferma  á  pesar  de 
estas  apariciones,  pues  en  el  caso  contrario,  esto 
es,  cuando  el  medico  mandase  continuar  I03  eva¬ 
cuantes,  haciéndose  cargo  del  futuro  estado  do  la 
persona  paciente,  en  coso  de  la  aparición  del 
menstruo  ó  del  flujo  do  las  hemorroides,  entonces 
es  preciso  ejecutar  lo  que  ha  ordenado. 

Tampoco  convendrá  hacer  uso  de  ningún  re¬ 
medio  acalorante,  irritante  ni  aperitivo.  Es  im¬ 
portante  impedir  que  el  enfermo  tenga  frió;  no 
se  permitirá  que  tomo  bebidas  demasiado  refres¬ 
cantes,  ni  que  a sirva  de  agua  fria  para  lavarse. 
El  asistente  no  se  apartará  de  estas  reglas,  á 
menos  que  el  médico  no  le  prescriba  su  alte¬ 
ración. 

Se  podrá,  sin  embargo  de  estase  vacuaciones, 
continuar  el  uso  do  los  remedios  de  naturaleza 
diferente  á  ¡os  que  quedan  expuestos,  como  los 
suavizantes,  los  calmantes,  los  hechices,  los  lige¬ 
rea  refrescantes  y  otros  semejantes.  El  uso  de 
las  lavativas,  si  se  han  prescrito  antes,  no  será 
peligroso  durante  las  referidas  evacuaciones,  á 
menos  que  no  sean  purgantes. 

Precauciones  que  deben  observarse  'por  los  que  ad¬ 
ministran  los  medicamento sá  los  enfermos.1 

I#  De  los  caldos. 


Guando  se  quiera  dar  caldo  á  un  enfermo  es 
menester  desengrasarlo,  y  convendrá  calentarlo 
en  baño  de  usaría  del  modo  siguiente: 

So  tomará  un  puchoro  bastante  grande  para 
que  pueda  entrar  dentro  una  taza,  se  llenará  de 
Hgua  hasta  su  mitad  y  se  pondrá  á  calentar; 
cuand0  egrá  hirviendo  se  meterá  dentro  la  taza 
flue  contenga  el  caldo,  so  tapará  todo  y  se  espe- 
rara  á  qUe  ej  ca¡do  esté  caliente;  entonces  se 


1  importante  que  los  asistentes  ejecuten  pi 
mente  ]0  que  aquí  se  prescribe,  á  menos  qne  el  i 
no  ordene  lo  contrario. 


vaciará  en  una  escudilla  ó  en  otra  taza  para  pre¬ 
sentarlo  al  enfermo. 

La  dosis  regular  de  un  caldo  es  una  taza  de 
las  de  café  llena.  Si  á  la  hora  en  quo  se  ha  de 
dar  uu  caldo  existiese  en  el  enfermo  un  calosfrío 
6  un  aumento  de  fiebre,  os  preciso  esperar  á  quo 
paso  uno  y  otro,  ó  á  lo  menos  á  quo  se  minoro. 

Es  muy  conveniente  tener  la  precaución  do 
hacer  lavar  la  boca  al  enfermo  antes  do  darlo  el 
caldo. 

Si  el  enfermo  estuviese  muy  débil  y  quo  no 
pudiese  tomar  el  caldo  con  la  taza,  so  recurrirá 
á  una  cuchara,  á  un  pistero  ó  á  tres  ó  cuatro 
cafiitaa  de  paja  muy  limpias,  quo  se  pondrán  por 
un  extremo  en  la  boca  del  paciento  y  por  el  otro 
extremo  dentro  del  caldo. 


2  Debidas  comunes  de  los  enfermos. 

Las  bebidas  ordinarias  do  los  enfermos  pue¬ 
den  considerarse  reducidas  á  las  composiciones 
siguientes:  primero,  caldos  de  tornera  y  de  pollo: 
segundo,  tisanas:  tercero,  apócemas,  ó  sean  po¬ 
ciones  de  plantas  ó  yerbas  cocidas:  cuarto,  infu¬ 
siones:  quinto,  idormicles:  sexto,  emulsiones:  sé¬ 
timo,  limonadas  y  naranjadas:  octavo,  suero:  no¬ 
veno,  aguas  azucaradas,  empanadas  de  grose¬ 
lla,  etc. 

En  general  sea  cual  fuero  el  remedio  prescri¬ 
to  para  beber  á  pasto,  es  menester  tener  cuidado 
de  darlo  al  enfermo  de  media  en  media  hora,  ó 
antes  si  se  lo  seca  la  boca.  La  dosis  será  de  me¬ 
dia  taza,  y  mas  si  se  puedo  caliento  ó  frió,  según 
lo  mando  el  médico.  Si  se  prescribe  al  enfermo 
que  beba  caliente,  so  cuidará  siempre  de  tener 
cerca  del  fuego  una  parte  de  la  bebida  y  tener 
otra  iría  separadamente  para  templarla  al  erado 
conveniente  do  calor,  á  fin  de  tomarla  al  ' mo¬ 
mento:  si  el  enfermo  no  puedo  beber  media  taza 
de  una  vez,  se  le  dará  menos. 

Si  el  enfermo  so  queja  de  quo  la  bebida  lo  pe¬ 
sa  en  el  estomago,  es  menester  hacerla  mas  li¬ 
gera,  añadiendo  una  cuarta  ó  tercera  parto  do 
agua:  si  esto  no  basta  se  alargará  el  tiemnn  en¬ 
tro  bebida  y  bebida:  últimamente,  si  toda?  estas 
precauciones  fuesen  inútiles,  se  suspenderá  dar¬ 
ía  al  enfermo  hasta  que  venga  el  médico. 

Si  la  bebida  tiene  mal  gusto,  so  dará  al  enfer¬ 
mo,  después  de  haberla  bebido,  un  pono  rio 
car  o  un  cacho  do  naranja. 

Siempre  convendrá  tener  bebida  bocha  pava 
quo  no  falte:  sin  embargo,  no  se  dará  la  hecha  del 
día  antes  Si  alguna  de  las  bebidas  deque  se 
acaba  do  hablar  produjese  un  efecto  purgante 
sera  preoiso  consultar  lo  que  diré  en  el  artículo 
de  los  purgantes 


3-  Medicamentos  líquidos  que  se  administran  en 
corta  dosis . 

.  Bajo  este  título  compreB(ío  los  las  po¬ 

ciones,  electuarios,  loe  jarabes  y  los  *  -es.  El 
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asistente  cuidará  de  su  conservación,  poniéndo¬ 
los  en  agua  íresca,  excepto  los  elíxires,  y  sepa¬ 
rándolos  del  fuego  y  do  todo  calor,  que  no  tar¬ 
daría  en  corromperlos,  prinoipalmcnto  los  elec- 
tuarios,  los  aceites  y  los  jarabes. 

Cuando  haya  que  dar  al  enfermo  uno  do  los 
tres  pritrieios  remedios,  so  debe  agitar  la  botella 
ó  frasco  que  lo  contenga,  vaciar  después  pronta¬ 
mente  en  un  vaso  ó  taza  el  remedio,  si  es  julepe, 
y  en  una  cuchara  si  es  electuaria  ó  jarabe,  para 
presentárselo  pronto  al  enfermo.  Estos  reme¬ 
dios  se  le  darán  á  las  horas  indicadas  por  el  mé¬ 
dico.  Es  menester  dejar  pasar  media  hora  de 
iutervalo  entre  uno  de  los  cinco  remedios  re¬ 
feridos  y  cualquier  otro  medicamento  ó  cal¬ 
do,  sea  antes  ó  después  de  haberlo  dado,  pa¬ 
ra  no  perturbar  su  acción,  á  menos  que  el  médi¬ 
co  no  mandase  otra  cosa. 

En  ouanto  á  los  remedios  que  se  dan  en  gotas, 
es  menester  medirlas  con  exactitud:  so  pondrá 
el  dedo  pulgar  do  la  mano  derecha  sobre  la  bo- 
oa  de  la  botella  que  contenga  las  gotas,  se  incli- 
natá  adelanto,  so  dejará  que  lo  entro  aire,  levan¬ 
tando  suavomento,  y  entonces  caerán  las  gotas. 

Todos  los  medicamentos  do  que  so  trata  cu  es¬ 
te  artículo  estarán  en  botellas  bien  tapadas.  Si 
alguno  do  estos  remedios  fuese  prescrito  como  pur¬ 
gante,  será  conveniente  antes  de  administrarlo 
enterar-so  do  lo  que  so  dice  en  el  artículo  de  los 
purgantes. 

45  Medicamentos  internos  y  sólidos. 

Los  medicamentos  de  que  voy  á  hablar  son  las 
opiatas,  los  bola,  las  píldoras  y  los  polvos:  los  tres 
últimos  deben  venir  divididos  en  dosis  do  la  bo¬ 
tica  .  En  cuanto  á  la  opiata,  no  so  convierto  en 
bol  sino  a  medida  que  se  hace  uso  de  ella-  cada 
bol  será  del  tamaño  del  modelo  que  baya  envia¬ 
do  el  boticario.  J 

Todos  estos  bols  duros  ó  blandos,  se  tomarán 
del  mismo  modo,  esto  os,  entre  dos  rebanadas  de 
pan  envueltas  en  dulco,  en  frutas  cocidas  ó  en 
fin,  en  obleas;  cuando  se  prefiere  este  último  me¬ 
dio,  so  liará  del  modo  siguiente: 

50  tomará  un  pedazo  de  oblea  dol  largo  v  m 
cho  conveniente;  se  pondrá  en  una  cuchara  que 
se  llenara  de  agua;  cuando  la  oblea  esté  remoia- 

y  flexible,  so  vaciará  el  agua  de  la  cuchara  Jge 
po^ra  el  bol  sobre  el  medio  de  la  oblea  y  ^u 
brira  poniendo  loa  lados  do  la  oblea  sobro  ol  bol" 

ae  doblaran  después  ioa  dog  extremes  d! 

oCon,  de  menor,  q». 

(juetillo,  se  poodia  una  poca  d  P  tisana 
L  vino  <  de  ealdo  en  o„e„ír!,,f 
enfermo.  Luego  quo  y  tiagado  ej  gQ 
hará  beber  un  trag-o  de  agua  ó  do  tisana 

51  tuviese  dificultad  en  pasar  l0s  bo]  8u 

tamaño,  so  subdividiran  en  el  uumero  }e_ 

ol  enfermo,  con  la  precisa  condieion 


todo  esto  numero  no  lo  dispensará  de  tomar  to¬ 
da  la  dosis. 

Los  polvos  se  dan  por  lo  regular  entre  dos  re¬ 
banadlas  de  sopa;  nadie  ignora  cómo  se  ha  do 
proceder  para  envolverlos  bien;  en  lo  demás  es 
preciso  conformarse  con  lo  que  mande  el  médico. 

5°  Purgantes  y  vomitivos. 

Los  purgantes  deben  darse  lo  mas  temprano 
quo  so  pueda  por  la  mañana  y  en  ayunas;  sin 
embargo,  si  durmiese  el  enfermo,  no  convendría 
dispertarlo,  porque  so  pueden  dar  en  el  curso  del 
dia,  á  menos  quo  110  haya  que  recelar  del  calor, 
como  en  el  verano. 

Antes  de  dar  un  purgante,  es  do  la  mayor  im¬ 
portancia  ver  si  el  enfermo  está  sudando  si  tie¬ 
ne  calosfríos,  si  está  en  lo  fuerte  de  la  calentura, 
si  hay  alguna  erupción  en  la  piel,  si  ha  venido 
la  menstruación,  si  fluyen  las  hemorroides,  si 
existe  alguna  hemorragia  ó  alguna  emisión  de 

otia  naturaleza,  como  supuraciones,  flores  blan- 

S¿eD  Pn  t\  'ay  df°l0rca  agudos  ó  mucba  de¬ 
bilidad.  Ln  todos  estos  casos  es  menester  dife¬ 
rir  la  administración  de  los  purgantes  y  esperar 
la  orden  del  medico,  que  se  procurará  llamar 
cuanto  antes. 

Es  menester  ocultar  y  disfrazar  al  enfermo  el 
color,  ol  olor  y  el  sabor  de  la  medicina.  Para 
consegudo  so  podran  observarlos  medios  siguien- 
s-  Deanes  de  haber  agitado  la  botella  que  con 
tenga  el  remedio  se  echará  este  en  una  tala  de  lo- 
ú  ’  .en  un  vaso  ^0  plata;  se  cubrirá  con  un  liento 

bkPftTe7Jmpapad0  iVlsUna  agua  da  J  nSa- 
b  o  al  enfermo:  en  defecto  do  agua  de  olor  6°e  e  m 

picara  vinagre  fuerte;  después  se  le  hará  que“o 

cjuague  a  boca  con  vinagre  ó  aguardiente- hecho 

esto,  so  lo  presentara  el  vaso  donde  está  h  ní 

diana,  descubriéndolo  solamente  el  paraje  dond¡ 

se  lo  dar»  im  poco  do  dulce  B0C0  „  S¡““Ur8j; 
la  purga  estuviese  confeccionada  en  A,  * 
bol  se  acomodará  como  queda  dicho  mas  “ribí 
Cuan oo  el  enfermo  haya  tomado  su  puro-a  s  ' 

le  dejara  soscgar:_  siquiero  dormir,  no  hay  que 

impedírselo;  si  quiero  levantase  y  que  pueda,  se 

tomoTio  “blen>  tenie0do  °nidado  que  no 

El  enfermo  no  comenzará  á  beber  hasta  dos 
horas  después  de  haber  tomado  la  purga,  á  me¬ 
nos  de  quo  no  hubiese  hecho  dos  ó  tres  evacua¬ 
ciones  ae  vientre  antes  de  este  tiempo,  ó  que  ex 

penmentaso  retortijones  de  tripas.  Luego  o, 

comience  a  beber,  lo  reiterará  de  media  en  2  6 
día  hora,  y  aun  antes  si  las  evacuaciones  srm 
cuentea,  o  si  continúan  los  retortijones  *re~ 
Las  bebidas  que  el  enfermo  puede 
ayudar  la  acción  de  la  purga,  serán  an.,í-  Para 
ñera,  de  pollo,  decocciones  de  yerba  '  de  ter~ 
con  poca  azúcar,  ó  en  fin,  agua  en  ’  té  claro 

5  b  m  q«e  se  haya 
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disuelto  uu  poco  do  miel.  Entre  estas  bebidas 
podrá  escoger  la  que  mas  le  agrade,  ateniéndose 
á  una  sola,  ó  bien  tomando  varias  alternativa¬ 
mente,  observando  que  siempre  debo  tomarlas 
calientes. 

Si  á  pesar  de  las  bebidas  abundantes,  no  hicie¬ 
se  afecto  alguno  la  purga,  será  preciso  que  el  en¬ 
fermo  se  pasee,  y  si  el  paseo  fuese  inútil,  se  le 
administrará  una  lavativa  becba  con  medio  cuar¬ 
tillo  de  agua  y  tres  ó  cuatro  cucharadas  de  miel, 
ó  un  poco  de  sal  común. 

Si  mientras  que  la  purga  obra  sobrevienen  re¬ 
tortijones,  se  calentarán  unas  servilletas,  y  se 
aplicarán  sobro  el  vientro  del  enfermo,  y  se  re¬ 
novarán  muchas  veces;  se  aumentará  al  mismo 
tiempo  la  cantidad  de  la  bebida,  y  si  á  pesar  de 
estos  socorros  continuasen  los  dolores,  so  acudirá 
al  uso  de  las  lavativas  calmantes,  que  se  repetirán 
según  la  duración  de  los  retortijones. 

Si  hay  que  tomar  muchos  vasos  de  purgante, 
el  asistente  los  dará  al  enfermo  en  las  lloras  in¬ 
dicadas  por  el  médico,  observando  que  si  la  pri¬ 
mera  toma  hubiese  hecho  suficiento  operación,  i 
cinco  ó  seis  veces  por  ejemplo,  no  dará  las  de-  | 
más  tomas  para  no  fatigar  al  enfermo. 

Este  observará  un  régimen  esacto  el  día  en 
que  haya  tomado  la  purga.  Si  está  a  dieta  no 
tomará  caldo  hasta  pasada  mas  de  una  hora  en 
que  el  purgante  haya  hecho  su  efecto;  si  está  en 
el  caso  de  poder  comer,  se  contentará  con  un 
poco  de  sopa;  por  la  noche  tomará  algunas  le- 
aumbrea,  ó  con  un  poco  de  pan  y  dulco,  ó  algu¬ 
nas  frutas  cocidas  con  medio  cortadillo  de  vino 
puro,  á  menos  que  el  módico  haya  juzgado  con¬ 
veniente  prescribirle  alguna  cosa  mas. 

6o  De  los  vomitivos. 

Todo  lo  que  acabo  de  exponer  concerniente  al 
cuidado  que  se  debe  tener  para  dar  una  purga, 
conviene  igualmente  tenerlo  cuando  se  trata  de 
dar  un  vomitivo.  Veamos  lo  que  conviene  ha¬ 
cer  durante  y  después  do  la  administración  do 

este  remedio.  .  .  .  ,  . 

Al  que  ha  tomado  un  vomitivo  no  so  le  dara 
mas  que  agua  tibia,  y  solamente  cuando  las  an¬ 
uías  de  vomitar  sean  vehementes;  durante  los  vó¬ 
mitos  el  asistente  tendrá  cuidado  do  sostener  la 

CasTeldreme^°r  que  el  enfermo  haya  tomado  en 
Jl^to  do  vomitivo,  obrase  por  abajo,  el  aaa- 
°on,  a»  conducirá  entonces  como  si  au  enfermo 

Whiese  tomado  un  purgante.  _ 

Pl  nue  ha  tomado  un  vomitivo  no  liara  uso  de 
ni„iq  alimento  sólido  en  aquel  dia,  aun  cuando 
este  remedio  se  haya  tomado  por  precaución;  se 
contentará  con  tornar  caldo,  a  menos  que  el  me¬ 
dico  no  le  permita  alguna  cosa  mas. 

7o  £>e  ¡os  remedios  Vara  los  °J0S- 

Hay  muchos  medicamentos  que  se  aplican  á 
los  ojos;  pero  á  ñu  de  evitar  demasiadas  digre¬ 


siones,  solo  hablaremos  aquí  do  los  polvos  que  se 
usan  para  estas  partes.  Cuando  se  echo  mano 
de  otros  medicamentos  para  los  ojos,  como  cata¬ 
plasmas,  fomentaciones  etc.,  se  consultará  el  ar¬ 
tículo  on  quo  so  habla  do  estos  objetos. 

Los  polvos  destinados  á  sor  introducidos  en  los 
ojos  serán  muy  finos,  sin  olor.  He  aquí  cómo 
se  ha  de  proceder  para  hacer  <  sta  operación.  Se 
tomará  una  caíiita  de  paja  ó  un  c.fíoncito  do 
pluma  delgada  abierta  por  sus  dos  extremos.  -  Se 
llenará  como  cosa  do  un  dedo  con  los  polvos  quo 
quo  se  han  de  introducir  cu  el  ojo;  so  tomará  el 
eañoncito  con  la  mano  derecha;  se  dirigirá  al  ojo 
del  paciento,  cuyos  párpados  se  sujetarán  con  el 
pulgar  y  el  índico  de  la  mano  izquierda,  so  acer¬ 
cará  la  boca  á  la  extremidad  vacia  del  tubo  ó 
eañoncito,  y  so  m. piara  fuerte:  después  se  dejará 
que  el  paciento  cierre  los  párpados;  luego  so  1c 
aplicará  una  compresa  al  ojo,  y  se  le  sujetará 
con  una  venda  ajustada,  sin  opresión.  So  reite¬ 
rará  esta  insuflación  las  veces  que  prescriba  el 
facultativo. 

S°  De  los  gargarismos. 

Son  remedios  que  sirven  para  lavar  y  enjugar 
la  boca  ó  la  garganta  de  los  enfermos  sin  tragar 
nada.  La  manera  do  usarlos  varía  mucho;  por 
ejemplo,  si  la  residencia  del  mal  está  en  la  gar¬ 
ganta,  el  enfermo  tomará  el  gargarismo  en  su 
boca,  volverá  su  cabeza  hacia  atras  y  producirá 
un  ruido  semejante  al  del  agua  que  hiervo.  Si 
el  inal  es  muy  considerable  ó  si  el  enfermo  está 
demasiado  débil  para  gargarizóme,  el  asistente  so 
servirá  entonces  de  un  pincclito  de  lienzo  fino  y 
un  poco  deshilacliado,  quo  empapará  en  el  gar¬ 
garismo  para  tocar  con  él  la  parto  enferma,  fro¬ 
tando  un  poco  y  con  suavidad.  Antes  tendrá 
cuidado  de  introducir  en  la  boca  del  enfermo  y 
sobre  la  lengua,  el  mango  de  una  cuchara  ó  de 
un  tenedor,  a  fin  do  ver  mejor  la  parte  quo  ha 
de  lavar.  Si  el  inal  está  en  la  lengua,  en  lo  in¬ 
terior  de  las  mejillas  ó  en  las  encías,  el  enfermo 
so  lavará  la  boca  con  el  gargarismo  y  después  so 
echará  fuera. 

Si  los  males  de  garganta  ó  de  la  boca  no  son 
de  mucha  consideración,  bastará  gargarizarse  ca¬ 
da  hora;  pero  si  son  violentos,  será  necesario  no 
perder  tiempo  y  disminuir  los  intervalos  do  gar¬ 
garismo  á  gargarismo.  So  emplearán  estos  re¬ 
medios  calientes  ó  fríos,  según  lo  mando  el  me¬ 
dico. 


9°  Lociones,  fomentaciones  emir 


ocacioncs  y 


unciones. 


Las  precauciones  que  conviene  tomar 
uso  do  estos  remedios,  son  las  mismas  para 
los  casos. 

El  asistente  hará  calentar  el  remedio  qu< 
mandado  el  médico  ó  el  cirujano,  á  menc 
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fio  le  haya  prevenido  que  lo  use  en  frío.  En  el 
primer  caso  el  grado  do  calor  será  tal  que  pueda 
aguantarlo  la  mano  sin  molestia.  Se  cubrirá  bien 
con  un  lienzo  el  parajo  sobro  el  cual  ha  do  des¬ 
cansar  la  parto  que  deba  recibir  la  aplicación  del 
remedio;  luego  se  empapará  un  lienzo  lino  en  el 
medicamento,  con  el  cual  so  frotará  ligeramente 
la  parte  por  espacio  do  cuatro  ó  cinco  minutos; 
después  se  extenderá  sobro  la  misma  parto  en¬ 
ferma  el  lienzo  quo  ha  servido  á  la  operación; 
encima  do  este  lienzo  so  aplicará  una  comprosa 
caliento,  y  todo  so  sujetará  con  una  venda  si  os 
posible. 

Cuando  sea  necesario  mantener  húmeda  la 
parto  fomentada,  se  pondrá  encima  del  primer 
ñafio  un  pedazo  de  muleton  ó  lienzo  gordo  em¬ 
papado  en  el  medicamento  que  ha  servido  para 
fomentación,  y  se  humedecerá  do  dos  en  do3 
horas. 

Si  so  usan  algunos  licores  espirituosos,  es  me- 
uester  comenzar  para  calentar  un  plato,  y  cuando 
esté  caliento  so  echará  en  él  el  licor;  do  esta 
manera  so  evitará  la  demasiada  evaporación  quo 
do  otro  modo  se  verificaría. 

No  debo  calentarse  mas  cantidad  do  medica¬ 
mento  quo  la  necosaria,  cuidando  siempre  de  ta¬ 
parlo  mientras  se  calienta:  el  resto  se  consorvará 
con  mucha  limpieza  y  bien  tapado. 


10.  Cataplasmas. 


El  primer  cuidado  que  se  ha  de  tener  antes  do 
aplicar  este  medicamento,  es  afeitar  la  parte  en 
que  deba  ponerse,  para  evitar  la  incomodidad  del 
tirado  del  vpllo  quo  se  renovaría  en  cada  cura. 
Si  la  aplicaoion  se  ha  de  hacer  en  los  ojos,  en  los 
oidos  ó  debajo  de  la  nariz,  es  necesario  meter  la 
cataplasma  entre  dos  paños  finos  y  claros. 

Por  lo  regular  se  aplican  las  cataplasmas  ca¬ 
lientes,  á  menos  que  no  se  manden  aplioar  frias; 
el  grado  do  calor  ha  de  ser  tal  que  pueda  resis¬ 
tirlo  el  revés  do  la  mano. 

La  renovación  de  este  remedio  so  hará  preci¬ 
samente  á  las  horas  indicadas  por  el  facultativo 
porque  todo  abandono  en  esto  punto  da  tiempo  á 
que  varíe  la  naturaleza  del  remedio  y  produzca 
efectos  contrarios  á  los  indicados  que  guian  la 
curación. 


1 1 .  De  los  baños. 

El  asistente  so  conformará  escrupulosamen 
en  dar  al  baño  el  grado  de  calor  que  prescriba 
médico,  porque  esto  es  muy  importante.  Pero  s 
pongo  que^cl  me  ico  no  haya  designado  este  c 
lor  del  baño  y  jl  °  haya  hecho  mas  que  i: 
dicar  el  baño  frío,  ro  ó  caliente;  entonces 
útil  que  el  asistente  sepa  qUe  pQr  ^aíl0  fr¡0 
entiende  aquel  cuya  agua  está  ÍHaj  B¡u  eetar  h 
lada  ni  mas  fi™  que  1(i  ¿  Natural  del  ri 
por  baño  tibio  aquel  cuya  ag  a  ha  adquirido  t 


corto  calor  suave,  y  por  baño  caliente  aquel  cu¬ 
yo  calor  sea  mas  que  tibio,  pero  sin  llegar  nunca 
al  grado  del  agua  hirviendo. 

Las  personas  que  estén  en  estado  de  hacer  uso 
del  termómetro,  medirán  con  mas  precisión  la 
temperatura  conveniente  á  oada  especie  de  baño 
del  modo  siguiente.  Para  los  baños  fríos  estará 
el  agua  de  manera  que  medido  dentro  del  baño 
un  termómotro,  señale  desde  diez  hasta  veinte 
grados;  para  los  baños  tibios,  desde  veinto  hasta 
treinta,  y  en  fin,  para  ios  baños  calientes,  desde 
treinta  basta  cuarenta.1 

Es  muy  importanto  saber  que  en  general  seria 
muy  peligroso  administrar  baños  á  las  jóvenes  y 
á  mujeres  que  están  con  su  menstruación;  á  los 
que  tienen  hemorroides  íluentes  ó  cualquiera 
otra  hemorragia;  á  los  que  padecen  sudores;  á 
los  que  tienen  erupciones  y  a  los  que  acaban  de 
tomar  alimentos  sólidos.2 

El  agua  do  rio  es  proferible  á  la  de  fuente  ó 
pozo.  Si  hubiese  necesidad  de  servirse  de  esta 
última,  es  preciso  corregir  su  orudeza,  haciéndo¬ 
la  hervir,  ai  no  toda,  á  lo  menos  la  mayor  parte. 
El  agua  del  baño  se  ha  do  renovar  oada  vez  que 
el  enformo  se  bañe. 

El  baño  se  colocará  en  un  paraje  cómodo,  y 
será  mas  conveniente  ponorlo  en  la  alcoba  del 
enfermo  y  cerca  do  su  cama.  Se  guarnecerá  in¬ 
teriormente  do  una  sábana  ó  de  un  lienzo  hecho 
expresamente.  En  su  extremo  mas  ancho  so  pon¬ 
drá  una  almohada  llena  de  paja  de  avena,  de 
heno  ó  de  cerda.  Después  se  echarán  unos  cubos 
de  agua  fría,  á  la  cual  se  añadirá  agua  hirviendo: 
será  conveniente  agitar  estas  aguas  con  la  mano 
para  mezclarlas  bien  y  distribuir  el  calor  con 
igualdad;  hecho  osto,  Be  bajará  el  enfermo  albaño, 
so  le  hará  sentar  en  su  almohada,  y  si  el  aguano 
lo  llegase  basta  el  cuello,  so  añadirá  agua  tria  y 
cualiento  basta  que  baya  bastante,  teniendo  cui¬ 
dado  de  quo  no  esté  ni  mas  fria  ni  mas  caliente 
de  lo  quo  manda  el  médico;  se  tapará  el  baño  con 
su  paño  ó  manta  y  el  asistento  so  sentará  cerca 
del  enfermo,  sin  abandonarlo  ni  un  momento 
mientras  esté  en  el  baño,  pues  toda  ausencia  en 
esto  oaso  puede  causar  la  muerte  al  paciente 
como  ha  sucedido  muchas  veces.  Si  hay  reme¬ 
dios  que  tomar  en  el  baño,  se  darán  como  se  hayan 
prescrito:  no  so  dejará  dormir  al  enfermo  en  él 
y  se  lo  re  comondará  que  permanezca  tranquilo; 
se  lo  podrá,  si  guiere,  loor  alguna  cosa  recreativa. 
So  tendrá  cuidado  de  mantener  la  temperatura 

1  No  debe  exceder  de  treinta  grados  sin  orden  expre¬ 
sa  del  médico. 

2  Sé  que  es  útil  que  un  enfermo  que  tiene  una  erup¬ 
ción  se  baño;  pero  aquí  se  habla  en  general,  y  si  ee  COla_ 
prenden  los  erupciones  en  el  número  do  las  oausas  qu0  ;m_ 
piden  tomar  los  baños,  es  para  ensenar  á  les  practicantes 
y  asistentes  á  que  no  interrumpan  el  ourso  do  ]a  naturale¬ 
za;  por  consiguiente,  en  caso  de  erupción  ge  atendrán  á 
lo  que  mande  el  médico- 
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d-.l  agua  siempre  igual,  añadiendo  mas  caliento 
á  medida  que  se  vaya  enfriando. 

En  muchas  partes,  con  pretexto  de  comodidad, 
se  calienta  el  agua  del  baño  con  una  estufa,  que 
es  un  cilindro  de  hierro  lleno  de  lumbre  de  car¬ 
bón.  Este  método  es  muy  malo,  y  cuando  sea 
preciso  emplearlo,  es  menester  cuidar  de  que  el 
baño  esté  en  otra  pieza  vocina  á  la  alcoba  del 
enfermo,  donde  haya  ventilación  y  estén  abiertas 
las  puertas  y  ventanas  mientras  se  calienta  el 


baño,  dejando  pasar  todo  el  tiempo  necesario 
para  ’que  se  disipe  enteramente  el  tufo,  que  es 
perjudicial!' simo  á  todo  enfermo,  y  á  veces  mor¬ 
tal.  Pero  lo  mas  seguro  y  menos  incómodo  es 
hacer  calentar  ollas  ó  marmitas  de  agua  en  el 
fogon  común  y  llevar  después  esta  agua  al  baño 
en  la  alcoba  del  enfermo. 

Ea  hora  de  salir  del  baño  es  cuando  el  enfer¬ 
mo  se  debilita  ó  cuando  lo  haya  mandado  el  fa¬ 
cultativo;  entonces  so  le  ayudará  á  salir,  tenien¬ 
do  cuidado  de  que  no  ponga  los  pies  en  el  suelo 
ni  en  lienzos  fríos,  se  le  enjugará  con  unos  paños 
limpios  y  secos  ó  se  le  envolverá  en  una  sábana  \ 
caliente,  acostándole  en  una  cama  bien  templa¬ 
da,  en  donde  se  quedará  unas  dos  horas:  tomará  I 
un  caldo  y  los  remedios  que  se  le  hayan  pres-  [ 
crito. 

I 

12.  De  los  latios  de  medio  cuerpo. 

So  toman  estos  baños  en  los  preparados  pava 
este  efecto,  de  modo  que  el  enfermo  debe  tener 
agua  basta  el  ombligo;  por  lo  demás,  ce  observa¬ 
rán  las  mismas  reglas  que  quedan  dichas  en  el 
artículo  anterior. 

13.  Baños  de  piés  ó  pedi/ubios. 


Estos  baños  se  toman  en  cubos  ú  otras  vasijas  ele 
madera,  barro  ó  loza.  Es  menester  siempre  que 
la  vasija  sea  bastante  honda  para  que  el  agua  lle¬ 
gue  hasta  Jas  corvas.  El  grado  de  calor  de  esto 
bailo  será  el  que  prescriba  el  médico;  pero  por  lo 
común  se  manda  tomar  tibio.  Si  se  teme  que  el 
enfermo  se  desvanezca,  se  le  hará  sentar  en  su 
cama  y  uno  do  los  asistentes  se  pondrá  detrás 
para  sostenerlo.  Se  pondrá  la  vasija  que  con¬ 
tenga  el  agua  sobre  un  banquillo,  taburete  ó  silla. 
Cuando  las  piernas  del  enfermo  estén  en  el  agua, 
se  cubrirá  la  vasija  con  una  manta  ó  colcha  en 
muchos  dobleces.  Si  el  agua  so  enfria,  se  aña¬ 
dirá  caliente,  que  siempre  se  tendrá  pronta. 

Si  el  enfermo  se  desvaneciese  6  debilitóse,  lo 
cual  sucede  muchas  veces,  se  le  echará  sobre  su 
cama,  uo  se  apresurará  el  asistente  en  sacarle  las 
piernas  del  agua,  porque  la  debilidad  en  esto  caso 
es  casi  siempre  saludable,  á  menos  que  no  sea 
excesiva.  * 

.  Cuando  ee  10  gacan  ]as  piernas  del  agua  se  en¬ 
jugan  con  paños  calientes;  la  primera  qUe  se  haya 
enjugado  so  dará  al  asistente  para  que  Ja  sosten¬ 


ga,  y  cuando  lo  estén  ambas,  se  quitará  la  vasija 
y  se  acostará  el  enfermo. 

Las  reglas  que  se  deben  observar  antes  de  me¬ 
ter  los  piés  en  el  agua,  son  las  mismas  que  so 
han  prescrito  en  el  articulo  de  los  baños  gene¬ 
rales,  á  menos  quo  el  médico  haya  juzgado  con¬ 
veniente  mandar  otras  cosas. 

14.  Lavativas. 

Estos  remedios  son  alimentosos  ó  medicinales. 
Supongo  quo  el  asistente  sepa  administrar  bien 
una  lavativa,  y  paso  á  la  enumeración  de  lo  que 
debe  hacer  antes  y  después  quo  la  haya  admi¬ 
nistrado. 

Es  menester  considerar  la  edad  del  enfermo. 
Un  niño  de  un  año  no  puede  recibir  mns  que  dos 
ó  tres  onzas  de  lavativa,  y  so  usará  para  este  caso 
do  una  jeringa  que  pueda  contener  esta  dosis; 
un  niño  de  cuatro  ó  cinco  años  puede  recibir  me¬ 
dio  cuartillo;  á  los  ocho  años  la  mitad  de  lo  que 
cabe  en  una  jeringa  regular;  do  doce  á  quince 
años  los  dos  terceras  partes,  y  en  fin,  de  diez  y 
ocho  á  veinte  una  jeringa  llena. 

Es  bueno  observar  que  hay  personas  que  aun¬ 
que  de  mas  edad,  no  pueden  sufrir  sino  la  mitad 
de  una  lavativa,  y  á  estas  no  so  les  debe  obligar 
á  recibir  mas. 

Cuando  do  se  quiera  administrar  mas  que  una 
parte  de  la  lavativa,  es  menester  atender  á  que 
la  jeringa  esté  llena  ó  parezca  estarlo,  lo  cual 
se  hará  empujando  el  émbolo  basta  la  mitad,  la 
tercera  ó  la  cuarta  parto,  según  que  so  quiera 
administrar  este  medicamento.  Sin  esta  preeau- 
j  e*on  80  lo  introduciría  mucho  aire  al  enfermo. 
_Lim  lavativas  que  no  sean  purgantes  pueden 
administrarse^  en  todo  tiempo,  menos  cuando  el 
estómago  esté  ocupado  de  alimento.  Antes  de 
administrar  las  purgantes  se  debo  consultar  el  ar¬ 
tículo  de  los  purgantes;  pero  es  menester  consi¬ 
derar  el  estado  del  enfermo  antes  de  administrar¬ 
le  una  lavativa  de  esta  especie. 

Las  lavativas  alimentosas  so  hacen  con  buen 
caldo  sin  sal,  al  cual  se  añade  algunas  veces  vino 
ó  yemas  de  huevo.  La  dosis  del  caldo  eimplo  ó 
preparado  será  de  media  jeringa,  ó  cuando  mas 
las  dos  terceras  partes  para  un  adulto,  Será  con¬ 
veniente  tener  la  precaución  de  administrar  una 
lavativa  simple  autos  de  administrar  la  alimento¬ 
sa  para  limpiar  los  intestinos,  y  se  deberá  espe¬ 
rar  á  que  expola  el  enfermo  la  primera  antes 
do  que  reciba  la  segunda,  que  conservará  roas 
tiempo. 

15.  Supositorios  ó  calas. 

__  Se  llama  supositorio  ó  cala  un  medicamento 
sólido,  al  cual  se  da  la  forma  de  una  pirámide 
del  largo  y  grueso  del  dedo  chico  de  la  mano,  y 
se  destina  á  introducirla  p°r  el  a»o,  para  llenar 
diferentes  indicaciones. 
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Antea  da  introducir  este  medicamento  es  ne- 
neccsario  untarlo  en  aceito  de  olivas,  en  manteca 
suave  ó  en  manteca  suave  de  vacas,  f'reBca.  En 
la  introducción  se  tendrá  cuidado  de  no  lastimar 
al  paciente.  Se  dejará  el  supositorio  en  el  ano 
hasta  que  haya  producido  su  efecto  si  es  puagan- 
to,  ó  bien  no  so  le  dejará  sino  el  tiempo  indicado 
por  el  médico. 

16.  Délos  vejigatorios. 

Muchos  lian  parecido  en  los  campos  por  no 
haber  cirujano  que  les  hubiese  aplicado  vejigato¬ 
rios.  Sa  conoce  en  semejantes  circunstancias  lo 
útil  que  será  que  las  personas  que  están  cerca 
de  los  enfermos  sepan  cómo  han  de  manejarso  en 
esto  punto.  Esta  consideración  me  determina  á 
indicar  aquí  las  reglas  que  han  de  observarse  en 
la  aplicación  de  este  remedio. 

Guando  baya  quo  aplicar  un  vejigatorio  en  el 
brazo,  so  colocará  el  emplasto  on  la  parte  mas 
gorda  y  mas  carnosa  del  brazo;  si  es  cu  el  muslo, 
se  pondrá  el  vejigatorio  en  la  parte  superior  del 
mismo,  ocho  ó  doce  dedos  mas  abajo  de  la  iugle, 
mas  bien  hacia  fuera  que  hacia  dentro;  si  esta 
aplicación  se  hubiese  du  hacer  en  las  piornas,  se 
hará  sobro  la  pantorrilla  á  unos  tros  dedos  debajo 
do  la  corva.  La  aplicación  do  los  vejigatorios  en 
las  demás  partes  del  cuerpo  no  exige  precaucio¬ 
nes  particulares. 

Por  lo  común  el  boticario  suministra  el  emplas¬ 
to  vejigatorio  en  estado  de  aplicavsc;  poro  sucede 
muchas  veces  quo  no  hay  botica  inmediata  y  quo 
se  pueden  conseguir  las  tnosoas  cantáridas  sin 
hallar  ni  tener  noticia  del  emplasto  que  conviene 
en  esto  caso:  para  esto  so  hace  un  emplasto  con 
levadura,  quo  se  extenderá  sobre  un  pedazo  de 
lienzo;  se  humedecerá  esta  levadura  eon  vinagre  y 
se  le  añadirán  los  polvos  de  cantáridas  en  cantidad 
de  una  pieza  de  dos  cuartos,  y  se  regará  ó  rociará 
todo  con  algunas  gotas  de  vinagre.  Dispuesto  asi 
el  emplasto,  so  procederá  á  calentar  medio  vaco 
de  vinagre  fuerte,  en  el  cual  se  echarán  dos  ó  tres 
polvos  de  pimienta  molida  y  otra  tanta  sal.  Mien¬ 
tras  so  calienta  este  vinagro,  se  afeita  el  vello  quo 
naya  en  la  parte  donde  se  ha  de  aplicar  el  veii- 
gatorio;  después  se  frotará  ó  restregará  la  mrto 
con  un  lienzo  fuerte,  empapado  en  el  vinagre  ca¬ 
liente  que  se  aca^a  de  preparar,  y  se  continuará 
frotando  hasta  que  el  cutis  parezca  encarnado 
pespues  do  irritada  la  parte,  se  aplicaré  sobre 
ella  el  emplasto,  encima  del  cual  se  pondrá  una 
^ompresa^  y  todo  con  una  venda  ú 

otra  ligaaur  i  b  el  paraje  en  quo  80  h  he_ 
cho  esta  opci ación. 

Si  hay  q«°  JP  ‘^cada  ^i ? mp.lastos >  80  condu¬ 
cirá  el  asistente  en  caaa  apiloacion  dol  modo  qQ0 

La  aPlicaC*oa  de  ^°9  veÍ*8atonos  ocasiona  por 
lo  común  vehementes  deseos  o  orinar,  y  aun 
con  dolor:  para  oponerse  a  estos  aconJentos  acon¬ 


sejan  muchos  prácticos  mezclar  algunos  polvos 
de  alcanfor  con  los  de  cantáridas  y  que  touu  pre-  - 
criben  á  sus  enfermos,  mientras  que  obran  sus 
vejigatorios,  en  uso  abundante  de  agua  de  poli  ., 
de  ternera,  ó  mejor  una  emulsión  nitrada.  El 
asistente  cuidará  do  insistir  en  el  uso  de  estas  be¬ 
bidas  durante  la  aplicación  de  las  cantáridas. 

Se  dejarán  los  vejigatorios  aplicados  veinti¬ 
cuatro  horas,  á  mcuos  que  el  médico  no  huya 
mandado  levantarlos  antes.  So  conocerá  que  les 
vejigatorios  habrán  producido  su  efecto,  cuando 
después  de  haber  quitado  el  emplasto  so  vea  una 
ó  muchas  ampollas  llenas  de  agua:  sucede  algu¬ 
nas  veces  que  estas  ampollas  no  existen,  porque 
las  habrá  reventado  el  enfermo  con  sus  movi¬ 
mientos;  pero  cntouccs  se  verá  que  le.  piel  est 
separada  de  lascarnos.  Es  preciso  quitar  cs'a, 
piel,  no  cortándola,  sino  levantándola  con  los 
dedos.  Debo  advertir  quo  cata  operación  da  le¬ 
vantar  la  piel  produce  dolores  al  enfermo;  pero 
no  por  oso  dobe  excusarse.  Cuando  so  haya  !■  - 
vantado  toda  la  piel  que  haya  separado  la  acción 
del  vejigatorio,  se  aplicarán  sobre  la  llaga  que 
resulta  unas  hojas  de  aoelga  que  se  habrán  ma¬ 
cerado  al  fuego,  y  sobre  las  cuales  se  habrá  ex¬ 
tendido  un  poco  de  manteca  fresca  de  vacas  sin 
sal,  antes  de  comenzar  a  levantar  el  vejigatorio 
sujetándolo  todo  bien  como  antes. 

So  ba  do  curar  la  llaga  una  vez  al  día,  á  me¬ 
nos  de  que  la  gran  supuración  haga  necesario  cu¬ 
rarla  mas  á  menudo.  Se  empleará  en  cada  cu¬ 
ra  un  poco  de  ungüento  supurativo,  ó  el  que  ha¬ 
ya  indicado  el  médico;  sa  extenderá  uno  de  es¬ 
tos  ungüentos  en  hojas  de  acelga  ó  un  poco  de 
papel  de  seda;  en  lo  demás  so  conformará  el  asis¬ 
tente  con  lo  quo  se  dirá  en  el  artículo  de  cura¬ 
ciones. 

Si  al  levantar  el  vejigatorio  se  advirtiese  que 
no  ha  pegado,  se  rociara  el  emplasto  con  vina¬ 
gre,  se  añadirán  nuevos  polvos  de  cantáridas,  y 
se  volverá  á  aplicar  en  la  misma  parte.' 

1  17.  Sangrías. 

El  asistente  preparará  todo  lo  que  sea  nece¬ 
sario  para  esta  operación,  es  á  saber:  una  toba¬ 
lla  para  poner  sobre  la  cama  del  enfermo,  si  se 
sangra  en  la  cama,  ó  ponerla  sobre  ios  musí:  s,  sí 
se  sangra  levantado;  una  venda  de  lienzo  un  po¬ 
co  usada,  do  dos  dedos  de  ancho  y  vara  y  media 
de  largo  para  el  brazo  y  de  dos  varas  y  media 
para  el  pié;  un  cabezal  do  lienzo  fino;  una  vela  ó 
bujía  encendida;  una  taza  ú  otra  vasija  para  re¬ 
cibir  la  sangre,  y  un  vaso  con  agua  limpia  y  otro 
con  vinagre  ú  otro  olor  espirituoso.''” 

Todas  estas  cosas  son  igualmente  necesarias 
para  la  sangría  del  brazo  y  la  del  pié,  exeepto  quo 
para  esta  última,  en  lugar  de  una  taza  para  re¬ 
cibir  la  sangro,  es  menester  tener  un  barreño  ó 
lebrillo  con  agua  caliente,  que  el  cirujano  tem¬ 
plará  como  quiera:  so  tendrán  también  á  imano 
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dos  servilletas  limpias  ó  toballas,  una  para  po¬ 
ner  sobre  los  muslos  del  cirujano,  y  otra  para  en¬ 
jugar  el  pié  del  paciente. 

Durante  la  saDgría,  el  asistente  alumbrará  y 
presentará  la  taza  en  quo  Be  ha  de  recibir  la  san¬ 
gre.  Después  de  la  sangría  no  bo  Beparará  del 
enfermo,  no  sea  que  so  desmaye;  examinará  el 
brazo  de  cuando  en  cuando,  para  asegurarse  si 
la  venda  se  afloja  ó  se  mantiene  bien,  ó  si  se  ba 
soldado  la  sangre.  En  caso  de  desmayo,  proce¬ 
derá  como  se  procede  en  caso  de  síncope  ó  des¬ 
fallecimiento. 

Seria  útil  que  un  asistente  supiese  sangrar 
para  suplir  por  el  cirujano  en  un  caso  urgente; 
pero  á  lo  meno3  es  necesario  que  sepa  reiterar 
una  sangría,  ó  como  se  dice  vulgarmente,  volver 
á  abrir  la  vena.  Supongo  aquí  que  se  haya  en¬ 
cargado  de  volver  á  sangrar  al  enfermo.  Antes 
de  hacer  esta  operación,  observará  primero  si 
ha  sobrevenido  algún  accidente  capaz  de  impe¬ 
dirla,  como  calosfríos,  sudores,  cursos,  el  mens¬ 
truo,  erupciones  ó  flujos  hemorroidales,  ó  algu¬ 
na  hemorragia.  En  todos  estos  casos  no  debe 
obrar  sin  consultar  al  médico. 

Si  la  plenitud  del  estómago  fuese  única  causa 
que  impidiese  reiterar  la  saDgría,  será  preciso 
esperar  tres  ó  cuatro  horas  para  dejar  á  la  diges¬ 
tión.  tiempo  de  hacerse;  pero  si  el  enfermo  no 
hubiese  tomado  mas  que  caldo,  se  esperará  una 
hora  solamente,  ó  menos  si  el  caso  es  urgente. 
El  enfermo  tomará  caldo  una  hora  después  de 
la  sangría,  ó  hien  comerá  una  sopa  si  no  le  está 
prohibido  comer. 


1S.  Operaciones  quirúrgicas . 

_  Cuando  se  ha  determinado  hacer  una  opera¬ 
ción,^  el  asistente  tendrá  pronto  para  la  hora  in¬ 
dicada  lienzo  fino  usado,  hilas  y  vendas  que 
proporcionará  por  su  ancho  al  grueso  del  miem- 
uro  en  que  se  ha  de  hacer  la  operación,  una  vela 
o  oujia,  agua  limpia,  vinagre  ó  agua  de  olor  espi¬ 
rituosa,  vino,  tohalías,  un  braserillo  de  mano  con 
lumbre  y  los  medicamentos  que  el  cirujano  haya 
pedido. 

Si  el  asistente  no  tiene  bastante  valor  para 
asistir  á  la  operación,  encargará  su  asistencia  á 
otra  persona  que  lo  tenga.  Supongo  que  el  ci¬ 
rujano  no  tenga  compañero  ni  discípulo:  la  de¬ 
cencia  presidirá  á  la  elección  de  sustitutos,  ex- 
e®pto  en  el  caso  de  mucha  necesidad.  Así,  se 
Agirán  mujeres  cuando  se  trate  de  operar  en 
■■nujeres  ó  soiteras,  y  hombres  cuando  haya  que 
operar  hombres. 

,  ,  e<Ta  H  operación,  ss  quitarán  del  cuarto 
f|-°‘  eElc'^o  todos  los  lienzos  y  trapos  que  leba- 
jan  uC..  vi  o,  y  e|  agjgtejjte  se  condneirá  como  un 

medico  o  cimjano  se  lo  manden. 


19.  Curaciones  de  las  llagas  ó  heridas. 

Cuando  un  asistente  tenga  quo  curar  una  lla¬ 
ga,  procederá  de  este  modo:  después  de  haber 
preparado  todas  las  cosas  necesarias  para  la  cura, 
y  de  haberlas  puesto  á  su  mano  en  la  cama  del 
enfermo,  descubrirá  suavemente  la  llega  y  qui¬ 
tará  las  compresas  unas  tras  otras;  si  están  pe¬ 
gadas  laB  humedecerá  con  agua  ó  vino  caliente; 
cuidará  de  no  tirar  do  ellas;  procederá  con  mu¬ 
cho  tiento  cuando  llegue  á  quitar  las  hilas,  para 
no  ocasionar  dolor  ni  lastimar  la  cicatriz,  ni  ha¬ 
cer  saDgre  en  la  llaga.  Quitadas  las  hilas,  enju¬ 
gará  los  labios  de  la  llaga,  sin  tocar  al  centro  de 
ella;  aplicará  los  medicamentos  quo  so  hoyan 
prescrito,  después  do  haberlos  calentado  un  poco, 
lo  mismo  quo  las  compresas;  en  fin,  hará  su  ven¬ 
daje,  observando  no  apretarlo  demasiado  ni  de¬ 
jarlo  flojo,  cubriendo  ó  arropando  la  parto  con 
precaución. 

20.  Convalecientes. 

Se  dice  que  un  enfermo  está  en  convalecencia 
cuando  so  disipan  los  accidentes  quo  constituian  ó 
acompañaban  la  enfermedad.  Entonces  cesa  la 
fiebre,  se  recobra  el  apetito,  so  disminuyen  los 
dolores  y  so  restauran  las  funciones.  En  este  es¬ 
tado  los  asistentes  no  deben  disminuir  su  vigilan¬ 
cia,  porque  los  enfermos  no  dejarán  de  aprove¬ 
charse  de  las  circunstancias  que  puedan  favorecer 
sus  deseos  ó  apetitos,  imaginándose  la  mayor  par¬ 
to  de  ellos  que  harán  bion  en  seguir  sus  propensio¬ 
nes,  que  satisfarían  tal  vez  demasiado.  Las  pri¬ 
vaciones  á  que  so  les  sujeta  les  parecen,  como  á 
sus  amigos  y  demás  gentes  de  la  casa,  inútiles  y 
aun  crueles,  porque  ya  no  tienen  dolores  y  por¬ 
que  ven  que  ejercen  sus  funciones  con  facilidad; 
pero  si  se  les  abandonase  á  sí  mismos,  no  tarda¬ 
rían  en  volver  á  sentir  los  funestos  efectos  de  se¬ 
mejante  complacencia. 

En  cuanto  ó.  los  alimentos  en  estas  circunstan¬ 
cias,  se  seguirán  escrupulosamente  las  órdenes 
del  facultativo. 

Los  convalecientes  harán  ol  mayor  ejercicio 
que  puedan,  sin  que  sea  demasiado,  pues  la  fa¬ 
tiga,  lejos  de  contribuir  á  fortalecerlos,  los  debi¬ 
litará  mas;  pero  podrán  desdo  luego  pasearse  por 
su  cuarto,  y  después  fuera  de  casa  si  no  hnoo 
mal  tiempo. 

Será  bueno  que  los  convalecientes  muden  do 
alcoba  si  tienen  proporción;  se  les  inspirará  ale¬ 
gría,  se  ¡es  procurará  la  mayor  recreación  quo  s 
pueda,  se  emitirá  hablarles  do  su  mal  pasado  y 
cíe  los  peligros  en  que  se  han  hallado.  Hasta 
después  de  su  completo  restablecimiento  no  se 
les  hablará  de  negocios  ni  se  los  anunciarán  no¬ 
ticias  tristes.  En  fin,  el  asistente  ejecutará  en 
este  particular  las  órdenes  del  médico. 
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21.  Muertos. 

No  siempre  es  posible  conservar  la  vida  de  los 
enfermos.  La  gravedad  ó  la  <*  omplicncion  de 
sus  enfermedades,  la  constitución  de  los  enfer¬ 
mos,  la  avanzada  edad  do  muchos,  son  las  cau¬ 
sas  mas  ordinarias  de  la  muerte,  que  no  puede 
evitar  nunca  la  experiencia  mas  consumada  de 
los  médicos,  la  pericia  de  los  cirujanos,  ni  la 
exactitud  mas  escrupulosa  do  los  asistentes. 

Pero  la  muerte,  inevitable  á  todos  los  hom¬ 
bres,  no  siempre  está  acompañada  do  signos  cier¬ 
tos,  y  los  modios  que  se  acostumbran  emplear 
para  cerciorarse  do  ella,  todos  son  insuficientes, 
pues  diferentes  veces  se  han  sacado  de  la  caja  y 
aun  del  sepulcro  personas  que  después  do  las 
pruebas  ordinarias  se  miraron  como  muertas. 
Estos  ejemplares  están  bien  averiguados,  son 
umversalmente  conocidos,  y  sin  embargo,  no  me¬ 
recen  la  atención  del  común  do  los  hombres.  En 
Londres,  en  Genova,  en  el  Norte,  en  Alemania 
no  se  ontiorran  los  muertos  sino  después  de  tres 
6  cuatro  dias,  y  en  algunas  de  estas  partes  hay 
inspectores  autorizados  para  asegurarse  del  es¬ 
tado  de  muerte.  Pero  en  algunas  partes  ape¬ 
nas  los  parece  que  un  enfermo  lia  dado  el  último 
suspiro,  cuando  so  lo  envuelve  en  una  manta  ó 
se  lo  visto  la  mortaja,  y  se  lo  expono  en  su  caja 
ó  en  el  sudo.  En  caso  do  que  no  haya  real¬ 
mente  muerto,  esto  solo  basta  para  impedirle  de 
quo  recobre  la  vida.  Es  loable  una  providencia 
que  dieron  sobre  este  particular  los  magistrados 
de  la  ciudad  de  Arras,  en  F rancia,  en  24  de  fe¬ 
brero  de  1772,  por  la  cual  mandaron  se  deinsen 
en  su  cama  a  los  quo  se  creyese  haber  fallc'oido, 
manteniéndolos  tapados  sin  cubrirlos  la  cabeza,  y 
prohibiendo  á  los  sepultureros  y  amortajadores 
amortajar  y  poner  en  la  caja  a  los  difuntos  has¬ 
ta  pasadas  las  veinticuatro  horas,  y  las  cuarenta 
y  ocho  para  los  casos  de  muertes  repentinas. 

Parece  quo  la  humanidad  deboria  diotar  á  to¬ 
dos  los  pueblos  una  conducta  tan  prudente  y  be¬ 
néfica.  ¡Ah!  quién  sabe  si  esto  último  esfuerzo 
de  cuidado  y  adhesión  podrá  ser  ampliamente 
recompensado  por  el  indeciblo  contento  de  vol¬ 
ver  á  poseer  un  esposo  tiernamente  amado,  un 
hijo  querido,  uua  madre  adorada,  un  amigo’,  un 
bienhechor!  La  cosa  ha  sucedido  mas  do  una  vez- 
por  consiguionto  es  posible,  y  si  es  posible,  ;por- 
>l“°  no  «„  lian  d0  diferí,-  1.  ' tíltimaa  enaoíu  d 
1»  «»»*  Pérdida  nos  eS  tan  dolo  „sa 

Uasta  quo  ™  puerto  celó  bien  avorinnada'  ’ 
r*  conoce  p-c  seruejant0  precaución  es  inri  til 

para  los  que  maerondevejP2)  de  “ 

enfermedades  putn  as,  o  después  de  habe/per- 
dido  toda  su  sangre.  Auu  e8te  último  caB0p  eg 
susceptible  de  la  ateneio  niaa  escrupulosa,  pues 
ya  ha  sucedido  que  se  ha  vuelto  la  v?d  ’ 

Cirio  así,  á  vanas  personas  que  Se  creían  muertas 
.ya  había  algunos  días,  ae  resultas  de  una  tnnlanfa 
hemorragia. 


1  Ur*a  violent 


Excepto  en  los  tres  primeros  cosas,  los  asis¬ 
tentes  no  se  apresurarán  en  hacer  amortajar  y 
sepultar  los  quo  crean  muertos.  El  término  de 
veinticuatro  y  de  cuarenta  y  ocho  horas  que  los 
magistrados  do  Arras  prescribieron,  no  es  sufi¬ 
ciente,  principalmente  en  invierno.  Siendo  la 
putrefacción  el  único  signo  que  caracteriza  la 
muerto,  será  preciso  esperar  á  que  comiouce  á 
manifestarse  antes  de  dar  sepultura  al  que  se 
croa  difunto;  pero  es  menester  distinguir  bien 
esto  principio  de  putrefacción  del  olor  cadavero- 
so  que  producen  los  escrementos  que  el  enfermo 
arroja  algunas  veces  antes  de  morir. 

Esperando  pues  este  signo  cierto  de  la  muer¬ 
te,  el  asistente  ejecutará  con  la  exactitud  mas 
escrupulosa  y  sin  repugnancia,  todo  lo  que  el 
médico  le  haya  prescrito.  ¿No  le  será  mas  glo¬ 
rioso  haber  intentado  medios  inútiles,  que  haber 
contribuido  con  su  inacción  á  la  muerte  cierta, 
de  los  que  no  tenian  mas  que  las  apariencias  de 
esta?  No  hay  expresiones  con  qué  definir  el 
placer  quo  causaría  un  éxito  favorable  de  esta 
especie.  Veamos  cómo  se  conducirá,  esperando 
siempre  los  consejos  del  médico. 

Desdo  luego  hará  abrir  las  puertas  y  ventanas 
6Í  no  hace  mucho  frío.  Frotará  todo  el  cuerpo 
y  miembros  del  paciente  ó  muerto  en  aparien¬ 
cia,  con  unos  lienzos  gruesos  ó  unas  bayetas;  lo 
soplará  por  las  narices  por  medio  de  unos  tubos 
ó  cañoncitos  detabaeo  ó  pimienta,  introducirá 
por  las  mismas  mostaza  ó  agua  de  luce;  le  irri¬ 
tará  todo  el  cuerpo  con  ortigas;  le  soplará  en 
las  narices  y  en  la  boca  humo  de  tabaco;  le  ad¬ 
ministrará  lavativas  si  se  puede,  y  aun  podra 
imitar  las  lavativas  hechas  con  decocción  do  ta¬ 
baco:  le  aplicará  muchos  emplastos  vejigato¬ 
rios  en  varias  partes  del  cuerpo.  Por  inútiles 
que  parezcan  todos  estos  medios,  el  asistente  los 
continuará  hasta  que  venga  el  médico,  que  indi¬ 
cará  lo  que  crea  conveniente  en  semejantes  cir¬ 
cunstancias. 

Avisos  saludables  á  los  asistentes  y  á  los  que  están 
arca  de  los  enfermos. 

Los  asistentes  están  sin  cesar  espuestos  á  las 
malignas  influencias  que  exhalan  los  enfermos 
que  cuidan,  las  cuales  unidas  á  las  fatigas  inse¬ 
parables  do  este  estado,  alteran  su  salud  y  los 
ponen  muchas  veces  en  el  caso  de  no  poder  ga¬ 
nar  su  subsistencia.  El  bien  quo  procuran  á  la 
humanidad  doliente,  á  expensas  de  su  vida,  es, 
me  parece,  un  motivo  muy  capas  de  empeñar  á 
los  parientes  do  los  enfermos  ó  tener  precaucio¬ 
nes  para  la  conservación  do  su  individuo.  No  so 
pueden  pagar  bastantemente  los  peligt0g  ¿  qUe 
se  exponen.  He  aquí  las  précaucioneH  que  de. 
ben  tomar  los  asistentes  para  conservar  su  vida: 

Primero,  no  comerán  nunca  sin  gano. 

Segunda,  los  alimentos.de  que  hagan  uso  se¬ 
rán  condimentados  con  vinagre,  comerán  la  me- 
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nos  carne  que  puedan,  prefiriendo  las  legumbres 
y  frutas.  j 

Tercero,  durante  la  comida  beberán  agua  y 
vino.  Fuera  de  Ja  comida  será  bueno  que  be¬ 
ban  algunos  vasos  de  agua  mezclada  con  sufi¬ 
ciente  cantidad  de  jarabe  de  vinagre. 

Cuarto,  comerán  fuera  de  la  habitación  do 
los  enfermos,  y  no  entrarán  en  ella  hasta  pasada 
una  hora,  duranto  cuyo  tiempo  se  pasearán,  y 
dejarán  encargado  á  un  sustituto  lo  que  debe  ha¬ 
cer  entre  tanto. 

Quinto,  cuando  la  enfermedad  exige  que  I03 
asistentes  se  queden  de  noche,  tomaran  un  cal¬ 
do  de  doce  á  una,  desliendo  en  el  un  huevo  fres¬ 
co  v  una  cucharada  de  vinagre  ó  medio  vaso  do 
vino;  esto  restaura  mucho  mas  que  los  alimentos 
sólidos.  Pasarán  la  noche  en  una  silla  poltro¬ 
na,  en  un  camapé,  etc.,  para  impedir  el  entorpe¬ 
cimiento  de  sus  piernas. 

Sexto,  los  asistentes  no  acercarán  sus  rostros 
á  los  de  los  enfermos  sino  en  una  absoluta  ne¬ 
cesidad,  y  entonces  tendrán  la  precaución  de  no 
tragar  saliva. 

Sétimo,  en  fin,  cuando  los  asistentes  aperci¬ 
ban  que  les  falta  el  apetito,  que  su  boca  se  po¬ 
ne  pastosa,  que  se  carga  su  lengua,  etc.,  etc., 
consultarán  con  un  facultativo,  porque  viviendo 
en  un  aire  mal  sano,  tienen  mas  necesidad  quo 
otros  de  trabajar  prontamente  en  destruir  el 
germen  de  las  enfermedades. 

ENFISEMA. 

Medicina  doméstica,. 

La ;  enfisemaáf es  un  tumor  flatulento,  difuso, 
elástico,  que  hace  un  ruidiüo  ó  murmullo  pro¬ 
ducido  por  un  aire;  que  se  ,  escurre  con  la  pre¬ 
sión  del  dedo. 

Esta  enfermedad  puedo  ocupar  todo  el  ámbi¬ 
to  del  cuerpo;  ó  ciertas  partes  determinadas  en 
el  primer  caso  se  llama  general,  y  en  el  segundo 
particular. 

Este  tumor  no  reconoce  mas^ causa  que  el  ai¬ 
re,  el  cual  se  introduce  de  muenos  modos  en  el 
tejido  celular,  y  con  respecto  ó  ellos  ¡m  puede 
considerar  bajo  dos  aspectos;  o  como  síntoma  de 
una  herida  penetrante  en  el  pecho  y  en  el  pul¬ 
món  ó  como  enfermedad  esencial:'  esta  distin¬ 
ciones  muy  necesaria  para  elegir  los  remedios 
que  so  han’ do  emplear  á  fin  de  combatirla  con 
buen  éxito.  El  aire  entra  en  el  cuerpo  por  las 
vías  mas  necesarias  á  la  economía  animah  el 
pulmón  recibe  una  gran  cantidad  por  la  taquiar- 
teria;  10B  alimentos,  así  sólidos  como  líquidos, 
que  tragamog  están  cargados  de  aire,  y  nadie 
ignora  el  mucho  que  se  desprende  durante  la  di¬ 
gestión.  P ringle  ha  observado  muy  bien  que  la 
sangre  producá  una  gran  cantidad  por  el  movi¬ 
miento  de  putrefacción,  de  lo  que  es  fácil  con¬ 
vencerse  echando  en  agua  algunos  pedazos ,  do 


carne  podrida,  pues  se  verá  que  sobrenadan 
siempre.  Los  experimentos  de  líales  y  Cotes 
prueban  también  que  la  fermentación,  muy  po¬ 
sible  en  estado  de  enfermedad,  lo  produce  con 
bastante  abundancia,  y  además  do  esto  vivimos 
rodeados  do  aire.  Según  todas  estas  considera¬ 
ciones,  bien  puede  verse  quo  esto  fluido  penetra 
en  los  cuerpos  y  puedo  afectar  ciertas  partes. 
Introduciéndose  debajo  do  la  piel  en  la  mem¬ 
brana  celular,  puede  pasar  de  celdilla  en  celdi¬ 
lla  y  ocupar  todo  el  ámbito  del  cuerpo  si  no  se 
pono  remedio:  do  esto  modo,  soplando  la  piel  do 
un  carnero,  so  bincha  por  toda  su  extensión.  La 
enfisema  se  diferencia  de  la  hidropesía  timpa- 
nítica  y  del  meteorismo,  en  que  el  aire  está  con¬ 
tenido  en  estas  en  la  cavidad  del  vientre,  y  de 
la  édoma  en  quo  la  enfisema  no  cedo  á  la  presión 
do  los  dedos  y  en  que  las  partes  que  la  padecen 
recobran  inmediatamente  toda  su  elasticidad. 

La  enfisema  se  cura  disipando  el  aire  qúo  la 
produce  ó  arrojándolo  de  las  celdillas  que  lo 
contienen:  el  aire  so  disipa  por  sí  mismo  ó  pier¬ 
de  su  elasticidad  á  fuerza  de  tiempo  v  por  el 
vapor  dol  calor  animal,  según  lo  prueban  los  ex¬ 
perimentos  de  Mayow  y  de  Hales,  y  desaparee 
por  el  calor  de  la  parte,  á  menos  que  subsista  la 
causa  que  debe  quitarlo  su  elasticidad.  Entre 
los  remedios  que  se  emplean  para  la  curación  de 
la  enfisema,  los  saquillos  do  yerbas  y  las  semi¬ 
llas  aromáticas  y  carminativas  de  hinojo,  do 
anís,  do  eneldo,  de  comino,  de  abrótano,  do 
manzanilla  y  do  laurel  aplicados  sobre  el  tumor, 
son  muy  eficaces:  las  hojas  do  saúco  y  de  yezgo 
ó  sauquillo  cocidas  en  vino  y  aplicadas,  también 
producen  buenos  efeotos. 

ENGOMAD  U  R  A 

Uli  I.AS  PORTADAS  D15  LAS  ESTOVAS. 

A-iasta  estos  últimos  tiempos  los  artistas  quo  se 
ocupaban  en  este  trabajo,  que  es  do  mucha  im¬ 
portancia,  estaban  obligados,  con  gran  perjuicio 
de  su  salud,  á  habitar  cuovas  y  lugares  húme¬ 
dos,  para  que  el  aderezo  no  se  secase  demasiado 
pronto. 

La  academia  de  Rúan,  ciudad  eminentemente 
interesada  en  esta  cuestión,  aprobó  el  trabajo  do 
M.  Dubuc,  quien  indicó  enmposiciopes  ligera¬ 
mente  liigrom ¿tricas  para  la  engoinadura  cuyo 
resultado  fue  dispensar  á  los  artífices  do  trabajar 
en  lugares  malsanos. 

He  aquí  las  recetas  aprobadas; 

1°  Aderezo  -preparado  con  harina  de  trigo  ó  de 
centeno  y  muriato  de  cal. 

Tomad  una  libra  do  una  do  estas  dos  harinas 
bien  limpia  de  su  salvado;  desleídla  con  cuidado 
en  suficiente  cantidad  de  aguapura  (so  necesitan 
cerca  de  4  litros);  hacedla  hervir,  pero  riego 
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lento,  ocho  ó  diez  minutos,  agitándola  sin  cesar 
para  que  no  so  queme  la  mezcla  ó  no  se  solla¬ 
me,  lo  cual  perjudicaría  la  belleza  y  blandura  del 
aderezo;  apartad  la  caldera  del  fuego,  y  añadid 
á  la  mezcla  seis  d  rae  mas  en  invierno  y  una  on¬ 
za  en  verano,  do  una  sal  conocida  en  farmacia 
con  el  nombre  de  muriato  do  cal,  disuelta  do  an¬ 
temano  en  medio  vaso  do  agua;  agitadlo  todo  pa¬ 
ra  incorporar  bien  esta  sal,  y  después  colocad  la 
engomadura  en  un  puchero  do  tierra  ó  asperón. 
Esta  dosis  produce  cerca  de  siete  libras  do  en¬ 
gomadura. 


Propiedades  de  este  aderezo. 

El  aderezo  así  preparado  es  blanco-azulado, 
suave  al  tacto,  se  extiendo  muy  bien  sobre  los 
cepillos  y  aun  mejor  sobro  los  hilos,  da  A  la  por¬ 
tada  la  blandura,  flexibilidad  y  demás  calidades 
que  favorecen  el  trabajo  del  artífice  y  que  hacen 
la  buena  confección  do  toda  clase  de  estofas  en 
las  que  es  indispensable  su  uso. 

2°  Aderezo  preparado  con  la  fécula  de  patatas ,  el 
muriato  de  cal  y  la  goma  arábiga. 

Tomad  una  libra  de  harina  de  patatas,  diez 
dracmas  do  goma  arábiga,  desleídlas  en  cuatro 
pintas  de  agua,  cocedlas  con  las  precauciones  ar¬ 
riba  prescritas,  apartadlas  del  fuego,  y  añadid  A 
ellas  6  dracmas  ó  una  onza  de  muriato  de  cal  se¬ 
gún  la  estación;  después  conservadlas  en  un  'pu¬ 
chero  de  tierra  ó  de  asperón.  1 

Este  aderezo,  que  es  de  un  hermoso  blanco 
poseo  todas  las  calidades  del  anterior;  solamente 
cuanto  no  esta  bien  cocido  so  separa  de  él  un 
fluido  acuoso,  que  vuelvo  A  recobrar  todas  sus 
propiedades  agitándolo  con  fuerza  antes  de  em¬ 
plearlo,  o  mejor  aun  haciéndolo  hervir  do  nuevo 
dos  o  tres  minutos. 

3  Aderezo  preparado  con  almidón  de  patatas  ó 
con  almidón  común  extraído  del  trigo ,  del  cente¬ 
no  o  de  la  celada,  al  cual  se  añade  en  vez  de 
agua  una  materia  gelatinosa  animal. 

dosS  onzíñ  Un°S  2  iÍtr°SJde  a£ua  hi^¡cndo  sob, 
«orfil  dí  rasPadura  d<?  asta  de  ciervo  6  d 
or  snbn  dlvldldas>  Ee  tapa  el  vaso,  se  deianr 
cerar  sobre  cenizas  calientes  por  espacio  de  vSí 

íSTJte  $tz:z  4  h‘V 

mi»  libra  do  fécula  do  pa¿,“  T¡ do  almídoí’c 
<1«  litros  y  medio  do  ,goa.  ao  afiade  ¡X™  “ 

de  asta  do  ciervo,  y  so  procede  A  la  confeoolr, 
dol  aderezo  tomando  fp ¿^cauciones  convenier 
tes;  se  retirad  vaso  de  lueg0,  So  laczc]a  eon  ^ 

titud  el  muriato  do  cal  en  las  proporciones  ind: 
cadas  arriba,  y  se  conserva  para  el  Uso 

Esta  engomadura  preparada  con_ouic]acj0  ea  d 

una  blancura  brillante  y  puedo  servir  en  ]a  f*ap,ri 


cacion  de  toda  clase  de  tejidos,  pero  en  especial 
es  Utilísima  para  los  enteramente  blancos,  6  pa¬ 
ra  aquellos  estofas  en  las  que  domina  el  blanco" 

Puedo  ponerse  en  lugar  de  asta  de  ciervo  ó  de 
marfil,  una  onza  de  hermosa  cola  fuerte  ó  cola 
clara  llamada  de  Aleada ,  desleída  antes  en  libra 
y  media  de  agua,  y  se  obtiene  también  por  este 
método  un  excelente  aderezo. 

Conviene  que  observen  los  consumidores  que 
la  adhesión  do  cuerpos  extraños  A  las  harinas  y 
féculas  no  aumenta  sensiblemente  el  precio  de 
los  aderezos.1  Es  útil  también  notar  que  el  al¬ 
midón  común,  el  de  patatas  y  hasta  la  harina  de 
centeno,  producen  solos  por  su  decocción  en  agua 
una  especie  do  engomadura;  pero  siendo  dema- 
I  Elado  meante,  como  dicen  los  trabajadores,  está 
distante  de  presentar  ¡a  pastosidad  y  demás  cali¬ 
dades  de  los  otros  cuya  composición  hemos  indi¬ 
cado. 


El  método  ordinario  empleado  por  los  teicdo- 
res  para  engomar  las  portadas,  consiste  en  darles 
un  baño  do  aderezo  (especie  de  colado  pasta) 
con  una  brocha,  habiéndolas  montado  al  efecto 
sobre  el  plegador  y  extendido  en  el  telar.  Esta 
operación  es  larga  ó  incompleta,  porque  se  for 

3VV  °"*;obr”  >»  «mVUSS  ,  sobro' 

,  '  blmiJos  Ó  asperezas  procedentes  do 

a  bomlla  de  que  se  ha  cargado  la  brocha  v  oue 
después  deposita  la  misma  que  r,  J  J  q 
cho  la  regularidad  y  bel”  ¿  Z\? ‘X  ““ 
i  ara  remediar  estos  inconvenientes,  Mr  The 

os  pasar,  primero  debajo  esta  rara,  y  eüLodo  e 
tan  bastante  engomados,  sobre  una  brocha  di! 
puesta  a  esto  efecto;  de  este  modo  la  engomada" 
ra  so  halla  distribuida  con  muñidor? 
la  longitud  de  la  portada.  ^Ualdad  so^  toda 

Según  el  autor,  las  ventajas  do  este  nuevo  pro- 
codmiiento  son:  1?  disminuir  el  trabajo  del  artí- 
fice  aumentando  muy  poco  el  de  la  devanadora- 
obt(;uor  portadas  paradas  con  mas  igualdad 
que  por  el  método  antiguo;  3?  poder  emplear  to- 
da  especm  de  algodón,  basta  el  de  Fernambuco, 
quo  piesenta  el  mas  hermoso  lanaje,  y  cuyo  uso 
para  portada  se  ha  abandonado,  porque  el  engo- 
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,  .  (*°  6°ma  arábiga  cuestan  dio-? 

et¡ntimcs  poco  mas  ó  menos,  !as  raspaduras  ó  la  cola  ola 
rn  sobre  ocho,  y  la  harina  de  llince.  c  C  a' 

datos  exactos,  es  fácil  deducir  que  el  aderezo  pre  ’,°s 
con  horma  llamada  desalud,  no  será  mas  caro  ° 
preparado  con  la  buena  harina  do  trigo,  sHponifi, ,?e  el 
una  cosecha  reguijj,^  es(a  última  ¿  veintiein0n  -  Q°’  en 
céntimos.  En  cuant0  al  muriato  do  ea]  e]  v  ,  treinta 
casi  nulo.  ’  Val°f  veno!  es 
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mado  actual  no  cierra  bastante  su  barrilla  muy 
fina;  4?  en  fin,  dar  un  hilo  mas  seguido. 

Añade  el  autor,  relativamente  á  las  portadas 
teñidas,  que  en  vez  de  engomarlas  cuando  se  co¬ 
mienza  á  devanarlas,  deben  serlo  por  el  mismo 
medió,  euando  so  comienzan  á  urdir.  Se  puede 
secar  el  algodón  haciendo  pasar  los  hilos,  después 
de  pasados  por  la  brocha  sobre  una  plancha  ca¬ 
liente. 

EPIDEMIA. 

Medicina  doméstica. 

Llámase  así  una  enfermedad  general  que  ata¬ 
ca  indiferentemente  y  sin  distinción  á  toda  clase 
de  personas  y  tiene  una  causa  común,  que  or¬ 
dinariamente  reside  en  el  aire,  ó  en  las  cosas  cu¬ 
yo  uso  no  so  puede  evitar  por  ser  necesarias  pa¬ 
ra  la  vida;  su  marcha  ó  progreso  es  igual  y  se 
cura  con  un  solo  método. 

Las  epidemias  pueden  manifestarse  en  todo 
país,  y  en  esto  es  en  lo  que  so  diferencia  de  las 
endemias,  familiares  en  ciertos  países,  y  que  no 
son  accidentales;  estas  últimas  se  distinguen  de 
las  enfermedades  esporádicas,  en  que  estas  son 
particulares  á  las  personas  á  quienes  atacan  en 
diferentes  tiempos  ó  en  diferentes  lugares. 

No  todas  las  enfermedades  epidémicas  tienen 
el  mismo  carácter;  varían  según  la  diversidad  de 
las  estaciones  que  loa  producen  y  los  lugares 
donde  aparecen.  So  manifiestan  frecuentemen¬ 
te  con  un  aparato  terrible:  algunas  veces  se  dis¬ 
frazan  y  cubren  con  los  síntomas  mas  ligeros, 
como  si  quisieran  ejercer  mas  cómodamente  bu 
crueldad,  engañando  la  confianza  del  médico  y 
matando  de  improviso  á  los  enfermos.  Así  es 
preciso  caminar  con  mucha  circunspección  al 
principio  de  una  epidemia,  en  orden  al  método 
curativo:  conviene  observar  bien  todos  los  sínto¬ 
mas,  descubrir  sus  variedades  y  espiar  los  mo¬ 
vimientos  críticos  de  la  naturaleza,  que  siempre 
son  muy  lentos,  ó  por  mejor  decir,  muy  raros  en 

aquel  tiempo.  .  . 

Si  este  examen  bien  reflexionado  no  suminis¬ 
tra  bastantes  conocimientos  para  abrir  un  cami¬ 
no  que  pueda  conducir  á  poderlas  combatir  con 
sWna  ventaja,  es  preciso  hacer  nuevas  investi¬ 
gaciones,  examinar  el  terreno,  las  aguas,  la  ex¬ 
posición  é  inmediaciones  del  campo,  a  fin  cíe  po- 
í L.  distinguir  y  conocer  si  esta  enfermedad  trae 
su  origen  de  algún  miasma  maligno,  ó  do  que  el 
aire  está  cargado  de  las  exhalaciones  cíe  alguna 
agua  corrompida.  También  es  preciso  informar¬ 
se  si  ios  habitantes  del  lugar  donde  reina  la  epi¬ 
demia  han  tenido  buena.ó  mala  cosecha,  y  si  sus 
campos  sembrados  haD  8^°  inunóados  por  la  cre¬ 
ciente  de  algún  rio.  Haciendo  estas  investiga¬ 
ciones,  quizá  se  descubrirá  la  verdadera  causa  y 
se  conocerá  si  el  mal  es  efecto  de  algún  alimen¬ 
to  mal  sano. 


No  siempre  son  mortales  las  enfermedades 
epidémicas.  Hay  algunas  cuyo  carácter  no  to¬ 
ca  á  ninguna  viscera  esencial  á  la  vida  y  que 
ceden  fácilmente  ¿  un  método  l  ien  dispuesto  y 
observado;  pero  en  general  son  el  azoto  del  gé¬ 
nero  humano,  y  muero  mas  gente  y  en  el  vigor 
de  la  edad,  do  estas  enfermedades  epidémicas 
que  de  otra  cualquiera. 

Nos  podríamos  prometer  algún  buen  éxito  en 
la  curación  de  las  epidemias,  si  fuesen  simples 
y  no  estuviesen  jamás  mezcladas  con  otras  enfer¬ 
medades;  pero  están  algunas  veces  tan  complica¬ 
das  entre  sí,  que  por  lo  común  es  imposible  dis¬ 
tinguir  cuál  es  la  dominante.  En  estas  circuns¬ 
tancias  no  se  sabo  qué  partido  tomar:  es  preciso 
confesarlo,  la  ciencia  no  alcanza  algunas  veces. 
El  aire,  penetrando  el  cuerpo  humano  por  dife¬ 
rentes  camiuos,  lleva  consigo  y  aplica  á  diversas 
partes  ciertos  miasmas  do  una  naturaleza  desco¬ 
nocida,  que  producen  no  obstante  los  mismos 
efectos  en  las  personas  afectadas.  La  diferente 
situación  do  los  lugares,  el  diferente  aspecto,  la 
exposición  á  ciertos  vientos,  las  exhalaciones  do 
los  pantanos,  las  variedades  en  las  estaciones, 
las  intemperies  del  aire,  el  vieuto  del  Mediodía 
que  acelera  la  putrefacción  do  las  aguas  corrom¬ 
pidas,  donde  continuamente  so  elevan  on  el  ai¬ 
re  materias  fétidas  ó  acrimoniosas  que  lo  infes¬ 
tan,  contribuyen  prodigiosamente  u  causar  las 
diferentes  especies  de  epidemias. 

Los  malos  alimentos  engendran  también  en¬ 
fermedades  epidémicas.  En  el  condado  de  Co- 
minge  en  la  Gascuña,  hubo  en  1771  una  enfer¬ 
medad  epidémica,  producida  únicameuto  por  el 
mal  alimento  quo  se  usaba:  así  Le  Hoy,  célebre 
profesor  do  Montpcller,  llegó  á  destruirla  pres¬ 
cribiendo  un  buen  régimen  y  haciendo  dar  á 
los  pobres  del  campo  buen  pan  do  harina  do 
trigo  quo  no  estaba  corrompida.  Aquel  país  ba¬ 
hía  quedado  asolado  por  diferentes  inundaciones, 
y  nadie  ignora  que  las  epidemias  son  el  produc¬ 
to  do  las  calamidades  pxíblicas. 

Para  preservarse  de  ellas  se  debe  evitar  cuan¬ 
to  pueda  detener  la  insensible  traspiración  y  pa¬ 
ra  esto  es  preciso  no  exponerse  á  las  intemperies 
del  aire,  ni  pasar  súbitamente  de  un  paraje  ca¬ 
liente  á  otro  frió. 

Las  personas  que  están  encargadas  do  la  po¬ 
licía  de  los  pueblos  grandes, _  deben  cuidar  de  quo 
las  calles  estén  bien  limpias,  impedir  qUC  se 
amontone  estiércol  en  las  inmediaciones  do  los 
lugares  habitados,  y  quemar  de  distancia  en  dis¬ 
tancia  plantas  odoríferas,  pues  el  fuego  es  un 
excelente  purificador,  y  aun  se  puede  añadir 
que  es  el  mejor  y  mas  pronto. 

El  método  curativo  de  las  epidemias  debo  ser 
proporcionado  ú  las  causas  que  las  producen:  la8 
sangrías,  los  refrigerantes,  el  alcanfor  corregido 
con  el  nitro,  se  aplicarán  cuando  el  carácter  de 
la  epidemia  sea  inflamatoria,  el  pulso  fuerte,  con¬ 
centrado,  y  no  haya  abatimiento  de  fuerzas;  pe- 
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ro  serán  muy  peligrosos  estos  remedios  si  !a  cau¬ 
sa  depende  de  abundancia  de  humores  pútridos  en 
el  estómago  y  en  las  domas  primeras  vias.  Si 
la  putrefacción  fuere  mayor  que  las  otras  com¬ 
plicaciones,  los  eméticos  y  purgantes  producirán 
los  efectos  mas  saludables. 

Si  se  atribuyo  su  causa  á  la  supresión  de  la 
traspiración  insensible,  es  preciso  entonces  em¬ 
plear  los  medios  convenientes  á  esta  seorecion  tan 
necesaria  y  útil  á  la  economía  animal:  el  ker¬ 
mes  mineral,  las  flores  de  saúco  y  el  escordio, 
combinados  con  algún  ligero  sudorífico,  serán 
muy  útiles,  como  también  las  friegas  en  el  cú- 
tis  con  lienzos  zahumados  con  plantas  aromáti¬ 
cas. 

Pero  si  la  malignidad  de  las  epidemias  llega 
al  líltimo  grado,  ataca  el  cerebro  y  causa  ador¬ 
mecimiento  ó  delirio,  contribuirán  á  una  feliz 
mutación  la  aplicación  do  anchos  vejigatorios  en 
las  pantorrillas  do  ambas  piernas,  seguida  del 
uso  del  alcanfor,  del  nitro  y  do  los  ácidos:  en  fin, 
el  médico  debe  conducirse  por  la  indicación  y 
poi  lo  que  alivia  ó  daña.  No  podemos  dar  mas 
que  reglas  generales  sobro  la  curación  de  las  epi¬ 
demias;  pero  como  siempre  hay  en  ellas  algunas 
variedades,  se  dobon  también  ordenar  remedios 
combinados  para  combatirlas  con  alguna  felici¬ 
dad.  Estas  enfermedades  son  algunas  veces  tan 
crueles  y  rápidas,  que  es  difícil  evitar  en  los  pri- 
ruoros  tiempos  la  muerte  do  un  gran  número  de 
personas,  cualquiera  que  sea  el  método  que  se 
empleo  para  su  curación.  Pero  es  tal  su  cur 
so  ordinario,  que  después  de  haber  durado  eier 
to  tiempo,  pierden  poco  á  poco  su  ferocidad  y 
se  hacen  mas  largas  y  menos  funestas  Así  al 
principio  de  una  epidemia  tanto  hace  un  médi¬ 
co  instruido  como  el  mas  ignorante. 

ERA,  TABLA,  TABLAR. 


Estas  palabras  tienen  muchas  significaciones 
la  agricultura.  Se  dice  labrar  en  tabla  ó  en 
al  formar  paralelógramos  muy  largos  á  proD 
cion  de  su  anchura.  Estas  eras  se  componen 
mayor  o  menor  número  do  surcos,  propiame: 
dichos,  esto  es,  de  rayas  heehas  con  el  ara 
Algunas  tienen  veinte  surcos  de  ancho  ot 
1°'"2  *"».  «A»,  seis  y  lo  menos  ou.tro 
necesidad,  ,  nías  comunmente  la  costumbre  1 

establecido  „„  alg„„os  1 

pos  de  cada  era  y  el  mndn  o  ae  8 

Ras  huertas  se  di“dÍ  !  T  T  lom 
y  estos  también  en  tablas  ó  eraa^m 
eC¡as  pende  de  la  extensión  del  cuadro-  neS° 
buena  regla  su  ancho  n0  ha  do  excedeí  de^ua 
ó  cinco  pies,  para  que  el  hortelano  colocado 
la  senda  que  la  rodea,  pueda ‘llegar  fácilmenti 
la  mitad  de  la  tabla  alargando  ej  brazo  v„ 
escardar  la  tierra,  ya  para  arrancar  ias 
*>as,  etc. 

Pícese  también  era  al  espacio  de  terreno, 


empedrado  ó  ya  solamente  apretado  con  el  pisón 
ó  el  rodillo,  regándolo  antes,  en  que  se  disponen 
trillan  y  limpian  los  granos  y  semillas. 

Los  romanos  regaban  con  alpechín  y  apretaban 
con  pisones  la  tierra  en  que  trataban  de  formar 
una  era  para  trillar  la  mies.  La  humedad  apre¬ 
taba  la  tierra  humedecida,  y  los  álcalis  que  el  al¬ 
pechín  contieno  en  abundancia  matan  toda  yerba 
é  impiden  que  nazoa  otra. 

ERISIPELA. 

Medicina  doméstica, 

-iíiS  un  tumor  difuso,  de  un  rojo  muy  vivo,  calor 
muy  acre  y  ardiente,  que  muda  de  color  ponién¬ 
dose  pálido  cuando  lo  oprimen  y  vuelve  á  su  pri¬ 
mer  eolor  cuando  ha  cesado  la  opresión. 

.  ;ja  e,n?'Pela  es  simple  ó  compuesta,  esencial  ó 
sintomática;  puede  estar  complicada  con  la  ede¬ 
ma  y  participar  del  carácter  del  flemón,  del  es¬ 
cirro  y  del  carbunco,  y  por  estas  complicaciones 
se  la  distmguo  con  las  denominaciones  de  erisipe¬ 
la  flemonosa,  edematosa,  escirrosa  y  carbuncosa. 

.  ,  asicnto  ordinario  de  la  erisipela  es  en  la 
piel  y  en  la  membrana  adiposa.  No  siempre  es 
externa,  pues  las  visceras  son  atacadas  de  ella 
muchas  veces.  Difiere  la  erisipela  del  flemón  en 

que  este  último  es  un  flemón  circunscrito  y  eíe- 
vado  y  la  erisipela  un  tumor  aplanado  y  muy  di 

ÍUS°,’  ?VUel°  crccer  ^ata  el  sétimo  dh ^  con 
tando  desde  su  invasión.  ’ 

La  erisipela  se  termina  regularmente  ñor  re 
por°g™gr‘S  Ó  eMr8tor¡>>.  P«  supuración  ó 

Después  de  haber  conocido  la  especie  de  la 
erisipela,  es  necesario  distinguir  sus  cansas,  sa¬ 
ber  s,  proviene  de  causa  interna,  es  decir  de 
vicio  en  la  sangre,  en  el  humor  del  sudor  ó  de 

ieoTAÍSrEnte  laT”  °ítern»  P  Pur.meníe 

accidental.  Entro  las  causas  de  la  erisineh  se 

puede  contar  la  acrimonia  de  la  sangre  y Tos  ¿ 
mas  humores,  una  bilis  muy  exaltada,  ni  tempe 
ramento  muy  calido,  el  abuso  de  licores  espiri¬ 
tuosos,  los  ejercicios  inmoderados,  la  melancolía 
todas  las  pasiones  de  ánimo,  los  fuertes  trabaios’ 
mentales,  un  uso  continuado  de  alimentos  salados 
muy  eargados  de  especias  y  picantes,  la  supre- 
ion  de  diferentes  evacuaciones,  como  los  mens¬ 
truos,  los  loqu.os  y  el  flujo  hemorroidal,  bien  que 
es  necesario  que  haya  en  el  SUgeto  dispos  cion  pira 
esta  enfermedad,  8m  Jo  cual  todas  las  causas? 
próximas  como  remotas,  tendrían  poca  ó  niL„ 
na  acción.  r  lugU- 

La  erisipela  es  tanto  menos  peligrosa  C51„ni 
mas.  distante  se  halla  de  las  visceras  esencX  *0 

la  vida,  y  asi  en  el  pecho,  en  la  cabezo  J  68  ^ 
cuello  sera  de  mayor  riesgo  que  en  cualm^  en 
tremidad,  a  causa  do  que  la  inflamación  ^ler  ex~ 

comunicar  al  interior.  n  Se  puede 

1»  major  «nrmtaofon , ,  pBede  tener 
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s}pe]a  es  la  resolución,  y  así  debe  esta  procuarse 
por  todos  los  medios  posibles,  tanto  internos  como 
tópicos,  y  esto  oon  tanta  mas  razón,  cuanto  la 
materia  morbosa  en  esta  inflamación  se  halla  mas 
dispuesta  á  resolverse  que  en  cualquier  otro  tu¬ 
mor  inflamatorio. 

Se  debe  prescribir  á  los  enfermos  una  dicta 
exacta  y  un  plan  refrigerante  y  diluente.  fie  les 
ha  de  sangrar  lo  mas  pronto  posible,  y  6e  repeti¬ 
rán  las  sangrías  mas  ó  menos  veces,  según  los 
m'orrresos  y  grados  de  la  inflamación;  pero  siempre 
corTmucba  prudencia. 

Jjas  sangrías  al  pié  serán  siempre  mas  conve¬ 
nientes,  sobre  todo  si  la  erisipela  ha  salido  en  la 
cabeza  ó  en  el  cuello,  pueB  producirá  una  mayor 
Y  mas  ventajosa  revulsión. 

La  erisipela  puedo  algunas  veces  ser  un  sínto¬ 
ma  déla  obstrucción  do  Ibb primeras  vias,  en  cuyo 
caso  el  emético  es  sin  duda  el  verdadero  especí¬ 
fico,  y  se  puede  decir  que  sofoca  la  erisipola:  casi 
siempre  se  ha  visto  que  dado  en  esta  circunstan¬ 
cia  ha  producido  el  mejor  efecto,  y  so  ha  obser¬ 
vado  con  frecuencia  que  el  dia  siguiente  de  haber 
tomado  este  remedio  babia  enteramente  desapa¬ 
recido  la  inflamación  y  la  piel  se  caia  en  forma 
de  escamas;  pero  este  remedio  no  arrastra  siem¬ 
pre  todas  las  materias  que  cargan  el  estómago  y 
las  primeras  vias;  entonces  es  preciso  recurrir  á 
los  purgantes  suaves  y  refrigerantes,  y  si  estos 
han  causado  mucha  irritación,  se  moderará  con 
alerón  calmante  ó  con  algunos  vasos  de  agua  do 
pollo  nitrada. 

Está  muy  en  uso  el  empapar  unos  paños  en 
ciertas  aguas  resolutivas  para  aplicarlos  sobro  los 
tumores  erisipelatosos;  pero  nada  so  adelanta  con 
esto,  principalmente  si  el  mal  proviene  de  la  mala 
calidad  y  disposición  de  la  sangre.  Las  sustancias 
srasientas  y  oleosas  son  muy  dañosas  y  nunca  se 
deben  emplear  en  esta  clase  de  enfermedades, 
porqua  obstruyen  los  poros  de  la  piel  y  hacen  de 
peor  condición  la  erisipela. 

Los  resolutivos,  como  el  agua  do  saúco  y  de 
rosa,  solo  convienen  en  las  erisipelas  que  dima- 
manan  de  causa  externa  sin  dependencia  alguna 
do  vicio  externo;  pero  podrán  servir  en  las  demás 

nara  fomentaciones. 

v  1Vn  ias  erisipelas  malignos  se  forman  algunas 
unas  vejiguillas  llenas  de  una  serosidad 
que  dejarían  unas  señales  feas 


veces 

acre  y  corrosiva, 


a-  .níp  cuidase  de  reventarlas  para  evacuar  la 

si  n°  se  °  _ W, n 


,  na  que  contienen  y  de  lavarlas  eon  leche 
s0]a  ó  mezclada  con  igual  porción  do  agua 
,lD  ’uada  ó  de  cooimiento  de  hojas  de  artemisa. 
Cuando  la  erisipela  se  termina  por  supuración  es 
necesario  curarla  a  lo  menos  dos  veces  al  día 
Y  animar  supurativos  convenientes,  como  el  un¬ 
güento  basilfeon,  el  cerato  de  Galeno,  etc.  y  c?an‘ 
do  se  termina  por  gangrena  es  necesario  dar  a  los 
enfermos  \a  quina,  aplicar  sobre  la  erisipela  el 
ungüento  de  estoraque  y  aguardiente  alcanforado, 
y  otros  remedios  que  seria  muy  largo  referir. 


Eb  pues  un  error  creer  que  la  espesura  de  la 
sangre  pueda  ser  jamás  oausa  do  la  erisipela.  El 
sitio  que  esta  ocupa,  el  color  do  la  parto  que  afeetá 
y  todos  los  demás  síntomas  que  la  acompañan, 
convencen  plenamente  que  la  sangro  está  siem¬ 
pre  disuelta  y  acrimoniosa. 

Repetimos  que  so  suele  abusar  mucho  de  las 
sangrías  en  la  curación  do  la  erisipela.  Esta  en¬ 
fermedad  no  es  una  inflamación  que  provenga 
como  otras  de  un  exceso  de  tono,  sino  do  unos 
humores  disueltos  y  acres  de  un  sólido  débil,  de¬ 
licado  é  irritable,  cuyas  circunstancias  son  un 
poderoso  contra-indicante  do  la  sangría.  Por 
esta  razón  los  físicos  mas  juiciosos  rara  ó  ningu¬ 
na  vez  echan  mano  de  esto  remedio. 

ESCABECHE. 

Modo  de  hacer  ti  escabeche  de  pescado. 

Se  sobreasa  en  parrillas,  luego  bc  fríe  en  buen 
aceite,  y  so  coloca  en  cubetos  ó  barriles  con  una 
salsa  compuesta  de  aceito  do  olivas  crudo,  una 
regular  cantidad  de  vinagre,  la  sal  correspon¬ 
diente  á  que  quedo  sazonado,  pimienta,  clavos 
do  especia,  hojas  do  laurel  y  yerbas  finas,  do 
modo  que  el  pescado  ha  de  quedar  todo  cubier¬ 
to  eon  la  salsa  y  los  barriles  bien  tapados;  ad- 
virtiendo,  quo  si  so  pasa  mucho  tiempo  antes  de 
comerlo,  se  añadirá  salsa  á  cada  barril,  equiva¬ 
lente  á  la  quo  se  baya  evaporado. 

ESCARCHA. 

Física. 

Es  la  helada,  ó  mas  bien  el  conjunto  do  ca¬ 
rámbanos  pequeñillos,  que  so  fija  en  el  invierno 
en  diferentes  ouorpos,  árboles,  yerbas  y  cabe¬ 
llos.  Comprendemos  bajo  un  mismo  nombre  la 
escarcha  formada  solo  por  el  rocío  helado,  y  Ia 
que  se  hace  de  los  vapores  acuosos  que  vagan 
en  el  aire,  y  que  embargados  por  el  frió  se  con* 
gelan  sobre  los  cuerpos  donde  se  pegan. 

Para  que  baya  escarcha  bastan  dos  cosas,  una 
humedad  abundante  y  frió.  Esta  humedad  no 
solo  la  producen  las  nieblas,  sino  también  las 
partículas  acuosas,  que  suben  de  la  tierra  y  vuel¬ 
ven  á  bajar  con  el  nombre  de  rocío,  y  también  las 
quo  salen  do  la  traspiración  de  los  animales,  y 
aun  de  los  vegetales.  De  aquí  nacen  todos  los 
fenómenos  de  la  escarcha,  Se  la  vo  colgando 
de  las  tejas,  de  las  ramas  de  los  árboles  y  do 
los  tallos  de  las  plantas,  que  lastiman  m  -ho 
oon  su  peso,  á  veces  excesivo,  de  los  cabe¬ 
llos  de  los  hombres,  del  pelo  de  los  animales,  y 
sobre  todo,  de  los  pelos  que  tienen  los  bueyes  y 
cabalb  s  en  el  hocico:  Ia  humedad  de  la  respira¬ 
ción  se  pega  á  ellos,  y  embargada  repentinamen¬ 
te  por  el  frió,  se  oonvierteen  hielo. 

Hay  también  dos  especies  de  escarchas,  cuya 
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explicaoion  es  bastante  fácil  de  comprender: 

1.  0  ,  la  escarcha  ó  especio  de  nievo  que  viste 
las  paredes  después  de  largas  y  fuertes  heladas; 

2.  °  ,  los  tejidos  de  hiolo  que  cubren  á  menudo 
los  vidrios  do  las  ventanas.  La  primora  so  for¬ 
ma  porque  como  generalmente  los  cuerpos  só¬ 
lidos  y  densos  se  calientan  con  menos  prontitud 
quo  el  aire,  las  paredes  conservan  por  mas  tiem¬ 
po  el  frió  que  han  adquirido;  si  esto  frió  llega  al 
término  de  hielo,  toda  la  humedad  quo  se  pega 
a  las  paredes  so  convertirá  necesariamente  en 
hielo,  y  este  hielo  es  esponjoso  como  la  niove, 
porque  la  humedad  solo  forma  gotas  aisladas  en 
la  pared,  y  no  una  superficie  continúa.  La  es¬ 
carcha  de  los  vidrios  so  produce  del  modo  si¬ 
guiente  Mientras  está  holando,  el  aire  de  los 
cuartos  está  mucho  mas  oaliente  quo  ol  exterior; 
si  están  habitados,  este  airo  recalentado  disolve¬ 
rá  y  mantendrá  cierta  cantidad  de  humedad,  y 
en  tanto  quo  conserve  el  mismo  grado  de  oalor, 
esta  humedad  no  se  fijará  ni  pegará  á  ningún 
cuerpo:  por  la  noche  se  enfria  esto  aire,  bien  sea 
porque  no  se  habita  en  ol  cuarto,  bien  porque  no 
hay  lumbre,  y  entonces  no  puede  conservarse  ya 
ou  estado  do  disolución  aquella  cantidad  do  hu¬ 
medad,  y  so  pega  ó  doposita  en  todos  los  cuer¬ 
pos  que  encuentra;  mas  como  la  quo  se  fija  en 
los  vidrios  se  arrima  á  un  cuerpo  frió,  y  tanto 
mas  frió  cuanto  mas  lo  es  el  airo  exterior,  so 
congela  do  reponto.  Así  so  advierte  que  en  un 
cuarto  seoo  que  no  se  habita  en  el  invierno,  no 
hay  esoarcha  en  las  vidrieras. 

En  general  la  oscarcha  no  eausa  daño  á  las 
plantas  ni  á  los  árboles,  á  menos  que  ol  tiempo 
húmedo  duro  mucho  y  que  la  humedad  penetre 
la  epidermis  ó  aun  la  corteza,  pues  entonces  ha¬ 
ce  destrozos,  porque  la  humedad  se  convierte  en 
carámbanos,  y  levanta,  abre  y  rompe  las  celdi- 
las  que  la  contenían. 

ESCARDAR,  RESCABINAR, 


ESCARDADOR,  ESCARDILLO,  ESCARDA. 

Escardar  os  quitar  de  un  campo,  de  una  ■ 
de  un  prado,  de  un  jardin,  etc.,  las  yerba 
rásitas. 

Al  tender  la  vista  por  un  campo,  una  viña, 
ge  juzga  al  instante  si  el  propietario  es  buen 
tivador:  la  mayor  ó  menor  cantidad  de  i 
yerbas  anuncian  también  desde  luego  si  un  h 
laño  es  perezoso  ó  buen  trabajador.  En  oí 
es  muy  lastimoso  Vor  ün  0amp0  ¿ueno  ,j0 
r  rdido  por  toda  clase  de  mala  yerba;  se/ 
mente  la  cosccLa  recibe  de  todo  esto  un 
daño,  porque  ,  ,  de  estas  plantas  p 
existir  sino  á  oosta  de  a  d  del  trig0  * 

no  es  esto  solo;  «uohM  semilla,  quedan  me 
das  en  parto  eon  el  tn«o  deBpuóa  de  trilla 
aventado,  y  solo  a  fueras  de  trabajo,  íe  oui 
J  de  máquina  bo  lqgra  apararlas  para  ejvea 


trigo  puro  y  hermoso  para  sembrar,  y  ol  trigo 
ordinario  mezclado  así  pierde  mucho  de  su  valor. 
No  se  quiere  gastar  en  esoardar  los  trigos  al  prin¬ 
cipio  de  la  primavera,  y  se  pierdo,  mucho  así  en 
la  cantidad  do  la  ooseoha  como  en  la  del  grano. 
La  yerba  quo  se  recoge  en  todo  este  tiempo  en 
que  hay  todavía  poco  forreja,  paga  ampliamen¬ 
te  los  gastos  si  se  lo  da  á  los  ganados,  especial¬ 
mente  á  las  vacas,  que  la  comen  toda  con  ansia. 

Las  yerbas  quo  se  llaman  malas  merecen  esta 
denominación  porque  ocupan  inútilmente  el  ter¬ 
reno,  chupan  sus  jugos  y  quitan  el  sitio  á  una 
planta  útil;  pero  como  está  demostrado  que  cual¬ 
quier  planta  devuelve  á  la  tierra  mas  principios 
do  los  que  esta  le  ha  suministrado,  estas  malas 
plantas  so  hacen  útiles  si  las  entierran  al  ti  mpo 
de  la  florecencia  y  antes  do  granar.  Sin  embaí - 
go,  un  hortelano  baria  mal  en  disculparse  con 
esto,  pues  por  un  bien  futuro  las  plantas  buenas 
no  dobon  vegetar  mal  ni  quodar  ahogadas  por  las 
malas. 

ESCARÓTICO. 

Uledicina  doméstica . 


Es  un  medicamento  tópico  que  obra  comien¬ 
do  y  quemando  la  carne  sobre  que  ¡o  aplican. 

Los  esoaróticos  so  diferenoían  entre  sí  por  el 
grado  de  fuerza  y  causticidad  quo  tienen:  algu¬ 
nos  obran  muy  lentamente,  y  la  acción  de  otros 
es  muy  pronta  y  muy  segura. 

Su  elección  pende  de  las  indicaciones  que  hay 
que  cumplir. 

So  usa  do  ellos  con  freonencia  en  la  medici¬ 
na  para  hacer  cauterios  y  aberturas,  para  dar  á 
la  naturaleza  una  salida  propia,  para  desembsre,  - 
zarse  de  los  humores  viciados  de  que  está  oarg  : 
da.  Los  escaróticos  mas  usados  son  la  piedr 
de  cauterio  y  la  infernal. 

De  esto  último  escarótico  se  usa  muy  amenu¬ 
do  para  comer  y  destruir  las  carnes  babosas  quo 
sobresalen  del  nivel  del  oútis. 

Suaplioacion  exige  algunas  precauciones,  y 
seria  imprudente  usarlos  en  parajes  tendinosos 
y  ligamentosos:  es  preciso  presentarles  bastante 
carne,  para  que  ejecuten  bien  su  acción  sin  que 
resulte  el  menor  riesgo:  es  dañoso  aplicar  esca¬ 
róticos  á  las  personas  secas  y  estenuadas,  por¬ 
que  la  perdida  de  sustancia  que  ocasiona  aumen¬ 
taría  su  sequedad  y  les  produciría  un  marasmo; 
mal  que  se  resiste  infinitas  veoes  á  los  analépti¬ 
cos  mejor  apropiados. 

En  muohas  ocasionas  se  deben  preferir  los  es¬ 
oaróticos  a  los  instrumentos  cortantes.  En  un 
derrame  de  agua  en  el  pecho,  ouando  se  formn 
un  tumor  sdematoso  en  el  costado,  que  indica 
necenidad  de  abrir  por  aquel  paraje  mismo  se 
evitará  el  que  se  remangusn  los  labios  de  l a5  s,  ^ 
rida,  quo  no  dejaría  de  aoonteoer,  si  so  hioieso  con 
bisturí,  aplicando  sobre  el  tumor  una  piedra  de 
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cauterio.  En  otros  muchos  casos  producen  tam¬ 
bién  los  cauterios  efectos  muy  maravillosos.  Ter¬ 
minaré  lo  que  tengo  que  decir  sobre  esto  asunto 
con  una  advertencia  importante,  y  es  que  cuan¬ 
do  se  aplican  los  escaróticos,  so  evita  el  incen¬ 
dio  que  producen  en  la  sangre  y  demás  humo¬ 
res,  dando  á  beber  al  paciente  agua  do  pollo, 
agua  tibia  nitrada  ó  suero. 

ESCORPION,  ALACRAN. 

Animal  horroroso  muy  conooido  y  que  se  cria 
en  casi  todas  partes.  Se  conocen  dos  especies, 
uno  do  color  leonado,  y  otro  mas  oscuro,  mezcla¬ 
do  con  pardo,  moreno  y  negro;  con  ocho  pies 
blanquizcos  ó  leonados  y  casi  trasparentes:  la 
primera  especie  es  mayor  que  la  segunda. 

Es  ciertamente  el  peor  de  todos  nuestros  in¬ 
sectos  y  el  mas  peligroso  por  su  picadura,  que 
es  mas  ó  menos  venenosa  según  la  estación,  aun¬ 
que  muy  rara  vez  mortal,  aun  en  los  países  mas 
cálidos  que  la  Francia  meridional.  El  escorpión 
tiene  en  la  extremidad  de  la  cola,  compuesta  de 
cinco  articulaciones,  una  vejiga  oval,  membra¬ 
nosa  y  medio  trasparente,  llena  de  un  veneno 
claro,  que  sale  cuando  hiero  á  otro  animal  con 
su  uña  ó  aguijón:  la  punta  de  este  sobresale  mas 
que  la  vejiga  y  termina  la  cola.  El  aguijón  es¬ 
tá  arqueado  y  es  de  sustancia  de  cuerno,  no  tie¬ 
ne  abertura  alguna  visible,  ni  parccia  probable 
que  la  tuviese  colocado  como  está  en  la  extre¬ 
midad  de  esta  parto,  pueB  la  baria  roma  y  Be  ta¬ 
parla  con  el  pollejo  ó  con  la  carne  ó  sangre  del 
animal  herido.  Comprimiendo  con  los  dedos  la 
cola  de  escorpiones  recion  muertos,  he  visto  sa¬ 
lir  el  licor,  no  por  la  punta,  sino  por  la  base,  que 
se  implanta  en  la  última  articulación  de  la  cola. 

El  escorpión  reúne  á  su  horrible  figura  cos¬ 
tumbres  particulares:  huye  de  la  luz,  gusta  de 
parajes  frescos,  pero  que  no  sean  demasiado  hú¬ 
medos:  se  le  encuentra  metido  en  los  rincones, 
en  los  huecos  de  las  ventanas,  en  las  puertas  vie¬ 
jas,  debajo  da  las  camas,  y  en  el  suelo  contra 
las  paredes:  gusta  mucho  mas  do  los  parages  hon¬ 
dos  y  cubiertos  de  los  jardines,  de  estar  debajo 
de  las  macetas  de  flores  y  entre  las  piedras  y  es¬ 
combros:  sufro  por  mucho  tiempo  el  hambre  y 
hace  muy  poco  por  satisfacerla:  algunos  insecti¬ 
les  ó  mosquitos  y  las  cochinillas  le  _  bastan  sin 
duda;  yo  los  he  visto  comerse  individuos  de  su ' 
propia  especie  y  sus  hijos,  y  saborearse  con  esta 
comida  horrenda.  El  escorpión  se  estara  dos 
horas  sin  moverse,  en  la  misma  actitud,  como  si 
estuviera  catalítico:  mueve  de  cada  vez  ana 
pata  ó  dos  ó  las  cuatro  solo  de  un  lado,  sin  me¬ 
near  la8  0tro;  dobla  la  cola  sobre  el  lomo  ó 
al  lado  del  cuerpo,  y  el  aguijón  sobro  ella:  á  ve¬ 
ces  se  queda  con  1®  cola  ó  con  la  cabeza  baja,  de 
manera  qu0  paroee  muerto;  mas  de  repente  revi¬ 
ve,  extiendo  ks  piernas,  abre  las  uñas  y  °°rre 
con  la  ligereza  de  un  inseeto  que  tiene  ocho  pier¬ 


nas  largas  con  articulaciones  muy  ágiles.  Es 
animal  vivíparo. 

Para  ser  un  ente  destinado  á  vivir  en  la  oscu¬ 
ridad,  lo  ha  dotado  la  naturaleza  ventajosamente 
concediéndole  ocho  ojos;  ¡pero  qué  funesto  don 
el  do  haberlo  provisto  de  un  arma  cruel  y  de  un 
veneno  sutil! 

Es  muy  extraño  que  un  insecto  que  vive  en 
parajes  frescos  y  húmedos  perezca  sin  ahogarse, 
y  solo  por  el  simple  contacto  inmediato  del  agua: 
un  esputo  basta  para  darle  la  muerto,  si  tiene 
que  revolcarse  él  sin  poder  huir:  de  aquí  trao 
origen  el  dicho  de  que  la  saliva  del  hombre  ma¬ 
ta  el  escorpión.  También  so  dice  que  si  á  un 
escorpión  so  le  penen  ascuas  al  rededor,  so  pica 
y  muere  do  las  heridas;  pero  el  hecho  es  falso, 
i  Gomo  se  encuentra  en  oste  momento  cruel  ro¬ 
deado  por  todas  partes  de  una  pared  de  fuego, 
se  irrita,  levanta  la  cola,  y  la  encorva  sobre  el’ 

!  lomo;  amenaza  kácia  todos  lados,  mueve  el  agui¬ 
jón,  y  no  so  pica;  perece  consumido  por  el 
fuego. 

Las  gentes  del  pueblo  en  Provonza  y  en  Lan- 
guedoc  se  divierten  en  provocar  los  escorpiones 
contra  varias  especies  de  animales,  y  de  los  pi¬ 
cados  unos  padecen  mucho  y  otros  nada;  lo  cual 
es  preciso  atribuirlo  sin  duda  á  la  constitución 
del  animal  picado  y  á  otras  circunstancias  en 
que  se  halle  el  escorpión;  como  si  está  ham¬ 
briento,  si  está  en  celo,  si  ha  apurado  su  veno- 
no  en  otros  combates,  si  es  en  tiempo  mas  ó  me¬ 
nos  caluroso,  en  clima  quo  favorezca  ó  debilite 
la  acción  de  su  veneno;  en  fin,  si  está  libro  ó 
preso,  sí  es  puramente  la  nooesidad  quien  lo  im¬ 
pele  á  picar,  si  está  irritado,  ó  ai  pica  defen¬ 
diéndose.  Los  hacen  pelear  oon  arañas  grue¬ 
sas,  avispas,  caracoles,  ranas,  lagartijas,  y  unos 
contra  otros;  ol  vencido  es  dovorado  entonces 
por  el  vencedor,  excepto  cuando  ambos  tienen 
iguales  fuorzas.  El  combate  del  ratón  y  del  es- 
curpion  es  el  mas  entretenido  e  instructivo:  el 
pequeño  cuadrúpedo,  como  vigoroso  atleta,  se 
arrojo  sobre  su  contrario;  pero  el  combato  fue 
funesto  para  una  y  otra  parte.  El  ratón  fue  vi¬ 
vamente  herido,  esto  es,  picado;  pero  derribó  al 
escorpión  de  espaldas,  le  comió  las  patas,  y  des¬ 
pués  la  mitad  dol  tórax,  dejándolo  limpio' prime¬ 
ro  y  hozándole  las  extrañas,  abandonó  la  col», 
las  uñas  y  la  extremidad  del  vientre.  Después 
de  mil  saltos  y  brincos  inútiles  para  aloanzar  á 
lo  alto  de  la  cucúrbita  que  los  contenia  volvía  á 
su  presa,  que  no  se  acabó  de  comer.  *A1  oabo 
de  cinco  horas  encontré  al  ratón,  tan  vivo  ante¬ 
riormente,  aletargado,  y  sucio  el  suelo  de  la  <-*- 
cúrbita,  de  la  que  salía  un  olor  marino  muy  fuer¬ 
te.  Púselo  otro  escorpio»  para  animarlo;  poro 
no  hizo  ya  caso,  y  esto  otro  e«  arrinconó  sin  ha¬ 
cer  nada.  Dos  horas  después  el  ratón  estaba 
abatido,  apenas  podia  tenerse  sobre  las  piernas, 
y  en  seguida  los  encontré  ambos  muertos;  el  es¬ 
corpión  entero  y  el  ratos  hinchado.  Creo  que. 
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fuera,  do  la  picadura  que  había  recibido  el  ratón, 
su  rauorto  pudo  haborso  antioipado  por  la  infec¬ 
ción  de  su  propia  atmósfera  y  el  escorpión  pere¬ 
cería  por  lo  mismo,  ó  por  la  humedad  que  pro¬ 
venía  sin  duda  do  la  orina  del  ratón. 

Se  ha  visto  muchas  veces  vencido  un  alaoran 
por  una  de  esas  débiles  arañas  quo  se  crian  en 
los  ángulos  que  forman  las  paredes  do  las  habi¬ 
taciones,  y  quo  careoen  absolutamente  do  me¬ 
dios  ofensivos,  compuestas,  como  lo  están,  de  una 
bolita,  que  es  el  ouorpo,  y  ocho  patas,  y  llama¬ 
das  vulgarmente  zancudas:  cuando  por  casuali¬ 
dad  tieno  la  desgracia  un  alaoran  de  caer  on  una 
telaraña,  al  sentirse  invadida  su  propietaria  por 
un  insecto  tan  peligroso,  procura  enredarlo  mas 
y  mas,  tejiendo  con  admirable  prontitud  sobre  él; 
una  vez  prisionoro,  el  alacran  hace  esfuerzos  por 
romper  sus  ligaduras,  y  la  araña,  extendiendo 
una  de  sus  largas  patas,  da  con  ella  un  golpecito 
eu  la  parte  superior  del  cuerpo  de  su  enemigo  y 
la  retira  al  momento;  el  alacran  generalmente 
eonsiguo  romper  la  tola  con  la  cola,  y  á  cada 
golpe  do  la  pata  do  la  araña,  vuolve  aquella,  y 
queriendo  vengarse,  se  da  él  mismo  un  piquete; 
do  esta  manera  prosigue  el  combate,  que  al  fin 
acaba  por  la  muerte  del  alaoran.  ¡Admirable 
providencia  de  Dios,  que  así  da  medios  al  débil 
para  defenderse  del  poderoso! 

El  venono  dol  escorpión  obra  on  los  insectos 
y  en  los  animales  de  sangre  fria  lo  mismo  que 
en  los  do  sangre  caliente.  En  cuanto  á  sus  efeo- 
tos  en  el  cuerpo  humano,  aunquo  sujetos  á  las 
mismas  modificaciones,  no  pueden  dudarse-  los 
síntomas,  que  varían  también,  manifiestan  que 
son  mas  que  los  de  una  simple  picadura:  pero 
no  se  puede  asegurar  quo  haya  sido  mortal  en 
climas  templados. 

Se  han  dado  muchos  remedios  contra  esta  pi¬ 
cadura:  el  álcali  volátil  conviene,  según  parece, 
para  contener  los  efectos  del  veneno  del  escor¬ 
pión,  lo  mismo  que  el  de  la  víbora,  y  también 
el  agua  de  luco,  la  sal  volátil  de  Inglaterra  ó  el 
álcali  flúor.  A  falta  de  estas  preparaciones  quí¬ 
micas  so  puede  recurrir  á  las  plantas  que  produ¬ 
cen  principios  equivalentes;  tales  son  las  plantas 
cruciferas,  como  los  rábanos,  nabos,  coles,  etc. 

El  aceite  común  en  que  se  han  macerado  cier¬ 
to  número  do  escorpiones,  so  ha  recomendado 
mucho  contra  sus  picaduras,  y  se  ha  alabado 
también  el  destripar  el  escorpión  y  aplicarlo  so¬ 
bre  a  enda;  pQro  no  dejan  p0r  eso  ¿0  S0l.  erro_ 

vos  muy  acreditados. 

°  ESCRIBIR. 

Medio  hacerlo  de  nncM  $i%  }uz 

Se  tiene  un  lápiz  bueno  y  pna  ~a  j 

que  primero  se  debe  arr0  ar  y  después  aplastar 
para  que  haga  dobleces;  se  oma  el  papel,  se  lle¬ 
va  mano  sobre  toda  la  extensión  del  primer  do¬ 


blez  escribiendo  á  tientas  con  el  lápiz,  se  desdo¬ 
bla  el  primer  doblez,  se  sigue  escribiendo  sobre 
el  segundo  doblez,  so  desdobla  este,  se  hace  lo 
mismo  con  el  tercero,  y  así  sucesivamente  basta 
el  liltimo  doblez:  luego  se  dobla  el  papel  con  los 
mismos  dobleces,  se  vuelve  por  el  lado  que  ba 
quedado  en  blanco,  se  desdobla  el  primer  doblez, 
se  escribe  en  este  así  desdoblado;  se  hace  lo  mis¬ 
mo  con  el  segundo,  y  sucesivamente  con  todos 
hasta  el  fin,  y  aunquo  la  letra  no  sea  muy  buena, 
no  so  confundirán  los  renglones  unos  con  otros. 

Otro  modo. 

Se  mandan  hacer  unas  tablas  de  marfil  ó  hue¬ 
so,  y  un  bastidorcito,  en  el  cual  entren:  este  bas¬ 
tidor  tendrá  sus  espacios  vacíos  á  manera  do  ren¬ 
glones  con  los  hueoos  suficientes:  se  dirigirá  la 
mano  por  ellos  mismos  escribiendo  con  el  lápiz, 
ayudándose  con  un  dedo  de  la  mano  izquierda 
para  no  abandonar  el  renglón  que  se  baya  empe¬ 
zado,  ni  equivocar  los  siguientes.  Antes  de  ha¬ 
llarse  en  el  caso  de  necesitar  de  estos  medios, 
que  muchas  veces  ocurren,  principalmente  á  los 
quo  quieren  escribir  algún  pensamiento  nuevo 
que  venga  en  la  oscuridad,  deben  hacer  repeti¬ 
dos  ensayos  para  acostumbrarse. 

Modo  de  borrar  lo  escrito  sobre  el  papel  ó  per¬ 
gamino. 

Se  toma  media  onza  do  sucino  amarillo,  se 
muele  con  media  onza  de  aceite  de  vitriolo  ó 
agua  fuerte;  se  pasa  después  con  un  pincel  sobre 
cada  letra,  lo  cual  quitará  inmediatamente  lo  es¬ 
crito;  pero  á  fin  de  que  no  quede  el  papel  man¬ 
chado  de  amarillo,  se  pasará  otro  pincel  con  agua 
clara  á  medida  que  se  va  haciendo  desaparecer 
lo  escrito. 

Modo  de  escribir  sobre  paños,  telas ,  lienzo  y  papel. 

Se  toman  dos  onzas  de  limaduras  de  hierro,  una 
de  nuez  de  agallas  machacadas,  un  cuartillo  de 
vinagro  blanco  muy  fuerte,  se  pone  todo  á  fuego 
manso  para  evaporar  la  mitad  del  licor;  entonces 
se  cuela  la  decocción  y  se  guarda  para  cuando  se 
necesite.  Aunque  absolutamente  no  es  precisa 
la  goma  arábiga  para  esta  composición,  no  será 
malo  añadirla. 

Para  escribir  letras  de  oro. 

ge  toma  una  onEa  ¿je  or0pimento  y  otra  ^ 
cristal  fino,  qUe  separadamente  se  reduce  en  pol¬ 
vo  fino  sobre  el  mármol,  se  deslíe  después  este 
polvo  en  cinco  ó  seis  olaras  de  huevos  batidas  y 
reducidas  á  agua,  se  mezcla  todo  jeopy  bien  v  de 
este  modo  sirve  para  escribir  ó  pintar 
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Otro  nodo. 

Se  toman  veinte  hojas  de  oro  do  dorar  y  cua¬ 
tro  gotas  de  miel;  se  mezclan  bien,  y  luego  se 
ponen  en  un  tintero  de  barro  ó  de  vidrio.  Cuan¬ 
do  se  quiera  usar  de  esta  mezcla  so  deslio  con 
agua-goma. 

Para  escribir  letras  de  oro  sin  oro. 

Se  muele  purpurina  con  agua,  se  deja  en  infu¬ 
sión  en  orines,  que  se  pondrán  en  una  cazuela, 
teniendo  cuidado  de  removerla  y  de  espumarla 
bien;  se  añade  agua-goma  preparada  con  dos  on¬ 
zas  de  goma  arábiga  disuelta  en  dos  cuartillos  do 
agua  común. 

Para  escribir  letras  de  oro  sobre  el  hierro.  i 

Se  reduce  marquesita  de  oro  en  polvos  muy 
finos,  se  ponen  en  infusión  por  veinticuatro  horas 
en  vinagre;  después  se  haco  hervir  en  un  puche¬ 
ro  barnizado  al  fuego,  por  espacio  do  un  dia,  ó 
hasta  que  el  vinagre  se  haya  consumido:  enton¬ 
ces  se  saca  del  puchero  la  materia,  y  Be  hace  se¬ 
car  mas  á  la  sombra,  se  pono  después  en  unaro- 
torta  y  se  destila  por  grados.  El  producto  de  la 
destilación  sirve  para  escribir  sobre  el  hierro:  lo 
escrito  parecerá  negro  al  principio;  pero  cuando 
se  baya  secado  so  frota  con  un  lienzo  y  so  vuel¬ 
ve  de  color  de  oro. 

Para  formar  letras  de  oro  ó  dibujos  sobre 
muebles. 

Se  disuelve  cola  de  pescado  en  agua;  luego  que 
esté  hecha  la  cola,  se  toma  de  ella  lo  que  so  juz¬ 
gue  conveniente  para  hacer  una  composición  con 
tártaro  rojo,  reducido  en  polvos  sutiles:  se  escri¬ 
ben  las  letras  con  una  pluma  ó  un  pincel  mojado 
en  esta  tintura;  se  aplica  luego  el  oro  en  hojas,  y 
cuando  esté  seco  se  bruñe. 

Para  hacer  sobre  obras  de  “plata  letras  ó  cifras 
negras  indelebles . 

Se  toma  plomo  quemado  hooho  polvos;  se  in¬ 
corpora  con  un  poco  de  azufre  y  vinagro  hasta  la 
consistencia  de  color  de  pintar,  con  cuya  compo¬ 
sición  se  escribirá  sobro  vasos,  platos  de  plata, 
eto.  •  se  dejará  después  secar  lo  escrito,  y  luego 
se  calienta  la  obra  al  fuego,  y  todo  estará  hecho. 

ESCRITURA. 

Secreto  para  hacer  revivir  la  antigua  en  pergami¬ 
no  borrado  por  el  tiempo. 

Con  una  pluma  se  extiende  un  álcali  ó  lejía 

sóbrelas  seüaleB  de  las  letras;  inmediatamente 

con  mucha  delicadeza  se  untan  con  otra  pluma 


empapada  en  ácido  marino  debilitado,  y  después 
se  aplica  un  pcdacito  de  papel  de  seda  sobro  las 
letras  para  que  chupo  el  líquido  supérfluo. 

Escritura  reservada. 

El  hombre  está  obligado  muchas  voces  á  con¬ 
fiar  al  papel  los  secretos  mas  importantes,  y  aun 
peligrosos,  que  interesan  la  salvación  del  Estado 
y  ol  honor  é  intereses  de  las  familias.  Conviene, 
pues,  que  se  indiquon  aquí  algunos  métodos  do 
escribir  do  manera  que  no  pueda  loor  la  carta  ni 
entenderla  sino  aquel  á  quien  so  dirige,  y  que  el 
secreto  no  pueda  revelarse,  aun  cuando  fuese  á 
parar  á  una  mano  extraña. 

Por  letras  y  renglones  corlados. 

Se  dobla  el  papel  como  se  pliega  una  manga, 
y  se  escriben  sobre  estos  pliegues,  do  manera  que 
cuando  se  abra  el  papel,  cada  letra  y  cada  ren¬ 
glón  se  hallo  exactamento  dividido  en  dos:  en  el 
blanco  que  queda  desdoblado  el  papel,  so  haoen 
figuras  rasgos  ó  jeroglíficos  y  extraños,  quo 
vayan  á  parar  precisamente  á  la  sección  ó  cor¬ 
tadura  de  cada  letra,  do  manera  que  presento 
una  especie  do  escritura  chinesca  ó  hebrea,  sin 
idea,  sentido  ni  forma  regular:  so  multiplican 
después  mucho  los  dobleces  del  papel  para  ha¬ 
cer  mas  difícil  el  hallazgo  de  cuáles  fueren  aque¬ 
llos  sobre  los  cuales  so  escribió,  y  do  cuya  for¬ 
mación  tan  solo  deben  estar  enterados  los  dos 
corresponsales. 

Escritura  disfrazada. 

Si  se  quiero  escribir  una  carta  quo  parezca  in¬ 
diferente  a  cualquiera  que  la  lea  y  que  sin  em¬ 
bargo  contenga  secretos  importantes  para  la  por- 
sona  a  quien  so  dirija,  so  pondrá  en  práotica  ol 
medio  siguiente:  so  tiene  una  clave  do  papel  cor¬ 
tado  en  agujoritos  que  sigan  una  direooion  reota 
á  manera  de  renglones:  estos  agujoritoH  serán 
desiguales  entre  sí.  La  persona  á  quien  se  1° 
escribe  tendrá  otra  clave  de  papel  igual  en  todo. 
Se  pone  esta  clave  sobre  un  pliego  de  papol  blan¬ 
co,  y  se  escribe  por  dentro  de  los  agujoritos  ol 
concepto  que  se  quiere  comunicar.  Después  de 
escrito  se  levanta  la  clave,  y  en  los  intervalos 
que  quedan  de  palabra  á  palabra,  ó  do  sílaba  á 
sílaba,  se  escriben  otras  palabras  arbitrarias  para 
llenar  todos  los  huecos,  observando  que  formen, 
Biempre  que  se  pueda,  expresión  con  algún  sen¬ 
tido  distinto  del  secreto  que  se  ha  escrito  por  1- 
clave. 

No  seria  absolutamente  imposible  descifrar  es¬ 
tas  cartas  aunque  se  ignoraso  la  clave,  pues  solo 
seria  menester  para  conseguirlo,  comparar  su¬ 
cesivamente  las  primeras  palabras  con  las  que  si¬ 
guen  basta  qu  descu1 -ijse  cuáles  eran  la» 
que  unidas  fo,  i  un  con  pto  natural  y  seguí- 
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do;  y  por  eso  conviene  formar  la  clave  de  mano-  I 
ra  que  se  varío  la  dirección  do  los  renglones,  ya 
diagonales,  ya  en  direcciones  perpendiculares  ó 
en  curvas,  y  aun  así,  aunque  sumamente  difícil, 
á  fuerza  de  paciencia  puede  llegarse  por  último 
á  combinar  todas  las  palabras  de  una  llana,  capa¬ 
ces  de  formar  un  sontido  seguido  y  natural;  pero 
para  esto  último  necesitaría  el  que  lo  quisiese 
descubrir  estar  muy  diestro  en  el  cáloulo  de  las 
posiciones,  y  emplear  muchos  dias,  y  aun  muchos 
meses,  para  conseguirlo. 


brr  de  que  uno  se  sirve.  Este  medio  es  indes¬ 
cifrable  si  no  se  sabo  eon  certidumbre  el  libro  y 
su  edición,  tanto  mas  cuanto  la  misma  palabra, 
hallándose  en  diversas  páginas  del  libro,  está 
oasi  siempro  designada  por  diferentes  números, 
y  rara  vez  sucedo  que  ocurra  el  mismo  para  se¬ 
ñalar  la  misma  palabra;  y  si  se  le  diese  á  esta 
escritura  el  aspeoto  do  problemas  aritméticos, 
será  monos  sospeehosa. 

ESCULTURA. 


Cuadrante  industrioso  ó  secretario  discreto. 

Se  traza  sobre  un  cartón  cuadrado  un  cuadran¬ 
te  dividido  en  veinticuatro  partes  iguales,  en  ca¬ 
da  una  de  las  cuales  so  escriben  las  veinticuatro 
letras  del  alfabeto.  Es  menester  tener  un  cír¬ 
culo  de  cartón  mas  pequeño  que  el  cuadrante, 
movible  sobre  un  eje,  que  pueda  girar  sobre  un 
centro  común  con  el  del  cuadrante.  Esto  cír¬ 
culo  estará  igualmente  dividido  en  veinticuatro 
partes,  cada  una  do  las  oualos  contendrá  una  le¬ 
tra,  sin  neoosidad  do  que  sigan  ol  orden  alfabé¬ 
tico,  como  en  el  cuadrante.  Cuando  so  quiere 
escribir  una  carta  y  que  una  persona  extraña 
no  pueda  descifrar,  se  fija  el  círculo  movible  do 
manera  que  todas  las  casillas  do  él  y  del  cua¬ 
drante  se  correspondan  exactamente;  después  to¬ 
mando  la  copia  de  la  carta  que  so  quiere  hacer 
indescifrable,  en  lugar  do  cada  una  de  las  letras 
que  componen  las  palabras,  se  usan  las  letras 
que  corresponden  en  el  cuadrante  interior;  pero 
las  dos  primeras  letras  deben  dará  conocer  en 
qué  disposición  estaban  ol  círculo  y  el  cuadran¬ 
te;  es  decir,  que  si  al  trascribir  la  letra  miste¬ 
riosa  estuviese  la  letra  m  del  cuadrante  fijo  en¬ 
frente  de  la  letra  a  del  círculo,  será  menester 
empezar  la  carta  por  a  m.  Así  suponiendo  que 
la  carta  comenzaso  por  yo  y  que  la  y  correspon¬ 
da  á  la  o  del  cuadrante  y  la  e  á  la  r,  se  pondria 
a  m,  o  r,  y  así  con  las  demas  palabras  del  dis¬ 
curso.  El  que  recibe  la  carta,  queriénola  des¬ 
cifrar,  debe  tener  un  cuadrante  preparado  del 
mismo  modo,  y  disponiéndolo  seguu  la  indica¬ 
ción  a  m  ú  otra,  comprenderá  el  sentido  eon  fa¬ 
cilidad.  Si  se  conviniesen  los  dos  de  mudar  d¡- 
vorsaS  veces  y  en  la  misma  carta  la  disposición 
del  circulo  movible,  será  aun  mas  difícil  de  des- 


Escriiura  en  números. 

O  Todos  los  métodos  expuestos  son  un  poco  <?om 
plicados,  y  ay  °  ros  mas  sencillos  y  no  menc 
seguros:  tal  es  e  o  escribir  en  números,  convi 
niéndose  dos  perso  as  Cn  ]as  páginas  de  algo 
nos  libros  quo  sean  ®  nna  misma  edición: 


present 


uus  nuiua  —  -  ‘uisma  eai 

números  forman  la  llave;  el  primer0  , 
la  página  del  libro  qne  se  h».  elegido,  el  si 
gundo  ol  ronglon  y  ol  teroero  denota  la  país 


Modo  de  grabar  sobre  el  alabastro  yesoso  y  lim¬ 
piarlo. 

Mr.  Enrique  Moore,  de  Green-Hill ,  cerca  de 
Derby,  ha  recibido  la  gran  medalla  de  plata  de 
la  Sociedad  de  artes,  por  haber  descubierto  un 
nuevo  método  para  grabar  y  limpiar  ol  alabas¬ 
tro. 

Sabiondo,  dice  él,  que  el  alabastro,  yeso  y  sul¬ 
fato  de  cal  son,  bajo  tres  denominaciones  dife¬ 
rentes,  una  sola  y  misma  sustanoia,  soluble  en 
unas  500  partes  de  agua  fria,  he  sacado  partido 
de  esta  solubilidad  para  grabar  y  esculpir  el  ala¬ 
bastro,  como  voy  á  explicar. 


Grabado  y  escultura  en  relieve. 

Cubro  todas  las  partes  que  deben  conservarse 
intactas  con  un  compuesto  de  sustancias  inata¬ 
cables  por  el  agua. 

Primera  composición. 

Una  mezcla  do,  cera,  disuelta  en  esencia  de 
trementina  y  de  óxido  blanco  de  plomo. 

Segunda  composición. 

Un  barniz  de  trementina  mezclado  con  un  po¬ 
co  de  aceite  animal,  y  el  mismo  óxido  de  plomo. 

Esta  segunda  composición  es  preferible  á  la 
primera. 

El  aceite  animal  impide  que  el  barniz  se  in¬ 
cruste  con  el  alabastro,  endureciéndose. 

En  la  aplicación  de  estas  dos  composiciones 
se  emplea  la  esencia  de  trementina. 

Cuando  las  capas  están  perfectamente  secas, 
se  pone  el  alabastro  en  un  vaso  con  agua  de  llu¬ 
via,  y  so  deja  veinticuatro  horas,  ó  mas  tiempo 
según  que  se  quieran  los  relieves  mas  ó  menos 
abultados. 

Operada  de  este  modo  la  corrosión  ó  disolu¬ 
ción  de  alabastro,  se  quita  con  esencia  de  tr 
mentina ,1a  composición  aplicada  sobre  l0g  r  i-e~ 
ves,  sirviéndose  para  esto  do  una  esponia  8 
un  pedazo  do  lienzo  con  agua.  1  °  e 

Cuando  el  alabastro  está  bien  limnin,  v 
frotado  con  una  brocha  suave,  se  le  ^  „  18Q 

c.  yeso  a.  París  r.d«o¡d.  á  pWo 
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Llenando  los  poros  de  las  partes  que  han  que¬ 
dado  corroídas,  este  polvo  las  vuelve  un  poco  j 
opacas  y  les  da  un  aspecto  como  si  saliesen  de  I 
las  manos  del  escultor. 

De  este  modo  se  da  al  cuadro  un  fondo  que 
presenta  mucho  contraste  con  los  adornos,  ha¬ 
ciéndose  resaltar  mucho  mas  que  si  las  superfi¬ 
cies  se  hubieran  dejado  en  su  estado  de  corro¬ 
sión. 

Modo  de  limpiar  las  manchas  del  alabastro. 

I9  Las  manchas  de  grasa  se  quitan  con  esen¬ 
cia  de  trementina. 

2°  Se  pone  el  alabastro  en  agua  durante  diez 
minutos,  ó  un  poco  mas  de  tiempo,  si  acaso  es 
necesario. 

3°  Mientras  todavía  está  húmedo  el  alabastro 
se  frota  con  una  hrooha  do  pintar. 

39  Se  le  aplica  el  polvo  de  yeso  como  he  ex¬ 
plicado  antes,  y  resulta  tan  helio  como  si  fuera 
nuevo. 

Por  este  método  se  hace  en  media  hora  la 
misma  eperacion  que  practicada  por  el  método 
antiguo  duraría  muchos  dias. 

Sobre  el  modo  de  hacer  relieves  sobre  madera. 

Mr.  J.  Stralcer,  inglés,  ha  descubierto  un  in¬ 
genioso  método  para  trabajar  en  relieve  sobre 
madera,  que  puede  usarBe  aisladamente  ó  en 
unión  con  el  procedimiento  ordinario.  Se  fun¬ 
da  en  que  si  se  rebaja  la  superficie  do  la  madera 
con  un  instrumento  no  cortante,  la  parte  rebaja¬ 
da  tomará  de  nuevo  su  primer  nivel  luego  que 
se  sumergirá  en  agua. 

Dicho  autor  labra  primero  la  madera  de  que 
quiere  servirse,  le  da  la  figura  conveniente,  la 
prepara  para  recibir  el  dibujo  del  modelo,  y  apli¬ 
cado  este  apoya  sucesivamente  un  instrumento  sin 
corte,  ó  un  bruñidor,  sobre  todas  las  partes  que 
se  quieren  tener  en  relieve.  Se  retira  el  instru¬ 
mento  con  mucha  precaución,  cuidando  de  no 
romper  las  fibras  de  la  madera  antes  que  la  pro¬ 
fundidad  de  su  depresión  sea  igual  á  la  altura 
que  se  quiere  dar  al  relieve  de  las  figuras.  En 
seguida,  por  medio  del  cepillo  o  de  la  lima,  se 
reduce  el  fondo  de  la  superficie  de  la  madera  al 
nivel  de  las  partes  deprimidas;  se  mete  luego  la 
pieza  de  madera  en  agua,  fria  ó  caliente;  las  par¬ 
tes  que  habian  sido  deprimidas  toman  otra  vez 
su  primer  nivel,  y  de  este  modo  forman  un  re¬ 
lieve  que  podrá  concluirse  por  los  métodos  co¬ 
munes. 

ESENCIA  DE  QUINA. 

feo  toman  dos  onzas  de  quina  machacada  y 
diez  onzas  de  espíritu  de  vino  rectificado.  Se 
deja  en  digestión  por  espacio  de  cuatro  dias,  so 
cuela  y  se  exprime. 


Desiste  poderosamente  á  la  gangrena  húmeda 
y  á  la  putrefacción,  y  así  es  útilísima  en  las  úl¬ 
ceras  y  heridas  pútridas. 

ESLABON  FOSFÓRICO. 

El  eslabón  fosfórico,  cuya  invención  no  data 
do  muchos  años,  so  ha  hecho  de  un  uso  muy  co¬ 
mún,  y  se  prepara  de  varias  maneras.  Regu¬ 
larmente  so  hace  liquidar  á  un  calor  muy  lento 
un  poco  de  fósforo  en  un  frasquito  do  cristal  largo 
y  estrecho;  cuando  el  fósforo  está  en  fusión,  se 
introduco  en  el  frasco  una  varita  de  hierro  enro¬ 
jecido  al  fuego;  el  fósforo  so  inflama;  se  agita 
por  algunos  instantes,  y  luego  que  el  color  se  ha 
vuelto  bien  rojo,  so  retira  la  varita,  se  tapa  el 
frasco,  se  deja  enfriar,  y  el  eslabón  queda  pre¬ 
parado.  Solo  falta  colocar  el  frasco  en  un  es¬ 
tuche  de  hoja  do  lata  dispuesto  do  modo  que 
pueda  contener  al  mismo  tiempo  algunas  pajue¬ 
las  comunes  y  bien  azufradas.  Para  hacer  uso 
de  esto  eslabón,  se  introduco  una  pajuela  en  el 
frasco,  se  lo  da  una  especio  de  movimiento  de 
torsión,  apoyándola  ligeramente  sobre  el  fósfo¬ 
ro,  del  que  se  desprende  una  parteoilla,  y  se  sa¬ 
ca;  luego  tieno  lugar  la  inflamación  y  se  comu¬ 
nica  al  azufre. 

Hay  otro  método  que  consisto  en  introducir 
en  un  frasco  de  cristal  ó  de  plomo  un  cilindro 
do  fósforo  y  apretarlo  oon  un  palito  do  un  diá¬ 
metro  casi  igual .  Para  que  pueda  hacerse  esta 
operación  sin  riesgo,  so  ha  do  tener  la  precau¬ 
ción  de  escoger  oilindros  de  fósforo  que  no  sean 
huecos,  lo  que  algunas  veoes  acontece  si  so  han 
amoldado  á  una  baja  temperatura.  En  este  ca¬ 
so,  el  aire  comprimido  interceptado  en  el  cilin¬ 
dro  podría  ooasionar  una  deflagración.  Los  es¬ 
labones  así  preparados  duran  mucho  mas  tiem¬ 
po  que  los  precedentes,  los  cuales  tienen  el  in¬ 
conveniente  do  humedecerse  por  la  combustión 
lenta  y  la  producción  continúa  de  ácido  fosfáti- 
co.  En  estos  últimos,  comunicando  el  fósforo 
con  el  aire  solamento  por  un  punto,  no  experi¬ 
menta  este-efecto  de  un  modo  bastante  sensible 
para  que  esto  pueda  llegar  á  ser  dañoso.  Cuan¬ 
do  se  quiere  hacer  uso  de  estos  eslabones,  so  ha 
de  frotar  la  superficie  del  fósforo  con  bastante 
fuerza  para  que  la  pajuela  despegue  algunas  par- 
tecillas  que  se  fijan  al  azufre,  y  para  determinar 
la  inflamación  se  ha  de  frotar  la  extremidad  de 
la  pajuela  fosforada  sobre  un  cuerpo  algo  áspero, 
tal  como  corcho,  fieltro,  etc.  El  débil  calor 
que  se  produce  basta  para  inflamar  el  fósforo  i  - 
en  seguida  ol  azufre. 

Se  usa  también  un  tercer  método  para  hacer 
los  eslabones  fosfóricos  y  componer  lo  que  se 
llama  mástic  inflamable.  Consiste  este  procedi¬ 
miento  en  hacer  arder  fósforo  en  un  vasito  de  pe¬ 
queño  orificio,  y  echar  inmediatamente  en  él 
magnesia  calcinada,  que  so  agita  después  con  una 
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varillo  do  hierro,  y  se  tapa  cuando  todo  está 
pulverulento  y  nada  hay  do  compaoidad. 


ESMALTES. 


00' 


Pintura  sobre  amalle,  por  Mr.  Alfredo  Esset. 

Como  Cooper  lo  haoo  observar  en  sú  tratado 
sobre  la  composioion  del  vidrio  rojo,  la  prinoipal 
diferenoia  quo  hay  entro  el  antiguo  y  nuevo  vi¬ 
drio  do  esto  color,  es  quo  el  primero  tenia  por 
base  un  cr&um  glass  duro  y  refractario,  y  ol  se¬ 
gundo  Jiihl  glass,  lo  quo  existo  todavía  boy  dia 
(Cooper  esoribia  en  1S24),  y  puedo  asegurarse 
que  ol  nuevo  vidrio  rojo  es  alguna  ^ez  inferior  al 
antiguo,  porque  mientras  quo  eBte  antiguo  ex¬ 
puesto  al  oalor  do  un  horno  do  vidrio  conserva 
su  color,  el  nuevo,  al  contrario)  cambia  conside¬ 
rablemente  y  aun  á  veoes  paso  á  negro.  La  im¬ 
portancia  de  esto  heoho  es  muy  grande,  si  so  ob¬ 
serva  que  en  seguida  so  hace  imposible  de  pintar 
sobre  el  vidrio  rojo  nuevo,  pues  ol  calor  necesario 
para  hacer  fundir  en  él  los  colores,  lo  alteraría. 
Para  obviar  esto  inconveniente  se  acudo  al  si¬ 
guiente  medio:  Be  pinta  sobre  el  vidrio  rojo  común 
el  matiz  que  el  fondo  exige,  y  en  seguida  se  apli¬ 
ca  encima  el  vidrio  rojo,  de  manera  quo  la  pin¬ 
tura  en  esto  caso  consiste  en  dos  planchas. 

;E1  autor  do  esta  Momoria  hace  observar  que 
ol  cuéí-po  con  el  óúal  los  antiguos  vidrioros  colo¬ 
raban  su  vidrio  en  rojo,  eta  ol  protójiido  do  cobre; 
sin  embargo,  el  análisis  que  de  él  ha  hecho/Coo- 
per  le  ha  dado  también  un  precipitado  abundante 
do  cloruro  de  plata  (lunar  córnea) . 

Créese  ordinariamente  y  Cooper  admite,  quo 
el  cobre  producé  ol  vidrio  en  la  pintura  sobre  csr 
malte.  Esta  indicación  es  justa  por  lo  qqo  res¬ 
pecta  á  las  producciones  obtenidas  antes  de  Mr. 
Ch.  Musa,  quién  empleaba  ol  óxido  de  cromo 
para  procurarse  los  verdes  y  quien  alojaba  en  un 
todo  ol  cobre.  Por  eso  en  la  preparación  de  los 
colores  sobro  esmalte  no  empleo  ni  hierro  ni 
ipanganeso.  Coopor  observa  que  los  nuevos  pro¬ 
cederes  seguidoB  en' las  diferentes  vidrierías,  de 
ningún  modo  son  suficientes  y  completos.  Abí, 
puede  admitirse  con  justicia  qüfl  esta  observación 
se  aplica  igualmente  al  arto  tan  hermoso  y  tan 
interesante  de  la  pintura  sobre  esmalte.  Los  que 
han  escrito  sobre  el  arte  de  esmaltar,  confunden 
la  pin  ura  sobro  esmalté  con  la  sobre  Vidrio  ó 
porcelana,  aunque  estos  trés'  attes  sean  tan  dife* 

rentes  como  sus  productos.  (Vidrieras  pintadas, 
an  vaso  ricamente  adornado  y  una  hermosa  pin¬ 
tura  sobre  esmalte.)  J 

El  esmalte  es  una  sustancia  que  tiene  por  base 
nn  vidrio  blanco  J  Pet  °otamente  trasparente. 
Si  á  esta  base  se  sfuj  6  una  corta  cantidad  de 
óxido  de  oro,  do  cobre,  «e  cobalto  ó  fie  otros 
metales,  produce  un  esmalte  colorado  trasparentó. 
Este  esmalte  es  el  quo  se  aplica  sobro  la  plata, 


el  oro  y  que  sirvo  para  embellecer  las  cajas  de 
tabaco,  péndulas  y  otros  artículos  análogos:  antes 
do  la  aplicaoion  del  esmalto,  so  graban  en  el  me¬ 
tal  muchos  dibujos,  quo  por  la  reflexión  de  la  luz 
produoon  tan  hermosos  efectos.  Algunas  veces 
ostas  piozaB  do  joyería  esmaltadas,  son  además 
adornadas  do  retrato»  que  se  oolocan  sobro  un 
fondo  trasparente,  detrás  del  cual  se  enouentra 
oro  grabado,  el  ouol  difundo  en  soguida  sobre  la 
imagen  un  roflejo  considerable.  El  efecto  mas 
hermoso  que  en  usté  onso  puede  obtenerse,  es  el 
quo  los  esmaltadores  llaman  ópalo.  A  esto  es¬ 
malte  so  le  aomuniaa  el  color  lechoso  por  medio 
del  óxido  do  arsénico. 

Si  á  esto  último  so  añade  óxido  do  estaño  ó 
de  antimonio,  resulta  un  esmalte  epaco.  He  pre¬ 
parado  con  óxido  do  antimonio  un  esmalte  quo 
era  mas  blanco  quo  los  praduotos  de  les  fábricas 
extranjeras  y  quo  poseía  á  un  alto  grado  el  as¬ 
pecto  do  la  cora,  .el  que  oon  el  tiempo  ba  8Ído 
tan  busoado  para  la  fabricación  do  las  muestras 
do  rolojcB.  Sur  embargo,  la  sustancia  ála  cual 
el  esmalto  dobe  por  lo  oomun  su  color  blanoo  y 
su  opacidad,  es  al  óxido  de  estaño.1 

Puedo  deoirso  quo  nuestros  antecesores  siendo 
muy  pobres  han  hecho  oolorcs  sobre  esmalte;  mas 
afortunadamente  loa  descubrimientos  de  la  quí- 
mioa  moderna  nos  han  ofrecido  materiales  sufi¬ 
cientes  para  salir  de  este  embarazo.  Entre  los 
mótales  que  poco  tiempo  haoo  no  eran  conocidos 
sino  de  los  químicos  y  oran  considerados  como 
simple  objeto  de  ouriosidad,  la  platina,  el  uranio, 
el  cromo,  serán  ni  presente  preparados  por  la  pa¬ 
leta  del  pintador  esmaltador.  Antes  de  la  intro¬ 
ducción  dol  óxido  do  platino,  hecho  por  Mr.  Muss, 
no  se  conooia  moreno  sobro  esmalfo  de  una  in¬ 
tensidad  suficiente,  y  si  por  medio  de  cierta  mez¬ 
cla  60  llegaba  ¿  obtener  éste  matiz,  cambiaba  in¬ 
faliblemente  ouando  so  exponía  de  nuevo  al  fuego, 
so  ponía  mas  oscuro  jr  tomaba  el  aspecto  de  la 
arcilla.  Al  contrario,  el  óxido  do  platino  pro¬ 
ducé  sobro  el  esmalto  un  hermoso  moreno,  in¬ 
destructible,  trasparente  y  quo  ningún  cambio 
experimenta  por  el  fuego. 

Cooper  ha  observado  que  con  el  óxido  negro 
de’  platino  podia  obtenéTse  un  negro  muy  intenso, 
propio  para  la  pintara  sobré  esmalte.  líe  hecho 
muchos  experimentos  a  esto  objeto,  y  he  visto 
quo  á  la  verdad  se  obtioao  un  negro,  pero  este 
negro  nunca  tiene  la  intensidad  que  se  desea. 

En  el  comercio  no  puoden  obtenerse  colores 
propios  para  la  pintura  sobre  esmalte;  los  que  se 

1  En  la»  vidrierías  do  Léndrea  »o  preparo  una  sustan¬ 
cia  que  «n  ol  comercio  Hoya  el  nombre  do  esmalto  de  vi¬ 
drio  (glaas-étiánieV)  y  quo  debe  »u  opacidad  y  gvis  carae_ 
teres  particulares  al  óxido  de  arsénico.  Ella  pues  se  pre¬ 
senta  bajo  la  forras  do  una  materia  yidrioaaj  áspera  al 
tooto,  fácil  de  moler,  dé  una  fusibilidad  fácil  y  de  un  color 
muy  blanco;  empléase  *n  la  fcbrioaoion  de  ]as  muestras  de 
relojes  común,*,  ete. ,  etc. 
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venden  como  tales  solo  «on  bueno»  para  porce¬ 
lana. 

Mr.  Brongniart,  en  su  trabajo  sobro  los  oolorcs 
de  fusión,  pretende  quo  todos  los  óxidos  que  con¬ 
tienen  poco  oxígeno  y  quo  lo  retienen  débilmonto, 
son  impropios  para  los  colores  do  fusión,  porque 
la  acción  del  calor  se  lo  hace  perder.  No  obstante, 
esto  no  es  exacto,  porquo  ningún  color  ce  tan 
indestructible  al  fuego  como  loa  producidos  por 
la  platina.  Cooper  ha  ya  observado  como  un  he¬ 
cho  de  alto  interés,  que  el  óxido  de  platino,  quo 
solo  cb  tan  fácilmente  descomponible,  puedo, 
cuando  fundido  oon  ol  esmalte,  ser  expuesto  al 
mas  fuerte  calor  sin  descomponerse.  Oi : 

El  que  examine  las  recetas  comunes  de  los  es¬ 
maltes,  debe  admirarse  do  ver  esas  mezolnB  com¬ 
puestas  de  una  manera  tan  singular,  y  prevé  la 
necesidad  de  su  simplifioaoion,  y  de  estaneoesidad 
nos  da  un  ejemplo  lo  que  sigue.  Han  sido  vo¬ 
tadas  veinte  guineas  de  premio  á  Mr.  Wynn  por 
sus  recetas  sobre  la  preparación  do  los  colores 
sobre  esmalto.  Una  do  bus  fórmulas  destinada  Á 
producir  verde  se  compone  como  sigue: 

Sílíco, 

Borraj,  iv.-d  neil  ¿ai-Jir,  n 

Oxido  do  plomo, 

Oxido  do  cromo. 

He  aquí  la  totalidad  de  las  sustancias  dadas 
por  el  autor  y  que  entran  on  la  mezcla;  en  cuan¬ 
to  á  las  proporciones  en  las  cuales  deben  sor  em¬ 
pleadas,  quedan  del  todo  á  su  disposición. 

El  hornillo  dé  esmaltador  en  el  cual  se  prepa¬ 
ran  las  pequeñas  planchas  y  donde  so  calientan, 
es  una  especio  de  cuadrado  do  ana  altura,  pro¬ 
fundidad  y  latitud  de  cerca  do  333  milímetros, 
rodeado  de  un  sólido  de  cal  y  canto  y  que  se  abro 
por  un  conducto  vertioal,  on  el  cual  ae  enoupntra 
una  llave  para  regular  el  calor. 

En  el  frente  y  en  la  parto  superior  hay  un  ho¬ 
gar,  que  consiste  on  láminas  de  hierro;  en  el  cual 
se  ponen  y  se  retiran  las  pinturas  y  las  planchas 
antes  y  después  de  calentarlas.  El  fondo  dol 
hornillo,  si  está  construido  para  este  uso,  será 
cubierto  do  una  cap»  de  coque  de  cerca  de  íjl 
miümetros  de  grueso,  y  sobre  esta  se  colocará  la 
mufla.  Esta  última  se  rodeará  dél  todo  de  coque 
hasta  por  delante;  una  puerta  de  hierro  con  una 
abertura  de  la  magnitud  do  onfrente  de  la  mufla, 
termina  el  todo. 

Toda  la  corriente  do  aire  que  alimento  el  bor¬ 
dillo  pasará  por  la  mufla.  Las  planchas  y  pin¬ 
turas  descansarán  sobro  láminas  delgadas  do  ar- 
*- 1 'la  calcinada;  cuando  el  fuego  comenzará  á  acti- 
se  pondrán  poco  á  poco  los  dibujos,  después 
ir  fiecos  sobre  planohas  do  hierro,  debajo  la  rau- 
®n  ^°ode  las  planchas  descansan  88bre  coque. 
iN  aturalmente  el  mas  grande  calor  so  halla  en  la 
parte  interior  do  la  mufla;  la  plancha  debe,  pues» 
mientra^  está  a\  fuego,  revolverse  para  qU0  pue¬ 


da  calentarse  igualmente  por  todos  los  lados,  y 
esto  se  practica  por  medio  de  una  pinza.  Cuando 
los  colores  están  convenientemente  fundidos,  so 
retira  la  plancha  y  so  deja  enfriar  sobro  el  hogar 
de  hierro.  En  eBte  hornillo  pueden  hacerse  que 
tengan  hasta  145  milímetros  do  diámetro;  pero 
para  obras  mas  grandes  so  neocsita  un  hornillo  do 
otra  construcción.  En  este  caso  la  mufla  tiene 
un  fondo,  la  pared  do  detrás  está  cerrada  con 
una  puerta  do  hierro  ó  oon  argila  refractaria. 
Esta  última  so  llama  mufla  cerrada;  la  descrita 
artiba  so  llama,  al  contrario,  mufla  abierta.  La 
principal  diferencia  consisto  en  que  en  ol  primer 
caso  so  halla  atravesada  por  la. corriente  del  aire, 
mientras  quo  en  el  último  caso  esto  no  tiene  lu¬ 
gar.  En  el  hornillo  mas  grando  so  pone  el  fuego 
sencillamente  sobro  la  mufla,  que  descansa  sobre 
rejillas  de  hierro,  do  modo  que  la  construooion  se 
parece  del  todo  ú  la  del  hornillo  do  reverbero  co¬ 
mún.  La  llama,  después  do  haber  rodeado  Ia 
mufla,  so  dirige  hácia  el  fondo  de  este  hornillo  de 
hiorro  do  6oear.  Este  encierra  diferentes  banco?; 
sirvo  para  calentar  las  pinturas,  lo  que  és  nece¬ 
sario  para  quo  ellas  no  se  hiedan  al  fuego,  como 
sucedería  si  se  quisieran  exponer  tan  solo  al  calor 
de  la  mufla.  El  hornillo  está  construido  do  ma¬ 
nera  que  el  fondo  del  hornillo  de  calontar  Be  vuel¬ 
ve  de  un  rojo  subido,  mientras  que  la  mufla  toma 
la  temperatura  necesaria  para  reoibir  las  pintu¬ 
ras.  Esta  época  está  indicada  cuando  el  interior 
de  la  mufla  es  do  un  rojo  naranjado;  la  mufla  ha 
do  soportar  pues  á  corta  diferencia  un  calor  igual 
al  necesario  para  la  fusión  del  hierro  colado.  Por 
este  medio,  sidas  pinturas  so  metan  en  el  horni  ¬ 
llo  cuando  todavía  está  frió,  se  calentarán  poco 
á  poco  hasta  que  lleguen  á.esta  temperatura,  en 
la  oual  pueden  experimentar  oon  certeza  el  mas 
alto  grado  de,  la.  mufla. 
ilE  ob  <-u ;xm  acbiuuicfo  aenoiooiiLc-Kj  ^  -i  «  n 
>mim  ob  obizó 

I*/  I*  1  ÍíjÍO'1  V  tí  BO»  (j ‘Siií^a  ,  'fft/t 

Modo  de  conservarlos. 

a  QjVi'td  ia  oaiqoia  ou  r-lleu;  ..  sotoloo 

So  cogen  los  espárragos  mas  pequeños,  so  cor¬ 
tan  on  pedazos,  so  espolvorean  con  mucha  sal  y 
clavos  de  especia  quebrantados  y  ae  colocan  en 
un  puchero,  poniendo  primero  una  capa  de  sal 
y  después  ufaa  capa  de  espárragos  hasta  llenar 
el  puohero.  Es  preciso  que  la  pritu  erar  capa  y  la 
última  sean  de  sal.  Después  se  acaba  do  llenar 
ol  puchero  con  buen  vinagre  y  so  tapara  muy 
bien.  Cuando  se  quieren  sacar  se  hará  con  cu¬ 
chara  de  palo  y  no  de  hiorrñjy  iueno.s  conh1 
mano,  porquo  pe  echarían  á.  perder. 

Urnas  i  . 

|  Otro  modo,  ,  -  , 

So  les  quitan  los  palos,  so  les  da  un  hervor  en 
agua,  sal  y  pimienta;  después,  se  ponen  en.  agua 
fría,  y  cuando  so  hayan  enfriado  se  colocan  á  lo 
largo  con  sal  y  agua  solamente;  so  cubren  con 
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manteca  de  vaoas  derretida,  bo  envuelven  con  un 
paño  entro  dos  dobleces  y  bo  ponon  en  un  lugar 
tomplado.  Cuando  se  quioren  oomor  so  cueoen 
como  los  domes. 

ESPARTO. 

Secretos  pertenecientes  á  este  tinte. 

El  esparto  cr  una  de  las  produooionos  natura¬ 
les  do  España,  do  que  pudieran  saoar  loa  espa¬ 
ñoles  aun  mn!s  ventajas  de  las  que  obtionen  si  el 
espíritu  do  comercio  promoviese  constantes  y 
inas  continuas  especulaciones  quo  las  quo  se  ha¬ 
cen.  Tiene  la  ventaja  esto  esparto  do  ser  acaso 
el  mojor  de  Europa.  Crudo  ó  beneficiado  sirvo 
á  una  multitud  do  manufacturas  cuyos  usos  son 
de  necesidad,  y  tambion  a  objetos  do  abrigo  y 
agrado,  como  son  ásteres  y  ruedas  ó  folpudos: 
admito  el  tinte  da  diversos  colores,  y  teñido  y 
tejido  puodo  adornar  las  .habitaciones,  abrigán¬ 
dolas  con  mas  economía  quo  las  alfombras,  ó  por 
decirlo  mejoá,  es  la  nlfombra  dol  pueblo  ydo  las 
géntcs  medianamente  acomodadás.  Vamos  á  dar 
algunas  reglas  para  su  tinte.1 

Color  negro.  . 

So'tomau  do  hierro  viejo  de  borraduras,  de  vi¬ 
nagro  fuorto,  de  goma  ordinaria,  de  rasuras  y  de 
agalla  fina,  media  libra  do  cada  oosa:  onza  y  me¬ 
dia  de  caparrosa,  media  onza  de  verdete  ó  carde¬ 
nillo,  tres  onzas  de  hiél  de  vaca  y.  dos  arrobtfs  de 
agua.  Todo  so  pone  en  una  caldera  proporciona¬ 
da;  cuece  como  media  hora,  so  aparta  del  fuego 
la  caldera;  vuelvo  á  hervir  otra  media  hora  al  dia 
siguiente  y  queda  hecha  la  tinta. 

So  ponen  on  otra  oaldcra  siete  y  media  libras 
do  zumaque  y  dos  y  media  de  cásoara  de  grana¬ 
da,  y  on  defecto  do  osta  so  añadirán  dos  libras 
mas  de  zumaquo.  Se  da  fuego  á  la  caldera  con 
el  agua  suficionte,  y  ouando  va  á  hervir  se  eohan 
diez  librds  do  esparto:  hiervo  media  hora,  se  aparta 
la  caldera  del  fuego;  á  las  veinticuatro  horas  se 
saca  y  ae, lava  el  esparto. 

En  la  caldera  do  la  tinta  se  mete  el  espavto  y 
hierve  por  espaoio  do  hora  y  media,  cuya  opera¬ 
ción  so  ropito  hasta  tres  veoes,  que  os  lo  que  so 
llama  darlo  tros  bocas:  se  laya  y  queda  teñido. 

Color  encar  ruido. 

r-,,  En  upa  caldera  proporcionada  cuasi  llena  de 
agua  se  popen  do9  libras  y  ¿0  zumaque  ó 

de  cásoara  de  granada,  do3  y  media  de  alumbre 

1  Anteado  teñir  el  espartp  teB^rge  s¡u  n*  achacar 
quince,  ó  vein  te  diaa  en  una  balsa  do  ógun.  Be  iQoa  y  se  pone 
muy  extendido  ni  sol  hasta  quo  Be  vueWa  nmarillo,  porqna 
si  permaneciese  v«'de,aett<lu0  ueco,  no  tomm,n  bien  nin- 

gun  oolo^ayí(flíí,íl9»t*flítO*®®c'' 


y  media  de  arsénico  blanco  ó  dorado.  Se  da  fuego 
d  la  caldera,  y  cuando  está  á  punto  do  hervir  se 
ochan  diez  libras  do  esparto:  hierve  todo  junto 
hora  y  media  y  se  deja  reposar  apartando  el  fue¬ 
go.  A  las  veinticuatro  horas  so  saca  el  esparto, 
so-  lava,  y  en  otra  caldera  ó  on  la  misma,  estando 
limpia,  so  tiño  dol  modo  siguiente: 

Sa  eohan  on  la  qaldora  con  el  agua  suficiente 
dos  libras  y  media  do.  brasil  bien  picado  y  lo  mis¬ 
mo  de  goma:  ouando  empieza  á  hervir  so  mote  ol 
osparto,  hierve  media  hora,  se  quita  el  fuego  do 
la  caldera  y  so  deja  así  hasta  el  dia  siguioute:  so 
saoa  á  las  veintioúátro  horas,  so  lava  y  queda  con¬ 
cluido. 

'ri'jfjala  olo-ihotr  Qs^°r  dorado. 

50  toman  dios  libras  do  esparto,  ciento  veinte 
libras  do  lejía  clara  y  dos  libras  y  inedia  de  guipa. 
Se  pono  todo  en  la  caldera,  y  cuando  va  a  hervir 
se  echan  diez  onzas  do  achote  molido  y  pasado 
por  tamiz;  so,  menea  la  mezcla  por  espacio-de 
media  hora,  so  quita  el  fuego  á  la  caldera,  se 
continúa  meneando  por  algunos  ratos  y  ú  las  ocho 
ó  diez  horas  se  lava  y  queda  concluido. 

51  esto  baño  se  quiero  aprovechar  para  otra 
oporaoion,  puedo  servir  'añadiéndole  la  mitad  de 
la  dósis  de  los  mismos  ingredientes. 

.Olí  oa  í  ¡ni • 

En  una  caldera  proporcionada  ouasi  llena  de 
agua  se  echa  una  libra  de  cardenillo  y  molido  des¬ 
leído  y  se  da  fuego;  al  punto  de  hervir  se  echan 
diez  libras  do  esparto  y  sin  que  hierva  se  aparta  del 
fuego,  A  las  veinticuatro  horas  so  saca  y  se  lava,  y 
en  otra  oaldera  ó  en  la  misma  bien  limpia  se  cu.  ce 
oon  el  agua  suficiente  dos  libras  y  inedia  de  gual¬ 
da  y  la  misma  cantidad  de.  goma:  hierve  meda 
hora;  bo  coba  ol  esparto  y,  sin  continuar  el  fuego 
so  deJ®  en  .r$l  baño  por  tros  horas  sin  dejar  de 
menearlo  de  cuando  en  cuando:  se  saca  y  se  lava. 
En  otra  oaldera  se  echa  agua  oaliento  la  necesa¬ 
ria  y  el  oampeebe  que  se  juzgue  necesario,  se  echa 
el  esparto  y  se  le  da  en  fe  colocaron  el  grado  su¬ 
bido  que  se  quiere,  y  arreglado  en  manojos  se 
lava  y  queda  concluido. 

t  bahílní^  fratwral. 

Para  conservar  al  esparto  el  color  verde  natu¬ 
ral  que  tiene  cuándo  se  coge,  se  procedo  del  modo 
siguiente:  se  cuece  acabado  de  coger  por  espacio 
do  media  hora  en  una  oaldera  con  agu»  y ,  leÍ,a  por 
mitad;  después  se  saca  y  se  tiende  en  sitio  donde 
no  le  dé  el  sol,  y  aseo  se  pueda  usar  para  matices 
de  esteras  como  los  demás  colores. 

El  esparto  en  rama  admite  poeos  mas  colores 
que  los.  expresados;  pero  el  curioso  ó  el  inteli¬ 
gente  puede  variarlos,  alterando  la  dósis  y  la  du¬ 
ración  de  los  hervores.  ,jEb  muy  esencial  advertir 
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la  necesidad  que  hay  para  que  el  esparto  no  bo 
echo  á  perder  al  tiempo  de  teñirlo,  de  oolooarlo, 
para  ponerlo  en  la  caldera,  en  unas  cestas  do 
mimbres  1  hechas  á  bu  medida.  El  esparto  ma¬ 
chacado  que  se  emplea  en  la  fábrica  de  ruedos  ó 
felpudos  se  tiñe  en  iguales  términos;  pero  es  do  ád- 
vertir  que  en  este  no  h&y  nécesidad  do  goma  ni  os 
menester  cocerlo  tánto  tiempo  con  los-  ingredien¬ 
tes,  pues  como  esta  machacado  tiene  mas  abier¬ 
tos  los  poros  y  toma  el  color  oon  mas  facilidad. 

ESPERMA  DE  BALLENA. 

La  esperma  do  ballena  en  su  estado  de  pureza 
es  una  sustancia  grasa,  de  un  perfecto  blanco’ 
casi  inodora,  insípida,  traslúcida,  con  un  lustre 
nacarado;  cristaliza  on  agujas  encorvadas  ó  en 
láminas.  El  blanco  do  ballena  es  untuoso  al  tac¬ 
to;  se  licúa  á  una  temperatura  dé  40  grados  y  se 
vaporiza  á  360  gradoá;  so  solidifica  en  forma  cris¬ 
talina  por  el  enfriamiento;  los  álcalis  soló  la  ata¬ 
can  difícilmente,  y  forman  cóh  ella  una  especio 
de  jabón  imperfecto,  que  contigo  ácido  margá- 
rico,  ácido  esteárico  y  efal.  'Sobro  está  propio- 
dad  de  no  ser  fácilmente  atacable  por  los  álca¬ 
lis,  esta  basado  élattóÜ*  depurar  la  eóflórmade 
ballena.  aofirainr  sol  (S  riabb  ai 

Cuando  ha  sido  bien  preparada,  no  debe  man¬ 
char  de  aceite  el  papel  sobre  el  cual  so  frota  v 
debe  quedar  perfeotamento  limpio  cuando  se  'li¬ 
cúa  en  él.r  L «feoleo  «nu  oN 

En- su  estado1  natural  la  esperma  do  ballena  se 
presenta  bajo  la  forma  do  esoamas  cristalinas  en 
suspensión  y  aun  en  disolución  en  el  áoeito  de 
ciertos  cetáceos;  pero  en  grande  no  so  extrae  Bi¬ 
no  del  cachalote  macrocéfalo,  quien  sumiriistra 
una  cantidad  notable.  En  dónde  so  baila  en 
abundancia  es  en  particular  en  la  bolsa  grasicn¬ 
ta  colocada  en  el  cráneo  do  esté  ánimal. 

Cuando  se  ba  pescado  un  cachalote  fl%.  vacía 
con  cuidado  esta  bofas,  que  da  el  sóéito  lláifiado 
por  los  ingleses  kmd  mttter  ( maftrtk  de  calida). 
Este  aceite  es  mas  blanco  y  atimiñiétW  m'ejór 
esperma  do’  ballena  qúó  la  obtenida  pbr  ebulli¬ 
ción  de  las  demás  partes  del  oé'tácétí.  Un  ca¬ 
chalote  de  talla  regular  produce  dé  dób  á  tres 
mil  kilogramos  de  aceite,  cuyo  tercio  á  corta  di¬ 
ferencia  es  materia  de  cabeza.  La  cantidad  de 
esperma  de  ballena  que  puedo  extraerse  varía 
mucho  con  la  edad  del  anitiial;  hále  óbtérVado 
que  los  ínaé  viejos  eran  IóS  qtfa  propdréiófiálüien- 
te  á'au  talla  daban  nSirai 

A  la  llegada  de  los  navios,  el  aceite  del  cü'er- 
P°  y  la  materia  de  cabeza  se  eohaix  en  grándee 
•uáiigas,  hechas  dé  estofa  dé  l'&áa  muy  tupidá,  pá- 
ra  que  el  aceito  pueda  filtraran  con  facilidad,  áin 
que  permíta  pasarlas  escamas  critrtalinás.  En 
■  as  cxplotacioueh  en  grande,  estas  maiigáá  dá'l®' 
oa  se  disponen  en  largág  hileras  sobre  étíüddótos 
de  madera  efiaitadÓB  do  plomo  6  dé  hoja  dé  latá,; 


que  conduzcan  el  aceito  á  vastos  depósitos  sub¬ 
terráneos.  Al  oabo  do  cierto  tiempo  tiempo  se 
agita  con  grandes  espátulas  la  e3porma  do  bnllo- 
na,  quo  entonoes  tieno  la  consistencia  de  una  pa¬ 
pilla  espesa;  se  deja  escurrir  algunos  dias  mas,  y 
la  esperma  do  ballena  ha  llegado  entonces  al  es¬ 
tado  quo  los  ingleses  han  designado  oon  el  nom¬ 
bre  de  laggct  esperm  (esperma  colada  enseco). 

Para  acabar  de  separar  las  últimas  porciones 
do  aceito,  se  coloca  el  bagget  ceptrni  en  sncos  do 
tola  do  una  gran  fuerza,  los  cuales  so  someten  á 
una  presión  muy  fuerte  por  modio  de  una  prensa 
hidráulica.  Dos  dias  do  presión  continua  son 
bastantos  paradosccar  la  esperma  do  ballena,  que 
entonces  so  retira  de  la  prensa  bajo  la  forma  do 
panes  pardiíscos  ó  de  un  amarillo  mas  ó  monos 
subido.  Esta  coloración  es  debida  ¿la  mezcla 
do  sangre,  do  una  matoria  ooloranto  particular  y 
de  una  gelatina  impura.  Para  separarla,  se  tra¬ 
ta  la  esperma  do  ballena  liouada  y  á  la  tomporá- 
tura  do  corea  105  grados  centígrados  por  una  di¬ 
solución  do  potasa  del  comercio  que  so  echa  on 
ella  poco  á  poco.  El  álcali  ataoa.las  diferontos 
sustancias  aüimaloB  inozcladas  con  la  ceiiva  ó  la 
esperma  de  ballena^  y  aparece  en  la  masa  líqub 
da  en  espumas  jabonosas  y  negruzoas.  Conti¬ 
núase  esta  operación  hasta  que  el  líquido  haya 
llegado  a  un  cierto  grado  do  blancura  y  do  tras¬ 
parencia,  quo  entonces  se  suspendo  y  so  celia  en 
refrescadores. 

En  este  estado,  la  esperma  do  ballena,  aunque 
porfeotamento  blanca,  no  podria  servir  para  ha¬ 
cer  bujías  diáfanas,  porque  so  encuentra  todavía 
mezclada  con  cierta  cantidad  de  grasa  no  crista¬ 
lizare  y  muohp  aceite;  para  separarla,  puos,  do 
estas  dos  sustancias;  que  son  más  fusibles  qué 
ella,  se.  ha  imaginado  prensarla  fuertemente  y 
con  ra,pidcz  bajo  la  influencia  da  una  alta  tempe¬ 
ratura.  .  Para  esto  se  emplea  una  prensa  hidráu¬ 
lica  horizontal,. provista  do  un  doblo  fondo  que 
recibe  úna  corriente  dó  vapor. 

Cuando  la  esperma  do  ballena  do  primera  coo» 
cioú  ésta  enfriada,  se  concuasarse  divido  cuanto 
és  posible  én  polvo  fino  por  medio  de  un  cilindro 
armado  de  láminas  incliüadas,  después  se  colo¬ 
ca  en  sacos  de  lana  rodeados  de  una  almohadilla 
dé  crin.  Se  pone  una  planóha  de  hierro  calen¬ 
tada'  al  vapor  entre  cada  almohadilla,  y  se  pren¬ 
sa  con  rapidez;  todo  lo  que  qutída  do  aoeite  y  de 
grasa  no  cristaíizablo  so  separa. 

Loa  panes  de  esperma  do  ballena  que  so  reti¬ 
ran  de  los  sacos  de  lana  son  muy  duros  y  del  to¬ 
do  blancos;  sin  embargo,  conviene  todavía  licuar' 
los  y  tratarlos  segunda  vez  con  la  potasa,  par» 
destruir  los  últimos  vestigios  de  esta  mate¬ 
ria  colorante;  después,  hácia  el  fin  do  la  opera- 
éioú,  cuando  el  líquido  está  perfectamente  lim¬ 
pio,.  se  echa  en  él  agúa  pura  para  quitar  un  poco 
dó  jabón'  que  queda  mezclado  cón  la  tíiateria. 
Hecha  está  operaoióñ,  sólo  falta  echar  ol  líquido  en 
cristalizadores,  donde  forma,  enfriándose,  esos  pa- 
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nes  tan  perfectamente  blancos  y  cristalinos  quo 
nos  presenta  el  comercio'. . 

Para  hacer  bujías  diáfanas,  so  liona  la  esper¬ 
ma  de  ballena  'oh  una  caldeta  calentada  al  vapor 
ó  al  baño  de  maría,  á  fin  do  evitar  una  muy  gran¬ 
de  elevación  do  temporaturá;  so  le  añade  cor¬ 
ea  do  cinco  por  ciento  de  hermo&á  cera  blanca, 
so  agita  la  mezcla  y  se  vacia  en  seguida  on  mol- 
des  do  estaño  muy  semejantes  a  los  quo  emplean 
los  fabricantes  de  velas. 

Las  bujías  coloradas  de  esperma  do  ballena  se 
hacen  mezclando  á  esta  materia  carmin,  amari¬ 
llo  do  cromo,  ultramar,  verde:  estos  colores  Son 
los  que  se  oponen  nionos  á  la  trasparencia,  pror 
dnciendó  matices  vivos. 

La  intensidad  do  la  luz  que  da,  quemando  oü 
las  mismas  circunstancias,  la  bujía  do  esperma 
do  ballena,  es  ú  la  que  despide  la  bujía  de  cera 
como  14,  40  á  13,  61.  Y  aunque  la  esperma 
do  ballena  se  licúe  á  una  mas  baj*  temperatura 
que  la  cera,  cobno  también  entra  mucho  mas 
pronto  en  vapor;  la  bujía  de  esperma  do  ballena 
corre  monos  en  general  que  la  otra.  El  princi¬ 
pal  defecto  de  la  bujía  diáfana  ora  preoisamento 
á  causa  do  . esta  fáoil  volatilización  de  carbonizar 
muchísimo;  pero  las  torcidas  trenzadas;  inventa¬ 
das  por  M.  Cambaoéres,  han  hecho  desaparecer 
del.  todo  esto  inconveniente.  f  j 

Esoeptuando  su  aplicación  en  o) -alumbrado,  el 
uso  do  la  esperma  do  ballena  dn  las  arteB  esSnuy 
limitado;  empléase,  sin  oínbsrgb,én  la  medicina- 
entra  en  la  composición  da  algunos  medicamen¬ 
tos  exteriores,  de  algunos'  aderezos  para  las  esto¬ 
fas  finas;  en  Inglaterra  bo  haoeñ  con  ella  pasti¬ 
llas  bastante  agradables;  en  fin;  es  probable  que 
vista  la  propiedad  de  quo  goza  do  ño  ponerse 
amarilla,  podrá  reemplazarla  cera  para  hacer  flo¬ 
res'  yifilnto*.  n  itaq  arto  -ioq  y  {olaeaiotn 

El  aoeitó  separado  de  la  espérma  de  ballena  y 
convenientemente  filtrado,  es  muy  bueno  para  el 
alumbrado:  en  Inglatorra  so  profiere  también  á 
todos  los  aceites  de-BrimilIaBj  poro  su  uso  princi¬ 
pal,  su  uso  mas  ventajoso,  es  para  la  engrasación 
de  las  maquinad  delicadad,  0ñ  razon  de  su  extre¬ 
ma  fluidez  y  do  la  -  poca  acción  que  ella  ejerce 
sobro  los  metales.  aoi?  -n  b 

ESPIRITU  DE  VINO  ALCANFORADO . 

¿  ,  '■  r<  dtl  I  . ....ornara 

be  ornan  dos  libras  do  espíritu  de  vmo  .recti- 
ficado  y  os  onzas  do  alcanfor.  Se',  disuelve  el 
alcanfor  ton  el  espír¡tlI  de  vino  .  ,,, 

Sirvo  para  fortaJooor  lag  parteg.y  artifetiM- 
ciones  relajadas.  1  amblen  se  emplea  on  los  dit- 
sos-de  relajación  o  caída  de  la  campámlla,y  en 
sus  úlceras  gangrenosas  con  laxitud:  •  f  Y 

ESPLIEGO,  ALHUCEMA. i;1  :.-- 

-md  (rsnttdi  loinol  ííioiq  n*>  oberne  7  I 

Género  de  plantas  do  la  olaso  ootava,  familia 
de  las  labiadas  de  JuBsifeu»  Lmneo  la'  denomi¬ 


na  candida  spica ,  y  la  clasifica  en  la  didinamia 
gimnospermia. 

Flor:  formada  do  un  tubo  cilindrico,  mas  lar¬ 
go  quo  el  cáliz:  el  labio  superior  remangado,  an- 
oho,  dividido  en  dos  partos  y  el  inferior  en  tros, 
redondeadas  y  casi  iguales. 

Frutos:  cuatro  semillas  redondeadas  en  un 
cáliz  hinchado  por  arriba. 

Ilojas:  Ensiformes  y  enteras.  El  espliego  de 
hojas  anchas  no  es  mas  quo  una  variedad  de 
esto.  "mi 

Raiz:  leñosa  y  fibrosa.  o-> 

Porte:  mata  pequeña,  que  varía  muobo  en  su 
altura  según  los  climas,  el  terreno  y  el  cultivo. 
Sus  tallos  regularmente  se  elevan  do  quinoe  á 
diez  y  ocho  pulgadas,  y  son  cuadrangulares.  Las 
hojas  florales  son  mas  cortas  que  los  cálices,  los 
cuales  sou  rojizos.  Las  do  los  tallos  están  ad- 
berontes  a  ellos,  sin  peciolos  y  opuestas.  Las 
flores  riaoen  en  la  cima  de  los  tallos  y  se  hallan 
dispuestas  en  anillos  y  á  manera  de  espigas. 

Sitio:  muy  común  en  las  tierras  incultas  do 
las  provincias  meridionales;  florece  eü  junio  y 
julio. 

Propiedades:  las  flores  tienen  un  olor  agrada¬ 
ble  y  un  sabor  amargo.  Este  y  las  hojas  son 
cordiales,  cefálicas,  omenagogas,  masticatorias, 
estornutatorias  y  carminativas:  enardecen,  alte-, 
ran,  extriñen  y  aumentan  sensiblemente  la  ve¬ 
locidad  y  la  fuerza  del  pulso.  Se  prescriben  úl¬ 
timamente  en  las  enfermedades  soporíferas,  en 
las  opilaoiones,  el  raquitismo  y  la  supresión  de 
los  menstruos  dimada  de  la  impresión  do  ouer- 
pos  fríos.  El  agua  destilada  do  espliego  reani¬ 
ma  medianamente  las  fuerzas  vitales,  aunque 
so  dé  en  mucha  dosis.  La  tintura  del  espliego 
obra  con  mas  actividad  on  el  sistema  nervioso 
que  la  infusión  acuosa. 

•a  Esta  tintura  so  haoo  dol  n^odo  siguiente: 

Túrnense  los  oogollos  floridos  y  frescos  del  es¬ 
pliego;  pónganse  en  un  matraz  hasta  que  ocu¬ 
pen  la  mitad  de  el;  echóse  encima  el  aguardien¬ 
te  necesario  para  que  los  oubra  cosa  de  un  dedo; 
tápese  exactamente  el  matraz  y  póngase  en  una 
hornilla  por  espacio  de  cuarenta  y  ocho  horas. 
Si  se  destila  esta  preparación,  dará  un  espíritu 
muy  fuerte  de  espliego. 

En  las  provincias  del  Norte  so  usa  del  esplie¬ 
go  para  formad  los  dibujos  ií  orlas  do  los  arria¬ 
tes,  que  producen  un  efecto  muy  vistoso  cuan¬ 
do  la  planta  ésta  on  flor.  Los  tallos  se  deben 
cortar  loeger  que  ha  pasado  la  flor,  sin  darle.tiem- 
po  paVa  granar.  Con  esta  precaución  se  pue_ 
don  tenor  flores  nuevas  hasta  el  otoña;  pero  sin 
ella  los  tallos  se  secan  y  son  desagradable  ¿  ja 
vista.  La  planta  sufre  la  tijera  como  0j  b0;. 
per  O  áu  ^  color  de  un  verde  blanquecino  no  es 


agra 


dable. 


Estas  orlas  no  deben  adornar  ninguna  j3Uerta 
porque  sirven  de  guarida  segura  y  cómoda  á  las 
babosas,  caracoles  e  insectos  de  todas  especies 
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que  salen  por  la  noelio  con  el  fresco  y  so  comen 
los  criaderos.  _  -11'  min 

La  humedad  daña  mucho  á  esta  planta,  que 
se  multiplica  por  estaca  y  por  plantas  arraiga¬ 
das,  quitándole  los  piés  viejos.  La  estación  pa¬ 
ra  trasplantarla  es  en  la  primavera  y  el  otoño; 
pero  se  debe  preferir  aquella.  La  elección  del 
terreno  es  diferente,  en  suposición  que  vegeta  en 
los  mas  endebles  é  incultos,  aunque  un  terrono 
bueno  aumenta  el  color  verde  de  su3  hojas  y  le 
hace  echar  muchos  y  gruesos  tallos.  Pero  si  se 
compara  el  olor  de  las  flores  del  Norte1  con  él  do 
las  del  Mediodía,  Be  advertirá  que  esto  último  es 
mas  intenso;  bien  que  eHta  ventaja  tan  corta  es 
nada  en  comparación  de  la  belleza  d<?l  verde  y  do 
la  Buave  frescura  que  ofrece  esta  mata  en  el 
Norte. 

Las  provincias  del  Mediodía  producen  tam¬ 
bién  el  espliego  con  hojas  recortadas,  otro  con 
hojas  dentadas  y  rizadas,  y  otro  llamado  can¬ 
tueso;  pero  no  Biendo  la  botánica  el  objeto  de  es¬ 
ta  obra,  nos  basta  con  indicar  las  especies  sin 
necesidad  de  describirlas. 

Los  perfumeros  preparan  con  las  puntas  ó  co¬ 
gollos  floridos  del  espliego  almohadillas  do  olor, 
aguas  destiladas  olorosas,  y  un  aceite  esencial 
que  conocemos  con  los  nombres  de  agua  y  acá¬ 
te  de  lá  banda ¡  -  ¡nmp-ii.i-.o 

ESPONJAS. 

J  i  i  -  Hh  |  •  -  -  !.•  q.l  ,  j  j  v  L ;  n 

n  f»  faW«o«tliqo  baI  1 

Modo  de  prepararlas  'para  la  cara. 

■'oii  r  ¡.  i  '  j.i'r  2  . «•!  sonl  non 

Se  ponen  en  agua  por  algún  tiempo  las  mejo¬ 
res  y  mas  finas  esponjas  que  se  puedan  hallar; 
Se  lavan  bien,  so  ponen  á  secar,  y  luego  se  me¬ 
ten  en  aguardiente  por  un  día:  se  exprimen  y  se 
vuelven  á  poner  en  nuevo  aguardiente;  sé  dejan 
secar,  y  por  último  so  meten  en  agua  de  flores 
de  naranja  ú  otra  olorosa,  por  once  ó  doce  ho¬ 
ras;  después  exprimiéndolas  y  secándolas,  que¬ 
dan  perfectas  para  lavarse  la  cara. 

ESTAMPAS.  y  7;  7 


'jyp  toflüÉjíiní)  y  ftooücld  oííuuci  iQ'jit  7  ni 1  ‘ir 

ESTAÑADURA.  . 

-r#q*-'>  fil  auoil  DI  «wmalhjb  eeijud  «n  lí 

1  Esta?¡adura  saludable. 

El  siguiente  método  para  estañar  el  cobro, 
está  reconocido  como  preferible  á  oualquicr 
otro,  on  razón  á  quo  no  entra  en  su  composi¬ 
ción  sustancia  alguno  de  naturaleza  venenosa. 
El  estañado  es  de  suma  duración  y  preserva  el 
cobro  mejor  quo1 cualquier  otro  dol  contracto  do 
los  ácidos. 

Guando  so  ha  limpiado  bien  el  interior  del  ta¬ 
zón,  cazuela,  cto.^‘  uíq  martilla  Eobro  ol  yunque 
para  poner  su  superficie  áspera,  desigual,  lo  quo 
le  da  mas  disposición  para  el  cBtañndo,  recibien¬ 
do  este  mayor  solidez. 

Al  estaño  purísimo  que  se  usa,  so  añade  sal 
amoniaco  en  vez  do  colofonia. 

Sobre  una  primera  capa  do  esto  estaño,  que 
Bolo  sirvo  para  formar  la  baso  do  la  adherencia 
(debo  estar  en  extremo  pulida  y  lisa),  so  aplica 
otra  mas  dura  que  hq  compone  do: 
tofleuiAaiooiq  nía  aruíihita  xjifnd  j,{  ob  r-  » «n 

Estaño.*  . « t v <  •‘¿’  .  •  t't:"  5  partes. 
-«íflrovnEiwfcawsíial  •«.. .  3  ,, 

A  las  cuales  se  añade  sal  amoníaco  de  la  mas 
pastosa  al  tacto.  7  c  .  m 
;>  Después  de  haber  golpeado  esta  última  capa 
can  un  martillo  de  madera  para  darle  mas  soli¬ 
dez,  sefrota  con  , blanco  do  España  y  agua,  que 

dan  un  hermoso  pulimento  ú  bu  superficie.  Si 

también  so  quieren  estañar  los  vasos  por  de 
linera,  se  les  suiqerge  en  la  mezcla. 

Esto  estaño  no  Bolamente  es  muy  sólido,  si 
qtío  tambion  conserva  bu  bello  oolor  hasta  el  úl¬ 
timo  momento,  y  por  otra  parto,  tieno  el  mérito 
de  no  ser  caro.  Puede  usarse  para  el  hierro  cou 
el  mismo  suceso  que  para  el  oobro, 
n  ooidnia)  eiouno  oa  nnoinlaai  (fJ 
-ioiúiq  o.?rr  na  oía  Otro  'método.  <  ; 

QOTOBiiB'i^aa  ciaq  qq  ,060(_einA7 

-  Este  segundo  método  es  mas  dispendioso  quo 
el  primero,  poroan  resultado  de  mucha  mas  lar¬ 
ga  duración.  .»shn7  ,  i  !- 


para  copiar  en  un  momento  toda  do  se  de  escrito , 
y  aun  las  estampas  en  talle  duke¡ 

y  í  -r'í‘  • .  j 

Se  corta  jabón  blanco  on  pedacitos,  so  mézola- 
cou  otro  tanto  de  cenizas  de  madera  de  encina 
y  otro  tanto  de  cal  viva,  se  haoe  hervir  todo  en 
una  botella  nueva,  con  agua  común  á  discreoion, 
se  filtra  el  licor  por  un  papel  de  estraza,  se  nota 
con  él  la  estampa  ó  papel  que  se  quieta  copiar; 
después  se  aplica  encima  una  hoja  de  papel  blan¬ 
co  untado  con  el  mismo  licor,  y  se  pone  todo  en 
prensa,  lüu  ^  ^arto  do  Borar  lo  escrito  o  3o 
estampado  se  bailará  copiado  sin  que  Jos  carac¬ 
teres  ni  Ies  originales  se  hayan  lastimado.  ‘ 


Estaño  muy  púro  en  .  7t  7  ;  y.  , 

granó .  1  lib.  ,, 

Hierro  dulce  de rjpqho  ab  sfiidií  aoh  íi«ujot 

/  mora  calidad,  titíiafinlñ  oh  driroa 
Platina....  ....  ...  „  „  \:  '  aó  ” 

JL  IflitQi  a  *  e  O  0  •  •  TI  •  e  '%  m  «  «-7  rOA.  f  ' 

r\  ,  ,  51  ’  >  K 

a«o»e.  o*  •••*••  *  ^  ’  ¿éy 

Borraj  molido ..... .  .  .  i  oz¡  r 

Vidrio  molido. u  oz.  ,,  ,, 


Se  funden  fetí  uñ.  crisol  estas ■  materias  juntas, 
y  cuando  están  en  pie®0,  fusión  se  forman  bar- 

iasc*  .f,  as«ío  *1  ób  euftjfttq  »h  menoD 

Se  pulverizan  esta»  barras  oh  un  ,,  mortero  oa- 
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líente  y  su  majadero  ardiente;  se  oxpone  on  segui¬ 
da  elpolro  a  la  acción  dol  fuego,  en  un  vaso  do 
hierro;  se  vuelvo  á  fundir,  agitándolo  muoho,  y 
después  so  vaoía  en  pequeños  moldes  muy  com¬ 
planados.  ■  ,  ,,  ,1..  ..jaoniovíim  ijJsry  al  o!  os 

Tal  es  la  preparación  do  este  estañado  antes 
que  pueda  usarse. 

Se  oomienza  estañando  el  metal  dol  modo 
que  se  acostumbra  con  el  estaño  y  lu  sal  amonía¬ 
co;  se  frota  osta  primera  capa  y  so  aplica  la  com¬ 
posición  arriba  indicada,  sin  mas  precauciones 
que  las  que  se  toman  para  la  primora. 

Después  de  haberlo  dejado  enfriar,  se  oalien¬ 
ta  á  un  fuego  suave  para  hacer  mas  fuerte  la 
adherencia,  y  so  sumerge  inmediatamente  en 
agua  fria  para  darle  mas  dureza  y  solidez. 

Es  necesario  pulir  la  superficie  con  arenilla  ó 
blanco  de  España,  eto.,  pprquo  queda  algo  es¬ 
cabrosa.;  •  9e  oftufro  ía  a-  .1 

Si  se  aplica  una  segunda  ó  tercera  capa,  so 
hace  en  proporoion  á  la  dureza  del  estañado; 
pero  on  goneral  bastan  dos  para  los  enseres  de 
cocina  que  sirven  diariamente. 

Si  so  quiere  obtener  una  superfioio  extrema¬ 
mente  suave  y  tapar  to.dos; los  poros,  debo  cu¬ 
brirse  de  nuevo  con  un  estañado  de  estaño  puro 
y  muy  fino,  •,  t/  .d  a{  otJó»  efioom  oí %  oa¡\  os 

Estañadura,  de  los  globos  de  vidrio.— —Método 
m « 3  inglés rttins  ob  «rorf  «!  oí f. 

Los  globos  de  vidrio  con  los  cuales  los  ingle¬ 
ses  hacen  espejos  esféricos,  que  cuelgan  de  los 
techos  para  adornar  sus  aposentos,  se  estañan 
oon  una  amalgama  compuesta  de  una  parte  de 
bismuto  y  dos  de  merourio.  ■  , 

Se  elova  el  bismuto  á  una  temperatura  sufi¬ 
ciente  para  que  entre  en  fusión,  en  cuyo  estado 
se  le  ocha  poco  a  poco  elmorourip,  que  primero 
se  habrá  ligeramente  oalentado.  Se  mozola,  y 
cuando  la.  amalgama  está  bien  horaogénep,  so  ti¬ 
ra  medio  enfriada,  mejor.;. «^unymny¡:*JftÚfuíte,  en. 
el  globo  do  vidrio.  En  estq  último  caso  so  ha 
de  tener  ouidadudo  calentar  poco  á  poco  el  glo¬ 
bo  para  precaver  la  fraotura.  Se  vuelve  el  glo¬ 
bo  en  todas  direcciones,  para  que  la  amalgama 
se  pegue  uniformomonterá,8U8  paredes,  y  para 
conseguir  cato  objeto,  es  neoesario  que  la  super¬ 
óte  interior  del  globo  esté  bien  limpia  y  seca, r 
c  y  ondmion  es  dol  todo  indisponBablo. 

aob  0(J9})  Aíefal«q  «tpJí 

J-  ara  estañar  el  cobre. 

Estando  bien  limpia  , aobra  y  b¡en  desengrU- 
wda,  se  frotara  con  nal  amoníaco,  despücs  se 
meterá  en  estaño  ^u»dido,  y  Redará  estañada 
por  todas  partes  con  mucha  propiedad. 

^  -o  -2 : 

r  ; . .  f  ¡  Qf>  iifjp.  f  1  I 

8o  comienza  raspando  basta  lo  viVo  la  superfi¬ 
cie  de  la  vasija  con  un  grataaor  ,de  acero  en  la 


parte  que  se  quiera  estañar,  luego  se  coloca  so¬ 
bre  el  fuego,  y  cuando  esté  suficientemente  ca¬ 
liente,  se  frota  oon  pez  resina;  después  se  le  eoha 
el  estaño  derretido  y  se  extiende  oon  un  puñado 
do  estopa,  distribuyéndolo  con  igualdad  sobre 
toda  la  superficie  que  se  quiera  estañar. 

Modo  de  estañar  de  los  orientales ,  mucho  mas  es- 
guro  que  el  nuestro. 

Consisto  en  limpiar  con  escorias  de  hierro  ó 
con  arena  las  piezas  do  cobre,  hacerlas  enrojecer 
sobre  un  fuego  de  carbón  y  echarlas  algunos  pol¬ 
vos  do  sal  amoníaco  con  pedacillos  de  estaño  fi¬ 
lio:  se  frota  la  parte  que  so  quiera  estañar  con 
una  vara  larga  do  estaño;  so  enjuga  al  mo¬ 
mento  oon  un  puñado  de  algodón,  y  mantenien¬ 
do  siempre  la  vasija  sobre  el  fuego,  so  le  eoha 
por  segunda  vez  sal  amoníaco  y  estaño,  y  no  so 
deja  de  extender  hasta  que  el  cobre  quedo  de 
un  blanco  plateado  y  bien  pulido  con  igualdad 
por  todas  partes.  Cuando  so  quieren  estañar 
por  los  dos  lados,  se  vuelve  la  obra  y  se  hace  la 
misma  operación:  esto  modo  do  estañar  preser¬ 
va  do  una  infinidad  de  accidentes. 

ESTAÑO. 

Modo  de  blanquearlo  y  hacerlo  sonante. 

Se  pone  á  fundir  en  un  crisol  la  cantidad  que 
se  quiera  de  estaño  crudo;  so  añaden  á  cada  li¬ 
bra  do  esto  metal  dos  onzas  de  régulo  de  antimo- 
nia,  dos  dracmas  de  arsénico  rojo  y  una  onza  de 
aceite  de  olivas;  se  revuelve  bien  todo  sobre  el 
fuego,  hasta  que  el  aceite  so  haya  quemado  ente¬ 
ramente,  teniendo  cuidado  de  no  respirar  el  hu¬ 
mo,  que  es  muy  dañoso:  se  echa  encima  pn  buen 
puñado  de  salvado  y  se  deja  consumir.  Después 
de  esta  operación  se  echa  la  materia  en  moldes. 

El  régulo,  do  antimonio  se  hace  con  partes 
iguales  de  antimonio  crudo  y  de  salitre,  mezcla¬ 
dos  juntos,  y  después  de  pulverizados  se  ponen 
al  fuego:  lo  que  queda  es  el  régulo  de  antimonio. 

Para  hacer  él  estaño  tan  blanco  como  la  plata. 

Se  toma  una  libra  do  cobre  puro,  se  hace  fun¬ 
dir,  y  luego  se  le  echa  una  libra  de  limaduras  de 
estaño  de  Inglaterra;  se  continúa  la  fusión  por 
media  hora,  se  eoha  después  la  materia  en  unos 
moldes,  so  hace  polvos  finos,  y  se  echa  de  ella  en 
él  estaño  fundido  tanta  cantidad  cuanta  se  crea 
necesaria.  Se  hallará  después  do  haberlo  echado 
en  el  moldé,  que  es  <j0  hermoso  color  do  plata 
quedará  duro  y  tendrá  un  sonido  muy  c]aro’  q 
da  á  las  obras  de  estaño  color  de  cobre  hirvíen0 
délas  on  vinasTo  con  cardenillo 
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Para  afinar  el  estaño. 

Se  toma  estaño  bueno,  se  hace  fundir  en  un 
crisol,  y  cuando  lo  esté  ee  lo  echa  nitro  muchas 
veces  hasta  su  perfecta  calcinación:  se  hace  pol¬ 
vos  esta  materia,  y  mezclada  con  oarbon  molido 
se  vuelve  á  poner  en  fusión;  entonces  volverá  á 
tomar  la  consistencia  do  estaño  y  será  muy  fino. 

Para  hacer  las  cenizas  de  estaño. 

Se  pone  á  fundir  estaño  fino  ó  de  Inglaterra 
en  una  cuchara  de  hierro:  cuando  esté  en  fusión, 
se.  revuelve  con  un  alambre  de  hierro,  hasta  que 
el  estaño  se  reduzca  en  coniza. 

Modo  de  estañar  el  interior  de  vasos  ó  vasijas  de 
vidrió. 

Se  toman  dos  partes  do  mercurio,  una  de  bis¬ 
mut,  una  de  plomo  y  otra  do  estaño,  se  fundo 
este  y  el  plomo  juntos  en  un  crisol,  se  añado  el 
bismut  hecho  pedacillos:  cuando  esté  este  fundido 
se  pone  el  mercurio,  que  antes  so  habrá  purifica¬ 
do,  se  deja  enfriar  esta  mezcla  después  de  espu¬ 
mada,  se  empleará  esta  composición  echándola 
suavemente  y  con  lentitud  sobre  todas  las  partes 
de  la  superficie  interior  de  los  vasos  ó  vasijas,  las 
cuales  deben  estar  bien  limpias,  bien  secas  y  un 
poco  calientca. 

Para  estañar  cristales  para  espejos  y  otras  vidrios. 

\ 

Se  toma  azogue,  bismut  y  plomo,  de  cada  uno 
una  onza;  se  pone  á  fundir  el  bismut  y  plo¬ 
mo  juntos  á  un  fuego  suave  en  un  crisol,  tenienr 
do  cuidado  que  no  esté  ni  demasiado  caliento  ni 
muy  fundido. 

Estando  en  fusión,  se  añadirá  el  azogue,  re¬ 
moviéndolo  todo  con  un  palo  hasta  qué  se  haya 
incorporado  bien;  se  apagará  la  materia  en  vina¬ 
gre,  y  este  se  quita  luego,  y  la  composición  se 
pone  nuevamente  en  otro  crisol,  en  donde  se  ha¬ 
ce  calentar  hasta  que  esté  tibia;  entonces  so  de¬ 
jará  enfriar  y  se  pasará  dos  ó  tres  voces  en  frió 
por  un  tamiz  ó  por  un  lienzo  seco:  se  hara  calen¬ 
tar  aun  un  poco  para  aplicarlo  sobre  el  vidrio  o 
cristal,  que  también  debe  estar  caliente,  de  modo 
que  se’  pueda  coger  con  la  mano:  si  es  un  cristal 
plano  se  le  hará  un  reborde  al  rededor  para  con¬ 
tener  la  materia;  hecho  esto  se  echa  la  compo¬ 
sición  sobre  el  vidrio  ó  cristal,  de  suerte  que  se 
pegue  ñor  todas  partes.  La  demasiada  materia 
no  puede  dañar,  porque  el  cristal  solo  tomara  lo 
que  necesite:  lo  restante  se  echa  en  el  crisol  pa¬ 
ra  otra  obra. 

Otro  nodo  de  estacar  d  interior  de  las  vasijas 
de  cristal. 

Se  hace  fundir  una  onza  de  bismut,  medí*  de 
estafio  fino  y  otro  tanto  do  plomo;  estando  todo 


fundido  Be  añaden  dos  onzas  do  azogúe  y  so  re¬ 
mueve  bien  todo  para  incorporarlo,  y  luego  es¬ 
tando  la  materia  fría  seeoba  en  la  vasija,  quo  de¬ 
bo  ser  nueva  y  que  no  se  haya  usado  para  nada; 
se  le  da  vuelta  Buavemonto  para  que  so  péguo  en 
ella:  lo  mismo  so  puede  hacer  sobro  los  cristales. 

Modo  de  atógdr  los  cristales . 

Es  menester  tenor  una  mesa  muy  igual  mus 
grande  quo  el  cristal,  y  poner  sobro  ella  una  ó 
muchas  hojas  de  estaño  de  Inglaterra,  de  modo 
quo  no  quedo  ni  pliegue,  ni  raya,  ni  mancha;  he¬ 
cho  esto  so  echa  mercurio  purificado  sobro  la 
hoja  do  estaño  hasta  que  esta  s&  oubra  entera¬ 
mente;  «6tando  ol  estaño  bien  embebido  del  mer¬ 
curio  so  pono  oheima  ol  cristal,  y  so  pegará  á  él; 
después  sé  vuelve,  y  poniendo  hojas  de  papel 
bien  lisas  sobre  el  estaño,  se  oprime  suavemente; 
se  pone  luego  é  secar  el  cBpejo  al  sol  ó  á  un  fuo- 
g o  muy  lento. 


ata 


Otro  modo. 
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Se  extiende  lana  hoja  do  estaño  sobre  una  me¬ 
sa  muy  igual j  luego  se  echa  mercurio  en  un  lien¬ 
zo  fino,  y  so  sacudo  sobro  la  hoja;  cuando  está  es¬ 
té  bien  cubierta  do  azogue,  so  lo  pondrá  encima 
suavemente eléristal,  y  so  apretará: por  esto  mo- 
dio  la  hoja  do  estaño  so  pegará. 

Calcinación  del  estaño  ton  el  nitro  para  los  es- 
0WP  iWhaltes. 

So  haoo  fundir  media  libra  do  nitro  en  un  cri¬ 
sol,  se  ochan  dontro  de  él  poco  á  poco  diez  on¬ 
zas  de  limaduras  de  estaño  fino,  teniendo  cuida¬ 
do  cuando  la  descomposición  so  haya  hecho,  pa¬ 
ra  poner  otra;  so  remuevo  la  materia  con  el  tubo 
do  una  pipa  do  barro;  estando  todo  bien  fundido, 
se  continúa  removiéndolo  algún  'tieinpo  y  apar- 
táiiífóld1  del  fuego  so’  saca  lo  que  haya  en  el  vaso, 
y  se  echa  en  agua  para  reblandecer  lo  que  pho- 
da  haberse  quedado  pegado,  poro  teniendo  cui¬ 
dado  que  ninguna  iustaneia  dól  crisol  se  mezcle 
con  lá  materia  calcinada:  bo  muele  y  se  pone  en 
una  botella  para  cuando  se  necesite. 


ESTERA. 


TOi7- 

orf.n 


Esta  palabra  tiene  dos  significaciones.  Por 
la  primera  so  entiende  cierta  cantidad  do  paja 
contenjdq  entre  dos  lienzos  qlavadqs.en  un .  bas¬ 
tidor  de  madera,  qpe  so  coloca  delapto  do  •'  ia 
ventapa  ó  deuna  puerta,  para  impedir  que  el 
frío  penetre  en  un  invernáculo,  en  una  estufa, 
etc.  Esta  especie  do  estera  es  costosa  y  no  es 
por  eso  mas  útil  qpq  Ja. siguiente. 

La  segunda  especio,  . quo  es  la  quo  el  jardi¬ 
nero  y  el  cultivador  emplean  comunmente,  es 
un  conjunto  do  caños  de  centeno',  de  trigo  ó 
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de  cebada,  colocadas  unas  contra  otras  en  una 
oiorta  espesura.  Se  sujetan  atándolas  ya  con 
hilo  bramanto  ó  ya  con  mimbres,  sobre  rodri¬ 
gones,  y  se  les  da  la  altura  y  el  ancho  que  se 
necesita.  Muohos  jardineros  suprimen  los  ro¬ 
drigones  y  so  contentan  con  atar  la  paja;  do 
ello  resulta  que  estas  esteras  son  mas  portátiles, 
quo  so  pueden  enrollar  y  quo  ooupan  menos  si¬ 
tio  al  guardarlas  luego  quo  ha  pasado  la  nece¬ 
sidad  do  sorvirso  de  ellas.  El  carrizo  puede  su¬ 
plir  muy  bion  por  la  paja,  y  las  esteras  quo  so 
toman  con  él  duran  mucho  mas. 

Las  tronzas  de  paja  delgadas  y  anchas  con 
que  la  gento  del  campo  y  el  pueblo  oubron  sus 
sillotas,  son  excelentes  para  hacer  estas  esteras, 
cosiéndolas  por  las  orillas  con  bramante,  unas  á 
otras  en  número  suficiente,  para  cubrir  la  altu¬ 
ra  y  ancho  quo  so  quiere:  después  de  formada  la 
estera  se  cose  por  todas  las  extremidades  una  tira 
do  lienzo  fuerte,  quo  cubra  las  dos  caras  hasta  la 
anchura  do  seis  pulgadas,  y  sobro  osta  tira  se  fijan 
las  ataduras,  las  argollas  ó  sortijas,  etc.,  que  de¬ 
ben  sujetarla  contra  la  pared.  Pasado  el  invierno 
y  on  tiempo  bien  seco,  se  enrolla  esta  estera  sobre 
sí  misma  y  so  mantiene  en  esta  disposición  me¬ 
diante  tres  ó  cuatro  pedazos  de  cuerda  quo  so 
atan  á  ella.  Esta  espeoie  do  estera  es  en  la  apa¬ 
riencia  mucho  mas  costosa  quo  las  otras;  pero  su 
duraoion  indomniza  con  mucho  do  los  gastos.  So 
han  visto  esteras  do  estas  que  han  durado  mas  de 
treinta  años,  sin  exigir  mas  composiciones  quo 
recoser  do  cuando  en  cuando  algunas  trenzas  cu¬ 
yo  hilo  so  había  roto,  y  sin  embargo,  estaban  ta¬ 
pando  las  ventanas  de  un  invernáculo  cosa  de 
cinco  meses.  La  facilidad  con  que  so  manejan, 
se  colocan  y  so  enrollan  cuando  hacen  dias  bue¬ 
nos  y  el.  poco  espacio  que  ocupan  cuando  ha  pa¬ 
sado  el  invierno,  después  do  enrolladas  y  coloca¬ 
das  sobre  tablas  y  no  sobre  el  suelo;  todo,  en  una 
palabra,  las  hace  preferibles  á  las  otras.  Para  no 
sufrir  el  gasto  excesivo  quo  ooasionaria  una  mu¬ 
danza  completa  de  todas  las  esteras  de  una  gran 
espaldera,  se  pueden  emplear  las  existentes  mien¬ 
tras  se  hallen  en  buen  estado  y  reemplazar  las  que 
se  encuentren  inservibles;  se  debe  cuidar  de  que 
ol  hilo  con  que  se  cosen  sea  de  buena  calidad  y 
bien  encerado,  porque  por  él  es  por  donde  em¬ 
piezan  á  faltar.  Dividiendo  así  el  gasto  y  hación- 
°vTl°?0  a  Poco>  será  menos  oneroso. 
MomorÍMrJ6í  r?dactor  excelente  do  las  preciosas 
fia^oue  so  ?  abat0  Schabo1’  deSGribe  así  las  es- 
4  loaron  n]  ífu  n  en  Montrevil:  “En  lugar  de  ha¬ 
do"  diversas  las  f™n- 

« “/K 

cada  extremo,  ponen  encima  una  capa  muv  es¬ 
pesa  de  paja  de  centeno  quo  mant¡enen  C0D  ^ 
tres  varillas  correspondient  á  hg  de  debaj 
•  atan  todo  junto  con  alambre:  d0  distancia  en  dis¬ 
tancia  oolooan  en  la  pared  dos  estacas  do  madera 
aguzadas  y  que  sobresalgan  cosa  do  UQ  deg_ 


tinadas  para  reoibir  la  estera,  que  se  introducirá 
hasta  la  distancia  do  la  pared  que  se  quiera,  in¬ 
mediatamente  por  debajo  do  la  primera  varilla,  y 
oomo  no  toca  on  los  árboles,  el  aire  circula,  y  las 
yemas,  las  flores  y  Iob  brotes  no  padecen  ningún 
perjuicio.” 

De  oualquicra  especie  que  sea  la  ostera  no  debo 
estar  pegada  á  la  pared,  osto  es,  descansar  sobre 
el  árbol. 

Las  ospaldoras  do  esparto  bou  infinitamente 
mejores  que  la=¡  do  paja,  duran  mas,  se  manejan 
mejor  y  ocupan  menos  espaoio  enrolladas.  Con 
ellas  se  oubren  las  puertas  y  ventanas  de  los  in¬ 
vernáculos  y  se  levantan  fácilmente  por  medio  de 
cordeles  y  garruchas  para  que  entro  el  sol  en  los 
dias  serenos,  etc. 

ESTOMACAL,  ESTOMÁTICO. 

Medicina  doméstica. 

Remedio  propio  de  las  enfermedades  peculia¬ 
res  del  estómago.  Estos  remedios  convienen  ge¬ 
neralmente  on  todas  las  enfermedades  del  estó¬ 
mago  quo  provienen  do  cualquier  causa  quo  no 
sea  inflamaoion.  Están  perfectamente  indicadas 
en  la  inapotcncia,  en  la  opilación  de  las  mucha¬ 
chas  y  mujeres,  on  la  lienteria,  en  la  diarrea,  en 
las  digestiones  lentas  y  dificultosas,  en  la  pesadez 
en  el  abatimiento  de  fuerzas,  en  la  atonía  y  en 
la  constitución  dobilitada. 

Son  también  muy  útiles  en  las  crudezas  y  malas 
cocciones.  Por  lo  que  acabamos  de  decir,  los  es¬ 
tomacales  están  contraindicados  en  toda  especie 
de  inflamaoion,  de  irritación  y  do  espasmo  del 
estómago. 

^  No  se  han  do  emplear  cuando  los  jngos  del  es¬ 
tómago  han  adquirido  cierto  grado  de  aorimonia 
ni  cuando  las  fibras  de  esta  viscera  son  extraor¬ 
dinariamente  sensibles  y  contra  lo  natural. 

Los  efectos  generales  de  estos  remedios  se  re¬ 
ducen  á  dar  mas  tono  y  resorte  á  los  sólidos  y 
mas  actividad  a  los  flúidos. 

Las  precauciones  que  es  preciso  tomar  para 
hacer  uso  de  ellos,  se  fúndan  principalmnte  en  la 
distinción  exaota  de  los  casos  en  que  pueden  efec¬ 
tuarse.  No  se  ha  de  insistir  mucho  en  su  uso 
luego  que  so  advierta  que  han  hecho  el  efecto 
que  se  esperaba:  se  puede  continuar  usándolos 
Por_  uno  ó  dos  dias,  pero  no  mas,  por  temor  de 
excitar  en  el  estómago  un  vicio  contrario  al  que 
se  acaba  de  combatir,  aumentando  demasiado  el 
tono  y  el  resorte.  En  fin,  os  necesario  también 
tener  la  precaución  de  examinar  qué  estomacal 
es  el  que  merece  la  preferencia  sobre  otro,  10  QT! 
no  puede  hacerse  á  no  tener  mucho  conocimifnifn 
de  estos  medicamentos.  Vamos  pues  á  demVÁ 
guna  cosa  sobre  ello.  r  al“ 

La  clase  de  los  estomacales  es  muy  evt 
comprende  todos  los  medicamentos 
y  los  «O-hUMtai.  Lo 

'íqmo  j3. 
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las  lombrices,  así  como  los  flatos  ó  ventosidades, 
se  engendran  comunmente  por  las  crudezas  ó  por  | 
las  materias  viscosas,  y  que  los  medicamentos  pro¬ 
pios  para  dar  mas  tono  á  las  fibras  del  estómago 
y  para  dividir  las  materias,  son  propias  igualmen¬ 
te  par  i  hacer  expeler  las  lombrices  y  ventosida¬ 
des.  También  so  pueden  comprender  en  esta  clase 
los  purgantes,  tales  como  el  ruibarbo,  los  estimu¬ 
lantes  como  la  canela  y  elmaoias,  y  los  absorven- 
tes,  que  convienen  en  especial  en  el  caso  de  cru- 
duza  con  tendonoia  á  agriarse,  y  algunas  sustan¬ 
cias  febrífugas  que  poseen  virtudes  estomacales 
seguras  y  ciertas.  Nos  contentaremos  con  indi¬ 
car  algunas  que  mereoen  con  razón  este  nombre. 
En  este  número  se  comprende  el  aloé,  la  énula 
campana,  la  raíz  do  genciana,  la  germandrina, 
las  bayas  de  enebro,  la  yerbabuena,  la  centaura 
menor,  los  ajenjos  mayor  y  menor  y  los  polvos  de 
abrótano  ó  lombriguera.  Las  cuatro  simientes 
cálidas  mayores,  asís,  hinojo,  comino  y  alcaravea. 
Las  cuatro  simientes  cálidas  menores,  la  xistra,  el 
amomo,  el  dauoo  y  el  apio,  que  convienen  á  cual 
mejor  en  ia  oardialegia  y  en  la  hidropesía  tim¬ 
panitis. 

Todas  estas  diferentes  sustancias  se  dan  en 
forma  de  bolos,  de  polvos,  de  infusión  ó  de  opia¬ 
ta.  Oreemos  quo  no  debemos  pasar  en  silencio 
los  buenos  efectos  que  produce  en  los  ostómagos 
débiles  y  relajados  la  ipeoacuana  on  polvo,  en  la 
dosis  de  medio  grano  ó  de  uno  al  día  y  tomada 
en  la  primer  cucharada  de  la  sopa;  debo  mirarse 
dada  de  este  modo  como  uno  de  los  mejores  es¬ 
tomacales:  se  sabe  que  el  vino  de  Málaga  y  la 
sopa  en  vino  de  pan  tostado,  son  dos  excelentes 
remedios  en  las  convalecencias  largas  y  difíciles, 
y  mas  agradables  que  los  mencionados  antes. 

ESTÓMAGO. 

Medicina  doméstica. 

Es  un  gran  saco  membranoso  que  se  asemeja 
al  fuelle  de  una  gaita  gallega,  oolocada  en  el  epi¬ 
gastrio  é  hipocondrio  izquierdo; 

Esta  viscera,  destinada  A  recibir  los  alimentos, 
está  sujeta  á  una  infinidad  de  enfermedades,  que 
para  poder  reunirlas  aquí  nos  es  necesario  divi¬ 
dir  en  muchas  clases. 

En  la  primera  se  comprenderán  las  que  de¬ 
penden  de  los  vioios  de  esta  viscera,  como  prin¬ 
cipal  asiento  del  apetito,  de  los  alimentos  y  de  la 
belr'da  Do  este  número  es  el  hambre,  el  tedio 
á  la  comida,  la  inapetencia  y  los  antojos. 

La  (jocunda  contiene  las  que  penden  de  la  co¬ 
mida  denlos  alimentos:  siempre  que  el  estóma¬ 
go  digicre  muy  lenta  ó  muy  imperfectamente  los 
alimentos,  que  el  quilo  se  elabora  mal  y  las  di¬ 
gestiones  están  muy  viciadas,  resultan  indiges¬ 
tiones. 

En  la  tercera  clase  00  colocarán  las  que  cor¬ 


responden  á  su  acción  y  esfuerzos  para  desemba¬ 
razarse  de  lo  que  lo  carga:  tales  son  los  vómitos, 
las  náuseas,  ol  hipo,  el  cólera  morbo,  los  erutos 
ó  regüeldos,  la  diarrea  y  la  lienteria. 

Nob  contentaremos  con  hablar  muy  sucinta¬ 
mente  de  la  inflamación  dol  estómago,  que  so 
conoce  por  el  calor  y  ardor  que  so  siente  en  la 
región  de  esta  v'scera,  por  los  vómitos  frecuentes, 
por  una  sed  inextinguible  y  por  un  pulso  duro, 
pequeño  y  comprimido.  Esta  enfermedad  es 
muy  peligrosa,  y  acabaría  muy  pronto  con  los 
eufermos  si  no  se  contuvieran  al  principio  sus 
progresos.  Para  destruirla  es  preciso  saDgrar 
mucho  del  brazo,  repetir  á  menudo  estas  ova- 
ouaciones,  dar  muchas  tisanas  refrescantes,  aci¬ 
duladas  y  nitradas;  el  agua  de  pollo  produce 
siempre  loa  mejores  efectos:  no  so  ha  do  olvidar 
la  aplicación  de  fomentos  emoliontes,  ni  las  la¬ 
vativas  con  un  poco  de  vinagre,  porque  templan 
y  calman  la  irritación  do  los  intestinos,  que  siem¬ 
pre  se  resienten  de  la  inflamación  del  estómago. 
Cuando  recomiendo  que  so  repitan  las  sangrías, 
no  quiero  decir  que  se  abuse  de  ellas;  antes  por 
el  contrario,  es  preciso  que  la  inflamación  ten¬ 
ga  bastante  fuerza  para  llegar  á  una  termina¬ 
ción  favorable,  porque  si  dejasen  muy  débil  al 
enfermo,  resultarían  los  mayores  inconvenien¬ 
tes. 

No  deben  administrarse  los  purgantes  hasta  el 
fin  do  la  enfermedad,  cuando  haya  on  esta  visce¬ 
ra  un  embarazo  pútrido;  su  uso  en  cualquier  otro 
tiempo,  á  menos  de  no  estar  muy  cargado  do 
materias  pútridas,  seria  porjudicialísimo. 

ESTÓMAGO. 

Medicina  veterinaria. 

Es  inútil  repetir  aquí  lo  que  hemos  dicho  en 
su  lugar  correspondiente  do  los  estómagos  del 
buey  y  del  mecanismo  de  la  rumia:  nos  limita¬ 
remos  pues  á  describir  la  estructura  y  usos  del 
estómago  del  caballo,  para  inteligencia  de  las 
causas  que  impiden  que  este  animal  vomite. 

El  caballlo  no  tiene  mas  que  un  estómago,  y 
esta  viscera  es  el  principal  órgano  do  la  diges¬ 
tión.  Sirve  para  recibir  los  alimentos  líquidos 
y  sólidos,  retenerlos  para  quo  en  él  se  disuelvan 
y  asimilen  á  las  demás  partes  del  animal:  lo  quo 
puede  convertirse  en  quilo  lo  deja  pasar  el  ven¬ 
trículo  á  los  intestinos,  después  de  absorver, 
quizá,  la  parte  mas  tenue  y  sutil:  en  fin,  cr',el 
estómago  reside  la  sensación  que  se  llama  ham¬ 
bre,  sensación  maravillosa  que  parece  concedida 
á  los  animales  para  impelerlos  á  evitar  maqui- 
nalmento  las  consecuencias  de  la  frotación  de  los 
sólidos  y  do  la  acrimonia  de  los  humoros,  suavi¬ 
zándolos  con  un  nuevo  alimento  ó  con  un  nuevo 
quilo. 
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Situación  del  estómago. 

La  situación  de  esta  viscera  en  el  caballo  es¬ 
tá  directamente  detrás  del  diafragma,  bastante 
inmediata  á  las  vértebras  de  los  lomos,  y  en  la 
parte  media  y  lateral  é  izquierda  de  esta  cavi¬ 
dad;  do  forma  que  la  parte  derecha  está  cubier¬ 
ta  por  el  hígado,  la  izquierda  por  el  bazo,  y  toda 
la  cara  inferior  por  los  intestinos  gruesos,  sobro 
los  cuales  descansa. 

Membranas  que  lo  componen. 

Está  compuesto  de  cinco  membranas.  La  pri¬ 
mera  externa,  y  la  inas  extendida  do  todas  es 
llana  y  lisa,  interiormente  secular,  y  no  es  mas 
que  la  continuación  ó  duplicación  del  peritoneo. 
La  segunda  carnosa,  y  muscular,  so  compone  de 
siotc  órdenes  de  fibras,  de  los  ouales  el  primero 
rodea  el  estómago  ciroulannonto;  el  segundo  es 
una  faja  transversal  que  so  extiende  desdo  el  pi- 
loro  lí  orificio  posterior,  y  se  termina  en  la  par¬ 
te  do  mayor  convexidad,  dondo  se  desvanece:  ol 
tercero  es  un  tejido  de  fibras  transversales,  que 
rodean  el  fondo  menor  ó  pequeño  recodo  del 
estómago:  la  cuarta  se  forma  de  fibras  reunidas 
en  ramos  ó  fajas  que  salen  do  debajo  del  orificio 
cardiaco  ó  anterior,  entre  el  orifioio  y  ol  hipo¬ 
condrio  izqniordo,  y  van  d  torminarso  al  fondo 
mayor  ó  gran  recodo  del  estómago:  el  quinto  or¬ 
den,  situado  por  bajo  de  estos,  salo  de  la  parte 
del  orificio  do  quo  acabo  de  hablar,  para  dirigir¬ 
se,  igual  mentó  á  manera  de  faja,  con  el  peque¬ 
ño  recodo  del  estómago,  en  sentido  contrario  al 
otro:  el  sexto  está  situado  en  el  fondo  mayor  del 
estómago,  y  compuesto  do  fibras  circulares;  en 
no,  el  Betirao  salo  de  la  convexidad,  para  exten 
derso  en  ramos  divergentes  por  la  convexidad 
mayor,  á  dondo  los  mas  de  estos  órdenes  se  reú¬ 
nen,  formando  una  pequeña  línea  blanca,  y  sir¬ 
ven  para  los  diferentes  movimientos  de  la  diges¬ 
tión  y  para  impedir  que  retrograden  los  alimen¬ 
tos  al  esófago. 

La  tercera  membrana  presenta  un  orden  de 
fibras  blanquizcas  que  se  dirigen  hacia  todos  la¬ 
dos;  la  llamamos  nerviosa  por  la  cantidad  de  hi¬ 
los  nerviosos  que  se  distribuyen  por  su  sustan¬ 
cia  y  la  haoen  muy  sensible. 

La  cuarta  está  colocada  dentro  del  estómago, 
hacia  su  fondo  mayor;  es  blanca,  lisa  y  llana, 
aunque  pareco  arrugada  cuando  se  baja  al  ven¬ 
trículo;  es  una  continuación  de  la  del  esófago, 
nuniedecida  por  el  mismo  ]joor.  no  viste  toda  la 
oavidad  de  esta  viscera,  y  sale  mas  por  sus  ori¬ 
llas  que  la  membrana  vellosa  ó  felpuda,  que  es 
la  quinta.  . 

Esta  es  muy  distm  a  e  ]a  anterior,  aunque 
visto  también  la  parte  in  erna  dei  estómago;  su 
color  es  pardusco,  con  tubercuiiiios  ¿  granujos 
y  cortada  por  rayas  blanquizcas.  g0  a|v¡ert6n 


en  ella  unos  puntillos  aceitunados,  quo  son  unas 
glándulas  gástricas,  que  sirven  para  dar  ol  jugo 
del  mismo  nombre,  neoesario  para  la  digestión. 
En  casi  todos  los  caballos  y  muías  so  encuentra 
esta  membrana  liona  de  lombriees. 

En  el  piloro,  esto  es,  en  el  orificio  posterior 
de  esta  viscera,  se  ven  unas  fajillas  carnosas  y 
tendinosas  que  sirven  para  su  dilatación.  Este 
orifioio  tiene  también  una  especie  de  rodete  com¬ 
puesto  de  fibras  circulares.  El  cuarto,  quinto  y 
sétimo  órdon  do  fibras  do  la  segunda  membrana, 
do  que  ya  hornos  hablado,  formau  en  su  origen 
el  cardio  ú  orifioio  cardiaco  ó  auterior,  que  cor¬ 
respondo  con  el  esófago:  esta  disposiciou  y  or¬ 
den  de  fibras  es  lo  que  impido  quo  el  caballo  vo¬ 
mite,  y  no  una  válvula  que  Lamorier,  cirujano 
do  Mompeller,  pret-mde  haber  descubierto  eu  el 
orificio  auterior  del  estómago,  y  que  conjetura 
puede  existir  también  ee  otros  solípedos.  Ln 
disposición  do  las  fibras  en  este  paraje  és  tal, 
que  después  de  la  muerto  de  muchos  caballos, 
cuyo  estómago  he  disecado  en  la  escuela  veteri¬ 
naria,  el  agua  que  introducía  en  esta  viscera  no 
podía  salir,  lo  que  prueba  quo  cuanto  mas  tiran¬ 
tes  están  las  fibras,  tanto  mas  cierran  el  orificio 
anterior,  cuya  estrechez  se  aumenta  siempre  en 
razón  de  los  esfuerzos  que  hace  el  caballo  para 
vomitar,  y  proporcionalmente  al  espasmo  de  es¬ 
ta  viscera. 

La  imposibilidad  que  tiene  de  vomitar  el  ca¬ 
ballo,  no  so  ha  de  atribuir  mas  que  á  la  extruc- 
tura  del  estómago.  El  abate  Bozier  es  de  esta 
misma  opinión.  “Los  verdaderos  obstáculos  pa¬ 
ra  el  vómito,  dice  en  uno  de  los  Diarios  de  Fí¬ 
sica,  son  1°  los  muchos  pliegues  amontonados, 
formados  por  la  membrana  interna  dol  esófago 
cuando  está  encogido:  2°  la  fuerza  de  eont .  ac¬ 
ción  de  las  fibraB  del  esófago:  39  las  fibras  mus¬ 
culares  que  so  prolongan  desde  el  mismo  esóf.i 
go  por  el  estómago,  y  se  enlazan  oon  las  de  esta- 
víacera:  4°  el  conjunto  muscular  que  forma  una 
especio  de  corbata  al  rededor  do  este  orifioio,  cu¬ 
yas  fibras  van  teniendo  cada  vez  menos  fuerza 
conforme  se  van  acercando  á  la  parte  posterior 
dol  estómago:  59  los  tres  órdenes  de  fibras  muy 
fuertes  que  provienen  de  esta  corbata:  69  las  fi¬ 
bras  musculares  que  entran  en  la  composición  de 
esta  viscera,  que  disminuyen  su  fuerza  y  au¬ 
mentan  su  dobilidad,  según  se  aceroan  al  orificio 
posterior:  79_la  debilidad  externa  de  este  orificio 
en  oomparacion  del  orifioio  anterior:  S9  la  direc¬ 
ción  casi  horizontal  de  ambos  orificios  cuando 
en  el  hombre  está  oasi  perpendicular:  9"  la  por¬ 
ción  de  la  mombrana  tuberosa,  que  está  muy  flo¬ 
ja  y  siempre  húmeda,  desde  el  parajo  de  la  jj. 

nea  de  separación  hasta  el  orificio  posterior:  lo9 
el  orifioio  anterior,  que  siempre  está  comprimido 
haBta  mucho  tiempo  después  de  la  muerte  deí 
animal,  al  mismo  tiempo  que  el  orificio  posterior 
está  flojo:  11?  la  situación  del  estómago  al  cual 
no  llega  la  compresión  de  los  mósculos  del  bajo 
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vientre,  que  puede  mirarso  como  causa  secunda¬ 
ria,  aunque  lejana.” 

De  todas  estas  observaciones  es  fácil  inferir 
que  si  el  estómago  padeco  una  contracción  cual¬ 
quiera,  será  mayor  en  el  paraje  en  que  las  par¬ 
tes  expuestas  á  contraerse  se  hallan  reunidas  en 
mayor  número,  que  es,  como  se  acaba  do  ver,  on 
el  orificio  cardiaco  ó  anterior:  así  las  materias 
contenidas  en  el  estómago  pasarán  por  la  aber¬ 
tura  del  orificio  posterior,  que  opondrá  menos 
resistencia:  la  experiencia  prueba  que  si  el  estó¬ 
mago  so  reventase  seria  siempre  por  el  lado  do 
la  gran  convexidad;  yo  be  visto  una  prueba  do 
ello  en  una  muía,  á  quien  habían  dado  á  comer 
demasiadas  babas.  La  abertura  do  esto  animal 
me  manifestó  roto  su  estómago  por  la  convexi¬ 
dad  mayor;  bien  que  ya  la  salida  del  alimento 
por  las  narices  me  había  hecho  conocer  la  rotura 
de  esta  viscera. 

ESTORAQUE. 

Sustancia  resinosa  quo  fluye  naturalmente  de 
as  tamas  ó  del  tronco  del  liquidámbar  oriental 
sangrándolo.  Es  brillante,  rojizo,  bastante  so¬ 
ndo,  un  poco  craso,  de  un  sabor  aero  bastanto 
agradable,  y  de  un  olor  aromático  muy  pene- 
r?Dto  y  suave,  parecido  al  del  bálsamo  del  Pe- 
lU5  Y  se  usa  en  tabletea  y  pastillas  para  porfu- 
maLla.s  iglesias  y  las  habitaciones. 

,  -  1  ,  f\lCQ:  hace  expectorar  con  abundan- 

la  tQ,s  Carral  y  el  asma  pituitosa.  Ca¬ 
lentó,  mucho  y  á  veces  irrita  demasiado  la  tra¬ 
queártela.  En  zahumerio  calma  la  tos  catar¬ 
ral,  reciente  y  antigua,  de  los  resfriados,  la 
03  epidémica  cuando  la  tos  se  ha  disminuido 
notablemente,  y  la  opresión  causada  por  mate- 

'las  B?rosa9  ó  pituitosas  acumuladas  en  cantidad 
xcesiva  en  los  bronquios  pulmonaros. 

ja  osis  del  estoraquo  en  polvo  os  desde  quin- 
mi Jjran.os  ^asta  media  dracm*,  incorporado  con 
7?n°T?  ara  ",.e’  0  ^lsue^°  en  una  yema  de  huevo. 
..  rancia  suelen  mezolarlo  con  el  chocolate, 
lln„\  °?D  c°n  la  vainilla,  convirtiéndolo  en 
Qna  beb^a  de  perfumería. 


EXTREÑIMIENTO. 

Medicina  doméstica. 

tiokfcí  las^í®  laB  materias  fecales  ó  excremen¬ 

to  prescrito  p0?&¿  °YliatG^inos5  pa6ado  el  ténm* 

Estas  m!*  •  la  naturaleza. 
;^&í^fSSOnel  .»niWe  de  la  diges- 
n«nvolueionpondaiüTe«t9*  B1Su,*eQdo  todas  las  «ar¬ 
elen  afu6r°  !°S  mtestínos,  y  últimamente 

PO  qu?elSr  C  deti?üsn  on,los  intestinos  mas  tiem- 
rhdes  <5e5ari0>  reBültan  muchas  incomodi- 

fuertes  doW^T  7  06  ocaT“3Q 

•°-es  de  cabeza,  y  a  veces  apoplejía, 


porque  comprimen  los  vasos  sanguíneos  y  ha¬ 
cen  subir  la  sangro  hácia  esta  parto.  Causan 
hemorroides  impidiendo  el  regrosó  do  la  sangre- 
producen  en  las  mujeres  fiebres  miliares,  liacien; 
do  entrar  en  la  masa  do  la  sangro  partículas  pú¬ 
tridas;  originan  el  asma,  y  si  antes  existia,  au¬ 
menta  sus  accesos.  Las  mujeres  embarazadas 
deben  temer  mucho  el  cxtroíiimicnto. 

Este  mal  depende  do  muchas  causas;  dol  abu¬ 
so  do  licores  espirituosos  y  do  medicamentos 
muy  cálidos.  Continuándolo  duranto  el  extre- 
ñimiento,  aparecen  las  enfermedades  do  quo  aca¬ 
bamos  de  hablar,  se  inflaman  los  intestinos,  se 
supuran  ó  so  paralizan. 

En  el  extreñimiento  es  noocsnrio  abstener¬ 
se  de  todo  lo  quo  ha  podido  producirlo,  hacer 
además  uso  do  lavativas  emolientes  con  los  co¬ 
cimientos  do  salvado,  de  linaza,  do  aoclgas,  do 
parietaria  y  do  miel;  aflojar  toda  la  máquina 
con  bebidas  humectantes,  laxantes  y  ligeramen¬ 
te  purgantes.  El  suero,  el  agua  do  acelgas  ó 
do  lechugas,  el  caldo  ligero  de  ternera,  la  diso¬ 
lución  do  dos  ó  tres  onzas  do  maná  con  una 
ochava  do  crémor  do  tártaro  en  media  azumbre 
de  dichas  bebidas,  son  los  remedios  mas  propios 
para  destruir  el  extreñimiento  y  para  precaver 
las  funestas  resultas  quo  puedo  ocasionar.  So 
deben  proscribir  todos  los  remedios  cálidos  y 
1  todo  purgante  drástico,  pues  do  lo  contrario  no 
tardaría  en  atacar  la  inflamación  todo  ol  canal 
do  los  intestinos,  y  do  una  ligera  incomodidad 
quo  desaparecería  con  el  régimen  y  los  reme¬ 
dios  simples,  resultarían  enfermedades  graves  y 
dolorosas,  quo  pondrían  on  mucho  riesgo  la  vida 
del  enfermo. 


ESTUCO  LEÑOSO 

Ó  MADERA  COLADA. 

Método  fara  amoldar  las  maderas  en  relieve 

Se  prepara  una  cola  muy  clara  con  5  partes 
de  cola  de  Flandes  y  1  de  colado  pescado;  se  di¬ 
suelven  por  separado  estas  dos  colas  en  muoha 
agua,  mezclándolas  después  de  haberlas  pasvdo 
por  un  lienzo  muy  fino.  So  conoce  el  grado  con¬ 
veniente  do  liquidez  dejando  enfriar  bien  las  co¬ 
las  mezcladas,  las  que  deben  dar  una  jelatína 
muy  poco  consistento.  Preparada  la  cola  de  es¬ 
te  modo,  so  baoo  calentar  basta  quo  n0  g0  pueda 
meter  el  dedo  sin  dolor;  luego  se  toma  ralladura 
de  la  madera  que  se  quiero  amoldar,  y  que  debe 
hacerse  con  una  raspa  fina,  ó  virutas  secas'  ?1 
horno  y  molidas,  ó  también  con  aserraduras  de 
la  misma  madera  tamizadas  finamente:  se  forma 
una  pasta  de  la  que  se  da  una  capa  de  dos  á  tres 
milímetros  do  espesor  sobre  todas  las  superficies 
del  molde  do  yeso  ó  d°  az1j^re’  después  de  ha¬ 
berlas  dado  un  baño  d0  aoe^0  de  lino  ó  de  nue¬ 
ces,  del  mismo  modo  qu0  cuando  se  quiero  amol- 
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dar  yeso.  Mientras  comienza  a  secarso  esta  pri¬ 
mera  pasta  se  prepara  otra  mas  grosera  con  los 
polvos  de  la  misma  madera  que  no  han  podido 
pasar  por  ol  tamiz  fino,  poro  que  han  pasado  por 
una  criba  mas  gruesa.  So  liona  todo  el  molde 
oon  esta  segunda  pasta,  quo  da  consistencia  á  la 
primera,  teniendo  cuidado  de  amontonarla  en  el 
moldo  con  la  mano,  para  que  la  primera  reciba 
bien  todas  las  figuras  de  la  escultura;  en  seguida 
se  cubro  oon  una  plancha  untada  de  aceite,  la 
que  se  carga  fuertemente  para  quo  la  pasta  en¬ 
tre  bien  en  todos  los  cortornos,  y  así  so  deja  so¬ 
car  basta  que  pueda  saenrso  sin  romperse.  Se 
conoco  fácilmente  por  la  contracoion  que  expe¬ 
rimenta  la  masa  en  el  molde  ouando  so  seca,  el 
punto  oonveniente  para  extraerla;  poro  antes  se 
ha  do  quitar  con  una  lámina  bastante  ancha  todo 
lo  que  sobresale  del  moldo,  para  que  la  parte  in¬ 
ferior  do  la  pieza  presento  una  superficie  plana. 
Se  encola  luego  el  adorno  sobro  el  molda  á  quo 
so  destina,  y  si  so  ha  de  quedar  dol  color  do  la 
madera,  so  le  dan  algunas  manos  do  barniz  al  es¬ 
píritu  do  vino,  y  so  encera  ol  encáustico,  como 
se  practica  para  las  maderas  esculpidas.  Es  di¬ 
fícil  conocer  quo  estas  clases  de  adornos  sean  he¬ 
chas  en  moldes.  Pueden  dorarse  según  so  acos¬ 
tumbra;  reciben  bion  ol  oro  y  ol  dorado  os  muy 
sólido. 


Baño  conservador  de  las  estatuas  y  bajos-relieves. 

So  toma  aceite  de  linaza  puro;  se  convierte  en 
jabón  neutro  por  medio  do  la  sosa  cáustica;  se 
añade  después  una  disolución  oonoentrada  de  sal 
marina,  y  se  cuece  basta  dar  una  gran  densidad 
á  la  lejía  y  obtener  un  jabón  quo  nado  en  grani¬ 
tos  en  la  superfioio  del  líquido:  so  eoba  todo  en 
un  cuadrángulo;  cuando  el  jabón  se  lia  esourrido 
bien,  se  prensa  para  quitarlo  toda  la  lejía  posible; 
entonces  se  disuelvo  en  agua  dostilada,  y  la  solu¬ 
ción  calionto  se  cuela  por  un  lienzo  fino.  Por  otra 
parto  so  disuelvo  también  en  agua  destilada  una 
mezcla  de  80  partes  do  sulfato  do  oobre  y  20 
de  sulfato  do  hierro  dol  comercio;  se  filtra  es¬ 
te  líquido  y  después  de  haber  hecho  hervir  una 
parte  en  un  vaso  de  cobro  bien  limpio,  so  coba 
poco  á  poco  la  soluoion  do  jabón,  hasta  que 
la  aoluoíon  metálica  esté  completamente  descom¬ 
puesta.  Verificada  esta  descomposición,  se  echa 
®n  °  ,Vaso  una  nueva  cantidad  do  solución  de  sul- 
ía  o  o  cobro  y  de  hierro,  se  agita  el  líquido  de 
°Ua?  «n^Uan<3°  y  se  hace  hervir.  De  este 

m0t*0  Bi.°lfn+n  %m.a  °°P0S  80  ^va  en  un 
exceso  o,  debiendo  serlo  sucesivamente 

en  mucha  g  r'’1??<3°  y  en  agua  fria:  después 
se  comprime  en  un  henzo  para  eB^u_arlo  1 

cario  tanto  cuanto  sea  posible,  en  cuyo  estado  se 
usa  de  la  manera  que  va  n  decirse  luego. 

Se  cuece  un  kilogramo  de  aceite  de  linaza  pu¬ 
ro  en  250  gramos  de  Margino  también  puro  yen 
po'.  to  fino;  se  cuela  el  producto  p0r  Un  iienz0j  se 


deja  posar  á  la  estufa  y  se  clarifica  con  pronti¬ 
tud.  Verificado  esto,  so  toma: 

Aceite  do  linaza  cocido  dol 

modo  dicho .  300  gramos. 

Jabón  de  cobre  y  de  hierro.  160  ,, 

Cora  blanoa  pura .  100  ,, 

Se  licúa  la  mezcla  al  vapor  ó  en  baño— maría, 
en  un  vaso  de  loza;  se  mantiene  licuada  para  que 
so  desprenda  la  poca  humedad  quo  auu  retiene; 
se  calienta  en  una  estufa  el  yeso  hasta  SO  ó  90 
grados  centígrados;  después  se  saca  y  se  le  apli¬ 
ca  la  mezcla  licuada.  Cuando  el  yeso  se  ha  en¬ 
friado  bastante  para  quo  la  mezcla  no  pueda  pe¬ 
netrarle,  conviene  volverlo  otra  vez  á  la  estufa; 
se  calienta  do  nuevo  do  SO  á  90  grados,  y  se  con- 
tinría  aplicándole  color  graso  hasta  que  el  yeso 
haya  absorvido  bastante;  entonces  so  vuelvo  otra 
voz  á  la  estufa  por  algunos  instantes,  para  que 
no  quedo  color  en  su  superficie,  y  para  que  apa¬ 
rezcan  todos  los  primores  do  la  escultura  y  no 
queden  empastados.  Concluida  esta  operación, 
se  retira  de  la  estufa,  so  deja  enfriar  al  aire  en 
un  paraje  cubierto  por  algunos  dias,  ó  antes  de 
;  perder  el  olor  de  la  composición;  se  frota  con  al¬ 
midón  ó  oon  un  lienzo  fino,  y  queda  eonoluido  el 
!  trabajo. 

Este  baño  llena  todos  los  poros  del  yeso,  sin 
dojar  nada  en  la  superficie,  ni  formar  espesor,  ni 
empastar  los  primores  de  la  escultura,  y  sin  vol¬ 
ver  blandujos  los  brazos  que  tiene  grabados. 

Poniendo  oro  molido  con  miel  sobre  los  puntos 
culminantes  del  yeso,  y  preparándolo  en  seguida 
como  acaba  de  deoirse,  se  obtendrá  la  patina  an¬ 
tigua  con  el  bronce  metálico,  aparente  en  las 
partes  salientes. 

Con  una  mayor  cantidad  de  jabón  de  hierro  en 
el  baño,  fácilmente  se  conseguiría  la  patina  ro¬ 
jiza  que  se  observa  en  ciertos  bronces.  El  jabón 
de  hierro  solo  daría  un  tinte  rojo-oscuro;  los  ja¬ 
bones  de  zinc,  de  bismuto  y  de  estaño,  imitarían 
el  mármol  blanco. 

estuco .  ( Bacligeon. ) 

Para  que  un  estuco  (badigeon)  sea  realmen¬ 
te  preservador  de  la  piedra  y  de  los  embarrados 
ó  lodos,  es  menester  que  resista  al  agua,  adhiera 
á  las  superficies  sin  formar  escamas,  sea  bastante 
consistente  para  cerrar  exacta  mente  los  poros, 
bastante  líquido  para  extenderse  en  forma  de 
aguada,  y  que  congele,  por  defirió  asi,  igualmen¬ 
te  con  todas  las  partes  salientes  y  entrantes,  siti 
formar  espesor  en  los  ángulos  y  sin  amortiguar 
los  resaltes,  y  en  fin,  do  que  dé  á  cate  agregado 
de  granos  groseros  de  las  piedras,  la  superficie  li¬ 
ga  de  los  que  son  pulimentares,  y  en  ias  cuaies 
parece  quo  los  insectos  no  pueden  anidar. 

El  estuco  (badigean)  hecho  con  queso,  os  sin 
contradicción  uno  de  los  mejores  como  de  los 
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mas  económicos  do  todos  los  estucos  do  quo  pue¬ 
da  hacerse  uso;  su  modo  de  usarlo  no  presonta 
ninguna  dificultad,  y  las  pruebas  positivas  adqui¬ 
ridas  ,de  su  dureza  dejan  dificilmento  concobir 
por  qué  hasta  el  presente  no  ha  sido  mas  general¬ 
mente  empleado. 

En  1755,  Bachselier  había  aplicado  sobre  tres 
columnas  de  la  corte  del  Louvro  un  estuco  cuya 
composición  no  habia  dado  á  conocer;  dos  de  es¬ 
tas  columnas  estaban  expuestas  al  Mediodía  y  la 
tercera  al  Norte.  En  1809,  estas  columnas  so 
hacían  todavía  observar  por  el  color  uniforme 
que  conservaban,  y  que  resaltaba  absolutamente 
con  el  gris  oscuro  y  el  aspecto  terroso  do  las  par¬ 
tes  vecinas. 

Una  comisión  del  Instituto,  guiada  por  algu¬ 
nas  indicaciones  de  Mr.  Bachelier,  hijo,  y  de  Mr. 
Daroet,  y  mas  aun  por  el  análisis  de  la  materia 
despegada  de  las  columnas,  hizo  numerosos  expe¬ 
rimentos,  que  lo  condujeron  á  encontrar  la  com¬ 
posición  del  ladigeon-Buchelicr :  ella  es  do  tal 
sencillez,  quo  ningún  obstáculo  puede  oponerse 
á  su  uso.  La  comisión  ha  aplicado  diferentes 
composiciones  sobre  paralelipípedos  y  baldosas 
do  piedra  de  las  canteras  de  las  cercanías  de  Pa¬ 
rís,  de  cualidades  diferentes  por  su  dureza  y  den- 
sidad,  y  el  resultado  de  esta  serie  de  experimen¬ 
tos  es  el  siguiente: 

l9  Que  todas  las  composiciones  en  las  cuales 
se  hace  entrar  agua  que  contenga  alumbre,  man¬ 
chaban  loa  dedos  y  eran  ataoadaa  por  el  agua. 

,  .  Que  °1  queso  mas  ventajoso  es  el  que  es¬ 

ta  mejor  separado  de  la  manteca  y  del  suero,  co¬ 
mo  Mr.  Darcet  lo  habia  ya  observado,  y  que  el 
queso  ó  fromage  á  la  pie  desecado  podía  tam¬ 
bién  ser  empleado,  aunque  con  menos  ventaja 
que  el  queso  reciente  bien  escurrido,  y  que  la 
pintura  con  leche  no  resiste  al  agua. 

39  Que  la  mezcla  de  queso  con  la  cal  no  da 
sino,  una  pasta  que  adhiero  débilmente  aun  á 
la  piedra  de  grano  grueso,  y  que  no  se  pega  al 
papel. 

49  Que.  el  yeso  cocido,  quo  en  corta  dosis  fa¬ 
cilita  ¡a  unión  de  la  cal  con  el  queso,  vuelve  la 
pasta  dura  y  cuajada  cuando  se  halla  en  mucha 
proporción. 

o°  Que  el  llanco  de  España  no  puede  em¬ 
plearse  sino  en  los  parajes  interiores. 

6°  Que  puede  fácilmente  imitarse  el  color 
natural  de  la  piedra  por  medio  do  la  adición  de 
una  muy  corta  cantidad  de  ocre. 

La  cantidad  de  queso  quo  ha  de  emplearse  de¬ 
pende  del  estado  en  el  cual  se  toma,  y  no  puede 
Ber  determinada  sino  por  el  grado  de  oonsistenoia; 
pero  un  cuarto  del  peso  de  las  materias  sólidas 
que.  se  añaden,  conviene  en  el  uso  de  un  queso 
recientemente  escurrido-. 

La  comisión  se  ha  ceñido  á  la  dosis  siguiente, 
que  le  ha  dado  ezcelentes  resultados:  eal  viva, 
28;  yeso  cocido,  12;  cerusa,  10. 

Se  apaga  la  oal  en  la  menor  agua  posible»  y  el 


polvo  que  resulta  se  pasa  por  un  tamiz  poco  tu¬ 
pido;  so  muelo  oon  queso  on  consistencia  do  pas¬ 
ta  blanda;  so  añado  el  yeso  y  la  cerusa,  y  so  mue¬ 
lo  exactamente  en  el  pórfido,  añadiendo  un  poco 
de  agua  para  formar  una  papilla  un  poco  espesa, 
quo  so  doslio  al  momento  do  usarla,  para  aplicar¬ 
la  con  un  pincel. 

Guando  la  piedra  ha  experimentado  por  la  ac¬ 
ción  del  tiempo  una  muy  fuerte  altoracion,  es 
posiblo  blanquearla  sin  acudir  á  rascarla,  que  por 
otra  parte  daña  la  pureza  do  las  formas  primiti¬ 
vas,  empleando  ácidos  sulfúricos  á  3  ó  4  grados 
de  densidad  solamente:  en  esto  estado  no  produ¬ 
ce  sensiblemente  efervescencia,  y  forma  sobro  la 
piedra  calcárea  un  sulfato  insolublo  quo  so  posa 
y  penetra  muy  profundamente  en  los  poros.  To¬ 
davía  puedo  hacerse  mucho  mas  ventajoso  su  uso- 
asociándolo  cola:  por  ejemplo,  para  100  partes 
de  agua,  8  de  cola  do  Flandes,  y  de  10  á  40  do 
ácido  sulfúrico  á  66  grados.  Esto  líquido  apli¬ 
cado  tibio  con  el  pincel,  no  liaco  efervescencia 
sino  en  el  primer  momento;  el  segundo  golpe  do 
pincel  ya  no  la  produce.  Mr.  Darcet  ha  obser¬ 
vado  que  sobre  ladrillos  do  yeso  do  revestimien¬ 
to  do  una  oaBa  recien  fabrioada,  esta  composi¬ 
ción  ba  dado  lugar  á  la  desecación  inmediata  del 
estuco  común  quo  se  lo  ba  aplicado,  mientras  que 
sobro  las  demás  partos  del  estuco  ba  quedado 
mojado  por  espacio  de  muchos  dias. 

También  se  puedo,  como  lo  ba  heolio  Mr.  Dar¬ 
cet,  producir  en  los  poros  de  la  piedra  un  jabón 
insoluble,  impregnándola  primero  de  disolución 
de  alumbro  y  pasándola  en  seguida  en  una  diso¬ 
lución  de  jabón,  ó  viceversa, 

ESTUCO. 

Es. una  composición  quo  imita  al  mármol  y 
quo  tiene  en  genoral  por  base  el  yeso,  y  on  la 
oual  so  incorporan  á  discreción  diferentes  mate¬ 
rias  oolorantes,  do  suerte  quo  se  imitan  los  colo¬ 
res  y  las  vetas  dol  verdadero  mármol.  lio  aquí 
cómo  se  prepara  el  estuco.  En  un  litro  de  agua 
so  hacen  disolver  treinta  gramos  de  cola  do  Flan- 
dos  muy  pura;  operada  la  disolución,  se  toman 
algunas  gotas  do  ella,  quo  se  deslien  en  un  plato 
con  una  cantidad  do  yeso  conveniente,  cocido  y 
reducido  a  polvo  fino;  se  hace  una  pasta  blanda 
que  se  abandona  á  sí  misma.  Si  el  cabo  de  me¬ 
dia  hora  aun  queda  demasiado  blanda,  so  ba  do 
concentrar  la  disoluoion  do  oola;  si  al  contrario, 
el  yeso  se  solida  muy  pronto,  esta  disolución  ba 
do  dilatarse  con  agua.  En  una  palabra  la  cola 
debe  estar  en  olla  en  una  proporción  ’tal,  qru 
mezclada  oon  voso  so  endurezca  en  el  espacio  do 
25  á  30  minutos,  pero  no  mas  pronto,  porque 
esta  tiempo  es  necesario  para  mezclar  bien  los 
colores  con  la  pasta.  Concluido  eBte  ensayo  pre¬ 
liminar,  so  deslien  en  el  agua  do  cola  caliente 
las  materias  colorantes,  se  f  uxnan  con  un  poco  de 
yeso,  galletas  mas  Ó  mono  j  grandes,  según  loa 
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colores  y  las  venas  que  se  quieran  imitar.  Na¬ 
da  falta  sino  introducir  esas  galletas  en  la  masa 
do  yeso  amasado  del  modo  común.  Todos  los 
colores  que  BÍrven  en  la  pintura  al  fresco  ó  al 
temple,  convienon  para  la  coloración  del  estuco. 

ESTUFAS  DE  TIERRA  COCIDA. 

(Método  para  pintar  y  dorar  las.) 

Construida  y  colocada  la  estufa,  se  bien  saca 
haciendo  fuego  en  olla,  y  ouando  caliente,  so  la 
desmeolla  por  dos  ó  tres  veces  diferentes.  En 
lugar  del  blanco  do  Bougival,  que  sirve  para  el 
dorado,  deben  tomarse  partes  iguales  de  sangui¬ 
naria  y  talco,  extraordinariamente  calcinados  y 
reducidos  á  polvo  fino;  cuya  sisa  se  usa  con  cola 
do  pescado,  puliéndolo  con  olla  en  vez  do  agua; 
y  para  que  el  oro  no  so  levante  en  pequeños  ro¬ 
llos,  se  ha  do  dorar  mojando  con  agua  que  ten¬ 
ga  en  disoluoion  goma  arábiga.  Para  la  pintu¬ 
ra,  según  ol  fondo  quo  se  desoa,  se  usa  del  blan¬ 
co  de  plomo  ó  albayalde,  talco,  sanguinaria,  ama¬ 
rillo  mineral,  etc.  Se  emplean  estas  sustancias 
sirviéndose  del  líquido  inventado  por  Mr.  Ca- 
det-de-Vaux,  para  la  pintura,  aumentando  la 
dosis  de  aceito  da  linaza  y  pasando  un  encáus¬ 
tico  sobro  la  pintura,  frecuentemente  y  sogun  el 
modo  como  la  estufa  recibe  el  calor  y  como  se 
quiere  quo  esté  pintada.  So  barniza  al  suooino, 
desleyendo  en  él  los  colores  molidos  con  esencia 
do  trementina.  Esta  pintura  presenta  la  venta¬ 
ja  sobre  la  primera  de  tener  el  bruñido  y  brillan¬ 
tez  del  mármol  y  do  poderse  lavar.  Ni  una  ni 
otra  do  ambas  pinturas  se  descostran  con  la  co¬ 
la,  leche  y  cerveza,  y  pueden  resistir  mas  largo 
tiempo  la  humedad,  en  partioular  la  quo  está 
barnizada;  pero  ha  do  observarso  quo  debemos 
atender  mas  á  la  calidad  y  especie  do  los  colo¬ 
res,  quo  al  líquido  con  el  cual  so  destemplan; 
porque  la  cola  de  pescado,  empleada  como  líqui¬ 
do  destinado  para  destemplar  la  sanguinaria  y  ol 
talco,  que  constituyen  los  preparativos  del  dora¬ 
do  sobro  la  tierra  cocida,  pegaria  poco  si  se  em¬ 
please  con  oores  y  blanoo  de  ISougival. 

ÉTER. 


No  describiremos  el  procedimiento  de  la  de 
lacón  del  espíritu  de  vino  muy  rectificado  coi 
aci  o  sulfúrico  muy  concentrado,  á  cuyo  produ 
damos  e  °°»»bro  de  éter,  porque  es  una  operac 
muy  0  loa  a  do  ejecutar  y  aun  peligrosa  en  r 
, nos  poco  ejercí  adas.  So  distinguen  tres  espei 
de  éter,  el  sulfúrico,  el  nítrico  y  el  acético  ó 

vinagre  concentrado.  prjmer() 

es  el  que  r 

se  usa  en  la  me  i  >y  el  modo  do  emplearle 
echar  diez  o  doco  go  *-s  en  un  terrón  de  azucr 
tragarlo  prontamento.  primer  instante 

rece  que  se  ardo  la  boca;  poro  al  momontc 
siento  una  frescura  y  un  aroma  mUy  agradah 


Se  da  como  un  excelente  sedativo  para  detener 
los  vómitos,  en  los  movimientos  convulsivos  que 
acompañan  á  la  dentición  do  los  niños  y  en  los 
cólicos  y  flatos  del  estómago.  El  éter  es  el  me¬ 
jor  remedio  contra  el  veneno  de  los  hongos  ó 
champiñones:  aplicado  en  la  frente  calma  y  disi¬ 
pa  los  dolores  de  cabeza  mas  violentos.  Esto  licor 
es  en  extremo  volátil  y  se  evapora  a  pesar  de  los 
mejores  tapones  do  vidrio  que  cierren  hermética¬ 
mente.  Se  ha  de  guardar  en  un  paraje  muy  fresco 
y  metido  el  frasco  en  que  esté  dentro  de  una  va¬ 
sija  llena  de  agua. 

j Eter  vitñólico. 

Se  toma  de  aceito  de  vitriolo  glacial  y  de  es¬ 
píritu  de  vino  muy  rectificado,  tres  libras  de  cada 
uno.  Se  eolia  poco  á  poco  y  con  cuidado  el  acei¬ 
te  sobro  el  espíritu  do  vino.  Se  deja  en  diges¬ 
tión  dos  dias;  después  se  destila  a  un  fuego  suave 
en  una  retorta  hasta  que  se  obtengan  en  el  reci¬ 
piente  unas  seis  onzas;  se  aparta  este  por  decan¬ 
tación  y  so  vuelvo  a  ajusfar  el  recipiente  á  la  re¬ 
torta;  so  continúa  la  destilación  con  mucho  cui¬ 
dado  y  á  fuego  manso  para  que  las  materias  no 
suban,  hasta  que  so  adviertan  unas  estrías  ó  rayas 
en  el  recipiente  y  ampollas  en  la  reterta.  Se 
mezcla  el  licor  y  se  vuelve  n  destilar  con  doblo 
cantidad  de  agua.  Entonces  el  éter  se  mani¬ 
fiesta  en  la  superficie,  y  este  éter,  ya  separado 
del  acido  y  esparcido  encima  del  agua,  se  guarda 
para  el  uso  en  redomas  ó  frascos  bien  tapados 
con  tapones  de  cristal. 

Es  eficaz  en  los  dolores  de  muelas  y  dientes, 
aplicando  encima  del  diente  ó  muela  un  algodon- 
cito  mojado  en  este  éter. 

EVACUANTE. 

Los  evacuantes  son  unos  medicamentos  que 
mudan  las  disposiciones  viciosas  de  nuestro  cuer¬ 
po  en  otras  mejores,  mediante  evacuaciones  sen¬ 
sibles  por  las  vías  ordinarias  de  los  excrementos, 
de  las  orinas,  del  sudor  y  de  la  salivación.  Los 
evacuantes  se  dividen  en  externos  é  internos-  los 
primeros  son  los  que  empléala  cirujíay  se  deno¬ 
minan  quirúrgicos,  en  cuya  claso  se  comprendo 
la  sangría,  la  empiema,  la  punción  en  el  bajo 
vientre,  las  sanguijuelas,  los  cauterios,  los  veji¬ 
gatorios  y  las  escarificaciones  ó  sajaduras  que  se 
haoen  en  las  diferentes  partes  del  cuerpo. 

Los  segundos,  esto  es,  los  evacuantes  internos 
so  subdividen  en  evacuantes  generales  y  partí  cu* 
lares. 

Los  generales  son  los  que  tomados  Ínterin 
mente  evacúan  una  región  particular  y  nnr 
municacion  todo  lo  restante  del  ouerpo-  ú  C<í=‘ 
clase  son  los  vomitivos,  los  purgantes  v  í„  6  j a 
ríficos.  ?  lQs  sudo- 

Los  particulares  obran  únicamente  «  v 
tas  visceras  destinadas  á  separar  d  ,  re  Cler~ 

1  3,1  «o  la  masa  do 
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la  sangre  les  humores  que  le  son  particulares; 
tales  son  los  diuréticos,  que  determinan  una  ma¬ 
yor  secreción  de  orina,  obrando  para  este  efecto 
sobre  los  riñones,  y  así  de  los  domáa. 

EVAPORACION. 

^Disipación  lonta  de  una  porción  de  humedad, 
de  un  líquido  ó  de  una  materia  sólida  por  la  ac¬ 
ción  del  calor  y  del  aire.  No  trataremos  aquí  do 
las  evaporaciones  artificiales,  sino  únicamente  de 
las  que  obra  la  naturaleza  relativamente  d  la  agri¬ 
cultura.  Las  plantas  traspiran,  echan  fuera  la 
materia  de  la  traspiración,  y  ella  también  so  eva¬ 
pora:  si  esta  traspiración  se  detiene  en  los  poros 
de  la  corteza,  la  planta  sufre,  so  pone  lánguida  y 
muere,  á  no  ser  que  por  medio  de  la  traspiración 
sea  arrebatada  esta  secreción  al  inmenso  depósito 
de  la  atmósfera.  Cuando  una  lluvia  abundante 
lava  las  hojas  y  los  tallos  de  las  plantas,  si  es  fria 
detiene  su  traspiración  hasta  que  la  evaporación 
ha  disipado  esta  agua,  y  si  es  caliente,  la  traspi¬ 
ración  se.  suspende  por  menos  tiempo,  porque  la 
evaporación  es  mas  pronta.  Cuando  no  hay  eva¬ 
poración,  la  tierra,  una  vez  empapada  en  agua, 
no  tiene  que  temer  la  sequedad.  La  planta,  des¬ 
pués  do  haberse  apropiado  los  principios  que  re¬ 
cibo  de  la  atmósfera,  le  envía  el  sobrante  para 
que  sirva  á  las  nuevas  descomposiciones  y  nuevas 
combinaciones,  y  por  esta  circulación  general  re 
cibe  vida  la  vegetaoion.  Ninguna  grana  se  con-  i 
serva  sino  cuando  la  humedad  superabundante  no 
ha  sido  disipada  por  la  evaporación.  Los  viuos, 
los  licores,  etc.,  disminuyen  de  volumen  en  los 
toneles,  por  mas  bien  tapados  que  estén,  y  pier¬ 
den  una  porción  de  su  espíritu  por  la  evapora 
cion  que  se  ejecuta  por  los  poros  de  la  madera. 
Dos  causas  esenciales  concurren  á  la  evaporación, 
el  calor  y  la  ventilación;  esta  verdad  no  necesita 
demostrarse  por  ser  demasiado  conocida;  sola¬ 
mente  diremos  que  obran  do  diferento  manera. 
El  calor  dilata  tos  cuerpos,  los  hace  entrar  en 
espansion  y  un  aire  rápido  los  arrebata.  Acaso 
el  calor  no  tendria  esta  propiedad  si  la  corriente 
del  aire  no  estableciese  la  evaporación,  es  decir, 
si  el  aire  contenido  en  los  fluidos  é  inflamado,  no 
se  esforzase  á  abrirse  un  paso  libre  por  entre  sus 
moléculas  extremamente  pequeñas  y  no  llevase 
consigo  un  gran  número  de  ellas;  de  aquí  la  eva¬ 
poración  mas  ó  menos  lenta,  según  el  grado  de 
calor.  Suponiendo  que  cayese  la  misma  cantidad 
de  agua  en  invierno  que  en  verano,  el  calor  haría 
evaporar  esta  prontamente,  mientras  que  la  otra 
tardaría  meses  enteros  en  evaporarse.  Pero  si 
sobreviene  frío,  siendo  entonces  el  aire  mas  vivo, 
agua  se  disipa  en  razón  de  esta  vivacidad.  Su¬ 
pongamos  que  se  expone  en  verano  al  calor  mas 
recio  del  sol  un  vaso  lleno  de  agua  bien  tapado  y 
que  se  coloca  otro  perfectamente  semejante  y 
lleno  de  la  misma  agua  á  la  sombra  y  expues^° 
á  una  grande  corriente  de  aire;  esto  último  so 


evaporará  y  se  scoará  antes  que  ol  primero.  El 
frío  en  los  países  meridionales  rara  vez  llega  á 
cuatro  ó  cinco  grados  por  bajo  do  cero  del  ter¬ 
mómetro  de  Réaumur,  y  sin  embargo,  cb  mas 
sensible  que  el  que  so  exporimonta  on  el  Norte 
aun  á  los  diez  ó  mas  grados:  esta  diferencia  pro¬ 
viene  do  la  rapidez  do  la  corriente  do  aire,  quo 
arrebata  con  mucha  prontitud  y  haoo  evaporar  el 
calor  quo  retienen  los  vestidos.  Estas  evapora¬ 
ciones  muy  súbitas  son  tan  nocivas  á  las  plantas 
como  á  los  hombres  y  á  los  animales,  especial¬ 
mente  cuando  pasan  repentinamente  dol  calor  al 
frío. 

EXCRECENCIAS. 

Mi.uci.na  doméstica. 

Entendemos  por  esta  palabra  un  tumor  quo  so 
establece  en  las  carnes  y  on  la  superfioio  do  las 
diferentes  partes  dol  ouerpo. 

Entre  los  tumoros  do  esta  nuturaloza  so  cuen¬ 
tan  las  herrugas,  ol  pólipo,  los  lobanillos,  las  cres¬ 
tas  y  los  oondilomas. 

La  excrecenoia  dependo  de  una  abundanoia  do 
jugas  nutricios,  de  la  relajación  de  las  partos  en 
que  se  forma  ó  do  cualquiera  solución  continua; 
el  virus  vonéreo  y  ol  canceroso  pueden  también 
producirla:  su  formación  os  BÍompro  muy  lenta  y 
casi  imperceptible,  guardando  el  orden  del  me- 
|  canismo  del  acrecentamiento. 

1  EXHALACION. 

Especio  do  vapor  mas  o  menos  visiblo,  quo  se 
levanta  do  las  sustancias  que  fermentan,  se  cor¬ 
rompen  ó  se  queman  y  so  espareo  por  ol  aire. 
Así  pues,  hay  tantas  especies  de  exhalaciones 
como  materias  exhalantes,  y  son  llevadas  sogun 
la  dirección  de  los  vientos.  Toda  exhalación  quo 
vicia  el  aire  hasta  el  punto  de  hacerlo  mortífero, 
es  peligrosa.  Y  la  exhalación  o  vapor  del  carbón 
encendido  os  mortal  si  se  efectúa  en  un  lugar 
cerrado  y  produce  una  asfixia;  10  mismo  sucedo 
con  una  cuba  cuando  fermenta,  con  los  letrinas , 
con  los  albañales,  etc.  Estas  exhalaciones  matan 
casi  repentinamente,  cosa  quo  no  sucede  con  la® 
exhalaciones  que  se  levantan  de  las  lagunas  y  do 
los  pantanos,  cuyo  efecto  es  mas  lento,  pero  no 
menos  temible.  La  prudencia  libra  de  las  pri¬ 
meras,  y  no  es  menos  indispensable  abandonar  los 
lugares  cuando  la  industria  humana  ó  la  miseria 
se  oponen  á  la  destrucción  do  la  causa 

EXOFTALMIA. 

Es  el  volúmen  extraordinario  que  adquiere  el 
globo  del  ojo,  saliendo,  por  decirlo  así,  do  su  ór¬ 
bita  sin  poderlo  cubrir  los  párpados.  Ésta  enfer¬ 
medad  viene  siempre  acompañada  de  violentos 
dolores  del  ojo  y  de  la  cabeza,  do  calentura,  de 
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vigilias  y  a  voces  do  delirio.  Depende  do  muchas 
causas;  de  cuerpos  extraños  introducidos  en  el 
ojo,  y  de  golpes  y  caídas  que  pueden  lastimarlo 
y  dar  á  ello  origen.  Suele  sor  también  efecto 
de  un  conjunto  do  pus  en  la  órbita,  de  un  cáncer 
establecido  en  esta  parte,  del  aumento  del  humor 
cristalino,  do  un  escirro  en  la  glándula  lacrimal  ! 
ó  de  un  lobanillo  situado  on  la  base  del  ojo,  y  so  ¡ 
observa  a  veces  que  resulta  también  de  los  es¬ 
fuerzos  violentos  quo  bacou  las  mujeres  cuando 
paren:  la  acrimonia  puede  también  producirlo, 
determinando  un  pronto  depósito  do  humor  cáli¬ 
do,  acre  y  viscoso,  que  distribuyéndose  por  el 
cuerpo  cristalino  y  el  humor  acuoso  y  por  todas 
las  partes  internas  del  globo,  las  altera  y  regu¬ 
larmente  las  destruyo. 

El  calor  y  la  acrimouia  do  esto  humor  eo  maní 
fiestan  por  la  inflamación  interna  de  todas  las  par¬ 
tes  del  ojo  y  por  el  dolor  de  ella  que  resulta.  Su 
abundanoia  y  viscosidad  se  dejan  conocer  por  el 
grueso  y  ominenoia  del  ojo,  que  se  pone  así  por 
detenerse  y  quedar  sin  eiroulacion  esto  humor. 

Parece  pues  que  el  cuerpo  cristalino  se  aumen¬ 
ta  domasiado  con  la  excesiva  dilatación  de  la  pu¬ 
pila,  y  parece  tambion  quo  ol  humor  acuoso  se 
aumenta  igualmente  por  la  profundidad  y  distan¬ 
cia  do  la  uvea  y  por  la  eminencia  de  la  córnea 
trasparente. 

Las  indicaciones  á  que  hay  quo  atender  en  la 
curación  do  esta  enfermedad  so  reducen:  1"  á 
disminuir  el  volumen  do  la  sangro  y  de  la  linfa; 
2“  á  ocasionar  la  revulsión  del  humor  que  inte¬ 
resa  al  ojo;  3-  á  corregir  su  acrimonia. 

1°  La  sangría  del  brazo  so  debo  hacer  y  re¬ 
petir  según  las  fuerzas  do  la  enfermedad  y  el  grado 
de  inflamación,  y  si  no  producen  efecto,  se  harán 
de  la  yugular,  se  aplicarán  sanguijuelas  en  el  án¬ 
gulo  del  ojo  ó  en  las  sienes  y  vejigatorios  detrás 
do  las  orejas  ó  en  la  nuca. 

El  uso  do  estos  remedios  no  debo  impedir  el 
de  los  tópicos  mas  convenientes,  como  las  cata¬ 
plasmas  emolientes  y  anodinas  con  miga  de  pan 
y  lecho,  ó  con  la  pulpa  de  manzanas  cocidas  y 
reducidas  á  compota. 

Se  debe  lavar  la  parte  afectada  con  cualquier 
agua  ligeramente  detersiva,  siempre  que  se  re¬ 
nueven  las  cataplasmas,  principalmente  las  quo 
se  preparan  con  locho,  porque  el  calor  del  ojo  in¬ 
flamado  acedaría  la  leche  si  no  las  mudasen  con 
frecuencia. 

Las  sangrías  del  pió,  los  pediluvios  preparados 
con  un  poco  de  mostaza  en  polvo  ó  con  una  di¬ 
solución  e  jabón,  llenarán  la  segunda  indicación, 
desviando  el  humor  de  la  parte  enferma. 

3®  El  régimen  dulcificante  y  diluente  auxi¬ 
liará  la  eficacia  e  os  remedios  ya  prescritos;  de¬ 
biéndose  advertir  que  cuanto  mas  tuerte  sea  la 
calentura  tanto  ni^-3  ‘jocherá  insistir  en  la  dicta 
y  en  el  uso  de  los  refrescos  m  agua  do  arroz 
nitrada  y  acidulada,  caldos  do  yerbas  ó  de 
carnero  acidulados  con  un  poco  do  zumo  de  ace¬ 


daras  y  la  limonada,  están  expresamente  indica¬ 
dos;  pero  se  debe  proscribir  todo  alimento  aliña¬ 
do  con  especias  y  picante,  porquo  lejos  do  ser 
útil,  aumentarla  la  inflamación  del  ojo  y  aun  po¬ 
dría  dar  lugar  á  la  gangrena. 

EXPECTORANTE. 

Medicina  doméstica. 

Se  denominan  así  los  remedios  que  se  proscri¬ 
ben  con  la  mira  de  ayudar  ó  do  procurar  la  ex¬ 
pulsión  do  las  materias  viscosas  contenidas  en  ol 
pecho. 

Se  dividen  en  incisivos  é  inorasantes.  Los  pri¬ 
meros,  atenuando  las  materias,  hacen  que  estas 
resistan  menos  á  la  acción  del  aire,  el  cual  desde 
entonces  es  á  propósito  y  suficiente  para  arran¬ 
carlas  y  arrastrarlas  tras  sí. 

Les  otros,  envolviendo  las  matorias  acres  y  es¬ 
pesas  con  una  especio  de  mucílago,  embotan  y 
detienen  por  una  parto  su  ncoion  contra  las  pa¬ 
redes  de  las  vejiguillas  y  do  los  bronquios  que  se 
hallan  igualmente  bañados  con  el  mismo  mucíla¬ 
go,  capaz  do  defenderlas  do  la  acrimonia  de  las 
materias,  y  dan  por  otra,  cuerpo  á  los  gargajos 
muy  pegajosos,  do  manera  quo  ofrecen  mas  su¬ 
perficie  á  la  acción  del  aire,  pueden  recibir  sus 
impresiones  y  ser  expelidas  por  la  expectoración. 

Los  expectorantes,  así  incisivos  como  incrasan- 
tes,  generalmente  hablando,  están  indicados  en 
todas  las  enfermadades  quo  atacan  el  pulmón  y 
los  demás  órganos  de  la  respiración,  á  saber:  en 
la  peripneimonia,  en  la  pleuresía,  en  el  catarro, 
en  el  asma  soca  y  húmeda,  en  la  kemnptise  y  en 
la  tisis. 

Atendiendo  á  los  casos  en  que  están  indicados, 
se  comprende  fácilmente  en  cuáles  están  contra¬ 
indicados.  Los  expectorantes  incisivos  salen  de 
los  tres  reinos  de  la  naturaleza. 

El  reino  vegetal  nos  suministra  la  alcanforada 
do  Mompcller,  la  yedra  terrestre,  el  benjuí,  el 
culantrillo,  la  borraja  y  el  matacanáiles  ó  erísimo 
oficinal,  ol  arroz,  la  sémolo  y  ¡as  aguas  de  cebada 
ó  de  avena. 

El  reino  animal  la  esperma  de  ballena  y  la 
miel. 

El  reino  mineral  nos  da  el  azufre  j  sus  dife¬ 
rentes  preparaciones  y  el  kermes  mineral. 

Los  expectorantes  inorasantes  son  mas  numero¬ 
sos  y  casi  todos  salen  del  reino  vegetal:  en  este  nú¬ 
mero  contárnoslas  raicea  de  regaliza,  malvavisco, 
tusílago,  rábanos  y  nabos,  las  flores  de  malva, 
malvavisco,  gordolobo  y  violeta,  la  goma  arábica 

y  la  tragacanta,  las  simientes  mucilaginosas, 
azríenr  cande  y  el  ordeado,  bis  pastillas  de  malva¬ 
visco,  el  aceito  do  almendras  dulces  y  el  de  lina- 
za,  y  varios  jarabes,  como  el  de  violeta,  de  erísi¬ 
mo,  ele  borraja  y  do  tusílago. 

El  remo  animal,  aunque  poco  fértil,  nos  ofrece 
la  tortuga,  las  ranas,  los  coracolos  loa  huevos  v  la 
lecho  de  burra  y  de  yegua.  ^ 

tomo  n.-— P  14. 
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EXPOSICION. 

Situación  relativa  á  laa  impresiones  y  diferen¬ 
tes  aspectos  del  so!.  Todo  árbol  y  toda  planta 
necesitan  de  elia  para  prosperar.  Si  los  llevan 
de  un  país  cálido  á  otro  frío,  criados  al  Norte  en 
el  primero,  no  podrán  subsistir  en  la  misma  ex¬ 
posición  en  el  segundo,  porque  las  circunstancias 
no  son  las  mismas,  y  así  es  necesario  entonoes 
procurarles  el  grado  do  temperotura  que  les  con¬ 
viene  en  cuanto  sea  posible.  Lo  mismo  sucede 
con  las  plantas  del  Norte  tresportadas  al  Medio¬ 
día  y  con  las  plantas  de  las  montañas  cultivadas 
en  las  llanuras,  donde  su  vegetación  es  casi  siem¬ 
pre  lánguida  y  su  duración  muy  casual. 

Para  conocer  exactamente  la  exposición  que 
conviene  á  tal  árbol  ó  tal  planta,  es  indispen¬ 
sable  saber  en  qué  país  y  sobre  qué  especie 
do  terreno  crece  espontáneamente,  y  de  qué 
paraje  ha  venido,  pues  sin  estos  acontecimien¬ 
tos  preliminares,  es  muy  expuesto  su  ouliivo. 
vo.  No  es  esto  solo  lo  que  se  requiere;  debe  ca¬ 
da  uno  además  estudiar  cuáles  son  los  malos 
vientos  que  reinan  en  el  país  que  habita;  en  la 
inteligencia  de  que  los  vientos  mudan  de  direc¬ 
ción  según  los  abrigos,  y  por  lo  común  una,  dos 
ó  tres  bocanadas  solas  de  viento  son  de  la  ma¬ 
yor  consecuencia.  Sin  embargo,  acerca  de  es¬ 
te  punto  hay  algunas  generalidades;  por  ejem¬ 
plo,  todos  los  árboles  silvestres  situados  al  Norte, 
dan  una  madera  mala  para  la  carpintería,  y  aun 
para  la  lumbre.  Lo  mismo  acontece  cuando  se 
han  criado  en  terreno  húmedo  y  pantanoso,  y 
cuanto  ma.3  so  aproximen  estos  árboles  al  Medio¬ 
día,  tanto  mas  apretadas  estarán  sus  libros  y  mas 
compacta  su  madera,  y  tanto  mejores  serán  para 
la  carpintería.  Las  viñas  oa  circunstancias  igua¬ 
les,  requieren  el  sol  naciente  de  la  mañana,  el 
del  mediodía  y  de  la  tarde,  y  estar  además  bien 
abrigadas.  Si  el  sol  no  les  da  hasta  entrado  ya 
el  dia,  sus  rayos  muy  calientes  las  queman;  y  así 
lo  quo  mejor  les  convieno  es  la  gradación  insen¬ 
sible  del  calor.  Los  manzanos  y  los  perales  en 
general,  requieren  sitios,  elevados,  donde  prevale¬ 
cen  mucho  mejor  quo  en  las  llanuras  do  los  paí¬ 
ses  cálidos;  los  guiados  y  cerezos  se  hallan  en 
el  mismo  caso.  El  pérsico  y  el  albaricoquD  requie¬ 
ren,  por  el  contrario,  la  exposición  al  -Mediodía,  la 
del  Poniente,  y  aun  la  del  Levanto  si  los  vientos 
no  lo  impiden;  esto  sin  duda  proviene  de  que  la  vid 
el  pérsico  y  el  albaricoque  son  originarios  de  paí¬ 
ses"  cálidos  y  los  otros  de  países  frios,  y  por  con¬ 
siguiente  aquellos  necesitan  de  mucho  mas  ca¬ 
lor  que  estos. 

Sa  debo  también  considerar  la  exposición  rela¬ 
tivamente  á  los  rocíos;  los  parajes  bajos  están 
mas  sujetos  á  lo  niebla  que  los  elevados;  las  fru¬ 
tas  y  las  uvas  do  estos  son  muy  superiores  en  ca¬ 
lidad  á  las  otras,  y  si  son  frutas  de  invierno,  se 
conservan  mUo^0  mag  tiempo. 

Según  los  agrónomos  antiguos,  el  propietario 


que  quiera  comprar  una  propiedad,  examinará 
ante  todas  cosas  su  exposición.  Si  es  en  las  pro¬ 
vincias  meridionales,  procurará  colocar  la  casa 
en  un  sitio  expuesto  por  una  parte  al  Norte  y 
por  otra  al  Mediodía;  así  en  invierno  la  calenta¬ 
rá  mas  el  sol  y  gozará  do  una  especie  de  prima¬ 
vera,  y  en  verano  el  aíro  refrescará  los  aposen¬ 
tos.  Si  es  cerca  del  mar,  procurará  poner  el 
edificio  á  cubierto  de  los  vientos  que  vienen  do 
allí,  pues  traen  consigo  una  humedad  tan  consi¬ 
derable,  quo  en  muy  poco  tiempo  podriría  los 
muebles,  penetrando  hasta  en  los  armarios  y  va¬ 
sales.  En  las  provincias  del  Norte  la  exposi¬ 
ción  á  Oriente  y  Mediodía  es  la  mas  sana,  y  así 
en  unas  como  en  otras,  la  quo  está  al  sol  do  las 
dos  de  la  tarde  basta  que  so  pone,  es  fatigoso  por 
su  excesivo  calor.  Pero  en  todo  caso  se  debe 
huir  como  do  la  peste  do  la  proximidad,  do  los 
pantanos  y  do  toda  agua  estancada,  como  tam¬ 
bién  de  los  valles,  pues  en  estos  parajes  el  aire 
es  enfermizo  y  el  sereno  alindante  y  nocivo. 

EXTRACTO. 

Significa  en  general  cualquier  principio  sepa¬ 
rado  de  otro  por  medio  de  un  monstruo;  pero  el 
uso  ha  restringido  la  palabra  extracto  á  designar 
una  sustancia  particular  sacada  do  ciertos  vege¬ 
tales  por  medio  del  agua. 

Para  hacer  el  extracto  de  una  sustancia  vege¬ 
tal  se  pone  en  infusión  ó  á  hervir  según  su  na¬ 
turaleza  en  cierta  cantidad  de  agua,  a  fin  de  ex¬ 
traer  de  ella  los  principios  quo  esto  monstruo 
pueda  disolver. 

Si  la  materia  vegetal  es  suculenta  y  acuosa, 
basta  exprimir  su  jugo,  ponerlo  á  evaporar  á 
fuego  lento  6  al  baño  ele  maria,  hasta  quo  las 
materias  so  reduzcan  á  una  consistencia,  mas  ó 
mcno3  blanda:  entonces  so  llama  extracto  blando; 
pero  si  se  evapora  hasta  que  quede  seco,  se  de¬ 
nomina  extracto  seco.  De  esta  manera  se  prepa¬ 
ran  los  extractos  de  ajenjos,  do  aloé,  de  cicuta, 
do  bayas  do  enebro,  etc. 

Extracto  de  opio. 

Se  toman  cuatro  onzas  del  mejor  opio  que  se 
encuentre  y  cuatro  libras  de. agua  de  lluvia.  So 
hace  disolver  en  una  cucúrbita  de  vidrio,  g0  fil¬ 
tra  por  un  papel  de  estraza  y  se  pone  á  evaporar 
á. fuego  manso  hasta  que  quede  en  la.  consisten¬ 
cia  de  extracto. 

Es  un  excelente  calmante  ya  aplicado  extorior- 
mcute  en  las  muelas  y  dientes  cariados  para  dis¬ 
minuir  el  dolor,  ó  ya  tomando  interiormente  eri 
la  dosis  de  medio  grano  6  de  un  grano  en  los 
dolores  agudos. 

Extractos  de  quina. 

Estos  extractos  se  preparan  de  muchos  modos 
y  en  dos  estados  relativos  á  su  consistencia.  El 
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uno  es  el  oxtracto  blando  do  quina  y  el  otro  el  tes  do  cmplearso  ha  do  lavarse  con  áoido  muriñ- 
seco.  Ambos  so  diferencian  entro  sí  mas  por  su  tico,  y  en  seguida  con  mucha  agua.  Para  pul- 
consistencia  que  por  los  principios  que  conser  verizar  y  tamizar  el  cristal  do  roca  y  el  silex, 
van.  primero  se  han  do  enrojecer  al  fuego  los  pedn- 

El  extracto  blaudo  do  quina  es  resino-go-  zos,  ocharlos  luego  en  agua  fría  para  cascarlos, 
inoso,  y  para  proparlo  se  toman  dos  onzas  de  resquebrajarlos  y  hecerlos  desmenuzables;  des¬ 
quina  buena,  so  machaca  groseramente,  so  pono  pues  se  pulverizan  y  tamizan, 
á  hervir  en  una  vasija  bien  tapada  con  suficiente  “La  potasa  no  debe  estar  mezclada  con  otras 


tapada 

cantidad  de  agua  y  so  pono  á  evaporar  en  baño 
do  maría  hasta  qu-  quedo  en  consistencia  de  un 
extracto  blando." 


sales;  ha  de  escogersola  mas  bella  perlasa  6  po¬ 
tasa  cáustica  purificada  al  alcohol.1 

“El  borraj  del  comeroio,  por  ejemplo  el  de 


Este  so  emplea  en  la  dosis  do  diez  y  ocho  gra-  Holanda,  produciría  un  vidrio  moreuo.  Dcb 


nos  hasta  una  dracma  pnra  curar  la  fiebre 

Para  preparar  el  extracto  seco  de  quina,  se 
toman  dos  onzas  de  quina  buena  y  en  polvo,  so 
ponen  en  un  matraz  ó  en  cualquiera  otra  vasija 
quo  se  pueda  tapar  bien.  So  echa  encima  dos 
libras  do  agua  de  rio  fria.  So  deja  macerar  duran- 
ranto  dos  dias,  teniendo  cuida  de  agitar  de.  cuan¬ 
do  en  cuando  la  vasija,  ú  fin  do  poner  la  quina 
cuanto  se  pueda  cu  contacto  en  ol  agua;  enton¬ 
ces  se  cuela  por  unos  filtros  do  papel  do  estra¬ 
za,  se  concentra  el  líquido  evaporándolo  lenta¬ 
mente  hasta,  reducirlo  á  una  libra,  y  so  deja  en¬ 
friar  para  quo  deponga  una  materia  resinosa,  quo 
se  separará  por  una  nueva  filtración.  En  oste 
estado  se  distribuye  lo  colado  en  platos  de  loza, 
quo  so  dejan  casi  llenos  sobro  unas  tablas  y  so 
ponen  en  una  estufa,  cuya  temperatura  se  aumen¬ 
ta  desdo  veinticinco  hasta  sesenta  grados.  Cuan¬ 
do  ol  extracto  esté  perfectamente  seco,  se  levan¬ 
ta  en  forma  de  escamas,  desprendiéndolo  con  la 
punta  de  un  cuchillo,  y  so  guarda  inmediatamen¬ 
te  en  un  frasco,  tapándolo  con  tapón  do  cristal, 
para  impedir  que  atraiga  la  humedad  del  airo. 


EXTRAS. 


-Imitación  de  las  'piedras  preciosas. 


La  Sociedad  del  fomento  ha  concedido  á  Mr. 
Donault  Wieland,  joyero  de  París,  una  recom¬ 
pensa  do  1200  francos,  por  los  métodos  quo  ha 
dado  á  conocer,  y  son  los  siguientes: 

“La  base  de  todas  las  piedras  artificiales  es  el 
extras,  quo  llamo  f  undente  cuando  lo  uno  con  los 
óxidos  metálicos  para  formar  las  piedras  colora¬ 
das.  Labrado  solamente  imita  los  brillantes  v 
rosas  do  diamanto. 

“EJ  ex£/«s.-~-S(3  compone  con  sílice,  potasa, 
borraj,  0X1 -°  °  plomo,  y  alguna  vez  arsénico: 
examinemos  ca  a  una  do  estas  sustancias. 

.“La  sílice  puede  extraerse:  1»  del  cristal  de 
roca;  2-  de  la  arena,  del  silex  piromaoo  (pe¬ 
dernal).  El  crisol  ooro«ada  cl  vidrio 

mas 

blanco;  el  pedernal  con  ¡ene  siempre  un  poco  de 
hierro  que  colora  el  vidrio  en  amarillo.  La  are¬ 
na,  que  se  escoge  la  mas  pura  y  trasluciente,  an- 


preferirse  el  ácido  borácico  cristalizado,  extraído 
do  las  lagunas  do  Toscana;  es  blanco,  pajizo,  muy 
fusible  y  lo  tengo  por  cl  mejor  fuudent  . 

“El  óxido  de  plomo  debe  sor  perfectamente 
puro.  Tan  solo  contenga  un  átomo  de  estaño, 
vuelvo  cl  vidrio  oscuro  y  lechoso.  El  minio  es 
preferible  al  mas  bollo  litargirio,  y  también  al 
albayaldo  do  Clichy,  que  da  un  hermoso  vidrio, 
pero  no  libre  do  ampollas.  Es  menester  anali¬ 
zar  el  mismo  antes  ue  emplearlo,  para  asegurar- 
so  de  que  no  contieno  ningún  otro  óxido. 

“El  avsénino  debo  ser  igualmente  .muy  puro. 

“La  elección  de  los  crisoles  es  muy  importan¬ 
te.  Los  de  IIcsso  son  mejores  que  los  do  por¬ 
celana.  Los  crisoles  coloran  alguna  vez  Is  ma¬ 
teria  en  amarillo  y  osouro,  cuando  su  superficie 
interior  suelta  algunas  partículas  de  hierro.  No 
ha  de  temerse  esto  inconveniente  con  los  criso- 
¡  les  de  porcelana  dura;  pero  se  rompen  ó  se  ra- 
1  jan  muchas  veces  y  son  demasiado  permeables. 

|  “Nos  servimos,  para  fundir  la  materia,  de  un 
,  horno  de  alfarero  ó  de  porcelana,  y  los  crisoles 
¡  permanecen  en  el  fuego  cerca  dé  veinticn-tro 
|  horas.  Cuanto  mas  tranquila  y  prolongada  es 
la  fusión,  mas  dureza  y  hermosura  adquiere  el 
extras.  Si  se  tuvieran  crisoles  perfectos,  podida 
'  servir  cl  horno  de  porcelana;  pero  como  resul¬ 
tan  muchas  pérdidas,  es  menester  contentarse 
l  con  el  do  alfarero,  que  se  calienta  con  leña  muy 
seca,  partida  en  podacitos  cuadrilongos. 

“He  conseguido  hacer  un  bello"  extras  em¬ 
pleando  diferentes  proporciones.  Las  cuatro  mez- 
olas  siguientos  han  producido  muy  buenos  resul¬ 
tados. 


N-  1^  <! 


Cristal  de  roca. 

7  i 

ons. 

,,  dracs. 

24  grs. 

Minio .  „ , .  ... 

10 

55 

71 

0 

55 

Potasa  pura.. 

2 

5? 

5Í 

30 

55 

Borraj ....... 

0 

55 

sí 

24 

55 

Arsénico . 

0 

55 

0„ 

12 

5  5 

Total . . 

22 

55 

18 

55 

1  Los  químicos  quo  han  indagado  la  composioion 
&o\  flint-glass,  lian  reconocido  en  sus  ensayos  que  sola¬ 
mente  con  la  potasa  so  obtiene  un  vidrio  muy  blanoo. 
Los  cristales  do  sales  de  sosa  mas  puros  qalí  siempre  al 
vidrio  un  tinte  amarí^0- ver^oso. 
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f  Arena . 

6 

ons. 

2  dracs. 

o 

grs 

|  Albayalde  de 

(Jlichy . 

11 

99 

51, 

18 

99 

Potasa . 

2 

5) 

H 

0 

99 

Borraj . 

Arsénico . 

0 

99 

■5,i 

0 

99 

0 

99 

o„ 

12 

99 

Total . 

20 

99 

6„ 

30 

99 

Cristal  de  roca. 

G  ons.  0  dracs. 

0  grs. 

Minio . . 

9  „  2„ 

o  „ 

J? otasa  •  o  o  •  *  •  a 

3  i? 

o  „ 

Borraj . 

0  ,)  3,i 

0  „ 

Arsénico . 

ú  G,, 

6  „ 

Total . 

19  „  0„ 

6  „ 

f  Cristal  de  roca.  G  ons. 

2  dracs. 

0  grs. 

¡  Albayaldo  do 

j  Cliohy .  11  ,, 

5i 

18  „ 

¡Potasa.. .  2  ,, 

H- 

0  „ 

1  Borraj. ......  0  ,, 

o» 

o  „ 

Total .  20  ,, 

6„ 

1S  „ 

“El  exiras  quo  se  obtiene  oon  el  cristal  do  ro¬ 
ca  os  generalmente  mas  duro  quo  el  que  ae  pre¬ 
para  con  arena  ó  siles;  pero  alguna  vez  es  de¬ 
masiado  blanco,  lo  quo  no  es  ventajoso  para  las 
piedras  pequeñas  y  medianas,  porque  tienen  me¬ 
nos  oriente  y  arrojan  meno3  fuego  que  aquellas 
cuya  materia  está  ligeramente  colorada  de  ama¬ 
rillo.  Esto  tinte  desaparecería  en  la  división  y 
corte  da  las  piedras.  Las  materias  que  recibi¬ 
mos  de  Alemania  son  siempro  coloradas  y  con 
frecuencia  demasiado. 

u  Topacio. —  Esta  composición  está  muy  ex¬ 
puesta  á  variación  cuando  se  funde.  So  la  po¬ 
dría  llamar  el  camaleón  de  vidrio ,  pues  fácilmen¬ 
te  cambia  de  color  sogun  el  gradóle  temperatura 
que  experimenta,  ó  la  duración  ue!  fuego.  Pasa 
del  blanco -de  extras  al  amarillo  de  azufro,  al  de 
violeta  y  al  rojo  de  púrpura,  según  circunstan¬ 
cias  quo  aun  no  he  podido  determinar  perfecta¬ 
mente.  Se  puede  comparar  esta  materia  ^nl  ru~ 
bin-vlass  de  los  alemanes  é  italianos.  Se  ha- 
Uan  grandes  dificultades  en  la  fabricación  de  es¬ 
ta  piedra,  porque  la  materia  es  rara  en  el  comer¬ 
cio-  Yo  necesité  para  _  completar  una  comisión 
de  aderezos  de  mi  fábrica,  y  me  fué  imposible  ¡ 
procuróme  una  onza  en  París-  La  envió  á  bus-  | 
car  á  Genova,  y  lñ  pagué  á  24  francos  la  libra, 

y  Qra  hermosa;' puesta  al  fuego  se  volvía 

casi  del  todo  blanca.  La  preparo  del  modo  si¬ 
guiente: 


Fundente  ( extras 

muy  blanco)...  1  on.  G  dracs.  O  grs. 
Vidrio  de  antimo¬ 


nio .  O  „  0:\  7  ,, 

Púrpura  do  Cas- 

úus .  O  „  0„  1  „ 


Total .  1  „  6*  8 


“Debe  escogerse  ol  vidrio  do  antimonio  mas 
puro  y  de  un  amarillo-naranjado  y  claro.  Con 
el  hierro  solo  so  puedo  obtener  un  topacio  bas¬ 
tante  hermoso,  para  lo  quo  se  prepara  la  mezcla 
siguiente: 

Fundonto .  6  ons.  O  dracs.  0  grs. 

Óxido  do  hierro, 
llamado  azufran 

de  Marte .  O  ,,  0¿-  0  ,, 


Total .  G  „  or  0  „ 


uRulí. — Esta  es  la  mas  esoasa  y  cara  do  to¬ 
das  las  piedras  artificiales.  Ho  buscado  su  com¬ 
posición,  siguiendo  los  datos  de  Mr.  de  Fonta- 
nieu;  pero  el  gran  número  do  sustancias  quo  em¬ 
plea  hace  siempre  dudoso  el  resultado,;  y  muy  di- 
fíoi!  la  fabricación  del  rubí.  Mis  ensayos  sobre 
ol  topacio  me  han  suministrado  un  excelento  me¬ 
dio  de  observar  constantemente  y  á  discreción 
bellísimos  rubíes.  Muy  d  menudo  la  mezcla 
que  hago  para  obtener  topacios  solo  mo  da  una 
masa  opaca,  trasluciente  tan  solo  en  los  cortes, 
y  quo  en  láminas  dolgadas  presonta  un  color  ro¬ 
jo  cuando  so  pono  entro  el  ojo  y  la  luz.  Creí 
que  la  opacidad  do  esta  materia  dependía  do  no 
estar  oien  combinados  los  óxidos  con  el  funden- 
t°i  y  quo  se  conseguiría  trasparentó  por  medio 
°.°  una  segunda  fusión,  disminuyendo  las  propor¬ 
ciones  de  los  óxidos,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  au¬ 
mentando  la  del  fundente.  El  siguiento  expe¬ 
rimento  me  salió  muy  bien.  Tomé  una  parte 
de  materia  topacio  opaca ,  la  mezcló  con  ocho  par¬ 
tes  da  fundente;  la  fundí  en  un  crisol  do  Hcsse, 
que  estuvo  al  fuego  do  un  horno  do  alfarero  trein¬ 
ta  horas,  y  obtuvo  un  hermoso  cristal  amarillen¬ 
to,  semejante  al  extras.  Refundí  esta  materia 
al  soplete  para  ensayarla,  y  produjo  el  mas  bello 
rubí  do  orionte.  Repetí  esto  ensayo  mas  do 
veinte  voces,  y  el  resultado  fué  siempre  igual. 

i  uede  hacerse  un  rubí  menos  hermoso  y  do 
un  coior  direronío  empleando  las  proporcione!  >  ' 
siguientes: 

Fundente..  .....  Sons.  0  dracs.  O  grs. 

Oxido  de  manga¬ 
neso....  ......  O  „  1  o  „ 

Total,. .  5  ,,  i  o  „ 
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11  Esmeralda. — Esta  piedra  es  muy  fácil  de  fa¬ 
bricar.  Según  las  fórmulas  de  Mr.  de  Fonta- 
nieu,  la  que  da  mejor  resultado  es  la  simple  mez¬ 
cla  do  oxido  verde  do  cobro  con  el  fundente 
Aquel  en  el  que  hace  entrar  óxido  do  cobalto' 
da  un  vidrio  cuyo  fondo  es  muy  semejante  al  do 
la  esmeralda,  pero  tieno  reflejos  azules.  La  com¬ 
posición  que  mas  imita  á  la  esmeralda  natural 
es  la  siguiente: 

tp?,denfco . 8  ons.  0  draes.  O  ers 

Oxido  verde  de  eo-  ° 

A^0Puro .  0„  Oh  6  ,, 

Oxido  do  cromo. ..  0  ,,  0„  2  ,, 

Total .  S  „  S  „ 


“Aumentando  la  proporción  do  cromo  ó  do 
óxido  do  cobre  y  mezclando  óxido  do  hierro, 
puedo  variarse  el  color  verde  é  imitar  al  produc¬ 
to  ó  esmeralda  subida. 

“ Súfiro . — Para  producir  un  hermoso  color 
azul  oriental  es  menester  emplear  extrae  muy  j 
blanco  y  óxido  de  cobalto  muy  puro.  Esta  com¬ 
posición  so  pone  en  un  crisol  do  Hesso  bien  en¬ 
colado,  dejándola  30  horas  al  fuego.  Si  se  ha 
fundido  bien,  so  obtiene  un  vidrio  muy  duro  y  , 
sin  ampollas  y  fácil  do  bruñirse.' 

Sus  proporciones  son: 

Fundente . Sons.  0  draes.  O  grs.  ¡ 

Óxido  de  cobalto.  0  „  Oh  32  „  j 


que  tira  mas  bien  á  azul  que  d  verde,  imitando 
bastante  el  color  del  agua  del  mar.  Se  obtiene 
mezclando: 


Fundante .  6  ons.  7  áraos.  O  grs. 

Vidrio  do  anti¬ 
monio . 0  ,,  0,,  24  ,, 

Óxido  de  cobalto.  0  ,,  0„ 

Total . 6  „  0  25 J- 


“  Granata  de  Siria. — Esta  piedra,  que  los  an¬ 
tiguos  llamaban  carbunclo,  es  do  un  color  vivo 
que  tiene  mucha  estima  en  el  comercio.  Sirve 
principalmente  para  las  joyas  pequeñas.  Se  me 
ha  pedido  muchas  veces  para  las  colonias  espa¬ 
ñolas.  La  granata  artificial  es  una  especie  de 
rubí  oscuro,  que  se  fabrica  según  la  fórmula  si¬ 
guiente: 


Fundente . 

0 

ons.  7 

draes.  8 

grs. 

Vidrio  de  antimo- 

nio . 

Púrpura  do  Cas- 

0 

»  H 

4 

33 

sius ....  ..... 

0 

„  o„ 

2 

33 

Oxido  de  manga- 

neso. ........ 

0 

15  Ojj 

o 

?3 

Total . 

1 

OJL 

5?  ~2 

10 

33 

Total .  8  „  Olj  32  „ 


“ Amatista. — Esta  piedra  tiene  estima  cuando 
su  color  es  bello  y  aterciopelado.  Mr.  de  Fon- 
tanieu  hace  entrar  on  su  composición  demasiado 
óxido  do  manganeso,  y  aun  mas  de  purpura  do 
Cassius,  lo  que  perjudica  su  trasparencia,  dán¬ 
dole  un  color  vinoso  que  no  es  natural;  so  obtio- 
ne  mucho  mejor  resultado  adoptando  laspropor- 
siciones  siguientes: 


I  undonte . 

Óxido  de  ] 
neso . . . , 
Óxido  de  ci 
Púrpura  d 
sius 

Total . 


6  ons. 

0  draes. 

0 

grs, 

0  „ 

0  „ 

Oi 

0 

0 

24 

33 

33 

0  „ 

o„ 

1 

’>  | 

8  >, 

: 

O 

25 

33 

“  Verdc-viar.-— Esta  piedra  es  poco  buscada 
aur.que  sea  la  natural;  es  una  esmeralda  pálida’ 


“En  la  fabricación  de  las  piedras  artificiales 
j  úeben  tomarse  muchas  precauciones  y  observar¬ 
se  ciertas  reglas  que  solamente  pueden  adquirir- 
j  30  con_  hábito  y  Ja  práctica.  En  general  Jas 
j  materias  deben  ser  muy  bien  pulverizadas  y  aun 
porfirizadas.  Las  mezclas  únicamente  se  hacen 
perfectas  por  la  tamización  repetida.  No  debe 
servir  el  mismo  tamiz  para  pasar  composiciones 
j  diferentes,  por  mucho  que  se  haya  limpiado  des- 
j  pues  do  la  operación.  Finalmente,  para  obte- 
í  °pr  masas  bien  fundidas,  homogéneas,  sin  estrías 
:  ¿i  ampollas,  solo  deben  emplearse  sustancias 
muy  puras,  mezcladas  en  el  estado  de  extrema 


ivumuau,  uauugu  ios  mejores  crisoles;  rundir  a 
fuego  graduado  y  muy  igual,  durante  toda  la  du¬ 
ración  del  müximxin  de  temperatura;  dejar  la 
materia  al  fuego  por  espacio  de  24  á  30  horas 
y  enfriar  muy  lentamente  los  crisoles.” 

Nota.  Mr.  Langon,  otro  fabricante  de  extras 
ouyos  productos  son  muy  hermosos,  y  qUe  '  ’ 
currm  con  Mr  Wieland  para  el  premio  qUe  est  ~ 
obtuvo  do  la  Sociedad  del  fomento,  n0  omL  i 
tedos  los  casos  absolutamente  como  sn  i 

Por  ejemplo,  destierra  el  arsénico  de  todas  fus 
composiciones,  ouas  sus 
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Para  su  extras  o  fundente^emplea: 

Litargirío .  100  libras 

Arena  blanca .  75  ,, 

Tártaroblancoópotasa.  10  ,, 


Total . 


185 


En  la  fabricación  de  la  esmeralda,  añade  Mr. 
Langon,  por  libra  do  fundente,  una  dracma  de 
acetato  de  cobre  (  verdete-cristalizado)  y  15 
granos  de  azafran  de  Marte  (tritóxido  de  hierro). 

Para  la  amatista,  las  proporciones  adoptadas 
por  Mr.  Langon  y  que  parecen  las  mejores,  son 
If.s  siguientes: 


Fundente .  1  libra. 

Óxido  de  manganeso.  0  ,, 

Óxido  de  cobalto. ...  O  ,, 

FAC-SIMILE. 


0  granos. 
15  á  20 
15 


Procedimiento  nuevo  para,  reproducir  lo  escrito  con 
el  facsímile. 


Se  encola  un  pedazo  de  papel  fuerte  en  el 
fondo  de  un  plato  de  porcelana,  so  escribe  sobre 
este  papel  con  tinta  común,  y  antes  de  secarso 
el  escrito,  so  esparce  por  encima  goma  arábiga 
en  polvo  muy  fino,  formando  un  ligero  rolieve. 
Cuando  la  tinta  está  seca,  se  quita  ligeramente 
el  polvo  que  no  está  pegado,  y  se  ceba  en  el  pla¬ 
to  una  composición  metálica  fusible  á  la  tempe¬ 
ratura  de  agua  hirviendo,  que  so  forma  de  cobo 
partes  de  bismuto,  siete  de  plomo  y  tres  do  es¬ 
taño,  procurando  que  el  metal  se  enfrie  con 
prontitud  para  que  no  cristalice.  De  este  mo¬ 
do  se  obtendrá  una  plancha  metálica  que  con¬ 
tendrá  la  impresión  ó  copia  del  esorito,  y  que 
metiéndola  en  agua  tibia  se  desprenderán  todas 
las  partes  de  goma  que  aun  estaban  pegadas,  y 
entonces  presentará  caracteres  que  mirados  con 
nu  lente,  serán  muy  hermosos  y  legibles.  Podrán 
obtenerse  con  esta  plancha,  sirviéndose  del  ne¬ 
gro  de  imprenta,  verdaderos  fac-simile  del  pri¬ 
mer  escrito. 

FEBRÍFUGO. 

Medicina  doméstica. 


nc,  de  serpentaria  de  Virginia,  los  cogollos  de  los 
ajenjos  y  las  hojas  de  centaura  menor  y  do  cnci- 
:  nilla,  eto. 

Se  empican  estos  medicamentos  contra  las  di¬ 
ferentes  especies  de  fiebres;  pero  es  necesario  no 
i  principiar  por  administrarlos,  principalmente  en 
i  las  fiebres  inflamatorias  y  en  las  pútridas,  pues 
en  las  primeras,  lejos  do  aprovechar,  pueden  da¬ 
ñar  mucho,  y  en  las  segundas  es  necesario  antes 
evacuar  las  primeras  vias  y  administrarlos  hacia 
el  fin,  para  interrumpir  el  orden  de  los  movi¬ 
mientos  febriles.  Los  febrífugos,  principalmen¬ 
te  la  quina,  están,  por  decirlo  así,  destinados  á 
la  curación  de  las  fiebres  intermitentes:  pero  de 
ningún  modo  convienen  en  los  casos  de  eretismo 
en  los  sólidos,  de  ardores  en  la  via  do  la  orina  y 
do  obstrucciones  en  diferentes  visceras  del  bajo 
¡  vientre;  pues  entonces,  antes  do  emplearlos  es 
i  necesario  disminuir  la  tensión  y  destruir  las  obs¬ 
trucciones  do  las  visceras,  y  fí  después  do  quita¬ 
dos  estos  obstáculos  subsiste  la  fiebre,  se  dará  la 
quina  sola  ó  combinada  coa  otros  febrífugos 
1  para  fijarla. 

j  Se  debo  advertir  que  el  no  producir  su  efecto 
i  los  febrífugos  dependo  regularmente  de  las  cor- 
!  tas  dosis  en  que  se  administran,  y  así,  general¬ 
mente  hablando,  es  necesario  darlos  en  una  do¬ 
sis  muy  fuerte,  para  que  puedan  obrar  oon  efica¬ 
cia. 


Se  llaman  medicamentos  febrífugos,  los  que 
son  pronios  para  combatir  las  fiebres. 

Entre  ios  febrífugos  se  pueden  contar  los  es¬ 
tomáticos  cálidos;  pero  o!  verdadero  febrífugo 

- i-  ja 

que 


que  so  puede  1]aniar  específico,  cs  la  quina; 

cascarilla  es  también  un  febrífugo  seguro  q 
siempre  ha  producido  buenos  efectos. 

El  reino  vegetal  suministra  otro3  muchos,  ta¬ 
les  como  las  raíces  de  cinco  en  rama,  de  gencía- 


FERMENT  ACIONES. 

Ultima,  perfección  en  la  fabricación  del  vinagre. 

M.  J.  líam,  fabricante  de  vinagre  en  West- 
Colce  (condado  do  Sommerset),  obtuvo  un  pri¬ 
vilegio  de  invenoion,  cuyo  objeto  es  poner  la  ma¬ 
yor  superficie  posible  del  vinagre  á  la  acción  de 

la  atmósfera. 

Por  la  corbetcra  de  la  tina  introduce  un  tubo 
do  bomba  que  baja  hasta  el  fondo. 

La  parta  superior  de  esta  tina  (qao  debe  sor 
muy  grande)  so  llena  do  fajinas  formadas  en  ha¬ 
ces  pequeños,  muy  flojos,  amontonados  unos  so¬ 
bre  otros. 

La  tina  está  perforada  por  la  parte  do  arriba 
!  con  una  porción  do  agujeros,  para  qu0  ej  ajre  eX- 
¡  ievior  penetre  en  el  interior  y  se  renueve. 

En  la  parto  superior  de  la  tina,  sobro  las  faji¬ 
nas,  se  construyen  unas  canales  ó  receptáculos, 
cuyo  fondo  está  horadado  á  modo  de  una  criba. 

Cuando  la  bomba  trabaja,  llena  do  con 
C3tos  recoptáculos  con  el  vinagro  sacado  del  fon¬ 
do  de  la  tina,  y  vuelvo  á  oacr  inmediatamente  ou 
gotitas  do  rama  en  rama  al  través  de  las  fajinas, 
lo  quo  infinitamente  multiplica  sus  superficies, 
permitiendo  a!  aire  atmosférico  una  acción  com¬ 
pleta. 

Pero  cuando  el  vinagre  c  saca  dol  fondo  y  el 
movimiento  de  la  bomba  <  -  rápido  y  continuo, 


ENCICLOPEDIA  DOMESTICA. 


10» 


rio  hay  poroion  alguna  de  este  fluido  que  no  se 
hallo  expuesta  al  aire  muchísimas  veces. 

El  inventor  asegura  que  de  este  modo: 

1  l1  abrica  en  15  o  ¡20  dias  un  vinagre  muy 
fuerto;  °  J 

2''  Que  esto  procedimiento  no  rebaja  en  na¬ 
da  su  calidad; 

3®  En  fin,  que  la  aocion  del  oxígeno  do  la 
acmosicra  y  su  combinación  son  las  quo  aceleran 
su  fabricación. 

En  virtud  de  esto  principio,  estableció  un  fue¬ 
lle  mecánico  para  aumentar  a  la  vez  en  el  hue¬ 
co  de  la  tina  la  cantidad  de  aire  atmosférico,  la 
rapidez  de  su  renovación  y  la  vaporización  acuosa. 

FERMENTO. 

Conservación  del  fermento  para  los  usos  de  pana¬ 
dería. 


.  Mucho  se  ha  trabajado  para  descubrir  los  me¬ 
dios  do  esta  conservación;  la  desecación  sola  ha 
presentado  algunos  buenos  resultados,  pero  no 
ha^rosuolto  completamente  el  problema. 

Se  ha  ensayado  secar  el  fermento  extendién¬ 
dolo  en  papilla  sobre  palillos  que  so  colocaban 
por  pisos,  separados  unos  do  otros,  on  una  esta¬ 
la  n  la  corriente  del  aire  soco;  cuando  el  fer¬ 
mento  estaba  seco,  so  podía  despegar,  golpeando 
los  palillos  unos  con  otros,  y  se  metía  en  vasos 
tapados  y  bien  secos.  Esto  procedimiento,  que 
tuvo  algún  éxito  en  los  ensayos,  presentó  mu¬ 
chas  dificultades  on  la  aplicación  en  grande. 

M.  Payen,  que  ha  examinado  este  objeto  con 
mucha  atención,  dice  haber  obtenido  mejores  re¬ 
sultados  operando  del  modo  quo  sigue:  Primero 
se  recogió  fermento  bien  rooiente,  lavado  eon 
agua  clara  por  tres  inmersiones  y  decantaciones 
escurrido  sobro  un  paño  do  filtro  y  después  so¬ 
metido  á  una  muy  fuerte  presión;  entonces  esta¬ 
ba  duro,  quebradizo  y  en  disposición  do  reducir- 
so  á  pequeñitos  pedazos.  So  dividió  de  esto  mo¬ 
do  y  se  mezcló  con  dos  veces  su  peso  de  carbón 
animal  en  polvo  fino,  reden  preparado  y  molido 
en  caliente.  Este  agente  absorvió  al  instaDto 
una  parte  do  la  humedad  del  fermento,  y  este 
vuelto  mas  friable  por  esta  mezcla,  pudo  sin  obs¬ 
táculo  roducirso  á  polvo  lino  con  aquel.  So  ex- 

?la  oowion?*  aa,pa.mUy  de!Sada>  cn  una  estufa, 

®  „leta  la^  d°  a!.ro  seco’  y  en  p0Cas  ,10ras  toé 

*  5  desecacion.  Esta  mezcla,  encerrada 

f  ,d“e0ad°"  de  «“«nano,  ha  cense  y  ! 

do  corno  fermento  «na  gran  enerva. 

Un  tercer  método  aun  ■  , 

'■Altado,  consiste  en  ?ten¿°P0.?fe™e“S  fc- 

co  en  capas  delgadas  d^üé3  do  Laberlo 

rido  bien  sobre  tablillas  gruesas  do  yeso  ncvfeo- 
tamente  secas,  dispuestas  en  radio  en  u^a  estufa 
á  Ja  corriente  del  aire  *>».  El 
rápidamente  la  mayor  paite  ael  agUa  ^ue  CQn_ 
tiene  ol  fermento  y  quo  contribuiría  á  su  a,]tera~ 


cien;  siendo  desde  luego  la  humedad  excedente 
disipada  por  la  corriente  del  aire  seco.  Enton 
ces  se  reduce  á  polvo  el  fermento,  y  se  extiende 
de  nuevo  sobre  tablillas  en  la  estufa,  encerrán¬ 
dolo  después  en  vasos  herméticamente  tapados. 
Esta  sustancia  así  conservada,  ha  presentado  ai 
cabo  de  dos  años  una  energía  muy  fuerte  para 
excitar  la  fermentación. 

Si  se  abandonara  el  fermento,  húmedo  á  sí 
mismo  en  un  vaso  abierto  ó  cerrado,  á  una  tem¬ 
peratura  suave,  no  tardaría  en  fermentar  y  pre¬ 
sentaría  todos  los  fenómenos  que  acompañan  la 
putrefacción  de  las  materias  animales. 

Calentado  el  fermento,  á  la  temperatura  del 
agua  hirviendo,  pierdo  todas  sus  calidades  úti¬ 
les. 


FIELTRO  IMPERMEABLE. 


hahLE™  m00?’  delcondado  de  Middlessex, 
habicnuo  descubierto  que  un  fieltro  flojo  y  liBeI 

ro  compuesto  de  pelo,  do  retazos  de  pieles°  ó 
7  .  mezcla  de  estos  con  lana,  formaba  una  sus¬ 

tancia  c-n  extremo  elástica  é  impermeable  cuando 
se  impregnaba  completamente  y  encolaba  con 
bren,  concibió  la  feliz  ida  a  de  aplicar  este  fieltro 
al  fim-ro  exterior  ó  intermedio  de  los  barcos  Es¬ 
tableció  una  manufactura  en  la  cual  lo  fabrica 
(del  mismo  modo  que  el  fieltro  de  los  sombreros j 

titadTomn0  t0CbS  dünen5Íonc3>  y  coa  tanta  pron- 
atuu  como  economía.  ^ 

Cuando  los  hojas  están  formadas,  se  bañan  cn 
mezcla  do  broa  y  rjes  ( 
no  están  señaladas)  \u  vSl7  Paciones 
i  i  .  b  }  ^  compresión  quo 

ticldad  eSpenmentar  «*■«*»  rL  su  elT 

Se  extiende  en  seguida  al  aire  libre  para  que 

enfilen,  y  cuando  secas  se  pueden  emplear  al 
momento.  Paso  á  indicar  el  modo  ? 

bo  aplican  estas  hojas  al  interior  ‘do  los  bar¬ 
cos,  entro  las  tablas  que  forman  el  bordaje  la 
cubierta,  etc  etc.,  cn  donde  se  asegurad  con 
clavos  ue  cobre .  bu  elasticidad  es  tal,  eme 
extienden  y  alargan  cn  todas  direcciones  sin 
romperse  ni  agrietarse,  sin  abrir  jamás  filtro  al¬ 
guno  al  agua  cuando  se  entreabren  las  junturas 
oel  barco  en  un  temporal,  ó  se  rompen  si  se  en- 
c  ¡la.  Sucede  también,  en  el  primer  caso,  que  al¬ 
gunas  arrugas  de  esto  fieltro,  penetrando  las  jun- 
ras  t  o  as  amas,  volviendo  á  eerrarso  estas  so» 
bre  aquellas,  quedan  mejor  estancadas  de  lo  qt,e 
podrían  serio  por  el  calafateo.  Por  fin,  M.  Wood 
asegura  quo  los  gusanoa  uo  rQ8n  jamá’s  t  u°ü 

j.do,  que  preserva  á  la  madera  de  la  corruL 
que  experimenta  en  ciertos  mares.  Este  “ 
es  do  muy  bajo  presio  si  se  compara  goq  ej  1 


rro 

co- 
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FILIGRANA. 


A  M.  Mióte],  do  Paria,  so  le  concedió  un 
privilegio  do  invención  por  la  fabricación  do  una 
filigrana  particular.  Su  método,  muy  curioso, 
consiste  en  soldar  sobre  una  plancha  de  hoja  do 
lata,  con  la  liga  de  Darcet,  hilo  do  cobro  muy 
delgado  y  plateado,  contorneado  según  los  trazos 
del  dibujo  que  so  desea.  So  forma  asi  una  es¬ 
pecie  de  bajo-relieve;  en  seguida  se  vacía  con 
tierra  se  echa  en  el  moldo  cobre,  plata  ú  oro,  y 
se  obtiene  por  esto  medio  la  iraágen  perfecta  del 
dibujo,  y  también  el  grano  de  la  filigrana  en  to¬ 
da  su  pureza.  . 

Se  parten  luego  los  dibujos  y  so  aplican  so¬ 
bro  un  fondo  para  darles  mas  relieve;  también  se 
puede  poner  la  filigrana  á  descubierto,  quitando 
el  fondo  con  la  lima.  Por  este  medio  so  ovita  el 
trabajo  que  deberia  hacerse  para  obtener  cada 
pieza  de  filigrana  cortándola. 

M.  Michel  se  lia  servido  de  su  método  para 
hacer  figuras  muy  hermosas  para  la  fabricación 
del  papel. 

FILTRO-PRENSA. 


El  filtro-prensa,  inventado  por  el.  difunto  M. 
Real  consiste  en  un  cilindro  metálico  montado 

con  tornillos  sobre  una  base  do  la.  misma  mate¬ 
ria  que  sirve  de  receptáculo  ó  recipiente,  y  tie¬ 
ne  una  espita  de  evacuación.  El  cilindro  está 
separado  de  la  base  por  un  diafragma  que  tiene 
pequeños  agujeros,  el  que  asegurado  con  un  tor¬ 
nillo  sobre  esta  base,  recibe  también  con  torni¬ 
llos  el  cilindro  que  la  sobrepuja.  A  la  parte  su¬ 
perior  hay  colocado  un  capitel  horadado  con  agu¬ 
jeros  pequeños,  que  recibe  un  cubo  sobre  el  cual 
se  suelda  un  tubo  do  plomo  que  comunica  con  un 
recipiente  mas  ó  menos  elevado  encima  del  apa¬ 
rato-  el  interior  del  cilindro  está  dividido  en  mu¬ 
chos  compartimientos  por  unos  diafragmas  mo¬ 
vibles  cuando  lo  exige  la  naturaleza  de  la  mate¬ 
ria  ó  la  fuerza  de  la  presión  que  se  .  establece. 
Todas  las  separaciones  en  tornillo  están  forradas 
de  rodelas  de  cuerpo  grueso,  para  que  los  líqui¬ 
dos  no  puedan  penetrar  por  las  junturas. 

Paando  quiere  hacerse  uso  de  este  aparato, 
umapa  con  el  disolvente  necesario  la  sustan- 
ÜtAobre  que  so  ha  de  operar,  y  que  de  antema- 

debe  reducirse  á  polvo  muy  fino,  ,  de  modo 
110  f  rme  una  especie  do  pasta;  se  tritura  esta 
que  íor  "q  ¿eja  por  bastante  tiempo  para  que 
mezcla,  y  uedo  completa;  se  calienta  si  se 
la  diBoluci  1.  segUida  se  pone  en  el  cilin- 
juzga  necee  ’  de  m0(j0  C1U0  Be  es{rec]1Q  cuan- 

te  sea  posible ‘ía  *»ezcla’  se  coloca  el  capitel  so¬ 
bre  el  cilindro,  y  se  fíabl,ece  ^  comunicación 
del  aparato  con  el  recipiente  superior. 

Establecida  esta  comunicación,. el  agua  com¬ 
primo  la  mezcla  contenida  en  el  cilindro  con  una 


fuerza  debida  á  la  altura  de  eu  nivol  sobro  el 
aparato,  y  ocha  delante  de  ella  el  disolvente  car¬ 
gado  do  la  sustancia  que  so  quiere  disolvor.  Es¬ 
to  líquido,  llenando  los  intervalos  do  las  molé¬ 
culas  sólidas  do  la  sustancia,  so  reemplaza  do  es¬ 
te  modo  por  el  agua,  y  pasando  d  la  parto  infe¬ 
rior  del  cilindro,  atraviesa  el  difragma  inferior  y 
cae  en  el  recipiente.  Este  aparato,  pues,  ofre- 
co  una  aplicación  enteramente  nueva  do  la  pre¬ 
sión  hidráulica,  y  presenta  un  principio  on  el 
cual  aun  no  se  había  pensado,  que  consiste  en 
sustituir  un  líquido  á  otro  líquido  diseminado 
entro  las  moléculas  ó  partes  muy  tenues  do  un 
cuerpo  pulverizado,  y  que  por  la  infusión  ó  ma- 
ccracion;  so  ha  cargado  de  las  partes  resinosas, 
gomosas  ó  colorantes  de  uu  cuerpo  sólido.  El 
efecto  producido  cu  esto  aparato  participa  por 
igual  de  la  proaion  hidráulica  y  do  la  filtración. 

Quizás  podria  temerso  el  contacto  inmediato 
del  agua  con  la  sustancia  líquida  disolvento  oca¬ 
sionase  una  mezcla  dañosa  al  resultado  do  la  ope¬ 
ración;  pero  este  temor  se  desvanecerá  así  que  so 
examine  el  modo  cnteramento  mecánico  oon  quo 
obra  el  agua  en  esta  circunstancia.  Sabido  es  que 
en  un  tubo  capilar  pueden  sucederso  muchas  sus¬ 
tancias  líquidas  diferentes  sin  quo  se  mczclon, 
porque  la  superficie  de  contacto  es  muy  peque¬ 
ña  y  la  agitación  necesaria  para  operar  la  mez¬ 
cla,  imposible.  Ahora  bien,  puedan  considerar¬ 
se  los  intervalos  entre  las  moléculas  solidas  dol 
cuerpo  pulverizado,  como  espacios  capilares  en 
los  cuales  no  puede  verificarse  la  mezcla,  pero 
susceptibles  do  recibir  uu  líquido  tal  como  el 
agua  y  do  permitirlo  que  so  constituya  á  otro, 
de  cualquiea  naturaleza  quo  sea. 

Todos  los  líquidos  pueden  emplearse  como  di¬ 
solventes,  y  ol  agua  servirá  do  líquido  activo: 
así  pueden  usarse  el  agua,  el  alcohol,  los  ácidos 
etc.,  y  servirse  del  agua  sola  para  eliminar  estas 
sustancias. 

So  han  bocho  muchos  experimentos,  todos  fa¬ 
vorables  á  esta  invención.  El  que  vamos  ú  des- 
eribrir  y  quo  es  muy  singular,  probará  la  impo¬ 
sibilidad  do  la  mezcla  de  lis  sustancias  líquidas 
destinadas  á  la  disolución,  con  el  liquido  de  la 


columna  activa. 

Habiendo  extraído  M.  Real,  por  medio  del  al¬ 
cohol,  la  resina  contenida  en  el  polvo  do  una 
madera  resinosa,  quiso  someter  do  nuevo  los  res¬ 
tos  do  la  primera  operación  a  la  acción  dol  filtro- 
prensa:  humedeció  este  polvo  con  alcohol  el  mas 
rectificado  quo  tenia  entonces  a  su  disposición; 
pero  no  teniendo  suficiente,  empapó  lo  restante 
con  alcohol  á  un  grado  un  poco  inferior;  r’’BO 
primero  en  el  fondo  del  aparato  la.  primera  por 
cien  y  cebó  la  otra  encima.  Habiendo  estable¬ 
cido  la  presión,  recibió  en  el  recipiente  el  alco¬ 
hol  de  mayor  graduación,  nada  alterado  en  den¬ 
sidad  ni  trasparencia,  y  oua°do  bubo  ^do  tod* 
esta  primera  parte,  víó ^suceder  inmediatamente 
el  alcohol  do  la  segunda  parte  tan  trasparentó 
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como  la  primera,  y  conservando  el  mismo  peso 
específico;  por  fin  sucedió  el  agua  do  presión 
sin  señal  alguna  de  combinación  con  el  alcohol. 

FLORES. 

il Iodo  de  conservarlas  por  espacio  de  muy  largo 
tiempo. 

El  primer  medio  que  vamos  á  indicar  no  pue¬ 
de  ponerse  en  uso  sino  por  los  sugetos  quo  ten¬ 
gan  á  su  disposición  una  nevera.  Consiste  en 
recoger  las  flores  en  tiempo  soco,  un  poco  antes 
del  descogimicnto  del  boton,  y  cu  tenerlas  en 
un  vaso  de  vidrio  ó  do  asperón  barnizado,  her¬ 
méticamente  tapado  con  un  cuero  graso,  entre 
las  dos  puertas  de  la  nevera,  en  donde  la  tem¬ 
peratura  baja  raras  veces  debajo  do  cero.  Cuan¬ 
do  queremos  hacer  doseoger  osas  flores  bas¬ 
ta  sumergirlas  por  espaoio  de  algún  tiempo  en 
uu  arroyo  do  agua  corriente,  ó  en  agua  tibia  por 
muchas  horas  en  un  aposento  bien  caloutado. 
Este  calentamiento  lento  y  gradual  vuelve  á  las 
fibras  do  la  planta  toda  su  flexibilidad,  y  basta 
para  apresurar  el  descogimicnto,  sumergir  en  se¬ 
guida  los  tallos  en  agua  igualmente  tibia  con  la 
cual  so  habrá  mezclado  un  poco  de  disolución  do 
nitro.  Debe  sobreentenderse  quo  ¡a  temperatu¬ 
ra  del  lugar  donde  so  opera  ha  de  estar  suficien¬ 
temente  olovada. 

Otro  medio  igualmente  preconizado,  pero  cu¬ 
yo  éxito  es  mas  problemático,  es  esto:  consisto 
en  coger  los  botones  próximos  á  abrirse,  en  que¬ 
mar  luogo  la  extremidad  del  ramo  al  cual  adhie¬ 
ren  todavía,  en  recubrir  esta  extremidad  de  una 
capa  suficiente  de  buena  laca.  Se  introduce  to¬ 
do  en  un  vaso  do  vidrio  ó  do  tierra  barnizado, 
herméticamente  cerrado,  y  so  conserva  en  un 
lugar  seco,  cuya  temperatura  varío  poco  y  no 
sea  elevada.  Una  ouova  puede  llenar  este  obje¬ 
to,  del  mismo  modo  que  en  el  proceder  anterior, 
si  se  ha  teniendo  cuidado  de  que  este  vaso  que¬ 
do  cubierto  de  una  sustancia  impermeable  á  la 
humedad. 

El  doctor  Rees,  en  su  Enciclopedia ,  indica  la 
siguiente  receta,  que  atribuye  á  Mountingins. 

Cójanse  los  botones  háoia  el  mediodía  de  un 
día  seco,  llénese  de  ellos  un  vaso  de  tierra  bar¬ 
nizado,  y  espárzase  por  encima  un  poco  de  buen 
vino,  en  el  cual  se  haya  hecho  disolver  una  cor- 
eantidad  de  sal.  Ciérrese  exactamente  y  guár¬ 
dese  e  vaso  en  una  bodega.  A  continuación 
podranse  sacar  a  voluntad  botones,  teniendo  cui¬ 
dado  cada  vez  do  volver  á  tapar  herméticamen¬ 
te  el  vaso;  p  ia  moer  abrir  estos  botones,  bas¬ 
tará  tenerlos  en  un  local  calentado.  Las  flores 
uo  solamente  oonsei  varan  sus  formas,  sino  el  co¬ 
lor  que  les  es  propio  y  su  perfumo. 

Sir  Roberto  Southwe  empleaba,  según  dice 
el  doctor  Reos,  el  proceder  6igu¡ent0;  Encerra_ 
ba  los  botones,  y  aun  los  tratos,  eu  un  vaSo  de 


tierra  herméticamente  tapado;  esto  lo  colocaba 
en  una  caja  bastante  grande  para  rodearle  por 
todas  partos  de  cerca  do  100  milímetros  do  grue¬ 
so  de  la  siguiente  mezcla:  arena  común,  tres  par¬ 
tes  on  poso;  bolo  do  Arernia,  dos  partes;  salitre, 
una  parte.  El  dcsoogimiento  de  los  botones  so 
obtione  por  los  medios  indicados  precedentemen¬ 
te,  y  los  frutos  conservan  todas  sus  calidades. 

El  mismo  sir  Robevto  Southwell  describo  el 
siguiento  proceder  para  conservar  á  las  flores  y 
á  las  plantas  do  los  herbarios  los  colorea  natu¬ 
rales. 

Dos  grandes  láminas  do  hierro,  do  la  dimen¬ 
sión  dol  herbario,  se  taladran  en  sus  cuatro  án¬ 
gulos  con  un  agujero  en  el  cual  so  pasa  un  tor¬ 
nillo.  Las  plantas  S3  disponen  del  modo  conve¬ 
niente  sobro  un  pliego  do  papel,  con  la  precau¬ 
ción  de  disminuir  los  ramos  cuando  estos  son  muy 
grandos,  hasta  no  dejarlas,  si  así  conviene,  mas 
que  la  oorteza.  Cuando  las  plantas  habrán  sido 
convenientemente  arregladas,  se  colocará  el  plie¬ 
go  do  papel  sobre  un  cierto  mí  moro  de  otros; 
por  encima  de  las  plantas  so  pono  la  misma  can¬ 
tidad  de  pliegos  de  papel  quo  hay  por  debajo,  y 
se  coloca  todo  entro  las  láminas  de  hierro  *  cla¬ 
vadas,  quo  se  cierran  fuertemente  con  los  torni¬ 
llos.  Entonces  so  coloca  c¡  aparato  r.ri  dispues¬ 
to  en  un  iiorno  do  socar  pan,  y  so  deja  en  él  por 
dos  boros.  En  seguida,  retiradas  Ies  plantas  de 
esta  prensa,  se  mojan  ligeramente  con  un  pincel 
muy  suave,  embebido  de  una  mezcla  bien  agita¬ 
da  do  partes  iguales  do  ácido  nítrico  débil  y  de 
aguardiente;  so  enjugan  luego  basta  sequedad  en¬ 
tre  dos  pliegos  de  papel  de  estraza;  después  se 
encolan  por  medio  de  una  presión  moderada,  so¬ 
bre  papel  blanco  con  goma  alquitira.  Las  ho¬ 
jas  así  tratadas  conservan  su  verdor,  y  es  raro 
que  por  este  proceder  se  alteren  los  colores  de 
los  pétalos. 

FLORES  ARTIFICIALES  DE  CERA. 


Este  arte  os  del  todo  nuevo  en  Francia.  La 
cera  que  so  emplea  es  la  cera  blanca,  que  debe 
ser  de  una  pureza  perfecta,  sin  ninguna  especio 
de  mezcla.  Se  despreciará  toda  Ja  cera  cuya 
fraotura  sea  granulosa,  ó  quo  sea  friable  por  los 
dientes;  su  pureza  se  reconocerá  quemando  un 
fragmento  sobre  una  pala  enrojecida  al  fuego, 
quo  no  debo  dejar  ningún  residuo  de  combustión 
susceptible  de  alterar  los  colores,  tal  como  el 
alumbre,  el  vitriolo  do  zinc,  el  arsénico  etc.,  y 
tampoco  debe  exhalar  cuando  queme  nin?^ 
olor  do  resina. 

Por  lo  oomun  la  cera  que  se  emplea  en  es¿a 
fabricación,  so  haoe  licuar  al  baño-niaría  y  eu 
vasos  de  hoja  de  lata,  cobre  ó  porcelana  p 
aumentar  su  ductilidad,  so  le  añade  t'or  1  Una 
dracmas  do  hermosa  trementina  de  "Vr en  eeia  muv 
blanca  y  pura,  y  do  un  olor  agradable;  para  ha¬ 
cer  la  mezcla  exacta,  se  revuelve  consternen- 

tomo  II, —p,  15 
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te  con  una  mano  de  vidrio:  se  debe  evitar  todo 
contacto  del  hierro  con  la  cera  en  fusión,  y  si  Be 
emplean  vasos  do  hoja  do  lata,  conviene  que  sean 
rigorosamente  estacados. 

Cuando  han  de  hacerse  hojas  que  presenten 
cierta  rigidez,  se  añade  para  la  materia  de  estas, 
dos  partes  de  esperma  de  ballena  sobro  ocho  de 
cera. 

La  coloración  de  las  ceras  es  una  operación 
que  exige  mucho  cuidado  y  tacto.  He  aquí 
cuál  es  en  general  el  proceder  que  se  emplea: 
suponemos  que  se  tienen  los  colores  en  polvo  ab¬ 
solutamente  impalpables:  se  comienza  por  hacer 
una  pasta  que  se  tritura  en  un  pórfido,  echando 
poco  á  poco  al  color  esencia  de  limón  ó  de  es¬ 
pliego.  Cuando  la  trituración  es  perfecta,  so 
mezcla  esta  pasta  con  cera  previamente  licuada, 
revolviendo  con  rapidez  hasta  el  momento  en  que 
la  cera  estará  á  punto  de  solidarse;  entonces  se 
echa  en  moldea  de  cartón  ó  do  loza,  que  tienen 
la  forma  de  una  pastilla  do  chocolate:  es  prefe¬ 
rible  hacer  esta  última  Operación  obligando  la 
cera  en  fusión  á  pasar  al  través  de  una  muselina 
muy  fina.  Tin  proceder  do  coloración  mucho  mas 
exacto,  consiste  en  encerrar  en  una  muñeca  de 
muselina  fina  el  color  en  polvo,  y  en  agitar  esta 
muñeca  en  la  cera  licuada  hasta  que  haya  adqui¬ 
rido  el  color  deseado.  Para  ¡os  colores  de  com¬ 
binación  podemos  servirnos  alternativamente  de 
tres  ó  do  un  mayor  número  de  muñooas  dife¬ 
rentes. 

Dos  oolores  mas  en  uso  son: 

Los  Mancos. 

Blanco  caído. — Blanco  de  plomo  en  escamas. 
Blanco  trasparente.— Blanco  de  plata. 

Los  rojos. 

Pojo  caído.— Bermellón,  minio,  rojo  de  Sa¬ 
turno,  laca  común,  carmín  ordinario. 

Bojo  de  helar. — Laca  carminada,  carmín  fino, 
laca  de  base  de  alúmina  solamente. 

Posa  viva. — Carmin  núm.  40  en  cantidad  me¬ 
nor  que  para  el  rojo  de  helar.  La  oera  ha  do 
estar  previamente  colorada  de  blanco  caído,  á  fin 
de  evitar  que  se  vuelva  amarilla. 

Los  azulas. 

m  Azul  caido. — Ultramar,  azul  de  cobalto  ó  de 
Thénard,  añil,  a zul  de  Prusia,  cenizas  azules. 

Nova — El  azul  de  Prusia  y  el  añil  no  deben 
eer  inc°rp0radog  sin  O  á  la  mas  baja  temperatura 

posible. 

Azul  de  helar. — ^zui  Jo  Prusia  fino. 

-  arf  e‘  az>d  claro. — La  misma  observación  que 

para  el  rosa.  ’ 


Los  amarillos. 

Amarillo  caido. — Amarillo  de  cromo,  amari¬ 
llo  mineral,  amarillo  de  Italia,  amarillo  do  Ña¬ 
póles,  piñuela  amarilla. 

Amarillo  naranjado. — Cromato  do  plomo. 

Amarillo-ümon. — Amarillo  do  cromo  y  cro¬ 
mato  de  plomo. 

Amarillo-pajizo. — Blanco  de  plomo  con  amari¬ 
llo  do  cromo. 

Atnarillo-Norlcin. — Ocre  amarillo,  bermellón 
con  blanco  do  plomo. 

Amarillo  de  helar. — Laca  amarillo  subido,  go¬ 
ma  guta. 

Los  verdes. 

Verdo  caído  amarillento. — Amarillo  do  cromo 
con  azul  de  Prusia. 

Verde  caido  mas  oscuro. — Amarillo  de  cromo 
y  mas  azul  de  Prusia. 

Verde  falso  ó  monstruo. — Conizas  verdes  con 
azul  de  Prusia. 

Verde  do  agua  para  helar. — Cardenillo  crista¬ 
lizado,  verde  do  Schweinfurt,  conizas  verdes. 

Vorde-manzana  de  helar. — Verdo  deScheele, 
araeniato  de  cobro. 

L,os  violetas. 

Violota  común. — Carmin  con  azul  da  Prusia. 

Violeta-lila. — Carmín  con  azul  de  Prusia  y 
albayalde. 

Verde— salmón. — Posa,  carmin  o  laca  con  un 
poco  do  amarillo. 

Otro. — Bermellón  con  amarillo  y  blanco  de 
plomo. 

La  ancusa  concuasada,  infundida  ó  caliente 
en  la  cera,  da  un  color  rojo  trasparente;  la  raiz 
de  cúrcuma  en  polvo,  infundida  do  la  misma  ma¬ 
nera,  da  un  amarillo  trasparentó. 

Sabemos  que  seria  imposible  fijar  a  priori  las 
dosis  do  los  colores,  y  quo  su  mayor  ó  menor  in¬ 
tensidad  depende,  haciendo  variar  los  matices 
de  las  cantidades  empleadas  para  reproduoir  es¬ 
ta  infinidad  de  matices  quo  la  naturaleza  prodiga 
en  las  flores. 

Medios  de  ejecución. 

Estos  medios  son  de  dos  especies.  El  prime¬ 
ro  consiste  en  sumergir  en  la  cera  en  estado  líqui¬ 
do,  pero  medianamente  caliente,  pequeños  mol¬ 
des  do  madera  mojados  cou  agua  y  alrededor  do 
los  cuales  se  pega  una  costra  do  cora,  quo  ofrece 
una  flor  entera  ó  una  parte  do  flor  cuando  la 
cubierta  se  ha  separado  del  molde:  por  este  me¬ 
dio  puede  obtenerse  con  prontitud  la  flor  del  li¬ 
la  y  algunas  otras  del  mismo  género. 

Guando  han  de  hacerse  hojas  gruesas  y  brillan¬ 
tes,  sirvon  también  los  moldea  de  madera  ó  de 
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marfil.  Primero  so  moja  el  molde  en  el  agua, 
después  en  el  bailo  do  cera;  ol  molde  se  carga  do 
una  oapa  do  esta,  y  luego  se  meto  todo  en  agua 
fria.  Las  hojas  así  obtenidas  tienen  mucho  bri¬ 
llo;  basta  escamondarlas  con  unas  tijeras  moja¬ 
das. 

Los  ramos  so  haocn  tambion  con  cera  reblan¬ 
decida  por  el  calor,  que  so  arrolla  con  los  dedos 
al  rededor  do  uu  alambre. 

En  cuanto  á  las  hojas  comunes  y  á  los  pétalos 
de  la3  flores,  es  menester  recortarlas  en  hojas  ó 
láminas  de  oera  ooloradas  do  un  grueso  conve¬ 
niente,  pero  que  los  fabricantes  vouden  á  uu  pre¬ 
cio  excesivo  á  los  aficionados;  estas  hojas  son  lus¬ 
trosas  de  un  lado  y  vellosas  do  otro. 

Hay  otro  medio  que  exige  mucha  destreza  para 
hacer  estas  hojas.  Consiste  en  fijar  contra  un 
bordo  aplicado  á  una  planchita,  la  tablilla  de  oe¬ 
ra  de  que  so  quiero  hacer  estas  hojas;  después, 
tomando  una  lámina  de  dos  mangos  bien  afilada 
(una  especie  do  garlopa  de  carpintoro),  se  apli¬ 
ca  el  corto  de  la  lámina  en  uno  de  los  extremos 
do  la  tablilla  de  cera;  en  seguida,  tirnudo  rápida¬ 
mente  hácia  sí,  se  quita  una  viruta  brillante  do 
un  lado  y  aterciopelada  del  otro.  Requiérese 
mucho  hábito  para  no  separar  hojas  mas  grue¬ 
sas  que  las  otras. 

Las  hojas  de  cera  so  omploan  do  la  manera  si¬ 
guiente:  las  unas,  y  ostas  son  los  pétalos  de  las 
flores,  se  recortan  con  las  tijeras  mojadas,  y  se 
pegan  después  á  los  tallos  por  medio  de  la  pre¬ 
sión,  sea  de  los  dedos,  sea  con  las  manos  de  ma- 
dora  ó  marfil.  El  pegar  los  pétalos  e3  lo  que 
exige  mas  destreza  y  habilidad,  porque  muy  á 
menudo  es  necesario  quitar  la  excesiva  cantidad 
de  cera  que  la  superposición  do  un  gran  mímoro 
de  pétalos  puede  acumular  sobro  uu  mismo  pun¬ 
to,  y  conservar  al  mismo  tiempo  la  mutua  adhe¬ 
rencia  do  estos.  Las  otras,  y  estas  son  las  hojas 
verdes,  experimentan  otra  proparacion  que  les 
hace  nerviosas  á  imitaoion  do  las  hojas  natura!,  s: 
para  cbío,  tiénonso  pequeños  moldes  do  yeao,  ob¬ 
tenidos  sobre  hojas  vivientes,  y  que  tienen  va- 
oíos  los  relieves  de  I03  nervios;  se  moja  el  molde 
para  impedir  que  la  cera  se  peguo  á  él,  después 
se  aplioa  al  mismo  una  hoja  do  cera,  sea  del  la¬ 
do  afelpado,  sea  dol  otro,  según  la  hoja  que  se  ha 
de  imitar,  y  con  el  pulgar  se  oompvime  lo  sufi¬ 
ciente  para  que  la  cora  reciba  la  impresión  del 
molde.  Guando  la  hoja  ha  salido  dol  molde,  se 
corta  el  contorno  con  tijeras  y  se  fija,  por  medio 
Je  un  pequeño  tallo  metálico  cubierto  do  cera, 

al  ramo  que  ha  de  guarnecer. 

Los  botones,  los  pistilos,  los  estambre»  se  ha¬ 
cen  con  cera  amasada  entre  i0B  dedos,  y  0 
forma  por  ultimo  so  concluye  con  pequeños  for¬ 
mones  do  madera  o  de  marfii.  1  4 

Puédese  también  mati»*  log  pótalog  emplcan. 
do  con  el  pincel  colores  dosleidos  oon  ei  alcohol, 
como  lo  hacen  los  floristas  do  batista. 

Si  so  quisiera  tener  un  afelpado  «Jo  un  matiz 


un  poco  diforente  dol  de  la  cera  preparada,  po¬ 
dríase  igualmente  aplicar  p>or  medio  del  pincel 
color  seco  reducido  á  polvo  impalpable,  ó  bien 
echar  mano  do  una  muñeca  de  muselina  fina. 

FLUXION. 

Medicina  doméstica. 

So  llama  fluxión  el  tránsito  del  humor  de  un 
órgano  particular  hácia  otro,  en  mayor  cantidad 
do  la  que  lo  corrosponde  en  estado  do  salud,  ó  ol 
reflujo  de  un  humor  á  un  órgano  dol  todo  dife¬ 
rente  de  aquel  donde  dobia  segregarsc  natural¬ 
mente;  como  por  ejemplo,  la  traslación  del  hu¬ 
mor  do  la  traspiración  ó  do  la  gota  á  alguna  par¬ 
to  interior  y  esencial,  y  con  especialidad  á  ios  ór¬ 
ganos  mas  débiles. 

La  repercusión  de  los  humores  que  no  han  po¬ 
dido  sor  evacuados  por  sus  colatorios  naturales, 
estableoo  un  género  particular  de  fluxiones. 

El  descuido  con  que  hasta  el  presento  se  ha 
mirado  esto  objeto,  ha  dependido  do  que  los  auto¬ 
res  no  han  podido  concordar  el  movimiento  de 
estos  humores  con  las  leyes  de  la  circulación. 
No  ha  sido  posible  dosoubrir  el  verdadero  camino 
por  donde  pasan  de  un  sitio  á  otro  estos  humores; 
pero  sin  embargo,  un  gran  número  de  observa¬ 
ciones  pruoba  quo  pueden  existir  estas  fluxiones, 
y  que  existen  realmente,  aunque  no  se  conozca 
el  cómo  y  por  dónde  se  efectúan,  ni  se  puedan 
explicar  por  las  inspecciones  anatómicas. 

Cuando  el  sistema  absor  vente  ó  linfático  del 
dootor  Huntor  y  do  sus  discípulos  Heivson, 
Cruiksbank  y  otros,  so  extienda  y  reciba  general¬ 
mente,  quizá  se  podrán  oxpiiear  algunos  fenóme¬ 
nos  de  oiertas  fluxiones  con  mas  claridad  que  L  ista 
ol  presento.  Masoágri  os  el  anatómico  qu-.  ha 
dado  mayores  luces  al  orbe  módico  sobre  ol  cis¬ 
terna  absorvente,  demostrándolo  casi  con  peme- 
cion;  pero  por  esto  sistema  jamás  podrán  cntt  u- 
dorse  ni  explicarse  claramente  todas  las  metas! a- 
ses,  fluxiones  y  traslaciones  de  los  humores  de  un 
lugar  á  otro,  siendo  cierto  que  muchas  do  ellas 
se  hacen  por  el  tejido  celular,  como  sucedo  en 
la  erisipela  ambulante  y  en  otres  enfermedades 
que  pasan  con  mucha  facilidad  de  un  sitio  a  otro 
muy  remoto,  sin  haber  entre  I03  dos  una  coiuu- 
nicacion  muy  direota  de  vasos  linfáticos.  Esta 
es  la  opinión  que  adopta  Ami,  y  sin  duda  la  mas 
racional  y  justa. 

Sin  detenernos  mas  á  oxpecular  las  diferentes 
opiniones  establecidas  sobre  este  objeto,  diremos 
que  ol  tejido  celular  es  el  verdadero  medio  por 
donde  se  efeotúan  estas  traslaciones.  Los  bunio- 
res  que  circulan  por  esto  órgano  no  están  sujetos 
á  las  loyes  de  la  circulación  general,  por  }0  qUe 
es  mas  natural  que  refluyan  mas  íácil  y  pronta¬ 
mente  que  ningún  otro.  La  lalta  de  esta  consi¬ 
deración  ha  hecho  que  cada  autor  so  formo  un 
sistema  á  su  gusto,  lo  cual,  lejos  de  aolarar  el 
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conocimiento  do  las  fluxionos,  lo  ha  confundido 
mas. 

Las  fluxiones  pueden  ser  excitadas  por  una  su¬ 
perabundancia  do  humores  serosos  ú  otros  que 
ocasionen  una  variación  y  una  sucesión  do  movi¬ 
mientos  que  no  había  en  estado  de  salud;  también 
dependen,  ó  de  una  repercusión  dol  humor,  ó  de 
una  especie  de  reflujo  quo  esto  haga  dosde  un 
órgano  hasta  otro.  Por  lo  cual  so  observa  en  ol 
catarro  que  proviene  do  la  traspiración  suprimi¬ 
da,  que  el  humor  acudo  al  peoho  y  al  vientre. 
Do  lo  dicho  puedo  deducirse  quo  hay  dos  espe¬ 
cies  do  movimientos  en  las  fluxiones,  el  uno  di¬ 
recto  y  el  otro  reflexo. 

Estas  fluxiones  caen  por  lo  ordinario  sobri  un 
órgano  respectivamente  mas  débil,  y  ha  sido  muy 
bien  observada  por  Thierri  en  su  Tratado  de  la 
medicina  experimental. 

La  fluxión  puede  ser  pronta  ó  lenta  y  producir 
un  gran  número  de  enfermedades  agudas  ó  cró¬ 
nicas;  puodo  también  ser  esencial,  ó  subordinada 
y  accidental.  Todo  esto  sa  ha  do  tener  presento 
para  vnriar  segun  convenga  el  método  curativo. 
Seria  muy  importante  considerar  aquí  las  enfer¬ 
medades  en  que  la  fluxión  es  el  síntoma  domi¬ 
nante;  pero  esto  nos  detendría  demasiado. 

FOSFATO  Ó  FOSFATE. 

El  fostato  ó  fosfate  os  lo  que  so  dice  comun¬ 
mente  fósforo.  Se  da  ol  nombre  do  fosfato  á  las 
combinaciones  dol  acido  fosfórico  con  cualquiera 
otra  sustancia  alcalina,  metálica  ó  terrea,  y  de 
fósforo  a!  cuerpo  eminentemente  combustiblo  que 
la  naturaleza  forma  diariamente  en  los  cuerrpos 
organizados  y  aun  en  el  reino  mineral 

El  fósforo  tiono  tanta  afinidad  con  el  oxígeno, 
que  siempre  está  en  estado  do  ácido  y  combinado 
con  una  base  alcalina,  terrea  ó  metálica,  como 
ya  lo  hornos  indicado. 

FRENESÍ. 

Medicina-  doméstica. 

El  frenesí  es  la  inflamación  del  cerebro  acom- 
ñadu  da  un  furioso  y  continuo  delirio  y  de  una 
fiebre  continua  y  aguda.  Los  signos  en  que  se 
conoce,  son  el  delirio,  una  agitación  excesiva- 
una  opresión  fuerte,  el  pulso  pequeño,  frceuen, 
te  é  irregular,  y  3a  fiebre  continua.  Algunas 
voces  el  pulso  esta  duro  y  concentrado;  pero  es» 
to  solo  .sucede  cuando  la  inflamación  ataca  las 
membranas  del  cerebro.  La  pulsación  de  las 
arterias  carótidas  y  temporales  es  muy  viva,  y 
(-A  enfermo  tiene  o!  órgano  del  oido  tan  fino,  que 
algunas  voCca  oye  lo  quo  hablan  muy  bajo  las 
personas  ©a  rjnCoa  mus  retirado  do  la  aleob*¡ 
f:&  se  lo  pone  seca  y  niuy  áspera,  y  alg&- 

aaa  voces  negra  ó  cetrina:  rarísima  vez  atormen- 
'a  iV-“  c  os  que  son  atacados  do  esta  enferme¬ 


dad,  antea  bien  rehúsan  beber.  Su  espíritu  so¬ 
lo  está  afectado  do  los  objetos  que  lo  han  hecho 
impresión  antes  de  la  enfermedad. 

Los  síntomas  quo  pueden  hacernos  temer  un 
próxima  fronosí,  y  quo  acostumbran  precederlo, 
son  el  dolor  do  cabeza,  las  muchas  vigilias,  un 
sueño  continuamente  interrumpido,  el  rostro  en¬ 
cendido,  y  especialmente  los  ojos:  estos  so  po¬ 
nen  algunas  voco3  turbios,  y  los  enfermos  ven 
todos  los  objetos  encarnados,  les  zumbam  los  oí¬ 
dos,  sienten  dolor  en  ol  colodrillo,  arrojan  la  ori¬ 
na  muy  cargada,  y  poco  después  la  ochan  en 
corta  cantidad  y  muy  limpia:  echan  algunas  go¬ 
tas  de  sangro  por  las  narices;  la  sensibilidad  de 
su  sistema  nervioso  ha  llogado  á  su  moa  alto  gra¬ 
do,  y  aunque  háyamos  reconocido  que  el  pulso 
es  algunas  veces  débil,  podemos,  sin  embargo, 
asegurar  que  hemos  observado  sobresaltos  de¬ 
tenciones. 

El  frenesí  puede  ser  una  enfermedad  esencial 
ó  sintomática  y  puodo  depender  do  un  sinnú¬ 
mero  de  causas:  trae  frecuentemente  su  oríeen 
de  un  trabajo  excesivo  y  del  inmoderado  uso  de 
licores  ardientes  y  muy  espirituosos.  Las  vivas 
pasiones  del  alma  puedo  producirlo,  como  la  su- 
j  presión  de  los  menstruos  en  las  mujeres  y  del 
flujo  hemorroidal  en  los  hombres:  el  exponerse 
por  mucho  tiempo  ó  los  ardores  del  sol,  ospecial- 
¡  mente  sin  sombrero,  y  puedo  muy  bien  ser  efcc- 
i  to  de  golpes  violentos,  de  fuertes  contusiones  ho- 
obaa  en  la  cabeza,  y  de  otros  muchos  accidentes 
i  que  no  podemos  prever:  puodo  provenir  tam¬ 
bién  do  calenturas  agudas  mal  curadas,  sobro 
todo  si  se  han  empleado  fuera  de  tiempo  san- 
grías  ó  un  régimen  acre  é  irritante. 

Pero  la  causa  próxima  dol  frenesí  es  la  irrita- 
tacion  excitada  on  las  membranas  del  cerebro  por 
henura  do  sangro  ó  por  una  materia  acre  y  mor¬ 
diente.  lodas  estas  causas  obran  con  mas  ó  mo¬ 
nos  energía,  según  las  disposiciones  para  conte¬ 
ner  esta  enfermedad:  las  personas  coléricas  las 
que  se  alimentan  con  comidas  saladas,  con  mu¬ 
chas  expecias  y  de  gusto  exaltado,  las  que  son  muy 
sanguíneas  y  no  han  experimentado  algunas  he¬ 
morragias  á  quo  están  sujetas,  son  las  mas  expues¬ 
tas  a  esta  enfermedad.  El  frenesí  se  distingue 
del  parafrenesí  en  que  en  este  los  vasos  del  dia¬ 
fragma  están  obstruidos,  y  el  delirio  subsisto  pol¬ 
la  simpatía  del  nervio  del  octavo  par.  " 

Esta  enfermedad  es  muy  peligrosa  y  IIlu  ^ 
ouentemente  funesta;  so  termina  pronto  y  de  or¬ 
dinario  no  pasa  del  sétimo  día  cuando  torna  un" 
curso  fatal.  Las  señales  que  anuncian  una  cer¬ 
cana  y  casi  cierta  ruina,  son:  un  movimiento  sin¬ 
gular  en  la  vista,  temolor  en  las  manos:  se  ve 
a  los  enfermos  entonces  espantar  las  moscas,  en¬ 
ganchar  sin  ecsar  sus  dedos  en  las  cubiertas  de 
la  sama,  y  además  se  observa  en  olios  un  deli¬ 
rio  interrumpido  y  oscuro;  las  preguntas  que  ha¬ 
cen  y  las  respuestas  que  dan  no  tienen  conexión 
alguna,  la  erica  so  les  suprime,  la  voz  se  enron- 
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queco,  cesa  el  delirio,  y  A  esta  calma  engañosa 
sucede  la  abolición  total  de  los  sentidos,  y  en  fin, 
la  muerto. 

Es  preciso  observar  con  atoneion  en  el  frenesí, 
si  medita  la  naturaleza  alguna  evaouacion  crítica, 
y  ayudarla  si  so  ve  que  puedo  ser  saludable:  so 
ha  observado  quo  el  fiujo  hemorroidal  esjmuy  útil 
en  esta  enfermedad  si  os  producido  por  la  supre¬ 
sión  do  las  hemorroides.  El  mejor  modo  de  pro¬ 
vocarlo  es  la  aplicación  do  sanguijuelas  en  el  ano, 
manteniendo  en  todo  esto  tiempo  las  fuerzas  del 
enfermo.  El  remedio  mas  seguro  para  satisfa- 
oor  esta  última  indicación,  es  el  aleanfor,  que 
puede  también  sostener  el  modo  inflamatorio,  ha¬ 
ciendo  además  cortar  el  polo  al  enfermo,  para 
favorecer  la  evaporación  de  las  humedades  su¬ 
perfinas. 

So  le  debe  lavar  A  menudo  la  onbeza  y  la  cara 
para  procurar  una  evaporación,  á  la  que  suceda 
una  especie  de  frió  provechoso.  Esta  práctica 
as  muy  saludable  en  el  fronoeí  crónico  quo  de¬ 
pende  de  la  sangre. 

Para  debilitar  la  inflamación  puodeu  aplicarse 
fomentaciones  emolientes  y  epítimas  frescos,  oo- 
mo  el  vinagre  y  el  nitro,  y  animales  reoien  abier¬ 
tos,  como  palomos,  gatos  y  porros.  Willis  dico 
quo  no  pudo  ourar  una  donoella  frenética  sino  su¬ 
mergiéndola  en  el  rio,  y  no  es  extraño,  pues  la 
naturaleza  puedo  determinarse  por  la  mas  ligera 
causa  A  procurar  la  disolución  del  frenesí,  o  una 
mutación  benigna. 

Haránso  tomar  interiormente  tisanas  nitradas, 
agua  do  pollo,  de  tornera,  do  lechuga,  cocimien¬ 
tos  de  tamarindos  y  jarabes  frescos  desleídos  en 
suficiente  cantidad  do  agua. 

Las  indicaciones  curativas  quo  restan,  se  ro- 
duecn  A  disminuir  el  volumen  de  sangro  que  obs¬ 
truye  los  vasos  del  cerebro,  y  aflojar  bu  curso  im¬ 
petuoso. 

Bajo  esto  punto  de  vista  la  sangría  serA  el  me¬ 
dio  mas  á  propósito,  y  puedo  empezarse  por  ha¬ 
cerla  del  brazo,  y  después  del  pió,  y  si  fuesen  in¬ 
suficientes  so  darán  en  partes  inmediatas  ni  ce¬ 
rebro  y  la  cabeza:  óbrense  entonces  las  venas  yu¬ 
gulares,  y  aun  se  llega  á  ejecutar  la  arteriotomía; 
los  médicos  célebres  han  hecho  abrir  al  mismo 
tiempo  la  vena  susana  y  la  del  brazo  ó  pió  con 
feliz  éxito;  pero  generalmente  es  perniciosa  esta 
práctica,  pues  de  ella  resultan  síncopes  que  pue¬ 
den  arrastrar  consigo  consecuencias  fatales  y  q«e 
son  muy  funestas,  en  el  frenesí  idiopático.  Los 
pediluvios  y  loa  sinapismos  en  las  plantas  de  los 
pies  son  unos  excelentes  revulsivos  de  la  fluxión 

.  ~  -l%  cabeza.  . 

¿s  necesario  dar  muy  poco  a];mento  ap  enfer_ 

mo  en  el  principio  del  frenesí,  y  proporcionado  á 

su  necesidad.  . 

Es  también  preciso  que  e  enfermo  tenga  mu¬ 
cho  reposo:  su  alcoba  debo  estar  mUy  distante  de  , 
la  calle,  si  es  posible,  para  que  no  porC;ba  elme- 
xur  ruido,  singularmente  ei  ue  los  carruajes,  cu¬ 


ya  conmoción  puede  serlo  muy  dañosa:  debe  ve¬ 
dársele  toda  compañía,  oomo  también  todo  ob¬ 
jeto  quo  pueda  afectar  demasiado  su  imagina¬ 
ción. 

La  oscuridad  favorece  el  sueño  dol  enfermo  y 
calma  su  espíritu,  muy  exaltado;  es  necesario, 
pues,  que  no  llegue  á  ver  la  claridad  del  medio¬ 
día. 

Es  indispensable,  por  otra  parte,  calmarlo  y  no 
contradecirlo  en  cosa  alguna,  prestándose  á  sus 
gustos  y  fantasías,  algunas  veoes  extravagantes, 
pues  se  ha  visto  quo  las  cosas  quo  parecen  mas 
contrarias  á  nuestra  salud,  han  producido  algu¬ 
nas  veoes  mutaoiones  considerables  y  provecho¬ 
sas.  Si  no  obstante,  no  hubiese  lo  que  ol  enfer¬ 
mo  pide,  convione  trasquilizarlo  sin  rehusárselo 
positivamente,  dicióndole  que  se  ha  mandado  bus¬ 
car  lo  que  pide;  en  una  palabra,  es  preciso  no 
despreciar  medio  alguno  do  mantener  su  reposo 
y  distraerlo  agradablemente. 

No  debemos  pasar  en  silencio  las  ventajas  que 
se  sacan  de  la  aplicación  do  las  sanguijuelas  en 
las  sienes,  pues  alivian  con  mas  anticipación  al 
enfermo  que  las  sangrías  del  brazo:  sin  duda  su¬ 
cedo  esto  A  causa  do  su  aplioaeion  A  una  parte 
quo  está  mas  próxima  al  órgano  afectado. 

Cuando  depende  el  frenesí  do  una  extrema 
sensibilidad,  lo  que  so  conoce  en  las  vigilias  pos¬ 
teriores  y  en  el  estado  de  la  vista,  que  siempre 
tieno^  fija  el  paciente,  es  preciso  recurrir  á  los 
narcóticos  para  destruir  este  exceso  de  sensibili- 
dad  y.  provenir  las  debilidades  que  acarrearían 
estos  insomnios.  El  opio  es  muy  bueno  en  esto 
caso;  pero  es  necesario  convenir  en  que  por  su 
efecto  irritante  in  reces  su,  puede  ser  muy  nocivo, 
y  por  tanto,  no  debe  suministrarse  sino  en  una 
extrema  necesidad.  Es  pues  mejor  suplirlo  con 
otros  narcóticos  menos  enérgicos  y  mas  relativos 
al  temperamento  del  enfermo.  Si  por  el  contra¬ 
rio,  el  temperamento  del  paciento  hiciese  juzgar 
que  el  frenesí  so  convertirá  en  letargo,  se  aplica¬ 
rán  vejigatorios  y  so  prohibirán  los  narcóticos. 
Pero  los  efectos  do  los  vejigatorios  son  muy  no¬ 
civos  en  el  frenesí  cuando  la  afección  dominante 
está  en  el  cerebro,  porque  este  último  es,  des¬ 
pués  de  los  riñones,  la  viscera  que  se  resiente 
mas  do  la  improsion  do  las  cantáridas. 

Se  echarán  al  enfermo  lavativas  emolientes 
antes  de!  estado  de  la  enfermedad. 

Cuando  la  inflamación  que  produce  el  frenesí 
es  completa,  los  eméticos  y  purgantes  fuertes  son 
muy  peligrosos,  y  cuando  el  orgasmo  de  la  bilis 
es  quien  causa  simpáticamente  el  frenesí,  no  ha¬ 
bría  inconveniente  en  evacuarla  con  prontitud; 
pero  como  este  diagnóstica,  es  muy  difícil,  es  mas 
seguro  emplear  únicamente  el  aceite  de  filmen- 
dras  dulces. 


FRENILLO. 


Se  llama  así  ligamento 


que  esta  debajo  de 
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la  punta  de  la  lengua  y  el  que  sujeta  el  prepucio 
en  su  parte  inferior  á  lo  largo  del  balano. 

El  vulgo  de  las  mujeres  cree  que  casi  todas  las 
criaturas  nacen  con  el  frenillo  do  la  lengua  corto, 
y  lo  expresan  con  decir  que  tienen  frenillo;  de 
aquí  nace  la  costumbre  general  ontre  las  coma¬ 
dres  de  pasar  el  dedo  por  debajo  de  la  lengua  do 
todos  ios  recien  nacidos  para  romperlo.  Conviene 
saber  que  son  muy  raras  las  criaturas  que  nacen 
con  esto  defecto,  y  que  así  en  las  mas  es  inútil 
y  aun  dañosa  aquella  diligencia. 

Los  niños  quo  tienen  frenillo  maman  y  lloran 
con  dificultad,  y  cuando  se  observa  esto  es  nece¬ 
sario  examinar  cuidadosamente  la  boca  para  ave¬ 
riguar  si  verdaderamente  existo  aquel  defecto,  y 
buscar  en  tal  caso  un  eirujano  quo  lo  corrija  me¬ 
tódicamente.  Esta  operación,  aunque  sencilla  y 
fácil  por  sí  misma,  ha  tenido  algunas  veces  muy 
fatales  consecuencias,  ya  por  la  hemorragia  quo 
so  ha  seguido,  ya  por  haberse  doblado  después  la 
punta  de  la  lengua  hacia  dentro,  con  cuyo  moti¬ 
vo  se  ha  ahogado  la  criatura,  y  por  esto  conviene 
no  fiarla  á  manos  ignorantes. 

FUEGO. — ( Física.) 

Naturaleza  del  fuego  y  sistemas  sobre  su 
origen 

Hay  pocos  principios  en  el  sistema  del  mundo 
tan  generalmente  esparcidos  y  cuya  naturaleza 
sea  al  mismo  tiempo  tan  poco  conocida  como  el 
fuego.  El  físico,  el  químico  y  el  filósofo  que 
estudian  los  seres  en  grande,  lo  lian  considerado 
bajo  diferentes  relaciones,  y  explican  de  diverso 
modo  su  naturaleza  y  su  origen."  Hallándose  en 
todos  los  cuerpos,  unas  veces  parece  que  hace 
parto  constitutiva  de  ellos,  y  otras  que  no  es  mas 
que  un  agregado,  un  accesorio.  En  unos,  como 
en  las  sustancias  inflamables,  parece  que  es  su 
principio,  con  una  tendencia  perpetua  á  obrar  y 
desenvolverse;  mientras  que  en  otros,  como  en 
la  luz,  se  pudiera  decir  que  carece  do  energía  y 
que  espera  la  impresión  de  un  movimiento  par¬ 
ticular  para  anunciar  su  presencia.  Do  estos  di¬ 
ferentes  efectos  considerados  separadamente,  han 
nacido  una  infinidad  do  sistemas  sobre  la  natura¬ 
leza  de  este  antiguo  elemento. 

Todos  estos  sistemas  pueden  reducirse  á  tres 
principales:  el  primero  mira  el  fuego  como  un  ele¬ 
mento  propio,  simple  por  su  naturaleza,  existen¬ 
te  en  todos  los  euerpos,  interpuesto  entro  sus 
moléculas,  y  que  para  manifestarse  solo  espera 
á  que  se  rompan  las  trabas,  que  lo  retienen  suje¬ 
to.  Así  el  choque  de  la  piedra  con  el  eslabón 
hace  saltar  el  fuego  que  estaba  encerrado  en  el 
interior  del  acero.  Este  sistema  es  el  mas  an- 
tiguo  y  tnas  común. 

_  El  segundo  niega  la  existencia  del  fuego  pro¬ 
piamente  dicho,  y  lo  considera  únicamente  coreo 
el  efecto  de  cierto  grado  do  movimiento  dado 


en  las  moléculas  de  la  materia.  En  ol  ejemplo 
del  pedernal  y  del  eslabón  no  hay  fuego  ni  en 
aquel  ni  en  este;  pero  el  choque  ocasiona  on  uno 
y  otro  el  grado  do  movimiento  nece'sario  para 
que  so  incendien  las  moléculas  do  la  materia  y 
pasen  al  estado  de  fuego.  Esto  sistoma  inge¬ 
nioso  y  cuya  ampliación  puedo  llevarse  muy  le¬ 
jos,  ha  tenido  muchos  partidarios.  En  esto  sis¬ 
tema  se  comprende  otro,  quo  quiero  quo  el  fuo- 
go  sea  solamente  una  modificación  de  la  luz,  que 
con  un  movimiento  mas  rápido  quo  ol  ordinario 
produce  el  fuego,  comunicando  esto  exceso  do 
movimiento  á  las  moléculas  do  la  materia  que 
penotra. 

El  tercero,  en  fin,  considerando  el  fuego,  no 
como  un  elemento,  sino  como  un  mixto,  lo  da 
por  baso  el  flojístico  y  el  airo  puro  ó  deflojis- 
ticado  quo  llamamos  oxígeno.  Para  comprender 
este  sistoma,  tan  bion  desenvuelto  por  Sebeóle 
en  su  Tratado  químico  del  aire  y  del  fuego ,  es 
preciso  considerar  con  él  al  flojístico  como  un 
elemento,  un  principio  perfectamente  simple, 
que  por  su  afinidad  ó  tendenoia  á  combinarso 
puede  pasar  ó  sor  trasmitido  de  un  cuerpo  á  otro. 
Este  tránsito  ocasiona  variaciones  considerables, 
tanto  enel  cuerpo  quo  lo  recibo  como  on  el  quo  es 
despojado  de  él.  El  flojístioo  puro  y  aislado 
no  es  la  luz  ni  el  calor;  pero  uniéndose  con  el 
aire  puro,  quo  esto  químico  sueco  llama  aire  del 
fuego ,  como  que  es  el  solo  que  conviono  á  su 
existencia,  el  flojístico  forma  la  materia  dol  ca¬ 
lor  y  do  la  luz,  en  razón  de  las  proporciones  en 
quo  se  baila.  Este  elemento  tiene  tal  tenden¬ 
oia  á  combinarse,  quo  jamás  so  puedo  obtener 
solo,  porque  nunca  abandona  un  cuerpo,  p°r 
mas  débilmente  que  esté  adherido  á  él  si  no 
halla  otro  con  quien  pueda  cataren  contacto  in* 

¡  mediato. 

No  nos  detendremos  mas  en  otros  detalles  so¬ 
bro  este  sistoma  ingenioso,  confirmado  al  parecer 
por  un  gran  número  de  experimentos,  refirién¬ 
donos  á  la  obra  citada,  donde  está  enteramente 
desenvuelto.  Nos  bastaré  considerar  el  fuego 
como  un  mixto  compuesto  del  calor  ó  princi¬ 
pio  inflamable  elemental,  del  airo  puro  ó  cleflo- 
jistioado  llamado  oxígeno,  y  de  la  luz.  Estas 
nociones  podrán  conducirnos  fácilmente  á  la  ex¬ 
plicación  de  los  diferentes  fenómenos  quo  el  fue¬ 
go,  es  decir,  que  estos  dos  principios  reunidos  y 
puestos  en  acción,  nos  presentan  todos  los  dias. 
Estos  fenómenos  consisten  en  sus  propiedades, 
en  sus  efectos  y  en  l°s  meuios  de  producirlos  y 
mantenerlos,  los  cuales  vamos  á  recorrer  rápida¬ 
mente,  acabando  por  la  explicación  de  las  ay ' 
riendas  luminosas  oonooidas  con  ol  nombro  do 
.  f u  egos  fa  líeos . 

Propiedades  y  efectos  del  fuego. 

Si  el  fu  ¡o  ee  e¡omo  lo  yarece  por  lo  quo  aca¬ 
bamos  de  decir,  un  mixto  le  calor  y  do  luz,  nn 
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agregado  do  materia,  debe  tener  muchas  propie¬ 
dades  do  esta,  pero  muy  difíciles  de  comprender, 
porque  no  parece  que  existen  sino  en  el  momen¬ 
to  de  esta  reunión.  Su  extensión  se  conoce  por 
el  espacio  que  ocupa  en  la  mayor  parto  de  los 
cuerpos  en  quienes  so  desenvuelvo,  y  so  advier¬ 
te  sensiblemente  en  la  dilatación  que  experimen¬ 
tan  entonces  así  los  sólidos  como  los  liquides. 

Su  divisibilidad  se  manifiesta  en  la  tendencia 
que  tiene  a  distribuirse  por  todas  las  sustancias 
que  están  en  contacto  oon  el;  y  obra  como  los 
fluidos,  procurando,  por  decirlo  así,  ponerse  siem¬ 
pre  en  equilibrio. 

Nada  diremos  de  su  impenetrabilidad  y  de  su 
elasticidad. 

Por  lo  que  hace  á  su  gravedad,  es  cierto  que 
la  tiene,  y  que  su  acción  aumenta  la  de  algunos 
cuerpos  en  quienes  obra:  así  es  que  cien  libras 
de  plomo  calcinado  dan  ciento  y  diez  do  minio 
y  casi  todos  los  metales  calcinados  adquieren 
mas  peso.  El  fuego  no  solamente  es  fluido,  si¬ 
no  que  también  parece,  basta  cierto  punto,  cau¬ 
sa  de  la  fluidez  de  los  otros  cuerpos,  porque  la 
mayor  parte  do  las  sustancias  que  ha  atacado  vi¬ 
vamente,  ó  son  reducidas  á  cenizas  ó  derretidas 
y  en  este  caso  corren  como  los  fluidos:  tales  son 
los  metales  derretidos. 

Bajo  cualquier  punto  do  vista  que  se  conside¬ 
ro  el  fuego,  su  acción  so  comunica  do  una  sus¬ 
tancia  á  otra,  y  la  razón  es  la  misma  en  todos 
tres  sistemas.  Si  se  aproxima  un  cuerpo  infla¬ 
do  a  otro  inflamable,  esto  último  llegará  bien 
presto  al  estado  del  primero  y  los  dos  so  que¬ 
marán,  porque  comunicándose  ol  cuerpo  infla¬ 
mado  con  el  que  esta  inmediato,  so  distribuye 
uniformemente,  ejerce  su  acción  insensiblemen¬ 
te  en  todas  sus  partos,  las  divide,  las  separa  las 
derrite,  las  calcina  ó  las  volatiliza,  sogun  su* na¬ 
turaleza.  He  aquí  cómo  Re  puede  concebir  es¬ 
ta  acción  del  fuego:  la  materia  ígnea,  esparcién¬ 
dose  por  entro  los  poros  de  un  cuerpo  ó  desen¬ 
volviéndose  en  olios,  desune  y  separa  sus  parti¬ 
cular  unas  de  otras,  al  modo  que  el  agua  separa 
las  partes  do  la  esponja  que  penetra.  Así,  lue¬ 
go  que  el  fuego  se  introduce  en  cualquier  mixto 
inmediatamente  dilata  sus  partes  y  ocupan  un 
espacio  mayor.  Esto  primer  efeoto,  que  es  la 
dilatación,  8e  verifica  en  todos  los  cuerpos,  y  mas 
sensiblemente  en  los  fluidos  que  en  los  sólidos’ 
es  una  verdad  constante  que  todos  los  dias  es¬ 
tamos  vien  o  Esta  dilatación  es  el  primer  gra- 
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que  Ol  aire  que  las  rodea,  ent^sT^n 
con  el  fuego  y  se  volatilizarán;  s¡  son  mag  ra” 
nadas  y  fijas,  se  desprenderán  üna„  de  otra?  v 
tomarán  una  forma  pulverulenta;  tales  son  las 
cenizas  ó  último  residuo  de  casi  todas  jas  susl 
tancias  que  han  sido  inflamadas.  No  solamente 
se  volatilizan  los  fluidos  á  cierto  grado  dQ  fueg0j 


sino  que  también  llevan  consigo  las  partes  mas 
i  ligeras  do  los  ouerpos  metidos  en  ellos,  guardan¬ 
do  cierta  gradaoion.  Como  no  todas  las  partes 
que  entran  en  la  composición  de  los  sólidos  tie¬ 
nen  entre  sí  la  misma  coherencia,  las  menos  fijas 
separan  las  primeras  á  un  grado  de  fuego  que 
no  basta  para  desprender  las  otras  y  volatilizar¬ 
las;  bien  que  se  consigue  esto  graduando  el  ca¬ 
lor,  es  decir,  aumentando  el  fuego  desdo  el  gra¬ 
do  menor  que  basta  para  separar  las  partes  mas 
volátiles,  basta  el  mas  fuerte  que  es  necesario 
para,  desunir  las  mas  tcnaoes  y  fijas:  esto  es  el 
medio  que  emplean  la  química  y  las  artes  para 
analizar  los  mixtos  y  separar  sus  principios,  y 
este  es  el  medio  quo  so  llama  destilación. 

Modo  de  producir  y  mantener  el  fuego. 

l  odos  los  cuerpos  quo  so  encuentran  en  la  na¬ 
turaleza  perece  que  ocultan  en  sus  venas  la  ma¬ 
teria  ígnea,,  que  solo  espera  el  instante  de  una 
circunstancia  favorable  para  desenvolverse:  Bocr- 
haavo  llegó  á  sacar  chispas  del  hielo.  Pero  ;cuá- 
Ics  son  las  causas  mas  propias  para  obligar'  á  la 
materia  del  fuego  ú  que  se  desenvuelva  y  se  ma¬ 
nifieste?  Un  sacudimiento  violento  en  las  partes 
insensibles  de  los  mixtos  puede  producir  este  efec¬ 
to,  y  este  sacudimiento  puede  nacer,  ó  de  un  frota¬ 
miento  rápido,  ó  do  choques  repetidos,  ó  del  es¬ 
tarse  qUC  baCCQ  mUehilS  rancias  para  pene- 

Smmpre  que  dos  cuerpos  chocan  rápidamente 
uno  contra  otro,  resulta  un  sacudimiento  que  se 
trasmite  a  las  partes  insensibles  de  estos  cuer¬ 
pos,  y  descubren  en  parto  el  principio  del  fuego 
que  ocultaban:  si  se  aumenta  esta  acción,  resulta 
un  calor  que  crece  á  proporción  que  el  frota¬ 
miento  es  mas  considerable:  cuando'  ba  llegado  á 
bu  ultimo  término  y  el  fuego  elemental  tiene 
una  comunicación  inmediata  con  e).  aire  puro 
oomo  absolutamente  necesaria  i„  •  •  ’ 

chocadas  se  abrasan  y  el  cuerpo  se  consume, 
.brótese  o  estregueso  rápidamente  un  pa¡0  seco 
ooníra  una  tabla,  y  las  dos  superficies  se  calenta¬ 
rán,  se  enrojecerán  y  saldrá  un  humo,  que  no 
esotra  cosa  que  la  humedad  de  la  madera,  vola¬ 
tilizada  por  el  fuego  que  empieza  á  producirse. 

En  bu,  el  palo  se  inflamará.  Los  choques  re¬ 
doblados  producen  estos  mismos  efectos,  con  cor¬ 
ta  diferencia,  en  los  cuerpos  sólidos.  El  esla¬ 
bón  echa  chispas  hiriendo  al  pedernal,  y  son  tan 
vivas,  quo  el  pedazo  de  acero  quo  saca  la  piedra 
experimenta  un  calor  bastante  grande  para  fun_ 
dirse,  como  so  advierte  fácilmente  en  los  pGqu„ 
ños  granos  metálicos  quo  ee  recogen  en  un  m 
peí,  sobre  el  cual  se  ba  herido  con  el  pedernni' 
Cuando  se  penetran  dos  Adidos  que  contieno*,  ' 
mucha  abundancia  el  principio  inflamable  e4n 
penetración  va  siempre  acompañada  de  ’i  C8ta 
algunas  veces  de  inflamación:  por  .  °F’  7 

f  principio 


114 


ENCICLOPEDIA  DOMESTICA. 


Be  han  llegado  á  inflamar  iodos  los  aceites,  cuer¬ 
pos  inflamables  por  excelencia,  vertiendo  en  ellos 
ácidos  convenientes  y  muy  concentrados. 

El  fuego,  ejerciendo  su  acción  en  un  cuerpo 
y  consumiéndolo  insensiblemente,  acaba  por  apa¬ 
garse,  cuando  se  disipa  del  todo  lo  que  podía 
conservarlo;  para  mantenerlo,  pues,  es  preoiso 
suministraalo,  por  decirlo  así,  un  alimento  pro¬ 
pio,  que  provea  á  su  subsistencia  y  á  la  conti¬ 
nuación  de  su  acción.  Su  alimento  primero  y 
absolutamente  necesario  es  el  oxígeno,  y  des¬ 
pués  las  materias  inflamables,  que  lo  son  por¬ 
que  contienen  en  mucha  abundancia  cato  prin¬ 
cipio  del  fuego.  Al  contrario,  ninguna  de  las 
que  están  impregnadas  do  airo  fijo  ó  ácido  carbó¬ 
nico  pueden  ser  quemadas,  ó  por  lo  monos  lo  son 
con  mucha  dificultad,  porque  este  gas  quo  á  ca¬ 
da  instante  se  escapa  do  los  poros  del  cuerpo  ex¬ 
puesto  al  fuego,  se  opone  á  su  propagación,  á 
su  desenvolvimiento,  y  dostruyo  toda  su  acción. 

Tales  son  on  general  las  nociones  mas  claras 
y  ciertas  quo  tenemos  do  la  naturaleza  del  fue¬ 
go,  de  sus  principios,  propiedades  y  efectos.  El 
gran  papel  que  representa  en  la  naturalaza  de¬ 
pende,  no  obstante,  mucho  mas  de  su  estado  do 
calor,  que  del  de  fuego  y  de  ignición,  pues  en  el 
primero  es  el  principio  do  la  vida  y  on  el  segun¬ 
do  el  ministro  de  la  muerte.  Para  conocerlo 
bien  bajo  esta  relación,  consúltese  todo  lo  que 
hemos  dicho  en  la  palabra  Calor ,  adonde  nos  re¬ 
mitimos. 

Del  fuego  central. 

Mueho3  autores  modernos,  para  dar  razón  de 
la  diferencia  que  se  halla  entre  los  grados  de  ca¬ 
lor  y  de  frió  durante  el  año,  se  han  visto  preci¬ 
sados  á  recurrir  á  la  existencia  de  un  fuego  cen¬ 
tral,  de  un  fuego  colocado  en  el  centro  do  la 
tierra,  cuyas  emanaciones  perpetuas  del  centro 
á  la  circunferencia  mantenían  en  ella  un  calor 
moderado  durante  los  rigores  del  invierno.  Co¬ 
mo  en  la  palabra  Calor  hemos  hecho  ver  cuán 
poco  fundada  es  esta  suposición,  no  nos  detene¬ 
mos  á  hablar  mas  de  esto. 

De.  los  fuegos  fatuos. 


4.ntes  de  acabar  este  artículo  vamos  á  dar  la 
explicación  de  las  apariencias  luminosas  conoci¬ 
das  con  el  nombre  de  fuegos  fatuos,  que  se  von 
muchas  veces  en  las  campiñas,  especialmente 
en  los  lugares  donde  se  hallan  amontonadas  sus- 
tínoWw  animales  y  vegetales  en  descomposición, 
como  son  los  cementerios  y  muladares. 

La  ignorancia  que  reina  imperiosamente  en  las 
carnph'lBLS  ha  hecho  de  estas  apariencias  mons¬ 
truos  y  8e’reB  reales,  J  110  solamente  les  han  atri¬ 
buido  propiedades  físicas,  sino  también  determi¬ 
naciones  morales,  voluntad,  designios,  etc.  No 
hay  especie  de  absurdos  que  DO  so  oigan  contar 


en  las  campiñas,  atribuidas  al  fuego  fatuo:  cree¬ 
mos  que  es  obligación  nuestra  el  referir  aquí  al¬ 
gunos  de  los  principales,  porque  pertenecen  á 
fenómenos  físicos,  cuya  explicación  es  interesan¬ 
te  y  debe  disipar  las  precauciones  quo  subyugan 
á  los  espíritus  débiles,  no  solamente  de  los  al¬ 
deanos  y  del  pueblo,  sino  muchas  veces  tam¬ 
bién  do  ciertas  personas  que  por  su  estado  y  edu¬ 
cación  doberian  avergonzarse  do  verse  dominadas 
de  errores  tan  ridículos. 

El  fuego  fatuo,  dicen,  en  las  caballerizas  y 
establos  cura  los  caballos,  sangra  las  vacas  y 
tuerce  el  pescuezo  á  los  oriados  do  caballeriza 
negligentes,  so  pasea  todas  las  noches  por  los  ce¬ 
menterios,  por  los  oadalsos,  por  los  muladares; 
cor.-e  por  los  caminos,  especialmente  por  las  pra¬ 
deras;  detrás  de  los  caminantes  ó  por  dolante  de 
ellos,  los  extravia  y  los  hace  caor  en  procipioios. 
En  fin,  se  manifiesta  bajo  diferentes  formas  en 
las  torres  viejas,  en  los  campanarios,  y  anuncia 
siempre  las  borrascas  y  tempestades. 

Todo  esto  es  así;  frecuentemente  se  ven  luco- 
oitas  débiles  y  azuladas,  ya  sobre  los  animales  al 
cuidarlos,  ya  en  los  cementerios,  on  los  lugares 
pantanosos,  sobro  I03  campanarios  y  torres  viejas. 
El  pueblo  no  so  engaña  en  lo  que  ve;  su  error 
consiste  solamento  en  la  interpretación  que  da 
á  estas  apariencias.  El  fuego  fatuo  es,  según  el, 
un  espíritu,  un  ser  animado,  muchas  veces  benó- 
,  fíoo,  algunas  malhechor,  pero  solamente  para  cas- 
>  tigar  á  los  quo  se  descuidan  en  el  desompeño  do 
■  sus  obligaciones.  La  tradición  antigua  do  las  al- 
j  mas  en  pena  quo  se  aparecían  á  exigir  los  sufra¬ 
gios  olvidados  ó  descuidados,  esta  tradición  tan 
antigua,  se  lia  apoderado  de  todos  los  espíritu0 
que  aprecian  la  piedad  y  la  religión  para  con  los 
muertos.  Estas  llamas  volantes  que  Be  von  en 
los  lugares  donde  so  han  depositado  cuerpos  muer¬ 
tos,  so  han  trasformado  en  almas  quo  vienen  á 
reprender  nuestras  injusticias.  Antes  do  la  re¬ 
ligión  cristiana,  estas  almas  no  habían  podido  pa¬ 
sar  la  fatal  barca  de  Aquoronte  por  no  poderle 
pagar  el  pasaje  ó  porque  su  cuerpo  yacia  inse¬ 
pulto;  después  do  la  religión  cristiana  estas  11a” 
mas  son  las  almas  condenadas  al  suplioio  etorno, 
quo  andan  vagando  por  todas  partes,  y  que  es- 
tando  excomulgadas,  conservan  toda  su  malicia  y 
salen  de  la  mansión  de  los  muertos  sino  para  ator¬ 
mentar  los  vivos;  ó  vienen  tal  vez  á  pedir  misas 
para  salir  del  purgatorio;  pero  en  tal  caso  no  so 
j  dirigen  á  los  clérigos,  que  son  los  quejas  dicen, 
sino  á  los  que  las  han  de  pagar. 

Algunas  veces  aparece  una  pequeña  llama  ó 

*  „  1  r.  r.  L  n  r7  O  rl  I  A  CJ  mftnn  .1 


pequeños, 


en  ‘ 


luz  en  la  cabeza  do  los  niños 
cabellos  de  los  hombres,  en  la  c'rin  de  los  caba¬ 
llos,  etc.  El  pueblo,  quo  no  puedo  adivinar  su 
causa,  penetrado  de  espanto  y  de  respeto,  atribu¬ 
yo  ol  motivo  de  su  terror  a  un  espíritu  famihar 
que  anuncia  su  presencia  y  protección,  viniendo 
á  tomar  parte  en  nuestros  intereses. 

El  caminante,  no  menos  crédulo  y  muchas  ve- 
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cea  mas  medroso,  que  al  llegar  á  un  sitio  extra¬ 
viado  y  pautanoso,  á  la  entrada  do  unanocho  que 
suoedo  á  un  hermoso  dia,  en  que  el  sol  ardiente 
ha  lanzado  sus  fuertes  rayos,  ve  voltejear  en  las 
cañadas  poquoíian  luoecitas  que  impelidas  á  la 
menor  impresión  dol  aire,  van,  vienen,  ao  ade¬ 
lantan,  rotroccdon,  so  levantan  y  caen  oon  el  vien¬ 
to  que  se  las  lleva.  Asombrado  do  este  fenómeno, 
vuelvo  atrás,  y  si  hujm,  el  vaoío  quo  forma  detrás 
de  sí  se  llena,  la  masa  do  aire  oirouudante  so  pre- 
cipita  y  llova  consigo  in  llama  luminosa,  quo  si¬ 
guiendo  esta  corriente  parece  que  lo  persigue.  Si 
por  el  contrario,  afecta  un  valor,  una  intrepidez 
presuntuosa  y  so  atrevo  ¿  acercarse  al  fuego  fatuo, 
etc.,  la  masa  del  aire  que  impolo  delante  do  sí  lle¬ 
va  la  llama,  quo  pareco  marchar  delante  y  servir¬ 
le  do  guia.  1  si  la  casualidad  hace  quo  el  cami¬ 
nante  so  extravie  y  preoipite  en  algunos  hoyos  ó 
lugares  pantanosos,  siguiendo  estas  aparicnoias 
luminosas,  la  casualidad,  que  para  ol  pueblo  cré¬ 
dulo  os  un  sor  real  y  pudoroso,  se  oonvierte  en¬ 
tonces  on  genio  maléfico,  y  el  fuego  fatuo  es  un 
espíritu  malo  quo  engaña  al  infeliz  caminanto, 
lo  oxtravía  y  lo  atrae  ¿  parajes  peligrosos. 

El  marinero  supersticioso,  cuando  ve  quo  un 
peligro  y  nna  rocia  tempestad  lo  amenazan,  si 
advierto  llamas  ó  puntos  luminosos  en  los  topes 
do  los  palos,  se  oree  protegido  inmediatamente 
por  los  dioses  y  reoobra  toda  su  couüanza,  mien¬ 
tras  que  ol  aldeano  que  vo  el  mismo  fenómeno 
sobre  su  campanario,  en  las  torres  do  un  viejo 
castillo  abandonado,  so  imagina  ver  al  diablo  quo 
viene  á  asolar  los  campos  y  á  malograr  todas 
sus  esperanzas. 

Nada,  sin  embargo,  es  mas  natural  que  estas 
apariencias  luminosas,  dependientes  de  dos  cau¬ 
sas  principales,  quo  son  el  desprendimiento  y 
combustión  del  aire  inflamable,  y  la  presencia  de 
una  superabundancia  dol  fliiido  eléctrico. 


Fuegos  fatuos  producidos  por  el  desprendimiento 
del  aire,  inflamable. 

La  naturaleza  produce  el  aire  inflamable  oon 
mucha  abundancia  en  los  lugares  donde  las  sus¬ 
tancias  animales  y  vegetales  se  pudren  y  des¬ 
componen;  la  fermentación  quo  experimentan 
entoncos  desprende  todo  el  aire  inflamable  quo 
estaba  encerrado  on  su  sustancia,  ó  lo  quo  acaso 
ee  todavía  mas  exacto,  esta  fermentación  pro- 
duco  el  amo. inflamable,  modificando  el  fiojístico 

°  e'f?™«!P10n°l  fueg0  con  alSuna9  sustancias 
aeriformes.  Esto  aire  inflamable,  unas  veces 

por  su  oz  °  gravedad  queda  adherente  al 
^errreno  S  •  en  donde  lo  han  producido 
las  plantas  e  p  facción:  otras  veces  por  cir¬ 
cunstancias  particulares  se  de8prende  do  él  y  so 
eleva  en  la  atmosfera  p„Q8  siendo  mas  ligero 
quo  el  aire  ordinario,  0  «levarse  a  las  altas 
regiones.  Si  casi  siempre  lo  vemos  en  la  super¬ 
ficie  de  la  tierra,  es  porque  se  baiia  linido  ¿  par_ 


tes  oleosas  y  orasas  que  se  exhalan  con  él.  Tal 
es  la  causa  de  los  fuegos  fatuos  quo  voltean  acá 
y  allá  en  las  cañadas,  en  loa  lugares  pantanosos, 
sobro  las  aguas  corrompidas  y  á  lo  largo  de  al¬ 
gunos  rios.  El  mismo  ofecto  y  por  ei  mismo 
mecanismo,  producon  las  sustancias  animales  so¬ 
las  en  putrefacción;  por  consiguiente,  no  debe¬ 
mos  admirarnos  de  ver,  especialmente  en  lo3 
grandes  colores,  fuegos  fatuos  en  los  cemente¬ 
rios,  en  los  muladares  y  al  redodor  do  los  patí¬ 
bulos. 

Do  dos  maneras  puede  inflamarse  este  aire  in¬ 
flamable,  ó  por  ol  rozamiento  que  experimenta 
cuando  so  eleva  en  un  aire  caldeado  de  que  aca¬ 
bamos  do  hablar,  ó  por  la  electricidad  de  la  at¬ 
mósfera. 

Fuegos  fatuos  producidos  por  la  electricidad. 

Todas  estas  llamas  ligeras  quo  se  ven  en  los 
caballos  cuando  les  peinan  la  crin  ó  los  almoha¬ 
zan,  on  los  animales  qua  so  limpian,  en  la  cabe¬ 
za  do  los  niños  y  en  los  cabellos  de  los  hombres; 
finalmente,  las  chispas  brillantes  quo  despiden 
algunas  veces  las  medias  y  las  camisas  al  tiempo 
de  quitárselas,  no  son  otra  cosa  que  productos  do 
a  electricidad  anima!;  lo  mismo  quo  Jas  luces 
quo  en  tiempo  de  tempestad  se  ven  en  los  cam¬ 
panarios,  en  Jas  torres  viejas  y  en  los  palos  do 
los  navios.  Estos  cuerpos  terminan  por  lo  co¬ 
mún  en  ángulos  salientes,  en  puntas,  etc.,  que 
atrayendo  la  electricidad  atmosférica,  muy  abun¬ 
dante  entonces,  se  cargan  de  cierta  cantidad  que 
anuncia  su  presencia  por  un  punto  luminoso 

¡Qué  sencillos  son  algunas  veees  los  fenóme¬ 
nos  de  la  naturaleza  ¿  los  ojos  de  un  filósofo; 
mientras  que  el  pueblo  quo  ignora  su  origen,  no 
ve  en  ellos  mas  que  motivos  do  temor  y  de  es¬ 
panto! 

En  este  artículo  se  confundo  el  f  uego  con  el 
calórico ,  sin  duda  porque  en  toda  combustión  se 
pono  en  libertad  esto  üiíido,  y  en  este  estado  pro¬ 
duce  la  dilatación,  la  vaporización  y  demas  efectos 
de  que  hemos  hablado.  Pero  si  hemos  do  hablar 
con  exactitud,  lo  que  propiamente  se  llama  fuego, 
no  es  una  sustancia  dotada  de  ciertas  propiedades, 
sino  el  conjunto  de  los  fenómenos  que  ofrece  cual¬ 
quiera  combustión.  El  principal  do  estos  es  la 
combinación  dol  gas  hidrógeno  que  se  desprende 
del  combustible  ó  cuerpo  quo  so  quema  con  el 
oxígeno  ó  la  base  del  aire  vital,  y  como  en  la 
combinación  pierde  esto  la  forma  do  fluido  elás¬ 
tico,  se  pono  en  libertad  una  gran  cantidad 
calórico  que  el  oxígeno  tiene  en  aquel  estado- 
igualmentese  desprendo  cierta  porción  del 
de  la  luz,  si  como  con  algún  fundamento  se  ere-- 
son  sustancias  distintas  las  quo  producen  las  K,,í’ 
saciones  do  calor  y  claridad. 

Hecha  esta  advertencia  estamos  d8  aei  ¿ 
todo  lo  demás.  «Ueido  en 
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FUENTES  FILTRANTES. 

Coilior  ha  propuesto,  muohos  años  haoe,  en  In¬ 
glaterra  el  uso  de  una  fuente  separada  de  tres 
cavidades  por  dos  diafragmas,  de  los  cuales  el 
mas  elevado  está  taladrado  do  agujeros  para  di¬ 
vidir  el  agua  al  acto  de  introducirla  en  ella;  el 
intervalo  que  liay  entre  estos  dos  diafragmas  es¬ 
tá  lleno  de  tiestos  de  tierra  cocida;  un  tubo  de 
tierra  y  arena  cocida  en  el  horno  de  ollero  haco 
comunicar  esta  cavidad  con  tres  cilindros  de  la 
misma  composición,  por  medio  do  los  cuales  el 
agua  pasa  en  seguida  á  un  depósito  do  dondo 
puedo  extraerse  por  una  llave  de  fuente  y  que 
llena  á  corta  diferencia  cerca  de  la  mitad  del 
diámetro  do  la  cavidad  inferior.  Otra  llave  de 
fuente  sirve  para  extraer  el  agua  no  purificada 
cuando  so  quiere  vaciar  la  fuente.  Es  indispen¬ 
sable  proveer  el  depósito  en  el  cual  el  agua  se 
reúno,  de  un  tubo  que  so  eleva  hasta  I03  bordos 
do  la  fuente,  con  el  objeto  de  dar  salida  al  aire, 
que  sin  esto  so  hallaría  comprimido  por  el  peso 
del  agua  é  impediría  la  entrarla  en  esta  cavidad. 

Sea  lo  que  fuere,  esta  filtración  del  agua  solo 
es  susceptiblo  do  purificarla  do  las  materias  ex¬ 
trañas  é  insolubles.  En  cuanto  á  las  sustancias 
en  disolución  y  que  pueden  ser  desagradables  al 
gusto  y  nocivas  a  la  salud,  ha  sido  preciso  buscar 
otros  medios  do  purificación. 

Todos  saltemos  el  ventajoso  partido  quo  puede 
sacarse  del  carbón  para  la  desinfección;  pero  es 
menester  no  perder  de  vista  que  el  carbón  solo 
se  apodera  de  los  gases  desarrollados  do  las  ma¬ 
terias  pútridas,  y  quo  no  arrastra  estas  en  estado 
sólido;  de  suerte  que  poco  después  do  haber  si¬ 
do  completamente  desinfectada  por  el  carbón,  ol 
agua  puede  volver  á  ser  infecta,  en  razón  de  la 
acción  incesante  de  la3  sustanoias  orgánicas  en 
putrefacción. 

Colocando  en  una  fuente  cualquiera  una  capa 
de  carbón  de  leña  en  polvo  grosero,  do  30  á  60 
centímetros  de  altura,  entre  dos  capas  de  arena 
puede  obtenerse  nn  excelente  filtro  desinfectante. 

Puede  evitarse  el  inconveniente  quo  resulta 
de  la  obligación  de  quitar  las  primeras  capas  de 
arena  que  penetra  y  obstruye  pronto  el  sedimen¬ 
to  de  las  aguas,  colocando  encima  un  diafragma 
taladrado  de  agujeros  bastante  grandes,  quo  se 
llenan  de  pedazos  do  esponja;  el  limo  se  posa  en 
"ellos  V  como  es  muy  fácil  sacarlos,  lavarlos  en 
el  fondo  J  volverlos  á  colocar,  un  filtro  así  guar¬ 
necido  puede  servirlas  largo  tiempo  sin  nece¬ 
sidad  de  limpiar  ol  fondo.  _  ‘ 

El  mismo  carbón  no  goza  indefinidamente  de 
la  propiedad  de  volver  soluble  el  agua;  al  cabo 
do  cierto  tiempo  es  preciso  renovarlo,  á  menos 
de  operarse  sobre  aguas  muy  corrompidas;  una 
capa  de  carbón  puedo  servir  por  espacio  de  seis 
meses. 

Puede  evitarse  de  otro  modo  ¡a  obstruoeion  de 


las  capas  superiores  de  las  piedras  filtrantes  ó  do 
las  arenas,  produciendo  la  filtración  per  ascensum. 
Para  esto,  el  agua  cebada  en  un  depósito  supe¬ 
rior,  desciendo  á  una  cavidad  Bituada  inferior- 
mente,  y  que  separada  ou  la  cual  debo  reunirse 
después  do  la  filtración,  una  piedra  filtrante  ó  un 
filtro  compuesto  de  capas  de  arena  y  da  carbón. 
La  presión  de  la  columna  líquida  obliga  al  agua 
á  atravesar  el  filtro  y  á  olevarso  en  ol  depósito 
del  agua  pura:  las  sustancias  terreas  detenidas 
por  el  filtro,  so  separan  do  ella  fácilmente,  y  bo 
precipitan  al  fondo  del  depósito  interior,  de  don¬ 
de  so  extraen  por  medio  do  una  llave  de  fuonto, 
ó  de  un  tapón  colocado  en  la  parte  mas  inferior. 

Hace  ya  algunos  años  quo  fué  presentada  ú  la 
Sociedad  de  fomento  una  fuente  de  esta  especie; 
esta  disposición  nada  de  nuevo  tenia,  muy  antes 
se  había  construido  una  fuente  igual  en  Inglater¬ 
ra.  Hawkins  había  indicado  un  aparato  del  mis¬ 
mo  género,  y  -T.  Peacack  hnbia  tomado  en  1791 
nn  título  para  una  fuente  do  piedra  destinada  ó 
las  mismas  funciones:  las  disposiciones  interiores 
de  esta  especie  de  aparatos  pueden  variar  de  mil 
maneras,  pero  todos  descansan  sobre  los  mismos 
principios. 

El  único  inconveniente  quo  estos  aparatos  pre¬ 
sentan  es  el  no  tenor  líquido  filtrado  si  la  fuen¬ 
te  constantemente  está  llena  basta  una  altura  da¬ 
da,  porque  inversamente  el  agua  volverla  al  de¬ 
pósito  infe  ior,  si  la  columna  quo  determina  la 
filtración  cesaba  de  existir. 

Entre  los  otros  aparatos  filtrantes  en  el  siste¬ 
ma  per  ascenstim ,  pueden  citarse  los  de  Parrot  y 
de  /joni.  El  primero,  descrito  mas  de  treinta  y 
dos  años  haco  en  obras  alemanas,  consiste  en  un 
granda  bote  cilindrico,  dividido  en  sentido  verti- 
oal  por  un  diafi  agina,  que  so  detiene  á  una  cier¬ 
ta  altura  encima,  del  fondo;  en  este  punto  se  en¬ 
cuentra  un  diafragma  orizontal  lleno  do  ao-ujeros; 
llénase  hasta  la  mitad  la  una  de  estas  cavidades 
verticales  de  arena  grosera;  Cn  la  parte  inferior 
se  coloca  arena  mediana,  y  la  segunda  capacidad 
vertical  se  llena  hasta  la  mitad  de  arena  fina,  quo 
se  extiendo  basta,  algunos  centímetros  de  la  lla¬ 
ve  de  fuente.  El  agua  mas  ó  menos  cargada  do 
limo,  se  echa  en  la  primera  capacidad  horizontal, 
atraviesa  sucesivamente  la  arena  grosera  la  are¬ 
na  inedia  y  la  arena  fina,  y  va  á  reunirse  cn  la 
capacidad  superior.  Para  evitar  el  p3So  en  la 
capa  do  arena  de  las  materias  terrosas  M  Par- 
rot  coloca  cn  la  superficie  de  la  arena  grosera 
una  doble  flanela,_que  lava  siempre  que  es  nece¬ 
sario.  Por  espacio  de  muchos  años  ha  emplea¬ 
do  su  aparato  en  luga  para  purificar  el  agua  ' 
la  Dwma,  que  muy  a  menudo  es  muy  limosa. 
Para  el  uso  de  la  marina  podria  construirse  un 
aparato  de  madera  cuyo  interior  fuese  carboniza¬ 
do;  podríase  también  fácilmente  añadir  una  ca¬ 
pa  de  carbón  mas  ó  menos  gruesa,  que  se  cubri¬ 
ría  de  arena  grosera. 

Cuando  el  filtro  necesita  de  ser  limpiado,  bo 
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quitan  por  topardo  las  diferentes  capas  do  arena, 
30  lavan  agitándolas  crin  agua,  y  se  vuelven  á 
colocar;  de!  mismo  modo  pueden  renovarse  con 
suma  facilidad  las  capas  do  carbón. 

Zéni  ha  formado  su  aparato  do  dos  toneles 
concéntricos,  d"  los  cuales  solo  el  exterior  está 
cubierto  pc.r  el  f  . ado;  so  coloca  en  el  tonel  interior, 
cuyo  bordo  inferior  tiene  muchas  escotaduras,  una 
capa  do  arena  fiar  de  rio,  bion  batida,  y  otras  tres 
veces  mas  gruesa  lomada  de  una  mezcla  do  par¬ 
tes  iguales  de  aren  i  fina  y  de  cisco  do  carbón  bien 
batido;  por  encima  se  forma  una  cama  do  arena 
fina  de  rio,  bien  b  tida,  y  en  fin,  una  capa  de  : 
arena  gruesa  de  rio;  á'alguna  distancia  encima,  j 
se  halla  un  diafragma  lleno  do  un  gran  número  \ 
de  agujeros,  El  intervalo  entre  los  dos  toneles 
so  llena  de  una  capí,  inferior  de  arena  fina  bien 
batida  y  otra  de  arena  grosera  de  rio,  iguales  y  que 
se  elevan  á  la  misma  altura  que  las  capas  interio¬ 
res.  El  diafragma  agujereado  sirve  pava  dividir  el 
agua  que  se  echa  en  ln  capacidad  interior  para  que 
su  movimiento  no  cambio  la  arena.  El  agua  des¬ 
pués  de  haber  atravostdo  todas  las  capas  encer¬ 
radas  en  el  tonel  interio’-,  pasa  á  las  capas  co¬ 
locadas  en  las  capacidades  exteriores,  y  puedo 
sor  oxtraida  por  una  llave  de  fuente  colocado  en¬ 
cima:  do  este  modo  quoda  perfectamente  clarifi¬ 
cada. 

Para  limpiar  su  filtro,  el  autor  hace  pasar  agua 
clara  en  sentido  inverso,  y  si  la  comento  so  ha¬ 
lla  bastante  renovada  parece  que  basta  desemba¬ 
razar  el  filtro  do  las  materias  terrosas  que  emba¬ 
razan  las  primeras  capas,  agitarla  en  contacto  do 
agua;  el  agua  que  resulta  del  lavado,  después  do 
posada,  puede  pasar  de  nuevo  al  filtro  y  servir 
para  todos  los  usos. 

Este  aparato  seria  muy  fácil  do  limpiar  y  apo¬ 
nas  habría  necesidad  do  lavar  la  primera  capa 
de  arena,  si  so  colocaban  en  las  aborturaH  do 
los  diafragmas  superiores,  esponjas  que  se  leva¬ 
sen  con  frecuencia. 

Parrofc  hace  observar  con  razón  que  Zéni  se 
ha  equivocado  on  mezclar  el  carbón  con  la  arena 
fina,  y  sobro  todo,  en  batir  esta  mezcla  para  amon¬ 
tonarla;  una  capa  de  oarbon  seria  preferible. 

Los  ensayos  hechos  en  Brest  han  probado  la 
utilidad  de  este  aparato  pnva  la  marina,  cuyo  uso 
ha  adoptado  ya:  echando  mano  de  las  esponjas, 
seria  mucho  mas  cómodo  su  uso. 

Gomo  la  madora  comunica  un  sabor  desagra¬ 
dable  al  agua,  las  paredes  de  los  toneles  deben 
sor  carbonizadas  para  quo  se  conserve  bien  en 
ellos. 

fuente  depuratoria. 

Fu  1S00  S9  concedió  ú  MM.  Jamos  Smith, 
Cuchet  V  Deuys  Monforfc,  uti  pr¡v;|eg¡0  ¿¡a  inven¬ 
ción  por  la  construcción  ao  fuentes  depuratorias. 

Estos  aparatos  pueden  ser  da  aa¿[era  piQdra 
ó  tierra  cocida;  su  figura  citerior  ea  cilindrica  ó 


cónica,  con  base  cuadrangular  ó  circular,  como 
so  quiera:  podemoB  valernos  simplemente  de  un 
tonel.  Basta  elevar  el  aparato,  cualquiera  que 
sea,  sobro  un  trébedes  do  madera  de  cerca  do  un 
pié  de  altura  para  poder  sacar  ficilmersto  el 
agua. 

A  cuatro  ó  cinco  pulgadas  dol  fondo  hay  una 
primera  separaeiou  do  metal  o  asperón,  taladrase 
con  una  multitud  de  agujeros  pequeños  como  una 
espumadera,  y  está  exactamente  embutida  contra 
las  paredes  interiores  do  la  fu  nte.  Se  coloca  una 
espita  en  el  fondo  del  vaso  para  poder  extraer 
toda  ol  agua  contenida  en  el  espacio  practicado 
en  la  parte  inferior  de  esta  separación.  Un  tubo 
pequeño  do  cinco  á  seis  líneas  de  diámetro  hay  * 
do  lo  alto,  pasa  por  lo  largo  de'los  rincones  inte¬ 
riores  do  la  fuente  y  termina  en  este  iutorvair . 
Por  este  tubo  sale  ó  entra  el  aire  cuando  se 
ó  so  vacía  esta  capacidad. 

Antes  de  todo  se  coloca  sobre  esta  primera  se¬ 
paración  un  tejido  do  lana,  echando  encima  ura 
capa  de  asperón  molido  do  unas  dos  pul  idas  o  ■ 
espesor.  So  forma  asimismo  otra  capa  de  un  pío 
do  espesor,  poco  mas  ó  monos,  según  la  profun¬ 
didad  de  la  fuente,  con  una  mezcla  de  polvo  gro¬ 
sero  de  carbón  do  leña  y  de  asperón  finamente 
molido  y  bien  lavado.  En  defecto  do  este  últi¬ 
mo  puedo  emplearse  arena  fina  de  rio.  Debe 
comprimirse  fuertemente  esta  capa  para  que  ol 
agua  que  ha  de  atravesarla  quede  mucho  tiempo 
en  contacto  con  el  carbón.  Por  encima  de  esta 
capa  se  pone  una  tercera  de  arena  ó  asperón  mo¬ 
lido  de  cerca  de  dos  pulgadas  de  espesor,  cubrién¬ 
dolo  todo  con  una  hortera  quo  tenga  la  figuro 
exacta  de  la  fuente  y  embetunado  perfectas  oto 
todo  su  contorno.  Esto  plato  de  asperón  ó  piad -a 
está  taladrado  en  su  parte  media  con  tres  ó  coa- 
tro  agujeros  do  una  pulgada. 

So  colocan  sobre  cada  uno  de  estos  aguje  - 
unos  hongos  do  asperón,  cuya  parte  inferior  hu<  ca 
está  menudamente  agujereada;  la  parte  supon  m 
del  hongo  está  envuelta  con  una  esponja.  El 
agua,  pasando  por  las  esponjas,  so  desembar;.:: : 
de  algunas  sustancias  que  solo  tenia  suspendidas. 
De  cuando  en  cuando  se  han  do  lavar  las  es¬ 
ponja». 

Un  pequeño  tubo  de  plomo,  semejanto  al  que 
hemos  indicado  arriba,  va  de  esta  hortera  la 
parte  superior  de  la  fuente:  su  función  es  dar  sa¬ 
lida  al  aire  contenido  en  las  capas  de  las  materias 
filtrantes  á  medida  que  las  pedetra  el  agua. 

Estas  disposiciones  pueden  modificarse  do  duc- 
rentes  modos  para  apropiarlas  á  diversos  usos 
Tan  pronto  el  agua  quo  ha  bajado  filtrándose  es 
forzada  por  unas  separaciones  interiores  á  subir 
otra  vez  por  entre  nuevos  filtros,  como  vuelve  á 
bajar  directamente  hasta  el  fondo  de  la  fuente,  y 
después,  precisada  á  subir  de  nuevo  por  en  me- 
dio  de  los  filtros,  sale  por  una  espita  colocada  ha¬ 
cia  medio  do  esta  misma  fuente. 
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G  ALACTÓMETRO. 

Se  llama  así  un  areómetro  destinado  para  me¬ 
dir  la  densidad,  y  por  consiguiente  la  pureza  do 
la  leche.  Como  la  leche  abundante  en  nata  es 
específicamente  mas  ligera  que  la  que  es  rica  en 
queso,  podemos  servimos  de  un  areómetro  para 
determinar  la  calidad  do  este  líquido. 

Es  un  areómetro  común  construido  de  modo 
que  señala  las  densidades  desde  cero  (colocado 
en  lo  alto  del  tubo  y  correspondiente  al  nivel  del 
agua  pura)  hasta  8  grados  según  el  método  del 
pesa-ácidos  de  Beaumé.  Estos  grados  están  tra¬ 
zados  sobre  una  escala  de  anchos  espacios  que 
permiten  leer  hasta  los  cuartos  de  grado. 

Sumergido  el  instrumento  en  buena  lecho,  se¬ 
ñala  4b,  4|  y  aun  5  grados:  desciendo  tanto  mas 
ouanto  monos  denso  os  el  líquido.  Como  la  nata 
es  la  sustancia  mas  ligera  de  la  leche,  cuando  so 
extrae  se  vuelve  mas  pesada  y  señala  hasta  5£. 
.La  leche  dilatada  en  agua  señala  de  3|  á  4,  se¬ 
gún  la  proporción.  Así  es  que  la  leoho  que  se¬ 
ñala  menos  de  4  tiene  mezcla  de  agua,  y  está 
desnatada  cuando  señala  mas  de  5. 

GALAXIA  Ó  ESTEATITA. 

( Titos  déla.) 

La  galaxia  es  una  especie  de  marga  jabonosa 
ó  talco,  alguna  vez  blanco,  otras  gris  ó  verde,  v 
mas  raras  veces  rojo  ó  amarillo.  Su  gravedad 
específica  es  do  2,60  á  2,66. 

Esta  sustancia  es  una  mezola  de  sílice,  alúmi¬ 
na,  magnesia,  óxido  de  hierro  y  agua;  pero  dife¬ 
rente  según  los  terrenos.  Es  muy  común  en  Ale¬ 
mania  y  en  la  provincia  de  Cornualles,  en  Ingla¬ 
terra,  y  so  ha  encontrado  también  muchas  voces 
en  el  Oeste  de  Francia. 

Como  Ja  galaxia  solo  so  funde  á  una  tempera¬ 
tura  muy  alfa  y  ce  trabaja  con  muchísima  facili- 
Iblndf  pueden  haoerse  con  ella  excelentes  crisoles 
que  se  endurocen  al  fuego  y  que  con  mucha  difi¬ 
cultad  pueden  ser  penetrados  por  el  litargirio  en 
fusión. 

Se  hacen  también  con  ella  moldes  para  la  fu¬ 
sión  de  los  metales.  En  Inglaterra  se  usa  en  las 

fábricas  de  porcelana. 

M".  Viseofc,  da  Liege,  hizo  un  gran  número  de 
re  naba 9  para  asegurarse  do  si  esta  sustancia  po¬ 
día  iv-'v  empleada  por  los  lapidarios.  Hizo  cama- 
t-ioh,  ¿  iGS  qüe  ¿¡ó  un  hermoso  brillo  con  el  fuego, 
03  endureció  de  tai  modo,  que  daban  chispas 
con  el  eslabón. 

,  s  i1  batido  diferentes  soluciones  consiguió  co- 

“^amarillo,  gris  y  blanco  te  lecho,  ^ 

uiienuola  sobre  piedra  íes  dio  todo  el  brillo 
ue  la  agata,  y  obtuvo  algunas  piezas  quo  tenían 


una  perfeota  somejanza  por  au  color  con  el  ónice; 
pero  el  fuego  hace  quo  desaparezcan  prontamente 
las  vetas,  las  quo  es  imposible  reproducir. 

Teniendo  una  gran  afinidad  con  ol  vidrio,  la 
galaxia  cb  polvo  muy  fino  es  útil,  mezclada  con 
colores,  para  la  pintura  sobro  e3ta  sustancia. 
Sirve  también  como  do  un  lápiz  simpático  para 
escribir  sobre  vidio,  en  el  quo  no  deja  trazo  algu¬ 
no  luego  quo  so  frota  esto  con  un  paño  de  lana. 
Sin  embargo,  para  hacer  inmediatamente  visiblo 
el  escrito,  basta  soplar  mucho  el  vidrio;  pero  des¬ 
aparece  luego  quo  esto  pierdo  la  humedad. 

Los  trabajadores  y  bordadores  de  seda  lo  pre¬ 
fieren  á  la  creta  para  bacor  los  trazos,  porque  es 
mas  durable  y  no  afecta  los  colores  del  tejido. 

Como  la  galaxia  tiene  la  propiedad  de  unirse 
con  los  aceites  y  cuerpos  crasos,  entra  en  la  com¬ 
posición  do  la  mayor  parto  do  las  bolas  que  sirven 
para  limpiar  la  seda  y  tejidos  do  lana.  Entra 
también  como  base  en  la  preparación  de  algunos 
colores  para  la  pintura. 

50  emplea  para  dar  un  hermoso  brillo  al  már¬ 
mol,  á  la  serpentaria  y  á  las  piedras  yesosas. 
Mozclada  con  el  aceite  sirve  para  pulir  los  cris- 

|  tales  y  espejos  metálicos. 

51  se  polvorea  la  superficie  del  ouero  reciente¬ 
mente  preparado  y  si  después  de  seco  se  frota  con 
un  ouerno,  so  le  da  un  bellísimo  lustre. 

So  emplea  también  la  galaxia  para  dar  lustre 
al  papel,  sobre  el  cual  se  esparce  en  polvo  fino, 
ó  también,  y  es  mucho  mejor,  mezclándola  con 
las  materias  colorantes.  Para  dar  en  seguida 
lustro  al  papel  so  cepilla  con  una  brocha  fuerte. 

El  polvo  de  la  galaxia,  en  razón  do  su  untuo¬ 
sidad,  es  una  do  las  sustancias  que  mas  facilitan 
el  juego  do  los  tornillos  y  quo  disminuyen  mas  la 
frotación  de  las  cuerdas  y  contactos  metálicos. 

Los  do  los  Estados-Unidos,  que  cultivan  con 
buoosó  la.  maquinaria,  parece  han  sido  los  prime¬ 
ros  quo  han  usado  en  grande  la  galaxia  para  sua¬ 
vizar  los  roces.  No  la  emplean  sola  sino  mezcla¬ 
da  con  una  corta  cantidad  do  aceite  do  grasa  ó 
de  brea.  Comienzan  por  pulverizarla  finamente, 
y  ei\  seguida  la  trituran  con  la  materia  destinada 
pava  volverla  aun  mas  untuosa.  Los  primeros 
ensayos  se  han  hecho  en  Lowell,  en  el  estado  do 
Massaehussctls.  Los  arrieros  la  usan  asimismo 
oon  mucha  utilidad. 

Mr.  Moody,  superintendente  do  las  fábricas  do 
brea  establecidas  en  Mili-Dan,  cerca  de  Boston, 
da  uba  especio  de  medida  del  beneficio  quo  ha 
reportado  del  uso  de  la  nueva  mezcla.  En  una 
da  las  dependencias  do  estos  talleres  hay  una  rue¬ 
da  de  un  diámetro  muy  grande,  del  poso  do  2F 
mil  libras,  que  da  de  75  á  100  vueltas  por  minuto 
sobre  unos  gorrones  de  5  pulgadas  do  dlámatro. 
Se  ha  dejado  girar  con  esta  ligereza  tros  y  aun 
cinco  «emanas  bíe  renovar  el  baño  de  los  gorro¬ 
nes:  ain  embargo,  juzga  Mr.  Moody  quo  está  ope¬ 
ración  debe  hacerse  mas  á  menudo.  La  máquina 
do  la  cual  forma  parta  esta  gran  rueda,  os  un  torno 
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qao  labra  de  unas  [200.000  libras  de  hierro  por  i  au  provocho.  El  gato  tiene  declarada  la  guerra 

y  regularmente  dostruyo  mas  bien  por  gusto  de 
hacer  daño  quo  por  necesidad,  á  todos  los  ani¬ 
males  débiles  que  no  pueden  defenderse  de  su 
fuerza  ó  su  destreza;  los  pájaros,  las  ratas,  los 
ratones,  los  lobratillos,  los  gazapos,  los  turones, 
los  topos,  los  sapos,  las  ranas,  los  lagartos,  las 
culebras,  los  murciélagos,  lo  sirven  do  alimento 
6  do  jugueto.  Si  no  puede  oogerlos  á  cara  des- 


uies. 

La  casualidad,  verdadera  amiga  do  las  artes 
útiles,  proporcionó  el  descubrimiento  de  esto  uso 
do  la  galaxia,  que  se  propaga  de  di»  en  dia  on  los 
Estados-Unidos  y  pasará  sin  duda  á  Europa. 
Terminadas  todas  las  pruebas,  solo  falla  tratar 
de  su  aplicación. 

So  sabe  quo  la  galaxia  está  compuesta  do  sílice, 


alúmina,  uu  pooo  do  magnesia  y  do  agua,  alguna  1  cubierta,  los  asecha  y  aguarda  con  una  paciencia 
voz  do  una  materte  colorante  que  es  óxido  do  incroible.  Agazapado  contra  un  agujero,  reco¬ 
gido  on  el  menor  ospaoio  posible,  con  los  ojos 
oerrados  al  parecer,  pero  muy  abiartos  para  dis¬ 
tinguir  su  prosa  y  con  el  oido  alerta,  afecta  un 
sueño  pórfido  para  engañar  al  animal  cuya  muer¬ 
te  medita.  Inmediatamente  quo  oste  sale  del 


hierro.  Como  abunda  en  la  provincia  do  Cor. 
nualles,  los  ingleses  la  empican  para  diferentes 
usos;  la  muy  blanca  entra  on  la  pasta  do  porce¬ 
lana;  poro  cualesquiera  quo  sea  su  color,  so  hacen 
con  ella  excelentes  oriaoles  para  los  fundido¬ 


res. 


etc. 


GALUCIIAT. 


El  vainoro  ha  dado  ol  nombro  de  galuc/iat  á  la 
piel  del  pescado  11  mado  lisa,  quo  so  parece  al 
marrajo.  Su  piel  rústica  y  entreverada  so  pre¬ 
fiero  aun  á  la  de  este  último  pescado.  La  piel 
de  la  lisa  está  cubierto  do  rugosidades,  las  cuales 
un  vainero  llamado  Guluckat  penBÓ  aplanar  con 
la  lima  y  pulir  en  seguida  para  dojarla  perfecta¬ 
mente  lisa.  La  tiñó,  después  do  esta  prepara¬ 
ción,  do  verde  olaro  oon  una  disolución  do  car¬ 
denillo  cristalizado  (aootato  do  cobro).  So  quitan 
las  rugosidades  oon  la  lima,  luego  so  suaviza  la 
piel  con  la  piedra  pómez  y  se  pule  con  trípol  al 
oleo.  Esta  piel  queda  entonces  trasparente,  so 
tiñe,  y  para  darle  un  color  mas  intenso,  so  encola 
sobro  las  obras  de  vainería  un  papel  teñido  do 
verde  sobre  la  misma  disolución.  Se  encola  el 
galuchat  por  encima,  y  entonces  presenta  unos 
dibujos  ó  manchas  redondas  que  son  las  quo  le 
dan  su  belleza. 

GATO. 

Historia  natural.  Economía  rural. 

Esto  animal  tan  bonito,  tan  vivo,  tan  jugue¬ 
tón  y  revoltoso  cuando  es  pequeño,  tan  adulador, 
tan  diestro  y  tan  astuto  cuando  desea  alguna  co¬ 
sa;  tan  fiero,  tan  libro  aun  entre  las  cadenas  do 
la  domesticidad,  tan  traidor  en  sus  venganzas;  es¬ 
te  tigro  en  miniatura,  esto  animal,  vuelvo  á  de¬ 
cir,  quo  reúno  al  parecer  todos  Iob  extremos,  te¬ 
mido  por  bu  perfidia,  sufrido  por  necesidad  v 
querido  algunas  veoes  por  flaquez!l}  cs  tan  lUfj 

.  los  pueb  -  y  en  lnS  casas  ¿e  canjp0>  que  nQ 
debemos  pasarlo  en  silencio.  Lft  continua 
ra  quo  hace  por  eu  so  o  y  único  interés,  liberta 
nuestras  habitaciones  -  e  unos  onemigos  importu¬ 
nos,  cuyos  continuos  estragos  prorlnei)tl  con  el 
tiempo  pérdidas  considerable.  Ea  ne0M¿ri 
pues,  tratar  y  recompensar  a  un  doméstico  infiel, 
pero  que  nos  os  tan  útil  aunque  solo  trabaja  por 


agujero,  lo  embisto  y  lo  pilla;  si  el  gato  tiono  so¬ 
bro  él  una  considerable  ventaja  en  fuerza,  juega 
y  se  entretiene  con  él  por  algún  tiempo  como  para 
insultarlo  en  su  desgracia,  y  luogo  que  le  comien¬ 
za  á  fastidiar  el  juego,  lo  da  una  dentellada  y  lo 
mata,  regularmente  sin  necesidad  y  aunque  haya 
comido  bien.  Este  caráoter  maligno,  sin  prove- 
oho  directo,  indócil  y  destructor  por  oaprieho, 
nos  hará  siempre  mirarlo  como  un  traidor  de 
quien  nos  valemos  sin  amarlo.  El  trato  mas  dul¬ 
ce  y  el  mayor  cuidado  no  pudo  fijarlo  ni  destruir 
en  él  su  natural  independiente  y  medio  silvestre, 
quo  ni  la  misma  educación  perpetuada  de  una 
generación  en  otra  ha  podido  alterar.  El  gato 
os  el  únioo  animal  de  cuantos  el  hombre  ha  re- 
duoido  á  esclavitud  quo  haya  conservado  la  fie¬ 
reza  y  el  amor  á  la  libertad  que  tenia  en  las  sel¬ 
vas.  Viviendo  dentro  de  nuostras  casas,  los  gra¬ 
neros,  los  tejados  y  los  sitios  desiertos  y  retira¬ 
dos  son  bu  morada  ordinaria.  Si  habita  en  una 
casa  de  campo,  la  vista  do  esto  despierta  on  su 
corazón  el  gusto  do  la  caza  y  su  afición  á  la  guer¬ 
ra;  sale  solo  y  á  veoce  con  un  compañero  y  lle¬ 
van  consigo  la  destrucción  y  la  muerte.  Ya  su¬ 
biéndose  en  un  árbol,  saca  del  nido  los  pajarillos, 
y  ocultándose  entro  algunas  ramas  asalta  á  lo* 
incautos  padres  quo  vienon  dosouidados  á  traer¬ 
les  la  comida;  ya  ent  ando  en  las  madrigueras  de 
los  eonejos  los  persigue  hasta  sus  mas  ocultos  en- 
ooudrijos,  desolando  y  destruyendo  en  poco  tiem¬ 
po  el  soto  á  que  so  aficiona.  A  veces  estas  em¬ 
presas  despiertan  de  tal  manera  en  él  su  espíritu 
d0  independencia,  que  abandonando  ¡as  habita¬ 
ciones,  se  retira  á  lo  interior  de  los  bosques,  es 
hoce  salvaje,  y  la  siguiente  generación  adquiere 
insensiblemente  todos  los  primeros  caracteres  del 
gato  mondes. 

Aunque  este  sea  de  la  misma  especie  que  el 
domestico  y  pi’oduzoa  con  él,  tiene  sin  embar¬ 
go  caracteres  diferentes.  Su  pescucso  es  un 
poco  mas  largo  y  ]a  frentc  mas  convexa;  de  una 
talla  siempre  mayor,  su  aire  es  también  mas  fie- 
rb,  y  parece  qü0  Jlova  impreso  en  toda  o» 
el  carácter  origiDai  de  nobleza  y  fiel  S 
sociedad  no  había  alterado  todavía.  gH  os 
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mas  largo  y  mas  suave  que  el  de  los  gatos  que 
viven  en  nuestros  climas  por  espacio  de  nmolias 
generaciones,  porque  el  pelo  del  gato  do  Ango¬ 
ra  es  mas  largo  que  el  dol  gato  montes.  Su  co¬ 
lor  es  una  mezcla  do  pardo,  de  negro  y  de  gris 
blanquecino,  con  algunos  cercos  ó  anillos  negros 
en  la  cola  y  en  los  piés;  el  hocico  es  blanco,  pe¬ 
ro  los  labios  y  las  plantaB  do  los  piés  son  negos. 

Entre  los  gatos  domésticos  se  distinguen  ge¬ 
neralmente  tres  variedades  principales;  los  lla¬ 
mados  de  España,  cuyo  color  rojo,  vivo  y  oscu¬ 
ro  es  el  principal  carácter  que  los  distingue, 
aunque  también  los  hay  con  manchas  blancas  y 
negras  distribuidas  irrogularmente.  Se  dice,  y 
es  verdad,  que  los  gatos  machos  de  España  rarí¬ 
sima  voz  tienen  tres  colores,  y  solo  los  hay  blan¬ 
cos  y  rojos,  ó  negros  y  rojos  solamente,  etc.-  ñe¬ 
ro  las  hembras  tienen  regularmente  tres,  lo  que 
hace  que  su  piel  sea  mas  hermosa  y  mas  estima¬ 
da.  La  segunda  variedad  es  el  gato  cartujo 
cuyo  color  es  ceniciento  aplomado  matizado  de 
azul.  Ultimamente,  la  tercera  es  el  gato  do  An¬ 
gora,  mayor  que  el  gato  doméstico  y  montes;  su 
pelo  es  mucho  mas  largo  y  fino,  comunmente 
blanco,  y  a  veces  do  color  rojo  con  rayas 


curas. 


os- 


.  La  forma  exterior  del  gato  os  en  general  gra¬ 
ciosa,  agradable  y  bien  proporcionada:  su  fisono- 

uS?reSa  do  fitmra>  ™&s  relevada  aun 

por  la  forma  de  la  frente  y  do  toda  su  cabeza  V 
por  la  disposición  de  sus  orejas.  Pero  ai  so  en¬ 
furece,  este  semblante  tan  agradable  y  fino  cam¬ 
bia  repentinamente:  su  boca  se  abre,  sus  ojos  so 
inflaman  y  centellean;  mueve  hacia  los  lados  y 
baja  las  orejas;  todo  su  pelo  se  eriza,  y  toda  su 
fisonomía  descompuesta,  denota  Hn  aire  feroz  y 
farioso;  bus  maullidos  son  espantosos,  sus  accio¬ 
nes  y  movimientos  rápidos,  sus  uñas  salen  do 
sus  vainas,  y  el  animal  se  prepara  á  despedazar¬ 
lo  toao.  entonces  nada  le  espanta,  el  animal  mas 
fuerte  no  lejntimida;  se  le  abalanza,  salta  sobro 
el,  le  muerae  ó.  lo  clava  las  uñas,  y  no  menos 
pronto  que  atrevido,  apenas  da  el  golpe  escapa, 
evitand  o  que  lo  alcanceau  enemigo. 

La  gata  entra  en  calor  tres  veees  al  año,  en 
primavera,  en  otoño,  y  principalmente  en  enero, 
que  por  eso  se  llama  vulgarmente  el  mes  de  los 
gatos:  es  mas  ardiente  que  el  gato,  y  lo  busca,  lo 
persigue  y  lo  llama;  los  fuertos  maullidos  que 
entonces  dn  anuncian  la  vivacidad  de  sus  deseos, 
ó  mas  bien  el  estado  doloroso  á  que  la  reducen 
sus  necesidades.  Están  preñadas  cincuenta  y 
cinco  ó  cincuenta  y  seis  dias,  y  regularmente  pa¬ 
ren  cuatro,  cinco  o  seis  gatillos,  que  tienen  buen 
cuidado  do  ocultar  en  algún  agujero  ó  escondri¬ 
jo  cuando  temen  quo  l°s  gatos  so  fog  coman,  e©j 
010  buo9cq  á  veces.  Les  dan  de  mamar  tres  o 
cuatro  semanas,  y  después  van  á  cazer  para 
traerles  ratas,  ratones,  pajarillos  y  gazapos. 
muy  poco  tiempo  los  instruyen  en  el  arte  de  la 
rapiña,  y  finalizan  dojándole3  el  cuidado  de  bus¬ 


carse  su  subsistencia,  enseñándoles  con  su  ojera 
pío  que  todo  medio,  ya  de  astucia,  ya  do  fuor- 
xa,  es  bueno  y  legítimo,  con  tnl  que  so  logro  por 
él  lo  que  bo  desea.  En  quiuco  ó  diez  y  ocho 
meses  adquieren  todo  su  acrecentamiento,  pue¬ 
den  engendrar  antes  de  un  año  y  viven  nuevo  ó 
diez. 

El  gato  ticno  cuatro  propiedades  muy  singu¬ 
lares  y  quo  son  oomunos  á  muy  pocos  animales: 

1-  lina  especio  do  ahoguijo  ó  arrullo  do  cari¬ 
ño  y  que  casi  siempre  anuncia  su  contento,  cuya 
verdadera  causa  no  se  ha  podido  desoubrir  hasta 
ahora  y  quo  la  anatomía  debería  dosentruñar. 
2°  La  conformación  particulnr  de  su  ojo;  la  pu¬ 
pila,  así  en  los  animales  como  en  el  hombre,  so 
puedo  dilatar  ó  contraer;  lo  primero  sucede  en 
la  oscuridad  ó  falta  do  luz  y  lo  segundo  en  la 
claridad  cuando  es  muy  fuorte;  pero  esta  dilata¬ 
ción  y  contracoion  so  hacen  guardando  eiempro 
la  pupila  su  figura,  que  es  rodonda;  mas  en  el  ga¬ 
to  y  en  las  aves  nocturnas  lo  bucen  en  líuca  ver¬ 
tical;  de  modo  quo  su  pupila,  que  on  la  oscuridad 
es  redonda  y  dilatada,  en  la  mucha  claridad  so 
alarga  y  estrecha  y  quoda  reducida  á  una  líuea; 
oerrándoso  tan  exactamente  quo  no  admito,  por 
decirlo  así,  mas  quo  un  solo  rayo  do  luz.  l>or 
cansiguiento,  el  gato  ve  muy  poco  do  dia  y  mu- 
cho  por  la  noche,  porque  su  pupila  tan  dilatada 
recogo  una  gran  cantidad  de  ruyos  do  luz  quo 
aunque  débiles  y  aislados,  reunidos  todos  1“ 
prestan  la  facilidad  do  poder  distinguir  y  s-r‘ 
prender  su  presa,  supliendo  la  multitud  de  rayOJ 
por  la  fuerza  que  los  falta.  3-  Gusta  mucho 
de  los  oloreB,  ama  los  perfumea  y  halaga  á  la® 
personas  que  loa  gastan.  Busca  ansiosamente 
las  plantas  que  tienen  un  olor  fuerte;  se  estrega 
contra  ellas  y  á  fuerza  de  pasar  y  repasar  por  de¬ 
bajo;  las  hace  perecer  on  poco  tiempo.  Entra 
todas  las  plantas  la  que  mas  les  gustan  son  la  yt>’~ 
la  gatera  de  quo  acabamos  do  hablar  y  la  gW 


mandrina  marítima  6  teucrium  marum:  así,  si  s<? 
quiere  cultivarlas  en  los  jardines,  es  preciso  pava 
libertarlas  de  los  gatos  ponerlas  en  un  enrojado. 
4S  La  última  propiedad  que  el  gato  posee  en 
grado  eminente,  es  la  de  sor  eléctrico;  es  deen, 
da  ochar  chispas  eléctricas  frotándolo  con  la  ma¬ 
no.  Y  aunque  esta  propiedad  es  común  á  otros 
muchos  animales,  como  el  caballo,  la  vaca,  ü 
buey,  etc.,  ain  embargo,  el  gato  la  posee  cu  gra¬ 
do  superior  á  ellos,  por  la  mayor  cantidad  y  vl" 
vacidad  do  las  chispas  eléctricas  que  salen  do  su 
pelo. 

La  pintura  quo  hemos  hecho  del  gato  no  lo  ha- 
co  mucho  favor;  su  carácter  medio  silvcst’ " 

indócil,  ladrón  y  traidor  no  podía  suministrarnos 
colores  agradables;  sin  embargo,  como  la  necesi¬ 
dad  nos  obliga  á  mantenerlo  por  lo  útil  qu®  n”s 
es,  debemos  perdonarle  sus  defectos  en  favor  de 
sus  servicios.  No  contemos  con  su  cariño  y 
afecto  sino  mientras  lo  tratemos  bien;  suframos 
sus  caprichos  y  dejémoslo  el  uso  completo  de  su 
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libertad.  Vivamos  con  él  como  con  un  ladrón 
astuto  y  determinado,  y  guardemos  con  cuidado 
todo  lo  que  lo  pueda  tentar.  Atribuyamoa  sus 
estragos  á  nuestra  negligencia,  pues  conociendo 
su  inclinación  al  robo,  debemos  poner  todos  los 
medios  para  libertarnos  de  ella.  Pero  dejemos 
le  francos  los  graneros,  los  pajares,  las  bodegas, 
las  fruterías,  los  jardines,  y  dentro  do  poco  vere¬ 
mos  disminuirse  el  número  de  los  animalejos  da¬ 
ñinos  que  viven  á  expensas  nuestras.  Para  obli¬ 
garlo  á  bacorles  una  guerra  continua  debemos 
darle  poco  de  comer,  para  quo  la  necesidad  y  el 
liambre  lo  impidan  abandonarse  á  la  pereza  y  la 
indolencia  d  quo  la  abundancia  conduce  necesa¬ 
riamente  á  animales  y  hombres.  El  quo  gusto 
do  la  caza  y  teDga  ceroa  do  su  habitación  un  vi¬ 
var  ó  un  monte  con  nidos  de  perdices,  debe  ma¬ 
tar  sin  misericordia  todos  los  gatos  que  entren  en 
él,  porquo  si  no  destruirán  absolutamente  y  en 
poco  tiempo  la  esperanza  do  sus  placeres. 

GOMA  ELASTICA. 


La  goma  elástica  es  insoluble  en  el  alcohol; 
el  éter  la  disuelvo,  pero  para  producir  esto  efec¬ 
to,  so  necesita  quo  ol  éter  esté  enteramente  pur¬ 
gado  de  alcohol,  porque  este  último  líquido  pre¬ 
cipita  la  goma  elástica  á  su  disolución  á  medida 
quo  so  forma.  En  ol  acoite  de  petróleo  rectifi¬ 
cado,  la  goma  clástica  so  hincha  y  toma  un  vo- 
1  úmen  treinta  veoes  mayor  del  que  antes  tenia. 

Hervida  en  ol  aceite  de  petróleo,  se  disuelvo 
en  parto,  esta  porción  disuelta  reaparece  cuando 
se  evapora  el  disolvente,  pero  ya  deja  de  tener  la 
elasticidad  propia  de  la  goma  elástica. 

Los  aoeiteB  esenciales  rectificados  que  proce¬ 
den  de  la  destilación  de  la  leña,  de  la  broa  y  de 
la  ulla,  disuelven  la  goma  clástica,  poro  comu¬ 
nicándolo  un  olor  fuerte  y  dándole  la  propie¬ 
dad  de  adherir  á  los  otros  cuerpos.  Para  ha 
cor  desapnreer,  á  lo  menos  en  gran  parte,  estos 
dos  inconvenientes,  es  preoiso  somoter  los  teji¬ 
dos  impregnados  á  una  corriente  continua  do  va¬ 
por  de  agua. 

Los  aceites  grasos  y  volátiles  no  pirogéneos 
disuelven  también  la  goma  elástica,  pero  ha¬ 
ciéndole  constantemente  perdor  la  propiedad  do 
la  elasticidad  que  lo  da  todo  su  preoio,  y  volvién¬ 
dola  viscosa  y  pegajosa.  Se  ha  dicho  que  debía 
exceptuarse  con  respeoto  á  esto  el  aceite  de  ca- 

soput. 

Segiin  Lampadius,  citado  por  Berzelius,  si  so 
reblan  oce  a  goma  clástica  haciéndola  macerar 
a  cuatro  veces  su  peso  de  sulfuro  de  carbono, 
después  sx  se  uiezc  a  con  diez  y  seis  partes  de  es¬ 
te  sulfuro,  se  obtendi a,  agitando  á  menudo,  al 
cabo  do  algunos  días,  una  Í8olucjon  lechosa,  que 
secándose,  dejare  genuio  as  iea  trasparente  y  con 
todas  las  clidadcs. 

Un  calor  de  120°  funde  la  goma  eiáBtica.  pc_ 
ro  dospués  del  enfriamiento,  el  liquido  obtenido 


■  queda  untuoso  y  pegajoso,  y  al  cabo  do  mucho 
tiempo  acaba  por  endurecerse;  lo  que  prueba  que 
esto  no  es  una  sencilla  liquidación,  sino  una  al- 
teraoion  de  la  sustanoia. 

La  goma  elástica  arde  con  un  humo  picante 
cuyo  olor  no  es  desagradable. 

La  goma  elástica  no  es  atacada  ni  por  el  cloro 
ni  por  el  ácido  sulfuroso,  ni  por  el  ácido  hidro- 
clórico,  ni  por  el  amoníaco,  ni  por  el  acido  fluo- 
silícico;  es  insoluble  en  los  álcalis;  el  álcali  snl- 
!  fúrico  concentrado,  en  frió  selo  la  carboniza:  es¬ 
tas  propiedades  de  resistencia  á  tantos  agentes, 
lo  hacen  preciosa  en  muchos  casos;  así  nos  ser¬ 
vimos  de  ella  en  los  laboratorios  de  química,  pa¬ 
ra  reunir  tubos  de  vidrio  y  conservar  en  el  apa¬ 
rato  flexibilidad.  Estas  correjuelas  de  goma  elás¬ 
tica  so  hacen  cortando  una  tira  de  goma  elástica 
que  previamente  se  ha  hecho  reblandecer  al  va¬ 
por  de  agua;  se  recortan  los  bordes  por  medio  de 
un  instrumento  muy  cortante,  después  acércan¬ 
osos  bordes  por  la  presión,  se  obtiene  así  un 
tubo  bion  soldado.  Puédense  también  haeer  es¬ 
tos  tubos  extendiendo  sobre  cilindros  de  espejue- 
a  la  goma  elástica  líquida;  la  espejuela  absorve 
el  liquido..  También  puedon  hacerse  balones  de 
goma  elástica. 

Estos  balones  so  hacen  reblandeciendo  primero 
una  pera  común  de  goma  elástica  en  éter,  ó  tam¬ 
bién  seneillamcnta  en  agua  hirviendo,  después 
soplando  aire  en  ella  con  precaución.  De  esta 
manera  se  obtienen  balones  que  tienen  basta  46 
centímetros  de  diámetro  y  mas.  Estos  balones 
rodeados  y  garantidos  por  un  enrejado,  sirven  á 
los  niños  en  sus  juegos,  de  modo  que  en  París  se 
fabrican  a  esté  uso. 

Tejidos  dobles  impermeables  de  goma  elástica. 

Desde  el  año  de  1763,  se  han  visto  en  Francia 
estos  tejidos  dobles,  fabricados  por  Mr.  Bes- 
Boa.  Mr.  Champion  ]oa  hizo  en  1S11  para  el 
ejercito;  pero  estos  tejidos  no  estaban  barnizados 
de  goma  elástica,  y  este  último  fabricante  renun- 
cio  esta  explotación  para  dedicarse  á  la  de  los 
tejidos  impermeables  sencillos.  Los  tejidos  do¬ 
bles  do  goma  elástica  ban  sido  preparados  prime¬ 
ro  en  Manchester  por  MM  Mukintosh y  Hancock, 
quicucs  confiaron  en  Francia  á  MM.  Rattier 
y  G.uibal  y  el  secreto  de  los  procederes  que 
seguian  para  barnizar  los  tejidos  y  reunirlos;  pero 
no  el  secreto  de  su  receta  para  disolver  la  goma 
elástica.,  Suministraron  esta  preparación  á  los 
dos  fabricantes  basta  el  momento  en  que  Mr. 
Claudot-Dumont  ha  sido  seguido  por  estos  seño¬ 
res..  Consiste  en  disolver  la  goma  elástica  en  el 
aceite  esencial  procedente  de  la  destilación  de  l 
ulla.  Al  presente  MM.  Rattier  y  Guibal  han  +  ** 
nido  a  su  disposición  todo  el  aceite  de  eof„u  e~ 
cié  que  procede  de  las  fábricas  de  08pe- 
alumbrado  de  Pari3.  gas  para  e 

En  esta  preparación  de  los  tejidos  impermea_ 
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"bles,  el  barniz  se  emplea,  no  en  un  estado  do  li¬ 
quidez  perfecta,  sino  al  estado  pastoso,  á  fin  de 
que  no  atraviese  las  estofas.  So  extiende  por 
capas,  con  la  mayor  igualdad  posible,  y  por  me¬ 
dio  do  un  cilindro  eo  adelgazan  las  oapas  y  se 
bace  agotar  el  barniz  de  cada  lado  del  tejido.  El 
olor  del  aceite  del  carbón  do  tierra  acompaña  por 
desgracia  estos  tejidos,  dobles  aun  después  de  un 
dilatado  uso-,  por  eso  los  enfermos  y  los  viajeros 
casi  no  pueden  usarlos. 

Estos  tejidas  sirven  para  hacer  capas,  delanta¬ 
les  de  nodriza,  colchones  y  cojines  de  viento.  En 
este  último  uso  so  consiguo  impedir  la  salida  del 
aire  por  las  junturas  de  los  diferentes  pedazos  de 
la  estofa  empleados,  reuniendo  los  bordes  en  cier¬ 
ta  anchura,  barnizándolos  de  goma  elástica  y  co¬ 
siendo  el  todo  sólidamente. 

Tejidos  sencillos  impermeables  de  goma ;  elástica. 


Un  solo  fabricante,  Mr.  Yerdier,  hasta  el  pre¬ 
sente  ha  explotado  esta  fabricación:  la  disolución 
de  goma  elástica  do  este  fabricante  es  un  proce¬ 
der  completo;  pero  lo  guarda  todavía  como  un 
secreto.  Esta  disolución  está  por  otra  parte  libre 
de  todo  olor  desagradable;  se  aplica  en  frió  sobre 
los  tejidos.  Una  disposición  favorable  consisto 
en  extender  estoB  tejidos  en  marcos  quo  pueden 
inclinarse  del  modo  quo  se  quiera,  á  fin  de  dejar 
color  el  barniz  sobreabundante,  quo  se  quita  tam¬ 
bién  rascando  la  superficie  Este  barniz  se  apli¬ 
ca  por  medio  de  pinceles;  las  mujeres  mas  inhá¬ 
biles  pueden  eneargarso  de  este  cuidado.  Los 
tejidos  barnizados  se  pasan  luego  al  cilindro.  Las 
estofas  de  goma  elástica  de  Verdier  son  muy 
flexibles;  no  tienen  el  lustre  de  ciertos  tafetanes 
gomados,  pero  esta  circunstancia  aun  conviene 
para  las  capas.  Es  de  observar  que  el  barniz  pe¬ 
netra  basta  el  centro  de  los  hilos  del  tejido,  do 
suerte  que  por  mas  usado  quo  sea  oste,  siempro 
queda  impermeable.  La  absorción  de  la  goma 
elástica  hincha  los  filamentos,  y  esto  es  sobre  todo 
sensible  en  el  punto  donde  estos  hilos  son  mas 
gruesos  y  en  donde  se  hallan  vellosos,  Estas 
desigualdades  de  grueso  son  además  poco  sensi¬ 
bles  V  constituyen  el  carácter  de  exterior  de  bue¬ 
na  fabricación.  En  toáoslos  casos  es  preciso  que 
los  hilos  queden  visibles  y  no  ocultos  por  una 


capa 


de  barniz. 

Tejidos 


elásticos  de  goma  elástica,. 


so 


.  ¿je  tejer  los  hilos  de  goma  elástica 
ha  discurrido  emplear  tiras  de  esta  sustancia,  las 
cuales  se  cubren  de  un  tejido  común  mientras  la 
tira  está  tirante,  V  revolviéndolas  sobre  si  mismas 
plegarlo  todo.  Háse  dicho  que  en  Yioua  es  en 
donde  se  han  preparado  por  primera  vez  vela¬ 
deros  tejidos  de  goma  elástica^.  Esta  industria 
ha  sido  perfeccionada  y  engrandecida  en  Francia 


por  MM.  Rattier  y  Guibal.  Se  aplica  principal¬ 
mente  á  la  fabricación  de  los  tirantes. 

Entre  loa  muchos  medios  presentados  para  di¬ 
vidir  la  goma  elástica,  ho  aquí  un  proceder  muy 
bueno: 

Operaciones  prepara  tiras. 

1.  Se  reblandece  la  botolla  ó  pora  de  goma 
clástica  con  el  agua  calionte. 

2.  Se  quita  el  cuello. 

3.  Se  corta  la  botella  cu  dos  partes  iguales,  se 
deja  enfriar  la  sustancia  basta  quo  tome  cierto 
consistencia. 

4.  So  aprensa  cada  media  pera  eu  un  molde 
cilindrico  de  metal  caliente,  por  medio  de  un  pis¬ 
tón  igualmente  de  metal,  so  sostiene  el  pistón 
cuando  so  retira  do  debajo  la  prensa;  después  se 
enfria  por  medio  do  agua  fresca,  el  moldo  y  eldw- 
co  do  goma  elástica  quo  esto  contieno. 

5.  Se  corta  oste  disco  plano  en  una  tira  de 
igual  espesor,  por  medio  do  una  máquina  cuya 
descripción  es  la  siguiente:  el  cuchillo  cortador 
es  una  lámina  circular,  que  da  vueltas  al  redo  • 
dor  do  un  eje  horizontal  fijo;  el  disco  do  goma 
clástica  se  arrima  á  esto  cuchillo  dando  vueltas 
al  rededor  de  un  eje  vertical  movible;  el  cuchi¬ 
llo  se  meto  en  la  goma  elástica,  y  para  que  se¬ 
paro  siempre  una  tira  do  igual  grueso,  ol  cjo  _dol 
disco  se  avanza  siempre,  guiado  por  un  tornillo? 
eu  uua  dirección  perpendicular  al  plano  del  cu¬ 
chillo  Este  cuchillo  se  sumerge  por  debajo  en 
uua  masa  do  agua  f'ria  que  lo  vuolvo  á  templar 
y  hace  quo  corte  mejor.  La  celeridad  del  mo¬ 
vimiento  de  traslación  del  tornillo  que  hace  ade¬ 
lantar  el  centro  del  disco,  CBtá  combinada  con  lft 
de  los  movimientos  do  rotación  del  cuchillo  y  del 
disco. 

G.  La  trasformaoion  do  las  tiras  do  goma  elás¬ 
tica  en  hilos  dolgados,  so  verifica  por  los  medios 
siguientes:  se  meten  estas  tiras  entro  dos  cuchi¬ 
llos  circulares  do  un  pequeño  diámetro  monta¬ 
dos  sobro  dos  rodillos  colocados  como  los  cilin¬ 
dros  do  un  castillejo.  Haciendo  rodar  estos  ro¬ 
dillos  y  sus  cuchillos,  cortan  la  goma  en  hilos  de 
una  anchura  igual,  al  separarse  de  los  cuchillos 
7.  Los  hilos  de  goma  clástica  so  colocan  eB 
vasos  llenos  de  agua  fria;  después  so  reblande¬ 
cen  con  agua  caliento  y  so  estiran  lo  mas  posl" 
ble,  arollándolos  en  un  torno  que  un  trabajador 
hace  rodar  rápidamente,  mientras  quo  otro,  c0" 
locado  junto  al  vaso  quo  contieno  ol  agua  calion¬ 
te,  hila  la  goma  elástica  manteniéndola  estirada; 
después  so  meten  estas  devanaderas  en  un  luPrnr 
fresco  para  dar  á  los  hilos  toda  la  rigidez  necesa¬ 
ria  al  trabajo  subsiguiente. 

8.  Se  envuelven  estos  hilos  con  cordones 
herretes,  por  medio  do  mácpfimm  á  propósito, 
cuyos  platillos  se  darán  Por  excepción  42  o- 
centímetros  de  latitud. 

9.  En  fin,  so  traBforman  estos  hilos  en  tejido» 


con 

á 
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en  el  telar.  En  este  es  útil  dar  á  cada  hilo  su 
canilla,  y  tirar  esta  por  una  cuerda  que  tiene  un 
peso  conveniente,  á  fin  do  dar  á  cada  hilo  la  mis¬ 
ma  tensión. 

10.  Por  último,  so  vuelve  á  la  goma  elástica 
toda  su  elasticidad,  calentando  los  tejidos  por  me¬ 
dio  do  un  hierro  caliento  ó  por  cualquier  otro 
medio. 

Concíbese  que  si  los  hilo3  no  estuviesen  pre¬ 
viamente  enfriados  y  vueltos  inextonsiblcs,  se 
alargarían  durante  la  labor,  y  contrayéndose  en 
seguida  mas  ó  monos,  harían  hacer  luches  al  te¬ 
jido. 

Los  cordones  con  herretes  con  que  se  cubren 
los  hilos,  sirven  principalmente  para  protegerlos 
contra  los  dientes  del  peine  en  el  trabajo  sobre 
el  telar. 

GOMA  DE  FÉCULA. 

La  fécula,  libro  do  su  tegumento,  se  disuelvo 
en  el  agua  fria  de  la  misma  manera  que  las  gomas, 
á  las  cuales  puedo  reemplazar  on  un  sinnúmero 
do  aplicaciones. 

Para  obtener  la  goma  do  fécula  pueden  em¬ 
plearse  diferontos  agentes: 

1.  Acido  sulfúrico.  Es  menester  añadir  á 
la  agua  cerca  de  una  cuadragésima  parto  de  su 
peso  de  ácido  sulfúrico  y  deslcir  á  lo  mas  un  dé¬ 
cimo  de  almidón  cocido  y  calentar  hasta  que  haya 
desaparecido  el  engrudo  que  primero  so  había 
formado.  Entonces  se  cesa  de  calentar  el  líqui¬ 
do,  so  satura  el  ácido  sulfúrico  con  la  creta  hasta 
que  cese  toda  efervescencia,  se  filtra,  y  la  goma 
disuelta  puede  emplearse  inmediatamente,  ó  bien 
puede  secarse  para  rodisolverla  on  el  agua  cuando 
se  necesite. 

2.  La  infusión  do  malte.  So  hace  macerar 
cebada  germinada  en  el  agua,  ú  una  temperatu¬ 
ra  que  no  debe  pasar  do  60°.  El  líquido  así  ob¬ 
tenido  goza  de  la  propiedad  de  volver  flúido  el 
engrudo  y  de  volverle  al  momento  al  estado  do 
goma. 

3.  El  almidón  se  coloca  en  una  especie  do 
sartén  bien  limpio  y  tostado  sobre  un  fuego  sua¬ 
ve.  Es  preciso  procurar  agitarlo  constantemen¬ 
te  para  que  no  arda  ni  se  pegue  al  fondo  del  va¬ 
so.  Este  almidón  es  soluble  entonces  en  el  agua 
fria  y  se  vuelve  susceptible  do  reemplazar  la 
goma. 

grabado. 

Preparación  de  las  •planchas  de  cobre  para  el 
grabado. 

El  calderero-planador  haoe  siete  operaciones 
para  perfeccionar  su  obra  j°  Raspa  el  oobro 
con  un  instrumento  cortante,  llamado  raspador , 

para  quitar  todas  las  partes  groseras.  2o  Ex_ 

tiende  la  plancha,  es  decir,  la  íorja  con  un  mart¡_ 


lio  cuya  cabeza  es  ancha  y  oasi  cortante.  El  co¬ 
bro,  en  esta  operación,  se  extiende  un  quinto  por 
todas  sus  partes;  los  bordes  quedan  desiguales, 
los  que  iguala  con  un  golpe  de  cisallas.  3“  En¬ 
dereza  la  plancha,  es  decir,  que  la  forja  con  un 
martillo  cuya  cabeza  es  lisa,  sobre  un  yunque  cu¬ 
bierto  de  pergamino,  para  que  desaparezcan  to¬ 
das  las  desigualdades  que  habia  dejado  el  corte 
del  martillo  en  la  operación  antecedente.  4°  Alla¬ 
na  6  lentejea  la  misma  plancha,  para  hacer  la  su¬ 
perficie  perfectamente  lisa:  para  esto  se  vale  de 
un  martillo  cuya  cabeza  es  plana  y  pulida,  é  igua¬ 
la  el  grueso  sobre  un  tas  casi  plano  y  pulido.  5° 
Apomaza  el  cobre,  es  decir,  que  para  quitar  to¬ 
das  las  desigualdades  que  el  martillo  ha  dejado 
en  la  cuarta  operación,  frota  la  plancha  en  toda 
su  extensión  con  una  piedra  pómez  bien  plana, 
describiendo  círculos.  Rocía  la  plancha  con 
agua  á  medida  que  la  apomaza.  El  cobre,  du¬ 
rante  esta  operación,  se  fija  sobro  una  tabla  algo 
inclinada,  en  la  que  so  asegura  con  cuatro  ta¬ 
chuelas,  y  la  tabla  se  coloca  en  una  cubeta  llena 
de  agua  pura.  Gp  Tizna ,  es  decir,  que  el  cobro 
dispuesto  de  la  misma  manera  que  para  la  quin¬ 
ta  operaoion,  sobro  la  cubeta  llena  do  agua  lige¬ 
ramente  acidulada  con  el  ácido  nítrico,  el  artí¬ 
fice  suaviza  al  carbón  la  superficie  del  cobro,  pa¬ 
ra  quitar  los  trazos  hechos  con  la  piedra  pómez, 
para  lo  quo  se  sirve  de  un  pedazo  de  carbón  de 
leña  blanca,  cuya  parto  superior  se  envuelve  oon 
un  trapito  viejo.  Rocía  continuamente  el  cobre 
con  agua  acidulada,  la  quo  vuelve  á  caer  en  la 
oubeta  llevando  consigo  las  suciedades  por  el  de¬ 
clive  quo  se  lo  ha  dado.  7°  En  fin,  cuando  so 
han  borrado  todos  los  trazos,  por  última  opera¬ 
ción  el  artífice  pule,  ó  mejor  bruTie  el  cobro. 
Lo  limpia  bien  y  lo  seoa  de  toda  la  humedad 
que  ha  adquirido  en  la  operaoion  anterior;  la  fi¬ 
ja  del  mismo  modo  con  cuatro  tachuelas  sobre 
una  tabla  seca,  y  por  medio  de  un  bruñidor  apla¬ 
na  todas  las  pequeñas  eminencias  que  hay  en  su 
superficie,  y  la  pulo  ayudando  la  acción  del  bru¬ 
ñidor  con  algunas  golas  do  aceite  de  oliva  que 
esparce  ú  tiempo. 

En  este  estado  las  planchas  de  cobre  pasan  a 
las  manos  del  grabador. 

Grabado  al  agua  fuerte. 

(Esta Memoria  es  de  Mr.  Edmond  Turrell,  sa¬ 
cada  del  volúmen  43°  de  las  Transacciones  de 
la  Sociedad  de  artes  do  Londres.) 

Debe  saberse  primero  que  cuando  se  graba  al 
agua  fuerte  se  cubre  toda  la  superficie  do  ]a 
plancha  metálica  con  una  capa  de  cierta  compo¬ 
sición  inatacable  por  este  mordiente,  y  que  ja 
punta,  sin  llegar  á  la  superficie  del  metal  traza 
en  esta  composición  unas  líneas  que  poniendo 
el  metal  en  descubierto,  permiten  al  mordiente 
que  lo  escave. 


tomo  n.—p, 
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La  memoria  de  Mr.  Edmond  Turrell  (de  Cía- 
rendan  Square )  tiene  por  objeto  las  sustancias 
quo  forman  la  composición  del  barniz. 

Como  no  basta,  dice  el  mismo,  hacer  una  pre¬ 
paración  y  establecer  una  proporción  exacta  de 
las  materias  que  forman  la  composición,  y  como 
de  la  pureza  y  buena  calidad  de  estas  materias 
depende  casi  siempre  el  feliz  éxito  del  grabador, 
daré  principio  con  algunas  indicaciones  exactas 
sobre  este  importante  objeto. 

El  asfalto  es  la  sustancia  principal  y  realmen¬ 
te  indispensable  de  la  composición,  y  soy  de  pa¬ 
recer  que  no  existe  en  la  naturaleza  una  materia 
que  pueda  sustituirse  á  esta  sin  inconveniente 
notable.  De  suerte  que  si  es  de  mala  calidad, 
se  hace  imposible  remediar  los  defectos  á  que  da 
lugar  su  impureza. 

El  asfalto,  que  se  llama  también  pez  dt  Judea , 
es  un  betún  mineral  sólido,  que  muchos  natura¬ 
listas  creen  procedente  de  un  petróleo  fluido  al 
cual  la  naturaleza  ha  da  do  consistencia,  some¬ 
tiéndolo  á  una  evaporación. 

Pero  existe  otra  sustancia  que  de  tal  modo  se 
le  asemeja,  que  es  indispensable  tener  medios  se¬ 
guros  para  distinguir  una  de  otra. 

La  broa  producida  por  la  destilación  del  car¬ 
bón  de  piedra  en  la  extracción  del  gas  para  el 
alumbrado,  ee  parece  tanto  al  petróleo,  que  cuan¬ 
do  está  preparada  y  endurecida  por  una  evapo¬ 
ración  lenta  y  bien  dirigida,  se  convierte  desde 
luego  en  pez  mineral  y  acaba  por  tomar  toda  la 
apariencia  del  asfalto  natural,  sin  tener  idénti¬ 
camente  las  mismas  cualidades. 

En  los  barnices  ordinarios,  por  ejemplo  para 
las  imperiales  de  carruajes  y  superficies  de  me¬ 
tales  que  quieren  preservarso  de  la  oxidación 
este  esfalto  artificial  es  de  tan  buena  calidad  co¬ 
mo  el  que  nos  viene  de  Siria,  y  del  cual  es  muy 
difícil  distinguir,  aunque  una  vista  muy  ejercita¬ 
da  le  percibo  un  moreno  mas  cargado,  menos  fi¬ 
no  y  brillante. 

.  Pero  afortunadamente  hay  otros  medios  mas 
ciertos  para  conocer  el  fraude. 

El  asralío  artificial,  puesto  sobre  un  hierro  en¬ 
rojecido,  produce  un  vapor  cuyo  olor  es  igual  al 
de  la  ulla,  y  deja  después  de  su  combustión  unos 
residuos  carbonosos. 

Este  asfalto  está  siempre  mezclado  con  azufre 
y  amoníaco,  que  producen  sobro  el  hierro  rojo 
el  olor  nauseabundo  que  constituye  como  la  se¬ 
ñal  principal  de  la  diferencia  entre  la  sustancia 
artificial  y  la  natural. 

Teniendo  el  aguafuerte  que  so  emplea  para 
grabar  afinidad  con  el  amoníaco,  resulta  que 
obra  en  otras  partes  de  las  que  le  han  sido  tra¬ 
zadas  por  la  punta*  lo  que  hace  el  asfalto  artifi- 
cialdei  todo  impropio  pava  este  uso.  En  efecto, 
nunca  se  tiene  una  seguridad  de  quo  las  líneas  y 
trazos  quedarán  intactos  cuando  se  hace  uso  de 
eb  iambien  acontece  muchas  veces  que  la  lá¬ 
mina  recibe  manchas,  lo  que  obliga  al  grabador, 


aun  ol  mas  hábil,  á  la  dura  necesidad  de  hacer 
una  obra  imperfecta. 

El  asfalto  natural  y  puro,  sujeto  á  la  prueba 
del  hierro  rojo,  so  disipa  casi  enteramente  en  va¬ 
por,  y  bu  olor,  lejos  de  ser  nauseoso,  agrada  á 
muchas  personas. 

Se  disuelve  cntcraiuento  on  esencia  do  tre¬ 
mentina,  con  la  cual  forma  un  barniz  inacatable 
por  el  agua  fuerte,  y  del  quo  muchos  grabadores 
cubren  las  líneas  ya  bastanto  mordicadas  de  sus 
planchas,  para  impedir  que  no  se  escaven  aun 
mas. 

He  conseguido  la  certeza  de  quo  la  superficie 
del  asfalto  puro  no  es  afeotada  jamás  por  influen¬ 
cia  alguna  atmosférica,  lo  cual  nos  podría  mani¬ 
festar  el  por  qué  los  egipcios  cubrían  con  él  sus 
momias. 

La  segunda  sustancia,  no  monos  importante  en 
la  composición  del  barniz  para  el  grabado,  es  la 
pez  de  Borgoña.  La  mejor  es  la  que  se  compra 
en  vejigas,  quo  debo  ser  do  un  amarillo  do  paja 
subido  y  opaco.  Cuando  vieja,  su  superficie  so 
vuelve  trasparente  y  so  rompo  entro  los  dedos, 
sin  duda  porque  ha  perdido  una  parte  de  su  acei¬ 
te  esencial.  Esta  pues  es  menos  útil  quo  la  que 
es  mas  fresca,  por  cuanto  concurre  menos  pode¬ 
rosamente  á  la  disolución  del  asfalto. 

La  tercera  sustancia  que  entra  en  la  composi¬ 
ción,  es  la  cera  virgen.  La  que  vieno  de  las  In¬ 
dias  orientales  es,  principalmente  para  este  uso, 
muy  superior  á  la  do  Europa,  y  en  particular  á 
la  de  la  Gran-Bretaña,  muchísimas  veces  adul- 
t°nfda  °on  grasa  dc  6amo’  (lue  daña  mucho  á  la 
adherencia  do  la  composición  sobro  la  plancha 
metálica,  cuya  unión  os  indispensable 

Boro  so  conoce  fácilmente  la  adulteración, 
porque  la  cera  que  la  contiene  es  mas  suave  y 
aun  algo  viscosa  al  tacto,  y  es  también  mas  opa¬ 
ca  cuando  se  la  examina  frente  de  una  luz. 

fei  so  frota  con  un  lienzo  un  pedazo  do  cera 
men  pUra,  su  superficie  toma  un  brillo  muy  her¬ 
moso,  que  es  imposible  comunicar  á  la  cera  adul¬ 
terada.  La  misma  diferonoia,  en  cuanto  á  lo 
pulidez,  se  encuentre  en  la  superficie  de  los 
fragmentos  que  se  cortan  con  uu  cuchillo  de  los 
dos  clases  de  cera. 

He  entrado  en  estos  minuoiosos  detalles  por 
oer  de  absoluta  necesidad  la  pureza  de  los  ingre¬ 
dientes  en  esta  operación,  y  añado; 

l9  Que  es  absolutamente  inútil  emplear  otros. 

29  Que  es  indispensable  procurarse1  asfalto  na¬ 
tural,  cueste  lo  que  cueste,  porque  ein  él  no  hay 
que  eperar  ningún  buen  resultado  oiorto  aun  do 
las  manos  mas  ejercitadas. 

Composición  y  preparación  de  los  ingredientes. 

1°  Se  quebranta  el  asfalto  en  pequeños  peda¬ 
zos  para  descubrir  todas  las  partes  térreas  ó  hete¬ 
rogéneas  con  las  cuales  podría  estar  mezclado; 

29  So  reduoe  á  polvo  muy  fino,  y  mientras  so 
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muelo,  so  tiene  grande  cuidado  do  limpiarlo  de 
todas  las  impurezas  que  se  descubran; 

3P  So  hacen  fundir  lentamente  cuatro  onzas 
do  pez  de  Borgoña  en  un  puchero  nuevo  vidria¬ 
do.  Cuando  so  ha  verificado  la  fusión,  se  hace 
dar  vueltas  al  puchero  en  todas  direcciones,  pa¬ 
ra  que  toda  su  superfioie  quede  cubierta  de  pez; 

4o  Se  meten  en  el  puchero  ouatro  onzas  de 
polvo  de  asfalto,  y  cuando  están  bien  mezcladas 
las  dos  sustancias  (es  necesario  revolverlas  mu¬ 
cho  con  una  espátula),  so  añaden  do  nuevo  otras 
cuatro  onzas  de  asfalto;  en  soguida  so  aumenta 
la  intensidad  del  calor  y  so  rovuclve  la  mezcla 
para  quo  so  incorporo  perfectamente. 

Cuando  está  complétala  fusión  del  asfalto,  so 
doja  todavía  sobre  el  fuego  (pero  disminuyéndo¬ 
lo  progresivamente),  para  que  pueda  evaporarse 
la  humedad  do  la  pez 

Esta  evaporaoion  perfecta  os  indispensable, 
porque  si  no  so  verifioaso  en  el  puchero,  so  veri¬ 
ficaría  sobro  la  planohn,  en  la  que  baria  hinohar 
la  composición  mas  ó  menos  pronto,  destruyen¬ 
do  todas  las  esperanzas  del  grabador. 

5°  Se  ponen  en  seguida  on  ol  puohero  sois  on¬ 
zas  da  cera  virgen,  la  quo  se  monea  muoho,y  so 
deja  sobre  un  fuego  moderado  (estas  sustancias 
no  deben  llegar  á  hervir); 

6“  So  retira  la  composición  del  fuego,  y  so  do- 
ja  enfriar  hasta  quo  haya  tomado  una  consisten¬ 
cia  de  melaza.  Entonces  se  echa  sobro  una  plan¬ 
cha  do  cobro  ó  en  un  plato  vidriado,  y  se  divi¬ 
de  en  pedazos  do  una  onza  poco  mas  ó  monos, 
de  los  quo  so  haeon  bolas  quo  se  dejan  enfriar  y 
consolidar  enteramente  antes  de  comprimirlas  ó 
emplearlas.  » 

lia  consistencia  de  la  composición  es  un  pun¬ 
to  capital  que  exige  muchísima  atención. 

Si  fuese  demasiado  blanda,  las  señales  que  so 
trazarían  encima  serian  de  una  anchura  desigual; 
y  al  contrario,  si  la  composición  fueso  demorado 
dura,  los  bordes  do  las  líneas  quedarian  cortados, 
porque  la  sustanoia  formaría  las  astillas  debajo  la 
punta. 

Si  aplioando  la  oapa  sobre  la  plancha  so  ob¬ 
serva  quo  no  so  extiende  con  bastante  suavidad, 
so  añade  un  poco  de  pez  de  Borgoña  y  queda 
corregido  el  dofecto. 

Reglas  generales  sóbrelos  medios  de  remediar  los 
accidentes. 


En  todas  las  recetas  de  que  usan  los  grabado- 
ros  al  agua  fuerte,  se  encuentra  establecida  en 
último  lugar  la  adición  de  la  pez. 

lio  de  recomendar,  pues,  muy  especialmente 
usarla  la  primera,  porque  una  multitud  de  ex¬ 
periencias  me  han  demostrado: 

1^  Quo  es  el  disolvente  verdadero  del  as¬ 
falto; 

2°  Que  la  calidad  superior  de  I3  composi¬ 
ción  dopondo  do  la  disolución  bien  completa  úg 
este  líltimo. 

Sogun  lo  quo  so  ha  dicho,  puedo  sentar  las  re¬ 
glas  generales  que  siguen: 

l9  El  asfalto  solo  da  á  la  composición  uua 
dureza  y  consistencia  suficiente; 

29  Éa  indispensable  emplear  el  natural  y 
purificarlo  de  la  materia  extraña  tanto  como  sea 
posiblo; 

39  La  pez  de  Borgoña  es  su  disolvente  real. 
Esta  por  otra  parte  os  indispensable  en  la  mes- 
ola,  tanto  para  ponerla  blanda  como  para  impe¬ 
dir  quo  ol  ácido  se  derrame  mas  allá  de  las  li¬ 
neas  trazadas; 

49  La  cera  virgen  es  también  indispensable 
para  dar  trabazón  á  la  cubierta,  y  principalmen¬ 
te  para  poner  bien  lisos  y  pulidos  los  lados  do 
las  líneas. 

Mr.  Turnell  dico  al  terminar  que  no  es  sim¬ 
ple  teórico  quien  comunica  estos  datos  á  sus 
oompañeros,  sino  quo  él  praetioa  de  muchos 
años  los  medios  que  les  recomienda,  y  les  acon¬ 
seja  abandonar  todas  las  otras  recetas,  asegurán¬ 
doles  que  todas  son  mas  ó  menos  imperfectas, 
y  que  ellas  solas  son  la  causa  de  las  imperfee.- 
oiones  que  se  encuentran  harto  á  menudo  en  ios 
grabados  de  los  hombres  mas  hábiles,  de  cuyo 
buril  saldrán  siempre  buenas  obras  si  quiere  u 
adoptar  su  composición. 

Grabado  en  talla-dulce  sobre  acero. — Mor- 
T dientes. 

Un  litro  de  agua  destilada,  que  contenga  un 
décimo  de  alcohol,  en  el  cual  se  han  hecho  di¬ 
solver  6  dramas  de  sublimado  corrosivo  y  tres 
draomas  de  alumbro,  ataca  el  acero  muy  viva¬ 
mente,  pero  no  es  útil  sino  para  los. grabados  li¬ 
geros,  en  razón  de  la  poca  profundidad  que  da 
á  las  tallas. 


Si  la  composición  no  tuviera  bastante  consis¬ 
tencia,  seria  menester  añadir  asfalto,  on  el  que 
3onsiste  exclusivamente  la  dureza;  pero  no  se  ha 
¿o  olvidar  que  es  indispensable  mezclarlo  siem- 
«m  oon  pez>  poríu®  sin  ello  seria  imposible  in¬ 
corporarlo  con  la  cora 

Así  será  meÍor  uacer  una  composioion  mas 
„„„ «atente  que  menos,  pues  será  mas  fáoil  ablan¬ 
darla  con  un  poco  do  oera  que  endurecerla  con 
el  asfalto,  que  exige  una  larga  Proparaoion. 


Otro. 


Agua  destilada,  . . .  8  partes. 

Aoohol . . . . .  1  parte. 

Acido  nítrico .........  1  parte. 


Algunas  gotas  de  ácido  nitroso  o  un  poco  de 
sublimado  corrosivo,  hacen  obrar  este  mordiente 
0on  mas  libertad. 
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Giro. 


Agua  destilada. 

Alcohol . 

Acido  nítrico.. 
Nitrato  de  plata 


13  partes. 

2  partes. 

1  parte. 

1 8  granoB  por  li¬ 
tro  de  mor¬ 
diente. 


También  pueden  añadírsele  algunas  gotas  do 
ácido  nitroso.  Esto  mordionte  produce  tallas 
mas  negras  quo  los  precedente;  puédoso  por  otra 
parto  aumontar  su  fuerza  añadiendo  a  la  dosis 
ácido  nítrico  ó  nitrato  de  plata. 

La  operación  so  ejecuta  sobre  las  planchas  de 
acero  dol  mismo  modo  quo  sobro  las  de  cobre; 
pero  como  es  extremadamente  rápida,  no  ha  de 
despreciarse  tener  á  mano  todos  los  objetos  ne¬ 
cesarios. 

Los  mordientes  cuyas  recetas  acabamos  de 
dar,  obran  á  corta  diferencia  con  tanta  celeridad 
¡os  unos  como  los  otros.  Medio  minuto  hasta 
para  las  tallas  dulces  y  las  do  mayor  finura;  las 
partes  mas  ligeras,  por  ejemplo  do  un  ciolo,  no 
deben  ser  mordidas  mas  largo  tiempo. 

Débese  quitar  el  mordionte  do  encima  la  plan¬ 
cha  con  prontitud  y  lavarla  sin  dilación  con 
una  mezcla  de  ocho  partes  de  agua  tibia  y  cerca 
de  una  parto  de  alcohol  preparada  veinticuatro 
horas  antes  á  lo  menos.  Esta  última  indicación 
so  aplica  igualmente  á  los  mordientes  arriba  di¬ 
chos  y  á  todas  las  preparaciones  de  que  forma 
parte  el  alcohol. 

Grabado  de  los  ingleses  sobre  acero. 


MM.  P.erkins,  Taiman  y  Heath  inventaron 
un  método  sumamente  eeónomico  y  muy  pron¬ 
to  para  grabar  sobre  acero,  y  procurarse  un  infi¬ 
nito  número  de  planchas,  por  medio  de  una  so¬ 
la  plancha  grabada.  Este  métedo  tan  ingenio 
so  es  conocido,  y  es  el  siguiente. 

En  lugar  de  una  plancha  de  cobre  emplean 
una  de  acero  fundido;  la  dosearbonizan  colocán¬ 
dola  en  una  caja  do  hierro  fundido  cuyas  pare- 
son  de  nueve  á  diez  líneas  do  espesor,  co¬ 
mo  también  la  ccrbetera,  que  debe  tapar  con  la 
exactitud  posible.  Cubren  el  acero  con  una  ca¬ 
pa  de  limaduras  de  hierro  que  tenga  seis  líneas 
do  espesor,  y  embarran  la  corbetera.  Exponen 
la  oaja  al  calor  blanco  por  espacio  de  cuatro  ho- 
V;  y  ea  seguida  se  deja  apagar  el  fuego,  y  para 
impedir  la  entrada  del  aire  en  ¡a  caja,  se  cubre 
todo  con  una  capa  de  ceniza,  de  carbón  do  pie¬ 
dra  de  seis  á  siete  pulgadas  do  grueso. 

La  caja  se  cubro  cuando  todo  está  bien  enfria- 
d°;  el  aosro  se  pose  en  extremo  blando,  de  ma- 
v era  que  puedo  grabarse  con  la  misma  facilidad 
qi?.r;  el  cobro.  Se  pulo  la  plancha  y  gp  graba. 
Bm  embargo,  n0  se  emplea  el  ácido  nítrico  puro  j 
para  mordicar  oerno  sobre  el  cobre.  He  aquí  | 


la  receta  del  mordiente  presentado  por  Mr.  Ed- 
mo  Turncll,  y  quo  mereció  la  aprobación  do  la 
;  Sociedad  do  artes  de  Londres. 

Se  toman  cuatro  partes  de  ácido  piroleñoso, 
el  mas  fuerto  del  comercio,  y  nna  parto  de  alco¬ 
hol  muy  puro;  so  mezola  y  revuolve  suavemen¬ 
te  medio  minuto,  y  se  añado  en  'seguida  una 
parto  do  ácico  nítrico  á  32°,  quo  se  mezcla  igual¬ 
mente.  Esta  composición  contieno  el  óxido  me¬ 
tálico  en  estado  de  disolución  completa,  de  suer¬ 
te  que  tedas  las  lincas  conservan  el  mas  hermo¬ 
so  brillo  hasta  que  el  mordiente  haya  obrado 
enteramente.  Los  tintes  ligeros  se  forman  en 
uno  ó  dos  minutos,  y  en  un  cuarto  do  hora  los 
mas  fuertes.  Cuando  se  ha  quitado  el  mordien¬ 
te,  so  lava  con  una  parto  do  alcohol  y  cuatro  de 
agua.  So  destruyo  completamente  la  acción  do 
esto  mordiente  pasando  por  las  línoas  trazadas 
un  pincel  mojado  con  aceite  de  trementina  en 
el  que  se  ha  disuolto  asfalto. 

Procedimiento  ¡para,  recarbonizar  la  ¡plancha  de 
acero. 


Después  de  terminado  totalmente  el  "rabado 
y  estar  satisfecho  do  todas  sus  partes  por  las 
pruebas  que  se  han  sacado,  se  vuelve  á  carboni¬ 
zar  la  plancha  colocándola  otra  vez  en  la  misma 
caja  de  hierro,  en  el  cual  se  sustituye  polvo  do 
carbón  á  las  limaduras;  so  enloda  del  mismo  mo¬ 
do  y  se  expone  por  cuatro  horas  á  un  calor  blan¬ 
co.  Al  sacar  la  plancha  do  la  caja,  mientras  es¬ 
tá  aun  roja,  un  poco  mas  bajo  del  color  do  cere¬ 
za,  se  mete  vorticalmcnto  en  una  cubeta  de  agua 
fría  y  so  agita  por  todas  partes.  En  seguida  se 
vuelvo  la  plancha  al  color  amarillo  do  canario, 
después  do  haberla  blanqueado  bion  sobre  su 
enves. 

Método  para  hacer  el  traslado  del  grabado. 

La  plancha  do  que  acabamos  de  hablar  no  sir¬ 
ve  para  sacar  pruebas;  se  emplea  como  matriz 
Para  grabar  con  ella  otras  muchas  planchos. 

Se  hace  un  cilindro  de  acoro  ,  fundido  cuya 
evoluta  de  la  semi-cireunfereneia  convexa  cb 
igual  á  la  latitud  do  la  plancha.  Esto  cilindro 
tiene  unos  ejes  muy  fuertes.  Se  descarbonm 
por  el  procedimiento  que  hemos  indicado  mas  ar¬ 
riba  para  la  plancha;  en  seguida  se  coloca  sobro 
una  fuerte  prensa  construida  al  intento  D  'ba 
jo  se  pono  la  plancha  grabada  y  se  compr;me’ 
Esta  prensa  se  parece  por  la  partG  5níbrÍ0r  á  la 
de  los  estampadores,  fee  haGe  ir  y  venir  ]a  pian 
cha  granada  por  medio  de  Jas  pal/ncag  Ee  ¿io¬ 
ta  gradualmeru.0  oí  tornillo  de  presión,  y  do  ce¬ 
ta  manera  se  liega  a  trasmitir  al  cilindro  un  gra¬ 
bado  en  relieve  que  correspondo  perfectamente 
á  las  aberturas  o  cscavaciones  do  la  plancha 
grabada:  se  continúa  del  mismo  modo  hasta  que¬ 
dar  concluido  el  grabado. 
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Entonces  so  abre  la  prensa,  se  retira  el  cilin¬ 
dro  y  se  pulo  la  plancha  grabada,  que  se  cubro 
do  una  disolución  de  goma  clástica  con  esencia 
do  trementina,  que  la  preserva  de  toda  oxida¬ 
ción. 

So  vuelve  d  carbonizar  el  cilindro  como  so  ha 
hecho  con  la  plancha;  so  templa  y  se  usa  en  se¬ 
guida  para  trasladar  el  grabado  sobre  planchas 
do  acero  descarbonizadas,  <5  sobro  planchas  de 
cobre. 

Por  medio  de  este  procedimiento  admirable 
pueden  dar  los  ingleses  á  tan  bajo  precio  lámi¬ 
nas  perfectamente  grabadas.  Sin  embargo,  es 
neccsarío  conocer  que  hasta  el  presente  no  so  ha 
aplicado  el  método  sino  en  dimensiones  bastante 
pequeñas. 

Grabado  sobre  planchas  de  acero. 

Mr.  Cooke  hace  haoo  observar  primero  que 
las  planchas  destinadas  al  grabado  do  los  paisa¬ 
jes  deben  ser  do  acero  no  doscarbonizado  ente¬ 
ramente.  Aconseja  después  las  precauciones  si¬ 
guientes  antes  de  grabar:  1“  la  plancha  debe  lim¬ 
piarse  muy  bien  con  esencia  do  trementina  sola¬ 
mente,  sin  blanquearla,  como  so  práctica  para 
preparar  la  suporficie  do  las  planchas  do  cobre; 
2 -  el  barniz  debe  extenderse  con  el  monos  calor 
posible,  pues  el  acero  pido  mucho  monos  que  el 
cobre:  demasiado  calor  descompone  el  barniz  ha¬ 
ciéndole  producir  burbujas  de  aire,  ó  evaporán¬ 
dolo  en  humo  ligero;  cuando  sucede  esto  es  ne¬ 
cesario  reponer  la  capa  de  barniz;  3°  es  muy  im¬ 
portante  que  el  grabador  haga  penetrar  la  punta 
en  la  superficie  del  acero;  es  menester  también 
que  atienda  á  no  dejar  que  so  condense  sobro  la 
obra  la  humedad  de  su  respiración,  para  preve¬ 
nir  el  orín  quo  atacaría  el  acero  desnudo,  é  im¬ 
pediría  quo  mordicara  bien. 

Preparada  así  la  planoha,  procede  Mr.  Cooke 
del  modo  siguiente: 

Eoha  en  ella  una  mezcla  de  seis  partos  do  áci¬ 
do  acético  y  una  de  ácido  nítrico,  que  deja  me¬ 
dio  minuto  solamente  sobro  la  plancha,  por  cuan¬ 
to  su  acción  es  muy  rápida.  Lava  su  plancha 
con  mucho  cuidado  con  agua  pura,  para  quitar 
todo  el  ácido  que  se  encuentra  en  los  trazos,  y 
la  hacer  secar  bien,  pero  sin  calentarla.  Cubre 
entonces  los  tintes  ligeros  con  barniz  negro  de 
Brunswick,  y  para  que  desaparezca  el  óxido  que 
pe  encuentra  en  los  trazos  grabados,  cubre  la 
planees  con  una  solución  de  ácido  nítrico  en 
agua  (seis  partes  de  agua  y  una  de  ácido),  que 
deja  allí  por  dos  ó  tres  segundos.  Luego  quo 
ha  quitad0  esta  Boluoion,  pone  de  nuevo  sobróla 
■planoha  ácido  ace  ico  mezclado  con  el  nítrico, 
pin  que  sea  necesario  lavarla  00n  agua.  El  mis¬ 
mo  procedimiento  se  repito  para  cada  t;nte> 

Una  planoha  de  acero  aebe  en  un  mismo  dia 
recibir,  en  cuanto  se  pueda,  todas  ]as  operacio¬ 
nes  en  que  se  emplea  el  mordiente,  cualquiera 


que  sea  el  método  que  se  siga;  de  lo  contrario  los 
trazos  descubiertos  podrían  atraer  durante  la  no¬ 
che  el  oxígeno  do  la  atmósfera,  y  el  ácido  que 
se  pondría  do  nuevo  el  dia  siguiente  no  mordi¬ 
caría  do  una  manera  tan  igual  y  tan  limpia. 

Cuando  o!  ácido  ha  llenado  el  objeto  que  nos 
proponemos  y  so  ba  quitado,  el  barniz  por  me¬ 
dio  de  la  esencia  de  trementina  con  una  fuerte 
bruza  con  dientes,  se  quita  el  oxido  quo  haya 
podido  quedar  en  los  trazos:  bastan  los  dedos 
para  los  tintes  ligeros.  Se  frota  en  seguida  la 
superficie  do  la  plancha  con  papel  al  esmeril,  el 
mas  fuerte  posible,  y  quo  esté  usado  ya,  frotán¬ 
dolo  sobre  ol  envés  de  una  plancha  de  acero  pa¬ 
ra  quitarle  sn  aspereza:  cuanto  mas  usado  está 
el  papel,  mejor  es. 

Para  remordicar,  sirve  un  lienzo  viejo  y  lim¬ 
pio,  que  so  moja  con  ácido  nítrico  muy  dilatado 
en  agua,  y  so  frota  sobre  las  partes  que  se  quie¬ 
ren  mordicar  de  nuevo  hasta  que  la  superficie 
so  empaña.  Se  limpia  la  plancha  como  la  pri¬ 
mera  vez,  se  vuelvo  á  poner  barniz,  y  se  repasan 
los  sitios  que  se  quieren  retocar  con  algunas  go¬ 
tas  de  ácido  nítrico  dilatado  en  cuatro  onzas  do 
agua.  No  se  pone  mas  ácido  del  que  se  nece¬ 
sita  para  dar  al  agua  una  acidez  bien  pronun¬ 
ciada. 

Toda  la  operación  del  ácido  debo  hacerse  a 
una  temperatura  mas  bien  superior  que  inferior 
de  12  grados  de  Eeaumur. 

Como  lo  principal  es  observar  bien  el  tiempo 
que  ha  do  emplearse  el  mordiente,  deben  exa¬ 
minarse  cada  minuto  los  tintes  ligeros  después 
de  la  primera  operación  del  ácido;  pero  los  que 
son  mas  fuertes  piden  mas  tiempo.  Un  poco  de 
práctica  probará  la  importancia  de  estas  obser¬ 
vaciones,  por  inútiles  que  parezcan  a  primera 
vista. 

Puede  grabarse  sobro  planchas  de  acero  muy 
dulce,  empleando  esta  mezcla:  3  onzas  de  agua 
caliente,  4  granos  de  ácido  tartárico,  4  gotas  de 
acido  nítrico  ó  sulfúrico,  y  1  dracma  de  subli¬ 
mado  corrosivo. 

Mr.  Cooke  indica  un  medio  de  adherir  el  bar¬ 
niz  á  la  superficie  del  acero,  sin  empañarlo,  por 
lafrotacian  de  un  lienzo  embebido  de  ácido 
Consiste  en  hacer  disolver  á  un  calor  lento,  pol¬ 
vo  de  copal  en  aceite  do  espliego,  y  evaporar  la 
disolución  hasta  que  se  ponga  espesa;  se  mezcla 
cerca  una  de  dracma  de  esta  materia  con  una 
bola  de  barniz,  haciendo  calentar  para  esto  am¬ 
bas  sustancias.  El  barniz  así  preparado  se  ex¬ 
tenderá  sin  que  necesite  calentar  mucho  la  plan¬ 
cha  de  acero,  con  la  misma  facilidad  que  sobre 
una  de  cobre. 

Conservación  de  las  planchas  grabadas. 

La  conservación  de  las  planchas  grabadas  exi¬ 
ge  una  atención  particular  para  sustraerlas  de  la 
oxidación.  So  ha  propuesto  cubrirlas  del  mismo 
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barniz  que  usan  ]o3  artistas  para  el  grabado  al 
agua  fuerte;  otros  dicen  que  el  tuétano  do  buey 
es  el  mejor  medio  de  que  se  podrá  usar.  Este 
se  debe  preparar  del  modo  siguiente:  se  Lace 
derretir  en  un  puchero  nuevo  de  tierra,  se  pasa 
por  un  lienzo  blanco,  se  hace  calentar  en  segui¬ 
da  hasta  Ja  ebullición  para  que  se  evapore  toda 
la  parte  acuosa,  y  so  aplica  del  modo  siguiente: 
Se  hace  calentar  la  plancha  sobro  fuego  de  bra¬ 
sa,  y  se  frota  con  un  lienzo  blanco  y  suave  im 
pregnado  de  tuétano  preparado  del  modo  dicho, 
evitando  tocar  la  pieza  con  las  manos  desnudas. 

El  procedimiento  indicado  poco  ha  por  Parlcins 
no3  parece  el  mas  seguro.  Cubre  las  planchas 
de  cobre  ó  acero,  do  cualquiera  naturaleza  que 
sean,  con  una  disolución  clara  de  goma  elástica 
con  el  éter  sulfúrico.  Este  método,  repetido 
en  París,  dio  muy  buen  resultado. 

Modo  de  conservar  las  planchas  de  colore  gra¬ 
badas. 

La  oxidación  del  metal  no  tarda  mucho  tiem¬ 
po  en  deteriorar  enteramente  las  planchas  de  co¬ 
bre  grabadas,  cuando  se  abandonan  sin  hacer 
uso  de  ellas.  E¡  D. — Mr.  Culloch  aconseja  pa¬ 
ra  preservarlas,  darles  un  baño  de  barniz  do  la¬ 
ca  ordinaria,  y  luego  que  se  quieran  emplear,  se 
puede  fácilmente  quitar  este  baño  con  espíritu 
de  vino. 

Grabado  del  vidrio  'por  medio  del  ácido 
fluórieo. 

El  ácido  fluórieo,  desprendido  del  espato 
flúor,  ataca  el  sílice,  lo  disuelve,  se  apodera  de 
él  y  Be  lo  llova  en  su  volatilización,  por  lo  que  es 
muy  propio  para  corroer  el  vidrio,  en  cuya  com¬ 
posición  entra  muebo  sílice  (arena). 

Se  ha  procurado  por  todas  partes  aprovechar 
esta  acción  singular  del  gas  fluórieo.  Mr.  Mer- 
cassier  de  Puymaurin  creo  que  es  el  primero  en 
Francia  que  pensó  aplicarlo  al  grabado  sobre  vi¬ 
drio. 

Cuando  se  quiero  grabar  sobre  este  por  medio 
del  ácido  fluórieo,  seria  inútil  recogerlo  prime¬ 
ro  en  estado  de  gas  para  emplearlo:  es  mas  expe¬ 
dito  y  cómodo  exponer  el  vidrio  iumediatamen 
te  á  su  contacto,  mientras  se  desprende  del  es¬ 
pato  flúor. 

Se  pone  el  espato  flúor  (fluato  de  cal)  en  un 
vaso  de  plomo  de  figura  propia  a  este  uso.^  El 
fluato  de  cal  so  ba  do  reducir  de  antemano  á  pol¬ 
vo  fino,  y  la  proporción  que  se  emplea  es  de  una 
tercera’ parte'solasnente  del  ácido  sulfúrico  con¬ 
centrado,  Para  que  la  descomposición  sea  mas 
rápida,  ae  deslíe  esta  mezcla  y  se  sobrepone  la 
pieza  de  vidrio-  de  este  modo  se  pueden  deslus¬ 
trar  casi  en  un’ instan  te  los  globos  de  cristal  que 
se  usen  para  las  lámparas,  vidios  de  quinquet, 
etc.,  etc.  Cuando  se  quieren  grabar  por  este 


medio  trazos  determinados  sobro  el  vidrio,  es 
menester  que  á  la  superficie  quo  se  quiero  gra¬ 
bar,  so  dé  un  baño  ligero  do  un  barniz  compues¬ 
to  de  tres  partes  de  cera  amarilla  y  una  do  tre¬ 
mentina.  So  descubro  en  seguida  el  trozo  del 
dibujo  con  la  punta  seca,  del  mismo  modo  quo 
se  graba  al  agua  fuerte  sobro  cobre.  El  ácido 
en  vapores  mordicará  entonces  los  trazos  descu¬ 
biertos,  y  tanto  mejor  y  con  mas  fuerza,  cuanto 
el  vidrio  habrá  sido  puesto  mejor  á  descubierto 
con  la  punta  ó  aguja. 

So  puede  emplear  también  el  ácido  líquido. 
En  este  caso  se  sigue  el  mismo  procedimiento 
que  para  grabar  al  agua  fuerte  sobro  cobre 

Gil  ASAS  PREPAR  ADAS 

FARA  SUAVIZAR  EL  ROCE  EN  LAS  MÁQUINAS. 

Las  materias  grasas,  las  grasas  propiamente 
dichas,  son  empleadas  para  la  engrasación  de  las 
máquinas;  pero  muchas  veces  también  so  mez¬ 
clan  con  ellas  para  dicho  uso,  con  otras  sustan¬ 
cias. 

Sirven  para  untar:  lp  una  mezcla  casi  en  par¬ 
tos  iguales  de  sebo  do  llusia  y  aceite  de  aceitu¬ 
nas;  esta  mezcla,  que  entra  en  fusión  á  29*50, 
es  empleada  en  Inglaterra  para  suavizar  el  roce 
do  los  émbolos  de  les  máquinas  do  Pcrkiny;  2*1 
una  mezcla  muy  homogénea  de  10  partes  do  her¬ 
mosa  plombagina  reducida  á  polvo  muy  fino,  y 
de  84  partcB  de  enjundia.  Esta  mezcla  es  pre¬ 
ferible  á  la  grasa  sola  para  suavizar  el  roce.  Eu 
i  efecto,  haciendo  uso  do  ella  se  ha  observado  eco¬ 
nomía;  que  las  máquinas  experimentaban  me¬ 
nos  resistencia,  se  usaban  menos,  y  adquirían  un 
menor  grado  de  calor  por  el  roce';  3?  una  mez¬ 
cla  de  sebo  de  buey  y  do  carnero.  Con  esta 
mezcla  se  suavizan  los  roces  de  los  cilindros  des¬ 
tinados  á  dar  vueltas  sobre  su  eje.  Encuéntren¬ 
lo  en  el  repertorio  deN  las  patentes  concedidas 
en  1834  en  Inglaterra,  fórmulas  para  prepa¬ 
raciones  untuosas.  Estas  fórmulas  son  las  si¬ 
guientes: 

1.  Sosa  8  onzas,  agua  8  litros;  se  hace  disol¬ 
ver  la  sosa  en  el  agua,  y  por  cada  litro  de  solu¬ 
ción,  se  toman  3  libras  do  sebo  muy  puro  y  6 
libras  do  aceita  de  palma;  se  p0l30  ¿  calentar 
la  mezcla  en  una  marmita  basta  qUc  ]lava  llega¬ 
do  á  93°,  teniendo  cuidado  de  agitarla  continua¬ 
mente;  so  deja  enfriar  hasta  qUe  ]a  masa  jiaya 
llegado  á  la  temperatura  do  15<>;  e¡a  egte  m0mon- 

to,  que  la  masa  puede  considerarse  como  un  ja¬ 
bón  imperfecto,  ha  adquirido  Una  Consistenc/ 
igual  á  la  manteca  ,y  puede  emplearse  para  un¬ 
tar  ejes  de  carruajes. 

2.  Solución  de  sosa  preparada  como  so  ha  di¬ 
cho  arriba,  aceite  de  lino  8  litros,  sebo  4  onzas; 
se  mezcla,  se  calienta  hasta  93°,  agitando,  y  des¬ 
pués  do  frió  se  repone  en  botella?.  L  ’  mez¬ 
cla,  á  la  cual  se  ha  dado  el  nombra  do  « 
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quida,  está  destinada  para  untar  las  partes  fro¬ 
tantes  de  las  máquinas;  tiene  la  consistencia  de 
una  croma,  y  no  corroo  los  metales  sobre  los 
cuales  se  aplica.  Antes  do  usarla  ba  de  agitar¬ 
se  la  botella. 

GUARDA. 

Persona  encargada  do  la  conservación  de  los 
sembrados,  montos,  caza,  etc.;  también  so  da  es¬ 
te  nombre  y  el  de  guardián  á  los  que  conser¬ 
van,  cuidan  y  conduocn  los  ganados. 

No  me  detengo  á  hablar  del  derecho  que  cada 
propietario  debe  tener  de  matar  la  caza  que  ba¬ 
ile  on  sus  posesiones.  El  gran  duque  do  Tos- 
cana,  protector  de  la  agricultura,  dio  el  ejemplo 
de  restituir  á  los  propietarios  del  suelo  esto  de¬ 
recho,  que  la  ociosidad  y  los  caprichos  nocivos 
de  los  señores  territoriales  los  habían  usurpado. 

Los  guardas  jurados  son  creídos  bajo  su  pala¬ 
bra,  y  de  esto  se  sigue  quo  tienen  abierto  el  ca¬ 
mino  para  hacer  falsas  denuncias  y  arruinar  al 
pobre  quo  por  cualquier  motivo  los  haya  des¬ 
obligado.  Los  infelices  labradores  no  tienen  siem¬ 
pre  facultades  para  perseguir  d  su  calumniador, 
y  aun  cuando  las  tuviesen  y  lograsen  quitar  un 
guarda,  no  dojarian  por  eso  de  quedar  arruina¬ 
dos  con  los  gastos  del  litigio. 

Los  ricos  do  los  pueblos  no  son  acusados  pol¬ 
los  guardas;  al  contrario,  ellos  les  avisan  del 
tiempo  y  sitio  en  quo  lian  do  entrar  sus  ganados, 
cortar  el  monto,  etc.,  y  unos  y  otros  encuentran 
en  ello  su  interés. 


GUISOS. 

VARIOS  GUISOS,  FRITOS  Y  SUSTANCIAS. 


Migas, 

Con  miga  do  pan  común  so  harán  migas  de 
un  tamaño  regular,  se  coba  manteca  en  una  ca¬ 
zuela,  y  ouando  tengan  un  calor  suficiente,  se  po¬ 
nen  las  migas,  se  dejau  freir  hasta  que  hayan  ad¬ 
quirido  un  buen  encarnado,  se  esourren  y  sir¬ 
ven. 

Relleno  cocido. 


be  cortan  iguales  partes  de  tocino  y  de  t 
ra,  habiendo  quitado  á  esta  última  los  ten 
pedazos  Dcauor,if-„c  -  ...  ]eg  eeiia  ja  ma 


en 


i  U  liblii  lllt 

pedazos  pequeñitos,  y  so  les _ _ 

después  do  haberla  polvoreado  con  sal  y  pi 
tá.  Ya  que.  rl^!in  c.°c!(lo  so  retiran  y  dej; 
friar,  so  a  Plcar  tu  en  u  clamen  te,  v 

diendo  un  nugajon^e  pan  mojado  en  cale 
los  une  un  batido  ae  yemas  con  criadillas 


U  Este  relleno  so  puede  hacer  también  de  aves, 
de  caza  mayor  J  peces. 


Fritos. 

Se  da  este  nombre  al  aderezo  de  toda  especie 
de  viandas,  peces,  legumbres  y  frutas,  hecho  en 
una  sartén  por  medio  del  aceite  ó  de  la  mante¬ 
ca:  frecuentemente  se  usa  do  él  tanto  para  va¬ 
riar  los  alimentos,  como  para  aprovechar  una  in¬ 
finidad  do  piezas  que  so  habrían  de  desechar,  y 
para  confeccionar  otras  en  menos  tiempo:  en  fia, 
aunque  sea  cosa  muy  fáoil  y  al  alcance  casi  de 
todos  los  que  entienden  de  cocina,  no  hay  cosa 
mas  rara  que  un  frito  bien  hecho. 

So  compone  de  diferentes  sustancias,  y  por  lo 
común  se  emplea  la  manteca  de  vaca  para  las 
cosas  mas  delicadas  y  la  manteca  de  puerco  pa¬ 
ra  las  otras.  Estas  grasas  desleídas  á  un  fuego 
lento  y  continuo  después  de  clarificadas,  se  con¬ 
servan  en  una  vasija  para  este  efecto.  Con  ellas 
so  hacen  los  buñuelos  y  todas  las  preparaciones 
en  que  dehe  entrar  el  azúcar  para  ¡lacerias  agra¬ 
dables. 

Pero  os  cosa  averiguada  que  solo  con  el  buen 
aceito  de  olivas  so  hacen  los  fritos  muy  finos  y 
delicados.  Salen  así  mas  tostados  y  tienen  una 
vista  mas  agradable.  Debo  disponerse  todo  do  an¬ 
temano  para  hacerlo  con  uu  grado  de  calor  su¬ 
ficiente  por  medio  de  un  fuego  activo  ó  mo¬ 
derado,  según  se  necesite;  pero  no  basta  aun  es¬ 
to.  Como  solamente  el  pescado  se  puede  rebo¬ 
zar  perfectamente  en  harina,  después  de  haber¬ 
lo  desecado  para  frcirlo,  sea  la  que  quiera  la 
manteca  puesta  al  fuego,  es  necesario  tener  cui¬ 
dado  de  preparar  la  pasta  que  servirá  de  rebozo 
á  todo  lo  que  se  echa.  Esta  so  hace  con  buena 
harina,  yemas  de  huevo,  un  poco  de  manteca  ó 
ae  aguardiente,  y  corta  cantidad  de  aceite.  De¬ 
be  ser  ligera  y  de  una  consistencia  regular,  por¬ 
que  si  está  demasiado  espesa  y  no  se  hace  con 
cerveza  ó  aguardiente,  y  á  lo  menos  con  dos  ó 
tres  horas  de  anticipación,  no  saldrá  nada  bueno 
aunque  el  frito  so  haya  calentado  conveniente¬ 
mente. 

Se  pueden  íreir  toda  especio  de  carnes,  las 
aves  caseras,  los  peces  de  mar  y  de  agua  dulce, 
las  frutas,  legumbres,  pies,  orejas  y  sesos  de 
buey,  los  de  carnero  y  huevos,  y  es  tanto  mas 
estimable  el  frito,  cuanto  que  por  él  se  consigue, 
como  lo  hemos  dicho  antes,  el  presentar  bajo 
una  nueva  forma  todo  lo  que  no  podría  servir  pa¬ 
ra  dos  ó  tres  veces. 


'  astee  de  ternera. 

Se  quita  á  un  buen  trozo  de  ternera  todas  la 
fibras  y  tendones,  y  después  de  quitada  la  esn^ 
ma  se  le  añade  el  doble  do  manteca:  so  pjca 

mezcla  todo,  añadiendo  un  poco  de  agua  v  flr 

yemas  de  huevo.  Se  mojará  esta  mezcla  Pn 
mortero  con  otras  yemas  de  huevo  y 
zonándola  de  una  manera  conveniente  \  Sj 
perejil  picado.  te’  se  añad 
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Cebollas  heladas. 

Se  despellejan  cebollas  grandes  sin  tocar  á  la 
cabeza,  colocándolas  después  en  una  cazuela, 
para  que  picadas  puedan  tenerse  unas  al  lado  de 
las  otras,  y  después  de  haber  derretido  un  trozo 
de  manteca,  se  echarán  dentro  con  sal  y  casi  una  j 
onza  de  azúcar,  y  un  vaso  cío  caldo  por  docena. 
Ya  que  hayan  cocido  y  tomado  color,  se  vuelven 
á  colocar  al  rededor  de  la  entrada  en  quo  se  sir¬ 
van  con  un  tenedor:  se  vuelve  á  echar  un  poco 
de  caldo  ó  vino  en  la  cazuela  para  desprender 
lo  que  haya  quedado  helado,  y  se  echa  esto  res¬ 
to  después  do  haberlo  pasado  por  un  colador. 

Preparación  para  d  friío. 

Se  baten  y  rompen  los  huevos  como  para  ha¬ 
cer  una  tortilla  en  cantidad  proporcionada  á  lo 
que  se  desea  freir.  En  este  batido  se  embeben 
las  piezas  que  han  de  freirso,  haciéndolas  rodar 
en  raspaduras  de  pan  bien  seco  y  fino,  teniendo 
cuidado  de  que  quede  cada  pedazo  perfectamen¬ 
te  cubierto;  se  echan  en  manteca  y  so  las  deja  el 
tiempo  necesario  para  que  se  coloreen. 

Sustancia  de  zanahorias. 

Se  cortará  cantidad  suficiente  de  zanahorias, 
añadiendo  dos  cebollas  picadas;  se  echa  todo  en 
manteca  y  se  humedece  con  caldo  ó  aguaco 
mun;  deben  cocer  hasta  tanto  que  puedan  ser 
despachurradas  para  pasar  por  el  colador,  hume¬ 
deciéndolas  con  un  poco  de  su  primer  caldo;  so 
vuelven  á  poner  al  fuego  con  manteca  fresca,  y 
ya  que  hayan  tomado  la  consistencia  debida,  se 
desengrasarán  para  servirlas. 

Idem  de  legumbres  secas. 


obsérvense  las  operaciones  quo  acabamos  do  in¬ 
dicar. 

Idem  de  nabos  tiernos. 

Lo  mismo  que  los  prccodontes. 

Idem  de  cebollas. 

Se  observará  el  mismo  método  que  para  los 
anteriores,  á  excepción  do  que  se  añado  un  po¬ 
co  do  vino  blanco,  y  se  cuida  de  no  dejarlas  la 
cabeza  ni  el  cabo,  que  las  comunicaría  acrimo¬ 
nia:  es  mncho  mejor  blanquearlas  antes  on  agua 
hirviendo,  y  dejarlas  escurrir. 

Sustancia  de  acederas. 

Se  corta  la  acedera  añadiendo  una  pequeña 
cantidad  de  perifollo,  para  ponerlo  todo  al  fue¬ 
go  en  una  cazuela  con  un  trozo  do  manteca. 
Cuando  ya  estuviese  á  punto,  se  le  echa  caldo  ó 
agua,  se  pasa  por  un  tamiz,  so  vuelve  á  poner 
al  fuego  y  se  añaden  yemas  de  huevo. 

También  se  hace  esta  sustancia  do  vigilia  con 
1  leche,  y  añadiendo  igualmente  yemas  de  huevo. 

Guisado  de  setas. 

Después  de  poner  en  una  aazuela  sal  y  pi* 
mienta  un  poco  do  nuez  moscada,  perejil,  cebolle¬ 
ta  muy  picada  y  una  ó  dos  cuchcradas  de  vina¬ 
gre,  se  ceban  las  setas  preparadas  y  limpias  de  an¬ 
temano;  se  pone  todo  á  un  fuego  lento  y  se  de¬ 
ja  hervir  por  espacio  de  un  cuarto  ’de  hora. 
Cuando  baya  quo  servirlas  so  añade  un  batido. 

Guisado  de  coles. 


Sean  judías,  lentejas  ó  guisantes  secos,  se  los 
hace  cocer  con  agua  y  sal  y  un  manojo  de  yer¬ 
bas  se  mojan  y  pasan  por  un  colador  echando 
el  aWa  que  ha  servido  para  su  cocimiento;  vol¬ 
verán  á  ponerse  al  fuego  con  manteca  y  la  con¬ 
veniente  sazón  para  su  uso.  Estas  sustancias  se 
nueden  hacer  cociéndolas  con  un  pedazo  de  toci¬ 
no  y  humedeciéndolas  con  caldo,  y  entonces  son 
para  carne. 


Se  limpia  una  col  entera  ó  su  mitad  si  fuese 
demasiado  grande;  después  de  haberla  secado  y 
puesto  en  agua  fria,  se  exprimo  con  las  manos, 
so  la  quitan  las  hojas  gruesas  y  lo  que  queda  de 
sus  cabos,  y  so  pone  en  una  cazuela  con  la  can¬ 
tidad  suficiente  de  manteca,  añadiendo  caldo  y 
un  poco  de  harina,  y  se  la  deja  á  fuego  lento  des¬ 
pués  de  sazonada  con  sal,_  pimienta  y  nuez  mos¬ 
cada,  para  servir  de  recipiente  á  toda  especie  de 
carne  y  como  intermedio. 


Sustancia  de  castoras. 


Guisado  de  higadillas . 


c  cocerán  castañas  de  modo  que  se  quite  to- 
o  el  pellejo  y  película  que  las  cerca;  se  ponen 
n  una  cazuela  humedeciéndolas  con  un  vaso  de 
ino  blanco-  se  colocan  c..espue3  a  un  fuego  tena- 
dado,  y  cuando  están  en  punto,  se  despacbur- 
an  y  pasan  ñor  colador  añadiendo  sustancia  do 
nido. 

Nota.  Sea  el  quo  quiera  el  puré  ó  Bustan- 
iia  que  se  haga  y  el  sabor  que  se  le  quiera  dar, 


So  toman  enteras  después  de  haber  separado 
con  precaución  las  venillas  biliares  ó  amargas,  . 
cuando  so  hayan  limpiado  por  algunos  minutos 
en  agua  hirviendo,  se  ponen  en  una  cazuela  con 
cantidad  suficiente  de  esencia  ó  buen  caldo  y  un 
vaso  de  buen  vino  blanco;  se  sazonan  después 
con  un  manojo  de  perejil,  cebolletas,  un  poco 
de  ajo  y  pimient  a,  y  al  cabo  de  media  hora  se  de¬ 
sengrasa  para  servirlas  como  de  entrada. 
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Guisado  de  mezcla. 

Se  toma  la  parte  inferior  de  alcachofas  medio 
cocidas  y  setas  hechas  trozos,  algunas  higadillas 
cortadas  también  del  mismo  modo  y  puestas  en 
una  oazuela  con  manteca,  un  manojo  de  perejil, 
cebolletas,  una  cabeza  de  ajo,  sal,  pimienta  y  un 
piulado  do  harina,  y  so  bate  todo  suficientemen¬ 
te  con  caldo  ó  vino  blanco.  Al  cabo  de  una  ho¬ 
ra  de  cooimiento  se  desengrasa  y  sirve  por  en¬ 
trada.  Si  en  vez  de  caldo  se  lo  echa  un  batido 
con  yemas  de  huevo  y  crema,  se  prepara  esto 
guisado  blanco. 

Guisado  de  criadillas. 

Peladas  y  cortadas  en  lonjas  mas  ó  menos  j 
gruesas,  so  ponen  en  una  cazuela  con  manteos, 
cebolleta,  un  manojo  de  perejil,  clavo  de  especia, 
y  un  puñado  do  harina,  mojándolo  con  partes 
iguales  do  caldo  y  do  vino,  y  después  de  una 
media  hora  quo  hayan  estado  al  fuego,  se  desen¬ 
grasa,  añadiendo  caldo  colado  para  servir  de  in¬ 
termedio. 

[ 

Molleja  de  ternera. 

j 

So  prepara  quitando  al  trozo  que  so  elige  las 
membranas  que  Jo  rodean  y  los  vasos  sanguíneos 
que  contenga,  y  luego  se  le  desangrasa  con  agua 
templada:  cuando  se  haya  blanqueado  suficien¬ 
temente,  so  pone  en  agua  fría  para  que  vuelva 
d  adquirir  solidez,  se  lo  escurro  y  corta  á  través, 
echándolo  en  manteca  y  polvoreándole  con  un 
poco  de  sal  molida. 

Por  poco  quo  un  cocinero  so  aparte  do  los 
pvineipios  que  acabamos  de  exponer  de  una  ma¬ 
nera  bastante  extensa  en  los  capítulos  pertene¬ 
cientes  á  salsaB,  guisados,  fritos  y  otras  sustan¬ 
cias  alimenticias  que  so  han  mencionado,  so  ar¬ 
riesgaría  no  solamente  el  no  acertar  con  ellas, 
sino  ol  quo  fuesen  mas  perjudiciales  que  gusto¬ 
sas.  Todas  ollas  son  mas  ó  menos  fáciles  de  di¬ 
gerir,  y  seria  preciso  un  tratado  particular  para 
hablar  de  cada  una  de  ellas.  Nos  contentare¬ 
mos  solamento  con  decir  quo  los  que  las  hacen 
deben  saber  ó  presumir  á  lo  menos  con  antela¬ 
ción  lo  quo  podrán  comer  sin  temor,  pues  no  hay 
nadie  que  no  pueda  haocr  diariamento  algunas 
experiencias  sobro  el  alcance  de  .sus  funciones 
digestivas  desde  su  principio  hasta  su  conolusion, 
pues  la  tranquilidad  de  ánimo,  la  de  cuerpo,  el 
ejercicio  á  pié  sin  fatiga,  la  distancia  de  una  co¬ 
mida  á  otra,  una  buena  ó  mala  noticia,  un  vaso 
.  do  agua  de  nieve  con  azúcar  en  verano,  el  tra¬ 
bajo  del  bufete,  las  afecciones  morales  tristes,  y 
una  indisposición  do  estómago,  todo  en  fin  debe 
entrar  en  considei  ación  para  uso  jos  aj¡_ 

mentos  de  que  acabamos  de  hablar,  respecto  á 
sus  preparaciones  particulares. 


HABA. 

Género  de  plantas  de  la  clase  décima- cuarta, 
familia  de  las  leguminosas  de  J ussiou.  Linneo 
la  denomina  tilia  f aba,  y  la  clasifica  en  la  dia- 
delfia  dccandria. 

Flor:  amariposada:  el  estandarte  oval,  la  uñue- 
la  ancha,  la  cima  escotada  con  una  punta  peque¬ 
ña  y  sus  lados  encorvados:  es  blanco,  teñido  li¬ 
geramente  de  encarnado  ó  de  púrpura  en  su  ba¬ 
se,  y  señalado  con  unas  rayas  casi  negras:  sus 
alas  son  de  un  negro  aterciopelado  con  las  orillas 
blancas,  oblongas,  casi  acorazonadas,  y  mas  cor¬ 
tas  quo  el  estandarte;  13  quilla  blanca,  casi  redon¬ 
da  y  mas  corta  quo  las  alas;  su  uñuela  está  divi¬ 
dida  en  dos,  y  en  el  fondo  ticno  un  nectario. 
Los  colores  do  la  flor  varían  mucho. 

Fruto:  legumbre  ooriácea,  redondeada,  larga 
y  terminada  en  punta,  quo  contiene  varias  semi¬ 
llas  ovales,  oblongas  y  aplastadas. 

Hojas:  aladas:  las  hojuelas  cuteras  y  casi  ad- 
herentes  al  tallo,  están  prendidas  do  tres  en  tres, 
do  cuatro  en  cuatro  ó  de  cinco  en  cinco,  y  son 
oblongas,  un  poco  gruesas  y  venosas. 

Raíz:  rastrera  fibrosa 

Porte:  tallos  de  diez  pies  do  alto,  según  el  ter¬ 
reno  y  el  cultivo,  cuadrados  y  huecos.  Las  flo¬ 
res  nacen  do  los  encuentros  de  las  hojas,  y  hay 
muchas  prendidas  á  un  mismo  pedúnculo;  las 
hojas  nacen  alternativamente  en  los  tallos. 

Sitio:  los  campos  y  las  huertas:  es  planta 
anual,  originaria  de  Egipto  y  cultivada  en  gran- 
¡  de  en  nuestros  campos  y  en  las  huertas  para  el 
1  consumo  de  la  cooina  en  verde. 

Especies. 

El  haba  común,  quo  es  la  que  se  acaba  de  des¬ 
cribir,  ocupa  el  primer  lugar,  y  es  al  parecer  el 
tipo  de  las  demás  especies  cultivadas.  So  cuen¬ 
ta  entro  estas  la  que  los  franceses  llaman  hala 
de  Inglaterra ■  ó  redonda  y  nosotros  tarro gona, 
que  se  difiere  de  la  común  en  su  forma  y  delica¬ 
deza. 

La  segunda  se  conoce  en  las  provincias  meri¬ 
dionales  con  el  nombre  do  abundancia:  es  menos 
ancha  y  gruesa  que  la  primera,  pero  mas  larga  y 
mas  redonda,  y  sus  vainas,  mas  largas  y  en  mas 
número,  contienen  muchos  granos.  Un  mismo  pe¬ 
dúnculo  sostiene  muohas  vainas  quo  se  inclinan 
hácia  la  tierra.  Sus  hojas  son  mas  ancha3  y  mas 
lisas  quo  las  de  las  demás  habas,  y  de  un  color 
mas  oscuro. 

La  tercera  especio  es  la  juliana,  mucho  mas 
pequeña  que  la  precedente,  y  mas  temprana  que 
todas;  acaso  será  la  que  otros  llaman  haba  peque¬ 
ña,  de  Portugal. 

La  cuarta  es  el  haba  enana,  que  se  eleva  solo 
ocho  ó  diez  pulgadas.  Solo  es  buena  para  las 
aves  domésticas.  Los  griegos  suelen  traer  car- 
tomo  ly 
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gazncntos  de  ellas  en  los  años  que  otros  mejores 
granos  valen  caros. 

La  quinta  es  el  haba  ganosa  ó  caballuna ,  de 
grano  largo,  un  poco  cilindrico,  y  con  las  flo¬ 
res  unas  veces  de  color  negro  y  otras  blanco  su¬ 
cio.  Los  botánicos  miran  esta  haba  como  una 
variedad  de  la  primera;  pero  yo  creo  que  se  po¬ 
dría  realmente  considerar  como  una  especio  botá¬ 
nica,  supuesto  que  el  cultivo,  sea  bueno  ó  malo, 
no  la  hace  mudar  de  forma. 

Las  habas  so  cultivan  en  las  huertas  para  co¬ 
merlas  verdes,  en  los  campos  para  recoger  la  si¬ 
miente,  para  forraje,  y  últimamente,  para  abo¬ 
nar  las  tierras. 

Del  cultivo  de.  las  habas  para  comerlas  verdes. 

El  haba  exige  una  tierra  sustanciosa,  muy  es¬ 
tercolada  y  bien  labrada,  y  no  prevalece  bien 
en  terrenos  ligeros  ó  poco  compactos.  El  tiem¬ 
po  de  sembrarlas  en  los  países  fríos  es  en  diciem¬ 
bre  en  sitios  muy  abrigados  y  expuestos  al  Me¬ 
diodía.  Es  necesario  libertarlas’  do  los  efectos 
de  las  heladas,  y  cuidar  de  que  los  ratones,  to¬ 
pos  y  oíros  animales  no  so  las  coman.  Si  se  to¬ 
men  los  malos  efectos  dol  frió,  se  dejará  la  siem¬ 
bra  hasta  fines  de  febrero  ó  hasta  marzo,  según 
los  climas.  So  siembran  en  tablas  ó  en  las  ori¬ 
llas  do  los  tablares.  En  las  provincias  mas  me¬ 
ridionales  las  siembran  en  todo  octubre,  y  la  ex¬ 
periencia  ba  hecho  ver  que  os  mejor  sembrarlas 
temprano. 

lia  naturaleza  dieta  ni  regla  cjug  bq  debe  ob- 
servar  en  cada  clima.  Luego  quo  los  pies  de  ha¬ 
ba  que  se  destinan  para  simiente  estén  sazonados 
y  secos,  entérrense  en  el  mismo  sitio  uno  o  dos 
granos,  y  la  época  en  quo  germinen  y  salgan  de 
la  tierra  será  la  de  la  siembra.  No  creo  que  es¬ 
ta  ley  sea  constante  para  todas  las  plantas;  peio 
la  experiencia  nos  ha  enseñado  que  en  general 
es  bastante  cierta.  El  hueso  de  guinda,  de  al- 
baricoque,  etc  ,  sembrado  al  acabar  de  comer  la 
fruía,  12 o  germinará  ciertamente  á  pesar  del  cui¬ 
dado  que  se  tenga  con  él,  hasta  que  el  calor  de 
la  atmósfera  llegue  al  punto  que  conviene  á  su 
vegetación.  Las  habas  so  hallan  en  este  caso,  y 
así  generalmente  las  que  nacen  de  los  granos  que 
se  han  caído  y  enterrado  al  tiempo  de  la  recolec¬ 
ción,  son  los  mas  vigorosos  y  mejor  nutridos. 

En  las  provincias  del  Mediodía  do  Francia 
siembran  las  habas  en  enero  y  febrero,  y  aunque 
las  primeras  no  germinen  antes  que  las  segundas, 
vegetan  mejor  en  lo  sucesivo  y  el  fruto  es  mas 
grueso.  En  las  provincias  de]  Norte  se  pueden 
sembrar  tremeeinas  aunque  sea  en  marzo  ó  abril. 
Luego  que  la  planta  túrne  algunas  pulgadas  de 

cs  necesario  cavar  la  tierra  y  amurillar  los 
piés;  esta  labor  se  repetirá  si  se  quiere  muchas 
vectes  hasta  la  florescencia,  pues  la  planta  bien 
calzada  produce  mucho  mas,  y  exige  aün  que  la 
escarden  bien.  Muchos  hortelanos  acostumbran 


deslechugar  las  plantas  luego  que  están  en  flor, 
porque  dicen  que  los  cogollos  sustraen  la  savia; 
pero  esta  operación  es  contraria  á  las  miras  de 
la  naturaleza,  que  nada  produce  en  vano. 

El  pulgón  ataca  frecuentemente  á  estas  plan¬ 
tas  y  las  debilita,  por  la  extravasación  do  savia 
que  les  causa;  como  donde  acuden  principalmen¬ 
te  es  á  los  cogollos,  quo  es  la  parte  mas  tierna, 
cu  este  caso  es  cuando  se  deben  suprimir,  por¬ 
que  la  herida  que  so  haga  será  sin  duda  monos 
funesta  quo  las  infinitas  picaduras  del  pulgón. 
Convendrá  mucho  que  á  medida  que  so  quiten 
los  cogollos  llenos  do  pulgón,  los  recojan  en  ees- 
tos  p'ira  quemarlos  después  y  destruir  en  lo  po¬ 
sible  la  especie. 

Si  después  do  cogidas  las  principales  vainas 
verdes  se  cortan  los  tallos  oerca  de  la  tierra,  da¬ 
rán  otra  cosecha  de  habas,  sobro  todo  si  so  tiene 
cuidado  de  cubrirlos  con  un  poco  do  mantillo  V 
de  labrarlos  al  rededor.  Algunos  aconsejan  oor- 
tar  los  tallos  antes  quo  haya  cuajado  el  fruto;  pe¬ 
ro  no  alcanzamos  cuál  puede  ser  el  objeto  de  os- 
ta  práctica.  Creemos  que  cs  mejor  tener  dos  co¬ 
sechas,  una  de  ellas  en  el  tiempo  prescrito  por 
la  naturaleza,  que  una  sola  tardía  y  siempre  me¬ 
nos  abundante  quo  la  temprana. 

Las  plantas  destinadas  para  simiente  se  deja¬ 
rán  secar  en  pié,  eligiendo  siempre  para  esto  las 
mas  vigorosas,  arrancándolas  en  tiempo  seco  y 
bueno,  trillándolas,  limpiándolas  y  guardándo¬ 
las  después  en  un  sitio  seco.  La  simiente  quo 
tiene  dos  anos  germina  tan  bien  como  la  que  tie¬ 
ne  uno  solo. 

Del  cultivo  de  las  habas  en  los  campos. 

8®  creer  si  no  se  viese  la  inmensa 

cantidad  de  habas  quo  siembran  en  algunes  pro¬ 
vincias.  En  muchos  parajes  so  ven  los  propie¬ 
tarios  en  la  precisión  do  permitir  al  mayordomo 
o  capataz  encargado  do  la  comida  do  la  -ente  dol 
cortijo,  que  siembre  una  porción  do  habas  por 
cada  yunta  de  labor,  y  fi0  debe  orcer  quo  el  ma¬ 
yordomo  elegirá  el  mejor  terreno  de  los  que  es- 
ten  do  descanso,  y  que  si  puede  no  so  descui¬ 
dara  en  echarle  a  escondidas  algún  estiércol, 
i  orquo  en  efecto,  el  haba  es  de  las  plantas  que 
mas  lo  requieren  Por  eso  el  pr¡m£r  añ0  des¬ 
pués  de  abonada  la  tierra,  so  siembra  de  habas 
y  se  llama  barbecho  entero,  conceptuándolo  como 

año  de  descanso  así  como  los  garbanzos  se  con- 
sideran  como  medio  barbecho 

Guando  ya  no  se  temen  los  efectos  de  las  he¬ 
ladas,  dan  una  labor  que  cruzan  desnués  v  u- 
mujer  o  un  muchacho  con  una  cesta  Hcná  de  ha¬ 
bas  en  el  brazo,  va  detrás  del  arado  al  dar  Ase¬ 
gunda  reja,  echando  ]08  granos  en  el  surco.  El 
surco  siguiente  que  abre  el  arado  cubro  el  que  se 
acaba  de  sembrar,  y  de  esta  manera  se  prosigue 
en  la  operación. 

Antes  de  sembrar,  si  la  tierra  está  seca,  se 
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pueden  poner  las  habas  en  remojo  durante  algu¬ 
nas  horas,  y  así  nacorán  con  mas  facilidad.  Es¬ 
ta  operación,  que  podria  mirarse  como  excusada, 
no  lo  es  on  los  países  dondo  invernan  las  abutar- 
das  y  las  grullas,  diestras  en  seguir  los  surcos, 
desenterrar  y  comerse  las  habas,  dejando  calveros 
muy  considerables. 

En  algunos  parejea  siembran  todos  los  surcos 
do  la  manera  que  si  ha  dioho;  en  otros  dan  pri¬ 
mera  y  seguuda  rej-i  en  el  mismo  surco  para  ha¬ 
cerlo  mas  ancho  y  mas  profundo  y  para  formar 
mejor  su  lomo,  y  últimamente,  en  otros  hacen 
los  surcos  de  cuatro  .i  cinco  pios  de  distancia  uno 
de  otro. 

El  haba  que  comunmente  se  elige  para  los 
oampos  es  la  da  la  abundancia.  Ea  oiertos  pa¬ 
rajes  la  siembran  á  juñados,  método  defectuo¬ 
so,  que  ofrece  obstáculos  para  la  escarda  é  im¬ 
pido  cavarlas  con  comodidad.  Ilozier  propone, 
aunquo  la  operación  sea  mas  larga,  servirse  del 
plantador  de  los  jardineros,  hacer  dos  hoyos  á  la 
tercera  parto  do  la  altura  del  lomo  del  surco  y 
á  distanoia  uno  do  otro  do  dos  pulgad  s,  colim¬ 
en  cada  uno  un  liaba,  y  seguir  haciendo  otros 
hoyos  á  la  distanoia  do  un  pié,  de  manera  que 
plantado  este  surco  y  los  siguientes  guardando 
la  misma  proporción,  las  plantas  vengan  siempre 
á  distar  un  pié  unas  do  otras. 

Como  los  animales  y  otros  aooidontos  pueden 
destruir  algunos  pies,  so  deben  sombrar  dos  ha¬ 
bas  juntas;  poro  á  la  primera  labor,  ouando  la 
planta  esté  ya  algo  adelantada,  se  arranca  el  pié 
supernumerario  y  so  deja  el  mas  vigoroso.  Si 
so  han  heoho  los  surcos  á  cinco  pies  de  distan¬ 
cia,  se  puede  labrar  la  tierra  con  el  arado  do  ore¬ 
jera,  de  modo  que  esta  eohe  la  tierra  junto  á  la 
planta;  pero  si  estas  distaren  entre  sí  únicamen¬ 
te  un  pié,  es  necesario  labrar  la  tierra  con  la 
azada.  Muchos  cultivadores  dan  al  mes  una 
segunda  labor  mas  ligora,  llamada  rascalino , 
y  otros  se  contentan  con  darles  una  reja  ó  arar¬ 
las,  y  con  ella  dejan  la  planta  bien  amurillada. 

Siento  no  ser  de  la  opinión  do  Ilozier  on  este 
punto:  el  haba  quiere  caraba,  dicen  nuestros  la¬ 
bradores,  y  tienen  razón,  y  por  eso  la  siembran 
á  coserás  ó  golpes  de  tres  6  cuatro  habas  cada 
uno,  que  va  dejando  caer  á  cada  paso  que  da 
un  muchacho  que  va  andando  entre  cada  dos 
yuntas.  De  esta  manera  los  golpes  quedan  co¬ 
locados  y  nacen  á  dos  pies  de  distancia  unos  de 
otros  en  todo  sentido. 

Todos  saben  el  consumo  tan  grande  de  habas 
verdes  y  secas  que  so  hace  en  España.  En  Es- 
ireniadura  principalmente  ]ag  ou]t,jVan  on  gran- 
’  .  eomo  el  trigo,  la^  cebada  y  los  garbanzos, 
sembrándolas  en  las  tierras  el  año  que  las  abo¬ 
nan  y  dejan  de  descanso.  Siembran  tantas  por¬ 
que  ias  destinan  para  engordar  cerdos  con  ellas 
solas,  ó  para  acabarlos  de  engordar  onando  bay 
poca  bellota.  Danse  también  á  las  caballerías, 
y  heohas  harina,  para  cebo  a  los  bueyes  de  la¬ 


bor.  Creo  quo  la  especie  que  se  cultiva  es  la 
que  Ilozier  llama  de  abundancia. 

Se  siembran  los  habares  en  parajes  poco  fre¬ 
cuentados,  porque  se  lleva  la  gente  las  vaiuas 
verdes  y  secas.  Oigamos  sobro  esto  á  nuestro 
Alonso  de  Herrera:  “Doben  do  guardar  los  ha¬ 
bares  cuando  están  con  su  fruto  verde,  quo  cn- 
|  tonoes  es  el  tiempo  cuando  muchos  no  hallan 
mozos,  ú  causa  quo  so  andan  baldíos,  holgazanes 
y  vagamundos,  con  su  cañuto  de  sal  do  habar  en 
j  habar,  comiendo  y  holgando.” 

Del  cultivo  de  las  habvs  para  forraje. 

La  preparaoion  de  la  tierra  es  lo  mismo  que 
pava  las  demás  habas;  pero  estas  se  siembran  a 
puñado  y  muy  espesas,  y  se  pasa  después  le¬ 
grada  para  igualar  bien  ol  terreno.  Luego  <: 
la  planta  comienza  á  florecer,  so  siega  y  se  d.  j : 
secar  ea  el  campo,  so  vuelvo  de  arriba  abajo  co¬ 
mo  ol  heno,  y  después  se  lleva  á  la  granja.  Lo 
mismo  so  practica  con  la  segunda  siega,  y  á  ve¬ 
ces  eon  la  tercera,  seguu  I03  años;  sobro  todo  si 
las  plantas  no  han  sido  atacadas  do  pulgón. 

En  muchas  provincias  siembran  mezcladas  las 
habas  grandes  y  pequeñas,  los  guisantes,  las 
algarrobas  y  las  lentejas,  y  lo  siegan  todo  cuan¬ 
do  están  en  flor. 

Del  cultivo  de  las  habas  como  abono. 

Dánso  en  octubre  y  noviembre  dos  buenas  ve¬ 
jas,  y  si  lo  permito  el  clima,  siémbrense  inme¬ 
diatamente  ó  cuando  hayan  pasado  los  rigores 
del  invierno,  si  el  clima  es  frió;  pero  entonces  :<■*. 
ha  de  labrar  de  nuevo,  dando  otras  dos  reja-; 
siémbrense  después  á  puñado  y  pásese  la  g  - 
da  para  cubrir  la  semilla:  esta  última  operackn 
so  ejeouta  también  cuando  se  siembra  en  octu¬ 
bre  ó  en  noviembre.  Luego  que  las  plantas  es¬ 
tén  enteramente  floridas,  hágase  entrar  el  arado 
de  orejeras  grandes,  y  entiérrensc  todas  las  be  ¬ 
berás  1  o  mejor  que  sea  posible,  y  si  algunas  vol¬ 
viesen  á  brotar,  vuélvase  á  entrar  c¡  arado  en 
el  mismo  suroo  á  fin  de  cubrirlas  del  todo  y  que 
so  pudran.  Este  método  de  abonar  las  tierras 
es  excelente.  Si  las  babas  se  han  sembrado  en 
el  mes  de  octubre,  se  puede  en  todo  rigor  in¬ 
troducir  el  ganado  en  el  invierno  para  que  las 
despunto;  pero  esto  desarregla  la  organización  na¬ 
tural  de  la  planta  y  la  hace  echar  muchas  ra  ¬ 
mas  laterales,  cuyas  flores  y  frutos  son  mezqui¬ 
nos,  Sin  embargo,  eomo  en  esta  caso  no  trata¬ 
mos  de  obtonor  una  cosecha  do  grano,  importa 
pooo  que  el  fruto  sea  gordo  ó  menudo;  lo  que  se 
necesita  es  que  haya  muchas  hojas  y  muchos  ta¬ 
llos,  que  aumenten  descomponiéndose  el  humus 
6  tierra  vegetal. 

lío  es  cosa  nueva  entre  nosotros  el  cultivar 
las  habas  para  abono.  “Si  las  siembran  en  las 
tierras  que  kan  de  llevar  pan,  dice  el  mismo  au- 
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tor  citado,  y  cuando  estuvievcn  en  flor  las  der¬ 
ruecan  y  aran  para  que  pudran:  dicen  los  agri¬ 
cultores  que  es  muy  gentil  manera  de  engrasar 
las  tierras,  y  lo  mismo  hace  la  paja  de  ollas,  aun¬ 
que  no  tan  perfectamente.” 

De  la  haba  panosa  ó  co.balluna. 

El  cultivo  do  esta  haba  solo  difiere  de  los  pre¬ 
cedentes  en  que  la  siembran  un  poco  mas  tarde: 
so  da  á  loa  caballos  remojándola  antes,  y  engor¬ 
dan  mucho  con  ella  y  buena  paja  do  trigo. 

Alrunos  autores  ingleses  declaman  contra  la 
costumbre  de'arranear  la3  plantas,  porque  dicen 
que  cortándolas  por  el  pié,  las  raíces  que  se  que¬ 
dan  en  la  tierra  le  sirven  de  abono.  Convengo  j 
en  esto  principio;  pero  el  poco  abono  que  sumi-  ¡ 
nistrará  esta  raíz,  no  equivaldrá  jamás  al  humus  i 
que  la  planta  so  apropia  en  ol  discurso  de  su  ve¬ 
getación.  Examinando  do  cerca  la  tierra  que 
rodea  estas  raíoes,  se  verá  que  está  esquilmada, 
y  nin  miga  ni  unioD,  y  así  las  babas  no  son  ni 
forman  un  verdadero  abono  sino  cuando  toda  la 
planta  verde  queda  enterrada.  Si  la  entierran 
después  de  seca,  es  infinitamente  menos  útil, 
porquo  secándose  en  pié,  pierdo  la  mayor  parto 
de  sus  principios. 

Las  habas  secas  se  deben  guardar  en  un  sitio 
muy  enjuto  y  removerlas  eon  frecuencia,  pues 
sin  estas  precaucionos  se  enardecen  dejándolas 
amontonadas  y  se  llenan  de  cocos. 

Propiedades. 

Las  habas  son  nutritivas,  pero  I03  estómagos 
delicados  las  digieren  mal;  su  harina,  incorpora¬ 
da  con  agua  6  con  lecho,  en  consistencia  de  ca¬ 
taplasma,  acelera  la  supuración  de  los  tumo¬ 
res  inflamatorios.  Esta  harina  es  una  de  las  cua¬ 
tro  resolutivas.  Las  flores  destiladas  oon  un  po¬ 
co  do  agua,  dan  un  licor  que  dicen  que  sirve  pa¬ 
ra  quitar  las  manchas  del  otitis;  poro  el  agua  co¬ 
mún  filtrada  hace  el  mismo  efecto,  6  son,  por  me¬ 
jor  decir,  tan  inútiles  una  como  otro. 

Las  habas,  las  calabazas  y  las  coles  son  el  ali¬ 
ja,  uto  principal  de  los  habitan  tes  de  las  gentes 

' i-9  islas  Baleares.  Los  pobres  comen  las  ha- 
V  .  con  ¿n  cáscara,  y  los  mas  acomodados  las 
Para  quo  no  se  avive  el  gorgojo,  cuyo 
ír-  -.vo  contienen  los  granos,  le  hacen  una  inoi- 
en  el  sitio  quo  marca  el  germen:  así  ha- 
oró  provisión  para  todo  el  año. 

HABA. 

J^edidna  veterinaria. 


La  mayor  parte  do  los  escritores  do  veterina¬ 
ria  han  mirado  el  haba  como  una  enfermedad  ó 
como  un  signo  do  ella;  pero  esto  eB  una  prueba 
de  la  ignorancia  do  su  profesión. 

HATO. 

Lo  mismo  que  manada  do  ganado.  Así,  se  di¬ 
ce  indiferentemente  un  hato  ó  una  manada  do 
carneros,  de  ovejas,  etc.  El  hatajo  es  un  halo 
pequeño  do  ganado  ó  do  pocas  cabezas,  y  hatear 
dividir  el  halo  en  hatajos.  También  se  llama  hato 
el  equipaje  do  los  pastores  y  gentes  del  campo. 

HARINA  DE  AVENA. 

Gruan. 


En  Irlanda  y  en  muchas  partes  do  Alemania 
y  Suiza,  se  hace  gran  consumo  de  esta  harina  pa¬ 
ra  el  alimento  humano.  Esta  sustancia  alimen¬ 
ticia,  fácil  de  digerir  y  á  la  cual  so  dió  desdo  un 
principio  ol  nombro  do  gruauj-  bo  usa  principal' 
mente  en  Francia  ó  Inglaterra  para  alimonto  do 
los  enfermos  y  de  los  niños  de  corta  edad;  no  es 
muy  propia  para  hacer  pan,  y  así  se  ha  abando¬ 
nado  su  uso  en  los  países  donde  todavía  no  so 
conocen  algunos  recursos  quo  ofrecen  las  prona 
raciones  convenientes  do  esta  harina. 

M.  Mathiou  de  Dombasle,  haciendo  presento 
el  partido  que  so  saca  do  ella  en  muchos  países, 
publicó  el  siguiente  método  usado  en  Turg°via 
para  su  preparación . 

Se  pone  un  poco  de  agua  en  ol  fondo  de  uua 
caldera,  so  llena  de  avena  en  la  misma  propor" 
cion  quo  para  cocer  las  patatas  al  vapor,  6° 
lienta  la  avena  gradualmente  sin  menearla,  se  ’üi 
troduce  un  bastón  do  madera  blanco  hasta/1 
fondo  de  la  caldera  y  se  conoce  quo  la  opera<ú°D 
lia  llegado  á  su  término  cuando  se  ha  elevado  1» 
temperatura  en  toda  la  masa  á  tal  grado,  que  8Í*‘ 
cando  el  bastón  no  se  observa  ya  señal  de  bui'ie" 
dad  en  ninguna  de  sus  partes.  La  cocción  on 
una  caldera  que  contenga  cerca  de  un  hcctóh- 
to,  se  opera  en  media  hora  ó  tres  cuartos. 

Eutonoes  se  aparta  la  caldera  del  fuego  7 
vacía,  luego  se  llena  como  la  primera  vez  coi' 
misma  cantidad  do  agua  y  avena.  g0  contiCI!ft 
do  esto  modo  basta  quo  so  baya  preparado  bas¬ 
tante  avena  para  completar  una  hornada;  entonj 
eos  se  mote  en  un  horno  que  ge  haya  violto  á 
calentar  al  sacar  el  pan  cocido.  gQ  tjene  ol  hor¬ 
no  tapado  con  la  avena  dentro,  durante  veinti¬ 
cuatro  horas. 

En  esta  última  operación  no  tan  solamente  se 
soca  la  arena,  sino  quo  también  parece  q110 


Es  una  elevación  de  las  encías  superiores  m» 
ternas  ^bre  los  dientes  incisivos:  es  ordinaria 
en  los  potros  y  muy  rara  en  los  caballos  de  ai- 
runa  edad. 

o 


1  Por  gruau  se  cutiéndola  semilla  de  un  cereal  y  Par¬ 
ticularmente  de  la  avena,  mondada  y  groseramente  molida. 

Igual  nombre  aa  da  á  los  puches  y  tisanas  que  se  prepa¬ 
ran  con  ol  grano  en  esta  disposición. 
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perimcnta  una  especie  de  alteración  análoga  á 
la  del  maltaje ,  es  decir,  quo  uua  cierta  cantidad 
do  almidón  so  haco  soluble  convirtiéndose  cu  ma¬ 
teria  mucilaginosa  y  azucarada  y  el  grano  tostado 
ligoramento  adquiere  un  tinto  algo  rojizo.  Pa¬ 
rece  que  la  harina  do  avena  así  preparada  ea  un 
alimento  mas  ligero  que  el  quo  resulta  do  la  ave¬ 
na  solamente  secada  sin  tostar. 

La  avena  sacada  del  horno  se  pasa  á  un  moli¬ 
no  ordinario  do  harina,  cuyas  muelas  horizonta¬ 
les  so  mantongan  suficientemente  separadas  para 
romper  la  cubierta  cortical  sin  chafar  el  grano; 
esto  en  vez  do  caer  en  un  cedazo,  pasa  á  un  ven-  ! 
tilador  ó  hiedo  mecánico  semejante  á  los  venti-  , 
ladores  alados  ordinarios;  la  corriente  de  aire  quo  ! 
determina  la  rotación  de  las  alas  del  ventilador,  ¡ 
separa  la  vainita  del  grano;  so  oriba  este,  y  se  sa- 
para  para  volver  al  molino  el  quo  no  ha  soltado 
la  cascarilla.  La  avena  mondada  do  este  modo, 
so  reduce  en  seguida  á  harina  en  un  molino  or¬ 
dinario,  dispuesto  como  para  la  fabricación  de  la 
sémola.  Para  esta  operación  es  importante  esco¬ 
ger  unas  muelas  de  piedras  dura  quo  no  se  des¬ 
migaje,  para  evitar  quo  algunos  fragmontos  de 
esta  piedra  se  mezclen  con  la  harina. 

En  las  fabricaciones  en  grande  no  so  calienta 
directamente  el  vaso  quo  contieno  la  avena;  se 
sustituye  á  la  caldera  en  que  se  calionta  la  ave¬ 
na  un  colador  do  doble  fondo  agujerado,  bajo  del 
cual  so  introduco  el  vapor  do  una  caldera  inme¬ 
diata  después  do  haber  llenado  el  colador  do 
avena  hasta  las  tres  cuartas  partes  do  su  capaci¬ 
dad,  y  puesto  una  cobertera  encima.  So  cono¬ 
ce  que  so  ha  terminado  la  operación  cuando  el 
vapor  después  de  atravesar  toda  la  masa,  llega 
en  abundancia  á  la  parte  superior  del  colador. 
Una  Bola  caldera  de  vapor  basta  para  preparar 
el  grano  de  tres  coladores,  quo  se  llenan  y  va¬ 
cian  alternativamente,  y  cuya  parto  inferior  en¬ 
tre  los  dos  fondos  so-pone  sucesivamente  en  co¬ 
municación  con  el  vapor. 

Cuando  el  grano  está  así  preparado,  po  se  tras¬ 
porta  á  un  horno  de  pan,  como  so  ha  dioho  antes, 
sino  a  uua  estufa  oon  corriente  do  aire  caliente, 
y  se  eleva  mas  ó  menos  la  temperatura  durante 
la  desecación,  según  que  se  quiere  obtenerla  ha¬ 
rina  ligoramento  tostada  y  morona,  6  blanca. 
Cuando  la  avena  está  seoa  so  trasporta  al  horno, 
en  donde  so  trata  como  queda  dicho  anterior¬ 
mente. 

Por  un  método  análogo  á  este  se  prepara  la 
cebada  perlada. 

HECES,  lias. 

Sedimento  de  los  licores  compuestos  que  se 
preeipb;au  al  fondo  con  el  reposo.  No  es  del  ca¬ 
so  hablar  aquí  do  todas  las  especies  de  sedimen¬ 
tos-  basta  quo  examinemos  las  líag  del  vino,  que 
son  las  que  únicamente  son  útiles.  En  los  años 
secos  y  en  los  que  es  muy  constante  el  calor  des¬ 


de  quo  comienzan  d  pintar  las  uvas  basta  la  ven¬ 
dimia,  abundan  rauoho  las  lias;  pero  en  los  años 
lluviosos  y  fríos  hay  pocas,  porque  el  muoílago,  y 
sobre  todo  la  parte  azucarada,  están  menos  reu¬ 
nidos  en  las  uvas,  y  en  una  cantidad  determina¬ 
da  de  finido  no  abundan  tanto  los  principios  ni 
se  bailan  tan  combinados  como  en  los  años  secos 
y  cálidos.  Hay,  pues,  en  las  uvas  mucho  vehí¬ 
culo  acuoso.  Pero  voy  á  manifestar  un  hecho  que 
se  opone  al  parecer  á  lo  que  acabo  de  decir.  Los 
vinos  de  las  provincias  meridionales  dejan  menos 
lias  que  los  de  las  provincias  del  Norte,  no  obs- 
tanto  que  en  las  primeras  maduran  mucho  mas 
las  uvas,  y  quo  por  consiguiente  hay  mas  princi¬ 
pios  reunidos  cu  una  cantidad  determinada  de 
fluido.  Esta  diferencia  tan  sensible  proviene  de 
la  calidad  de  la  uva,  pues  liay  especies  quo  pro¬ 
ducen  muchas  mas  lias  quo  otras.  IJn  vino  que 
so  deja  mucho  tiempo  en  la  cuba  y  no  so  saca  de 
ella  basta  que  ha  cesado  enteramente  la  fermen¬ 
tación ,  está  ya  clavo  y  trasparentó  y  produce  muy 
pocas  lias,  pues  so  quedan  adherentes  á  los  es¬ 
cobajos  y  a  los  hollejos.  Así  que,  para  juzgar 
do  la  calidad  de  los  vino3  con  respecto  á  las  lias, 
seria  preciso  conocer  la  espooie  do  uva  de  que  so 
lian  hecho,  el  país  que  la  lia  producido  y  cuál  ha 
sido  la  constitución  del  verano  y  del  otoño;  pero 
siempre  que  so  saque  mucho  tártaro  de  las  lias, 
so  pueda  asegurar  quo  el  vino  era  generoso  y  que 
contenía  mucho  espíritu,  porque  ei  tártaro  indi¬ 
soluble  en  el  agua,  no  se  separa  del  vino  sino  á 
medida  que  so  forma  ol  aguardiente.  Las  lias 
do  los  vinos  nuevos  contienen  muy  poco  tártaro. 

Los  principios  constitutivos  do  las  lias  son: 
uua  tierra  caliza  extremadamente  fina  y  dividida, 
alguua  porción  del  mueílago  del  vino,  mas  ó  me¬ 
nos  cantidad  do  la  parto  colorante,  según  la  es¬ 
pecie  de  la  uva,  y  en  fin,  la  porción  del  tártaro 
que  no  so  ha  cristalizado  en  las  duelas  de  la  cu¬ 
ba  quo  ha  contenido  el  vino. 

La  materia  terrea  os  el  verdadero  humus  ó 
tierra  vegotal  soluble  en  el  agua;  es  el  sobrante 
de  la  que  ha  servido  para  la  vegetación  y  para 
formar  la  parte  leñosa  de  la  vid  y  del  racimo; 
en  fin,  la  quo  ha  subido  en  la  planta  con  el  agua 
do  vegetación  luego  que  esta  ha  contraído  un  es 
tado  jabonoso. 

La  materia  mucilaginosa  os  igualmente  el  so¬ 
brante  del  principio  mucoso  contenido  cu  ei  vino. 
Este  mueílago  es  el  quo  da  al  licor  su  gusto  sa¬ 
broso  y  agradable,  y  su  abundancia  lo  pone  lico¬ 
roso  y  á  veces  espeso.  Tales  son  los  vinos  mos¬ 
cateles  que  no  so  han  encolado.  Esta  muoosida.d 
subo  oon  la  savia  en  su  estado  jabonoso,  y  últi¬ 
mamente,  es  la  parte  menos  elaborada  del  mueí¬ 
lago  que  se  enouentra  en  las  lias- 

La  parto  colorante  quo  encellas  so  advierte  os 
la  que  no  ba  disuelto  el  espíritu  ardiente,  pues 
ha  estado  simplemente  extendida  en  el  ]jcor  y 
no  disuelta.  Por  ejemplo,  si  se  exprimen  uvas 
negras  como  so  traen  de  la  viña,  so  obtendrá  an- 
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tas  que  hayan  fermentado  un  licor  tinto;  pero  es¬ 
ta  parte  colorante  se  hallará  en  él  únicamente 
extendida  y  no  disulta:  como  el  cinabrio,  que 
desleído  en  un  vaso  do  agua  sin  añadirle  goma, 
la  mantiene  colorada  mientras  la  agitan;  poro  lue¬ 
go  quo  la  tierra  mineral  so  precipito,  volverá  á 
recuperar  su  color  natural.  L0  mismo  sucede 
con  el  mosto,  en  el  que  verdaderamente  hay  ex¬ 
tensión  y  división  de  los  principios  colorantes 
pero  no  disolución,  que  es  cosa  muy  diferente’ 
No  examinaremos  aquí  si  esta  parte  colorante  es 
resinosa  ó  una  resina  unida  con  algún  extracto. 
Pero  aun  cuando  es  avíese  demostrado  que  una 
parte  (la  extractiva)  so  di  suelve  por  el  amia  v 
la  otra  (la  resinosa;  por  el  espíritu  ardiente  ’rn. 
es  menos  cierto  que  la  resinosa  es  la 
dan  te,  y  por  consiguiente  la  quo  oxine  lo’  1'bun_ 
“•»  <“  1>'»«¡PÍ0  Soleo  a,  ospíril»! 
ra  disolverla  y  combinarla  con  el  licor  *  ’  pa' 
Las  has  de  los  vinos  que  han  fera™*  i 
tienen  mucho  mas  color  quo  las  d  ta,c]°  Poco, 

iian  fermentado  suficientemente  paqUellos  ^ 
posición  general  tiene  alfftlTina  ei'.°  esta  Pr°- 
_cl  color  de  las  ]jas  y  8  in*plf W10?®8'  y así 
igualmente  de  la  fermentación  ^  dGpendon 
ga,  de  la  calidad  de  S  í  nT  °  "?enos  Il¬ 
utación  del  año,  de  h  thrr  c,cl,lmVle  ?acons- 
exposicion.  f  a’  afi  Ia  V»T»  y  do  su 

paf  d  a”™”! '5.“'  1»  vid;  do  olla 

generoso  es  un  vino  ^  vmo;  Cuanto  mas 
pita  en  él.  Los  vinos  j*0,™8  tar.tar.°  se  preci- 
diodía  contienen  rmitr  X  *as,Provincias  del  Me¬ 
en  sus  lias  ren  iS  irr  per° 

se  cristaliza  forman  no  ' ’"B  d°  ^as  cup>as»  donde 
Por  el  contrarío  en  ^  '  ?' lpa  dura  ?  gruesa. 

lorantc  °  d°  í03  ai3ol^ntes  de  la  parte 


i  eo- 


pio^peío  cíníienen0  ademL  ^  CUati'°  Prínf 
vino  y  do  espíritu  $7®  a?gUÜa  ,Porcion  de 
pesa  y  trémn’a  o'  '  •'  J  3‘eesn  mueno  en  lo  es- 

ia  y  sin  eiZiifn  T  f  ^  Y°n  la- presí™  80‘ 
4  susiiio  de  algún  calor  artificial,  no  se 

podría  extraer  de  ellas  el  vino.  5  °  36 

~  clr?, aun  no  estamos  conformes  en  si  las  lina 
son  Utiles  al  vino,  es  decir,  á  su  calidad  y  á  su 
conservad  ,,  ms  opiniones  acerca  de  este  punto 
están  discordes,  y  no  lo  deberían  estar  realmente. 

De  Jas  lias  se  extrae  un  vino  que  sirve  para 
convertirlo  en  vinagre  Destilándolas  se  obtie¬ 
ne  aguardiente,  y  calcinando  el  residuo  de  las 
paciones  o  las  has  en  en  estado  natural,  so 
1Jotien0  áleah. 


URCES 

O  residuos  de  las  logias  de  sosas  artificiales,  em¬ 
picadas  como  mortero-cimento. 

En  muchas  fabricaciones  químicas  so  arrojan 
ciertos  residuos  que  se  juzgan  inútiles  solamen¬ 
te  por  no  haber  indagado  los  usos  á  quo  podriau 
destinarse.  Tin  fabricante  de  jabón  no  sabiendo 
qué  hacerse  del  depósito  negro  y  sulfurado  quo 
resulta  do  las  logias  de  las  sosas  del  comercio,  le 
extendió  aun  húmedo  en  las  calles  de  su  jardín. 
Esta  capa  tomó  una  gran  consistencia,  y  en  poco 
tiempo  se  i’.izo  casi  impermeable  á  la  lluvia;  las 
j  calles  parecían  siempre  secas.  Ni  yerba  ni  vegetal 
alguno  so  manifestó  sobre  osta  especie  de  oimien- 
j  to;  pero  las  plantas  que  so  hallaban  á  nlgunas 
I  pulgadas,  todas  perecieron.  Esto  fabricante  que- 
|  dó  admirado  de  haber  encontrado  de  esto  modo 
i  un  medio  para  tenor  sus  pasadizos  limpios  sin  quo 
el  jardinero  tuviese  el  trabajo  de  limpiarlos.  Los 
arenó  por  encima  de  la  capa  y  así  los  conservó 
siempre  secos.  Pasado  algún  tiempo  habiendo 
de  empedrar  de  nuevo  el  patio  de  su  casa,  se  va¬ 
lió  del  residuo  de  sosa  en  lugar  do  mortero:  la 
obra  resultó  perfecta  y  las  piedras  se  adhirieron 
con  tanta  fuerza,  que  aun  los  carruajes  mas  pe¬ 
sados  no  pudieron  en  lo  sucesivo  conmoverlos. 

HELADA. 

Física 

Es  un  frió  considerable  quo  penetra  los  cuer¬ 
pos  y  convierte  el  agua  en  hielo. 

Cuando  el  termómotro  de  Reaumur  baja  lmeta 
el  punto  do  cero,  comienza  á  helar  en  todas  par¬ 
tes,  y  los  fluidos  acuosos  que  están  parados  y  ex¬ 
puestos  al  aíro  comienzan  á  convertirse  en  hielo- 
Si  el  frío  va  en 'aumento,  so  dice  quo  so  aumenta 
la  helada,  y  las  alguas  que  tienen  agun  curso  J 
algún  movimiento  se  paran  y  se  hielan;  y  en  fin, 
se  aumenta  la  helada  con  la  intensidad  del  frió. 
Hiela  en  lo  interior  do  las  casas  mas  cerradas, 
y  los  ríos,  por  rápidos  quo  sean,  se  hielan  en 
parte  y  á  veces  por  toda  su  superficie,  basta  cier¬ 
ta  profundidad.  La  bolada  natural  depende  pu°s 
de  la  temperatura  del  aire,  y  por  consiguiente, 
cuanto  mas  frío  sea  este,  tanto  mas  helará.  Cier¬ 
tos  vapores,  la  evaporación  y  ]os  vientos,  influ' 
yendo  sobro  el  grado  do  frió  infiuven  jornalmente 
sobro  el  de  la  helada.  Un  viehtci  norte  seco, 
acompañado  do  un  cielo  sereno,  ocasiona  una  he¬ 
lada,  y  en  general  cuando  reina  esto  viento  biela 
con  mas  frecuencia  y  mas  fUcrza  ouando  el 
tiempo  esta  húmedo  y  nublado. 

Se  observa  un  fenómeno  bastante  singular 
las  heladas  fuertes  y  largas,  que  es  el  polvillo  li- 
gero  de  que  entonces  se  cuV¿n  los  caminos,  co¬ 
mo  en  los  dias  mas  claros  y  secos.  Al  pasearas 
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por  donde  hay  heladas  grandes,  los  zapatos  se 
cubren  luego  al  punto  de  un  polvillo  fino,  que  el 
menor  viento  so  le  lleva;  pero  apenas  se  entra 
en  un  lugar  donde  la  temperatura  sea  bastante 
templada  para  derretir  el  hielo,  estos  pequeños 
granos  do  polvillo  se  derretirán  convirtiéndose  en 
agua.  Esto  consiste  en  que  el  frió  excesivo  se¬ 
para  y  aisla  cada  grano  do  tierra,  incorporado 
con  un  átomo  do  agua  helada,  el  cual  viene  d 
ser,  por  decirlo  así,  un  grano  de  hielo  cubierto 
de  polvo.  Este  hielo  se  desprende  fácilmente 
de  la  tierra,  y  como  os  muy  pequeño  y  por  con¬ 
siguiente  muy  ligero,  vuela  y  se  pega  á  todos  los 
cuerpos  que  encuentra.  Pero  estos  granillos  se 
derretirán  luego  que  los  bañe  un  aire  mas  ca¬ 
liento,  y  los  zapatos  so  cubrirán  entonces  do  un 
verdadero  lodo. 

La  helada  debe  llamar  la  atención  del  filósofo 
que  reflexiona  sobre  todos  los  fenómenos  que  pa¬ 
san  sucesivamente  por  delante  de  sus  ojos,  por 
sus  ofectos  sobre  la  economía  animal  y  vegetal. 

Son  innumerables  las  plantas  que  perecen  á  la 
rnouor  helada,  y  en  general  suocdo  esto  á  todas 
aquollas  quo  nacidas  en  climas  cálidos,  so  llevan 
á  otro  donde  no  encuentran  la  temperatura  que 
les  conviene.  Mas  no  por  esto  las  plantas  de 
nuestros  climas  se  libertan  del  rigor  de  las  escar¬ 
chas,  porque  si  las  heladas  son  fuortes  y  duran 
mucho,  las  haeon  porecer.  Pero  es  do  observar  i 
que  cu  general  las  plantas  anualos  son  casi  las  ! 
únicas  quo  mueren,  porquo  el  estado  de  langui¬ 
dez  en  que  se  hallan  al  acercarse  el  invierno  y  su 
vejez,  no  les  permiten  conservar  ya  este  vigor, 
esto  calor  vital,  que  es  lo  que  da  á  las  demás 
plantas  la  fuerza  suficiente  para  resistir  las  hela¬ 
das.  Si  la  humedad  do  la  tierra  se  hiela  hasta 
cierta  profundidad,  las  raíces  pacen  mucho,  por¬ 
que  las  barbillas  ó  raíces  capilares  se  cortan  y 
rompen  con  el  hielo  introducido  allí;  los  jug03 
alimenticios  consolidados  no  pueden  circular  por 
las  raíces  para  alimentar  el  tallo  y  Jas  ramas,  y 
la  extremidad  do  estas  y  los  renuevos,  mas  acuo¬ 
sos  y  mas  suculentos  quo  lo  restante,  son  tam¬ 
bién  las  partes  mas  susceptibles  do  helarse.  Los 
tronoos  gruesos  de  los  árboles  no  so  libertan  en 
los  inviernos  rigorosos  do  este  daño,  y  á  veces  so 
rajan  siguiendo  la  dirección  do  sus  fibras,  y  aun 
con  estallido.  Regularmente  se  nota  en  los  ár¬ 
boles  que  experimentan  esto  accidente  una  ele¬ 
vación  ó  una  especie  do  ezóslosc  formada  por  la 
oicatrií.  que  ha  cubierto  las  rajas  ó  hendeduras, 
las  cua  es  permaneoon  ocultas  y  sin  reunirse  en 

¡o  jntenor  e  /ll'bol.  SegUU  algunos  autores,  es 

••n  e!e0t0,  basta°t0  común  do  la  helada  la  pro- 
duccion  do  1&  cilbura,  do}jie 

Nunca  es  mas  dan0sa  la  Mada  cuai3(j0 
viene  acompañada  de  humedad,  porcue  adhirién¬ 
dose  esta  a  todo  lo  que  encuentra,  f0*rraa  después 

una  poroion  de  carámbanos  peqUeflofj  qU0 
man  necesariamente  la  parte  sobre  qUe  descansan. 
Aun  es  mucho  peor  cuando  ost-a  humedad  pene¬ 


tra  la  superficie  de  las  hojas  ó  de  I03  tallos  tier¬ 
nos,  porquo  entonces  al  formarse  los  carámbanos 
desgarran  la  epidermis,  causándole  una  violenta 
extensión,  y  rompen  todas  las  partes  orgánicas 
que  los  contienen.  Si  hay  casos  en  quo  las  hela¬ 
das  ocasionan  mayores  daños  que  estos,  es  sin 
duda  cuaudo  después  de  un  deshielo  sobreviene 
una  helada  repentina;  entonces  son  muy  pocas  las 
plantas  que  so  libertan  de  los  males  que  produce 
esta  alternativa.  La  superabundancia  de  hume¬ 
dad  producida  por  el  deshielo  y  que  de  repente 
se  convierte  en  hielo  justamente  cuando  todas  las 
plantas  se  han  ablandado  con  el  suave  calor  del 
deshielo,  es  el  principio  de  los  grandes  estragos 
que  destruyen  en  semejantes  circunstancias  casi 
todos  los  vegetales. 

’  Los  frutos  no  se  libertan  do  los  funestos  ofec¬ 
tos  de  las  heladas,  pues  se  hielan  y  se  endurecen 
!  duranto  los  inviernos  un  poco  rigorosos,  si  no  se 
ha  tenido  cuidado  de  preservarlos  de  las  heladas. 
En  semejante  estado  pierden  regularmente  todo 
su  gusto  y  después  del  deshielo  se  pudren  por  lo 
común,  porque  las  partes  acuosas  que  contienen 
en  mucha  abundancia,  se  convierten  en  pequeños 
carámbanos  cuyo  volumen  se  aumenta,  y  rompen 
así  y  rovientan  los  vasos  pequeños  que  los  encier¬ 
ran,  destruyendo  la  organización. 

Si  ol  frió  muy  fuerte  produce  varios  accidentes 
por  el  excesivo  hielo,  hay  también  casos  en  que 
una  helada  puede  ser  favorable  en  un  tiempo  seco, 
pues  deshace  los  terrones  mucho  mejor  que  la  la¬ 
bor  mejor  dada,  y  hace  que  perezca  un  sinnúmero 
de  insectos  que  no  se  habian  enterrado  bastante 
para  libertarse  de  ella.  Como  por  lo  común  las 
buenaB  heladas  oaon  con  el  viento  norte,  este  aire 
es  el  mas  puro  y  mejor  para  la  economía  animal. 

A  lo  quo  Mongez  nos  acaba  de  decir  acerca  de 
la  helada,  tengo  que  añadir,  dice  Rozier,  algunas 
observaciones.  He  notado  que  en  los  años  en  que 
las  heladas  blancas  eran  muy  tempranas  en  otoño, 
que  hacían  caer  las  hojas  de  Jas  árboles  y  la  tier¬ 
ra  estaba  húmeda,  los  árboles  y  las  plantas  pade¬ 
cían  mucho  con  el  frío  del  invierno  inmediato. 
La  razón  de  esto,  á  mi  entender,  es  que  estos  ár¬ 
boles  han  quedado  cargados  interiormente  de  una 
humedad  supérflua  que  después  no  han  podido 
traspirar  por  las  hojas,  supuesto  que  la  helada  se 
las  había  heobo  caer  muy  temprano,  y  entonces 
la  aouosidad  del  árbol  y  la  humedad  concentrada 
en  todos  los  poros  de  la  madera,  son  mas  suscep¬ 
tibles  de  la  acción  del  frío,  el  cual,  helando  estas 
moléculas,  las  hace  que  ocupen  un  espacio  mayor 
y  que  rompan  las  especies  de  vejiguillas  que  ¡gg 
contenían.  Por  el  contrario,  cuando  las  hojag 
permanecen  en  ]0s  árboles  hasta  muy  tarde,  pier¬ 
den  estos  poco  á  poco  su  humedad  excesiva  y  P? 
frío  no  les  ocasiona  daño  alguno. 

En  1756  ó  1758  (no  mo  acuerdo  positiva- 
coa  años)  nevó  y  heló 
'  Tenia 


mente,  en  cuál  de  estos 
después  del  18  y  el  20  de  abril.  ^  n. 
chos  centenos  que  comenzaban  áVspigar ‘y  aun 


yo  mu- 
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algunos  estaban  enteramente  espigados;  mandé 
que  dos  hombres  pasasen  una  cuerda  sobre  uno 
do  estos  campos,  á  fin  de  que  rozando  sobro  las 
cañas  dejase  caer  la  nieve  y  el  agua  de  la  que 
comenzaba  á  derretirse.  Después  de  muchas  idas 
y  venidas  con  la  cuerda  sobre  cada  parte  del  cam¬ 
po,  las  espigas,  las  cañas  y  las  hojas  mas  altas 
quedaron  casi  despojadas  de  la  nieve  y  el  agua; 
salió  lucero  el  sol,  y  aunque  calentó  mucho  se 
conservó'el  centenar;  pero  quedó  muy  lastimado 
todo  el  que  no  sufrió  igual  operación.  De  aquí 
infiero  que  el  efecto  do  la  helada  es  mas  ó  menos 
funesto  en  razón  de  la  humedad  quo  cubre  la 
planta. 

Si  la  telada  sobreviene  cuando  los  árboles  so 
tallan  en  flor  y  no  están  cargados  de  humedad  ó 
cubiertos  de  nieve  ó  de  agua,  no  causará  daño 
alguno  á  las  ñores.  Si  estas  están  hiimedas  v  el 
tiempo  sigue  nublado,  en  fin,  si  la  helada  se  disi¬ 
pa  poco  á  poco,  el  daño  sera  pequeño  ó  casi 
ninguno;  pero  si  el  sol  salo  antes  de  haberse  di¬ 
sipado  la  holada,  lo  destruirá  todo. 

Las  viñas  rodeadas  do  árboles  grandes,  plan¬ 
tadas  cerca  de  montes  o  en  valles,  sienten  mas 
los  efectos  de  las  heladas  quo  las  otras,  porque 
los  árboles  ó  la  situación  del  terreno  concentran 
atraen  y  conservan  la  humedad,  quo  no  se  puedo 
disipar  sino  por  una  corriente  do  aire. 

Omitimos  el  tratar  do  si  el  efecto  do  la  helada 
depende  de  la  mayor  cantidad  de  sale3  distribui¬ 
das  por  el  aíro,  como  lo  ta  querido  probar  de 
Latiré  en  el  tomo  IX  de  las  antiguas  Memorias 
de  la,  Academia  de  las  ciencias ,  ó  do  la  sustracción 
de  la  mayor  parto  del  principio  ígneo  déla  atmós¬ 
fera,  ó  en  fin,  de  la  evaporación  sola  de  la  hu¬ 
medad,  porque  esta  cuestión  puramente  física  es 
ajena  de  esta  obra  y  habría  que  extenderse  de¬ 
masiado  en  su  discusión;  pero  importa  examinar 
por  qué  mecanismo  la  helada  destruye  las  flores 
y  los  brotes  tiernos  cuando  aparcco  el  sol,  pues 
de  este  examen  resultan  algunas  roldas  ú tiles 
para  la  práctica. 

Se  ha  dicho  ya  que  la  capa  pequeña  de  escar¬ 
cha  que  cubre  las  flores  y  los  renuevos  se  dividía 
en  golillas  luego  que  el  calar  de  los  rayos  del  sol 
comenzaba  á  derretirla,  que  estas  gotillas,  pene¬ 
tradas  y  atravesadas  por  fos  rayos  del  sol, los  con¬ 
centraban  en  un  foco,  del  mismo  modo  que  una 
lente  ó  un  globo  de  cristal  lleno  de  agua;  en  fin 
que  como  estas  gotillns.se  multiplicaban  infinita¬ 
mente  y  eran  pequeñísimas,  correspondían  por 
decirlo  así,  á  cada  poro  de  la  flor,  del  brote  y  de 
la  hoja,  y  estos  locos  reunidos  unos  con  otros 
marchitaban  el  tejioo  do  la  flor,  la  desecaban  y 
calcinaban,  y  últimamente,  á  l0,s  d0f3  ¿  trcs  ¿jag 
quedaba  convertida  en  polvo. 

Algunos  autores  piensan  que  durante  la  helada 
todas  hp¡  partes  de  la3  ñores,  de  lag  hojas  y  do  los 

brotes  que  comienzan  a  desenvolverse  se  hallan 

en  un  estado  violento  de  contracción  y  que  en  los 
vasos  eaviosos  se  suspende  toda  circulación,  quo 


vuolve  á  comenzar  esta  circulación  y  quo  cesa  la 
contracción  á  medida  quo  el  frió  so  disminuye; 
pero  quo  si  el  sol  da  muy  pronto  en  las  flores 
antes  que  hayan  recuperado  su  elasticidad  natu¬ 
ral,  abre  de  repente  sus  poros  y  los  deseca  y  des¬ 
truyo.  Sucede  pues  esto  ti  ocasionando  una  eva¬ 
poración  de  humedad  muy  grande,  ó  por  ol  pron¬ 
tísimo  contacto  do  los  rayos  calientes  con  los 
cuerpos  muy  fríos;  pero  nosotros  no  creemos  que 
estos  rayos  tengan  ol  suficiente  calor  para  produ¬ 
cir  taleB  efectos,  y  esta  opinión  además  no  explica 
el  por  qué  las  hojas  y  las  flores  se  hallan  uno  ó 
dos  dias  después  en  el  estado  mas  pulverulento 
cuando  las  estregan  entre  los  dedos. 

Lo  que  principalmente  importa  es  provenir 
estos  accidentes  y  libertar  de  ellos  en  lo  posible 
á  los  árboles  y  Lia  viñas.  Mallot  propone  un 
medio  muy  sencillo,  inventado  por  él  pava  liber¬ 
tar  los  árboles  en  flor  y  cubiertos  de  hielo  del 
efecto  de  los  rayos  del  sol.  So  funda  en  la  ana¬ 
logía  y  práctica  común  de  los  cocineros  que  mojan 
en  un  cubo  do  agua  acabada  de  sacar  del  pozo,  la 
carne  helada  antes  de  ponerla  á  cocer;  lo  mismo 
so  hace  también  con  las  frutas.  Dico  Mallet  qu° 
rocía  con  agua  las  flores  y  las  hojas  de  sus  árbo¬ 
les  antes  do  salir  el  sol,  y  quo  esta  lluvia  artificial 
derrito  las  carámbanos,  porque  el  agua  al  salir 
del  pozo  tione  comumento  diez  grados  do  calor, 
quo  basta  y  sobra  para  derretir  el  hielo.  ®8ta 
operación  es  ciertamente  muy  ingeniosa. 

HELADOS. 

Los  helados  ó  Borbotes  son  los  jugos  do  dife¬ 
rentes  vegetales  preparados  por  medio  del  hielo 
y  de  la  sal  molida,  ó  en  defecto  do  sal  con  nitro. 
Es  necesario  para  esto  tener  vasijas  de  estaño  o 
de  hoja  de  lata.  Son  preferibles"^  las  de  estaño, 
porque  no  trabándose  tan  pronto  los  licores,  dan 
tiempo  de  menear  la  compoBioion  y  lea  pfoouran 
cierto  estado  medio  quo  uo  pueden  tenor  on  las 
cantimploras  do  hoja  de  lata,  quo  son  mucho  nina 
delgadas.  Otro  inconveniente  también  do  estas 
es  que  adoináB  do  quo  el  licor  forma  contra  su 
superficie  interior  hielos  muy  gruesos,  qu0  'n-I 
que  romperlos  son  una  espátula,  se  altera  tam¬ 
bién  por  1»  parto  salina  quo  entra  en  el  ludo  y 
exige  mas  azúcar,  no  teniendo  nunca  el  gUBt0  t!'n 
suave.  Llenas  las  cantimploras  de  los  jugos  pro- 
moa  do  la  estación,  se  meten  en  un  cubo  oou  di¬ 
visiones  ó  sin  ellas,  a  un  dedo  de  distancia 
de  otras:  se  h»  do  tener  el  hielo  ya  machacado  y 
mezclado  con  la  Bal,  que  se  echa  prontamente  en 
el  cubo  al  rededor  de  cada  cantimplora  basta  quo 
estén  cubiertas.  mando  se  desea  helar  pr0- 

mente  se  celia  mayor  cantidad  do  sal,  so  menean 
los  cantimp^orfls  volviéndolas  en  el  cubo  y  me¬ 
neando  de  cuando  en  cuando  los  licores  con  una 
cuchara  ó  espátula  á  fin  de  deshacer  los  témpa¬ 
nos  qu°  Puedan  formarse,  porque  los  licores  muy 
líquidos  no  tienen  sino  un  gusto  muy  insípido- 
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Después  que  las  cantimploras  estén  bien  me¬ 
neadas,  y  los  licores  que  contienen  dentro  sufi-  j 
oientemente  helados,  se  cubren  con  hielo  y  sal 
molida,  y  cuanto  nías  se  aumente  la  dosis  de  sal  i 
con  hielo,  mas  pronto  se  congelarán  los  licores,  j 
debiendo  sacarlos  del  cubo  en  el  momento  en  i 
que  se  han  de  servir. 

Para  esto  se  forman  en  pirámides  en  vasitos 
de  cristal  de  asas  y  de  pié:  también  se  pueden 
servir  en  figura  de  quesos,  poniéndolos  en  mol¬ 
des  do  hoja  da  lata  de  forma  piramidal,  y  con 
sus  reparticiones  para  evitar  la  mezcla  de  los  di- 
forontes  colores.  Cuando  han  de  reunirse  so 
llena  bien  el  molde,  sacudiéndolo  de  cuando  en 
cuando,  y  no  sospechando  que  hay  vaoío  alguno 
entro  los  diversos  helados  que  se  han  echado,  so 
sacan  los  trozos  do  hoja  de  lata  quo  forman  las 
separaciones,  que  deben  quitarse  cuando  se  quie¬ 
ra.  Se  cierran  herméticamente  los  moldes  con 
sus  tapaderas,  y  se  dejan  en  el  hielo  con  sal. 

Cuando  so  haya  do  servir  esta  especio  do  que¬ 
sos  se  sacan  do  los  moldes,  metiendo  estos  lo  mas 
prontamente  posible  en  agua  caliente,  pero  no 
hirviendo:  cuando  so  han  escurrido  bion  se  le¬ 
vanta  la  tapadera,  y  volviendo  el  moldo  sobre 
un  plato  de  poroelana,  se  lo  retira  ligeramente,  y 
el  queso  debo  quedar  entero. 

En  vez  de  motor  el  moldo  on  agua  so  puedo 
enjugar  solamente  cou  una  servilleta. 

Para  dar  á  los  helados  las  figuras  do  las  dife¬ 
rentes  frutas,  so  hacen  moldes  de  estaño  seme¬ 
jantes  á  los  frutos  que  so  desean  meter  en  ellos;  ; 
advirtiéndose  quo  dichos  moldes  deben  abrirse 
en  dos:  se  practica  un  agujero  en  la  parto  supe¬ 
rior  para  echar  el  licor,  y  bg  cierran  hermética¬ 
mente  las  junturas  con  una  pasta  compuesta  de 

S  onzas  de  cera  amarilla. 

3  id.  de  pella. 

4  id.  do  pez  do  resina. 

So  deslíe  primeramente  la  cera,  y  después  so 
añado  la  pella  y  la  pez,  meneándolo  todo  hasta 
que  esté  fundido;  cuando  se  halle  casi  frió  sobro 
una  mesa  muy  limpia  que  se  haya  humedecido 
cou  agua,  se  amasa  cBta  pasta  y  se  usa  do  ella. 

Hecho  esto,  so  pondrán  diferentes  de  estos 
moldes  en  el  cubo  lleno  de  agua,  y  so  menean 
con  una  gran  espátula  por  espacio  do  media  ho¬ 
ra  ó  tres  cuartos,  hasta  quo  oí  lioor  que  conten¬ 
gan  dentro  esté  bien  helado,  lo  que  se  conoce 
cuando  el  molde  empieza  á  abrirse:  entonces  se 

saca  el  helado  dei  mold  .  Para  darle  el  color 
de  su  fruta  so  usa  de  un  pincel  mojado  en  la 
eomposicion  que  so  señalará  ou  las  recetas  rela¬ 
tivas. 

Para  que  salgan  las  frutas  mas  blandas  so  po¬ 
ne  por  da  pronto  la  composición  en  la  cantim¬ 
plora,  y  en  e8^e  estado  se  echa  en  los  moldes  de 
frutas,  que  se  dejan  helar  hasta  quo  hayan  de 
servirse. 


Helado  de  crema. 

Leche .  cuartillo  y  medio. 

Crema  ó  nata .  S  onzas. 

Raspaduras  de  limón. 

Azúcar .  12  id. 

Todo  esto  se  pondrá  en  una  vasija  al  fuego, 
haciéndolo  hervir  y  meneándola  hasta  que  em¬ 
piece  á  engruesarse:  inmediatamente  se  saca  del 
fuego  y  so  pasa  por  un  lienzo  sobro  un  vaso  que 
so  deja  enfriar  así,  y  se  echa  luego  en  la  cantim¬ 
plora  para  helarlo. 

Debo  observarse  que  cuando  se  quiera  hacer 
helados  en  que  intervenga  la  leche  y  la  crema, 
es  necesario  quo  la  leche  sea  siempre  del  día,  ó 
nata  formada  do  la  noche  á  la  mañana,  pues  sin 
esta  precaución  se  pasaría  la  loche. 

Helado  de  almendras. 


Leche . 

cuartillo  y  medio. 

Crema . . 

S  onzas. 

Almendras  dulcos . 

S  id. 

Almendras  amargas . . . 

4  id. 

Agua  de  flor  de  naran- 
,1a . 

S  id. 

Azúcar . 

12  id. 

Se  mondan  las  almendras  y  so  majan  en  un 
mortero  de  mármol,  echando  de  cuando  en  cuan¬ 
do  algunas  gotas  de  agua.  Cuando  están  majadas 
se  añade  el  agua  de  naranja  flor  de  y  una  mitad  de 
loohe,  pasando  esta  mezola  por  un  lienzo  tupido. 
El  resto  de  la  lecho  y  la  crema  se  ponen  en  una 
vasija  al  fuego,  meneándolo  con  una  espátula 
hasta  que  se  haya  espesado  bastante;  so  echa  en 
ella  la  leche  do  almendras,  y  después  de  un  solo 
hervor  se  retira  la  vasija  y  se  derrama  la  com¬ 
posición  on  otra  vasija  para  helarla  cuando  esté 
fría. 

Helado  de  vainilla. 


. .  cuartillo  y  medio. 

Crema*.'. .  9  onzas. 

Vainilla .  4  ochavas. 

Azúcar .  12  onzas. 


So  abro  la  vainilla  y  se  corta  en  pedneitos,  ma¬ 
jándolos  con  un  poco  do  azúcar  en  un  mortero 
do  mármol  hasta  pulverizarlos;  entonces  so  pono 
en  una  vasija  al  fuego  con  H  leche  y  la  nata,  ha¬ 
ciéndole  hervir  hasta  ha  consistencia  regular. 
Esta  composición  se  pasa  al  través  de  un  lienza, 
y  cuando  está  fría  so  echa  en  la  cantimplora  pa¬ 
ra  helarla. 

TOM©  |g 
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Hilado  de  café. 


Leche . . . 

Crema . . . . . 

Café  de  Moca . 

Azúcar . 


cuartillo  y  medio. 
S  onzas. 

5  id. 

12  id. 


>3e  tuesta  el  café,  y  cuando  tiene  ya  un  her¬ 
moso  color  de  canela,  se  hace  polvo  y  se  pono  en 
una  vasija  al  fuego  la  lecho  y  el  azúcar,  meneán¬ 
dolo  continuamente  con  la  espátula  hasta  quo  se 
engruese  la  mezcla,  y  en  seguida  se  derrama  en 
el  café,  que  deberá  estar  sobre  una  vasija,  me¬ 
neándolo  con  una  cuchara,  y  se  tapa  bien.  Cuan¬ 
do  se  haya  enfriado  so  pasa  por  un  lienzo,  y  así 
se  hiela. 


Hilado  de  chocolate. 


Leche .  cuartillo  y  medio. 

Crema .  8  onzas. 

Chocolate  raspado. ...  6  id. 

Azúcar .  8  id. 


Todos  estos  simples  se  ponen  en  una  vasija  al 
fuego  meneándolo  con  una  espátula,  y  cuando 
haya  hervido  suficientemente  la  composición  y 
esté  bastante  espesa,  so  echa  en  una  vasija  do 
barro  barnizada,  dejándola  enfriar  para  helarla. 


Helado  de  alfónsigos . 


Leche . 

Alfónsigos . 

Raspaduras  de  limón. 
Azúcar . 


cuartillo  y  medio. 
8  onzrs. 

12  id. 


Helado  de  céfiro. 

Lecho .  cuartillo  y  medio. 

Crema .  8  onzas. 

Agua  do  flor  do  naran¬ 
ja .  2  cucharadas. 

Raspaduras  do  limón. 

Raspaduras  do  una  to¬ 
ronja. 

Idem  de  naranja. 

Una  cáscara  de  vainilla. 

Azúcar .  12  onzas. 

Se  raspan  las  frutas,  y  después  de  haber  cor¬ 
tado  la  vainilla  en  pedazos,  so  hiervo  todo  junto, 
meneándolo  hasta  que  esté  bastante  espeso:  cuan- 
1  do  está  frió  se  hiela. 

: 

Helado  de  toronja . 


j  Leche .  ouartillo  y  medio. 

¡  Crema .  S  onzas. 

i  Toronjas .  3. 

!  Azúcar .  12  onzas. 


So  raspan  las  toronjas  y  se  ponon  en  una  va- 
j  sija  al  fuego  con  la  leche,  la  crema  y  el  azúcar, 
I  meneándolo  todo  hasta  que  la  mezcla  empiece  á 
I  engruesarse  sin  hervir.  Entonces  se  pasa  p°5’ 
I  un  cedazo  limpio  sobre  un  vasija,  y  cuando  esta 
|  frió  se  pono  en  la  cantimplora  para  helarlo. 

Do  todas  estas  composiciones  se  puedo  hacer 
la  figura  de  quesos  ó  de  frutaB,  valiéndose  do  los 
moldes  do  quo  hemos  hablado,  de  la  figura  con¬ 
veniente,  y  siguiendo  las  operaciones  que  hemos 
indicado,  se  les  da  el  color  do  las  frutas  quo  se 
i  quiera,  dándoles  de  antemano  un  baño  ligor0 
¡  con  un  pincel  y  una  decocción  fuerte  do  nma- 
'  rillo. 


So  calientan  primeramente  los  alfónsigos  y  j 
después  de  haberlos  mondado  de  sus  cáscaras  'se  i 
majan  en  un  mortero  de  mármol,  añadiendo  por  i 
intervalos  un  poco  do  lecho  para  impedir  que  8e  ! 
vuelvan  aceito.  Cuando  se  hayan  reducido  á 
pasta  muy  delgada  se  desatan  con  una  mitad  do 
leche,  y  se  pasan  por  un  lienzo  tupido;  se  pono' 
en  una  vasija  al  fuego,  donde  se  junta  el  resto 
de  la  ¡eche  la  crema,  la  corteza  de  limón  y  el 
azúcar,  meneándolo  hasta  una  consistencia  re¬ 
gular,  y  entonces  se  añadirán  los  alfónsigos,  pa¬ 
sando  esta  mezcla  por  un  tamiz.  Después  de 
un  hervor,  enfriado  que  sea  se  añado  un  poco  de 
*77  de  espinacas  muy  coloreada  para  dar 
m  helado  un  color  verde,  que  es  el  do  los  alfón¬ 
sigos.  se  pone  en  una  cantimplora  y  8Q  h¡e]a. 


Helado  de  ananas. 

Ananas .  6. 

Limones.... .  8. 

Azúcar .  8  onzas. 

Se  raspará  la  superficie  do  las  ananas  sobro 
una  cantidad  do  aziícar,  de  donde  se  levanta  con 
un  cuchillo  á  medida  que  se  pega,  y  se  va  po¬ 
niendo  en  un  plato;  se  cubren  después  los  frutoS 
por  mitad,  se  exprimo  el  jugo  así  como  el  do  los 
limones,  se  deslíe  el  azúcar  con  azumbre  y  we; 
dia  do  agua  en  una  vasija  al  fuego,  y  cuando  esta 
iria  se  echan  las  raspaduras  do  las  ananas, 
jugo  exprmúdo  y  el  de  los  limones,  poniendo  es¬ 
ta  oomposicion  en  la  cantimplora  para  helarse. 

Para  conservar  la  figura  de  las  ananas  so  f®“ 
brican  moldes  adecuados,  como  hemos  dicho. 
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Helado  de  naranja. 

Naranjas . 20. 

Raspaduras  do  cuatro  naranjas. 

Azújtar .  8  onzas. 

Se  eligen  las  mejores  que  se  puedan,  so  les 
quita  la  cáscara,  y  se  hacen  cuartos  para  sacar 
las  pepitas,  y  se  mojan  con  la  raspadura  en  un 
mortero  de  mármol:  luego  se  envuelven  en  un 
lienzo  y  se  ponen  en  una  prensa.  Cuando  se 
ha  cstraido  todo  el  jugo  se  mezola  con  el  azúcar, 
que  deberá  haberse  fundido  en  un  cuartillo  de 
agua,  y  se  colooa  todo  on  una  cantimplora  pava 
hacer  los  helados  en  el  moldo  de  queso  ó  en  el 
de  naranja.  Para  dar  al  helado  el  color  da  este 
fruto,  se  toma  un  peoo  do  amarillo  liquido,  des¬ 
leído  con  un  poco  do  oarmin;  se  moja  ligeramen¬ 
te  un  pincel,  y  se  da  sobre  el  helado  al  sacarlo 
dol  molde.  Del  mismo  modo  se  hacen  los  hela¬ 
dos  de  limón. 

Helado  de  al  bar  ¿coques. 


Si  se  quiere  hacer  este  helado  de  la  misma  fi- 
j  gura  que  las  manzanas,  se  echa  en  la  composi¬ 
ción  un  poco  de  amarillo  de  azafran  con  una  de- 
.  cocción  de  espinacas,  y  para  imitar  el  pellejo  se 
usa  del  oarmin,  dándole  con  un  pincel. 


Helado  de  peras. 


Peras  mantecosas. 

Limones . 

Azúcar . 


30 

3 

8  onzas. 


Se  tomarán  las  peras  casi  maduras,  se  hacen 
cuartos,  se  les  sacan  las  pepitas  y  el  pellejo,  po¬ 
niéndolas  oon  agua  en  una  vasija  al  fuego  pare 
hacet  de  ollas  una  pasta;  se  exprimo  la  pasta  car¬ 
nosa  por  un  tamiz  muy  tupido  después  de  haber 
añadido  el  jugo  de  los  limones  para  helarlo. 

Para  hacer  con  el  helado  peras  figuradas,  -e 
las  da  el  color  verde  con  un  cocimiento  de  espi¬ 
nacas  muy  coloreado,  y  so  imitan  los  demás  ma¬ 
tices  de  la  naturaleza  en  los  diferentes  espacios 
con  varios  colores  separados. 


Se  escogen  los  mejores  albaricoques  y  bien 
maduros;  se  les  quita  el  hueso,  y  después  de  ha¬ 
berlos  cortado  en  tallos,  se  pone  una  vasija  con 
un  ouartillo  do  agua  al  fuego;  después  de  un 
horvor  so  echan  sobre  un  tamiz  limpio,  sobre 
una  vasija,  haciendo  salir  toda  la  parte  mas  gruo- 
aa,  a  la  cual  se  reúne  ol  azúcar  desleido  en  agua: 
hecha  la  mezola  se  biela. 

Si  se  quiere  figurar  perfectamente  los  albari¬ 
coques,  se  introduce  en  el  moldo  y  en  medio  do 
la  carnosidad  un  hueso  do  albaricoque,  y  cuando 
están  helados  se  pasa  un  pincel  suavemente  im¬ 
pregnado  de  amarillo  líquido,  valiéndose  dol  oar- 
inin° para  formar  los  matioes.  Dol  mismo  modo 
se  hacen  los  helados  do  melocotón,  con  la  dife¬ 
rencia  de  eohar  algo  mas  de  azúcar;  y'cirmdn  a* 
quiera  imitar  estas  frutas  con  su  pelusa,  so  po¬ 
nen  en  un  vaso  cubierto,  que  so  rodea  de  hielo 
por  todos  lados. 

Helado  de  manzanas. 

Reinetas .  20 

Limones .  2 

Azúcar  12  onzas. 

Se  elegirán  las  mejores  manzanas,  cortándo¬ 
las  en  cuatro  partes  para  sacar  las  pepitas  y  el 
corazón;  so  mojan  y  se  ponen  en  seguida  en  una 
vasija  con  un  cuartillo  do  agua  al  fuego,  y  se 
hervirán  hasta  que  se  reduzcan  á  pasta.  En¬ 
tonces  so  eohan  en  un  tamiz  sobre  una  vasija,  y 
se  estrujan  para  extraer  ]a  pulpa  6  parte  carno¬ 
sa  á  la  cual  se  añade  el  azúcar,  sea  en  polvo, 
sea  en  almíl,ar?  y  se  incorpora  bien,  y  cuando  la 
mezola  se  ha  enfriado  se  le  echa  el  jugo  do  li¬ 
món  y  se  hacen  los  helados. 


Helado  de  fresa. 


Fresas .  2  libras. 

G  rosellas  encarnadas .  S  onzas. 

Agua .  1  ouartillo. 

Azúcar . .  1  libra. 


Se  despachurran  las  fresas  y  las  grosellas  on 
un  tamiz  para  separarles  las  pepitas  y  la  pulpa, 
que  so  cogerá  en  una  vaBija;  después  se  ocha  so¬ 
bre  la  cáscara,  que  se  estruja  y  se  coge  en  la  mis¬ 
ma  vasija:  se  deslio  el  azúcar  al  fuego  coa  un 
poco  do  agua,  se  reúne  á  la  pulpa,  y  se  pone  to¬ 
do  en  una  cantimplora  ó  en  moldes  quo  imiten 
la  fresa. 

Helado  de  grosellas. 


Grosellas. .  2  libras  y  8  onzas. 

Cerezas .  1  libra. 

Agua . cuartillo  y  medio. 

Azúcar . 1 


Se  han  de  elegir  las  grosellas  bien  maduras; 
se  quitan  los  huesos  y  los  cabos  á  las  cerezas, 
despachurrando  estas  frutas  sobre  un  pasador 
para  sacar  la  pulpa;  sobre  ella  se  echa  agua  apre¬ 
tando  un  poco,  y  cuando  el  azúcar  esté  desleido 
en  jarabe  se  hace  la  mezcla,  que  se  pondrá  en  la 
cantimplara  en  moldes  de  quesos  ó  frutas. 

Helado  de  cerezas. 

Cerezas... . 4  libras. 

Grosellas . .  4  onzas. 

^-gua . . .  1  cuartillo. 

Azúcar . . .  1  libra. 

Las  mismas  operaciones  quo  las  anteriores. 
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Helado  di  frambuesas. 

Frambuesas .  2  libras. 

Fresas .  4  onzas. 

Grosellas .  4  ídem. 

Cerezas .  4  ídem.  .  ¡ 

Agua . cuartillo  y  medio.  ! 

Azúcar .  1  libra. 

T  Escogidas  todas  e8tas  frutas  muy  maduras,  se 
despachurran  y  se  echa  el  azúcar  desleído  ó  en  ; 
almíbar,  poniendo  la  mezcla  en  la  cantimplora 
para  hacer  los  helados. 

Helado  de  agraz. 

Agraz  desgranado .  2  libras. 

Limones .  4 

Agua .  1  azumbre. 

Azúcar .  1  libra. 

Se  maja  el  agraz  en  un  mortero  de  mármol 
añadiendo  el  agua,  y  se  pasa  al  través  de  un 
lienzo  muy  tupido;  se  pone  la  pulpa  en  una  va¬ 
sija,  y  reuniendo  los  licores  se  añado  el  azúcar, 
y  se  meneará  hasta  que  esté  enteramente  fundi¬ 
da,  y  se  hacen  los  helados 

i 

Helado  dt  granada. 

Granadas .  12 

Jalea  de  grosellas.  #  4  0Dza3. 

*  g?a . . .  2  azumbres. 

Azúcar .  llihray4ons. 

Se  escogen  las  grandes,  cuyos  granos  estén 

en  ™  un ° mortero^ do 

Sr  en  Llñadie  nd°  IaJaIea  de  grosellas  y  el  azú- 

(TUd,°  todo  esté  bien  “aJ'ado  é 

neo.  porado  se  echa  el  agua,  meneando  la  mez- 
c13j  rlue  se  pasara  por  un  lienzo  muv  tímido  tr 
se  procederá  á  helarla.  P  y 

Helado  de  tuberosas. 

Tuberosas .  , 

tlúcar’;:;*;;; .  2  azumbres. 

.  12  onzas. 

Se  desechan  las  boiaa  rl»  1  J  , 

ponen  sus  ñores  es  ua  vaso  a  Ja  tuberosa  y  se 

lie  el  azúcar  en  agua  sin  ¿cerkt  CU^re:  Se 
*»  solo  está  tibí,  fe  echa  sobrel^T"5  7  «l 
]»*}»«*»  infusión  por  cuíL  wfs^í 

nordnn TP°  tÍeMp?,el  Va«o:  después  se 
rasa  por  un  lienzo  muy  tupido  y  8e  eeba  el  li¬ 
cor  en  la  cantimplora  para  hacer  los  helados. 


Helado  de  jazmín. 

Jazmines .  tí  onzas. 

Agua .  2  azumbres. 

Azúcar . .  .....  12  onzas. 

Las  mismas  operaciones  dichas. 

Helado  de  violeta. 

Flores  de  violeta .  8  onzas. 

Lirio  cárdeno  en  polvo.  1  onza. 

Agua .  2  azumbres. 

Azúcar  en  polvo .  12  onzas. 

Se  majan  las  violetas  en  un  mortero  de  már¬ 
mol,  y  se  ponen  en  una  vasija  con  el  lirio  oárde- 
no:  se  deslie  el  azúcar  con  agua  y  se  eolia  so¬ 
bro  las  floreR,  teniendo  cuidado  dé  oerrar  hermé¬ 
ticamente  el  vaso.  Asi  deben  estar  en  infusión 
por  cuatro  horas,  y  después  de  pasado  el  l'cor 
por  tamiz  so  biola.  Del  mismo  modo  se  hacen 
los  helados  de  té,  echando  cuatro  ochavas  de  te 
en  vez  de  las  cantidades  arriba  dichas. 

Helado  de  flor  de  naranja. 

Flores  do  naranja ....  s  onzas. 

Agua .  2  azumbves. 

Azúcar .  12  onzas. 

Se  deslio  el  azúcar  con  el  agua,  y  se  ecba  su 
decocción  hirviento  sobre  las  florea  do  naranjas 
puestas  en  una  vasija:  se  tapan  bien  y  se  deja  as. 

¿!Ír-POr  espacio  do  seis  horas:  se  Vm 
por  un  tamiz  y  se  biela. 

Helado  de  junquillo. 

Floreado  junquillo....  8  onzas. 

. .  2  azumbres- 

Aauoar .  12  onzas. 

Las  mismas  operaciones  que  las  dicha»- 

Hdado  de,  Tosas. 

?osas .  12  onzas- 

tg?a .  2  azumbres 

Azúcar  .  12  onza*. 

|  Del  mismo  modo  que  el  anterior. 

Vi 

Helado  de  clavel. 

Claveles . j  yi,rft. 

A.££II<2i  . ,».*» ^  • 

Asnear . . . . . . . 12  onzas. 

So  eligen  Jos  davolos  de  color  de  rosa,  8°  des- 
?  y  así  se  colocan  en  una  vasija,  sobro  la 
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que  se  echa  el  azúcar  desleído:  después  de  una 
infusión  de  cuatro  horas  se  pasa  e9te  licor  por 
tamiz  y  se  hiela. 

En  invierno  se  pueden  hacer  helados  do  di¬ 
ferentes  aguas  de  olores;  poro  jamás  son  tan 
agradables  como  las  que  se  haoen  con  las  frutas 
y  flores  en  su  propia  estación. 

Helado  de  marrasquino. 

Leche,  dos  azumbres. 

Crema,  un  cuartillo. 

Seis  claras  de  huevo. 

ITn  cuartillo  do  marrasquino  de  Zara. 

Una  libra  do  azúcar  refiuada. 

So  toma  locho  fresca  y  nata  muy  dulce,  po- 
niénola  eon  azúcar  molida  en  una  vasija  al  fuego: 
se  menea  la  mezcla  con  una  espátula  hasta  que 
haya  hervido  dos  voces.  Entóneos  so  pasa  por 
un  tamiz  do  cerda,  so  añaden  las  olaras  do  los 
huevos,  y  cuando  estén  reducidas  á  nieve,  so 
echa  en  olla  la  la  primera  mezcla,  continuando  en 
monearla  hasta  que  se  ineoipore:  después  so  aña¬ 
de  el  marrasquino  y  se  pone  en  la  oantimplora 
para  helarla. 

Otro  helado  de  marrasquino. 

Ocho  limones. 

Úna  azumbre  y  media  de  agua  do  fuente. 

Un  cuartillo  de  marrasquino  de  Zara. 

Seis  olaras  de  huevo. 

Ocho  onzas  do  azúcar. 

So  raspan  los  limones  lo  mas  menudamente 
quo  se  pueda,  se  eohan  las  raspaduras  en  agua 
por  un  par  de  horas  pa>  a  darle  el  gusto:  después 
se  corta  la  pulpa  do  los  limones  por  mitad,  y  se 
exprime  el  zumo.  Si  se  ha  de  rounir  con  el  agua 
de  azúcar,  majado  todo  esto  se  menea  eon  una 
espátula  ó  cuchara:  cuando  esté  bien  fundido  el 
azúcar  so  pasa  esta  mezcla  por  un  lienzo  muy 
blanco,  procediendo  en  todo  lo  demás  como  en 
el  anterior. 

También  so  pueden  hacer  los  helados  de  otro 
modo,  usando  en  vez  del  marrasquino  otra  can¬ 
tidad  de  cualquier  licor. 

Helado  de  vino  de  Champaña . 

geis  limoues. 

Un  cuartillo  do  agua  de  fU0Ute. 

Un  ouartillo  de  vino  blanco  de  Champaña. 

Cuatro  claras  do  huevo. 

Ocho  onzas  de  azúcar. 

Se  procederá  como  queda  dicho,  y  lo  mismo 
se  hacen  los  helados  de  vino  mo?0atel,  Málaga, 
Madera,  y  en  general  todos  los  vm0s  blanoos. 


HELADOS  INTERMEDIOS. 

En  otro  tiempo  se  usaba  para  cuajarlos  de 
i  cuerno  de  ciervo  ó  do  pié  de  ternera;  pero  es 
1  mas  preferible  la  cola  de  pescado,  pues  es  mas 
\  limpia  y  no  da  ningún  sabor  desagradable.  Se 
la  escoge  buena  y  blanca,  y  después  de  macha¬ 
cada  con  un  martillo  so  disuelve  muy  fácilmen¬ 
te.  Basta  ponerla  en  agua  y  á  fuego  templado: 

¡  se  espuma  y  se  pasa  por  un  cedazo,  siendo  por 
lo  regular  precisos  tres  vasos  do  agua  para  una 
onza  de  cola  de  pescado,  que  so  reduce  á  su  tor- 
|  cora  parto. 

Por  lo  regular  se  necesita  una  enza  para  ocho 
pucheros  de  helado. 

Helado  de  frutas. 

Exprimiendo  el  jugo  do  toda  especie  de  frutas 
so  hacen  helados  do  todos  sabores,  procediendo 
lo  mismo  que  para  el  helado  de  naranjas,  y  aña¬ 
diendo  mas  ó  menos  azúcar  según  el  sabor  de 
las  frutas.  Así  es  como  so  hacen  helados  de  ci¬ 
ruelas,  de  fresas,  grosellas,  albaricoquas  y  otros 
frutos:  el  albarieoquo  es  necesario  ponerlo  en  in¬ 
fusión  en  agua  hirviendo  durante  dos  horas  des- 
j  pues  de  haberle  hecho  tajadas,  y  de  esta  infu- 
|  sion  se  usa  para  confeccionar  el  helado. 

Helado  de  naranjas. 

Se  toma  una  naranja  y  una  ouza  de  azúcar 
para  un  boto  pequeño;  so  exprime  el  zumo  de 
las. naranjas  sobre  un  tamiz  de  seda,  se  deja  re¬ 
posar  y  so  clarifica  pasándolo  por  tamiz:  después 
do  haber  eon  él  mezclado  las  cortezas  de  narau- 
jas  so  añade  la  cola  de  pescado  y  el  zumo  de  las 
naranjas,  echando  el  helado  en  pueberitos.  No 
se  debo  echar  al  instante  toda  la  cola  de  pesca¬ 
do,  sino  conforme  se  vea  la  mas  ó  menos  consis¬ 
tencia  que.  tenga  el  helado. 

H.lado  de  vino  ¡/  de  ron. 

Para  ocho  botes  de  helado  se  necesitan  cinco 
de  limón,  una  onza  de  cola,  y  de  azúcar  á  pro¬ 
porción.  pvocediéndose  de  la  misma  manera  que 
para  el  holado  de  naranjas. 

Helado  de  vino  y  licores. 

*■ 

Para  oeho  pucheros  de  helado  se  necesitan 

cuatro  de  licor  ó  de  vino,  azúcar  á  Proporción, 
;  y  una  onza  de  cola  do  pescado:  se  seguirá  la  mis¬ 
ma  operación  qUe,  para  el  helado  de  naranjas. 
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HERIDA 

Medicina  doméstica. 

Es  una  solución  de  continuidad,  reciente  y 
por  lo  regular  sangrienta,  hecha  en  alguna  parte 
blanda  del  cuerpo  con  un  instrumento  cortante  ó 
contundente,  ó  por  cualquiera  otra  causa  esterna; 
pero  si  depende  de  causa  interna  ó  si  e3  invete¬ 
rada,  se  denomina  absceso  ó  úlcera. 

La  herida  simple  es  aquella  en  que  no  hay  nías  j 
que  hacer  que  procurar  la  pronta  reunión  de  las  ! 
partes  divididas  por  medio3  sencdlos:  esto  so  ve¬ 
rifica  solamente  en  las  que  están  hechas  con  ins¬ 
trumento  cortante,  en  las  que  no  ofenden  mas 
que  las  carnes,  en  las  que  no  tienen  interpuesto 
cuerpo  alguno  extraño,  ni  van  acompañadas  do 
circunstancia  alguna  que  se  oponga  á  la  pronta 
reunión.  Cuando  hay  dos  ó  mas  indicaciones, 
pero  que  todas  se  pueden  satisfacer  á  un  mismo 
tiempo  con  facilidad  ó  con  medios  sencillos,  las 
heridas  se  llaman  entonces  compuestas,  cuales  son  1 
aquellas  en  que  hay  una  pequeña  hemorragia,  un 
cuerpo  extraño  fácil  de  extraer  y  que  no  deja 
impresión.  Poro  ha  heridas  en  que  se  presenta 
mas  do  una  indicación  y  que  cada  una  debe  sa¬ 
tisfacerse  con  remedios  distintos,  so  llaman  com¬ 
plicadas,  como  sucede  en  las  que  interesan  partea 
mas  ó  menos  esenciales  á  la  vida,  en  las  que  van 
acompañadas  de  relajación  ó  fractura  y  en  laB 
que  están  hechas  con  armas  do  fue^o. 

Heister,  en  la  enumeración  de  las  principales 
especies  de  heridas,  observa  oportunamente  que 
unas  se  hacen  punzando,  otras  cortando  y  otras 
contundiendo.  Unas  son  absolutamente  incura¬ 
bles  y  mortales  y  otras  curables;  unas  se  hacen 
con  instrumentos  cortantes  y  otras  con  instrumen¬ 
tos  romos  ú  obtusos,  cuales  son  las  heridas  que 
hacen  las  balas,  las  caídas  o  los  golpee,  llamadas 
por  los  cirujanos  heridas  contusas.  Por  lo  que 
mira  á  la  figura  o  dirección,  las  hay  rectas,  lon¬ 
gitudinales,  trasversales,  oblicuas  y  curvas;  reía 
tivamente  al  paraje  se  hacen  en  la  cabeza,  en  el 
cuello,  en  el  pecho  y  bajo  vientre,  etc.,  y  en  fin, 
unas  veces  son  internas  y  otras  externas. 

De  la  diversidad  de  lesión  resultan  también  ¡ 
diverso3  géneros  de  heridas;  unas  están  exentas  ; 
de  cuerpos  extraños,  mientras  en  otras  permane¬ 
cen  las  balas,  pedazos  del  vestido,  diversos  cuer¬ 
pos  pequeños,  como  fragmentos  de  vidrio,  cascos 
de  bomba,  la  punta  de  una  espada,  etc.  Ciertas 
heridas  están  acompañadas  de  lesiones  en  los 
huesos;  tales  son  casi  siempre  las  heridas  en  la 
cabeza  y  las  que  se  hacen  con  armas  de  fuego. 
Las  bay  emponzoñadas,  que  son  las  quo  se  hacen 
con  instrumentos  envenenados,  y  L,a  qUe  provie¬ 
nen  do  mordeduras  de  animales  rabiosos  ó  vene¬ 
nosos. 

Las  heridas  en  general  llevan  siempre  consigo 


señales  que  no  nos  permiten  dudar  de  su  exis¬ 
tencia. 

A  poco  do  hecha  una  herida  sobroviene  hin¬ 
chazón  en  la  parto  afectada,  resulta  una  hemor¬ 
ragia  mas  ó  menos  considerable  y  siempre  rela¬ 
tiva  á  la  profundidad  de  la  herida  y  a  la  cantidad 
de  los  vasos  que  han  sido  rotos;  se  suele  contener 
por  sí  misma  sin  ningún  socorro  del  arte,  á  me¬ 
nos  que  sea  causada  por  haber  sido  cortada  algu¬ 
na  artería  ó  cualquier  otro  vaso  considerable;  la 
porción  do  sangre  que  queda  en  lo  interior  de  la 
solución  de  continuidad  se  coagula  y  se  convierto 
en  costra. 

A  la  herida  sobreviene  inflamación  y  dolor,  y 
no  se  mitigan  sino  á  fines  del  tercero  ó  á  princi¬ 
pios  del  cuarto  dia,  época  en  quo  comienza  á  su 
punir;  entonces  so  forma  debajo  do  la  matoria 
purulenta  una  carne  nueva  en  todo  el  fondo  do  la 
herida,  y  esta  carno  llena  paulatinamente  el  vacío 
ocasionado  por  la  pérdida  do  sustancia.  Su  su¬ 
perficie  exterior  se  deseen,  y  entonces  la  epider¬ 
mis  seca  que  sobreviene  cieña  la  herida  y  forma 
la  cicatriz  consolidándola. 

En  los  casos  do  heridas  internas  no  c-s  fácil 
decidir  cu  ríes  son  las  partes  interesadas.  Además 
del  socorro  quo  puede  prestar  la  introducción  de 
la  sonda,  no  se  deben  perder  de  vista  diferentes 
circunstancias.  Se  ha  de  examinar  el  instrumento 
y  reflexionar  sobro  la  situación  c-n  que  ha  sido 
dado  el  golpe:  no  siendo  la  herida  mas  que  una  so¬ 
lución  do  continuidad  en  una  parto  blanda  del 
cuerpo,  la  indicación  que  se  debo  tener  presento 
para  su  curación,  es  procurar  que  sea  una. 

.  Nada  es  mas  fácil  que  la  curación  do  una  he¬ 
rida  simple;  basta  aplicarlo  un  pedazo  do  lionzo 
seco  ó  mojado  en  agua  do  malvavisco  ó  un  cabe¬ 
zal  de  aguardiente  alcanforado,  ó  algún  emplasto 
como  el  de  mucílago,  á  fin  de  libertar  la  herida 
del  contacto  inmediato  del  aire  ó  impedir  que  lo 
caiga  alguna  otra  materia  extraña.  So  suole  cu¬ 
rar  la  herida  una  vez  al  dia,  y  si  echa  poca  mate¬ 
ria  purulenta,  de  dos  en  dos  dias,  y  dentro  do 
poco  se  cierra  por  sí  misma;  pero  si  las  heridas 
son  compuestas  ó  complicadas,  se  ocurrirá  á  los 
facultativos. 


HIEL  DE  BUEY. 


Preparación. 

Se  toma  la  hiol  en  el  momento  en  quo  acaba 
le  matarse  el  buey,  se  deja  posar  en  un  barreño 
durante  doce  o  quince  horas;  después  so  eolia 
**  vas0  ?e. tierra  ben  limpio  con  la  precau¬ 
ción  de  no  dejar  posar  en  él  los  sedimentos;  se 
eone  en  seguida  el  vaso  en  un  cazo  lleno  do  agua, 
a  que  hervirá  asi  de  baño  rnaría,  pero  cuidando 
le  que  no  entre  ninguna  porción  de  ella  en  el 
mso.  So  deja  hervir  hasta  quo  so  espese  la  hiel, 
3  x  seguiría  xríende  sobre  un  plato  que  se  colo¬ 
cará  cer;.í  del  i- ego  pare  acabar  la  evaporación  . 
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Después  ele  haber  estraido  en  lo  posible  toda  su 
humedad,  se  colooa  en  botecitos  que  se  cubren 
con  papel  atado  de  modo  que  no  entre  el  polvo. 
En  este  estado  conserva  todas  sus  propiedades 
duranto  muchos  años. 

M.  Tomkins,  estampador,  artista  distinguido 
de  Londres,  comunicó  á  la  Sociedad  del  fomen¬ 
to  de  dicha  ciudad,  un  nuevo  método  mas  perfeo- 
to  que  el  de  M.  Cathery.  Dicha  Sociedad,  des¬ 
pués  de  convencida  por  experiencia  de  las  ven¬ 
tajas  que  presentaba  este  procedimiento,  conce¬ 
dió  una  medalla  al  autor.  He  aquí  este  méto¬ 
do,  por  medio  del  cual  se  conserva  la  hiel  en  es¬ 
tado  do  liquidez: 

“A  una  pinta  do  hiel  de  buey  fresca,  hervida 
y  espumada,  so  añado  una  onza  do  alumbre  en 
polvo  fino;  se  deja  el  líquido  en  el  fuego  hasta  i 
que  la  combinación  quedo  perfecta;  cuando  fria 
se  meto  en  una  botella  que  se  tapará  ligeramen¬ 
te. 

“En  seguida  so  toma  una  cantidad  igual  de 
hiel  do  buey  hervida  y  espumada;  so  lo  añado 
una  onza  do  sal  común  y  so  deja  aun  en  el  fuego 
hasta  que  el  todo  esté  combinado,  y  cuando  so  ¡ 
lia  enfriado  se  pondrá  en  una  botella  tapada  li¬ 
geramente. 

“Esta  preparación  so  conserva  por  muchos 
años  sin  alteración  ni  desprender  mal  olor. 

“Cuando  ha  permanecido  por  unos  tres  meses 
en  un  aposento  á  una  temperatura  moderada, 
depono  un  sedimento  espeso  y  so  vuelve  clara; 
entonces  se  halla  en  disposición  de  emplearso  pa-  ¡ 
ra  los  usos  comunes;  pero  como  aun  contiene 
mucha  materia  colorante  amarilla,  hace  tirar  ú 
verde  los  colores  azules  y  ensucia  el  carmín:  no 
puede  emplearse  para  los  colores  de  miniatura. 

“Para  evitar  este  inconveniente,  es  menester, 
continúa  M.  Tomkius,  decantar  separadamente  1 
cada  líquido  arriba  indicado,  después  do  haber-! 
los  dejado  posar  hasta  estar  bien  claros  y  después  j 
mezclarlos  en  partes  iguales.  La  materia  colo-  ¡ 
rante  amarilla  quo  aun  contiene  la  mezcla,  se  coa-  j 
gula  al  momento  y  so  precipita,  quedando  la  hiel 
do  buey  perfectamente  purificada  y  sin  color.  ¡ 
Si  se  desea  purísima,  so  coba  por  último  sobre  ¡ 
un  filtro  do  papel.  i 

“Esta  preparación  se  va  pouiendo  clara  con 
el  tiempo  y  nunca  despide  olor  desagradable  ni 
pierde  ninguna  de  sus  útiles  propiedades.” 

M.  Tomlcins  recuerda  los  testimonios  favora¬ 
bles  do  todos  los  artistas  que  han  usado  su  pre¬ 
paración. 

Los  pintores  al  aguado,  iluminadores,  quita¬ 
manchas,  etc.,  usan  la  hiel  de  buey.  Cuando 
r-  irificada,  33  combina  eon  facilidad  con  los  co¬ 
lores  y  les  ^a  ®ias  so,  mezclada  con  ellos  ó 
pasada  sobre  el  pape  ospuóa  do  aplicados  ios 
colores.  Aumenta  el  brillo  y  duración  del  ul¬ 
tramar,  del  carmín,  del  veido  y  en  gencrai  de 

todos  los  colores  finos,  y  coutnbuye  qUe  so  ex_ 
tiendan  mejor  sobro  el  papol,  marül,  etc. 


Combinada  con  la  goma  arábiga,  espesa  los 
colores  sin  hacer  un  barniz  desagradable;  impide 
que  se  agriete  la  goma  y  fija  de  tal  modo  los  co¬ 
lores,  que  so  pueden  aplicar  sobre  otros  matices, 
sin  que  estos  se  combinen  con  los  primeros. 

Mezclada  con  negro  de  humo  y  agua  de  goma, 
se  obtiene  una  especie  de  tinta  de  China. 

Cuando  so  pone  la  hiel  de  buey  sobre  dibujos 
trazados  con  lápiz-plomo,  las  trazas  no  se  bor-, 
ran  y  pueden  desde  luego  iluminarse. 

Depuesta  sobro  el  marfil,  le  quita  la  materia 
untuosa  de  que  está  cargada  la  superficie,  etc., 
etc. 

HIERRO. 

IV«evo  método  'para  ablandar  el  hierro  colado. 

En  los  Estados-Unidos  de  América  se  publicó 
en  el  mes  de  agosto  de  1S27  un  nuevo  método, 
que  si  fuera  constante,  causaria  mucha  admira¬ 
ción. 

Un  sugeto  do  bastante  crédito  asegura  haber 
presenciado  el  hecho  siguiente: 

Se  calentó  al  mas  alto  grado  (que  es  el  que 
precede  á  la  fusión)  un  pedazo  de  hierro  colado 
do  S  pulgadas  de  diámetro  y  tres  cuartas  partes 
de  pulgada  de  espesor:  so  esparcí  ron  en  él  dos 
onzas  de  cogucho  que  parcoió  penetraban  el  me¬ 
tal  en  todas  sus  partes,  cambió  su  color,  su  tex¬ 
tura  y  lo  ablandó  hasta  tal  punto,  que  se  pudo 
cortar  y  limar  con  tanta  facilidad  como  el  hierro 
mas  dulce. 

La  parte  de  hierro  colado  sobre  que  no  se  echó 
azúcar,  quedó  blanca  y  de  tal  dureza,  que  resis¬ 
tió  en  un  todo  á  las  herramientas. 

Modo  de  hacer  maleable  el  hierro  colado. 

e 

Muchos  periódicos  anuncian  el  descubrimiento 
que  hizo  uti  inglés  de  un  método  para  volver  ma¬ 
leable  el  hierro  colado.  Este  método  consiste  en 
poner  á  recocer  las  piezas  en  un  crisol  lleno  de 
una  tierra  roja:  esta  tierra  se  encuentra  en  Cum- 
berland  y  otros  sitios;  se  deja  todo  durante  una  ó 
muchas  semanas  en  un  hornillo  á  un  calor  fuerte. 

Este  descubrimiento  no  es  nuevo.  MM.  Bor- 
delle  y  Doder,  á  quienes  la  Sociedad  del  fomento 
concedió  en  1S22  el  premio  por  las  obras  de 
hierro  dulce,  empleaban  el  mismo  método.  Mr. 
Dumas  y  otros  fundidores  ablandan  tambieii  el 
hierro  fundido  blanco  y  ¡o  ponen  maleable;  pero 
esta  operación  pasa  por  un  secreto  en  la  inayor 
parte  do  los  establecimientos  en  que  se  practica; 
así  pues,  puede  ser  xí til  al  progreso  do  la  indus¬ 
tria  el  conocimiento  de  los  medios  de  ejecutar]^ 

Experimentos  emprendidos  de  algunos  años  ¿ 
esta  parte  me  habian  hecho  pensar  que  ]a  natu¬ 
raleza  do  la  sustancia  en  la  que  se  pone  el  hierro 
colado  no  influía  en  ol  resultado:  eon  motivo  del 
anuncio  de  que  acabo  de  hablar,  repetí  mis  ex- 
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eritacníos,  los  cuales  han  justificado  plenamente 
la  opmhm  que  me  babia  formado  de  un  principio, 
líe  aquí  las  consecuencias  que  lie  deducido: 
j 9  Los  do3  solos  elementos  necesarios  para  el 
recocido  son  el  tiempo  y  la  temperatura,  y  el  modo 
obrar  do  estos  dos  elementos  es  tal,  que  la  dis¬ 
yunción  en  el  uno  exige  el  aumento  del  otro,  y 
recíprocamente.  Asimismo  cnanto  mas  se  aproxi¬ 
ma  la  temperatura  de  la  fusión,  con  tanta  mas  ra¬ 
pidez  se  ablanda:  media  bora  ha  sido  bastante  para 
dar  á  piezas  de  hierro  colado  blanco,  muy  del¬ 
gadas  y  muy  calientes,  la  mas  completa  blandura 
y  mucha  maleabilidad. 

J  En  general,  es  prudente  prolongar  la  duración 
del  recocido  y  moderar  la  elevación  do  tempera¬ 
tura-  con  esto  se  evita  la  alteración  do  las  super¬ 
ficies,  y  sobre  todo,  el  daño  que  puede  resultar 
¿el  desvío  y  desfiguración  de  las  piezas. 

2“  Conviene  poner  ¿recocer  las  piezas  en  un 
baño  de  una  sustancia  en  polvo  para  mantenerlas 
en  su  figura  primitiva  en  caso  do  una  elevación 
¿e  temperatura  demasiado  grande. 

Me  he  servido  de  carbón  picado,  de  arena  de 
fundidor,  de  asperón,  de  arcilla  y  do  otras  sustan¬ 
cias,  y  ni  unas  ni  otra3  ban  indicado  mejorar  ni 
deteriorar  el  recocido;  sin  embargo,  aconsejarla 
preferir  el  carbón  de  leña  molido,  porquo  no  al¬ 
tera  las  superficies,  puede  mejorar  su  color  y 
siempre  es  fácil  encontrarlo,  y  á  mas  no  ha  de 
estar  molido  muy  fino. 


Pajal  para  pulir  el  hierro  y  el  acero. 

Se  impregna  un  pliego  do  papel  con  una  fuer¬ 
te  disolución  do  cola  común  y  so  polvorea  con 
esmeril  fino  ó  asporon  pulverizado.  El  vidrio  ó 
la  piodra  pómez  en  polvo  producen  el  mismo 
efecto.  Cuando  so  ha  tamizado  el  esmeril  ó  el 
vidrio  sobro  el  papel  encolado,  lia  de  cubrirse  coa 
un  pliego  de  papel  sobro  ol  cual  se  pasa  un  rodillo 
apoyando  con  fuerza;  cuando  seco,  so  sacudo  el 
papel  para  separar  todo  el  polvo  que  no  hay» 
adherido. 

Cuando  so  quiero  limpiar  utonsilios,  armas  ú 
;  otros  objetos  do  hierro,  se  toma  un  pedazo  de 
i  papel,  con  el  cual  no  quita  la  grasa  ó  el  orin  que 
!  contienen.  So  dan  diferentes  grados  do  finura 
¡  á  la3  materias  que  deben  componer  el  papol,  ó 
se  varía  según  el  mayor  ó  el  menor  pulimonto 
i  que  so  quiera  dar  al  hiorro. 

I 

!  Calidades  del  hierro  y  acero ,  determinadas  por  su 
emergía  magnética. 

En  la  última  reunión  do  la  Sooiodad  geológi¬ 
ca  y  politécnica  do  Yorkshire,  M.  Soorosby  ha 
leído  una  Memoria  intoresanto  sobre  el  método 
práctico  do  determinar  las  calidades  dol  hierro  y 
dol  aooro. 

Habiendo  deBcubiorto  que  toda  poroion  de  sus¬ 
tancia  ferruginosa  on  un  cuerpo,  lo  hace  suscep¬ 
tible  do  recibir  el  dosarrollo  magnético,  sabien¬ 
do  adornas  que  ol  hierro  maleable  despliega  oe* 
i  ta  calidad  á  un  grado  eminente,  el  doctor  Sco- 
Los  cerrajeros,  los  ajustadores  de  las  máqui-  |  resby  ha  deducido  la  conclusión  de  quo  el  hierro 
ñas  da  vapor  y  otros  artífices  que  trabajan  piezas  mas  puro  debo  sor  el  que  despliegue  el  mas  alto 
de  una  gran  dimensión,  so  encuentran  muchas  desarrollo  do  la  magnética  oondicion  Según  es- 
veces  embarazados  para  agujerear  en  alguna  par-  tos  prinoipios,  hay  don  modos  de  determinar  1® 
te  que  por  su  posición  y  figura  presenta  alguna  oalidad  del  hierro. 


Médtoo  paro,  taladrar  el  hier 


•'ro . 


dificultad.  A  los  amantes  de  las  artes  mecáni¬ 
cas  que  careciendo  muchas  veces  de  instrumen¬ 
tos  bastante  fuertes  para  hacer  los  agujeros  que 
desean,  se  ven  obligados  á  recurrir  á  ios  artífi¬ 
ces  que  raramente  los  ejecutan  bien,  les  seria  mu¬ 
cho  mas  agradable  hacer  este  trabajo  por  sí  mis¬ 
mos.  Oremos  hacer  un  servicio  á  unos  y  otros 
dando  el  siguiente  método: 

Se  depone  un  pedazo  de  azufre  de  la  figura 
que  ha  de  tener  el  agujero;  no  hay  oo3a  mas  fá¬ 
cil  que  esta  primera  operación,  porquo  el  azufre 
es  muy  fusible  y  puede  ser  vaciado  en  toda  clase 
¿e  materias;  y  este  es  el  parauso  que  debe  hacer 
1  32UÍero.  Basta  calentar  la  pieza  de  hierro  al 
roio-bl&nc0’  coger  el  pedazo  de  azufre  por  uno 
de  sus  extremos  del  modo  mas  cómodo,  y  apo¬ 
yarlo  sobre  el  punto  que  se  ha  de  horadar,  hasta 
que  quede  hecho  el  agujero  Para  que  el  h ier¬ 
ro  no  pierda  demasiado  pronto  ol  grado  de  tena- 


peratuva  á  que  se 

cerca  como  sea  posible  del  hogar  de  la  forja. 

En  esta  operación  se  forma  y  mana  uu  0Ulíu" 
ro  de  hierro. 


fia  elevado,  es  útil  tenerlo  tan 


El  doctor  Scoresby  colocó  en  una  rejilla  u®“ 
aguja  magnetizada  ó  brújula,  ¿  Una  do  sus  ex¬ 
tremidades  so  hallaba  una  rosa  .graduada  de  1°* 
vientos;  después  tomó  un  pedacito  do  imán  cha¬ 
to  y  dos  pedazos  de  hierro  igualmonto  ohatos,  es¬ 
cogidos  en  las  forjas  de  Bowling,  uno  con  la  r®8*' 
ea  B  y  otro  con  la  marca  L;  B  designa  el  hier¬ 
ro  de  primera  calidad  y  L  el  do  la  inferior.  T®®1.* 
bien  tenia  un  pedazo  de  acero  do  la  misma  di¬ 
mensión. 

El  doctor  Scoresby  presentó  la  barra  mag°eí'* 
zada  á  la  brújlua  teniéndola  á  cierta  distan0'8’ 
y  puso  suoosivamonto  encima  las  chañas  de  hier¬ 
ro  B  y  L,  La  aguja  se  alojo  mas  ¿o  la  p°'^0 
magnetizada  en  el  pedazo  L  qq0  CQn  cj  pedazo 
B,  aunque  se  hallasen  ambos  ¿  unn  ¿istaooia 
igual.  El  hiorro  do  mejor  calidad  de  la  barra  B., 
poseía  pues  una  propiodad  mayor  de  influen01ff* 
magnética  que  la  barra  L. 

Para  ensayar  el  hierro  colado  hizo  fundir  de  di¬ 
versas  calidades  para  darlo  la  mayor  dureza  p°; 
sible.  Habiéndolos  magnetizado  después,  halle 
que  ol  mejor  hierro  colado  tenia  una  energía  de 
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un  torcio  poco  mas  ó  menos  mayor  que  la  enor¬ 
gía  del  hierro  colado  do  calidad  inferior. 

En  ouauto  al  hierro  forjado,  ha  reconocido  el 
doctor  Scoresby  que  no  puedo  detener  como  el 
colado,  la  influencia  magnética  do  un  modo  per- 
manonto.  Por  lo  oonoorniento  ni  acoro,  esto  es 
lo  que  ha  observado  esta  físico.  El  hierro  ad 
quiere  el  mayor  grado  de  magnetismo  cuando  ee 
halla  on  oontacto  con  ol  imán;  poro  el  acero  con¬ 
serva  su  imantación  después  do  babor  sido  sepa¬ 
rado  del  imán,  mientras  que  ol  hierro  pierdo  la 
suya.  Concluye  quo  el  acero  mas  perfecto  de¬ 
be  conservar  la  mayor  energía  magnética  y  qua 
cuanta  mas  materia  carbónica  tiene,  es  menos 
permanente  su  poder. 

Esta  es  ahora  la  regla  práctica  destinada  á  ha¬ 
cer  conocer  la  dureza  por  la  tenacidad  magnéti¬ 
ca.  Si  es  oierto  que  ol  acero  mus  duro  se  mag¬ 
netiza  del  modo  mas  permanente,  basta  conocer 
el  grado  do  permanencia  para  lograr  la  medida 
de  dureza. 

HOJA  DE  LATA. 

Modo  de  hacerla. 

Se  toma  hierro  en  barras  pequeñus,  el  mejor¬ 
es  ol  que  so  extiende  fácilmente,  que  es  dúctil  ó 
dulce  y  que  se  forja  bien  en  frío.  Al  principio 
se  forja  un  poco,  y  desdo  la  primera  vez  quo  entra 
boje  del  mnrtillo  se  corta  en  pedacitos  que  llaman 
suelas;  cada  una  puedo  dar  dos  hojas:  estos  pe¬ 
dazos  se  calientan  violentamente  basta  centellear, 
se  aplastan  groseramente,  se  calientan  por  tercera 
vez  y  se  golpean  con  un  martillo  grande  hasta  que 
se  extiendan  el  doble  de  su  anchura  y  largor,  des¬ 
pués  se  doblan  en  dos  por  largo  y  se  meten  en 
una  agua  turbia  arenosa:  el  objeto  de  esta  inmer¬ 
sión  es  para  impedir  que  por  los  dobleces  no  se 
suelden.  Cuando  ya  hay  una  gran  cantidad  de 
estas  hojas  dobladas  en  dos.  se  llevan  á  la  fragua, 
so  colocan  en  ella  unas  al  lado  de  otras  vertical- 
mente  sobre  dos  barras  do  hierro  que  las  tienen 
suspendidas  y  so  forma  con  ellas  una  fila  mas  ó 
monos  grande,  según  su  espesor;  se  llama  esta 
fila  un  haz:  una  palanca  de  hierro  que  se  levante 
y  so  baja  cuando  se  necesita,  sirve  para  tener  el 
haz  apretado.  So  ponen  luego  encima  y  debajo 
carbonea  muy  gruesos  y  so  encienden:  cuando  se 
apercibe  que  el  haz  se  ha  enrojecido  bien,  se  toma 
un  paquete  de  cuarenta  de  aquellas  hojas  dobles 
y  se  pono  debajo  del  martillo.  Este  segundo 
martillo  es  mas  grueso  que  el  procedento,  pesa 
mas  do  setecientas  libras  y  no  está  acorado;  por 
consecuencia  ya  se  da  á  entender  que  estos  mar¬ 
tillos  están  dispuestos  do  un  modo  particular  para 
manejarlos,  lo  que  fácilmente  comprenderá  cual¬ 
quier  fabricante. 

El  haz  se  hate  este  último  martillo 

hasta  que  las  hojas  hayan  adquj1.¡(j0  pOCO  mas  ¿ 
menos  su  dimensión;  pero  se  debe  obgGrvar  qUe  Jas 


que  tocan  inmediatamente  al  yunque  y  al  martillo 
no  se  exrienden  tanto  como  las  interiores. 

Después  de  esta  primera  operación  las  hojas  se 
entremezclan,  para  quo  las  que  en  el  trabajo  pre¬ 
cedente  no  so  extendieron  bien,  se  igualen  con  las 
demás,  por  lo  quo  so  repite  la  misma  operación 
sobre  todos  los  pr.quotes:  so  vuelve  cada  uno  de 
estos  entremezclados  al  fuego  y  se  calientan;  es¬ 
tándolo  bastante  so  retiran  las  hojas  del  fugo  por 
paquetes  de  cerca  de  cien  hojas  cada  uno;  cada 
paquete  so  divide  en  dos  partes  iguales,  y  estas 
se  aplican  de  modo  que  lo  de  adentro  so  hallo 
fuera,  y  so  baten  por  tercera  vez  cou  el  martillo; 
so  debe  observar  que  en  las  dos  últimas  opera¬ 
ciones  no  se  ponen  ya  en  haz  y  solo  so  calientan 
por  paquetes. 

Mientras  que  so  forma  un  nuevo  haz  en  la  fra¬ 
gua  y  quo  las  hojas  se  preparan  para  ponerlas  en 
el  estado  á  que  han  llegado  estos,  bc  cercenan  las 
primeras;  para  esto  so  sirven  de  unas  tijeras  gran¬ 
des  y  do  un  bastidor  quo  determina  la  extensión 
de  la  hoja.  Cada  una  de  estas  so  cercena  sepa¬ 
radamente,  y  cuando  lo  están,  so  forman  pilas  de 
ollas  sobro  dos  gruesas  barras  do  hierro  encendi¬ 
das  que  se  ponen  en  tierra,  estas  pilas  se  sujetan 
con  otras  dos  barras  do  hierro  encendidas  que  se 
ponen  encima.  A  este  tiempo  las  hojas  del  hiz 
que  so  trabaja  del  jinquete  siguiente,  se  adelan¬ 
tan  hastu  el  estado  de  cuadrarse;  pero  en  el  cal¬ 
deo  que  precedo  inmediatamente  después  do  cua¬ 
dradas,  se  divide  cada  paquete  en  dos;  entre  eítas 
dos  porciones  iguales  de  hojas  sin  cuadrar  se  mete 
cierta  cantidad  do  las  cuadradas  y  so  ponen  bajo 
del  martillo  grande  para  batirlas;  de  este  modo  las 
cuadradas  reciben  su  último  pulimento:  después 
de  esta  operación  las  cuadradas  se  apartan  y  las 
que  no  lo  están  van  á  la  tijera  para  cercenarlas  y 
luego  se  blanquean.  Lo  principal  de  este  arte  con¬ 
siste  en  preparar  las  hojas,  porque  el  menor  moho  ó 
polvo  sobro  su  superficie  bastaría  para  impedir  al 
estaño  incorporarse  con  ellas:  para  este  efecto  se 
meten  por  cierto  tiempo  en  una  sgna  acida  y  se 
espolvorean  con  arena  después  de  haberlas  lim¬ 
piado:  por  esto  método  una  mujer  puede  limpiar¬ 
en  una  hora  mas  hojas  de  hierro  que  el  operario 
mas  hábil  podría  limar  en  muchos  días.  Esta  agua 
no  es  otra  cosa  que  la  común  agriada  con  centeno, 
lo  que  cuesta  poco  trabajo,  porque  después  de 
moler  el  grano  groseramente,  se  deja  fermentar 
en  agua  común  por  cierto  tiempo,  y  seguramente 
so  tendrá  con  un  poco  de  paciencia  una  compo¬ 
sición  agria  y  mordiente,  con  la  cual  se  llenarán 
las  pilas  ó  toneles  en  los  cuales  se  ponen  las  plan¬ 
chas  <lc  hierro;  para  hacer  esta  composición  mas 
agria  y  mas  activa,  se  ponen  dichas  vasijas  én 
cuovas  ó  estufas,  en  donde  haya  poco  aire  y  so 
mantenga  lumbre. 

Los  operarios  revuelven  una  ó  dos  veces  al  dia 
aquellas  hojas,  sacan  las  que  encuentran  suficien¬ 
temente  limpias  y  ponen  otras  en  su  lugar 
Mientras  mas  ácido  sea  el  licor  y  mas  oon6f(je; 
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rabie  sea  el  caior  de  Ja  cueva  ó  estufa,  tacto  me¬ 
jor  se  limpiarán  las  hojas;  pero  para  esto  se  ue- 
eecesita  á  io  menos  dos  días  y  algunas  veces  mas. 

Tal  es  el  método  de  que  loa  alemanes  se  sir¬ 
ven  para  disponer  las  planchas  de  hierro  á  reci¬ 
bir  el  estañado. 

Entonces  se  pone  á  fundir  el  estaño  en  una 
caldera  de  hierro  colocada  en  medio  de  una  es¬ 
pecie  de  mesa  compuesta  de  planchas  de  hierro 
inch'nadas  ligeramente;  la  caldera  debe  tenor  mas 
profundidad  que  las  hojas  de  altura;  estas  se  me- 
tfin  en  ella  verticalmente  y  nunca  de  plano:  de¬ 
bajo  de  la  caldera  se  hace  un  horno  semejante  al 
de  los  panaderos  y  cuya  boca  se  hallo  opuesta  á 
la  parte  del  estañador:  se  calienta  el  horno  con 
leña. 

A  las  seis  de  la  mañana  se  debe  comenzar  el 
estañado:  ol  día  antes  el  estañador  pone  su  esta¬ 
ño  á  fundir  desde  las  seis  do  la  tarde,  lo  deja  en 
fu  ion  y  después  le  introduce  ó  le  añade  una  cor¬ 
ta  cantidad  de  cobre  en  pedacitos.  Se  pone  á 
derretir  el  estaño  con  una  capa  de  cebo  de  cua¬ 
tro  ó  emeo  pulgadas  do  grueso,  porque  se  calci¬ 
na  fácilmente  estando  en  fusión  y  teniendo  co¬ 
municación  con  el  aire:  la  capa  de  sebo  derreti¬ 
do  impide  esta  comunicación  y  aun  es  propia 
para  reducir  algunas  porcioncillas  del  estaño  que 
podrían  calcinarse. 


Cuando  el  estaño  tiene  el  grado  de  calor  con¬ 
veniente,  se  meten  en  él  las  hojas,  se  sacan  lue¬ 
go,  so  tiran  á  un  lado  sin  molestarse  en  separar 
unas  de  otras,  pues  en  efecto  cuasi  se  hallan  pe¬ 
gadas  todas  juntas:  este  primer  trabajo  hecho  con 
to.as  las  nojas,  el  operario  vuelve  á  tomar  una 
parte  de  ellas  que  meto  juntas  en  el  estaño  fun- 
dmo  las  revueive  en  todos  sentidos,  dividiendo 
y  sufc dividiendo  el  paquete  sin  sacarlo  de  la  cal¬ 
dera;  despuea  las  toma  una  por  una,  y  las  mete 
separadamente  en  un  espacio  separado  por  una 
plancha  de  hierro  que  forma  una  división  en  la 
misma  caldera:  la  división  que  so  ha  dicho  solo 
debe  ocupar  la  tercera  parte  de  la  caldera;  hecho 
cs.o  las  saca  y  pone  a  escurrir  sobre  dos  barras 
ae  hierro  juntas  paralelamente  y  ¡lenas  de  otras 
varitas  de  hierro  fijadas  perpendicularmente  so- 
ore  cada  una  da  las  barras:  las  hojas  colocadas 
sobre  estas,  quedan  sostenidas  entre  las  barras 
verticales,  haciéndolas  conservar  aquella  situa¬ 
ción. 

L’n  muchacho  va  cogiendo  hoja  por  hoja  del 
escurridero,  y  si  hay  algunas  manchadas  por  no 
haber  tomado  el  estaño,  las  raspa  fuertemente 
ern  un  instrumento  á  propósito,  y  Jas  vuelve  á 
poner  al  lado  del  taller  para  entrar  do  nuevo  al 
estañado;  las  que  salen  perfectas  se  distribuyen 
a  muchachas  y  muchachos,  quienes  con  aserrín 
7  odo  laB  frotan  mucho  tiempo  para  dcseDo-rasar- 
^  y*  solo  se  trata  de  quitarles  una  especie  de 
rebata  que  so  forma  en  uno  de  los  lados  de  la 
hoja  cuando  Se  ponen  á  esourir;  para  conseguirlo 
se  meoe  exactamente  aquel  reborde  en  el  estaño 


derretido,  pero  teniendo  cuidado  do  no  tenerlo 
mucho  tiempo  ni  poco,  pues  de  lo  contrario  el 
estaño  fundido  haria  derretir  al  de  la  plancha, 
dejándola  negra  é  imperfecta  en  aquel  lugar: 
después  de  esta  imnercion,  un  operario  frota 
fuertemente  los  dos  lados  de  aquella  parte,  quita 
el  estaño  supeifluo  y  las  hojas  quedan  hechas. 

|  Se  hacen  planchas  de  diferentes  largaras,  an- 
I  churas  y  espesores,  según  para  los  diferentes  usos 
I  á  quo  se  destinen. 

HOLLIN. 

Materia  ordinariamente  negra  y  espesa,  quo 
deja  el  humo  y  se  pega  al  cañón  de  las  chime¬ 
neas;  cuanto  mas  aire  corro  por  entre  estas  y  las 
materias  quo  so  queman,  menos  hollín  forma  el 
humo.  El  hollín  es  la  porción  que  no  ha  podido 
inflamarse  por  falta  de  contacto  suficiente  con  el 
aire,  porque  si  los  vapores  que  se  exhalan  de  un 
cuerpo  inflamado  estuviesen  bastante  rarificados 
para  que  cada  una  do  sus  partes  quedase  bien 
circundada  de  aire,  todas  entonces  so  quemarían 
con  llama  y  no  habría  en  esto  caso  humo  ni  hollín. 
Está  rigorosamente  demostrado  este  principio  por 
los  fuegos  ingeniosos  inventados  por  Argant.  No 
son  todos  los  hollines  de  una  misma  cualidad;  di- 
forencíanse,  ya  por  el  modo  con  que  han  sido  pro¬ 
ducidos,  ya  por  Ja  llama  ó  por  la  naturaleza  pro¬ 
pia  de  las  cosas  que  so  queman.  No  nos  detene¬ 
mos  mas  en  estas  menudencias,  porque  nos  ex¬ 
traviarían  demasiado  Todos  los  hollines  gene¬ 
ralmente  tienen  un  sabor  aere,  amargo  y  empi- 
rcumátíco,  y  todos  producen  una  sal  álcali  mas 
ó  menos  cargada  de  principios  salinos.  Se  usa 
para  los  tintes. 

El  hollín  os  un  excelente  abono  si  contienen 
las  tierras  suficiente  porción  do  sustancias  anima¬ 
les;  pero  si  la  parto  salina  del  holliu  domina  ex¬ 
cesivamente,  es  mas  bien  perjudicial  que  útil  a 
la  vegetación,  y  no  puedo  serle  útil  sino  cuando 
las  lluvias  hayan  disuelto  sus  sales,  para  atraer  la 
humedad  y  componer  los  materiales  de  la  savia. 

Guando  quicia  emplearse  en  las  tierras  que  se 
siembran  de  granos,  es  mejor  mezclarlo  por  capas 
con  el  estiércol  y  pasado  tiempo  emplearlo,  por¬ 
que  entonces  están  ya  formadas  las  combinacio¬ 
nes  de  los  principios  y  nada  se  arriesga. 

Si  un  prado  anegado  está  lleno  de  musgos,  jun¬ 
cos  y  otras  plantas  do  esto  género,  inútiles  ó  no¬ 
civas,  produce  el  hollín  un  efecto  exoelente  es¬ 
parciéndolo  en  polvo  en  estos  sitios:  igualmento 
se  emplea  en  los  prados  do  trébol  que  están  en 
sierras  gruesas;  pero  es  preciso  quo  la  esparza 
una  mano  juiciosa.  Conviene  extenderlo  á  prin-  ' 
cipios  de  invierno,  a  fin  de  qUo  las  lluvias  disuel¬ 
van  sus  sales  y  las  mezclen  con  la  tierra  para  que 
esta  contraiga  los  demás  principios.  Si  esta  ope¬ 
ración  se  hace  pasado  el  invierno  y  sobreviene  se¬ 
quedad  durante  la  primavera,  padece  el  trébol  y 
contrae  un  olor  desagradable.  Lo  que  se  acaba 
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de  decir  so  oplica  igualmente  á  la  alfalfa,  al  pi¬ 
pirigallo  ó  esparceta. 

El  bolün  sirvo  también  para  formar  lejía  en 
quo  remojar  ¡as  semillas.  En  los  Semanarios 
di  Agricultura  y  Artes ,  número  S  y  número  115 
se  da  cuenta  do  varios  experimentos  hechos  poi 
personas  distintas,  que  demuestran  la  gran  utili¬ 
dad  de  esta  lejía  y  aun  su  preferencia  sobre  la 
de  cal.  Para  esto  se  deshacen  cuatro  celemines 
de  hollín  por  cada  fanega  do  trigo  en  agua  calien¬ 
to,  se  dejan  así  por  veinticuatro  horas,  removién¬ 
dolo  do  cuando  en  ruando;  se  echa  luego  el  trigo 
de  manera  que  quedo  cubierto  por  la  lejía  cosa 
de  tres  dedos  y  so  d  ja  de  este  modo  por  espacio 
de  otras  veinticuatro  horas.  Sus  buenos  efectos 
los  causa  la  virtud  que  tiene  la  lejía  de  atraer 
Ja  humedad. 

HORMIGA. 

Insecto  demasiado  conocido  para  describirlo: 
el  que  quiera  ver  su  descripción,  la  hallaré  en 
los  libros  de  historia  natural,  pues  nosotros  va¬ 
mos  á  hablar  únicamente  de  los  estragos  reales 
6  aparentes  que  se  le  atribuyen.  ¡Cuántas  fá¬ 
bulas  so  han  inventado  cou  motivo  de  la  activi¬ 
dad  do  esto  insecto!  Le  han  visto  acarrear  gra¬ 
nos  do  toda  especie,  despojos  de  paja,  do  yerbas 
y  de  madera,  y  so  ha  creído  que  era  para  hacer 
-u  prevención  para  el  invierno  Esta  prevención 
ha  parecido  admirable  y  que  debía  servir  do  lec¬ 
ción  á  los  disipadores;  poro  los  que  han  pensado 
así  acerca  del  objeto  del  trabajo  de  este  insecto, 
ae  h:¡n  eüg  mado.  Desde  que  la  estación  se  po¬ 
ne  rigorosa  hasta  que  la  tierra  so  vuelve  ó  calen¬ 
tar  por  la  primavera,  la  hormiga,  lo  mismo  que 
el  lagarto,  la  culebra  y  oasi  generalmente  todos 
los  insectos,  permanece  entumeoida,  sin  fuerza 
ni  movimiento,  y  así  le  es  imposible  el  comer  en 
este  estada  de  suspensión  de  lns  funciones  vite 
les,  y  por  consiguiente  su  almacén  de  invierno 
e,  una  cosa  imaginaria.  Las  hormigas  viven  en 
comunidad  y  depositan  en  un  mismo  lugar  todo 
1  >  que  acarrean:  estos  montones  sirven  para  su 
alimento  cotidiano,  y  sobre  todo  para  .el  de  sus 
hijos.  Si  la  prevención  es  esoasa,  disminuyen 
su  ración  las  hormigas  para  conservar  entera  la 
do  las  recién  naoidas. 

Por  lo  común  el  lugar  donde  se  reúnen  las  hor¬ 
migas  so  halla  á  doce,  quince  ó  diez  y  ocho  pul¬ 
gadas  debajo  de  tierra,  rodeado  de  galerías  que 
regularmente  corresponden  n  cinco,  siete  ó  nue¬ 
ve  aberturas  on  la  superficie  de  la  tierra;  á  veces 
mas,  y  r01'®  vcz  en  menor  número. 

Es  preciso  que  tengan  entre  sí  algunas  seña- 
lea  ciertas  para  comun¡carao  jos  fi0SOubriniientos 
que  hacen,  porque  luego  qUe  una  ]j0rnúga  sabe 
que  hay  quo  hacer  alguna  presa,  se  vuelve  á  la 
fila  general  y  al  punto  la  sigue  Una  grím  parte. 
Las  idas  y  venidas  de  estos  insectos  son  tantas  y 
en  tan  gran  número,  que  destruyen  la  yerba  por 


donde  pasan,  lo  cual  so  debe  atribuir  al  ácido 
Pérmico  que  exhalan. 

Cuando  las  hormigas  se  extravian  ó  se  pier¬ 
den,  se  valen  para  encontrar  el  camino  del  mis¬ 
mo  medio  que  los  perros,  es  deoir,  del  olfato. 
Efectivamente,  se  las  ve  como  á  estos  husmear 
á  un  lado  y  otro  y  entraren  su  camino  luego  que 
lo  encuentran.  Sin  semejante  recurso  ¿cómo  ha¬ 
bía  do  saber  dónde  estaba  un  insecto  casi  siem¬ 
pre  cubierto  con  la  yerba,  y  para  quien  una  pie^ 
dra  es  una  montaña?  Esto  mismo  órgano  es  el 
que  la  guia  en  sus  correrías  y  el  quo  conduce  á 
sus  compañeras  por  sus  huellas. 

Si  las  hormigas  se  echan  sobre  un  mouton  de 
cualquier  grano,  so  llevan  mucho,  y  comunican 
por  otra  parte  al  que  tocan,  un  olor  desagrada¬ 
ble  y  difícil  de  disipar.  Si  penetran  en  las  ofiei- 
j  ñas,  en  las  alacenas,  en  las  despensas,  etc.,  ba- 
j  cen  un  estrago  grande. 

!  Nuestros  jardineros  las  temen  mucho,  porque 
I  dicen  quo  hacen  perecer  los  árboles,  quo  roen 
I  los  frutos  y  engendran  pulgones;  pero  estos  car- 
gen  son  falsos,  como  se  va  ú  ver. 

Si  cuando  un  guindo  so  halla  en  flor,  ó  cuan¬ 
do  el  fruto  acaba  de  cuajar  sobreviene  una  hela¬ 
da,  por  poco  considerable  que  sea,  de  repente 
suprime  la  traspiración  del  árbol.  La  materia 
traspirablo  se  espesa,  so  convierte  on  melazo ,  ta¬ 
pa  los  poros  y  el  árbol  se  debilita  ó  pereoe.  Es¬ 
te  melazo  es  un  verdadero  azúcar,  y  no  se  nece¬ 
sita  mas  para  que  las  hormigas,  que  siempre  an¬ 
dan  descubriendo  y  buscando  por  todas  partes, 
se  den  priesa  á  advertir  á  las  demás  la  cosed:?, 
abundante  que  les  espora:  enjambres  esteros  de 
ellas  se  distribuyen  luogo  al  punto  por  todas  :os 
ramas  y  hojas  del  árbol,  sobre  todo  por  los  pira- 
pollos  ó  rarnns  que  están  aun  tiernas,  porque  - 
tas  son  las  que  están  mas  cargadas  de  melado. 
Esta  sustancia  dulce  sale  de  los  poros  del  ari  ú 
•m  forma  do  gotillas  redondas,  pero  so  esparra- 
i  man  por  el  pisoteo  reiterado  de  los  insectos,  so 
incorporan  con  el  polvo  de  la  madera,  y  aun  pue¬ 
de  suceder  que  tiñan  la  corteza:  últimamente, 
secándose  se  ponen  negras.  Este  color  negro 
se  manifiesta  en  todas  las  sendas  quo  recorran 
las  hormigas,  porque  sus  patitas  untadas  de  ceta 
sustancia  duloe  la  van  allí  depositando,  y  aun 
también  puede  sucoder  que  este  color  provenga 
de  sus  propios  excrementos.  Se  acusa  de  todo 
ol  mal  á  las  hormigas,  y  no  son  verdaderamente  la 
causa.  Tómense  si  no  todas  las  medidas  capa¬ 
ces  do  impedir  que  suban  al  árbol,  y  so  vera  que 
no  por  eso  dejará  de  aconteoer  este  mal,  pues  lo 
que  únicamente  hacen  las  hormigas»  es  ^aprove» 
charso  del  accidente  sobrevenido  al  árbol. 

Lo  mismo  sucede  eon  las  frutas.  Si  algún  li¬ 
mazo  ó  alguna  abispa  piea  una  uva,  una  pera,  un 
albariooque,  etc.,  si  está  demasiado  maduro,  si 
cuando  se  acerca  á  su  madurez  sobreviene  una 
lluvia  copiosa  y  la  piel  80  llena  de  grietas  ó  el 
fruto  so  abre,  entonces  se  aprovechan  las  hormi- 
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gas  del  mal  ya  hecho,  y  lo  aumentan  considera¬ 
blemente;  mas  no  por  esto  son  la  causa  principal 
de  él. 

Las  hormigas  crian  el  pulgón.  Esta  paradoja 
trae  su  orígn  de  la  ignorancia  ó  do  falta  de  ob¬ 
servación.  Es  muy  sabia  la  naturaleza  para  apar¬ 
tarse  de  Jas  leyes  admirables  que  lo  ha  impuesto 
su  Autor.  El  pulgón  que  arruga  las  hojas  del 
pérsico  etc.,  los gaüinscclos,  vulgarmente  llama¬ 
dos  chinches,  que  ennegrecen  los  renuevos  y  las 
hoja:;  de  los  naranjos  con  la  abundancia  do  sus 
excrementos,  tienen  un  sgijon  con  e!  cual  tras¬ 
pasan  la  piel  tierna  aun  do  los  pimpollos  (no  so  1 
advierten  en  las  ramas  antiguas  ó  duras),  hacen 
qua  so  extravasa  la  savia,  y  secándose  esta,  for¬ 
ma  el  vnelazo  que  atrae  las  hormigas;  quítese  el 
pulgón  y  los  gallinsoctos,  y  el  árbol  no  tendrá 
hormigas.  Se  contarán  cuando  mas  algunas  en 
¡oí  árboles  sanos;  pero  serán  las  descubridoras 
y  las  que  deben  advertir  á  las  demás  de  lo  que 
encuentren.  ¡ 

La  falta  do  conocimiento  en  estos  objetos  ha  ! 
hecho  imaginar  mil  medios  para  libertarse  do  las  1 
hormigas,  pero  sin  atender  al  origen  del  mal.  1 
Hágase  que  cese,  y  las  hormigas  dojarán  libres 
Ies  árboles,  y  no  so  les  imputaran  los  estragos 
que  no  hacen. 

No  es  fácil  destruir  estos  insectos;  por  lo  me¬ 
nos  io3  medios  hasta  ahora  propuestos  son  insu¬ 
ficientes.  El  primero  es  también  el  quo  ha  pa- 

cído  mas  sencillo,  es  echar  agua  caliento  en  los 
hormigueros.  Se  supone  que  el  agua  ha  de  pe¬ 
netrar  hasta  el  almacén  general  y  hasta  el  depó¬ 
sito  de  les  huevos;  pero  esto  no  siempro  sucede, 
porque  las  galorías  en  vez  de  ser  perpendiculares, 
ron  por  lo  común  horizontal  es  ysuben  y  bajan. 
El  insecto,  que  sabo  que  las  aguas  llovedizas  se¬ 
rian  capaces  de  podrir  su  precioso  depósito,  to¬ 
ma  por  consiguiente  las  precauciones  mas  admi¬ 
rables  para  impedirlo,  y  acaso  también  estará  en 
su  mano  tapar  las  comunicaciones  do  las  galerías 
con  el  depósito  común. 

Las  hormigas  suelen  colocar  junto  d  la  super¬ 
ficie  de  la  tierra  sus  huevos,  á  fin  de  que  con  el 
calor  de!  sol  so  empollen  con  mas  facilidad.  En 
c.  te  caso  el  agua  caliente  produce  buen  efecto, 
porque  ataca  directamente  ¡a  generación  futura. 
Las  aguas  en  que  se  hacen  hervir  algunas  yer- 
¡a  ?;  de  olor  acre  y  fuerte,  no  producen  mas  efec- 
>  que  el  agua  caliente  simple.  Lo  mismo  suco- 
do  con  todos  los  cocimientos  con  que  se  roeian 
los  armarios  ó  alacenas,  pues  jo  que  sucede  es 
•  •  ¡aficiona  lo  que  contienen,  y  luego  quo  se 
disipa  el  olor,  vuelven  á  entrar  las  hormigas. 

S  :  ha  propuesto  en  vano  el  quemar  azufro  SO- 
^e  la  ¡íoca  ¿¡s  na  hormiguero;  seria  preciso  hacer 
;<l  nñsuio  en  los  demás,  J  aun  esto  no  alcanza- 
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o*j  na  ensayé  el  poner  al  rededor  del  tron» 
"n  'a"  fholes  capas  de  liga,  de  aceite  de  lina- 
sa,  de  tsrebentina;  los  curiosos  han  formado  con 


cera  un  foso  pequeño  quo  han  mau tenido  siem¬ 
pre  lleDO  de  agua;  han  colocado  sus  macetas  en 
vasijas  igualmente  llenas  do  agua,  pero  no  por 
esto  los  árboles;  y  las  plantas  han  dejado  do  inun¬ 
darse  do  hormigas,  pulgones  y  gallinsectos. 

Lo  quo  principalmente  se  debe  procurar  es 
destruir  las  proveedoras,  sin  hacer  mucho  oaso 
do  las  que  eo  quedan  eu  el  hormiguero  y  quo  no 
salen  do  allí,  porque  les  está  confiado  el  cuidado 
do  los  huevos.  Luego  que  las  proveedoras  de¬ 
jan  de  traer  la  provisión,  las  otras  so  mueren  do 
hambre,  como  también  las  rcciennacidns,  y  aun 
los  mismos  huevos  perecerán  cuando  carezcan 
do  nodrizas  que  los  lleven  cerca  do  la  superficie, 
ó  que  los  vuelvan  á  bajar  á  lo  interior,  según  lo 
exija  el  grado  de  calor  ó  do  foscura. 

Para  esto  con  las  barbas  do  una  pluma  se  un¬ 
tan  ligeramente  con  miel  algunos  pliegos  do  pa¬ 
pel,  y  so  colocan  cerca  del  horuiigoro.  Al  ins¬ 
tante  acudo  á  ellos  una  multitud  de  hormigas; 
entonces  se  levantan  y  se  sumergen  en  un  cubo 
lleno  do  agua  eu  que  se  ha,  echado  una  cuchara¬ 
da  de  cualquier  aceite.  So  repite  la  misma  opo- 
racion  muchas  veces  al  dia  y  durante  mucho3 
dias  consecutivos,  pues  es  una  ocupación  quo  se 
puede  encargar  á  mujeres  y  muchachos. 

Hemos  dicho  que  ora  preciso  echar  un  poco 
do  aceito  en  el  agua  del  cubo,  para  que  sobrena¬ 
dando  cu  el  agua  impida  quo  las  hormigas  suban 
por  las  paredes  del  cubo.  Por  otra  parto,  como 
casi  todos  los  insectos  tienen  sus  traqniarte- 
riaa  on  las  espaldas,  cerca  del  nacimiento  do  las 
alas,  tapando  el  aceito  el  orificio  do  estas  trá¬ 
queas,  no  podrán  respirar  las  hormigas  y  mori¬ 
rán  do  apoplejía;  es  necesario  para  esto  aumen¬ 
tar  el  agua  de  cuando  c.n  cuando. 

Cada  uno  ha  publicado  un  secreto  contra  las 
hormigas;  hemos  experimentado  la  mayor  parte 
do  ellos,  pero  todos  inútilmente:  el  último  q’10 
hemos  propuesto  es  el  que  nos  ha  salido  mucho 
mejor. 

So  dice,  pero  no  lo  hornos  experimentado,  quo 
las  hormigas  grandes  del  campo  son  enemigas  de¬ 
claradas  do  las  do  los  jardines  y  do  las  domésti¬ 
cas;  que  las  matan  cuando  las  encuentran-  y  por 
consiguiente  quo  se  debo  traer  cierto  número  de 
ellas  a  las  casas  y  jardines.  Groemos  que  esto 
sena  introducir  en  casa  nuevos  onemiHOs  tan  no¬ 
civos  como  los  primeros.  h 

Cuando  en  los  prados  y  en  las  tierras  do  labor 
se  encuentran  hormigueros,  n0  basta  pisarlos  Y 
arrojar  lejos  los  huevos  y  las  pajilla  de  sus  ni¬ 
dos,  porque  las  hormigas  lo  juntaa  t  d  cori  un 

celo  admirable,  y  asi  es  preciso  encender  paja 
sobre  ol  hormiguero  con  cuya  oper-, oion  perece 
un  gran  numero  de  huevecillos,  y  prendiendo  el 
fuego  en  las  pajillas,  destruyo  la  mayor  parte  del 
hormiguero.  Causa  admiración  ol  ver  la  gran 
cantidad  do  grano  que  so  llevan  las  hormigas  do 
un  campo  recien  sembrado:  para  evitar  esto  ss 
siembra  únicamente  lo  que  se  puede  cubr-  al 
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instante  con  el  arado  y  después  con  el  rodillo,  y 
así  los  inseotos  viendo  cuánto  trabajo  les  cuesta 
el  nudar  por  la  tierra  rocien  removida,  y  estando 
los  granos  bien  cubiertos,  so  verán  en  la  preci¬ 
sión  do  ir  á  buscar  á  otra  parto  su  alimento.  Los 
hormigueros  causan  mucho  daño  en  las  praderas, 
y  solo  el  fuego  puedo  destruir  los  montoncillos 
dondo  catán  depositados  sus  huevos  y  dondo  loa 
calienta  el  calor  del  sol. 

Lns  hormigas  se  emploan  en  la  medicina,  dice 
Yitet  en  su  Medicina  veterinaria ,  machacadas  y 
maceradas  en  un  vohíoulo  acuoso,  para  excitar  y 
aumentar  el  movimiento  do  las  arterias,  dar  vigor 
al  animal  débil,  excitar  el  curso  de  la  orina  y 
mas  frecuentemente  el  sudor.  Este  remedio  es 
muy  recomendable  en  todas  las  enfermedades  de 
debilidad,  en  las  convulsivas  y  espasmódicas,  en 
la  obstrucción  de  las  visceras  del  abdomen,  y  par¬ 
ticularmente  en  las  enfermedades  del  hígado  del 
ganado  lanar,  dimanadas  do  alimentos  muy  hú¬ 
medos.  El  polvo  de  hormigas  tiene  la  misma  pro¬ 
piedad,  y  obra  con  la  propia  virtud  rn  el  buey,  el 
caballo  y  la  oveja,  para  excitar  el  sudor  y  curar 
las  enfermedades  del  hígado. 

Tómese  un  puñado  de  hormigas,  tritúrense, 
añádaseles  poco  á  poco  libra  y  media  de  agua 
pura  ó  de  infusión  de  raíz  de  angélica,  y  expón¬ 
gate  esta  mezcla  al  calor  del  baño  de  ruaría  por 
espacio  de  una  hora.  Esto  remedio  so  debe  ad¬ 
ministrar  á  los  animales  por  la  mañana  en  ayu- 
n  a?. 

Hacia  fines  de  octubre  se  puedo  coger  un  hor¬ 
miguero  con  todo  lo  que  le  rodea.,  á  excepción 
de  la  tierra:  se  pone  todo  á  secar  en  un  horno 
dentro  de  un  saco  de  lienzo  un  poco  hirmedeci- 
do,  de  manera  quo  el  calor  del  horno  no  baga 
mas  que  tostar  ligeramente  el  lienzo;  después  de 
sacado  del  horno  so  reduoe  el  hormiguero  á  pol¬ 
vo  sutil,  que  se  conservará  en  una  vasija  de  vi¬ 
drio  bien  tapada,  y  so  puedo  después  dar  mezcla¬ 
do  con  cebada  y  sal.  La  dosis  es  desde  tres  on¬ 
zas  hasta  media  libra  para  el  buoy  y  el  caballo, 
y  desde  dos  hasta  cuatro  onzas  para  los  lanares. 

HORNILLOS. 

Generalidades,  partes  principales  de  que  se  compo¬ 
nen. 

En  general,  todos  los  hornillos  destinados  á  la 
combustión  do  diversas  sustancias  y  á  dar  salida 
á  los  productos  de  la  combustión,  se  componen: 
ls  del  hogar;_29dol  espacio  quo  debe  ocupar  una 
vasija  conteniendo  las  materias  sometidas  al  tra¬ 
tamiento  por  el  fuego,  ó  del  área  en  la  cual  de¬ 
be  operarse  fnsl0U>  ca!°inaoion,  evaporación, 
«te.;  3“  de  la  chimenea  que  debe  dar  salida  á 
los  produotos  gaseosos  de  I»  combustión. 

La  primor*1  de  estas  tres  partes  principales  (el 
hogar)  8e  halla  guarnecida  comunmente  de  un 
enrejado  que  divide,  en  la  dirección  de  alto  aba- 
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jo,  ol  hogar  propiamento  dicho  del  cenicero  ó 
receptáculo  de  los  productos  sólidos  de  la  com¬ 
bustión  (las  cenizas);  esto  oenioero  tiene,  por  ob¬ 
jeto  accesorio  ofreoor  un  pasaje  al  aire  que  ali¬ 
menta  la  combustión;  el  paso  del  aire  por  este  con¬ 
ducto  es  tanto  mas  ventajoso,  cuanto  que  este  flui¬ 
do  so  calienta  al  pasar  por  el  cenicero,  siendo  por 
consiguiente  su  aceion  mucho  mas  enérgica;  en 
|  lugar  que  llegaria  frió  si  entrara  directamente  por 
la  puerta  del  hogar. 

El  área  del  hornillo,  ó  en  otros  oasos,  el  lugar 
ooupado  por  una  vasija  que  según  sus  diversos 
usos,  toma  el  nombro  do  caldera,  de  alambique, 
do  crisol,  etc.,  so  halla  sometida  á  condiciones 
de  ostensión,  forma  ó  capacidad,  lejanía  ó  aproxi¬ 
mación  del  enrejado  y  chimenea,  que  se  trata¬ 
rán  convenientemente  en  su  respectivo  lugar. 

Lo  mismo  deberá  suceder  con  la  tercera  parte 
pviuoipal  do  los  hornillos  (la  chimenea),  cuya 
importancia  y  usos  físicos  principales  la  hacen 
susceptible  do  un  examen  razonado. 

De  los  hornillos  de  lis  fraguas. — Especies  princi¬ 
pales. 

Los  hornillos  do  las  fraguas  en  su  modo  de 
coustruocinn,  son  .variables  como  en  los  empleos 
ú  quo  se  destinan. 

En  una  primera  clase  so  presentan  todos  los 
hornillos  destinados  á  recibir  nn  aparato  de  eva¬ 
poración  cualquiera,  ó  que  en  sn  construcción 
suplen  á  este  aparato. 

Conviene  subdividir  esta  primera  clase:  1“  en 
bornilb's  para  la.  producción  del  vapor  aplicada 
como  fuerza  motriz  ai  juego  do  "lns  máquinas; 
2o  en  hornillos  para  la  producción  del  vapor  des¬ 
tinado  por  su  ulterior  condensación,  sea  en  el 
aire,  sea  en  el  agua,  sea  en  refrigerantes  apro¬ 
piados  á  dar  el  oalor  quo  se  quiero  aplicar  á  usos 
cualesquiera;  3o  en  hornillos  para  la  evaporación 
de  las  sustancias  quo  en  general  se  elevan  á  me¬ 
nor  temperatura  que  el  agua,  ó  quo  se  elevan 
con  el  vapor  del  agua  que  las  tiene  en  disolución 
!  (esto  grupo  do  procederes  abraza  especialmente 
¡  todo  lo  que  toca  á  la  destilación  del  alcohol,  éter, 
vinagre,  etc.);  4"  en  hornillos  pava  la  evaporación 
do  las  sustancias  contenidas  en  las  bases  salifica- 
bles,  sea  en  otros  compuestos  ó  quo  so  expulsan 
por  ol  solo  efecto  del  calor  aplicado  á  estos  com¬ 
puestos,  haciendo  á  veces  concurrir  con  el  calor 
la  acción  de  los  ácidos  mas  enérgicos  que  los 
que  se  quiere  desprender.  En  esto  otro  grupo 
so  halla  entro  otros  procederes,  la  destilación  de 
los  aceites  volátiles  ó  esencias  do  un  gran  núme¬ 
ro  de  ácidos  minerales,  etc. 

Dos  dos  grupos  de  los  productos  do  que  ha  si- 
do  cuestión,  son  recogidos  ordinariamente  en  re¬ 
frigerantes  en  que  so  condensan,  si  bien  no  en¬ 
tra  en  nuestro  plan  ocuparnos  do  estos  aparatos- 
ge  e0  hornillos  apropiados  á  una  evaporación  de 
líquido,  cuyo  objeto  es  concentrar  á  estos  dispo- 
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nerlos  á  que  dejen  cristalizar  las  sales  que  con¬ 
tienen,  y  á  veces  poner  en  seco  á  estas. 

Una  segunda  clase  igualmente  susceptible  de 
división,  nos  ofrece  todos  los  hornillos  que  en  su 
capacidad  reciben  crisoles  ó  vasijas,  en  cuyo  in¬ 
terior  se  hallan  materias  que  deben  fundirse,  cal¬ 
cinarse,  etc.  En  esta  clase  coropréndcnse  prin 
cipalmente  todos  los  hornillos  de  vidriados  y  los 
hornillos  de  fusión  de  los  metales. 

Por  último,  en  la  tercera  clase  se  comprenden 
los  hornillos  do  reverbero  do  todas  ciases;  estos 
se  destinan  igualmente  ¡i  la  calcinación  y  á  la 
fusión;  los  hornos  de  cal,  de  ladrillos,  de  yeso, 
los  altos  hornos  para  el  hierro  y  otros  muchos  se 
colocan  igualmente  cu  esta  tercera  clase,  una  de 
cuyas  subdivisiones  abraza  los  hornos  de  porce¬ 
lana,  do  loza,  do  alfarería,  etc. 

Consideraciones  sobre  la  forma  que,  hay  que  dar 
á  los  hornillos  para  lograr  el  mayor  efecto  útil. 

Cada  especie  de  hornillo  es  susceptible  de  con¬ 
sideraciones  que  le  son  propias.  Un  hornillo  en 
el  cual  so  coloca  una  vasija  para  la  evaporación 
de  un  líquido,  sea  que  el  solo  objeto  de  esta 
evaporación  estribe  en  la  concentración  de  este, 


dor  de  la  vasija,  y  por  consiguiente  sobre  una 
extensión  mayor  do  superficie  exterior;  allí  aban¬ 
donaría  el  calórico  que  podría  aprovecharse  para 
calentar  el  líquido.  Cuando  no  corre  prisa,  pué¬ 
dese  poner  en  uso  esto  sistema,  en  lugar  que 
en  casi  todos  los  demás  oasos  do  ovaporacion  hay 
necesidad  do  lograr  el  mayor  efecto  útil  en  el 
menor  tiempo  posible.  Y  aun  no  se  llega  á  to¬ 
da  la  economía  deseable  en  el  empleo  del  com¬ 
bustible,  sino  operando  la  evaporación  do  cerea 
de  100  kilogramos  de  agua  en  una  hora  por  me¬ 
tro  cuadrado  de  superficie  calentante;  do  lo  que 
resulta  la  necesidad  do  quemar  á  la  vez  tanto 
combustiblo  cuanto  pueda  consumir  el  hornillo. 

Poro  no  se  puede  satisfacer  á  esta  últhnacon- 
d'o'on  sin  perder  necesariamente  todo  el  calor 
que  consigo  arrastra  el  aire  aun  muy  caliento 
pasando  por  la  chimenea.  Así  pues,  so  lia  pen¬ 
sado  sacar  partido  do  este  exceso  de  calor,  prac¬ 
ticando  en  la  prolongación  del  hornillo  de  eva¬ 
poración  un  segundo  hornillo  llamado  do  prepa¬ 
ración.  En  los  talleres  do  evaporación  la  cal¬ 
dera  del  primer  hornillo  llev.i  el  nombro  do  re¬ 
duciente  y  la  del  segundo  hornillo  el  nombro  do 
preparante.  El  líquido  se  crlienta  mas  ó  menos 
y  experimenta  la  evaporación  Cn  oiertrs  límites 


sea  en  secar  ¡as  sales  que  en  él  se  hayan  disuel-  |  en  la  preparante;  se  le  hace  llegar  después  en 
x_.  - - i - j — j  ”  ’  reduciente,  cn  la  que  llega  en  condicionis  que  fa¬ 

vorecen  á  la  evaporación.  Erío  uso  es  bastante 
general  en  todaB  las  diversas  fábricas  de  soles; 
pero  tal  vez  seria  mucho  menos  común  si  se  ra¬ 
zonase  en  todos  los  casos  que  ofrece  la  práctica; 
en  efecto,  muchas  veces  lo  qUe  por  Un  lado  so 
gana,  se  halla  compensado  por  úna  pérdida  de 
otro  género;  si  la  altura  de  la  chimenea  no 
proporcional  al  traycoto  horizontal  do  la  llama 
que  va  do  una  caldera  á  otra,  hay  una  disminu- 
!  °>°n  considerable  en  la  actividad  do  la  combus- 
í  tion;  escapase  mucho  aire  y  queda  el  fondo  de 
1  la  caldera  como  bañado  en  una  atmósfera  que 
no  tiene  el  grado  conveniente  de  calor  La  ebu¬ 
llición  deberá  ser  lo  mas  viva  posible  ’v  no  podrá 
ser  tal  sino  mediante  una  combustión  rápida, 
cual  no  tendrá  lugar  si  la  prolongación  horizon¬ 
tal  del  hornillo  no  se  halla  á  proporción  con  1» 
altura  correspondiente  de  la  chiinenea  Y  aUU 
es  peor  si  el  trayecto  en  lugar  de  hallarse  c» 
nea  recta,  opone  ángulos  y  resaltos  ¿  la  asean¬ 


tes,  ó  sea  en  la  producción  de  vapores  aplicados 
por  su  fuerza  do  elasticidad  al  movimiento  de 
las  máquinas,  so  baila  sometido  á  principios  quo 
cesan  de  ser  aplicables  á  otros  hornillos  cuya  des¬ 
tinación  es  otra.  En  esto  caso,  la  mayor  ó  me¬ 
nor  extensión,  con  preferencia  á  otra,  dada  una  1 
dimensión,  es  un  punto  capital  do  construcción,  1 
porque  esta  extensión  guarda  proporción  con  la  ! 
de  la  superficie  de  la  vasija  sometida  á  la  aplica-  | 
cien  del  calor,  y  la  evaporación  tiene  lugar  en  j 
razón  directa  de  una  superficie.  Así  pues,  no 
es  indiferente  que  el  hornillo  y  por  consiguiente 
la  vasija  correspondiente,  se  extienda  en  un  sen¬ 
tido  mas  bien  que  en  otro,  pues  el  calor  solo  es 
recibido  sobre  la  superficie  exterior  de  la  vasija, 
y  la  masa  mayor  ó  menor  del  líquido  que  con¬ 
tiene  no  influye  en  la  evaporación,  la  cual  en  un 
tiempo  dado  se  halla  cn  Tazón  compuesta  de  la 
superficie  expuesta  y  de  la  cantidad  de  combusti¬ 
ble  que  se  quema;  admitiendo,  no  obstante,  que 
en  todos  casos  el  espesor  de  la  vasija  y  la  facul¬ 
tad  conductriz  de  la  materia  de  que  se  haya  for¬ 
mado  esta  última,  sean  iguales. 

En  efecto,  no  sucede  con  la  evaporación  de 
los  líquidos  como  un  simple  calentamiento;  por 
lo  concerniente  á  este  último  caso,  tomando,  por 
ejemplo,  un  baño  de  tinte  ó  de  maceracion  cual¬ 
quiera,  si  solo  se  tratase  de  aumentar  la  tempe¬ 
ratura^  se  podría  construir  el  hornillo  de  tal  suer¬ 
te  que  no  so  quemase  mas  que  una  corta  canti¬ 
dad  de  combustible  relativamente  y  el  aire  del 
hogar,  cargado  aun  de  los  vapores  acuosos  y  otros 
productos  gaseosos  de  la  combustión  lenta,  po¬ 
dría  ser  recibido  en  canales  practicados  al  rede- 
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do  practicar  atabes  con  tapaderas  móviles 
la  limpia  del  holhn  por  la  escoba,  el  gran  in¬ 
conveniente  de  ocasionar  al  cabo  de  cierto  tiem¬ 
po  una  especie  de  capa  aeútosa  y  como  betuno- 
sa  que  tapiza  las  superficies  Je  contacto,  se  fija 
con  mucb'i  tenacidad  y  p  n  su  naturaleza  car- 
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bonosa  se  opone  á  la  trasmisión  del  calor,  al  pa- 
so  que  contribuye  ú  aumentar  la  deterioración 
del  metal  á  caui»  del  áeidj  acético  que  con¬ 
tiene. 

Aquí  toca  tratar  de  un  método  muy  enco¬ 
miado,  del  cual  se  esperaban  grandes  ventajas  y 
que  en  parte  ha  distado  mucho  do  responder  á 
esas  ilusiones;  hablamos  de  los  hogares  de  com¬ 
bustión  construidos  en  metal  ó  intercalados  en 
el  mismo  fondo  de  la  caldora  ó  vasijas  cvapora- 
torias.  Así  dispuestas,  la  mayor  parto  de  las 
calderas  ofrecen  en  su  conjunto  dos  tubos  con¬ 
céntricos,  y  el  tubo  interior  sirve  do  hogar  y  de 
conducto  para  la  salida  dol  humo.  Prescindien¬ 
do  de  la  ligoreza  y  poco  volumen  del  aparato, 
ventaja  inmensa  á  bordo  do  lo  s  barcos  de  vapor 
y  en  las  bombas  de  fuego  llamadas  locomotivas, 
no  admite  duda  quo  todo  el  oalor  que  so  escapa 
por  las  paredes  del  hogar,  se  halla  virilmente 
empleado  en  la  evaporación  del  líquido  conteni¬ 
do  en  la  caldora  ó  tubo  exterior;  poro  también  I 
es  igualmente  ovideuto  que  la  tomperatura  dol 
hogar  debo  bajar  por  efecto  mismo  do  la  evapo¬ 
ración  á  quo  abastecen  sus  paredes;  así  la  com¬ 
bustión  debe  ser  muy  lenta,  y  esta  os  la  razón  | 
porque  vemos  salir  de  estos  aparatos  una  canti  i 
dad  inmensa  do  carbón  que  ha  escapado  á  la  ¡ 
combustión.  Añádase  a  esto  que  la  supoificie 
del  calentamiento  debo  ser  necesariamente  muy 
limitada.  Por  oonsiguicnto,  este  género  do  cons¬ 
trucción  no  debo  adoptarse,  á  monos  que  á  ello 
obligue  la  necesidad  do  ligereza. 

A  primera  vista  parcoo  quo  la  circulación  bien  ¡ 
entendida  de  los  canales  do  oalor,  deberia  aoar- 
rrear  un  empleo  útil  de  casi  todo  el  calórico  des¬ 
prendido  en  el  foco  do  la  combustión.  Pero  hemos  ■ 
establecido  que  para  quo  haya  economía  de  com¬ 
bustible  en  un  proceder  de  evaporación,  es  pro- 
eiso  necesariamente,  aun  coa  riesgo  de  perder 
cierta  oantidad  de  calor  por  la  chimenea,  quo  la 
combustión  sea  lo  mas  viva  y  rápida  posible;  ahora 
bien,  no  pudiendo  haber  combustión  rápida  sin 
una  fuerte  extracción,  y  la  velocidad  de  la  cor¬ 
riente  de  aire  en  la  chimonoa  que  constituyo  es¬ 
ta  extracción  siendo  siempre  inevitablemente  tan¬ 
to  menor  cuanto  menos  caliente  os  ol  aire  que  pa¬ 
sa  por  el  conducto,  síguese  que  en  el  oaso  de  la 
cireulaeion  de  los  canales  en  el  interior  ó  en  el 
exterior  do  las  calderas,  á  fin  de  ceder  al  líquido 
uua  porción  do  calórico  del  aire  y  de  ios  produo- 
tos  de  combustión,  hay  dos  efectos  que  continua¬ 
mente  se  contrarían.  Sin  embargo,  si  laven- 
taja  de  estos  canales  de  circulación  no  es  tan 
considerable  como  á  primera  vista  parece,  ofre¬ 
cen  en  muchos  casos,  calculadas  las  ventajas  y 
desventajas,  un  exceso  de  beneficio  sobro  la  pér¬ 
dida.  Así  pues,  útil  es  exatninar  eil  a],yunas  cir¬ 
cunstancias  la.  mejor  disposición  quo  hay  que  dar 
¡i  e-tos  conductos  de  circulación,  sogun  )os  diver¬ 
sos  usos  á  que  seria  necesario  aPrepiarlos,  pues 
el  efecto  útil  de  nn  hornillo  depende  en  gran  par¬ 


to  de  la  longitud  de  estos  canales,  de  su  forma 
particular,  de  su  diámetro  y  su  disposición. 

Los  límites  de  este  artículo  no  nos  permiten 
establecer  todos  los  razonamientos  teóricos  de 
los  cualos  deducen  los  físicos  estas  consideracio¬ 
nes  sobre  las  dimensiones  y  las  formas;  limité¬ 
monos  á  los  datos  que  acredita  la  experiencia. 
Observemos,  en  primer  lugar,  que  para  que  el 
efecto  calorífico  del  canal  sea  el  mayor  posible, 
es  necesario  que  el  mismo  metal  de  la  caldera 
constituya  la  mayor  parte  do  este,  porque  la  oan¬ 
tidad  de  calor  trasmitida  por  el  bogar,  crece 
con  la  dimensión  de  la  superficie  calentada  de  la 
caldora. 

Es  necesario  además  considerar  que  el  aire 
es  muy  mal  conductor  del  calórico,  y  por  otra 
parto,  que  lo  comuniea  muy  lentamente  de  alto 
abajo;  de  lo  que  resulta  que  las  paredes  inferio¬ 
res  del  canal  serán  siempre  menos  calentadas  quo 
la  parte  lateral  de  las  paredes,  y  con  mayor  ra¬ 
zón  que  la  parte  superior.  Luego  la  superficie 
misma  do  la  caldera  os  la  quo  debe  constante¬ 
mente  constituir  la  parto  superior  y  las  partes 
laterales  del  canal  de  circulación. 

También  conviene  observar  quo  en  una  misma 
extensión  de  una  sección  dei  canal,  mientras  ma¬ 
yor  será  el  contorno  quo  ofrecerá,  mas  superficie 
absorvente  habrá  del  calor  del  aire  durante  su 
pa^o.  Por  consiguiente,  la  forma  mas  ventajosa 
que  bajo  este  aspecto  so  puede  dar  al  canal,  de¬ 
berá  ser  la  de  un  rectángulo  muy  achatado  ó  de 
dos  curvas  semejantes  y  paralelas.  Pero  hay 
un  punto  en  el  cual  debe  detenerse  este  achata- 
mionto,  porque  á  medida  que  disminuye  el  diá¬ 
metro  do  la  sección,  aumenta  el  roce  y  cesaría 
de  haber  extracción  de  aire  en  el  canal'. 

•  Cuando  la  anchura  dol  fondo  de  la  caldera  ex¬ 
cede  en  poco  á  la  del  bogar,  no  hay  que  esta¬ 
blecer  tabiques  para  hacor  serpentear  por  debajo 
el  humo,  pues  todo  el  espacio  ocupado  por  los 
tabiques  se  halla  á  corta  diferencia  perdido  para 
el  efecto.  En  esto  caso,  mas  vale  dejar  seguir  á 
la  corriente  la  dirección  del  fondo  de  Ja  caldera. 

Pero  si  el  bogar  es  muy  pequeño  relativamen¬ 
te  al  fondo  do  la  caldera,  los  tabiques  se  vuelven 
necesarios  para  hacer  circular  el  humo  sobre  una 
superficie  mayor  de  metal. 

Eu  cuanto  al  lugar  de  hacer  circular  los  cana¬ 
les  bajo  el  fondo  de  la  caldera  y  hacerla  abrazar 
á  aquellos,  bueno  es  practicar  un  solo  canal  mas 
considerable  que  abrace  toda  la  superficie  de  ca¬ 
lentamiento,  lo  cual  es  preferible  a  una  división 
por  pequeños  canales.  La  razón  de  esto  no  es 
difícil  de  comprender  por  lo  quo  mas  arriba  se 
ha  dicho;  el  roce  se  vuelve  menor,  la  extracción 
de  aire  es  menos  disminuida,  y  por  otra  parte  la 
superficie  de  calentamiento  es  realmente  niavor 
en  todo  el  espacio  que  no  se  halla  invadido  ^ 
los  tabiques. 

Pero  también  so  comprende  sin  que  hnx? 
eesidad  de  decirlo,  que  el  canal  de  circfl 
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no  debe  exceder  en  su  parto  superior  al  nivel  dol 
líquido  contenido  en  la  caldera,  pues  todo  el  ca¬ 
lor  cedido  por  la  corriente  de  aire  y  los  gases  so¬ 
bre  este  nivel,  será  poco  útil  para  calentar  el  lí¬ 
quido.  Solo  los  vapores  que  se  desprenden  ad¬ 
quirirán  un  grado  mayor  de  temperatura. 

Tampoco  hay  que  perder  de  vista  que  la  can¬ 
tidad  mínima  de  la  sección  de  los  canales  de  cir¬ 
culación  añadidos,  debe  ser  igual  al  de  la  sección 
de  la  chimenea. 

La  experiencia  ha  acreditado  que  en  los  bue¬ 
nos  hornillos  que  tienen  una  extracción  de  aire 
conveniente  y  que  queman  100  kilogramos  de 
buena  ulla  por  hora,  basta  ordinariamente  dejar 
á  la  suma  de  los  canales  de  circulación  0m,  1S 
cuadrados. 

De  los  hogares  en  los  cuales  se  eleva  verticalmen¬ 
te  la  llama  del  áreoj  «  la  parte  superior  del 
hornillo. 

Ya  hemos  insinuado  la  desventaja  que  presen¬ 
tan  estos  hornillos  cuando  su  altura  no  se  halla 
separada  por  un  enrejado;  independientemente 
de  la  incómoda  acumulación  do  las  cenizas  en  el 
área  del  bogar,  como  la  corriente  del  aire  llega 
lateralmente,  gran  parte  de  él  no  atraviesa  el 
combustible,  y  esta  parto  no  contribuyendo  nada 
á  la  combustión,  se  satura  en  pura  pérdida  de 
calor  á  e3pensas  de  la  parto  que  ha  concurrido  á 
la  combustión.  Por  el  pronto  no  nos  ocupare¬ 
mos  mas  que  de  los  hogares  provistos  de  un  en¬ 
rejado  para  dividir  el  cenicero  del  hogar  propia¬ 
mente  dicho. 

Las  paites  esenciales  do  los  hornillos  do  que 
actualmente  tratamos,  exigen  un  exámen  paríicu- 
cular.  En  primer  lugar  encontramos:  el  orificia 
por  el  cual  el  aire  interiores  introducido;  si  el  en¬ 
rejado  esta  destinado  á  quedar  constantemente  cu¬ 
bierto  de  todo  el  combustible  que  es  susceptible  do 
recibir;  si  por  otra  parte,  este  combustible  no  exis¬ 
te  en  masas  muy  compactas  y  muy  voluminosas, 
como  en  el  caso  del  empieo  do  ciertas  ullas,  y 
sobre  todo  de  la  eoka,  esto  es,  en  una  palabra, 
si  se  tiene  la  intención  de  lograr  una  alta  tem¬ 
peratura  del  hornillo,  no  puede  darse  un  orificio 
demasiado  grande  al  cenicero.  Esta  disposición 
está"  tanto  menos  sujeta  á  un  inconveniente, 
cuánto  se  puede,  según  se  quiera,  disminuir  el 
orificio,  mediante  una  portezuela  con  registro  que 
arréglala  extracción  del  aire. 

]2s  evidente  también  que  sea  la  que  fuere  la 
disposición  q«e  se  quiero  adoptar,  podrnee  to¬ 
mar  el  aire  según  se  quiere,  ó  de!  interior  del  ta¬ 
ller  fio  que  es  lo  mas  común],  ó  del  exterior 
En  10¿  hornillos  do  reverbero  en  general,  de 
que  mas  tarde  trataremos,  una  disposición  bas¬ 
tante  constante  consiste  en  introducir  el  aire  por 
debajo. 

Casi  siempre  es  ventajoso  tomar  el  aíre  del 
exterior  del  edificio  que  contiene  el  hornillo:  1° 


porque  siendo  comunmente  la  temperatura  infe¬ 
rior,  resulta  una  oxtracoion  de  aire  mayor;  2° 
porque  circulando  el  aire  libremente  al  exterior 
y  no  influyendo  la  posición  do  la  puerta  del  ta¬ 
ller,  hay  libertad  do  aumentar  hasta  cuatro  si  so 
quiero  los  orificios  para  tomar  el  aire  del  bogar, 
y  arreglar  la  extracción  sea  cual  fuero  la  parte 
de  que  sopla  el  viento. 

El  cenicero  es,  hablando  con  pi  opiedad,  el  suelo 
ó  área  del  orificio  practicado  para  tomar  el  aire 
en  los  hornillos  de  enrejado.  Su  profundidad  es 
siempre  arbitraria,  6  á  lómenos  solo  se  baila  de¬ 
terminada  por  la  necesidad  de  acumular  en  él 
las  cenizas  amontonándolas  en  el  fondo,  hasta  el 
momento  en  que  se  juzgará  oportuno  quitarlas. 

En  toda  construcción  razonada  do  los  hornillos 
las  dimensión^  do  la  superficie  del  enrejado  so¬ 
bro  el  cual  so  coloca  el  combustible  deben  estar 
sometidas  á  reglas,  si  no  ciertas  y  do  una  estre¬ 
cha  obligación,  á  lo  menos  dependientes  do  cier¬ 
tos  cálculos  apropiados  á  la  naturaleza  del  hor¬ 
nillo  y  sobro  todo  del  combustible  quo  deberá 
emplearse.  Esta  aproximación  se  deduce  de  las 
consideraciones  siguientes: 

1"  Si  el  combustible  es  ulla,  coka  ó  turba,  el 
enrejado  debe  tener  mas  extensión  quo  para  que¬ 
mar  lefia,  por  dos  razones:  primeramente,  porque 
las  barras  deben  estar  mas  aproximadas  entre  si 
para  poder  negar  el  paso  á  los  pedazos  de  com¬ 
bustible  no  consumidos,  de  modo  quo  la  porte 
que  deje  entrada  al  aire  sea  menor  en  una  su- 
!  perficie  dada,  y  en  segundo  lugar  porquo  la  coba 
!  y  la  ulla  exigen  mas  cantidad  do  aíro  para  ali¬ 
mentar  la  combustión.  En  general  compónenso 
¡  los  enrejados  de  barras  da  hierro  forjado"  ó  cola¬ 
do,  trabadas  entro  sí  según  diversos  sistemas- 
1  Hay  entre  ellos  uno  quo  favoreeo  á  la  vez  la  du¬ 
ración  del  enrejado,  y  qUG  da  la  facilidad  de 
cambiar  una  ó  varias  barras  usadas,  sin  que  haya 
obligación  do  cambiar  completamente  el  enro¬ 
jado. 

La  experiencia  ha  acreditado  que  una  buena 
dimensión  para  las  barras  do  los  enrejados  en  los 
grandes  hogares  do  ulla  ó  coka,  es  de  3  centí¬ 
metros  y  un  ouarto,  con  intervalos  do  un  centí¬ 
metro. 

La  superficie  total  dol  enrejado  ha  sido  un 
asunto  do  controversia.  La  resistencia  que  eX‘ 
perimenta  el  aire  al  atravesar  orificios  estrechos, 
no  permite  mirar  como  indiferente  la  extensión 
mayor  ó  menor  del  enrejado,  porque  se  contaria 
con  una  velocidad  do  paso  quQ  debiera  compen¬ 
sar  la  estrechez  de  orificio.  jjn  vosiímon,  1°3 
cálculos  y  experimentos  quo  no'  podcmos  repro¬ 
ducir  circunstaueiadamento,  ofrecen  como  resul¬ 
tado,  que  sin  error  notable  se  puede  admitir,  quo 
la  menor  cantidad  do  aire  introducido  por  el  en¬ 
rejado,  debe  ser  cuando  menos  igual  á  la  menor 
sección  do  la  chimenea;  de  lo  que  resulta,  seguu 
lo  anteriormente  establecido  entre  las  partes  lle¬ 
nas  y  yacías  del  enrejado,  que  la  superficie  totnl 
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de  esto  debo  ser  algo  mas  que  cuadrupla  de  esta 
seooion.  Tal  es  lo  indicado  en  la  suposición  que 
el  combustible  colocado  en  el  enrejado  no  dismi-  ' 
naya  aun  los  orificios  ó  partes  vacías  de  aquel, 
en  razón  de  su  ncumulamicnto.  Y  oomo  esta 
última  condición  no  os  muy  admisible,  convie¬ 
ne,  pues,  en  general  que  la  oxtension  del  enre¬ 
jado  sea  superior  a  este  dato.  En  una  materia 
en  que  la  exactitud  de  los  cálculos  depende  do  i 
una  multitud  do  datos  muy  inciertos,  prudente 
es  no  adoptar  mas  que  resultados  generales  do 
experimentos  continuados  on  circunstancias  va¬ 
riables,  y  estos  resultados  han  demostrado  que 
cuando  se  quiero  quemar  en  una  hora,  en  un  en¬ 
rejado  cuya  parto  clara  forma  una  cuarta  parte 
de  la  superficie  total,  un  peso  de  10  kilogramos 
do  ulla  ó  de  coica,  es  preciso  practicar  0,m  13 
cuadrados,  y  así  á  proporción  del  peso  del  com¬ 
bustible  que  hay  que  consumir.  No  hay  que 
perder  do  vista  tampoco  quo  para  lograr  una  ve¬ 
locidad  do  extracción  que  se  podría  buscar  dismi¬ 
nuyendo  la  extensión  total  de  los  enrejados,  sorá 
preciso  también  quo  la  elevación  y  anchura  do 
las  chimeneas  crezcan  en  una  proporción  conve¬ 
niente. 

También  ha  acreditado  la  experiencia  que  en  los 
hogares  en  que  hay  que  quemar  lefia,  la  extonsion 
do  los  enrojados  debe  ser  á  lo  menos  dos  voces 
mayor  quo  cuando  se  quema  ulla,  coica  ó  turba; 
qué  para  quemar,  por  hora,  uua  cantidad  de  ro¬ 
ble  seco  equivalente  por  el  efecto  del  calórico  á 
150  kilogramos  do  ulla,  esto  os,  350  kilogramos 
do  roble,  oonviena  tener  cerca  de  un  metro  cua¬ 
drado  de  superficie  de  enrojado. 

Una  considoracion  que  no  debe  esoapar  al 
constructor,  es  quo  hay  menos  inconveniente  en 
exagerar  la  extensión  que  hay  que  dar  á  un  en¬ 
rejado,  siempre  susceptible  de  corrección  oerran- 
do  un  registro  fijado  á  la  chimenea,  que  en  es¬ 
trechar  una  abertura  que  no  podrá  ensancharse 
mas  tarde. 

Los  enrojados  reciben  bastante  comunmente 
la  forma  do  un  ouadrado  largo,  y  las  barras  se 
hallan  colocadas  en  el  sentido  de  la  longitud. 

El  hogar  ó  el  espacio  que  se  halla  encima  del 
enrejado,  debe  ofrecer  la  extensión  conveniente 
para  contener  el  combustible  y  para  el  juego  de 
ja  llama.  Pero  hay  que  resolver  una  cuestión 
importante.  ¿  Hay  ventaja,  hay  eoonomía  de 
tiempo  ó  de  combustible  en  acumular  una  gran 
cantidad  de  este  en  el  enrojado?  En  esta  cues¬ 
tión,  como  en  tantas  otras,  hay  un  justo  medio, 
y  conviene  no  perder  de  vista  ¡as  circunstancias 
é  indicaciones  particulares.  Sin  duda  alguna  ha¬ 
bría  constantemente  ventaja  en  colocar  en  el  en¬ 
rejado  la  mayor  cantidad  do  combustible,  porque 
la  parte  que  inmeiia  amente  no  podrá  quemar, 
se  oalentara  por  eiec  o  el  calor  perdido  quo  pa¬ 
sa  en  la  chimenea;  pero  el  exceso  dol  combusti¬ 
ble  podrá  perjudicar  al  acceso  dol  aire,  y  esta 
capa  demasiado  espesa  perjudicará  también  á  la 


combustión.  Tampoco  hay  que  disminuir  dema¬ 
siado  la  carga  de  enrejado,  pues  en  este  último 
caso  el  aire  que  pasa  al  través,  no  hallándose 
bastanto  dividido,  una  parte  mayor  se  escaparía 
d  la  descomposioion,  y  resultarían  corrientes  frias 
entre  el  combustible  y  la  bóveda  del  hornillo  ó 
el  fondo  de  las  calderas.  Por  otra  parte,  la  fre¬ 
cuencia  de  la  alimentación  forzaría  á  abrir  repe¬ 
tidas  veces  las  puertas,  lo  que  necesariamente 
introduciría  un  aire  frió  nocivo  á  la  combustión. 
Hasta  cierto  punto  se  pueden  combinar  las  ven¬ 
tajas  de  ambos  sistemas  de  carga  del  enrejado, 
cuando  se  emplea  la  ulla,  coka  ó  turba,  colocan¬ 
do  solamente  en  las  barras  cierta  cantidad  mode¬ 
rada  de  combustible,  tapando  la  abertura  exte¬ 
rior,  acumulando  combustible  á  su  entrada,  quo 
se  amontona,  y  del  cual  una  cara  so  calienta  con¬ 
siderablemente;  después  se  oontinúa  poniendo 
combustible  en  el  enrejado  ú  medida  que  hay 
necesidad. 

En  todos  casos  oomo  es  imposible  determinar 
a  priori  la  carga  quo  hay  quo  dar  al  enrejado, 
la  cual  debo  hallarse  en  proporción  con  la  intro¬ 
ducción  del  aiae,  porque  esta  condición  depende 
mucho  del  volúmen  de  los  fragmentes  del  com¬ 
bustible  y  de  la  extracción  de  la  chimenea,  será 
preciso  observar  lo  que  tendrá  'lugar  en  el  enre¬ 
jado,  y  cargarlo  hasta  que  so  noto  una  disminu¬ 
ción  sensible  en  la  vivacidad  de  ¡a  combustión. 
Un  espesor  do  10  á  12  centímetros  de  ulla  ó  de 
15  á  18  centímetros  de  coka  en  los  enrejados  de 
barras,  cuyo  espacio  entro  sí  es  de  un  centíme¬ 
tro,  con  una  buena  oxtraecion  de  chimenea,  con¬ 
viene  bien  en  general. 

Mucho  influyen  en  la  actividad  de  la  combus¬ 
tión  y  en  el  efotco  que  se  espera,  la  forma  y 
capacidad  del  espacio  que  queda  para  el  desarro¬ 
llo  de  la  llama.  Aun  la  naturaleza  de  las  pare¬ 
des  no  deja  do  tener  su  influencia.  Las  siguien¬ 
tes  consideraciones  podrán  conducir  á  la  solución 
dol  problema. 

La  combustión  se  propaga  con  tanta  mas  ve¬ 
locidad  y  con  un  ofecto  tanto  mas  útil,  cnanto 
mayor  es  la  temperatura  del  combustible  y  del 
medio  en  ol  cual  quema,  si  afluye  el  aire  con  una 
velocidad  proporcional  á  la  cantidad  que  se  con¬ 
sumo. 

El  calor  se  produce  en  las  superficies  del  com¬ 
bustible. 

La  llama  solo  existe  en  el  pasaje  en  que  hay 
vaporización  de  una  sustancia  combustible;  y  co¬ 
mo  su  irradiación  es  muy  débil  ¡y  pasa  rápida¬ 
mente  arrastrada  por  la  corriente  de  aire,  calien¬ 
ta  muy  débilmente  el  medio  en  el  cual  'ha  sido 
producida. 

Para  sacar  partido  de  ostos  datos,  suponga¬ 
mos  por  ejemplo  el  caso  de  una  caldera"de  va¬ 
por.  Si  se  coloca  ol  fondo  do  esta  caldera  á  una 
distancia  considerable  del  combustible  para  au¬ 
la  llama  sola  toque  al  fondo  por  su  extremidad 
la  oaldera  bo  calentará  solamente  por  ]a  irradia- 
TOMO  Il.—P,  oj 
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cion  dal  combustible  sólido  y  do  la»  paredes  d«l  I 
hogar,  y  por  el  inmediato  contacto  del  aire  ca-  | 
iiente.  En  este  ca«o,  si  es  bastante  grande  la 
caldera  y  se  prolonga  el  contacto  en  toda  su  ex¬ 
tensión,  de  modo  que  el  aire,  ú  su  salida  del  hor¬ 
nillo,  so  halle  á  la  misma  temperatura  que  la 
caldera  ó  no  difiera  en  mucho,  es  lo  mejor  quo 
se  puede  esperar. 

Si  al  contrario,  la  caldera  so  hallase  colocada 
muy  cerca  del  combustible  ardiente  ó  en  la  lla¬ 
ma,  se  podrá,  en  este  caso,  emplear  calderas  de 
una  dimensión  menor;  si  bien  esta  ventaja  no 
compensará  los  inconvenientes  que  resultan  do 
que  las  calderas  que  contienen  agua  en  evapora¬ 
ción  sean  relativamente  mas  trias  quo  el  hogar, 
y  apagan  en  parte  la  llama  en  el  punto  del  con¬ 
tacto;  el  combustible  so  enfriaría,  y  por  consi¬ 
guiente  debilitándose  la  combustión,  habría  pro¬ 
ducción  de  humo,  que  arrastraría  infructuosa¬ 
mente  el  calor. 

En  resúmen,  cuando  se  trata  de  producir  va¬ 
pores  de  agua,  es  siempre  ventajoso  colocar  laB 
calderas  á  una  altura  suficiente  en  el  hogar,  pa¬ 
lique  se  produzca  libremente  la  llama  ’bajo  su 
fondo;  mientras  que  si  el  cuerpo  que  do  calentar 
se  trata  exigiese  mayor  temperatura,  sin  vapori¬ 
zación,  convendría  sumergirlo  completamente  en 
ia  llama,  y  en  este  caso  la  intensidad  y  conti¬ 
nuidad  de  la  combustión,  poniéndolo  en  equili¬ 
brio  de  temperatura  con  la  llama  producida,  no 
tendría  lugar  el  inconveniente  de  quo  hemos'he- 
cho  mención.  Es  verdad  que  no  se  llegaría  á 
este  resultado  sino  perdiendo  un  gran  exceso  do 
calor;  pero  esto  so  vuelvo  inevitable,  pues  el  ai¬ 
re  no  se  puede  escapar  del  foco  do  la  chimenea 
á  una  temperatura  inferior  á  la  de  la  caldera. 

Como  la  combustión  de  la  leña  produce  mas 
llama  que  la  de  la  ulla,  es  preciso,  cuando  so 
opera  con  el  primero  de  estos  combustibles,  mu¬ 
cha  mas  extensión  entre  el  enrejado  y  el  fondo 
de  la  caldera. 

El  intervalo  debe  ser  de  30  á  35  centímetros 
cuando  se  emplean  buenas  ullas  grasas,  que  en 
la  clase  de  este  combustible,  producen  mucha 
llama.  En  cuanto  a  la  madera,  exige  un  hogar 
á  lo  menos  cuádruple  del  que  se  emplea  para  la 
combustión  de  la  ulla.  La  coka  exige  también 
macha  mas  capacidad  que  la  ulla  cruda  (del 
doble  al  triplo;  no  obstante,  no  depende  esto  do 
la  llama  que  produce  la  coka,  sino  de  que,  á  pe¬ 
so  igual,  es  mas  voluminoso  y  ocupa  mayor  lu¬ 


gar  ) 

En  general,  la  turba  exige  tanto  espacio  como 
laeokín  En  cuanto  á.los  carbones  de  leña  y 
turba,  en  cuya  combustión  no  hay  producción  de 
mucha  llama,  el  espacio  que  les  es  necesario  es, 
poco  mos  ó  menos,  proporcional  al  volumen 
comparado  á  la  masa,  esto  es,  entro  las  ullas  y 
la  coka. 


Las  puertas  de  los  hornillos ,  que  sirven  de  ali¬ 
mentación  al  enrejado  y  á  su  desprendimionf'0 


cuando  los  carbones  lo  obstruyen,  deben  mante¬ 
nerse  cerradas  lo  mas  exactamente  posible.  La 
casi  totalidad  de  aire  que  se  introduce  por  las 
hendeduras  de  estas  puertas,  cayendo  en  la  parte 
superior  del  combustible,  escapa  á  la  descompo¬ 
sición  y  no  sirve  mas  quo  á  enfriar  el  hogar. 

Como  es  igualmcnto  esencial  quo  las  puertas 
de  los  bogares  combinen  la  facilidad  do  la  ma¬ 
niobra  con  la  duración  de  una  cierta  permeabili¬ 
dad  al  calor,  que  por  esta  via  so  perdería,  los 
constructores  han  variado  esto  géuero  do  cons¬ 
trucción.  Conviene  primeramente,  para  evitar 
el  demasiado  calentamiento  de  la  puerta,  y  por 
consiguiente  de  una  pérdida  de  calor  al  exterior, 
j  que  diste  cuando  menos  25  centímetros  del  com- 
!  bustible.  Tina  excelente  disposición,  muy  cónio- 
i  da  por  otra  parte  y  muy  económica,  consiste  en 
j  no  practicar  en  la  puerta  bastidor  ni  bisagras. 

!  Se  la  hace  apoyar  sobre  un  pió  colocado  al  ni- 
¡  vel  del  suelo,  y  viene  ú  sostenerse  lo  mas  exac- 
i  tamento  posibl  i  contra  el  bartidor  que  abraza  el 
j  bogar;  se  la  coloca  y  se  quita  por  medio  do  uu 
gancho.  Las  puertas  de  palonea  principalmen¬ 
te  empleadas  en  los  hornos  do.  reverbero,  son 
también  susceptibles  do  aplicación  á  todos,  los 
sistemas  de  hornilllos,  á  menos  que  la  necesidad 
!  frecuente  de  maniobrar  no  vuelva  penoso  bu  uso. 
Esta  última  especio  do  puerta  se  compone  co- 
J  munmento  do  un  cuadro  ó  bastidor  do  hierro  co¬ 
lado  ó  forjado,  ó  do  una  gran  piedra  chata. 

Di  la  chimenea  de  los  hornillos. 

En  todo  aparato  do  combustión  (hay  una  chi- 
i  menea  que  constantemente  forma  parto  do  uno 
I  de  estos  aparatos  cualesquiera),  conviene  con¬ 
siderar: 

1°  La  naturaleza  del  combustible. 

29  La  del  cuerpo  quo  ú  la  influencia  del  ca¬ 
lor  se  quiere  someter. 

3?  La  extensión  del  efecto  que  se  quiere  pro¬ 
ducir. 

4-!  También  hay  quo  examinar  si  no  so  trata 
solamente  do  emplear  el  calor  arrastrado  por  la 
corriente  do  aire  caliento:  tal  es,  con  especiali¬ 
dad,  el  caso  de  los  hornillos  destinados  á  la  ap11' 
cacion  del  calor  en  una  vasija  evaporatoria,  so¬ 
bre  un  crisol,  etc.,  colocados  á  cierta  distancia 
del  sitio  de  la  combustión,  ó  si  so  trata  de  aprove¬ 
char  el  calor  irradiante,  como  cuando,  por  ejem¬ 
plo,  hay  que  calentar  el  suelo  de  un  hornillo  de 
reverbero,  ó  llevar  á  una  considerable  tempera¬ 
tura  la  capacidad  do  un  hornillo  de  vidriados, 
etc.,  ó  bien  aun  si  se  trata  de  utilizar  ambos  es¬ 
tos  modos  do  desprendimiento  de  calor. 

Pero  en  general,  ú  excepción  de  las  modifi¬ 
caciones  en  las  formas  y  dimensiones  exigid38 
en  las  especialidades  de  su  empleo,  todos  estos 
aparatos  do  combustión  presentan  las  partes  prin¬ 
cipales  que  siguen  y  que  importa  considerar  dis¬ 
tintamente. 
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1°  El  hogar  ó  el  lugar  do  la  combustión; 

2°  El  lugar  del  cuerpo  quo  debe  ser  calen¬ 
tado; 

3°  El  paso  que  debe  dar  lugar  al  desprendi¬ 
miento  de  los  produotos  de  la  combustión  y  al 
aire  no  descompuesto  que  con  ellos  es  arrastra¬ 
do.  Esto  pasaje  es  el  que  con  propiedad  reci¬ 
be  el  nombro  da  chimenea. 

En  ciertos  hori  illos,  y  ospecialmento  en  aque¬ 
llos  en  quo  so  opera  la  fusión  de  varias  suertes 
de  metales,  las  do*  primeras  partes  se  confun¬ 
den  muchas  veces,  esto  es,  que  el  combustible 
so  halla  colocado  iu  listintamente  con  el  cuerpo 
que  hay  que  calentar  6  derretir,  sea  por  su  por- 
posiciou,  confusión  ú  otro  modo  cualquiera.  La 
tercera  parte  ó  chinnnoa  jamás  falta,  esto  os, 
solo  on  casos  muy  raros  se  confundo  con  las  dos 
primeras,  en  ciertos  aparatos,  ó  bien  aun  cuando 
la  intensidad  del  calor,  la  continuidad  del  calen¬ 
tamiento  y  algunas  circunstancias  particulares 
que  ocasionan  la  combustión  casi  completa  del 
humo  producido  en  e  l  mismo  hornillo,  permiten 
suprimir  á  la  chimenea.  Tal  es  el  caso  en  los 
hornos  do  vidriados. 

Las  dos  primeras  parios  partes  de  los  horni¬ 
llos  deben  necesariamente  variar  según  los  casos 
particulares  á  los  cuales  se  aplican  estos,  y  que 
dependen  do  la  inasn  de  combustible  que  hay  quo 
quemar,  de  su  volumen,  do  su  naturaleza,  del 
limar  que  ocupa  en  el  hornillo  el  objeto  de  la 
operación,  y  de  las  trasformaciones  quo  es  sus¬ 
ceptible  do'expcrimentar  por  el  efecto  mismo  de 
la  operación  á  que  se  halla  sometido. 

No  sucede  absolutamente  a9Í  con  la  chimenea,  i 
la  cual  es  una  parto  aislada  de  las  demás  y  casi  : 
invariable  en  sus  formas  generales;  por  cuyo  mo¬ 
tivo  entra  en  un  orden  de  consideraciones  y  do 
principios  fijos  de  construcción  que  nos  permite 
considerarla  prescindiendo  de  su  destinación  es¬ 
pecial. 

Echemos,  en  primor  lugar,  una  ojeada  gene¬ 
ral  sobre  las  funciones  de  una  chimenea.  Se  ha¬ 
lla  destinada: 

ls  A  expeler  á  una  altura  mayor  ó  menor,  en 
la  atmósfera,  los  productos  de  la  combustión,  de 
las  partículas  del  combustible  mas  ó  menos  des¬ 
naturalizado,  y  los  produotos  do  una  especie  de 
destilación  de  las  materias  hidrogenadas,  oleosas, 
del  agua  vaporizada,  etc.,  todos  productos  incó¬ 
modos  on  los'talleres  y  de  que  es  esencial  des¬ 
embarazarlos  lo  mas  completamente  posible. 

'2°  A  producir  por  medio  de  lo  que  vulgar¬ 
mente  so  llama  la  extracción,  una  precipitación 
abundante  y  rápida  del  aire  en  el  combustible; 
por  cuyo  medio  dase  actividad  á  la  combustión, 
que  produce  tanto  mas  calor  cuanto  mas  rápi¬ 
da  os.  .  n. 

Si  rigol’osamo  .  iuoso  Posible,  en  todos  los 
casos  dar  á  las  chimeneas  las  dimons¡ones  exac¬ 
tamente  necesarias  á  sus  usos,  preciso  seria  pro» 
porcionar  estas  dimensiones  a  la  cantidad  de  ai¬ 


re  necesaria  exactamente  para  la  combustión  del 
combustible  que  á  la  vez  se  quiero  introducir 
on  el  hogar. 

Estas  cantidades  de  aire  rigurosamente  nece¬ 
sarias  á  la  combustión  do  los  diferentes  combus¬ 
tibles,  no  ofrecen,  por  su  determinación,  dificul¬ 
tades  que  sean  insuperables,  ni  aun  muy  incó¬ 
modas.  Pero  hay  que  observar  que  en  la  com¬ 
bustión  do  una  misma  masa, deben  variar  á  me¬ 
nudo  estas  cantidades,  á  causa  del  volumen  de 
los  pedazos  del  combustible  y  en  razón  del  ar¬ 
reglo  que  sucesivamente  adoptan  en  el  hogar  y 
quo  es  casi  imposible  sometor  á  una  disposición 
constante.  Para  quo  en  todos  los  casos  sea 
poco  mas  ó  menos  la  misma  la  actividad  de  la 
combustión,  es  indispensable  introducir  um.  ma¬ 
sa  de  aire  que  á  veces  on  exceso,  ponga  á  cu¬ 
bierto  del  peligro  do  extinción  ó  de  un  grande 
debilitamiento  on  la  combustión. 

Según  l,s  diversos  experimentos  confiados  a 
prácticos  hábiles,  se  puede  admitir  que  las  can¬ 
tidades  do  aire  que  á  continuación  exponemos, 
son  necesarias  para  la  combustión  de  los  diver¬ 
sos  combustibles  mas  generalmente  usados. 


Para  un  kilogramo  do  leña  muy  se¬ 
ca .  10,00 

Para  un  kilogramo  de  leña  en  el 

grado  de  desecación  ordinaria. . .  7,50 

Para  un  kilogramo  de  buena  ulla. .  20,00 

Para  un  kilogramo  de  koca. . ....  18,00 

Para  un  kilogramo  de  buen  carbón 

do  leña .  18.00 


Esta  base  de  aproximaoion  dará  el  medie,  en 
todos  los  casos  particulares,  de  determinar  la  can¬ 
tidad  do  aire  necesaria  para  una  combustión  u- 
ficientemen te  rápida,  y  para  lograr,  en  tiempo 
dado,  el  efecto  calorífico  necesario 

En  cuanto  á  la  altura  que  hay  que  dar  ú  las 
chimeneas,  hay  límites  que  mas  tarde  formarán 
el  objeto  do  nuestras  indagaciones.  Tratamos 
aquí  de  la  altura  vertical  y  absoluta,  prescindien¬ 
do  del  aumento  de  la  longitud  del  canal  para  la 
producción  de  la  superficie  do  flujo  y  oblicuidad; 
en  una  palabra,  de  esa  altura  que  mide  la  do  la 
columna  de  aire  calentado  que  produce  el  mo¬ 
vimiento,  pues  por  lo  que  toca  á  la  longitud  del 
canal,  en  todas  las  direcciones,  puede  componer¬ 
se  de  circuitos  de  una  gran  extensión  para  el 
curso  de  humo,  cuyo  calor  so  quiere  aprovechar, 
como  generalmente  suoede  en  las  ohimeneas  de 
las  fraguas,  en  que  se  calientan  grandes  calde¬ 
ras  evaporatorias  ó  de  eonoentraoion  de  líqtñ., 
dos. 

Una  extraoeion  de  aire  considerable  ofrece  la 
inmensa  ventaja  de  poder  acumular  en  los  enre¬ 
jados  de  los  hogares  una  capa  espesa  de  combus¬ 
tible,  lo  quo  disminuyo  do  igual  cantidad  la  ma¬ 
sa  de  aire  qUe  oscapa  á  la  descomposición  v  que 
so  apoderaría,  en  su  paso,  de  una  parte  del  calor 
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desprendido  por  el  combustible  y  por  la  otra  par¬ 
te  de  aire  descompuesto.  En  este  caso,  se  saca 
ventajosamente  partido  do  una  combustión  mas 
rápida,  alargando  loa  canales  de  circulación,  si 
son  voluminosas  las  masas  calentadas,  tales,  por 
ejemplo,  como  las  grandes  calderas  de  evapora¬ 
ción. 

En  ningún  caso  puede  haber  inconveniente  en 
disponer  una  chimenea  para  una  grande  extrac¬ 
ción  de  aire,  pues  queda  siempre  la  libertad  de 
moderarla  á  voluntad,  por  medio  do  registros 
quo  se  pueden  colocar  en  las  partes  de  la  chime¬ 
nea  en  que  mas  conveniente  parecerá  fijarlos. 

Tres  circunstancias  principalmente  influyen  en 
la  extracción  de  una  chimenea: 

1^  Su  altura-,  ! 

29  Su  diámetro  de  sección; 

35  La  temperatura  de  aire  que  se  hace  pasar. 
Las  dos  primeras  condiciones,  á  excepción  del 
caso  de  impedimento  á  causa  de  localidades  par¬ 
ticulares  y  raras,  no  ofrecen  dificultades  en  la 
ejecución.  En  cuanto  a  mantener  á  una  tem¬ 
peratura  considerable  el  aire  que  atravesar  debo 
la  chimenea,  dependo  esto  de  consideraciones  de 
economía  que  no  hay  que  descuidar. 

El  calor  arrastrado  por  el  humo  de  una  chi¬ 
menea  y  que  es  uno  do  los  elementos  esencia¬ 
les  de  la  extracción,  dista  mucho  do  ser  en  to¬ 
talidad  empleado  para  este  efecto  útil.  Hay  una  i 
perdida  continua  por  laa  paredes  de  la  chimenea,  J 
y  cata  ea  la  razón  porque  en  el  caso  do  chime-  | 
ucas  <le  vidriado  delgado,  y  espeeialmento  en  j 
los  tubos  da  hierro  colado,  se  ve  debilitarse  tan  1 
fácil  y  frecuentemente  la  extracción. 

En  cuanto  al  diámetro  que  se  debe  dar  á  las  i 
chimeneas,  considérese  que  aumentando  el  diá¬ 
metro  de  la  sección,  con  tal  que  quedo  el  mismo 
el  orificio  inferior  y  quede  libre  el  superior,  cre¬ 
cerá  la  velocidad  del  orificio  inferior,  poco  mas 
ó  menos,  en  sentido  inverso  del  diámetro  del 
orificio.  Fácil  es  ver  que  el  máximum  del  diá¬ 
metro  que  se  puede  dar  á  las  chimeneas  para 
un  consumo  dado  de  combustible,  debe  depen¬ 
der  de  una  multitud  do  circunstancias  locales, 
tales  como  la  fuerza  de  los  vientos,  la  posición 
del  establecimiento,  etc. 

A  meno3  do  guarnecer  la  parte  superior  do  la 
chimenea  de  un  aparato  destinado  á  impedir  la 
repulsión  del  humo  por  la  fuerza  de  los  vientos, 
podría  ser  peligroso  exceder  á  ciertas  dimensio¬ 
nes  en  lo  tocante  al  diámetro.  La  velocidad 
uel  aire  no  deberá  ser  menor  de  2  á  3  metros 
por  secundo:  condición  que  siempre  os  fácil  lo- 
•.•r  .  -  Conservando,  no  obstante,  la  ventaja  de  an¬ 
chas’  chimeneas,  por  medio  del  angostamiento 
úel  orificio  superior  practicado,  o  por  medio  do 
ons.  chapa  de  registro  móvil,  ó  bien  por  medio 
de  una  palanca. 

.  En  resúman,  para  lograr  una  buena  extrac¬ 
ción  da  aire  en  las  chimeneas,  será  siempre  ven¬ 
tajoso  darles: 


l9  La  mayor  altura  posible; 

25  El  mayor  diámetro  posible,  con  tal  que 
por  medio  de  un  espesor  suficiente  do  las  pare¬ 
des,  se  zanjo  el  inconveniente  que  presenta  el 
enfriamiento  que  tiende  á  producir  el  desarrollo 
de  las  superficies,  y  que  por  el  angostamiento 
del  orificio  superior,  se  conservo  al  aire  caliento 
que  va  á  la  atmósfera  el  grado  suficiente  de  ve¬ 
locidad. 

De  los  materiales  convenientes  para  la  construc¬ 
ción  de  los  hornillos. 

Mientras  mas  refractaria  será  una  sustancia 
á  la  acción  del  calor,  mas  convendrá  á  la  cons¬ 
trucción  do  los  hornillos  que  deben  producir  ura 
desmesurada  temperatura;  y  mientras  menor  se¬ 
rá  su  conductibilidad  para  el  calor,  mas  conven¬ 
drá  para  toda  especio  de  hornillo,  sea  la  que  fue¬ 
re  la  temperatura  que  deba  desarrollar.  La  pri¬ 
mera  calidad  es  esencialmente  indispensable  en 
la  mayor  parto  de  los  hornillos  de  reverbero  en 
muchos  hornos  do  fusión,  en  los  hornos  de  vi¬ 
driados,  en  los  de  porcelana  y  otros  varios.  En 
cuanto  á  la  segunda  propiedad,  de  olla  en  gran 
moflo  depende  la  economía  del  combustible. 

Los  asperones  llamados  silíceos,  los  ladrillos 
refractarios,  do  que  se  fabrican  grandes  cantida¬ 
des  en  la  Borgoña,  son  excelentes  materiales  pe¬ 
ra  los  hornillos  do  elevada  temperatura.  En  al¬ 
gunas  artes  particulares  como  en  el  arto  de  vi¬ 
driado  en  que  los  fabricantes  componen  ellos  mis¬ 
mos  su3  ladrillos  y  sus  piezas  de  hornos,  tanto  pr- 
ra  asegurarse  mas  completamente  de  la  calidad 
refractaria,  como  para  dar  y  conservar  á  la  coc¬ 
ción  las  formas  convenientes  al  empleo  especial 
á  que  se  destina;  estos  ladrillos  so  ponen  en  obra 
en  crudo,  y  después  do  haber  remachado  y  ope¬ 
rado  convenientemente,  se  cuece  poco  á  poco  la 
masa  entera  del  hornillo.  1 

Fácilmente  so  comprende  que  si  exigimos  el 
empleo  de  materiales  muy  refractarios,0  solo  fo 
extiendo  esta  condición  al  forro  ó  superficie»" 
terna  del  hornillo  expuesta  á  la  violencia  del 
faego. 

Con  razón  so  ha  recomendado  cuando  así  lo 
permiten  las  localidades  y  formado  los  horniH°8> 
dejar  espacios  vacíos  muy  estrechos  en  el  inte- 
rior  de  la  albañilería,  que  se  vuelven  especies 
do  depósitos  de  un  aire  móvil  y  qUo  0frecen  un» 
capa  de  unos  de  los  peores  conduotores  del  ca¬ 
lórico  que  existen;  esta  disposición  debe  necesa¬ 
riamente  contribuir  a  conservar  el  oalor  en  lo 
interior  del  hornillo.^  Por  el  mismo  motivo  so 
ha  aconsejado  no  dejar  jamás  cerrada  la  parte 
superior  de  la  caldera,  cuyo  enfriamiento,  espe¬ 
cialmente  por  un  aire  agitado,  condensaría  mu  ¬ 
chos  vapores;  se  ha  recomendado  cubrirla  de  una 
obra  de  cal  y  canto  ligera  quo  solo  la  toque  por 
un  número  limitado  de  puntos;  por  este  medio 
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se  pretende  lograr  esa  cubierta  de  aire  estagnan- 
te  de  que  se  ha  tratado. 

Los  ladrillos  cu  todas  las  parteB  interiores  ex¬ 
puestas  á  la  violencia  del  calentamiento,  deben 
hallarso  pegados  con  buena  aroilla  refractaria,  y 
ni  hay  que  descuidarse  en  mantener  ti, das  las 
partes  de  los  hornillos  por  medio  de  armaduras 
do  hierro  de  una  fuerza  proporcionada  á  la  vio¬ 
lencia  del  fuego  y  al  apartamiento  que  podrían 
experimentar  estas  partes. 

De  los  caloríferos  para  calentar  los  talleres. 

En  el  empleo  de  estos  aparatos,  el  objeto  es 
calentar  el  aire  en  un  espacio  cerrado,  y  llevarlo 
después  á  otros  lugares  que  se  quiere  calentar. 

El  cuarto  del  calentamiento  debe  hallarse  ba¬ 
jo  el  ospacio  que  so  quiere  alimentar  de  aire  ca¬ 
liente  para  quo  este  aire  on  razón  de  su  mayor 
ligereza  específica,  pueda  por  sí  mismo  ganar  el 
lugar  á  que  se  lo  destina. 

El  aparato  debo  estar  dispuesto  de  modo  que 
la  cantidad  de  aire  á  quo  la  descomposición  so 
escapo  sea  la  menor  posible,  y  que  el  humo  so 
hallo  muy  enfriado  al  momento  en  que  so  le  aban¬ 
dona  ú  su  salida.  Estas  condiciones  son  todas 
igualmente  eseuciales  para  la  economía  del  com¬ 
bustible. 

Un  calorífero  no  viene  a  ser  mas  que  una  gran 
estufa  bastante  sonrojante  á  las  estufas  por  cuyo 
medio  so  calientan  los  aposentos,  pero  _á  los  cua- 
j„s  s0  da  una  superficie  de  calentamiento  mas 
considerable. 

Siempre  es  mas  ventajoso  calentar  un  gran 
volumen  do  aire  á  una  débil  temperatura  que  un 
volumen  menor  á  una  temperatura  mas  elevada, 
porque  el  volumen  de  aire  quo  se  renueva  en  las 
superficies  de  calentamiento  es  mas  considerable; 
una  misma  extensión  en  un  tiempo  dado,  deja 
pasar  mas  calor. 

Dos  clases  de  caloríferos  so  conocen;  en  el 
uno  el  aire  caliente  pasa  en  canales  colocados 
en  el  hogar  y  en  el  canal  do  humo;  en  el  otro, 
al  contrario,  los  tubos  de  humo  circulan  en  un 
cuarto  ventilado. 

En  cuanto  ú  I03  caloríferos  de  oirculacion  de 
aire  en  el  hogar,  la  disposición  adoptada  general¬ 
mente  es  establecer  dos  filas  de  tubos;  los  tubos 
de  una  misma  fila  comunican  todos  por  una  ex¬ 
tremidad  oon  la  fila  superior  y  por  la  otra  con 
la  fila  inferior;  el  aire  frió  penetra  por  la  fila  in¬ 
ferior  de  los  tubos  y  entra  en  el  lugar  de  su  des¬ 
tinación  por  la  fila  suporior. 

La  segunda  claso,  esto  es,  aquella  on  que  hay 
circulación  de  los  tubos  quo  sirven  para  dar  paso 
al  humo  eu  el  aire  fresco,  se  compone  de  apara¬ 
tos  que  se  forman  todos  da  un  cuarto  abierto  por 
la  parte  inferior,  para  dar  absceso  al  aire  frío,  y 
en  la  parte  superior  para  llevar  el  airo  caliente 
á  un  lugar  on  que  es  utilizado.  Eato  aposento 
contiene  una  estufa  motalica  conlargos  tubos  pa¬ 


ra  la  circulación  del  humo  antes  que  se  escape 
en  la  chimenea. 

La  rapidez  del  aire  en  I03  tubos  en  el  cuarto 
del  calorífero  y  en  su  salida  es  siempre  débil,  y 
la  influencia  de  los  vientos  es  muy  grande;  aun 
puede  succdor  que  sea  violento  y  contrario  el 
viento  al  del  movimiento  del  aire  que  so  quiere 
introducir  en  los  tubos;  quo  no  tenga  lugar  este 
movimiento,  y  que  al  contrario,  el  aire  entre  eu 
el  cuarto  por  la  ohimenea  y  salga  por  los  tubos. 
Zánjase  este  inconveniente:  l9  colocando  encima 
de  la  chimenea  un  aparato  móvil;  29  orientando 
el  hornillo  do  modo  quo  la  abertura  de  introduc¬ 
ción  mire  á  los  vientos  mas  frecuentes;  pero  cuan¬ 
do  lo  permiten  las  localidades,  el  mejor  medio  es 
alimentar  los  tubos  por  un  ancho  canal  subterrá¬ 
neo  quo  va  á  abrirse  al  aire  libro  en  la  superfi¬ 
cie  del  suelo,  ó  por  una  caja  que  se  puedo  abrir 
en  la  dirección  del  viento. 

Aparatos  de  evaporación  para  la  destilación  á 
fuego  descubierto. 

Bajo  los  mismos  principios  deberán  construir¬ 
se  los  hornillos  para  la  vaporización  del  agua. 
La  distancia  del  fondo  de  las  calderas  al  combus¬ 
tible  deberá  sor  tanto  menor,  cuanto  mayor  sea 
la  temperatura  á  quo  deba  tener  lugar  la  vapori¬ 
zación. 

Las  válvulas  do  seguridad  se  vuelven  casiinú- 
tiles,  porquo  el  espacio  en  quo  tiene  lugar  la 
condensación  de  los  vapores,  comunica  libremen¬ 
te  por  un  tubo  de  un  diámetro  suficiente  y  por¬ 
quo  su  extremidad  se  baila  siempre  abierta  al  ai¬ 
re.  No  obstante,  lu.v  casos  on  quo  verificándo¬ 
se  con  presi ou  la  destilación,  se  vuelven  indis¬ 
pensables  las  válvulas  de  seguridad. 

Las  dimensiones  de  todas  estas  partes  del  apa¬ 
rato,  dependen  de  la  cantidad  de  vapor  que  60 
quiero  lograr  en  un  tiempo  dado,  pues  de  esto 
elemento  se  puedo  deducir  la  cantidad  do  com¬ 
bustible  que  hay  quo  gastar,  la.  extensión  de  la 
supeilicie  de  calentamiento  do  la  caldera  y  todas 
las  demás'eircunstanoias  del  aparato. 

Pero  la  evaporación  no  debe  considerarse  siem* 
pro  solamente  bajo  el  aspecto  de  economía  de^ 
combustible,  pues  muchas  veces  hay  condiciones 
mas  imperiosas  que  satisfacer.  Cuando  urge  una 
opera eioD,  la  necesidad  de  evapoi’ar  rápidamen¬ 
te  puede  hacer  adoptar  un  modo  de  calentamien¬ 
to  quo  dejo  perder  gran  cantidad  de  calor.  Otras 
necesidades  pueden  detorminar  igualmente  o] 
modo  do  evaporación;  por  ejemplo,  las  concen¬ 
traciones  de  los  jarabes  en  las  fábricas  de  azú¬ 
car.  El  azúcar  se  altera  tanto  mas  y  se  vuelve 
tanto.monor  la.  porción  cristalizable,  cuanto  por 
mas  tiempo  quedo  expuesto  á  3a  acción  del  calor 
y  esta  es  la  razón  porqué  se  desperdiciaba  tanta’ 
cantidad  do  azúcar  en  el  antiguo  modo  de  con¬ 
centración  del  jarabe  y  una  formación  mas  eemi' 
dcrable  de  cogucho  tenia  lugar.  Hallábanse  lo¡ 
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gar  y  calentadas  10  mas  v?va  t  ’  J  • 

el  empleo  del  cotnwTbl d  ?  !  ^  5 

la  chimenea  eranZÍlj-  ?f°r  perdldo  por 
mi  j.  a  muy  considerables;  pero  el  ma- 

prátaliíiH  '  11  60  descomposición  del  azúcar 
Sfi™1?8  •«*»  el  momento  cu  que  el  jarabe 
„  ‘  .  Tan'm°  el  mayor  grado  de  concentración 

^  e*  G,n,  ñ110  era  posible  quitarlo  en  to- 
i  a  e  la  caldera,  trascurría  siempre  un  in¬ 
tervalo  mas  o  menos  considerable,  durante  el 
eua  se  a.teiaba  el  azúcar.  A  esto  inconvenien¬ 
te  so  ha  remediado  mediante  el  empleo  de  ealdo- 
ras.  con  palancas  adecuadas  que  permiten  verter 
al  instante  el  larabe  en  las  refrescadoras. 

Hornillos  de  las  calderas  de  vapor. 


Las  aplicaciones  de  estos  hornillos,  monos  nu¬ 
merosas  que  las  de  los  precedentes,  so  multipli¬ 
caran  cuando  aeran  mas  apreciadas  y  mas  en  uso 
las  aplicaciones  del  vapor. 

La  piáctiv.,  no  se  ha  detenido  á  la  forma  do  la 
ea  v.ra  acscrita  para  la  producción  del  vapor,  y 
la  Observación  de  que  la  cantidad  de  vapoí  pro¬ 
ducida  en  las  calderas  cubiertas,  es  proporcional 
a  a  cantidad  de  las  suporfieies  calentadas  do  las 
pare  es,  ha  dado  la  idea  de  multiplicar  estas  su- 
Pei  C!^  °  que  conseguido  componiendo 

tre^í  °Ta  °  varlos  c"dindro3  que  comunican  en- 

V°i  ?,dmo  EC8UU  las  dimensiones  de 
os  hornillos,  la  llama  del  hogar  pasa  sobre  los 
dos  cilindros  Dullidores-,  después  vuelve  á  calen¬ 
tar  la  parte  superior  de  estos  y  la  inferior  del 
gran  cilindro;  por  último,  los  productos  de  la 
comdustion  se  dividen  en  las  partes  laterales  de 
eite  último,  do  las  cuales  van  á  la  cbimenea. 

De  la  misma  manera  se  comprende  que  en  el 
primer  horno  descrito  se  puede  interponer  una 
segunda  caldera  entre  la  primera  y  la  chimenea, 
sacar  también  partido  del  calor  desarrollado  por 
c’l  combustible  y  lograr  agua  ú  otro  cualquier  lí¬ 
quido  constantemente  caliento,  sea  para  llenar 
la  primera  caldera,  sea  para  usos  diversos  del  ta¬ 
ller.  En  ciertos  casos,  esta  disposición  ofrece 
una  economía  notable;  pero  lo  repetimos,  mu¬ 
chas  veces  estas  adiciones  son  incómodas  para 
el  trabajo  y  el  local  no  las  permito. 

Hace  mucho  tiempo  que  se  ha  imaginado  una 
disposición  económica  para  los  hornillos  desti 

t Á  A  ni  <-ii  non  en 


oar  y  blanquear  completamente,  oto.;  estos  hor¬ 
nillos  son  en  general  do  la  misma  forma. 

A  veces  estos  hornillos  son  de  doble  y  triple 
efecto;  esto  es,  que  además  de  la  calcinación  ó 
fusión  principal  que  deben  operar,  sirven  tam¬ 
bién  en  su  prolongación  ó  por  una  coustrueciou 
do  pisos  superiores,  á  caloinar  ó  preparar  una 
calcinación  bajo  una  temperatura  menor,  y  en 
fin,  los  productos  de  la  combustión  contienen 
aun  bastante  calor  para  quo  sea  posible  utilizar¬ 
los  aplicándolos  á  la  evaporación  de  los  líquidos. 

HUERTA,  HUERTO,  VERGEL. 

i  La  huerta  os  uu  pedazo  de  terreno  dn tinado 
I  principalmente  al  cultivo  de  las  legumbres  y  ver¬ 
duras,  y  el  vergel  es  este  mismo  terreno  destinado 
á  árboles  frutales;  pero  frecuentemente  se  ven 
rounidas  la  huerta  y  el  vergel,  ocupando  la  hor¬ 
taliza  el  centro  do  los  tableros  y  los  árboles  las 
divisiones  y  regaderas;  nosotros  los  hemos  unido 
también  por  esta  misma  razón:  el  huerto  es  una 
huerta  mas  pequeña,  destinada  á  los  mismos  usos 
y  aun  al  cultivo  de  las  flores. 


De  la  huerta. 

La  huerta  es  uu  espacio  de  terreno  cercado  ¿lo 
paredes,  zanjaB,  setos  ó  vallados  en  quo  se  culti¬ 
van  las  hortalizas. 

Hay  mucha  diferencia  entro  la  huerta  de  uu 
propietario  rico  y  la  de  un  hortelano  particular, 
entre  la  quo  se  halla  en  las  oorcanías  do  una  ciu¬ 
dad  grande  y  la  que  está  distante.  Esta  diforen- 
cia  es  aun  mayor  entre  las  huertas  que  se  riegan 
á  mano  y  las  que  so  riegan  de  pié  1 

Las  riquezas  originan  el  lujo,  y  este  aumenta 
las  necesidades,  sobro  todo  las  supérfluas  El 
rico  quiere  á  fuerza  de  dinero  someter  la  natura¬ 
leza  a  sus  caprichos;  pretende  confundir,  digá¬ 
moslo  así,  los  climas  para  disfrutar  de  la  variedad 
de  sus  frutos  y  gozar  por  medio  del  arte  do  los 
presontes  de  Pomona  en  el  helado  invierno-  pero 
los  frutos  que  nacen  fuera  de  tiempo  lisonjean  U 
vista  y  la  vanidad,  el  gusto  no;  verdad  es  que  esto 
último  no  interesa  demasiado  De  acón  es  que 
la  huerta  del  rico  debo  de  tener,  al  menos  en 
parte,  los  cuadros  cercados  y  divididos  por  pare¬ 
des  para  colocar  camas,  cajones  de  vidrios  é  in¬ 
vernáculos,  ote.  El  hortelano  que  está  próximo 


nados  á  la  producción  del  vapor,  y  su  usóse-  vernáculos,  o™,  xu  uurseiano  qUo  está  próximo 
ría  tal  vez  mas  general,  si  la  ejecución  y  repa-  á  las  ciudades  populosas  en  qUe  e\  0gtiéreol  do 
ración  no  fuesen  mas  difíciles  que  en  los  modos  camas  es  muy  abundante,  consigue  casi  los  mis- 
generalmente  adoptados.  mos  efectos  a  fuerza  do  ouidodnu  for- 

EstoB  hornillos  varían  de  forma  según  sus  di¬ 
ferentes  usos.  Los  que  sirven  para  calcinar  di¬ 
versas  sustancias  como  la  mezcla  de  sulfata  ó  de 
sosa,  greda  y  carbón,  de  que  se  logra  lasosa  bru¬ 
ta  y  las  sales  de  sosa  precipitadas  en  la  evapara- 
cion  de  la  solución  de  sosa,  que  se  hace  así  se- 


'  r  ,  1  casi  103 

mos  efectos  á  fuerza  da  cuidados  continuos,  for¬ 
mando  abrigos  pon  cañas  ó  ostoras  al  rededor  de 

las  camas,  cubriéndolas  con  campanas  do  vidrio. 
El  hortelano  próximo  á  poblaciones  pequeñas,  so 
aprovecha  de  los  abrigos  naturales,  si  los  hay,  y 
espera  la  estación  destinada  para  la  siembra  ó 
plantío  t!o  cada  oosa.  , 
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El  viajero  se  admira  do  que  las  legumbres  no 
estén  tau  adelantadas  en  las  poblaciones  por  don¬ 
de  pasa  como  en  la  capital;  se  jacta  de  que  un 
mes  antes  ha  comido  ya  brumos  de  lechuga,  gui¬ 
santes,  molones,  etc.,  ó  infiere  do  aquí  que  son 
unos  ignorantes  los  hortelanos  de  otros  pueblos. 
Tal  es  el  lenguaje  do  los  que  juzgan  y  deciden 
de  todo  sin  haber  examinado  antes  si  conviene 
cultivar  de  otro  modo  en  las  poblaciones,  es  de¬ 
cir,  si  suponiendo  que  el  hortelano  pudiese  y  qui¬ 
siese  cultivar  como  se  hace  en  la  capital,  sacaría 
uu  producto  capaz  de  resarcirle  los  gastos  y  an¬ 
ticipaciones  necesarias. 

En  las  capitales  donde  abuuda  el  dinero,  el 
hortelano  puede  vender  sus  frutos  á  un  preoio  que 
lo  recompense  suficientemente  las  anticipaciones 
y  gastos  que  les  originan  el  adelantar  los  frutos; 
pero  en  las  poblaciones  cortas  no  hallaría  quien 
quisioso  pagarlos  y  se  exponía  á  no  poderlos  ven¬ 
der.  Adornas  de  que  para  conseguir  frutos  tem¬ 
pranos  ora  preciso  que  eompraso  cajones  do  vi¬ 
drio,  campanas  y  una  cautidad  inmensa  de  es¬ 
tiércol,  tanto  para  formar  camas  como  para  re¬ 
novarlas,  todo  lo  oual  le  costaría  demasiado. 
Era  preciso  pues  que  sacrificase  inútilmente  su 
trabajo,  su  tiempo  y  su  dinero,  para  adquirir  la 
ostéril  gloria  do  tener  frutos  temprauoa.  No  nos  j 
causemos,  la  situación  y  los  abrigos  naturales  son  i 
los  que  deben  decidir  del  tiempo  de  sembrar  y 
plantar  cada  cosa;  todo  lo  demás  ¿s  superfino  y 
confirma  el  proverbio  antiguo  que  dice:  cada  cosa  ¡ 
en  su  tiempo  7/  los  nabos  en  Adviento.  No  quere-  j 
moS  decir  que  los  ricos  que  viven  en  los  pueblos 
se  hayan  de  acomodar  al  método  recibido  en  el 
país;  al  contrario,  les  aconsejaremos  que  envien 
sus  hortolauos  donde  se  instruyan,  porque  de  ello 
resultará:  1°  un  gasto  mucho  mayor  de  parte  del 
propietario,  que  aumentará  la  felicidad  do  los  jor¬ 
naleros;  2o-  porque  el  método  que  adopte  esto  hor¬ 
telano  instruido  no  trastornará  el  de  su  país,  sino 
que  al  contrario,  lo  perfeccionará  en  algunas  cosas 
sin  aumentar  el  gasto,  lo  que  no  hubiera  podido 
verificarse  arrendando  la  huerta  d  personas  que 
tuviesen  que  vivir  de  su  producto.  Es  útil  puos 
que  so  dedique  á  esto  ramo  el  rico  que  quiere 
lograr  sus  deseos  y  no  repara  en  el  gasto.  Lo 
que  admira  es  que  esto  hombre,  quo  sacrifica  al 
lujo  de  su  huerta  mas  de  lo  qué  era  menester  para 
la  subsistencia  do  diez  familias,  trate  de  ocultarla 
y  la  dostierre  al  rincón  del  jardín,  ocultándola  á 
la  vista  con  setos  y  á  veces  con  paredes,  como  si 
fuese  un  objeto  despreciable  é  indigno  de  figurar 
en  su  parque.  La  diversidad  de  los  verdes  y  de 
las  figuras  do  las  plantas  que  se  cultivan  en  la 
huerta,  ofrecen  mil  matices  que  enamoran,  y  la 
hermosura  do  la  vista  naco  de  esta  especie  de 
desorden.  Allí  se  ve  la  vegetación  en  toda  su 
pompa,  se  halla  reunido  lo  útil  á  l0  agradable  y 
desterrada  ¡a  molesta  y  simétrica  uniformidad. 


t 

J Exposición  de  la  huerta. 

Cualquiera  que  ella  sea,  es  casi  indiferente  para 
el  rico,  porque  á  fuerza  de  piedras,  paredos  y  ter¬ 
raplenos  oonsigue  los  abrigos  quo  desea,  y  aunque 
los  gastos  exceden  muchas  veces  al  valor  de  la 
tierra,  no  so  pierde  nada,  porque  lo  ganan  los 
jornaleros. 

En  general,  la  mejor  exposición  es  la  del  Le¬ 
vante  y  Mediodía  y  la  peor  la  del  Norte;  bien 
¡  que  esta  máxima  general  padece  muchas  excep¬ 
ciones.  Dos  ó  tres  años  antes  do  determinar  el 
paraje  en  que  se  ha  de  formar  la  huerta,  se  han 
¡  de  observar  atentamente  los  vientos  dominantes 
del  clima,  y  especialmente  el  punto  de  doude  vie¬ 
nen  los  mas  impetuosos  y  las  borrascas.  Los  cuatro 
puntos  cardinales  señalan  los  principales  vientos; 
pero  en  un  país  el  Norte,  por  ejemplo,  trae  los 
ftrios,  las  escarchas  y  las  ventiscas  terribles,  mien¬ 
tras  que  el  Noreste  solamente  es  glacial  y  borras¬ 
coso  en  otros;  aquí  el  viento  do  Este  6  Levante 
lo  abrasa  todo  cou  su  excesivo  ardor,  mientras  que 
en  la  provincia  vecina  es  el  que  trae  las  lluvias. 
De  aquí  es  que  no  puede  darse  en  esta  materia 
una  regla  goneral,  y  que  solo  la  observación  de 
los  climas  y  de  los  abrigos  del  país  deben  deter¬ 
minar  la  exposición  de  la  huerta.  No  obstante, 
como  el  agua  es  la  base  fundamental  de  su  pros¬ 
peridad,  es  preciso  cuidar  de  que  la  fuente,  bomba, 
pozo  6  estanque  estén  colocados  en  una  altura 
proporcionada,  para  que  el  agua  corra  natural¬ 
mente  hasta  las  extremidades  si  se  riega  de  pié, 
y  los  pequeños  depósitos  distribuidos  por  todo 
el  terreno  si  se  ha  do  regar  á  mano. 

La.  noria  disminuirá  las  tres  cuartas  partes  del 
trabajo,  porque  una  ínula  vieja  ó  un  caballejo 
sacarán  mas  agua  en  dos  ó  tres  horas  que  uno  ó 
muchos  hombres  en  veinticuatro.  La  economía 
en  los  gastos  (hechos  ya  los  primeros)  y  en  el 
tiempo,  son  siempre  beneficios  considerables. 

La  huerta  debe  estar  próxima  á  la  habitación 
y  á  los  estercoleros;  no  obstante,  si  el  hortelano 
tiene  la  casa  en  la  huerta  misma,  entonces  es  in¬ 
diferente  que  esté  mas  ó  menos  próxima  á  la  ha¬ 
bitación  del  amo,  porque  el  hortelano  puede  cul¬ 
tivarla  y  guardarla  al  mismo  tiempo.  Con  todo, 
siempre  es  bueno  que  el  amo  pueda  ver  desde  su 
casa  lo  que  pasa  en  la  huerta,  y  observar  desde 
ella  al  hortelano  y  sus  criados,  porque  el  ojo  del 
amo  engorda  al  caballo. 

Algunos  autores  aconsejan  que  se  coloque  la 
huerta  á  la  entrada  de  un  valle,  porque  así  for¬ 
ma  una  especie  de  anfiteatro  circular  mas  ó  me¬ 
nos  prolongado;  pero  para  esto  es  preciso  que  el 
plano  inclinado  sea  muy  suave,  porque  de  otro 
modo,  es  preciso  renunciar  absolutamente  á  las 
ventajas  que  esta  situación  presenta. 

Muchos  países  están  sujetos  á  lluvias  freeuen 
tes,  y  . otros  a  tormentas, ‘.que  en  el  verano  son* 
las  únicas  lluvias  en  los  países  del  Mediodía  Es 
tas  arrastran  tras  sí  el  humus  ó  tierra  Vegetai  que 
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es  la  que  forma  la  base  esencial  do  la  tierra  de  |  Del  suelo  de  la  huerta  y  modo  de  prepararlo. 
la  huerta;  como  que  es  el  resultado  de  los  despo¬ 
jos  de  I03  vegetales,  anímalos  y  estiércol  quo  les  I  Si  queremos  tener  hortalizas  do  un  tamaño  ex¬ 
suministra.  Así,  en  caso  de  elegir,  preferiría  el  ;  traordinario,  busquemos  un  suelo  de  dos  pies  de 
terreno  llano  que  está  por  bajo  del  anfiteatro  quo  ¡  fondo,  compuesto  meramente  de  despojos  de  ca 
forma  el  valle,  porque  recibirá  la  tierra  vegetal  |  mas  y  de  vegetales,  mezclados  con  una  buena 


que  llevan  tras  sí  las  aguas  de  tormenta,  cada 
una  de  las  cuales  arrastra  una  porción  mayor  quo 
la  que  se  forma  en  todo  un  ano. 

La  tierra  de  la  parte  baja  de  los  valles,  gene¬ 
ralmente  es  muy  buena  y  fértil,  porquo  las  aguas 
depositan  en  ella  la  tierra  vegetal  que  arrastran 
del  valle;  aunque  por  otra  parte  esta  situación  es 
frecuentemente  pantanosa.  Por  esta  razón,  si  se 
ha  de  cultivar  es  indispensable  abrir  una  zanja 
ancha  y  profunda  al  derredor  de  la  huerta:  1 9  pa¬ 
ra  que  reciba  la  tierra  vegetal  que  baja  de  las  co¬ 
linas:  29  para  contener  las  aguas  ó  impedir  quo 
inunden  la  huerta:  3"  para  dar  salida  á  las  aguas 
del  valle  y  sanearlo.  Aunque  con  estas  precau¬ 
ciones  podrá  formarse  una  buena  huerta,  son  no 
obstante  de  temer  los  funestos  electos  de  las  nie- 


cantidad  de  estiércol,  y  agua  en  abundancia  pa¬ 
ra  regarlo.  Pero  estas  hortalizas,  excelentes  á 
la  vista,  sabrán  al  agua  y  al  estiércol.  Las  lo- 
chugas  y  verduras  de  Holanda  admiran  por  su 
tamaño,  pero  satisfacen  poco  al  gusto,  y  se  ad¬ 
vierte  que  cuando  trasportan  su  semilla  á  otros 
países,  adquieren  un  gusto  mas  exquisito,  per¬ 
diendo  á  proporción  do  volútncn  cuando  las  cir¬ 
cunstancias  no  son  iguales,  y  sembrándolas  mu¬ 
chas  veces  on  un  terr-no  mediano,  vuelven  por 
degeneración  '  -.a  primitivo  estado,  cspecialmcn-  ■ 
te  si  hay  mucha  diferencia  en  el  clima. 

Para  conseguir  hortalizas  buenas  y  de  un  gus¬ 
to  delicado,  ha  do  ser  buena  la  tierra  y  se  ha  de 
estercolar  y  regar  moderadamente;  pero  los  hor¬ 
telanos  lo  que  quioren  es  quo  crezcan  pronto  y 
blas,  que  I03  labradores  llaman  rocíos ,  las  cuales  :  quo  sean  grandes  y  de  buena  vista,  sin  cuidarse 
en  una  mañana  cubren  todas  las  plantas  do  una  I  de  la  calidad. 


especie  de  orín  quo  les  causa  la  muerte,  ó  cuan 
do  menos  no  les  permite  prosperar.  Por  esta 
misma  razón  las  huertas  que  están  cérea  do  bos¬ 
ques,  ó  cercadas  con  setos  muy  altos,  etc.,  no 
prosperan  tan  bien  como  las  que  están  en  para¬ 
jes  descubiertos,  en  que  los  vientos  disipan  la  i 
humedad  vaporosa  de  la  atmósfera.  En  las  hucr-  1 
tas  ordinarias,  la  inclinación  del  terreno  no  debe 
llegar  á  dos  pulgadas  por  toesa. 

Las  huertas  ordenadas  en  bancales  dispuestos 
unos  sobre  otros,  ofrecen  excelentes  abrigos, 
buenas  exposiciones  y  espalderas  convenientes, 
como  también  sitios  favorables  para  las  camas  y 


El  objeto  quo  el  hortelano  se  proponga  cb 
quien  Ira  de  decidir  de  la  elección  dol  suelo  do 
la  huerta,  teniendo  presento  quo  si  el  arte  lia  de 
suplir  á  la  naturaleza  en  los  casos  en  quo  no  so¬ 
mos  libres  en  la  elección,  es  preciso  gastar  mu¬ 
cho  para  conseguirlo.  O  el  propietario  quiere 
las  hortalizas  para  su  consumo  ó  para  venderlas, 
y  con  arreglo  al  suelo  de  su  huerta:  iio  aquí  u°a 
i  regla  general  que  pueda  servir  de  baso  al  cultivo 
!  de  la  hortaliza.  '■'■La  inspección  de  las  raíces  de¬ 
cide  de  la  naturaleza  y  profundidad  dd  suelo  que 
les  conviene. ”  Las  hortalizas  tienen  raíces  fibro¬ 
sas  ó  raíces  perpendiculares.  Las  primeras  no 


los  cajones  de  vidrios;  pero  solo  convienen  á  los  j  exigen  mucha  tierra,  supuesto  quo  sus  raíoes  no 
ricos  porque  no  se  pueden  cultivar  sino  á  fuerza  '  so  introducen  mas  quo  á  cinco*  ó  seis  pulga^aS 
de  gastos  exorbitantes,  á  causa  de  ser  preciso  s  de  profundidad;  pero  las  segundas  al  contrario, 
conducirlo  todo  á  mano,  prescindiendo  do  los  •  necesitan  que  la  tierra  tenga  fondo  y  que  sea  po¬ 
tasios  de  construcción.  Además  que  los  banca-  ¡  co  tenaz,  y  sin  estas  condiciones  no  penetraran 
fes,  en  iguales  circunstancias,  consumen  mucha  ¡  nunca  bastante.  Si  el  terreno  no  es  á  propósi*0 
mas  a^ua  que  la  tierra  llana,  á  causa  de  los  abri-  por  su  naturaleza  pava  tal  ó  tal  espocie,  es  Pr°" 
KOS  que  aumentan  en  ellos  el  calor:  prescindien-  ciso  prepararlo  ó  renunciar  á  bu  cultivo.  i>cr<! 

para  dismiuuir  el  trabajo  y  los  gastos,  puede  el 

_ _ _ !  -  j _ !  /,  /Inclínnv*  vi'U'fn  rl  1—  Jjljj 


gos  que -  _ 

do  ahora  que  el  riego  y  la  evaporación  es  mucho 
mavor  en  la  elevación  en  que  se  hallan,  porquo 
tozan  ¿e  una  corriente  mayor  de  aire;  pero  las 
legumbres  que  se  crian  en  ellos  son  mas  sabro¬ 
sa!  y  aromáticas  que  las  que  se  crian  en  los 

lies. 


va- 


propietario  destinar  parte  de  la  tierra  para 
plantas  de  raíces  fibrosas,  y  por  medio  de  la  mez¬ 
cla  de  tierras  darle  la.  profundidad  conveniente- 
I  Es  muy  fácil  prescribir  estas  reglag  en  el  bufete; 
i  pero  cuando  se  trata  de  reducirlas  á  la  práctica, 
1  es  do  un  trabajo  grande,  penoso  y  fio  un  costo 


It  w  núes,  una  exposición  absolutamente  es  do  un  trabajo  granae,  penoso,  y  d0  un  costo 
N  ó  rnala  para  todos  los  climas,  y  así  repito  frecuentemente  superior  al  qUe  p¿ede  haCCr  un 
•ena  o  I  _  _  mediano  labrador:  en  este  caso  ol  propietario  p»’C- 


segun  sean  estos,  los  vientos 


buena 

nue  deben  variar  segun  dan  estos. 

que  dominan  y  la  disposición  de  las  aguas;  pero 
como  todas  estas  cosas  se  subdividen  infinita.nen 
te,  no  se  pueden  establecer  reglas  invariables  en 
esta  materia,  sin  engañar  al  labrador  cr,eca  ‘ 
Lo  que  este  debe  hacer  es  estudiar  el  país  Tf 
habita,  como  el  único  libro  en  que  puede  paliar 
alguna  certidumbre  fundada  sobre  la  experiencia. 


mediano  labrador:  . 

parará  on  cada  año  el  podazo  do  tierra  que  lo 
permitan  sus  facultades,  sin  pedir  jamás  presta¬ 
do  con  el  fin  de  acelerar  la  operación. 

La  tierra  arcillosa  cuesta  mas  prepararla  que 
lo  que  vale,  y  por  tanto  no  do  puedo  sacar  de 
ella  ninguna  utilidad,  y  lo  mismo  sucede  con  las 
tidvras  agrias  que  cuando  mas,  son  buenas  para 


ENCICLOPEDIA  DOMESTICA. 


163 


rábanos.  La  tierra  de  huerta  no  ha  de  ser  muy 
fuerte,  compacta  ni  pegajosa,  porque  después  do 
las  lluvias  conservaria  mucho  tiempo  el  agua,  se 
apretaría,  se  aglutinada,  so  resquebraría  con  la 
sequedad.  Cuando  la  situación  ó  la  necesidad 
nos  obligan  á  cultivarla,  el  único  remedio  que 
tenemos  es  mezclarlo  mucha  arena,  ceniza,  cal, 
marga,  muchas  hojas  y  toda  especie  de  yerbas, 
para  dividir  sus  poros,  y  aun  así,  y  suponiendo 
que  tengamos  todas  estas  cosas  y  que  podamos 
trasportarlas  d  poca  costa,  no  comenzaremos  á 
disfrutar  verdaderamente  de  nuestros  gastos  y 
trabajo  hasta  pasados  tres  ó  cuatro  años. 

Después  de  haber  reconocido  la  calidad  do  la 
capa  superior  hasta  cierta  profundidad,  debemos 
también  asegurarnos  de  la  calidad  do  la  inferior. 

Si  es  arenosa,  por  cjomplo,  absorverá  al  instan¬ 
te  el  agua  de  la  superior,  y  la  huerta  necesitará 
de  un  riego  mas  frecuente;  si  al  contrario,  os  ar¬ 
cillosa,  no  será  necesario  regarla  tanto  en  vera¬ 
no,  pero  os  do  temor  que  so  pudran  las  plantas 
en  inviorno:  así,  es  indispensable  observar  todas 
estas  cosas  antes  do  elegir  el  lugar  destinado  pa¬ 
ra  huerta.  Pero  pasemos  de  las  generalidades  á 
la  práctica. 

Mucho  tiempo  antes  de  trazar  el  plan  de  una 
huerta  dobon  haberso  examinado  maduramente 
las  ventajas  é  inconvenientes  del  local,  la  dispo¬ 
sición  en  quo  so  halla  el  agua,  la  facilidad  ou 
distribuirla,  la  comodidad  para  los  acarreos,  la 
facilidad  del  trasporto,  ol  sitio  en  quo  se  ha  de 
hrcer  el  estercolero,  el  do  la  casa  del  hortelano 
y  cobertizo  para  los  instrumentos  del  cultivo,  oo- 
iuo  también  el  terreno  destinado  para  colocar  las  I 
camas,  cajones  do  vidrios,  invernáculos,  etc.,  so- 
seoun  el  objeto  que  se  proponga  el  propietario. 

'"Determinado  una  vez  el  plan  y  la  situación  de 
la  huerta,  so  comenzará  por  darlo  una  cava  muy 
profunda,  para  que  en  adelante  se  pueda  ti  aba¬ 
jar  igualmente  por  todas  partes.  Cuando  la  huer¬ 
ta  es  do  un  partioular  acomodado  quo  desea 
su  perfecoion,  dejará  calles  entre  los  tablares 
grandes,  dando  mas  anchura  á  la  callo  dei  me¬ 
dio  quo  corresponde  á  la  entrada  de  la  huerta. 
Pero  el  pobre  hortelano  no  neoesitade  estas  con¬ 
veniencias;  su  objeto  principal  debe  ser  aprove¬ 
char  todo  el  terreno  que  pueda. 

Luego  que  so  señalan  las  calles,  so  excava  la 
parto  superior  de  la  tierra,  y  se  echara  fuera  si 
el  terreno  es  pedregroso;  pero  si  no  lo  fuese,  so 
excavan  mas  hondas  las  calles  para  echar  en  ellas 
las  piedras  quo  se  encuentren  en  la  excavación 
general.  Lo  esencial  es  tomar  todas  las  precaucio¬ 
nes  necesarias  para  que  jamás  nos  veamos  preci¬ 
sados  á  trasportar  dos  veces  la  misma  tierra. 

Cuando  el  suelo  es  pantanoso  ó  simplemente 
húmedo,  estas  piedras  serán  muy  útiles,  y  se 
emplearán  en  formar  acueductos,  filtros  ó  zanjas 
subterráneas  para  dar  salida  á  las  aguas  do  su 
circuito. 

La  exoavaoion  o  tajo  que  se  dé  á  la  tierra  de¬ 


be  ser  da  tres  piés  do  profundidad  en  todo  el  ter¬ 
reno;  podemos  economizar  alguna  cosa  dando  la 
obra  á  destajo,  ajustando  á  tanto  por  vara  cua¬ 
drad  do  superficie,  y  con  la  condición  de  que  se 
ha  de  profundizar  hasta  los  tres  piés.  Pero  pa¬ 
ra  uo  engañarse  en  el  ajuste,  es  bueno  antes  man¬ 
dar  cavar  unas  cuantas  varas  á  jornal,  para  cal¬ 
cular  lo  que  podrá  costar  do  este  modo  toda  la 
obra,  y  á  cómo  se  debe  pagar  la  vara  haciéndo¬ 
la  á  destajo.  Para  eso  es  preciso  que  el  propie¬ 
tario  uo  so  aparte  un  momento  de  los  trabajado¬ 
res,  porque  si  se  confia  en  otro,  pueden  engañar¬ 
le.  No  queremos  decir  por  esto  que  el  propieta- 
|  rio  se  valga  del  conocimiento  quo  ha  adquirido 
I  para  perjudioar  al  quo  toma  el  destajo;  al  contra¬ 
rio,  es  preciso  que  todo  el  mundo  viva,  y  que  los 
pobres  ganen  mas  á  destajo  que  á  jornal,  porque 
trabajan  mucho  mas,  como  que  no  se  les  paga  el 
tiempo,  sino  el  trabajo.  Tampoco  es  convenien¬ 
te  quo  se  pevjudique  el  propietario;  un  destajo 
calculado  y  racional  le  debe  costar  menos,  y  la 
obra  se  debo  acabar  mucho  antes. 

En  esta  operación  es  necesario  que  el  propie¬ 
tario  cuido  de  quo  lo  cumplan  las  condiciones, 
para  cuyo  efecto  tomará  un  palo  y  rayará  los  tres 
piés  en  la  parte  superior,  después  la  introducirá 
por  todas  partes  en  la  excavación  y  verá  si  el  palo 
entra  hasta  la  raya;  el  jornalero  no  dejará  da  re¬ 
plicarle,  si  la  condición  no  se  ha  oumplido,  que 
el  palo  se  detiene  en  una  piedra  ó  en  algún  terrón; 
pero  el  propietario,  mandando  cavar  para  inves¬ 
tigar  la  causa,  le  reprenderá  su  negligencia  en  no 
quitar  las  piedras  ó  romper  los  terrones,  según 
debe  hacerlo  por  las  condiciones  del  destajo;  pero 
;  si  la  resistencia  proviene  de  que  no  ha  dado  á  la 
i  obra  la  hondura  eonvenionte,  entonces  mandará 
suspender  la  obra  ó  que  le  den  la  profundidad  que 
debo  tenor.  Es  preciso  usar  do  rigor  con  los  jor¬ 
naleros,  porque  en  disimulándoles  una  falta  co¬ 
meten  ciento  y  se  burlan  del  amo;  es  preciso  pues 
pagarles  bien  y  obligarles  á  que  trabajen. 

Muchos  autores  aconsejan  que  se  cave  todo  el 
suelo  hasta  el  do  las  calles,  fundándose  en  que 
si  no  las  cavan  quedarán  mas  bajas  que  los  cua¬ 
dros,  y  por  consiguiente,  luego  que  lluova,  el 
agua  llevará  á  ellas  mucha  tierra  y  se  formarán 
lodazales.  Los  segundos  convienen  en  este  he¬ 
cho;  poro  como  no  hay  tierra  alguna  que  no  ten¬ 
ga  piedras  y  cascajo  y  las  oalles  están  destinadas 
para  recibirlos,  se  sigue  quo  con  ello3  se  alzará 
el  piso  y  el  agua  no  podrá  anegarlas;  especial¬ 
mente  si  se  toma  la  precauoion  do  enarenarlas  y 
nivelai’las  después  quo  la  obra  so  acabe;  de  mo¬ 
do  que  solamente  cu  el  oaso  en  que  no  haya  ni 
piedra  ni  arena,  convendrá  cavar  todo  el  suelo. 

Aun  entonces  se  podrían  evitar  las  tres  cuar¬ 
tas  partes  del  gasto,  llevando  con  un  carretonci¬ 
llo  á  estas  calles  alguna  tierra  de  loa  cuadros 
próximos,  hasta  ponerlas  á  nivel  ó  mas  alta  si  se 
quisiese. 

Luego  que  está  todo  dispuesto  para  la  seiran- 

tqmo  h. —p.  22. 
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da  excavación,  á  lo  ancho  ó  á  lo  largo  de  un  cua¬ 
dro,  se  principia  sacando  la  tierra  do  la  primera 
excavación  de  tres  pies  de  profundidad,  en  cua¬ 
tro  ó  cinco  de  anchura,  y  se  conduce  á  la  otra 
extremidad  del  cuadro.  Los  carretones  son  muy 
á  propósito  para  esta  operación  y  pueden  condu¬ 
cirlos  mujeres  ó  muchachos,  cuyos  jornales  son 
la  mitad  mas  baratos  que  los  de  los  hombres  y 
dan  los  mismos  viajes.  También  so  pueden  em¬ 
plear  carros-,  pero  he  experimentado  que  es  mas 
costoso. 

Luego  que  se  abro  la  primera  tanja  6  tajo  y 
se  trasporta  la  tierra,  principian  los  trabajadores 
la  segunda,  y  arrojan  la  tierra  detrás  do  sí  ei  se 
sirven  de  azadones  ó  de  otros  instrumentos  de 
mango  re-orcido,  cuidando  do  que  la  tierra  de  de¬ 
bajo  cabra  la  de  encima.  Al  contrario,  si  el  jor 
n  alero  trabaja  con  la  laya  ó  pala  de  hierro  ca 
mina  hacia  atras,  y  arroja  delante  de  sí  y  en  el 
tajo  la  tierra  que  leyanta  con  esta  herramienta 
Cuando  el  suelo  no  es  pedregoso,  prefiero  la  pal 
la  de  hierro  a  cualquiera  otro  instrumento,  poí 
que  entonces  la  tierra  se  diyide,  amontona ’/ni" 
vela  mas  regularmente.  El  jornalero  continua 
asi  su  trabajo  hasta  que  llega  al  extremo  del  ou? 
iro,  en  donde  encuentra  la  primera  tierra  que  Be 
ha  trasportado,  y  que  le  sirve  para  llenar  el  va¬ 
cio  que  ha  ocasionado  la  primera  zanja:  enton¬ 
ces  la  tierra  se  halla  completamente  excavada  y 
nivelada  la  superficie.  >  y 

Algunos  cubren  do  estiércol  la  superficie  dol 
suelo  que  hay  que  cavar;  pero  no  concibo  la  uti 
lida.4  do  esta  operación;  á  menos  que  so  des«n¡ 
el  terreno  para  la  huerta  y  vergel  ll  mismo  tiem¬ 
po.  En  este  caso  el  estiércol  servirá  y  fomen 
tara  el  acrecentamiento  de  las  raíces  de  los  árl 
boles  que  se  planten;  pero  en  una  huerta  las  raí 
ces  no  podran  profundizar  nunca  hasta  tres  pié/ 
m  otro  ningún  tabajo  que  no  sea  semejante  aí 
primero  sacara  jamas  esto  estiércol  á  la  supeí- 
f  Si  el  tajo  ha  sido  bien  dado,  Ja  tierra  de 
la  superficie,  cuando  se  vuelvo  , 

fondo  y  ,a  da!  fondo  1,  " 

El  tiempo  en  que  se  debe  principiar  á  dar  ¡os 
tajos,  depende  de  ia  estación,  el  clima,  la  natu¬ 
raleza  del  suelo  y  la  época  en  que  los  trabajado¬ 
res  están  mas  desocupados.  En  los  países  me' 
ridionales  conviene  principiar  esta  operación  en 
enero  ó  febrero,  para  que  la  tierra  tenga  tiem¬ 
po  de  apropiarse  las  influencias  de  la  atmósfera 
y  de  que  la  penetre  la  luz  y  el  calor  vivificante 
del  sol  de  verano,  y  algunas  labores  ligeras  ó  el 
arado  solo,  bastan  después  para  preparar  los  cua¬ 
dros,  á  no  ser  que  sobrevengan  aguas  de  tormen¬ 
ta,  y  aun  en  este  caso  se  podrían  sembrar  y  plan¬ 
tar  hortalizas  al  invierno  próximo.  Aunque  va¬ 
le  mas  ararlas  antes  del  verano  para  destruir  las 
maias  yerbas,  que  apresurarse  á  sembrar  y  plan¬ 
tar.  En  las  provincias  del  Norte  el  otoño  es  la 
estación  mas  oportuna,  porque  la  tierra  no  está 
entonces  ni  muy  seca  ni  muy  mojada,  10  cual  en 


el  primer  caso  seria  muy  costoso  y  difícil,  y  eu 
el  segundo,  estando  muy  empapada  en  agua,  se¬ 
ria  inútil  labrar,  porque  no  se  baria  mas  que 
amasar,  endurecer  y  volver  mal  la  tierra.  En 
cualquier  clima  que  habitemos  es  preciso  consul¬ 
tar  las  circunstancias:  el  invierno  y  los  hielos 
producen  en  el  Norte  efectos  opuestos  á  los  del 
Mediodía,  porque  levantan  la  tierra  y  la  desmi¬ 
gajan;  cuando  las  lluvias  y  la  nieve  derretida  la 
amontonan  y  la  aplastan  muy  pronto. 

Algunos  autores,  copiándose  Acimentó  unos  á 
otros,  aconsejan  que  se  haga  la  excavación  hasta 
cuatro  pies  do  profundidad  cuando  no  haya  abun¬ 
dancia  de  agua,  porque  la  tierra  movida  mas  pro- 
fundamento  conserva  mucho  mas  tiempo  la  hu¬ 
medad.  No  considoran  que  la  tierra  no  puede 
conservarse  mucho  tiempo  esponjada,  que  poco  á 
poco  se  asentará  y  quo  en  llegando  esto  caso  con¬ 
servará  la  humedad  lo  mismo  que  antes;  al  con¬ 
trario,  nos  parece  que  en  el  primer  caso  habra 
mas  evaporación,  y  por  consiguicnto  quo  los  efec¬ 
tos  do  la  sequedad  se  manifestarán  mas  pronto- 
No  nos  cansemos;  no  puede  haber  huerta  sin  el 
agua  necesaria  para  regar,  á  menos  que  sea  en 
un  país  donde  llueva  muy  frecuentemente  en  el 
verano  y  el  calor  sea  muy  templado. 

Hemos  dicho  antes  quo  se  debe  ahondar  el  tajo 
hasta  la  profundidad  de  tres  pies;  pero  esto  es  en 
el  caso  en  que  se  planten  árboles  frutales  en  la 
bureta,  porquesi  no  el  tajo  do  dos  pies  es  suficien¬ 
te,  pues  no  conocemos  ninguna  hortaliza  cuya  raíz 
perpendicular  se  introduzca  mas  profundamente; 
así  creemos  quo  no  debo  aumentarso  el  gasto  ni 
enterrar  en  el  fondo  del  tojo  la  tierra  que  no  vol¬ 
verá  á  ver  el  sol  y  quedará  inutilizada  para  ali¬ 
mentar  las  plantas. 

Cuando  la  excavación  se  hace  poco  antes  del 
invierno,  es  bueno  cubrir  la  tierra  con  una  capa 
de  estiércol  bien  podrida,  para  que  las  lluvias  y 
las  nieves  los  deslian,  y  se  empapo  la  tierra  en 
su  grasa;  al  contrario  cuando  so  lm  ejecutado 
después  del  invierno,  pues  en  este  es  preciso  en¬ 
terrar  estiércol  á  algunas  pulgadas  do  la  super¬ 
ficie  para  quo  el  aire  no  destruya  ni  se  lleve 
consigo  los  principios  vivificantes  que  encierra. 
Lo  quo  acabamos  do  aconsejar  supone  que  no  ten¬ 
dremos  el  deseo  pueril  de  gozar  del  terreno  lue¬ 
go  que  so  acabe  la  obra.  No  cesaremos  jamás 
de  repetir  que  á  la  tierra  do  abajo  que  so  ha  en¬ 
cado  á  la  superficie,  se  le  debe  dar  tiempo  pava 
que  la  impregnen  y  penetren  los  meteoros;  6° 
retarda  un  poco,  es  verdad,  el  momento  de  dis¬ 
frutar  del  terreno,  pero  después  so  aprovecha 
con  mucha  mas  seguridad.  1 

Cuanto  liemos  diolio  basta  aquí  pertenece  me¬ 
ramente  á  los  trabajadores  ó  jornaleros;  ahora 
entra  ya  el  trabajo  del  hortelano,  que  principia 
subdividiendo  los  cuadros  en  tablares,  y  dispo¬ 
niendo  el  sitio  por  donde  han  de  pasar  los  estre¬ 
chos  senderos  de  separación.  Si  la  huerta  se  ba 
de  regar  de  pié,  señalará  el  lugar  de  las  regado- 
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ras  y  el  de  los  canteros  y  arriates;  en  una  pala¬ 
bra,  preparará  la  tierra  para  recibir  las  plantas  ó 
las  semillas. 


La  huerta  senoilla  no  neoosita  de  mas  plan 
que  de  que  los  cuadros  sean  según  su  estime 
oportuno,  mas  ó  menos  largos.  Por  lo  demás, 
lo  primero  es  cuidar  do  la  comodidad  y  facilidad 
en  el  servicio,  en  el  riego,  en  el  trasporte  del  es¬ 
tiércol,  que  es  el  punto  mas  especial;  no  despre¬ 
ciando  nada  de  cuanto  pueda  simplificar  el  tra¬ 
bajo  y  disminuir  los  gastos,  pues  en  estas  cosas 
está  el  principal  beneficio. 

Me  falta  examinar  si  siempre  que  se  trata  de 
orear  una  huerta  es  indispensable  dar  al  terreno 
un  tajo  mas  o  mono:  protundo;  regularmente  es 
muy  útil,  pero  no  siempre  os  necesario,  pue.s  de¬ 
pendo  do  la  tierra;  cuando  esta  tiene  por  super¬ 
ficie  una  capa  profunda,  buena,  muelle  y  que  no 
retiene  el  agua,  os  excusado  dar  el  tajo,  y  si  so 
compone  do  arena  sustanciosa  y  fértil,  las  exea* 
raciones  la  liarían  mas  penetrable  al  agua  y  mas 
capaz  de  evaporación  El  objeto  do  las  e3cava- 
cioues  es  el  que  las  raíoes  puedan  penetrar  per- 
pemli nulamente  y  cxtuidorso;  y  como  en  los  ca¬ 
sos  expuestos  nada  hallamos  quo  se  oponga  á 
ello,  es  inútil  la  exoavacion,  y  basta  señalar  la 
huerta  é  igualar  el  terreno  con  el  arado  para  qui¬ 
tar  la  maleza  y  yerban;  pasando  después  el  ras¬ 
trillo  sobre  las  dos  labores  cruzadas,  para  mvo- 
lar  ó  igualar  la  tierra.  De  esto  modo  so  señalan 
oon  la  mayor  facilidad  las  callos  tirando  el  mas  li- 
Toro  surco  y  quedan  separadas  a  la  vista  do  la 
oorcion  destinada  para  formar  los  cuadros,  eras, 
etc  Después  do  haber  trazado,  fijado  y  señala¬ 
do  con  piquetes  el  plan,  no  falta  mas  quo  ester¬ 
colar  bien  la  superficie  y  darle  una  buena  labor 
con  la  azada  ó  la  pala  para  enterrar  el  estiér¬ 
col. 

Bel  tim$o  de  sembrar  según  el  clima. 

Es  un  absurdo  querer  fijar  una  época  general 
p«r»l“  siembra,  cuando  no  se  cor.be  para  nn 


solo  país,  y  aun  en  este  caso  seria  indispensable 
arreglar  á'las  modificaciones  del  tiempo  los  pre¬ 
ceptos  que  se  diesen. 

Nos  admiraremos  tal  vez  de  que  ciertas  espe¬ 
cies  se  siembren  en  todos  los  meses  del  año,  co¬ 
mo  por  ejemplo,  los  rabanitos  y  las  espinacas  en 
los  países  del  Mediodía;  la  razón  de  esta  practi¬ 
ca  so  funda  en  que  sin  esta  precaución  solo  las 
tendríamos  desdo  el  mes  de  setiembre  hasta  el  do 
marzo,  y  aun  en  este  tiempo  as  primeras  y  las 
líltimas  estarían  muy  duras  a  las  tres  semanas  o 
al  mes  de  haberlas  sembrado;  asi,  si  queremos 
disfrutar  do  ollas  todo  el  año,  es  preciso  sembrar¬ 
las  con  muclia  frecuencia,  porque  el ^calor  exce¬ 
sivo  las  haoo  espigar  al  momento.  Puedo  decir¬ 
se  generalmente  quo  todas  las  semillas  se  pue¬ 
den  sombrar  en  tres  épocas  diferentes  dol  año; 
pero  para  esto  es  preciso  tener  un  hortelano  h  -- 
bil,  que  sepa  aprovecharse  del  momento  opor¬ 
tuno,  y  que  no  siga  la  rutina  para  la  cus.  oS 
mas  determinan  que  tal  ó  tal  especie  se  uc  ,c 
sembrar  en  la  fiesta  de  nquol  ó  este  otro  samo, 
porque  en  esto  caso  las  plantas  espigan  o  se  pu.’. 
den  y  culpa  á  la  semilla,  sin  advertir  quo  el  mal 
proviene  de  la  irregularidad  do  la  estación,  que 
no  correspondió  á  su  ridículo  calendario:  este  he¬ 
cho  prueba  cuán  falsas  son  las  épocas  genera  es. 

Los  ricos  hacen  vanidad  de  traer  hortelanos 
de  las  ciudades  grandes,  especialmente  de  las 
mas  remotas  do  sus  provincias,  sin  advertir  que 
oste  hombre,  por  mucha  habilidad  que  tenga,  na 
de  ser  inferior,  por  lo  menos  en  los  dos  años  pu¬ 
nieres,  á  los  hortelanos  del  país,  porque  no  cono¬ 
ce  el  clima:  es  verdad  que  si  tiene  talento  y  su¬ 
be  observar  y  raciocinar  sobre  el  método  ciel  p.  ■ 
le  perfeccionará  oon  el  tiempo. 

El  cuadro  siguiente  indica  las  épocas  en  que 
se  deban  plantar  y  sembrar  las  hortalizas. 
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QUE  INDICA  LA  ÉPOCA  DE  SEMBRAR  LAS  HORTALIZAS  AL  RASO  Ó  EN  ABRIGOS  Y  ALBITANAS,  SEGUN  EL  CLIMA. 


ENCICLOPEDIA  DOMESTICA. 


167 


Del  vergel  y  huerta  juntos. 

Como  la  mayor  parto  de  los  propietarios  no 
pueden  costear  un  vergel  y  una  huerta  separa¬ 
dos,  es  muy  común  verlos  unidos,  y  en  este  ca¬ 
so  se  debe  aplicar  á  cada  parte  lo  que  ya  hemos 
dicho  y  diremos  de  ellas  separadamente . 

La  distribución  de  los  árboles  es  diferente  en 
las  huertas  mixtas  que  se  riegan  de  pié.  Como 
estas  huertas  se  dividen  en  cuadros  grandes,  y 
estos  en  tres,  cuatro  ó  cinco  tablas  grandes,  los 
árboles  se  plantan  al  rededor  do  las  calles  y  en 
el  arriate  que  separa  cada  tabla.  En  las  huer¬ 
tas  cultivadas  de  cuanta  de  los  hortelanos  todos 
los  árboles  están  al  raso;  pero  en  las  de  los  par¬ 
ticulares  los  árboles  del  interior  de  los  cuadros 
están  á  todo  viento,  y  los  de  las  orillas  están 
podados  en  abanico  ó  en  espino;  algunos  podan 
en  abanico  los  del  centro  y  los  de  las  orillas.  En 
el  interior  no  debe  haber  árboles  dispuestos  en 
espino,  porque  estorban  á  los  trabajadores,  cier¬ 
ran  las  regadoras  ó  impiden  el  poder  regar. 

Se  cuidará  al  preparar  la  tierra  do  dar  mas  pro¬ 
fundidad  á  la  cava  on  los  parajes  dostinados  á 
los  árboles  que  á  los  demás,  porquo  para  las  le¬ 
gumbres  es  bastanto  cavar  y  remover  la  tierra 
hasta  la  profundidad  de  dos  pies,  y  no  lo  es  pa¬ 
ra  los  árboles  que  so  orinn  á  todo  viento;  advir¬ 
tiendo  que  sin  esta  precaución  las  raíces  do  los 
árboles  se  extondorán  horizontalmcnte,  en  lugar 
de  nenetrar  perpendicularmento,  y  perjudicaría 
mucho  á  la  vegetación  de  las  legumbres. 

HUEVO. 

Era  uu  dogma  de  la  antigua  mitología  que  el 
mundo  habia  nacido  do  un  huevo,  y  si  los  anti¬ 
guos  filósofos  quisieron  expresar  con  este  emble¬ 
ma  que  todo  en  la  naturaleza  parece  que  sale  de 
un  huevo,  no  tiene  esta  idea  nada  de  absurdo,  y 
es  un  hecho  cierto  en  el  reino  animal  y  vegetal. 
Si  por  lo  que  hace  al  reino  mineral  es  esto  mas 
incierto,  consiste  en  que  casi  nada  sabemos  del 
modo  cómo  procede  la  naturaleza  en  las  entrañas 
Jo  la  tierra  para  la  producción  do  los  mincia.es, 
fósiles,  etc.  ,  .  .  ,  , 

Todo  proviene  realmente  en  el  reino  animal  de 
un  huevo.  Por  lo  común  se  distinguen  los  aní¬ 
malos  en  vivíparos  y  ovíparos ;  pero  la  única  di¬ 
ferencia  que  hay  entro  estas  dos  clases  consiste 
eu  que  los  vivíparos  empollan,  por  decirlo  así, 
dentro  de  sí  mismos  el  huevo  que  el  macho  ha 
fecundado  con  su  semen  y  del  cual  salo  un  feto 
ó  eu  tiempo,  en  lugar  do  que  los  ovíparos,  cuyos 
huevos  necesitan  cierto  grado  do  calor  para  desar¬ 
rollarse,  los  empollan  esteriormente  y  por  medio 
del  calor  quo  les  comunica  en  sus  nidos.  Algu¬ 
nos  también,  como  el  pulgón,  son  vivíparos  y 
ovíparos  á  un  mismo  tiempo- 

En  cuanto  al  reino  vegetal,  todos  los  arboles 
y  todas  las  rplantas  provienen  de  una  semilla,  y 


entre  esta  y  el  huevo  de  los  animales  hay  la  ma¬ 
yor  analogía.  Gracias  á  los  progresos  que  ha 
hecho  en  nuestros  dias  la  botánica,  no  se  duda 
ya  de  que  las  semillas  necesitan  fecundarse  tanto 
como  los  huevos  para  ser  fértiles. 

Dsspué3  de  fecundadas  las  semillas,  se  han  de 
depositar  dentro  do  la  tierra  ú  otro  paraje  con¬ 
veniente,  como  en  una  matriz  donde  la  humedad 
y  el  calor  desenvuelven  los  rudimentos  del  ger¬ 
men. 

No  so  ha  descrito  todavía  con  bastante  exacti¬ 
tud  para  hacer  una  completa  relación,  el  análisis 
do  las  partes  constituyentes  de  las  semillas  y  el 
volumen  quo  sucesivamente  van  adquiriendo.  Por 
lo  quo  hace  á  los  huevos,  hay  algo  mas  adelanta¬ 
do,  pues  muchos  autores  conocidos,  entre  otros 
Malpighi,  Maitre,  .Jan  y  ITaller,  han  publicado 
excelentes  observaciones,  asj  sobro  las  diferentes 
partes  del  lluevo  do  gallina,  como  sobre  su  de¬ 
sarrollo  durante  la  incubación.  Tomamos  es¬ 
pecialmente  de  los  escritos  del  célebre  Haller,  la 
historia  del  huevo  de  gallina  y  do  su  desarrollo, 
y  esta  descripción  puede  servir  igualmente  para 
los  huevos  de  todos  los  demás  ovíparos.  Ah 
uno  disce  omnia. 

Descripción  del  hueco  de  gallina. 

El  cascaron  del  huevo  de  gallina  está  forma¬ 
do  do  una.  tierra  caliza  y  llena  de  poros  ó  aguje- 
rillos  que  dejan  pasar  el  aire.  Estos  agujerilles 
corresponden  á  los  vasos  do  la  primera  membra¬ 
na  interior  del  huevo,  los  cuales  parecen  sin  ayu¬ 
da  del  arto  como  unas  líneas  tejidas  á  manera 
do  una  red  cuando  se  pone  el  huevo  dentro  del 
agua;  pero  son  verdaderamente  vasos  llenos  do 
aire  que  se  pueden  inyectar. 

Inmediatamente  debajo  del  cascaron  hay  una 
membrana  blanca  que  viste  interiormente  toda 
su  suporfioio  y  está  muy  pegada  á  ella,  excepto 
por  el  extremo  ó  punta  mas  roma  del  huevo,  en 
que  so  advierte  entre  dicha  membrana  y  la  cás¬ 
cara  una  pequeña  cavidad,  que  poco  á  poco  se 
va  haciendo  mayor.  En  esta  membrana,  llama¬ 
da  en  castellano  fárfara  ó  algara,  ee  contienen 
las  dos  claras,  cada  una  en  su  membrana  propia. 
La  clara  ó  albumen  exterior,  llamada  vulgarmen¬ 
te  leche  del  huevo ,  es  oblonga  ú  oval,  y  sigue  la  fi¬ 
gura  del  cascaron;  la  interior  es  esférica  y  de 
tina  sustancia  mas  espesa  y  mas  viscosa. 

En  medio  do  esto  último  albumen  esta  la  ye¬ 
ma,  que  es  redonda  y  tiene  igualmente  su  ou- 
biorta  ó  membrana  particular.  Por  encima  del 
centro  de  la  yema  y  á  los  extremos  de  una  de 
las  cuerdas  de  la  esfera  quo  forma,  hay  dos  K, 
gamentos  llamados  ckalasas.  Estas  ckalasas  son 
dos  cuerpos  blancos,  densos,  glandulosos,  seme¬ 
jantes  á_ granillos  de  granizo,  unidos  entro  sí  por 
unos  bilillos  muy  sutiles. 

Mediante  estas  ckalasas,  están  juntas  y  unidas 
entre  sí  las  diversas  membranas  de  las  claras  y 
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de  la  yema,  y  contenidos  los  diferentes  licores 
en  sus  mombrauas  respectivas. 

Hácia  el  medio,  entre  las  dos  chalasas  6obro 
la  superficie  de  Ja  yema,  y  en  su  membrana  ex¬ 
terior,  hay  una  vejiguilla  de  la  hechura  de  una 
lenteja,  que  aparece  como  una  mancha  blanquiz¬ 
ca,  y  se  llama  cicatrícula ,  vulgarmente  galladu¬ 
ra  ó  miaja.  Esta  vejiguilla  contiene  el  gérmtn 
ó  primer  rudimento  dal  pollo. 

Aun  antes  de  que  un  huevo  fecundado  fuese 
incubado  ó  empollado,  descubrió  ya  Malpighi,  ó 
creyó  descubrir  ayudado  del  miscrocopio,  la  ar¬ 
mazón  del  pollrf  que  nadaba  en  el  humor  de  la 
cicatrícula. 

Las  chalasas  están  dispuestas  de  modo  que  la 
pequeña  porción  esférica  de  la  yema  en  que  es¬ 
tá  el  germen,  se  halla  siempre  superior  y  la  ma¬ 
yor  siempre  inferior,  y  así  de  cualquier  manera 
que  so  le  dé  vuelta  al  huevo,  ooupa  siempre  el 
gérmen  de  la  parte  superior. 

El  albumen  ó  la  clara  introducida  por  medio 
de  las  chalasas  en  lo  interior  de  la  yerna,  es  el 
jugo  nutricio  que  sirve  para  el  primor  desarrollo 
del  feto.  La  yema  le  sirve  de  alimento  cuando 
ya  está  del  todo  formado,  y  en  los  primeros  dias 
después  de  nacido,  porque  antes  de  romper  el 
cacearon,  recibo  o¡  pollo  en  sus  intestinos  una 
buena  porción  do  la  yema,  que  lo  sirve  como  do 
leche  y  que  le  dispensa  de  comer  otra  cosa  por 
espacio  de  uno  ó  dos  dias  y  aun  so  advierten 
vestigios  de  la  yema  en  el  conducto  intestinal 
á  los  cuarenta  dias  de  naoido  el  pollo. 

Desarrolla  del  huevo  de  gallina  durante  la  incu¬ 
bación  . 

A  las  doce  horas  de  incubación  ya  ha  adqui¬ 
rido  el  feto  que  so  contiene  en  el  huevo  diez  cen¬ 
tésimas  de  pulgadas  de  largo;  tiene  la  cabeza  co¬ 
locada  encima  de  la  cicatrícula  de  la  yema,  y  la 
otra  extremidad  la  atraviesa  como  el  diámetro 
de  un  círculo. 

A  las  19  horas  se  reconoce  mejor  el  feto  por 
su  cabeza  gruesa  y  su  otra  extremidad  delgada; 
tiene  cosa  de  doce  centésimas  do.  largo. 

A  las  veinticuatro  boras  cumplidas  tiene  diez 
V  ocho  céntimas.  Da  cabeza  del  feto  está  en¬ 
tonces  algo  ovalada;  dos  líneas  rectas  y  paralelas 
atraviesan  por  su  cola,  las  cuales  se  apartan  á 
corta  distancia  por  cima  do  la  punta  de  la  cola  y 
hacen  terminar  al  animal  en  la  figura  de  una  es¬ 
pecie  do  hierro  de  lanza. 

A  las  treinta  y  seis  horas  la  cabeza  es  gruesa 
y  todavía  ovalada  y  la  cola  delgada.  El  oía* 
brion  tendrá  unas  veinte  centésimas,  está  dere¬ 
cho  y  el  cuello  sin  curvatura. 

A  las  cuarenta  comienza  á  ensancharse  la  ca¬ 
beza  y  á  prolongarse  en  ángulo  recto  con  1»  cola: 
las  vexículas  del  cerebro  están  mas  pronunciadas 
y  la  cabeza  imita  bastante  bien  la  forma  do  una 
hojs  de  trébol  con  las  divisiones  poco  profundas. 


A  las  cuarenta  y  ocho  el  embrión  so  asemeja 
muoho  á  un  gusanillo  espermático;  tiene  la  ca- 
beza  gruesa  y  obtusa;  la  vuelve  trasversalmento 
hácia  el  extremo  ó  punta  menor  del  huevo,  y 
muchas  veces  la  mantiene  horizontal  y  otras  algo 
inclinada.  En  esta  época  se  estrecha  el  foto  de 
repente  por  debajo  del  ombligo,  por  cuya  parte 
es  como  un  hilo,  y  su  largo  total  es  do  veinticinco 
á  treinta  centésimas. 

El  embrión  conserva  cerca  de  veinticuatro  bo¬ 
las  la  figura  que  so  acaba  do  describir,  y  á  las 
cincuenta  y  nuevo  lia  adquirido  ya  treinta  y  cinco 
centésimas;  so  le  distingue  la  vena  yugular;  la 
nuca  del  cuello  so  encorva  cuda  vez  mas,  y  no 
termina  la  altura  del  animal  el  modio  de  la  ca 
beza,  sino  la  parto  convexa  do  la  nuca:  la  oola 
está  casi  contigua  á  la  cabeza. 

A  las  noventa  y  seis  horas  ó  al  cubo  de  cuatro 
dias  completos,  tiene  el  embrión  cosa  de  sesenta 
y  sois  centésimas  pooo  mas  ó  menos.  A  este 
tiempo  principia  á  aparecer  el  hígado;  poro  su 
blandura  muoosa  necesita  del  ácido  del  vinagre 
para  adquirir  alguna  solidez. 

El  feto  continúa  encorvándose  y  la  cabeza  se 
acerca  al  ombligo;  los  pies  y  la  cola  se  doblan 
hácia  la  oabeza.  A  las  ciento  veinte  horas  ó  al 
cabo  do  cinco  dias,  está  fluido  el  oerebro,  y  el 
cráneo  se  presenta  como  una  bolilla  trasparente. 
Los  tegumentos,  las  carnes  y  los  huosos  quo  han 
de  cubrir  el  pecho,  no  son  aun  mas  que  una 
membrana  que  apenas  so  ve.  Entonces  se  puede 
percibir  el  principio  del  intestino  rocto  en  forma 
de  tridente,  que  son  los  oiegos  reunidos  al  cuer¬ 
po  do  la  tripa.  La  mayor  longitud  del  embrión 
en  este  tiempo  es  de  noventa  á  noventa  y  un 
centésimas. 

A  las  ciento  cuarenta  y  cuatro  horas  ó  seis 
dias  ya  so  halla  el  feto  capaz  do  movimientos  es¬ 
pontáneos.  So  vo  fioilmento  el  pulmón,  el  os- 
tómago,  loa  intestinos,  los  riñones  y  el  pioo  su 
perior;  el  embrión  tiene  entonces  mas  do  una 
pulgada  de  largo. 

Al  cumplir  los  Biete  dias  está  el  oerebro  muco¬ 
so,  y  el  feto  tiene  ciento  diez  y  soito  oontésimss 
de  largo. 

Las  costillas  principian  á  alargarse  antes  de 
finalizarse  el  ootavo  dia,  al  paso  quo  la  parto  an¬ 
terior  del  pecho  está  aun  formada  solo  de  mem¬ 
branas.  Igualmente  las  partes  inferiores  del  em¬ 
brión  se  agrandan,  y  se  aumenta  su  proporción 
con  las  partes  superiores.  Antes  del  dia  octavo 
la  cabeza  era  muoho  mas  larga  quo  la  parte  infe¬ 
rior;  pero  al  dia  ootavo  la  cabeza  es  ya  á  lo  res 
tante  del  cuerpo  comocuaronta  y  dos  á  ocbentr 
y  siete,  y  desde  este  dia  las  visceras  de  la  región 
Inferior  del  vientre  y  los  extremos  inferiores  cre¬ 
cen  todavía  mas  que  antes.  Entones  se  ve  al 
feto  abrir  el  pico  en  las  aguas  del  amnios,  como 
si  quisiese  tragar  algo.  Se  le  advierte  carne  en 
el  pecho,  y  al  concluir  ol  di  octavo  tiene  el  em¬ 
brión  ciento  veintisiete  cen  ¿simas. 
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Al  principio  dol  dia  nono  se  puede  peroibir  el 
esternón,  y  al  fin  do  él  están  ya  enteras  las  eos- 
tillas;  también  se  principia  á  reconocer  la  vejiga 
de  la  hiel.  El  feto  tendrá  entonces  unas  ciento 
cuarenta  y  dos  centésimas. 

A  las  trescientas  treinta  y  seis  horas  (nuevo  dias 
y  seis  horas)  tiene  ya  el  embrión  verde  la  bilis, 
y  si  lo  sacan  do  sus  membranas  se  agita  violen¬ 
tamente. 

Hacia  mediados  del  dia  undécimo  prinoipian 
á  nacerlo  las  plumas,  so  vuelvo  ol  cráneo  carti¬ 
laginoso,  y  so  le  advierten  las  cápsulas  renales. 
El  feto  tendrá  entonces  unas  oiento  oincuenta  y 
tros  centésimas. 

Tiene  doscientas  ocho  á  los  oneo  dias  y  mo- 
aio;  los  ojos  son  entonces  grandísimos. 

A  las  dosoientas  oohenta  y  ocho  horas  (doce 
dias  y  diez  horas)  cubren  las  costillas  entera¬ 
mente  los  pulmones.  El  feto  tiene  doB  pulga¬ 
das,  y  dos  pulgadas  y  treinta  y  cuatro  centési¬ 
mas  al  cabo  do  tescientas  doce  horas  (trece  dias 
y  diez  horas). 

Al  principio  del  dia  quince  so  distingue  ol  ba¬ 
zo  al  lado  del  estómago,  y  comienza  el  pulmón 
á  unirse  con  ol  pecho.  El  embrión  tiene  dos 
pulgadas  y  media  a  los  catorce  dias  y  diez  horas. 

A  los  quince  dias  y  cinco  horas  parecia  que 
buscaba  el  aire  un  pollo  que  so  sacó  dol  cascaron, 
y  abrió  y  cerró  muchas  veces  el  pico.  Hacia 
mediados  del  dia  diez  y  seis  tiene  do  largo  el  fo¬ 
to  doscientas  cincuenta  y  una  centesimas.  1  or 
entonces,  poco  ma3  ó  menos,  un  tejido  celular 
ata  el  bazo  y  el  pulmón  á  las  membranas  inme¬ 
diatas.  Al  cabo  do  los  diez  y  seis  dias  tiene  el 
pollo  tres  pulgadas  y  diez  y  seis  centésimas;  á 
los  diez  y  siete  y  diez  horas  tres  pulgadas  y  trein¬ 
ta  y  cuatro  centésimas;  á  los  diez  y  ocho  y  diez 
horas  cosa  de  tres  pulgadas  y  cincuenta  y  una 
centésimas,  á  los  diez  y  nueve  dias  y  dioz  horas 
casi  lo  mismo.  Por  este  tiempo  las  membranas 
del  cascaron  y  del  ombligo  so  aprietan  contra  ol 
feto,  y  muchas  veces  so  oye  piar  al  pollo.  Des¬ 
do  entonces  y  aun  desdo  el  dia  diez  y  ocho,  cre¬ 
ce  oon  mas  lentitud. 

A  los  veinto  dias  y  diez  horas  la  mayor  exten¬ 
sión  del  embrión  es  do  tres  pulgadas  y  setenta 
seis  centésimas.  . .  . 

A  los  principios  del  dia  veintidós  tiene  ol  reto 
hasta  cuatro  pulgadas  de  largo. 

El  pollo  á  la»  veinticuatro  horas  de  nacido  no 
oscedo  comunmente  do  cuatro  pulgadas  y  diez  y 
centésimas,  y  uno  de  cuarenta  dias  solo  tenia 
cinco  pulgadas  do  largo. 

Por  las  medidas  que  acaban  de  verse,  y  su¬ 
poniendo  con  Haller  cuatro  centésimas  de  pul¬ 
gadas  al  embrión  en  el  momento  en  que  princi¬ 
pia  la  incubación,  parece  que  todo  el  aumento 
°Q  longitud  que  adquiere  el  feto  en  los  veitiun 
dias  do  empolladura,  se  puedo  estimar  en  el  cén- 
tuplo;  que  la  masa  entera  del  feto  cíe  una  hora 
es  á  la  dol  feto  de  veintiún  dias  como  uno  es  á 


un  millón,  y  que  por  consiguiente  adquiere  el  fe¬ 
to  en  veintiún  dias  una  masa  de  un  millón. 

Con  la  tabla  que  sigue  se  puede  formar  una 
idea  bastante  exacta  del  acresentamiento  sucesi¬ 
vo  y  comparado  del  embrión  mientras  dura  la  in¬ 
cubación. 

El  del  primer  dia  se  puedo  suponer  como  de 
oohenta  y  ocho  á  uno. 

El  del  segundo  comparado  al  del  primero,  es 
con  corta  diferencia  do  cinco  á  uno. 

El  del  tercero  al  segundo,  algo  menos  que  de 
ouatro  á  uno. 

El  del  cuarto  y  quinto  al  tercero,  menos  que 
de  tres  d  uno. 

El  del  seis,  siete,  ocho,  nueve,  diez,  once  y 
doce  al  del  quinto  de  tres  á  dos,  poco  mas  ó  me¬ 
nos. 

El  trece,  catorce  y  quince,  etc.,  hasta  el  vigé¬ 
simo,  es  al  duodécimo  con  corta  diferencia,  de 
cinco  á  ouatro. 

El  dol  dia  veintiuno  á  los  precedentes  es  co¬ 
mo  do  seis  á  cinco. 

El  de  los  cuarenta  primeros  dias  después  de 
nacido  el  pollo,  suponiendo  los  acrecentamientos 
iguales  entre  sí,  de  veintiuno  á  veinte. 

Aunque  esta  tabla  no  so  haya  do  mirar  sino 
como  un  ensayo  que  necesita  confirmarse  con 
un  gran  número  de  experimentos,  siempre  resul¬ 
ta  quo  los  acrecentamientos  del  feto  son  extre¬ 
mamente  rápidos,  que  se  disminuyen  mucho  des¬ 
de  el  segundo  dia,  y  siempre  van  en  disminución 
hasta  que  deja  de  crecer  el  animal.  Lo  que  cre¬ 
ce  el  dia  último  de  incubación  es  á  lo  del  prime¬ 
ro,  oon  poca  diferencia,  como  uno  es  á  cien¬ 
to,  y  los  acrecentamientos  do  los  primeros  cua¬ 
renta  dias  después  de  nacido  d^poUo,  son  al 
acrecentamiento  menor  del  pollo  encerrado  en  el 
huevo,  como  tres  es  á  diez. 

La  misma  progresión  se  nota  generalmente  en 
el  sistema  de  ¡os  animales  y  de  los  vegetales;  en 
el  hombre  mismo  el  crecimiento  del  feto  excede 
mucho  al  del  niño  quo  respira  y  que  está  ya  ex¬ 
puesto  al  aire. 

Para  completar  la  historia  del  pollo  dentro  del 
huevo,  diremos  siguiendo  á  Reaumur,  que  ha 
tratado  perfectamente  este  asunto  en  su  Arte  de 
empollar  (Tona.  1,  Mem.  6.),  de  qué  modo  rom¬ 
pe  el  pollo  el  cascaron  y  salo  del  encierro  en 
que  estaba  preso. 

Mecanismo  del  nacimiento  del  pollo. 

Cuando  el  pollo  está  para  salir  del  huevo,  está 
hecho  casi  una  bola  dentro  del  cascaron.  Su 
cuello  encorvado  so  baja  hácia  el  vientre,  en  cu¬ 
ya  mitad  so  halla  colocada  la  cabeza.  Tiene  el 
pico  debajo  del  ala  derecha  y  sale  por  debajo  de 
esta  ala,  hácia  el  lomo.  Las  patas  están  do¬ 
bladas  debajo  del  vientre,  los  dedos  encorvados 
hácia  la  rabadilla  y  Casi  tocan  con  la  cabeza^nnr 
su  convexidad.  La  parte  delantera  del  pollo 
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está  vuelta  iiáeia  la  punta  mas  roma  del  huevo  saca  la  cabeza  do  debajo  dol  ala,  alarga  el  cuo- 
y  la  trasera  hácia  las  mas  aguda.  Es  muy  raro  lio,  y  le  trae  húoia  adelante;  pero  todavía  le  Pul¬ 
que  el  pollo  al  nacer  tenga  otra  situación  que  tan  fuerzas  para  levantarlo.  So  creería  en  esto 

estado  que  iba  á  espirar;  sin  embargo,  al  cabo 
de  algún  tiempo  aparece  enteramente  otro;  prin¬ 
cipia  á  sostenerse  sobre  las  piernas,  á  levantar 
el  cuello  y  á  mantener  la  cabeza  erguida.  Se 
le  seca  el  pelillo  ó  lanilla  de  que  está  cubierto, 
desprendiéndose  do  las  cubicvtillas  que  lo  conte¬ 
nían,  y  lo  sirven  de  un  adorno  muy  lindo. 


esta. 

El  pollo  rompe  á  picotazos  repetidos  el  casca¬ 
ron  en  que  está  encerrado,  y  son  comunmente 
tan  fuertes  como  se  oyen. 

Mientras  el  pico  ó  mas  bien  la  cabeza  trabaja 
y  se  mueve  do  atrás  adelante  y  de  adelanto  á 
atrás,  va  guiada  por  el  ala  y  por  el  cuerpo,  que 
la  contienen  é  impiden  que  se  extravíe. 

El  efecto  do  los  primeros  picotazos  es  una  raja 
pequeña,  ya  simple,  ya  compuesta,  quo  se  halla 
comunmente  entre  la  mitad  del  huevo  y  su  pun¬ 
ta  mas  roma,  pero  mas  inmediata  á  esta  parte 
que  á  la  otra. 

Esta  raja  se  hace  mayor  conforme  se  van 
aumentando  I03  picotazos,  quo  muchas  veces  ha¬ 
cen  saltar  algunos  pedacillos  del  cascaron  quo 
dejan  descubierta  su  membrana  blanca  interior. 

Estos  golpes  continuos  prolongan  las  primeras 
rajas,  pero  siempre  en  la  circunferencia  de  un 
eíroulo  paralelo  á  las  dos  puntas  del  huevo,  lo 


Uso  de  los  huevos  de  gallina. 

Los  liuovos  alimentan  mucho  y  son  muy  buena 
comida  para  sanos  y  enfermos.  Se  aliñan  do 
muchos  modos,  y  xou  tanto  mas  saludables  cuanto 
mas  sencilla  es  su  preparación.  El  mejor  modo 
en  general  es  cocerlos  moderadamente,  pues  si 
están  poco  cocidos  so  quedan  muy  viscosos  toda¬ 
vía  y  son  por  consiguiente  difíciles  de  digerir,  y 
cuando  por  el  contrario,  están  duros  ó  demasiado 
cocidos,  el  calor  ha  disipado  las  partes  acuosas 


cual  prueba  que  es  necesario  que  el  pollo  se  re-  ;  que  sirven  para  disolver  sus  otros  principios  y 


vuelva  poco  á  poco  sobre  sí  mismo  hasta  dar  una 
vuelta  casi  entera. 

Es  muy  verosímil  que  el  pollo  se  valga  sola¬ 
mente  de  sus  patas  para  moverse  así  circular¬ 
mente,  y  que  los  dedos  encuentren  en  el  casca¬ 
ron  el  punto  de  apoyo  necesario  para  mover  el 
cuerpo  hacia  el  lado  que  debe  volverle. 

Cuando  las  dos  partes  del  cascaron  quedan 
unidas  meramente  por  la  membrana  á  quo  están 
pegadas,  ó  cuando  nna  porción  algo  considera¬ 
ble  del  cascaron  solo  se  ha  quebrado,  el-  pollo 
rompe  ó  desgasta  esta  membrana,  valiéndose  pa¬ 


rlarles  fluidez.  Entonces  se  aproximan  estos  prin¬ 
cipios  y  se  unen  íntimamente  unos  con  otros  para 
formar  un  cuerpo  compacto  que  carga  el  estó¬ 
mago. 

Se  croe  comunmente  que  los  huevos  son  de¬ 
masiado  ardientes  cuando  son  añejos;  poro  aun¬ 
que  ceta  calidad  no  so  manifiesta  por  efectos  bas¬ 
tante  determinados,  no  cabo  duda  en  quo  son 
desagradables  al  paladar  y  que  se  corrompen  con 
mas  facilidad  en  el  estómago  quo  los  frescos. 

La  clara  y  la  yema  del  huevo  tienen  calidades 
dietéticas  diferentes.  La  clara  es  la  parte  m»8 


ra  ello  de  una  puntilla  ó  espoloncillo  quo  tiene  nutritiva;  la  yema  alimenta  monos  y  es  mas  cáü- 
—’.—j  da,  y  á  esta  sustancia  es  á  la  quo  pertenece  mas 

particularmente  la  calidad  afrodisiaca  que  so  atri¬ 
buyo  á  los  huevos.  Eu  las  cocinas  se  emplean 
las  yemas  de  huevo  para  la  trabazón  de  casi  todas 


colocada  en  la  punta  del  pico 

Este  espoloncillo  lo  tienen  todas  las  aves  que 
hemos  podido  examinar  en  sus  cascarones,  y  se 
horra  y  desaparece  á  pocos  días  de  nacidas.  Es¬ 
ta  observación  se  escapó  a  Reamnur  y  á  casi  to¬ 
dos  los  naturalistas. 

Los  pollos  no  gastan  todos  el  mismo  tiempo 
en  acabar  la  gran  obra  do  su  naeimieuto.  Algu¬ 
nos  no  emplean  mas  de  dos  o  tres  horas,  otros 
medio  dia,  y  otros  no  nacen  hasta  veinticuatro 
horas  después  quo  se  advirtió  el  cascaron  prin¬ 
cipiado  ápicar.  Unos  trabajan  sin  interrupción 
y  otros  descansan  algunos  ratos,  después  de  los 
cuales  continúan  su  trabajo:  no  todos  tienen 
tampoco  iguales  fuerzas;  algunos  se  dan  dema¬ 
siada  prisa  á  ver  la  luz  y  á  romper  el  cascaron 


la3  salsas. 

Muchos  autores  conceden  á  los  huevos  virtudes 
verdaderamente  medicinales.  Hipócrates  rec0' 
mienda  las  claras  batidas  en  agua  como  una  bo- 
bida  humectante,  fresca  y  laxante,  muy  buena 
pava  los  calenturientos. 

Todos  conocen  las  preparaciones  quo  se  hacen 
con  las  yemas  do  huovo  para  la  tos,  quo  coniun- 
mente  se  llaman  yemas  candiales  6  huevos  mejidos', 
también  son  muy  buenas  en  loa  cólicos  bilio6.os 
por  la  analogía  de  la  yema  de  huevo  con  la  Lilis, 
suavizándola  al  unirse  con  ella.  Esta  analogía 
y  sil  propiedad  jabonosa  la  hacen  muy  propi».Pa" 


lo  añejes  es  frecuentemente  funesto,  porque  el  „  - v  r  A  . 

no'Uo  eme  sale  del  cascaron  antes  do  introducir  |  ra  apaciguar  los  retortijones  violentos  de  tnpai. 
®n  bus  intestinos  la  yema  que  tiene  destinada  pa-  |  y  demás  accidentes  que  suelen  aconteeer  do  re- 
»a  alimento  se  desmejora  y  muere  á  poco  dias  sultas  del  uso  de  purgantes  fuertes  resinosos.  ijíl 
de  nacido  ’ '  !  yema  de  huevo  se  une  con  estas  resinas  y  las 


Cuando  el  pollo  ha  llegado  en.íia  á  romper  la 
parte  superior  del  cascaron,  extiende  sus  pier¬ 
nas,  todavía  demasiado  débiles  para  sostenerle: 


prepara  para  que  las  disuelvan  y  arrrstren  los  li¬ 
cores  acuosos  que  suministran  loa  intestinos,  1°3 
que  se  pueden  dar  con  este  fin  á  los  enfermos, 
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poco  después  do  hacerles  tomar  las  yemas  de 
huevo. 

El  aceito  que  so  saca  por  expresión  de  las  ye¬ 
mas  de  huovo  duras,  pasa  por  dulcificante  en  su¬ 
mo  grado,  usado  oxtcriormcntc. 

La  clara  do  huevo  es  el  modio  químico  mas 
usado  para  las  clarifioaoiónes.  Entra  también 
en  la  composición  del  azúcar  do  cebada,  do  la 
pasta  do  regaliza  blanca  y  de  malvavisco. 

La  olara  do  huevo  sola  forma  un  barniz  muy 
blanco  y  muy  lustroso,  quo  so  aplica  á  diferentes 
oosas,  y  espccialmonto  á  las  pinturas. 

La  propiedad  quo  ticno  la  clara  do  huovo  du¬ 
ra  y  oxpuesta  on  un  parajo  húmedo,  do  resol- 
verso  en  parto  en  líquido  y  do  experimentar  una 
parto  de  deliquio,  lo  permito  disolver  ciertas  sus 
taucias  con  quo  so  llena  el  huovo  después  de  sa¬ 
carlo  la  yoma  Llenos  así  de  mirra  los  huevos 
duros,  suministran  el  aoeite  de  mirra  por  deli¬ 
quio,  y  un  colirio  muy  usado  cuando  so  llenan 
do  vitriolo  blanco  y  do  lirio  de  Florencia  en 
polvo. 

Los  cascarones  do  los  huevos  son  un  absorven- 
to  eutoramonte  igual  ú  los  ojos  de  oangrejo,  á 
las  conchas  de  las  otras,  á  los  perlas,  al  nácar, 
ote. 


Be  han  propuesto  muchos  medios  para  conser¬ 
var  por  largo  tiempo  los  huevos  con  su  calidad 
do  frescos,  y  Iieaumur  entre  oíros  aconseja  quo 
les  den  una  mano  do  barniz,  aoeito,  manteca, 
etc  •  pero  el  resultado  de  estas  preparaciones  no 

es  tan  seguro  como,  este  autor  había  dicho,  pues 

ai  cabo  de  algunos  meses  se  corrompe  la  mayor 
parto  do  ellos,  y  solo  de  los  que  no  han  sido  fe¬ 
cundados,  bg  puede  esperar  con  alguna  verosimi- 
lidad  quo  se  conserven  frosoos  por  estos  medios. 


HUEVOS. 


Los  huevos  son  un  manjar  tan  común,  que  en 
todas  las  estaciones  pueden  proporcionar  un  ali¬ 
mento  tan  cómodo  como  agradablo.  Como  sue¬ 
len  escasear  duranto  algunos  meses  del  año,  se 
puedo  conservarlos  por  mucho  tiempo  cou  ope¬ 
raciones  tan  simples  como  poco  dispendiosas.^  So 

•  aconseja  al  efecto  quo  se  les  P°°ga  en  bastido¬ 
res  de  madera  claros  ó  en  telas  de  cerda  de  pun¬ 
to  ancho,  después  de  haberles  echado  un  baño 
do  barniz  gelatinoso,  tal  como  la  cola  de  guan¬ 
tes  ó  la  cola  común,  ó  bien  metiéndolos  en  acei¬ 
to  común;  pero  mucho  mejor  se  consigue  el  efec¬ 
to  teniéndolos  continuamente  en  agua  de  oal, 
para  lo  que  se  deslio  la  cal  en  agua  común  en 
que  so  ponen  los  huovos;  si  son  en  poca  cantidad 
en  vasijas,  y  en  un  tonel  cuando  son-  muchos,  y 
so  derrama  encima  el  agua  en  que  esta  en  diso¬ 
lución  la  cal,  de  manera  que  los  huevos  estén  ba¬ 
ñados  enteramente.  Para  comerlos  solo  se  ne¬ 
cesita  lavarlos,  cuidando  además  de  que  los  va¬ 
sos  que  los  encierran  estén  bastante  cubiertos 
para  evitar  el  contacto  del  aire. 


Tarrajas  de.  huevos. 

Se  cuecen  los  huevos  y  se  pican  muy  menu¬ 
damente  sus  claras:  las  yemas  se  despachurran, 
y  se  añade  perejil  picado  y  salsa  de  nata  bien 
reducida.  Cuando  todo  está  en  sazón  se  forman 
albondiguillas,  que  se  envuelven  en  miga  de  pan 
para  empanarlas  segunda  vez  con  huevo  y  freir¬ 
ías,  y  so  sirven  cubriéndolas  con  perejil  frito. 

Pastel  de  huevos. 

So  toman  los  huevos  á  proporción  del  mítue- 
ro  do  personas  que  han  de  comerlos,  y  luego  un 
tercio  de  buen  queso  y  un  trozo  de  manteca  co¬ 
mo  la  sexta  parte  del  peso  do  los  huevos..  .Se 
rompen  y  baten  los  huevos  en  una  cacerola;  se 
añade  manteca,  queso  rallado  y  cortado  muy  me¬ 
nudo,  y  se  pono  la  cazuela  en  un  hornillo  bien 
encendido,  moviéndolos  con  una  cuchara  hasta 
quo  todo  se  espese,  y  se  le  añade  sal.  Si  el  que¬ 
so  es  fresco  so  echa  en  suficiente  cantidad,  pues 
siempre  deberá  sobresalir. 

Modo  de  presentar  un  huevo  hel  tamaño  que  se 
quiera. 

Se  romperá  una  docena  de  huovos  mas  ó  me¬ 
nos  según  el  tamaño  que  se  quiera  dar  al  que  se 
formo  con  todos:  se  separan  al  romperlos  las  ye¬ 
mas  de  las  claras,  se  toma  una  vejiga  muy  lim¬ 
pia  cuya  capacidad  pueda  encerrar  todas  las  ye¬ 
mas  de  que  se  la  llena  después  de  bien  batidas. 
La  vejiga  se  debe  atar  muy  bien  para  impedir 
que  se  introduzca  el  aire,  y  se  suspendo  así  en 
agua  hirviendo  hasta  qdo  hayan  tomado  las  ye¬ 
mas  do  dontro  una  consistencia  conveniente. 

Hecho  esto,  se  desata  el  cordel  de  la  vejiga, 
tomando  en  seguida  otra  mayor,  en  la  cual  se  po¬ 
nen  las  claras  do  huevo  batido,  y  se  colocan  las 
yemas  que  habrán  ya  formado  un  bola,  y  se  vuel¬ 
ve  á  atar  para  exponerlas  al  calor  dol  agua  ca¬ 
liento  hasta  que  se  haya  endurecido  lo  blanco,  do 
manera  que  paeda  la  vejiga  última  figurar  un 
huevo.  Se  sirve  sobre  una  salsa  de  volatería  ó 
cualquiera  otra  sustancia  ó  legumbres,  que  que¬ 
da  á  discreción  del  cocinero.  También  se  pue¬ 
de  servir  hecho  pedacitos. 

Huevos  en  baturrillo. 


Después  de  desleír  manteca  en  una  cacerola,  se 
echan  los  huevos  dentro,  sazonándolos  y  me¬ 
neándolos  continuamente  con  tres  o  cuatro  ma- 
nojillos  de  mimbre  atados  unos  con  otros;  se  aña¬ 
dirá  uu  poco  de  nata,  y  si  se  quieren  hacer  mas 
delicados,  también  un  poco  do  limón  antes  de 
servir!03- 
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Los  mismos  con  dulce. 


Huevos  fritos. 


Se  preparan  cOmo  se  ha  dicho,  y  antes-  de  se¬ 
pararlos  y  estando  aun  sohre  el  fuego,  so  les  aña¬ 
de  una  conserva  de  abaricoques  ó  ciruelas. 

Huevos  con  jamón. 

g||La  misma  preparación,  añadiendo  jamón  en 
pedacitos  y  una  cucharada  de  sustancia;  igual¬ 
mente  se  componen  con  criadillas,  con  setas  ó 
con  mollejas  de  ternera. 

Huevos  con  espárragos. 


Cuando  el  frito  esta  en  su  punto  se  cascan  los 
huevos,  y  so  echan  en  él  poco  á  poco  unos  tras 
otros,  y  cuando  están  ya  fritos  se  sacan  para  es¬ 
currirlos  y  servirlos  como  los  huevos  estrella¬ 
dos. 

Huevos  con  queso. 

Se  hace  una  costrada  compuesta  de  mitad  do 
queso  y  mitad  de  pan;  se  cascan  los  huevos  so¬ 
bre  ella,  se  polvorean  con  queso,  pimienta  y  nuez 
moscada,  y  se  ponen  á  un  fuego  dulce,  conge¬ 
lándolos  con  un  pala  hecha  ascua. 


Preparados  como  so  ha  dicho,  se  añade  des¬ 
pués  á  los  huevos  un  puñado  de  puntas  de  espár¬ 
ragos.  Lo  mismo  debe  entenderse  de  los  huo- 
vos  con  pepinillos  ó  coliflores. 

Huevos  con  pepinillos. 

Se  echan  pepinillos  en  manteca,  y  después  do 
haberlos  hecho  pedazos  se  humedecen  con  na-i 
ta  ó  leche;  se  sazonan  y  se  dejan  cocer  los  pepi¬ 
nillos;  se  añaden  los  huevos  cortados  en  ruedas, 
cociéndolos  hasta  que  estén  en  punto,  poro  sin 
dejarlos  hervir. 

Huevos  cocidos. 

Se  echan  los  huevos  en  agua  hirviendo  y  se 
quita  inmediatamente  la  cacerola  del  fuego,  pues 
no  dehe  pasar  de  cinco  minutos  el  tiempo  que 
permanezcan  en  él. 

No  retirando  la  cacerola,  si  se  deja  hervir  el 
agua  solamente  por  tres  minutos,  al  cuarto  están 
cocidos  blandamente,  y  son  buenos  para  servir¬ 
los  sin  su  cáscara  sobre  una  sustancia  ó  un  re¬ 
lleno. 

Huevos  con  leche. 

A  la  manteca  desleída  se  añadirán  perejil  muy 
picado,  sal  y  pimienta,  y  un  vaso  de  nata,  en  la 
cual  se  haya  desleído  de  antemano  una  cuchara¬ 
da  de  harina.  Cuando  la  salsa  esté  en  punto  se 
ponen  en  ella  los  huevos  cocidos  hechos  ruedas. 

•  Huevos  rellenos. 

Se  endurecen  los  huevos  y  se  parten  en  segui¬ 
da  á  lo  largo  en  dos  porciones,  de  la  que  una  de¬ 
be  ser  mayor  que  la  otra;  se  sacan  las  yemas, 
que  se  majan  en  un  mortero  con  miga  de  pan 
mojado  en  crema;  se  añade  una  parte  igual  de 
manteca,  ó  una  ó  dos  yemas,  sal  y  pimienta. 
Con  eBte  conjunto  se  rellenan  dándoles  su  figu¬ 
ra,  se  les  cubre  con  miga  de  pan  humedecida 
con  manteca,  y  se  echa  el  resto  del  relleno  en 
'  un  plato  y  los  huevos  por  encima,  y  se  ponen  al 
hornillo. 


Huevos  guisados. 


Se  haco  un  picadillo  con  miga  de  pan  an¬ 
choas,  perejil,  cebollas,  un  trozo  do  manteca  y 
tres  yemas  de  huevos,  con  lo  cual  se  cubro  el 
fondo  de  un  plato  en  el  grueso  de  dos  líneas-  en¬ 
cima  so  cascan  los  huevos  y  se  ponen  d  un  fue¬ 
go  templado;  so  congelan  con  una  pala  hecha  as¬ 
cua;  se  polvorean  con  un  poco  do  sal  fina  y  un 
poco  de  pimienta  cada  una  de  las  yemas. 

Huevos  estrellados. 

So  hace  hervir  agua  con  sal  y  vinagre  se  rom¬ 
pen  los  huevos  y  se  echan  suavemento  en  el 
agua,  no  echando  á  la  vez  mas  de  cuatro;  so  pro¬ 
cura  formarles  su  cubierta  por  medio  do  una  es¬ 
pumadera,  eon  la  cual  so  arrima  la  clara  á  la 
yema,  y  ya  consistentes,  so  retiran,  preparan  y 
sirven  con  sustancia  de  acoderas,  sobro  un  rollo- 
no,  ó  sobro  picadillo  con  una  salsa  de  tomate. 

Huevos  escalfados. 

Se  unta  un  plato  con  mantooa  y  so  polvorea 
con  sal;  se  cascan  encima  los  huevos,  se  sazonan, 
y  se  echa  encima  un  poco  do  manteca  desleída 
con  una  cucharada  de  nata. 


Huevos  con  cebolla. 

Lo  mismo  que  los  huevos  oon  pepinillos  oon 
la  diferencia  de  echar  en  lugar  de  estos  cebollas. 

HULES  Ó  ENCERADOS. 


Llámanse  así  los  tejidos  vueltos  impermeables 
por  la  aplicación  de  una  sustancia  hi/rom^iricB 
sea  que  los  tejidos  hayan  sido  embebidos  cu  es¬ 
ta  sustancia  en  estado  liquido,  sea  qU0  esta  se 
haya  extendido  como  barniz  en  su  superficie,  sea 
que,  en  fin,  este  barniz  se  halle  contenido  ontro 
los  dos  tejidos. 

Para  la  fabricación  de  los  tapices  do  mesa  y  de¬ 
más  análogos,  han  do  escogerse,  lo  mas  posible, 
hilos  de  igual  grueso.  Primero  se  da  una  capa 
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(le  cola  para  tapar  los  intorsticíos  del  tejido.  Se 
extiende  sobre  un  bastidor,  y  luego  con  grandes 
espátulas  en  forma  de  cuchillos,  so  da  una  ca¬ 
pa  de  aceite  do  linaza  hecho  secante  con  el  ]¡- 
targirio.  Cuando  se  ha  secado  esto  barniz  so  lo 
da  una  nuera  capa,  y  así  consecutivamente,  do 
modo  que  la  pieza  adquiera,  bajo  un  espesor  su¬ 
ficiente,  la  apariencia  y  flexibilidad  do  un  cuero 
barnizado. 

Los  colores  destinados  para  adornar  la  super¬ 
ficie  de  los  tapices,  se  imprimen  por  lo  común 
por  medio  de  forros  ó  láminas  do  palo,  ó  made¬ 
ra  guarnooida  de  cobro,  ó  enteramente  de  oo 
bro. 

Las  tapicerías  se  proparan  como  los  tapioes, 
del  mismo  modo  quo  las  tolas  impermeables 
para  soldaduras,  tiendas  do  oampaña,  tingla 
dos,  eto. 

La  primera  operación  para  las  cortinas,  pan¬ 
tallas,  trasparentes,  etc.,  consisto  en  preparar 
las  tejidos  por  medio  do  una  ligera  capa  do  co¬ 
la.  L03  dibujos  so  imprimen  luego  al  áoeito,  y 
so  aplican  con  láminas.  Las  cortinas  adornadas 
“do  pinturas  á  la  mano,  por  lo  común  so  guarne¬ 
cen  con  bordados  impresos.  El  pintor  coloca  el 
tejido  encolado  entre  la  luz  y  el,  de  modo  que 
pueda  juzgar  por  trasparencia  el  efecto  obteni¬ 
do.  Úna  de  las  condiciones  importantes  quo  ha 
do  llcnarso,  consiste  en  dar  á  los  oolores  la.  ma¬ 
yor  trasluoidez  y  lustro  posiblo,  en  particular 
cuando  se  trata  de  imitar  las  flores,  los  insectos 
y  el  plumaje  de  ciertas  aves.  Es  menester  pues 
ovitar,  en  las  sustancias  colorantes,  las  que  son 
opacas,  en  lugar  quo  en  la  pintura  .ordinaria.se 
puedo  siempre  haoer  entra,r  una  cierta  poroion 
do  estas  par  avariar  los  matices;  por  eso  ha  de 
darse  la  preferencia  á  los  colores  tales  como  el 
ultramar,  la  laca  do  primera  calidad,  etc.,  que 
so  alteran  poco  al  sol.  En  fin,  solo  conviene 
emplear,  para  desleír  los  colores,  líquidos  en  un 
todo  diáfanos.  Las  oortinas  de  gasa  presentan 
esta  ventaja,  que  pueden  verso-  al  través  de  su 
espesor,  desde  dontro  del  aposento,  los  objetos 
situados  de  fuera.  ,  .  , , 

Los  hules  ó  encerados  son  telas  impermeables 
mas  tupidas  que  las  que  han  de  servir  para  tien¬ 
das  de  campaña,  toldaduras  y  embalajes  de  re¬ 
sistencia  Su  preparaoion  consiste  por  lo  co¬ 
mún:  I?  en  encolar  la  tela  para  cerrar  las  ma- 
Has  de  la  tela,  que  es  siempre  muy  clara;  2  -  en 
la  aplicación  de  dos  capas  de  blanco  do  España 
(creta  do  Meudon)  desleída  on  aceite  de  linaza; 
3o  en  maroarla  ó  dibujarla;  4?  en  la  aplicación 
do  las  capas  do  colores;  6"  on  fin,  en  barnizar  la 
tela,  y  á  veces  se  marca  ó  dibuja  cada  una  de 
las  capas  do  barniz,  oomo  se  hace  en  los  carrua¬ 
jes,  cajas  de  tabaco,  eto. 

Los  tafetanes. llamados  gomados,  diohos  tam¬ 
bién  tafetanes  encerados  ó  tafetanes  barnizados , 
y  que  muchas  veces  no  son  mas  que  gasas,  se 
preparan  por  lo  oomun  sumergiéndolos  en  acei¬ 


te  do  linaza  secante  cocido.  Estos  tafetaues  son 
en  seguida  suspendidos  sobre  alambres  horizon¬ 
tales;  el  líquido  excedente  so  escurre  y  cao  en 
las  rogueras  colocadas  al  intento  para  recibirlo. 
Finalmente,  so  sacan  estas  telas  casi  impregna¬ 
das  de  aceite,  exponiéndolas  á  la  temperatura  do  . 
cerca  100°  en  una  estufa. 

Hemos  hablado  ya  do  los  tejidos  preparados 
con  goma  clástioa. 

HÚMEDO,  HUMEDAD. 

Física. 

Es  una  cualidad  relativa  que  ciertos  cuerpos 
contraen  por  la  presencia  do  un  fluido  acuoso  y 
que  pueden  comunicarla  á  otro  que  toquen;  asi 
el  aire  es  húmedo  cuando  está  cargado  do  molé¬ 
culas  acuosas,  y  un  pedazo  do  madera  es  también 
húmedo  cuando  está  impregnado  de  ollas,  etc. 
Un  flúido  es  por  sí  mismo  húmedo,  y  lo  es  tanto 
mas,  cuanto  las  partículas  quo  lo  componen  están 
mas  dispuestas  á  penetrar  los  poros  do  otro  cuer¬ 
po,  y  tanto  monos  ouanto  menos  dispuestas  están 
á  ello.  En  este  sentido  hay  razón  para  decir  que 
ciertos  flúidos  son  y  no  son  húmedos.  El  azo¬ 
gue,  por  ejemplo,  no  es  húmedo  para  la  mayor 
parta  de  los  cuerpos,  porque  no  los  penetra  ni  se 
une  con  ellos;  pero  es  húmedo  para  el  oro,  el 
ostaño,  el  plomo,  á  la  superficie  de  los  cuales  se 
adhiero;  el  agua  por  sí  misma  es  húmeda  para 
casi  todas  las  sustancias  y  no  lo  es  para  la  man¬ 
teca,  las  materias  aceitosas,  las  plumas  de  .os 
pájaros  acuátiles,  como  los  cisnes,  patos,  etc. 

Puede  decirse  generalmente  que  la  atmó'  loa 
eBtá  perpetuamente  húmeda,  y  en  realidad  lo 
está  siempre  mas  ó  menos,  porque  el  agua  ti  uo 
tal  afinidad  con  el  aire,  que  este  último  manti  no 
continuamente  on  disolución  cierta  cantidad  de 
ella,  á  menos  quo  esté  tan  caliento  que  la  rare  ¬ 
facción  del  agua  ooasionada  por  este  grado  de 
calor  sea  extremada,  lo  que  muy  rara  vez  sucedo. 
La  tierra,  la  traspiración  sensible  é  insensible,  de 
las  plantas,  las  exhalaciones  de  todos  los  depósi¬ 
tos  do  agua  que  se  hallan  sobre  el.globo,  son  los 
que  mantienen  la  humedad  del  aire:  en  ningún 
paraje  está  tan  húmedo  como  en  los  países  donan 
hay  mucha  agua  y  vegetales  grandes,  como  en  os 
bosques  y  lugares  pantanosos.  Por  el  oontrario, 
en  aquellos  donde  una  gruesa  capa  de  arena  snca 
no  está  humedecida  ni  por  la  filtración  lateral 
de  algún  rio  ó  arroyo,  ni  por  la  influencia  de  la 
vegetación  de  la3  plantas,  el  aire  tiene  un  grado 
excesivo  do  sequedad.  No  debemos  creer  por 
esto  que  sea  mas  a  propósito  y  mas  útil  para  la 
eoonomía  animal  y  vegetal;  por  el  oontrario,  ne¬ 
cesita  de  cierto  grado  de  humedad  para  lubrifi¬ 
carlo  y  darle  la  flexibilidad  que  le  hace  penetrar 
fácilmente  los  poros  do  los  cuerpos,  sea  de  los 
animales  ó  de  los  vegetales,  insinuarse  en  todas 
sus  partes,  reoorrer-  las  sinuosidades  de  sus  vasos 
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y  llevar  hacía  todas  partes  la  frescura  y  la  vida. 
Cuando  el  aire  es  demasiado  seco  tiene  una  espe¬ 
cie  de  aspereza  que  le  hace,  por  decirlo  así,  cor¬ 
rosivo  y  devorador.  Le  es  por  lo  tanto  indispen¬ 
sable  una  cierta  cantidad  de  agua,  y  él  la  busca, 
la  disuelve  y  ¡a  lleva  á  todos  los  cuerpos  que  toca; 
la  sustracción  de  esta  porción  de  humedad  es 
frecuentemente  la  causa  de  grandísimas  destruc¬ 
ciones  en  los  dos  reinos.  Se  han  imaginado  mu¬ 
chos  instrumentos  propios  para  conocer  Ja  hume¬ 
dad  de  que  está  cargada  la  atmósfera,  y  so  les  ha 
dado  el  nombre  de  higrófoetros. 

Examinemos  ahora  cuál  puede  ser  la  influen¬ 
cia  de  la  humedad  sobre  los  animales  y  sobre  las 
plantas. 

Influencia  ele  la  humedad  en  el  hombre. 

No  siendo  la  humedad  atmosférica,  como  ya  lo 
hemos  visto,  otra  cosa  quo  un  conjunto  de  molé¬ 
culas  acuosas  mantenidas  en  disolución  por  el  aire 
ó  nadando  en  su  seno  en  razón  de  su  ligereza  es¬ 
pecífica,  debe  tener  sobre  los  animales  la  misma 
influencia  que  el  agua.  Así  la  humedad  de  las 
nieblas,  de  los  vapores,  de  las  nubes  y  de  las  fuen¬ 
tes,  no  es  mas  que  el  agua  aplicada  ó  depositada 
sobre  la  superficie  del  cuerpo.  Mientras  esta  hu¬ 
medad  es  moderada  y  va  acompañada  de  un  calor 
manso  y  no  está_  expuesta  á  ella  por  demasiado 
uempo,  puede  ser  saludable,  porque  penetra  por 
i°s  poros  del  cútis  y  entra  á  refrescar  la  masa  de 
¡a  sangre;  poro  cb  necesario  que  no  permanezca 
habitualmcnto  en  su  superficie,  como  acontece  vi¬ 
viendo  en  una  atmósfera  perpetuamente  húmeda, 
ni  que  impregno  los  vestidos  que  tengamos  pues¬ 
tos,  porque  entonces  ocasiona  flojedad  en  las  fi¬ 
bras,  oponiéndose  á  la  evaporación  del  agua  su¬ 
perabundante  que  la  traspiración  insensible  ex¬ 
pele  continuamente  fuera,  y  manteniéndolas  en 
un  estado  de  laxitud  muy  grande.  Ocasiona  ade¬ 
mas  la  acumulación  y  estancamiento  do  los  hu- 
m.orcs,  que  degeneran  insensiblemente  en  enfer¬ 
medades  de  languidez,  en  fiebres  intermitentes, 
catarros,  reumatismos,  etc.,  etc.,  y  aun  en  escor¬ 
roto  cuando  se  ha  permanecido  por  mucho  tiem¬ 
po  expuesto  á  la  humedad  del  mar.  Estos  efectos 
son  mas  prontos  y  cnérgices  cuando  la  frialdad 
se  apodera  de  la  atmósfera,  en  el  momento  que 
se  halla  impregnada  de  humedad.  No  es  me¬ 
nos  nocivo  el  exceso  opuesto:  cuando  la  humedad 
reina  en  una  temperatura  cálida,  origina  enfer¬ 
medades  pútridas  y  gangrenosas.  El  viento  del 
Mediodía  acarrea  ordinariamente  esto  estado  fu- 
uesto.de  la  atmósfera,  y  cuando  domina  por  mu¬ 
cho  tiempo,  rara  vez  deja  de  ocasionar  enferme¬ 
dades-  epidémicas. 

a7  otra  especie  do  humedad  aoaso  mas  peli- 

;,0rf1-UQ  ,es  mas  tenaz  7  mas  constante,  que 
T  0r’gma  de  las  inundaciones  y  se  con- 

a  ™,03  lugares  que  han  estado  cubiertos  de 

“'  Ia  humedad  viscosa  se  une  á  todos  los 


cuerpos  que  toca,  do  un  modo  particular,  y  man¬ 
tiene  perpetuamente  en  torno  de  sí  una  atmósfera 
acuosa.  La  explioacion  de  este  singular  fenómeno 
dependo  del  conocimiento  del  principio  de  esta 
viscosidad.  Las  aguas  de  las  inundaciones  ar¬ 
rastran  consigo  no  solamcnto  un  gran  número  do 
plantas,  sino  tambion  una  parte  de  los  principios 
constituyentes  de  las  que  no  han  podido  arrancar, 
pero  quo  las  han  atacado  ó  en  su  curso  ó  en  su 
detención.  La  parte  oolorante,  la  gomosa  y  la 
mucilaginosa  son  las  que  mas  fácilmente  sienten 
la  acción  del  agua  y  las  que  so  disuelven,  ayuda¬ 
das  especialmente  do  un  principio  do  fermenta¬ 
ción  que  sufren  en  ella.  Deteniéndose  esta  agua 
en  los  sitios  quo  ha  inundado,  deposita  en  olios 
estas  partículas  mucilaginosas,  y  luego  quo  se  re¬ 
tira  ó  desaparece  por  la  evaporación,  so  reduce 
este  muoílago,  por  decirlo  así,  á  una  especio  do 
extracto  que  retione  constantemente  una  porción 
de  humedad  por  su  viscosidad  natural.  Esto  mu- 
cílago  so  hace  muy  sensible  por  el  color  verdoso 
ó  pardo  con  quo  cubro  todos  los  cuerpos,  y  esta 
humedad  no  solamente  se  disipa  oon  mucha  difi¬ 
cultad,  sino  que  parece  quo  so  regenera,  por  de-* 
cirio  así,  sin  cesar,  especialmente  silabase  sobre 
que  se  halla  es  capaz  do  absorver  bastante  agua  y 
de  retenerla  por  mucho  tiempo,  como  las  paredes 
viejas,  las  casas  antiguas,  los  terrenos  húmedos 
por  sí  mismos,  eto.;  vuélvense  entonces  mal  sanos 
estos  lugares  y  no  es  tan  fácil  como  se  piensa  ha- 
oerlos  otra  vez  saludables.  En  tal  estado,  seme¬ 
jantes  habitaciones  exponen  necesariamente  á  los 
hombres  y  animales  que  están  obligados  á  per¬ 
manecer  en  ellas,  á  enfermedades  mas  menos  po- 
ligrosas.  Los  mejores  temperamentos  y  las  mas 
robustas  constituciones  so  alteran  insensiblemente, 
y  es  por  lo  común  el  origen  de  les  epidemias  quo 
desoían  los  países  húmedos  ó  quo  han  sido  inun¬ 
dados.  La  humedad  de  los  cuartos  bajos  es  muy 
parecida  á  esta  y  á  la  que  las  inundaciones  dejan 
después  de  retirarse.  Debo  observarse  además, 
como  dice  Cadet  de  Vaux,  que  aunquo  menor 
quo  la  de  las  cuevas  y  aunque  no  sea  sensible  al 
termómetro,  es  frecuentemente  mas  nociva  y  tio- 
ne  además  el  carácter  particular  de  ataoar  las  ex¬ 
tremidades  inferiores  y  de  comunicarlos  un  en¬ 
torpecimiento,  una  laxitud  y  una  frescura  que 
ocasiona  dolores  reumáticos,  ó  no  tarda  sn  repro¬ 
ducirlos  en  aquellas  personas  que  suelen  pade¬ 
cerlos. 

Hay  sin  embargo  medios  de  reparar  estos  in¬ 
convenientes,  especialmente  si  se  aoude  eon  tiem¬ 
po.  La  primera  y  mas  fácil  precaución  es  lavar 
las  paredes,  los  suelos  y  generalmente  todos  los 
cuerpos  que  han  estado  inundados,  luego  quo  so 
hayan  retirado  las  aguas,  con  agua  fría  de  manan¬ 
tial.  Esta  agua  disolverá  el  muoílago  que  baya 
quedado  adherente,  le  arrastrará  consigo  y  le  hará 
evaporarse.  Es  preciso  repetir  la  lavadura  hasta 
que  desaparezca  toda  la  humedad.  Esta  práctica 
es  muy  común  en  Holanda,  donde  lavan  las  casas 
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una  ó  dos  veces  cada  semana,  y  no  omplean  otro 
medio  para  destruir  ó  ovitar  la  humedad  viscosa, 
que  sin  esto  se  pegaria  á  sus  paredes;  la  ventila¬ 
ción,  el  fuego  y  las  estufas  apresurarán  esta  de¬ 
secación. 

Es  necesario  tomar  muchas  precauoionos  cuan¬ 
do  hay  que  habitar  estos  lugares  húmedos,  como 
son  el  abrigarse  bien,  el  tener  los  pies  calientes, 
el  evitar  exponerlos  á  la  humedad  del  suelo,  el 
mudarse  de  ropa  á  menudo  y  el  tenor  lavados  y 
limpios  los  pies,  porquo  la  limpieza  es  general¬ 
mente  uno  do  los  mejores  medios  do  conservar  la 
salud.  Si  fuese  proeiso  dormir  en  estos  parajes, 
so  tendrá  el  cuidado  de  alejar  la  cama  de  las  pa¬ 
redes  y  sitios  húmodos,  elegir  el  lugar  mas  seco 
para  oolooarla  y  echarse  bastantes  mantas  que 
ajusten  bien.  Debe  evitarse  en  cuanto  sea  posi¬ 
ble  encerrar  en  estos  alimentos,  y  sobro  todo, 
guardar  en  olios  pan  caliento,  porque  so  altera 
muy  pronto,  se  onmohooo  y  contrae  su  gusto  y 
olor. 

Es  preciso  no  olvidar  que  cuanto  acabamos  de 
decir  do  los  efectos  do  la  humedad  sobro  el  hom¬ 
bro  es  aplioablo  á  los  anímalos,  y  quo  hasta  cier¬ 
to  punto  so  deben  emplear  en  sus  estancias  parte 
de  las  precauciones  que  hemos  indicado,  seguros 
do  quo  les  serán  saludables,  y  prevendrán  fre¬ 
cuentemente  muchas  enfermedades  epizoóticas 
que  reconocen  su  origen  en  la  humadad  cálida 
que  reina  habitualmente  en  las  caballerizas  y  es¬ 
tablos. 

Influencia  de  la  humedad  sobre  los  vegetales. 

Tan  perjudicial  como  es  generalmente  la  hu¬ 
medad  para  los  animales,  es  provechosa  para  los 
vegetales  no  siendo  extremada,  y  solo  en  circuns¬ 
tancias  muy  particulares  puede  serles  nociva,  pu¬ 
diéndose  deoir  aun  entonoes  que  no  les  es  perju¬ 
dicial  oomo  humedad,  sino  como  agua  superabun¬ 
dante. 

IMAN. 

El  imán,  llamado  en  latín  magues  ó  de  Mag¬ 
nesia,  provincia  de  Tesalia,  en  dondo  se  encon¬ 
tró  por  la  primera  vez,  ó  del  nombre  del  pastor 
quo  según  dicen  lo  doscubrió  casualmente  con  el 
hierro,  contera  ó  regatón  do  su  cayado,  se  dobe 
colocar  mas  bien  entre  las  minas  do  hierro  muy 
pobres,  que  entre  las  piedras.  ' 

Parece  inútil  á  primera’ vista  tratar  del  imán 
en  esta  obra  destinada  enteramente  á  la  agricul¬ 
tura  y  economía  rural;  pero  mirando  con  mas 
atención  y  cuidado,  se  advertirá  que  hay  ciertos 
puestos  en  las  ciencias  con  los  cuales,  por  muy 
distantes  que  parezcan,  debe  hallarso  familiari¬ 
zado  un  cultivador  en  grande.  Como  el  uso  de 
la  brújula  es  de  tanta  necesidad,  así  para  la  agri¬ 
mensura  como  para  los  planos  ó  para  las  obser¬ 
vaciones  meteorológicas  á  que  puede  dedicarso, 


dobe  sabor  la  teoría  do  la  virtud  magnética,  y 
por  consiguiente  tener  conocimiento  del  imán  y 
de  sus  principales  propiedades.  El  que  deseo 
instruirse  ú  fondo  en  esta  materia,  puede  consul¬ 
tar  las  sabias  obras  de  física  que  tenemos,  pues 
nosotros  nos  contentaremos  con  recorrer  ios  fe¬ 
nómenos  esenciales  del  imán,  cuales  son  su  di¬ 
rección,  su  atracción  y  la  comunicación  de  su 
virtud. 

!  El  imán  tiene  siempre  al  sacarlo  de  las  entra¬ 
ñas  de  la  tierra  irna  forma  irregular,  y  el  color 
azul,  pardo,  oscuro,  negro,  etc.  Se  le  encuen¬ 
tra  en  Europa  y  en  las  Indias,  y  es  muy  común 
en  las  islas  del  Ponto  Euxino,  priucipalmente  en 
la  de  Serfo  y  en  la  Arabia;  en  Francia  se  halla 
hacia  la  desembocadura  del  Loira  y  en  la  Auver- 
nia;  en  España  en  Vizcaya,  en  Saboya,  en  el 
Piamonte  y  en  Alemania;  pero  los  mejores  y  de 
mayor  fortaleza  son  generalmente  do  Noruega, 
de  Suecia  y  de  los  países  setontrionales.  Todo 
imán  tiene  dos  polos,  el  uno  llamado  polo  del 
Norte  ó  setentrional,  y  el  otro  polo  del  Sur  ó 
meridional,  cuya  denominación  está  fundada  en 
que  todo  imán  suspendido  libremente  se  vuelve 
siempre  invariablemente  de  modo  que  uno  de  sus 
puntos  ó  polos  so  dirige  háoia  el  Norte  y  el  otro 
opuesto  hacia  el  Mediodía.  Las  piedras  imanes 
toscas  tienen  á  vooes  muchos  polos;  pero  cuando 
se  labran  no  se  los  conservan  mas  que  dos,  los 
mas  directos.  El  método  mas  senoillo  para  co¬ 
nocer  estos  polos  so  reduoe  á  oolooar  el  imán  so¬ 
bre  un  cartón,  echar  sobre  este  con  suavidad  li¬ 
maduras  de  hierro  muy  finas,  y  meneando  un  poco 
el  cartón  se  advierto  cómo  las  limaduras  se  van 
ordenando  al  rededor  do  cada  polo,  formando  di¬ 
ferentes  oírculos. 

La  propiedad  de  dirigirse  constantemente  há¬ 
oia  el  Norte  ol  imán  natural  ó  una  planchilla  de 
acero  tocada  con  el  imán,  es  la  que  ha  suminis¬ 
trado  mas  utilidad,  puesto  quo  á  ella  se  debe  el 
origen  de  la  brújula,  tan  necesaria  para  la  nave¬ 
gación.  Sin  este  precioso  instrumento,  por  cuyo 
medio  so  conoce  el  Norte  y. los  demás  puntos  del 
mundo,  no  podría  el  piloto  seguir  el  rumbo  que 
le  conviene,  especialmente  en  los  tiempos  nubla¬ 
dos  y  oscuros  en  que  no  puedo  observar  el.  sol  ni 
las  estrellas,  y  do  consiguiente  no  podría  menos 
de  extraviarso  en  las  inmensas  llanuras  del  Océa¬ 
no  si  no  llevase  consigo  aquella  fiel  señal  que  le 
advierte  de  continuo  el  rumbo  que  va  siguiendo. 
Esta  ingeniosa  máquina,  conocida  con  el  nombre 
de  aguja  de  marear  y  mas  comunmente  con  el  do 
brújula,  so  compone  de  un  cartoneiüo  circular, 
llamado  rosa,  do  cinco  á  seis  pulgadas  de  diáme¬ 
tro  y  á  veocs  do  mas,  dividido  en  360  partea 
iguales  ó  grados.  En  el  cartón  están  señaladas 
Jas  direcciones  de  los  32  rumbos  ó  vientos,  y  por 
debajo  tiene  prendida  una  laminilla  de  acero  lla¬ 
mada  la  aguja,  tocada  en  la  piedra  imán*  en  el 
centro  tiene  un  pequeño  cono  hueco  de  latón 
llamado  chapitel,  para  colocar  la  rosa  sobre V? 
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estilo  ó  ejo  en  quo  gira.  La  aguja  imanada  está 
dispuesta  de  manera  que  su  polo  Norte  correspon¬ 
de  inmediatamente  á  la  flor  de  lis  de  la  rosa  que 
indica  el  Norte,  y  en  esta  disposición  está  encer¬ 
rada  en  una  caja  llamada  mortero,  colgada  do  ma¬ 
nera  que  'Jos  movimientos  del  navio  no  puedan 
hacerle  perder  su  situación  horizontal.  Muchos 
autores  honran  á  los  franceses  como  inventores  de 
la  brújula,  otros  á  Elavio  G-ioia,  que  vivia  en  el 
siglo  XlH,  y  otros,  por  último,  quieren  que  les 
seamos  deudores  da  ella  á  los  orientales  y  á  los 
chinos.  Es  difícil  deoidir  sobre  esto;  pero  lo  quo 
hay  do  seguro  es  que  los  pilotos  españoles  la  usa¬ 
ban  en  el  siglo  XII  y  que  en  todas  las  rosas  de 
marear  de  todas  las  naciones  está  señalado  el 
Norte  con  una  flor  de  lis.  La  aguja  imanada  que 
tienen  los  grafómetros  y  otros  instrumentos  de 
agrimensura  es  la  misma  csencialmento  y  tiene 
las  mismas  propiedades  que  la  de  marear,  aunque 
no  sirva  enteramente  para  los  mismos  usos;  tam- 
oien  está  sujeta  á  los  mismos  defectos,  que  son 
a  declinación  ó  variación  y  la  inclinación. 

ia  mucho  tiempo  que  so  observó  que  la  aguja 
imanada  no  se  dirigia  constantemente  h  ó  cia  el  pun¬ 
to  del  Norte,  que  variaba  unas  veces  hácia  el  Esto, 
otras  hacia  el  Oeste,  y  que  al  parecer  el  paraje  de 
la  tierra  en  que  se  hallaba  influía  prceisamente  en 
esto  fenómeno,  tanto  mas  maravilloso  cuanto  que 
aun  en  un  mismo  paraje  siempre  está  variando, 
pues  en  1  640  nordesteaba  la  aguja  8  grados,  en 
1666  estaba  recta  al  Norte,  después  ha  noroesteado, 
de  forma  que  en  1763  su  variación  era  de  cerca 
de  18  grados  y  medio  Noroeste.  En  París  era 
en  1773  de  20  grados,  y  en  dos  años  pareció 
constante;  pero  en  el  mes  de  agosto  do  76  era  de 
20  grados  y  30  minutos,  según  las  observaciones 
de  Le  Monnier. 

El  segundo  defecto  de  la  aguja  imanada  es  la 
propensión  que  la  determina  á  inclinar  uno  de 
sus  extremos  hácia  un  polo  como  si  fuera  mas 
pesada  por  aquel  lado,  quo  es  lo  que  se  llama 
inclinación.  Ésta  inclinación  varía  según  la  la¬ 
titud  del  lugar  en  que  esté  la  aguja.  En  nuestro 
hemisferio  se  inclina  hácia  el  polo  boreal  y  en  el 
otro  hácia  el  polo  austral.  Esta  inclinación  no 
es  ninguna  en  el  Ecuador;  pero  se  aumenta  con¬ 
forme  se  va  caminando  hácia  los  polos  del  mundo. 
Se  remedia  este  defecto  por  medio  de  un  corto 
peso  que  so  pone  al  extremo  opuesto  do  la  aguja. 

La  propiedad  magnética  quo  primero  se  ha  co¬ 
nocido,  es  la  de  atraer  un  imán  á  otro  imán  y  al 
hierro,  y  en  estando  el  hierro  imanado  se  advierte 
entonces  el  mismo  fenómeno  que  si  fuera  otra 
piedra  imán;  esto  es,  que  los  polos  de  un  mismo 
nombre  huyen  al  mismo  tiempo  que  los  contra¬ 
rios  ó  de  diferentes  nombres  se  atraen.  Con  solo 
un  experimento  se  ven  claramente  estas  dos  fusr- 
zaai.  en  poniendo  en  un  vaso  lleno  de  agua  una 
aguja  do  ooser  de  forma  que  sobrenade,  y  acer¬ 
cando  a  uno  de  los  extremos  de  esta  aguja  el  polo 
r  8  una  piedra  imán,  atraerá  inmediatamente  la 


aguja,  quo  seguirá  todas  las  impresiones  del  imán; 
pero  presentándolo  el  polo  contrario,  la  aguja  hui¬ 
rá  y  so  retirará.  Si  la  aguja  do  coser  está  ima¬ 
nada,  se  notarán  mucho  mejor  los  efectos  de  los 
polos  opuestos. 

La  fuerza  de  atracción  y  do  repulsión  magné¬ 
tica  no  depende  siempre  del  tamaño  y  distancia 
del  imán;  basta  para  aumentarla  eu  extremo  re¬ 
vestir  el  pedazo  de  piedra  imán  do  unas  abraza-' 
deras  do  hierro,  que  es  lo  que  se  llama  armadura, 
Una  piedra  armada  do  esto  modo  tiene  mucha 
mas  fuerza  y  la  virtud  atractiva  so  manifiesta  á 
mayores  ó  menores  distancias  según  la  calidad 
de  la  piedra  imán;  pero  la  extensión  de  esta  es¬ 
fera  de  actividad  no  dependo  de  la  energía  de  la 
fuorza  atractiva. 

Esta  fuerza  no  solo  obra  á  alguna  distancia 
sobre  los  cuerpos  quo  domina,  tuco  quo  también 
se  baco  sentir  por  entre  varias  materias.  Pón¬ 
gase  sucesivamente  enoima  do  una  piedra  imán 
un  pedazo  de  cartón,  una  tablita,  un  vidrio,  «na 
hojuela  do  oro,  de  plata,  do  estaño,  de  cobre, 
eto.,  y  echando  limaduras  de  hierro  por  encima, 
se  observará  quo  obedeoo  á  las  impresiones  del 
imán.  Ni  la  llama  ni  el  agua  impiden  estos  efec¬ 
tos  ni  ombarazan  el  fluido  magnético. 

Además  do  la  dirección  de  la  virtud  maguética 
que  hemos  reconocido  en  el  imán,  tiene  la  pro¬ 
piedad  de  comunicar  su  virtud  atraotiva  al  hierro 
y  al  acero.  Si  se  pasa  *na  hojuela  do  hierro  o 
de  acero,  como  v.  g.,  la  hoja  de  uu  cuchillo  por 
uno  do  loa  polos  rle  la  piedra  imán,  comunicara  a 
esta  hoja  la  virtud  magnética  y  le  hará  adquirir 
todas  sus  propiedades.  Este  descubrimiento  ha 
ooasionado  la  invención  de  los  imanes  artificiales, 
que  no  son  mas  quo  una  ó  muchas  hojuelas  do 
acero  juntas  y  fuertemente  imanadas. 

Para  tocar  una  hoja  do  acero  con  la  piedra 
imán,  es  necesario  mucho  cuidado,  porque:  l9  30 
le  comunica  mas  virtud  á  un  pedazo  de  hierro 
pasándolo  con  lentitud  que  apoyándolo  con  fuer¬ 
za  contra  uno  de  los  polos  de  la  piedra  imán; 
se  le  comunica  mas  fuerza  no  pasándolo  sino  p°r 
un  polo  quo  pasándolo  por  los  dos  ;  39  se  ha' do 
atender,  sobre  todo,  á  no  volverlo  á  pasar  nunca 
en  sentido  contrario  por  el  mismo  polo,  pues  cn~ 
tonoes  el  acoro  ó  hierro  perdería  parte  de  la  fuer¬ 
za  que  ya  habia  adquirido. 

También  se  puede  liaoer  quo  un  pedazo  d° 
hierro  adquiera  las  propiedades  del  imán  sin 
tocarlo  en  la  piedra.  Macbáquese  una  varilla 
de  hierro  puesta  ó  colooada  Vevticalmente;  tuér¬ 
zase  ó  dóblese;  fórjese  varias  veces:  en  una  pa* 
labra,  casi  todas  las  operaciones  á  que  está  suje¬ 
to  el  hierro  en  las  manos  de  un  herrero  lo  comu¬ 
nican  esta  virtud,  y  esto  nuevo  imán  artificial 
tieno  las  mismas  propiedades  que  el  natural. 

De  algunos  años  á  esta  parte  ha  descubierto 
la  medicina  en  el  imán  una  propiedad  singular, 
que  es  la  de  adormecer  los  dolores  violentos  oca¬ 
sionados  por  los  afootos  nerviosos,  los  dolores  de 
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muelas,  las  jaquecas,  los  dolores  reumáticos,  las 
sorderas  espnsmódicas,  el  zumbido  de  oidos,  etc. 
Quizá  se  le  ba  atribuido  demasiada  energía  á  es¬ 
te  nuevo  remedio,  y  se  han  ensanchado  mucho 
los  límites  do  su  imperio;  pero  siempre  es  segu¬ 
ro  que  el  imán  es  un  anti-espasmódico  muy  buo- 
no  en  muchas  ocasiones.’  Debe  aplicarse  con 
mucho  miramiento,  y  proporciouar  la  fuerza  del 
imán  á  los  diversos  temperamentos  y  a  la  inten¬ 
sidad  de  los  dolores.  Decemet  ha  observado  en 
la  Gaceta  de  sanidad  do  1775,  m'im.  30,  que  el 
imán  obra  con  mas  fuerza  en  los  temperamentos 
húmedos  y  pituitosos,  y  quo  la  prudencia  exige 
que  se  aplique  primero  un  imán  débil,  aumen¬ 
tando  después  por  grados  la  fuerza  y  virtud  do 
esto  remedio.  El  modo  de  usarlo  consisto  en  la 
simplo  aplicación  do  un  imán  artificial  en  la  par¬ 
te  que  padeco,  repitiendo  esta  operación  mas  ó 
menos  veoes,  según  pareciero  necesario. 


IMPRESION  Ó  ESTAMPADO  DE  LOS 


TEJIDOS. 


Fabricación  de  los  cilindros  •para  la  impresión 
de  los  tejidos. 

En  el  estado  aetual-de  esta  fabrioaoion,  exis¬ 
ten  tres  clases  de  cilindros:  1°  los  cilindros  do 
cobro  llenos  6  huecos;  2e  los  de  cobre  rojo  hue¬ 
cos;  3?  los  do  cobre  rojo  tirados  con  la  hilera  so¬ 
bre  mandrines  de  hierro  quo  sirvm  de  eje. 

Las  dificultades  que  se  encontraban  en  un  prin¬ 
cipio  en  la  fabricación  de  los  cilindros  de  cobro 
amarillo,  parece  que  han  sido  vencidas  completa¬ 
mente  por  M.  Thiebault  hijo,  fundidor,  en  Pa- 
ri-s,  quien  todos  los  dias  entrega  al  comercio  un 
número  bastante  crecido,  montados,  torneados  y 
dispuestos  para  recibir  el  grabado.  Estos  ci¬ 
lindros  se  funden  por  lo  regular  llenos  do  una 
muy  fuerte  escoria  ó  sobrecarga  de  metal,  y  de 
algunas  lincas  en  diámetro  mas  grueso  del  que 
ha  de  tencf  después:  concluida  esta  operación, 
80  golpean  ó  templan  á  golpes  de  martillo  sobre 
toda  la  extensión  de  la  superficie,  para  cerrar 
l°a  poros  del  metal  y  hacer  desaparecer  las  grie- 
ta®  ó  picaduras. 

Terminado  este  temple,  se  colooa  el  oilindro 
sobre  un  torno  de  taladrar,  en  donde  se  horada  por 
su  centro  en  la  dirección  de  su  eje,  como  un  ea- 
úon.  Este  agujero  pasa  de  parte  á  parto  si  de¬ 
he  ajustarse  el  cilindro  sobre  un  eje  general  que 
sirvo  para  muchos,  el  cual,  como  es  algo  córn¬ 
eo,  exige  que  el  agujero  sea  de  la  misma  figura, 
lo  que  se  consigue  por  medio  de  un  taladro  ales¬ 
nado.  Pero  parece  mas  cómodo  quo  oada  ci¬ 
lindro  tenga  sus1  muñones.  En  tal  caso,  se  ta¬ 
ladran  los  extremos  basta  unas  fí  pulgadas  do 
profundidad,  en  donde  so  fija  cada  muñón  en  tor- 
nillo,  y  fj(¡  ciorran  de  modo  que  el  trabajo  que  se 


ha  do  haoer  después,  tanto  sobre  los  muñones 
como  sobre  los  cilindros,  no  pueda  abrirlos. 

Ltj  fabricación  de  los  cilindros  de  cobre  rojo, 
tales  como  se  hacen  hoy  dia  en  Inglaterra,  sin 
soldadura,  fundidos,  huecos,  no  ba  tenido  hasta 
el  presente  en  Francia  nn  completo  resultado. 
No  habiendo  tenido  buen  éxito  los  primeros  en¬ 
sayos,  han  sido  injustamente  desechados.  Sin 
embargo,  los  impresores  do  tejidos  buscan  siem¬ 
pre  estos  cilindros  con  preferencia  á  los  de  cobre 
amarillo,  porque  el  cobre  rojo  es  mas^ropio  pa¬ 
ra  recibir  el  grabado  quo  el  cobre  latón,  y  tam¬ 
bién  porque  naturalmente  resiste  mejor  y  mas 
tiempo  á  la  acción  corrosiva  de  los  ácidos  que 
entran  en  la  composioion  de  los  mordientes  do 
impresión. 

Su  fabrica  en  Inglaterra  otra  clase  de  cilin¬ 
dros  construidos  de  hierro  y  forrados  con  una 
plancha  delgada  de  cobro  rojo.  Colocada  esta 
cubiorta  ó  camisa  sobre  el  núcleo  del  cilindro, 
se  hace  pasar  el  todo  por  un  ojo  de  hilera,  el  quo 
emplea  la  superficie  al  mismo  tiempo  que  redon¬ 
dea  ol  cilindro  sin  tener  casi  nada  que  practi- 
oar  ol  torno.  Un  inglés  llamado  M.  Atwoed 
ba  puesto  en  Rúan  una  fábrica  de  cilindros  do 
esta  clase. 

Grabado  de  los  cilindros. 

Se  graban  los  oilindros  de  tres  maneras  dife¬ 
rentes:  1°  al  punzón;  2°  á  la  moleta;  3“  al  agua 
fuerte. 

El  grabado  al  punzón  es  solamento  el  que  se 
be  usado  basta  estos  últimos  tiempos.  Todo 
consiste  en  hacer  el  punzón,  cuyo  extremo  gra¬ 
bado  debo  tener  la  turvadura  correspondiente  á 
la  del  cilindro,  y  en  aplicarlo  sobro  la  superficie  . 
do  este  de  un  modo  regular. 

A  esto  efecto  se  coloca  el  cilindro  sobro  un 
torno  que  se  llama  máquina  de  grabar,  en  don¬ 
de  se  sostiene  por  sus  muñones  en  unas  argolli- 
tas  fijas  que  R  permiten  girar  sobre  sí  mismo: 
un  platillo  dividido  está  fijo  sobre  uno  de  loa  ex¬ 
tremos  del  eje,  y  sirve  para  regular  el  movi¬ 
miento  de  rotación.  El  punzón  grabado  se  co¬ 
loca  encima  de  un  montante  que  se  hace  pa¬ 
ralelamente  al  cilindro  á  lo  largo  de  una  fuerte 
barra  de  hierro,  por  medio  de  un  tornillo  de 
reflejo  cuya  cabeza  lleva,  como  el  eje  del  ci¬ 
lindro,  un  platillo  dividido  que  una  aliada  fi¬ 
ja  en  cada  división.  Este  misino  montante  lle¬ 
va  en  la  parte  superior  del  punzón  una  maza 
pequeña,  que  se  mueve  por  medio  do  una  tecla, 
y  cuyo  golpe  al  caer  es  mas  ó  menos  fuerte  se¬ 
gún  la  fuerza  de  perousion  que  es  menester  qu0 
ejerza  sobre  el  punzón  para  imprimirlo  sobre  la 
superficie  del  cilindro. 

Se  ve  que  por  estas  disposiciones,  no  solamen 
te  se  puede  aplicar  el  punzón  de  un  modo  reo- 
lar  sobre  todo  el  contorno  del  cilindro,  sino  t toU" 

bien  en  toda  su  longitud  y  á  intervalos  peifm° 
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tamente  arreglados.  Pnuzado  de  este  modo  to- 
.  do  el  cilindro,  se  repasan  eon  el  buril  ó  con 
otros  punzoneB,  los  trazos  fuertes  quo  lleva  el  ci¬ 
lindro  y  quo  se  qnieren  imprimir  sobro  el  tejido: 
toda  la  dificultad  está  en  el  grabado  del  punzón. 

‘  El  difunto  Mr.  White,  hábil  mecánico  do 
Manchester,  describió  y  grabo  en  una  obra  que 
publicó  sobre  las  máquinas  do  su  invención,  titu¬ 
lada  una  Centuria,  una  máquina  de  grabar  al 
punzón  que  obra  por  movimiento  do  rotación  y 
por  presúyi.  El  cilindro  para  grabar  se  sostiene 
por  sus  muñones  dentro  de  unas  argollas,  donde 
rueda  libremente  sobro  su  eje;  el  punzón  está 
asegurado  en  un  eje  de  hierro  de  una  grande  di¬ 
mensión,  colocado  paralelamente  al  oilindro;  di¬ 
cho  eje  Todando  también  sobre  sí  mismo,  pue¬ 
de  al  mistno  tiempo  moverse  en  la  dirección  do 
su  longitud,  en  unos  montantes  fijos.  A  esto  ojo 
y  al  cilindro  se  los  obliga  á  moverse  en  direccio¬ 
nes  contrarias  por  medio  do  las  ruedas  do  enca¬ 
je  montadas  sobre  sus  ejes  ,  do  modo  que  el  ci¬ 
lindro  se  mueve  con  una  ligereza  acelerada,  ó 
retardada  de  una  manera  igual,  á  la  distancia 
que  se  quiere  que  haya  de  un  golpe  de  punzón 
al  otro,  tomada  en  el  sentido  dol  circuito.  Por 
esto  se  ve  que  debe  haber  entre  el  radio  del  ci¬ 
lindro  y  la  longitud  del  punzón,  desde  el  centro 
del  eje  que  lo  sostiene  hasta  la  extremidad  del 
grabado,  la  misma  relación  quo  entre  las  ruedas 
de  encaje,  sin  lo  cual  resultaria  un  desliz  del 
■punzón  contraía  superficie  del  cilindro,  lo  que 
no  daria  una  impresión  limpia. 

Cuando  el  cilindro  ha  concluido  su  revolución, 
la  herramienta  se  dirige  por  sí  misma  frente  de 
otra  ringlera,  que  ejecuta  lo  mismo  siguiendo 
así  hasta  el  otro  extremo.  Para  que  haya  exac¬ 
titud  en  el  espacio  de  los  golpes  del  punzón,  es 
menester  que  la  dentadura  de  las  ruedas  de  en¬ 
caje  no  permita  juego  alguno.  M.  Whito  usa¬ 
ba  las  ruedas  con  dentadura  en  hélice.  Se  ha¬ 
brá  observado  que  el  extremo  del  punzón  desti¬ 
nado  para  ser  grabado  debe  tener  la  figura  ci¬ 
lindrica  convexa  para  que  pueda  aplicarse  exac¬ 
tamente  en  todos  sus  puntos  sobre  la  superficie 
del  cilindro. 

Grabado  ct  la  moleta . 

Este  grabado,  que  comienza  á  usarse  con  mu¬ 
cha  perfección,  sin  que  por  ello  se  abandono  del 
todo  el  grabado  aj  punzón,  probablemente  lo 
reemplazará  para  los  dibujos  continuos,  en  pun¬ 
tos  agrupados,  de  palmas  anchas;  también  se 
adoptará  por  razón  de  economía,  pues  por  este 
medio  en  extremo  pronto,  se  puede  tener  el  gra¬ 
bado  de  un  cilindro  por  300  á  400  francos, 
cuando  el  mismo  grabado  hecho  al  punzón  vale 
de  600  á  700  francos. 

Para  grabar  un  cilindro  á  la  moleta,  sirve  una 
máquina  análoga  á  la  de  grabar  al  punzón;  este 
se  reemplaza  con  la  moleta,  que  se  aprieta  con 


fuerza  contra  el  cilindro  por  medio  de  dos  palan¬ 
cas  combinadas  do  manera  que  pueda  ejercerse, 
con  un  peso  do  8  a  10  kilogramos,  una  presión 
de  1.200á  1  500  kilogramos,  según  la  dimen¬ 
sión  de  la  moleta,  la  profundidad  dol  grabado  y 
la  dureza  del  metal.  La  moleta  está  dispuesta 
do  modo  que  toma  cuándo  conviene  una  posi¬ 
ción  paralela,  oblicua  ó  perpendicular  á  la  del 
cilindro,  para  poder  grabar  en  círculo,  en  espi¬ 
ral  ó  en  dirección  longitudinal.  Para  conser¬ 
var  el  movimiento  simultáneo  en  la  moleta  y  ci¬ 
lindro,  están  provistos  sus  ejes  de  ruedas  do  en¬ 
caje  quo  los  sujetan. 

Grabado  de  los  cilindros  con  agua  fuerte. 


Este  grabado  so  hace  como  el  do  talla-dulce. 
Cubierto  todo  el  cilindro  do  una  capa  do  barniz, 
so  coloca  sobre  un  torno  de  labrar,  por  medio  del 
cual  y  una  punta,  se  forma  sobre  su  suporfioie  el 
dibujo  que  se  quiere  obtener,  cuando  so  separa 
el  barniz.  Pacdon  hacerse  también  estos  dibu¬ 
jos  con  la  mano,  como  en  la  talla-dulco  ordina¬ 
ria.  Estando  el  metal  desnudo,  so  meto  el^  ci¬ 
lindro  en  un  baño  do  áoido  nítrico  muy  débil, 
do  dónde,  al  cabo  do  un  cierto  ticmpOj  so  Saca 
todo  grabado.  Esto  método,  aunquo  deje  mu¬ 
cho  que  rotooav  con  el  buril,  pareco  ser  aun  mas 
económico  que  el  grabado  á  la  moleta.  _De 
esta  manera  so  hacen  con  mucha  facilidad  sim¬ 
ples  trazos  paralelos,  íi  otros  quo  so  enlazan  en 
diversas  direcciones. 


Nuevo  método  de  impresión  de  colores. 

So  remojan  los  tejidos  do  algodón  con  una  di¬ 
solución  de  álcali  y  aceite  ó  grasa,  formando  un 
jabón  imperfecto,  ó  bion  so  hacen  hervir  en  una 
solución  de  jabón  común.  Es  preferible  el  uso 
de  una  disolución  do  sosa  y  aceito  de  Grallipoh, 
hecha  en  la  proporción  do  un  gallón  de  aceito 
sobre  veinte  de  lejía  do  sosa,  quo  señale  4o  y  ¿ 
del  areómetro  do  Tathvell.  Se  hacen  secar  las 
telas  á  la  estufa,  y  se  comienza  de  nuevo  la  ope¬ 
ración  muchas  veces,  según  la  hermosura  y  soli- 
dez  que  se  quiera  dar  al  color.  Se  echa  en  es¬ 
tás  disoluciones  un  poco  de  cagarruta  de  carne¬ 
ro  para  las  tres  primeras  inmersiones,  y  á  esto 
llaman  los  autores  baño  de  cagarruta.  Después 
que  la  tela  ha  pasado  por  estas  inmersiones,  so 
pone  en  remojo  doce  horas  en  a;ua  á  la  tempe¬ 
ra  de  60°,  y  eBta  operación  reoibe  el  nombre  do 
baño  verde.  Se  seca  en  seguida  la  tela  ó  la  es¬ 
tufa,  y  luego  se  moja  do  nuevo  con  una  solución 
de  álcali  y  aceite  ó  grasa,  ó  se  pone  á  hervir  on 
una  disolución  de  jabón,  como  se  ha  dicho  arri¬ 
ba,  pero  sin  la  adición  de  oagarruta.  Se  repito 
todavía  esta  operación  cuatro  ó  mas  veces,  pro¬ 
curando  hacerla  secar  en  cada  una  de  ellas  o.  m 
estufa.  Verificadas  estas  inmersiones,  conoci¬ 
das  con  el  nombro  do  barios  blancos ,  so  enjuagu 
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la  tela  con  agua  fresca,  secándola  al  instante,  y 
queda  en  estado  de  recibir,  eü  primer  lugar, 
esto  mordiente  para  escarlata,  cuya  composición 
os  la  siguiente:  So  toman  dos  medidas  iguales  de 
una  decocción  do  agallas  quo  señalo  de  4  á  6o 
del  areómetro  do  Tadwell,  y  una  de  soluoion  de 
alumbro  quo  señalo  medio  grado.  El  alumbre 
so  trata  antes  con  potasa  ó  sosa,  en  la  propor¬ 
ción  do  una  onza  do  álcali  sobro  una  libra  do 
alumbre:  se  calienta  esta  mczoln  hasta  70°,  en 
tanto  que  la  mano  puedo  sufrir  el  calor;  Be  mete 
en  ella  el  tejido,  se  seca  y  se  lava  como  so  dirá 
después,  y  se  desarrolla  un  hermosísimo  color  de 
escarlata,  si  no  superior,  igual  al  que  dala  cochi¬ 
nilla;  el  color  del  fondo  constituyo  el  objeto  do 
esta  invención.  Se  puedo  producir  el  mismo 
efecto  empleando  la  agalla  y  el  alumbre  por  se¬ 
parado;  también  se  pueden  sustituir  á  la  agalla 
las  sustancias  siguientes:  la  corteza  ó  el  serrín 
de  madera  de  roble,  el  zumaque,  los  mirabo- 
lanos,  la  raíz  de  tormcntila,  y  cualquiera  otra 
sustancia  que  contenga  una  oantidad  suficicnto 
de  principio  curtiente  ó  astringente.  Se  puedo 
reemplazar  igualmente  el  alumbre  con  alúmina 
disuelta  en  vinagro  ó  ácido  piroleñoso,  ó  con 
cualquier  otro  ácido  vegetal.  También  puede 
darse  ej  mordionte  del  modo  quo  sigue,  y  quo 
nosotros  preferimos.  Después  que  oi  tejido  ha 
pasado  por  los  baños  de  cagarruta  y  verdes,  se 
tuerco  y  se  hace  secar;  on  seguida  al  tiompo  de 
las  inmersiones  en  las  soluciones  do  álcali  y  acei- 
te>  etc.,  quo  forman  los  baños  blancos,  se  añade 
una  decocción  do  agallas  y  alumbre,  ó  de  una 
fial  cualquiera  quo  tenga  por  ba3e  uno  de  los  me¬ 
tales  ya  oitados.  Pero  dobe  proferirse  la  deooo- 
cion  do  agallas  on  la  proporción  do  una  libra  so- 
nrc  un  gallón  de  la  solución  arriba  mencionada, 
°  el  baño  blanco  mezolado  con  una  ó  dos  onzas 
de  alutnbre  calcinado  mas  ó  menos  según  ol  tin¬ 
to  de  escarlata  que  so  desoa;  so  pono  en  remojo 
durante  veinticuatro  horas  en  agua  á  60°  que 
contenga  una  corta  porción  de  álcali.  Dien  en¬ 
jugado  el  tejido  con  agua  fresca  y  secado,  se  com¬ 
primo  encima  con  pincel  ó  á  la  plancha  el  mor¬ 
diente  rojo  compuesto  del  modo  quo  sigue:  So 
toma  alumbre  ó  una  combinación  de  esta  sal  con 
el  acetato  de  plomo,  ácido  piroleñoso,  vinagre  ú 
°tro  cualquier  ácido  vegetal;  so  añade,  si  se  quie- 
'  re>  muriato  de  estaño  ó  nitro-muriato  de  zino, 
°  estaño,  ó  plomo,  ó  nitrato  de  este,  ó  también, 
un  compuesto  salino  que  tenga  por  base  uno  o 
muchos  de  los  metales  señalados  arriba;  cuan¬ 
do  so  ha  de  emplear  la  materia,  so  espesa  con 
almidón,  harina,  aroilla  blanca,  goma  del  país 
ó  del  Sonegal,  goma  arábiga,  alquitira  ó  cual¬ 
quiera  otra  goma;  pero  para  preparar  ol  mor¬ 
diente  es  preferible  operar  como  sigue.  En  un 
gallón  de  agua  se  disuelven  dos  libras  de  alum¬ 
bre  y  unas  diez  onzas  de  acetato  de  plomo;  se 
agita  bien,  y  se  añaden  dos  onzas  do  potasa  ó  de 
otro  cualquier  álcali.  Cuando  está  bien  efec¬ 


tuada  la  mezola,  se  saca  la  solución  clara  y  so  lo 
da  consistencia  con  goma  alquitira.  Preparado 
do  esta  manera  el  mordiente,  so  aplica  con  la 
plancha,  reservando  esoarlata  ó  color  de  fondo 
para  la  producción  del  azul  pálido,  del  segundo 
encarnado,  eto.,  como  so  dirá  luego. 

Para  producir  el  segundo  rojo  ó  rojo  pálido, 
so  aplica  con  la  plancha  ó  pincel  el  mismo  mor¬ 
diente,  pero  debilitado  de  la  mitad,  mas  ó  me¬ 
nos  según  el  matiz  que  quiero  obtenerse.  Im¬ 
preso  y  seco  el  tejido,  se  enjuaga  en  una  caldera 
de  agua  bien  cargada  de  boñiga  de  vaca;  so  lim¬ 
pia  bion  lavándolo  con  mucha  agua,  y  se  enjua¬ 
ga  aun  en  la  caldera.  Se  lava  de  nuevo  con 
agua  fresca,  y  entonces  se  halla  dispuesto  para 
recibir  el  tinte,  que  se  prepara  por  el  método  si¬ 
guiente.  So  pono  en  una  caldera  de  cobre  la 
cantidad  do  agua  necesaria  para  teñir  iS  piezas 
de  15  metros  cada  una,  es  decir,  ceroa  do  100 
gallons ,  que  se  elevarán  al  calor  do  la  sangre. 
Se  añade  un  gallón  y  medio  de  sangro  de  buey 
y  se  mezola  bien;  luego  so  echa  rubia  en  razón 
de  2  kilogramos  por  pieza  do  tela,  mas  ó  menos 
según  la  intensidad  del  rojo  quo  se  quiora.  Se 
meten  laB  telas  y  se  hacen  rodar  en  el  baño  so¬ 
bro  ol  molinete,  cuidando  do  regular  el  fuego  de 
modo  que  la  caldera  llegue  á  la  obuliioion  al  ca¬ 
bo  de  dos  horas;  cuyo  grado  de  calor  se  mantie¬ 
ne  por  otra  hora,  después  de  la  cual  quedan  las 
piezas  perfectamente  teñidas.  Se  lava  en  segui¬ 
da  la  tela  y  se  hace  secar;  después  semeto  en  una 
solución  de  aceito  y  álcali,  semejante  á  la  que  se 
ha  empleado  para  el  baño  blanco.  So  hace  secar 
do  nuevo  y  se  aviva  el  color  haoiendo  hervir  la 
pieza  en  agua  do  jabón  hasta  que  haya  tomado  el 
tinto  quo  se  desea:  el  brillo  se  da  enjuagándola 
en  agua  caliente  quo  contenga  ol  cloruro  ele  cal. 
Se  lava  en  seguida,  se  sooa  y  se  prepara  de  nue¬ 
vo  para  la  impresión.  Entonces  es  cuando  se 
imprimo  el  azul  pálido  por  descarga.  Este  co¬ 
lor  so  compono  de  azul  de  Prusia  pulverizado 
muy  fino  en  seoo,  y  disuclto  on  uno  de  los  ácidos 
sulfúrico,  muriático,  nítrico,  tartárico,  etc.  Sin 
embargo,  se  prefiere  entre  todos  los  ácidos,  el 
quo  so  obtiene  del  nitro-muriato  de  estaño  á  un 
alto  grado  de  saturación;  luego  so  espesa  según 
el  método  arriba  indieado,  y  se  aplica  el  colorea 
los  parajes  reservados  donde  no  se  ba  aplicado 
mordiente  rojo  subido.  La  intensidad  del  azul 
depende  de  la  cantidad  de  materia  colorante  que 
so  haya  empleado.  Se  meterá  en  seguida  la  te¬ 
la  en  un  cubo  de  cloruro  de  cal;  la  escarlata  se 
desoargará  del  todo  mientras  que  resistirá^  el 
azul  vivo.  Si  se  quiere  obtener  blanco,  se  im¬ 
primirá  escarlata  sobre  el  fondo  con  un  ácido 
que  tenga  fuerza  suficiente  para  producir  el  blan¬ 
co,  y  luego  so  pasará  la  tela  al  cloruro  de  cal; 
pero  los  dibujos  y  las  planchas  deben  estar  cal¬ 
culadas  de  modo  que  no  se  extiendan  sobre  el 
rojo  sabido,  que  el  ácido  alteraría  sin  descargar¬ 
lo.  Es  evidente  que  este  género  de  obra  depen- 
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de  en  gran  parte  dé  la  cantidad  de  materias  em¬ 
pleadas,  como  también  del  cuidado  puesto  en  el 
lavado,  en  la  secación  y  en  todo  lo  respectivo  á 
la  limpieza.  Se  procedo  en  seguida  á  la  impre¬ 
sión  do  los  demos  colores,  que  se  verifica  siguien¬ 
do  el  método  bien  conocido  y  practicado  geno- 
raímente  por  ¡os  fabricantes  de  telas  pintadas. 

Nota  del  autor  f  ranees. — Esta  descripción  es 
poco  inteligible,  y  se  encuentran  realmente  erro¬ 
res  de  traducción;  pero  so  ha  creído  deber  repro¬ 
ducirla  porque  contiene  ciertas  cosas  nuevas  é 
interesantes. 


Impresión  de  los  tejidos  de  seda. 

t  MM.  Ilaugsmann  hermanos,  en  Logelbac  (Al- 
\°~r^n)’  ^eron  ^°3  primeros  en  Francia  que  jso 
dedicaron  á  esto  género  de  industria  del  todo 
nueva.  En  la  exposición  de  1819  se  les  conce¬ 
dió  una  medalla  de  oro  por  las  bellas  muestras 
ialb  niereC!eron  la  atención  general 

losmétrlf1 Tre!\  fI°  Ansburí?d;  publicó  todos 
03  métodos  de  este  arto  en  el  Diario  politéeni- 
c°^e  Vicna;  be  aquí  el  detalle. 

Utti  terc!0P'?,1°,  Ja  levantina,  puntó  de  media  y 
r„  ’:n  f’  s°n  los  Ejidos  sobre  los  cuales  so  ope- 
ra  en  esta  clase  de  impresión.  P 


Mordientes— 1 9  Disolución 
vinagre. 


de  cohre  en  el 


Pura  (destilada'Vde  Huvk)  2  lü  áe  mu/ 

fluif-itn  si*  rt  i-  - ,  '  L'iaj  2  libras  4  onzas  de 

otro  líf  *  ^  i  °  jC’  Se  iace  disolver  igualmente  en 

l  ™  í  1  «y*  6  ««  J»  acetato  dé 

tS’r”sor 
su:  isft 

sar  en  fLu,v'  PaC1°  d °  .  se.13  boras>  dejándola  por 
ontaol  f  m  P°r  veiutlc“«tro  horas.  Sede¬ 
es  un„  AqUldo  T“®  sobrenada  al  depósito,  que 
Cu.  eoiucion  de  acetato  de  cohre:  (  1  flon^ 
«do  «.  ..Uto  de  plomo,  que  „„ 

^p^trd‘iCnt\  n°  °?n8erva  e¡  liquido  claro 
Acetato  do  cobre)  en  botellas  muy  bien  tapa- 

Puede  obtenerso  el  aceta tn  v  a 

«*  «»°  ooMo  Piro-lc/oco  ®* ,  ,  p  - 

««to  modo  so  obtiene  »cc  aTo  d  Ja  Cal:  <Í8 

do  con  el  sulfaltb  do  cobre  d»l  !ue  “  10 
dicado  y  en  las  •  dt  m°do  arriba  in¬ 
do  cal  que  se  forma  po  ?r°P?rC10a  s:  sulfato 

cobre  queda  en  rlisrl"  P1  eciP1faJ  y  ej  acetafo  de 
dando  el  depósito.  ¡fe  decanta,  efe*’  6°brcna' 


2®  Disolución  del  hierro  por  el  ácido  nítrico. 

So  toma  una  libra  do  ácido  nítrioo  concentrado 
(á  1.500  de  peso  espcoífico),  y  se  debilita  aña¬ 
diéndole  media  libra  do  agua.  Esta  operación 
se  hace  en  un  recipiento  de  vidrio  colocado  den¬ 
tro  de  otro  vaso  lleno  hasta  su  mitad  do  agua 
fria,  para  disminuir  la  intensidad  del  calor.  Se 
cubre  el  orificio  dol  reoipicnto  con  una  redomita 
vuelta  de  manera  quo  su  cuollo  no  impida  la  sa¬ 
lida  de  los  vapores  en  caso  quo  so  dosprendioson 
en  mucha  abundancia.  Debo  escogerse  un  re¬ 
cipiente  de  cuello  un  pooo  largo. 

Todo  así  dispuesto,  se  ocha  en  el  reoipionte 
nna  corta  oantidad  de  limaduras  do  hierro  bion 
limpias  ó  do  hilo  do  hierro  delgado  en  pedazos 
muy  cortos,  pero  on  pequeñas  poroiones,  do  mo¬ 
do  que  no  so  echa  otra  hasta  quo  la  primera  es¬ 
to  casi  disuclta  enteramente,  y  continuando  asi 
hasta  que  el  áoido  rehusó  disolver  nuevas  canti¬ 
dades. 

Esta  disoluoion  os  morena;  cuando  terminada, 
so  filtra  el  líquido  o  bien  se- deja  posar  simple¬ 
mente;  después  so  docanta  y  so  oonsorva  el  lí- 
quido  claro  on  frascos  tapados  al  esmeril. 

3-  Preparación  del  nitrato  de  alúmina. 

Se  hacen  disolver  en  ouatro  libras  do  agua  ca¬ 
liento  dos  do  alumbre  de  Doma,  y  luego  se  aña¬ 
den  otras  dos  do  nitrato  de  plomo.  So  agita  bien 
la  mezcla  y  se  deja  posar  por  veinticuatro  horas, 
feo  decanta  ol  líquido  que  sobrenada,  el  oual  con¬ 
tiene  el  nitrato  do  alúmina;  el  depósito  es  sulfa¬ 
to  do  plomo  E  liquido  so  conserva  claro  en 
trasoos  tapados  al  esmeril. 

4  •  Preparación  del  sulfato  de  estaño. 

énPln  ^°ne.n  ,°.n  un  vaso  do  asporon  tres  libras  do 

y  una  y  m°dia  de  ácid°  auifuri- 
eo  concentrado,  quo  se  echa  poco  d  poco  para 

Zn  '  ePorve8Cenciai  so  agita  continuamente; 

en  SnaVr  ^  ácÍdos  así  mezclados 

tro  on  °T  A  Vldrí0  B°bre  una libra  y  oua‘ 

l  rasPaduras  de  estaño  fino;  la  cucúr- 
b  a  so  coloca  sobre  un  baño  de  arena  y  se  con- 

raZntl  íegZr  %U°mehaya  disuclto  ente¬ 
ramente  el  estaño.  Se  filtra  estn  u:„  i  v. 

se  añaden  dos  libras  y  media  de  aJ  j”!'? 

Este  líquido  debe  también  consejar  frafl 
eos  tapados  al  esmeril.  rVarse  en  fraS- 

C  olor  es. — Negro. 

De  todos  los  ensayos  qUo  se  han  beobo  para 
obtener  un  eolor  negro  muy  intenso  en  laimpre- 
sio  q  os  ejicos  do  seda,  el  siguiente  método 
es  el  que  ha  tenido  mejor  éxito. 

Se  prepara  primero  una  decocción  concentra¬ 
da  de  palo  campeche,  haciendo  hervir  dos  libras 
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do  esto  on  podazoa  moñudos,  6  mejor  en  pol¬ 
vo,  on  una  sufieionto  cantidad  do  agua,  que 
so  renueva  hasta  quo  so  haya  oxtraido  toda  la 
materia  coloronto;  on  seguida  so  haoo  evaporar 
el  exceso  do  agua  en  un  fuego  monos  activo,  has¬ 
ta  quo  el  todo  quedo  reducido  á  dos  litros.  De¬ 
bo  tenorso  siempro  preparada  de  antemano  uua 
provisión  do  esta  doooooion. 

A  dos  litros  do  doooooion  do  palo  oampooho, 
tal  como  queda  descrita,  se  añado  media  libra 
do  aootato  do  cobro  (mordiente  númoro  1),  con 
dioz  onzas  do  almidón  muy  fino,  quo  se  baoe  eo- 
oov  en  el  fuego  moneándolo  sin  oesarcon  una  es¬ 
pátula  do  boj.  So  eoba  en  seguida  en  un  pu¬ 
chero  de  barro,  y  so  añado  desdo  luego  una  on¬ 
za  do  agallas  molidas  muy  finas,  otra  do  aceito 
do  olivas  y  tambion  otra  do  áoido  tartárico  cris¬ 
talizado  y  reducido  á  polvo;  después  so  revuelvo 
la  masa  basta  quo  so  baya  bien  enfriado. 

Entoncos  so  añaden  7  onzas  2  draomas  do  di¬ 
solución  bien  clara  do  hierro  por  el  áoido  nítri¬ 
co  (mordionto  número  2),  y  so  revuelvo  todo 
con  cuidado  por  media  hora.  So  deja  posar 
veinticuatro  horas  en  un  paraje  fresco,  después 
d<3  lo  oual  queda  apto  este  oolor  para  la  impre¬ 
sión. 

Encarnados. 

El  oolor  onoarnado  so  obtiono  do  muohas  ma- 
noras  y  da  por  lo  mismo  el  matiz  que  so  desea. 
Siguiendo  esto  ó  aquel  método  so  obtienen  todos 
los  encarnados,  desdo  el  mn3  claro  hasta  el  mas 
oscuro.  Vamos  á  dar  uuo'  larga  serie  de  méto¬ 
do»  do  los  quo  puedo  hacerse  uso  para  conseguir 
del  modo  mas  ventajoso  el  objoto  propuesto. 

Primer  método. 

®c  prepara  primero  como  baso  general  une  de¬ 
cocción  do  palo  do  Fernambuco  del  modo  si¬ 
guiente: 

^  So  hace  horvir  una  libra  del  mejor  palo  do 
Eernambuoo  raspado  6  molido  on  suficiente  can¬ 
tidad  do  agua,  que  so  renueva  muchas  veces  has- 
ta  haber  extraído  todo  el  prinoipio  colorante.  So 
haoen  evaporar  las  decocciones  obtenidas  y  mez¬ 
cladas  hasta  que  todo  quede  reducido  á  un  litro. 
Ea  decocción  do  Fernambuco  hecha  de  mas  tiem¬ 
po  °s  la  mejor. 

Encarnado  oscuro ,  conocido  bajo  el  nombre  de  rojo 
de  impresión. 

En  un  litro  de  doooooion  oonoentroda  do  Fer¬ 
nambuco  so  pono  onza  y  media  de  goma  alquitira 
en  polvo  fino  y  pasado  por  tamiz.  So  coloca  todo 
en  un  fuego  lento  meneándolo  do  tiempo  en  tiem¬ 
po  hasta  quo  la  goma  y  la  decocción  constituyan 
una  sola  masa  bion  homogénea.  A  esta  masa  aun 
caliente  so  añaden  4  onzas  de  nitrato  de  alúmina 


obtenido  del  mismo  modo  quo  e!  nitrato  cíe  híer 
ro.  So  revuelvo  constantemente  ol  todo  hasta 
que.  se  haya  bien  enfriado.  Para  avivar  mas  o! 
color  so  añaden  auu  15  granos  de  sulfato  de  es¬ 
taño  (mordiente  número  4) .  Cuanto  mas  nitrato 
de  cobre  so  pone  en  esta  composición,  mas  subi¬ 
do  y  oscuro  resulta  este  primer  encarnado. 

Encarnado  mediano ,  conocido  bajo  el  nombre  de 
segundo  encarnado. 

La  composición  de  esto  es  la  misma  que  la  del 
antecedente;  basta  suprimir  el  nitrato  do  cobro. 

Encarnado  claro ,  ó  tercer  encarnado. 

50  mezcla  una  parto  del  encarnado  mediano 
ahora  indicado,  con  dos  partes  de  mucílago  do 
goma  alquitira  y  so  obtiene  un  color  rosa.  El 
matiz  de  esto  eoior  se  hace  mas  oeuro  ó  mas  cla¬ 
ro,  según  la  mayor  ó  menor  cantidad  de  tnuoíla- 
go  de  goma  alquitira  que  se  añade. 

51  en  la  decocción  do  palo  do  Fernambuco  se 
ooha  una  draema  do  cochinilla  pulverizada  muy 
fina  y  cocida  con  el  palo,  siguiendo  en  lo  demás 
los  métodos  indicados,  so  obtienen  .  colores  en¬ 
carnados  quo  so  distinguen  por  su  brillantez. 

Los  siguientes  ensayos  que  hico  sobro  el  oolor 
encarnado,  dice  M.  de  Kurrer,  rao  dieron  exce¬ 
lentes  resultados.. 

1.  Si  on  la  composición  de  los  colores  antece¬ 
dentes  se  emplea  sulfato  de  estaño  neutro  do  es¬ 
tado  concreto,  en  lugar  del  sulfato  ácido  do  es¬ 
taño  tal  como  lo  hornos  prescrito  (mordiente 
númoro  4),  los  colores  tiran  á  rosa; 

2.  La  docooeion  concentrada  de  palo  do  F(  - 
nambueo  con  sulfato  de  alúmina  da  un  e  Ar 
empastado  quo  tira  á  amarillo; 

3.  Uua  ligera  adición  do  amoniaco  onm-bia  pa¬ 
co  el  color;  sin  embargo,  lo  vuelvo  mas  empas¬ 
tado; 

4.  Si  al  color  númoro  2  so  añado  un  poco  do 
muriato  do  estaño,  esto  color  toma  un  matiz  car¬ 
mesí; 

5.  Sulfato  deido  do  estaño  (mordiente  núme¬ 

ro  4),  añadido  al  color  número  2,  lo  da  un  ma¬ 
tiz  carmesí  mas  intenso;  _ 

6.  Una  corta  cantidad  de  amoniaco  añadiua 
á  este  último  color,  casi  no  muda  el  matiz. 

Segundo  método  para  los  encarnados. 

Este  método,  recomendable  para  obtener  el 
oolor  rojo,  consiste  en  lo  siguiente:,  so  prepara 
primero  una  base,  poniendo  en  dos  litros  do  de¬ 
cocción  conoentrada  de  palo  de  Fernambuco  aun 
calionte,  6  onzas  da  alumbre  de  Doma  y  o(ro 
tanto  de  acetato  de  plomo,  ambos  en  polvo  ó 
mejor  disueltos  en  un  poco  do  agua  hirviendo. 
Do'spués  de  agitar  bien  el  todo,  so  deja  posar  vein¬ 
ticuatro  ó  hasta  cuarenta  y  ocho  horas;  en  sePuL 
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da  se  decanta  el  líquido  de  color  rojo  que  sobre¬ 
nada. 

Encarnado  número  1,  6  primer  encarnado. 

Dicha  preparación  do  Eornarobuco  se  espesa 
por  medio  de  8  á  9  onzas  de  goma  arábiga.  Es¬ 
ta  composición  impresa  presenta  un  oolor  encar¬ 
nado  empastado  que  tira  á  carmesí.  Añadien¬ 
do  nitrato  do  cobre  en  polvo,  se  sube  mas  ó  me¬ 
nos  el  color  según  se  quiere. 

Encarnado  número  2,  ó  segundo  encarnado. 

Se  añade  á  dos  partes  del  color  número  1  una 
do  agua  do  goma  y  se  agita  la  mezola. 

Encarnado  número  3,  ó  tercer  encarnado. 

A  una  parto  del  color  número  1  se  añado  otra 

do  agua  de  goma. 

Encarnado  número  4,  ó  cuarto  encarnado. 

^  Se  añaden  dos  partes  do  agua  do  goma  á  una 
del  color  número  1. 

Se  puede  avivar  mas  este  color  por  medio  del 
sulfato  de  estaño  (mordiente  número  4)  y  se 
espesa  con  la  goma  arábiga. 

Se  obtiene  también  un  encarnado  muy  delica¬ 
do  y  hermoso,  añadiendo  á  la  decocción  de  palo 
Fcrnambuco  2  dracmas  do  occhinilla  en  polvo, 
procediendo  en  lo  demás  como  dejamos  indi¬ 
cado. 

Pardo. 

So  obtienen  muy  buenos  colores  morenos  con 
diversos  matices  mezclando  con  la  deoocoion  con¬ 
centrada  de  palo  Eernambuco,  alumbre  do  Ro¬ 
ma  y  nitrato  de  oobre  en  polvo.  Cuanto  mas  so 
pono  de  esta  última  sal,  tanto  mas  subo  el  co¬ 
lor. 

La  preparación  de  alumbre  con  la  decoocion 
de  Eernambuco,  es  regularmente  do  122  gra¬ 
mos  por  litro  de  líquido. 

Se  espesa  el  color  con  goma  para  hacerlo  ap¬ 
to  para  la  impresión.  Sin  embargo,  conviene 
observar  que  todos  los  colores  propios  para  la 
impresión  no  deben  tener  demasiada  consisten¬ 
cia;  solo  deben  recibir  la  necesaria  para  que  no 
se  corran  y  bagan  rebabas  cuando  se  aplican. 
Duinto  mas  claros  están  los  colores,  tanto  mas 
fácil  es  limpiar  los  tejidos  por  el  lavado,  después 
del  baño  de  vapor  del  que  va  á  hablarse. 

Amarillo-. 

r,  hacen  cocer  tres  veces  á  lo  menos  cuatro 
u.-rr:?,  do  hermosas  semillas  de  Persia,  cada  vez 
en  una  cantidad  sufioiente  de  agua,  y  se  hace 


ovaporar  la  decocción  obtenida  hasta  que  so  ha¬ 
ya  reducido  á  diez  y  seis  litros  de  líquido. 

Preparación  del  color  amarillo  silbido. 

So  ponen  dos  onzas  do  alumbro  do  Roma  en 
dos  litroB  de  decoceion  concentrada  do  las  semi¬ 
llas  de  Persia  y  se  espesa  todo  con  una  libra  do 
goma  arábiga. 

Amarillo  mediano ,  6  segundo  amarillo. 

Sobro  dos  partes  do  amarillo  subido  so  añade 
una  de  agua  de  goma. 

Amarillo  claro ,  6  tercer  amarillo. 

Partes  iguales  do  amarillo  subido  y  da  agua 
do  goma. 

Para  obtener  un  amarillo  vivo  y  dorado,  so 
pone  en  un  litro  de  decocción  amarilla  1  onza  do 
goma  alquitira,  y  en  esta  masa  ospesada  á  medio 
enfriar,  se  añaden  2  onzas  de  muriato  do  estaño. 
Cuanto  mas  caliento  estará  la  masa  al  añadir  la 
sal  do  estaño,  mas  hermoso  será  el  color  dorado. 
De  este  color  so  obtendrá  un  matiz  tanto  mas  vi¬ 
vo  cuanto  mayor  será  la  cantidad  do  goma  alqui¬ 
tira  quo  so  añada. 

De  aurora ,  naranjado  y  de  isabcla. 

Estos  colores,  quo  por  su  naturaleza  resultan 
de  la  mezcla  do  amarillo  y  rojo,  serán  mas  her¬ 
mosos  si  so  mezola  ol  rojo  con  oí  amarillo  prepa¬ 
rado  con  el  alumbro.  El  color  rojo  indicado  en 
el  segundo  método  y  preparado  por  el  acetato  de 
plomo  y  el  alumbre,  conviene  aun  mejor  con  esta 
mezola.  Cuando  domina  ol  rojo  el  oolor  es  do 
naranja  subido;  si  es  el  amarillo,  so  degradan  los 
matices  desdo  el  color  de  naranja  basta3 el  do  isa- 
bola.  Es  fácil  obtener  en  su  grado  el  matiz  que 
so  quiera. 

Azul. 

Este  color  se  prepara  con  el  azul  de  PrusiS" 
Se  podría  preparar  con  ol  Bulfato  de  añil;  pero  el 
áoido  sulfúrico  quo  entra  en  esta  composición,  al¬ 
tera  y  destruye  la  seda  durante  la  desecación: 
El  color  obtenido  por  el  azul  do  Prusja  ofreoo  á 
la  vista  un  azul  mas  puyo  que  el  que  da  la  diso¬ 
lución  sulfúrica  de  añil,  que  siotnpro"ticno  un 
matiz  verde. 

Preparación  del  color  azul  por  el  azul  de  Prusia. 

So  mezclan  dos  libras  do  azul  do  Prusia  con 
una  de  ácido  muriático,  y  después  de  bien  incor¬ 
poradas  so  dejan  en  digestión  por  veinticuatro  ho¬ 
ras.  En  seguida  se  toman  dos  litros  y  medio  do 
agua  y  una  libra  de  acetato  de  hierro;  so  añaden 
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8  onzas  do  bollo  almidón;  so  liaoo  de  todo  una  es- 
pocio  do  pasta  y  so  expono  al  fuego  añadiendo  3 
onzas  do  aceito  do  aceitunas.  Cuando  está  bien 
cocida  la  pasta,  se  deja  enfriar  enteramente  y  se 
mezcla  con  el  azul  formando  una  masa  bien  ho¬ 
mogénea. 

Por  esto  método  se  obtiene  un  azul  que  se  dis¬ 
tingue  mucho  por  su  belleza  ó  intensidad. 

Para  obtener  un  azul  mas  claro  se  disminuye 
la  cantidad  do  azul  do  Prusia  y  ácido  muriático, 
y  en  lugar  del  acetato  do  hierro  se  emplea  agua 
pura. 

Vírele. 

Se  obtiene  un  color  verde  muy  hermoso,  des¬ 
do  el  matiz  mas  subido  hasta  el  mas  claro,  mez¬ 
clando  en  diferentes  proporciones  ol  amarillo  ob¬ 
tenido  por  las  semillas  do  Pcrsia,  tratadas  con 
alumbro  y  azul  do  Prusia. 

Violado  y  lila. 

Estos  colores  se  forman  con  una  mezcla  de 
azul  y  de  rojo;  se  distinguen  por  la  grande  va¬ 
riedad  do  matices  que  pueden  obtenerso.  Da¬ 
remos  aquí  los  principales  procedimientos  por 
los  cuales  so  obtienen  los  mas  bollos  resultados. 

Primar  método.  Color  de  viólela  que  tira  un 
•poco  á  azul. 

Se  espesa  un  litro  do  decocción  do  Fernambu- 
oo  con  dos  onzas  do  goma;  so  añaden  cuatro  on¬ 
zas  de  nitrato  de  alúmina  (mordiento  número 
3);  oon  esto  se  obtiene  un  color  hermoso  de  vio¬ 
leta  y  que  tira  un  poco  al  azul,  el  que  so  matiza 
añadiendo  sobro  una  parto  de  color,  una,  tres  ó 
cinco  partes  do  agua  do  goma.  Cuanto  mas  de¬ 
bilitado  está  el  color  primitivo  con  el  agua  de 
goma,  tanto  mas  claros  son  los  matices,  conser¬ 
vando  siompro  un  poco  de  azul. 

Segundo  método.  Color  de  violeta  con  un  matiz 
rojo. 

So  prepara  una  base  con  un  litro  do  doooccion 
de  palo  de  Eernambuco  y  cuatro  onzas  do  alum¬ 
bro  en  polvo*  so  añaden  tres  onzas  de  acetato  do 
plomo,  y  so  espesa  el  líquido  colorado  con  agua 
de  goma  en  diferentes  proporciones.  Por  este 
medio,  del  que  so  han  dado  ya  muchos,  ejemplos 
análogos,  Be  consiguen  todos  los  matices  posi¬ 
bles  do  esto  bello  color. 

Tercer  método.  Color  de  lila. 

Se  obtionen  los  mas  bellos  matices  do  este  co¬ 
lor  por  los  siguientes  procedimientos: 

En  medio  litro  de  decocción  do  palo  campe¬ 
che  y  otro  medio  do  Eernambuco,  se  disuelven 


ouatro  onzas  de  alumbre,  y  so  añaden  3  onzas  de 
acetato  de  plomo.  El  líquido  colorado  puede 
emplearse  al  oabo  de  veinticuatro  horas. 

Mezclando  agua  de  goma  en  diferentes  pro¬ 
porciones  con  esta  base,  se  obtiene  un  gran  mí- 
moro  do  matioes  de  este  mismo  color  de  lila. 

Si  so  desease  obtener  un  matiz  mas  rojo,  se 
añadiría  á  la  Lase  mayor  cantidad  de  decocción 
de  Eernambuco;  si  al  contrario  so  quisiese  que 
dominase  el  violeta,  so  aumentaría  la  decocción 
do  palo  campeche. 

Se  obtiene  también  un  color  do  lila  muy  bri¬ 
llante  cuando  so  desarrolla  mas  el  color  de  la  de- 
oocoion  do  campeche  y  la  de  Fernambuco,  espe¬ 
sadas  por  el  agua  de  goma,  por  medio  dol  nitra¬ 
to  de  alúmina  (mordiente  mimero  3). 

Se  obtienen  colores  de  violeta  y  lila  mas  her¬ 
mosos  y  brillantes  por  los  métodos  siguientes: 

Se  espesa  un  litro  do  decocción  de  campeche 
con  onza  y  media  de  goma  alquitira,  y  después 
do  enfriada,  se  le  añaden  3  onzas  de  nitrato  neu¬ 
tro  do  estaño,  y  so  obtiene  un  color  de  violeta; 
pero  si  so  toman  dos  partos  do  decocción  de  cam- 
peoho  y  uua  do  Eernambuco  y  so  opera  como 
acabamos  do  decir,  resultará  un  color  do  lila 
muy  hermoso. 

Añadiendo  alumbro  on  los  procedimientos  di¬ 
chos,  se  obtienen  colores  mucho  mas  manifies- 
tos. 

Los  ensayos  siguientes  han  tenido  también 
muy  buen  éxito: 

1.  La  deooceion  de  campeche  con  el  nitrato 
de  estaño  da  un  hermoso  color  parecido  ó  que 
imita  al  lila; 

2.  La  decoooion  de  campeche  con  el  sulfato 
do  estaño  produce  un  color  do  lila  muy  bello; 

3.  La  decocción  do  campeeho  con  el  alumbro 
da  un  color  do  violeta  que  tira  á  azul; 

4.  La  decocción  de  campeche  con  el  acetato 
do  alúmina  produce  un  color  violeta- claro  que 
tira  á  azul. 

No  se  ha  do  olvidar  que  la  decocción  de  cara¬ 
pacho  debe  estar  hecha  como  indioamos  arriba. 

Color  de  lila  rojo. 

Para  hacer  con  poco  gasto  muy  bellos  colores 
de  esta  especie,  se  han  de  disolver  od  medio  li¬ 
tro  de  agua  2  onzas  da  lae-lak  en  polvo,  y  espe¬ 
sar  el  color  con  goma.’  Cuanto  mas  goma  se  aña¬ 
dirá,  tanto  mas  claro  resultará  el  color.  Para 
hacerlo  inas  subido  se  pondrá  una  mayor  canti¬ 
dad  de  lac-lak  ó  de  lac—clye. 

Color  de  aceituna. 

En  general,  para  obtener  este  color  es  necesa¬ 
rio  mezclar  nitrato  de  hierro  (mordiente  núme¬ 
ro  2)  al  amarillo  preparado  con  el  alumbre.  M. 
de  Kurrer  obtiene  el  matiz  mas  bello  de  aceite- 
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na  para  los  colores  de  aplioaoion  sobre  la  seda 
con  la  mezcla  siguiente: 

Se  espesa  un  litro  de  decocción  do  semillas 
do  Persia  con  1  onza  6  dracmas  do  goma  alqui¬ 
tira.  Cuando  aun  está  oaliento  la  mezcla  se  aña¬ 
de  media  onza  do  sulfato  de  hierro  (caparrosa 
verde)  y  se  deja  enfriar  enteramente  el  color.  Se 
añaden  en  seguida  2  dracmas  de  disolución  de 
nitrato  do  hierro  (mordiente  número  2).  Este 
método  da  un  color  de  aceituna  empastado  y  su¬ 
bido. 

Añadiendo  una,  dos,  tres  ó  cuatro  partes  mas 
de  goma  alquitira,  se  obtienen  todos  los  matices 
hasta  el  mas  claro. 

Se  obtienen  también  matioos  do  aceituna,  se¬ 
gún  se  quiere,  añadiendo  á  la  composición  pre¬ 
parada  para  el  amarillo,  nitrato  do  hierro  (mor¬ 
diente  número  2)  en  mayor  ó  menor  cantidad. 

Gris. 

Se  obtienen  fácilmente  todos  los  matices  do 
gris  ordinario,  mezclando  en  diferentes  porciones 
la  decocción  do  agallas  en  agua  pura,  con  la  de 
corteza  de  limón  y  palo  campeche,  ó  también  aña¬ 
diendo  á  una  de  ellas  una  disolución  de  hierro, 
ya  por  el  ácido  cítrico,  ya  por  el  acético  ó  nítri¬ 
co  en  diferentes  proporciones.  De  esta  manera 
se  obtienen  grises  de  todos  matices. 

Observaciones  generales. 

1.  Conviene  emplear  colores  muy  limpios  en 
la  impresión  de  los  tejidos  de  seda.  Para  esto  es 
necesario  pasarlos  antes  do  la  aplicación  por  una 
estameña  de  lana,  exprimiéndolos  en  una  prensa. 
Por  este  meuio  desaparecen  todas  las  impurezas 
que  pueden  resultar  de  la  espesura  do  los  colores, 
y  estos  son  mas  vivos  y  brillantes. 

2.  La  goma  alquitira  es  la  mejor  para  espe¬ 
sar  los  colores  en  que  entra  estaño  ó  una  base 
metálica  disuelta  por  un  ácido  libro.  La  goma 
arabiga  es  muy  á  propósito  para  los  colores  que 
contienen  alúmina  disuelta  por  el  ácido  sulfúrico 
ó  acético. 

3.  Se  ha  do  observar  que  la  belleza  de  los  co¬ 
lores  cuyos  métodos  so  ban  dado,  depende  mucho 
de  la  calidad  del  tejido  de  seda  sobre  que  se  apli¬ 
can.  El  terciopelo  ocupa  el  primer  lugar:  sobre 
este  tejido  aparecen  los  colores  con  mucho  brillo. 
Después  del  torciopelo  entra  la  levantina  y  el 
punto  de  media;  el  tafetán  liso  y  seoo  ocupa  el 
último  lugar.  El  reflejo  déla  luz  es  la  causa  do 
estas  diferencias. 


Tratamiento  de  los  tejidos  de  seda  después  de  la 
impresión.  ' 


este  color  en  un  aposento  bastante  caliente,  antes 
de  aplicar  el  segundo,  para  que  esto  nuevo  oolor, 
que  se  aplicará  sobro  el  primero,  no  se  mezclo 
con  él.  Prosiguiendo  así,  luego  quo  se  lian  aplica¬ 
do  sobre  el  tejido  todos  los  colores  quo  completan 
un  dibujo,  so  deja  oolgado  on  el  enjugador,  dolido 
conserva,  si  es  neoosario,  un  calor  convenicnto 
para  quo  ol  color  pueda  unirse  bien  al  tejido. 
Este  después  so  pasa  al  vapor. 

Nuevo  descubrimiento  para  reemplazar  la  goma. 

El  muoílago  quo  se  emplea  so  obtiene  de  la  si¬ 
miente  do  algarrobo;  la  fuerza  de  cohesión  de  esta 
sustancia  es  tal,  que  una  libra  do  harina  que  re¬ 
sulta,  equivale  en  el  uso  a  ocho  libras  de  goma  del 
Senegal  ó  á  nuevo  ó  diez  do  goma  arábiga. 

Se  hace  secar  la  vainilla,  luego  so  trilla  para 
sacar  el  grano,  que  es  necesario  pelar,  metiéndo¬ 
lo  seis  horas  en  el  ácido  sulfúrico;  entonces  la 
sola  frotación  basta  para  quo  suelte. la  piel;  en 
seguida  so  hace  secar  bien  y  so  muelo  ó  machaca. 
Al  polvo  que  resulta  se  lo  da  el  mismo  uso  que 
á  la  cola  de  almidón,  goma  ó  cualquiera  otra 
materia  mueilaginosa  que  se  emplean  para  la  pin¬ 
tura  ó  tinte  de  los  tejidos  do  hilo,  algodón,  lana  ó 
seda.  Los  mordientes  ordinarios  obran  sobro  esto 
polvo  como  sobre  cualquiera  otro  mucílago. 

Sublimado  corrosivo  (dento-cloruro  de  mercurio). 

Esta  sal  al  presento  está  muy  cu  uso  en  muchas 
artes,  principalmente  en  la  composición  de  los 
mordientes  para  las  telas  pintadas,  etc.,  etc.  So 
prepara  en  cantidades  inmensas. 

So  empieza  por  obtener  sulfato  do  mercurio: 
para  ello  so  ponen  en  una  caldera  do  hierro  co¬ 
lado  cinco  partes  do  mercurio  y  seis  de  ácido  sul¬ 
fúrico  y  so  hacen  oalentar  moderadamente;  una 
porción  del  ácido  so  descompone  para  coutribuy' 
á  la  oxidación  del  metal  y  el  otro  se  combina  con 
el  óxido  al  paso  quo  esto  so  forma.  Bi  sulfato 
do  mercurio  que  resulta  so  presenta  en  forma  do 
una  masa  blanca,  cuya  cantidad  va  siempre  en 
aumento  y  acaba  por  hacer  un  magma  muy  es¬ 
peso.  Al  mismo  tiempo  so  desprende  gas  ácido 
sulfuroso  en  tau  grande  cantidad,  quo  si  so  tra¬ 
baja  en  un  laboratorio  algo  cerrado,  obliga  para 
atajar  su  salida  á  ajustar  á  la  caldera  una  cobre- 
tora  de  palastro  provista  de  un  cañonoito,  y  por 
medio  do  un  tubo  con  doble  corvadura  so  haco 
llegar  ol  gas  sulfuroso  al  fondo  de  un  vaso  lleno 
do  oreta  machacada  finamento  y  algo  humedeci¬ 
da.  So  enlodan  las  junturas  y  ol  oañon  de  la 
cobertera  y  la  creta  absorve  cntoramento  todo  el 
gas. 

Como  se  trata  de  obtener  déuto-oloruro,  ce 
necesario  que  se  convierta  el  mercurio  en  deuto- 
stilfato  y  no  en  proto-sulfato;  así  es  que  deberá 
dejarse  en  el  fuego  mientras  desprenda  ga3  sul¬ 
furoso.  Primoro  so  forma  proto-sulfato  y  este 
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so  cambia  en  deuto-sulfato,  á  expensas  siempre 
del  ácido  sulfúrico,  cuya  proporción  es  necesario 
á  voces  aumentar  por  este  motivo.  Para  asegu¬ 
rarse  del  estado  dol  sulfato  so  deslíen  algunas 
partecitas  en  agua  do  potasa,  que  da  un  color 
negro  con  el  proto-sulfato  y  amarillento  con  el 
deuto;  los  matices  intermedios  indican  la  mezcla 
de  los  dos. 

Cuando  el  sulfato  está  bien  preparado  se  aña¬ 
den  cinco  partos  de  sal  marina  pulverizada  y  una 
de  peróxido  de  manganeso  también  en  polvo;  so 
mezcla  todo  con  una  espátula  fuerte  do  hierro  y 
se  deja  en  contacto  por  dos  ó  tres  dias  para  faci¬ 
litar  la  reacción  de  todos  estos  cuerpos.  Pasado 
este  tiempo  se  vuelvo  á  encender  un  poeo  do 
fuego  debajo  de  la  caldera  y  se  hace  desecar  á 
uu  calor  muy  lento;  os  menester  tener  sumo  cui¬ 
dado,  sobre  todo  hácia  el  fin  do  la  desecación,  on 
preservarse  de  los  vapores  que  se  desprenden. 

Acabada  esta  segunda  manipulación  so  intro¬ 
duce  la  mezcla  por  iguales  porciones  on  unos 
matraces  do  vidrio  verde  con  fondo  plano,  se  co¬ 
locan  on  seguida  todos  en  uu  mismo  baño  do  are¬ 
na  y  so  cubren  de  modo  que  no  salga  sobro  la  aro- 
na  sino  una  parto  dol  cuollo.  Esta  clase  do  hor¬ 
nillo  forma  por  lo  regular  un  cuadrilongo  y  pue¬ 
den  contener  hasta  cien  matraces;  el  baño  de 
arena  recibe  el  calor  de  unos  hogares  dispuestos 
oon  simetría  sobro  los  grandes  lados;  tienen  poca 
abertura  y  contienen  un  enrejado  cuyas  barras 
solo  tienen  un  pié  do  largo;  la  leña  que  se  em¬ 
plea  so  corta  en  pequeñas  astillas  do  la  misma 
longitud,  de  manera  que  no  estribe  sobro  el  en- 
rejado,  sino  por  los  extremos.  Si  las  localidades 
no  permitieran  construir  estos  hornillos  bajo  un 
cubierto  aireado,  seria  necesario  testableoerlos 
debajo  do  las  campanas  do  ohimeneas  que  tiren 
bien. 

El  punto  mas  difícil  do  esta  oporacion  es  sin 
uuda  el  modo  de  regular  el  fuego;  para  hacerlo 
con  buen  éxito  se  necesita  mucha  práctica.  Lo 
mas  esencial  es  graduarlo  muy  progresivamente: 
primero  se  alienta  con  suavidad  para  dar  lugar  á 
que  se  disipo  algún  tanto  la  humedad,  después  se 
pone  vuelto  sobre  el  cuello  do  cada  matraz,  un 
bot'ecito  do  loza  de  figura  cónica;  esta  especie  de 
obturador  detiene  una  poroion  de  los  vapores  que 
hondeo  á  salir  por  fuera.  Cuando  se  observa 
que  se  disipan  los  vapores  á  pesa  de  esto  obstá¬ 
culo,  es  una  señal  cierta  de  quo  el  calor  es  de¬ 
masiado  fuerte,  y  así  es  necesario  amortiguarlo; 
entonces  se  separa  la  arena  de  la  parte  superior 
dc  los  matraces  para  que  se  enfrien.  Cuando  todo 
°1  deuto— cloruro  do  mercurio  está  sublimado,  es 
menester  hacerlo  sufrir  una  última  acción  para 
que  entre  en  un  principio  do  fusión  y  dar  consis¬ 
tencia  y  densidad  al  pan;  de  otra  manera  quoda- 
r*a  en  copos  y  no  se  podría  despegar  sino  por  par- 
teoillas. 

Algún  tiempo  después  do  acabada  la  opera¬ 
ron,  so  cubren  de  arena  los  matraces,  y  se  deja 


enfriar  lentamente  para  evitar  que  los  panes  de 
sublimado  se  enfrien  demasiado  pronto  y  se  agrie¬ 
ten.  Por  fin,  cuando  todo  está  enfriado,  se  rom¬ 
po-  el  matraz  por  el  medio  con  el  menor  choquo 
posible,  y  después  se  quitan  poco  á  poco  los  pe¬ 
dazos  do  vidrio,  hasta  quo  se  pueda  soltar  el  pan 
entero.  Las  partes  pequeñas  so  dejan  separa¬ 
das  para  hacerlas  entrar  otra  vez  en  una  nueva 
sublimación. 

Uso  del  mb-carbonato  de  plomo  rojo  de  escarlata , 

para  el  pintado  y  la  impresión  sobre  calicot. 

M.  Dulong  hizo  ver  ( Avales  de  química  de 
1812)  quo  haciendo  hervir  carbonato  de  plomo 
en  la  disolución  do  cromato  de  potasa  en  exceso, 
se  forma  un  sub-eromato  de  plomo  rojo  que  con¬ 
tieno  dos  veoeB  mas  de  óxido  do  plomo  que  el 
cromato  neutro.  Diez  años  después  anunció M. 
Glrouvelle  en  el  mismo  diario  la  existencia  de 
nn  sub-cromato  rojo  de  plomo,  y  comunicó  mu¬ 
chos  métodos  para  prepararlo,  sin  haoer  no  obs- 
tonte  menoion  dol  descubrimiento  de  M.  Dulong. 
El  método  de  M  Grouvelle  para  la  preparación 
del  sub-cromato,  consiste  en  haoer  hervir  oon 
potasa  el  cromato  de  plomo  ordinario.  Esto 
procedimiento  es  mejor  para  la  fabricación  en 
grando  do  esta  sal  que  el  do  M.  Dulong,  y  da  un 
color  mas  hermoso.  Pero,  por  algunos  errores 
inexplicables,  M.  Grouvolle  se  ha  engañado  en¬ 
teramente  sobre  la  naturaleza  del  sub-cromato 
de  plomo  obtenido  por  el  método  de  que  acaba¬ 
mos  de  hablar. 

Puedo  estableoer  con  seguridad  por  mis  aná¬ 
lisis,  que  el  cromato  amarillo  neutro  contiene: 


Acido  crómico .  31.7 

Oxido  do  plomo .  68.3 

Mientras  que  el  sub-cromato  rojo  contiene: 

Aoido  crómico .  IS.8‘4 

Oxido  de  plomo .  SI. 16 


Para  dar  mas  corteza  á  esta  oomposioion  del 
sub—  cromato  de  plomo  rojo,  pudiera  todavía  citar 
que  he  obtenido  este  mismo  sub-cromato,  tritu¬ 
rando  juntamente  60  granos  de  cromato  amari¬ 
llo  de  plomo  y  40  de  óxido  da  plomo,  añadien¬ 
do  de  tiempo  en  tiempo  un  poco  de  agua  ca¬ 
liente. 

En  cuanto  al  uso  de  este  sub-cromato  rojo  pa¬ 
ra  la  impresión  sobre  el  calicot,  seria  inrítil  dar 
noticia  alguna  para  los  que  e'onocen  el  modo  de 
imprimir  el  color  de  cromo  sobre  este  tejido.  So¬ 
lamente  haré  observar  que  el  acetato  do  plomo 
y  una  solución  alcalina  de  cromato  de  potasa  son 
los  que  dan  el  color;  además,  puede  introducirse 
en  los  poros  de  la  tela  alguna  cantidad  de  sal  de 
plomo  insolublc  para  dar  mas  solidez  al  color 
Puédese  ademas  variar  el  procedimiento  de  di¬ 
ferentes  modos;  pero  siempre  es  necesario  ciue 
al  fin  se  haga  pasar  la  tela  por  agua  hirviendo. 
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El  sub-cromato  de  plomo  rojo  pulverizado 
con  aceite,  da  un  bellísimo  color  de  mucho  cuer¬ 
po.  Mezclado  con  albayaldc  no  pierde  nada  de 
su  color,  como  sucede  con  el  bermellón,  y  puedo 
mezclarse  con  otros  colores,  sin  que  aun  en  esto 
estado  se  observe  en  él  alteración  alguna  con  el 
tiempo.  En  cuanto  á  su  uso  para  la  pintura  al 
temple,  no  tengo  bastante  experiencia  para  po¬ 
der  decir  que  no  se  deslustra  con  el  tiempo;  lo 
que  sé  es  que  algunos  pliegos  de  papel  delgados 
pintados  con  este  sub— cromato  y  colgados  por 
algunos  meses  en  un  aposento  habitado,  no  per¬ 
dieron  visiblemente  el  brillo  de  su  color. 

Colores  de  aplicación  (consolidación  por  el  vapor 
del  agua  hirviendo ), 

Uno  de  los  descubrimientos  mas  interesantes 
que  se  ban  becbo  en  estos  últimos  tiempos,  es  el 
del  efecto  del  vapor  del  agua  hirviendo  sobro  los 
colores  locales  ó  aplicados  por  modio  de  la  plan¬ 
cha  de  imprimir;  este  vapor  da  á  los  colores  una 
solidez  que  jamas  habian  podido  obtener.  Solo 
desde  el  instante  de  este  precioso  descubrimien¬ 
to  se  debe  contarla  verdadera  existencia  del  bello 
arte  de  imprimir  colores  locales  sobro  la  seda, 
algodón  y  lana,  pues  que  solo  so  funda  en  la  so¬ 
lidez  y  viveza  de  los  colores,  cuyas  oualidadeslcs 
asegura  el  vapor  del  agua  hirviendo. 

La  púmera  prueba  del  efecto  do  este  vapor 
sobre  los  colores  locales,  se  hizo  sohro  un  tej id- 
de  lana  tenido;  los  resultados  excedieron  de  muo 
cho  á  To  que  se  esperaba,  y  en  poco  tiempo  re¬ 
portó  á  ia  industria  considerables  ventajas.  En 
Francia  y  en  Alemania  se  fabricaron  casi  al 
mismo  tiempo  hermosas  impresiones  sobro  paño¬ 
lones  de  lana,  vestidos  de  señoras  y  otros  obje¬ 
tos  de  lujo. 

Estos  primeros  resultados  hicieron  presumir 
que  se  podrían  ..fijar  igualmente  por  el  mismo 
procedimiento  sobre  la  seda  y  algodón  los  colo¬ 
res  locales  ó  de  aplicación,  y  los  diferentos  ensa¬ 
yos  que  so  verificaron  al  efecto  fueron  felicísi¬ 
mos. 

Lo  mas  notable  en  este  descubrimiento  es  que 
los  colores  de  aplicación,  quo  después  de  impre¬ 
sos  se  Beparan  con  tanta  facilidad  lavándolos 
con  agua  pura,  se  consolidan  á  un  alto  grado  do 
perfección  con  el  vapor  del  agua  hirviendo,  no 
solamente  sobre  la  lana  y  la  seda,  sino  también 
sobre  el  algodón  y  el  hilo. 

En  las  grandes  fábricas  hay  un  cuarto  de  va¬ 
por  construido  de  madera  de  roble  de  siete  á 
ooho  piés'de  alto,  de  la  anchura  de  unos  cinco 
pies  y  de  una  longitud  igual  ú  tres  veces  y  ine¬ 
dia  el  ancho  de  una  pieza.  Según  estas  dimen¬ 
siones,  se  pueden  exponer  al  vapor  en  una  sola 
operación  doce  piezas  de  estofa  á  la  vez,  como 
se  va  á  ver. 

Este  pequeño  cuarto  tiene  una  buena  puerta 
que  oierra  herméticamente;  está  construida  al 


Jado  de  un  hornillo  que  sostiene  una  caldera  de 
vapor,  sobro  la  cual  hay  un  tubo  que  va  á  parar 
doutro  del  ouarto.  Una  espita  abre  paso  é  im¬ 
pide  la  introducción  del  vapor,  y  por  modio  de 
otra  colocada  d  la  parto  inferior  del  cuarto,  so 
da  salida  al  agua  de  condensación.  'Tanto'  el 
cunrto  como  la  caldera  tienen  una  válvula  de  se¬ 
guridad.  En  el  techo  del  cuarto  está  colocado 
un  termómetro  cuya  hola  queda  dentro,  y  el 
tubo  sale  á  la  parte  do  afuera. 

En  la  parto  superior  del  cuarto  hay  puostas 
interiormento  unas  piezas  fuertes  do  madera  ar¬ 
madas  do  ganchos  gruesos  do  hierro,  quo  sostie¬ 
nen  las  piezas  do  tola  que  se  quieren  someter  á 
la  acción  del  vapor  dispuestas  oomo  va  á  deoirse. 

Para  que  las  piezas  de  tela  ocupen  ol  menor 
espacio  posible,  hay  una  especio  do  jaulas  for¬ 
madas  do  cuatro  largueros,  uno  en  oada  ÚDgulo, 
sujetos  á  la  distancia  conveniente  por  unos  lis¬ 
tones  fijos  con  espiga  y  muesca.  Las  jaulas  tio- 
nen  interiormento  1  m.  20  do  altura,  la  anchura 
la  misma  do  la  tela  y  un  pié  do  grosor.  En  los 
dos  pequeños  travesanos  do  la  parto  superior  é 
inferior  so  ajustan  por  encajo  unas  diez  ó  dooo 
varillas  do  madera  blanca  á  distancias  de  seis  lí¬ 
neas.  En  la  parte  superior  do  oada  larguero  hay 
un  fuerte  gancho  do  hierro  para  recibir  las  cuer¬ 
das  destinadas  á  sostener  la  jaula  cargada  con 
la  pieza  do  tela. 

Dispuesto  todo  do  esta  manera  y  bien  seca  la 
pieza  después  de  la  impresión,  so  coso  un  extre¬ 
mo  de  la  tela  sobre  el  primer  listón,  so  pasa  so¬ 
bro  el  inferior  extendiéndola  bien,  se  corro  sohro 
el  segundo,  siguiendo  así  ha3ta  llegar  al  otro  oa¬ 
bo  de  la  tela,  procurando  que  no°quedo  ningún 
doblez  y  quo.las  superficies  no  so  toquen  unas 
con  otras:  so  asegura  orí  el  último  listón  cosién¬ 
dola  con  hilo  grueso  ó  bramante. 

Entonces  so  inete  esta  jaula  en  un  saco  de  os- 
tameña  quo  so  cierra  por  arriba  con  una  corre¬ 
dora.  So  atan  á  los  ganchos  cuatro  cuerdas  quo 
so  reúnen  en  una  que  tiene  una  hebilla  por  la 
cual  se  cuelga  del  gancho  do  hierro  do  la  fuerte 
pieza  de  madera. 

Cuando  las  piezas  son  pequeñas,  oomo  un  re¬ 
tal  de  tola,  un  pañuelo;  etc.,  se  toma  un  marco 
hecho  do  listones  pequeños  y  se  ponen  estas  pi0_ 
zas  por  encima;  luego  so  coloca  en  un  saco  d0 
estameña  en  cuyo  fondo  hay  otro  marco  qu0 
pone  tirante  el  saco  para  quo  no  toque  las  piezas. 
So.  cierra  el  saco  y  se  cuelga  del  gancho  oomo  el 
primero. 

Antes  de  introducir  las  piezas,  8o  abre  la  es¬ 
pita  inferior  para  evacuar  toda  ol  agua  quo  pue¬ 
de  haber  dentro  del. cuarto,  dejándola  asi  abierta 
hasta  que  la  operación  esté  adelantada,  para  quo 
el  agua  de  condensación  pueda  salirse  al  paso 
quo  so  va  formando.  So  ha  de  procurar  que  los 
sacos  estén  bastante  elevados,  para  que  en  nin¬ 
gún  caso  puedan  mojarse  con  el  agua  de  conden¬ 
sación,  pues  si  esto  sucediese,  se  correrían  y  con» 
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fundirían  los  oolores,  lo  quo  jamás  haoe  el  vapor 
por  sí. 

Tomadas  estas  prooauoionos  y  colocadas  las  te¬ 
las,  so  oiorra  la  puerta  y  so  abro  la  espita  del  va¬ 
por,  dejando  aun  abiorta  la  inferior  hasta  quo  el 
termómetro  marque  70°  jentonoes  so  oierra  y 
muy  luego  sube  el  termómetro  á  100°  .  Las  to¬ 
las  dobon  estar  mas  ó  menos  en  el  cuarto,  según 
la  temperatura  del  vapor  y  su  mayor  ó  menor 
fuerza  y  tensión.  La  oxporionoia  ha  acreditado 
quo  onando  la  tomporatura  está  constantemente 
á  100  , bastan  30  minutos;  estos  so  empiezan  á 
oontar  desdo  el  momento  quo  subo  el  termóme¬ 
tro  á  100»  . 

INDIGESTION. 

Medicina  doméstica. 

Es  una  falta  do  oocoion  de  los  alimentos  en  el 
ostómago,  quo  sobrovieno  por  lo  común  do  resul¬ 
tas  do  algún  oxceso  en  comer  y  beber. 

Loa  temperamentos  mas  fuortcs  no  so  oximen 
do  ella;  pero  las  porsonas  débiles  y  delicadas  es¬ 
tán  mas  oxpuestas  á  padecerla  y  la  experimentan 
frecnontísimamcnto. 

La  indigestión  puede  ser  grave  ó  ligera.  Esta 
ultima  nunca  es  peligrosa  y  cede  casi  siempre 
bobiendo  en  abundancia  agua  caliente.  Pero  la 
primera  expone  á  los  mayores  riesgos  de  perder 
la  vida  á  los  quo  la  padoocn,  y  se  ven.  con  fre¬ 
cuencia  morir  súbitamente  á  algunas  personas  de 
una  fuorto  indigestión  sin  poderles  dar  el  menor 
sooorro.  La  indigestión  ligera  so  anuncia  siem¬ 
pre  por  dolores  de  oaboza,  pulso  pequeño,  débil 
y  lento,  erutos  quo  huelen  á  huovos  podridos, 
h'po,  males  do  corazón,  congojas  y  ansias;  poco 
tiempo  después  do  esto  los  sobreviene  el  vómito. 
A  veoes  no  pueden  los  enfermos  arrojar  por  la 
booa  las  materias  indigestas  que  rcoargan  el  es¬ 
tómago,  y  entonces  los  dolores  cólicos  son  mas 
violentos  y  so  anuncian  por  lo  común  por  oursos, 
que  no  tardan  en  aparecer  y  quo  son  muy  salu¬ 
dables. 

La  indigestión  grave  no  excluyo  todos  los  sín¬ 
tomas  de  que  se  aoaba  de  haoer  menoion,  y  ade- 
más  de  estos  viene  acompañada  de  meteorismo 
considerable  del  vientre,  dolor,  oólicos  agudos, 
'delirio,  oonvulsion,  sopor  y  fiebre. 

Hay  dos  suertes  de  causas  que  pueden  dispo- 
Uer  y  excitar  la  indigestión,  unas  internas  y  otras 
externas.  En  las  primeras  so  debo  comprender 
la  poca  energía  de  los  órganos  digestivos,  su  de¬ 
bilidad-  y  su  falta  do  resorte.  El  vicio  dé  los  hu¬ 
mores  que  concurren  á  la  digestión,  vicio  que 
puedo  oonsistir  en  la  mala  cualidad  do  los  jugos 
gástrico  y  pancreático  y  en  Ja  de  la  bilis,  quo  se- 
gregándose  con  mucha  lontitud  en  el  hígado,  cae 
muy  tarde  y  en  muy  corta  cantidad  en  el  intes¬ 
tino  duodeno.  A  esto  Be  debo  aun  añadir  el  ere¬ 
tismo  del  estómago,  la  exoesiva  sensibilidad  de 


esta  vísoera  y  una  aoumulaoion  do  materias  in¬ 
digestas. 

En  las  oausas  externas  incluimos  la  falta  do 
ejercicio,  una  gordura  extremada,  un  cansancio 
excesivo,  la  falta  de  sueño,  una  compresión  muy 
fuerte  bocha  en  el  estómago  inmediatamente 
después  do  haber  comido,  los  golpes  violentos 
recibidos  sobre  esta  viscera,  en  fin,  el  comer  con 
exceso  y  el  abuso  de  alimentos  pesados,  duros, 
coriáceos  y  de  difícil  digestión. 

Entro  todas  estas  causas  ninguna  conozco  mas 
poderosa  quo  la  repugnancia  que  experimentan 
ciertas  personas  al  ver  ciertos  condimentos,  por 
ejemplo,  el  arroz,  el  pescado,  las  aceitunas,  etc. 
Él  estómago  de  muchos  sugetos  no  gusta  de  cosas 
saladas,  ahumadas  ni  cargadas  de  especias,  y  las 
vomitan  después  de  haberlas  oomido,  lo  cual  con¬ 
vence  claramente  que  esta  enfermedad  depende 
á  veces  de  la  idiosincrasia  de  oiertos  sugetos. 

Para  poderla  combatir  con  buen  éxito,  debe  el 
médico  ante  todas  cosas  procurar  averiguar  la 
oausa.  Por  muy  ligera  quo  sea  la  indigestión, 
admite  una  curación  metódica;  con  arreglo  á  este 
principio,  no  so  dobe  recurrir  siempre,  como  se 
acostumbra,  á  olores  muy  fuertes,  a  licores  espi¬ 
rituosos  ni  á  aguas  cordiales,  porque  estos  reme¬ 
dios  ardientes  dañan  mas  que  aprovechan,  no  ha¬ 
ciendo  mas  que  agravar  el  mal,  excitando  un 
grado  de  calor  que  abate  á  los  enfermos,  mayor¬ 
mente  si  la  enfermedad  depende  del  choque  do 
las  pasiones  y  de  la  tensión  de  las  fibras  del  es¬ 
tómago;  su  uso  no  puedo  tener  lugar  smo  cuando 
la  enfermedad  provieno  de  flaqueza  ó  debilidad 
natural  ó  acoidental  del  estómago  y  de  abatimien¬ 
to  de  fuerzas. 

La  indigestión  por  acumulaciones  pútridas  en 
el  estómago  y  en  primeras  vias,  se  remediará  ha- 
oiendo  beber  á  los  enfermos  bastante  agua  calien¬ 
te  á  fin  de  exoitar  el  vómito,  que  comunmente 
arrastra  consigo  la  causa  y  los  efectos.  Si  a  pe¬ 
sar  de  esto  no  se  vomita,  se  debe  entonces  dar  en 
dos  tomas  la  disolución  de  dos  granos  do  tártaro 
emético  en  un  vaso  de  agua  común,  ó  cualquiera 
otro  vomitivo,  oomo  la  ipecaouana  en  polvo  en  la 
dosis  de  18  á  20  granos,  ó  algunas  gotas  del  ja¬ 
rabe  emétioo  de  Glaubero,  remedio  excelente  en 
este  oaso  para  los  niños.  Se  ayuda  la  efieaeia  de 
estos  remedios  con  hacer  beber  al  enfermo  bas¬ 
tante  agua  oaliente  en  diferentes  veces. 

La  sangría  os  mortal  en  la  indigestión;  sin  em¬ 
bargo,  hay  algunos  casos  en  que  se  debe  hacer, 
habiendo  plétora,  tendencia  de  humores  hacia  la 
oaboza,  delirio,  sopor,  convulsión,  fiebre  fuerte 
y  dolor  muy  vivo;  pero  se  deberá  tener  cuidado 
do  no  hacerla  hasta  veinticuatro  horas  después 
del  ataque.  Parece  que  los  médicos  modernos 
so  han  declarado  á  favor  de  la  sangría;  pero  so 
ha  proscrito  esta  práctica  por  los  muchos  resul¬ 
tados  funestos.  Vale  mas  recurrir  á  remedios 
menos  poderosos  y  no  tan  expuestos,  como  á  los 
pediluvios,  que  pueden  suplir  por  la  sangría  vnro- 
tomo  ti.— p.  25.  ^ 
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ducir  algún  alirio.  La  indoation  es  á  veces  tan 
considerable,  que  el  estómago  no  so  puedo  suble¬ 
var  ni  producir  los  diferentes  síntomas  que  bo¬ 
rnes  referido,  y  que  son  otras  tantas  pruebas  do 
los  esfuerzos  que  hace  para  desembarazarse  de  lo 
quo  le  pesa:  se  ven  también  en  este  caso  caer  al¬ 
gunas  personas  do  repente  sin  conocimiento  y  sin 
movimiento,  oomo  si  les  hubiese  acometido  una 
apoplejía.  Entonces  es  neoesario  darlos  el  emé¬ 
tico  y  ayudar  el  saludable  efecto  do  este  remedio 
con  bastante  agua  caliente:  las  lavativas  purgan¬ 
tes  producen  también  un  efeoto  muy  ventajoso: 
los  enfermos  recuperan  el  uso  de  sus  sentidos  á 
medida  que  se  evacúan:  se  emplearán  los  pur¬ 
gantes,  y  so  repetirán  mas  ó  menos,  después  que 
se  hayan  diluido  las  materias  indigestas  y  pútri¬ 
das  y  se  hayan  vuelto  mas  evacuables.  Es  siem¬ 
pre  conveniente  purgarse  después  de  una  indiges¬ 
tión  grave,  para  extinguir  las  reliquias  quo  han 
quedado  y  que  podrían  producir  una  nueva  indi¬ 
gestión. 

El  té,  la  salvia  y  la  manzanilla  tomadas  en  in¬ 
fusión  son  unos  remedios  poderosos  para  la  indi¬ 
gestión  ligera  y  aun  suficientes  para  evitarla.  El 
agua  de  Luce,  el  álkali  volátil  líquido  son  reme¬ 
dios  bastante  activos  que  no  se  deben  emplear  si¬ 
no  cuando  se  trata  de  despertar  á  los  enfermos 
que  se  hallan  soporosos,  ó  de  excitar  la  naturale¬ 
za  decaída  que  necesita  de  todos  sus  esfuerzos  pa¬ 
ra  vencer  lo  que  la  abato. 

Las  personas  débiles,  cuyo  estómago  es  pere¬ 
zoso  y  por  consiguiente  están  expuestas  á  indi¬ 
gestiones,  podrán  evitarlas  privándose  do  todo 
alimento  grosero  y  do  difícil  digestión:  sorá  muy 
conveniente  que  tomen  un’  poco  de  café  inmedia¬ 
tamente  después  de  haber  comido,  ó  de  agua  de 
limón  ó  do  agraz  heladas,  pues  no  hay  remedio 
mas  eficaz  para  sostener  las  fuerzas  digestivas  y 
restituir  á  los  órganos  debilitados  el  tono  natu¬ 
ral,  tan  neoesario  para  obrar  una  digestión  per¬ 
fecta. 

INFUSION. 

Demora  ó  detención  de  una  sustancia  en  cual¬ 
quier  licor.  El  menstruo  ó  licor  debe  sor  aná¬ 
logo  á  la  sustancia  que  se  quiore  infundir,  esto 
es,  de  naturaleza  que  se  apropie  tal  ó  tal  parto 
de  esta  sustancia.  El  agua,  por  ejemplo,  no  se 
combinará  con  los  principios  oleosos  de  una  plan¬ 
ta,  pero  sí  con  los  salinos,  eto.  La  infusión  no 
se’ emplea  ordinariamente  sino  en  el  reino  vege¬ 
tal,  y  principalmente  para  los. medicamentos  que 
so  quiesen  sacar  do  él.  La  infusión  se  hace  en 
frió  ó  en  caliento,  y  en  este  último  caso  debo  es¬ 
tar  el  menstruo  á  un  grado  de  calor  menor  quo 
el  del  agua  hirviendo,  porque  á  este  grado  se  eva¬ 
porada  toda  la  parto  aromática  do  la  planta  con 
el  agua  reducida  á  vapor:  cuando  el  agua  está 
hirviendo  es  cocimiento  y  no  infusión,  y  si  el  ve¬ 


getal  queda  por  cierto  tiempo  en  el  agua  fria  ó 
caliento,  es  maceradon. 

Para  hacor  bien  la  infusión  do  los  vegetales 
aromáticos  ú  odoríferos,  se  le  debo  dar  solamen¬ 
te  el  grado  necesario  parala  separación  y  no  pa¬ 
ra  la  disipaoion  do  las  partes  volátiles,  y  poder 
cerrar  el  vaso  en  que  se  haoe  la  infusión.  Las 
buenas  infusiones  se  hacen  al  bario  de  maria,  es¬ 
to  es,  se  toma  cualquier  vasija  quo  pueda  sopor¬ 
tar  la  acción  del  fuego,  so  le  echa  agua  en  can¬ 
tidad  suficiente,  y  so  mete  en  esta  vasija  otra  do 
monor  capacidad,  en  la  cual  se  pono  ol  ménstruo 
la  sustancia  quo  se  quiero  infundir. 

Los  ménstruos  ordinarios  son  el  agua  pura, 
que  so  combina  con  los  principios  aromáticos, 
salinos,  jabonosos  y  mucilaginosos.  El  espíritu 
de  vino  disuelvo  ol  espíritu  rector  ó  aroma,  los 
aceites  esenciales,  las  sustancias  resinosas  y  la 
mayor  parte  de  las  sustancias  jabonosas;  estas  in¬ 
fusiones  so  llaman  tinturas.  Los  aceites  disuel¬ 
ven  el  espíritu  rector  y  las  materias  oleosas  de 
todas  especies.  Los  ácidos  y  los  álcalis  atacan 
y  desnaturalizan  las  sustancias  terreas  de  los  ve¬ 
getales;  rara  vez  se  haoe  uso  do  estos  dos  últimos 
ménstruos. 

Las  ratafias  no  son  otra  cosa  quo  una  infusión 
do  los  aromáticos  en  espíritu  do  vino  templado 
con  agua  y  oudulzado  oon  azúcar. 

INVIERNO. 

Estación  quo  termina  y  renueva  el  año.  Los 
habitantes  del  campo  le  donominan  tiempo  muer¬ 
to,  mal  tiempo,  y  en  efecto,  lo  es  así  en  muchos 
parajes,  aunque  varía  mucho  la  extensión  de  es¬ 
tas  denominaciones  según  los  olimas  y  los  abrigos. 
Nosotros  le  llamamos  tiempo  de  preparación  ó  de 
reintegración.  Y  efectivamente,  esto  os  el  tiem¬ 
po  que  restituye  á  la  tierra  la  humedad  evapora¬ 
da  en  el  verano,  sin  la  cual  no  habría  vegetación 
ni  fermentación  al  volver  el  calor.  Durauto  el 
invierno,  las  nieblas,  las  lluvias  y  las  nievos  al 
caor,  arrastrnn  consigo  los  principios  de  su  vege¬ 
tación  esparcidos  por  la  atmósfera.  Todos  los 
países  tienen  su  invierno:  en  unos  se  declara  con 
nieves,  escarchas  y  hielos;  on  otros  con  lluvias 
mas  ó  menos  dilatadas,  y  á  veces  de  tres  meses 
sin  interrupción.  Tales  son  los  países  situados 
cerca  de  la  línea,  donde  en  lo  restante  del  año 
apenas  cao  una  gota  de  agua.  Al  invierno  se 
debo  la  conservaoion  de  los  manantiales,  que  siem¬ 
pre  son  el  resultado  do  la  filtración  de  las  lluvias; 
con  estas  baja  la  humedad  hasta  las  raíces  de  los 
árboles  para  vivificarlos,  alimentarlos  y  ponerlos 
on  disposición  do  resistir  la  evaporación  causada 
por  los  calores  fuertes  del  verano.  En  una  pa¬ 
labra,  el  invierno  es  el  tiempo  que  destina  la  na¬ 
turaleza  para  reparar  sus  pérdidas  y  á  combinar 
sus  nuevos  pricipios  de  fertilidad. 

Do  estos  principios,  confirmados  por  la  expe¬ 
riencia,  resulta  que  las  labores  que  se  hacen  á 
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entradas  do  invierno,  son  las  mas  provoohosas, 
pues  faoilitau  la  filtración  de  las  aguas  y  les  per¬ 
miten  penetrar  hasta  una  profundidad  mucho  ma¬ 
yor  que  ouaudj  la  supcrfioio  de  los  terrones  so 
halla  endurecida  ó  costrosa.  Do  esta  primer  ven¬ 
taja  rosulta  otra  igual,  y  es  quo  como  esta  labor 
presenta  á  las  heladas  una  grandísima  superficie 
de  tierra  sublevada,  aunque  sea  en  terrenos,  la 
penetran  las  heladas;  el  agua  holada,  interpues¬ 
ta  entro  oada  molécula  do  tiorra,  ooupa  mayor 
espacio  y  las  divido  al  primor  deshielo,  la  tierra 
se  desmorona,  y  á  los  dos  ó  tres  deshielos  cor¬ 
tos  ó  una  lluvia,  so  hallará  igualado  el  suroo  y 
no  aparecen  torrones.  Esta  mudanza  do  figura  no 
so  vorifioa  sin  una  mezcla  grande  y  una  conside¬ 
rable  división  de  las  moléculas  térreas,  que  es  el 
grando  objeto  á  quo  terminan  todas  las  labores, 
y  niuguua  hay  quo  produzca  un  efocto  tan  gran¬ 
de  como  la  quo  so  da  antos  dol  invierno. 

No  hay  duda  quo  es  un  tiempo  muerto  cuan¬ 
do  la  nievo  tiouo  oncerrados  en  sus  oasas  ú  los 
habitantes  de  las  montañas,  y  por  esta  razón  se¬ 
ria  muy  loablo  quo  los  párrocos  y  los  ricos  pro¬ 
pietarios  de  los  pueblos  introdujesen  algún  géne¬ 
ro  do  industria,  á  fin  do  tener  útilmente  ocupa¬ 
dos  á  estos  infelices,  como  es  la  do  tornear  en  los 
países  en  que  se  orian  bojes,  el  hilar  lanas,  lino, 
cáñamo  y  algodón.  Nunca  faltan  recursos  cuan¬ 
do  hay  deseo  do  trabajar:  es  verdad  que  se  gana 
poco,  poro  siempre  es  lo  bastanto  para  no  pere¬ 
cer  do  miseria. 

No  hay  dia  do  inviorno  que  no  so  pueda  em¬ 
plear  oon  utilidad.  En  un  clima  naturalmente 
frió  ó  lluviJso  y  en  donde  solo  so  oultivan  gra¬ 
nos,  so  apalea  esto  en  los  graneros.  Además  de 
esto,  se  limpian  y  so  abren  zanjas  para  sanear  las 
tierras,  anegadas  ó  para  evitar  que  ol  agua  arras- 
iré  la  tiorra  do  los  campos.  Esto  es  un  objeto 
generalmente  abandonado  on  todas  partoB.  Cuan¬ 
do  no  llueve  se  pueden  acarrear  osoombros,  abo¬ 
nos  y  estiérool,  podar  los  árboles,  hacer  proviaiett 
de  lefia  y  cortar  maderas.  Si  lluove  so  puodon 
hacer  instrumentos  do  agricultura  y  preparar  mu¬ 
chos  mas  do  los  que  so  nooesitan  para  no  perder 
un  tiempo  tan  preoioso  on  la  primavera.  Em¬ 
pleemos  pues  á  imitación  do  la  naturaleza,  el 
tiempo  do  invierno  en  reponer  todo  Jo  que  debe 
servir  on  ol  disourso  dol  año.  Los  dias  á  la  ver¬ 
dad  son  oortos;  pero  oon  el  auxilio  de  una  luz, 
que  es  cosa  de  poco  costo,  se  prolonga  ol  trabaje 
interior. 

JABALÍ. 

Nombre  castellano  del  oordó  silvestre  y  de  la 
misma  especie  que  el  doméstico,  pues  se  repro¬ 
duce  y  engendra  con  él;  es  muy  común  on  los 
montes  do  Estromadura  vonirso  los  jabalíos  á  las 
zahúrdas  en  busca  de  las  cochinas  salidas,  reñir 
con  los  vorraoos  y  matarlos  los  porquerizos  si  han 
estado  provenidos.  Los  hijos  do  jabalí  y  ooohina 


doméstica  participan  del  padre  y  de  la  madre^ 
principalmente  las  oerdas  largas  y  rectas  del  lomo. 
No  ontra  on  nuestro  plan  extendernos  á  hablar 
del  modo  de  cazarlos  con  escopeta  en  aguardos  y 
batidas,  y  á  diente  ó  oon  perros  de  presa  y  sin 
armas  de  fuego. 

JABONES 

Tratamiento  di  lat  tilas  después  dtl  baño  de  vapor. 

Cuando  las  tela»  han  estado  sometidas  el  tiem¬ 
po  oompstento  al  vapor  y  se  ha  terminado  esta 
operación,  so  cierra  la  espita  que  oonduoo  el  va¬ 
por  y  so  abro  la  que  Birvo  para  evacuar  el  agua 
do  condensación;  se  abre  asimismo  la  puerta  d«[ 
cuarto  do  vapor  y  so  doja  refrescar;  entonces  so 
secan  las  telas  y  ae  lavan  cuando  ya  se  han  en¬ 
friado  enteramente.  El  lavado  so  hace  mucho 
mejor  en  agua  oorrionto  qua  en  una  pila;  so 
continúa  hasta  que  10  hayan  quitado  todas  las 
sustanoias  empleadas  para  espesar  los  colores, 
y  el  color  se  presenta  entonces  puro  y  hermoso 
sobre  el  tejido.  So  haoon  secar  las  telas  colo¬ 
cándolas  en  el  enjuacador,  y  dospués  pasan  á 
los  aprensadores,  que  las  disponen  para  entregar¬ 
las  cu  oemcreie. 

JABONES  DIVERSOS. 

Jabón  dt  resinas  ó  jabón  amarillo. 

La  resina  no  es  susceptible  de  saponificarse 
completamente;  su  combinación  con  los  álcalis 
Bolo  constituyo  una  sencilla  disolución,  que  real¬ 
zando,  por  dooirlo  así,  las  propiedades  del  jabón 
oomun,  lo  hace  mas  soluble  en  el  agua  y  mas  pro¬ 
pio  para  formar  espuma,  sin  quo  no  obstante  eso 
pueda  ser  considerado  como  un  verdadero  jabón. 
Por  lo  común  se  mezola  resina  con  ol  jabón  de 
sebo,  y  so  oonoibe  según  lo  que  so  acaba  de  de- 
oir,  que  es  del  todo  á  lo  menos  inútil  hacer  pa¬ 
sar  la  resina  quo  se  añado  por  todas  las  f'aseci  de 
la  saponifioaoion  completa,  y  esto  presentaría 
mayor  inconveniente  en  efecto  ,en  cuanto  la  re¬ 
sina  se  hallaría  en  el  estado  de  disolución  senci¬ 
lla  y  no  de  verdadero  jabón,  necesariamente  ar¬ 
rastrada  con  las  lejías  muertas  que  se  extraen. 
Débese  pues  oomonsar  haoiendo  el  jabón  de  se¬ 
bo  del  modo  ordinario,  después  al  último  uso  do 
la  lejía,  es  docir,  cuando  esta  ya  no  es  absorviaa 
por  el  sebo  y  que  oonserva  toda  su  oaustieidad  a 
pesar  de  una  oDullioion  prolongada  sejba  de  aña¬ 
dir  la  proporción  que  so  quiera  de  resina,  y  para 
aoelerar  y  faoilitar  su  unión,  débese  previamente 
dividir  la  resina  en  pequeños  granos  y  hacer  bra¬ 
cear  la  pasta  para  que  la  incorporación  sea  com- 
plota.  La  pasta  se  oolora  en  amarillo  y  pierdo 
su  pegajosidad.  Sostiónose  por  algún  tiempo 
la  ebullición  oon  un  esooso  de  lejía,  y  cuando  por 
el  enfriamiento  la  pasta  adquiere  una  consisten- 
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cía  sólida,  y  que  desleída  en  la  mano  con  un 
poco  de  agua,  no  deja  sobro  la  piel  ningún  en¬ 
grudo  resinoso,  se  procede  á  vaciar  el  jovon  en 
los  moldes. 

El  jabón  de  resina  cuando  bien «fabrioado,  de¬ 
be  ser  do  un  hermoso  amarillo  de  cora,  en  parti¬ 
cular  si  se  le  ha  añadido  un  poco  do  aceite  do 
palma;  sus  bordes  son  traslucidos,  se  disuelve  fá¬ 
cilmente  en  el  agua  y  esta  disolución  produce 
una  espuma  muy  abundante  por  la  agitación, 
aun  eon  las  aguas  do  pozo. 

Jalones  de  tocador. 

La  fabricaoion  de  estos  jabonos  constituye  un 
ramo  de  industria  del  todo  espeoial,  la  cual  dos- 
de  algún  tiempo  á  esta  parto  lia  tomado  una  gran¬ 
de  extensión.  Estas  especies  do  jabones  ofrecen 
la  misma  composición  que  los  jabones  comunes, 
con  la  diferencia  que  son  preparados  oon  mas 
cuidado  y  que  en  general  son  mas  ó  menos  per¬ 
fumados.  En  general  los  jabones  duros  son  mu¬ 
cho  mas  empleados  para  el  tocador  que  los  jabo¬ 
nes  blandos.  Los  prinoipalcs  de  olios  se  distin¬ 
guen  en  cinco  especies:  los  jabonos  do  enjundia 
ó  grasa  de  cerdo,  de  sebo,  de  aceite  de  aoeitunas, 
de  aceita  de  almendras  y  de  aoeito  de  palma. 
Mezclados  en  proporciones  variables  y  perfuma¬ 
dos  según  el  gusto  del  consumidor,  constituyen 
ci  numero  infinito  do  los  jabonas  de  tooador. 

liaras  veces  se  perfuman  aparte  los  jabones 
que^  han  de  mezclarse;  se  ha  reoonoeido  qu«  era 
mejor  perfumar  la  mezola. 

.  Al  presente,  los  jabones  de  aceite  de  palma 
tienen  mucho  crédito  y  son  de  una  calidad  muy 
superior,  muy  suavizantes  y  detersivos  déla  piel. 
Naturalmente  el  aceite  de  palma  les  comunica 
un  olor  dulce  y  agradable,  que  se  uno  de  un  mo¬ 
cho  sorprendente  oon  los  otros  perfumes.  Mu¬ 
elas  voces  también  se  hacen  jabonea  de  aceite  de 
almendras,  los  cuales  son  muy  hermosos  y  con¬ 
servan  bien  la  aroma,  poro  tienen  un  elevado 
precie. 

Jalón  llamado  de  Whidsor. 

No  hace  muchos  años  que  se  fabricaba  como 
en  Inglaterra,  con  sebo  de  carnero;  boy  dia  los  fa¬ 
bricantes  que  dan  al  comercio  los  mas  hermosos 
productos,  añaden  al  sebo  25  á  30  por  100  de 
aceite  da  aoeitunas  ó  grasa  de  cerdo:  la  primera 
adición  es  preferible;  se  pierde  algo  de  blancura, 
paro  se  gana  muoho  en  calidad. 

Saponifícase  por  el  método  ordinario  con  una 
|e.iía  de  sosa  cáustica;  cuando  el  jabón  deja  su 
y  la  pasta,  separándose,  se  vuelve  grumulo- 
>;  i :  entonoes  S9  suspendo  el  fuego  para  faoilitar  la 
completa  separación  de  la  lejía.  Esta  operación 
nietios  dooe  horas;  al  cabo  de  este  tiem¬ 
po,  el  jabón,  todavía  caliente,  es  del  todo  fundido 
y  perteooainento  neutro;  entonces  para  1.000  ki¬ 


logramos  de  pasta,  se  echan  9  kilogramos  do 
esenoias  mezcladas  en  83tas  proporciones: 


Esenoia  do  alcaravea .  6  kilógr. 

do  espliego  fina .  1,5 

do  romero. . .  1,5 


Se  agita  entonoea  completamente  la  materia 
para  incorporar  bien  el  aroma:  ha  de  evitarso 
llevar  á  la  parto  superior  las  lejías  muertas  dol 
fondo;  espóranae  todavía  dos  horas,  y  se  vacía 
en  los  moldos. 

Jalón -de  ramillete. 

He  aquí  las  proporciones: 


30  kilógr .... .  . 
Aroma. -425  gram.  ■ 

V 

Color-450  gramos  ( 


n  de  sebo  de  carnero, 
esenoia  de  bergamota. 


50 

id. 

do  olavo-eBpe- 

oia. 

25 

id. 

do  neroli. 

50 

id. 

do  sasafrás. 

50 

id. 

de  tomillo. 

iro-osouro. 

El  jabón  do  almendras  amargas  es  generalmen¬ 
te  buscado,  no  solo  porque  el  olor  que  en  él  so 
desarrolla  os  muy  agradable,  sino  también  por¬ 
que  se  ha  imaginado  que  entra  on  su  oomposioion 
salvado  do  almendras  amargas,  y  por  eso  mismo 
que  él  dobo  ser  mas  suave  á  la  piel.  Esto  es  un 
error:  por  bu  fabrioaoion  on  nada  difiero  de  los 
demás  jabones  de  tooador  ;  basta  para* obtenerlo, 
escoger  un  hermoso  jabón  blanoo  y  añadirle  por 
50  kilogramos,  600  gramos  de  esenoia  de  almen¬ 
dras  amargas. 

Jalones  ligeros. 


Son  no  mas  que  jabones  levantados ,  os  dooir» 
que  han  experimentado  la  operación  dol  todo  me" 
cánioa,  por  la  cual,  bajo  el  mismo  volumen,  su 
peso  está  disminuido  de  la  mitad. 

Los  procederes  para  perfumarlos  y  colorarlos, 
nada  presentan  de  particular;  la  únioa  diferen¬ 
cia  está  en  la  preparación  do  la  pasta,  quo  so 
mezola  oon  el  sétimo  ú  ootavo  do  en  volúmen 
de  agua  y  que  se  agita  vivamente  y  Bin  interrup¬ 
ción  hasta  que  el  jabón  haya  adquirido  el  doblo 
de  su  volúmon.  Los  jabones  ligeros  siempre  son 
fabricados  oon  aceites,  porque  los  jabones  de 
grasas  no  so  levantan. 


Jalones  diáfanos. 

Los  primeros  jabones  de  esta  ospeoio  que'so 
vieron  en  Fr  noia  y  que  nos  fueron  importados 
do  Inglaterra  oausaron  grande  sorpresa,  y  nues¬ 
tros  fabrioantes  tardaron  mucho  tiempo  en  cono¬ 
cer  su  naturaleza  y  en  poderlos  imitar;  ahora  se 
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fabrican  con  tanta  porfeocion  como  en  el  extranje¬ 
ro.  El  prooedor  consisto  en  el  uso  del  aloohol,  que 
so  combina  en  ciorta  proporción  con  la  pasta  de 
jabón.  Para  esto  so  trata  en  el  baño-maría  una 
mezcla  en  peso  igual  de  alcohol  y  do  jabón  de 
sobo  perfectamente  seco  y  privado  por  medio  del 
calor  do  una  estufa,  do  toda  humedad;  se  tiene 
cuidado  para  no  pordcr  alcohol,  do  colocar  un 
oapitel  sobro  la  ouoiírbita  del  alambiquo;  ol  al¬ 
cohol  destilado  es  recogido  on  un  refrigerante 
como  do  ordinario  se  acostumbra.  Ea  preciso 
atender  á  que  ol  agua  del  baño-maría  debajo 
del  alambique  no  so  olevo  hasta  la  ebullición, 
pues  la  evaporación  dol  aloohol  seria  demasiado 
rápida  y  su  acción  sobre  el  jabón  quedaría  im¬ 
perfecta.  Muy  luego  está  líquido;  so  deja  po¬ 
sar  y  al  oabo  de  algunas  horas  se  cuela  on  mol¬ 
des  do  hoja  do  lata  de  la  forma  que  se  quiero 
dar  á  los  panes  de  jabón.  Esto  jabón  así  fabri¬ 
cado,  no  goza  inmodiatamento  di  una  trasparen¬ 
cia  completa;  la  adquiero  después  do  su  deseca¬ 
ción  absoluta,  que  muohas  veces  tiono  lugar  al 
oabo  do  tres  semanas.  Las  materias  colorantes 
añadidas  á  esto  jabón,  son  por  lo  común,  para 
°1  rosa,  una  disolución  alcoholioa,  oonoentrada  do 
acedera,  y  para  el  amarillo  una  disoluoion  igual 
de 

cúrcuma. 

JALETINA. 

Extracción  de  la  jaletina  de  los  huesos  de  loe 
animales. 

La  jaletina  puede  obtenerse  do  los  huesos  por 
dos  diferentes  procedimientos,  que  cada  uno  ha 
constituido  una  industria  particular:  el  uno  con¬ 
siste  en  la  disolución  do  los  huesos  por  medio  dol 
agua  hirviendo  bajo  la  presión  do  dos  ó  tres  at¬ 
mósferas;  el  otro  en  la  eliminación  del  fosfato  y 
carbonato  do  cal  disueltos  por  el  ácido  muriáti- 
00  dilatado  con  agua. 

Puede  disolvorse  con  ol  agua  hirviendo  y  ba¬ 
jo  la  presión  ordinaria,  es  deoir,  á  la  temperatura 
da  100  grados,  casi  toda  la  materia  animal  gela¬ 
tinosa  de  los  huesos;  pero  en  este  caso  es  menes¬ 
ter  que  eBtoa  S0  hailen  muy  divididos  ó  en  for¬ 
ma  do  raeduras,  y  que  continúo  la  ebullición  por 
'argo  tiempo.  Poro  so  gastaría  demasiada  fuer- 
za  meoánica  en  pulverizar  los  huesos  y  cscesivo 
combustible  para  tenerlos  en  agua  hirviendo,  pa¬ 
ra  que  esto  procedimiento,  empleado  en  un  prin¬ 
cipio  para  preparar  ol  caldo  de  huesos,  fuese  eco¬ 
nómico. 

Se  podría  suplir  á  la  división  do  los  huosos 
sometiéndolos  á  la  acción  dol  agua  caliente  á  una 
temperatura  muy  elevada,  en  una  caldera  ú  otro 
vaso  sólido  do  palastro  ó  cobre,  capaz  do  resistir 
la  presión  que  determina  esta  temperatura  en  el 
vapor  del  agua.  Pero  para  tratarlos  do  este  ruo- 
do,  es  mejor  emplear  huesos  muy  menudos,  co¬ 
mo  las  raspaduras  que  forman  los  deseohos  de 


muohas  fábrioas,  ó  también  huesos  planos  delga¬ 
dos  ó  esponjosos,  que  por  su  contextura  natural 
presentan  muohas  superficies  accesibles  al  agua. 
Se  emplean  también  para  la  preparación  do  la 
jaletina  por  el  agua  caliente  bajo  una  fuerte  pre¬ 
sión,  los  huesos  que  los  fundidores  han  cortado 
en  pequeños  fragmentos  y  de  los  ouales  han  ex¬ 
traído  el  sebo. 

La  disposición  mas  cómoda  para  este  primer 
procedimiento,  consiste  en  una  caldera  en  la  que 
tenga  origen  el  vapor,  y  comunique  con  uno  ó 
muohos  vasos  en  los  cuales  debe  operarse  la  di¬ 
solución.  Esta  oaldera  puede  componerso  de  mu¬ 
chos  hervidores  que  comuniquen  con  ella  por 
medio  do  tubos,  para  que  de  este  modo  presento 
muoha  superficie  á  los  productos  do  la  oombus- 
tion  y  al  agua.  Esta  disposición  tiene  además  la 
ventaja  de  oponer  en  razón  del  pequeño  diáme¬ 
tro  do  los  cilindros,  mucha  resistencia  á  la  pre¬ 
sión,  la  que  alguna  vez  puede  elevarse  mas  de  lo 
regular,  y  á  causa  de  la  cual  es  menester  en  todo 
oaso,  adaptar  á  la  caldera  una  válvula  do  segu¬ 
ridad.  -  • 

El  vaso  en  que  se  opera  la  disolución  de  la 
materia  orgánica  de  los  huesos  debe  ser  también 
fuerte  para  resistir  á  la  presión;  su  figura  puedo 
sor  la  de  un  cilindro  terminado  en  sus  extremos 
por  dos  casoos  hemisféricos,  ó  la  de  una  esfera. 
Esta  última  es  mas  costosa. 

En  ambos  oasos  debe  ajustarse  á  la  parto  in¬ 
ferior  un  falso  suelo,  movible  y  lleno  de  aguje¬ 
ros,  el  quo  sirve  para  tener  libro  la  entrada  del 
vapor,  y  el  conducto  de  la  espita  debajo  de  los 
huesos.  Una  abertura  hecha  en  la  parte  supe¬ 
rior,  bastante  grande  para  poder  pasar  el  cuerpo 
de  un  hombre,  sirvo  para  poder  meter  los  hue¬ 
sos  y  saear  las  heces  apuradas;  se  tapa  con  una 
cerradura  autoclave  ó  con  un  obturador  con 
olavijas.  Una  espita  sirve  para  abrir  paso  al  ai¬ 
re  on  los  primeros  momentos  del  calor  y  dar  sa¬ 
lida  al  vapor  comprimido  cuando  se  ha  termina¬ 
do  la  operación.  La  cubierta  exterior  de  made¬ 
ra  "ó  mazonería  evita  grandísimas  pérdidas  do 
calor. 

Cuando  se  quiero  reducir  á  una  sola  caldera 
todo  el  aparato  para  disolver  los  huesos,  su  figu¬ 
ra  debo  ser  cilindrica,  y  su  fondo  y  cobertera 
convexos;  dobe  tenor  también,  como  las  calderas 
y  las  ollas  de  hierro  arriba  descritas,  una  espita 
de  desagüe,  otra  para  que  salga  el  aire  y  el  va¬ 
por,  una  válvula  de  seguridad,  un  falso  fondo  y 
una  abertura  para  introducir  y  sacar  las  mate¬ 
rias;  por  fin,  se  le  da  ol  calor  con  un  hornillo  or¬ 
dinario. 

Cuando  se  suministra  el  vapor  por  un  genera¬ 
dor  aislado,  so  condensa  en  la  olla  de  digestión 
orientando  toda  la  masa,  y  se  abastece  luego  de 
todo  el  líquido  necesario.  Si  se  hacen  disolver 
los  huesos  directamente  y  en  una  sola  caldera 
so  toman  dos  partos  en  peso  do  agua  por  una  de 
huesos. 
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Cualquiera  que  sea  de  estos  dos  aparatos  el 
que  so  use,  se  someten  los  huesos  con  agua  á  la 
temperatura  de  121  á  135  grados,  á  la  presión 
de  dos  ó  tres  atmósferas  por  corea  de  tres  horas. 
Al  oabo  de  este  tiempo  so  suspende  el  calor  y 
se  deja  enfriar  toda  la  masa  por  una  ó  dos  horas; 
en  seguida  se  entreabre  la  cspifa  superior,  para 
que  dando  salida  al  vapor  se  disminuya  la  ten¬ 
sión  interior,  y  entonces  so  puede  trasegar  el  lí¬ 
quido  gelatinoso  por  la  canilla  inferior.  Se  aña¬ 
de  por  tres  veces  agua  hirviendo  á  los  residuos, 
y  cada  vez  so  dejan  macerar  por  media  hora,  reu¬ 
niendo  las  aguas  del  lavado  para  añadirlas  en  una 
segunda  operación,  sobre  huesos  nuevos. 

Se  extraen  las  heces  agotadas  y  se  extienden 
al  aire  para  que  so  sequen  con  prontitud,  evitan¬ 
do  de  este  modo  la  fermentación  quo  luego  se 
manifestarla;  después  so  reducen  á  polvo  fácil¬ 
mente  en  un  molino  con  muelas  verticales:  en¬ 
tonces  son  muy  útiles  para  beneficiar  las  tierras, 
pues  retienen  á  lo  menos  una  mitad  do  la  mate¬ 
ria  animal  que  contenían  los  huesos. 

El  líquido  gelatinoso  entonoes  se  trasiega  ola- 
ro,  y  llevado  con  la  mayor  rapidez  posible  hasta 
la  consistencia  de  jarabe  ó  hasta  quo  algunas  go¬ 
tas  puestas  en  un  plato  tomen  una  consistencia 
do  jaletina,  se  coloca  en  un  vaso  rodeado  de  ouer- 
pos  malos  conductores;  se  deja  posar  oinco  6  seis 
horas,  y  después  se  decanta  el  líquido,  y  si  se 
quieren  pastillas  de  caldo,  so  le  añado  un  extrac¬ 
to  de  carnes  do  buey  y  legumbres;  después  se 
echa  la  mezcla  en  cajitas  planas  de  hoja  de  lata, 
que  se  exponen  á  la  estufa  para  que  se  sequen. 

Cuando  se  quiere  dar  al  líquido  gelatinoso  la 
forma  de  cola  de  carnaza,  se  añaden  para  que  se 
pose  mejor,  cerca  de  dos  centésimos  en  peso  de 
oola  seca,  que  se  ha  de  obtener  con  alumbre  en 
polvo;  se  revuelve  muy  fuertemente  y  se  deja 
posar  en  caliente  cerca  de  seis  horas;  al  cabo  de 
este  tiempo  se  pasa  á  unas  cajas  de  madera  im¬ 
pregnadas  de  agua  y  colocadas  en  una  enfriade¬ 
ra.  El  líquido  de  los  huesos  debe  ser  mas  con¬ 
centrado  que  el  que  se  obtiene  de  los  retales  do 
piel,  de  los  tendones,  ete.,  porque  alterándose 
mucho  mas  la  jaletina  en  el  primer  caso  por  la 
temperatura  elevada  en  que  se  ha  extraido  que 
en  el  segundo,  una  mayor  proporción  se  volvoria 
siruposa  é  incapaz  de  tomar  la  consistencia  de  ja¬ 
letina,  y  contribuiría  á  que  se  corrieran  las  plan¬ 
chas  do  cola  per  entre  los  hilillos  de  desecación. 

Al  estado  de  cola  de  carnaza  se  prepara  la 
mayor  parte  de  la  jaletina  obtenida  de  los  huesos 
por  el  método  que  acabamos  de  describir.  Esta 
cola  es  mucho  mas  adherente  que  las  colas  fuer¬ 
tes  de  bella  calidad,  llamadas  colas  rubias,  cola  á 
la  inglesa  ó  de  Grivet,  oto.,  se  disuelve  en  gran 
parto  ea  agua  fría,  forma  poca  gelatina  y  parece 
quo  soio  es  útil  para  el  aderezo  de  los  paños. 

Dion  partes  en  peso  do  agua,  tales  como  se 
compran,  dan  en  nn  ¿rabajo  en  grande  de  12  ¿ 
lo  partes  do  cola  fuerte  ó  jaletina  seca,  Begw 


que  los  iiltimos  huesos  son  mas  ó  menos  húmo- 
dos  y  fáciles  do  tratar. 

Segundo  método. — Fabricación  de  la  jaletina  por 
el  ácido  muriático. 

La  redecilla  bobrosa  do  materia  animal,  sus- 
.  ceptiblo  do  ser  en  gran  parto  convertida  en  jale¬ 
tina,  puede  extraerse  do  todos  huesos  por  medio 
de  un  áoido,  quo  capaz  para  solo  obrar  muy  dé¬ 
bilmente  sobro  esta  sustanoia,  conservo  sin  em¬ 
bargo  suficiente  energía  para  disolver  las  salea 
calizas  (fosfato  y  carbonato  de  cal)  quo  constitu¬ 
yen  la  armazón  sólida  de  los  huesos.  No  obs¬ 
tante,  todo3  los  huesos  no  convienen  del  mismo 
modo  para  esta  operación;  los  de  contextura  muy 
apretada  y  espesor  fuorte,  oponen  una  larga  re¬ 
sistencia  á  la  acción  dol  acido  muriático,  y  solo 
ceden  después  de  ser  atacadas  las  primeras  par¬ 
tos  desnudas  del  tejido  animal. 

Deben  eseogerso,  pues,  las  sustancias  hueso¬ 
sas  quo  á  igual  masa  ofrozcan  mas  superficies  ao- 
ocsibles  directamente  al  ácido;  así  es  quo  los  fa¬ 
bricantes  do  jaletina  y  cola  do  hueso  emplean  oa- 
si  exclusivamente  las  materias  primeras  quo  va¬ 
mos  á  indicar. 

1 .  Los  huesos  de  la  cabeza  do  los  bueyes  y  va¬ 
cas,  conooidos  en  el  comeroio  bajo  el  nombro  do 
cañarás,  y  los  de  la  cabeza  do  los  oarnoros,  quo 
todos  son  planos  y  delgados. 

2.  Los  huosos  dol  interior  do  los  cuornos  do 
bueyes  y  vaoas,  llamados  cornillones ,  quo  ostán 
oomo  acribillados  do  pequeños  agujeros  ú  mane¬ 
ra  de  esponja. 

3.  Los  huesos  do  las  piernas  de  carnoro  que 
son  delgados  y  huecos  por  dentro,  on  dondo  po- 
netra  el  ácido  luego  después  de  la  inmersión. 

4.  Los  huosos  planos  de  las  costillas  do  los 
bueyos,  taladrados  por  los  fabrioantes  do  horni¬ 
llas  de  botones,  llamado  encaje  de  botones  ó  es- 
cufillotas. 

5.  Los  huesos  delgados  del  humero  do  los  oar- 
ñeros,  llamados  omóplatos. 

Estos  huesos,  quo  son  muy  oaros  en  París, 
pueden  reemplazarse  on  la  fabricación  de  la  jale¬ 
tina  por  huesos  de  todas  las  partes  del  cuerpo  d° 
diferentos  animales,  lo  quo  hace  la  base  de  otra 
industria  quo  se  ooupa  en  extraer  do  todas  las 
partes  huecas  ó  osponjosas  de  ostos  huesos,  la 
materia  grasa  quo  contienen.  Aunque  para  fa¬ 
cilitar  la  extracción  de  la  grasa  se  hayan  cortado 
en  muchas  partes,  sin  embargo,  es  menester  des¬ 
menuzarlos  aun  mas  antes  de  meterlos  en  el  áoi¬ 
do,  pues  por  esta  división  preliminar  se  consi¬ 
gue  ablandarlos  muy  prontamente,  aunque  la  du¬ 
reza  de  los  huesos  siempre  haoe  costosa  esta  ope¬ 
ración  mecánica,  y  la  sustancia  animal  expuesta 
ya  en  el  agua  á  la  temperatura  de  la  ebullición, 
piordo  mueho  por  su  disolución  en  el  áoido  y  los 
lavados.  Por  otra  parte,  haoiendo  cesar  la  ebu¬ 
llición  para  extraer  la  materia  grasa,  se  sacan  al- 
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gunos  centesimos  do  jaletina;  por  fin,  el  consu¬ 
mo  quo  hacon  do  estos  huesos  los  fabricantes  do 
negro  animal,  ha  hecho  subir  ya  al  precio  do  5  á 
8  francos  los  100  kilogramos.  Su  valor  medio, 
aumentado  con  los  gastos  do  romperlos,  s.e  aproxi¬ 
ma  mucho  al  do  los  huesos  escogidos. 

Cualesquiera  quo  sean  los  huesos  destinados  a 
la  fabricación  de  la  jaletina,  primero  se  lavan  oon 
agua  fria  para  quitarles  todas  las  materias  extra¬ 
ñas  quo  podrían  absorver  el  ácido  con  pérdida 
manifiesta;  so  meten  en  seguida  en  una  cubeta, 
y  después  so  echa  encima  una  mezola  do  un  pe¬ 
so  igual  al  del  áoido  muriático  del  comercio  á 
los  22  grados  de  Baumé,  y  cerca  de  cuatro  veces 
'  este  peso  do  agua:  esto  líquido  ácido  debo  seña¬ 
lar  6  grados.  Es  indispensable  resguardar  del 
sol  las  cubetas  en  que  so  opera  la  disoluoion;  do 
lo  contrario  soria  exponerso  á  hacer  disolver  has¬ 
ta  la  jaletina. 

Esta  operación  de  ablandar  los  huesos  debo 
practicarse  oon  muchísimo  cuidado;  no  tan  solo 
una  elevación  de  temperatura,  sino  aun  solo  un 
oxceso  do  ácido,  es  suscoptiblo  do  determinar  la 
solución  completa  do  la  sustanoia  animal,  y  no 
podría  obtonerso  beneficio  alguno.  Por  otra  par¬ 
to,  si  no  se  pusieso  la  dosis  neoesaria  do  ácido, 
quedaría  fosfato  de  oal  sin  disolver:  en  este  caso 
bastaría  pasar  loa  huesos  por  uno  ó  muchos  ba¬ 
ños  do  ácido  débil,  y  dejarlos  en  remojo  hasta 
que  llegaso  su  blandura  al  punto  conveniente. 

Cuando  so  ha  conducido  bien  la  operaoion  y 
s°  han  emploado  las  proporciones  oorrespondien- 
tas,  en  diez  dias  quedan  en  general  bastante  ata¬ 
cados  los  huesos,  lo  que  se  puede  juzgar  por  su 
blandura;  so  trasiega  entonoes  la  solución  ácida, 
que  contieno  muriato  y  fosfato  do  cal,  con  una 
aprta  cantidad  do  jaletina  disuelta  y  algunos  mi¬ 
lésimos  do  muriato  do  magnesia,  do  hierro  y  do 
manganeso. 

Se. reemplaza  osta  solución  con  un  peso  igual 
ul  de  los  huesos  empleados,  de  una  mozcla  de 
acido  muriático  y  de  agua  quo  señalo  un  grado 
dej  areómetro,  y  se  deja  en  reacción  por  unas 
veinticuatro  horas.  La  primera  solución  metida 

los  intersticios  do  la  materia  animal,  siendo 
do  una  densidad  mucho  mayor  que  el  ácido  dó- 
bd,  tiende  á  pasar  al  fondo  del  vaso,  y  el  ácido 
80  sustituyo  en  su  lugar,  obra  sobro  el  fosfato  do 

no  atacado,  y  lo  disuelvo.  Se  trasiega  tam- 
bmn  esta  solución,  y  so  deja  escurrir,  reempla¬ 
zándola  con  agua  clara,  la  que  se  insinúa  á  su 
vez  en  los  huesos  ablandados,  dilatando  y  desa¬ 
lojando  en  parto  la  última  solución  ácida. 

Las  dos  primeras  soluciones  trasegadas  con¬ 
tienen  un  exceso  de  ácido  libro.  Para  agotar 
su  acción  disolvente  y  cargarlas  de  todo  el  fos- 
fato  que  pueden  disolver,  se  pasan  sucesivamen¬ 
te  sobro  una  cantidad  de  huesos  intactos  igual  á 

primera.  Se  tratan  en  seguida  estos  huesos 
uel  mismo  modo  quo^los  primeros,  pero  emplean¬ 
do  una  cantidad  de  ácido  monor  de  cerca  un  vi¬ 


gésimo,  y  como  esta  cantidad  rebajada  do  la  do¬ 
sis,  basta  para  formar  el  segundo  baño  de  un 
grado,  resulta  que  un  peso  dado  de  ácido  mu¬ 
riático  á  22°  es  suficiente  para  ablandar  un  pe¬ 
so  igual  do  huesos. 

Luego  quo  so  han  ablandado  los  huesos,  se 
meten  en  agua  como  hemos  dicho,  y  se  dejan 
en  remojo  algunas  horas  para  quo  el  agua  pueda 
dilatar  y  separar  la  solución  ácida;  entonces  so 
trasiega  la  solución  debilitada  y  se  reemplaza  por 
nueva  cantidad  de  agua;  esta  dilata  aun  mas  la 
solución  áoida  y  se  apodera  do  una  gran  canti¬ 
dad.  Se  repiten  estos  lavados  seis  ú  ocho  ve¬ 
ces,  yT  cuando  hay  interés  en  economizar  el  agua, 
so  pasa  sucesivamente  la  solución  trasegada  do 
una  cubeta  á  otra,  con  cuya  operación  se  consi¬ 
gue  extraer  una  solución  mas  fuerte.  El  agota¬ 
miento  del  ácido  es  sobre  todo  difícil  por  la  par¬ 
to  de  los  huesos  muy  impregnada  de  grasa;  así 
es  que  se  reservan  estas  partes  para  la  fabrica¬ 
ción  do  la  oola,  y  para  neutralizar  el  exceso  do 
ácido,  so  meten  algunos  pedacitos  de  mármol 
en  la  caldera  donde  se  verifica  la  disolución  de 
la  materia  animal. 

Si  so  puedo  disponer  de  una  corriente  de  agua 
viva,  hay  mas  seguridad  de  quitar  toda  la  solu¬ 
ción  ácida  contraída  en  la  sustancia  animal  or¬ 
ganizada,  esponiéndola  á  la  corriente  metida  en 
canastas,  redes,  estopillones  ó  telas  claras.  El 
agua  se  renueva  continuamente  en  los  inters¬ 
ticios  de  esta  materia,  y  no  se  retira  ésta  has¬ 
ta  que  se  este  seguro  de  que  no  contiene  nin¬ 
gún  exceso  de  ácido.  Para  tener,  esta  certeza, 
es  menester  que  cortando  muchos  pedazos  tras¬ 
versalmente  y  aplicándolos  sobre  la  lengua,  no 
perciba  esta  ningún  sabor  ácido,  ó  que  aplican¬ 
do  sobro  este  pedazo  húmedo  un  papel  teñido 
con  girasol,  el  color  azul  do  esto  no  cambie  en 
rojo. 

En  fin,  si  por  falta  de  agua  viva  no  so  han 
llegado  á  desacedar  completamente  los  huesos 
ablaudados,  se  pueden  remojar  en  una  solución 
do  sub-carbonato  de  sosa  muy  dilatada;  se  for¬ 
mará  así  carbonato  de  cal  insoluble  y  muriato 
de  sosa;  y  suponiendo  que  después  del  lavado 
quedaso  alguna  corta  cantidad  de  esta  última 
sal,  so  sabe  que  su  presencia  no  daña  á  las  sus¬ 
tancias  alimenticias. 

La  materia  gelatinosa,  aunque  se  haya  prepa¬ 
rado  con  todo  el  cuidado  posible,  conserva  sin 
embargo  alguna  vez  mal  olor,  lo  cual  puede  pro- 
coder  do  la  presencia  de  algún  aceite  nauseoso, 
y  del  hidrógeno  sulfurado  en  ol  ácido  muriático 
del  comercio.  Es  muy  esencial  procurarse  esto 
ácido  tan  puro  como  soa  posible.  El  que  pre¬ 
paran  los  fabricantes  do  sosa  por  medio  de  las 
bastringas,  es  preferible  al  ácido  muriático  ob¬ 
tenido  con  el  método  llamado  de  ios  cilindros 
Otra  causa  del  mal  gusto  de  la  sustancia  o  • 
nioa  extraída  de  los  huesos,  es  la  presen^; 

S™»  rancia.  El  gnsto  desagradable  ,  “  pro! 
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viene  de  las  primeras  causas  puedo  destruirso 
con  una  solución  de  cloruro  de  cal,  y  el  ácido 
graso  de  la  grasa  rancia,  por  medio  de  otra  so¬ 
lución  de  aub-carbonato  do  sosa.  Es  excusado 
decir  que  después  de  emplear  est03  reactivos,  es 
necesario  lavar  bien  la  sustancia  animal. 

En  las  operaciones  en  grando  casi  no  pue¬ 
den  obtenerse,  por  término  medio,  do  100  kilo¬ 
gramos  de  huesos,  mas  de  25  á  27  do  sustancia 
organizada,  y  haciendo  disolver  esta,  mas  de  22 
á  24  do  jaletina. 

Luego  que  se  ba  obtenido  do  esto  modo  la 
materia  animal  en  estado  do  humedad,  puedo 
convertirse  en  jaletina,  tratándola  con  agua  hir¬ 
viendo,  ó  secarla  tal  como  se  halla  para  conser¬ 
la,  y  disolver  en  el  momento  do  servirse  la  can¬ 
tidad  que  so  necesite. 

Residuos. — Hasta  el  presente  no  se  ha  hecho 
ningún  uso  do  los  residuos  de  la  operación  de 
ablandar  los  huesos;  se  componen  de  muriato  de 
cal,  do  fosfato  de  la  misma  disuolto  en  el  ácido 
muriático,  de  sustancia  animal  también  en  solu- 
cion,  y  de  un  depósito  do  materia  grasa  que  pa¬ 
rece  unida  á  la  cal. 

Preparación  de  la  jaletina  alimenticia. 

Cuando  la  sustancia  animal  extraída  de  los 
huesos  por  el  ácido  muriático,  so  ha  do  conver¬ 
tir  directamente  en  jaletina  alimenticia,  no  debo 
secarse,  sino,  aun  húmeda,  se  mete  en  una  calde¬ 
ra,  y  se  añade  la  mitad  de  su  peso  de  agua;  se  cu¬ 
bre  el  todo  con  una  cobertera,  y  se  haco  calentar 
gradualmente  hasta  la  ebullición,  la  que  se  sos¬ 
tiene  por  muchas  horas.  Puede  abreviarse  mu¬ 
cho  la  operación  aumentando  otro  tanto  la  pre¬ 
sión  de  la  atmósfera,  obteniendo  así  en  la  caldo- 
ra  una  temperatura  mas  elevada  quo  correspon¬ 
da  á  esta  presión. 

Luego  que  se  ha  operado  la  disolución,  se  tra¬ 
siega  en  un  fieltro  provisto  de  un  falso  fondo  de 
tela  metálica;  el  líquido  filtrado  cae  en  un  cola¬ 
dor  forrado  interiormente  de  cobre,  y  por  defue¬ 
ra  de  cuerpos  malos  conductores  del  calórico,  ta¬ 
les  como  pedazos  de  tela,  ó  tapiz  de  lana,  etc.; 
se  cubre  este  colador  para  evitar  que  se  desper¬ 
dicie  el  calor,  y  se  deja  así  posar  durante  cinco 
ó  seis  horas:  al  cabo  de  este  tiempo  se  trasiega 
claro  y  se  echa  en  unas  cajas  oblongas;  la  jaleti¬ 
na  se  solidifica  en  un  paraje  fresco,  se  corta  en 
planchas,  y  se  exponen  estas  sobre  unas  recles,  etc. 

La  totalidad  de  la  sustanoia  animal  no.  se  di¬ 
suelve  en  el  agua  hirviendo  bajo  lo  presión  at¬ 
mosférica  ordinaria,  ni  aun  bajo  una  presión  mas 
elevada.  El  residuo  insoluble  se  compone  do  la 
materia  albuminosa  de  los  tegumentos  y  de.  los 
vasos  sanguíneos,  y  sobre  todo,  de  una  combina¬ 
ción  do  grasa  y  sal.  Estas  sustancias  son  las  que 
quedando  insolubles  dospués  de  un  gran  núme¬ 
ro  de  tratamientos  en  la  marmita  de  Papm>  7 
de  los  lavados  repetidos,  haeian  creer  que  era 


incapaz  esto  último  método  de  quitar  toda  la 
materia  gelatinosa  do  los  huesos. 

Para  evitar  que  la  jaletina  alimenticia  bo  pa¬ 
rezca  á  la  cola  fuerte  por  la  improsion  do  la  red 
que  queda  señalada  en  las  tablillas,  se  coloca  so¬ 
bre  un  estopillon  do  hilo;  mas  por  lo  común  se 
modifioa  el  último  procedimiento  del  modo  quo 
sigue:  la  solución  de  jaletina  obtenida  se  echa 
en  moldos  planos  do  hoja  de  lata;  so  trasladan 
estos  á  la  estufa,  donde  permanecen  hasta  quo  la 
jaletina  tenga  bastante  consistencia  para  no  re¬ 
cibir  la  impresión,  y  entonces  so  acaba  do  secar 
sobro  telas  claras  ó  rodes.  Se  añaden  alguna 
voz  á  la  jaletina  zumos  de  zanahorias  y  cebollas, 
y  el  jugo  de  carne  para  imitar  el  sabor  del  caldo; 
entonces  toma  la  jaletina  el  nombre  de  tablillas 
de  caldo. 

Jaletina  adobada  que  imita  á  la  concha. 

Adobando  la  jaletina  extraída  del  marfil  como 
se  curten  las  pieles,  ha  llegado  M.  Darcct  á  con¬ 
vertirla  en  una  conoba  facticia  incorruptible,  en¬ 
teramente  parecida  á  la  concha  roja,  boy  dia  tan 
apreciada,  y  con  la  cual  se  hacen  las  hermosas 
obras  de  tornería.  El  método  emploado  por  es¬ 
te  es  el  siguiente: 

Trabaja  el  marfil  al  torno  ó  de  otro  oualquier 
modo,  para  darle  las  formas  quo  desea;  on  se¬ 
guida  trata  estas  piezas  con  el  ácido  muriático 
débil,  como  hemos  indicado  en  el  artículo  jaleti¬ 
na.  La  jaletina  obtonida  así  en  bruto  y  quo 
conserva  la  figura  primitiva  de  la  pieza  do  mar¬ 
fil,  se  trata  con  una  disolución  de  casca. 

La  jaletina  así  adobada  es  perfectamente  inso¬ 
luble,  inalterable  por  el  agua  y  el  aire,  é  incor¬ 
ruptible;  puedo  trabajarse  como  la  concha,  á  la 
que  imita  en  un  todo,  y  extraida  dol  marfil,  con¬ 
serva  la  diafanidad  de  la  concha  y  so  tifio  con 
los  mismos  colores  quo  esta.  La  oxtraida  dolos 
huesos  os  mucho  menos  trasparente. 

Un  dedal  de  marfil,  tratado  de  este  modo  por 
M.  D’Arcet,  sobre  el  cual  so  ochó  algunas  go¬ 
tas  de  solución  de  oro,  fue  juzgado  por  verdade¬ 
ra  ooncha  por  los  torneros  mas  prácticos. 

JAMON. 

Se  da  este  nombre  á  la  pierna  del  cerdo  do¬ 
méstico,  del  jabalí,  del  oso  y  aun  de  otros  ani¬ 
males. 

El  método  de  preparar  los  jamónos  varía  se¬ 
gún  los  parajes.  El  mas  senoillo  es  dejar  los  ja¬ 
mones  luego  quo  so  han  oortado  del  animal,  du¬ 
rante  tres  ó  cuatro  dias  tendidos  sobre  una  tabla 
para  quo  la  carne  se  asiente  y  pierda  alguna  hu¬ 
medad;  después  so  ponen  sobro  un  tablero  en 
plano  inclinado  y  se  oubre  por  todas  partes  do 
sal  común,  añadiéndole  un  poco  de  nitro  si  le 
hay.  El  jamón  se  sala  mejor,  es  deoir,  toma  me¬ 
jor  la  Bal  en  tiempo  seoo  quo  en  el  hrímedo.  Poro 
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<on  c3to  último  caso  se  deben  cerrar  las  ventanas, 
porquo  la  sal  común  atrae  la  humedad  del  aire  y 
so  liquida.  Esta  salmuera  pasa  por  un  coladero 
y  cae  en  un  barreño  destinado  para  esto  us,o,  en 
el  cual  se  ochan  las  cabozas  y  pies  del  cerdo. 
Todos  los  dias  se  vuelven  los  jamones  do  arriba 
abajo  y  se  les  celia  mas  sal  si  la  primera  so  ha 
derretido.  El  nitro  pona  la  carne  mas  firmo  y 
mas  encarnada  que  la  sal  común.  No  es  posible 
fijar  el  número  do  dias  que  han  do  estar  así  los 
jamones,  porque  esto  depende  de  la  atmósfora, 
mas  ó  menos  seca  ó  mas  ó  monos  húmeda. 

Método  de  los  romanos. 

Según  Catón,  después  de  comprados  los  jamo¬ 
nes  les  cortaban  la  codillos;  para  cada.jamon  em¬ 
pleaban  un  modius  ó  celemín  raido  do  sal  común; 
después  echaban  una  parte  de  esta  sal  en  el  fon¬ 
do  do  la  cuba,  dondo  ponían  un  jamón  con  el 
cuero  ó  piel  hacia  abajo,  cubriéndolo  enteramente 
de  sal.  En  seguida  colocaban  otro  encima  do 
esto,  cubriéndolo  igualmente  de  sal,  procurando 
que  no  tooase  en  ol  primero,  y  así  iban  sucesiva¬ 
mente  disponiéndolos;  después  cohaban  sobre  to¬ 
dos  una  capa  de  sal  bastante  gruesa,  de  modo  quo 
todo  quedaba  enteramente  cubierto,  siendo  pre¬ 
ciso  que  esta  última  capa  quedase  á  nivel.  Lue¬ 
go  que  estaban  cuatro  ó  cinco  dias  en  esta  sal, 
los  sacaban  todos  con  su  capa  de  sal  y  ponían  de¬ 
bajo  los  que  antes  so  hallaban  encima,  disponién¬ 
dolos  como  la  primera  vez  y  cubriéndolos  do  sal 
del  mismo  modo:  los  sacaban  al  cabo  do  doce  dias, 
y  después  do  quitada  toda  la  sal  quo  tenían  en¬ 
cima,  los  colgaban  al  airo  durante  dos  dias.  Al 
tercero  los  onjugaban  bien  con  una  esponja,  y  des¬ 
pués  do  haberlos  frotado  con  aceite  los  colgaban 
al  humo  por  otros  dos  dias;  al  siguiente  los  qui¬ 
taban  y  los  untaban  con  aceito  y  vinagro  mezcla¬ 
dos  y  los  oolgaban  en  la  despensa  sin  temor  do 
que  la  polilla  ni  los  gusanos  los  atacasen. 

Lo  que  vamos  á  añadir  lo  hemos  tomado  del 
diccionario  económico  de  Chomel. 

Métodos  de  Maguncia. — Primer  método. 

Es  necesario  salarlos  con  salitre  puro,  tenerlos 
hien  apretados  en  una  prensa  durante  ocho  dias, 
empaparlos  en  espíritu  de  vino,  dondo  so  habrán 
echado  semillas  do  enebro  molidas  ó  quebranta¬ 
das,  y  ponerlos  á  secar  al  humo  de  leña  de  enebro. 
La  carne  de  estos  jamones  se  pono  con  este  mé¬ 
todo  enoarnada  y  durísima. 

Segundo  método. 

Luego  que  los  jamones  se  sacan  del  cerdo  es 
necesario  ponerlos  sobre  un  entablado,  cargarlos 
con  un  tablón  y  piedras  por  cima  y  dejarlos  allí 
por  espacio  do  veinticuatro  horas;  después  so  po- 
non  á  salar  encima  de  lo  restante  del  cerdo  quo 


está  en  el  saladero  ó  en  otra  parte;  luego  que  han 
estado  allí  bastante  tiempo  se  envuelven  en  heno 
y  se  ponen  en  una  cueva,  donde  so  hace  una  capa 
!  de  tierra  y  otra  de  jamones,  y  se  les  saca  de  allí 
al  cabo  de  dos  dias,  luego  se  ponen  á  hervir  lias 
de  vino  con  salvia,  romero,  hisopo,  mejorana, 
tomillo  y  laurel,  en  cuyo  licor  se  meten  los  ja¬ 
mones  en  un  tarro  bien  tapado  y  so  les  deja  así 
dos  dias,  después  de  lo  cual  se  cuelgan  en  la  chi¬ 
menea  ó  en  una  peroha  contigua  á  ella,  zahuman  - 
dolos  durante  cinco  ó  seis  dias  diversas  veces  con 
leña  de  onebro. 

Tercer  método. 

So  salan  los  jamones  y  se  guardan  en  sal  por 
cinco  dias;  so  sacan  después  y  se  ponen  entre  li¬ 
maduras  do  hierro  por  espacio  de  diez  dias;  se 
lavan  luego  en  vino  tinto  y  se  guardan  en  un 
sitio  roduoido,  donde  dos  veces  al  dia  Be  encen¬ 
derá  lumbre  de  enebro  por  espacio  do  diez  dias 
cuando  mas. 

Cuarto  método. 

Luego  que  se  ha  matado  el  puerco  es  necesa¬ 
rio  cortarlo  los  jamones  y  estirarlos  bien  para  quo 
queden  bien  tendidos;  se  ponen  á  sudar  en  la 
cueva  y  se  dejan  allí  cuatro  dias  en  tiempo  seco 
y  dos  solamente  en  tiempo  húmedo,  teniendo 
cuidado  de  enjugar  frecuentemente  el  agua  que 
sudan  y  después  se  les  pone  entre  prensa  en  dos 
tablones  y  se  dejan  allí  tanto  tiempo  como  han  es¬ 
tado  en  la  cueva.  Entonces  se  les  sazona  de  sal, 
pimienta,  clavos  de  espeoias  y  anís  molidos;  pa¬ 
sados  nueve  dias  se  sacan  del  saladero  para  po¬ 
nerlos  en  lias  de  vino  otros  nueve  dias,  luego  so 
envuelven  en  heno  y  se  entierran  en  la  oueva  en 
un  sitio  que  no  sea  muy  húmedo;  pero  no  se  de¬ 
ben  dejar  allí  mucho  tiempo,  no  sea  que  se  echen 
á  perder.  Saoados  se  cuelgan  en  la  chimenea 
y  so  ahúman  dos  ó  tres  veces  al  dia  con  leña  de 
enebro  quemada  directamente  debajo.  Estando 
socos  so  cuelgan  del  techo  de  un  cuarto  que  no 
sea  húmedo  y  se  dejan  allí  hasta  que  se  hayan 
de  comer. 

Método  de  Bayona. 

Para  salar  el  jamón  se  deben  dejar  pasar  siete 
ú  ocho  dias,  ó  esperar  á  que  se  ponga  pegajoso. 
Entonoes  habiéndolo  lavado  bien  raspado,  toman 
tantas  onzas  de  sal  como  libras  pesa  el  jamón  y 
otras  tantas  onzas  de  salitre,  todo  molido;  jo  sa¬ 
zonan  y  lo  colocan  sobre  una  tabla  inclinada, 
poniendo  una  vasija  en  la  extremidad  mas  baja 
para  reoibir  lo  que  destile,  lo  oual  sirve  para  hu¬ 
medecer  el  jamón  de  cuando  en  cuando  con  un 
paño,  hasta  que  lo  embeba  todo.  Después  de 
esto  lo  enjugan,  lo  untan  con  heces  do  vino  y 
cuando  está  seco  lo  cuelgan  en  la  chimenea  para 
tomo  ti.— y,  36. 
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ahumarlo  con  leña  de  enebro  tres  ó  cuatro  vece? 
al  dia  por  espacio  do  una  hora  y  durante  cinco  ó 
seis  dias.  Luego  que  está  seco  lo  entierran  on 
ceniza  para  conservarlo. 

Los  mejores  jamones  españoles  son  los  do  As¬ 
turias  y  los  de  las  Alpujarras  para  fritos  y  tosta¬ 
dos  al  horno,  y  los  de  Montanchcs  en  Estreñía- 
dura  para  el  cocido;  todos  terrenos  ásperos  de 
sierras  y  aires  puros,  que  son  los  que  convienen 
á  las  salazones,  escabeches  y  cecinas. 

JOYERIA. 

Pulimento  de  la  joyería  de  acero. 

A  MM.  Toussait  padre  é  hijo  do  Raucourt 
(en  ArdenneB)  se  les  conoedió  un  privilegio  do 
invención  para  esto  objeto.  Son  al  parecer  los 
primeros  fabricantes  que  hicieron  esta  útil  apli¬ 
cación,  que  ha  dado  á  nuestros  productos  una  no¬ 
table  superioridad. 

Se  mete  cierta  cantidad  de  piezas  pequeñas 
en  un  cilindro  hueco  que  gire  sobre  su  eje  á  im¬ 
pulsos  de  una  rueda  hidráulica,  do  un  ingenio  ó 
mejor  de  una  máquina  de  vapor,  juntamente  con 
esmeril,  asperón,  ladrillo  molido,  vidrio,  óxidos 
de  hierro,  etc.,  pulverizados  por  medio  dol  agua 
muy  finamente  y  reducidos  á  pasta  blanda.  Ca¬ 
da  pieza  se  pule  en  todas  sus  caras  por  el  movi¬ 
miento  de  rotación  de  este  cilindro;  mas  para 
que  el  bruñido  sea  hermoso,  el  movimiento  debo 
Ber  mas  lento  y  prolongado  sin  interrupción,  du¬ 
rante  noventa  y  seis  horas.  Concluida  esta  pri¬ 
mera  operación,  se  lavan  con  cuidado  todas  las 
piezas  y  se  secan  por  veinticuatro  horas  en  otro 
tambor,  con  rojo  de  Inglaterra,  estaño  calcinado 
ú  oxido  negro  de  hierro.  De  esta  manora  se  ob¬ 
tiene  con  poco  gasto  un  bruñido  muy  brillan to. 
Con  el  mismo  mecanismo  pueden  haoerse  rodar 
muchos  tambores,  para  que  el  trabajo  nunoa 
cese. 

Grabado  fácil  sobre  las  joyas  de  acero. 

Cuando  se  quieren  grabar  sobre  las  joyas  da 
acero  objetos  mas  ó  menos  preciosos  por  medio 
dol  volante  ó  la  prensa,  conviene  que  el  acero 
sea  de  lo  mas  dulce  posible  para  que  la  impre¬ 
sión  resulte  perfecta.  M.  Perkins  inventó  un 
procedimiento  sumamente  ingenioso,  que  consis¬ 
te  en  descarbonizar  el  acero,  cuya  operación  lo 
ablanda  mucho;  en  imprimir  de  seguida  el  gra¬ 
bado,  luego  carbonizarlo  de  nuevo  y  templarlo. 

Parala  descarbonizaeion,  mete  el  acero  en 
una  caja  de  hierro  colado,  cuyas  paredes  tienen 
de  8  á  9  líneas  de  espesor  y  cuya  cobertera  cier¬ 
ra  tan  bien  como  es  posible  lo  que  se  enloda  en¬ 
teramente.  El  aoero  se  coloca  sobre  una  cama 
de  iimaduraa  de  hierro  puro,  á  lo  menos  de  seis 
-meas  de  espesor,  cubriéndolo  por  todos  lados; 
con  las  mismas  limaduras  se  expone  la  caja  al 


fuego  do  la  forja  y  so  le  da  una  calda  al  rojo 
blanco,  que  se  contimía  en  el  mismo  grado;  lue¬ 
go  se  deja  enfriar  la  caja  con  mucha  lentitud  en 
el  mismo  fuego  hasta  que  se  apaguo  este.  Debo 
impedirse  la  entrada  de  aire  en  el  hornillo,  á  cuyo 
fin  se  cubre  de  una  capa  do  ceniza  de  carbón  do 
piedra  de  seis  á  siete  pulgadas  de  espesor,  con  lo 
que  se  apaga  el  fuego. 

Para  recarbonizar  el  acero,  emplea  M.  Per¬ 
kins  carbón  hecho  do  cuero  quemado;  cementa 
las  piezas  en  una  caja  hecha  como  la  anterior¬ 
mente  descrita;  lo  da  una  calda  al  rojo  claro  do 
tres  hasta  cinco  horas,  y  luego  templa  los  obje¬ 
tos:  M.  Perkins  emploa  el  mejor  acoro  fundido. 

LADRILLOS. 

Ladrillos  muy  sólidos  hechos  por  compresión  con 
arcilla  cruda. 

M.  Mollera t  presentó  en  la  exposición  de  los 
productos  de  la  industria  uno3  ladrillos  regulares, 
sólidos,  que  reunían  todas  las  propiedades  que 
pueden  desearse  cu  esta  claso  do  objetos  fabri¬ 
cados  sin  mediar  el  calor,  empleando  la  eficaz 
acción  de  una  prensa  hidráulica.  So  toma  aroi- 
11a  seca  reducida  á  polvo  y  se  somete  en  moldes 
á  esta  enorme  presión. 

LAMPARAS. 

Lámparas  sin  llama. 

Consiste  en  una  redomita  muy  chata,  llena  do 
espíritu  de  vino,  con  el  ouello  tapado;  el  tapón 
tiene  un  agujero  por  el  cual  pasa  ol  cabo  de  una 
mecha  de  algodón  que  se  enrosca  por  un  hilo  do 
platina.  Se  da  fuego  á  la  mecha  y  al  momento 
rojea  ol  hilo;  se  sopla  entonces  sobro  la  llama  pa¬ 
ra  apagarla  y  queda  el  hilo  candente.  Los  va¬ 
pores  alcohólicos  que  Be  exhalan  por  entro  lame- 
cha,  como  que  encuentran  el  hilo  metálico  ca¬ 
liente  al  rojo,  so  descomponen  y  dan  un  calor 
que  mantiene  el  hilo  á  la  tomperatura  do  la  can¬ 
dencia.  Como  la  platina  es  inalterable,  conser¬ 
va  constantemente  la  propiedad  do  estar  roja,  en 
tanto  que  la  capilaridad  do  la  mezcla  permite 
que  se  eleve  el  alcohol.  So  usa  de  esta  lámpa¬ 
ra  como  de  una  lamparilla  do  noeho  sin  llama, 
atendido  á  que  se  puede  encender  un  poco  do 
yesca  cuando  so  quiere  luz;  pero  so  ha  observa¬ 
do  que  los  vapores  producen  á  lo  largo  un  olor 
bastante  desagradable  (ácido  lámpico),  lo  que 
impide  que  se  emplee  la  lámpara  para  este  obje¬ 
to.  Para  apagar  el  hilo,  es  menester  recubrir  el 
tapón  con  una  tapadora  que  ataje  la  salida  del 
vapor  alcohólico.  Este  aparato  se  encuentra  en 
casa  de  los  mercaderes  de  objotoB  de  física. 
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Lámparas  da  noche,  llamadas  lamparillas. 

Las  lamparillas  de  Alemania  se  forman  do  un 
mechero  de  h  -ja  de  lata  eon  tros  brazos,  que  so 
haoe  nadar  sobro  ol  aceito,  olavándole  unos  pe- 
daeitos  do  corcho;  hasta  cambiar  la  mecha  cuau- 
do  ha  quemado,  pues  ol  mechero  continúa  sir¬ 
viendo  mucho  tiempo. 

So  ha  ideado  nuevamente  suprrimir  la  mecha 
do  las  lamparillas;  para  esto  sirvo  una  cápsula 
pequeña  muy  ligoia  do  cobro  plateado,  quo  tio- 
no  on  el  contro  un  tubo  pequeño  do  vidrio  ver- 
tioal  ombarrada  con  goma  laca  ó  cobro.  El  to¬ 
do  debo  ser  bastanto  ligero  para  andar  sobre  el 
acoito,  el  que  so  introduce  dontro  el  tubo  de  vi¬ 
drio  por  su  orificio  do  la  parto  suporior  do  la  cáp¬ 
sula,  debiendo  ser  proporcionada  la  longitud  do 
esto  tubo  do  manera  que  ol  aceito  esté  al  nivel 
do  su  orificio  superior;  si  fuese  demasiado  corto, 
bajaría  el  aceito  on  la  oápsula,  la  llenaria  y  se 
sumergiría;  si  en  extremo  larga,  no  llegaría  ol 
aceito  á  la  altura  competente.  Aquí  no  debe 
onorso  on  juogo  la  eapilaridad,  porque  la  oom- 
ustion  no  se  baria  bien,  y  la  lámpara  so  apaga¬ 
ría  pronto  on  razón  do  la  lentitud  con  que  subi¬ 
rla  ol  aceito.  So  inflama  oon  una  pajuela  el 
aoeito  quo  está  al  ras  con  el  orificio  del  tubo. 
Es  bueno  quo  la  parte  superior  do  este  es¬ 
té  algo  ensauohada  en  oono  inverso,  para  ovitar 
quo  so  obstruya  por  ol  carbón  procedente^  do  la 
combustión  del  aceito.  Esta  lamparilla  sin  mo¬ 
cha  os  muy  bonita  y  su  luz  muy  blanca.  Sm  em¬ 
bargo,  oonvione  limpiar  á  menudo  c.  mecheio 
para  quo  no  se  apague,  y  aun  renovar  el  tubo, 
porque  el  oarbon  quo  resulta  do  la  combustión 
del  aceito,  obtura  muchas  vooos  este  pequeño 
conduoto,  en  particular  cuando  es  espeso.  Co¬ 
mo  es  bastante  difícil  encender  esta  lámpara,  se 
toma  un  cubito  de  hilo  enoendido,  so  dobla,  y 
luego  se  introduoo  por  la  parto  superior  del  tu¬ 
bo;  este  hilo  so  enoiondo  con  facilidad  y  da  rue¬ 
go  d  la  lamparilla.  Por  lo  demás,  este  hermoso 
aparato  está  muy  expuesto  ó.  apagarso. 

LAPIZ  DURO  PARA  DIBUJAR. 

Contó  en  Paris  yHartdmuth  en  Viena,  em¬ 
plearon,  casi  en  una  misma  época,  la  arcilla  pa¬ 
ra  formar  lápioaa  con  ol  grafito.  (plombajma)  on 
polvo,  y  presentaron  al  comercio  un  lápiz  supe¬ 
rior  á  los  que  se  habian  fabrioado  hasta  entón¬ 
eos  con  el  grafito  aserrado.  Hartdmuth  obtuvo 
después  un  privilegio  en  Austria  para  esto  ob¬ 
jeto.  , 

Por  lápiz  par*  dibujo  so  entiende,  en  un  sen¬ 
tido  mas  amplio,  todos  loa  lápices  do  color  con 
los  oualoa  se  puede  escribir  6  dibujar  sobre  ol  pa¬ 
pel  y  pergamino,  ya  sean  metálicos  ó  ya  de  ma¬ 
terias  vegetales  ó  animales  carbonizadas,  monta¬ 
das  en  madera  ó  desnudas. 


So  usa  mucho  *1  presente  del  lápiz  de  grafito 
(plombajina),  que  so  haoo  oon  esta  sustancia  en 
ostado  de  densidad  natural,  ó  oon  mezclas  artifi¬ 
ciales  cuyo  principal  elemento  es  el  grafito  en 
polvo.  El  lápiz  rojo  natural  ó  artificial,  y  ol  do 
creta  negra,  son  menos  usados,  y  el  do  creta  blan¬ 
ca,  el  colorado  y  el  metálico  zun  lo  son  menos. 

Vamos  á  examinar  las  principales  especies. 

1 .  Lápiz  dt  grafito  puro. 

So  usa  del  grafito  según  bu  dureza  y  color,  des¬ 
tinando  el  mas  duro  para  lápiz  de  dibujos  linea¬ 
les;  se  cortan  los  pedazos  con  una  sierra  fina  do 
muelle  de  reloj,  y  so  obtienen  planchas  do  dife  • 
rentes  dimensiones,  haciendo  en  seguida  do  ellas 
prismas  cuadranglares  prolongados. 

Las  aserraduras  y  pequeños  fragmentos  se  re¬ 
cogen  para  emplearlos  en  el  lápiz  compuesto, 
que  ba  llegado  en  estos  últimos  tiempos  á  un 
alto  grado  de  porfoocion,  prinoipalmento  en  las 
fábricas  de  Eranoia  é  Inglaterra. 

Por  el  uso  se  conoce  oon  facilidad  el  lápiz  in¬ 
glés,  pues  las  puntas  mas  finas  bo  gastan  muy 
poco,  dejando  sin  embargo  muy  señalados  los 
trazos,  y  á  esta  propiedad  so  dobo  el  aprecio  que 
do  él  se  hace. 

El  lápiz  do  grafito  puro,  cuando  caliento,  no 
despide  vapores  ni  humo,  y  al  soplete  se  quema 
oon  iontitud  pero  completamente.  La  punta 
oaudonte  y  después  enfriada  toma  un  color  mas 
claro  que  el  gris  de  aooro,  y  deja  en  el  papel 
unos  trazos  tan  fuertes  como  antes  do  calen¬ 
tarla. 

2.  Lápiz  de  polvo  de  grafito  if  azufre. 

So  emplea  al  grafito  osoamoso,  pulverizado, 
tamizado,  decantado  y  seco. 

So  mezclan  de  tres  á  cuatro  parte,  de  este  pol¬ 
vo  con  una  á  una  y  media  do  flor  do  azufre;  se 
funde  la  mezcla  meneándola  en  un  crisol  de 
hierro  embarrado  con  sebo;  se  eoha  la  masa  lí¬ 
quida  en  unos  moldes  de  hierro  calientoa  cu¬ 
yas  planohas  tengan  de  una  á  seis  pulgadas^  do 
grueso;  se  cubre  con  una  chapa  también  de  hier¬ 
ro  la  materia  colada,  y  so  comprime  aun  blanda 
en  una  prensa. 

Cuando  la  materia  se  ha  enfriado,  se  saca  aei 
molde  y  se  corta  con  la  sierra.  y  . 

Este  método  oasi  solo  se  usa  para  el  Ir piz  co¬ 
mún  do  los  carpinteros;  este  lápiz  es  quebradizo, 
granujiento  y  no  puede  tener  aguda  la  punta; 
deja  los  trazos  desiguales,  es  duro  y  raya  los 
ouorpos  Bobre  que  no  aplica  dojando  trazos  colo¬ 
rados. 

go  fundo  á  la  llama  do  una  vela  y  arde  con 
llama  azulada,  despidiendo  un  olor  Bulfuroso. 
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3.  Lápiz  de  grafito  y  colofonia. 

So  mezclan  dos  partes  do  grafito  pulverizado 
con  tres  do  colofonia,  y  si  el  color  de  la  mezola 
es  demasiado  subido,  se  añade  un  poco  do  cre¬ 
ta;  se  funde  á  un  calor  lento  hasta  que  la  mate¬ 
ria  se  deja  sacar  en  hilos.  Cuando  se  ha  enfria¬ 
do  bastante,  se  arrolla  en  forma  de  cilindros  so¬ 
bre  una  mesa,  y  se  introducon  en  oañoncitos  do 
caña;  la  materia  puedo  hacerse  también  en  plan¬ 
chas  y  cortarlas. 

Algunos  fabricantes  añaden  también  un  poco 
de  grasa,  y  entonces  toman  de  tres  á  tros  libras 
y  media  de  grafito,  dos  do  colofonia,  dos  onzas 
de  cera  y  una  de  sebo. 

O  cincuenta  de  grafito,  treinta  y  dos  de  resi¬ 
na  clara,  una  y  media  do  cera  y  media  de  sebo. 

Esto  lápiz  no  se  corta  para  usarlo,  sino  quo  so 
ablanda  á  la  llama  do  una  vela,  y  se  aprieta  pa¬ 
ra  formar  la  punta:  es  algo  mejor  que  el  que  se 
forma  con  el  azufre,  pero  ya  casi  no  so  fabrica. 

4.  Lápiz  de  grafito  y  de  goma  laca. 

El  inglés  Fawley  ha  dado  hace  poco  el  si¬ 
guiente  método:  se  toma  grafito  pulverizado  y 
se  tunde  con  goma  laca;  se  pulveriza  la  mezcla, 
y  se  funde  do  nuevo  para  hacer  la  masa  lo  mas 
homogénea  que  sea  posible;  se  parto  con  la  sier¬ 
ra,  y  se  encolan  los  prismas  con  madera  do  ce¬ 
dro;  el  lápiz  ea  duro  y  sólido. 

5.  P olvo  de  grafito  y  antimonio. 


lápiz  quo  bo  haco  con  goma  se  fundo  en  agua;  la. 
goma  en  eiooso  lo  vuelve  duro,  y  on  defecto 
muy  friable.  Algunos  fabricantes  añaden  un 
poco  de  jabón,  y  entonces  el  lápiz  es  mas  blando. 

La  alúmina  tiene  la  propiodad  do  endurecer- 
so  por  el  calor;  esta  propiedad  ha  sido  puesta  on 
uso  por  Conté  on  Paris  y  Hardtmuth  en  Vic- 
na,  para  formar  lápiz  para  dibujar. 

7.  Lápiz  de  grafito  y  alúmina. 

La  alúmina  debo  estar  exenta  en  lo  posiblo 
de  cal,  do  sílieo  y  de  óxido  do  hierro,  y  libre 
por  la  deoantacion  do  todas  las  partes  groseras: 
el  grafito  debo  refinarso  igualmento  por  la  pul¬ 
verización,  tamización  y  decantación.  Contó 
calienta,  antes  de  emplearlo,  basta  ol  rojo  blan¬ 
co,  y  entonoes  se  vuolvo  mas  brillante  y  suave». 

Mezcla. 

La  arcilla  so  mezcla  por  medio  do  una  pulve¬ 
rización  continuada  con  el  grafito,  y  la  mezola  so 
oonserva  debajo  de  campanas  do  vidrio  hasta  quo 
se  amolde.  Smitz  aconsoja  mezolar  la  arcilla  y 
el  grafito  en  ol  estado  da  pasta  después  do  la  de¬ 
cantación,  y  dejar  secar  la  mezcla  basta  el  esta¬ 
do  pastoso.  En  Hafenrzoll  so  deja  seoar  antes 
y  so  vuelve  á  metro  en  papilla  con  agua,  ha¬ 
ciéndola  pasar  oobo  ó  nuevo  vooes  por  un  moli¬ 
no  do  asperón,  y  entonoes  se  deja  socar  en  unas 
aljofainas  basta  la  consistencia  do  una  pasta  es¬ 
pesa. 


So  mezola  el  polvo  de  grafito  eon  el  sulfato  da 
antimonio  y  se  prooede  como  en  el  número  2. 

El  lápiz  qüe  so  obtiene  por  esto  método  es  su¬ 
perior  a:  de  los  números  3,  3  y  4,  no  es  tan  quo- 
oraaizo,  y  el  grano  es  mas  fino,  ma«  oerrado  y 
mas  brillante,  pero  es  inferior  á  los  que  so  indi¬ 
can  en  los  números  1  y  7. 

Al  soplete  so  distingue  fácilmente  de  todas 
las  otras  espeoies.  Despide  vapores  espesos  do 
un  blanco  azulado,  y  la  punta,  á  una  temperatu¬ 
ra  mas  elevada,  forma  una  borla  pequeña  com¬ 
puesta  do  glóbulos  fundidos. 

Después  de  enfriado,  la  superficio  que  se  ha 
calentado  so  cubre  hasta  algunas  líneas  de  la 
parte  caliente  ó  roja,  de  una  eflorescencia  de  co¬ 
lor  blaneo  amarillento;  la  punta  cuando  está  oa- 
liente,  os  de  un  grano  mas  grueso  que  el  del  res¬ 
to  del  lápiz  y  se  vuelve  muy  friable. 


6.  Grafito  en  polvo  y  goma  6  cola. 

>io  mezcla  polvo  de  grafito  con  una  solución 
espesa  de  g0ma,  de  cola  de  pesoado,  de  cola  en 
agua  o  aguardiente;  ge  aprensa  ]#,  mezcla,  se  de- 
30  corta.  Los  fabricantes  guardan  se¬ 
de  enconar  lnPrOP?rOÍOQ°8;  SÍ“e“barg°>  se  pue- 
iar  la  mejor  por  medio  de  ensayos.  El 


Proporciones  de  la  mezcla. 

Las  proporciones  varían;  según  Conté,  pue¬ 
den  ponerse  tros  partes  de  aroilla  sobro  dos  do 
grafito,  ó  también  partes  iguales.  Cuanto  mas 
arcilla  se  emplea,  mas  duro  resulta  el  lápiz-  si  so 
pone  mucho  grafito,  se  parece  al  lápiz  do’  mma 
de  plomo  ordinario,  y  si  se  toma  menos  es  tnrn- 
bien  menos  brillante,  lo  quo  os  ventajoso.  Por 
medio  do  un  calor  mas  fuerto  se  pueden  hacer 
mas  duros. 

Según  Schmitz,  se  haoen  muchas  mezclas  di¬ 
ferentes;  en  los  mas  negros  no  exoode  la  propor¬ 
ción  á  25  partes  do  grafito  contra  20  do  arcilla; 
en  los  mas  duros  12  de  grafito  y  2o  de  aroilla. 

Amasado. 

Para  desprender  las.  burbujas  do  aire  do  la 
paBta  y  hacer  la  matoria  mas  homogénea  so  ba¬ 
te  la  pasta  antes  de  amoldarla,  se  corta  con  hilos 
de  latón  y  so  arrollan  los  pedazos  en  forma  de 
cilindro;  en  seguida  se  vuelven  á  haoer  bolas,  y 
se  contiúna  hasta  quo  cortando  la  masa  eon  los 
alambres  no  se  perciba  efecto  alguno  del  aire  en 
la  masa,  y  el  corte  quede  liso  y  denso. 

Se  podrían  oalentar  las  masas  obtenidas  y 
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aserrarlas  en  seguida;  poro  oomo  monguaria  mu¬ 
cho,  es  mas  útil  dar  á  la  pasta  la  figura  de  pe¬ 
queños  paralolipípcdos  prolongados,  y  luogo  so¬ 
carlos. 

Amoldado. 

Conté  haoo  unas  muesoas  en  una  tabla  de  boj, 
las  que  por  motivo  del  rotraoto  deben  tener  ma¬ 
yor  dimensión  quo  las  del  lápiz  oooido.  (Se  po¬ 
drían  liaoor  también  unos  moldes  de  liga  do  bis¬ 
muto  y  antimonio.)  So  haoo  hervir  el  moldo 
do  boj  en  sebo  ó  aceito  para  quo  no  se  pegue  la 
pasta;  so  comprimo  la  matoria  en  los  enoajes  y 
so  deja  socar  allí;  la  desecaoion  ompieza  por  los 
oxtremos,  quo  dejan  un  espacio  vacío,  y  poco  á 
poco  penetra  on  ol  centro  y  so  despoga  todo  el 
lápiz.  So  trasladan  ontonocs  los  moldes  á  una 
estufa  on  donde  so  sooa  completamente  el  lápiz 
y  después  se  seoan.  Casi  todos  salen  onteros  y 
rectos. 

En  la  fábrica  de  Hafnorszell  me  emplea  según 
Schmitz,  una  pronsa  ordinaria  y  so  forma  ol  lá¬ 
piz  del  mismo  modo  quo  los  fideos;  los  prismas 
se  onoorvan  desdo  luogo,  so  cortan  á  la  longitud 
conveniente  y  se  onderezan  metiéndolos  en  unos 
encajes  praotioados  en  una  tabla,  dondo  quodnn 
complotamonto  socos. 

Cocidura,. 

Contó  cocía  el  lápiz  colocándolo  porpondiou- 
larmonto  en  un  crisol,  cubriendo  la  materia  oon 
una  capa  do  carbón  en  polvo,  coniza  o  arena  fi¬ 
na,  tapando  ol  crisol,  enlodando  la  cobertera  y 
calentando  el  lápiz  basta  ol  calor  rojo;  luego  re¬ 
tiraba  ol  crisol  y  lo  dejaba  enfriar. 

En  Hafnorszell  so  pono  el  lápiz  en  un  crisol 
oon  carbón  y  so  haoo  rojear  débilmente.  Es 
menester  que  so  caliento  y  enfrio  lontamonto  y 
con  procaucion. 

Mejoramiento . 

Si  se  quieren  hacer  planos  o  líneas  muy  finas, 
es  ventajoso  motor  el  lápiz  antes  do  usarlo  en 
cora  ó  sobo  hirviendo,  pues  do  este  modo  adquie¬ 
ro  flexibilidad,  no  so  gasta  tanto  y  conserva  mu¬ 
cho  tiempo  la  punta.  Para  ol  dibujo  de  paisa¬ 
jes  y  figuras,  es  mejor  no  darlo  cera,  y  los  trazos 
resultarán  mas  negros  y  limpios. 

Propiedad . 

El  lápiz  do  grafito  formado  con  alúmina,  os  el 
que  mas  so  aproxima  al  do  grafito  puro,  aunque 
no  da  los  trazos  tan  limpios  y  vivos.  Al  soplete 
pinta  con  mas  facilidad  quo  los  otros  y  no  despi¬ 
de  olor  ni  humo.  Después  de  la  combustión  del 
grafito,  no  presenta  sino  una  masa  do  arcilla  do 


oolor  gris  y  amarillento,  quo  no  traza  ya  sobre  ol 

PaPo1-  . 

Esta  preparaoion  es  senoilla  pero  exige  muoho 
ouidado;  todo  dependo  de  la  finura  ó  igualdad  de 
la  arcilla  y  grafito;  una  desooacion  muy  pronta 
encorva  el  lápiz,  y  el  enfriamiento  muy  repenti¬ 
no  lo  haoe  mas  duro  y  quebradizo. 

Oomo  la  arcilla  no  es  de  una  composición  uni¬ 
formo,  ol  rotraoto  no  es  Biempre  igual,  y  nunca 
puedo  tenerse  seguridad  do  obtener  un  lápiz  do 
igual  dureza. 

Humblot-Contó,  yerno  y  sucesor  do  Contó, 
buscó  un  medio  para  hacer  mas  duro  ó  mas  blan¬ 
do  el  lápiz  ya  formado,  y  describió  este  método 
en  el  privilegio  do  porfecoion  quo  obtuvo  en 
1S07.  Este  método  consisto  en  meter  el  lápiz 
en  disoluciones  mas  ó  menos  fuertes  de  sales  va¬ 
rias,  las  quo  lo  vuelven  mas  duro  y  compacto. 
Usa  principalmente  sulfatos,  en  particular  los 
quo  no  son  fusiblos;  á  voces  usa  tambion  una  di- 
soluoion  do  azúcar. 

8.  Lápiz  rojo. 

Para  obtenerse  un  lápiz  rojo  del  mismo  modo 
que  ol  de  grafito,  empleando  en  lugar  de  este 
cuerpo  sanguinaria,  y  siguiendo  el  procedimien¬ 
to  del  número  6,  se  pueden  tomarlas  proporcio¬ 
nes  siguientes  (se  evapora  la  pasta  de  sanguina¬ 
ria  hasta  quo  adquiera  la  consistencia  do  bálsa¬ 
mo;  alguna  vez  so  añade  un  poco  de  jabón): 

Hematita  32,  goma  arábiga  1;  el  lápiz  es  muy 
blando. 

Hematita  32,  goma  ó  aun  mejor  1-jL;  lá¬ 
piz  tierno  y  sólido. 

Hematita  32,  goma  1£;  lápiz  sólido. 

Hematita  32,  goma  1^;  lápiz  suavo  para  el 
dibujo. 

Homattita  32,  goma,  1§;  lápiz  muy  sólido  pa¬ 
ra  los  dibujos  delicados. 

Hematita  32,  goma  l|q  lápiz  duro:  con  mas 
goma  so  haoe  mas  duro. 

Homatita  32,  goma  1  g ,  jabón  blanco  seco  1§. 
Esto  lápiz  es  mas  moreno  quo  los  anteriores, 
sólido  y  toma  la  punta  fáoilmeute;  pero  tiene  el 
inconveniente  de  todos  los  lápices  que  contienen 
jabón,  quo  os  dar  trazos  lustrosos  cuando  so 
aprieta  con  fuerza. 

Homatita  32,  cola  de  pescado  seca  2;  lápiz 
brillante  do  un  buen  uso. 

9.  Lápiz  negro  y  creta  negra. 

El  lápiz  negro  so  obtione  con  grafito,  al  quG 
ge  añade  negro  de  humo  y  siguiendo  en  lo  demás 
el  método  número  7:  en  la  cocedura  es  menester 
evitar  la  aocion  del  aire. 

Humblot-Contó  forma  lápiz-negro  con  una 
mezola  de  §  do  negro  humo  y  §  do  aroilla;  le  da 
forma,  lo  pule,  y  luego  que  esta  seco  lo  ha’ce  co¬ 
cer  sobre  una  tabla  forroea  oon  un  paño  de  lana 
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Las  partes  resinosas  del  negro  de  humo  forman 
robablomente  eaa  especio  do  barniz  que  lo  cu¬ 
re. 

Lápiz  de  diferente s  colores. 

Se  puede  hacer  lápiz  do  diversos  colores  por 
el  método  número  7  y  montarlo  en  madora  co¬ 
mo  el  de  grafito.  La  tierra  do  sombra  y  la  arci¬ 
lla  dan  lápiz  moreno;  el  bermellón  y  la  arcilla 
lo  dan  rojo;  el  carmín  y  la  laca  carminada  colo¬ 
rado;  ol  ocre  rojo-oscuro  lo  da  moreno,  y  ol  añil 
y  azul  do  Prusia,  azul. 

LAYADO. 

Modo  fácil  di  hacer  la  colada. 

Puedo  ahorrarse  el  embarazo  de  la  colada  á 
brazos  (operaoion  muy  trabajosa  para  las  muje¬ 
res,  que  por  lo  regular  son  las  encargadas  do  ob- 
te  cuidado,  y  especialmente  se  trabaja  on  un 
clima  en  extremo  caluroso),  haciendo  uso  de  un 
medio  fácil  y  muy  ingenioso,  que  consisto  en  po¬ 
ner  el  colador  en  comunicaoion  por  arriba  y  por 
abajo  con  una  caldera  de  la  misma  elevaoion. 
Esta  caldera  se  halla  colocada  sobre  uno  hornilla; 
*a  vacia  la  lejía!  y  ol  líquido  se  pone  á  nivel  on 
los  dos  vasos.  Se  le  añade  hasta  que  el  líquido 
llegue  un  poco  debajo  del  tubo  de  comunioacion 
superior  entre  el  colador  y  la  caldera;  entonces 
se  calienta,  se  dilata  el  líquido,  y  la  parto  mas 
caliente  y. por  consiguiente  mas  ligera,  llega  á 
la  superficie  para  caer  por  el  tubo  Bobre  el  lienzo- 
la  altura  del  líquido  en  el  colador  «o  aumenta  y 
una  cantidad  igual  de  lejía  fria  so  va  por  el  tubo 
¡menor,  del  colador  á  la  caldera,  estableciéndo¬ 
se  así  una  corriente  continua  do  un  vaso  á  otro, 
y  la  colada  se  haco  muy  igual  y  sin  trabajo. 

Modo  de  quitar  las  manchas. 

El  lienzo  suoio  tieno  manchas  aparentes  que 
se  quitan  por  el  jabón  y  que  la  lejía  no  puede 
verificar,  y  esta  es  la  razón  porque  se  enjuga  el 
lienzo  con  jabón. 

Hay  manchas  que  el  jabón  haoa  desaparecer 
luego,  pero  que  aparecen  de  nuevo  al  aire;  esto 
Bucede  principalmente  en  la  ropa  de  mesa  y  da 
cocina. 

El  concurso  de  la  lejía  con  el  jabón  esneoesa- 
rio  para  quitar  ciertas  manchas  muy  resistentes. 

Muchas  no  ceden  sino  al  jabón  y  lejía  caliente, 
con  pala  y  cepillo.  Aun  algunas  veces  es  me¬ 
nester  aplicarles  potasa  pura;  pero  esto  ha  do  acr 
con  mucho  cuidado  para  no  quemar  la  tela. 

Tara  las  manchas  de  orín  es  menester  usar  la 
sal  do  acedera,  o  mejor  el  ácido  oxálico,  ó  el 
zumo  de  limón,  quo  es  mas  económico,  6  el  va- 
t°!:  azufre  ardiendo,  con  la  precauoion,  en 

todos  los  casos,  de  no  humedecer  con  agua  la 


parto  quo  so  quiera  limpiar;  pero  lo  mejor  para 
las  manchas  de  tinta,  frutas,  etc.,  es  emplear  el 
ácido  sulfúrico  dilatado  en  agua,  hasta  que  tinga 
solamente  una  acidez  agradable. 

El  jabón  demasiado  humodooido  tieno  pooa 
acción,  y  «o  necesita  muchísima  cantidad,  lo  quo 
hace  sea  costoso:  valo  mas  poner  el  jabón  sooo 
sóbrela  mancha  en  cantidad  suficiente  para  for¬ 
mar  una  ligera  capa;  frótese,  y  en  seguida  mó¬ 
jese  ligoramonto,  lo  que  so  repito  síes  nocosa- 
rio. 


Lavado  del  lienzo  por  medio  del  vapor. 

Existe  en  Mitcham,  condado  de  Surrey,  en 
Iuglaterra,  una  compañía  quo  ha  establecido  unos 
talleres  para  esto  modo  de  lavado,  los  cuales  so 
componen  do  una  larga  serio  de  edificios,  en  don¬ 
de  el  lionzo  y  los  otros  objetos  para  blanquear 
están  por  clases,  marcados  y  dispuestos  en  el 
grande  lavadero  que  ocupa  una  parte  considera¬ 
ble  del  ras  de  la  callo,  y  á  una  do  sus  extremi¬ 
dades  so  ven  dos  máquinas  do  vapor.  Esto  es 
conducido  por  medio  de  tubos  dentro  do  depósi¬ 
tos  de  figura  oiroular,  donde  so  haoe  el  lavado. 
Dentro  do  estos  depósitos  hay  unos  oilindros  do 
vasta  circunferencia;  algunos  son  de  madora,  y 
sirven  para  ol  trabajo  ordinario;  otro  de  cobre,  y 
está  destinado  para  los  lavados  de  tapices  y  otros 
objetos  quo  exigen  la  aplicación  do  un  vapor  mas 
denso,  y  necesariamente  un  agonte  do  metal  bas¬ 
tante  fuerte  para  resistir  á  la  presión.  Los  ob- 
jotos  quo  bo  han  do  lavar  se  colooan  en  obos  de¬ 
pósitos  por  unas  aberturas  colaterales,  después 
do  lo  cual  se  haoo  comunicar  el  vapor,  el  quo  se 
introduce  do  modo  quo  la  ropa  reciba  igualmcn- 
to  su  aooion:  se  introduce  al  mismo  tiempo,  po*- 
una  válvula,  áloali  o  una  disolución  do  jabotí)  y 
continúa  ol  procedimiento  dol  lavado  por  medio 
de  la  aooion  oombinada  del  vapor,  del  jabón  y 
dol  repaso  de  los  objetos:  esto  último  so  verifica 
por  ol  movimiento  de  rotaoion  del  cilindro.  Es¬ 
to  trabajo  dura  una  hora;  después  so  detiene  ol 
vapor,  y  so  lo  roomplaza  por  una  ciorta  cantidad 
do  agua  frosoa  quo  lava  el  lionzo,  y  quita  ol  agua 
de  jabón  y  los  otros  residuos;  por  esto  inodio  so 
ahorra  el  trabajo  siempre  desigual  do  la  frota¬ 
ción  con  las  manos.  Después  de  esta  operación, 
se  retiran  las  piezas  dol  cilindro  y  se  colooan  en 
un  cubo  donde  so  las  someto  á  Ir  aocion  do  una 
prensa  cilindrica,  la  cual,  por  au  sonoillo  movi¬ 
miento  de  rotación,  expele  ol  agua  de  quo  ostán 
empapadas.  En  soguida  so  entrega  otra  vez  la 
ropa  á  las  mujeres,  las  que  la  examinan  para  aso- 
gurarso  de  si  el  lavado  está  comploto;  de  lo  con¬ 
trario,  ellas  lo  coneluyon.  De  allí  pasa  el  lien¬ 
zo  sucesivamente  á  diferentes  piezas,  donde  so 
le  da  almidón,  so  aplancha,  se  pasa  por  la  calan¬ 
dria  y  se  so  seca. 
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Diferentes  procedimientos  para  ti  enjalonado 
casero. 

Los  tejidos  do  lana,  soda,  indianas  y  telas  pin¬ 
tadas  no  so  pueden  sujetar  indistintamente  á  las 
mismas  oporaoiones  que  los  tejidos  do  cáñamo, 
lino  ó  algodón  que  quedan  en  blanco.  Los  ál¬ 
calis  alteran  pronto  y  reducen  á  una  especio  de 
jaboncillo  la  lana  y  la  seda,  y  ejercen  una  ac¬ 
ción  destructiva  sobro  un  gran  número  do  colo¬ 
res  usados  para  teñir  las  telas. 

Para  lavar  la  sedería  blanca,  debo  deshacerse 
on  agua  hirviendo  una  cantidad  moderada  de 
hermoso  jabón  blanco  do  Genova  bien  neutro. 
La  cantidad  do  este  no  debo  exceder  mucho  á 
una  onza  por  pinta  de  agua;  do  otro  modo  la  se¬ 
da  experimentaría  un  principio  de  alteración. 

Esta  agua  do  jabón  no  debo  estar  en  hervor 
cuando  so  meten  las  tolas  do  seda,  pues  las  ba¬ 
ria  orispar  y  les  daria  muy  mal  aspecto.  La 
temperatura  dobe  estar  á  lo  mas  á  50°,  es  de¬ 
cir,  quo  so  pueda  meter  la  mano  sin  dolor  en  el 
baño. 

Estrógueso  ligoramonto  la  tola  on  todos  sonti- 
dos,  inmergiéndola  en  ol  baño,  estírese  y  méta¬ 
se  en  prensa  de  nuovo,  teniendo  cuidado  de  no 
retorcerla,  pues  seria  muy  dañoso.  _ 

Esta  advertencia  do  evitar  toda  especie  do  tor¬ 
sión  en  la  soda  es  muy  esencial.  Las  partos  que 

presentan  manchas  muy  visibles  o  quo  no  han 

Jodido  ceder  á  las  repetidas  inmersiones  se  fro- 
f ligeramente  con  los  dedos  en  una  sola  dirco- 
■  so  repite  ol  uso  do  nueva  agua  de  jabón, 
áh  quo  so  mezcla  un  poco  de  miel.  Si  la  par¬ 
to  queda  sucia,  se  añade  al  agua  de  jabón,  aguar¬ 
diente.  Después  do  esto  se  lava  en  agua  casi 
fria  ó  inmediatamente  en  agua  enteramente  fres¬ 
es  ’  No  se  escasee  ol  agua,  para  quo  la  cantidad 
supla  á  la  frotación,  la  quo  se  debe  evitar  cuan¬ 
to  sea  posible;  déjese  secar  y  azufroso.  . 

Para  limpiar  las  telas  negras,  es  necesario  des¬ 
leír  hiel  do  buey  en  una  oorta  cantidad  de  agua 
hirviendo,  y  para  impreguar  la  tela,  debo  sor- 
vir  una  esponja  fina  y  suave  que  no  haya  servi¬ 
do  para  otra  cosa.  Frótese  la  tela  do  los  dos 
lados  con  esta  esponja  empapada  oon  la  disolu- 
oion  de  la  hiel;  oxprímaso  en.  seguida  entre  las 
manos  para  escurrirla,  pero  sin  extrogarla.  Lá¬ 
vese  luego  oon  agua  corriente  y  bien  dulce  has¬ 
ta  que  salga  clara  y  limpia,  repitiondo  la  opora- 
oion  si  es  necesario.  Hágase  secar  al  ane  libie 
sobre  un  bastidor  y  on  un  lugar  en  que  este  res¬ 
guardada  dol  polvo;  frótese  el  envés  de  la  tola 
con  otra  esponja  empapada  do  una  ligera  disolu- 
oion  de  cola  do  pesoado,  procurando  quo  no  ca¬ 
le  enteramente  la  tela.  Cuando  bion  soca,  so 
lo  pasará  una  brocha  suave  oon  mucha  proeau- 
cion. 

Cuando  el  oolor  negro  do  la  rola  ha  toma¬ 
do  un  tinte  rojo  ó  do  tierra,  se  puedo  avivar.  En 
este  caso,  a  continuaoion  de  las  oberaciones  men¬ 


cionadas,  menos  la  de  la  ongomadura,  so  mete  la 
pieza  do  sedería  en  buena  agua  de  rio,  donde  de 
antemano  se  hayan  echado  algunas  gotas  do  áci¬ 
do  sulfúrico  on  cantidad  suficiente  para  comu¬ 
nicar  al  agua  el  agrio  agradable  do  una  limona¬ 
da  muy  ligera.  Esta  dosis  debe  ser  exaota  si 
no  so  quioro  que  se  quemo  la  tela. 

Extréguese  estacón  precaución  en  el  baño  por 
algunos  minutos,  y  lávese  luego  con  agua  cor¬ 
riente  en  abundancia  hasta  que  aplicando  la  tela 
á  la  lengua  no  deje  ninguna  impresión  de  acidez. 
Si  no  so  quitare  todo  el  ácido  por  medio  del 
agua  corrionte,  el  quo  quedaría  so  concentraría 
por  la  evaporación  dol  agua  mientras  so  seca,  y 
so  maltraria  la  tola  indefectiblemente. 

LAVATIVA,  AYUDA,  CLISTEKIO, 

JERINGA,  ENEMA. 

Medicina  doméstica  y  veterinaria. 

Sustancia  flúida  quo  se  inyecta  por  el  ano  en 
los  intestinos,  por  medio  do  una  jeringa  ó  ayuda. 

Las  lavativas  son  sencillas  ó  compuestas:  su 
dosis  debo  ser  proporcionada  á  la  edad  del  sugeto 
á  quien  se  administra. 

La  dosis  regular  para  un  hombro  es  de  medio 
cuartillo  poco  mas  ó  menos,  una  cuarta  ó  una 
tercera  parte  para  un  niño,  y  dos  tres  ó  cuatro 
cuartillos  para  un  buey  ó  un  caballo. 

La  composición  de  estos  remedios  depende  de 
la  indicaoion  que  presenta  la  enfermedad,  pues 
unas  so  administran  con  la  idea  de  mantener  libre 
el  vientre,  otras  para  oalmar  su  demasiada  rigi¬ 
dez  produoida  por  la  inflamación  interior,  etc. 
Si  so  eolia  una  lavativa  muy  caliente  la  expele  al 
instante  el  enfermo,  y  si  solamente  tibia,  se  de¬ 
tiene  mucho  mas  tiempo  en  los  intestinos  y  algu¬ 
na  voz  suelo  volverse  dañosa:  para  graduar  su 
calor  convenientemente,  so  aplicará  la  jeringa 
oontra,  la  mejilla  y  pudiendo  soportar  esta  parto 
el  calor  del  instrumento,  á  quien  lo  comunica  ol 
líquido  quo  contieno,  podrá  administrarse  sin 
riesgo.  En  general,  so  hace  poco  uso  de  este 
remedio;  sin  embargo,  él  solo  puede  suplir  por 
todos  los  demás  en  muchos  casos,  y  frecuentemen¬ 
te  es  linico  en  su  especie. 

La  ridicula  idea  do  querer  pasar  por  un  com¬ 
positor  sabio  de  remedios  ha  multiplicado  las  dro¬ 
gas  quo  entran  en  la  preparación  de  las  lavativas; 
poro  las  mas  simples  y  menos  complicadas  son 
siempre  las  mas  eficaces,  y  se  juzga  mucho  mejor 

de  su  modo  de  obrar  .  ,  , 

Antes  do  administrar  una  lavativa  a!  buey  ó 
caballo,  es  necesario  bracearlo,  lo  cual  se  hace 
introduciendo  por  el  ano  la  mano  y  el  brazo  un¬ 
tados  con  aceite  y  extrayendo  los  excrementos 
endurecidos  que  están  en  el  intestino  recto-  si 
este  intestino  no  se  puede  limpiar  de  una  vez  ’  se 

repito  el  braceo  hasta  que  quede  el  animal’riJ 
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excrementos,  pues  sin  eBta  preoaucion  preliminar 
nada  producirá  la  lavativa.  Luego  que  el  líqui¬ 
do  de  esta  se  ha  introducido  y  derramado  en  el 
recto,  se  hace  trotar  el  animal  a  fin  de  que  lo 
contenga  cuanto  pueda,  porque  de  no,  lo  expele¬ 
ría  inmediatamente.  Pero  si  el  animal  no  pu¬ 
diese  trotar  por  su  enfermedad,  se  le  echarán  dos 
lavativas,  la  segunda  luego  que  se  ve  que  ha  ex¬ 
pelido  la  primera,  y  aun  puede  repetirse  una  tor¬ 
cera  si  no  conserva  suficientemente  la  segunda. 

Como  en  las  casas  de  campo,  alquerías  ó  cor¬ 
tijos  no  es  fácil  muchas  veces  encontrar  una  ayu¬ 
da  proporcionada  al  volumen  del  animal,  se  fa¬ 
bricará  un  instrumento  ó  jeringa  del  modo  si¬ 
guiente.  Tómese  un  canuto  do  carrizo  ó  saúco 
de  seÍ3  á  ocho  pulgadas  de  longitud,  y  si  es  de 
saúco,  quíteselo  la  médula;  sea  do  carrizo  ó  de 
saúco,  adáptese  por  una  de  sus  extremidades  al 
cuello  de  una  vejiga  ó  do  una  hota  de  las  que  se 
usan  para  el  vino  y  sujétese  en  ella  con  un  hilo 
que  le  dé  muchas  vueltas,  con  lo  que  resultará 
una  gran  bolsa  por  bajo  del  tubo.  La  extremidad 
superior  de  este  tubo  so  rodeará  de  estopas,  cá¬ 
ñamo  fino  ó  algodón,  que  so  sujetará  también  con 
un  hilo,  de  modo  que  forme  una  especie  de  rode¬ 
te  para  que  no  ofenda  el  ano  é  intestino  recto  al 
introducirla.  Preparado  así  el  instrumento,  se 
llena  del  líquido  de  la  lavativa,  introduciendo  en 
él  la  extremidad  de  la  cánula  ó  carrizo  y  ensan¬ 
chando  con  las  manos  la  vejiga;  después  so  mete 
por  el  ano  esta  especie  de  cánula,  sosteniendo 
con  la  mano  inzquierda  la  vejiga  y  comprimién¬ 
dola  fuertemente  con  la  otra;  osta  compresión 
forzará  al  líquido  á  derramarse  en  el  intestino 
del  animal. 

El  mismo  instrumento  podrá  en  caso  de  nece¬ 
sidad  servir  para  el  hombre,  disminuyendo  la 
longitud  y  el  grueso  de  la  cánula.  También 
puede  practicarse  echando  en  la  vejiga  la  dosis 
conveniente  para  una  lavativa  y  sujetándola  des¬ 
pués  al  carrizo  ó  al  pedazo  de  saúco. 

Lavativas  nf  i rigerantes  y  antipútridas. 

La  lavativa  mas  usada  es  la  que  se  hace  con 
agua  común,  suficiente  para  los  extreñimientos  é 
inflamaciones  leves.  Se  puede  suplir  el  agua  co¬ 
mún  con  el  cocimiento  de  malvas,  panetaria, 
mercurial,  etc.,  y  si  no  so  conocen  estas  plantas 
ó  ño  fuese  tiempo  do  ellas,  se  disolverá  en  el 
a<?ua  un  poco  de  goma  arábiga  ó  de  cualquiera 
otra  goma,  ó  un  cocimionto  de  linaza.  La  expul¬ 
sión  de  los  excrementos  se  verifica  así  muy  fácil¬ 
mente.  por  ser  todas  estas  sustancias  mucilagino- 
sau;  el  agua  relaja  los  intestinos  y  el  mucílago  los 
eúbre.  ^Tómese  una  onza  de  linaza,  media  de 
goma  ó  un  puñado  de  las  plantas  iudicadas;  há¬ 
gase  disolver  en  agua  caliente  la  goma  ó  cuezan¬ 
se  las  plantas  y  se  tendrá  una  lavativa  dulcifi¬ 
cante. 

Si  se  quiere  que  calme  mas  la  irritación  de  los 


intestinos,  so  le  añadirá  un  poco  do  vinagre  hasta 
que  el  líquido  tenga  una  acidez  agradable.  Esta 
especio  de  lavativa  puedo  usarse  tanto  para  el 
hombre  como  para  los  animales  on  todos  los  cams 
de  enfermedades  pútridas  ó  inflamatorias  y  puodo 
suplir  por  todas  las  demás  do  este  género. 

El  caldo  de  pollo  en  lavativa  os  muy  refrige-' 
rante,  lo  mismo  que  el  agua  do  salvado. 

Muchos  miran  el  aceite  de  almendras  dulcéat 
como  muy  dulcificante;  pero  no  lo  es  mas  que  ol 
fresco  do  aceitunas;  uno  y  otro  obran  on  razón  do 
su  mucílago,  del  que  so  despojan  añojándoso. 
La  pérdida  de  este  mucílago  os  la  oausa  primera 
de  quo  se  enrancíen;  así,  el  de  almendras  por  lo 
común  está  ya  rancio  en  el  verano  á  los  quince 
dias  de  haberlo  sacado.  Todo  aceite  do  sabor 
fuerte  es  acre  é  irritante,  razón  porquo  esta  sus¬ 
tancia  adquiere  esta  misma  propiedad  y  produce 
un  efecto  contrario  al  quo  se  aguarda;  en  conse¬ 
cuencia  do  esto,  oxigo  la  prudencia  quo  ol  artista 
se  asegure  do  la  calidad  del  aceito  quo  va  á  em¬ 
plear. 

Las  ayudas  compuestas  simplemonto  do  agua 
producen  muy  buenos  efectos  on  los  ardores  y 
detenciones  de  orina,  y  su  aocion  es  todavía  mu¬ 
cho  mas  notablo  si  so  los  añade  un  poco  do  vina¬ 
gro.  Repetimos  que  el  vinagro  solo  ó  unido  con 
el  cocimiento  mucilaginoso,  es  de  todos  los  reme¬ 
dios  do  esto  género  el  único  quo  debo  ser  profe¬ 
rido,  ya  sea  como  refrigerante,  ya  para  oponerse 
á  los  efectos  do  la  putrefacción  y  do  la  infla¬ 
mación. 

Las  enfermedades  opizoótioas  quo  se  manifies¬ 
tan  on  el  verano,  son  todas  pútridas  ó  inflama¬ 
torias,  y  por  lo  común  unas  son  efecto  do  otras. 
En  estos  casos,  echenso  cinco  ó  seis  lavativas  por 
dia,  y  continúese  esto  número  sin  disminuirlo 
sino  en  razón  do  lo  quo  so  disminuyan  los  sínto¬ 
mas  do  la  enfermedad;  poro  no  se  uso  jamás  do 
aceites,  sino  de  cocimientos  do  plantas  emolientes 
mucilaginosas  ó  do  sustancias  gomosas. 

Se  ha  visto  con  frecuencia  en  diversas  epizoo¬ 
tias  deberse  únicamente  la  ouraoion  do  los  ani¬ 
males  á  las  lavativas.  Al  cocimiento  se  puede 
añadir  un  poco  do  miel,  y  suprimir  las  plantas 
mucilaginosas.  La  emulsión  do  pepitas  de  pe¬ 
pino,  de  calabaza,  do  melón,  do  almendras  mon¬ 
dadas,  sirven  para  las  lavativas  refrigerantes  y 
antipútridas;  poro  ¿qué  necesidad  hay° de  recur¬ 
rir  á  todas  estas  preparaciones  largas  cuando  el 
agua,  el  vinagre  y  la  miel  son  suficientes?  Esto 
consiste  en  quo  se  cree  aumentar  la  eficacia  del 
remedio  con  la  multiplicación  y  preparación  do 
las  drogas. 

Uno  de  los  descubrimientos  mas  felices  de  este 
siglo,  es  sin  oontradicoion  el  de  las  diferentes  es- 
peoies  de  flúidos  atmosféricos.  La  física  ha  con¬ 
currido  á  perfeccionar  la  medicina,  suministrán¬ 
dole  uno  do  los  mas  grandes  remedios  contra  la 
putrefacción;  así  so  administran  hoy  lavativas  do 
gas  ácido  oarbónico  que  producen  los  mejore® 
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efectos.  Es  sonsible  que  el  aparato  para  obte¬ 
nerlo  no  lo  puodan  usar  las  gentes  del  campo. 
Se  une'muy  bien  con  ol  agua  eomun,  y  entóneos 
este  líquido,  dado  en  bebida  ó  en  lavativa,  es 
uno  de  ios  reipedios  mas  eficaces  on  las  enferme¬ 
dades  pútridas  y  aun  también  on  las  inflamato¬ 
rias,  y  los  feliocs  efectos  que  han  resultado,  han 
probado  que  obra  tanto  sobro  el  hombre  como 
sobro  los  animales. 

• 

De  las  lavativas  tónicas. 

Todas  las  plantas  aromáticas,  como  ol  tomillo, 
el  romero,  el  espliego,  la  manzanilla,  el  serpol, 
etc.,  pueden  servir  para  la  decocción  do  las  la¬ 
vativas  tónicas.  Si  so  quiere  hacerlas  purgantes, 
se  les  añadirá  azúcar  rosado,  oocimionto  de  sen, 
sales  neutras  ó  sal  común. 

So  da  el  nombra  do  ayuda  carminativa  ó  pro¬ 
pia  para  expeler  los  flajos,  á  la  que  se.  compono 
con  el  cocimiento  de  manzanilla,  meliloto,  cilan¬ 
tro,  anís,  bayas  de  enebro,  etc.,  á  cuyo  cocimien¬ 
to  so  añado  un  poco  de  miel.  Esta  lavativa  os 
tónica  y  al  mismo  tiempo  carminativa;  ¿poro  que 
necesidad  hay  do  aumentar  el  número  de  lava¬ 
tivas?  So  observa  oou  frecuencia  quo  las_  lava¬ 
tivas  emolientes,  disminuyendo  mucho  la  irrita¬ 
ción  do  los  intestinos  y  quitando  la  rarefacción 
al  aire  contenido  on  ellos,  procuran  fácilmente 

su  salida.  , 

Aunque  no  es  prudente  usar  de  remedios  in¬ 
cendiarios,  hay,  sin  embargo,  casos  en  que  es  ne¬ 
cesario  administrar  lavativas  estimulantes  y  acti¬ 
vas,  como  por  ejemplo,  en  la  apoplejía  humoral, 
on  la  cual  se  administra  al  enfermo  la  ayuda  si¬ 
guiente.  Tómase  una  onza.de  son  y  otra  de  co- 
loquíntida,  hágase  un* cocimiento  según  arte, 
cuélose  y  añádanselo  en  la  coladura  dos  onzas  de 
vino  emético  turbio.  Gomo  suele  suceder,  que 
no  siempre  estén  á  la  mano  las  sustancias  indi¬ 
cadas,  advertimos  que  so  pueden  suplir  con  el 
cocimiento  do  dos  onzas  do  tabaco,  sea  en  hoja 
seca,  en  cuerda  ó  on  polvo,  y  mucho  mejor  aun 
administrar  ayudas  de  humo  de  tabaco.  .  Para 
las  calenturas  so  administran  ayudas  de  cocimien¬ 
to  de  quina. 

lebrato. 

Piernas  de  lebrato  mechadas. 


Cortadas  las  piernas  cerca  del  lomo  se  las  qui¬ 
ta  el  hueso  hasta  la  primera  articulación,  y  so 
mechan  con  tocino  delgado,  haciéndolas  luego 
cocer  con  zanahorias,  cebollas,  ramillete,  sal,  pi¬ 
mienta  y  desperdicios  de  tocino:  se  cubren  con 
un  papel  dado  de  manteca  y  se  sirven  con  una 
salsa  acomodada. 


Lebrato  helado. 

Se  separa  la  carne  hebrosa  y  se  echa  on  tro¬ 
zos  en  adobo;  luego  se  cuece  cou  caldo  y  un  po¬ 
co  do  gelatina,  y  so  cubre  con  un  papel  dado  do 
manteca,  y  puesto  á  un  fuego  templado  por  de¬ 
bajo  y  por  encima.  Cuando  está  cocido  se  la 
añado  la  gelatina  y  so  sirvo  con  salsa  do  tomate. 

Lebrato  en  menudo. 

A  los  trozos  de  un  lobratillo  destripado  cocido 
con  manteca,  sal  y  pimienta,  se  añaden  para  con¬ 
solidarlos  setas,  perejil  y  ajos,  {todo  picado,  y 
una  gran  oucharada  de  harina.  So  humedece 
todo  con  vino  blanoo  y  caldo,  y  cuando  eisípie- 
zan  á  hervir  se  quitan  del  fuego  para  servirlos 
inmediatamente. 

Guiso  de  liebre. 

Destripada  una  liebre  después  de  haberla  des¬ 
pellejado,  se  separa  el  hígado,  que  se  añadirá  al 
resto  de  la  sangro  que  pueda  aun  tener  on  su  in¬ 
terior,  se  hace  trozos  mas  ó  menos  gruesos,  a.  di¬ 
vide  en  dos  la  espalda,  y  se  lo  quita  después  to¬ 
da  la  piel  muscular  del  vientre;  se  corta  el  lomo 
por  mas  arriba  de  las  ancas,  y  el  pecho  cu  dife¬ 
rentes  piezas:  las  ancas  separadas  desde  su  arti¬ 
culación  se  dividen  en  dos,  dejando  el  intervalo 
que  las  reúno;  le  cabeza  queda  entera  ó  se  pue¬ 
de  también  dividir  en  dos  partes.  Se  toma  una 
media  libra  de  tocino  picado,  que  se  rehogará  en 
manteca;  se  añade  á  todo  la  liebre  partida,  qu3 
se  meneará  sin  cesar,  y  se  polvoreará  con  hari¬ 
na.  Hecho  esto  se  la  echa  vino  tinto,  agua  ó 
caldo,  un  ramillete,  sal  y  pimienta  y  cuando  to¬ 
do  hierva  se  retira  y  despuma;  se  añaden  setas  y 
una  media  hora  después  cebolletas  pasadas  por 
manteoa,  y  el  hígado  después  de  haberle  quitado 
la  vejiguilla  de  la  hiel,  se  desangra,  y  cuando  es¬ 
tá  todo  reducido  se  pasa  la  sangre  por  un  tamiz, 
y  no  se  eoba  sino  en  el  momento  de  servir  cuan¬ 
do  ya  el  guiso'no  hierva. 

Pastel  de  liebre. 

Se  prepara  y  deshuesa  quitando  todas  la  mem¬ 
branas  y  tendones  á  una  liebre  cocida  de  ante¬ 
mano,  se  le  pica  luego  en  pedacitos  gruesos,  y  se 
majan  en  un  mortero  todas  sus  carnes  reunidas. 
Al  m«jar  se  le  añadirá  una  ubre  de  ternera  co¬ 
cida,  juntándolo  todo  con  miga  do. pan  mojado 
en  caldo,  al  que  se  echará  sal,  pimienta,  pere  jil 
tomillo,  laurel  picado  y  un  batido  de  yemas  do 
huevo;  majado  de  esta  suerte  todo,  se  colocará  en 
una  oazuela  oon  lonjas  do  tocino,  y 
oado,  y  cubriéndolo  con  otras  lonji 
cooerá  en  el  horno.  Cuando  está 
retira  el  pastel  y  se  deja  enfriar, 
tomo 


ei^imael  ni- 
18  de  tocino,  se 
en  sazón  se 
echándola  por 
27. 
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encima  raspaduras  do  pan.  Si  so  hubieso  pegado 
so  mete  ia  cazuela  en  agua  hirviendo. 

Mirlos. 

Las  mismas  operaciones. 

Pastel  caliente  de  caza. 

Con  un  puñado  de  yerbas  finas,  sal  y  pimien¬ 
ta,  se  frión  diferentes  piezas  de  caza  menor,  ta¬ 
les  como  cogujadas,  tordos,  etc.  Después  se  ha¬ 
ce  una  pasta  muy  espesa  con  harina  y  lo  mas  du¬ 
ra  que  sea  posiblo,  y  disponiendo  la  figura  de  un 
pl%to,  se  pone  en  medio  la  caza,  levantando  las 
orillas  de  manera  que  todo  quedo  como  en  un 
saco;  esta  nmsa  se  envuelve  en  un  lienzo  limpio 
y  se  suspende  en  medio  de  una  caldera  do  agua 
hirviendo;  al  cabo  de  una  hora,  que  basta  para 
esta  operación,  se  saca  y  so  abre  la  pasta  para 
echarla  dentro  de  una  buena  salsa,  y  entonces  so 
puede  servir  este  pastel  como  entrada. 

Ancas  de  ■perdigones . 

Se  cuece  tocino  en  pedacitos,  y  después  do 
retirado  se  desatara  una  cucharada  de  harina  con 
manteca,  en  la  que  se  harán  revenirla  ancas  de 
las  perdices  echando  vino  blanco  y  caldo;  se  aña¬ 
den  setas  y  cebollas  fritas,  castañas  cocidas  y  sal¬ 
chichas  cocidas  en  tres  trozos,  quitado  ol  pellejo 
do  ellas,  todo  esto  so  cuece  á  fuego  lento,  se  re¬ 
duce;  se  desangra,  y  se  sirvo  con  coscorrones. 
También  se  puede  hacer  con  criadillas. 

Picado  d.e  perdigones. 

Se  preparan  los  perdigones  asados  quitándoles 
las  membranas  y  tendones;  se  pica, su  carne  muy 
menudamente,  se  hacen  revenir  en  una  cacerola 
con  manteca  setas,  perejil  y  ajos,  y  se  añado 
nna  cucharada  de  harina.  Cuando  todo  está 
bien  mezclado  se  le  echa  caldo  y  vino  blanco,  se 
pone  en  esta  salsa  el  picadillo  y  se  hace  cocer 
sin  que  hierva.  Se  sirve  con  coscorrones. 

perdigones  á  la  inglesa. 

Se  abren  los  perdigones  íesde  la  rabadilla  bas¬ 
ta  el  buche  después  de  desplumados,  destripados, 
chamuscados  y  vueltos  por  las  patas;  se  les  apla¬ 
na  con  un  machete,  se  echan  en  un  adobo  de 
aceite  para  ponerlos  en  parrillas  á  un  ruego  vi¬ 
vo,  y  se  sirven  con  una  salsa  de  pimienta  ú  otra 
cualquiera. 

J)t  otro  modo. 

Se  asan,  so  les  quita  el  hueso  del  esternón  y 
del  pecho,  se  corta  su  carne  en  trocitos  del  tama¬ 
ño  de  un  dado,  así  como  las  criadillas  y  setas,  y 


se  cuece  todo  en  una  salsa  española,  no  echando 
los  trozos  de  perdigones  sino  en  ol  momento  en 
que  se  hayan  cocido  las  criadillas  y  las  setas. 
Mientras  esto  se  hace  se  procura  conservarlos 
calientes,  y  en  el  momento  do  servir  so  pono  el 
adorezo  on  el  hueco  de  los  perdigones  con  una 
salBa. 

LECHE. 

Conservación  de  la  leche. 

Muy  pocos  años  haoo  que  M.  Braconnot  ha 
inventado  un  proceder  que  permito  procurarse 
con  mucha  facilidad  una  cspocio  do  conserva  do 
lecho  do  la  cual  los  viajeros  pueden  sacar  un  gran 
partido. 

Un  litro  de  leche  calentada  á  45°,  en  la  cual 
so  echa  bastante  ácido  mnriático  muy  débil  pa¬ 
ra  coagularla,  da  uu  cuajo  que,  tratado  á  un  co¬ 
lor  suave,  con  2  gramos  de  carbonato  de  sosa, 
produce  medio  litro  de  una  especio  do  crema  ó 
frangipaDa,  que  siempre,  según  M.  Braconnot, 
puede  emplearse  cu  la  preparación  de  diferen¬ 
tes  comidas  muy  agradables,  y  que  disuoltn  y 
edulcorada  con  azúcar,  da  un  líquido  mas  agra¬ 
dable  que  la  leche  misma. 

Con  su  peso  de  azúcar,  esta  preparación  da 
una  especie  de  jarabe,  el  cual,  dilatado  en  agua, 
produce  muy  buena  leche. 

En  fin,  1000  partos  do  queso  blanco  ó  do  cua¬ 
jo  «¡alentados  por  espacio  de  algunos  instantos  a 
100°,  dan  nna  masa  elástica  que,  lavada  muchas 
veoes  en  agua  caliente,  pesa  cerca  de  ISO;  si 
después  do  haberla  bien  dividida,  se  calienta  con 
agua  y  2,  5  de  carbonato  do  potasa,  y  se  evapo¬ 
ra  agitando  continuamente,  queda  una  masa  blan¬ 
da  que  so  doseca  al  aire  y  da  láminas  de  un  blan¬ 
co  amarillento,  somi-trasparentes,  de  un  sabor 
agradable.  Esta  materia  es  muy  soluble  en  el  agua; 
se  conserva  muy  bion  al  aire;  azucarada  y  aro- 
matizada,  podrá  servir  do  alimento;  su  disolu¬ 
ción  caliente  encola  muy  bien  y  reúne  los  peda¬ 
zos  de  porcelana,  vidrio,  madera  de  piedra;  el  pa¬ 
pel  barnizado  con  ella,  basta  humedecerlo  para  qu° 
se  adhiera  y  se  pegue  con  mucha  fuerza.  Pué¬ 
dese  emplear  también  para  dar  lustro  á  las  eS' 
tofas.  ' 

Hase  propuesto  como  medio  de  conservar  la 
leche,  sin  impedir  de  extr.aer  de  ella  la  orem» 
y  preparar  buena  manteca,  ePmezclarle,  por  pin¬ 
ta,  una  cucharada  do  una  agua  preparada  desti¬ 
lando  12  libras.  Con  12  de  raponcho  silvestre 
y  retirando  9  litros  del  producto,  la  lecho  se  con¬ 
serva  ocho  dias  sin  alteraoion,  y  no  pueden  acer¬ 
cárselo  los  insectos. 

En  el  comeroio  se  encuentra,  bajo  el  nombro 
de  lactolina  lacteina ,  lecho  reducida  á  pasta  se¬ 
ca  por  la  evaporación,  por  medio  del  airp  frío 
que  por  ella  se  hace  pasar.  Esta  materia  re¬ 
presenta  10  vecos  su  peso  de  buena  leohe.  Bas- 
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ta  desleírla  en  agua  para  reproducir  la  leohe,  y  ¡ 
como  la  materia  no  exporimenta  la  acción  del 
calor,  el  sabor  no  se  baila  modificado.  Esta  sus¬ 
tancia  presentí  recursos  en  los  viajes  maríti¬ 
mos. 

LIGIVIACION  DE  LAS  SALES 

Legiviadon  económica  de  las  sosas  impuras  en  un 

grande  establecimiento:  procedimiento  que  po¬ 
dría  aplicarse  en  muchas  otras  operaciones. 

Las  lejías  do  sosa  cjuo  contienen  en  disolución 
hidrosulfatos  ó  hiposulfatos  atacan  luego  al  hier¬ 
ro  de  los  aparatos,  y  solo  dan  sales'  qua  contie¬ 
nen  hierro,  cuyo  uso  e»  funesto  en  muchas  artos, 
particularmente  en  la  fabricación  de  los  crista¬ 
les,  espejos  y  otros  vidrios  finos,  los  que  en  tal 
oaso  toman  un  oolor  vordo  sucio  ú  oscuro.  Sin 
embargo,  si  la  lejía  do  las  sosas  artificiales  se 
hace  al  calor,  puedo  contarse  que  la  presencia 
de  los  hidrosulfatos  é  hiposulfatos  ensuciará  los 
resultados,  á  causa  do  la  reacción  inevitable  del 
sub-carbonato  do  sosa  sobre  los  hidrosulfatos  ó 
hiposulfatos  do  cal  cont  enidos  precisamente  en 
estas  sosas  según  el  método  do  su  fabricación. 
No  habiendo’  tenido  resultados  favorables  todas 
fas  tentativas  hechas  hasta  ol  presente  á  fin  do 

conciliaria  economía  y  prontitud  de  la  lejía  al 

calor  para  procurarla  pureza  do -las  sales,  ex¬ 
tremos  ol  método  que  han  adoptodo  con  fo- 
íTéxito.  muchos  fabricantes  . 

Primero  se  lig'.via  on  frío  la  so  ia;  por  este  mo- 
dio  so  extrae,  en  ostado  do  pureza,  la  mayor  par¬ 
te  del  sub-carbonato  quo  contiene.  Los  resi¬ 
duos  de  esta  primera  locion  so  ligivian  á  conti¬ 
nuación  en  caliento,  y  las  salos  quo  que  so  obtie¬ 
nen  cargadas  de  los  ácidos  hidro-sulfdrico  é 
hipo-sulfúrico,  se  purifican  luego  como  va  ó.  do- 
oirso  La  ligiviacion  do  la  sosa  en  frió,  por  mo- 
dio  do  la  cual  no  so  quiero  extraer  sino  una  por¬ 
ción  de  las  sales,  so  hace  sobre  pedazos  media¬ 
no;,  v.con  esto  so  ahorran  los  gastos  de  pulveri¬ 
zación  y  tamización.  Estos  pedazos  so  colooan 
sobre  las  rejillas  de  los  oubos  en  que  por  lo  co¬ 
mún  so  haoen  ligiviacionea  al  vapor,  y  prosentan 
naturalmente  vacíos  bastante  grandes.  So  abre 
la  espita  que  alimenta  el  vapor,  y  muy  pronto  se 
halla  la  sosa  ombebida.  So  pasaría  mas  alia  del 
objeto  quo  se  desea  si  se  dierau  bastantes  vapo¬ 
res  para  humodor  completamente  la  sosa:  basta 
una  emisión  de  algunos  minutos. 

So  abandona  en  seguida  la  sosa  sobre  las  reji¬ 
llas  ceroa  do  doce  horas;  on  esto  intervalo  se  ve¬ 
rifica  un' fenómeno  bastante  análogo  á  la  extin¬ 
ción  de  la  cal;  los  pedazos  do  sosa  se  hinohan,  es¬ 
tallan  y  se  hienden  con  un  ligero  ruido.  En¬ 
tonces  se  cúbron  de  agua  fría  hasta  cerca  de  una 
pulgada  mas  arriba  del.  vértice  del  monton.  Un 
nuevo  trasiego  y  otra  inmersión  on  aguí,  pUra 
completan  la  Ilación  en  frío. 


Para  la  cuarta  inmersión  so  introduce  agua  en 
los  oubos,  admitiendo  esta  vez  los  vapores  ca¬ 
lientes.  Se  satura  el  agua  oon  la  mayor  rapidez 
posible,  y  el  líquido  no  tarda  en  llegar  á  la  ebu¬ 
llición,  la  que  bo  sostiene  cerca  do  una  hora.  Ei 
peso  de  sosa  sobre  cada  rejilla  es  de  unos  cinco 
millares.  t 

Al  cabo  de  ocrea  de  una  hora  que  ha  cesado 
ol  calor,  se  trasiega  la  lejía  hecha  así  al  calor, 
y  se  sacan  los  residuos,  ya  casi  del  todo  agota  ¬ 
dos.  Las  aguas  do  esta  ligiviacion  al  calor,  quo 
contienen  las  sales  impuras,  se  ovnporan  aparte. 

Las  lejías  puras  obtenidas  en  frió  se  echan  eu 
la^  calderas  llamadas  preparantes.  Estas  son 
unas  grandes  calderas  do  plomo  colocadas  sobre 
la  prolongación  y  á  la  extremidad  do  las  llamas 
resolventes.  En  estas  preparantes  adquieren  las 
lejías  basta  cuarenta  grados  do  calor,  y  en  esta 
temperatura  es  ya  considerable  la  evaporación 
perene  so  agita  el  líquido,  y  puedo  clarificarse 
posaudo  el  residuo  de  sosa  fiua  y  ligera  que  ha 
pasado  en  el  trasiego.  Al  oabo  do  veinticuatro 
horas  de  estar  en  estos  preparantes,  se  traslada 
el  líquido  claro  á  los  resolventes. 

Evaporadas  apartólas  aguas  de  la  lejía  al  ca¬ 
lor  hasta  la  sequedad,  se  calcina  la  sal  que  re¬ 
sulta  con  aserraduras  de  madera  ó  fécula  de  pa¬ 
ta  t-e,  ó  con  oasca  xí  otra  cualquiera  matoria  sus¬ 
ceptible  de  dar  por  medio  do  la  combustión  car¬ 
bono  muy  dividido;  esta  operación  purifica  las 
sales. 

LEGUMBRES. 

Espárragos. 

Después  de  raspados  ligeramente  los  espárra¬ 
gos  y  lavados  con  agua  fresca,  se  les  ata  en  pe¬ 
queños  hacesillos  para  echarlos  on  agua  birvim- 
do,  á  la  cual  se  haya  añadido  un  poco  de  sal.  Al 
cabo  de  quinos  ó  veinte  minutos  Jcstáu  bastante 
cocidos  y  se  sacan,  se  cubren  y  sirven  en  una 
salsero  en  que  se  haya  puesto  salsa  blauoa. 

Espárragos  con  guisantes. 

Se  cortan  los  espárragos  largos  y  verdes  ,  en 
trozos  de  tres  ó  cuatro  líneas  do  largo:  se  lim¬ 
pian  oon  agua  do  sal,  se  dejan. refrescar  y  esour- 
rir,  y  se  aoomodan  con  los  guisantes  y  la  salsa 
que  so  quiera. 

Cardos  con  queso. 

80  añade  á  una  salsa  blanca  el  queso  raspado 
y  so  oolocan  en  él  los  cardos;  se  polvorea  un  pja_ 
to  oon  ol  mismo  queso  poniendo  por  encima  miga 
de  pan;  se  ponen  les  oardos  en  él  polvoreándolos 
Con  queso,  y  sucesivamente  se  forman  capas  de 
una  eosa  y  de  otra  hasta  que  estén  Lien  cubier¬ 
tos  por  la  salsa  y  por  el  queso;  la  última  capa  so 
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°  debe  hacer  con  3a  miga  de  pan  muy  bien  mez¬ 
clada  con  queso;  todo  esto  se  pone  á  un  fuego 
templado  con  su  tapadera,  teniendo  ouidado  3o 
echar  antes  de  taparlos  manteca  doaleida  sobro 
la  miga  do  pan. 

Zanahorias. 

Cortadas  las  zanahorias  en  ruedas  se  limpian  y 
se  echan  en  manteca  con  caldo,  se  añade  un  po¬ 
co  do  azúcar,  reduciendo  la  grasa  á  gelatina;  se 
le  añade  un  poco  de  manteca  y  yerbas  finas,  ha¬ 
ciendo  que  hiervan  un  rato,  y  so  sirven  con  cos¬ 
corrones  fritos.  • 

De  otro  modo. 

Después  do  cocidas  las  zanahorias  en  trozos 
como  dados  en  caldo  con  sal  y  manteca,  se  reti¬ 
ran  y  escurren  para  freirías  con  manteoay  pere¬ 
jil  picado,  sal  y  pimionta. 

Apio. 

Se  come  en  ensalada,  y  so  pueden  también 
hacer  con  él  diferentes  intermedios,  para  lo  cual 
so  arrancarán  las  hojas  verdes  y  pooo  unidas  á  la 
raíz,  se  lavarán  los  pies  unos  tras  otros  en  dife¬ 
rentes  aguas  con  mucho  ouidado;  se  blanquean, 
refrescan  y  escurren  y  se  ponen  en  una  cazuela 
con  manteca,  polvoreándolos  con  harina  y  mo¬ 
jándolo  todo  con  caldo;  se  sazona  con  sal,  pi¬ 
mienta  quobrantada  y  nuez  moscada  Tallada,  y 
cuando  esto  está  cooido  Be  afiadon  algunas  cu¬ 
charadas  de  buena  sustancia. 

Apio  frito. 

Debe  blanquearse  de  antemano,  esourrirse  y 
cocerse  en  caldo  y  después  se  moja  en  una  pasta 
conveniente  para  freiría. 

Apio  con  guisantes. 

Se  oorta  el  apio  en  trozos  tan  pequeños  eomo 
se  pueda,  y  lo  mismo  se  hace  con  los  espárragos; 
se  escurre  y  echa  en  manteca,  polvoreándolo  con 
harina  y  humedeciéndolo  oon  caldo.  Cuando  ya 
está  cocido  y  reducido  se  le  mezcla  batido  de  ye¬ 
mas  nara  servirle  con  coscorrones. 

Hongos. 

Hay  botánicos  que  han  esplicado  de  qué  mo¬ 
do  pueden  reconocerse  los  hongos  venenosos;  y 
esto  no  impide  que  muchas  personas  no  se  enga- 
ñen.  Jia  observación  mas  principal  es  que  el 
hongo  da  buena  calidad  debe  ser  firme,  redondo, 
hb.nco  por  encima  y  rojizo  háeia  dentro,  cuyas 
soñ  lem  son  opuestas  en  los  malos.  El  mejor  me¬ 
dio  de  contener  el  envenenamiento  de  bongos,  es 


proourar  el  v.ómito  lo  mas  pronto  posible,  y  be¬ 
ber  en  seguida  agua  do  azúcar  oon  vinagre,  agraz, 
ó  cualquiera  otro  ácido,  aguardiente  en  pequeña 
cantidad,  y  el  éter  disuelto  en  dos  ó  tres  yemas 
de  huevo  desleído  en  agua  de  azúcar. 

Hongos  en  general. 

Para  prepararlos  sa  eligen  los  mas  grandes  y 
gruesos;  se  les  quita  toda  su  suporfioio,  so  lavan 
en  agua  para  ponerlos  en  seguida  en  adobo  con 
aoeito,  sal  y  pimienta.  So  los  saoa  y  divide  para 
ponerlos  en  las  parrillas  por  los  dos  lados  y  ser¬ 
virlos  con  aceito,  en  el  cual  se  hayan  reducido 
rábanos,  perejil  pioado  con  sal  y  pimionta  que¬ 
brantada. 

Hongos  con  yerlas finas. 

Tómense  los  hongos  como  so  ha  dicho,  quí¬ 
teseles  los  rahos,  apriéteseles  en  una  sorvilleta 
para  estraer  su  agua;  so  añade  el  porejil  oon  rá¬ 
banos,  pepinillos,  alcaparras  picadas  muy  menu¬ 
damente,  sal  y  pimienta  quebrantada,  do  todo  lo 
cual  so  hace  una  mezcla  exacta  echándola  acei¬ 
to.  Con  este  pioado  se  rellenan  los  hongos,  so 
polvorean  con  raspadura  do  pan  y  se  ponen  al 
hornillo. 

Pepinos  con  nata. 

Mondados  y.  divididos  en  dos  porciones  los  pe¬ 
pinos;  para  quitarles  todo  el  interior  se  les  corta 
on  tamaño  de  dados  para  blanquearlos  on  agua 
con  sal,  so  retiran  cuando  están  a  medio  oooer, 
se  escurren  y  so  enjugan  on  una  Bervillota,  so  so¬ 
can  y  se  hace  después  una  salsa  de  nata,  que 
cuando  está  en  punto  so  les  echa  por  onoima  pa¬ 
va  oalentarlos  con  ella  sin  quo  hiorvan. 

Pepinos  rellenos. 

Después  do  mondados  los  pepinos  se  les  ahue¬ 
ca  por  ambos  extremos  con  el  cabo  do  un  media¬ 
dor  ó  de  una  ouohara  do  cocina:  so  les  eolia  re¬ 
lleno  cooido  tapando  la  abertura  con  una  roda- 
jita  de  nabo  en  figura  do  ooroho,  so  propara  una 
cazuela  con  lonjas  do  tocino  y  se  ponen  enoima 
mojándolas  oon  oaldo;  se  enooon  así  á  fuego  leu* 
to  y  al  punto  do  servirlos  se  esourren  y  se  eoha 
encima  la  salsa  que  se  haya  pasado  por  tamiz- 
También  pueden  servirse  con  salsa  do  tomate. 

Pepinos  de  vigilia.  ■ 

Después  do  limpios,  cortados  y  cocidos  como 
so  ha  dicho,  para  pasarlos  por  manteca  simple¬ 
mente  y  sin  que  tomen  oolor,  so  sazonan  y  Be 
cuecen  á  faego  lento.  Cuando  estén  en  su  pun¬ 
to  se  retiran  y,  se  sirven  oon  una  salsa  oualquiora 
de  vigilia  pasada  por  tamiz. 
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Pepinos  empanados. 

So  oueeon  lo  mismo  que  para  rellenarlos  y  se 
les  cubro  con  una  salsa  do  nata  para  empanarlos 
y  ponerlos  al  hornillo. 

Espinacas. 

Después  do  bion  limpias  so  ponen  on  agua  al 
fuego,  añadiendo  un  poco  do  sal  y  dejándolas 
hervir  á  fuego  vivo  basta  quo  osten  bion  cocidas, 
se  rofresoa,  escurron  y  pican.  • 

Espinacas  á  lá  inglesa. 

Se  mondan,  lavan  y  pican  en  pedazos  gruesos, 
so  pasan  por  mantooa  oon  sal,  nuoz  mosoada  y 
pimienta;  so  añade  un  poco  de  manteoa  y  agua 
y  se  sirven  oori  coscorrones  fritos. 

Espinacas  con  nata. 

Se  eoban  las  espinacas  on  una  oaocrola  con  un 
trozo  do  manioca;  so  polvorean  con  una  cucha¬ 
rada  do  harina  y  so  humedecen  con  nata,  aña-  ■ 
diendo  un  poco  do  azúcar,  y  so  aderezan  oon  oos- 
oorrones  fritos  on  su  oirounforonoia.  > 

Habas. 

Cuando  son  pequeñas  no  so  le®  quita  sino  su 
extremo;  cuando  son  grandes  se  despellejan  en¬ 
teramente  para  blanquearlas  on  agua  do  sal,  se 
dejan  esourrir  después  do  haberlas  tosido  en 
aguafria  y  so  ponon  on  una  cazuela  oon  mante¬ 
ca,  un  manojo  do  perejil,  ajedrea,  sal  y  pimien¬ 
ta;  so  les  ooba  caldo  y  agua,  so  sazonan  y  ouando 
estén  á  punto  so  añadirá  un  batido  do  yemas  do 
huevo  y  un  pooo  de  azúcar. 

Judías  frescas. 

So  tondrá  cuidado  de  elegirlas  verdes  y  tier¬ 
nas;  se  mondan  quitándolas  ambas  extremidades, 
á  fin  de  levantar  los  filamentos  quo  tienon  á  los 
lados  para  blanquearlas  on  agua  oa  iento  oon  sal 
y  á  un  fuego  vivo;  y  cuando  están  a  punto  y  no 
demasiadamente  oooidas,  se  escurren  on  un  oe- 
daoillo. 

Judías  frescas  á  la  inglesa. 

Se  deslíe  un  pedazo  do  manteoa  mozolado  oon 
yerbas  finas  pioadas,  sal  y  pimienta,  on  donde  se 
echan  las  judías  quo  hayan  estado  por  pooo  tiem¬ 
po  efi  agua  hirviendo.  Todo  osto  so  rehoga  on 
una  cazuela,  y  se  nmzcla  on  seguida  el  grueso  de 
una  nuez  de  manteca  mezclada  oon  harina  y  el 
zumo  de  un  limón. 


Judias  verdes  á  lo  paisano. 

Se  derrite  en  una  oazuela  un  pedazo  do  man¬ 
teca  con  perejil  picado  en  que  se  pondrán  las 
judías,  6e  monea  y  reduce,  la  salsa,  y  antes  de 
servir  se  les  añadirá  un  batido  do  yemas  de  hue¬ 
vo  desleído  con  el  zumo  de  un  limón  ó  un  poco 
de  vinagre. 

Judías  verdes  can  cebolla. 

Se  pone  on  mantooa  la  cebolla  cortada  del  ta¬ 
maño  de  dados,  so  polvorea  oon  harina,  So  .moja 
oon  caldo  en  un  poco  de  sustancia,  y  reducida  la 
salsa  so  añaden  las  judías  oocidas  con  agua  do 
sal. 

Judías  á  lo  provcnzal. 

Se  cortan  las  oebollas  en  rebanadas,  se  las  eoba 
en  aooite,  so  añaden  las  judías  con  perejil  pica¬ 
do,  sal  y  pimienta,  y  después  do  oortos  momen¬ 
tos  de  cocimiento  so  aderezan  en  un  plato  y  se 
eoban  por  encima  unas  gotas  de  vinagro  hervido 
en  la  cazUela. 

Judías  con  vino. 

Se  cuecen  las  judías  como  so  ha  dicho,  y  des¬ 
pués  se  echa  un  poco  do  cebolla  en  manteoa  has¬ 
ta  quo  empieco  á  tomar  oolor;  so  mezclan  las  ju¬ 
días  y  se  humedecen  con  vino  sazonándolas  con 
sal  y  pimienta. 

Lechugas. 

Las  lechugas  se  ouecen  y  preparan  del  mismo 
modo  que  las  espinacas. 

Lechugas  rellenas. 

Después  de  blanqueadas,  refrescadas  y  apre¬ 
tadas  paTa  extraerlas  toda  el  agua  que  tengan,  so 
abren,  se  separan  las  hojas  para  ponerlas  relle¬ 
nas,  y  después  de  reunid'aá  y  atadas  se  cuecen  á 
fuego  vivo  como  hornos  diobo;  bo  sacan  ouando 
están  ya  á  punto,  so  pasa  por  cedazo  el  fondo  del 
cocimiento,  se  añade  un  vaso  de  vino  blanco  y  so 
reduce.  Antes  de  servirlas  se  añada  un  pedazo 
de  manteca  para  trabar  la  «alsa. 

Lechugas  fritas. 

Se  eligen  leehugas  pequeñas  bien  redondas, 
cerradas  y  acogolladas  y  después  do  mondadas  y 
atadas  con  un  bramante,  so  ponen  d  cocer  con 
una  capa  de  tocino,  zanahorias,  cebollinOS  B8| 
pimienta,  nuez  do  espeoia  y  un  ramillete,  hume¬ 
deciéndolo  todo  con  caldo.  Cuando  estén  "en 
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sazón  se  apartan  en  una  servilleta,  y  enfriadas  se 
echan  en  pasta  y  se  fríen. 

Lechugas  de  vigilia. 

Preparadas  como  hemos  dicho  para  frondas  y 
escurrirlas,  se  pone  en  una  cazuela  manteca  fres¬ 
ca  de  haca  6  aceite  y  una  cuacharada  de  harina 
desleída;  se  sazona  convenientemente  con  sal,  pi¬ 
mienta,  nuez  moscada,  un  poco  do  limón  y  vina¬ 
gre  y  se  deja  hervir  por  un  cuarto  de  hora. 

Puede  también  suprimirse  el  ácido  y  servir¬ 
las  con  leche,  nata,  un  poco  de  azúcar,  y  un  ba¬ 
tido  d%  yemas  de  huovo. 

Lentejas. 


Batatas. 

La  batata,  tan  semejante  á  la  patata,  es  mo¬ 
nos  harinosa  pero  mas  azucarada  y  es  mas  bus¬ 
cada  por  su  delicadeza.  Se  prepara  como  las 
alcachofas  cortadas  en  ruedas  dclgaditaa  y  se 
fríe  como  las  patatas. 

Guisantes  á  la  inglesa. 

So  echan  en  agua  hirviondo  con  un  poco  de  sal, 
y  se  cuecen  á  fuego  vivo;  ouando  están  cocidos 
so  escurFen  en  un  colador  y  so  ochan  en  un  pla¬ 
to  en  que  haya  un  trozo  do  manteca  mezclada 
con  perejil  picado  y  sal. 

Guisantes  son  tocino. 


Se  cuecen  las  lentejas  en  una  cacerola  con  un 
poco  d3  manteca,  sal,  pimienta  y  una  cebolla  en 
cuatro  pedazos-  y  un  manojo  do  perejil,  todo  á 
fuego  lento.  También  se  pueden  cocer  en  una 
olla  con  un  trozo  de  tocino  ó  un  salchichón,  ó 
bien  simplemente  con  sal  para  prepararlas  des¬ 
pués  con  cebollas. 

Nabos  helados.  ' 

Después  de  babér  cortado  los  nabos  como  cor¬ 
chos  mas  ó  monos  gruesos,  so  blanquean  refrescan 
y  escurren  para  echarlos  en  manteca.  So  añade  na¬ 
ta,  un  poco  de  azúcar  y  una  cucharada  de  caldo,  y 
se  reduce  todo.  Se  retiran  á  medida  que  toman 
color,  y  Be  aderezan  en  un  plato  echando  por  en¬ 
cima  la  gelatina  que  se  haya  despegado,  añadien¬ 
do  cuatro  o  cinco  cucharadas  de  caldo  pasado 
por  tamiz. 


Nabos  con  mostaza. 

Cortados  los  nabos  como  se  quería,  so  cuecen 
en  agua  con  un  poco  de  sal  y  manteca  para  po¬ 
nerlos  en  una  salsa  blanca,  añadiendo  á  ella  una 
cucharada  de  mostaza. 

Los  nabos  en  salsa  blanca  tienen  la  misma 
operación,  suprimiendo  la  mostaza. 

I 

Perifollo  de  carne. 

Después  do  haber  mondado  acederas,  leohu- 
‘gas,  acelgas  y  un  poco  de  perifollo,  todo  lavado 
y  picado  en  pedazos  gfande3,  sé  echan  en  una 
oazuela  con  mantoca,  se  eseurren,  se  añado  un 
trozo  de  manteca  y  so  humedecen  con  caldo. 


Perifollo  de  vigilia. 

Como  ol  precedente  y  en  lugar  de  caldo  se 
añade  leche  y  un  batido  de  huevos. 


Se  frie  ol  tooino  en  podacitos,  so  moja  después 
con  agua  ó  caldo  y  se  echan  los  guisantos  cou  un 
ramillete  y  un  poco  de  sal  y  pimienta,  cociéndo¬ 
los  á  fuogo  lento. 


LETRINA,  CLOACA. 

Lo  quo  vamos  á  docir  en  esto  artículo  perte¬ 
nece  indirectamente  á  la  agricultura,  poro  es  un 
objeto  muy  interesante  para  puc  le  pasemos  en  si- 
lenoio,  pues  importa  mucho  á  la  salud  del  culti¬ 
vador,  y  suministra  un  abono  oxcolento  para  la 
tierra. 


JDc  la  construcción  de  las  cloacas  ó  letrinas  'gara 
el  dueño  principal. 

Aifte  todas  oosases  indispensable  olegir  el  pa¬ 
raje  mas  interior  del  edificio,  porque  el  mal  olor 

oemo 
no  lo 
do  las 

cuevas,  do  los  pozos  y  dq  todos  los  subterráneos, 
para  evitarlos  detestables  efectos  de  la  fíltro- 
oion!  Pero  el  modo  do  construirlas  suplirá  en 
mucho  por  la  distancia  quo  exijo. 

Después  de  haber  abierto  un  hoyo  proporcio¬ 
nado  al  número  de  habitantes  do  la  oasa,  se  lo- 
vanta  contra  el  terreno  una  pared  de  piedra,  y 
en  lugar  de  mezcla  so  usará  de  arcilla  muy  te¬ 
naz,  pero  bien  amasada,  cuidando  mucho  de  que 
los  albañiles,  que  por  lo  común  son  negligentes, 
no  dejen  entre  esta  pared  y  el  terreno  intervalo 
alguno.  El  boyo  debe  ser.rodondo  para  quo  no 
baya  ángulos,  porque  la  experiencia  ha  hecho 
ver  que  en  los  ángulos  se  deposita  el  aire  mortí¬ 
fero  y  el  mal  olor,  y  lo  mismo  cuesta  edificar  una 
oosa  rodonda  que  una  ouadrada.  Al  rededor  do 
esta  pared,  dejando  un  espacio  do  un  pió  6  do  diez 
y  ooho  pulgadas  ó  mas,  se  levanta  otra  pared  con 
buen  material  y  con  argamasa,  y  á  medida  que 
so  va  formando,  dándole  el  grueso  de  veinte  pul¬ 
gadas  lo  menos,  se  va  Uenand.o  el  vaoío  que  quo- 


quo  exhalan  las  letrinas  es  tan  incomodo 
desagradable.  Esto  es  importantísimo,  y 
es  menos  el  alojarlas  lo  mas  que  se  pueda 
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da  ontre  las  dos  paredes,  con  arcilla  ó  tierra  gra¬ 
sicnta,  pero  no  muy  húmeda,  *y  cada  capa  do 
tres  pulgadas  so  apretará  y  apisonará,  do  mane¬ 
ra  que  formo  todo  un  solo  cuerpo,  pues  de  la 
compacidad  do  esta  arcilla  dependo  todo  el  buen 
éxito  de  la  obra.  Las  paredes  mas  gruesas  y 
mas  bien  construidas  no  impedirían  oon  el  tiem¬ 
po  la  filtración,  aun  cuando  so  empleaso  puzoln- 
na,  pues  esta,  aunque  evita  que  se  filtro  el  agua, 
con  el  tiompo  se  llega  á  descomponer  oomo  la 
argamasa,  así  por  la  orina  como  por  las  materias 
feoalos,  en  cuyo  supuesto  no  hay  materia  que 
pueda  resistir  sino  la  tierra  arcillosa.  Luego  que 
las  paredes  de  la  letrina  tengan  la  altura  oonve- 
nionte,  hay  quo  observar  cuatro  objetos,  á  saber: 
el  empedrado  del  fondo,  la  bóveda,  los  conduc¬ 
tos  y  ios  respiraderos. 

El  fondo  debe  tenor  una  oapa  do  arcilla  bien 
amasada  y  del  grueso  de  un  pié  cuando  menos; 
Be  echará  encima  una  buena  capa  do  argamasa, 
cuya  arena  so  ha  de  haber  pasado  por  un  cedazo 
basto,  y  luego  que  se  baya  enjugado  un  poco  se 
empedrará,  colocando  las  piedras  lo  mas  cerca 
unas  de  otras  quo  se  pueda,  y  llenando  los  in¬ 
tersticios  con  argamasa  clara;  concluido  esto,  un 
albañil  con  el  pisón  las  introducirá  mucho  mas 
y  con  igualdad,  por  cuyos  medios  so  podrá  evi¬ 
tar  toda  filtración. 

Lr  forma  de  la  bóveda  no  es  indiferente;  pues 
bí  es  muy  elíptica,  el  aire  tendrá  menos  acción, 
y  para  quo  la  tenga  completa  dobe  imitar  d  la 
bóveda  de  los  antiguos,  desonta  on  un  arco  de 
semicírculo  agudo  por  arriba,  y  la  puerta  ó  boca 
de  la  letrina  deberá  estar  en  medio. 

Los  couductos  quo  comuniquen  oon  las  dife¬ 
rentes  piezas  ó  cuartos  do  la  casa,  se  dispondrán 
lo  mas  porpcndioularmente  quo  sea  posible,  y  se 
evitarán  con  el  mayor  ouidado  las  esquinas  o 
huecos  y  los  planos  inclinados,  porque  todo  esto 
hace  que  se  detenga  y  deposito  allí  algún  poco 
de  matorial,  que  dará  mal  olor. 

A  los  dos  lados  opuestos  do  la  letrina  se  cons¬ 
truyen  dos  respiraderos,  que  subirán  por  medio 
do  la  manipostería  del  edificio  ó  arrimados  a  ella 
basta  salir  por  encima  del  techo.  _  En  uno  ao 
ellos  se  coloca  un  molinillo  ó  ventilador,  cuyas 
alas  serán  do  hierro  batido  ó  do  plancha  do  hier¬ 
ro  pintado  al  óleo.  El  ejo  quo  mantiene  estas 
dos  alas  estará  sostenido  por  sus  dos  extremida¬ 
des  en  los  lados  del  respiradero,  de  manera  que 
la  mitad  de  las  alas  quede  dentro  y  la  otra  mi- 
tad  sobresalga.  Al  menor  viento  las  alas  so  mue¬ 
ven  y  echan  aire  fresco,  y  por  medio  del.  segun¬ 
do  respiradero  se  introducirá  en  la  letrina  una 
gran  porción  de  aire,  el  cual  hará  salir  el  mal 
olor  sin  comunicarlo  á  los  cuartos.  El  aire  de 
las  letrinas  es  un  aire  viciado,  mortífero  y  mu¬ 
cho  mas  pesado  quo  ol  de  la  atmcSafera,  y  por 
consiguiente  se  ve  de  ouán  poco  sirvo  un  respi¬ 
radero  solo. 


Midió  económico  para  -no  limpiar  con  f  recuencia 
las  letrinas. 

En  las  que  están  llenas  se  distingue  la  cabe¬ 
za,  las  aguas,  el  baturrillo  y  los  asientos.  La  ca¬ 
beza  se  halla  en  la  superficie  de  la  materia,  cu¬ 
briéndola  en  toda  su  extenciou,  y  sucede  á  ve- 
oes  que  el  aire  mortífero  que  se  halla  debajo  de 
ella,  la  mantiene  enteramente  en  el  aire.  Las 
aguas  es  la  parte  inferior  de  debajo  do  la  costra: 
á  veces  es  verde,  y  exhala  el  olor  mas  pestilente. 
El  baturrillo  es  ún  rnonton  piramidal  que  corres¬ 
ponde  á  los  conductos  debajo  de  los  ouales  se 
baila.  Y  los  asientos  es  la  materia  que  se  que¬ 
da  pegada  en  las  paredes  y  feudo  do  la  letrina. 
Echese,  pues,  en  ella  una  fanega  de  cal  viva  en 
polvo,  y  si  es  posible  revuélvase  la  materia,  y' 
dentro  de  poco  se  disipará  enteramonto,  de  ma¬ 
nera  qus  en  muchos  meses  y  aun  ou  un  año,  no  _ 
habrá  necesidad  de  limpiar  la  letrina. 

Medios  para  evitar  los  f  u  nestos  accidentes  que  sue¬ 
len  padecer  los  que  limpian  las  letrinas. 

No  hay  año  ni  mes  en  que  la  abertura  do  las 
letrinas  y  su  limpieza  no  cueste  la  vida  á  muchos 
infelioes,  principalmente  en  las  ciudades  córtas  y 
en  el  campo,  porque  los  que  por  su  miseria  se 
ven  precisados  á  este  género  de  trabajo,  tienen 
poca  experiencia,  y  por  consiguiente  se  exponen 
á  todos  los  peligros  que  otros  hombres  mas  ex¬ 
pertos  conocen  y  saben  evitar  al  menos  en  parte. 
El  leotor  me  perdonará,  en  favor  del  motivo,  el 
disgusto  que  lo  resulte  del  asunto  de  que  se  trata. 

Además  do  la  primera  propiedad  de  la  cal,  de 
que  so  ha  hablado,  tiene  también  la  de  desinfec¬ 
cionar  el  aire  encerrado  en  la  letrina.  No  se  pue¬ 
de,  pues,  despreciar  este  medio  cuando  so  trata 
de  limpiarla;  pero  ol  mas  sencillo,  el  mas  eficaz 
y  mas  constante,  es  colocar  un  hornillo  en  el  con- 
duoto  del  cuarto  mas  elevado  do  la  oasa. 

De  las  letrinas  para  la  gente  de  la  alquería. 

Estas  exigen  menos  precauciones  que  las  otras, 
porque  se  deben  limpiar,  cuando  mas  tarde,  cada 
quince  dias.  El  rincón  de  un  corral,  en  la  parte 
mas  retirada  de  la  alquería,  con  una  ligera  pared 
por  delante,  y  una  puerta  y  un  techo  cualquiera, 
son  suficientes.  Una  tabla  ancha  y  de  seis  pul¬ 
gadas  de  grueso  debe  cubrir  una  paredilla,  ó  lo 
que  es  mejor,  una  separación  de  tablas  fuertes. 
En  el  fondo  de  esta  letrina,  como  también  en  la 
circunferencia  de  las  paredes,  se  echará  tierra 
arcillosa  bien  amasada  para  impedir  la  filtración. 
La  letrina  tendrá  dos  pies  de  profundidad,  ó  tres 
cuando  mas,  y  la  misma  anchura  quo  ol  sitio  que 
para  ello  so  destina,  cubriéndola  con  tablas  mo¬ 
vibles  y  fuertes,  que  so  sostendrán  por  sus  estre. 
midades  en  dos  maderos,  que  entrarán  y  se  sos¬ 
tendrán  en  las  paredes.  Por  el  verano  se  llenará 
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la  letrina  hasta  la  mitad  de  paja  mala,  y  cada 
quince  dias  ó  cada  tres  semanas  so  sacará  el  os- 
tiércol;  ol  tiempo  de  praotioar  esta  operación  es 
cuando  la  paja  está  bien  humedecida,  y  conven¬ 
drá  al  echarla  en  la  letrina  mojarla  con  algunos 
cubos  de  agua.  Como  en  el  invierno  es  mas  lenta 
la  putrefacción,  se  echará  cada  semana  paja  nue¬ 
va,  y  se  esperará,  si  so  quiero,  á  que  pasen  mos 
y  medio  ó  dos  meses  para  sacarla.  Das  tablas 
movibles  facilitan  el  poder  limpiar  las  letrinas. 


Acaso  so  me  objetará  quo  este  abono  comu¬ 
nica  á  las  plantas  mal  gusto  y  mal  olor,  lo  oual 
es  cierto  si  se  emplea  en  muoha  cantidad  y  fres¬ 
co;  pero  preparado  como  se  acaba  de  decir,  yo 
mismo  tengo  la  prueba  mas  completa  de  lo  con¬ 
trario.  Una  casa  de  seis  ú  ocho  personas  puede 
dar  al  aüo  dios  carretadas  de  esto  estiércol,  oom- 
prendiondo  la  paja  y  la  tierra. 

LIMA. 


Modo  de  preparar  un  abono  excelente  con  las  ma^ 
teñas  que  contienen  las  letrinas. 


Este  estiérool  no  so  halla  en  estado  de  poderso 
servir  de  él,  pues  no  ha  llegado  al  grado  de  fer¬ 
mentación  que  debe  toner.  Así,  pues,  es  nece¬ 
sario  que  experimente  un  .nuevo  género  de  fer- 
.  mentación,  y  por  consiguiente  una  nueva  combi¬ 
nación.  Para  este  efecto,  después  do  haberle 
sac&do  do  la  letrina,  se  llevará  al  paraje  destina¬ 
do  para  el  estiércol.  Allí  se  hará  con  él  una 
capa  de  medio  pié,  que  se  cubrirá  con  otra  do 
buena  tierra  de  tres  pulgadas  do  grueso,  y  mn 
sucesivamente,  á  medida  que  se  vaya  sacando  de 
la  letrina.  La  capa  superior  debo  ser  de  tierra 
muy  apretada,  pues  esta  tierra  hará  que  perma¬ 
nezca  el  calor  en  la  masa,  é  impedirá  su  pronta 
evaporación,  como  también  ®1  quo  el  ardor  del 
sol  deseque  la  capa  de  paja  y  destruya  los  prin¬ 
cipios  de\  estiércol.  Importa  mucho  quo  el  sitio 
destinado  para  este  excelente  abono  sea  mas  an- 
oho  que  el  monton,  y  qua  tenga  un  pié  de  pro¬ 
fundidad  debajo  del  nivel  del  terreno,  porque 
este  hoyo  oontendrá  las  aguas  que  se  requieren 
para  que  se  conserve  la  humedad  neoesaria  para 
la  fermentación  de  la  masa.  Luego  que  se  ad¬ 
vierta  que  el  agua  se  va  evaporando,  no  se  espe¬ 
rará  á  que  se  seque  enteramente  para  añadir 
otra  nueva,  principalmenta  en  el  verano;  pues  el 
estiérool  se  pondria  al  poco  tiempo  mohoso  y  so 
echaría  enteramente  á  perder.  En  este  caso,  so 
abrirán  agujeros  en  la  parto  superior  do  la  masa 
con  estacas  largas,  para  quo  el  agua  que  por  ellos 
se  introduzca  la  penetre  en  todas  sus  partes;  y 
concluida  la  operaoion  se  taparán  los  agujeros 
con  tierra  Al  segundo  año  se  puede  usar  de 
este  estiércol  con  toda  seguridad,  y_sm  duda  pro¬ 
ducirá  los  mejores  efectos,  principalmente  en 


tierras  compactas  y  arcillosas. 

En  algunos  parajes  de  Flandes  y  de  Artois  se 
observatT  menos  precauciones.  Deslien  en  agua 
las  materias  que  se  extraen  de  las  letrinas,  y  es¬ 
parcen  con  cucharones  graudos  esta  agua  sobre 
los  campos  recien  sembrados. 

Es  cosa  muy  reparable  que  en  mas  de  la  mi¬ 
tad  del  reino  se  deje  perder  un  abono  tan  supe¬ 
rior.  Todos  los  habitantes  de  la  alquería  van  a 
desahogar  la  naturaleza  detrás  de  una  pared,  y 
el  propietario  poco  cuidadoso  de  sus  intereses  no 
les  hace  letrinas. 


En  Inglatorra,  donde  casi  todo  se  haco  por 
medio  do  máquinas,  so  ha  abandonado  casi  ge¬ 
neralmente  el  uso  de  este  medio  para  el  oorte  do 
las  limas,  para  el  oual  so  ha  reconocido  mucho 
mas  preferiblo  el  trabajo  manual.  Las  muje¬ 
res  y  los  niños  hacen  esto  corto  con  increiblo 
destreza. 

Las  diferentes  especies  de  cortes  so  hacen  en 
otros  tantos  talleres  particulares,  y  los  mismos 
trabajadores  siempre  hacon  lo  mismo.  Los  ta¬ 
ses  y  martillos  do  quo  so  sirven  son  mas  ó  menos 
pesados  según  los  cortos  quo  han  do  hacer. 

Separado  el  blanco  do  cal  do  quo  están  cu¬ 
biertas  las  limas  cuando  las  traon  do  amolar,  el 
que  los  haco  loa  cortes  las  pono  un  mango,  y  en¬ 
grasa  con  manteca  la  cara  quo  va  á  cortar.  El 
tas  está  guarnecido  con  una  plancha  do  metal 
blanco  (plomo  y  estaño),  sobre  la  cual  apóyala 
lima  con  una  doble  correa;  y  con  los  pies,  para 
tener  siempre  bien  de  frente  el  lugar  donde  for¬ 
ma  el  corte,  empezando  por  la  punta;  prosigoo 
así  para  cada  superficie,  y  luego  cruza  el  corto. 

La  arista  do  las  limas  trringularos  ó  do  tros 
puntas  se  cortaprimoro  ligeramente,  y  en  seguida 
las  superficies,  como  se  practica  de  ordinario. 
Las  tres  puntas  destinadas  para  afilar  las  sierras 
no  están  cruzadas;  solo  so  les  aplica  el  primer 
corte. 

Terminado  este,  se  ponen  de  nuevo  las  limas 
en  agua  cargada  de  oal  para  preservarlas  dol 
orin  basta  el  momento  do  templarlas. 

El  trabajador  determina  la  dirección  respecti¬ 
va  al  eje  de  la  lima,  cuando  baoe  el  primer  cor¬ 
to.  El  relieve  que  forma  la  primera  cincelada 
sirve  de  guia  al  quo  sigue,  y  así  de  los  demas, 
apoyando  el  cortante  del  oincel  contra  el  relioy0 
en  el  momento  en  que  da  el  golpe  con  el  marti¬ 
llo.  Los  cortes  cruzados  so  hacen  del  mis®0 
modo. 

Baho  sobre  las  limas. 


Inmediatamente  antes  del  templo,  se  recubren 
con  una  capa  do  consistencia  de  pasta,  cuya  com¬ 
posición  es  la  siguiente.  Asta  ó  cuero  carboni¬ 
zado,  hollín  de  fuego  do  cocina,  una  ligera  canti¬ 
dad  de  boñiga  de  caballo,  sal  marina,  un  poco 
de  tierra-arcilla,  todo  bien  pulverizado  y  des¬ 
leído  oon  heces  de  cerveza.  Se  aplica  una  capa 
delgada  é  igual  sobre  toda  la  superficie  de  la  li¬ 
ma,  y  después  se  deja  secar  lentamente  á  un  fue- 


ENCICLOPEDIA  DOMESTICA. 


211 


go  de  forja.  Esta  capa  tiene  por  objeto  preser¬ 
var  á  los  dientes  de  la  fuerza  del  fuego,  y  resti¬ 
tuir  al  acero  el  carbón  que  La  podido  perder  al 
forjarse. 

'Temple  de  las  lunas. 


La  figura  y  el  corto  de  las  limas  son  objetos 
muy  importantos;  poro  la  calidad  del  acero  y  el 
templo  son  los  que  verdaderamente  las  hacen. 
El  templo  eo  da  en  unos  obradores  separados  en 
donde  so  hacen  fuogos  de  forja  alimentados  con 
coke  ó  carbón  do  lefia,  y  fuolles  ordinarios.  En 
la  parto  superior  del  hogar  y  en  la  pared  que 
forma  el  contra-hogar,  se  colocan  horizontaluion- 
te  muchos  asadores  do  hierro,  sobre  los  que  so 
ponen  las  limas  ombsrradas  para  acabar  la  dese¬ 
cación:  en  seguida  el  templador  quita  con  una 
mano  y  toma  con  la  otra  por  medio  de  tenazas 
las  limas  uua  por  una,  por  el  mismo  órdon  que 
bo  han  puesto  sobre  el  secador,  y  las  mete  mu¬ 
chas  veces  alternativamente  on  el  hogar,  y  cuan¬ 
do  empiezan  á  volverse  rojas,  en  un  monton  de 
nal  marina  puesto  allí  cerca,  hasta  que  estén  su¬ 
ficiente  é  igualmonto  calientes  en  todas  partes 
al  grado  oportuno,  soguu  la  especio  do  acero;  on- 
tonoes  el  templador  las  endoreza  por  medio  do 
dos  pedazos  do  plomo  fijados  paralelamente  uno 
al  otro  sabro  un  mostrador  ceroa  do  la  caja  do  la 
sal,  y  do  un  martillo  do  plomo.  Vuelve  á  me¬ 
ter  aun  la  lima  en  el  fuego,  la  retira  casi  al  ins¬ 
tante,  la  endereza  de  nuevo  si  ve  que  es  ncceaa- 
rio,  y  por  fin  la  inmerge  lentamente  en  un  cubo 
de  agua  do  tres  á  cuatro  piós  de  profundidad. 
Cuando  esta  agua,  por  el  continuo  temple,  se  ca¬ 
lienta  demasiado,  so  renueva  dejándola  colar  por 
la  espita  del  fondo,  y  reemplazándol  con  agua  do 
lluvia  puesta  en  un  depósito  superior.  El  agua 
dol  cubo  dostinado  al  templo,  independiente¬ 
mente  del  grado  de  calor  que  adquiere,  so  halla 
también  al  cabo  de  oierto  tiempo  cargada  de  las 
sales  que  adquiero  por  una  parte  do  la  capa,  y 
por  otra  de  la  que  cada  lima  toma  del  tas  de  sal, 
y  que  no  se  ha  vitrificado.  Parece  que  la  pre¬ 
sencia  do  esta  sal  contribuye  ú  dar  ¿las  limas 
un  temple  duro.  _ 

El  modo  de  sumergir  las  limas  no  es  indhe- 
rento;  el  tomplador  las  sostiene  vorticalmente  y 
mete  primero  la  tercera  parte  do  la  largaria  muy 
lentamente,  la  segunda  mas  ligero  y  la  ultima 
como  la  primera,  procurando  no  sumergir  la  cola. 
Algunos  templadores  después  de  esto  las  dejan 
caer  en  el  fondo  dol  cubo,  otros  las  sacan  inme¬ 
diatamente  y  la  echan  en  un  baño  do  agua  acidu¬ 
lada  que  favorece  la  limpia.  La  lentitud  con  que 
trabaja  el  templador  tiene  por  objeto  dar  tiempo 
al  calor  para  que  se  extienda  con  igualdad  on  to¬ 
das  las  partes  de  la  lima.  Algunos  han  aprobado 
calentarlas  en  un  baño  de  plomo  á  la  temperatu¬ 
ra  roja;  este  procedimiento  puodo  tenenbuen  re¬ 


sultado,  pero  presenta  dificultades  en  una  opera¬ 
ción  en  grande. 

Limpia  dt  las  limas. 

Esta  operación,  que  es  muy  sucia,  so  hace  en 
una  pieza  separada,  por  medio  do  un  tambor  cu¬ 
bierto  de  cardas  que  rueda  sobre  su  eje  en  una 
cuba  llena  de  agua,  la  que  se  renueva  continua¬ 
mente.  La  lima  so  le  presonta  ya  al  través,  ya 
á  lo  largo  hasta  quo  esté  blanca  por  todas  par¬ 
tes.  Después  do  esto  se  ponen  las  limas  sobro 
una  chapa  ancha  do  palastro,  bajo  la  cual  so 
mantiene  fuego  para  qua  so  sequen  con  mas 
prontitud.  En  esto  estado  las  examina  el  jefe 
del  taller,  y  desecha  aquellas  que  le  parecen  de¬ 
fectuosas. 


Untura,  dt  aceite. 

Al  retirar  las  limas  del  secador  y  cuando  aun 
están  algo  oalicntes,  se  meten  en  un  baño  do 
aceite,  dol  cual  se  sacan  luego  y  se  dejan  escurrir 
sobre  unas  parrillas  inclinadas  puestas  en  la  parte 
superior;  al  instante  se  ponen  en  papel  de  estraza 
en  paquetes  de  seis  á  dooe  según  su  dimensión, 
y  por  fin  se  almaoenan. 

LIMONADA  SECA. 

Una  mezcla  muy  exaota  do  media  onza  de  áci¬ 
do  cítrioo  cristalizado  y  una  libra  de  azúcar  pa¬ 
sado  por  tamiz  do  seda;  se  aromatiza  todo  con 
cinco  ó  seis  gotas  do  esencia  de  limón,  que  se 
echa  sobre  un  terrón  de  azúcar,  moliéndolo  en 
seguida  antes  do  añadirle  al  resto.  Se  conserva 
esto  polvo  en  botes  bien  seoos  y  tapados. 

LINO  COMUN. 

Género  do  planta  de  la  clase  undécima,  familia 
do  las  cariofiladas  6  aclaveladas  de  Jussieu.  Ln- 
nco  la  olasifioa  on  la  pentandrin  pentagima  y  lo 
denomina  linum  usitassim  um. 

Flor-  casi  embudada,  compuesta  de  cinco  pe¬ 
talos  grandes,  anchos,  almenados  en  su  cima;  el 
cáliz  formado  do  cinco  piezas  rectas  y  agudas,  los 
pctimbres  V  los  pistilos  en  numero  de  cinco. 

cápsula  redonda,  de  cinco  esquinas  y 
diez  celdillas,  cinco  válvulas  y  diez  semillas  lisa3, 

brÍ£i:  yianoeoffiffl“8adherentes.á  los  tallos, 
oonríllas  Y  enterí&imas. 

Parte:  tallos  comunmente  de  pie  Y  ¡nenio  de 
cilindricos,  delgados  y  lisos;  jas  flores  de  un 
hermoso  azul  clavo  nacen  en  la  cima  en  panícu¬ 
las  flojas)  las  hojas  están  colooadas  alternativa¬ 
mente  en  los  tallos. 

Sitio:  so  ignora  su  país  nativo;  pero  ea  0i 

cultiva  en  todas  partes  y  es  anual. 

8  TOMO  II. — p,  23,  ■ 
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Del  cultivo  del  lino  común. — Del  terreno  que  le 
conviene 

Para  conocer  bien  la  calidad  de  la  tierra  nece¬ 
saria  para  este  cultivo,  se  deben  no  solo  distinguir 
los  climas  sino  también  si  se  intenta  recoger  gra- 
■faa  buena  y  en  mucha  cantidad,  ó  si  se  quiere  un 
lino  de  tallo  alto  y  que  dé  mucha  hebra,  ó  bien 
si  se  desea  tener  lino  do  tallos  ■  medianos  y'  de 
hebra  fina. 

Cuando  el  principal  objeto  es  el  recoger  la 
grana,  ya  para  venderla  como  hacen  los  holan¬ 
deses,  ya  para  sacar  do  ella  acertó,  nn  terreno  un 
poco  arcilloso,  de  mucha  sustancia  ó  por  su  na¬ 
turaleza  ó  por  los  abonos,  y  sobre  todo,  bien  pre¬ 
parado  y  desmenuzado  con  las  laborea,  produce 
una  grana  perfecta.  En  un  terreno  semejante  y 
con  los  cuidados  convenientes,  se  cogerían  exce¬ 
lentes  granas  para  sembrar. 

Cuanto  mas  ligera  es  la  tierra  tanto  menos 
crece  el  tallo  y  tanto  mas  fina  es  la  hebra.  La 
época  de  la  siembra  no  deja  de  contribuir  mucho 
para  esta  apreciable  cualidad,  como  dentro  de 
poco  lo  manifestaremos.  No  se  quiere  ni  que  la 
tierra  retenga  mucho  el  agua  ni  que  la  suelte 
muy  pronto.  Ambos  extremos  son  malos  según 
los  climas;  el  primero  en  los  países  del  Norte  y 
el  segundo  en  los  del  Mediodía:  el  terreDo  mejor 
es  el  que  conserva  una  humedad  conveniente  y 
poca  agua. 

De  las  labores  y  abonos. 

Sea  en  el  país  que  fuese,  so  deben  multiplicar 
unos  y  otros;  poro  el  punto  esaneial  es  remover 
bien  la  tierra,  desmenuzarla  y  dejarla  sin  terro¬ 
nes,  á  fin  de  que  la  semilla  no  quedo  sofocada, 
que  germine,  nazca  y  entiorre  prontamente  su 
raíz  central. 

Si  en  las  provincias  meridionales  donde  rara 
vez  llueve  en  el  verano,  se  labra  la  tierra  pasada 
la  cosecha  de  los  trigos,  se  levantará  con  mucho 
trabajo,  y  en  terrones  grandes  ;tanto  valdría  de¬ 
jarla  sin  labrar;  poro  si  en  setiembre  ó  en  les 
primeros  dias  de  octubre,  sobreviene  alguna  llu¬ 
via  favorable,  so  debe  entonces  labrar  una  reja 
sobre  otra,  basta  que  sus  moléculas  q'ucden  bien 
divididas  y  dispuestas  á  recibir  la  simiente.  Los 
linos  que  se  deben  sembrar  después  del  invierno 
dan  espera  y  facilidad  de  elegir  las  circunstan¬ 
cias  favorables  para  las  lo.bores. 

Toda  especie  de  estiércol,  como  esté  bien  con¬ 
sumido,  es  bueno  para  el  Iído;  pero  el  reeicn  he¬ 
cho  y  lleno  do  paja  es  poco  útil  y  embaraza  la 
operación  de  la  grada  para  allanar  la  superficie 
dfi  campo.  Por  otra  parte,  no  tienen  sus  sales 
iil  virtud  de  atraer  la  humedad  de  la  atmósfera 
en  el  alto  punto  .que  se  desea,  siendo  así  qu*  el  li¬ 
no  exige  una  pronta  y  suculenta  nutrición.  Si  se 
pueden  elegir  los  abonos,  se  preferirán  los  ex- 
ci cruentos  humanos  y  las  orinas  conservadas  en 


hoyos.  En  su  defecto,  los  de  ovejas,  cabras,  y 
después  de  estos  el  de  oaballos  y  muías,  y  últi¬ 
mamente  ol  de  vacas.  La  palomina,  reducida  á 
polvo  y  esparcida  á  puñado  por  el  campo,- es  ex¬ 
celente,  y  aun  se  puedo  guardar  para  exparoirla 
sobre  los  linos  de  invierno  por  oncro  ó  febrero, 
cuando  el  tiempo  esté  dispuesto  á  llover. 

La  cal,  la  marga  y  las  cenizas,  principalmente 
las  dos  primeras,  son  unos  abonos  excelentes  on 
las  tierras  fuertes  y  tenaces,  en  cuyo  oaso  no  de¬ 
ja  de  ser  útil  la  arena.  La  cal  y  la  marga  so 
deben  echar  en  la  tiorra  antes  de  la  primera  la¬ 
bor  de  invierno,  á  fin  de  que  estas  sustanoias  so 
entierren  y  que  las  lluvias  las  disuelvan  desde 
que  se  siembra  la  semilla;  pero  los  efectos  do  la 
marga  son  mas  tardos  que  los  do  la  cal. 

Insistimos  mucho  en  la  necesidad  de  los  abo¬ 
nos;  pero  los  mejores  y  mas  abundantes  produ¬ 
cirán  poco  efeoto  si  no  so  ha  labrado  profunda¬ 
mente  la  tierra  antes  de  sembrar.  No  nos  es  fá¬ 
cil  prescribir  el  número  do  labores  que  so  han  do 
dar,  porque  esto  dependo  de  la  tenacidad  de  la 
-tierrra.  Lo  que  so  requioro  es  que  esta  quodo 
dividida  ó  desmoronada  como  la  do  una  huerta, 
y  es  lo  único  que  puedo  decidir  del  número  do 
labores.  Las  que  se  dieren  antes  del  invierno 
producirán  esta  división,  y  abonarán  ol  terreno. 

Los  flamencos  y  los  do  Artois  tienen  la  cos¬ 
tumbre  de  dividir  sus  campos  en  tablares,  abrion- 
do  al  rededor  de  ellos  una  especie  de  foso,  y 
eohando  la  tierra  que  sacan  de  él  sobro  ol  suelo 
de  estos  tablares.  Estos  fosos  sirven  para  dos  fi¬ 
nes:  para  dar  salida  al  agua  cuando  es  muy  abun¬ 
dante,  ó  para  contenerla  rapando  la  salida  del 
foso  después  de  las  lluvias  do  la  primavera  y  del 
verano,  con  cuyo  medio  tienen  siompro  bastante 
humedad  las  raíces.  Esto  método  puedo  ser  úti¬ 
lísimo  en  los  países  dol  Mediodía,  donde  rarísi¬ 
ma  vez  lluevo  desde  mayo  hasta  el  otoño. 

De  la  elección  de  la  grana. 

La  experiencia  ha  demostrado  que  la  linaza 
sembrada  tres  veces  consecutivamente  en  ol  mis- 
mo  terreno  ó  en  el  mismo  país  degenera,  y  fiu0 
es  indispensable  renovarla. 

Si  no  hay  proporción  para  renovar  las  semi¬ 
llas,  se  pueden  guardar  las  de  la  víltima  cosecha 
mezcladas  en  saquillos  con  paja  menudamente 
picada,  y  todo  bien  revuelto,  debiéndose  poner 
los  saquillos  en  un  lugaf  seco  que  no  tenga  mu¬ 
cha  ventilación.  De  esta  manera  se  conserva  por 
uno  ó  dos  años  la  linaza  y  se  mejora  un  pooo, 
pero  esto  no  equivale  á  la  mudanza  do  semillas. 

Aunque  hay  varios  modos  de  distinguir  la  li¬ 
naza  buena  de  la  mala,  el  mejor  es  verla  y  com¬ 
pararla:  asi,  un  holandés  jamás  so  engaña  on  es¬ 
to.  So  toma  un  puñado,  es  decir,  todo  lo  quo 
puede  eojer  la  mano  apretando  los  dedos,  y  á 
medid#  que  se  aprieta  se  escurro  la  linaza  por 
arriba  y  por  los  lados.  La  grana  debe  ser  re- 
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donda  y  bien  nutrida,  brillante  y  lisa.  Si  sus 
bordes  están  ásperos,  desiguales  ó  corroídos,  la 
linaza  es  mala.  Si  su  oolor  no  os  bien  oscuro  y 
brillante,  es  prueba  de  quo  no  ostá  bien  nutrida. 

Si  so  echa  un  puñadillo  do  granos  en  un  vaso  lle¬ 
no  de  agua,  so  irán  al  fondo  los  buenos,  y  Ioh  ma¬ 
los  sobrenadarán.  Para  juzgar  do  la  calidad  del 
aoeito  quo  contienen,  basta  echar  un  puñado  cu 
la  lumbre,  y  si  es  buena,  saltará  y  so  inflamará 
al  punto  Ultimamente,  la  abundancia  de  la 
ooseoha  dependo  en  la  mayor  parto  do  la  calidad 
do  la  simiente. 

De  la  cantidad  de  linaza  que  se  ha  de  sembrar  en 
cierto  espacio  de  terreno. 

Esto  dependo  del  fin  quo  so  propono  el  culti¬ 
vador.  Si  dosoa  oógor  un  lino  largo,  fuerte,  vi¬ 
goroso,  y  que  produzca  buena  linaza,  debo  sem¬ 
brar  la  mitad  menos  quo  cuando  solo  atiendo  á 
a  finura  y  oalidad  do  la  hobra.  El  proverbio 
dice:  Lino  que  se  siembra  claro,  produce  linaza 
para  vender  y  lienzo  para  vestirse;  y  sembrado  es- 
•ptso,  lienzo  para  vender.  Aunque  esta  regla  ge¬ 
neral  tiene  pocas  exoepoiones,  no  obatanto,  so 
debo  atender  á  la  naturaleza  del  terreno.  Con 
una  arroba  hay  bastante  linaza  para  sembrar  un 
campo  de  una  ouartilla  do  tierra,  ó  la  cuarta  par¬ 
to  de  una  fanega  do  6,600  varos  ouadradas,  y 
con  dos  arrobas  para  quo  ol  lino  sea  bastante  fino. 

En  muchos  países  aoostumbran  sombrar  tro- 
bol  á  la  segunda  ó  á  la  tercera  cosecha  do  lino, 
y  á  un  tiempo  oon  él;  os  decir,  por  la  primavera; 
porquo  como 'el  trébol  crece  muy  poco  mientras 
dura  el  lino,  es  muy  poco  el  dañp  quo  oausa  á 
*u  vegetaoion.  Nuostras  provinoias  verdadern- 
.  monto  moridionalos  están  privadas  do  osto  ro- 
curso,  que  podria  ser  tan  útil  á  las  dol  centro 
del  reino,  oomo  lo  es  á  las  del  Norte. 


De  las  épocas  di  sembrar. 

La  primera  so  llama  lino  de  invierno ,  quo  cs 
cuando  se  ha  sembrado  en  setiembre  u  ootubre; 
y  la  segunda  lino  de  verano ,  cuando  so  ha  som¬ 
brado  en  marzo  ó  en  abril,  y  aun  en  mayo  ó  ju- 
nio,  según  el  clima  y  la  estación. 

Cuanto  mas  tiempo  pórmanezoa  ol  lino  en  la 
tierra,  tanto  mas  fina  será  su  hebra,  y  tanto  me 
jor  será  su  linaza.  Estas  ventajas  son  de  ma¬ 
cha  consideración,  relativamente  á  la.  época  de 
la  siembra.  Ni  el  dia  de  un  santo,  ni  ninguna 
otra  epooa  del  alinanao  deben  determinarla.  Sin 
embargo,  las  siembras  de  verano  so  hacen,  por 
lo  común  en  todo  marzo,  ó  en  abril  &  mas  *'ar" 
dar. 

Es  muy  conveniente  diferir  la  siembra  cuan¬ 
do  la  tierra  está  muy  húmoda  y  el  tismpo  llu¬ 
vioso,  pues  la  tierra  se  amasaría  oon  ol  arado,  se 
apretaría  con  la  grada  ó  con  el  rodillo  que  so  pa¬ 


sa  y  repasa  sobre  los  surcos  después  do  haber 
sembrado,  ya  para  enterrar  la  grana,  ya  para 
igualar  la  superficie  del  campo,  y  así,  en  cuan¬ 
to  sea  posible,  so  debe  elegir  un  tiempo  seco. 

En  las  países  dol  Mediadía,  dondo  so  siembra 
por  setiembro  vi  ootubre,  no  hay  quo^  temer  la 
demasiada  humedad,  pero  sí  la  sequedad,  y  hay 
quo  luchar  con  la  dureza  do  la  tierra,  quo  so  ha 
levantado  en  terronos  oon  el  arado.  Eu  esto  ca¬ 
so  será  muy  oonvenionte  que  las  mujeres  y  mu¬ 
chachos  sigan  al  arado  oon  unas  cachiporras,  y 
vayan  con  ellas  destripando  los  terrones  y  ha¬ 
ciéndolos  polvo. 

Hay  aun  otro  medio,  que  es  el  labrar  mu\ 
junto;  es  deoir,  quo  el  arado  levante  muy  poca 
tierra  con  cada  surco;  pues  así  trabajará  meno 
el  ganado,  so  podrá  labrar  mas  profundament 
la  tierra,  y  habrá  menos  terrones;  mas  no  pm 
esto  dejarán  do  salir  bastantes,  para  hacer  in  - 
dispensablo  la  operación  do  desterronar. 

Dospués  que  el  campo  está  bien  labrado,  y 
autos  do  sombrar,  no  rosta  mas  que  dividirla  en 
tablas,  do  una  longitud  indeterminada,  sobre  una 
anohura  de  seis  á  ocho  pies,  para  poderlas  escar¬ 
dar  con  facilidad  y  enrodrigonar  ó  enramar  .el 
lino  ouando  soa  necesario,  como  so  dirá  después. 

El  lino  deja  do  croecr  luego  quo  comienzan 
los  grandes  calores,  porquo  entonces  todos  los 
u-os  so  empican  en  formar  y  nutrir  la  linaza. 
H?to  hocho  debo  servir  do  regla  en  cada  país, 
para  fijar  sobro  poco  mas  ó  menos  la  épooaen 
quo  so  debe  sembrar;  advirtiendo  que  owndo  ol 
olima  y  la  estación  lo  perantón,  se  adelanta  mu 

cho  en  sembrar  temprano. 

Después  de  la  siembra,  se  pasa  la  grada  mn 

chas  veces  consecutivas  con  los  dientes  bacua 

baio,  y  después  se  pasa  por  el  lado  llano,  a  nn 
do  arroglar  y  allanar  mejor  la  superficie. 

Muchos  guardan  cierta  cantidad  de  paja  muy 
moñuda,  y  la  esparcen  ligeramente  sobro  la  tier¬ 
ra  rooien  sembrada.  El  objeto  de  esua  .  opera¬ 
ción  es  impedir  quo  las  primeras  aguas  caigan  in¬ 
mediatamente  sobre  la  tiorra,  y  esta  precaución 
poco  costosa  y  de  poca,  molestia,  es  excelente, 
pues  proporoiona  a  la  planta  la  facilidad  de  m- 

naso  que  se  ahorran  la  paja. 

^  TTo  diobo  antes  que  se  podía  sembrar  un  u-- 
„  campo  do  lino  dos  ó  tres  años  seguidos,  pero 
.ato  se  debe  entender  en  los  terrenos  recien  des¬ 
montados  y  de  mucho  fondo;  que  en  cualquier  otro 
caso  es  mucho  mejor  dejar  un  interva. o  de  cinco 
¿  seis  años.  Una  tiorra  alternada  con  praderas 
naturales  ó  artificiales,  con  granos,  .etc.,  gana 
mucho,  y  con  esta  alternativa  do  cultivos  se  dis¬ 
pone  muy  bien  para  el  del  lino. 
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De  las  especies  jardineras  del  lino. 

Sa  cuentan  tres,  á  saber:  el  cálido,  cuyo  ca¬ 
rácter  es  vojetar  rápidamente  y  detenerse  pron¬ 
to.  Llámase  también  cabezudo  á  causa  do  laa 
muchas  cabezas  que  produco,  y  tiene  mas  ramas 
ó  tallos  que  los  demás  Jiinos.  Como  echa  mucha 
grana,  se  debería  preferir  cuando  se  intenta  co¬ 
ger  linaza  para  aceite  Este  lino  y  los  siguien¬ 
tes  son  especies  jardineras  del  primer  orden,  por¬ 
que 'se  reproducen  siempre  lo  mismo  por  la  si¬ 
miente,  y  varían  muy  poco  ó  casi  nada.  El  lino 
cabezudo  so  queda  mas  bajo  que  los  demás,  y  con 
dificultad  se  le  dejan  do  romper  algunos  tallos  al 
labrarlo,  en  cuyo  oaso  no  medra.  Es  ol  primero 
que  madura. 

El  lino  frió  ó  lino  grande  es  á  mi  entender  la 
especie  natural  ó  primera  de  donde  deriva  la  es¬ 
pecie  jardinera  del  cabezudo  y  la  siguiente.  Su 
vegetación  es  muy  lenta  al  principio,  poro  en  lo 
sucesivo  muy  rápida;  sus  tallos  son  altos  y  poco 
cargados  de  semillas.  Esto  lino  madura  mas  tar¬ 
de  que  los  demas-. 

El  lino  mediano  madura  después  que  el  cálido; 
no  crece  tan  pronto  como  este,  aunque  mas  que 
el  frió,  se  carga  de  poca  grana  y  so  eleva  mas 
que  el  primero  y  menos  quo  el  segundo. 

Comunmente,  y  por  un  abuso  imperdonable, 
las  granas  de  estas  tres  especies  se  confunden  y 
siembran  juntas.  De  aquí  dimana  quo  el  lino 
cabezudo  impide  ó  dalia  á  la  vegetación  del  lino 
mediano  y  á  la  del  lino  alto;  y  éste  desarregla  la 
del  cabezudo.  Seria  mucho  mejor  separarlas 
exactamente  al  tiempo  de  la  coseoha  para  sem¬ 
brarlas  después  en  campos  separados,  y  por  este 
orden  satisfaría  el  cultivador  sus  deseos;  porque 
t  n  una  parte  del  campo  tendría  el  lino,  cuya 
grana  destina  á  extraer  aceito,  en  otra  el  lino 
propio  para  lienzo  fino,  y  en  la  última  el¿lino 
dedicado  á  lienzo  casero.  Se  dirá  acaso  que  so 
separan  los  pies  de  estos  linos  según  el  orden  de 
su  madurez.  ¿Pero  se  podrá  sacar  de  tierra  una 
planta^  madura  sin  ofender  á  la  contigua  que  no 
-O  está,  sobre  todo  en  los  linos  sembrados  espe¬ 
sos?  De  esta  manera  ae  deteriora  la  cosecha  y 
se  aumenta  el  trabajo  inútilmente,  y  es  difícil 
no  verse  reducido  ageste  fatal  extremo,  cuando 
so  compra  la  linaza  según  la  traen  los  holandeses. 
Es  inútil,  vuelvo  á  decirlo,  reourrir  á  la  linaza 
de  Libouia  cuando  se  puede  tener  tan  buena  en 
el  reino,  y  sobre  todo  sin  mezcla. 

De  ¡os  cuidados  que  exige  el  lino  dtspues  de  sem¬ 
brado  basta  su  madurez. 

Las  malas  yerbas  ocasionan  la  pérdida  del  li- 

para  arrancarlas  con  facilidad,  se  ha  de  divi- 
?!lr  campo  en  tablas  de  seis  pies  de  ancho,  y 
oe  la  longitud  quo  se  quiera. 
n ,  aja  ^p&rda  la  hacen  las  mujeres  y  los  muoha- 
-^-os,  e  importa  mucho  elegir  para  esta  operación 


ol  dia  siguiente  de  haber  llovido,  pues  so  arranca 
mejor  la  yerba,  y  el  lino  que  se  ha  caido  con  la 
escarda  se  vuelve,  á  levantar  oon  mas  facilidad. 
Este  trabajo  exige  quo  se  repita  oon  la  frecuen¬ 
cia  que  la  necesidad  lo  requiera,  sobro  todo  al 
principio.  Pero  luego  quo  el  lino  ba  llegado  á 
oieita  altura,  no  permito  quo  vuelvan  á  salir  ma¬ 
las  yerbas. 

Si  so  ba  sembrado  ospeso  con  intención  do  quo 
la  hebra  sea  larga  y  fina,  es  de  temer  quo  las 
plantas  no  so  mantengan  dorecbas  contra  los  es¬ 
fuerzos  de  los  vientos  ó  do  las  lluvias.  La  reu¬ 
nión  de  muchos  tallos  les  obliga  á  arrebatarse,  á 
ponerse  delgados,  á  tener  poca  consistencia;  úl¬ 
timamente,  á  inclinarse,  á  doblarso  y  revolcarse; 
y  como  después  no  ho  vuolvo  á  levantar  la  plan¬ 
ta,  tormina  tristemente  su  vegetación,  y  la  hebra 
se  reduce  oasi  toda  á  estopa.  Para  provenir  es¬ 
tos  fatales  accidentes,  so  enraman  ó  enrodrigo¬ 
nan  los  linos,  no  como  los  guisantes,  las  judías, 
etc.,  sino  cruzando  las  ramas,  y  he  aquí  como  se 
practica  esta  operación. 

La  finura  y  reunión  do  los  piés  entre  sí,  de¬ 
terminan  el  número  de  ramas  que  se  han  do  po¬ 
ner  en  cada  tabla,  advirtiendo  qno  os  mejor  que 
tongan  mas  que  menos.  La  costumbre  y  ol  há¬ 
bito  han  eseñado  á  los  cultivadores  la  altura  á 
que  se  elevará  pooo  mas  ó  menos  la  planta.  Pro¬ 
curan,  pues,  tener  un  gran  número  de  rodrigon- 
cillos  de  diez  y  ocho  á  veinto  pulgadas  do  alto, 
y  de  seis,  ooho,  diez  ó  doce  lmeas  do  grueso,  y 
los  clavan  á  cuatro  ó  seis  pulgadas  de  profundi¬ 
dad. 

Supongamos  que  una  tabla  tenga  seis  piés  do 
ancho:  entonces  se  necesitarán  siete  rodrigones, 
á  distancia  como  do  un  pié  unos  do  otros,  y  so 
plantarán  otros  semejantes  sobro  la  misma  línea, 
que  los  primeros,  á  la  distancia  do  dos  ó  tres 
piés,  siguiendo  la  longitud  de  la  tabla.  El  nú¬ 
mero  de  los  travosaños  do  madera  ligera  y  del¬ 
gada,  debe  ser  proporcionado  á  la  necesidad. 
Cada  atravesaño  se  sujetará  á  todos  los  rodrigo¬ 
nes  que  encuentre  en  su  extensión,  de  manera 
que  formarán  al  parecer  tantas  calles  pequeñas, 
separaciones  cortas  y  empalizadas  pequeñas  cuan¬ 
tos  rodrigones  haya  al  prinoipio  ó  al  fin  de  la  ta¬ 
bla.  Con  esta  direoeion  queda  asegurado  el  li¬ 
no;  pero  aun  so  necésita  mas,  pues  so  han  de  co¬ 
locar  después  otros  travesarlos  en  sentido  con¬ 
trario  á  los  primeros  y  en  ángulos  rectos;  do 
manera  que  cuando  estén  atados  presenten  unos 
cuadros  pequeños.  Así  pue3,  los  travesaños  y 
rodrigones  se  multiplicarán  en  razón  del  ímpo- 
tu  de  los  vientos  o  de  las  lluvias,  que  so  puede 
reoelar  que  sobrevendrán  en  los  países  que  ca¬ 
da  uno  habita.  Las  ataduras  se  harán  con  jun¬ 
cos,  con  paja  6  con  mimbres. 

Lós  linos  sembrados  claro  para  grana  ó  pa¬ 
ra  lienzo  casero,  no  necesitan  de  estos  auxi¬ 
lios;  pero  la  finura  de  la  hebra  del  lino  sombra¬ 
do  espeso  indemniza  los  trabajos  quo  cuesta  el 
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perfeccionarlo.  Si  hay  facilidad  do  regar  loa  li¬ 
nares,  so  debo  aprovechar  según  lo  exija  la  ne¬ 
cesidad,-  pero  nunca  cuando  el  lino  esté  florido, 
bí  el  objeto  do  su  cult  vo  es  la  grana,  porque  oi 
riego  impido  quo  cuajen  las  flores;  mas  si  es  pa¬ 
ra  tener  buena  hobra,  debe  haoorse  lo  contrario, 
pues  el  tallo  so  aprovecha  de  la  sustancia  quo 
hubiora  servido  para  formar  la  linaza. 

De  la  época  en  que  se  debe  arrancar  el  lino. 

En  cada  país  hay  una  oostumbre  diferente,  y 
es  de  presumir  quo  so  funde  en  la  oxperionoia  y 
observación;  ;pero  so  han  hecho  experimentos 
comparativos  á  íin  do  dotorminar  el  método  do- 
una  manera  precisa?  Las  costumbres,  en  gono- 
ral,  provienon  mas  bion  de  rutina  quo  do  discer¬ 
nimiento;  y  esto  acaso  será  una  de  las  causas  quo 
hace  que  el  lino  de  tal  partido  sea  inforior  al  do 
otro,  ó  do  que  su  hebra  dé  mas  ó  monos  estopa. 
Por  lo  menos,  lo  que  puedo  asogurar  es  que  es¬ 
tas  variaciones  provionen  por  la  mayor  parto,  del 
cultivo,  de  las  estaciones,  do  la  tiorra,  oto. 

Comunmento  se  dioo  que  el  lino  so  debe  ar¬ 
rancar  ouando  los  tallos  han  adquirido  un  color 
amarillo,  pero  esta  es  una  señal  muy  falible,  por- 
quo  en  esto  oolor  hay  muchos  matiooa;  uno  es 
amarillo  oscuro,  otro  tira  ú  verdo,  otro  os  pajizo, 
ote.  El  lino  quo  ha  vegetado  en  un  terreno  na¬ 
turalmente  luí  modo,  tieno  en  su  maduren  un  oo- 
lor  pajizo,  y  adquiero  este  color  muoho  mas  pron¬ 
to  que  ol  quo  vegeta  en  una  buena  tierra,  y  no. 
muy  húmeda,  aunque  todavía  no  este  bien  ma¬ 
duro;  en  cuyo  caso  esto  color  pajizo  indio»  un» 
vegotaoion  lánguida;  por  sonsiguionto,  el  oolor 
amarillo  no  os  una  señal  infalible,  sino  única¬ 
mente  un  medio  para  poder  juzgar  del  eitado  da 
la  planta. 

Muchos  proponen  que  se  debo  arrancar  el  li¬ 
no  cuando  la  cápsula  quo  contiene  las  semillas 
so  abre  por  sí  misma,  porque  entonce»  está  ma¬ 
dura  la  linaza.  Otros  pretenden  que  so  debo 
arrancar  aun  verdo,  y  otros,  en  fio,  indioan  la 
oaida  de  las  hojas  como  una  señal  oonstanto  do 
la  madurez  de  la  grana.  Este  e»  el  método  de 
Libonia:  todos  tal  vez  tienen  razón,  y  no  seria 
muy  difícil  conoiliar  estas  opiniones. 

Lo  primero  quo  ha  de  examinar  el  cultivador 
es  la  constitución  de  su  clima  y  1»  naturaleza  de 
su  terreno;  y  si  quiere  juzgar  con  conocimiento, 
debe  coger  en  oada  circunstancia  y  en  distin¬ 
tas  ocan.ones  su  lino,  y  examinar: 

1°  Cuál  salo  mejor  enriado  y  mas  pronto. 

2°  Cuál  da  la  ebra  mas  larga,  mas  fina  y  ma» 
fuerte. 

39  Cuál  do  estos  linos  produoe  menos  estopa 
ó  monos  dosperdioios  al  pasar  la  hebra  por  el 
peino. 

4“  Cuál  hace  mejor  lienzo  y  de  mas  duración. 

Un  examen  semejante  le  dará  un  conocimien¬ 
to  seguro,  mayormente  si  repite  sus  pruebas  com¬ 


parativas  duranto  muchos  años  consecutivos. 
Mmchos  lectores  mirarán  este  ensayo  como  muy 
dilatado  y  enfadoso,  y  aoaso  querrían  que  les  se¬ 
ñálate  una  época  fija,  una  soñal  cierta,  etc.  Pe¬ 
ro  estén  ontendidos  en  que  toda  aserción  geno- 
ral  en  esto  género  es  falsa,  solo  por  sor  goneral. 
Según  esto,  es  fácil  venir  en  conocimiento  de  quo 
1»  quo  voy  á  deoir  no  son  mas  que  unas  simples 
indicaciones  quo  deben  variar  según  las  circuns¬ 
tancias  y  lo»  olimas. 

Si  so  cultiva  ol  lino  con  la  mira  de  la  linaza, 
so  dobo  arrancar  cuando  las  oápsulas  estén  próxi¬ 
mas  á  abrirse,  y  sin  esperar  á  que  estén  abier¬ 
tas,  porque  entonces  so  perdería  la  mayor  parte 
do  ella. 


Si  so  cultiva  par»  lienzo  casero  y  para  grana, 
¡e  debe  ooger  oon  alguna  anticipación;  pero  si 
íl  objeto  os  lograr  hebra  fina,  no  se  ha^  de  espe¬ 
rar  á  quo  la  oápsula,  estregada  entro  los  dedos, 
so  abra  y  suelto  la  linaza. 

DoteDgámonos  un  poco  mas.  La  única  par¬ 
ió  útil  del  lino,  exceptuando  la  semilla,  es  la  ho¬ 
nra;  lo  interior  del  tallo  es  un  tejido  leñoso  en 
su  género,  como  el  do  cáñamo,  con  fibras  poco 
apretadas  y  cubierto  todo  por  la  corteza,  entro 
[a  obal  V  la  parto  leñosa  so  encuentra  un  muci- 
ago  depositado  allí  por  la  subida  y  ol  descenso 

ie  la  savia.  ,  ,  , 

En  toda»  las  plantas  on  general,  abunda  mu- 

jho  la  savia  hasta  quo  el  fruto  cuaja,  y  a  medi¬ 
an  quo  este  madura,  la  savia  se  vuelve  menos 
icuosa,  menos  abundante  y  mas  elaborada;  últi¬ 
mamente,  cuando  el  fruto  esta  maduro,  la  plan¬ 
ta  anual  se  deseca  y  la  vivaz  se  conserva  has^ 
el  invierno  sin  hacer  mas  progresos,  yosmy 
ro  el  verla  florecer  de  nuevo,  porque  ya  se  ha  v 
rificado  el  objeto  do  la  naturaleza,  que  es  la 
producción  del  indivividuo  por  sus  semillas. 

P  Supuestos  estos  principios  generales  que  son 
incontestables  á  pesar  de  algunas  excepciones 
particulares,  e.  claro  que  mientras  la  ®via  acuo¬ 
sa  poco  elaborada,  suba  en  mucha  cantidad  por 
pl’lino  »u  fibra  estará  blanda,  y  ninguna  do  sus 
nartos  tendrá  entonces  la  consistencia  que  so  re- 
fiel  .iltimamcute,  que  ‘■'«i  “  "Yu 
lo  sucesivo  al  pasar  por  el  peino,  y 
mensa  cantidad  de  estopa. 

Ri  bo  espera  á  la  madurez  completa  de  la  &r 
na  la  savia  será  muy  poca,  muy  viscosa  o  P-cl 
iosa  V  el  muoílago  pegará  tan  fuertemen  a 
oorteza  i  1.  P-te  leñosa  ó  «aña  que  a 


ii/in  1q  CílftS.  / 

Entre  estos  dos  extremos  hay,  pues,  nn  ter¬ 
mino  medio,  quo  es  ouando  la  planta  conserva 
todavía  cierta  humedad;  entonces  la  corteza  no 
esta  tan  aprotada  ni  tan  sec»,  y  P°r  consiguiente 
deBpués  de  enriado  el  lino,  esta  corteza  se  des¬ 
prende  fácilmente  de  una  extremidad  á  otra  sin 
romperse-  Si  en  la  agricultura  pudiese  ser  ge¬ 
neral  alguna  aseroion,  lo  Soria  sin  duda  esta,  re- 
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lativamento  al  lino  y  al  tiempo  en  que  se  dobe 
arrancar. 

Esta  especie  do  incertidumbre  aoeroa  de  la 
épooa  fija  en  que  se  debe  arrancar  el  lino,  prue¬ 
ba  claramente  cuán  necesario  es  sembrar  aparte 
el  lino  que  se  destina  para  simiente,  y  el  elegir 
para  este  efecto  ol  mejor  terreno  y  la  mejor  expo¬ 
sición.  Así  se  practica  cnLovante,  y  la  linaza  que 
allí  se  coge,  vale  cuando  menos,  tanto  como  la  de 
Riga  tan  celebrada.  La  buena  calidad  de  la  li¬ 
naza  depende  de  la  buena  vegetaoion  do  la  plan¬ 
ta  y  de  su  buena  madurez. 

Del  modo  de  arrancar  el  lino. 

En  la  linaza  que  se  compra  vienen  por  lo  co¬ 
mún  mezcladas  y  confundidas  las  tres  especies 
cultivadas  de  lino.  De  aquí  resulta  mas  trabajó 
y  mas  embarazo  al  cultivador,  pues  como  una  es¬ 
pecie  crece  mas  que  la  otra  6  madura  antes,  de¬ 
be  ir  haeiondo  la  cosecha  en  diferentes  ocasio¬ 
nes,  separando  el  lino  fino  del  basto,  etc.  Pero 
si  se  hubiese  sembrado  separadamente  oada  es¬ 
pecie,  se  evitarían  estas  operaciones  y  la  pérdi¬ 
da  de  tanto  tiempo,  pudiondo  en  un  solo  dia  quo- 
dar  enteramente  hecha  la  cosecha. 

En  la  recolección  del  lino  son  preciosos  los 
momentos,  porque  algunos  dias  de  lluvias  bastan 
para  retardarla  ó  para  quo  so  eche  á  perder  el 
fino  tendido  por  ol  suelo  después  de  arrancado. 
Si  se  moja  y  sobreviene  sol,  las  gotas  de  agua 
imprimen  en  el  lino  unas  manchas  negras,  quo 
casi  nunca  se  quitan,  cuando  una  de  las  princi¬ 
pales  cualidades  del  lino  fino  es  el  tener  la  hebra 
bien  blanca  después  de  rastrillado. 

Resulta  aun  de  la  mezcla  del  lino  cabezudo  y 
del  mediano,  la  desigualdad  en  el  grueso  y  lon¬ 
gitud  de  los  tallos:  de  manera  que  la  caña  del 
uno  se  quebranta  en  el  molino  ó  en  la  agrama¬ 
dera,  mucho  mas  que  la  del  otro,  y  la  hebra  larga 
y  corta,  despojada  de  las  aristas,  pierde  mucho 
al  pasarla  por  ol  peine;  y  para  hilarla  bien  cuesta 
mas  trabajo  que  si  las  hebras  conservasen  entre 
sí  un  tamaño  y  figura  casi  iguales.  La  desigual¬ 
dad  de  madurez  y  de  calidad  hace  que  sea  pre¬ 
ciso  recoger  el  lino  en  muchas  veces  diferentes, 
si  se  quiere  lograr  una  buena  hebra;  y  de  esto 
dimana  el  que  se  multipliquen  los  gastos,  y  que 
se  pierda,  mucho  tiempo.  Pero  a  pesar  de  ello, 
mas  vale  hacer  este  sacrificio  que  exponerse  á 
tener  una  mezcla  mala.  A  este  efecto  se  separan 
los  pies  según  su  grueso,  su  longitud  y  su  madu¬ 
rez,  si  ¡a  cosecha  se  hace  de  una  vez;  ó  se  irá 
cogiendo  cada  uno  separadamente,  y  en  la  épooa 
su  que  vayan  madurando,  que  será  mucho  mejor- 

El  modo  de  arrancar  el  lino  es  por  puñados  ó 
por  manojos,  quo  se  extienden  en  el  terreno, 
apartados  unos  de  otros,  cún  las  cabezas  hácia 
un  mismo  lado  y  vueltas  hácia  el  Mediodía,  para 
que  el  calor  del  sol  obre  mejor  en  ellas.  Si  se 
pueden  fácilmente  proporcionar  para  este  trabajo 


mujeres  6  muchaohos,  so  les  onoargará  que  to¬ 
dos  los  dias  vuelvan  de  arriba  abajo  los  manojos, 
sirviéndose  para  esta  oporacion  do  horquillas  do 
madera,  cuyas  puntas  ostén  juntas.  El  objeto  de 
esta  operación  es  el  que  se  seque  igualmonte  la 
planta  por  todas  partos,  y  hacerle  quo  piorda  al¬ 
guna  parte  de  su  color,  mediante  la  acción  dol 
sol,  que  obra  en  la  corteza  como  en  la  cera  que 
se  pone  á  blanquoar. 

Esto  método  no  se  sigue  en  todas  partos.  En 
muchos  países  colocan  cierto  número  de  mano¬ 
jos  unos  contra  otros,  con  las  raíces  hácia  abajo 
y  apartados  á  fin  do  que  reunidas  formen  una  os- 
pecio  de  cono.  Este  método  do  hacer  secar  el 
lino  es  exoolonto,  porque  con  él  se  estableoe  una 
corrionte  do  aire  entre  cada  tallo.  Si  la  estaoion 
es  favorable,  no  se  necesitan  mas  que  tres  ó  cua¬ 
tro  dias  para  quo  las  cápsulas  se  pongan  en  dis¬ 
posición  de  abrirse  y  soltar  la  linaza;  pero  si  los 
manojos  están  muy  espesos  y  muy  apretados,  im¬ 
pedirán  que  las  plantaste  sequen  interiormente, 
bi  el  país  está  sujeto  á  vientos  recios,  os  nece¬ 
sario  adoptar  el  primero  do  estos  métodos,  y 
abandonar  el  segundo,  porquo  la  menor  agita¬ 
ción  del  viento  descompondría  y  dejaria  caer  los 
montones,  y  en  razón  do  su  desecación  baria  quo 
la  linaza  se  esparciese  por  el  suelo.  En  los  paí¬ 
ses  meridionales  ns  mucho  mejor  tender  en  la 
tiorra  y  claros  los  manojos  quo  so'  acaban  de  ar¬ 
rancar,  .puos  el  calor  es  bastante  fuerto  para  di¬ 
sipar  su  agua  superabundante  de  vegetaoion  y 
composición.  En  los  del  Norte  es  mucho  mas 
dilatada  la  oporacion,  y  mucho  mas  necesario  el 
volver  frecuentemente  do  abajo  á  arríbalos  tallos. 

Después  do  secos  es  mas  conveniente  desgra¬ 
nar  los  tallos  en  el  mismo  sitio,  que  llevarlos  en¬ 
teros  á  la  oasa  ó  junto  ¿  donde  so  han  de  pone?  á- 
onnar,  pues  así  se  evita  la  pérdida  do  la  simien¬ 
te  que  so  caería  en  ol  camino.  A  este  fin  se 
tienden  por  el  terreno  unas  sábanas  grandes,  y 
sobre  ellas  se  coloca  una  especie  debanoo,  do  un 
tamaño  proporcionado  al  número  de  peones  des¬ 
tinados  á  desgranar:  esto  también  es  trabajo  de 
mujeres)  y  muchachos.  Cogen,  pues,  con  la  ma¬ 
no  izquierda  un  manojo  do  lino  por  el  lado  de  las 
raíces;  ponen  las  cabezas  do  las  plantas  sobro  el 
banoo,  y  eon  un  palo  muy  liso  golpean  sobre  las 
oápsulas,  las  cuales  se  abren  y  dejan  oaor  la  li¬ 
naza  sobre  las  sábanas.  Las  mujeres  ó  mucha¬ 
ohos  dan  otros  manojos  a  los  peones,  y  estos  á 
otras  devuelven  los  ya  desgranados,  que  los  jun¬ 
tan  y  atan  en  haces,  do  manera  que  inmediata¬ 
mente  se  pueden  llevar  á  la  balsa  para  enriarlos. 
Concluida  la  operación,  so  avionta  la  linaza,  á 
fin  de  separarla,  de  los  despojos  de  las  cápsulas? 
y  se  lleva  en  seguida  al  sitio  donde  se  debe  guar¬ 
dar.  Convendrá,  sognn  los  países,  exponer  los 
tallos  por  algunos  dias  al  ardor  de  un  sol  fuerte, 
para  que  disipe  algún  resto  de  humedad,  que  ba¬ 
ria  formentar  el  monton  y  dañaría  mucho  á  la 
calidad  de  la  grana:  metiéndola  bajo  cubierto  al. 
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ponorse  ol  sol,  para  libertarla  de  la  humedad  de 
la  noche,  del  sereno,  del  rocío,  eto. 

Si  la  estaoion  no  permito  la  desccaoion  de  los 
tallos  y  la  soparacion  do  las  granas,  se  llevan  las 
plantas  en  haces  á  la  casa,  aquí  se  dosatan,  so 
disponen  en  iuanojillos  como  so  ha  dicho  antes, 
en  una  palabra,  se  lo  procuran  los  medios  mas 
propios  para  aoelerar  8u  desecación.  En  algunos 
parajos  colocan  debajo  do  cobertizos  los  tallos  con 
sus  cápsulas  6¡n  desgranarlos,  y  allí  so  acaban  do 
desecar,  aunque  amontonados  hasta  cierto  punto. 
Se  cree  que  la  grana  y  la  hebra  se  perfeccionan 
poniéndolas  bajo  estos  oobertizos;  pero  yo  no  me 
lo  puedo  persuadir,  porquo  si  conservan  aun  de¬ 
masiada  humedad,  empieza  la  fermentación,  que 
hace  obrar  el  muoílago,  so  calienta,  y  oon  este 
calor  so  disminuye  la  cantidad  del  aceito  conto- 
nido  en  la  grana  y  so  doteriora  singularmente  su 
oalidad.  Además  do  esto,  el  lino  amontonado 
atrae  muchas  ratas,  las  cuales  después  do  comerse 
la  grana  atacan  la  corteza,  la  roen  y  hacen  peda¬ 
zos  menudos,  do  los  cuales  se  sirven  para  formar 
sus  nidos.  Yo  mismo  ho  visto  nidos  que  tenían 
mas  do  modia  vara  do  lienzo  empleado  on  formar 
con  arto  y  comodidad,  un  nido  do  esta  clase;  y 
por  aquí  so  puodo  juzgar  del  estrago  que  las  ra¬ 
tas  y  ratones  deben  causar  en  ol  lino  amonto¬ 
nado. 

Del  modo  de.  enriar  el  lino. 

En  el  artículo  cáñamo  manifestó  los  diferen¬ 
tes  métodos  usados  para  esto  efecto,  é  hice  ver 
sus  absurdos  y  defectos;  en  fin,  que  ninguno  es¬ 
taba  fundado  en  principios  constantes  y  unifor¬ 
mes. 

De  los  cuidados  que  exija  el  lino  al  sacarlo  de  la 
balsa  ó  'paraje  donde  se  pone  á  enriar. 

So  conoce  que  la  planta  está  suficientemen¬ 
te  enriada,  cuando  después  de  babor  cogido  mu¬ 
chos  tallos  de  diferentes  manojos,  so  procura 
romperlos  háoia  ol  sitio  donde  estaban,  las  gra- 
nasi  y  si  la  cañamiza  so  rompo  bien,  si  la  hebra 
so  desprende  fácilmente  desdo  la  raíz  hasta  la 
cima  do  la  planta,  es  prueba  do  que  el  lino  es¬ 
tá  suficientemente  enriado. 

Después  do  sacado  do  la  balsa,  es  neoesario 
lavarlo  en  muoha  agua  corriente,  á  fin  de  des¬ 
prender  la  porción  del  mucílago  disuelto  por  el 
agua  de  la  balsa,  y  que  sin  esta  precaución  per- 
maneceria  pegado  á  la  corteza.  Si  el  agua  do 
la  balsa  no  corre,  si  no  se  renueva  continuamen- 
meto  on  mucha  cantidad,  mata  los  peces,  por¬ 
que  cargándose  del  mucílago  que  disuelve,  so 
pono  limosa  y  no  pueden  aquellr  s  respirar;  y  así 
es  que  se  vienen  á  la  superficie  del  agua  á  pro¬ 
curar  respirar  el  airo  exterior,  cuando  antes  les 
bastaba  para  vivir  el  quo  contenia  el  agua. 

Después  de  lavada,  so  tiende  el  lino  por  el 


suelo,  dejándolo  expuesto  á  toda  la  actividad  del 
sol,  y  volviéndolo  de  cuando  en  cuando  para  que 
so  seque,  en  lo  cual  tarda  mas  ó  menos,  según  el 
clima,  la  estación  y  las  circunstancias  que  sobre¬ 
vienen  en  esta  época.  En  las  provincias  meridio¬ 
nales  so  verifica  muy  pronto;  pero  no  sucede  así 
on  las  del  Norte,  donde  se  debe  emplear  el  arte 
para  ayudar  la  naturaleza,  llevando  el  lino  á  un 
secadero. 

Es  esto  un  sitio  embovedado,  con  una  ohirue- 
nea  que  sirvo  para  dar  salida  al  humo  y  evitar 
quo  el  lino  so  ponga  negro.  En  este  sitio  se  en¬ 
ciendo  un  fuego  claro  con  leña  bien  seca  ó  con 
oafiamizas,  que  dan  poco  humo.  El  lino  se  va 
colocando  en  zarzos,  y  luego  que  está  bien  seoo 
so  quita  para  poner  á  secar  otros,  y  así  sucesiva¬ 
mente,  basta  que  se  acaba  de  secar  toda  la  co¬ 
secha. 

Después  so  pono  en  graneros  muy  ventilados, 
si  so  piensa  en  dar  por  el  invierno  una  ocupación 
á.  las  mujeres  y  á  los  muchachos;  poro  si  no,  so 
procede  seguidamente  á  separar  la  hebra  de  la 
agramiza. 

El  cáñamo  se  tasca,  pero  seria  muy  difícil  eje¬ 
cutar  esto  oon  el  lino,  á  oausa  de  ia  delgadez 
do  sus  tallos.  Los  métodos  para  separar  las  agra¬ 
mizas  do  la  cortoza  ó  do  la  hebra,  varían  según 
los  países. 

En  algunos  parajes  emplean  un  banco  de  ma¬ 
dera  muy  liso  é  igual,  sobre  el  cual  so  pone  ,  el 
lino,  que  se  tione'sujeto  con  la  mano  izquierda, 
y  con  la  dorecha  se  le  da  con  un  palo  bien  liso, 
á  fin  de  quebrantar  la  cañamiza,  y  luego  quo  lo 
está,  el  trabajador  pone  sobro  el  banco  la  parte 
que  tenia  en  su  mano,  y  la  quebranta  del  mismo 
modo.  Después,  cogiendo  oon  las  dos  manos  las 
extremidades  ó  puntas  de  la  hebra,  la  pasa  y 
vuelve  á  pasar  por  el  ángulo  del  banco,  para 
aoabar  de  quebrantar  la  cañamiza,  y  saoude  la 
hebra  sin  tenerla  asida  mas  que  oon  una  mano, 
y  entonces  caen  en  el  suelo  los  pedacillos  de  la 
agramiza  que  restan. 

En  otras  se  emplea  una  agramadora.  Este 
instrumento  es  mucho  mas  espedito  que  el  pri¬ 
mero  y  merece  preferirse  si  el  trabajador  le  sabe 
manejar  bien.  Tiene  el  inconveniente  de  rom- 
por  las  hebras,  pero  esto  sucede  cuando  la  made¬ 
ra  no  está  muy  lisa  ó  cuando  sus  filos  están  muy 
oortantes.  En  unas  partes,  en  lugar  de  la  espa¬ 
da  de  que  se  ha  hablado  antes,  se  usa  de  un  cu¬ 
chillo  de  madera  redondeado,  denominado  espa¬ 
dilla,  quo  tiene  una  pulgada  do  grueso;  y  en  otras 
se  usa  de  un  cuchillo  semejante  pero  de  tres 
pulgadas  de  grueso.  Ninguno  do  estos  métodos 
me  parece  tan  útil  como  el  que  se  practica  en 
Xiibonia. 

La  diforenoia  de  la  agramadera  do  Libonia  á 
la  nuestra,  acaso  tendrá  por  objeto  dos  operaoio 
nes  distintas;  la  primera,  agramar  la  hebra-  cuan" 
¿o  Se  halla  aun  agarrada  á  la  agramiza’  '  i 

parte  de  las  dos  quijadas  que  está  vacía,  parece 
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destinada  para  este  uso;  pero  como  Ja  operación 
exige  evidentemente  mas  fuerza  que  las  siguien¬ 
tes,  de  aquí  es  que  la  parte  destinada  para  ella 
ae  halla  en  la  parte  del  eje  que  reúno  las  dos 
quijadas,  donde  con  menos  fuorza  es  mucho  mas 
fuerte  la  presión,  y  el  golpe  que  podría  descom¬ 
poner  la  hebra  infinitamente  menor.  Aquí,  pues, 
es  donde  se  debe  colocar  el  lino  para  quebran¬ 
tar  la  agramiza  de  modo  que  la  hebra  no  padezca. 

Luego  que  está  quebrantada  la  agramiza,  y 
la  hebra  se  halla  casi  del  todo  desprendida,  no 
resta  mas  que  limpiar  esta  de  aquella  y  suavizar¬ 
la  Para  este  efecto  se  coloca  la  hebra  entre  las 
canales  correspondientes  de  las  quijadas  inferio¬ 
res  y  superiores,  donde  no  puede  experimentar 
sino  una  frotación  bastante  ligera;  pero  que  en¬ 
tonces  está  cerca  del  mango  que  agarra  el  traba¬ 
jador,  y  lejos  del  eje.  Así,  pues,  haciéndola  res¬ 
balar  entre  las  canales,  estando  las  quijadas  po¬ 
co  apretadas  unas  con  otras,  se  debe  suavizar  en 
toda  su  extensión,  sin  estar  expuesta  a  romperse 
continuamente,  como  sucede  cuando  se  suaviza 
de  otro  modo  ó  con  la  agramadera,  común. 

Como  la  Libonia  es  tan  grande,  no  es  extraño 
que  se  empleen  diferentes  métodos  para  prepa¬ 
rar  los  linos  y  los  cáñamos.  Dubois  de  Donilac 
vió  ejecutar  allí  en  poquísimo  tiempo  un  traba¬ 
jo  que  en  otras  partes  es  muy  dilatado  y  costoso. 
Se  agrama  con  unos  molinos  que  quebrantan  el 
lino  y  el  cáñamo,  y  se  dice  que  el  que  está  pre-"; 
parado  así  so  vende  do  quince  á  veinte  por  cien¬ 
to  mas  caro  que  el  preparado  por  otro  método. 
Estas  máquinas,  de  madera  ó  de  piedra,  que  es 
lo  mas  común,  las  mueve  el  agua,  el  viento  ó  una 
caballería,  y  así  se  puede  hacer  uso  de  ellas  en 
todas  circunstancias  y  posiciones. 

Están  generalmente  reducidas  estas  agrama- 
maderas  a  una  especie  de  área  circular  que  ter¬ 
mina  en  un  rebordo  de  diez  y  ocb  o  pulgadas  de 
alto.  Este  área  es  un  plano  inclinado,  cosa  de 
seis  pulgadas,  del  centro  á  la  circunferencia,  y 
una  piedra  un  poco  elevada  y  agujereada  por 
medio  ocupa  el  centro,  cuyo  destino  es  recibir 
una  pieza  de  madera  colocada  vertioalmente. 
A  esta  pieza  de  madera  sa  ajusta  una  barra  do 
hierro  que  atraviesa  otra  piedra,  que  tiene  la 
figura  dé  un  cono  inverso;  y  esta  piedra,  no  so¬ 
lo  debe  ser  igual,  sino  también  lisa,  para  que 
al  quebrantar  con  su  peso  la  agramiza  sobre  que 
se  le  hace  dar  vueltas,  no  oorte  ni  altere  la  he¬ 
bra  con  los  muchos  ángulos  de  una  superficie  es¬ 
cabrosa  ó  desigual.  El  cáñamo  ó  lino  se  colo¬ 
can  sobre  el  área  circular,  de  modo  que  la  ex¬ 
tremidad  inferior  ó  grueso  de  los  tallos  caiga  ha¬ 
cia  la  circunferencia,  y  la  superior  ó  delgada  ha¬ 
cia  el  centro.  Si  se  agrama  lino  se  extienden 
dos  órdenes  ó  capas,  una  al  extremo  de  la  otra, 
para  que  toda  la  superficie  de  la  área  quede  en¬ 
teramente  cubierta,  bastando  que  al  principio 
tenga  el  grueso  de  tres,  euatro  ó  cinco  pulgadas. 
So  hace  dar  vueltas  á  |lfe  piedra,  que  86  puedo 


considerar  aquí  oomo  la  do  un  molino,  y  después 
de  haber  dado  como  unas  doce  vueltas,  la  capa 
de  cáñamo  ó  do  lino  so  va  insensiblemente  ba¬ 
jando;  se  para  entonces  el  molino  á  fin  do  poner 
una  segunda  capa  sobro  la  primera,  y  última¬ 
mente  una  tercera. 

Mientras  cada  capa  va  experimentando  esta 
presión,  un  peón,  con  una  horquilla  de  tres  dien¬ 
tes,  sigue  la  piedra,  y  revuelvo  las  cañas  do  lino 
ó  de  cáñamo,  continuando  en  esta  operación  bas¬ 
ta  que  la  agramiza  quedo  quebrantada,  y  las  par¬ 
tículas  que  resten  do  ella  estén  poco  adíerontes 
á  la  hebra.  Entonces  se  sacan  del  área,  y  ha¬ 
ciéndolas  manojos  do  un  grueso  mediano,  y  sa¬ 
cudiéndolos,  sueltan  toda  la  agramiza- 

La  hebra  en  este  estado  no  necesita  de  que  la 
peinen  para  su  perfección.  En  Libonia  acos¬ 
tumbran  ponerla  á  secar  un  poco  en  el  horno, 
para  que  el  peine  no  la  rompa;  pero  es  neoesa- 
rio  que  el  calor  sea  suavo,  colocándola  en  el  hor¬ 
no  sobre  zarzos  de  mimbres  y  de  plano. 

En  Libonia  acostumbran  comenzar  á  hacer  es¬ 
te  trabajo  á  las  cinco  do  la  mañana,  y  lo  1  jan  á 
media  nooho.  Durante  esto  tiempo,  lo  que  co¬ 
munmente  agrama  un  molino  movido  por  un  ca¬ 
ballo,  es  como  unas  cuatro  ó  cinco  piedras  lo  cá¬ 
ñamo  ó  de  lino.  Donilac  oree  que  cada  piedra 
corresponde  con  corta  diferencia  á  doce  arrobas. 
Este  trabaje  on  cada  dia  no  exige  mas  que  dos 
a  tres  caballos,  que  sucesivamente  se  mudan, 
bastando  dos  hombres  para  gobernar  la  maquina: 
y  estos  mismos  so  ejercitan  alternativamente  en 
revolver  el  lino  y  en  hacer  andar  el  caballo. 

Es  fáoil  conocer  las  ventajas  que  resultarían 
de  emplear  semejantes  molinos;  pues  nuestros 
mojores  trabajadores  apenas  agraman  doce  libras 
de  oáfiamo  al  dia;  y  seria  preciso  emplear  oiento 
y.  doce  para  que  su  trabajo  produjese  mil  tres¬ 
cientas  cinouenta  libras  do  hebra,  que  son  la  can¬ 
tidad  -media  entre  mil  doscientas  y  mil  quinien¬ 
tas  libras  de  peso  que  agraman  los  molinos  do 
Libonia. 

De  la  linaza  relativamente  á  la  medicina. 

La  linaza  es  la  única  parte  del  lino  quo  se 
emplea  en  la  medicina,  pues  da  aceito  y  un  jugo 
glutinoso  y  mneilaginoso,  aunque  hediondo:  es 
emoliente  por- excelencia,  báquica  y  antiflogiS" 
tica. 

El  cocimiento  de  linaza  disminuye  sensiblemen¬ 
te  el  ardor  de  la  orina  ocasionado  á  voces  por* 

la  aplicación  do  las  cantáridas,  la  bomaturia  oca¬ 
sionada  por  las  mismas  cantáridas  tomadas  inte¬ 
riormente,  el  ardor  do  orina  por  la  inflamación 
del  cuello  de  la  vejiga  ó  de  la  uretra,  el  ardor 
de  orina  por  acrimonia  de  esta,  y  aumenta  el 
curso  de  este  fluido  retenido  por  un  estado  in¬ 
flamatorio.  El  mucílago  de  las  simientes  oausa 
á  veces  algún  alivio  en  la  tisis  pulmonar'  esen- 
oial,  en  el  asma  convulsiva  y  en  la  tos  catarral: 
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muchos  médicos  prefieren  el  cocimiento  dulcifi¬ 
cado  con  miel  blanca.  Exteriormento  el  mucí- 
lago  mitiga  los  dolores  hemorroidales;  eB  nocivo 
en  los  tumores  inflamatorios  y  en  las  quemadu¬ 
ras  recientes.  El  aceito  do  linaza  por.  expresión 
ablanda  en  unturas  los  tegumentos,  poro  no  cu¬ 
ra  los  dolores  do  las  articulaciones,  los  movi¬ 
mientos  convulsivos  ni  las  manchas  do  la  piel. 
Interiormente  mata  á  veces  las  lombrioes  ascá¬ 
rides,  las  cuourbitáoeas  y  las  comunes,  y  calma 
los  oólioos  causados  por  sustancias  vonenosas, 
como  la  mayor  parte  de  los  acoitos  por  expre¬ 
sión. 

So  prescribo  la  linaza  desdo  media  draoma 
hasta  modia  onza,  en  cocimiento  en  ocho  onzas 
de  agua;  el  aooito  so  toma  ftitoriormento  desde 
dos  hasta  cuatro  onzns,  y  en  lavativas  on  la  do¬ 
sis  do  ocho  onzas.  Es  muy  esonoial  servirse  del 
aoeito  rooion  saoado. 

Para  los  animales  la  dosis  del  aceite  do  lina¬ 
za  es  de  cuatro  onzas,  y  la  do  linaza  do  una  á 
dos  onzas,  en  tres  libras  de  cocimiento  ó  do  be¬ 
bida. 


nea  correspondiente,  es  monester  oponerse  á  la 
atracción  capilar  del  tejido. 

So  lava  la  parto  quo  se  ha  do  marcar  con  una 
solución  compuesta  do  una  onza  de  sal  de  tárta¬ 
ro  (sub-carbonato  do  potasa)  y  ouza  y  media  de 
agua,  y  so  deja  secar  completamente. 

Esta  misma  parto  lavada  so  engoma  en  segui¬ 
da,  dejándola  después  seoar  de  nuevo. 

Entonces  so  forman  las  letras  con  una  pluma 
nueva  (ó  un  pincel)  mojado  en  la  solución  ae 
nitrnto  de  plata. 

LITARG-IRIG. 

Sil  falricaáon. 

El  método  mas  usado  en  las  artes  para  prepa¬ 
rar  el  litargirio  consiste  en  convertir  directamen¬ 
te  el  plomo  en  este  óxido  por  la  acción  simultá¬ 
nea  del  airo  y  el  calor. 

Para  la  preparación  del  litargirio  se  emplea  un 
hornillo  grande  de  reverbero,  cuya  área  es  ligo- 
ramento  cóncava  háoia  el  centro,  y  los  bordes 


La  linaza  molida  y  reducida  á  harina,  es  emo¬ 
liente  y  maoerativa,  y  so  usa  para  cataplasmas. 

LINTERNAS. 

M.  Rocbon  hizo  una  humosísima  aplicación 
de  la  cola  de  pescado  en  la  preparación  do  plan¬ 
chas  trasparentes,  propias  para  reemplazar  la  ta¬ 
bla  do  cuerno,  quo  es  difícil  oncontrar  do  una 
dimensión  grande,  y  los  cristales,  quo  no  pueden 
emplearse  en  ciertas  circunstancias,  en  razón  de 
bu  fragilidad,  y  sobro  todo  para  los  faroles  do  los 
barcos. 

So  prepara  al  calor  una  solución  gelatinosa  de 
cola  do  pescado,  tomando  las  precauciones  nece¬ 
sarias  para  que  no  la  colore  el  fuego;  se  meten 
en  esta  soluoion  unas  gasas  metálicas  de  latón 
bien  tirantes,  á  las  quo  se  dan  las  dimensiones 
que  so  quiere;  se  dejan  enfriar  y  secar  un  poco 
y  después  so  sumergen  otra  vez  en  el  baño  de 
gelatina;  estas  inmersiones  se  repiten  hasta  que 
estas  planchas  tengan  el  espesor  conveniente. 
Todas  las  mallas  ó  hilos  de  la  tela  metálica  que¬ 
dan  llenos  y  cubiertos  de  gelatina,  y  después  so 
barniza  la  superficie  exterior  de  estas  planohas 
para  preservarlas  de  la  humedad. 


son  casi  píanosle  coloca  allí  el  plomo,  el  que 
so  entretiene  fundido  por  el  calor  de  un  hogar  si¬ 
tuado  debajo  del  área.  La  superficie  del  metal 
experimenta  un  principio  de  oxidación,  y  se  con¬ 
vierto  en  una  película  quo  se  recoge  sobre  los 
bordes  con  una  espátula;  muy  luego  y  sucesiva¬ 
mente  se  forman  otras  películas,  quo  se  separan 
do  la  misma  manera  hasta  quo  la  totalidad  del 
plomo  se  haya  reducido  a  películas.  En  este 
punto  so  aumenta  el  fuego  hasta  el  rojo-oscuro 
para  acabar  la  oxidación  de  las  películas,  y  lle¬ 
var  su  mayor  parto  al  estado  de  protóxido  ama¬ 
rilis  ó  litargirio.  Cuando  la  materia  ha  tomado 
cate  color,  so  tira  en  el  piso  del  obrador,  y  se  en¬ 
fria  rociándola  con  agua;  pero  como  aun  contiene 
cierta  cantidad  de  plomo  metálico  que  se  ha  li¬ 
brado  de  la  oxidación  y  quo  se  ha  de  separar  de 
'  porcion  oxidada,  so  tritura  la  materia  y  se 
a.Ha  después  en  toneles  llenos  do  agua:  el  plomo 
®  .  m:.»  -o  depone  en  razón  de  su  giavudad, 

mientras  el  protóxido  queda  algún  tiempo  en 
mientras  t  í  e  B0  decanta  bien 

suspensión  en  ^  ^  el  litargirio  y  dispo- 

pronto.  1  ara  a  ,  destina,  so  mué- 

- - r**- y 

so  deia  posar. 


LIQUIDOS 

COMPUESTOS  PARA  SEÑALAR  LA  ROPA. 

Una  parto  de  nitrato  do  plata  mezclada  con 
dos  do  una  infusión  muy  fuerte  do  agallas. 

Método  para  la  aplicaeion. 

Para  que  tenga  buen  éxito  y  resulten  caracte¬ 
res  limpios,  y  no’so  extiendan  estos  fuera  de  la  lí- 


L1T0GRAFIA. 

Piedras  litográfieas. 


r^s  piedras  litografíeos  que  suministra  el  es- 
compacto  se  extraen  aun,  la  mayor  parte, 
las  cercanías  do  Munich.  j  l  Ulfultofen, 
,blo  poco  distante  de  dicha  ciudad,  en  la  cual 
nó  origen  la  litografía  y  so  laborea  la  canti 
j  mas  considerable  de  las  piedras  litografieas 
abundantes  cantoras  dispuestas  por  ban’ 
TOMO  II. — p  qq 
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calca  de  espesor  conveniente,  y  aptas  para  la  fá¬ 
brica,  á  lo  largo  del  Danubio,  en  el  condado  de 
Pappenheim  y  en  otros  muchos  puntos:  son  du¬ 
ra.?  y  presentan  un  grano  fino  muy  regular.  Pie¬ 
dras  de  la  misma  clase  so  encuentran  en  dife¬ 
rentes  parajes  de  Francia,  y  en  particular  en 
Cliateaurouz,  Pielle,  y  en  la  comarca  de  Mar- 
chause,  departamento  del  Ain;  pero  se  hallan 
pocas  voces  en  nuestras  canteras  pedazos  quo 
puedan  presentar  una  superficie  algo  extensa  sin 
defectos,  y  cuyo  grano  Bea  en  todas  partes  de 
una  contextura  homogénea  para  Ioh  grandes  di¬ 
bujos.  Es  de  esperar  que  nuevos  descubrimien¬ 
tos  traerán  resultados  mas  ventajosos. 

La  buena  calidad  de  una  piedra  litográfica  se 
manifiesta  generalmente  por  los  caracteres  si¬ 
guientes:  su  matiz,  de  un  color  gris-amarillento, 
es  uniforme  en  toda  la  superficie,  sin  venas,  hilos 
ni  manchas;  su  dureza  bastanto  grande  es  la  mis¬ 
ma  en  todas  sus  partes,  lo  quo  se  prueba  con  una 
punta  de  acero,  que  la  hiere  con  dificultad;  los 
cascos  separados  con  el  martillo  dejan  una  frac¬ 
tura  concoidal,  es  decir,  en  figura  de  concha. 

Las 'piedras  do  Munich  se  cortan  en  el  suelo  á 
trozos  ó  capas  de  igual  espesor,  y  so  escuadran 
con  una  sierra,  es  decir,  que  se  forman  quitando 
lo  menos  posible  de  los  bordes  irregulares,  tablas 
ó  planchas  rectangulares:  una  de  las  dos  grandes 
caras  se  endereza  é  iguala  desde  luego  grosera¬ 
mente.  El  espesor  de  estas  piedras  es  propor¬ 
cionado  á  corta  diferencia  á  sus  otras  dimensio¬ 
nes:  varía  entre  los  límites  do  veinte  líneas  á 
tres  pulgadas. 

Cada  establecimiento  do  litografía  so  ocupa 
en  enderezar  y  granear  definitivamente  las  pie¬ 
dras.  Estas  operaciones  son  bastanto  análogas 
al  enderezamiento  y  pulimento  de  los  cristales 
que  se  practican  á  la  mano,  haoiemlo  estregar 
circularraente  una  piedra  móvil  sobro  otra  ase¬ 
gurarla  horizontalmente,  é  interponiéndoles  are¬ 
na  fina  y  agua.  ^  La  arena  mejor  es  la  cuarzosa 
de  grano  redondo  y  fino,  como  el  asperón  de 
n  oníaipebleau,  pasado  por  tamiz.  La  sustanoia 
de  la  piedra  por  sí  misma  concurro  al  pulimento, 
ai  paso  que  ¡a  arena  la  desune;  así  es  que  se  ob¬ 
tiene  un  grano  mas  fino  continuando  mas  largo 
tiempo  la  operación  sin  renovar  la  arena. 

Para  pulir  las  piedras  de  una  manera  mas  có¬ 
moda  y  limpia,  hay  en  los  talleres  una  mesa  com¬ 
puesta  do  tablas  de  reble  con  un  borde  levanta¬ 
do,  para  impedir  se  corran  por  una  y  otra  parte 
el  agua  y  el  limo  producido  por  el  pulimento.  Es¬ 
ta  mesa  tiene  un  agujero  por  el  que  se  escurren 
el  agua  y  el  fango  mezclados,  en  un  raso  puesto 
abajo.  Esta  operación  penosa  exige  una  destre¬ 
za  bastante  grande  de  parte  del  artífice. 

La  clase  de  obra  que  ha  de  recibir  una  piedra, 
determina  la  especie  de  pulimento  que  se  le  debo 
dar..  Para  los  dibujos  con  lápiz  debe  granearse 
.a  piedra  mas  ó  menos  fina,  según  el  gusto  y  cos¬ 
tumbre  del  dibujante.  Se  consigue  dar  el  grano 


quo  so  quiere,  usando  la  arena  por  mas  ó  monos 
tiempo,  y  se  reconoce  el  grado  del  grnncamien- 
to,  lavando  de  tiempo  en  tiempo  con  una  asper¬ 
sión  de  agua  una  parte  de  la  piedra,  arrojando  el 
exceso  de  agua  por  medio  do  una  fuerte  insufla¬ 
ción,  y  mirando  oblicuamente  la  superficie.  Los 
dibujos  so  presentan  tanto  mas  finos  y  pastosos, 
cuanto  mas  fino  es  ol  grano  de  la  piedra;  poro 
también  se  engrasan,  mas  pronto,  y  se  saca  un 
menor  número  de  pruebas  Las  obras  con  tinta 
exigen  quo  la  piedra  esté  mejor  pulimentada. 

Luego  cjue  se  ha  obtenido  el  pulimento  quo  so 
desea,  so  lava  con  cuidado  y  so  enjuga  con  un 
lienzo  libre  do  todo  cuerpo  graso,  lo  cual  es  do 
suma  importancia,  e 

Una  vez  graneadas  y  pulimentadas  las  piedras, 
so  conservan  interponiendo  entre  sus  superficies 
papel  blanoo. 

LITOGRAFÍA. 

Proceder  de  Mr.  Girar dtl. 

La  sociedad  do  fomento  habia  propuesto  un 
premio  para  un  proceder  propio  para  confeccio¬ 
nar  cartas  geográficas  en  las  olíalos  estuviesen 
reunidos  los  procederes  do  la  litografía  con  la 
tipografía;  un  grabador  á  quien  su  arto  debe  im¬ 
portantes  producoiones,  lia  presentado  un  proce¬ 
der  que  es  susceptible  do  aplicación  á  muchos 
objetos. 

Ya  en  1S27,  MM.  Firmint  Didot  y  Motte  ha¬ 
bían  recibido  un  privilegio  para  un  proceder  des¬ 
tinado  á  imprimir  simultáneamente  dibujos  lito¬ 
grafíeos  y  caracteres  tipográficos, 

Duplat  habia  hecho  por  su  parte,  baoc  algunos 
años,  ensayos  para  una  edición  de  las  fábulas  do 
La  Fontaino,  que  habían  sido  escritas  sobro  pie¬ 
dra;  después  de  haber  cubierto  la  piedra  oon  un 
barniz  negro,  grabado  en  hueco,  como  en  ol  pro* 
Ceder  del  grabado  sobre  cobro. 

El  proceder  de  Mr.  Girardet  os  del  todo  di¬ 
ferente:  fúndase  en  el  uso  de  un  barniz  que  so 
aplica  oon  mucha  facilidad  sobre  el  dibujo  lito- 
gráfico,  y  adhiere  tan  fuertemente  á  la  piedra 
que  puedo  resistir  sin  que  se  despoguo  de  ella» 
la  acción  do  un  ácido  bastante  fuerte  para  va¬ 
ciar  profundamento  la  piedra. 

Este  barniz  se  compone  de  ceravírgen,  dos 
partos;  pez  de  Borgoña  y  pez  negra,  de  cada  co¬ 
sa  ^  parte,  y  colofonia  ó  espalto,  2  partes. 

Mácense  fundir  las  trns  primeras  sustancias 
en  nn  vaso  de  tierra  nuevo  barnizado,  so  les  aña¬ 
de  poco  á  poco  el  espalto  en  polvo  fino,  se  mez¬ 
cla  muy  exactamente,  se  retira  el  vaso  dol  fue¬ 
go,  so  deja  enfriar  un  poco  y  so  echa  la  masa  en 
agua  tibia,  dentro  la  cual  se  malaxa;  do  ella  se 
hacen  pequeñas  bolsas  que  se  disuelven  en  la 
esencia  de  trementina  al  grado  do  espesor  conve¬ 
niente  para  un  buen  barniz. 

Trazados  ya  el  dibujo  ó  los  caracteres  con  la 
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pluma  sobre  la  piedra,  so  pasa  por  ella  con  ol 
rodillo  el  barniz  indicado,  so  rodea  la  piedra  con 
oora  como  para  agua  fuerte,  y  so  le  echa  una 
capa  auücionto  do  agua,  cu  la  cual  so  liaoo  oaer 
pooo  á  poco  ácido  nítrico  dilatado,  do  modo  quo 
su  aooion  no  soa  demasiado  fuerte;  al  cabo  do 
cinco  minutos  so  rotira  ol  ácido,  so  laya  la  pie¬ 
dra,  so  la  deja  soc  ir  y  se  pasa  do  nuovo  barniz 
con  el  rodillo;  so  acidula  de  nuevo  con  la  misma 
preoauoion,  y  so  obtiene  un  dibujo  muy  oonsis- 
tento  para  quo  so  puoda  sacar  de  ól  pruoba  en 
soco. 

Tras-portes  sobre  papel  litngráfico  para  saca  en 
seguirla  de  él  pruebas  por  el  proceder  ordina¬ 
rio. 

Esto  nuevo  arte,  en  vista  del  oual  muohos  ar¬ 
tistas  so  disputau  actualmente  la  prioridad  do  su 
invonoion,  promoto  las  mas  útiles  aplicaciones. 
Nosotros  pues,  vamos  desoribir  sus  principales 
prooederos. 

lp  Trasporte  de  un  grabado  recientemente  sacado. 


La  piedra  grabada  convcniontomento  coloca¬ 
da  sobro  la  prensa,  so  lava  con  esoncia,  se  la 
aplica  la  tinta,  so  impono  en  la  prensa  y  so  saoa 
una  buena  prueba  sobre  papel  do  China  encola¬ 
do  (del  lado  de  la  cola).  Esta  prueba  so  pono 
inmediatamento  en  un  papal  muy  humedecido, 
para  mautenorla  en  un  ostado  constante  do  hu¬ 
medad. 

La  prueba  así  dispuesta,  el  operario  toma  una 
piedra  estarcida,  bien  soca  y  perfectamente  lim¬ 
pia  (en  iuviorno  so  calienta  un  poco);  bí  está 
cierto  do  la  exactitud  do  la  presión,  colooa  lige¬ 
ramente  la  prueba  sobro  la  piodra,  la  cubro,  do 
dos  ó  tres  maculaturas,  y  hacen  una  presión. 
Después  do  haber  vuelto  la  piedra  en  un  sentido 
diferente,  cambia  las  maculaturas,  hace  una  se¬ 
gunda  y  tercera  presión;  luego  volviendo  á  colo¬ 
car  la  piodra  en  su  primera  posición,  pono  .un 
pliego  do  papel  húmedo  sobro  ol  papel  do  China 
y  da  una  última  presión. 

El  pliego  de  papel  de  China,  mojado  con  una 
esponja,  se  sopara  fácilmente,  abandonando  á  la 
piedra  todos  los  dibujos  do  la  pruoba,  y  no  con¬ 
servando  de  olios  sino  una  muy  ligera  impresión. 
La  cola  en  esta  operaoion  se  despega  en  un  to¬ 
do  dol  papel  de  China.  Después  do  haber  engo¬ 
mado  fuertemente  la  piedra,  so  deja  en  esto  es¬ 
tado  por  espaoio  do  algunas  horas,  dospuéa  so 
desengoma  con  cuidado,  so  lo  da  tinta  con  pre¬ 
caución,  se  tira  una  pruoba,  so  lo  da  do  nuovo 
tinta,  so  pasa  oon  una  esponja  un  ácido  débil  so¬ 
bro  la  piedra,  ao  engoma  otra  vez,  y  oon  ella  so 
puode  tirar  algunas  horas  después. 

Conoluiremos  haciondo  observar  quo  ol  papal 
destinado  á  las  pruebas,  solo  doba  liumedooerse 
muy  débilmente,  porque  de  otro  modo  so  pegaría 


sobre  la  piedt-a.  (Proceso  yerbal  de  una  opora- 
oion  quo  ha  dado  un  porfooto  resultado.) 

Grabado  sobre  piedra. 

Estaba  reservado  al  grabado  sobro  piodra  litc- 
gráfioa  abrir  un  nuovo  camino  al  arto,  permitién¬ 
dolo  luohur  ventajosamente  oon  ol  grabado  sobre 
oobro  y  sobra  acoro.  El  grabado  sobro  piedra 
es  empleado  en  particular  en  laconfeeoion  do  las 
cartas  geográficas  do  un  modo  el  mas  favorable. 
Muchas  cartas  hechas  para  el  depósito  do  la  guer¬ 
ra,  por  M5I.  Desmadril,  Bouffard  y  Avril,  mi 
vordadoras  obras  maestras  do  topografía.  Una 
planoha  así  tratada  puode  además  dar  uu  núme¬ 
ro  casi  infinito  do  hermosas  pruebas. 

La  ejecución  del  grabado  sobro  piodra  litogra- 
fiea  se  reduoo  á  tres  operaciones  principales.  La 
primera  consisto  eu  hacer  experimentar  á  la  pie¬ 
dra  una  oporaoion  que  pula  lo  suficiente  la  supu  - 
fioio;  la  segunda,  en  oubrirla  de  una  capa  calora¬ 
da,  propia  para  haaor  resaltar  bien  el  dibujo  tra¬ 
zado,  para  quo  el  artista  pueda  hacersa  cargo  da 
su  trabajo,  y  al  mismo  tiempo  esta  oapa  sirva 
para  rechazar  el  cuerpo  graso  destinado  solamen¬ 
te  á  la  taila;  la  tercera,  en  fin,  á  introducir  en 
la  talla  una  sustauola  análoga  oon  la  tinta  da  im¬ 
presión,  y  capaz  por  otra  parta  do  resistir  al  la¬ 
vado  repetido  do  la  piedra  durante  la  impresión. 
La  práctica  do  estos  procederes  presenta  pooas 
dificultades. 

Dobo  escogorse  do  preferencia  como  mas  du¬ 
ra,  una  piodra  gris,  de  una  pasta  muy  homogé¬ 
nea,  sin  hendeduras,  sin  puntos  blancos;  so  baca 
apomazar  y  arreglar  con  el  mayor  cuidado,  te¬ 
niendo  cuidado  sobre  todo  do  no  dejar  en  !a  su¬ 
perficie  vestigios  de  granos,  y  todavía  mas  de  ra¬ 
yas  de  piedra  pómez. 

J  Q0\ócaso  la  piodra  horizontalmente  sobro  una 
mesa,  y  por  m-dio  da  una  esponja  ó  do  un  pic¬ 
oa]  llamado  rola  de  bacalao  (queue  de  morue),  so 
cubro  de  una  prepuracion  consistente  en  una  tuer¬ 
to  disolución  do  goma  arábiga  acidulada  do  tres 
■  ouatro  grados.  So  deja  obrar  esta  preparación 
sobro  la  piedra  por  una  ó  dos  horas,  y  despeos 

se  lava  Debemos  exponer  quo  el  lavado  no  ha 
de  ser  completo,  que  es  necesario  quo  ¡a  piedra 

levantando  esta  capa,  so  prepara  la  piorna  par 

"ÍSp«‘«  3?i..b.r  ..jugado  la  £ 

qn.dJ  completa,  „e  íf  ‘j e™¡¿ 

Mullo  un  poeo.do  sanguinaria,  ia  qu 

oon  la  palma  de  la  mano  ó  con  un  tampon  do 

1,eoSoíadá  así  la  piedra,  so  cales»  ó  esquióla  del 
mismo  modo  que  sobro  una  piedra  granada.  Ha 
do  tenerse  cuidado  de  no  empezar  la  preparación 
e0n  ol  lápiz  de  dibujar  o  oon  la  punta  de  calcar 
Soria  un  grando  error  creer  que  un  grabado 


y 
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profundo,  sea  con  la  punta  seca,  sea  al  buril,  se¬ 
ria  mejor  y  mas  duradero  Los  rasgos  muy  hue- 
eos,  al  contrario,  no  Tan  bien,  son  raboseados. 

Impresión  de  las  piedras  grabadas. 

Es  menos  fácil  de  lo  que  parece  debiera  serlo. 
Antes  de  dar  tinta  á  la  piedra,  ol  impresor  dobo 
asegurarse  de  si  los  borrados  son  perfectamente 
secos  y  si  ella  conserva  nada  de  humedad. 

Entonces  se  extiende  sobre  la  piedra,  con  la 
palma  de  la  mano,  aceite  de  linaza  superior,  el 
cual  se  deja  penetrar  en  las  tallas  cerca  de  me¬ 
dia  hora. 

Colocada  ya  la  tinta  que  se  prepara  para  tirar 
las  pruebas,  se  enjuga  con  un  lienzo  la  que  cubro 
la  piedra,  la  cual  so  lava  después  con  un  pedazo 
de  esponja  bumedeoida  con  agua  limpia.  Esta 
última  operación,  disolviendo  la  muy  ligera  capa 
de  goma  procedente  de  la  preparación,  arrastra 
el  aceite  quo  ha  quedado  en  la  superficie  de  la 
piedra,  y  solo  lo  deja  en  las  tallas:  entonoos  pue¬ 
de  darse  tinta  y  tirar  como  as  acostumbra  por  lo 
eomuu. 

•  V 

Litografía,  con  el  rascador. 

Muchas  especies  de  litografía  han  sido  sucesi¬ 
vamente  inventadas  y  sucesivamente  abandona¬ 
das;  así  es  quo  casi  no  se  ha  hecho  uso  del  dibu-, 
jo  á  la  muñeca ■  do  Mr.  Eugelmann,  do  la  aguada 
laográfica  de  Mr.  Kneeht,  del  método  negro  de 
Mr.  Tudot,  aunqua  por  estoB  diversos  procederes 
puedan  obtenerse  hermosos  resultados.  ¿Proce¬ 
de  esto  de  indolencia  de  loa  artistas  ó  de  la  di¬ 
ficultad  de  los  procederes?  No  sabemos  expli¬ 
carlo. 

El  proceder  de  Mr.  Paulnier  no  tuvo  sino  un 
resultado  efímero  y  cayó  en  el  olvido,  sofocado 
quizás  por  el  privilegio  de  invención  que  procu¬ 
ro  tomar  el  autor  en  1820.  Nosotros  lo  publi¬ 
caremos  ahora  que  el  privilegio  ha  espirado. 

Las  piedras  mas  duras  son  ¡as  mas  propias  pa¬ 
ra  esta  especio  de  litografía;  las  que  se  explotan 
en  el  Departamento  del  ladre  coa  superiores  á  to¬ 
das  las  conocidas  hasta  ol  presente. 

Las  piedras  se  pulen  do  dos  maneras;  á  saber, 
eon  la  piedra  pómez  para  los  dibujos  á  la  imita- 
eion  del  buril,  y  con  arena  para  loa  trazados  eon 
una  especie  de  lápiz.  Este  pulimento  es  suscep¬ 
tible  de  grandes  variaciones,  sobre  todo  para  los 
dibujos  al  buril;  solo  el  dibujo  que  se  quiera  eje¬ 
cutar  es  el  quo  puede  servir  de  regla. 

Preparación  de  la  piedra. 

Se  Uva  la  piedra  litográfloa  con  una  parte  de 
ácido  nítrico  debilitado  con  veinte  partes  de  agua; 
sa  doja  en  Reguida  secar  la  piedra  y  se  le  da  una 
capa  de  cola  j?iandes,  ó  do  oola  de  almidón 
muy  ligara;  después  de  haberla  beoho  secar  de 


nuevo,  se  cubro  de  sanguinaria  pulverizada,  6 
do  negro  de  imprenta,  ó  de  cualquiera  otra  ma¬ 
teria  colorante  muy  Beca,  la  que  se  extenderá  con 
un  lienzo  igualmente  muy  seoo  sobro  toda  la  su¬ 
perficie  de  la  piedra. 

La  piedra  así  preparada  podrá  ontrogarso  al 
diseñador,  quion  ejecutará  ol  dibujo  con  el  ras¬ 
cador  para  todas  las  ospeeios  do  graneados,  y  con 
punzones  de  diferentes  magnitudes  para  ol  géne¬ 
ro  de  lincamiento  al  buril;  teniendo  cuidado  de 
descubrir  la  piedra  oon  mucha  ligereza  para  no 
vaciarla,  lo  quo  produciría  un  mal  efecto  on  la 
impresión  y  baria  quo  saliese  fallido  el  objeto 
quo  so  habia  propuesto.  El  resultado  dol  dise¬ 
ñador  será  un  dibujo  blanco  sobro  un  fondo  do 
color. 

Preparación  del  dibujo.. 

El  dibujo  ejecutado  sobro  la  piedra  so  cubrirá 
del  todo  con  barniz  adhorente,  do  la  consistencia 
do  una  jalea,  ouya  composioion  vamos  á  dar.  So 
separarán  luego  con  agua  pura  todas  las  materias 
quo  bc  habrán  posado  sobre  la  piedra;  cuando 
todo  habrá  desaparecido,  Be  sumergerá  la  piedra 
en  agua  muy  limpia,  en  seguida  so  cargará  el 
dibujo  con  un  rodillo  imprognado  do  tinta  do 
imprenta,  compuesta  como  la  do  Iob  impresoros 
con  talla-dulee;  ol  dibujo  aunque  muy  poco  apa¬ 
rente,  tomará  luego  todo  ol  vigor  quo  ol  dise¬ 
ñador  le  habrá  dado,  poro  en  un  sontido  in¬ 
verso,  es  decir,  el  dibujo  quo  ora  blanco  al  salir 
do  1&b  manos  del  diseñador,  será  negro  después 
de  la  operación  del  litógrafo. 

La  impresión  de  la  litografía  por  el  prooeder 
del  rasoador  en  nada  difiere  de  la  ojeoutada  con 
el  lápiz  ó  la  pluma;  el  manejo  do  la  prensa  es 
absolutamente  el  mismo. 

Composición  del  barniz  adherente. 

5  onzas  de  cera  blanca  muy  pura. 

5  onzas  de  hermoso  jabón  blanoo  do  sobo. 

5  onzas  do  laca  en  pastillas. 

2  onzas  de  almáoiga  en  lágrimas. 

4  onzas  de  aceite  fino. 

.Todas  estas  materias  se  lionarán  sucesivamen¬ 
te  en  un  vaso  de  oobra  de  hierro,  so  cocerán  p°r 
espaoio  de  cerca  de  dos  horas  agitándolas  con 
una  espátula  de  madera,  para  mezclar  bien  Ia 
resina  laca,  y  do  modo  que  todo  no  forme  sino 
un  cuerpo  do  apariencia  muy  homogénea.  Des¬ 
pués  de  la  cocción,  se  dejará  fijar  la  composioion 
echada  sobro  un  mármol;  para  emplearla  en  so- 
guida,  será  menester  desleiría  oon  aceite  fino. 

Esta  espaoio  de  litografía  es  aplioable  á  toda 
especie  de  dibujos  y  grabados,  presenta  la  venta¬ 
ja  de  dar  á  los  diseñadores  la  facilidad  do  sobre¬ 
salir  en  bus  trabajos,  tan  bien  como  podrian  es¬ 
perarlo  operando  sobre  papel  oon  los  mejores 
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lápices-,  los  dibujos  con  el  rasoador  jamás  se  em- 
enpastan  con  la  impresión  y  conservan  toda  la 
armonía  del  dibujo.  Puédense  tirar  por  esta 
medio  millares  do  ejemplares  sin  perder  el  mas 
ligoro  rasgo,  y  los  retoques  puedon  continuarse 
al  infinito. 

LOBO. 


Animal  demasiado  conooido  por  desgracia  pa¬ 
ra  que  soa  neoesario  describirle  aquí.  Aoomo- 
te  á  los  bueyes,  a  los  caballos  y  á  los  asnos,  los 
agarra  por  la  cola,  forzándolos  ú  dar  vueltas,  por 
cuyo  medio  los  aturdo,  los  haoo  caor  y  les  salta 
inmediatamente  á  la  garganta;  on  fin,  el  animal 
espira,  el  lobo  le  despedaza,  y  como  hasta  sa¬ 
ciarse  con  exceso.  Se  lleva  las  reses  lanares 
ochándoselas  sobro  su  cuello, 'y  las  cabras  y  per¬ 
ros  son  también  sus  víctimas;  acomete  igual¬ 
mente  ú  los  muchachos  y  mujeres  cuando  se  ha¬ 
lla  oprimido  dol  hambre,  y  cuando  una  voz  ha 
gustado  oarno  humana,  la  apetece  después  oon 
ansia.  Cuando  la  vigilancia  do  los  partores,  los 
ruidos  ó  las  malas  estaciones  los  privan  do  sus 
presaB,  antes  que  morir  de  hambre  sostiene  su 
estomago  comiendo  greda.  Los  sentidos  de  es¬ 
to  animal  son  muy  delicados;  tiene  el  oido  tan 
fino,  que  siente  el  ruido  mas  ligero,  y  su  olfato 
es  muy  doheado;  siempre  va  oon  la  nariz  al  vien¬ 
to,  para  buscar  su  prosa;  poseo  una  vista  pene¬ 
trante  y  una  carrera  pronta  y  sostenida.  Lle¬ 
no  siempre  do  dosoonfianza,  so  oculta  on  lo  mas 
esposo  do  los  bosques,  do  dondo  no  salo  hasta 
que  las  sombras  do  la  noche  convidan  á  descan¬ 
sar  á  los  hombres  y  los  animales.  Entonces  oa¬ 
mina  con  el  mayor  tiento  y  desconfianza,  indi¬ 
cándolo  su  olfato  las  redos  quo  lo  tienden.  .  Es 
™uy  difícil  atraer  y  sorprender  un  lobo  viejo. 
El  que  guste  intruirse  de  esto  mas  á  fondo,  pue¬ 
do  ver  la  Historia  natural  del  oondo  do  Buffon, 
pues  como  anda  en  manos  de  todos,  pareoo  su¬ 
pe) fluo  copiarla  aquí. 

Muchos  son  los  medios  quo  se  han  inventado 
para  exterminar  este  azoto  do  los  campos;  los 
inglese  s  han  puesto  ú  precio  la  oabeza  do  los  lo¬ 
bos,  doblando,  triplicando,  decuplando  y  centu¬ 
plicando  las  recompensas,  ú  medida  que  esca¬ 
seaba  ¡a  especie;  de  modo  quo  han  acabado  con 
cha  ou  su  isla,  bastanto  separada  dol  continente 
para  impedir  al  animal  que  atraviese  ol  bra- 
*0  do  mar  que  la  separa.  En  el  continente  no 
pueden  tomarse  iguales  medidas,  porque  rodea¬ 
do  y  atravesado  en  todos  sentidos  por  las  cordi¬ 
lleras  de  los  Pirineos  y  los  Alpes,  las  recompen¬ 
sas  puedon  muy  bien  impedir  la  multiplicación 
exoesiva  de  estos  animales,  aunque  produzca  po¬ 
cos  efectos.  Si  Iob  lobos  bou  demasiado  nume¬ 
rosos,  suelen  hacerse  algunas  batidas  contra  ellos; 
pero  cuanto  mas  numerosa  es  la  batida,  menos 
lobos  se  matan,  porque  el  lobo  huyo  luego  que 
oye  algún  ruido,  y  mientras  los  oazadores  se  co- 


looan  en  sus  puestos,  evita  el  animal  sus  embos¬ 
cadas,  y  es  muy  raro  quo  on  esta  clase  de  bati¬ 
das  mueran  tres  ó  cuatro  lobos. 

La  caza  de  lobos  se  ha  hecho  oasi  una  ciencia, 
que  consisto  on  formar  recovas  de  perros,  ya 
para  correr  tras  los  lobos,  y  ya  para  obligarlos 
ú  salir  do  sus  guaridas,  etc.;  pero  estas  precau¬ 
ciones  no  han  podido  disminuirlos,  porque  ol  lo¬ 
bo  os  tan  astuto,  tan  cauteloso  y  tan  diestro,  que 
es  inútil  quererlo  exterminar  á  fuerza  abierta: 
es  indispensable  recurrir  al  artifioio,  y  oon  este 
objeto  voy  á  dosoribrir  la3  principales  trampas, 
copiando  al  Diccionario  enciclopédico  y  económico, 
y  después  indicaré  un  medio  que  me  pareoo  in¬ 
falible. 

La  mejor  asechanza  que  se  le. tiende  es  ol  ce¬ 
po.  Antes  do  armarle,  se  principia  arrastrando 
un  caballo  ó  algún  otro  animal  muerto  en  al¬ 
guna  llanura  que  los  lobos  acostumbran  atrave¬ 
sar;  se  le  deja  en  un  boyo,  se  pasa  el  rastrillo 
por  la  tierra  do  las  oeroanías,  para  reconocer 
mas  fáoilmento  las  pisadas  del  animal  y  fami¬ 
liarizarlo  con  la  tierra  igualada  quo  debo  cubrir 
el  cepo.  Durante  algunas  noches  ronda  ol  lo¬ 
bo  esto  gastoso  cebo,  sin  atreverse  d  tocarlo;  úl¬ 
timamente  so  atrevo;  pero  es  preciso  dejarlo  ir  y 
venir  muchas  voces.  Entonces  so  tienden  mu¬ 
chos  copos  al  rededor,  y  so  cubran  con  tres  pul¬ 
gadas  da  tierra,  para  impedir  que  le  conozca  es¬ 
to  desconfiado  animal.  La  remoción  de  tierra 
quo  esto  ocasiona,  ó  acaso  las  partículas  odorífe¬ 
ras  que  exhalan  los  cuerpos  de  los  hombres,  des¬ 
piertan  la  inquietud  del  lobo,  y  no  se  puedees- 
perar  oogerlo  ou  las  primeras  noches;  pero  e 
fin  la  costumbre  lo  haoo  olvidar  su  desconfian¬ 
za  V  1c  da  una  seguridad  que  lo  pierde. 

Hav  otro  cebo  quo  atrae  poderosamente  &  los 
lobos  yY  del  cual  suelen  hacer  un  misterio  ios  que 
so  oieroitan  on  esto.  Se  toma  para  ellos  la  ma¬ 
triz  de  una  loba  salida,  se  deseca  en  nn  horno  y 
so  guarda  en  paraje  seoo.  So  colocan  despueB 
„n  muchos  lugares,  soa  en  ol  bosque,  o  en  la  na 
mira,  muchas  piedras,  al  rededor  do  los  cuales 
S0  derrama  arena,  so  frotan  las  suelas  do  los  za¬ 
patos  oon  esta  matriz,  y  lo  mismo  todas  las  pie¬ 
dras  nue  se  hayan  colocado.  El  olor  so  conser- 

dras  que  J  ¿p,as  y  los  lobos,  tanto  ma- 

atrayéndoles  fuertemente,  y  cuando  están  acos¬ 
tumbrados  á  venir  á  rozarse  contra  alguna 
ostí  piedras,  so  arma  el  cepo,  y  rara  vez  en  va¬ 
no  como  esté  bien  puesto  y  disimulado. 

En  los  países  dónele  hay  selvas  y  bosques 
«randas,  que  abundan  comunmente  ue  lobos,  se 
nuoden  servir  de  una  boya  con  una  trampa,  quo 
cierre  por  sí  misma  luego  quo  la  carguen  por  al¬ 
tanos  do  sus  lados,  dejando  caer  en  la  boya  la 
oarga  como  los  do  cazar  perdices,  solo  .  que  SOn 
mayores  y  mucho  mas  hondos.  Esta  invención 
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no  debe  practicarse  sino  en  parajes  ocultos,  que 
Bon  ordinariamente  los  que  frecuentan  los  lobos, 
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y  é  fin  do  no  trabajar  inútilmente,  conviene  an¬ 
tes  do  hacer  la  boya  registrar  alguna  mañana, 
cuando  haya  llovido  ó  novado,  ó  cuando  la  tier¬ 
ra  esté  blanda,  para  descubrir  las  huellas  del  lo¬ 
bo.  Al  medio  de  la  trampa  ó  básoula  se  atará 
una  res  muerta,  y  cuando  el  lobo  llega  á  poner 
los  cuatro  pies  sobre  ella,  da  una  vuelta  y  le  de¬ 
ja  encerrado  en  la  hoya. 

Muchos  se  sirven  de  una  ovoja  ó  ganso  para 
atraer  el  lobo  y  otros  animales  carniceros,  por¬ 
que  cuando  cualquiera  de  estos  dos  anímalos  se 
ve  solo,  no  cesa  de  gritar,  á  ouyos  gritos  acuden 
los  lobos  y  las  zorras,  que  pensando  llevárselos, 
no  pueden  evitar  los  efectos  de  la  básoula.  Lue¬ 
go  que  está  cogido  el  lobo,  lo  mejor  os  eoharlo  al 
cuello  un  lazo  escurridizo  para  saaarlc  da  la  bo¬ 
ya,  y  entregarlo  á  los  perros  que  lo  maten  lejos 
del  paraje,  porque  si  se  riega  con  su  sangre,  no 
ae  acercará  otro  lobo  en  mucho  tiempo,  por  mas 
cobos  que  les  pongan. 

Las  cazas  de  lobos,  como  lio  diobo,  producen 
poco  efecto,  y  las  hoyas  son  á  menudo  peligro¬ 
sas  para  los  que  ignoran  dónde  catán,  como  ha 
sucedido  algunas  veces;  pero  hay  un  medio  mo¬ 
no*  costoso,  mas  cierto,  y  del  cual  yo  mismo  lio 
hecho  ó  mandado  hacer  muchas  veces  la  prueba 
con  el  mejor  éxito.  No  tengo  el  mérito  do  ser 
su  inventor;  declaro  de  buena  fe  que  le  vi  indi¬ 
cado  en  los  papeles  públicos  del  año  de  1764  ó 
65:  me  pareció  tan  sencillo  y  tan  natural,  que 
por  entonces  le  eopió  sin  acordarme  de  poner  el 
nombre  de  su  autor  ni  el  papel  de  donde  la  oo- 
piaba. 

Háganse  ahogar  uno  ó  mas  perros,  cabras  ú 
ovejas  viejas;  tómense  nueces  vómicas  frescas 
(es  droga  que  so  encuentra  en  las  boticas,  cono¬ 
cida  vulgarmente  con  el  nombre  d <s  higos  lobero*), 
y  háganse  quinco  ó  veinte  agujero»  con  un  cu¬ 
chillo  en  la  carne,  según  el  tamaño  del  animal, 
como  en  los  lomos,  los  jamones,  etc.;  en  oada 
agujero,  que  deben  ser  profundos,  se  pondrá  me¬ 
dia  onza  de  nuez  vómica,  ó  la  mitad,  lo  mas 
honda  que  sea  posible;  ciérrese  después  este  agu¬ 
jero  con  grasa,  ó  mejor  aun  cósasele  la  boca  de 
la  abertura,  á  fin  de  quo  no  pueda  salirse  la  nuez. 
Atese  en  seguida  el  animal  por  las  euatro  patas, 
con  juncos  ó  mimbres,  y  no  con  cuerdas,  porque 
conservan  largo  tiempo  el  olor  del  hombro,  fle¬ 
cho  eBto,  cntiérrese  el  animal  ó  animales  en  un 
estercolero  quo  esté  fermentado,  para  que  se  des¬ 
envuelvan  por  la  fermentación  las  partes  anima¬ 
les;  en  tiempo  de  invierno  debe  permanecer  así 
tres  dias  con  sus  nocheB,  según  el  grado  do  calor 
del  sol,  y  en  el  verano  veinticuatro  horas.  Esta 
segunda  operación  tiene  por  objeto  acelerar  el 
principio  de  la  putrefacción,  y  destruir,  sobre  to- 
do,  el  0j0r  qU0  puede  haberle  comunicado  el 
contacto  del  hombre.  AteBe  después  una  cuor- 
'*a  ^  mimbre  que  liga  las  cuatro  patas  del  ani¬ 
mal,  y  arrástrese  por  largos  circuitos  hasta  el  pa¬ 
raje  mas  frecuentado  por  los  lobos;  allí  se  colga¬ 


rá  de  la  rama  do  un  árbol,  dejándolo  bastante 
alto  para  precisar  al  lobo  a  acometer  al  perro 
por  el  lado  en  quo  está  la  nuez  vómica. 

Siendo  el  lobo  un  animal  voraz  quo  no  se  en¬ 
tretiene  en  masticar  ol  pedazo  quo  arranca,  se  lo 
traga  por  consiguiente,  y  no  tarda  el  veneno  en 
producir  bu  efeeto,  y  oa  seguro  hallarlo  muerto 
al  dia  siguiente,  pues  por  lo  común  no  tione 
tiempo  para  llegar  á  su  ouova. 

Si  preferimos  para  esta  oporacion  un  porro  á 
cualquier  otro  animal,  es  porque  tiene  una  virtud 
particular  y  mas  capaz  quo  la  do  otro  para  atraer 
los  lobos,  y  también  porque  no  hay  riesgo  do 
que  otro  perro  lo  coma,  lo  quo  harian  si  fuera 
una  cabra  ó  una  ovoja. 

Este  proyeoto  puedo  ponerse  en  práctica,  co¬ 
mo  se  infiero,  en  todas  las  estaciones  y  en  todos 
los  diao  del  año,  luego  quo  ompieza  á  incomodar 
la  veoindad  do  los  lobos;  pero  sin  embargo,  la 
mejor  estación  cb  en  invierno  cuando  hiela  bien, 
porque  entonces  están  encerrados  los  animales 
domóstioos,  y  los  salvajes  retirados  on  sus  asilios 
de  donde  apenas  salen;  cntonoos  el  lobo  eneuon- 
tra  difícilmente  con  quo  saciar  su  apetito  duvo- 
rador,  quo  se  numenta  siompro  por  la  facilidad 
que  tiene  do  digerir,  y  monos  desconfiado  y  opri¬ 
mido  por  la  necesidad,  so  arroja  inmediatamente 
sobro  cuanto  enouontra. 

Es  oasi  imposible,  como  so  ha  dicho,  destruir 
completamonto  la  raza  do  los  lobos  on  el  conti¬ 
nente;  poro  es  bastante  fácil  disminuir  ol  núme¬ 
ro,  y  aun  reducirlo  de  modo  quo  no  haya  mas 
que  los  quo  vienon  de  tierras  extranjeras.  Para 
este  efeoto,  el  dinero  quo  se  da  por  las  justicias 
por  cada  cabeza  do  lobo,  podría  emplearso  en 
.  oomprar  nuez  vómica,  y  distribuirla  gratuitamen¬ 
te  á  los  pueblos  y' parajes  donde  se  necesitase; 
encargando  á  los  alcaldes,  curas  párrocos,  gana¬ 
deros  y  señorea  do  los  pueblos,  que  hiciesen  lle¬ 
var  á  efeoto  la  oporacion,  y  que  so  repitiese  mu¬ 
chas  voces  en  un  mismo  invierno.  No  temo  ase¬ 
gurar  que  si  la  operaoion  fuese  geueral,  y  soste¬ 
nida  con  interés  y  calo  durante  muohos  años  con¬ 
secutivos,  se  vendría  al  fin  á  exterminar  entera¬ 
mente  loa  lobos. 

En  la  Camarga  so  emplea  algunas  veces  un 
método  particular  para  coger  los  lobos,  quo  me¬ 
rece  oitarse.  Se  forma  con  estaeuB  de  cuatro  a 
cinco  pies  do  largo,  quo  sa  plantan  sólidamente 
en  tierra,  separadas  medio  pió  una  de  otra,  for¬ 
mando  un  OBpaoio  circular  do  corea  de  una  toesa 
de  diámetro,  on  medio  del  cual  so  ata  una  oveja 
viva  con  un  cencerro  al  cuello;  después  se  plan* 
tan  otras  estaeas  igualmente  distantes  entre  s¡? 
para  formar  extoriormente  una  soguuda  empali¬ 
zada,  separada  como  dos  piés  de  la  primera;  .a 
este  segundo  círculo  so  le  deja  una  abertura  con 
una  puerta  abierta  por  el  lado  izquierdo,  de  mo¬ 
do  que  solo  permita  al  lobo  entrar  por  la  dere¬ 
cha;  luego  que  ha  entrado  el  animal  entre  los  dos 
círeulos,  camina  siempre  hacia  adelante,  con 
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tando  con  poder  agarrar  la  oveja,  y  cuando  ha  j 
llegado  al  parajo  por  donde  entró,  como  no  pue-  j 
da  volverse,  hace  algunos  movimientos  quo  cier-  | 
ran  la  puorta  y  lo  dejan  aprisionado. 

Los  papeles  piíblioo3  anunciaron  años  pasados 
Otro  modo  de  hacer  la  guerra  á  los  lobos,  con  el 
cual  un  cazador  habia  matado  mas  de  dosoientos 
en  dos  temporadas  del  año.  Ilabia  ori&do  de  pe¬ 
queña  una  loba,  y  cuando  el  animal  entraba  en 
calor,  lo  ataba  á  la  albarda  do  una  burra,  y  mon¬ 
tándose  en  ella,  atrnvesaba  montes  y  valles,  de¬ 
jando  quo  la  loba  se  rozase  con  las  matas  que  en¬ 
contraba.  De  esta  manera  hacia  muchos  giros, 
que  todos  vonian  á  coincidir  en  un  punto  donde 
el  cazador  aguardaba  al  lobo  con  la  esoopeta  pre¬ 
venida.  Esta  operación  so  renueva  dos  ó  tres 
veces  al  año,  y  cada  una  dura  cuatro  ó  seis  dias. 
No  dudo  que  el  efecto  fuese  asombroso,  pues  to¬ 
do  lobo  que  atravesase  por  los  giros  hechos  por 
la  loba,  seguiría  la  ruta  hasta  ponerso  á  tiro  del 
cazador. 

Cuando  algún  cazador  mataba  en  España  un  lo¬ 
bo,  despucg  do  cobrar  los  ocho  ducados  que  le 
pagaba  la  justicia  por  cada  uno,  diez  y  seis  por 
la  loba,  veinticuatro  si  estaba  preñada,  y  cuatro 
por  cada  lobezno,  y  de  reoogor  el  pellejo,  á  quien 
so  cortaban  las  orejas  para  que  no  se  cobrase  dos 
veocs  el  premio,  iba  pidiendo  con  él  por  los  pue¬ 
blos  á  los  ganaderos,  y  por  las  majadas  á  los  pas¬ 
tores,  que  lo  gratificaban  gustosamente.  Por  cada 
Z'  rro  ó  zorra  se  pagaban  veinto  reales,  y  ooho 
por  cada  zorrillo.  La  guorra  y  las  disensiones 
han  destruido  la  atención  do  estos  objetos  do  in¬ 
terés  general. 

LUSTRE. 

Modo  de  dar  lustre  á  las  telas. 

El  ultimo  adorezo  de  las  telas  lo  da  el  lustra- 
í|ori  quien  emplea  diferentes  medios  para  pro¬ 
ducir  sobro  las  diversas  telaH  el  brillo  quo  debe 
impresionar  la  vista  del  consumidor. 

1°  Un  bastidor  de  madera  formado  de  cuatro 
piezas,  como  el  do  hacer  colchones,  es  bastanto. 
Estas  cuatro  piezas  se  pueden  estrechar  y  en¬ 
sanchar  d  discreción,  por  medio  do  chavetas  o 
tornillos  do  madera:  cada  una  de  estas  piezas 
tiene  unos  ganchos  pequeños  do  hierro.  Se  pone 
tirante  la  pieza  quo  se  ha  de  lustrar  con  braman¬ 
tes  delgados  ó  hilo  grueso,  y  con  una  esponja 
embebida  de  diferentes  gomas  mas  ó  menos  líqui¬ 
das,  so  pasa  sobre  toda  la  superficie  de  la  tela,  y 
luego  que  está  cubierto,  so  pasa  insensiblemente 
por  debajo  una  estufa  llena  do  brasas  mas  ó  me¬ 
nos  enoendidas.  Se  da  mas  ó  menos  calor,  se¬ 
gún  que  los  colores  son  mas  ó  menos  dolicados. 
El  rosa  pálido  solo  sufro  un  calor  muy  ligero. 

Para  dar  un  bello  lustre  á  las  sedas,  cualquie¬ 
ra  quo  sea  su  calidad,  se  desengrasan  bien  con 
jabón  blauco;  después  quo  están  bien  lavadas  y 


limpias,  se  moten  en  un  baño  de  alumbre  frió. 
Al  tafetán  negro  so  le  da  lustre  con  cerveza  do¬ 
blo,  que  so  hace  hervir  con  zumo  de  naranja  ó  li¬ 
món;  los  tafetanes  do  oolor  se  lustran  con  una  li¬ 
gera  disolución  muy  limpia  de  cola  do  pescado. 

2°  El  lustrador  se  vale  también  do  una  maqui¬ 
na  oompuesta  do  un  número  mayor  o  menor  de 
cilindros,  entre  los  cuales  hace  pasar  la  tela,  cu¬ 
yos  dos  extremos  se  vudlven  en  unos  plegadores 
con  manillas.  Cuando  se  ha  de  voltear  alguno 
de  los  plegadores,  se  envuelve  la  tela  por  enci¬ 
ma  progresivamente,  y  se  desarrolla  en  la  misma 
proporción  do  encima  del  otro.  Es  menester  en 
general  quo  uno  do  los  cilindros  sea  de  metal  y 
hueco,  para  poderlo  calentar,  introduciéndole 
barras  do  hierro  rojas.  Los  otros  cilindros  son 
de  madera  dura,  ó  mejor  de  papel,  es  deoir,  com¬ 
puestos  de  pliegos  de  papel  unos  sobre  otros,  en 
la  dirección  de  la  largaria  del  eje,  y  comprimi¬ 
dos  fuertemente  entre  unas  planchas  metálicas, 
y  en  seguida  se  redondea  el  cilindro. 

En  las  maquinas  de  dar  lustre  á  la  telase  em¬ 
plean  con  bastante  frecuencia  tres  cilindros,  dos 
de  papel  y  el  del  medio  da  metal.  Para  la  seda 
se  prefieren,  al  contrario,  dos  cilindros  metáli¬ 
cos  y  uno  intermedio  do  papel. 

MADERAS  DE  TINTE. 

Uso  di  los  residuos  de  la  madera  de  tinte. 

La  enorme  cantidad  de  madera  do  tinte  que 
se  emplea  en  las  fabricas  do  telas  pintadas,  ha¬ 
cia  desear  que  se  encontrase  un  uso  ventajoso  do 
los  residuos  agotados  de  la  materia  colorante. 

M  Pimont  ha  tenido  la  feliz  idea  de  hacer 
servir  estos  residuos  como  combustiblo.  Ver¬ 
dad  es  que  considerados  bajo  este  punto  de  vis¬ 
ta,  nunoa  son  de  grande  importancia  comercial; 
pero  es  ya  mucho  que  puedan  ser  empleados  en 
los  mismos  lugares  por  los  fabricantes  que  se  ha¬ 
llan  embarazados  con  estas  materias. 

I-Iáoese  escurrir  las  aguas  quo  contienen  los 
residuos  en  un  hoyo  común,  en  donde  se  posan  y 
se  practioa  una  salida  para  las  aguas  quo  sobre¬ 
nadan;  en  seguida  se  colocan  los  residuos  en  un 
terreno  inclinado  para  escurrirlos  y  secarlos,  y 
al  cabo  de  unos  dias  se  mezclan  con  ellos  los  re¬ 
siduos  de  diferentes  baños  de  tinte;  se  deja^  fer¬ 
mentar  la  mesa  por  algunos  meses,  después  se 
vaoía  la  matoria  con  la  casca. 

M.  Pimont  asogura  quo  de  sus  experimentos 
resultan  los  datos  siguientes: 

Mil  ladrillos  pesan  380  kilogramos;  salen  pa¬ 
ra  la  manutención  á  3  francos;  los  depósitos 
procedentes  de  su  fábrica,  durante  un  año  do 
trabajo,  han  producido  150  á  180.000  ladrillos. 

ge  han  hecho  dos  series  do  experimentos  para 
conocer  el  valor  de  combustible  de  estos  ladri¬ 
llos:  en  la  primera  so  ba  mantenido  por  dooo  ho* 
ras  en  un  grande  taller  el  mismo  grado  de  calor", 
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quemando  sucesivamente,  en  el  mismo  aparato 
de  combustión,  ulla,  leña,  coque  y  ladrillos  de 
residuos. 

En  la  segunda  serie  se  ha  sostenido  también, 
por  doce  horas,  el  fuego  debajo  de  una  caldera 
de  teñir,  con  rubia,  ulla,  turba  y  ladrillos. 

Según  estos  ensayos,  parece  que  los  ladrillos 
han  ofrecido  una  economía  de  cerca  de  dos  ter¬ 
cios  sobre  la  ulla;  quema»  como  las  mejoras  tur¬ 
bas. 

MADERAS  DE  LABOR. 

Midió  para  obtener  el  lobanillo  de  boj  tan  buscado 
por  los  torneros. 

El  boj  es  la  mas  dura,  la  mas  compacta  de 
nuestras  maderos  indígenas;  es  también  una  do 
las  mas  pesadas.  El  boj  crece  muy  lentamente, 
así  es  que  solo  muy  raras  veces  se  yen  muy  grue¬ 
sos;  llegando  á  cierto  diámetro  está  muy  sujeto 
á  podrirse  en  su  corazón.  Se  distinguen  doB  es¬ 
pecies  de  boj:  el  verde  y  el  amarillo,  que  es  el 
mas  común:  el  boj  verde  es  ma3  tierno  y  mas 
fácil  de  trabajar  que  el  amarillo.  Esta  madera 
es  siempre  de  un  precio  muy  elevado,  el  ramaje 
un  poco  crecido,  se  vende  comunmente  en  París 
á  60  ó  70  centesimos  el  kilogramo,  la  madera 
mediana  á  80  centesimos,  la  madera  gruesa  es- 
oogida  á  1  franco;  los  lobanillos,  mucho  mas  ca¬ 
ros,  so  pagan  mas  ó  menos  según  su  hermosura 
y  según  si  son  mas  secos  y  sanos.  El  tornero 
que  hace  cajas,  emplea  con  preferencia  esta  ma¬ 
dera  para  sus  mas  hermosas  obras;  se  pulimenta 
admirablemente  y  con  mucha  facilidad,  toma  to¬ 
dos  los  matices  que  se  le  quieren  dar,  y  se  bar¬ 
niza  muy  bien.  Los  carpinteros  y  los  toneleros 
se  sirven  de  él  para  oonstruir  sus  instrumento*. 
Sobre  esta  madera,  tomada  por  el  extremo,  ha¬ 
cen  los  grabadores  de  madera  sus  relieves  que  se 
imprimen  tipográficamente,  etc.,  etc.  Está  su¬ 
jeta  á  calentarse;  llámase  así  un  principio  de  des¬ 
composición,  que  se  retarda  por  mas  tiempo,  si 
después  de  seca  la  madera  al  aire  se  tiene  al 
abrigo  de  toda  humedad;  por  lo  que  es  prudente 
untar  el  corte  con  aceite,  ó  pegar  encima  un  pa¬ 
pel  untado  con  aceite. 

El  leño  de  boj,  abandonado  á  sí  mismo,  crece 
derecho;  pero  atormentado  en  su  largo  periodo 
do  vida  por  las  cortas  anuales  que  se  hacen  en 
sus  ramas,  comunmente  se  vuelve  contorneado  y 
achaparrado,  lo  que  precisamente  le  hace  bus¬ 
car  por  los  torneros;  mas  se  hace  preciso  al  gui¬ 
tarrero  que  quiere  un  boj  sin  nudoB,  acudir  al  do 
España,  que  crece  mas  derecho,  y  que  por  otra 
p-rte  es  quizás  de  otra  especie,  puos  base  obser¬ 
vado  que  siempre  es  mas  blando  que  el  boj  co¬ 
mún. 

El  lovanülo  de  boj ,  impropiamente  llamado 
raíz  de  boj ,  puesto  que  la  madera  de  la  raíz  es 
muy  diferente  de  la  del  tronco,  sirve  para  hacer 


prncipalmente  oajas  do  tabaco,  pequeños  neces- 
saires  y  otras  hermosas  obras.  Mas  si  siempre 
se  osperaso  un  capricho  do  la  naturah  r.a  para 
procurarse  este  lobanillo,  seria  muy  raro;  ade¬ 
más,  los  lobanillos  naturales  son,  la  mayor  parte 
del  tiempo  tan  profundamente  surcados  en  to¬ 
dos  sentidos,  que  la  parte  lobanillada  dosaparo- 
oe  casi  siempre  antes  quo  el  instrumento  haya 
llegado  en  su  interior;  estos  lobanillos  naturales 
son  además  sasi  siompro  vacíos  y  podridos  en  ol 
oorazon.  Se  ha  tenido  pues  que  acudir  al  arte 
para  producir  mejores  lobanillos  y  en  mayor 
abundancia,  y  los  lobanillos  así  obtenidos  son, 
con  pocas  excepciones,  los  únicos  empleados  hoy 
dia. 

Para  precisar  á  la  naturaleza  á  produel  •  loba¬ 
nillos  y  darlos  sanos,  hacemos  uso  de  ¡os  ramos 
inferiores  dA  árbol  (podríase  igualmente  sin  du¬ 
da  aplicarse  el  mismo  proceder  a  los  ramos  su¬ 
periores);  se  oorta  una  parto  do  los  ramos,  y  se 
pasan  sobro  estas  bancas,  cubos  ó  virolas  do  hier¬ 
ro,  que  so  espacian  entro  ellas  mas  ó  menos,  se¬ 
gún  el  grueso  do  los  lobanillos  quo  se  quieren 
obtener.  Los  ramos  crecen  entre  las  virolas; 
cada  año  se  cortan  y  cada  año  so  producen  de 
nuevo  al  lado  de  los  que  serán  cortados  á  su  voz; 
los  del  extremo  son  los  únicos  quo  so  conservan, 
para  que  el  ramo  no  padezca;  cuando  este  ramo 
se  ha  hecho  grueso,  las  virolas  son  obstáculos  es¬ 
trechos  en  quo  la  sávia  cuela  sin  detenerse  ella 
se  estravasa  en  los  intervalos,  envuelve  y  cubro 
Iob  ramos  cortados,  do  man  ora  que  se  forma  un 
lobanillo  redondo  casi  rogular,  y  atravesado  tan 
solo  por  el  conducto  del  leño  de  hilo  que  no  da¬ 
ña  la  hermosura  del  lobanillo;  en  el  J ura  y  la 
Alta-Marua  es  en  donde  en  particular  so  dedi¬ 
can  á  esta  especie  de  industria.  Los  ácidos  co¬ 
loran  fácilmente  el  lobanillo  de  boj;  pero  esto 
medio  solo  seria  á  veces  insuficiente,  sobro  todo 
cuando  se  quieren  obtener  tintos  mas  oscuros, 
porque  el  boj  siendo  muy  compacto,  el  ácido  no 
penetra  bastante  profundamente  para  que  la  par¬ 
to  teñida  dejo  de  separarse  por  el  pulimento. 

MAGNETISMO. 

Damos  esto  nombro  á  la  propiedad  que  tiene 
un  mineral  do  hierro  llamado  imán  de  ejercer  una 
atracción  mas  ó  menos  poderosa  sobre  todos  los 
cuerpos  de  la  naturaleza,  y  de  comunicarla  por 
medio  del  contacto  do  unos  cuerpos  magnetiza¬ 
dos  á  otros  que  no  lo  están. 

A  la  propiedad  quo  tiene  el  imán  de  dirigirse 
á  los  polos,  debemos  la  brújula  ó  aguja  de  ma¬ 
rear  y  los  progresos  de  la  navegación. 

Todos  los  fenómenos  magnéticos  nos  indican 
la  existencia  de  un  flúido,  quo  si  no  es  una  mo¬ 
dificación  del  flúido  eléctrico,  acaso  será  como 
él,  una  modificación  del  fuego. 

El  magnetismo ,  mesmerismo  y  somniambulismo 
de  los  charlatanes,  corren  parejas  con  los  loberos , 
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veedores,  saludadores,  adivinos  y  con  cuantos  bri¬ 
bones  viven  á  espensas  do  los  tontos. 

MANTECA. 

Conservación  de  la  manteca. 


a- 


Por  un  intorés  de  economía  doméstica,  so  han 
buscado  muchas  veoes  medios  de  conservar  la 
manteca  con  todas  las  cualidades  que  la  bacon 
buscar  como  alimento  ó  como  condimento;  por 
desgracia  los  cuerpos  extraños  que  se  le  unen  en 
su  estado  primitivo,  y  que  constituyen,  por  de¬ 
cirlo  así,  su  calidad,  son  precisamente  las  cau¬ 
sas  esenciales  do  bu  deterioración  subsiguiente. 
Cuando  se  saca  do  la  mantequera  contieno  toda¬ 
vía  una  cantidad  bastante  grande  de  leche  man¬ 
tecosa  y  de  materia  caseosa.  So  separa  la  por- 
oion  mas  acuosa,  amasándola  en  uu  vaso  con  el 
envés  do  una  cuchara  larga  do  unidora  bien  pla¬ 
na,  y  cuanto  mas  destechada  estará,  como  dicen, 
mas  susoeptiblc  será  do  conservarse  largo  tiem¬ 
po,  en  particular  si  se  añade  entonces  un  pooo 
de  sal,  como  so  practica  en  Bretaña.  Las  man¬ 
tecas  finas  que  so  han  de  comer  frescas  no  so  deB- 
. lechan  tanto  como  las  que  so  han  de  guardar  pa¬ 
ra  provisión.  Cuando  estas  están  bien  amasa¬ 
das,  dosleohadas  y  saladas,  so  meten  en  botos  do 
asparon  nuovos  ó  bien  limpios,  y  so  aprensan  do 
modo  que  quedo  el  menor  vacío  posiblo.  Cuan¬ 
do  está  lleno  ol  vaso,  so  cúbrela  manteca  con  un 
lienzo  fino  sobre  el  cual  so  echa  una  oapa  de  sal 
blanca,  y  después  se  recubre  todo  oon  una  tela 
fuerte  y  se  asegura  con  una  ouerda.  Cuando 
so  enconta  uno  do  estos  botes  para  el  consumo  so 
echa  sobre  la  superfioio  do  la  manteca  sal  nueva, 
en  cantidad  bastante  para  cubrirla  enteramente 
y  para  que  no  tenga  contacto  con  el  airo.  El 
cuidado  que  se  debería  tenor  siempre,  y  que  no 
obstante  se  omito  har.to  á  moñudo,  es  saoar  la 
mauteca  con  la  igualdad  posible  al  paso  quo  so 
necesita,  y  ao  oruzar  do  una  parto  á  otras  como 
so  hace  do  ordinario,  pues  entonces  la  salmuera 
se  reoala  y  doja  descubiertas  algunas  partes  que 
se  alteran  y  enrancian. 

No  todas  las  mantecas  son  igualmente  buenas 
para  conservarse  como  provisión;  hay  algunas 
que  so  engrasan  pronto,  y  so  vuelven  tan  agrias, 
que  aun  sollancándolas  mucho,  no  pueden  ser¬ 
vir  para  sazonar  los  alimentos. 

El  doctor  Anderson  hizo  conooer,  en  1795, 
un  método  particular  para  la  salazón  de  la  man¬ 
teca,  que  so  pretende  ser  practicado  con  bastan¬ 
te  generalidad  en  Escocia.  DospuéB  do  lavada 
y  dispuesta  la  manteca  fresca  como  so  ha  di¬ 
cho  arriba,  se  añade  por  cada  libra  una  onza  de 
una  mezcla  compuesta  de  una  parto  do  azúoar, 
una  de  nitro  y  dos  de  sal  oomun.  So  asegura 
que  esto  método  os  muy  ventajoso,  puos  no  sola¬ 
mente  la  manteoa  so  conserva  mas  largo  tiempo, 


sino  que  el  color,  la  consistencia,  ol  olor  y  la 
lumbre  son  preferibles. 

Uno  de  los  medios  preservativos  quo  so  em¬ 
plean  de  mucho  tiempo  á  esta  parte  y  coya  to¬ 
tal  eficacia  es  conocida  en  Francia,  consute  ea 
someter  la  manteca  á  una  sencilla  iu  En;  pe¡o 
falta  que  se  saquo  todo  el  partido  posible  cío  es¬ 
ta  fusión,  pues  generalmente  no  lo  conocen  los 
que  la  usan.  Por  lo  regular  se  contentan  cen 
liquidar  la  manteca  á  un  calor  suave,  mantener¬ 
la  líquida  por  algún  tiempo,  añadirlo  uu  pooo  de 
sal,  y  vaoiarla  en  vasos  de  asperón  o  en  vasijas 
do  madera.  Es  claro  que  por  esta  especie  do 
cocción  so  separa  de  la  manteca  la  mayor  parto 


de  su  humedad,  y  que  esta  es  un  principio  mo¬ 
nos  de  alteración.  Otro  efecto  se  produce  teda- 
vía;  la  parte  caseosa,  quo  solo  esto.  intorpu-  sta 
on  la  manteoa,  so  separa  y  posa  en  el  fon  lo  de 
la  caldera  donde  queda  aislada,  pues  esta  sustan¬ 
cia  es  precisamente  la  quo  mas  contribuye,  on 
razón  do  su  fácil  corruptibilidad,  al  mal  sabor 
quo  oon  el  tiempo  adquiera  la  manteca.  Piro 
nunoa  so  haoo  esta  separaoion  de  un  modo  com¬ 
pleto,  pues  no  se  mantiene  bastante  tiempo  cu 
licuación  la  manteoa;  calentada  de  esto  modo  al 
fuego  desnudo,  so  alteraría  aunque  so  tomasen 
todas  las  precauciones.  Soria  pues  muy  pufe- 
riblo  y  la  experiencia  lo  ha  demostrado,  lien  " ■  ■ 
ni  calor  del  bafio-m aria;  una  temperatura  de  3G° 

centígrados  basta  para  hacer  entrar  la  mant  ea 

en  plena  licuación;  una  vez  que  se  llega  a  este 
punto  se  puedo  mantener  licuada  sin  nmgun  nes¬ 
go  tanto  tiempo  como  so  quiera;  el  deposito  uo 
la  materia  caseosa  se  efectúa  completan,  vu- 
Se  decanta  on  seguida,  se  sala  -como  correspon¬ 
de  y  so  pasa  por  un  lienzo  fino.  _  bi  se  añ  me  a 
estas  precauciones  la  de  distribuir  la  mata  sí.  m 
vasos  de  una  pequeña  capacidad,  que  s-  pu  r  n 
tapar  bien,  por  ejemplo,  los  quo  so  llamen  sale¬ 
ros,  entonces,  así  preparada,  se  conserva  pe  un 
tiempo  casi  infinito,  y  puede  emplearse  p  •  sa¬ 
zonar  las  viandas  mas  delicadas;  pero  pivUi-.pt-. 

Babor  do  frosoa,  quo  constituye  todo  el  mérito 
Qomo  manteoa  para  comer  sobre  pan. 

Manteca  de  cacas. 

So  distinguen  on  el  comercio  dos  especies  prin¬ 
cipales  do  cacao,  y  un.gran  numero  de  vaueaa- 
des.  Estas  dos  especies  son  el  cacao  ue  tauu- 
eas  que  nos  viene  do  Nueva-España,  y  el  oa- 
oao  do  las  Antillas.  Esto  último,  que  se  distna- 
<me  del  precedente  por  su  forma  mas  ovalada, 
mas  pequeña  y  mas  aplastada,  su  corteza  mas 
l¡8a  y  su  sabor  mas  aore  y  amargo;  esto  ulunio, 
repito,  di  be  preferirse  par»  la  preparación  do  la 
manteca  de  cacao,  porque  contiene  mas  y  do  me¬ 
jor  oalidad. 

ge  puede  extraer  la  manteca  ue  can  o  p0r 
rente®  métodos;  pero  en  general  s  >  hace  suLir  á 
este  la  operación  preliminar  do  t  sta  para  po_ 
TOM0  U.—p.  30. 
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dar  soparar  fácilmente  bu  película  exterior;  sin 
embargo,  esta  torrefacción  no  es  indispensable, 
entes  bien  se  aconseja  suprimirla.  Cuando  el 
cacao  está  pulverizado,  es  decir,  molido  en  un 
.mortero,  se  encierra  en  sacos  de  cotí;  se 'meten 
estos  saoos  así  llenos  en  agua  hirviendo,  pero  por 
algunos  instantes  solamente;  se  ponen  luego  en 
prensa  entre  dos  planchas  de  estaño  ó  de  bronoe 
bien  limpias,  que  se  habrán  calentado  bien  en 
el  agua  hirviendo;  por  fin,  se  comprimen  gradual¬ 
mente,  y  se  ve  correr  la  manteca  de  cacao  con 
la  misma  facilidad  que  se  verifica  en  las  mismas 
circunstancias  con  el  aceito  de  almendra  co¬ 
mún. 

Algunos  prácticos  siguen  esto  método:  some¬ 
ten  el  cacao  pulverizado  á  una  larga  ebullición; 
el  aceite  se  separa  poco  á  poco  y  empieza  á  na¬ 
dar  por  la  superficie;  se  deja  cuajar  y  se  recoge 
la  manteca,  entonces  sucia  con  muchas  impuri- 
dades.  Este  proceder  es  mas  largo  y  costoso,  y 
da  un  producto  que  cede  al  anterior  en  cantidad 
y  calidad.  La  manteca  do  cacao  obtenida  de 
este  modo,  debe  depurarse  en  el  filtro,  sea  al 
calo:  de  la  estufa  ó  á  la  temperatura  del  baño- 
msría. 

Ho  aquí  el  mejor  modo  de  verificarlo:  se  toma 
el  cacao  entero,  se  machaca  y  se  pasa  por  el  ta 
miz  de  crin;  se  mete  en  seguida  este  polvo  en 
tamices  un  poco  mas  espesos,  y  se  disponen  con¬ 
venientemente  sobre  una  caldera  con  agua  hir¬ 
viendo;  Be  humecta  el  cacao  de  vapores  acuosos, 
y  en  tal  estado  de  somete  á  la  prensa  en  sacos 
de  cotí.  Do  esta  manera  se  obtienen  de  cinco  á 
seis  onzas  de  manteca  por  libra  do  cacao. 

MANTECAS  Y  PEBRES. 

Manteca  de  anchoo. is. 

So  lavan  bien,  so  las  quitan  las  espinas,  se  en¬ 
jugan»  pican  y  majan  en  un  mortero,  y  cuando 
están  reducidas  á  pasta  se  incorpora  todo  con 
doble  porción  de  manteca  fresca. 

Manteca  de  cangrejos. 

Se  toman  las  conchas,  sa  majan  y  mezclan  con 
una  cuarta  parte  do  manteca,  y  cuando  todo  es¬ 
tá  caliente,  sin  que  llegue  á  enrojecerse,  se  pasa 
por  ira  oedazo  y  se  echa  en  agua  fresca. 

Manteca  de  yerbas  finas. 

Se  toma  una  porción  da  perifollo,  la  mitad  de 
pimpinela,  estragón,  cebollino  y  malpica,  todo 
lo  cual  so  lava  y  pica  muy  menudo,  para  mez¬ 
clarlo  después  con  buena  manteca  fresca. 

Manteca  de  pimientos. 

_ se, hace  mezclando  la  manteca  con  su®” 

cíente  cant.idad  de  pimientos  en  polvo. 


Ramillete  para  la  olla. 

Se  junta  una  porción  ’dc  perejil,  tomillo,  ce¬ 
bollas  y  una  hoja  do  laurel,  y  se  ata  con  un  bra¬ 
mante  para  que  no  se  dehsaga.  Este  ramillete 
sirve  para  cualquier  cocido,  poniéndole  en  la 
olla  el  tiempo  que  se  juzgue  necesario. 

Pebre  coman. 

Se  toma  una  cazuela  cuyo  fondo  esté  adere¬ 
zado  con  lonjas  de  tocino,  ternera  ó  carne  do 
vaca  cortada  en  pedazos  menudos,  sazonado  todo 
con  sal,  pimienta,  perejil,  cebolleta,  tomillo,  lau¬ 
rel,  algunos  clavos  de  especia,  cebollas  y  zana¬ 
horias  cortadas  en  rebanadas.  Allí  se  coloca  to¬ 
do  lo  que  tenga  quo  cocerse,  añadiendo  un  vaso 
de  vino  blanco  y  agua,  y  mucho  mejor  do  caldo, 
para  que  todo  quede  suficientemente  bañado;  so 
coloca  después  á  un  luego  templado  y  continuo, 
cerrándolo  do  antemano  lo  mas  herméticamente 
quo  Se  pueda,  para  impedirla  evaporación. 

So  señala  con  el  nombre  de  salsa,  blanca  la 
que  se  haoo  con  algunas  lonjas  de  tocino  y  tro¬ 
zos  de  ternera  con  una  sazón  semejante,  y  no  so 
hace  U30  de  ella  sino  en  las  piezas  pequeñas,  co¬ 
mo  pollitos,  pichones;  pero  respecto  a  laB  mayo-' 
ros,  sobre  todo  para  aderezar  una  pierna  do  car¬ 
noso,  so  debe  usar  de  la  primera. 

Sartenada. 

Después  de  haber  enmantccado  trozos  de  ja¬ 
món,  de  tocino  y  restos  de  ternera,  se  añade  una 
zanahoria  y  una  cebolla  cortadas  en  pedacitos, 
se  humedece  todo  con  caldo,  se  añade  un  mano¬ 
jo  de  perejil,  y  "so  deja  hervir  por  algunos  minu¬ 
tos.  Esta  salsa  es  muy  útil  para  toda  especio  do 
platos  de  aves  caseras. 

Pebre  de  •pimiento. 

Se  pondrá  en  una  cazuela  un  vaso  grande  de  vi¬ 
no  blanco;  se  añade  un  chalote  cortado  menuda¬ 
mente,  un  manojo  de  perejil,  sal  y  pimienta  en 
oantidad  suficiente,  se  clarifica'  todo  y  se  sirvo. 

MAQUINAS  PARA  HACER  EL  YACIO, 

6  CONDENSAR  El.  AIRE  EN  VN  RECIPIENTE  SIN  LA 
ATUDA  DE  LOS  SOPAPOS. 

Esta  máquina,  inventada  por  M.  Buchanan,  es 
muy  ingeniosa;  tiene  dos  cuerpos  de  bomba,  uno 
vertical  y  otro  horizontal  el  primero  está  coloca¬ 
do  en  medio  dol  segundo,  con  el  cual  tiene  libro 
comunicación  por  un  pequeño  orificio  hecho  en 
sus  paredes  en  contacto;  el  fondo  del  cilindro  ho¬ 
rizontal  tiene  un  cubo  que  va  al  recipiente  de  la 
máquina.  Cuando  el  émbolo  de  la  bomba  hori¬ 
zontal  está  aplioado  sobre  el  fondo  de  su  oilin- 
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dro,  loa  dos  cuerpos  de  bomba  comunican  con  el 
airo  exterior  por  la  abertura  de  uno  y  otro;  se 
baja  entonces  el  émbolo  vertical,  después  so  ti 
ra  ei  horizontal,  y  el  orificio  que  estaba  detrás 
de  este,  pasa  entonces  delante.  Se  levanta  el  ém¬ 
bolo  vertical,  y  la  elasticidad  del  aire  interior  se 
debilita,  pues  so  distribuye  cu  los  dos  cilindros; 
se  vuelvo  á  entra:  desde  luego  el  émbolo  hori¬ 
zontal,  y  la  elasticidad  del  airo  no  se  debilita  ya 
sino  por  el  volumen  de  una  de  las  capacidades 
cilindricas;  después  so  baja  el  vertical,  y  se  si¬ 
gue  de  osta  manera,  y  el  vacío  se  hace  poco  á 


Rojo. 


Para  obtener  este  color  sa  usan  dos  métodos 
diferentes^aoQ  en  el  alcohol  palo  de  Per 

nambuco  en  polvo,  y  luego  que  el  color  haya 
adquirido  bastante  intensidad,  se  mete  la  pieza, 
que  so  penetra  en  poco  tiempo  del  color  al  espo- 
sor  ele  dos  nulnüctros. 

o“  So  hace  hervir  en  agua  común  borrilla  do 
~nn  V  cuando  el  agua  comienza  a  entrar  ,n 

S  Tló  1  te 

colorada.  Se  echa  un  poco  alumine  yje  t  g 


„  -  ..y 

poco  por  esta  maniobra  alternativa 

aparato  puede  servir  para  la  condensación  del  j  coloraua.  oe  "“‘jr  80DarBr  la 

aire  debajo  del  recipiente,  dando  al  movimiento  ¡  el  todo  por  un  lmn^  ^  ^  . 

do  los  «émbolos  una  acción  en  otro  sentido,  y  fa-  ¡  mete  el  .  . ,  cítrico  dilatado 


instan!- 

íote  el  marin  u  - - -  - 

— -  ■  '  -  ,  1  1  „  t  ácido  nítrico  dilatado  con  eg---. 

cil  es  concebir  el  modo  de  sucesión  que  puede  ;  segunda,  g  ‘  dep  tinte. 

producir  este  efeoto.  _  ,  y  se  ec  ian  cn 

*  M.  Betchie  inventó  también  una  máquina  1 


pneumática  sin  sopapo  y  con  una  sola  bomba. 
Cuando  el  émbolo  está  en  el  fondo  del  cilindro, 
el  orificio  del  tubo  lateral  do  comunicación  con 
el  reoipiento  so  encuentra  situado  á  la  parto  su¬ 
perior  del  émbolo:  lo  alto  del  ciliudro  está  cerra¬ 
do  hertné  ioamonto  por  un  fondo,  quo  la  cana 
del  émbolo  atraviesa  deslizando  en  una  bolsa  do 
cuero,  sin  dejar  que  paso  de  allí  el. aire:  hay  un 
pequeño  agujero  cn  el  suelo  superior.  Cuan  o 
;  se  levanta  el  émbolo,  el  conducto  quo  es  a  a 
abajo  subo  arriba,  y  se  enrarece  el  airo  e  r^ci 
piente.  Cuando  ol  émbolo  llega  al  termino  do 
su  curso,  so  cierra  con  el  dedo  .el  orificio  s  p 
rior,  y  so  bala  el  émbolo  basta  la  paito  in  U1  ,  - 
del  cuerpo  do  bomba,  lo  que  hace  el  vacio  en  .  | 
parte  supeiior,  y  fuerza  al  aire  á  refluir  en  o  ro 
cipiente  y  volver  á  su  tensión  primitiva  ero 
luego  que  el  émbolo  lia  pasado  debajo  del  o  nu¬ 
ció  inferior,  so  esparce  este  aire  por  encima  e 
embolo  donde  está  hecho  ol  vacío,  y  sacan  o  e 

émbolo  y  destapando  después,  el  agujero  supe 
rior,  se  saca  esta  cantidad  de  aire,  y  se  vacia  e 
cilindro  de  todo  el  que  enciera.  Repitien  o  es 
ta  maniobra,  se  hace  el  vacío  en  el  reoipien  o. 


Azul. 

Se  haco  una  buena  lejía  de  potasa  quo  señale 

y  .o  d.j.  el  marfil  fi.ata  que  so  ha,. 
lorado  bien. 

Amarillo. 

So  sujeta  el  marfil  6  hu.ee  4 
general  que  hemos  ti .  ¿  q,  cúrcuma 


baño  de  graollla  de  Áulfron  ó  fie  cúrcuma 
Negro. 

So  remojan  las  piezas 

mfnsmn  de  agall  ^  ^  abiertos,  se  lo 
semeo.  Luana  composición  ígua 

Procedimiento  para  teñir  el  cuerno  blanco. 


igual  á  1? 


MARFIL,  HUESO  Y  CUERNO. 

Tintura  para  el  marfil  y  los  huesos. 

Se  hacen  hervir  las  piezas  que  se  quieien 
fiir  en  un  baño  do  agua  clara  en  a  ^  i  •  rr0 
brán  disuclto  partes  iguales  do  sulfa  o  e  . 
y  do  nitro.  Estas  sales  penetran  el  ttar  y 
huesos,  disponiéndolos  para  recibir  as  P  ,  g 
lorantes  do  la  tintura.  Luego  quo  se  sa<l  cQ 
piezas  do  este  baño  aun  caliente,  se  me  o 
la  tintura,  donde  se  dejarán  todo  el  tiempo 
cesario  para  quo  esta  resulte  bella  y  soluta. 


uu  /  •  rM-nnaraciou  preliminar  quo  exige  el 
La  tínica  p  P  colores,  consisto 


so- 


La  'única  color¿s> 

cuerno  para  reci  doC6  horas  en  una 

en  dejarlo  en  rem  ]  ¿P  ácido  acético  algo,  con- 
lueion  de  alumb  ^  cuerno  en  seguida  en 

centrado.  Basta  md  p>ernainbuco  pava  te- 
una  decocción  do  palo  de  ^ern  de 

fiÍr,f°anemenzckdrrcrnSmbíe  cn  partes  iguales, 
azafran  rnezcm  u  de  a\uta_ 

í  L 

S le  cardenillo  cn  ácido  acético,  con  una  ter- 
"a  parte  de  sal  amoniaco,  para ^  darle  ol  color 
rfrde  Este  hermoso  color  verde  se  convierte  en 
azul  zabullendo  repetidas  veces  el  cuerno  en 
utia  legía  hirviendo  do  potasa,  la  B03S,  no  produ 
ce  el  mismo  efecto. 
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Modo  de  Manquear  el  marfil  que  se  ha  vuelto 
amarillo. 

So  he  bo  disolí  eren  suficiente  cantidad  do  agua 
tatito  alumbre  cuanto  se  neocsita  para  que  el 
a;;u3  sea  blanquizca;  se  la  hace  dar  un  hervor, 
se  echón  en  ella  las  piezas  de  marfil,  y  ee  dejan 
on  el  baño  cerca  do  una  hora,  frotándolas  de 
otando  en  cuando  con  brochas  pequeñas.  Cuan¬ 
do  las  piezas  se  han  vuelto  blancas,  so  secan  lcn- 
1  nto  envueltas  con  lienzos  ó  aserraduras  do 
madera,  para  ovitar  quo  se  resquebrajen. 

Se  puedo  también  frotar  la  pieza  con  jabón 
nogvo,  extendiéndolo  con  mucha  igualdad.  Se 
aP‘  sima  en  seguida  al  fuego  para  calentar  toda 
la  superficie  al  mismo  grado,  y  cuando  haya  bur- 
b  jer.do  un  poco  el  jabón,  se  enjugará  el  marfil. 
Si  i-,  pieza  no  estuviera  cubierta  do  jabón  ni  ca¬ 
lentada  igualmente,  se  pondria  jaspeada. 


MARMOLISTERIA. 

Modo  de  enderezar  y  pulir  los  mármoles. 


Otro  modo  de  Manquear  el  marfil. 

Los  diferentes  procederes  puestos  en  uso  para 
blanquear  el  marfil  quo  se  ha  vuelto  amarillo,  lo 
que  sucede  fácilmente  y  con  mucha  prontitud, 
Í!  !ian  imperfectamente  el  objeto  que  nos 
proponemos.  M.  Spengler,  de  Copenhague,  ofre- 
oo  un  medio  asegurado  y  fácil,  según  dice  él  mis- 
ao,  de  restablecer  el  color  blanco  al  marfil.  Ha 
o- u  vado  quo  hasta  tener  esta  sustancia  debajo 

o  .  una  campana  de  vidrio  al  abrigo  de  todo  con- 
-  ;  '  d:-  alr.(u  para  librarla  completamente  de  vol- 
v.tv.o  amarilla.  Este  hecho  le  ha  sugerido  el  si- 
.  preceder  para  blanquear  el  marfil  vuelto 
am„ ndo.  Para  ello  no  hace  otra  cosa  mas  que 
o.;p.JJarIo  con  ¡a  piedra  pómez  calcinada  y  des- 
Tf  o  «pues  encerrar  las  piezas  todavía  hiíme- 
11  '•'•v;jo  de  una .campana  deviddo,  que  diaria- 
.ra'  3  se  expone  á  los  rayos  del  sol.  Puede  ace- 
ierui  o  el  blanqueo  cepillando  de  vez  en  ouando 
Ci  marfil  con  la  piedra  pómez. 

Concha  artificial  producida  por  ü  marfil. 

? ir.  Jbiropt,  tratando  el  marfil  con  el  ácido 
mumii.  o  debilitado,  obtuvo  de  él  la  gelatina  en 
icuio.  (Sometió  esta  gelatina  al  tanino,  como  se 
practica  para  las  pieles,  empleando  una  disolu¬ 
ción  do  casca.  Entonces  se  volvió  perfectamen¬ 
te  iru  oluble  é  inelterable  al  aire,  y  vetándola  con 
un»  d"  elución  do  oro  y  de  plata,  obtuvo  un  pro¬ 
ducto  del  todo  semejante  á  la  concha  roja,  tan 
cir»  hoy  dia  y  tan  buscada  para  las  hermosas 
obras  de  tornería. 

La  gelatina  así  preparada  puede  trabajarse  y 
soH  iivm  como  la  concha.  Con  algunas  preoau- 
i’  '"1"'  UHorlen  reducirse  á  gelatina  esos  objetos 
msvRt  previamente  fabricados  sin  que  pierdan 
T  V  : d'spués  tratarlos  con  tanino  y  darles 
i  'l '  parieneia.de  la  concha,  de  modo  que  so 
i-  L  '.aii  burlar  toda  la  sagacidad  de  los  torneros. 


El  mármol  destinado  para  la  confección  do  di¬ 
versas  figuras,  bustos,  estatuas,  oto.,  so  cortapa¬ 
ra  desbastarlo  con  herramientas  semejantes  á  las 
de  los  canteros,  y  después  so  trabaja  con  el  cin- 
oel  por  los  métodos  de  la  escultura. 

Para  la  mayor  parto  do  las  necesidades  del  co- 
meroio,  se  cortan  los  pcdruzcos  y  estos  se  asier¬ 
ran  por  el  rededor,  y  muchas  veces  se  tajan  con 
el  cincel  en  cualquier  punto. 

Para  dar  á  estas  obras  el  pulido  brillapte  que 
constituye  una  de  las  calidades  mas  apreciadas 
do  los  mármoles,  so  estragan  y  desbastan  sus  su¬ 
perficies  con  asperón  común.  So  repite  esta  opp? 
ración  con  arena  arcillosa  aglomerada  por  capas, 
á  las  quo  los  marmolistas  llaman  rebaja;  de  don¬ 
de  viene  esta  locución  adoptada  por  los  mismos: 
rebajar  el  mármol.  Se  pasa  en  seguida  sobro  to¬ 
da  la  superficie  la  piedra  pómez,  y  luego  que  el 
mármol  está  bien  enderezado,  so  retiran  aun  al¬ 
gunas  fricciones  bastante  prolongadas,  por  medio 
do  una  muñeca  de  lienzo  con  esmeril  íiuo.  En 
París  se  usa  el  que  ha  servido  ya  para  el  puli¬ 
mento  do  los  cristales,  al  que  se  añade  un  poco 
do  negro  de  humo.  Entonces  se  da  del  mismo 
modo  un  primer  lustro  con  el  esmeril  rojo. 

Se  opera  do  un  tercer  modo,  frotando  también 
con  limaduras  do  plomo  mezcladas  con  negro  do 
humo. 

Por  fin,  el  último  pulido  quo  da  todo  el  bri¬ 
llo  al  mármol,  so  obtiene  con  el  negro  de  humo 
por  si  solo.  Sin  embargo,  el  mármol  blanco  so 
pule  sin  usar  dicho  negro. 

Para  darle  un  brillo  mas  vivo  y  sobro  todo  cou 
menos  trabajo,  mezclan  algunos  artífices  un  po¬ 
co  de  alumbre  con  estas  sustancias;  pero  siempro 
es  en  perjuicio  de  la  solidez  del  bruñido,  pues  la 
superficie  del  mármol  se  altera  por  la  reacción 
del  alumbre,  y  la  humedad  ataca  del  modo  mas 
sensible  los  mármoles  bruñidos  por  este  medio. 

Modo  de  aserrar ,  pulir  y  partir  los  mármoles. 

El  modo  do  aserrar  los  mármoles  y  pulirlos  co¬ 
mo  cualquiera  otra  piedra,  es  bastante  conocido. 
La  sierra  del  marmolista,  montada  á  poca  diferen¬ 
cia  como  la  sierra  del  carpintero,  tiene  por  hoja 
una  faja  de  palastro  sin  dientes,  de  manera  quo 
esta  hoja  no  gasta  tanto  la  materia  como  la  arena 
fina  mezclada  con  agua  que  so  ocha  de  tiempo  cu 
tiempo  en  la  distancia  que  cruza  la  sierra  hacién¬ 
dola  ir  de  una  parte  á  otra.  Se  parte  un  pedruz- 
co  de  mármol  en  hojas  de  varias  dimensiones. 
Cuando  se  trata  de  dar  á  una  tabla  de  esta  mate¬ 
ria  no  muy  gruesa  una  figura  cualquiera,  sirve 
una  sierra  particular,  que  consiste  en  una  lámina 
de  palastro  introducida  en  un  pedazo  de  madera 
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que  lo  sirve  de  mango.  Este  instrumento  se  ma¬ 
neja  con  un  cepillo,  y  so  echa  de  cuando  en  ouau- 
do  en  el  tiro  agua  y  arena.  El  mármol  y  gene¬ 
ralmente  las  piedras  duras  so  pulen  con  facilidad. 
Primero  se  comienza  con  asperón  en  polvo  y  agua, 
que  so  esparcen  sobre  la  tabla,  y  después  se  frota 
con  una  moleta  de  asperón,  so  enjuga,  eo  pule  en 
seguida  con  una  piedra  llamada  rabada  y  después 
so  hace  una  muñeca  de  un  pedazo  do  paño  viejo, 
se  echa  hmadura  de  plomo  y  esmeril  y  se  oonti- 
nun  la  frotación,  y  por  fin  so  da  el  último  bruñi¬ 
do  con  estaño  calcinado  y  otro  pedazo  do  paño 
viejo. 

Para  sostener  las  tablas  do  mármol  sobro  una 
pared,  so  emplean  grapones  do  metal;  los  do  co¬ 
bre  son  preferibles. 

Los  antiguos  cubriau  las  paredes  de  tablas  do 
mármol,  que  algunas  veces  solo  oran  del  grueso 
de  cinco  a  seis  líneas.  Unos  listones  pequeños 
do  la  misma  materia,  asegurados  con  yeso  á  la 
pared  do  ladrillo  6  morrillo,  salientes  en  una  dis¬ 
tancia  igual  al  espesor  de  las  tablas,  servían  para 
sostener  éstas  en  su  lugar,  mediante  una  chapeta 
do  cobro,  la  cual  atravesaba  ol  listón,  y  cuyos  ex¬ 
tremos  entraban  en  los  agujeros  becbo3  en  las  ta¬ 
blas.  El  granito  y  otras  piedras  duras  so  traba¬ 
jan  y  colocan  como  los  mármoles.  Los  granitos 
toman  un  bello  pulido,  pero  generalmente  so  tra¬ 
bajan  con  mucha  dificultad.  Como  estas  materias 
son  mas  fusibles  que  el  mármol,  so  necesitan  mu¬ 
chas  precauciones  para  conservar  la  finura  do  las 
esquinas. 

MELAZO. 

Dejo  este  nombre  so  designa  una  materia  duloo 
y  ligeramente  mucilaginosa,  quo  unas  veces  se 
acerca  por  su  naturaleza  á  las  gomas,  y  otras  á 
las  resinas,  y  quo  so  halla  on  forma  de  gotas  por 
la  noche,  y  por  la  mañana  en  el  verano  sobre  las 
hojas  y  los  tallos  de  muchas  plantas.  Esto  fluido 
es  una  secreción  do  los  vegetales,  y  hay  motivos 
para  croer  que  todos  la  tienen;  poro  so  muestra 
en  partes  diferentes,  y  so  encuentra  sobre  lasflo- 
res,  sobre  los  frutos,  sobro  las  hojas  y  sobro  los 
tallos,  cubriendo  algunas  veces  los  botones  y  los 
tallos  do  las  plantas!  Esta  materia  no  es  produ- 
C1(la,  como  han  creído  muchos  autores,  por  las 
nubes  ó  por  el  aire,  ni  tampoco  por  las  exhala¬ 
ciones  do  la  tierra,  sino  por  la  planta  misma,  on 
ms  vasos  de  la  cual  ba  sido  elaborada  do  un  mo¬ 
do  particular.  Es  el  mismo  jugo  que  en  algunos 
Plantas  está  en  lo  interior  del  tallo,  de  las  raíces, 
c^0-!  y  on  algunos  árboles  en  la  madera  misma, 
Este  jugo  so  extrag  do  la  caña  dulce,  de  las  raí¬ 
ces,  de  las  remolachas  y  do  otras  diferentes  es¬ 
pecies  de  arces,  etc. 

Se  vo  en  las  hojas  y  en  las  ramas,  corno  se 
puede  observar  en  los  robles,  los  fresnos  y  el  tilo, 
etc.,  y  ge  presenta  al  prinoipio  bajo  la  forma  de 
una  humedad  pegajosa,  quo  después  se  vuelve 


semejante  á  la  miel,  y  adquiere,  en  fin,  una  con¬ 
sistencia  de  maná. 

El  abate  do  Sauvages  ba  observado  dos  espe¬ 
cies  do  melazos  ó  jugos  melosos,  que  parecen 
por  otra  parto  do  la  misma  naturaleza,  y  sirven 
igualmente  á  las  abejas.  Uno  es  el  que  se  halla 
naturalmente  sobre  las  diferentes  partes  de  los 
vegetales,  y  el  otro  es  el  jugo  que  sale  por  entre 
los  órganos  do  la  digestión  de  los  pulgones. 

Algunas  veces  el  mclazo  no  es  efecto  de  una 
enfermedad,  sino  producido  por  una  excesiva 
abundancia  del  jugo  dalos  vegetales.  Cuando 
la  cantidad  dé  este  jugo  es  excesiva  y  so  presenta 
í  cu  malas  circunstancias,  taco  muebo  daño  á  las 
|  plantas  y  á  los  árboles;  sm  embargo,  se  observa 
que  estos  sufren  menos  que  las  plantas.  Cuando 
el  ardor  dol  sol  dura  mucho  tiempo,  hace  salir 
fuera  el  jugo  meloso,  y  los  vegetales  mas  vigoro¬ 
sos  son  los  quo  lo  producen  con  mas. abundancia. 
Las  plantas  quo  vegetan  en  las  tierras  quo  han 
sido  labradas  con  mucha  frecuencia  y  están  muy 
¡  abonadas,  son  mas  robustas;  y  se  ba  observado 
I  quo  las  cosechas  en  esta  especie  de  terreno  están 
'  muy  expuestas  al  melazo,  lo  que  algunos  cultiva¬ 
dores  han  atribuido  á  las  exhalaciones  del  estiér¬ 
col.  Sin  embargo,  no  debemos  por  oso  dejar  de 
abonar  las  tierras,  porque  se  preservan  por  este 
medio  las  plantas  do  otras  muchas  enfermedades 
mas  peligrosas  que  el  melazo. 

El  fluido  meloso  no  sale  de  los  vegetales  du¬ 
rante  ol  calor  del  dia,  ni  ha  adquirido  todavía 
bastanto  consistencia;  permanece  en  este  estado 
mientras  el  sol  está  sobre  el  horizonte,  pero  lue¬ 
go  quo  se  oculta,  la  frescura  dol  aire.lo  pone  mas 
espeso  y  los  rooíos  lo  arrastran  y  quitan  de  enci¬ 
ma  de  las  plantas,  porque  es  soluble  en  el  agua. 
Cuando  este  fluido  ha  permanecido  mucho  tiem- 
po  sobre  las  plantas,  se  derrama  sobre  todas  sus 
partes  exteriores,  les  cierra  los  poros,  y  daña  por 
consiguiente  á  la  vegetación,  deteniendo  la  ti  as¬ 
piración  atrae  también  los  inseotos,  que  la  pican- 
y  pueden  hacerla  perecer. 

Cuando  los  rooíos  son  poco  abundantes  el  me¬ 
lazo  permanece  sobre  las  hojas,  y  las  plantas  es¬ 
tán  en  peligro;  es  de  desear  entonces  que  sobre¬ 
vengan  cada  dos  ó  tres  dias  lluvias  que  compensen 
los  rocíos,  y  el  viento  después  do  la.  lluvia  o  es- 
pués  del  rocío  ayuda  muebo  á  que  las  plantas  se. 
desprendan  de  este  jugo.  Por  esto  los  trigo- 
sembrados  en  los  campos  ventilados  están  mes; 
no*  expuestos  á  esta  enfermedad  que  los  que  ve- 
jetan  on  terrenos  cercados.  Se  debe,  pues,  de¬ 
jar  xín  pase  libro  al  viento  en  los  campes  en  que; 
jas  plantas  están  expuestas  ó  ponerse  melosas. 

Cuando  hace  oalor,  y  las  noches  son  seeas  y 
ain  viento,  es  fácil  conooor  el  melazo  en  que  las 
CSpjgns  nuevas  se  ponen  descoloridas,  y  eu  qU0 
se  advierte  sobre  las  plantas  un  jugo  pegajoso. 

Los  prioipalos  medios  do  preservar  lar,  cose¬ 
chas  de  esta  enfermedad,  son  dar  una  cava  muy 
profunda  á  las  tiorras  y  también  se  ha  aconseja"-. 
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do  abonar  los  terrenos  donde  hay  motivo  para 
temer  que  se  llenen  las  plantas  de  melazo,  con 
hollín,  que  es  mejor  que  el  estiércol  ordinario,  | 
porque  el  hollín  produco  I03  jugos  menos  espe¬ 
sos  que  este.  Se  ha  observado  que  el  trigo  sem¬ 
brado  tarde  estaba  mas  expuesto  á  esta  enfer¬ 
medad,  porque  originándose  el  melazo  en  el  ve¬ 
rano  principalmente,  las  plantas  que  se  siembran 
muy  tarde  están  entonces  tiernas  y  propias  para 
producir  este  jugo.  Cuando  al  contrario  la  siem¬ 
bra  ba  sido  temprana,  las  plantas  que  están  ya 
vigorosas  en  verano,  no  producen  casi  ningún 
melazo. 

Cuando  un  campo  está  atacado  de  esta  enfer¬ 
medad,  y  sobreviene  una  lluvia  mansa  y  sin  vien¬ 
to,  el  jugo  disnelto  se  derrama  sobre  toda  la  plan¬ 
ta;  pero  si  la  lluvia  va  acompañada  de  viento  y 
los  rocíos  no  son  suficientes,  hay  muobo  riesgo 
de  perder  enteramente  la  cosecha.  Algunos  cul¬ 
tivadores  han  aconsejado  cu  este  caso- llevar  gen¬ 
te  alas  tierras  á  que  sacudan  suavemnito  las 
plantas  con  ramos  de  fresno  que  tengan  todavía 
sus  hojas  Se  debo,  pues,  usar  de  este  medio 
antes  que  salga  el  sol,  ó  al  menos  antes  que  sea 
muy  tarde,  porque  es  mas  eficaz  cuando  el  rocío 
está  aun  sobre  las  plantas. 

Se  puede  en  vez  do  ramas  de  árboles,  uar  de 
cuerdas  delgadas,  que  dos  hombres  antes  de  salir 
el  sol  lleven,  andando  de  frente,  y  pasen  sobre 
todas  las  espigas,  las  cuales  se  volverán  á  ende¬ 
rezar  luego  que  baya  pasado  la  cuerda,  sacudien¬ 
do  el  melazo,  disuelto  antes  por  el  rocío.  Esta 
operación  produce  los  mism  s  efectos  que  el  vien¬ 
to.  Cuando  no  caen  lluvias  ni  rocíos  se  procu¬ 
ra  regar  el  campo  sirviéndose  de  una  bomba,  pe¬ 
ro  este  medio  es  mas  difícil  de  poner  en  prácti¬ 
ca  que  Ies  otros,  aunque  muy  eficaz  y  excelonta 
para  cortas  cosechas. 

Lo  que  hemos  dicho  del  trigo  se  debo  aplicar 
á.  las  demás  plantas. 


MENESTRAS. 


Menestra  á  la  Camerani. 


Se  cocerán  suficientemente  en  una  cazuela  con 
manteca  fresca  de  vacas,  zanahorias,  nabos,  oo  • 
les,  puerros,  y  en  una  palabra,  mayor  ó  menor 
porción  de  legumbres  del  tiempo,  cortadas  y  pi¬ 
cadas  menudamente;  se  añade  una  docena  do 
higadillas  de  aves  caseras  hechas  pedacitos;  se 
limpian  separadamente  maearroues  polvoreados 
con  pimienta,  para  escurrí  los  luego,  y  tomando 
una  sopera  que  sufra  ol  fuego,  so  coloca  cu  su 
fondo  una  cama  de  macarrones  y  otra  del  picado, 
y  por  último.  una  tercera  de  queso  rallado.  So 
continúa  así  hasta  que  esté  llena  la  sopera,  se 
h  cubre  y  deja  cocerse  á  un  fuego  templado. 


Menestra  á  la  Condé. 

So  echa  sobre  cortezas  de  pan  tostadas  una 
sustancia  de  aviehuelas  encarnadas,  bien  cocida 
con  caldo  do  carne  ó  de  vigilia,  y  pasada  por  un 
tamiz  do  crin,  como  se  dirá  inmediatamente. 

Menestra  de  coles. 

So  limpia  una  col  en  agua  hervida,  so  la  es¬ 
curre  y  parto  en  cuartos,  y  se  tienen  preparadas 
aparte  algunas  zanahorias  y  cebollas  bochas  ta¬ 
llos.  Puestas  igualmente  eií  uua  cazuela  lonjas 
de  tocino,  se  colocan  sobre  ellas  las  coles,  zana¬ 
horias  y  cebollas;  so  remoja  todo  con  caldo  de 
carne  y  so  deja  cocer  hasta  su  sazón. 

Otra. 

So  pone  á  cocer  un  trozo  de  saladillo  ó  tocino 
á  media  sal  con  otra  igual  da  pacho  do  cordero, 
y  un  salchichón  de.  mediano  grueso;  so  despuma 
y  se  añudo  una  col  bien  limpia  y  escurrida  par¬ 
tida  en  cuartos.  So  deja  cocer  todo  hasta  su 
punto,  y  se  sirvo  poniendo  la  col  encima.  No 
pueden  aconsejarse  ninguna  do  estas  menestras 
do  carne  o  de  vigilia  á  las  personas  convalecien¬ 
tes,  sobre  todo  después  de  una  indisposición  do 
estómago,  sino  á  las  de  complexión  fuerte  y  ro¬ 
busta,  y  á  aquellos  á  quienes  la  contiuuacion  de 
menestras  preparadas  con  vaca  pareciese  fasti¬ 
diosa;  también  son  buenas  para  que  varíen  do 
alimento,  lo  que  no  dejará  de  serlos  agradable. 

Menestras  harinosas. 


Estas  menestras  son  tanto  mas  cómodas,  cuan¬ 
to  pueden  hacerse  por  todo  ol  que  quiera  y  muy 
excelentes,  y  el  arroz  ocupa  ol  primer  lugar.  So 
hace  también  con  él  una  menestra  que  se  llama 
crema ,  en  extremo  ligera  y  saludable  pava  los  con¬ 
valecientes,  añadiendo  las  sustancias  convenien¬ 
tes.  Re  hacen  igualnicuto  buenas  menestras  con 
fécula  do  patata.  Los  fideos,  de  que  ya  so 
hablado,  pueden  sufrir  como  el  arroz  el  jugo  de 
tomates  en  otoño,  y  mucho  mejor  el  queso  ro¬ 
llado  do  jodas  clases.  La  sémola  admite  el  mis¬ 
mo  condimento  y  so  prepara  de  igual  manera. 
Los  tallarines  son  uua  excelente  sustancia  harino¬ 
sa  para  unn  menestra  de  carne  ó  do  vigilia,  sien¬ 
do  la  íhejor  de  las  pastas  para  unirse  con  el  qu0" 
so  después  do  los  macarrones  y  fideos.  Los  ma¬ 
carrones  se  usan  ya  mas  como  intermedios  cu 
una  mesa  que  en  olase  do  menestras;  mas  en  to¬ 
do  caso  el  queso,  particularmente  el  de  Partna, 
es  su  indispensable  asociado/  La  harina  de  ave¬ 
na  mondada  ó  de  cebada,  la  de  maíz  ó  trigo  do 
Turquía,  proporcionan  las  dos  primeras  menes¬ 
tras,  en  verdad  poco  agradables,  y  sin  embargo, 
apetecidas  por  los  que  están  acostumbradas  á 
ellas,  En  ouanto  á  la  tercera,  la  especie  de  pu- 
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cho  quo  se  prepara  con  ella,  es  un  alimento  casi 
habitual  en  muchas  comarcas  do  Francia,  como 
laBorgoña  y  Franco-Condado,  en  donde  se  com¬ 
ponen  de  carne  ó  de  vigilia,  al  paso  quo  apenas 
tiene  uso  en  París.  Pero  á  fines  del  invierno  y 
entrada  do  primavera  es  cuando  debe  echarse 
mano  de  las  sustancias  harinosas,  por  escasear 
entonces  las  legumbres,  teniendo  discernimiento 
y  gusto  para  variarlas. 

Menestra  ele  queso. 

En  el  fondo  do  una  cazuela  que  aguanto  el 
fuego,  se  tiendo  una  capa  do  queso  cortado  me¬ 
nudamente,  mezclado  con  pedacitos  de  vaca;  en 
seguida  se  pone  otra  capa  de  pan  en  rebanadlas, 
y  so  sigue  así  alternativamente,  concluyendo  por 
otra  de  queso  y  de  manteca;  so  echa  encima  cal¬ 
do  caliento  de  carao  ó  de  vigilia,  dejándolo  todo 
hasta  que  se  tueste  y  evapore  casi  todo  el  caldo. 
Cuando  se  va  á  servirlo  se  ceba  nuevo  caldo  y 
un  poco  de  pimienta,  teniendo  cuidado  do  que  se 
espeso  un  poco,  que  es  la  esencia  de  esta  menes¬ 
tra. 

Menestra  de  llerbas ,  yamada  también  sopa. 

En  sus  respectivas  estaciones  so  escogen  lechu¬ 
gas  y  acederas,  añadiendo  á  ellas  un  poco  do  pe¬ 
rifollo  y  de  acelga.  Se  pica  todo  y  so  pone  á  la 
lumbre  con  un  trozo  de  manteca.  Cuando  esté 
todo  bien  incorporado  y  cocido,  se  remoja  con 
cantidad  suficiente  de  caldo  de  oarno  ó  de  vigi¬ 
lia»  y  so  echa  sobro  el  pan  que  está  ya  prepa¬ 
rado  de  antemano  en  la  sopera. 

Menestra  de  almendras. 

Se  ponen  en  agua  hirviendo  veinticinco  ó  trein¬ 
ta  almendras  dulces  y  dos  ó  tres  amargas,  y  al 
cabo  de  unos  tres  minutos  so  las  saca  y  pela. 
Lu<;go  se  los  machaca  en  un  almirez,  humede¬ 
ciéndolas  con  un'poco  de  agua  para  que  no  sal¬ 
gan  oleosas.  Se  hará  hervir  medio  cuartillo  do 
agua  ó  do  leche,  quo  se  derrama  sobre  las  almen¬ 
dras  majadas,  meneándolo  todo,  y  se  posa  por 
un  tamiz  6  servilleta  para  reunirlo  después  á 
las  menestras  do  arroz,  fideos  ú  otras,  según  se 
quiera  <5  se  nooesito,  pero  siempre  en  el  momen- 
j0.  preciso.  So  lo  añado  también  carne  de  per- 
chz  o  de  capón  picada  con  el  caldo  do  almendras. 
Este  es  un  primoroso  restaurante  do  los  estóma¬ 
gos  descompuestos  y  que  no  pueden  sobrellevar 
aumentos  sólidos.  Siendo,  pues,  indispensable 
tomar  algo  para  mantenerse  y  recobrar  la  salud, 
conviene  casi  siempre  esta  menestra,  y  doba  to¬ 
rnarse  ai  menos  cada  veinticuatro  horas  sea  la 
que  fueso  la  cantidad  que  cada  uno  puoda  tomar 
á  la  vez. 


Menestra  de  pescado. 

Se  tomarán  dos  pescadillas,  una  platija  y  un 
trozo  do  anguila  de  mar,  cortada  en  trozos,  y  po¬ 
niéndolos  en  una  cazue’a  con  media  libra  de 
aocite,  se  los  añade  una  pulgarada  de  perejil,  ún 
diente  do  ajo,  una  hoja  do  laurel,  uu  poco  de  hi¬ 
nojo  y  sal  con  el  agua  necesaria:  se  hace  que  hier¬ 
va  como  un  cuarto  de  hora,  y  en  el  momento  de 
servirle  so  le  añade  un  batido  de  yemas  de  hue¬ 
vo. 

Idem  de  primavera. 

Se  toma  cantidad  suficiente  de  lechuga,  verdo» 
lag’a,  acedera,  perifollo  y  media  cuartilla  de  gui¬ 
santes  frescos,  y  se  pone  todo  en  una  cazuela, 
añadiendo  manteca  fresca,  sal  y  pimienta,  y  se 
deja  todo  hervir  á  fuego  lento;  so  pasa  luego  "ñ 
través  de  un  cedazo  para  extraer  una  ¿sustancia 
clara,  se  echa  dentro  el  pan,  y  so  le  deja  por  es¬ 
pacio  de  un  cuarto  de  hora  que  vaya  cociendo 
lentamente.  Al  momento  de  servirle  se  añado 
un  batido  do  yemas  de  huevo. 

Idem  de  diferentes  sustancias. 

Considerándolas  generalmente,  1  as  sustancias 
¡son  preferibles  á  los  granos  y  á  todas  las  plantas 
quo  los  suministran,  porque  no  queda  de  ellos  si¬ 
no  la  fécula  quo  contienen,  y  porque  su  hollejo 
que  se  separa  no  se  digiero  casi  nunca;  así  es 
que  no  so  manda  á  los  enfermos.  Solamente  los 
individuos  sanos,  y  particularmente  después  do 
mi  ejercicio  violento  y  con  un  estómago  bien 
dispuesto,  pue,dcn  hacer  uso  de  ellos  sin  temor 
ninguno.  Nosotros  no  dudamos  designar  todas 
sus  preparaciones,  sobre  todo  en  la  confección  do 
las  sopas  ó  monestras,  á  las  que  dan  mucha  maB 
consistencias.  También  se  las  emplea  solas  y 
para  servir  do  adherente  á  gran  número  de  sus¬ 
tancias  alimenticias,  como  igualmente  para  au¬ 
mentar  el  espesor  de  las  salsas,  con  las  que  no 
se  recela  asociarla  jamás. 

Menestra  con  sustancia  de  zanahorias. 

Se  pone  media  libra  de  manteca  fresca  en  una 
cazuela,  se  añade  cierta  porción  do  zanahorias 
rojas  cortadas  en  rebanadas  sutiles,  y  ocho  ó  diez 
cebollas  partidas-en  cuartos:  se  menea  todo  de 
manera  quo  no  se  pegue  nada  en  el  fondo,  y 
mientras  osto  so  hace,  se  le  echa  de  cuando  en. 
cuando  caldo,  y  so  añade  do  azúcar  el  grueso  de 
un  huevo;  se  deja  cocer  todo  á  fuego  lento  el  es¬ 
pacio  do  tres  ó  cuatro  horas,  hasta  que  lag  zani,” 
horias  puedan  espachurrarse  perfectamente  T) 
pués  de  haberlas  puesto  en  un  tamiz,  ma:'  »  €S” 
humedecídolas  con  caldo  que  se  conservaJ  °  y 
se  ha  do  tener  cuidado  que  la  sustancia  se^cíam 
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y  que  no  hierva  demasiado  tiempo,  porquo  en¬ 
tonces  adquiriría  acritud;  se  la  despuma  y  desen¬ 
grasa  haciendo  que  ilegue  á  una  consistencia  con¬ 
veniente,  sea  para  confeccionar  la  menestra,  sea 
para  cubrir  las  entradas. 

Ministra  con  sustancia  de  raíces. 

Sea  la  que  quiera  la  que  se  elija  de  ellas,  ya 
zanahorias,  apio,  nabos,,  cebollas  ó  espinacas,  ó 
bien  que  so  cojan  todas  las  juntas,  siguiendo  pa¬ 
ra  una  los  métodos  indicados,  después  de  haber¬ 
las  hecho  cocer  en  agua  o  en  caldo,  se  obtienen 
otras  tantas  sustancias  como  puede  haber  gustos 
diferentes,  y  no  se  trata  sino  do  sazonarlas  según 
conviene. 

No  debiendo  hacerse  las  sustancias  sino  con 
los  granos  ó  féculas  de  granos  cereales,  ó  bien 
con  los  cogollos  mas  tiernos  de  las  plantas  legu¬ 
minosas  que  mas  comunmente  se  empican  para 
alimento  del  hombre,  merecen  por  consiguiente 
en  el  arte  de  preparar  las  sustancias  alimentarias 
las  mas  grandes  atenciones;  así  es  que  no  habrá 
cuidado  de  mas  on  la  manera  do  hacer  mas  ca¬ 
paces  de  digerirse  fácilmente,  y  esto  se  logra  por 
la  sazón  conveniente  que  se  le  dé,  aun  roas  que 
por  todo  otro  medio;  deben  comprenderse  en  la 
clase  de  alimentos  favorables  á  la  nutrición. 

Menestra  de  pepinos. 

Se  cooerá  en  agua  una  cantidad  suficiento  de 
pepinos  mondados  y  cortados  on  pedazos  peque¬ 
ños;  se  les  retira  del  fuego  después  que  so  ha¬ 
yan  cocido,  se  los  deja  escurrir,  se  despachurran 
en  un  colador  y  se  les  humedece  con  leche  her¬ 
vida  antes  de  servirse  de  ella.  So  les  sazona 
después  con  sal  ó  con  azúcar,  y  en  el  momento 
en  que  están  próximos  á  su  hervor,  so  ponen  so¬ 
bre  el  pan  cortado  enj&banadas  muy  delgadas. 

Menestra  de  cortezas  con  sustancia. 

So  cortan  rebanadas  de  pan  mas  o  monos 
gruesas,  dándoles  la  figura  que-se  quiera;  se  fríen 
en  manteca  hasta  que  hayan  tomado  un  color  ro¬ 
jo  y  se  colocan  luego  en  un  sopera,  y  por  encima 
se’ echa  una  sustancia  clara  hecha  do  guisantes, 
judías,  lentejas  ó  cualquiera  otra  legumbre. 

Menestra  con  sustancia  de  aves  castras  ú  otras 
menores. 


Menestra  con  sustancia  de  lentejas  y  guisantes 
frescos. 

Se  hace  cocer  en  el  caldo  las  lentejas  ó  gui¬ 
santes,  se  añade  una  zanahoria  y  una  ó  dos  ce¬ 
bollas,  so  majan,  se  les  pasa  por  tamiz  ó  colada  r, 
y  hedíala  sustancia,  so  mezcla  con  la  suficunto 
cantidad  de  otro  caldo;  después  debe  d  jarse 
hervir  por  quince  ó  veinte  minutos,  y  se  echa  on 
el  pan  preparado  de  antemano  en  la  sopera. 

Menestra  con  sustancia  de  judias. 

So  hacen  cocer  con  agua  ó  caldo  las  judías  do 
cualquier  color  que  sean,  añadiendo  una  zanaho¬ 
ria  ó  dos  cebollas;  so  les  maja  y  pasa  por  d  ta¬ 
miz,  y  se  echa  sobre  ellas  de  tiempo  en  tiempo 
un  poco  de  caldo.  Concluido  esto  debe  dejarso 
I  hervir  por  espacio  do  quince  ó  veinte  minutos, 
i  y  dejarlo  el  gfadoy  consistencia  convenientes  pa- 
|  ra  echarlo  sobro  el  pan  que  se  haya  preparado 
do  antemano. 

Menestra  de  guisantes  secos. 

Se  pondrán  en  una  cazuda  con  suficiente  can¬ 
tidad  de  caldo  para  quo  puedan  humedecerse  los 
guisantes  secos;  quitado  su^hollejo  y  á  medida 
quo  so  reduzcan  á  sustancia,  se  aühdo  del  otro 
caldo:  so  les  moneará  de  tiempo  en  tiempo  p»ra 
que  no  so  peguen,  y  cuando  esté  ya  en  estado 
do  cocimiento  suficiente,  se  añado  un  poco  do 
caldo  para  liquidarlo;  se  ponen  al  fuego  por  una 
hora,  y  después  se  derrama  sobro  cortezas  tosta¬ 
das  ó  rebanadas  frita*  con  manteca. 

Menestra  de  sustancias  de  vigilia. 

En  vez  do  caldo  limpio  se  empleará  el  agua  o 
el  caldo  de  vigilia:  la  manteca  debo  ser  abundan¬ 
te,  cuidando  de  dar  á  las  legumbres  ó  raíces 
mientras  so  hacen  la  sal  conveniente. 

Menestra  de  calabaza. 

Se  cooerá  en  sufioiento  cantidad  de  agúala  ca¬ 
labaza  bien  madura,  mondada  y  cortada  en  trozos 
moñudos:  cuando  esté  cocida  so  la  hace  escurrir, 
se  machaca  on  un  pasador,  so  mezcla  con  locho 
quo  de  antemano  está  cocida,  so  sazona  con  sal 
ó  n3iicar,  se  vuelve  a  hacer  hervir  corto  tictnp°> 
y  so  derrama  sobre  las  rebanadas  do  pan  do  an¬ 
temano  preparadas. 

Menestra  con  sustancia  de  caza  menor. 


So  majan  y  humedecen  en  un  mortero  de  mar 
)1  todos  lo¿  restos  do  aves  caseras  o  menores 
e  hayan  podido  juntarse;  se  hacen  luego  cocer 
n  caldo  por  espacio  de  una  o  dos  Loras,  y  se 
sa  todo  por  un  tamiz  para  concluir  la  menee- 


So  majan  y  reducen  á  sustancia  humedecién¬ 
dolas  con  caldo  las  carnes  de  toda  espeeio  de  ca¬ 
za  que  pueda  juntarse.  Los  huesos,  después  de 
haberlos  roto,  so  hacen  cocer  aparte  con.  otro 
caldo;  se  pasa  todo  para  disolver  la  sustancia  ho- 
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cha  con  la  cavno,  quo  se  hace  oocer  por  espacio 
de  quinco  ó  veinte  minutos,  y  so  ooha  luego  so¬ 
bre  las  cortezas  preparadas  de  antomnno  en  una 
sopera. 

Menestra  cok  sustancia  de  castañas  y  perdices. 

So  asa  una  perdiz,  so  la  quita  el  pellojo  que  la 
cubre  y  todos  los  huesos  cuándo  está  perfecta¬ 
mente  cocida,  para  machacar  las  carnes  en  un 
mortero  oon  cincuenta  castañas  asadas  que  hayan 
hervido  de  antemano  en  buen  caldo;  se  pasa  todo 
por  un  tamiz,  y  so  pone  á  fuego  lento  para  oo- 
oerlo  lentamento  cou  pan  preparado,  y  después 
se  concluyo  como  en  las  demás  espeoies  de  sus¬ 
tancias. 

Menestra  de  la  Reina. 

So  majan  en  un  mortero  do  mármol  peohuga3 
do  aves  caseras  asadas  con  oantidad  suficiento  de 
arroz  cocido  en  agua  hirviendo,  y  bieu  escurrido 
se  hace  con  ellos  sustanoia  clara  añadiendo  cal¬ 
do:  se  pasa  por  uu  tamiz  de  corda,  y  lo  quo  no 
ouele  por  él,  se  arlado  á  los  demás  restos,  quo  so 
reunirán  oon  todos  ios  Irnosos  majados  en  el  mor¬ 
tero:  se  coloca  luego  esta  segunda  mezcla  á  un 
fuego  templado,  y  so  doja  así  una  hora;  so  retira 
luego  la  camela,  se  pasa  todo  el  caldo,  y  se  ma¬ 
ja  con  el  pan  u  otras  pastas,  según  se  quiera,  no 
añadiendo  la  primera  sustancia  do  pochugas  sino 
ni  momento  do  servirlo. 

Menestra  de  la  Virgen. 

Se  hará  hervir  por  algunos  minutos  on  un 
cuartillo  de  caldo  de  carne  dos  onzas  de  miga  de 
pan:  so  machacan  luego  en  un  mortero  peehugas 
de  aves  asadas,  seis  almondras  dulces  quitada  su 
cascara,  oon  otras  tantas  yemas  do  huevos  coei- 
ños;  de  todo  esto  se  hace  una  mezola  pasándola 
por  un  oedazo  6  servilleta;  se  añade  un  vaso  de 
crema,  y  sazonándolo  convenientemente,  so  oou- 
sorva  al  oalor  de  un  baño— maría;  on  seguida  se 
empapan  cortezas  de  pan  en  caldo  de  oarno,  y  al 
momonto  de  servir  so  echa  la  Bustanoia  colada 
encima  para  que  hierva  algo  mas. 

Menestra  de  castañas. 

escogon  las  mejores  y  mas  gruesas  casta¬ 
das,  se  lea  quita  su  oáscara,  so  les  hará  hervir  en 
agua  para  despojarlas  de  la'sogunda  película,  con 
una  media  azumbre  do  lecho  para  cada  quince  6 
veinticinco  castañas;  debe  todo  hervir  hasta  su 
pericote  cooimiento:  después  se  las  maja  y  pasa 
por  cedazo  ó  colador  para  volverlas  á  poner  al 
luego,  añadiendo  la  cantidad  sufioicnte  de  azií- 
cay,  un  poeo  de  canela  en  polvo,  otro  poco  do 
vainilla  ó  cualquier  otra  esencia  aromática  agrada¬ 
ble,  y  cuando  está'ceroa  do  hervir  sq  baten  con  un 


molinillo,  y  se  derrama  al  momento  en  qne  se  ha 
do  tomar  ó  hacer  ol  uso  propuesto.  Esta  com¬ 
posición  so  considera  semejante  á  la  del  chocola¬ 
te,  y  no  podemos  manos  do  advertir  quo  se  dife¬ 
rencia  muy  poco  de  ella,  y  puede  emplearse  en 
muchas  circunstancias  semejantes  A  aquellas  en 
que  se  nocosita  el  uso  del  oacao. 

MERLUZA. 

Merluza  asad*,. 

Se  toma  el  trozo  ó  trozos  que  so  quieran  desde 
medio  ouerpo  abajo,  inclusa  ia  oola;  sej'remojan  y 
so  les  quita  la  escama,  enjugándolos  luego  con 
una  servilleta,  y  so  ponen  á  asar  en  una  parrilla 
de  alambre  á  fuogo  lento  hasta  que  queden  do¬ 
rados  por  todos  lados.  Se  derrite  manteca  do 
vacas  en  una  cazuela,  y  quitando  aquolla  espumi¬ 
lla  que  da  do  sí,  so  echa  on  ella  como  cosa  de 
medio  cuartillo  de  vmo  blanco  para  la  cantidad 
de  un  cuarterón  do  manteca  y  tres  libras  de  mer¬ 
luza  oon  pan  rallado  y  perejil  pioado,  advirtien- 
do  que  solo  debe  dárselo  un  hervor,  echanuo  es¬ 
ta  salsa  sobro  los  trozos  y  sirviéndolos  pronta¬ 
mente.  Se  gradiía  proporcionalmente  a  lo  dicho 
la  cantidad  dol  vino  blanco  al  do  la  manteoa  y 
morluza. 

.  De  otro  modo. 


A  esta  misma  merluza  asada  se  lo  pono  tam¬ 
bién  otro  pobre  compuesto  de  aoeitc  frito  con 
ajos  y  unos  polvos  de  pimienta  do  Oastilla  con 
unas  gotas  de  vinagre  y  agua,  oon  cuyo  pebre  so 
le  da  un  hervor  en  una  cazuela  y  se  sirvo  pron¬ 
tamente. 

Merluza  en  salsa. 


Se  toma  la  cantidad  quo  se  quiera  de  trozos  de 
merluza  heohos  rebanadas  6.  lo  .  ancho,  después 
di  haber  limpiado  y  encamado  la  merluza  en  cn- 
toro  Se  ochará  en  una  Vasija  la  correspondien¬ 
te  cantidad  de  aceite,  perejil  picado,  y  uno  ó  nos 
dientes  de  ajos  enteros  ó  en  pedaoitos,  todo  lo 
cual  se  rehoga  á  fuego  lento,  poniendo  en  la  mis¬ 
ma  vasija  los  trozos  do  merluza,  ecuundo.es  la  sal 
molida  proporcionada,  y  haciendo  que  cueza  por 
ambos  lados,  con  la  cual  salsa  se  sirve. 

Puede  también  servirse  oon  otra  salsa  com¬ 
puesta  de  caldo  ó  do  agua,  pan  tostado  y  pulve- 
risado  en  ol  almirez,  un  pooo  do  oebolla  lrna,  pi¬ 
mienta  do  Oastilla  y  azaíran. 

Merluza  en  albondiguillas . 


la  morluza  después  do  bien  lavada  en 
se  le  separan  las  espinas  y  el  pellejo 
se  pica  menudamente.  A  proporción 
luza  se  baten  huevos  ™ 
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rus  e!ara¿  y  con  un  pooo  do  perejil  y  00- 

K'Ua  Írií.e  l:  ;c’i..^:.da,  añadiendo  para  los  que  les 
guste  ud  ■.  m  do  azúcar  quo  suavice  este  mtm- 
‘w,  ó  en  ;  vez  unta  pacas.  So  revuelve  la  rner- 
uza  picad:  non  esta  composición,  formando  de 
todo  una  y ..  s»  de  la  que  se  Lacen  las  albondi¬ 
guillas.  Se  celia  en  una  sartén  manteca  de  puer 
00 -ó  aceito,  y  s- "ion  en  61  las  nlbonguidillas, 
que  se  forman  ron  una  cuchara.  So  hace  dos- 
pués  ó»  fritas  una  taba  compuesta  do  esto  mo¬ 
do;  es  ¡a  misma  surten  cu  quo  se  han  frito  so  ocha 
harina  do  trigo  que  so  revuelvo  con  unas  gotas  do 
vinagre,  hds irtiendo  que  ri  so  han  frito  on  noei- 
te,  ¡a  k  echa  sgu»  tibia  en  lugar  da  caldo,  y  es¬ 
ta  si  han  frito  en  manteca,  revolviéndolo  todo 
con  uuí  «colma,  y  sirvióudolo  con  esta  Balsa. 

Si  quiero  d&v  mvia  cuerpo  á  caía  salsa,  so. 
maohs.e*.  ux*  ó  d.  olbemiiguilla*,  y  so  maja  con 
un  pe  .  0  de  cebolla  frita  en  la  misma  sartcn  ochán¬ 
dolo  c:>  la  misma  vasija,  puniendo  también  echar¬ 
le  una  modsr&da  cantidad  do  tomate  frito. 

Merluza  frita. 

Después  do  layados  y  escamados  lo*  troaos  do 
merlos»,  á:  t  sacaio  da  ella  ó  del  lomo  *o  lo  qui¬ 
tan  en  exudo  1*3  espinas  y  el  pellejo,  y  haciendo 
unas  radniitos  cu-igHdsa  que  ee  apelmazan  con  Ja 
Í’0Í*  aa  ur¡  eu.ei.iik  snoho,  ec  echan  á  rebozar  en 
Lanas,  y  luego  t  n  huevos  Latidos,  y  so  frien  c'n 
seguida  en  ras;; teca  ó  en  r.ooito,  sirviéndose  así 
soca*.  Algún  es  k»  condimenten  en  la  mesa  con 
co  T,CCG  da  vhr..gr-  ó  zumo  do  naranja  agria  ó  li- 
«»  «1  'nodo  mas  natural  do  la  merlu- 
fVríta;  pero  t:Q  a‘S™»aB  partes  la  sirven  con  un 
pe  Oro  compuesto  de  caldo  limpio  con  unas  reba¬ 
saos  de  iimoa,  dándole  un  herroreito  ligero! 

Merluza  en  pastel. 

Se  píos  la  merluza  muy  menuda  dospués  do 
h®Pia  7  0;;c:>‘a  coa  mI,  ee  lo  añaden  huevos  ba¬ 
tidos  c  prepárelos 1  cea  pasas,  especias  y  unos  pe- 
uücivos  pequeños  do  pera  á  limón  en  conserva. 

2iass  s'-!  pone  cd  una  (artera  ó  molde,  de- 
jamto  que  ec  aro  á  fuego  lento.  A  esto  pastel  so 
13  puedo  encerrar  si  se  quiero  en  dos  cubiertas 
ds  masa  do  ojaldrs  delicado. 

Merluza  en  cscaleche. 

Primero  menta  se  limpia  y  escama  la  merluza 
en  entaro;  después  S9  enjuga  y  eG  lo  da  la  sal 
correspondiente,  echándola  á  freír  así  como  esté 
en  stao,  y  dándMa  el  Lito  por  todo*  lados.  Cuan¬ 
do. haya  adquirido  su  color  dorado,  so  saca  y  se 
^'jaoofrigx.  D{iRpU6ci  60  coloca  en  una  vasija 
con  su  tapadera,  con  una  mitad  do  agua  y 
otra  de  vinagre  según  la  cantidad  de  ella,  y  unas 

- I;?aou  7  h°ja*  Je  laorel,  teniéndola 

(l>Lñ  B  por  veinticuatro  horas,  y  ha-  j 


oiando  después  ol  uso  que  ao  quiera,  sea  para  co¬ 
merla  de  pronto  ó  para  guardarla  por  mas  tiem¬ 
po  en  el  mismo  pobre. 

Merluza  ten  salsa  de  avellanas. 

Se  limpia  la  merluza  y  so  escama,  y  después 
se  eligo  un  buen  trozo  del  medio  6  do  bácia  la 
cola,  el  cual  sé  haco  cocer  oon  sal,  sea  en  agua, 
en  caldo  ó  en  vino  blanco.  So  majan  dospués 
avellanas  ó  pifiones,  y  se  lo  añado  un  poco  do 
azafran  y  perejil  majado  con  las  mismas  avella¬ 
nas  ó  piñonee,  un  poquito  de  ajo,  como  un  tallo 
ouando  mus,  y  un  poco  do  pan  tostado:  luego  so 
desata  este  compuesto  on  o!  caldo,  vino  6  agua 
en  quo  so  ha  cocido,  y  con  esto  pobre  so  sirvo  á 
la  mesa  después  do  haberlo  dado  un  hervor  en 
ellas. 

METEOROS. 

Física. 

Dase  este  nombre  á  todos  los  fenómenos  que 
so  observan  sobre  nosotros  on  la  región  dol  aire. 
Mussombroeeh  ha  extendido  mas  esta  definición, 
entendiendo  por  meteoros  todos  los  cuorpos  que 
están  suspendidos  entre  el  ciolo  y  la  tierra,  quo 
nadan  en  nuestra  atmósfera  y  quo  vagan  y  so 
mueven  en  ella.  Los  que  se  sostienen  en  los 
aires  por  su  ligereza  espeoífica,  so  combinan  on 
olios  do  mil  maneras  diferentes,  originando  fe¬ 
nómenos  particulares:  son  en  osto  sentir  otros 
tantos  meteoros;  así  los  vapores  quo  la  tierra 
exhala  continuamente,  que  ol  aire  disuelve,  quo 
se  olevan  on  las  altas  regiones  do  la  atmósfera, 
pai  a  quedar  suspendidos  en  ella  bajo  la  forma  do 
nubos,  que  después  medianto  la  rarefacción  so 
reúnen  en  gotas  y  caen  bajo  la  forma  do  lluvia, 
de  moyo,  de  granizo,  eto.,  son  tantos  metooros 
diverso,  cuantos  diferentes  aspectos  reúnen. 

So  distinguen  comunmente  tres  espooios  do 
meteoros;  unos  aéreos  ó  dependientes  dol  airo, 
otros  acuosos,  quo  deben  su  origen  al  agua,  y  los 
terceros  ígneos,  que  están  formados  por  el  fue¬ 
go  ó  por  la  luz. 

Los  metooros  aéreos  encierran  todos  ios  que 
el  airo  puedo  producir;  los  principales  son  los 
vientos ,  que  no  son  otra  cosa  quo  el  airo  agitado 
y  movido  por  una  oausa  particular  en  una  direc¬ 
ción  determinada,  mas  ó  menos  rápidamente; 
las  nieblas  secas ,  las  exhalaciones  quo  dimanan  do 
todos  los  cuerpos  quo  cubren  la  superficio  do  la 
tierra,  y  que  permanecen  nadando  sobre  ella. 

Los  meteoros  acuosos  son.  todos  los  produci¬ 
dos  por  los  vapores  quo  se  elevan  on  el  aire  y 
®®  disuelven  en  él:  tales  son  las  nubes ,  las  nieblas 
húmedas,  la  llovizna ,  la  lluvia ,  el  rodo ,  la  escar¬ 
cha,  el  granizo,  etc. 

Todos  estos  meteoros  son  una  sustancia  mis- 
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ma,  á  quien  circunstancias  particulares  dan  as¬ 
pectos  diferentes 

Los  meteoros  ígneos  son  de  dos  especias;  unos 
son  meras  apariencias  luminosas,  y  otros  verda¬ 
deras  sustancias  actualmente  en  ignición  y  defla¬ 
gración.  A  la  primera  especio  pertonocon  o! 
arco-iris ,  los  cercos  que  so  notan  al  rododor  del 
sol  ó  do  la  luna,  las  parlielias,  ó  el  fenómeno 
singular  que  representa  una  ó  dos  imágenes  del 
sol,  las parasclenas,  que  ofrecen  igualmente  una 
ó  dos  imágenes  de  la  ¡una,  la  luz  zodiacal  y  la 
aurora  l oreal. 

Loa  meteoros  ígneos  do  la  segunda  espooie 
son:  los  fuegos  fútaos,  las  szhalaciones,  los  glolos 
inflamados ,  los  relámpagos ,  los  rayos,  etc. 

Como  todos  estos  meteoros  so  presentan  en  la 
región  do  la  atmósfera  y  bastante  ceroa  de  la  tier¬ 
ra,  deben  influir  é  influyen  realmente  mucho  so¬ 
bre  la  atmósfera,  y  por  consiguiente  sobre  todos 
los  seres  vivientes  quo  están  rodeados  do  ella. 
Kos  importa  pues  mucho  conocer  bien  estos  me¬ 
teoros,  para  convertirlos  en  ouanto  sea  posiblo 
en  nuostro  provooho,  haciondo  do  ellos  aplioa- 
oion  á  lft  economía  animal  y  á  la  rural. 


MÉTODO 


PARA  LIMPIAR  I.OS  MUEBLES. 

■  El  cobro  amarillo  que  so  buco  entrar  en  clase  j 
do  adorno  de  olerías  partes  de  los  ajuaros,  y  quo 
desde  algunos  años  se  prodiga  ou  el  adorno,  de 
las  escaleras,  estufas,  eto.,  eto.,  so  empaña  y  pior- 
de  muy  luego  ol  lustro  quo  tanto  lo  hace  apreoia- 
ble.  Para  volvérselo,  os  nooosario  frotar  con 
frecuencia  su  soporiieio  con  sustancias,  las  ouales 
al  mismo  tiempo  quo  quitan  la  capa  muy  superfi¬ 
cial  de  color  gris  quo  en  ella  so  manifiesta,  le 
dejen  ó  aumenten  también  su  lustre.  i 

Empléase  muy  amonudo  el  vinagro  mezclauo 
con  esmeril  muy  fino  ó  rojo  de  Prusia  en  polvo 
estremamento  tenue;  pero  si  no  so  ba  proourado 
con  esmero  quitar  todo  lo  que  puede  quedar  de 
esta  mezcla  sobro  el  cobro,  esto  so  trasforma  en 
cardenillo  y  la  limpia  llega  á  ser  mas  nooiva  que 
tí  til.  Además,  el  ácido  omploado  empaña  la 
poroion  de  madora  limítrofe  do  las  partes.meta- 
licas,  la  cual  on  muchos  oasos  os  dificilísimo  el 
dejar  do  tocarla,  aun  operando  oon  muoho  cui¬ 
dado. 

Entro  loa  módica  conque  puedo  sustituirse  ol 
uso  del  vinagre,  cuando  so  opera  sobre  muebles 
procioaos,  el  mejor  es  una  mezcla  do  cera  disuel- 
ta  en  esencia  de  tremontina  en  la  cual  se  ba  in¬ 
corporado  íntimamente  ol  esmeril  ó  el  rojo  de 
Prusia  en  polvo  impalpable.  Para  emplear  es- 
,ta  pasta,  se  impregna  con  ella  un  lienzo  fino;  y 
se  frota  con  este  lienzo  la  parte  dol  mueble  que 
so  ha  de  limpiar. 


Método  para  hacer  la  plata  fulminauii. 


Disuélvanse  cuatro  ó  cinco  granos  do  plata  de 
oopcla  en  ácido  nítrico,  dilatado  e^n  un  poco  de 
agua;  añádaselo  á  esta  disolución  agua  de  osi,  es 
decir,  agua  en  que  so  baya  apagado  cal  «va,  y 
so  haya  decantado  y  pasado  por  un  lienzo,  cuya 
agua  hará  precipitar  c<l  metal;  fíltrese  cmspues  y 
dejeso  seoar  el  residuo  por  espacio  ue  dos  ó  tres 
dias  sobro  un  papel  de  estraza  ai  aire  ó  a  un  ca¬ 
lor  muy  suave;  pónganse  en  seguida  ue.c  ó  tres 
granos  á  lo  mas  do  este  precipitado  en  una  pe¬ 
queña  vasija  do  vidrio  (supongamos  un  oristal  do 
reloj,  ó  aunque  sea  sobro  pape!);  añádasele  el 
suficiente  amoniaco  líquido  para  hacer  una  ma¬ 
silla  olava,  déjeso  socar  dicha  masilla  por  espacio 
de  seis  ú  ocho  horas,  ó  lo  que  sea  neeesivi"  para 
que  se  congelo  completamente,  y  so  tendrá  sin 
mas  operación  la  plata  fulminar  to,  quo  ele  o  ve. 
tratarse  oon  mucho  cuidado  por  la  facilidad  de 
iufiamarso  con  cualquier  roce,  calor,  íc.;  ratea, 
porque  también  se  ha  prevenido  so  vaya  conclu¬ 
yendo  la  operación  de  dos  ó  tres  granos  uo  cada 
vez,  pues  seria  espuestísimo  el  iiaeomo  en  ma¬ 
yores  porciones. 


Otro  método  para  la  plata  fulminante  con  menos 
peligro. 

Háganse  disolver  cincuenta  y  sois  granos  03 
plata  muy  pura  (para  lo  que  no  t3  mala  in  que¬ 
mada  do  galones)  en  un  aSarmo  y  tres  granO&tfe 
ácido  nítrico  un  poco  dilatado  ol  agua  dvstnams 
y  luego  que  esté  la  plata  perfectamente  ucucha, 
fíltrese  el  líquido  por  papel  de  estraza  y  .pon¬ 
gase  on  una  botella  cinco  ó  seis  voces  mayarlo 
lo  nooesario  para  cent-. ñor  la  disolución:  caima' 
tese  esto  líquido 'y  añúdasele  en  ^;uuzaur¡t  ti¬ 
mo  y  tres  granes  de  chicho,  rooníio  ¿o,  c. 
nuando  con  ello  al  &r*t>  ó  tafia  Ío  mw  >a  -  ata 
que  la  mezcla  comience  a  hervir,  «en  jo  ®“&l 
forma  muy  pronto  una  efervescencia  violenta, 
produoo  un  éter  nitroso  y  ee  depone  »»  :’';!vo 
blanco  oristalino.  Guando  baya  «osado  ¡f  ebu¬ 
llición,  se  filtra  do  nuevo  por  papá  na  estraza,  ; 
bien  recogido  el  precipitado  se  lava  muy  ■  , puli¬ 
damente  con  agua  destilada,  J  «n  mas  or^mma 
so  obtiene  en  esto  precipitado  la  pbft*  fi¬ 
nante,  que  deberá  ponerse  a  socar  en  r arias  va¬ 
sijas  doqvidrio  chioas,  cubiertas  con  papel  W a  mo, 
en  paraje  osouro  y  separadas  unas  do  ofías  yor 

«i  so  inflama  alguna.  ,  .  , 

Con  estas  composiciones  se  harán  vaneo  e  .es- 
oos  muy  graeiosos,  formando  garbanzos,  ara-jí.*, 
bombas,  papóles  de  cigarros,  cío.,  etc.,  &-¡ví% 
operaciones  indicaré,  por  lo  p  -  ugroao  que  &ssr?.a 
efectuarlo  sin  conocimiento- 

Los  garbanzos  fulminantes  so  en  ouen- 

tas  de  cristal  como  las  en  que  bo  Un.  la  perla 
falsa  y  «tras  piedras  para  «ojiar?*.  p/  maientas, 
etc.;  mas  es  necesario  un  cuidado 


uemo 
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introducir  la  plata  dentro  do  ellas,  lo  cual  se  ha¬ 
rá  en  muy  pequeñas  cantidades,  estando  aun  hú¬ 
meda  dicha  plata,  pues  con  solo  un  docígramo 
de  plata  so  produce  una  denotaoion  muy  fuerte. 
Dicha  plata  se  introducá  en  la  cuenta  ó  globo  do 
cristal  por  medio  de  una  plumita  delgada,  y  luego 
bo  llena  perfectamente  do  arenilla  fina  y  so  envuel¬ 
vo  en  un  pedazo  de  pape!  mojado  en  agua  goma. 
Del  mismo  modo  so  haoen  las  bombas,  cuerpos  do 
araña  y  demás  que  puoda  servir  por  osto  estilo  se¬ 
gún  los  deseos  do  cada  uno,  poniendo  por  supuesto 
si  es  para  araña  un  papel  negro,  y  pegándole 
con  cera  unas  hebras  de  seda  quo  formen  las  pa¬ 
tas,  cuya  oera  sirvo  también  para  sujetar  la  ara¬ 
ña  á  una  pared  si  so  quioro  dar  así  el  chasoo. 
Para  el  papel  de  cigarros  es  neoesario  poner  la 
plata  sobre  él  y  luego  pegarle  otro  poquito  muy 
fino  con  la  misma  agua  goma  de  modo  quo  lo  ta¬ 
pe.  Es  necesario  tomar  las  mayorou  precaucio¬ 
nes  para  las  experiencias  de  la  plata  fulminante, 
no  empleando  sino  muy  pequeñas  oantidados  á 
la  vez,  cuidando  muchísimo  do  no  encerrarla  on 
frasco  ó  botella  y  no  menearla  ni  tooarla  oon  el 
ouerpo  mas  suave  que  puoda  ocasionar  alguna 
frotación,  pues  se  han  visto  eucoder  infinitas  des¬ 
gracias  por  la  imprudencia  de  apretar  un  poco 
el  tapón  do  la  botella  que  la  contonia  ú  otra 
cualquiera  indisoreoion  de  esta  naturaleza. 

Nota..  Debo  advertir  quo  no  siempre  tiono 
buen  éxito  la  preparación  do  este  cuerpo  peli¬ 
groso,  pues  una  mezcla  do  cobre,  la  absorción  del 
ácido  carbónioo  por  el  óxido  do  plata  precipita¬ 
do  por  la  cal  y  dejado  demasiado  tiempo  al  airo 
el  ser  malo  el  amoniaco  ú  otra  cualquier  circuns¬ 
tancia  de  poca  entidad  al  parecer,  destruyen  en¬ 
teramente  la  operación;  mas  en  este  caso  puedo 
aprovecharse  otra  vez  la  plata  lavándola  en  agua 
común.  •  ° 

Método  para,  hacer  el  oro  fulminante  ó  ameniure- 
to  de  oro. 

Disuélvase  oro  puro  (para  lo  quo  Berá  buono 
también  elegirlo  do  galones  quemados)  en  áoido 
hidro-oloro-nítrico,  hasta  que  so  obsorve  su  total 
saturación;  añádesele  en  seguida,  ouatro  veoes, 
ísnta  agua  destilada  cuanto  sea  aquella,  y  amo¬ 
niaco  gradualmente  hasta  que  se  consiga  no  for¬ 
ma  ningún  precipitado;  fíltrese  por  papel  de  es¬ 
traza  y  sepáreso  el  polvillo  amarillo  que  resulto, 
el  euai  se  lavará  muy  bien  en  agua  y  se  dejará 
seoar  al  aire,  y  sin  mas  operaciones  se  obtendrá 
el  oro  fulminante,  que  exige  por  deoontado  el 
mismo  cuidado  que  la  plata  fulminante,  puede 
nsarsa  del  mismo  modo,  y  puede  también  perder 
sus  propiedades  fulminantes  por  cualquier  pe¬ 
queña  causa,  ó  por  exponerlo  algún  tiompo  á 
un  calor  suavo,  on  ouyo  oaso  adquiero  el  polvo 
uu  color  negruzco  y  queda  do  ningún  valor  pa¬ 
ra  el  objeto. 


Método  fácil  par  a  platear  cualquier  pieza  de  co¬ 
bre  6  de  bronce,  sin  necesidad  del  f  uego. 

Hágase  disolver  plata  on  áoido  nítrico,  y  lue¬ 
go  quo  se  haya  diauelto  enteramente,  éohesalo 
dentro  un  pedazo  do  oobre,  con  ol  cual  se  pre¬ 
cipitará  la  plata  en  forma  de  polvo  muy  fino;  fil¬ 
tróse  por  papel  de  estraza  la  disolución,  recójase 
el  residuo  ó  polvillo,  y  para  veiuto  ó  treinta  gra¬ 
nos  de  este  polvo,  mózolense  dos  adarmes  do  cré¬ 
mor  tártaro,  otros  dos  do  sal  común,  y  medio 
adarmo  do  alumbre,  todo  on  polvo  impalpablo; 
hágase  do  esto  una  pasta  do  quo  se  formarán  ro¬ 
llos  ó  bolitas  quo  se  dejarán  seoar  perfeotamon- 
to,  y  después  de  bien  secas  vuélvanso  d  moler 
perfectamente,  y  teniendo  la  pioza  quo  so  quie¬ 
ra  platoar  muy  bion  oonoluida,  pulimentada  y 
limpia  con  agua  y  unas  gotas  de  áoido  nítrico,  ó 
lo  que  llaman  los  químicos  agua  segunda,  ó  con 
una  mezcla  do  sal  común  y  alumbro,  so  frota  muy 
bien  oon  dichos  polvos  humedeciéndola  oon  agua1 
y  por  último,  se  pulo  oon  uu  podazo  do  piel  do 
cualquier  animal,  que  sea  suavo,  con  la  cual  so 
obtendrá  una  pieza  plateada  oomo  si  fuera  al 
fuego. 

Otro  método  para  platear  dichos  metales. 

Hágase  la  disolución  do  la  plata  del  mismo 
modo,  preoipíteso  por  medio  dol  oobro  y  filtróse 
como  se  ha  dicho  por  e!  método  anterior,  y  á 
media  onza  do  este  polvo  do  plata  obtonido  así, 
añádanso  dos  onzas  do  sal  oomun,  otras  dos  do 
sal  amoniaoo,  y  un  adarme  do  sublimado  corrosi¬ 
vo;  fórmese  do  todo  una  pasla,  y  después  de  hor- 
vir  en  agua  quo  contenga  tártaro  y  alumbro  las 
piezas  que  so  hayan  de  platear,  y  enrojecerlas 
dospués  al  fuego  y  pulirlas,  sa  frotan  con  dioha 
pasta  dol  modo  que  so  dijo  para  ol  anterior,  y  so 
conoluyen  do  la  misma  Buorte. 

Método  fácil  para  platear  d  marfil. 

Puliméntese  muy  bion  la  pioza  do  marfil  quo 
quiera  platoarso  y  metas©  en  una  solución  da  sub¬ 
nitrato  do  plata  debilitada  oon  agua,  y  cuando 
el  marfil  baya  adquirido  un  color  amarillo  bas¬ 
tante  brillante,  so  sacará  do  esta  solución  y  so 

fiondrá  on  un  vaso  do  oristal  lleno  do  agua  desti- 
ada,  en  el  cual  so  expondrá  á  los  rayos  direotos 
del  sol,  con  cuya  operación  adquirirá  al  oabo  de 
dos  6  tres  dias  un  color  negro  ó  bastante  osouro; 
saqúese  de  dioha  agua,  frótnso  con  un  anto  é> 
gamuza  suavemente,  y  adquirirá  sin  mas  opera¬ 
ciones  la  brillantez  y  blanoura  do  un  pedazo  do 
plata. 

Método  para,  derar  la  plata  sin  necesidad  de 
fuego. 

Hágase  una  disoluoion  de  oro  en  áoido  bidro- 
oloro-nítrioo  y  cuando  esté  perfectamente  disuel- 
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te  métanse  en  ella  pedazos  de  lienzo  fino  viejo,  los 
Guales  se  sacarán  luego  que  están  bien  empapa¬ 
dos  y  se  dejarán  scoar  perfectamente;  pegúese 
fuego  á  estos  trapos  y  reoójanao  cuidadosamente 
gus  cenizas,  y  para  baoor  uso  do  estos  polvos  tó- 
meso  un  tapón  ó  pedazo  do  corcho  muy  liso,  y 
humedeciéndolo  un  poco  para  quo  recoja  dichos 
polvos,  frótese  fuertemente  con  él  la  pieza  de 
plata  que  quiera  dorarse,  y  sin  mas  oporaoion  se 
irá  cubriendo  esta  de  una  onpa  motálioa  do  oro 
extremadamente  fina,  cuyo  brillo  y  hormosura  se 
aumontará  por  medio  do  la  piodra  sanguinaria  ó 
el  bruñidor. 

Otro  dorado  con  oro  molido  'para  cobre  ó  plata. 


Método  fácil  para  hacer  dibujos  ó  letras  doradas 
sobre  hierro  ó  aeere. 

Escribiendo  oon  la  disolución  anterior  del  éter, 
6  dibujando  por  el  mismo  método  que  se  pres¬ 
cribió  eu  aquolla,  so  logrará  dorar  lo  que  so  de¬ 
sea;  lo  mismo  que  dibujando  ó  esoribiendo  con 
una  diaoluoion  do  deutosulíato  do  cobre,  y  pa¬ 
sándole  después  por  enoiraa  á  lo  dibujado,  una 
amalgama  de  oro  on  el  mercurio,  en  cuyo  caso 
no  habrá  mas  que  limpiarlo  dospues  psrfoeta= 
monto  y  bruñirlo. 

Métedo  fácil  para  grabar  en  relieve  sobre  la  cás¬ 
cara  de  hueve. 


Limpióse  muy  bion  el  metal  que  quiera  dorar- 
so,  puliméntese  oual  si  fuera  á  quedar  así  y  mó¬ 
tase  por  eapaoio  do  algunos  minutos  en  agua  se¬ 
gunda  ó  agua  y  unaa  gotas  de  áoido  sulfúrico; 
saoado  do  dioha  agua  so  pondrá  en  otra  disolu- 
oion  do  morourio  bocha  por  el  áoido  nítrioo  y  en 
soguida  so  frota  muy  bion  la  suporfioio  do  dioho 
mota!  oon  una  amalgama  formada  de  hojas  do 
oro  molidas  oon  morourio  hasta  quo  adquieran 
la  oonsistonoia  do  una  pasta,  lo  cual  so  hará  muy 
por  igual;  concluida  esta  oporaoion  so  oalionta 
fuertemente  muy  por  igual,  tambion  por  espacio 
do  algunos  minutos,  con  gran  cuidado  do  no  re¬ 
cibir  tos  vapores  mercuriales  quo  exhala,  y  des¬ 
pués  do  frío  ya  no  habrá  mas  quo  pulirlo  oon  la 
piedra  sanguinaria  ó  ol  bruñidor  para  que  apa¬ 
rezca  do  un  dorado  hermoso. 

Método  fásil  para  dorar  el  hierro  ó  d  acero. 


Hágase  una  disolución  do  oro  on  áoido  hidro- 
oloro-m’trioo,  á  la  oual  so  añadirá  después  do 
hecha  doble  cantidad  poco  mas  ó  monos  do  éter 
sulfúrico  á  prueba  do  aire,  cuya  raezola  so  liara 
coa  preoauoion  y  en  vasija  bastanto  desahogada 
ó  grande.  Romuóvanso  muy  bien  dichos  líqui¬ 
dos,  y  luego  que  so  hayan  vuolto  á  reposar  so  ob- 
sorvará  quo  sobrenada  el  éter  y  quo  el  acido  ha 
perdido  el  color  quo  tenia,  porque  aquel  lo  ex¬ 
trajo  ol  oro.  Téngaso  un  embudo  do  vidrio',  cu¬ 
yo  pico  sea  bastante  delgado  á  la  punto.;  tápese¬ 
lo  esta,  viértanse  dentro  los  dos  líquidos,  y  cuan¬ 
do  so  observo  quo  so  han  vuelto  a  repodar  per¬ 
fectamente  y  quo  sobrenada  ol  éter,  ábrase  el 
embudo  y  déjese  salir  todo  el.  acido,  quo  como 
mas  posado  ocupaba  la  parto  inferior,  y  resérve- 
so  solo  el  étor,  volviendo  á  tapar  el  embudo  al 
acabar  do  salir  aquel;  téngase  ia  pieza  do  hierro 
ó  aooro  quo  quiera  dorarse,  perfectamente  puli¬ 
mentada  oon  esmeril  ó  rojo  ue  Inglaterra  desleí¬ 
do  on  aguardiente,  báñese  muy  bion  oon  un  pin¬ 
cel,  del  éter  súlfurioo  arriba  dioho,  ol  oual  se 
evapora  al  momento,  dejando  una  capa  de  oro  so¬ 
bro  el  metal,  y  si»  mas  que  aplicarlo  un  r-to  al 
fuego  y  bruñirlo,  so  obtendrá  una  pieza  derada. 


Elíjase  un  huevo  ouya  oásoara  sea  bastante 
gruesa,  el  oual  so  lavará  perfectamente  en  agua 
y  enjuagará  cuidadosamente  con  un  lienzo;  der¬ 
rítase  luego  on  una  euohara  ó  oazo  ohioo  un  po¬ 
co  do  sebo  ó  manteca,  y  estando  aun  bastante 
caliento  ó  sin  sopararla  del  fuego  para  que  no  bo 
enfrie,  esoríbase  ó  dibújese  Bobre  el  huevo  cuan¬ 
to  dé  la  gana  coa  una  pluma  nueva,  limpia  y 
cortada  al  efsoto,  ó  oon  un  pinool,  con  gran  cui¬ 
dado  do  quo  no  so  borro  ó  estionda  dicha  grasa, 
para  lo  cual  se  cogerá  delicadamente  ol  huevo 
oon  dos  dedos  por  ¡os  extremos,  y  do  esta  mis¬ 
ma  suerte  (luego  íuo  ceté  0°neluido  eI  dibujo) 
se  oolooará  cuidadosamente  en  un  vaso  lleno  de 
rúen  vinagro  blanco,  ó  áoido  súlfurioo  dilatado 
m  agua  basta  la  fueraa  de  aquol  poco  mto  ó  me¬ 
aos,  y  se  tendrá  an  este  ácido  por  oosa  de  unas 
tres  horas.  En  esta  tiempo  el  ácido  disuelvo 
una  gran  parte  del  espesor  do  la  onsoara  de  hue¬ 
vo  que  es  oarbonato  de  cal,  y  como  no  puede  pe¬ 
netrar  en  los  parajes  oubierfcoa  de  grasa,  estos 
conservan  su  grueso  y  resulta  grabado  en  relie¬ 
ve,  todo  lo  que  se  habla  dibujado,  por  lo  oua.  es 
muy  á  propósito  para  cifras,  masamos,  eto.  Aca¬ 
bado  de  asear  del  vinagre  ó  aciao  sulfúrico,  de¬ 
bo  colocarse  en  agua  para  que  ese  endurazoa  al¬ 
vo  y  para  hacer  con  mas  íaoilidad  todas  estas 
operaciones  será  muy  útil  formar  de  madera  una 
especio  de  tenaza  ó  tornillo  en  que  tu»  coloque  el 
huovo  por  sus  puntea.  Debe  advertir  quo  nin¬ 
gún  inconveniente  hay  en  dar  al  sebo  y  manteca 
do  quo  hablamos  al  pnneipio  de  esta  opc^aoion, 
algún  oolor  por  medio  dol  negro  humo  u  otio  pa¬ 
ra  quo  so  vea  oon  mas  facilidad  lo  que  so  dibuja 
6  escribe. 

Método  fácil  para  imitar  en  el  terciopelo ,  aun  sin 
principios  de  dibujo ,  cuadros  de  flores,  canasti¬ 
llos,  países,  etc.,  que  podrán  confundirse  con  los 
bordados  de  felpillas. 


Se  toma  un  pedazo  da  terciopolo  blanco  dol 
tamaño  que  sea  nooasario  para  el  cuadro  que 
piense  hacerse,  se  olava  muy  estirado  por  todoa 
sus  extremos  en  una  tabla  lo  bastante  fuerte  pa- 
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?a  que  no  se  encorve,  se  la  da  ano  aguada  ligera 
3  la  disolución  de  piedra  aluumbro  para  que 
®mpapo  á  Ohupo  menos  oolores,1  se  deja  Beoar 
0  esla  disolución,  y  ouaudo  lo  estáperfeofcamen- 
0  so  la  pasa  un  eepillito  fuerte  muy  limpio  para 
dosunir  ol  pelo  del  terciopelo  y  volverlo  á  dojar 
oaal  estaba  antes  do  darla  la  expresada  disolución 
^mmbre.  Hooha  esta  Operación  y  como  que- 
3  dioim,  perfectamente  seco  el  teroiopclo,  se 
Pass.á  dibujar  con  un  lápiz  blando  (con  prefe- 
^sacia  encarnado  porque  no  mancho  tanto),  ó 
e“?  daa  aguada  pooo  cargada  do  color  y  ol  pin- 
3  >  todo  lo  que  quiera  pintarse,  ó  bien  si  no  so 
0lj  0  dibujar  se  adopta  el  método  siguicnto:  Se 
p  “°.UHa  Sor,  canastillo,  ramilleto  ato.,  que  esté 

•  _  ^do  con  sus  respectivos  oolores  qara  que 
^  be  modelo,  so  pega  por  loa  cuatro  estremos 

á  otro  papel  blanco;  se  va  picando  por 
de  ?-S  i'8  oontornoa  ó  perfiles  sin  omitir  ninguna 
aa  ‘íneas  que  se  crean  interesantes  ó  que  no 

nio;Lr^,imi^rí,áoiImont0«  y  lue§°  *iuo  esfc^ 

m¡sm  0  “IDUj°’  oomo  1ue  a*  Pas0  80  P10d  lo 
toma  °  6  PaP°j  blanco  que  se  le  puso  debajo,  se 
w  0sto»  y  sif,va  para  sin  echar  á  perder  el  di¬ 
dos  K^Ue  ci°  ^acer  modelo,  poder  pasar  to- 
Done  3  eoniora.os  teroiopclo.  En  efecto,  so 
g  t  esío  Papeí  pieado  sobre  el  terciopelo,  se 
se  ~n-Ura  mU^  ^10n  Por  ^os  e:£tromos,  cuidando  no 
con'"'137-8  al  ,°P®rar>  ao  I0  Pasa  UHa  muñequilla 
ü  mimo,  lápiz  encarnado,  sombra  de  Veneoia 

•  _P°lvo  no  muy  oscuro,  perfectamente  pul¬ 
verizado;  se  levanta  cuidadosamente  el  papel,  v 

0  hallan  estampados  en  el  terciopelo  todos  los 
pernios  o  contornos  del  dibujo  quo  se  tratan  do 
pintar.  En  seguida  se  deslien  en  taoiilas  los  oo- 
ores  necesarios  (es  decir,  los  mismos  que  se  ven 
e?  e  dibujo  que  ha  de  oopiarse)  en  proporciones 
s  g o  mayores  quo  si  fueso  para  pintar  en  papel, 
pues  que  siempre  se  gastan  muchos  mas,  y  go 
empieza  á  ir  cubriendo  todos  los  puntos  que  do¬ 
nen  ir  de  un  color,  y  así  sucesivamente  de  todos 
ios  demás;  teniendo  siempre  gran  ouidado  de  no 
dar  un  color  inmediato  á  otro  hasta  que  esto  se 
halle  perfectamente  seco,  pues  quo  de  lo  contra¬ 
río  se  convertiría  en  borrones. 

Por  supuesto  dehe  empozarse  siempre  por  los 
colores  mas  claros,  y  en  los  puntos  en  quo  deba 
ser  blanco  basta  algunas  veoes  dar  solo  las  som¬ 
bras  sobre  el  mismo  teroiopelo,  á  no  ser  un  blan- 

1  Puede  también  pintarse  el  terciopelo  sin  darle  este 
bailo  6  aguada  de  disolución  de  alumbre;  pero  empapa 
muoho  oolor  y  salen  menos  vivos,  por  lo  quo  aoonsejo  co¬ 
mo  preferible  el  que  se  le  dé,  advirtiendo  también  que  se 
le  puede  dar  dicho  baño  antes  de  clavarlo  4  la  tabla,  y 
haoer  osto  ouaudo  está  aun  húmedo,  con  cuidado  de  no 
chafarlo  mucho,  pues  do  este  modo  se  oonsigue  torobion 
el  quo  quedo  mas  estirado.  La  tabla  que  se  esooja  para 
o  avarlo,  debo  ser  siempre  adeouado  para  colocarla  en  e[ 
Hunco  en  qU0  haya  do  quedar  después  de  pintado  el  oua- 
i'o,  pu_¡¡  padecería  con  quitarlo  y  ponerlo. 


co  muy  sobresaliente,  en  ouyo  oaso  so  usa  tam¬ 
bién  del  albayalda.  E*tos  colores  se  disuelven 
con  el  agua  goma  como  para  la  miniatura  y  el 
iluminado,  poro  eiompro  menos  cargados  de  go¬ 
ma  quo  aquellos,  porque  no  formo  plastas  en  el 
terciopelo;  y  si  se  usan  pastillas  de  las  do  cajee 
para  miniatura  se  desleirán  solo  con  agua.  Tam¬ 
bién  debo  advertir  que  respecto  á  que  hay  quo 
esperar  bastante  dospueB  do  dar  unos  oolores  para 
pasar  a  los  otros,  pueden  irso  desliyendo  oada 
uno  de  por  ai  según  yayan  haoiondo  falta. 

Método  par»  renovar  la  tinta  de  cualquier  escrito 
■  antiguo,  de  suerte  que  se  conozca  perfectamente 
y  pueda  leerse  como  si  fíese  reciente. 

La  tinta  alterada  por  el  tiompo,  pues  quo  la 
disipación  del  curtiente  y  ácido  gálico  permiten 
so  enrojezca  y  pardee  hasta  no  podor  verso  ol 
óxido  do  hierro,  podrá  rostituir.se  porfeotamonto 
para  el  objeto  deseado,  pasándolo  al  papel  con 
mucho  ouidado  de  no  romperlo,  un  pincel  muy 
suave  con  disolución  cío  pruaiato  do  potasa  ó  bí- 
dro-bianato  do  potasio,  y  en  seguida  otra  mano 
de  ácido  hidro-elórico  muy  debilitado,  ó  biou 
primero  el  hidro-olórico,  y  después  ol  hidro-cia- 
nato  do  potasio,  con  lo  oual  comparecerán  los 
earaotorea  como  ai  estuvieran  recientemente  for¬ 
mados. 

Método  fácil  para  determinar  ó  averiguar  la  can¬ 
tidad  de  espíritu  que  contiene  cualquier  vino  ó 
licor  -espirituoso,  y  separarla  sin  necesidad  de 
destilación. 

Sin  duda  alguna  debemos  á  Mr.  Brando  el 
descubrimiento  do  este  método,  quo  desdo  luego 
destruye  la  opinión  comunmento  rooibida  y  sos¬ 
tenida  por  Eabroni,  do  que  el  aguardiente  ó  es¬ 
píritu  de  vino  que  ao  obtiene  del  vino,  ne  forma 
por  medio.de  la  destilación,  probándonos  hasta 
la  evidoncia  quo  dicho  espíritu  existo  desdo  lue¬ 
go  incorporado  oon  la  parto  coloranto  ó  acuosa 
del  vino,  según  aparece  después  do  la  destilaoion 
y  do  la  operación  siguionte:  So  toma  una  octava 
partí  (do  la  cantidad  de  vino  en  que  haya  do 
operarse)  do  una  disoluoion  oonoentrada  de  sub¬ 
acetato  de  plomo,  que  so  eoha  en  aquel,  la  cual 
producirá  en  ol  momento  un  precipitado  denso 
msolublo,  que  os  una  combinación  del  plomo  con 
la  materia  colorante,  y  la  parte  áoida  del  vino. 
Después  se  remueve  ó  bate  muy  bien  la  mezcla 
por  algunos  minutos,  y  so  pasa  por  un  fiUr0.  El 
liquido  filtrado  ya  sin  color  contieno  ol  espíritu 
y  el  agua  del  vino  con  una  porción  dol  sub-aco- 
tato  de  plomo,  oon  tal  quo  no  so  lo  haya  ochado 
demasiado,  en  ouyo  caso  queda  una  grau  parto 
sm  descomponerse.  En  seguida  se  lo  añado  po¬ 
co  a  poco  al  líquido  subcarbonato  de  potasa  ca¬ 
liente,  seco,  puro  y  muy  bien  despojado  por  me¬ 
dio  del  oaíor,  hasta  quo  la  última  porción  añadí- 
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da  quede  sin  disolverse,  y  el  espíritu  de  vino  ó 
el  aguardiente  vendrá  á  quedarse  separado,  pues 
el  subcarbonato  de  potasa  se  apoderará  ó  empa¬ 
pará  do  toda  el  agua  con  que  aquel  so  hallaba 
oombinado,  y  vendrá  á  quedarse  en  la  superfi¬ 
cie.  Claro  está  que  efeotuando  la  operación  di¬ 
cha  en  un  tubo  do  vidrio  ó  cristal  de  cuatro  ó 
oinoo  centímetros  do  diámetro,  graduado  en  cien 
partes  iguales,  so  verá  muy  pronto  á  simple  vis¬ 
ta,  con  la  preventiva  observación  del  número  á 
que  llegaba  el  vino  en  su  estado  natural,  las  par¬ 
tes  por  cionto  que  contiono  do  espíritu  ó  aguar¬ 
diente. 

Explicación  razonada  de  esta  experiencia ,  sobre 
que  Mr.  Brande  hizo  varias  con  la  mezcla  del 
alcohol  y  agua  para  mayor  seguridad. 


El  óxido  do  plomo  del  sub-acctato  so  combi¬ 
na  con  el  áoido,  la  parto  ooloranto  del  vino  y  el 
extracto  vegetal  del  fluido  vinoso,  formando  el 
todo  un  oompuesto  insoluble  quo  lo  obliga  á  se¬ 
pararse  del  agua,  y  el  suboarbonato  do  potasa  se 
combina  con  el  agua,  por  cuya  influenoia  so  sepa¬ 
ra  dol  espíritu  do  vino  ó  aguardiente. 


faé  todo  fácil  para  quitar  cualquier  mal  gusto  ú 
los  aguardientes,  inclusos  los  de  patatas. 

Después  do  mil  pruebas /experiencias  que  so 
lian  hecho  sobro  esto  particular,  Mr.  Versledt, 
profesor  de  química  en  Copenhague,  aoaba  do 
aplicar  felizmente  el  cloruro  do  cal  para  quitar  á 
los  aguardientes  de  patata  el  gusto  horbáceo  quo 
oonservan  generalmente,  y  su  operación,  en  un 
todo  aplioablo  á  los  demás  aguardientes,  es  oo- 
mo  sigue: 

So  mezcla  desloido  en  agua  ol  cloruro  do  cal, 
ó  la  disolución  de  este  cloruro  oou  ol  líquido  es¬ 
pirituoso,  y  se  deja  reposar  un  poco  la  mezola 
antes  do  destilarlo.  Lo  mas  difícil  en  esta  ope¬ 
ración  es  hallar  justamente  la  oantidad  do  cloru¬ 
ro  que  debo  emplearse  para  que  oporo  felizmen¬ 
te;  poro  on  lo  gonoral,  dos  drá ornas  do  cloruro  es 
lo  bastante  para  diez  y  ooho  ó  veinto  azumbres 
do  aguardiente,  con  la  circunstancia  también  quo 
aun  cuando  so  use  mas  ó  menos  de  lo  necesario, 
no  por  eso  lo  constituirá  mas  perjudicial  para  el 
uso  ordinario  que  otro  cualquier  aguardiente.  En 
todo  oaso,  siempre  será  muy  útil  experimentar 
antes  el  cloruro  en  oantidad  proporcionada  oon 
muy  poco  de  aguardiente,  para  poder  juzgar  de 
su  buena  ó  mala  oalidad  y  porción  que  pueda 
nooesitarso. 


MICROSCOPIO  SOLAR 

Y  microscopio  de  GAS. 

El  principio  del  mioroeoopio  solar  os  entera¬ 
mente  diferento  del  microscopio  compuesto;  es¬ 


te,  hablando  oon  propiedad,  no  es  mas -que  una 
linterna  mágica  destinada  á  pintar  sobre  una  pa¬ 
red  blanca  ó  sobre  una  pantalla,  una  imagen 
amplificada  del  objeto  vivamanto  iluminado;  pues 
basta  para  pintar  tal  imagen,  colocar  una  lente 
entre  el  objeto  y  la  pantalla,  do  suerte  que  les 
distancias  sean  exactamente  las  de  los  fooos  con¬ 
jugados.  Si  el  lento  está  100  veces  o  1.000  vo- 
oes  mas  oeroa  dol  objeto  que  del  ouadro,  será  la 
imagen  100  veces  ó  l.OOÓ  veoes  mayor.  Con¬ 
cíbese  pues  que  con  un  lente  de  un  foco  muy 
oorto,  se  podrá  en  una  sala  bastante  larga,  lograr 
imágenes  prodigiosamente  amplificadas.  Estas 
imágenes  para  ser  distintas,  exigen  que  la  pan¬ 
talla  no  reoiba  mas  luz  que  la  que  atraviesa  el 
lente  y  que  ol  objeto  se  hallo  muy  iluminado. 
En  efecto,  oomo  se  empléala  misma  oantidad  do 
luz  para  iluminar  una  imagen  mas  ó  menos  gran¬ 
de,  la  intensidad  ó  claridad  de  esta  imágen  de- 
orooe  en  razón  del  engrandecimiento  ó  en  razón 
del  ouadrado  de  la  soluoion  de  las  distancies  del 
lente  al  objeto  y  á  la  imégén;  así,  por  un  en¬ 
grandecimiento  del  diámetro  equivalente  á  100 
veoes,  la  superficie  de  la  imágen  habiendo  llega¬ 
do  á  ser  100  veoes,  1.000  ó  10.000  veooe  ma¬ 
yor,  la  olaridad  habrá  disminuido  en  Ja  misma 
proporción;  así,  para  quo  Ja  imagen  fuera  bas¬ 
tante  distinta,  seria  menester  quo  ol  objeto  reci¬ 
biese,  si  no  10.000  veees  mas  luz,  al  menos  una 
oantidad  muy  considerable.  Obtiéneae  eBte  re¬ 
sultado  recibiendo  por  un  agujero  ó  postigo,  en 
un  aposento  oscuro,  un  rayo  de  luz  solar  refleja¬ 
do  horizontalmente  po  run  espejo.  Este  rayo  atra¬ 
viesa  en  el  tubo  un  primer  vidrio  convexo  que 
concentra  los  rayos  en  su  foco  sobre  un  espacio 
100  veoes  mas  pequeño  por  ejemplo,  y  otro  len¬ 
te  de  mas  corto  fooo  llamado  focus,  vuelve  á  to¬ 
mar  aun  estos  rayos  antes  do  su  aumento,  para 
volverlos  sobre  un  espacio  todavía  100  veces  mee 
pequeño:  en  este  xlltimo  punto  debo  colocarse  el 
objeto  que  se  quiere  examinar;  los  rayos  ilumi¬ 
nantes  «o  confunden  oon  ios  que  que  parten  do 
su  euperfioie  y  van  si  través  del  lente  destinado 
á  formar  la  imágen,  a  pintar  el  objeto  sobre  la 
pared  ós  obre  la  pantalla.  Concíbese  que  elu  o 
de  los  lentes  acromáticos  es  igualmente  necesa¬ 
rio  para  que  la  imágen  sea  perfoota;  estos  lentes 
además  son  suóaptibles  de  acercarse  mas  ó  me¬ 
nos  al  objeto,  para  que  la  distancia  local  corres¬ 
ponda  exactamente  oon  la  dol  cuadro. 

En  estos  últimos  tiempos  hase  imaginado  sus¬ 
tituir  á  la  loa  del  sol,  para  esto  instrumente,  la 
luz  tan  viva  producida  por  ia  cal  viva  puesta  in- 
oandecente  por  un  ohorro  de  gas  hidrógeno  infla*, 
mado  oon  ol  oonourso  de  un  chorro  dogas  oxíge„ 
Ho.  Esta  lúa,  on  efecto,  tione  el  resplandor  de 
la  dol  sol,  y  oomo  es  inmóvil,  no  hay  necesidad 
do  recibirla  sobre  un  espejo  reflojador;  atraviesa 
inmediatamente  loe  vidrios  oentradoros  y  eu  - 
tensidad  puede  aun  aumentarse  por  . 

oóncave  colocado  hacia  otras  oomo  «Us  C 
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MIEL. 

Extracción  dtl  azúcar  ch  miel  y  clarificación  da 
lo,  miel. 

Las  míelos  de  buena  calidad  oontienen  siem¬ 
pre  una  proporción  bastante  grande  de  azúcar 
cristalizablo,  que  se  manifiesta  alguD  tiempo  des¬ 
pués  do  su  extracción  on  forma  do  granitos  blan¬ 
cos  y  brillantes.  Se  consigno  fácilmente  separar 
parte  'de  este  azúcar  desliendo  la  miel  en  un  poco 
de  alcohol,  cubriondo  el  todo  con  una  tela  fuerte 
y  tnpida,  y  sometiéndola  á  la  acción  graduada  do 
una  prensa:  el  jarabe  alcohólico  que  so  escurre, 
contiene  casi  siempre  todo  el  azúcar  incristaliza- 
blo.  Se  impregna  segunda  vez  el  azúcar  sólido 
con  alcohol,  y  so  someto  otra  voz  á  la  prensa. 
Si  se  quiere  purificarlo  aun  mas,  se  ha  de  repetir 
tercera  vez  esta  operación. 

El  azúcar  inoris tal iz able  oontonido  en  el  jara¬ 
be  alcohólico,  se  obtiene  con  la  destilación.  Ade¬ 
más  do  esto,  queda  siempre  un  poco  de  aziícar 
en  el  jarabe  después  de  esto  tratamiento. 

Puede  quitarse  á  las  míelos  do  oalidad  inferior 
la  acidez,  gusto  desagradable  y  color  moreno  que 
¡as  caracterizan  y  que  son  dafiosoB,  á  bu  uso  por 
el  segundo  método,  quo  se  usa  también  para  tra¬ 
tar  las  mieles  fermentadas  que  so  hallan  en  el 
comercio. 

Se  ecba  la  miel  en  una  caldera,  so  añaden  dos 
centesimos  do  bu  poso  do  creta  lavada  (carbonato 
de  cal)  desleída  en  agua;  se  completa  la  adición 
en  la  miel  do  quince  por  ciento  de  su  poso  do 
agua;  se  agita  y  calienta  oon  prontitud  esta  mez¬ 
cla  hasta  el  grado  de  la  ebullición;  entonces  so 
echan  ocho  por  ciento  de  carbón  animal  bien 
preparado  en  polvo  fino,  se  deslie  exactamente, 
y  después  dé  dos  ó  tres  minutó!  de  ebullición, 
so  añaden  4  mas  do  dos  4  tros  por  ciento  de  oar- 
bon  vegetal  machacado  en  polvo  grosero,  y  ¡se 
agita  fuertemente  uno  ó  dos  minutos.  Se  tienen 
preparados  de  antemano  dos  y  medio  por  ciento 
(siempre  del  poso  do  la  miel  emploada)  de  hue¬ 
vos  (claras,  yemas  y  cáscaras),  ó  sangro  fresca, 
agitados,  ó  mejor  batidoB  en  ocho  veces  su  peso 
do  amia.  Luego  que  el  carbón  vegetal  está  mez¬ 
clado  como  hemos  dicho,  se  echa  en  la  misma 
caldera  el  líquido  albuminoso  (huevos  ó  sangre), 
so  agita  vivamente,  y  en  pocos  minutos  se  vuelvo 
completamente  todo  el  líquido,  dando  ouatro  ó 
cinco  sacudimientos  al  fondo  de  la  caldera  oon 
una  paleta  do  made¿a. 

Es  monester  gastar  el  tiempo  menor  posible 
en  operar  esta  agitación  viva  y  completa,  con  el 
objeto  de  diseminar  toda  la  albúmina,  y  no  divi¬ 
dir  la  redecilla  quo  se  forma  muy  pronto.  Resul¬ 
taría  esta  división  dafioBa  de  un  movimiento  de¬ 
masiado  prolongado,  por  *o  quo  so  debe  retirar 
inmediatamente  la  paleta. 

Se  deja  que  se  manifieste  la  ebullición,  y  ou&H“ 


do  se  verifioa,  so  abro  una  canilla  ancha  ajustada 
al  fondo  do  la  caldera,  quo  da  salida  4  toda  la 
mozola,  y  so  echa  en  un  tubo  quo  la  couduco  so¬ 
bre  un  filtro  guarnooido  con  una  mantilla  ó  paño 
blanco,  semejante  4  las  quo  so  usan  en  las  fábri¬ 
cas  do  purificación  dol  azúcar. 

Las  primeras  partes  del  líquido  azucarado  ó 
jarabe  quo  pasan  por  la  mantilla,  están  turbias, 
y  se  recogen  separadamente  para  echarlas  otra 
vez  sobro  el  filtro. 

Obtenido  el  produoto  limpio  do  la  filtración, 
so  puedo  omplear  al  instante  para  todos  los  usos 
que  neoesito  la  adición  de  agua  con  la  miel;  poro 
para  todos  los  otros,  y  cuando  se  trata  do  conser¬ 
var  ó  de  oxpedir  la  miel  purifioada,  es  neoesario 
oonoentrarla  y  reducirla  4  su  volúmen  primitivo, 
ó  aun  un  poco  menos,  por  medio  do  una  evapo¬ 
ración  rápida.  A  este  «feoto  so  la  haoo  hervir 
vivamente  en  una  caldera  plana  al  aire  libro. 

El  depósito  carbonoso  ó  hooes  quo  quedan  so¬ 
bre  el  filtro,  pueden  agotarse  do  todo  el  azúcar 
quo  contienan  rociándolas  repetidas  vccos  oon 
agua  hirviendo v  Es  bueno  tener  los  filtros  cu¬ 
biertos  durante  la  filtración. 

Las  soluciones  débiles  obtenidas  por  esto  la¬ 
vado  do  las  heces,  pueden  servir  para  tratar  una 
nueva  cantidad  de  miel,  en  ves  do  emplear  agua 
pura. 

Uso  de  la  miel  en  lugar  de  azúcar. 

La  miel  tieno  todas  las  propiedades  del  azú- 
oar.  Los  químicos  do  mas  nota  la  miran  como 
una  verdadera  azúcar;  pero  lo  quo  siempre  ha 
impedido  que  se  empleo  como  tal  os  su  acrimo¬ 
nia.  Es  por  consiguiente  un  descubrimiento  úti¬ 
lísimo  el  que  ha  facilitado  el  medio  do  quitarle 
esta  acrimonia,  y  de  poder  emplear  la  miel  como 
la  azuoar.  Esto  medio  se  publioó  durante  la  ro- 
volucion  por  Mr.  Cadet  do  Vaux,  célebre  quí¬ 
mico  de  Paris;  pero  la  agitación  de  los  ánimos  on 
aquella  época  impidió  que  se  hiciese  toda  la  aten¬ 
ción  quo  mereoia  su  método.  Daremos,  pues, 
aquí  algunos  pormenores  según  las  pruebas  que 
se  han  hooho. 

Tómoneo  cuatro  libras  de  miel  oomun,  dos  li¬ 
bras  de  agua;  disuólvaso  ó  derrítaso  la  miel  á  un 
fuego  manso;  cuando  esté  derretida,  so  pono  on 
olla  oarbon  seco,  sonoro,  rocíen  hecho  y  ligera¬ 
mente  quebrantado,  en  cantidad  do  una  libra» 
cuidando  de  que  no  lleve  cisco,  ni  polvo  de  car¬ 
bón,  ni  tizos.  8i  no  hay  la  seguridad  de  tener  4 
mano  carbón  rocíen  hecho,  so  encenderá  el  quo 
se  tonga,  y  se  echará  hooho  áscua  en  la  miel:  so 
hará  hervir  todo  junto  á  un  fuego  suave,  sin  mo¬ 
near  los  carbones  para  no  desprender  polvo  con 
los  ludimentos;  solamente  se  harán  hundir  do 
cuando  en  cuando  los  carbones  con  el  revés  do 
la  espumadera.  Se  formará  un  hervor  en  el  me¬ 
dio,  y  ol  oarbon  se  retirará  á  la  circunferencia 
eon  usas  espumas  muy  espesas.  Cuando  so  oo- 
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mience  á  espesar  la  miel,  lo  cual  se  conocerá  sa¬ 
cando  unas  gotas  en  un  plato,  so  quitará  el  car¬ 
bón  con  la  espumadera  y  so  colará  el  líquido 
por  un  lienzo  blanco  y  suficientemente  fino,  pa¬ 
ra  que  el  polvo  no  pase  con  la  miel.  So  volverá 
esta  al  fuego  para  acabarla  do  espumar  y  do  co- 
oer.  Para  conocer  cuando  la  miel  está  cocida 
en  la  verdadera  consistencia  de  almíbar,  se  echa¬ 
rá  un  poco  en  una  jicara  do  agua  fría,  y  no  es¬ 
tará  cocida  hasta  que  se  precipite  al  fondo  do  la 
jicara  en  forma  de  glóbulos.  Cuatro  libras  de 
miel  dan  cerca  do  dos  libras  do  una  almíbar 
muy  clara. 

Los  habitantes  do  I03  pueblos  oortos  pueden 
conservar  esta  almíbar  para  usarla  como  la  do  la 
azúcar. 

Debo  usarse  el  carbón  sin  repugnancia,  por¬ 
que  es  un  cuerpo  puro,  y  no  tiño  los  líquidos  en 
que  so  ouooe. 

Modo  de  hacer  buen  dulce  con  miel. 


Ilágaso  la  almíbar  como  so  ha  dicho  en  el  ar¬ 
tículo  antorior,  póngase  después  la  fruta  tal  co¬ 
mo  albaricoques,  ciruelas,  mombrillos  etc.  La 
miel  os  conveniento  para'  los  dulces  de  jalea,  por¬ 
que  la  grande  ebullición  quo  so  necesitaría  para 
llegar  al  grado  do  consistencia  quo  las  jaleos  re¬ 
quieren,  baria  perder  el  gusto  á  la  fruta,  y  sobro 
todo  aquel  agri-duloe  tan  grato  quo  tieno  la  ja¬ 
lea  do  grosellas. 

Los  quo  gustan  de  mucho  dulce  deben  poner 
una  libra  de  almíbar  de  miel  para  cada  libra  de 
fruta;  los  demás  quo  sean  menos  afeotos  al  de¬ 
masiado  dulce  deberán  emplear  tres  cuarterones 
de  almíbar  de  miel  para  cada  libra  do  fruta. 

Para  que  estos  dulces  so  conserven  es  menes¬ 
ter  quo  estén  mas  cocidos  quo  si  so  confitason 
con  azúcar.  Cuando  el  almíbar  no  está  bien  he¬ 
cha  y  quo  las  frutas  no  han  cocido  bien  en  ella, 
la  miel  experimenta  una  nueva  fermentación 
que  la  tueroo  ó  vuelvo  agria.  Comunica  mal 
gusto  á  la  fruta  que  sd  ha  querido  confitar,  y  es¬ 
ta  eo  enmohece  y  so  pierdo. 

Dulces  secos  hechos  con  miel. 


Se  cortan  en  pedazos  o  so  preparan  enteras 
las  frutas,  raíces,  cortezas,  etc.  Estas  sustan¬ 
cias  deben  estar  enjutas  do  su  humedad,  lo  cual 
so  consigue  secándolas  basta  cioito  punto:  des¬ 
pués  so  empapan  diversas  veces  en  el  almíbar, 
y  tendrán  el  mismo  brillo  y  el  mismo  candi  quo 
si  so  hubiesen  confitado  con  azúcar. 


MINAS. 

Descripción  de  una, lámpara-  de  seguridad  destinada, 

al  uso  de  las  minas,  por  31.  Cumbos,  ingeniero 

de  minas. 

Los  Anales  de  minas  haoon  monoion  do  esta 
lámpara,  cuya  desoripcion  vamos  á  exponer  á 
nuestros  lectores. 

El  receptáculo  do  aoeite  esta  dispuesto  como 
en  la  lámpara  de  Davy,  y  tiene  en  su  parte  supe¬ 
rior  un  realeo  cilindrico  cribado,  en  la  parte  con¬ 
tigua  d  la  cobertera  do  receptáculo,  de  una  se¬ 
rio  circular  de  agujeros,  por  I03  cuales  llega  el 
aire  necesario  á  la  combustión;  este  airo  atravie¬ 
sa  una  ó  dos  redondelas  superpuestas  de  tela  me¬ 
tálica  de  150  á  200  aberturas,  quo  ocupan  una 
superfioie  do  un  centímetro  ouadrado,  puestas, 
por  su  circuito  ó  ámbito,  sobre  una  salida  ó  re¬ 
lieve  que  so  halla  en  el  realce  oncima  de  la  fila 
do  agujeros.  Estas  redondeles,  así  como  el  m  e¬ 
chero,  se  bailan  mantenidas  por  una  birola  ator¬ 
nillada  en  un  vaso  con  tubos  filamentosos,  cjue 
rodea  al  agujero  del  mechero.  Un  disco  en  for¬ 
ma  do  boca  da  trompeta  y  atrave  *-  lo  de  una 
abertura  circular  concéntrica  relativamente  á  la 
mecha,  so  halla  colocado  encima  de  las  redonde¬ 
as,  y  atrae  la  totalidad  do  airo  quo  ha  atravesa¬ 
do  las  tolas  metálicas  al  centro  de  la  lámpara  y 
al  contacto  de  la  llama.  Este  disco  so  halla 
mantenido  en  su  lugar  por  la  cubierta  superior 
de  la  lámpara,  la  cual  ae  forma  do  seis  alambres 
de  hierro  verticales  reunidos  por  dos  biroias  de 
cobre.  La  birola  inferior  se  atornilla  en  la  par¬ 
te  superior  del  realce  del  receptáculo.  Todas 
estas  disposiciones  son  imitadas  de  la  lámpara 
do  Doberts;  la  cubierta,  que  es  un  cilindro  de 
cristal  de  55  milímetros  do  diámetro  interior, 
de  6  á  9  milímetros  do  espesor  y  de  110  de 
diámetro  de  altura,  so  apoya  on  una  redondel?, 
de  paño  ó  de  cuero  pegada  en  el  ámbito  de  la 
birola  inferior,  y  se  haila  mantenida  en  su  lugar 
por  la  parte  superior  de  la  lámpara,  que  so  com¬ 
pono  de  una  chimenea  cilindrica  do  tela  metáli¬ 
ca,  protegida  por  ouatro  ouerpos  de  alambre  do 
hierro  y  de  una  birola  de  cobre  que  tiene  una 
redondela  de  tela  -metálica,  que  se  atornilla  con 
la  parte  interior  de  la  birola  inferior  y  oprimo 
los  bordes  superiores  del  cilindro  de  cristal,  quo 
so  halla  también  mantenido  en  su  lugar.  Una 
corona  de  paño  so  halla  pegada  en  el  fondo  de 
una  moldura  cóncava  anular,  en  la  cual  pene¬ 
tran  los  bordes  del  cilindro;  por  último,  la  re¬ 
dondela  de  tela  metálica  soporta  en  su  centro 
un  tubo  pequeño  do  cobre  de  25  milímetros  de 
diámetro  y  de  95  de  largo,  quo  penetra  en  la 
parto  interior  del  cilindro  do  cristal,  sirve  de  chi¬ 
menea,  y  activa  la  extracoion  y  aspiración  del 
airo  por  modio  de  los  agujeros  que  so  hallan  en¬ 
túma  del  receptáculo.  Los  gases  quemados  crac 
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pasan  por  este  tubo,  llegan  a  la  cubiorta  do  tola 
metálica  y  se  esparcen  finalmente  en  la  atmós¬ 
fera.  La  redondela  de  tela  metálica  en  el  cen¬ 
tro  de  la  cual  se  halla  fijado  el  gran  tubo,  deja 
subsistir  un  vacío  anular  por  el  cual  pueden  es¬ 
caparse  los  gases  en  el  ámbito  de  este  tubo  y  ol 
cilindro  de  cristal,  de  lo  que  resulta  que  los  ga¬ 
ses  que  no  son  adecuados  á  sostener  la  combus¬ 
tión,  no  pueden  acumularse  en  cato  espacio,  do 
modo  que  sin  apoyarse  puede  lá  lámpara  ser 
sacudida  con  fuerza  en  el  airo. 

El  conducto  es  muy  corto  en  esta  lámpara, 
cuya  altura  total,  incluso  el  receptáculo  ó  de¬ 
pósito,  es  de  270  milímetros. 

Tres  lámparas  análogas  han  sido  enviadas  á  los 
establecimientos  mineralógicos’  de  Alais,  Saint— 
Etienne  y  Dauai,  para  ser  sometidas  á  experi¬ 
mentos  comparativos  cou  la  lámpara  ordinaria 
de  Davy  y  cou  la  lámpara  de  cilindro  de  cristal 
de  M.  Mueseler. 

M.  Lefrancois,  ingeniero  aspirante  de  minas, 
ha  hecho  muchos  ensayos  con  esta  lámpara  en 
las  minas  de  Gard,  de  los  cuales  resulta: 

1“  Que  la  lámpara  es  fácilmente  portativa 
y  no  se  apaga  por  inclinaciones  fuertes  y  persis¬ 
tentes;  • 

2~  Que  dando  acceso  al  aire  aümentador  por 
una  superficie  de  S  contímentros  cuadrados  y  ade¬ 
más,  guarneciendo  la  lámpara  de  una  mecha  mi¬ 
tad  menos  gruesa  que  la  de  la  lámpara  do  Davy 
de  gran  dimensión,  tal  como  so  usa  en  las  minas 
de  Gard,  resulta  una  luz  superior  á  la  proceden¬ 
te  de  las  lámparas  do  Davy  y  Mueseler,  y  siem¬ 
pre  suficiente  para  que  un  trabajador  pueda  pro¬ 
ducir  toda  la  cantidad  de  trabajo  de  que  es  sus¬ 
ceptible:  el  vidrio  no  se  ahúma; 

3?  La  lámpara  es  de  toda  seguridad  en  me¬ 
dio  de  las  mezclas  mas  esplosivas;  no  obstante, 
hay  que  advertir  que  debe  ser  de  un  tejido  bien 
apretado  la  gasa  ó  redecilla  metálica  que  rodea 
la  chimenea; 

4~  Una  cubierta  de  cristal  de  9  milímetros 
de  espesor,  es  la  mas  conveniente,  pues  al  paso 
quo  da  tanta  luz  como  una  chimenea  mas  del¬ 
gada,  presenta  mas  garantías  si  llegase  ú  rom¬ 
perse. 

Cada  vez  que  se  llena  el  depósito,  es  preciso 
tener  la  precaución  de  quitar,  preliminarmente, 
la  redondela  de  gasa  metálica  colocada  encima 
dol  disco  convexo,  pues  una  gota  sola  do  aceite 
basta  para  obstruir  un  gran  numero  de  aberturas, 
y  en  este  caso,  da  humo  la  lámpara  y  pronto  que¬ 
da  tiznado  el  vidrio. 

MINIO. 

El  minio,  que  mereció  tanto  séquito  antigua¬ 
mente  dando  su  nombre  á  la  miniatura,  según  el 
mismo  Palomino  lo  dice  al  folio  229  de  su  ÍPrae- 
tica  de  pintura,  lo  hay  también  de  .varias  clases; 
sicnc.o  bueno  es  de  un  rojo  muy  hermoso  y  á 


propósito  para  figurar  el  fuego;  mas  debo  sí  ad¬ 
vertir  quo  es  un  color  quo  padece  bastante  en 
todo  lugar  que  no  disfrute  do  uu  aire  muy  libre 
y  puro,  por  lo  quo  deborá  evitarse  emplearlo  on 
otros  casos  y  tratar  de  suplirlo  oon  cualquier 
equivalente  que  parezca  adecuado;  fuera  de  es¬ 
to,  puedo  usarse  en  general  para  pinturas  un  po- 
oo  abultadas  sin  necesidad  de  mucho  mordiento 
oon  felices  resultados. 

MIRRA. 

Daso  esto  nombre  á  una  goma-resina  conoci¬ 
da  de  los  nntiguos,  y  que  los  módicos  emplean 
comunmente.  Su  olor  es  aromático,  fuerto  y 
nauseabundo;  pero  ouando  la  muelen  ó  la  que¬ 
man  su  aroma  es  mas  agradable. 

Los  médicos  la  emplean  principalmente  en 
las  obstrucciones  de  la  matriz,  parar  excitar  las 
reglas  y  los  loquios,  contra  el  asma,  la  tos,  la  io- 
tercia  y  el  escorbuto;  en  las  úlceras  y  en  las  gan¬ 
grenas  extoriormento  y  disuelta  en  aguardionto; 
pero  su  uso  requiere  quo  lo  dirija  una  mano  in¬ 
teligente,  porque  entre  otros  inconvenientes  au¬ 
menta  la  disposición  n  abortar  y  á  orinar  san¬ 
gre. 

MOSTACHONES. 

Modo  de  hacerlos  á  la  italiana. 

So  toman  do  azúcar  morena  tres  libras,  do  ha¬ 
rina  cuatro,  de  almendras  con  cáscara  dos,  do. ca¬ 
nela  onza  y  media,  y  de  nuez  de  especia,  pimien¬ 
ta  y  clavo,  lo  quo  se  quiera  á  discreción.  To¬ 
dos  estes  ingredientes  bien  molidos,  y  pasados  por 
cedazo,  Pe  amasan  con  agua  fria  en  un  perol 
proporcionado,  y  al  tiempo  de  amararlos,  se  aña¬ 
dirá  u7  pooo  de  cáscara  raspada  do  cidra  ó  do 
limón  confitada.  Después  de  bien  trabajada  la 
masa,  de  modo  que  quede  manejable,  se  pondrá 
en  un  plato  espolvoreada  do  harina,  y  so  la  de¬ 
jará  reposar  unas  dos  ó  tres  horas,  y  so  cortaran 
de  olla  tres  ó  cuatro  mostachones  para  probar  en 
ol  horno  si  está  en  su  debida  consistencia,  lo  cual 
so  conoce  cuando  se  ve  que  so  esponjan  un  poco 
con  ol  calor  del  horno,  pues  si  en  lugar  do  es¬ 
ponjarse  se  viere  quo  so  extienden,  se  mezclara 
á  la  masa  un  poco  mas  de  harina  y  se  amasara 
otra  vez.  Estando  ya  como  se  requiere,  se  cor¬ 
tarán  los  mostachones  en  forma  ovalada,  rema¬ 
tando  en  punta  por  sus  extremos,  y  dándoles 
ouatro  ó  cinco  dodos  do  largo  y  tres  do  ancho. 
En  esta  forma  se  meten  en  el  horno,  y  después 
de  cocidos  se  sacarán,  y  so  les  dará  el  baño,  he¬ 
cho  del  modo  siguiente. 

Se  toman  do  azúcar  morena  tres  libras  y  do 
canela  onza  y  media;  se  mezclan  ambas  sustan¬ 
cias,  se  pasan  por  el  tambor  ó  cedazo;  se  añado 
á  esta  mezcla  un  poco  de  agua  olorosa,  y  se  pro- 
oedo  do  modo  que  no  quedo  el  baño  olaro,  sino 
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quo  al  dejarlo  caor  con  una  ouchara,  haga  hilo; 
ao  irá  tomando  con  un  pinoel  esto  baño,  y  bo  ba¬ 
ñarán  los  mostachones.  Después  se  pondrán  en 
papel  sobro  una  mesa,  y  so  cubrirán  con  la  ta¬ 
padera  calionta  del  horno,  para  que  bo  asionten, 
y  estándolo,  so  guardarán  en  parajo  húmedo  y 
fresco,  porquo  naturalmente  son  duros. 

Tambion  bo  pueden  bañar  con  chocolate  des¬ 
leído  en  agua  y  bien  espeso. 


Mostachones  á  la  española. 


So  muolen  dos  libras  do  almendras  oon  su  pe¬ 
llejo,  rooiando  la  masa  de  cuaudo  en  cuando  con 
un  poco  do  agua  para  evitar  que  so  convierta  en 
aooite;  hecho  esto,  se  pondrá  en  un  perol  á  fue¬ 
go  manso  para  que  so  seque,  y  á  fin  de  sazonar¬ 
lo  so  añadirá  nrodia  onza  de  canela,  pasada  por 
el  cedazo  do  tambor,  un  pooo  do  agua  olorosa,  y 
algunos  pedazos  do  cidra  ó  limón  confitado.  Es¬ 
tando  todo  bien  soco,  so  lo  irá  echando  y  mez¬ 
clando  con  una  cuchara  pooo  a  pooo,  una  libra 
do  azúcar  clarificada  y  cocida  en  punto  do  flor, 
moneando  la  pasta  incesantemente  pai  a  uno  no 
so  pegue  al  perol.  Cuando  ya  esté  hooha  masa 
manuable,  quo  so  conooo  en  quo  no  so  poguo  d 
la  mano,  so  apartará  del  fuego  y  so  mudará  d 
un  plato,  dondo  so  mantondrá  hasta  quo  so  en 
enfrio,  y  entonces  so  formarán  los  nmstaohonos 
como  queda  dicho  en  ol  artículo  anterior. 

Estos  mostachones  se  pueden  bañar;  muohos 
ni  los  bañan  ni  los  cuecen:  do  cualquier  modo 
son  muy  buonos;  poro  si  so  quiero  ojooutar,  so 
procede  mezclando  un  poco  de  cañóla  con  el 
azúcar  quo  so  juzgue  convonionte,  y  poniéndola 
á  cocer  on  punto  do  flor;  después  se  van  bañan¬ 
do  los  mostachones  uno  por  uno,  so  colocan  on 
un  papel,  y  so  los  sienta  el  baño  con  la  tapadera 
del  horno,  á  la  cual  so  pondrá  encima  un  pooo 
do  fuogo. 


MUDOS. 


Para  enseñar  á  hablar  á  los  de  nacimiento. 

Las  ciencias  y  las  artes  deben  alentar  cada  día 
mas,  envista  dolos  grandes  descubrimientos  que 
so  han  hcolio,  quo  no  se  esperaban  y  de  que  ni 
aun  so  tonia  la  mas  love  idea.  So  miraban  los 
mudos  do  nacimionto  como  monos  susceptibles  de 
enseñanza  que  los  demás.  Poro  hoy  dobe  saber¬ 
se  ya  quo  es  mas  fáoil  hacerlos  hablar  quo  dios 
sordos  quo  un  accidento  los  redujo  á  esto  estado 
despue3  de  babor  nacido.  Aquellos  so  quedaron 
mudos  porque  eran  sordos:  no  los  faltaban  los  ór¬ 
ganos  do  la  palabra,  y  simplemente  los  embara¬ 
zaba  la  falta  de  ejeroicio. 


Se  han  visto  varias  personas  hablar  sin  teños 
lengua,  lo  cual  está  comprobado  con  repetidor 
hóohos  que  se  han  observado,  tanto  en  España  co¬ 
mo  en  diferentes  naciones. 

Como  los  mudos  de  quo  hablamos  lo  son  por 
una  cousecuenoia  do  su  sordera,  es  menester,  por 
decirlo  así,  hacerles  vor  los  sonidos,  y  después 
ejercitarlos  en  quo  ellos  mismos  los  ejecuten. 
El  padre  Lana,  los  soñoreB  Ammán,  A\  allis, 
Bonnet,  eto.,  han  probado  en  el  siglo  último  la 
posibilidad  do  enseñar  á  los  sordo-mudos  el  mo¬ 
do  como  han  do  disponer  sus  órganos  para  pro¬ 
ducir  sonidos  y  formar  palabras  distintas. 

Esto  arto,  quo  nació  on  España,  como  otros 
muchos  do  que  han  sacado  mas  provecho  quo  nos¬ 
otros  las  demás  naciones,  so  han  perfeccionado 
on  los  últimos  tiempos  por  los  señares  P orcyre, 
L’  Epoé,  Sioavd,  y  otros  hábiles  instituidoras 
quo  han  tenido  la  paciencia  de  aplicarse  á  esta 
penosa  tarea  en  favor  do  la  humanidad. 

Toda  la  difioultad  en  la  instrucción  do  los  sor- 
do-mudos  está  monos  on  hacerlos  articular,  quo 
cu  desenvolverles  las  facultades  intelectuales,  y 
quo  onseñarles  á  leer  con  palabras  las  operauio- 
nes  del  entendimiento,  y  esta  dificultad  la  han 
vencido  los  eélehres  profesores.  No  trato  de 
exponer  aquí  su  método,  quo  no  es  susceptible 
do  extracto.  Además,  tenemos  ya  en  Madrid  un 
instituto  da  esta  clase,  cou  cuyo  profesor  pudie¬ 
ran  consultar  los  que  quisieren  mas  luoes^  en  la 
materia;  y  así  me  limitaré  á  exponer  equí  el 


Medio  de  enseñar  á  hablar  o  los  sordo-mudos. 


Para  enseñar  á  hablar  á  un  mudo  so  debe  po¬ 
ner  un  alfabeto  delante  de  los  ojos  do  este  des¬ 
graciado  y  mostrarlo  la  primera  letra  al  niismo 
tiempo  que  ol  maestro  la  pronuncia,  haciendo 
movimientos  bien  maroados  oon  la  boca  y  con  .a 
lengua:  después  se  le  indica,  por  ol  gesto,  quo 
debo  imitar  este  movimiento,  y  so  repito  esta  ope¬ 
ración  hasta  quo  pronuaoie  perfectamente  esta 
letra.  So  haoo  lo  mismo  con  todas  las  demás  le  - 
tras,  lo  cual  so  consigue  á  muy  pocas  leccionos. 
Cuando  sepa  pronunciar  el  alfabeto,  se  le  ense¬ 
ñará  la  pronunoiaoion  de  los  monosílabos,  c/,  le, 
la  les,  los,  y  las  partículas  si,  no,  pero.  feo  es- 
1  oribirá  delante  dol  sordo-mudo,  y  se  pronuneia- 
rán  de  una  manera  muy  mareada,  para  quo  ios 

movimientos  <Jo  la  boca  le  sean^  mas  percepti¬ 
bles:  oon  estas  leociones  quedarán  ya  _  vencidas 
muchas  dificultades.  So  seguirá  el  mismo  mé¬ 
todo  para  enseñarle  á  pronunciar  las  palabras 
compuestas  de  muchas  sílabas,  cuidando  siempro 
de  designarle  los  objetos  sensibles  que  significan. 
En  un  dia  se  le  puede  enseñar  a  pronunciar  los 
nombres  de  todas  las  partes  del  cuerpo,  pero  es- 
cr;biendo  delante  de  él,  J  haciéndole  escribir  pa¬ 
ra  que  grabo  pooo  ó  poco  las  palabras  en  su  me- 


243 


NECICLOPEDIA  DOMESTICA. 


moría.  Esto  ejeroieío  supone  muoha  pacioneia 
-en  el  maestro  y  docilidad  en  el  discípulo.  Los 
sonidos  que-  profiera  serán  duros  y  desagrada- 
ules;  pero  al  fin  se  dará  á  entender,  y  entenderá 
á  quien  le  hable  solo  con  observar  el  movimien¬ 
to  de  los  labios. 


MUESTRAS. 


Imitación  de  las  muestras  ds  esmalte. 


Cuando  so  quieren  hacer  muestras  grandes 
nauy  planas,  so  toma  un  cristal  bien  blanco,  se 
corta  redondo,  se  hacen  los  agujeros  necesarios, 
se  rodea  el  cristal  con  un  cerco  de  cobre  mole- 
tado  y  dorado,  mas  espeso  que  ol  cristal  de  cinoo 
milímetros,  se  añaden  en  los  agujeros  birolas 
pequeñas,  pero  que  no  sobresalgan  al  cristal 
de  mas  do  cuatro  milímetros.  Preparado  así,  so 
pintan  las  horas,  eto.,  por  el  revés,  con  nogro  de 
Alemania  molido  con  barniz,  y  se  deja  socar  bien. 
Entro  tanto  se  prepara  el  blanco,  que  no  es  mas 
que  cal  apagada  al  aire  y  bien  lavada,  de  la  que 
.  se  hace  una  especie  de  papilla,  á  la  cual  se  da 
una  ligera  consistencia  con  un  poco  de  cola  de 
pescado  dilatada  con  mucha  agua  muy  limpia  y 
clara.  Por  ningún  estilo  se  ha  de  extonder  la  cal 
con  ol  pincel,  pues  nunca  Be  llegarían  á  borrar 
ios  trazos,  por  muy  suavo  que  fuera  este.  Hó 
amu  el  modo  de  hacerlo:  se  tapa  con  cora  derre¬ 
tida  la  juntura  del  cristal  con  el  cerco  do  cobre 
mego  se  echa  encima  la  papilla  de  cal,  después 
ue  haber  limpiado  bien  el  cristal;  se  hace  correr 
esta  materia  do  un  lado  á  otro  hasta  quo  quedo 
ouoierta  toda  Ja  superficio  á  una  altura  do  dos 
mmnretios,  y  so  deja  secar  bien  resguardada  del 
polvo.  ,50  cubre  todo  con  una  plancha  de  latón 
V1  Pullda  dos  milímetros  do  espesor.  Esta 
p.  uclia  recibo  las  extremidades  do  las  birolas 
'  -  e  han  puesto  á  cada  agujero;  so  ponen  ola- 

a  e&ta  p-ascha  en  todo  el  rededor  para  unir- 
p  «creo  que  la  sobresalo  de  un  milímetro. 
Lunado  se  han  hecho  las  muestras  con  cuidado 
imitan  perfectamente  á  las  de  esmalte. 


Esmalte  negro  para  las  muestras  de  relojes  de 
péndula  y  otros  objetos. 


Se  graban  con  el  buril  ¡as  horas,  loa  minutos  y 
todas  las  divisiones  que  se  quieran  marcar,  como 
también  el  nombre  del  fabrioauto  y  toda  oíase  de 
adornos.  g0  introduce  en  estos  grabados  un  es- 
u  ,  0  negro  que  se  fija  por  el  medio  que  so  indi- 
o-nf  ^6BPUes  baber  dado  la  composición  del 

Ij3  1'0ma  UI1&  parto  do  plata  fina,  cinco  do  co¬ 


bro,  siete  do  plomo,  vointiouatro  de  azufre  y  cin¬ 
co  de  sal  amoniaco.  Se  forma  primero  una  pasta 
con  la  flor  do  azufro  y  agua,  Be  pone  en  un  cri¬ 
sol  y  se  haoen  fundir  juntos  los  mótales;  en  esto 
estado  se  echan  sobre  la  pasta  en  el  crisol,  ol  cual 
so  oubre  inmediatamente  para  quo  el  azufre  no 
se  inflame,  y  se  haco  calcinar  osta  mezola  á  uu 
fuego  do  fusión,  hasta  quo  se  baya  evaporado  to¬ 
do  ol  azufro  superfiuo  do  la  composición.  Es  ne¬ 
cesario  pulverizar  después  groseramente  esta  li¬ 
ga,  y  formar,  con  una  disolución  do  sal  amonia¬ 
co,  una  pasta  quo  por  modio  do  la  frotaoion  so 
haoo  entrar  en  el  grabado.  So  limpian  bien  las- 
piezas  y  so  trasladan  ú  un  hornillo,  donde  se  ca¬ 
lientan  lo  bastante  para  hacor  fundir  la  pasta  que 
liona  el  grabado,  y  hacerla  adherir  al  metal;  por 
fin,  se  humedeoen  las  piezas  oon  la  solución  do 
sal  amoniaco,  y  so  colooan  en  ol  hornillo  debajo 
de  una  mufla  para  calentarlas  al  rojo.  Después 
do  esto  so  puedo  frotar  y  pulir  la  superfioio  gra¬ 
bada  sin  temor  do  alterarla  ni  que  caiga  nada. 
Esto  método  lo  hemos  adquirido  do  la  India  y 
so  usa  mucho  en  Rusia  para  joyería,  platos,  fuon- 
tes,  eto. 


MUSELINAS. 

Composición  para  lavar  perfectamente  las 
muselinas. 

Tómanso  dos  partos  de  agua  pura  ó  do  agua 
do  cal,  on  la  cual  so  disuelven,  por  modio  dol  oa- 
lor,  do  dos  hasta  seis  partes  do  carbonato  satura¬ 
do  do  potasa,  ó  do  carbonato  saturado  de  sosa, 
tanto  como  so  necesita  de  ambas  sustancias  para 
ol  uso  que  so  quiera  hacer  de  la  composición,  ó 
también  puedo  prepararso  esta  disolución  alca¬ 
lina  por  cualquiera  de  lós  métodos  empleados  en 
química,  do  modo  quo  las  proporciones  del  líqui¬ 
do,  relativamente  al  álcali  quo  contiene,  sean  ta¬ 
los,  que  en  la  prueba  so  oncucntre  el  mismo  efec¬ 
to  quo  debe  resultar  del  uso  partioular  á  quo  so 
destina  la  composición.  Cuando  esté  en  ebulli¬ 
ción  la  lejía  alcalina  en  una  caldera  do  cobro,  es 
vi  til  añadir  de  cuatro  á  siete  partes  do  jabón  co¬ 
mún,  cortado  en  pedazos  ó  raspado,  para  quo  se 
combino  oon  la  masa  entera  y  presente  una  mez¬ 
cla  que  tenga  la  consistenoia  do  nata  ó  mantees, 
ó  bien  de  Bebo  ó  de  jabón  común.  Dospues  quo 
el  líquido  so  ha  combinado  bien  durante  la  ebu¬ 
llición,  so  agita  basta  quo  esté  frió,  ó  mejor  so 
echa  en  un  eubo. 

La  mayor  ó  menor  fuerza  do  la  composioion, 
dependo  do  la  puroza  do  los  oarbonatos  satura¬ 
dos  de  potasa  ó  de  sosa,  empleados  juntos  ó  so¬ 
parados:  así  pues,  es  indispensable  atender  con 
especialidad  á  este  objeto. 
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NEGROS. 

Negro  animal, 

Todas  laB  sustancias  orgánicas  sometidas  á  la 
acción  dol  calor  rojo,  on  vasos  oorrados,  se  des¬ 
componen  dando  uu  ciorto  número  de  productos 
volátiles,  y  dejando  por  residuo  una  mayor  ó  me¬ 
nor  cantidad  de  carbón  quo  se  presenta  bajo  di¬ 
ferentes  estados,  según  la  naturaleza  do  la  mate¬ 
ria  de  quo  prooode. 

Duranto  mucho  tiempo  no  so  baoia  caso  do 
los  huesos  de  los  carneros,  buoyeB,  oto.,  sino  en 
caso  de  sor  utüizables  por  los  torneros;  los  de  I03 
caballos  ó  demás  animales  muertos  abandonados 
se  perdían,  ó  tan  solo  se  aprovechaban  algunaB 
parteB.  Mas  desdo  quo  el  carbón  animal  ha  te¬ 
nido  aplicación  en  la  refinadura  dol  azúcar,  las 
ideas  han  cambiado  muchísimo. 

Todos  los  huosos  no  son  igualmente  buenos  y 
productivos  al  misino  grado  on  la  fabrioaoion  del 
negro  animal;  los  huosos  largos  son  preferibles; 
pero  nos  vemos  obligados  á  emplear  todos  los 
quo  podemos  proouvarnos,  porque  osta  materia 
va  escasa. 

Los  huosos  están  formados  do  una  materin  or¬ 
gánica  y  do  una  mezcla  de  fosfato  y  de  carbo¬ 
nato  de  cal.  Cuando  so  calientan  al  rojo  en  va¬ 
sos  cerrados,  se  desprenden  do  ellos  gases  carbó¬ 
nico,  óxido  do  carbono  é  hidrógeno  carbonado, 
agua,  productos  aceitosos,  carbonato  y  aootato 
do  amoniaco,  y  el  residuo  en  los  vasos  desmató¬ 
nos  so  forma  do  sales  do  cal  y  do  la  porción  da 
oarbono  que  no  ha  podido  ser  arrastrada  on  es¬ 
tado  do  productos  volátiles  por  ol  hidrogeno  y 
el  oxígeno.  Esto  residuo  os  el  quo  constituye 
ol  nogro  animal,  cuya  propiedad  descolorante  pa- 
reeo  debida  al  ostado  deslucido  dol  cavbon  pro- 
duoido  por  la  división  quo  ha  proourado  ol  rosi- 
duo  salino  do  los  huesos;-  mientras  quo  ol  oarbon 
quo  da  la  materia  animal,  aislada  por  modio  de 
los  ácidos,  os  brillante  y  aponas  dosooloianto, 
del  mismo  modo  quo  el  carbón  do  leña. 

Los  produotos  pirogéneos  quo  se  desprenden 
®n  la  destilación  de  las  sustancias  animales,  tie¬ 
nen  un  olor  muy  infooto,  quo  so  difunde  á  lo  lo- 
jos,  y  haco  muy  incómodas  a  la  vocindad  las  fá¬ 
bricas  do  negro  do  hueso  cuando  ostoo  pxoduotos 
no  son  quemados  lo  mas  completamente  posible. 

Los  huesos,  tales  como  so  entregan  al  fabri¬ 
cante,  contienen  una  gran  cantidad  do  grasa  quo 
B°  loa  extrae  haciéndolos  horvir  con  agua  antes 
do  la  destilación. 

Esto  produoto,  de  un  valor  muoho  mayor  que 
el  negro  animal  mismo,  no  doria  en  la  destilación 
sino  una  cantidad  muy  débil  do  negro  oarbonoso. 
.  Durante  la  extracción  do  la  grasa  de  estos  huo¬ 
sos  ranoios  y  viejos,  so  desprende  una  lejía  muy 
fétida.  Extráose,  por  término  medio,  en  grasa, 
5  por  100  dol  peso  do  loa  huosos.  La  operaoion 


J  dura  ú  corta  diferencia  dos  horas,  y  Jos  huesos 
¡  largos  son  los  quo  producen  mas  graaa.  La  can- 
|  tidad  do  negro  animal  que  so  obtiene  de  la  desti- 
|  laoion  da  los  huosos  desengrasados,  es  do*  cerca 
i  00  por  100. 

El  negro  animal  siempre  so  emplea  en  el  es¬ 
tado  de  polvo  mas  ó  monos  grosero,  según  el  uso 
á  que  se  lo  destina. 

Propiedades  descolorantes  del  negro  animal. 

El  oarbon  animal  descolora  incomparablemen¬ 
te  mas  y  sobro  todo  con  mas  prontitud  que  el  vo- 
gotal. 

Si  ol  nogro  animal  que  debe  servir  en  la  dos- 
coloracion  do  los  jarabes  está  encerrado  en  cilin¬ 
dros  susceptibles  de  resistir  á  una  fuerte  presión, 
y  si  después  do  haber  agotado  su  aooion,  como  bc 
baoo  comunmente,  y  haberlo  lavado  con  agua 
caliento,  so  abandona  á  una  temperatura  eleva¬ 
da,  á  la  deseomposioion  pútrida  y  en  seguida  so 
le  someto  a.  un  lavado  conveniente,  los  produo¬ 
tos  do  la  alteraoion  do  las  materias  extrañas  so 
soparan  y  el  negro  adquiero  do  nuevo  sus  propie¬ 
dades  dosoolorantos,  á  tal  punto  quo  renovando 
esta  aooion,  aaquioro  la  posibilidad  cié  servir  has¬ 
ta  treinta  veces  y  mas,  del  mismo  moa  o,  sin  aña¬ 
dirlo  oosa  alguna. 

Negro  de  impresión. 

Obtiéneso  en  la  preparación  del  azul  de  P ru¬ 
sia  por  la  acción  de  los  álcalis  sobre'  la  sangro, 
el  cuerno  xi  otras  sustancias  animales.  La  ex¬ 
trema  división  á  quo  llega,  lo  quita  todo  el  bu¬ 
llo  cuando  se  ha  molido  con  agua  y  pulverizado 
on  seguida  en  seco. 

Negro  de  esquita. 

Un  cierto  número  do  esquitas  bituminosas  dan, 
cuando  so  las  destiia,  un  residuo  que  do  propie¬ 
dades  descolorantes  muy  pronunciadas  y  quo  pue¬ 
den  ser  aun  comparadas  á  las  del  negro  animal; 
una  de  las  quo  dan  mayores  resultados  es  la  do 
Menat,  departamento  de  Puy-de-Dóme,  quo  so 
explota  en  grande  cantidad  con  este  objeto;  pero 
esto  producto  tiene  un  sabor  desagradable  que 
comunica  frecuentemente  á  los  jarabes. 

Humo  de  pez. 

Esto  negro,  que  para  molerlo  con  facilidad  de¬ 
berá  haoerso  oon  agua  do  jabón,  puede  usarse 
desdo  lo  muy  fuerte  hasta  lo  mas  claro  ó  diáfa¬ 
no  con  la  mayor  utilidad  y  para  avivar  nías  su 
color,  que  suelo  pardear  al  fia  algún  tanto,  debe¬ 
rá  mezclares  un  poco  do  azul  de  Prusia  ó  añil, 
on  dosis  quo  no  sobresalga:  os  un  color  nUQ  re’ 
sulta  bastante  fino  y  por  supuesto  á  propósito 
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para  oualquier  mezola;  mas  careeo  do  goma  y 
necesita  mordiente. 

.  Negro  de  marfil. 

El  negro  de  marfil  es  un  color  que  so  oompo- 
no  de  marfil  quemado  en  vasija  de  barro,  cuya 
boca  so  baila  bien  cubierta  con  yeso  nogro.  Es 
muy  fino  y  oubro  mucho,  ya  aoa  solo  ó  acompa¬ 
ñado,  pues  puedo  usarse  on  todos  caeos  y  para  to¬ 
da  clase  do  pintura.  También  so  saoa  del  hueso. 

Negro  humo. 

El  negro  humo  no  es  tan  bueno  oomo  ol  an¬ 
terior,  porque  suele  pardear  muy  pronto;  mas- 
puedo  usarse  también  en  infinitos  casos,  particu¬ 
larmente  para  las  mezclas  do  campos  mates  en 
grande' ó  pinturas  no  muy  delicadas.  Al  óleo  y  al 
barniz  ordinario  surte  muy  buenos  efeoto3. 

Negro  de  huesos  da  melocotón. 

5¡1  negro  do  huesos  do  melocotón  so  hace  que¬ 
mándolos  después  de  bien  limpios,  del  mismo  mo¬ 
do  que  so  dijo  para  ol  negro  marfil;  mas  no  es 
tan  subido  como  aquel  y  tira  mas  al  color  do 
cspalto.  Es  fuorto  y  poco  pastoso,  por  lo  quo 
necesita  estar  muy  bien  molido;  cubro  bastante 
y  une  mas  bien  oon  los  demás  colores  para  oam¬ 
pos,  sombras,  oto.  Quemándolo  al  descubierto 
salo  de  un  negro.  mas  hermoso  azulado,  y  aun 
mas  suave  ó  dócil  para  usarse. 

Negro  sobre  lana  ó  paño. 

Las  lanas  o  paños  destinados  al  tinto  negro 
deberán  desdo  luego,  para  que  esto  sea  mas  her¬ 
moso,  recibir  un  pié  de  azul  turquí  lo  mas  oscuro 
posible,  que  se  les  dará  en  una  do  las  cubas  in¬ 
dicadas  en  el  tratado  de  ostG  color,  y  por  el  or¬ 
den  que  so  prescribe  en  el  mismo,  ó  bien  por  ol 
que  vamos  á  describir,  y  dado  este  baño  ó  tinto, 
se  lavará  muy  Bien  y  limpiará  en  el  batan. 

Se  harán  hervir  para  cien  libras  de  lana  diez 
de  palo  de  campeoho,  es  decir,  una  décima  parto, 
y  otra  décima  de  nuez  do  agallas,  por  espacio  de 
tres  horas,  en  una  caldera  con  cantidad  suficiento 
do  agua  á  poder  bañar  aquella  holgadamente  dol 
modo  que  indicaremos:  hecha  la  decoooion  se 
pondrá  3a  tercera  parte  del  líquido  en  otra  cal¬ 
dera,  y  después  de  añadirle  dos  libras  de  verde 
gris,  se  meterá  dentro  el  paño  ó  lana  por  dos 
¿oras,  teniendo  cuidado  do  sostener  bastante  ca¬ 
liento  el  baño  durante  la  operación,  pero  sin  que 
hierva.  Al  cabo  de  las  dos  horas  se  saca  la  lana 
6  paño,  se  añado  á  la  caldera  otra  de  las  dos  ter¬ 
ceras  partes  del  líquido  que  quedó  onda  primera 
caldera  con  ocho  libras  de  oaparrosa  añeja  del 
comercio;  se  retira  el  fuego,  so  espera  á  que  se 
ay&  aisuelto  enteramente  ¡a  sal  ferruginosa,  y 


se  vuelvo  á  meter  la  lana  por  otra  hora,  después 
de  lo  cual  so  saca  y  so  cuelga  al  aire.  En  so- 
guida  se  le  añado  al  baño  la  última  tercera  parto 
quo  quedaba  en  la  primora  caldera  y  quinoa  ó 
veinte  libras  do  zumaque;  so  baoe  hervir,  so  le 
añaden  aun  dos  libras  mas  do  caparrosa,  so  ro- 
fresca  con  un  poco  do  agua  fría,  so  vuelve  á  mo¬ 
tor  la  lana  por  otra  hora,  se  saca  al  oabo  do  ella, 
so  airea,  so  vuelvo  á  meter  en  el  baño  por  otra 
hora,  se  saoa,  se  lava  en  el  rio,  y  se  limpia  muy 
bien  hasta  quo  salga  clara  el  agua. 

Para  darlo  suavidad  al  paño  ó  lana  teñido  y 
fijar  mejor  el  tinte,  se  concluirá  la  operación  por 
darlo  un  baño  do  gualda  quo  haya  hervido,  y 
quo  so  habrá  enfriado  antes  de  meterlo  dentro. 

A  pesar  de  lo  dioho,  nunca  obtendrá  toda  la 
suavidad  apetecible,  y  esto  solo  podrá  conseguir¬ 
se  sustituyendo  al  sulfato  do  hierro  ó  oaparrosa 
el  acetato  do  hierro,  que  so  empleará  en  la  pro¬ 
porción  do  uno  n  doce  relativamente  á  la  cauti- 
dad  de  agua  neoesaria  on  el  baño  para  las  ope¬ 
raciones  antoriores. 

El  método  quo  aoabamos  de  marcar  es  do  lo 
mojor  quo  puedo  adoptarse  para  obtener  en  la¬ 
nas  ó  paños  finos  un  nogro  hermoso  y  permanen¬ 
te;  poro  puode  conseguirso  el  mismo  objeto  casi 
y  con  menos  gasto,  del  modo  siguiente: 

Teñido  el  paño  do  azul  turquí,  so  lo  haco  her¬ 
vir  por  dos  horas  on  un  baño  de  nuez  de  agalla 
y  palo  brasil;  so  saca  do  esto  baño,  se  lo  añado 
la  oaparrosa  ó  acetato  do  hierro,  so  vuelve  á  me¬ 
ter  en  él  por  dos  horas  sin  que  llegue  á  hervir, 
se  saoa,  se  tiendo  al  aire,  so  lava  y  limpia  muy 
bion  on  el  batan. 

Otro  método  mas  económico  de  teñir  en  negro. 

Para  teñir  paños  mas  ordinarios,  estameñas, 
etc.,  y  lana  quo  baya  de  emplearse  on  estos  US'  s, 
en  lugar  de  dar  ol  baño  do  azul  turquí,  cosa  quo 
aumenta  mucho  el  costo  dol  tinto,  bastará  darle 
un  baño  ó  pié,  bien  sea  do  raiz  do  nogal  ó  bieu 
corteza  de  nuez,  y  en  seguida  sa  procedo  á  dar 
el  tinto  negro  oomo  on  los  dos  métodos  ante¬ 
riores.  . 

Ncgr*  sobre  seda. 

El  negro  sobre  soda  os  uno  do  los  colores  mas 
difíciles  que  se  presentan  en  la  tintorería;  y  ni 
Maquer,  ni  Henvy,  ni  Bertbollot,  ni  Vitalia,  ni 
cuantos  han  esorito  sobre  el  particular,  creo  que 
hayan  llegado  á  salvar  los  inconvenientes  que 
generalmente  ofrcco  do  dejar  pooa  duraoion  en 
la  seda  y  demasiada  aspereza. 

Mr.  Anglés  dicta  desde  luego  el  moda  siguien¬ 
te  para  teñir  de  negro  sobre  seda: 

Se  le  da  á  la  seda  un  buen  pió  do  aleonado 
por  la  cásoara  de  nuez,  oomo  se  ha  dicho  en  su 
lugar,  y  despuos  otro  buen  baño  ó  tinto  de  azul 
por  el  palo  campeche  y  verde  gris,  pues  el  de  la 
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cuba  lo  seria  perjudicial.  En  seguida  so  tiene 
preparado  un  baño  do  nuez  do  agalla,  al  cual  so 
lo  añade  por  partes  iguales  un  poco  do  goma  ará¬ 
biga  y  caparrosa,  y  disueltas  esta3  materias,  so 
mote  la  seda  por  dos  horas,  cuidando  de  quo  la 
temperatura  no  paso  do  40°;  so  saca,  so  airoa  y 
so  seca. 

En  seguida  so  fortifica  el  baño  por  una  adición 
do  caparrosa;  se  repito  la  inmersión,  que  durará 
otras  dos  horas,  al  mismo  grado  do  calor;  se  saoa, 
se  tiende  al  aire  y  se  lo  dan  dos  fuertes  sacudi¬ 
duras.  So  haca  una  tercora  inmorsion,  que  debe 
durar  cuatro  ó  cinco  horas,  al  cabo  do  las  cuales 
se  saca,  so  deja  socar,  se  lo  dan  otro  par  de  sa¬ 
cudiduras,  y  so  concluye  por  un  baño  de  gualda 
para  darlo  alguna  suavidad. 

Las  dosis  que  deben  cmplearao  en  esto  método 
son  en  todo  poco  mas  ó  menos  quo  las  prenota¬ 
das  para  los  anteriores. 

Convenimos  desde  luego  en  quo  el  exceso  do 
ácido  sulfúrico  que  puedo  contener  la  caparrosa 
empleada  en  la  anterior  operación,  puedo  muy 
bien  absorver,  ó  al  monos  en  la  mayor  parte,  la 
goma  arábiga,  sobro  la  cual  C3  bien  notorio  ejerce 
una  gran  acción  el  ácido;  pero  ol  uso  de  la  goma 
necesaria  á  esto  objeto,  es  decir,  para  impedir 
quo  el  hierro  so  precipito  demasiado  pronto,  es 
muy  costoso,  y  croemos  preferible,  sin  mas  quo 
esta  causa,  cualquier  método  en  quo  no.  sea  no- 
cosario  uBar  de  la  goma;  en  eonseouonoia  do  lo 
cual  indicaremos  el  modo  do  teñir  do  negro  la 
seda,  sin  usar  la  oaparrosa  ni  monos  la  goma,  co¬ 
mo  método  que  está  sancionado  do  buenos  re¬ 
sultados  por  la  experiencia. 

Tinte  negro  'para  seda. 

A  pesar  do  que  puedo  teñirse  do  negro  la  seda 
en  crudo  (en  cuyo  caso  toma  mas  fáoilmonto  ol 
color,  aunque  no  tan  hermosoj,  debo  ompezarse 
por  darle  el  hervor  ordinario  do  jabón,  como  .so 
dijo  al  tratar  de  las  preparaciones  do  materias 
para  teñir,  y  después  quo  so  ha  lavado  muy  bien 
y  limpiado  dol  jabón,  so  pono  á  socar.. 

Soca  ya  la  seda,  se  pasan  las  madejas  ,  ropeti- 
das  voces  por  una  dccoccmn  do  agalla  dispuesta 
con  dos  onzas  do  esta  por  libra  do  seda  (que  es 
decir,  una  octava  parto),  la  cual  se  sostendrá  en 
un  mediano  calor;  se  remueven  bien  por  todas 
partes  las  madejas  para  que  reciban  por  igual  el 
color,  y  al  fin  so  dejan  así  en  el  por  espacio  do 
quinao  ó  diez  y  siete  horas,  al  cabo  do  las  cuales 
so  sacan  y  ponen  á  secar. 

Lien  seca  ya  la  soda  del  baño  de  agalla,  so 
mete  en  otro  baño  templado  do  acetato  de  hierro 
(quo  marque  como  cosa  de  5o  al  areómetro  de 
Beaumé),  en  el  que  so  remueven  bien  para  que 
reciban  igualmente  la  infusión  é  igualo  mejor  el 
color,  y  en  seguida  calentando  un  poco  mas  el 
baño,  se  dejan  en  él  por  cinco  ó  seis  horas,  cui¬ 
dando  de  sacarlas  y  airearlas  un  poco  de  cuando 


en  ouanáo.  Al  salir  del  baño  do  acetato  de  hierro, 
so  exprime  ó  tuerce  muy  bien,  so  deja  secar  al  aire 
si  el  tiempo  lo  permito,  y  si  no  bajo  toldos  <5  en 
habitaoion  do  bastante  ventilación.  Seca  ya  la 
seda,  so  le  dan  un  par  do  sacudiduras  buenas,  y 
so  procede  a  un  nuevo  baño  de  agalla,  que  se  da 
on  ol  mismo  que  so  dio  el  primero,  con  solo  au¬ 
mentarle  onza  y  media  do  agalla  por  libra  de  se¬ 
da;  se  deja  empapar  muy  bien  como  en  el  pri¬ 
mero,  so  saca,  so  tuerce  y  se  deja  Becar.  Luego 
so  pasa  á  otro  segundo  baño  del  acetato  de  hier¬ 
ro,  quo  marquo  oosa  de  4®,  es  decir,  no  tan  fuerte 
como  el  anterior,  y  administrado  on  un  todo  co¬ 
mo  el  primero,  concluyendo  por  exprimir,  socar, 
eto.,  y  on  seguida,' después  de  otro  par  de  sacu¬ 
diduras  buenas,  so  le  da  un  teroor  baño  do  agalla 
compuesto  do  onza  y  media  de  agalla  nueva  por 
libra  de  seda,  administrado  en  un  todo  como  los 
anteriores,  y  otro  do  acetato  de  hierro  que  mar¬ 
quo  solo  cosa  de  3o,  poro  sin  variar  la  operación, 
y  concluidas  estas  se  saoa,  se  exprime,  so  deja 
socar  y  so  pasa  á  lavarla.  Si  se  quisiese  obte¬ 
ner  un  negro  mas  hermoso  y  permanente,  se  po¬ 
drá  dar  aun  á  la  seda  otro  baño  de  agalla,  dis¬ 
puesto  con  una  onza  por  libra,  y  otro  de  acetato  ' 
do  hiorro  á  3o,  después  de  los  cuales  se  eeoa  y 
lava. 

Negro  sobre  algodón. 

Se  empieza  por  dar  al  algodón  un  baño  de 
agalla  sola,  ó  bien  con  la  nuez  do  agalla,  el  zu- 
maquo  y  el  palo  campocho  (de  cuyo  modo  so 
ahorra  una  gran  parto  de  aquella),  en  el  cual  se 
pasa  y  remuevo  bien,  sosteniéndolo  por  algunas 
horas  en  un  grado  de  calor  que  apenas  pueda  su¬ 
frirse  en  la  mano.  Se  saca  el  algodón,  se  tuer¬ 
ce  un  poco  y  se  deja  secar  al  aire  libre.  .Luego 
qu9  está  bien  soco  so  mete  en  un  bailo  de  agua 
templada  on  que  so  ha  echado  de  antemano  co¬ 
mo  una  décima  parto  do  un  poso  de  acetato  de 
hierro,  y  bien  disuelto  ya  se  mete  el  algodón  , 
quo  se  remuevo  continuamente  por  oosa  do  me¬ 
dia  hora,  durante  la  cual  se  saca  y  airea  por  al¬ 
gunos  minutos  repetidas  veces,  concluyendo  por 
sacarlo  y  tenderlo  al  airo  cosa  do  un  cuarto  de 
hora.  En  seguida  so  vuelve  á  agallar  de  nuevo: 
al  sacarlo  se  le  repite  el  baño  de  acetato  de  hier¬ 
ro,  y  si  se  nota  está  aun  un  poco  débil  ó  flojo  el 
tinte,  se  lo  dan  terceros  baños  de  uno  y  otro  sin 
esperar  á  que  se  seque  de  los  anteriores,  conclu¬ 
yendo  do  todos  por  airearlo  otro  cuarto  de  hora, 
lavarlo  y  ponerlo  á  seoar. 

Luego  que  está  teñido  de  negro  el  algodón, 
para  darlo  mas  suavidad  y  realce  al  color  se  le 
da  otro  baño  que  se  prepara  con  treinta  y  seis  ¿ 
cuarenta  partes  de  agua  do  sosa  á  Io  para  una 

de  aceito  de  olivas,  lo  cual  corresponderá  apenaB 
á  una  onza  de  aoeite  por  libra  do  algodón.  En 
seguida  se  tuerce  muy  bien,  se  deja  seoar  se  la¬ 
va  cuidadosamente  en  el  rio  y  aparecerá  de  un 
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negro  permanente,  y  al  paso  tan  hermoso  como 
puede  desearse. 

Aunque  el  método  anterior  es  acaso  el  mejor 
de  cuantos  hay  descubiertos  hasta  el  día  para  el 
tinte  negro  sobre  algodón;  con  todo  conociendo 
quo  muchos  tintoreros  no  están  al  corriente  del 
uso  del  acetato  de  hierro,  y  que  hasta  temen  tam¬ 
bién  usarlo  por  los  mayores  gastos  que  puede 
ofrecerles  etc.,  marcaremos  otro  método,  que  se¬ 
gún  P.  d’  Apligny  se  siguo  en  laB  famosas  fábri¬ 
cas  de  Rouen. 

Sa  tiño  de  azul  claro  ó  celeste  el  algodón  en 
una  de  las  cuba3  indicadas  en  este  color,  en  se¬ 
guida  se  le  da  un  baño  de  agalla  en  proporoion 
do  una  cuarta  parte  de  peso  do  esta  á  ¡o  quo  sea 
el  algodón,  y  se  deja  en  él  por  espacio  de  veinti¬ 
cuatro  horas. 

En  Beguida  se  echan  en  un  cubeto  ocho  ó  diez 
cuartillos  do  la  cuba  ó  baño  de  negro  por  libra 
de  algodón,  se  mete  éste,  sóbate  y  remueve  muy 
bien  por  todas  partes  durante  un  cuarto  do  hora 
se  tuerce  y  tiende  al  aire.  Esta  operaoion  se  re¬ 
pite  una,  segunda  y  aun  tercera  vez  por  el  mis¬ 
mo  orden, ,  y  después  de  la  tercera,  haberlo  tor¬ 
cido  y  tenido  nn  rato  al  aire,  se  lava  en  el  rio  y 
se  deja  secar.  Para  finalizar  y  fijar  mejor  el 
tinte  se  dispone  nn  baño  con  un  peso  igual  al  del 
algodón,  una  mitad  do  esto  también  de  zumaque 
y  la  mitad  poco  mas  ó  menos  del  baño  de  aga¬ 
lla  que  sirvió  para  lan  primeras  operaciones;  so 
hace  hervir  el  todo  una  hora  ó  dos,  se  ouola  6 
pasa  por  cedazo,  y  luego  que  está  frió  se  mote 
en  él  una  hora  el  algodón,  de  modo  quo  se  em¬ 
pape  todo  muy  por  igual,  teniendo  cuidado  do 
airearlo  algunos  minutos  de  cuando  en  cuando,  y 
se  concluye  por  dejarlo  dentro  del  mismo  baño, 
do  modo  que  esté  bien  cubierto  por  espacio  do 
veinticuatro  horas,  al  cabo  de  las  cuales  se  saoa 
se  tuerce  y  se  deja  secar. 

Este  modo  de  teñir  exige,  afin  siguiendo  á  Mr. 
d’  Apligny,  un  baño  de  agalla  con  un  poco  do 
palo  brasil,  y  por  conolusion  otro  do  agua  tem¬ 
plada  en  que  se  haya  ochado  una  décima-sexta 
parte  del  peso  del  algodón  de  aceite  de  oliva, 
que  se  incorporará  á  aquella  lo  mejor  posible. 

Algunos  tintoreros,  para  teñir  el  lino,  cáña¬ 
mo  ó  algodón  do  negro;  tso  contentan  con  pasar¬ 
lo  alternativamente  cinco  ó  seis  veces,  sin  espe¬ 
rar  siquiera  que  se  seque  primero,  por  una  de¬ 
cocción  de  nuez  do  agalla,  zumaque,  palo  brasil 
_  corteza  de  encina,  y  algunas  veces  en  baños  ó 
decocciones  aun  de  menos  mérito,  porque  supri¬ 
men  la  nuez  de  agalla;  después  en  una  disolución 
de  sulfato  de  hierro  ó  caparrosa  verde,  y  luego 
que  les  parece  estar  ¡¡bastante  bueno  el  negro, 
terminan  la  operación  por  un  baño  de  campeoho 
con  un  poco  de  verde  gris. 

Los  baños  de  esta  cíase  deben  mas  bies  pecar 
do  flojos  que  de  fuertes. 

Mr.  Scheffer  en  un  ensayo  sobre  el  arte  de  tin¬ 
tura,  inserta  el  método  do  Mr.  Beunio  para  te¬ 


ñir  do  buen  negro  las  materias  vegetales,  el  cual 
creemos  pueda  ser  útil  tambion  para  la  lana,  y 
os  oomo  sigue: 

Método  de  JBeunie  paro \  teñir  de  negro. 

So  empieza  por  dar  un  fuorto  pié  do  azul  on 
oalionto,  y  después  do  biou  impregnada  so  pasa¬ 
rá  por  un  baño  do  alumbre  neutralizado,  núm. 
1°,  después  del  oual  so  exprimirá  y  dejará  socar 
á  la  sombra.  En  seguida  so  tondrán  dos  horas 
en  agua  corriente,  se  lavarán  bien  y  se  dejarán 
escurrir.  A  medio  secar  la  matoria  quo  3e  esto 
tiñondo  se  le  hará  hervir  por  una  media  hora  on 
un  baño  de  palo  campeche,  mimero  2°,  al  cual 
se  añadirán  dos  dreemas  de  verdo  gris  por  libra 
de  matoria,  so  lavará  y  dejará  secar.  Luego  so 
meterá  en  caliento,  y  durante  una  hora  en  el  ba¬ 
ño  do  agalla,  número  3“;  so  saca,  so  tuerce  y  so 
tiende  al  airo  por  algunas  horas;  se  vuelvo  á  pa¬ 
sar  segunda  vez  por  el  baño  de  agalla  y  en  bo- 
guida  en  la  disolución  de  hierro,  número  4o,  so 
deja  escurrir  y  secar,  y  se  lava  en  agua  corrion- 
ta  hasta  quo  salga  dol  todo  olara. 

NERVIOS. 

Medicina  doméstica. 

Los  nervios  son  unas  ouerdas  formadas  por  la 
reunión  do  muohos  hilitos,  que  nacen  de  la  me¬ 
dula  oblongada  ^contenida  en  ol  cráneo,  y  que 
continúa  por  el  canal  de  las  vértebras,  llamada 
comunmente  médula  espinal. 

Los  nervios  so  distribuyen  por  todas  las  par¬ 
tes  del  cuerpo.  Aquellas  en  que  son  más  nume¬ 
rosas  y  están  mas  descubiertos,  gozan  siempre 
de  mayor  sensibilidad:  nadio  ignora  que  esta  fa¬ 
cultad  existe  en  la  sustancia  íntima  do  los  ner¬ 
vios.  So  ha  disputado  mucho  sobre  si  los  nervios 
tenian  cavidades.  Lorvenhoeck,  quo  fuó  el  pri¬ 
mero  quo  hizo  este  descubrimiento,  las  ha  dado 
también  á  oonooer,  y  los  físicos  que  han  escrito 
posteriormente  han  juzgado  quo  los  nervios  esta¬ 
ban  huecos,  ó  dispuestos  de  manera  que  daban 
tránsito  por  medio  de  su  sustancia  ú  un  Aun  o 
ospirituoso,  de  ouya  distribución  prooodia  el  mo¬ 
vimiento  y  la  sensibilidad  de  las  parteB  n  donde 
llegaba.  Heister  lia  adoptado  esta  opinión;  pe¬ 
ro  ol  barón  do  Ilaller  no  es  del  mismo  sentir. 
No  admite  tubos  visibles  on  los  nervios;  pero  co¬ 
mo  las  órdenes  de  la  voluntad  se  ejecutan  en  un 
momento  'y  la  sensación  de  dolor  se  trasmito 
con  igual  rapidez  desdo  laa  extremidades^  dol 
cuerpo  á  la  cabeza,  es  verosímil  que  la  medula 
esto  formada  do  tubos,  on  la  suposición  de  que 
la  sensación  y  el  movimiento  sean  efeotos  de  un 
líquido. 

Como  quiera  quo  sea,  la  afección  do  nerTios 
es  una  enfermedad  tan  común  y  ordinaria,  que 
hay  pocos  que  se  libren  de  ella:  apenas  hay  en- 
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fermedad  en  quo  no  so  afecten  los  nervios  por 
uno  tí  otro  motivo,  y  su  lesión  se  manifiesta  fre- 
cuoutomento  por  los  síntomas  menos  análogos  á 
los  desórdenes  quo  oxcita. 

Loa  nervios  pueden  ser  afectados  ó  por  dema¬ 
siada  tensión  é  irritación,  ó  por  una  extrema  re¬ 
lajación,  quo  puedo  eBtar  subordinada  en  una  in¬ 
finidad  de  causas. 

La  irritación  y  la  demasiada  tensión  de  los  ner¬ 
vios  son  frecuentemente  causados  por  toda  suer¬ 
te  do  excesos.  Un  ejercicio  violento,  el  abuso 
do  los  licores  espirituosos,  un  régimen  do  vida 
muy  ardiento,  el  uso  do  condimentos  saladoB,  pi¬ 
cantes,  con  muchas  especias  y  de  gusto  exalta- 
do,  las  pasiones  de  ánimo,  un  temperamento  vi¬ 
vo  y  muy  sensible,  las  desgracias  y  los  trabajos 
de  toda  especie,  agitan  vivamente  los  nervios  y 
excitan  su  tensión,  trastornando  el  orden  de  sus 
movimientos,  y  estos  diferentes  desórdenes  oca¬ 
sionan  la  turbación  do  las  funciones  del  alma.  La 
relajaoion  y  la  atonía  da  los  nervios  reconocen 
otras  causas  diferentes.  Vienen  siempre  do  re¬ 
sultas  de  una  enfermedad  larga,  y  dependen  fre¬ 
cuentemente  do  una  pérdida  grande  do  sustan¬ 
cia.  Las  heridas  grandes  que  producen  una  su¬ 
puración  muy  abundante,  las  ulceras  do  mala  ín¬ 
dole,  las  hemorragias  frecuentes,  uua  diarrea  co¬ 
licuativas  y  todo  lo  que  puede  consumir  y  deso¬ 
car  el  cuerpo,  pueden  promover  esto  estado  do 
relajación  y  da  atonía  excesiva,  de  quo  los  en¬ 
fermos  se  restablecen  difícilmente,  y  a  que  su- 
cumbon  algunas  veces..  Debe  observarse  quo  la 
tensión  y  la  irritación  do  los  nervios  son  las  cau¬ 
sas  mas  comunes  do  la  afección  conocida  bajo  el 
nombro  d e  flatos,  tan  comunes  en  las  mujeres. 
La  atonía  do  los  nervios  so  combatirá  con  los  re¬ 
medios  adecuados  á  las  causas  productivas.  So 
prescribo  á  los  enfermos  un  buen  régimen  de  vi¬ 
da  y  alimentos  de  mucha  nutrición,  principal¬ 
mente  á  las  personas  á  quiepes  ha  hecho  caer  en 
tan  deplorable  estado  una  gran  pérdida  de  sus¬ 
tancia. 

La  dieta  vegetal  y  los  remedios  tónicos,  como 
la  quina,  la  encinilla,  la  genciana,  los  marciales 
y  el  uso  do  las  aguas  gaseosas,  Beránmuy  oportu¬ 
nos  en  la  relajación  provenida  -  do  una  enferme¬ 
dad  crónioa.  El  buen  vino,  el  café, -el  estofado 
con  vino  y  los  alimentos  ligeramonte  sazonados, 
pueden  producir  los  efeotos  mas  saludables,  au¬ 
mentando  el  tono  do  los  nervios  y  restituyéndo¬ 
los  el  grado  de  fuerza  física  capaz  do  restableoer 
en  ellos  el  orden  de  sus  funciones. 

NIELUEA  O  ATIZONADUEA. 

Mucho  tiempo  haco  quo  en  ciertos  pueblos  del 
Oriente  so  fabrican  objetos  do  ornato  por  un  pro¬ 
ceder  que  da  productos  muy  notables  y  que  son 
una  incrustación  de  diferentes  sulfuros  metálicos 
sobre  la  plata.  Esto  arte,  llevado  á  Italia  en  la 
épooa  do  la  toma  de  Oonstantinopla,  adquirió 


mucho  crédito  entre  los  artistas  de  Florencia 
basta  el  fin  del  siglo  XV;  en  seguida  fue  despre¬ 
ciado,  y  se  perdió  últimamente  a  consecuencia 
do  la  variación  do  las  modas. 

Algunos  años  hace  que  la  Eusia  está  en  posi- 
oion  de  abastecernos  de  atronaduras  de  un  gusto 
exquisito;  pero  hasta  1830, 'MM.  V aguer  y  Mou- 
tion  no  introdujeron  en  Prancia  este  género  de 
trabajo,  quo  constituyo  hoy  (lia  una  industria 
muy  extendida:,  ellos  fueron  los  primeros  quo 
presentaron  al  comercio  objetos  hecho3  para  sos¬ 
tener,  bajo  todos  aspectos,  la  comparación  con 
lo  quo  do  mas  hermoso  nos  vieno  de  Eusia. 

El  elevado  precio  del  jornal  del  artífice  so 
opone  á  la  ejecución  de  la  atisonadura  á  la  ma¬ 
no;  por  eso  MM.  Wagner  y  Montion  han  acudi¬ 
do  á  la  acción  de  máquinas  ingeniosas. 

Grabado  profundamente  el  dibujo  sobre  una 
lámina  do  acero,  esta  se  templa,  y  por  su  medio 
so  produoe  sobre  una  lámina  de  plata  el  mismo 
dibnjo  on  relieve;  cúbrese  en  seguida  esta  lámi¬ 
na  de  la  composición,  y  se  baña  y  se  pulimenta; 
poro  como  la  lámina  do  plata  no  ha  sido  igual¬ 
mente  atacada  por  el  punzón,  el  dibujo  no  pre¬ 
senta  la  pureza  del  grabado  original;  tirando  so¬ 
bre  aoero  templado  una  nueva  prueba  en  relieve, 
y  sirviéndose 'de  ella  para  imprimir  sobro  la  pie¬ 
dra,  les  puntos  calientes  comprimen  la  plata  y 
producen  puntos  vacíos  quo  presontan  mucha 
limpieza. 

Para  obtener  la  presión,  estos  señores  em- 
pleau  un  castillejo. 

El  esmalto  ó  niela  se  compone  do  3S  partes 
do  plata,  72  de  cobro,  50  de  plomo,  36  de  bor¬ 
raj  y  3S4  de  azufre. 

Se  funde  el  azufre  on  una  retorta,  la  plata  y 
el  oobro  en  un  crisol,  y  se  introduce  todo  en  una 
retorta  que  se  tapa  exaotamente  para  evitar  la 
inflamación  fiel  azufre,  y  añádese  el  borraj. 
Cuando  no  bo  desprende  ya  mas  vapor  en  el  cue¬ 
llo  do  la  retorta,  se  echa  la  materia  en  el  crisol 
de  hierro,  se  pulveriza  y  se  lava  primero  con 
a„UG  que  contenga  un  poco  de  sal  amoniaco,  y 
en  seguida  con  agua  ligeramente  gomada.  Apli¬ 
case  la  niela  por  medio  de  una  espátula  sobre  la 
lámina  preparada,  y  se  lleva,  debajo  una  mufla; 
luego  que  la  mezcla  está  bien  fundida,  se  retira 
la  pieza  del  fuego  y  so  pulimenta  como  si  se 

operase  sobre  plata  pura.  .  ,  , 

La  oposición  del  matiz  de  la  niela  con  el  de  la 
tala,  produoe  efectos  dignos  do  admirarse. 

NODEIZA,  NUTEIZ,  AMA  DE  LECHE. 

Mujer  que  da  do  mamar  á  un  niño  y  á  quien 
se  oonfía  la  eduoacion  de  sus  primeros  años. 

Si  bastase  el  que  la  nodriza  tuviese  lecho  para 
que  fuese  buena,  seria  muy  fácil  escoger  la  rna_ 
ior-  pero  influyendo  la  parte  moral  tanto  p0v 
menos  como  la  física,  debo  exigir  esta  elección 
mucho  conocimiento,  cuidado  y  precauciones 
tomo  II.— p  33 
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Se  puede  asegurar  sin  exageración  que  es  muy 
difícil  hallar  una  buena  nodriza;  por  esto  aconse¬ 
jamos  que  las  madres  que  puedan,  crien  ellas  mis¬ 
mas  á  sus  hijos,  y  no  confien  una  obligación  tan 
esencial  á  mercenarias,  portándose  como  ma¬ 
drastras  y  haciéndose  indignas  del  dulce  nom¬ 
bre  de  madres. 

Pero  hay  algunas  que  no  pueden  dar  de  ma¬ 
mar  á  sus  hijos  sin  exponer  evidentemente  su  vi¬ 
da  y  la  del  niño,  y  para  estas  solas  escribo  este 
artículo,  é  indico  las  precauciones  con  que  es 
necesario  proceder  para  elegir  una  buena  no¬ 
driza. 

Se  debe  comenzar  por  enterarse  de  su  edad, 
dol  tiempo  quo  hace  que  ha  parido,  si  está  sana, 
si  es  de  buena  complexión  y  si  su  temperamen¬ 
to  es  compatible  con  el  del  niño  que  se  le  ha  do 
confiar,  siu  cebar  en  olvido  la  configuración  de 
su  pecho,  el  estado  do  sus  mamilas  y  la  natura¬ 
leza  de  la  loche,  y  procediendo  con  ol  mayor  es¬ 
crúpulo  y  atención  en  el  exámen  de  sus  costum¬ 
bres. 

La  mujer  puede  principiar  á  criar  desde  muy 
joven;  pero  su  lecho  no  es  por  eso  mejor,  pues 
parece  que  la  naturaleza  no  ba  dado  en  una  edad 
tierna  aun  bastante  fuerza  ni  energía  á  las  par¬ 
tes  sólidas  di -I  cuerpo  para  preparar  y  dar  a  la 
leche  su  cualidad  nutriva,  que  depende  siempre 
de  una  buena  constitución  y  de  un  temperamen¬ 
to  bien  formado.  La  edad  mejor  do  una  nedri- 
za  es  do  veinte  á  veinticinco  hasta  treinta  y  cin¬ 
co  ó  cuarenta  años. 

Es  muy  importante  saber  el  tiempo  que  hace 
que  ha  parido  la  nodriza,  porque  la  leche  nueva 
es  mejor  que  la  añeja;  mas  aunque  generalmente 
se  sigue  esta  regla,  tiene  sin  embargo  algunas 
excepciones.  Hay  muchos  niños  á  quienes  no 
asienta  bien  ia  locho  nueva,  y  hay  quo  darles 
otra  añeja,  quo  su  estómago  digiere  mucho  me¬ 
jor,  porque  es  de  mejor  calidad.  Yo  he  visto 
practicarlo  así  muchas  veces  felizmente,  y  los 
niños  flacos,  secos  y  reducidos  d  un  estado  do 
consunción,  se  han  restablecido  pperfeotamento 
al  cabo  do  algunos  meses  con  el  uso  de  la  loche 
añeja. 

La  nodriza  debe  estar  sana  y  sin  vicio  escro¬ 
fuloso,  venéreo  ni  escorbútico,  sin  fiarse  los  pa¬ 
dres  en  este  punto  de  lo  que  ella  diga,  y  hacién¬ 
dola  registrar  completamente  por  un  facultativo, 
á  lo  cual  no  se  rehusará  la  nodriza  si  sabe  que 
está  exenta  do  todo  virus,  pues  verá  que  es  el 
único  medio  de  tranquilizar  !a  imaginación  de 
una  madre  que  se  ve  reducida  á  la  triste  necesi¬ 
dad  de  buscar  quien  dé  de  mamar  á  su  hijo. 

Debe  ser  do  buenas  carnes,  sin  estar  demasia¬ 
do  gorda,  y  no  muy  alta  ni  muy  baja,  y  el  oolor 
de  su  rostro  moderameute  encendido.  Se  pro¬ 
ferirá  siempre  la  que  además  de  esto  sea  un  po¬ 
co  morena,  que  tenga  los  dientes  blancos,  las  en¬ 
cías  frescas  y  encarnadas,  la  piol  suave,  flexible 

y  apta  para  la  traspiración,  las  caraos  duras,  el 


oalor  del  cuerpo  mediano,  y  la  respiración  libro 
y  fácil,  desechando  la  quo  la  tenga  fuerte  ó  do 
mal  olor,  porque  puodo  perjudicar  mucho  al  niño. 

El  temporamsnto  do  este  debe  influir  mucho 
enja  elección  de  la  nodriza;  se  debe  procurar 
asimilarlos  en  ouanto  sea  posible,  pues  el  tempe¬ 
ramento  vivo  do  la  nodriza  no  conviene  do  ma¬ 
nera  alguna  á  un  niño  sosegado  y  tranquilo;  así, 
es  necesario  buscarlo  una  ama  que  so  le  parezca 
en  esto. 

Otra  da  las  condiciones  mas  esenciales  de  una 
nodriza  es  la  buena  configuraoion  do  su  pocho; 
debe  ser  ancho,  oapaz,  carnoso  y  no  estrecho  ni 
levantado,  y  poco  expuesto  á  fluxiones.  Los  pe¬ 
chos  ó  mamilas  deben  ser  medianamente  duros 
y  carnosos,  exentos  de  toda  dureza  y  bastante 
abultados,  para  que  puedan  contener  una  canti¬ 
dad  de  leebo  suficiente  (sin  ser  sin  embargo  ex¬ 
cesivamente  gruesos),  puntiagudos  hacia  el  pe¬ 
zón,  y  configurados  á  corta  diferencia  como  las 
tetas  do  una  cabra.  Rrouzet  dice  que  para  quo 
las  mamilas  estén  bien  colocadas,  debe  haber 
tanto  espacio  de  una  ú  otra  como  hay  desdo  el 
pezón  basta  el  boyo  del  pecho,  de  manera  quo 
estos  tres  puntos  formen  un  triángulo.  Los  po- 
zones  no  deben  ser  domasiado  gruesos,  duros, 
oseárnosos  ni  hundidos;  al  contrario,  conviene  quo 
estén  un  poco  elevados,  medianamente  gruesos  y 
duros,  y  con  muchos  agujeros,  para  quo  el  niño 
no  so  fatigue  chupándolos  ó  apretándolos. 

En  cuanto  á  las  costumbres,  el  eélcbro  Juan 
Jacobo  quiere  quo  su  corazón  esté  tan  sano  co¬ 
mo  su  cuerpo,  porque  la  dcstomplanza  de  los  pa¬ 
siones  puedo  alterar  su  loche,  lo  mismo  quo  la 
de  los  humores;  así  quo,  atendiendo  meramento 
á  las  cualidades  físicas,  solo  se  lograd  fin  á  me¬ 
dias,  pues  la  leche  puedo  ser  buena  y  la  nodriza 
mala;  por  esto  el  buen  carácter  es  una  cosa  tan 
necesaria  como  ol  buen  temperamento,  fei  e. 
mujer  ea  viciosa,,  aunque  ol  niño  no  contraiga 
sus  vicios,  le  hará  padecer,  porque  la  nodriza  la 
debe,  además  do  la  leche,  otros  cuidados  quo 
exigen  celo,  paciencia,  dulzura  y  aseo,  di  es 
glotona  é  intemperante,  su  leche  so  altera  muy 
pronto,  y  si  es  negligente  ó  colérica,  ¿cómo  tra 
tara  al  pobre  desdichado  quo  ni  puedo  defender 
se  ni  se  sabe  quejar? 

Es  necesario  ademas  que  la  nodriza  viva  oon 
mas  oomodidad  quo  ante3,  y  que  se  use  de  ali¬ 
mentos  mas  sustanciosos,  sin  variar  de  golpe  su 
método  do  vida,  porque  una  mutación  pronta  y 
total,  aunque  sea  de  mal  en  bien,  es  siempre  pe¬ 
ligrosa  para  la  salud,  y  además,  si  su  régimGD  Ia 
ba  hecho  ó  la  deja  estar  sana  y  robusta,  no  hay 
necesidad  de  hacérselo  variar. 

NUTRIA. 

Cuadrúpedo  quo  tiene  la  cabeza  aplastada,  el 
hocico  muy  grande,  la  quijada  inferior  mas  corta 
y  estrecha  quo  la  superior,  el  cuello  grueso  y 
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corto,  las  piernas  cortas,  la  cola  gruesa  on  bu 
orígou  y  torminaila  en  punta,  y  el  hooico  guar¬ 
necido  por  ambos  lados  con  bigotes  de  cardas  ás¬ 
peras;  el  cuerpo  cubierto  do  polo  de  dos  colores: 
ol  uno,  qua  es  fino,  tieno  el  color  parduzco  y 
blanquecino,  y  el  otro  es  de  un  moreno  lustroso; 
los  dedos  están  unidos  entro  sí  por  una  mem¬ 
brana  mas  extendida  en  los  pies  traseros;  oada 
pié  tiene  cinco  de  los,  y  los  traseros  están  guar¬ 
necidos  de  uñas  pequeñas  y  encorvadas. 

Es  animal  voraz,  mas  aficionado  á  paces  quo 
á  carne,  vive  en  las  orillas  do  los  ríos,  do  loa  la¬ 
gos  y  estanques,  cuya  pesca  destruye  enteramen¬ 
te;  so  alimenta  también  do  cangrejos,  ratas  y  ra¬ 
nas.  Esto  animal  se  puede  comer  en  viernes  y 
es  poco  apetecible;  su  piel  se  omplea  para  ador- 
nos  y  guarniciones,  y  los  sombrereros  usan  do  su 
pelo  pará  fabricar  sombreros. 

La  nutria  no  abre  ninguna  cueva;  pero  vive  en 
los  agujeros  formados  por  las  raíces,  ó  debajo  do 
las  de  los  árboles  quo  están  a  orillas  do  los  rios. 
Esto  animal  es  astuto  y  desconfiado,  como  todo3 
los  quo  se  alimentan  do  rapiña. 

So  advierto  quo  hay  alguua  nutria  en  la  cerca¬ 
nía  do  I03  ostanques  por  sus  excrementos  mal 
digeridos  y  llenos  de  escamas  y  espinas;  como  es¬ 
to  animal  pasa  siempre  por  un  mismo  sitio,  cuan¬ 
do  se  encuentre  su  sonda  so  igualará  y  so  rastri¬ 
llará  ol  terreno,  para  quo  sus  huollas quoden  im¬ 
presas;  so  repito  por  muchos  dias  consecutivos 
la  misma  operación  á  fin  de  asegurarse,  y  en  on 
oes  se  lo  pone  un  lazo  ó  un  cepo  tuertes. 

El  sogundo  medio  que  se  emplea  para  i  íarso 
do  oste  animal,  es  matándolo  á  espora,  pues  no¬ 
no  la  oostumbro  de  ir  á  excromcntar  en  alguna 
piedra  blanca,  si  la  hay  cerca  del  estanque;  si  no 
la  hubiese,  se  puede  llevar  una  o  ponerle  un  ter¬ 
rón  do  yeso  blanoo  6  do  orota,  o  una  piedra  cua.- 
quiora  blanqueada  con  creta  y  aceite  de  linaza, 
porquo  blanqueada  oon  cal  permanecería  menos 
el  color;  sin  embargo,  os  útil  si  no  hay  otro  me¬ 
dio:  cuando  el  cazador  está  bien  oeroiorado,  se 
pono  de  ospera  coroa  do  la  piedra  y  tira  n  a  nu 
tria  á  la  distancia  quo  se  quiera. 

Hay  otro  medio  para  ahuyentarla,  que  consis¬ 
to  en  mantener  encendida  duranto  muchas  no¬ 
ches  consecutivas  una  luz  ó  lumbro  a  orillas  del 
estanque;  pero  este  medio  solo  es  paliativo,  pues 
las  nutrias  vuelven  luego  que  se  quita  la  luz. 

Juan  Lots  ha  publicado  una  memoria  sobre  el 
modo  de  servirse  de  la  nutria  para  pascar:  se  co¬ 
mienza  cuando  es  pequeña  aun,  por  alimentarla 
durante  algunos  dias  con  agua  y  poces;  después 
so  mezclan  poco  á  poco  con  el  agua,  leche,  so¬ 
pas,  ooles  y  yerbas,  y  cuando  so  advierte  que  el 
animal  se  va'acostumbrando  á  este  alimento,  se 
lo  quitan  pooo  á  poco  los  pecos,  sustituyendo  on 
su  lugar  pan,  á  que  es  muy  aficionada;  en  fin,  no 
so  le  darán  peces  enteros  ni  bus  tripas,  sino  úm- 
camento  las  cabezas;  después  se  enseña  el  ani¬ 
mal  á  traer  á  la  mano  como  se  enseña  n  un  per¬ 


ro,  y  cuando  ya  trao  ouanto  so  lo  echa,  se  lleva 
á  la  orilla  de  un  riachuelo  claro  donde  se  le  ar¬ 
rojan  peoes  para  que  los  ooja  y  los  traiga,  dán¬ 
dole  las  cabezas  por  recompensa  de  su  docilidad. 
Un  saboyardo  oogia  diariamente  con  una  nutria 
enseñada  do  cato  modo,  cuanta  p-sea  nooesitaba 
para  mantener  toda  su  familia.  Este  método  lo 
conocen  los  suaoos  hace  mucho  tiempo. 


OBJETOS  VAHIOS . 

Aforador  de  cinta. 

Es  una  ointa  do  tafetán  muy  fuovte  y  casi  in- 
extensible,  larga  do  234  centímetros,  quo  so  ar¬ 
rolla  sobro  un  ejo  on  el  centro  dona  pequeño 
barril,  do  donde  puede  baoerso  salir  y  ontrar  otra 
vez  por  medio  de  una  manecilla.  Las  ciutis  en¬ 
gomadas  do  M.  Channon  son  preferibles,  pevquo 
no  son  quebradizas.  Las  dos  superficies  está  o 
marcadas  con  divisiones,  las  unas  para  medir  Ios- 
diámetros  y  las  otras  para  las  longitudes;  estos 
grados  son  precisamente  iguales  á  los  quo  lleva 
un  aforador  de  romanilla,  y  el  uso  es  el  mismo. 
Hablando  en  propiedad,  no  es  ma3  que  un  afora¬ 
dor  graduado  y  flexible,  que  puedo  llevarse  con 
facilidad  on  ol  bolsillo.  Se  miden  los  diámetros 
de  los  fondos  de  los  toneles  aplicando  ía  cinta  en 
su  superficie  exterior,  entre  os  jabíes  opuestos, 
comenzando  á  contar  desde  el  oero  que  se  aplica 
sobro  uno  do  ellos.  Para  medir  la  comba  se  sus¬ 
pendo  por  el  agujero  del  tonel  una  varilla,  o  un 
hilo  con  una  plomada  que  se  deja  caer  vcrtico.l- 
mento  sóbrela  duela 'opuesta:  se  observa  el  pini¬ 
to  quo  está  á  nivel  de  la  superficie  interior  oe 
las  dudas  de  arriba,  y  retirando  esta  varilla  o 
plomo,  se  pasa  la  medida  sobre  la  emta,  con  in¬ 
do  desde  cero.  La  longitud  do  las  piezas  ec  lo¬ 
ma  por  el  exterior,  de  la  extremidad  de  una  no 
las  duelas  á  la  otra,  y  so  lee  sobre  la  superficie 
de  la  ointa  destinada  á  este  fin,  la  longitud  total. 

Bajo-relieve  en  alabastro. 

El  alabastro  no  es  mas  que  el  depósito  blaoco-  - 
amarillento  que  producen  ciertas  fuentes  El  ma¬ 
nantial  mas  célebre  en  esta  clase  es  el  de  los  ha 
ños  do  San  Felipe,  en  Toscana.  El  agua  de  este 
manantial  está  hirviendo,  cae  sobro  una  masa 

enorme  de  estaláctita  que  ella  misma  ha  forma¬ 
do  v  según  M.  Alejandro  Brongmart,  la  cal  car¬ 
bonizada  está  mantenida  en  disolución  por  oigas 
hidrógeno  sulfurado,  qu;  se  desprende  desde  que 
el  agua  está  en  contacto  con  el  aire.  Se  ha  p.pro-. 
vecbado  esta  propiedad  para  hacer  bajos-relieves 

do  una  dureza  bastante  considerable,  be  usan 
unos  moldes  de  azufre  que  so  colocan  muí  obli¬ 
cuamente  sobre  las  paredes  de  muchos  cubos  de 
madera  descubiertos  por  los  dos  sucios.  A  estos 
cubos  sobrepuja  por  su  abertura  superior  upa 
oruz  de  madera  bastante  ancha.  El  agua  del  iu&- 
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cantial,  después  do  haber  depositado  fuera  del 
aparato  de  los  moldes  un  sedimento  mas  grose¬ 
ro,  os  llevada  arriba  sobro  las  cruces  de  madera; 
se  divide  al  caer,  y  depone  en  los  moldes  un  se¬ 
dimento  calizo,  tanto  mas  fino  cuanto  mas  cerca 
están  los  moldes  de  Ja  vertical.  Se  necesitan  do 
uno  á  cuatro  meses  para  terminar  estos  bajos- 
relieves,  según  el  espesor  que  se  les  quiere  dar. 
Con  métodos  análogos  á  este,  so  han  llogado'á 
vaciar  vasos,  figuras  y  otros  objetos  en  relieve  de 
toda  clase,  que  luego  no  se  hace  mas  que  repa¬ 
rarlos  y  pulirlos  cuando  se  sacan  do  los  moldes. 


Camas  ele.  viento  ó  de  aire. 

Sa  han  discurrido  mucbaB  maneras  de  hacer 
camas,  en  las  cuales  el  aire  reemplaza  la  lana, 
pluma,  corda,  paja,  eto.  Estas  camas  son  taD 
delicadas  y  de  una  elastioidad  tan  grata  quo  pa¬ 
rece  que  el  cuerpo  descansa  sobre  nada;  he  aquí 
un  modo  fácil  para  construirlas: 

Supengamos  una  cama  de  ouatro  piés  de  an¬ 
cha:  se  toman  dos  pedazos  de  cotí,  cada  uno  do 
esta  anchura  y  de  seis  piés  de  largo,  y  una  tira 
en  cuadro  pedazos  que  forme  todo  el  rededor,  de 
diez  pulgadas  de  ancho.  Se  barniza  todo  el  in¬ 
terior  de  esto  cotí  con  barniz  de  gome  clástica; 
so  hacen  todas  las  costuras,  primero  á  repulgo  y 
mego  so  sientan;  se  pasa  sobre  cada  una  el  mis¬ 
mo  barniz,  se. deja  secar  bien  antes  de  serrar  es- 
_e  saco  y  ae  tiene  cuidado  de  co  er  unas  presillas 
tuertee  por  una  y  otra  parto  frente  una  do  otra 
en  los  mismos  parajes  quo  se  hacen  por  lo  común 
en  los  colchones.  Se  pasan  por  oada  presilla 
unos  cebos  de  bramante  do  diez  pulgadas,  que  se 
•■v  -j  a  Jo  largo.  Estos  bramantes  se  ponen  para 
que  e¡  colchen  no  tome  una  figura  oilíndrioa,  so- 
Dít  la  cual  no  seria  posible  el  tenerse. 

En  la  parte  de  la  cabecera,  «arca  del  ángulo, 
se  cose  fuertemente  una  oajita  do  laten  de  una 
pulgada  de  diámetro,  oon  una  rosoa  en  su  inte- 
lici ,  que  Jane  on  su  extremidad  inferior  una  val- 
7rlitn  coi  reserto.  Entonoes  queda  construido 
el  colchón;  pero  antea  de  cerrarlo  del  todo,  se 
cubren  con  barniz  por  el  interior  todas  las  costu¬ 
ras  como  queda  dicho,  y  se  oubre  también  con  el 
mismo  barniz  la  última  oostura  que  «®  ha  hecho. 

Todo  así  dispuesto,  se  toma  una  bomba  do  ai¬ 
re  cuyo  cabo  entra  enroseado  en  la  eaja  de  ¡a 
válvula  de  quo  hemos  hablado;  se  llena  de  aire 
el  eolebon,  y  ss  hincha  mas  ó  meaos  aegun  la 
consistencia  quo  se  quiera  darle. 

Los  ingleses  han  sobresalido  por  mueho  fciem» 
po  en  la  fabricación  do  estas  oamas. 

Proceder  para  dar  á  los  vasos  de  tierra  lapropie- 
aad  de  resistir  á  cambio  súbito  de  temperatura. 

Métase  la  pieza  en  un  tazón  lleno  do  agua 
rf  ’  de  modo  que  quedo  del  todo  cubierta;  ca~ 
l'jT‘  030  agua  gradualmente  hasta  que  hierva, 


r  ...  :. - ^  ■. ~  ti -"‘ns 

y  déjesela  enfriar  pooo  á  pooo  sin  retirar  el  ta- 
son.  Los  numerosos  experimentos  hechos  on 
TYbimar  (Sajonia),  no  dejan  duda  alguna  Bobre 
la  iafabilidad  de  este  medio.  Una  vez  prepara¬ 
dos  los  vasos  de  esto  modo,  pueden  recibir  súbi¬ 
tamente  el  agua  hirviendo  sin  hendorso  jamás: 
no  es  necesario  repetir  la  operación;  la  propiedad 
que  han  adquirido  es  indestructible. 

Si  acaso  so  neoositaBo  exponer  estos  vasos  áun 
calor  mas  fuerte  quo  ol  del  agua  hirviendo,  es 
probable  quo  so  obtondria  buen  resultado  hacién¬ 
dolos  hervir  del  mismo  modo- en  acoite  ó  en  so¬ 
luciones  salinas  que  no  sean  susceptibles  de  ata¬ 
car  el  vidrio  y  que  lleguen  á  mas  de  cien  grados 
de  temperatura,  ó  en  ligas  metálicas  fusibles. 

Proetdtr  sencillo  y  económico  para  las  lejías  de 

los  materiales  impregnados  de  sustancias  sali¬ 
nas,  ele.,  etc. 

A  loa  métodos  antiguos  so  ha  sustituido  de 
nuevo  un  aparato  muy  sencillo  quo  no  exigo  má¬ 
quinas,  ni  muoho  trabajo,  ni  gran  looal.  Con¬ 
sisto  en  unos  toneles  puestos  derechos,  muy  eeroa 
unos  do  otros,  sobro  gradas  y  abiertos  por  ar¬ 
riba.  Dentro  do  estos  toneles  so  colocáis  mate¬ 
ria  que  se  ba  de  colar,  ocupando  la  mitad  de  cada 
tonel,  es  decir,  un  doblo  fondo  á  sirnplo  vista  ho- 
ebo  do  duelas  y  cubierto  do  paja  larga,  de  la  que 
se  llena  también  el  espacio  comprendido  entro 
los  fondos.  Un  tubo  do  plomo  destinado  á  con¬ 
ducir  el  agua,  oorro  á  lo  largo  de  las  paredes  de 
arriba  abajo;  el  extremo  superior  de  éste  so  ex¬ 
tiende  sobre  el  borde  del  primer  tonel  tan  sola¬ 
mente  para  recibir  ol  oaño  do  un  embudo,  mien¬ 
tras  quo  la  otra  extremidad  onoorvada  so  mote 
on  ol  entrefondo. 

La  extremidad  superior  de  los  tubos  de  los  to¬ 
neles  que  siguen  sirvo  para  establecer  la  comuni¬ 
cación  de  unos  con  otros,  y  B3Í  es  que  está  corva¬ 
da  horizontalmonto,  y  mas  baja  do  algunas  pul¬ 
gadas  que  sus  bordos  superiores,  atendido  á  que 
está  destinada  á  echar  el  exceso  del  tonel  ento¬ 
no?  en  el  que  lo  sigue.  Esto  así  dispuesto,  so  echa 
agua  en  el  tubo  del  primer  tonel  por  el  embudo, 
que  sobresale,  la  que  va  á  ooupar  el  feudo  do  es¬ 
te;  osta  agua  elevándose,  llega  muy  pronto  á  1» 
materia  sobrepuesta,  y  obrando  sucesivamente  do 
capa  en  capa  y  de  arriba  abajo,  se  oarga  do  los 
sustanoias  mas  solúblos.  Cuando  la  lejía  lls>ga 
basta  la  altura  del  tubo  de  oomunioaoion  y  &1 
nivel  de  bu  abertura,  pasa  al  tonel  quo  sigue,  cu¬ 
yo.  fondo  ooupa  desde  luego,  y  baña  sucesiva¬ 
mente  laB  capas  de  las  materias  nuevas,  por  ouyo 
eontaoto  se  oarga  de  nuovas  sales,  basta  quo  por 
si  mismo  meoanismo  llega  al  teroer  tonel,  y  si 
es  menester,  a  un  mayor  número,  en  donde  to¬ 
davía  se  enriquece  mas:  salo  da  allí  oargada 
también  en  cuanto  puede,  y  tanto  mas  propia  pa¬ 
ra  la  evaporación. 

Algunas  veces  también  on  lugar  de  emplear 
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para  esta  colada  vasos  Inas  ó  menos  hondos,  lie- 1 
nos  de  materias  cuyas  capas  baña  y  penetra  el 
agua  sucesivamente  de  abajo  arriba  ó  de  arriba 
abajo,  sirven  con  ventaja  unas  cajas  largas  y  an¬ 
chas  que  solo  tionen  algunas  pulgadas  de  profun¬ 
didad.  So  colocan  sobro  ni  fondo  cubierto  do 
paja  larga  y  de  paños  bastante  grandes  que  sal¬ 
gan  sobre  Iob  bordos,  las  materias  quo  so  han  do 
lavar;  estas,  extendidas  en  capas  delgadas,  están 
on  contacto  oon  una  ligera  capa  de  agua  quo  las 
baña,  y  so  oarga  con  facilidad  de  sus  partes  so¬ 
lubles.  Multiplicando  así  las  superficies  do  los 
dos  cuerpos,  y  por  consiguiente  los  puntos  do 
contacto  entro  I03  dos,  se  abrevia  la  acción  dol 
agua  sobre  la  porción  soluble.  Ilecba  la  lejía, 
se  deja  salir  por  una  espita  colocada  bacía  el 
fondo  y  á  una  do  las  extremidades  do  la  oaja. 
Esto  método  expedito  lleva  el  nombro  do  colada 
por  superficie. 

Proceder  para  trasladar  sobre  el  vidrio,  sobre  pe-  ! 

liada  de  tripa  de  buey  ó  sobre  papel  aceitado ,  j 

la,  impresión  de  un  grabado  en  talla-dulce. 

Pulverícese  un  poco  do  negro  do  humo  y  un 
poco  do  blanco  do  plomo  con  aceito  secante,  pa-  | 
ra  hacer  una  especie  do  tinta  ccsi  semejante  á  la 
de  los  impresores.  Cúbraso  de.tinta  la  plancha  j 
do  la  quo  se  quiere  obtener  el  grabado,  e  imprí¬ 
mase  sobro  un  papel  fuerte  en  una  prensa  do  la 
talla-dulce.  Cuando  so  eaquo  do  la  prensa  este 
papel,  apliqúese  sobre  el  vidrio,  y  para  hacerle 
adherir,  úsese  de  un  rodillo  de  madera  do  una 
pulgada  do  diámetro  sobro  tres  de  largo;  apriete- 
selo  suavemente  con  este  rodillo  pasándolo  sobro 
el  reves  del  grabado.  Eu  seguida,  para  favore¬ 
cer  la  adherencia  del  negro  del  grabado  sobro  el 
vidrio,  so  calienta  ligeramente  esto  sobre  la  lla¬ 
ma  do  una  ó  muchas  bujías,  y  después  de  esto 
so  deja  secar  todo  por  quince  dias.  Do  esta  ma¬ 
cera  so  euouontra  el  grabado  perfectamente  im¬ 
preso  sobró  el  vidrio,  quo  so  limpiará  bien  con 
algodou. 

Para  que  ol  objeto  produzca  mejor  efecto,  so  j 

baos  opaco  ol  fondo  del  vidrio.^ 

Para  estampar  sobre  la  película  de  tripa  de 
buey  ó  sobre  papel  barnizado  y  aceitado,  no  se 
neoesitan  tantas  diligencias;  basta  -emplear  tinta 
compuesta  de  negro  de  humo  y  aceito. 

OBLEAS  PARA  CARTAS. 

Pe  los  instrumentos  que  se  emplean  en  la  fabrica- 
.  don  de  las  obleas. 

Estos  so  reducen  á  dos  barquilleros  y  á  unos 
sacabocados  do  diferentes  diámetros.  Las  su¬ 
perficies  de  las  lepadas  do  estos  barquilleros  están 
muy  pulidas  y  sin  ningún  dibujo. 

Los  sacabocados  son  unos  conos  do  acero,  muy 


eovtantes  por  la  extremidad  en  que  el  diámetro 
es  mas  pequeño. 

Fabricación  délas  obleas  blancas. 

La  pasta  se  propara  desliendo,  con  mucho  cui¬ 
dado,  bella  flor  do  harina  en  agua  do  pozo,  do 
modo  que  forme  nna  mezcla  semi-sólida,  que  la 
podemos  comparar  á  la  pasta  empleada  en  las 
cocinas  para  la  preparación  de  los  buñuelos.  Se 
prefiero  por  lo  común  el  agua  de  pozo  para  esta 
pasta.  Hay  quien  dice  (poro  esto  no  parece  mas 
probable)  que  el  agua  de  rio  da  obleas  menos 
ligeras.  Estando  proparada  la  pasta  semi-sólida 
y  dispuesta  en  un  vaso  conveniente,  el  operario 
hace  calentar  un  barquillero,  y  con  una  cuchara 
que  contiene  la  dosis  de  pasta  que  se  ba  de  poner 
en  el  barquillero,  echa  esta  pasta,  cierra  su  ins¬ 
trumento,  procede  á  la  cocedura  y  saca  un  óvalo 
do  las  dimensiones  del  molde  y  de  cerca  de  un 
tercio  de  línea  de  espesor.  Se  túrnen  dos  bar¬ 
quilleros,  pava  poder  llenar  uno  mientras  se  ca¬ 
lienta  el  otro. 

Cuanto  mas  pulidas  están  las  lepadas  de  los 
barquilleros  mas  finas  y  compactas  son  las  obleas. 

Se  compactan  aun  mas  por  medio  do  una  disolu¬ 
ción  muy  clara  do  gelatina,  por  la  que  se  pasan 
con  rapidez  los  barquilleros,  y  en  seguida  se  secan 

a  Las8  obleas  so  recortan  del  modo  siguiente: 

So  coloca  el  óvalo  sobre  una  tabla  de  madera 
pulida  y  bastante  blanda;  después  por  medio  de 
un  sacabocado  de  nu  diámetro  determinado,  se 
sacan  sucesivamente  las  obleas  en  todas  las  partes 

de.  la  pasta.  ,  .  , 

Para  las  obleas  do  color  puedo  servir  una  ba-  . 
riña  uo  tan  blanca.  La  materia  colorante  debe 
e^r  mezclada  con  la  pasta  sem.-solida  si  se 
Q ni nblo  es  menester  disolverlo 
emplea  nu  coioi  soium  ,  Wína*  si  el 

cu  el  agua  misma  en  que  se  deslíe  la  taima,  si  a 

color  es  insoluble,  se  reduce  a  ^ 

mezcla  con  pasta,  y  do  esto  modo  se  da  a  la  oblea 
.•  TT)OS  j>ur/l.  La  proporción  de  color  Y*- 

™  g erran  el  tinto  que  se  quiere  obtener.  Por  fin, 

03  menester  desterrar  de  esta  fabricación  todos 

coiT:mSsa;w^: -ley 

como  la  gutogamba,  aoibar,  etc.,  etc. 

Coloración  de  las  obleas. 

Azules.—  Azul  de  Prusia  en  polvo  impalpable . 
fl  -Cochinilla  on  polvo  desleída  «n  agua 
acidulada  por  el  alumbre  (rojo  carmín  exce¬ 
lente);  pero  este  color  es  demasiado  caro;  se  le8 
sustituye  decocciones  do  rubia,  de  fornambuoo, 

^Amarillos . — Azafrán,  gualda,  fustete,  corteza 
do  roblen  oto. 

Verdes •— Mezcla  de  azul  y  amarillo. 
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Violeta. — Mezcla  de  azul  y  rojo. 

Morenos. — Loa  ocrea  del  comercio  dan  dife¬ 
rentes  morenos. 

,D«  las  obleas  para  hostias. 

Harina  muy  blanca:  los  barquilleros  tienen  las 
lepadas  mucho  mas  grandes  y  grabad&B. 

Obleas  trasparentes. 

Se  forman  hojas  delgadas  ochando  cola  do  pes¬ 
cado,  cola  de  Flandes  6  cualquiera  otra  cola  ani¬ 
mal  sohre  un  ladrillo  bien  pulido  6  sobro  un  cris¬ 
tal  rodeado  de  un  bordo  hecho  de  pequeños  lis¬ 
tones  do  madera  barnizados  con  hiel  do  buey, 
para  impedir  quo  adhiera  la  cola;  es  necesario 
emplear  esta  al  grado  do  consistencia  convonion- 
te  para*  que  las  bojas  no  tardón  en  seoarse  mas 
de  doce  á  quince  horas,  y  por  fin  ao  colocan  los 
cristales  sobre  una  tabla  bien  nivelada  para  que 
las  bojas  tengan  igual  espesor  por  todas  partes: 
pasadas  doce  horas,  se  corta  la  hoja  siguiendo  ci 
marco  para  quo  quede  suelta,  se  deja  secar  del 
todo,  y  entonces  ella  misma  so  despega  del  cris¬ 
tal.  Se  recortan  entonces  las  obleas  en  esta  bofa 
misma  de  oola  con  los  sacabocados. 

La  cola  so  colora  á  discreción;  se  le  puedo  in¬ 
corporar  polio  do  vonturina,  eto.,  oto. 

ONOTAURO. 

to  aniS  CU6nta  muclus  particularidades  do  os- 
c  o  mo'  fabiii  o»  as  P^den  considerarse 

onoUuro  nace  do  U  .  "  á  daoir  quo  el 

asnal  I.  ?  •  ,  ,  umon  do  las  razas  vacuna  v 

ra  ó ’del  Íno’  de  a  C°pala  del  toro  con  la  hnl 

BüeoroheaPmT  bCE^'fi¡  cüaDor°c5^mlgo”C 

-»^né,I^neLq«¿^,mo,  y  amboE 

modo  de  cuidarlo  vde08  3  qU6Se  de6tina’  al 
El  conde  Ja  R  m  6  °.Ur*r  0  Eus  enfermedades, 
animal  á  '1  I»  existencia  de  este 

grande’cme  «  ^  d<V a  *!noa  do  doraarcaeion  tan 
"  • ,  que,sePara  las  dos  razas  diversas,  y  as¡ 

'  e,.a  a!  onotauro  como  un  ser  quimérico.  Es 
j  S8a.u°  confesar  que  este  animal  no  es  común 

¿uidado  qT-' ronedUda  d°  \  V°°& 

rrntor™  1  ■  Pone  en  cruzar  las  razas;  pero  sm 
zeso  Z  co°nfi  deoiaioü  drd  Pl^o  francés,  es  for- 
i  nnb  -  i  <?Bt'rnos  su  existencia.  En.  Lyon  hu¬ 
ía  ciudad  de  un^rro^y^in?4  P°r  ^  ^ 
escuela  veterinaria  de’  Ilfort  huhVoTo^ ^  ^ 

no  ha  podido  verlo  todí  ni  ex,°  ?  ltl°  “t"al,st* 
si  mismo.  Si  no  obstante  esto  ¡¡  j  J°  tod<\P?T 
existencia  del  onotauro  «a  *?  duda  aun  do  la 
cartas  do  Bourgeíat  ina  pUGden  consultar  las 
oserías  en  Ja  página  546 


del  tomo  III  de  las  Consideraciones  sobre  los  cuer¬ 
pos  organizados  del  celebro  y  exacto  observador 
Cárlos  Bonnot  de  Ginebra.  Eu  el  valle  doBar- 
ooloneta  no  son  raros  los  onotauros,  y  les  llaman 
jwmerre.  Estos  animales  no  son  todos  semejan- 
tos;  algunos  participan  mas  del  buey  quo  del  as¬ 
no,  y  viceversa.  Esta  variodad  ha  dado  motivo 
á  la  diferencia  que  so  encuentra  on  las  descrip¬ 
ciones  do  estos  anímalos. 

OPIO. 

El  opio  es  un  zumo  inspirado  producido  por 
las  cápsulas  do  la  adormidera  blanca  (papaver 
somniferum  álbum).  Los  felices  ensayos  recien¬ 
temente  heehos  en  Inglaterra  para  ol  cultivo  do 
la  adormidera  y  la  oosaeha  dol  opio,  nos  preci¬ 
san  á  insertar  aquí  la  notioia  que  siguo  sobre  las 
plantaciones  do  adormideras  y  las  cosechas  que 
dan  en  las  comaroas  del  Asia.  Esta  noticia  es- 
traida  do  una  rovista  inglesa,  desportará  qujzás 
la  especulación  do  alguno  da  nuestros  propieta¬ 
rios  do  tierras,  sobre  todo  ou  el  Mediodía  do  la 
Francia,  y  todavía  con  maB  probabilidad  de  buen 
éxito  en  nuestra  colonia  de  Argel. 

A  pesar  de  las  indicaciones  de  la  notioia  que 
publicamos,  un  granuúmero  da  autores  afirman 
que  la  mayor  parte  dol  opio  quo  ciroula  por  ol 
comercio,  so  obtiene  machacando  las  cápsulas 
aun  verdes  y  también  la  parte  superior  dolos  ta¬ 
lles  do  adormideras,  exprimiéndolas  y  haciendo 
evaporar  basta  sequedad  el  sumo  quo  producen. 

En  el  conieroio  francés  encuéntransa  tros  o*5' 
pesies  do  opio:  ol  opio  de  Esmirna ,  ol  opio  dt 
Egipto  y  el  opio  de  Conslantinopla. 

.  todas  las  espeeica,  la  de  Eamirna  os  la  mas 
estimada.  El  opio  da  la  India  tieno  comparati¬ 
vamente  poco  valor;  allí  se  recojo  una  enorme 
cantidad  de  este  produoto  que  se  oonsume  casi 
en  p.a  totalidad  en  los  miamos  lugares  ó  es  expor- 
tado  a  China,  al  Japón  y  á  las  islas  do  la  Sonda. 

E  olida  sobre  el  cultivo  del  opis  en  ÁJiom~Ea- 
ra-Ilissar.  (Asia  menor). 

Un  sabio  viajador  E.  Córlos  Toxier,  corres¬ 
ponsal  del  Instituto,  dirigo  desdo  Censtantinopl* 
una  carta  do  focha  del  18  enero.  La  importan¬ 
cia  dol  cultivo  del  opio  en  ol  Pakalik  de  K*r&- 
Hissar  lia  sobro  todo  llamado  la  atenoion  del  au¬ 
tor.  Del  mismo  Moussolim  do  la  ciudad  reoi- 
bio  todas  las  noticias,  como  también  una  cajea¬ 
do  somilla  do  adormidera  oultivada  en  esta  Pr0~ 
vincia  y  una  muestra  del  opio  que  prodneo- 
Quizp.s  algunos  ensayos  en  un  departamento  d* 
la  Franela  ó  en  Africa  traerían  resultados  sot'9' 
faetones;  entonces  so  podría  dar  mayor  exten¬ 
sión  á  un  ramo  de  Rgrioultura  que  en  el  Asia  me¬ 
nor  es  un. manantial  de  riqueza. 

El  territorio  do  Afioum  Ivara-Hissar  (el  os®' 
tillo  negro),  es  Ja  formación  de  derramamiento 
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traquítico.  La  ciudad  está  situada  parto  ea  el 
llano,  parte  sobre  la  pendiente  do  una  cordillera 
volcánica  quo  corro  del  Este  al  Oeste.  Una  vas¬ 
ta  llanura  de  40  kilómetros  do  largo  ofrece  á  la 
agricultura  un  desarrollo  favorable.  Islotes  ira¬ 
quí  tioos  levantados  de  distancia  en  distancia, 
desdo  la  altura  do  SO  motros  hasta  un  sencillo 
volumen  do  un  túmulo,  abrigan  muclus  partos 
do  esta  llanura.  Esto  fenómeno  geológico  mo¬ 
roco  ser  observado 

La  naturaleza  del  terreno  do  la  llanura  do  Ka- 
ra— Ilissar  es  principalmente  una  arcilla  gris  bas¬ 
tante  homogénea  quo  no  formo,  pasta  coa  el  agua; 
lo  demás  es  una  arena  volcánica  cubierta  do  una 
espesa  capa  do  tierra  vegetal.  A  corta  distancia 
de  la  ciudad,  dol  lado  -del  Oeste,  se  empieza  á 
hallar  la  creta  quo  constituye  la  cordillera  ceton- 
trional  que  oiorra  esta  llanura. 

El  cultivo  do  la  adormidora  en  el  Paohalik, 
ouya  oiudad  do  Kare-llisasr  es  el  jefe  del  lugar, 
se  extiende  on  muchos  pachnliks.  Se  divisa 
desdo  que  se  ha  penetrado  en  las  montañas  de 
Kédous  (do  la  antigua  Phrygio  Epioleto).  Des¬ 
de  esto  lugar  hasta  Karn-Hissar,  las  grandes  for¬ 
maciones  son  todas  volcánicas,  pero  ios  terrenos 
do  cultivo  varian  y  demuestran  que  la  naturale¬ 
za  del  terreno  no  os  una  condición  absoluta  da 
la  oantidad  do  los  productos. 

La  temperatura  do  estas  comarcas  es  muy  ma¬ 
derada  en  inviorno;  no  os  muy  raro  ver.  quedar 
la  nievo  muchas  veces  sobre  el  terreno;  no  »e 
observa  crecer  en  ella  ninguna  do  las  plantas  que 
llegan  á  ser  silvestres  bajo  latitudes  mas  eleva¬ 
das  y  que  sin  embargo  son  el  indico  da  una  zona 
tibia,  oomo  la  agava,  el  cactus,  etc.,  quo  pululan 
en  Córcega  y  en  Italia  y  aun  en  el  Mediodía  de 
la  Franoia. 

Si  por  espacio  do  algunos  mesos  el  termómetro 
se  oleva  hasta  25  ó  30.°  R.,  este  calor  ninguna 
influencia  tiene  sobro  la  cosecha  del  opio,  pues 
que  queda  terminada  on  julio.  Duranto  la  perma¬ 
nencia  do  Mr.  Texicr  on  Kara— Ilissar,  dol  2  al 
6  do  julio,  el  termómetro  no  varió  entre  10  y  12 
grados  R.:  hacia  frió. 

Mas  una  condición  necesaria  para  asegurar  la 
calidad  do  los  productos  y  la  abundancia  de  la 
cosecha,  es  la  falta  de  lluvias  fuertes  y  continuas 
durante  la  xílti  ma  mitad  do  mayo  y  junio,  por 
que  el  agua  arrastra  el  opio,  y  una  sola  lluvia 
sostenida  por  espacio  do  algunos  úias  puedo  dañar 
muchísimo  una  cosocha.  Rajo  esto  punto  de  vis¬ 
ta  debo  esoogorso  ol  país  donde  so  quiora  estable¬ 
cer  este  oultivo. 

La  semilla  de  adormidera  so  vendo  en  Karn- 
Hissar  por  medidas  de  00  oques  á  20  paras  la 
oque,  es  decir,  á  30  piastras  ú  8  fr.  10  c.  laeqne 
de  Constantinopla,  igual  á  1  kilogramo  250  gra¬ 
mos. 

En  dioiembro  se  comienza  á  trabajar  la  tierra 
por  medio  do  la  azada;  cuando  las  tierras  no  sen 
tan  fuertes  como  ¡as  de  Kaia-Hissar,  Be  emplea 


el  arado.  Estos  surcos  deben  tener  una  ancha¬ 
ría  suficionte  para  quo  pueda  circular  libremente 
en  el  campo  sin  dañar  los  tallos. 

La  semilla  de  adormidera  se  siembra  como  el 
trigo  regulando  el  movimiento  de  la  mano  con  el 
del  pie.  Se  procura  sembrar  claro.  Así  una 
oquo  de  grano  basta  para  sembrar  una  superficie 
de  40  metros  de  lado,  es  decir,  1000  metros  cua¬ 
drados. 

En  los  países  favorecidos,  el  riego  se  hace  por 
canales,  en  Kara— Ilissar,  se  espera  lluvia..  Por 
eso  este  año,  que  fue  do  una  extrema  sequedad, 
so  recogió  cerca  do  la  mitad  del  opio  del  año 
precedente.  Demasiada  agua  vuelvo  el  opio  mas 
sujeto  á  alterarse  ó  enmohecerse. 

Muy  pocos  dias  dospué9  de  haber  eaido  la  flor, 
hombres  y  mujeres  so  dirigen  á  los  campos,  y 
hienden  horizontalmento  la  cabeza  de  las  ador¬ 
mideras,  p  ;ro  teniendo  cuidado  que  la  incisión 
no  peuc-tro  en  el  interior  de  la  cápsula.  Al  ins¬ 
tante  sale  do  olla  una  sustancia  blanca  que  oue- 
la  en  lágrimas  do  los  bordes  de  la  hendidura. 
Se  deja  el  campo  en  este  estado  todo  el  dia  y  la 
noclio;  la  mañana  siguiente,  con  largos  ouchillo3, 
so  va  á  recoger  el  opio  al  rededor  de  las.  cabe¬ 
zas  do  las  adormideras,  el  que  ha  adquirido  ya 
un  color  moreno  que  aumenta  á  medida  quo  so 

B3  Una  cabeza  do  adormidera  solo  da  opio  una 
vez,  y  se  sacan  do  ella  algunos  granos. 

La  primera  sofisticación  que  recibe  el  opio, 
viene  de  parto  de  los  paisanos,  que  tienen  cui¬ 
dado,  al  recogerlo,  de  rascar  ligeramente  la  epi¬ 
dermis  do  la  cápsula  para  aumentar  su  peso.  En¬ 
tonóos  contiene  ya  á  lo  menos  qj  do  sustancias 
cstrañas. 

El  opio  así  cogido  está  bajo  la  forma  de  una 
jclatina  pegajosa  y  granulosa;  se  colooa  en  pe¬ 
queños  vasos  de  tierra  y  se  machaos  eseupienuo 
adentro.  Mr.  Texicr  habiendo  preguntado  por 
que  no  se  metía  agua,  los  paisanos  respondieron 
quo  el  agua  echaría  á  perder  el  opio. 

Envuélvese  en  seguida  en  hojas  seoas,  y  en  es¬ 
te  estado  se  entrega  al  comercio. 

La  semilla  do  adormideras  que  lia  dado  opio 
es  igualmente  buena  para  sembrarla  el  año  Si- 

Antiguamente  el  comercio  del  opio  era  libre; 
hace  cuatro  años  el  sultán  se  ha  reservado  para 
él  hacer  el  monopolio,  pero  también  se  ba  eeta- 
bleoido  un  contrabando  que  le  quita  á  corta  di¬ 
ferencia  el  tercio  de  los  productos.. 

Compra  este  año  el  opio  al  precio  do  50  pias¬ 
tras  los  tapa  de  350  dracmas.  El^  primor  año 
lia  dado  do  ellos  36  piastras,  después  45.  A  pe¬ 
sar  de  esta  elevación  excesiva  de  precio,  no  pue¬ 
do  oonseguir  el  impedir  el  eontrabando.  Este 
nfio  solo  ba  recogido  75,000  taffos  do  opio.  Los 
cbniás  años  reeibia  150,000.  Es  difícil  creer 
qU0  la  estación  sea  la  única  cansa  de  esta  enor¬ 
me  diferencia. 
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Eata  medida  inconsiderada  que  arruina  el  co¬ 
mercio  do  Esmirna  sin  enriquecer  al  sultán,  solo 
parece,  á  pesar  do  las  enórgioas  reclamaciones 
de  los  negociantes,  que  ha  do  tocar  á  bu  térmi¬ 
no.  No  'obstante  tal  vejaoion,  los  habitantes  pre¬ 
tenden  yer  esto  monopolio  con  placer,  atendido 
que  ellos  están  siempre  ciertos  do  vender  sus 
produotos  á  precios  que  les  satisfacen,  porque  el 
gobierno  compra  todo  el  opio  recogido  y  al  mis¬ 
mo  precio.  Solo  hay  una  calidad,  cualquiera 
que  sea  el  país  de  donde  proceda. 

Está  prohibido  bajo  las  mas  severas  penas,  de 
venderlo  á  cualquiera  que  sea,  y  por  eso  es  que 
Mr.  Texier  pudo  procurarse  con  mucho  trabajo 
algunas  dracmas.  L03  productos  del  año  son  en 
seguida  llevados  á  Constantinopla  en  donde  el 
gobierno  los  vendo  al  momento  á  180  á  200 
piastras  la  oque,  es  deoir,  lo  quo  le  cuesta  80 
piastras,  aun  después  de  haberlo  falsificado  con 
bol  ue  Armenia  ti  otras  tierras. 

ORO. 


fabricación  en  hojas. 

El  Si  te  del  batidor  de  oro  ha  hecho  en  nuestros 
.  Ias  mmensos  progresos.  Nuestra  época  es  ba¬ 
jo  este  aspecto  de  una  magnificencia  que  no  co- 
ocia^  a  antigüedad;  y  al  ver  la  magnificencia 
"  a  nuestros  arquitectos  esparcen  en 
tros  n^°S  y  cn  las  laborcB  nues- 

vuelíaa  vOSr:rürl0S  d?  °r.°’  ^  numerosas 
su  V  CltaSi™uluPllcan  mdefinidamente 

.  r  ^  bcie>  SQ  podía  casi  creer  que  un  feliz  oa- 
achsmo  ha  trasformado  en  olas  majestuosas  las 

moZ  P?’;  ,S  (h  0I’°  r]UC  arrasta>  en  cl  el  fe. 

ataínnd  i°  j’ °-<1U0  es^a  manía  intempestivas 
atíiion arada  de  riqueza,  no  tardará  en  absorvei 

ei  mas  comodo  de  nuestros  signos  representati- 
tilesem^ea^°S  011  nuestras  °Pera'cíon0s  mercan- 

.  •  D0  %  flue  ^mer:  la  tenuidad  de  las  ho- 

Írln  n  meta  que  euj3i’e  Ja  mayor  parte  de  los 
-ciornos  que  vemos  en  nuestros  edificios  piíbli- 
o  s  es  tal,  que  aunque  esta  prodigalidad  decu¬ 
plicase  sus  caprichos,  no  -se  disminuiria  sensible¬ 
mente  el  valor  comercial  do  tan  preciosa  sus¬ 
tancia. 

La  profesión  de  batidor  de  oro  ha  sido,  com, 
ya  hemos  insinuado, -el  objeto  de  ios  esfuerzo: 
de  vanos  industriales,  especialmente  franceses 
Jno  de  ellos,  M.  Favrel,  á  quien  el  gobierm 
trances  ha  dado  la  decoración  y  una  medalla  d, 
oro  en  recompensa  de  lás  mejoras  que  ba  heeln 

dT”TnUr^IaProfes5onrlüo  ejerce,  nos  b; 
dado  informes  técnicos,  cuyo  estudio  nos  ha  mes 

-  Per°  para  apreciar 

os  como  conviene  no  es  fuera  del  caso  el  en 
trai  en  algunos  pormenores  acerca  de  esta  fabri 

eva  cuai  p°cos  con° 

co  la  i  rancia  en  los  demas  países  cultos. 


Por  la  acción  reiterada  del  martillo,  so  redu¬ 
ce  cl  oro  á  una  tenuidad  conveniente.  Pero 
como  cn  este  estado  no  tardaría  en  negarse  al 
manejo  inmediato  de  parte  del  obrero,  se  opera 
su  extensión  por  medio  de  la  vitela  ó  de  pelícu¬ 
la  de  tripa  de  buey,  sustancias  que  se  interpo¬ 
nen  entrólas  láminas  de  oro,  con  las  que  las  en¬ 
vuelve,  y  cuya  intervenciou  facilita  mucho  el 
manejo  de  la  masa,  como  también  su  resistenoia 
á  la  acción  del  martillo. 

No  entraremos  aquí  en  explicaciones  circuns¬ 
tanciadas  acerca  do  la  preparación  y  conserva¬ 
ción  de  la  película  de  tripa  de  buey  cuaudo  so 
emplea  esta  sustancia;  baste  decir  que  ol  uso  do 
esta  materia  tiene  por  objeto  el  que  cl  metal  so 
deslice  y  alargue,  evitando  también  la  adheren¬ 
cia  que  se  porhh  formar. 

Un  tejo  do  oro  de  343  gramos  do  poso,  es 
forjado  y  recocido  diversas  veces,  y  por  ríltimo, 
reducido  á  una  longitud  do  50  á  55  centímetros 
de  largo  y  de  20  á  25  milímetros  de  ancho.  So 
le  reduce  después  en  lámina  para  extenderlo  en 
cinta  de  unos  S  metros  do  largo,  y  se  dobla  esta 
ointa  al  rededor  do  una  lata  de  20  á  25  centí¬ 
metros.  *  Después  do  quitada  esta  lata,  eo  forja 
la  cinta  cn  este  estado  para  aumentar  su  an¬ 
chura  del  doble,  dándolo  recocidos  sucesivos  que 
facilitan  el  forjarla.  Después  so  lo  recorta  en 
136  ó  140  pedazos  muy  iguales,  de  uuos  8  cen¬ 
tímetros  de  largo  y  45  á  55  de  ancho. 

Estos  pedazos  se  superponen  bien  unos  sobro 
otros,  y  cn  este  estado  so  les  forja  para  reducir¬ 
los  al  cuadrado,  dándoles  un  recocido  tan  á  me¬ 
nudo  como  necesario  sea;  poro  esto  recocido  es 
una  de  las  operaciones  mas  delicadas  de  la  ope¬ 
ración,  pues  el  oro  puedo  tomar  un  color  extra- 
ño  bajo  la  influencia  del  aire.  Este  inconve¬ 
niente  lo  hace  desaparecer  M.  Favrel  operando 
sus  recocidos  bajo  una  campana  de  hierro  cola¬ 
do  que  apaga  cl  carbón  en  el  cual  ha  sido  colo¬ 
cado  el  paquete,  pero  no  con  una  rapidez  tal  quo 
el  oro  no  tenga  tiempo  para  elevarso  á  la  tem¬ 
peratura  conveniente. 

Cuando  llega  á  ser  tan  delgado  ol  oro 
sin  inconveniente  puede  soportar  la  acción  del 
martillo,  se  interpone  entre  cadacnc/m  (quarjiej) 
un  pliego  de  vitela  do  11  centímetros  de  lado. 
La  parte  superior  é  inferior  del  paquete,  llama- 
d  primer  lio  ( cauchar  j,  se  guaruoco  do  cinco 
pliegos  de  pergamino  llamadas  relleno  (ewpw" 
res),  y  se,  coloca  diez  cn  el  medio. 

_  Esto  relleno  sirve  para  preservar  las  hojas  do 
vitela  del  choque  directo  del  martillo;  las  del 
medio  permiten  cortar  en  dos  el  primer  lio  y 
trasportar  el  interior  y  el  exterior.  En  fio» t0" 
do  se  halla  envuelto  en  dos  cubiertas  do  perga¬ 
mino  quo  se  cruzan  formando  ángulo  recto,  pa* 
ra  revestir  completamente,  los  bordes  do  los  plie¬ 
gos  de  vitela,  e  impedir  que  se  esparza  el  oio 
cuando  al  extenderlo  el  martillo  lo  impelo  mas 
allá  de  los  bordes  do  estos  pliegos!  Estas  coiu 
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dioiones  se  aplican  no  solamente  á  esto  primer 
lio,  sino  también  á  todas  las  operaciones  por  las 
cuales  deberá  pasar  el  oro  sucesivamente  mas 
adelante. 

Este  primer  lio  se  bate  con  un  cierto  número 
do  golpes  do  martillo,  que  varían  según  el  volu¬ 
men  do  los  pachos  que  so  lian  oolooado  ;  pero  es¬ 
tos  golpes  no  deben  ser  dados  indiferentemente 
en  toda  la  superficie,  pues  la  calidad  do  las  hojas 
do  oro  dependo  especialmente  do  la  precisión 
con  la  oual  el  batidor  escoge  los  puntos  sucesi¬ 
vos  que  debe  atacar  su  martillo,  que  en  esta  opo- 
racion  pesa  unos  9  ó  10  kilogramos,  y  ocupa 
una  superficie  circular  ligeramente  convexa  de 
unos  14  centímetros  do  diámetro. 

El  principio  general  del  arte  do  batidor  de  oro 
consisto  en  extenderlo  del  centro  a  la  circunfe¬ 
rencia,  si  bien  Inaplicación  de  esto  principio  di¬ 
fiere  según  las  operaciones  sucesivas.  Así,  en  el 
batido  del  primero  y  segundo  lio  los  golpes  par¬ 
tiendo  del  inodio  del  lio,  son  distribuidos  de  mo- 
do  quo  se  alarguen  los  caobos  en  el  sentido  de 
sus  lados,  do  un  modo  mas  marcado  que  en  las 
operaciones-siguientes,  on  las  quo  se  procura  ex¬ 
tenderlos  por  los  ángulos.  Pero  una  regla  ge¬ 
neral  os  quo  el  martillo,  sea  quo  parta  de  en  me¬ 
dio,  sea  quo  golpeo  do  lado,  se  avance  siempre 
do  la  línea  inmediata  hácia  el  bordo  quo  os  pa- j 
ralelo  á  esta  línea,  y  quo  cuando  baya  llegado  j 
á  esto  bordo,  el  obrero  haga  dar  una  cuarta  par-  j 
to  do  vuelta  ni  lio,  y  golpeo  en  las  mismas  con-  j 
dicionos,  la  misma  serie  do  golpes;  do  modo  quo 
basta  haber  repetido  cuatro  veces  el  mismo  ba-  j 
tido,  en  cuatro  lincas  diferentes  y  á  ángulo  recto 
recíprocamente,  no  vuelva  á  empezar  otra  serie 
al  lado  do  la  primera,  y  otra  dospues  al  lado  ce' 
la  segunda,  etc.  .  .  ¡ 

Cuando  so  halla  conveuicutcmcnto  batido  eí 
primor  lio,  se  sacan  do  él  I03  cachos,  que  se  vuel- 
veu  á  recocer  por  la  líltima  vez.  Un  trabaja¬ 
dor  los  corta  después  en  otros  cuatro  oacko3  bien 
iguales  en  tamaño,  y  los  coloca  cu  el  segundo  lio, 
compuesto  do  254  pliegos  do  vitela  de  95  milí¬ 
metros  do  lado,  y  teniendo  la  precaución  do  co¬ 
locar  muy  cxactamento  cada  cacho  en  medio  dol 
pliego  de  vitela,  pues  el  menor  desvío  podria 
acarrear  grandes  diferonoias  en  los  resultados  ul¬ 
teriores. 

El  lio,  lleno  y  con  una  marca  quo  indica  el 
peso  del  oro  que  contiene,  os  batido  en  ln3  con¬ 
diciones  que  le  son  convenientes,  resultando  el 
ensancho  y  exceso  del  oro  al  rededor  de  los  plie¬ 
gos  de  vitela. 

Quítase  con  un  cuchillo  el  oro  quo  excedo, 
operación  quo  no  debo  dejar  en  el  lio  mas  quo 
140  á  145  centigramos,  sogun  la  calidad  dol  oro 
empleado. 

Después  de  este  segundo  batido,  so  vuelven 
á  colocar  las  hojas  en  otros  cuatro  cachos,  quo  so 
colocan,  con  las  mismas  precauciones,  entre  la 
película  de  tripa  de  buey  de  otro  nuevo  lio  quo 


contieno  un  millar.  Tieno  10  á  11  centímetros 
de  lado,  y  ol  martillo  quo  so  emplea  para  esto 
lio  pesa  cerca  de  sieto  kilogramos. 

Cuando  otro  batido  ba  hecho  exceder  lo  sufi¬ 
ciente  el  oro  al  rededor  de  las  hojas  de  este  lio, 
so  corta  el  oro  excodento  y  so  lo  divide  en  otros 
cuatro  caobos,  do  los  quo  so  llenan  cuatro  nue¬ 
vos  lios  igualmente  de  película  de  tripa  de  buey. 

Este  lio  se  bato  con  dosmartiilos;  el  primero 
pesa  4  ó  5  kilógramos  y  tiene  la  cabeza  redon¬ 
deada;  el  segundo  pesa  unas  7  libras. 

Uno  de  los  objetos  quo  so  propone  el  trabaja¬ 
dor  en  esta  oppracion,  es  arreglar  la  temperatu¬ 
ra  dol  martillo  do  modo  quo  siempre  resulte  una 
temperatura  suficiente,  quo  hacia  el  fin  de  la 
Operación  conviene  elevar  gradualmente. 

La  extrema  regularidad  con  que  debo  golpear 
el  obrero  los  divorsos  lios,  ba  inducido  á  M.  Ea- 
vrcl  á  determinar  el  número  de  golpes  que  de¬ 
be  comportar  cada  batido,  y  cuya  totalidad  as¬ 
ciendo  á  17.972,  sin  contar  el  fQrjado  directo, 
quo  exigo  un  númoro  poco  considerable. 

Cuando  queda  terminado  el  ríltimo  lio  quo 
hemos  citado,  un  obrero  extiende  cada  lamina 
en  un  cojín,  igualiza  uno  do  los  bordes  con  un 
pedazo  de  caña  bien  cortanto,  y  los  coloca  entro 
las  hojas  do  un  librillo  de  papel,  frotando  do  ocio 
rojo,  teniendo  ouidado  de  poner  el  lado  cortado 
do  la  lámina  en  el  fondo  del  librillo,  quo  debo 


ontener  35. 

Las  láminas  defectuosas  o  que  so  hallan  cri¬ 
adas  do  agujeros,  se  componen  por  la  superpo- 
icion  do  un  pedazo  de  tamaño  conveniente,  que 
igernmento  apretado,  no  puede  zafarse,  y  ape¬ 
las  deja  trazas  de  su  unión  con  la  lámina..  Sin 
nnbargo,  en  ciertos  oasos  estas  láminas  asi  com- 
auestas  so  ponon  aparto  y  no  se  confunden  con 
as  demás.  Cuando  so  halla  lleno  ol  librillo,  so 
jorta  el  oro  excedente,  y  después,  flotando  los 
bordes  con  un  pedazo  de  paño,  so  quitan  las  vi  - 
timas  partículas  de  oro.  Eu  este  ultimo  esti¬ 
lo  es  entregado  el  oro  el  comercio. 

Una  do  las  operaciones  mas  importantes  do 
’sta  fabricación,  es  apretar  Jos  lios  bajo  una  tem- 
noratura  bastante  considerable,  pero  quo  no  de¬ 
be  exceder  á  ciertos  límites;  después  hay  que 
ventilarlos  agitándolos  en  el  aire. 

La  dificultad  que  hay  en  lograr  por  el  em¬ 
pico  directo  del  combustible  la  temperatura  re¬ 
gular  necesaria  á  un  buen  trabajo,  ha  inducido  a 
M.  Favrel  á  calentar  sus  prensas  por  medio  dei 
vapor,  introduciendo  este  agente  tanto  en  la  por¬ 
ción  fija  de  estas  prensas,  cuanto  en  la  parte  mo- 
yü,  A  la  ventilación  á  la  mano  ha  susatuiao 
la  de  una  corriente  de  aire  muy  activa  lograda 
por  medio  do  un  ventilador  movido  por  una  má¬ 
quina  do  vapor,  quo  al  mismo  tiempo  comunica 
movimiento  á  los  oastillejos.  _  Estos  se  distin¬ 
guen  de  los  oastillejos  ordinarios  por  una  dispo¬ 
sición  que  precavo'  el  que  se  rompan  los  cilin¬ 
dros  de  aoero  fundido,  oomo  harto  á  menudo 
Tomq  ii. — p.  34, 
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acontece.  Esta  disposición,  qua  so  dobo  á  M. 
Saulnier,  consisto  en  emplear  pequeños  cilin¬ 
dres  do  acoro  fundido  colocados  entre  dos  cilin¬ 
dros  muebo  ma3  gruesos,  que  pueden  ser  do  hier¬ 
ro  colado  á  d«  acero  no  templado.  Estos  pe¬ 
queños  cilindros,  dispuestos  unos  sobro  otros  y 
dando  vueltas  en  Bcntido  contrario,  se  hallan 
oprimidos  en  toda  su  longitud  por  los  gruesos 
cilindros,  que  por  esta  misma  razón  impiden  que 
se  rompan  los  pequeños,  cuando  su  diámetro  es 
convenientemente  proporcionado  á  su  longitud 
para  resirtlr  al  efecto  de  la  torsión 

Este  modo  de  laminar  produce  un  alargamien¬ 
to  mas  rápido  drl  metal,  porque  el  diámetro  do 
los  cilindros  laminadores  no  es  mucho  mas  del 
tercio  de  los  cilindros  ordinarios,  y  porque  no 
obstante  túncu  la  misma  velocidad  en  la  circun- 
fcrcne.ia.que  los  grandes  cilindros  á  cuya  orden 
se  hallan. 

Pero  de-  todas  las  mejoras  de  M.  Favrel  la 
mas  importante  es  sin  duda  alguna  la  de  un  ba¬ 
tido  mecánico  especialmente  aplicado  a  los  lios, 
que  contiene  combinaciones  mecánicas  muy  no¬ 
tables  quo  no  podemos  describir  circunstancia- 
o órnente  srn  un  numero  considerable  do  figuras, 
y  de  las  que  tos  limitaremos  á  exponer  algunos 
principios  generales.  b 

El  lio  es  mantenido  en  un  cuadro  metálico  cc 
ocado  sobre  el  mármol  que  debe  soportar  la  ac 

dc  luS?8?  !°’raCadag0lPedel  cual 

va  S” 1°  Cnardr°’  BegUn  laB  condiciones  qu 

,  .  "  . aTe  f!uo  limita  la  marcha  lateral  del  i; 
bajo  e!  martillo,  y  por  nn  trinquete  adaptado  ¡ 

eje  dd  Ssmobre  U°?/Ueda  móviI>  al  rededor  d 
t/nno  leT  *  martillo,  y  cuyo  movimiento  coi 

telhdn  J  Día  haSt  i  quQ  un  arco  de  m'reulo  dor 
te  ado  eo,mo  la  rueda  citada  y  excéntrico  en 
respecto  á  esta,  se  apodera  del  martillo,  preser 
tando  una  de  sus  muescas  á  otro  trinquete  col 

rantVSte  ^  ^  m8Dg°  deI  ma/tll,°- 

obrar  un  ^mP°  la  acción  de  la  máquina  hac 
se  vueVe  w'  "T*0.’  qUS  Un  momento  dad 

almarSi;  ’VOa  rBm-0tlrP°  abandon 

ai  martillo  el  arco  de  oiroulo,  recibiendo  aque 
ael  resorte  una  impulsión  mayor  que  la  que  l 
comunicaría  la  sola  fuerza  de  gravedad,  pues  re 
tirándose  sobre' sí  misma  una  varilla  fijada  d  et 
te  resorte  7  recorvada  en  forma  de  gancho,  obr 
en  proyección  del  eje  del  martillo,  prcci.  <t  ind 
sn  acción  con  toda  la  energía  del  resorto,  cuy 
voluntad  puede  moderarse  según  plazca  al  ope 
rador. 

-Diversos  procederes  para  la  apli, ación  del  ore»  e 
muchas  artes.- — Cloruros  de  oré. 

la  ®*18ten  d»s  combinaciones' do  oro  con  el  clore 
muera  ninguna  aplicación  tiene  en  las  artes 


Las  sales  cuyos  óxidos  tiene  mucha  afinidad 
para  ol  oxígeno,  roduoon  completamente  ó  on 
parto  la  disolución  de  oro  hacha  por  el  ácido  ni- 
tri-muriático;  ouando  por  ejemplo,  so  echa  sul¬ 
fato  de  protóxido  do  hierro  (caparrosa  verdo  ro¬ 
cíente)  on  el  bidroclorato  de  o'órido  do  hierro,  ol 
líquido,  de  amarillo  quo  era,  pasa  á  verde  ó  azu¬ 
lado,  después  se  vuelvo  incoloro  y  deja  prcoipitar 
el  ero  metálico  en  polvo  muy  dividido  de  un  mo¬ 
reno  puro,  y  Ja  sal  de  hierro  so  oxigena  mas. 

Para  obtener  por  esto  medio  oro  muy  puro,  es 
menoster  lavarlo  con  agua  acidulada  con  ácido 
nítrico,  y  en  este  estado  es  por  lo  común  cuando 
so  aplioa  el  oro  sobre  la  poroolana,  mezolado  con 
un  fundente,  y  forma  on  ella  al  fuego  do  la  mufla 
un  magnífico  y  pulido  dorado,  que  so  someto  á  la 
acción  del  bruñidor  para  darle  lustro. 

Cuando  so  ha  sobresaturado  una  disolución  do 
oro  con  el  bicarbonato  de  sosa,  se  obtiene  un  lí¬ 
quido  que  puesto  en  contacto  con  latón  bien 
limpio,  precipita  en  la  superficie  de  esto  una  oa- 
p*  do  oro  muy  delgada.  Esto  proceder  se  apli¬ 
ca  con  mucha  ventaja  al  dorado  de  una  multitud 
do  pequeños  objetos. 

El  sulfuro  de  oro,  empleado  on  ol  adorno  do 
los  vidriados,  é  imitación  do  los  ingleses,  y  qu0 
produco  efeotos  tan  singulares  y  agradables,  pue¬ 
do  obtenorse  precipitando  el  cloruro  con  el  áci¬ 
do  hidrosulfurico,  ó  sea  fundiendo  ol  oro  con  un 
sulfuro  alcalino. 

_  Ei  sulfuro  de  oro  empleado  on  el  adorno  de  los 
vidriados  para  la  especie  do  fondos  designados 
bajo  el  nombro  de  burgos ,  prepárase  con  oual- 
quiora  de  los  procederes  siguientes: 

So  echa  en  una  mezcla  íntima  de  3  partes  do 
potasa  del  oornoreio,  9  de  azufre  y  1  de  oro  en 
P°  >°)  on  un  crisol  previamente  enrojecido  al 
ueS°!  y  cuando  la  masa  está  bien  fundida,  so 
vacia,  ne  disuelvo  on  agua  y  se  abandona  pete  al¬ 
gún  lempo  al  airo  el  líquido  verde  obtenido;  pro¬ 
dúcese  on  él  mi  precipitado  vordo  y  el  mismo 
pasa  al  amarillo;  entonces  se  lo  echa  ácido  nítri¬ 
co  o  ácido  aoetioo,  y  gg  obtiene  un  precipitado 
moreno,  que  es  sulfuro  do  oro  inuy  dividido. 

O  bien,  lo  que  seria  todavía  preferible,  so  di* 
suolve  1  gramo  do  cloruro  on  un  litro  do  agua,  J 
se  echa  una  disolución  do  sulfuro  do  potasio;  el 
precipitado  debo  sor  do  un  moreno  chocolate;  de¬ 
masiado  moreno,  contendría  oro  metálico;  de  un 
mp.tiz  amarillonto,  ooutondria  aun  azufre  no  com¬ 
binado. 

Estos  non  loa  diversos  precipitados  quo  apli¬ 
cados  sobre  los  vidriados,  dan  el  burgos,  tan 
agradablo  á  la  vista. 

Es  útil  advertir  que  si  el  cloruro  de  oro  fuese 

precipitado  por  ol  amoniaco  en  lugar  dol  álcali 

fijo,  el  precipitado  podría  ser  muy 'peligrosamen¬ 
te  fulminante.  oro 
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Púrpura  di  Casio,  obtenida  da  las  preparaciones 
de  ore  y  empleada  para  la  pintura  de  los  esmaltes, 
de  las  porcelanas  y  de  los  vidriados. 

Este  color  da  matiocs  puros  y  variados,  pro- 
sonta  dificultados,  hasta  aquí  mal  explicadas,  en 
su  preparación,  para  lo  cual  Lause  indicado  una 
multitud  de  recetas. 

Cuando  so  mezclan  disoluciones  do  cloruro  do 
oro  y  una  sal  de  protóxido  do  estaño,  solo  se  ob¬ 
tiene  por  prooipitado  oro  metálico.  Lo  mismo 
tieno  tambion  lugar  en  muchas  circunstancian 
oon  una  mezcla  do  protóxido  mezolado  con  otra 
sal  correspondiente  á  este  gaado  do  oxidación; 
poro  en  condiciones  particulares  bastante  difíci¬ 
les  do  determinar  á  prior  i:  esta  ñltiiaa  mezcla 
produoo  un  prooipitado  de  un  hermoso  color  do 
púrpura,  que  comunica  á  la  cubierta  de  la  por- 
oolaua  y  á  los  esmaltes  un  matiz  igual. 

Nos  limitaremos  á  indicar  los  dos  modos  de 
operar  que  siguen: 

l.°  Se  disuelve  una  parto  do  estaño  fino  en 
4  partes  do  ácido  nítrico  y  1  de  ácido  murintico, 
dilatando  la  mezcla  coa  la  mitad  do  alcohol  y  no 
echando  el  metal  on  el  líquido  disolvento  sino  en 
poquoñas  cantidades  ú  la  vez,  é  impidiendo  el  ca¬ 
lentamiento  dal  líquido  por  medio  do  la  inmersión 
del  vaso  on  agua  fría;  en  seguida  se  dilata  la  di¬ 
solución  con  cerca  do  SO  partos  do  agua.  Se  echa 
do  gota  en  gota,  y  agitando  continuamente  ol 
cloruro  de  oro  on  una  mezcla  do  ácido  nítrico  y 
de  Bal  amoniaco,  se  ovapora  hasta  sequodad^y  so 
disuolve  do  nuevo  en  ol  agua;  so  cesa  do  añadir 
ngua  cuando  el  líquido  toma  un  color  rojo  vivo; 
la .púrpura  so  preoipita  en  seguida  poco  á  poco 
en  vedijas,  so  lava  y  so  recibe  sobre  uu  filtro,  so¬ 
bro  el  oual  so  reúno  en  forma  de  jalea. 
i  2°  Se  disuelve,  oon  las  preoauoiotíes  arriba  di- 
cuas,  ol  estaño  fino  en  granalla  6  on  panos,  en  9 
partes  do  áoido  nítrico  dilatado  on  2  partos  dy 
agua,  on  la  cual  so  ha  mezclado  3  por  100.de  sal 
marina.  Para  que  la  púrpura  sa  separe  bien,  ea 
menester  que  el  líquido  contenga  algunas  sales 
en  su  disoluoion. 

La  púrpura  seca  contiene  en  conibinaoion 
agua,  que  puedo  separarse  al  oalor  rojo  sin  que 
cambio  su  color. 

Oro  y  platina  artificiales. 

M.  Deithner  publicó  en  el  Iíanovtrian  tridgazi- 
na  las  composiciones  dadas  por  el  profesor  Herma» 
taedt. 

Oro  artificial. 

Platina  pura,  16  partea. 

Cobro,  7  partes. 

Zino  puro,  1  parte. 

Túndanse  estos  tres  metales  en  un  crisol,  des¬ 


pués  do  haberlos  cubierto  de  polvo  do  carboa  de 
tronoo. 

No  tan  solo,  según  aseguran,  se  asomeja  per¬ 
fectamente  al  oro  este  metal  en  el  color,  sino 
también  en  la  densidad  y  ductilidad. 

Platina  artificial. 

Cobre,  16  partes. 

Zino,  10  partes. 

OXIDACION  DE  L03  METALES. 

.  Medies  da  precaverla. 

Mr.  Payen  ha  observado  que  las  disoluciones 
aloalinas  muy  débiles  tienen  la  propiedad  ne  pre¬ 
caver  la  oxidación  del  hierro  y  del  acero;  pero 
para  esto  conviono  tenerlo  sumergido  en  ellos,  y 
estn  oondicion  no  puedo  llenarse  sino  en  un  corto 
número  do  circunstancias. 

Empléaso  oon  ventaja  para  impedir  que  oí 
hierro  zo  tomo  do  oriu,  el  cuerno,  con  el  oual  se 
frota  después  de  haberlo  heobo  calentar  á  una 
alta  temperatura:  con  el  mismo  objeto  base  em¬ 
pleado  tambion  un  barniz  do  goma  elástica,  pmo 
estos  medios  no  son  aplicables  anuido  loa  objetos 
que  se  quioron  preservar  do  la  oxidación  han  ao 
quedar  sometidos  á  la  fricción. 

La  hoja  do  lata  se  altera  con  menos  facilidad 
que  el  hierro;  no  obstante,  después  ao  cierto 
tiempo,  y  sobre  todo,  desdo  el  memento  en  que 
se  ha  formado  un  poco  de  orín  en  un  punto  mal 
cubierto  por  el  estaño,  la  oxidación  do  los  puu 
toa  veoinos  hace  rápidos  progreses.  Ün  estatuido 
con  zino  preserva  mucho  mojer  el  hierro  de  lo¬ 
marse  por  el  orín,  que  el  estañado  propiamente 
diolio  y  sobre  esta  sustitución  del  zino  al  estaño, 
está  fundado  el  proceder  tan  pomposamente 
anuueiado  bajo  el  nombro  de  galvanización  del 
hierro,  y  que  recientemente  ha  daño  lugar  á  un 
agiotaje  desenfrenado. 

K1  zino  ataca  tan  fácilmente  el  hierro,  que 
puede  penetrarlo  aun  con  mucha  rapidez  en  un 
grande  grueso:  he  aquí  por  qué  o  uo  ser  oon  mu¬ 
cha  dificultad  no  podemos  servirnos  do  crisoles 
do  hierro  para  la  fundición  del  zinc;  pero  fun¬ 
diendo  aparte  el  zinc  en  crisoles  do.tmria,  se  io 
sumergen  los  objetos  de  hierro,  cubrí,  uaq  ademes 
do  sal  amoniaco  la  superficie  del  baño  de  zinc  y 
mezclando  un  poco  de  ácido  muriático,  y  des¬ 
pués  do  haber  sacado  las  piezas  so  las  echa  en 
amia  fría  ligeramente  acidulada,  y  se  ¡avan  y  sa 
hacen  socar  luego;  estas  piezas  pueden  en  segui¬ 
da  ser  impunemente  expuestas  á  la  acción  ¿y.  i 
s;rQ  y  del  agua,  sin  que  experimente,  a  lo  menos 
por  muy  largo  tiempo,  otra  alteración  que  ¡a  <J0 
empañar  su  superficie. 

puédese  igualmente  preparar  una. pintura  pro" 
servatri*',  mezclando  con  el  acoite  zinc  obtenido 
en  polvo  fino  por  un  proceder  muy  sencillo. 
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PAJARERA. 

Llámase  a3Í  el  paraje  en  que  se  conservan  en¬ 
cerradas  con  alambreras  las  aves  de  canto,  dondo 
anidan,  empollan  y  crian  resguardadas  del  frió  y 
del  calor,  ó  por  estar  en  el  interior  da  la  casa,  ó 
por  tener  solo  un  frente  descubierto. 

En  estas  pajareras  se  orian  y  reproducen  las 
aves  menores  de  jaula,  granívoras;  pero  las  que 
se  alimentan  con  insecto®,  como  I03  ruiseñores, 
raitanes,  etc.,  necesitan  de  una  pajarera  particu¬ 
lar  y  en  el  invierno  hay  que  volverlos  á  sus  jau¬ 
las  y  entrarlos  en  sus  habitaciones.  En  la»  pa- 
jareras,  si  es  posible,  debe  haber  arbustos  y  un 
arroyito  de  agua,  que  gusta  mucho  á  los  pájaros, 
y  además  comederos  con  el  alimento  que  les  con¬ 
viene,  y  saltaderos  proporcionados  al  número  do 
pájaros  y  á  la  capacidad  do  la  pajarera. 

Los  romanos  tenían  otraB  pajareras  destinadas 
á  los  tordos  y  otras  aves.  No  sé  que  los  moder¬ 
nos  los  hayamos  imitado  en  esto;  sin  embargo, 
tengo  entendido  que  en  la  isla  do  Menorca  hay 
gorrioneras  ó  pajareras  de  gorriones,  dondo  se 
acogen  de  noche  y  donde  crian  estos  cautelosos 
animales.  Son  unos  edificios  circulares  llenos  de 
agujeros  por  su  parta  exterior  y  dispuestos  do 
manera  cpio  so  puedan  registrar  por  la  parte  iu- 
terior  para  coger  las  orlas  cuando  los  gorriones 
son  volanderos. 

Eu  mi  juventud  tenia  yo  una  pajarera  do  co¬ 
dornices  y  perdices  que  cogía  con  rodes  y  roela- 
moa-,  Bin  mas  precaución  que  tenerlas  vontiladas 
y  que  no  les  faltase  el  trigo,  la  lechuga  pioada  y 

el  agua.  J 

PAJUELAS. 

IIo.ee  algunos  años  se  hace  mucho  uso  do  las 
pajuelas  llamadas  oxigenadas,  que  so  preparan  cu¬ 
briendo  el  extremo  azufrado  de  una  pajuela,  con 
una  pasta  necha  con  clorato  do  potasa  y  azufre, 
á  las  cuales  se  mezcla  una  corta  cantidad  do  una 
sustancia  muy  inflamable,  como  el  licopodio  o  ol 
alcanfor,  que  facilita  la  oombustion  de  ellas. 

El  clorato  da  potaBa  detona  con  la  mayor  vio- 
lancia  cuando  se  mezcla  con  azufre  por  medio  do 
una  trituración  algo  fuerte:  á  fin  de  evitar  todo 
peligro,  débese  pulverizar  finamonte  y  mezolarlo 
con  £  de  su  peso  de  flor  do  azufro  y  un  pono  de 
licopodio,  sirviéndose  do  una  carta  para  hacer  la 
mezcle.  Cuando  está  bien  hecha,  so  pone  en  un 
vaso  de  tierra,  y  eo  le  añada  un  poco  ao  muoíla- 
go  de  goma  tragacanto  para  formar  do  ella  una 
pasta  blanda,  agitándolo  todo  con  un  pedazo  de 
madera;  entonces  so  le  sumerjan,  de  una  en  una, 
las  pajuelas  que  se  hallan  de  antemano  colooades 
por  el  extremo  opuesto  en  arena. 

El  uso  ha  introducido  colorar  estas  pajuelas 
ea  rojo  ó  azul,  y  para  esto  se  mezcla  con  la  pasta 
un  poco  de  cinabrio  ó  añil. 

o!  las  flores  de  azufre  fuesen  ácidas,  como  SU= 


cede  muy  á  menudo,  será  necesario  antes  lavar¬ 
las  bien  y  hacerlas  socar. 

No  haoe  muoho  tiempo  que  Mr.  Merckel  aca¬ 
ba  de  introduoir  cu  la  fabrioaeion  de  las  pajuelas 
una  modificaoion  import&nto,  para  la  oual  ha  ro- 
cibido  un  privilegio  do  invención;  on  lugar  do 
emplear  madera  para  su  fabricación,  coba  mano 
do  bujías  hiladas  muy  finas,  las  cuales,  por  me¬ 
dio  de  una  máquina,  se  cortan  en  su  longitud  on 
un  poíno  que  sostiene  un  gran  número  á  la  vez, 
y  quo  sirve  para  sumegirlns  en  la  pasta  prepara-, 
da,  y  sostenerlas  en  la  aesooacion. 

La3  pajuolas  do  Mr.  Merckel  presentan  la 
grandísima  importancia  do  poder  servir  ú  la  voz 
para  procurarse  luz  y  conservarla  por  espacio  do 
algún  tiempo. 

Para  obtener  luz  oon  las  pajuelas  oxigenadas, 
todo  ol  mundo  sabo  que  ha  do  sumorgirso  el  ox- 
tremo  preparado  on  un  frasco  que  contenga 
amianto  humedecido  con  ácido  sulfúrico  concen¬ 
trado.  El  uao  de  estas  pajuelas  no  es  fácil  on  la 
oscuridad,  y  por  esto  Merckel  ha  disourrido,  en 
vez  do  tapar  su  frasoo  oon  un  tapón,  hacer  do 
modo  quo  so  abra  y  cierro  sin  ninguna  precau¬ 
ción  por  medio  do  un  resorto  formado  do  un  cuor- 
po  elástico. 

Modo  económico  de  kae.tr  pajuelas. 

M.  Pelletier  sustituyó  á  la  garlopa  pava  fabri¬ 
car  las  pajuolas  un  cepillo  quo  sin  sor  tan  soncillo 
es  de  un  uso  muy  fáoil  y  da  un  producto  muoho 
mas  considerable,  pues  so  pueden  partir  oon  el 
sesenta  mil  pajuelas  en  una  hora. 

Ho  aquí  la  descripción:  so  vo  on  ol  taller  un 
mostrador  de  carpintero,  horadado  á  la  distan¬ 
cia  de  tres  decímetros  do  su  extremidad  derecha, 
y  sobre  el  bordo  por  el  lado  dondo  so  coloca  or¬ 
dinariamente  ol  trabajador.  Por  la  parto  hora¬ 
dada  so  subo,  por  medio  de  un  contrapeso,  otro 
mostrador  pequeño  perpendicular.  A  la  extre¬ 
midad  superior  do  este  pequeño  mostrador  se  fi¬ 
ja  la  madera  destinada  para  hacer  las  pajuelas, 
que  B¡n  meterla  en  el  horno,  so  corta  en  ^  ‘?3 
de  un  espesor  proporcionado  á  la  anchura  de  la 
herramienta  que  so  emplea,  y  de  una  longúm 
determinada  para  las  pajuelas  que  se  quieren  ha¬ 
cer. 

Sobre  esta  madera  so  haoe  pasar  una  especie 
de  cepillo  con  un  tirante  ó  vaivén,  movido  per 
una  palanea  cuyo  punto  de  apoyo  está  colocado 
sobre  el  mostrador  grande.  Cada  cepillada  di¬ 
vide  la  madera  en  láminas  paralelas  y  en  cortes 
horizontales;  por  cada  viruta  que  saca  ordinaria¬ 
mente  ol  carpintero,  el  trabajador  do  pajuelas 
obtiene  ocho,  diez  pajuelas,  mas  ó  menos,  se¬ 
gún  la  proporción  dada  al  cepillo. 

Este  copillo  está  en  una  corredera;  su  hierro 
está  precedido  de  una  chapa  quo  contiene  una 
docena  de  hojas  do  acero  hechas  en  figura  do 
lanoetas,  quo  oortan  la  madera  á  lo  largo  y  Pa" 
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ralolamonto.  Estas  liojas  están  oolooadas  en  una 
corredora  do  cobro,  provista  do  cuatro  tornillos, 
el  primero  para  cerrarlas,  el  segundo  para  tener¬ 
las  perpendiculares,  y  los  otros  dos  para  haoor- 
las  penetrar  mas  ó  monos  on  la  madera.  So  pue¬ 
den  cambiar,  apartar  ó  aproximar  á  discreción, 
estas  bojas,  según  la  anchura  que  se  quiero  dar 
á  la  madera  qno  so  trata  do  oortar. 

El  hierro  del  cepillo  es  do  acoro  fundido  y 
muy  fino,  afilado  en  la  muela  del  lapidario;  está 
montado  entro  otros  dos  hiorros  dobles,  ambos 
en  chañan,  poro  el  uno  provisto  do  dos  espaldi¬ 
llas  para  podor,  por  medio  de  dos  tornillos,  dar 
mas  ó  monos  espesor  ó  finura  á  la  madera  que 
corta  el  cepillo. 

El  hierro  cortante  está  sostenido  por  cuatro 
tornillos,  entre  los  otros  dos  de  quo  acabamos 
de  hablar,  y  por  un  quinto  mas  grande,  quo  da 
á  la  herramienta  la  inclinación  que  se  desea. 

Conociendo  el  inventor  que  la  madera  que  cor¬ 
taría  con  su  herramienta  ó  cepillo  so  arrollaría  co¬ 
mo  la  viruta  del  carpintero,  colocó  ingeniosa¬ 
mente  otro  hierro  encima  del  cortante,  ouyo  ofi¬ 
cio  es  onderezar  la  madera  cortada  Do  esto  mo¬ 
do  se  pone  rocta  la  pajuola,  oomo  debo  estar  pa¬ 
ra  el  uso  á  quo  se  destina. 

Este  instrumento  es  mas  sencillo  y  fáoil  do  lo 
que  parece.  M.  Pollotior  llegó  á  hacer  con  el 
millonea  do  pajuelas,  quo  sobro  ser  mas  regula¬ 
res  quo  las  que  resultan  por  otro  método,  consu¬ 
men  monos  azufre. 

ráptelas  oxigenadas. 

Son  muy  oómodas  para  obtener  luz  pronta¬ 
mente.  Basta  moter  la  extremidad  en  un  boto 
que  contenga  áoido  sulfúrioo  concentrado,  y  sa¬ 
carla  al  instanto  para  quo  muy  luogo  se  onoion- 
dan. 

Para  preparar  esta  clase  de  pajuoias,  so  hace 
una  mezcla  de  una  parto  do  azufre  y  tres  do  c.o- 
rato  do  potasa  (muriato  sobro-oxigonado)  lige¬ 
ramente  engomado.  Estas  sustancias  donen  mo¬ 
lerse  por  separado,  precaución  ncoosaria-  para 
evitar  una  explosión  dañosa  quo  podría  resultar 
del  oalor  producido  por  la  frotaoiou.  Se  lava  c. 
flor  do  azufro  para  quitarle  la  oorta  poreion  de 
ácido  sulfuroso  que  oonticno  generalmente,  y  se 
haoo  sooar.  Se  meaolan  después  los  dos  polvos 
sobre  ol  papel  por  medio  de  un  naipe,  sin  veri¬ 
ficar  frotaoiou  ni  percusión,  condición  indispen¬ 
sable  y  cuya  omisión  podria  aoarroar  los  mayo¬ 
res  desastres.  Se  incorpora  la  mezcla  con  un 
poco  de  mucílago  de  goma  para  darlo  consisten¬ 
cia,  pero  se  pono  en  la  menor  cantidad  posible. 
Añádese  también  un  poco  de  licopodio,  y  se  lo 
da  un  oolor  rojo  con  el  cinabrio,  ó  azul  eon  el 
añil.  Las  pajuelas  so  haoon  expresamente  re¬ 
dondas,  delgadas,  y  se  hacen  secar  al  torno;  os- 
tán  mas  azufradas  quo.  las  pajuelas  comunes,  pe- 
ro  en  una  sola  extremidad.  Este  extremo  es-el 


que  se  impregna  en  la  mezcla  que  hemos  descri¬ 
to,  lo  que  constituye  las  pajuelas  oxigenadas.  Pa¬ 
ra  socarlas,  so  meten  por  el  extremo  no  imprcg- 
n  do  en  arenilla  ó  asperón  en  polvos. 

El  boteeito  que  contiene  ácido  sulfúrioo,  es¬ 
tá  por  lo  común  guarnecido  do  amianto  empa¬ 
pado  del  áoido  como  una  esponja,  y  solo  comu¬ 
nica  á  la  pajuela  la  cantidad  necesaria  para  in¬ 
flamarla.  De  otro  modo,  la  poroion  excedento 
dol  ácido  podria  caer  y  destruir  los  vestidos. 
Empléase  el  amianto  porquo  esta  sustancia  no 
es  ataoablo  por  los  ácidos  oomo  el  algodón  y  la 
esponja. 

PALOMINA. 


El  estiércol  de  las  palomas  ó  palomina  es  el 
mas  oálido  y  aotivo  quo  so  conoce,  y  muy  útil  o 
muy  perjudicial,  según  el  modo  de  emplearlo. 
En  laB  Memorias  de  la  Sociedad  de  agricultura 
de  Rúan  se  lé  un  modo  do  preparoV  la  palomina 
quo  morcoo  copiarse.  Para  aprovechar  la  palo- 
mina  so  ocha  on  ol  palomar  de  cuando  en  cuan¬ 
do  una  capa  de  estiércol  do  caballerías,  romean¬ 
do  una  capa  do  tres  á  cuatro  pulgadas  do  grueso, 
y  doapués  so  sacudo  y  se  hace  oaor  en  el  sucio 
la  palomina  quo  hay  en  los  travesanos  y  partos 
superiores  a!  limpiarlos.  Esta  operación  se  rei¬ 
tera  dos  ó  tres  veces  al  año,  de  manera  que  la 
palomina  y  ol  estiércol  de  cabullerías  quedan 
mezclados  por  capas,  quo  se  dejan  en  tal  estado 
hasta  que  llega  ol  tiompo  do  acarrear  esto  abono 
las  tierras,  mezclándolo  antes  con  una  poroion 
conveniente  de  estiércol  de  caballerizas. 

Este  estiércol  sirve  para  dar  vigor  a  los  trigos 
decaídos  y  para  abonar  las  tierras  que  se  prepa¬ 
ran  para  cáñamo  y  lino.  Al  sacar  este ,  estier- 
oel  del  palomar  so  mezcla  todo  reduciéndolo  a 
MlíO  /fnetu  da  revolverlo,  y  P»r;  «mpl.trlo 
L”p“,,e  d  siembra  d  Enes  de  febrero  o  de 

“’ZZMuToSll  ..te  md.od.  cor, si- 
derado  como  abono;  pero  me  pareeo  demostrado 
ouo  si  se  pusiese  on  práctica  on  otras  provincias 
mas  cálidas  que  la  Normanda  el  palomar  con¬ 
fería  un  mal  olor  que  las  palomas  no  podrían 

resistir;  aeí,  ore.  ."Pé’p.T- 

f»ere  del  peí,- 

mar. 


PAN. 

U  fabricación  dol  pan  es  el  mas  importante 
todos  los  ramos  do  industria,  oomo  el  que  mas 
lediatamento  tooa  á  la  felicidad  de*  hombro  y 
i  higieno  de  los  pueblos-. 

no  obstante,  olio  es  cierto  quo  la  fabriea- 
a  do  tan  preciosa  sustancia  no  excede  á  los  U- 
;es  de  una  antigua  rutina  y  do  un  penoso  tía- 
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En  vano  Lábiles  ingeniaros,  entre  los  cuale* 
podemos  citar  Chabrol  de  Volvio,  Legallois  y 
tantos  otros,  procuraron  introducir  mejoras  racio¬ 
nales  en  las  groseras  operaciones  de  la  panade¬ 
ría,  mejoras  á  que  tenazmento  so  opusieron  la 
rutina  y  preocupaciones. 

Ha  sido  proeiso  quo  panaderos  do  profesión, 
alumbrados  por  las  noaiones  eientífioas  rooogidas 
on  los  anfiteatros,  animados  do  un  oslo  sostenido 
por  los  progresos  industriales,  y  resueltos  á  ar¬ 
rostrar  sacrificios  pecuniarios  para  lograr  el  fin 
de  sus  afanes,  emprendiesen  una  obra  tan  lauda¬ 
ble  y  tan  filantrópica,  con  la  firmo  resolución  do 
realizar  su  proyecto,  consultando  con  esmero  y 
sagacidad  los  rajultados  de  cada  dia. 

Todas  estas  condiciones  indispensables  al  foliz 
éxito  do  semejante  empresa,  las  han  reunido  loa 
señores  hermanos  Mouchot,  á  quionoa  el  gobierno 
francés  ha  conoedido  una  medalla  de  oro  y  la  de¬ 
coración  do  la  Legión  de  Honor  on  premio  do 
las  mejoras  que  han  introducido  en  el  importanto 
ramo  da  la  panadería,  basta  aquí  tan  empírico 
desgraciadamente,  y  tan  desprovisto  do  mejoras 
positivas. 

El  conjunto  y  las  oirouustanoias  do  las  mejo¬ 
ras  de  M.  Mouchot,  ofrece  un  gran  interés:  la 
disposición  gonoral,  la  serio  do  loo  aparatos,  má¬ 
quina  de  vapor,  amasadoras  mecánicas  con  con¬ 
tadores,  hornos  aerotermos  continuos,  distribu¬ 
ciones  do  agua  caliente  y  fría,  hornillos  do  doblo 
ofeoto  qu6  producen  la  coka  y  el  gas  quo  alum¬ 
bra  el  obrador  y  el  interior  do  los  hornos,  tubo3 
artioulados  quo  oonducen  ol  gas  del  alumbrado 
termómetros  qu»  indioan  la  tumperatura  del  airo 
sn  circulación  en  ol  horno,  reguladores,  depósi¬ 
tos  para  almacenar  la  harina,  aparatos  para  car¬ 
gar  el  pan  en  loa  carros,  eto.,  «tc„  en  todas  cu¬ 
yas  disposiciones  se  ve  una  manufactura  do  pri¬ 
mar  orden,  resultando  un  número  incalculable 
de  ventajas  que  comprenderá  ol  público  cuando 
se  hayan  generalizado  ha  mejoras  de  M.  Mou¬ 
chot.  Entonces  las  harinas  se  hallarán  bien  con¬ 
servadas,  suprimido  el  insalubre  y  ruidoso  tra¬ 
bajo  del  eoorestsnte  do  tahona,,  ol  amasado  será 
mucho  mas  completo,  mes  limpio  ó  independien¬ 
te  del  descuido,  enfermedades  y  motines  da  los 
hombres  que  «n  el  dia  lo  ejecutan;  la  levadura 
mas  constante,  la  introducción  en  al  horno  mas 
fácil,  la  cocción  mas  regular,  los  panos  resultan¬ 
tes  exentos  do  cuerpos  extraños  que  habrán  des¬ 
aparecido  del  suelo  do  loa  hornos  coa  las  últimas 
trazas  de  coniza. 

Si  á  todo  lo  dioho  so  agrega  quo  estos  resulta¬ 
dos  los  garantiza  una  práotioa  adquirida  gradual¬ 
mente,  y  que  deberá  perfeccionarse  ulteriormente 
do  un  modo  indefinido,  sea  por  la  calidad  supe¬ 
rior  de  los  productos  entregados  á  todos  los  co- 
legios  de  Paria,  á  las  pensiones,  á  la  esouela  po- 
itécnica  y  á  la  mayor  parte  de  los  establecí- 

?onr°v  ,cuyo  n60esario  03  °*eTa  Analmente  _á 
'  uo  kilogramos  do  pan  por  dia,  so  admitirá  sin 


pona  quo  este  importanto  ramo  so  halla  definiti¬ 
vamente  organizado  y  quo  bo  ba  aclimatado  en 
ol  oatnpo  do  la  industria. 

Debemos  añadir  quo- la  administración  do  la 
¡  guerra,  celosa  do  liaoor  partioipar  ú  las  tropas 
del  bienestar  que  de  talos  mejoras  rosultaa,  ha 
heoho  fabrioar  ol  pan  do  munición  comparativa¬ 
mente  por  los  hermanos  Mouobot  y  por  las  ma- 
nutenoionos  ordinarias,  y  una  comisión  osoogida 
entre  I03  miembros  do  la  Aoadomia  do  cienoias, 
de  la  intendencia,  do!  consejo  do  salud  del  ojór- 
oito,  de  1 03  ingenieros  militaros,  do  las  adminis- 
traoionos  especiales  y  do  los  oíndicos  do  los  pa¬ 
naderos  do  París,  lia  asegurado,  con  voto  unáni- 
mo,  quo  la  introducción  do  estos  aparatos  y  pro¬ 
cederes  nuevos  on  las  manutenciones  militares, 
debe  realizar  una  economía  notable  mejorando 
el  régimen  del  soldado. 

Goma  la  desoripoion  minuciosa  do  losprooedo- 
rea  de  los  señores  hormanos  Mouobot,  exigiría  un 
número  considerable  do  páginas  y  láminas  com¬ 
plicadas  que  fatigarían  sin  gran  resultado  la  aton- 
oion  do  k  mayor  parto  do  nuestros  lectores,  puos 
su  teoría  é  inteligencia  estriban  en  prinoipios  do 
meoánica  racional  y  rnatomátioa,  hornos  juzgado 
sufioionta  ¡a  reseña  expuesta,  romitiendo  á  nuos- 
tros  Isotores  para  mas  amplios  conooimientos,  si 
los  desean,  á  los  periódioos  do  industria  moder¬ 
na,  como  la  Revisto,  científica  dol  doctor  Quq3- 
neville,  tomo  XV  il,  y  los  Anales  de  industria, 
tomo  XVI. 

De  la  adición  er,  la  pasta  de  azúcar  y  fécula ,  ó  de 

harina  en  estado  de  engrudo. 

Mozolando  con  la  pasta  una  corta  cantidad  do 
azúcar,  so  determina  una  fermentación  mas  ma¬ 
nifiesta;  pero  la  proporción  do  él  debo  ser  muy 
pequeña,  pues  dol  contrario,  ol  pan  adquiero  un 
sabor  azucarado,  que  en  general  disgusta. 

Cualquier  especio  do  azúcar  puedo  Borvir  ¿ 
dioho  objeto;  pero  oomo  ol  menos  oaro  es  ol  azu- 
oar  de  fécula,  so  emplea  oon  preforencia,  y  como 
este  azúcar  muy  ú  menudo  so  designa  oon  ol 
nombro  de  jarabe  da  dexltrina,  do  allí  ba  venido 
el  nombro  de  pan  do  dexterina  do  muchos  pana¬ 
deros. 

La  fécula  de  patatas  mezclada  con  harina  dis¬ 
minuye  la  oantidad  de  pan,  y  mas  allá  do  un 
cierto  límite,  por  ejemplo,  debajo  aun  do  20  por 
100,  esta  féoula  da  al  pan  cierto  Babor  desagra¬ 
dable;  puédese  no  obstante  introducir  mayor  can¬ 
tidad  do  ella  on  la  pasta  trasformándola  previa¬ 
mente  en  engrudo;  la  pasta  así  proparada  so  con¬ 
duce  muy  bien  al  horno,  y  D0  disminuyo  tanto, 
que  os  lo  que  se  pretende. 

Fan  ó  galleta  animalizada. 

Cuando  la  expedición  de  Argel,  M.  Darcot 
propuso  hacer  entrar  gelatina,  carne  y  sangre  en 
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la  galleta  destinada  al  cjéroito.  800.000  do  estas 
galletas  preparadas  por  este  medio  fueron  embar-  ] 
oadas  en  distinta»  cajas;  pero  un  golpo  de  mar  j 
qno  asaltó  la  flota  y  obligó  á  tirar  loa  fardos  al  j 
agua,  no  permitió  asegurarao  do  los  valores  com¬ 
parativos  do  esta  galleta. 

Alcohol  obtenido  on  la  cocción  del  pon. 

El  alcohol  que  so  produoo  durante  la  fermen¬ 
tación  do  la  pasta,  se  desprendo  en  el  horno  du¬ 
rante  la  coeoion.  En  Inglaterra  se  ha  recogido 
adaptando  á  la  bóvoda  del  horno  conductos  que 
trasmiten  el  vapor  alcohólico,  el  cual  so  baco  con- 
donsar  por  los  modios  comunes  ya  sabidos. 

Fabricación  económica,  del  pan  por  M.  Gannal. 

El  pan  hecho  con  harina  do  buena  calidad  ha 
de  oontonor  oerca  do  50  centesimos  de  fécula, 
17  de  gluten  y  do  leñoso  y  33  do  ngus.  Para 
hacor  pan  con  fécula  do  patata,  conviono  aoor- 
oarse  tanto  como  sea  posible  á  ostas  proporcio¬ 
nas,  es  decir,  convioue  reunir  con  la  fécula  ha¬ 
rina  que  proporcionnlrnento  contengan  una  ma¬ 
yor  cantidad  do  gluten  ó  sustancias  leñosas  quo 
la  harina  do  buena  calidad. 

Según  cst03  principios,  Mr.  Gannal  ha  fabri¬ 
cado  un  pan  cuya  muestra  ha  sido  presentad*  á 
la  Academia;  ha  empleado: 

10  kilogramos  do  harina. 

20  kilogramos  de  fcouia  do  patatas. 

200  gramos  do  azúcar  en  bruto. 

ISO  gramos  de  levadura  do  pan; 

ISO  gramos  do  lovadura  do  cerveza. 

250  gramos  de  sal. 

11  litros  do  agua. 

Ha  obtonido  22  panos  de  2  kilogramos. 

Mr.  Gannal  ha  igualmente  presentado  pan  fa¬ 
bricado  con 

Harina  nogreadn  ....  10  kilogramos. 

Fécula  do  patatas.  .  .  .  20  kilogramos. 

Cogucho  on  bruto ....  250  gramos. 

Sal .  250  gramos. 

Lovadura  do  oorveza  líquida.  250  gramos. 

Agua . 22  litros. 

Este  pan  salo  ó  6  sueldos  las  4  libras.  ^ 

Por  1*  tarde,  10  oon  los  kilogramos  de  harina  y 
8  litros  do  agua  á  la  temperatura  ordinaria,  so  ha¬ 
ce  una  pasta  que  no  se  emplea  hasta  la  mañana 
siguiente:  so  hacen  hervir  los  14  litros  da  agua 
restantes,  so  les  ocha  sobro  la  mitad  do  los  20 
kilogramos  de  fécula,  á  la  cual  so  añado  el  azú¬ 
car  y  la  sal;  se  hace  una  pasta  homogénea  quo 
So  deja  posar  por  espacio  de  media  hora,  después 
do  lo  quo  so  incorpora  on  la  amasadera  con  1®. 
otra  mitad  do  la  fécula.  A  esta  mezcla  bion  he¬ 


cha  se  le  añado  la  pasta  de  harina  preparada  la 
víspera,  después  la  levadura  desleída  on  una 
oorta  cantidad  de  agua;  cu  seguida  se  trabaja  la 
pasta  como  se  hace  para  el  pan  común.  La  pas¬ 
ta  no  debe  haber  dsl  todo  fermentado  para  po¬ 
nerla  al  horno,  y  osle  no  debe  estar  tan  calienta 
como  para  cocer  el  pan  común.  La  cocción  exi¬ 
ge  ceroa  de  trc3  cuartos  de  hora. 

PANTANO. 

Por  esta  palabra  entendemos  una  tierra  muy 
empapada  en  agua  qu«  no  tiene  salida;  y  se  dife¬ 
rencia  do  los  lagos  y  estanques  en  que  estos  úl¬ 
timos' están  sumergidos  ó  cubiertos  enteramente 
do  agua.  Las  tierras  .pantanosas  son  muy  útiles 
ouftudo  so  trasforman  en  huertas,  y  so  saeau  dan¬ 
do  salida  á  lan  aguas.  La  tierra  vegetal  se  amon¬ 
tona  todos  los  años  en  los  pantanos  por  la  per¬ 
petua  y  siompro  nueva  descomposición  de  los 
animales,  plantas,  insectos,  oto.,  cuyo  último  re¬ 
sultado  es  la  creación  de  un  suelo  do  color  osou- 
ro  que  tira  á  negro,  cuyos  principios  están  ya 
combinados  y  son  excelentes  y  cuyas  moléculas 
so  separan  fácilmente  unas  do  otras;  en  fia,  es  el 
verdadero  suelo  para  el  cultivo  de  las  legumbres. 

Si  se  añaden  á  estas  vontajas  la  do  tener  toda 
ol  agua  necesaria  y  casi  sin  trabajo,  so  vorá  que 
un  terreno  semejante  merece  la  preferencia  so¬ 
bre  los  demás.  Todos  los  año*  se  va  alzando  la 
superficie  del  suelo,  ya  oon  los  despojos  vegeta¬ 
les,  etc.,  ya  echándolo  tierra  si  el  fondo  es  muy 
bajo  y  aguanoso.  Es  imposiblo  que  el  aire  quo 
se  respira  al  rededor  do  loa  pantanos  deje  de  os¬ 
tar  viciado  y  que  los  desdichados  habitantes  de 
sus  inmediaciones  no  vayan  pereciendo  poco  n 
poco  de  calonturas;  los  bueyes,  vaoas  y  caballos 
quo  pastan  en  somejantes  terrenos  están  siempre 
muy  flaco®. 

PAPEL. 

Medí*  para  mojar  masas  considerables  de  papel  sea 
para  blanquearlo  ó  para  darle  color. 

El  papel,  cualquiera  que  sea  su  grado  de  finu¬ 
ra,  mientras  tenga  sus  dimensiones  iguales,  se 
comprime  tan  fuertemente  como  es  posible,  y 
se  coloca  en  un  recipiente  de  tales  dimensiones 
que  el  líquido  cubra  la  masa,  y  solo  deje  un  es¬ 
pacio  entre  ella  y  la  cobertera  que  recibe  la  bom¬ 
ba  neumática  cuando  la  maquinase  pono  en  jue¬ 
go  y  el  vacío  so  efectiia;  el  fluido  toma  un  m0_ 
vimiento  ascencional,  penetra  en  el  interior  úe| 
papel,  y  so  escapa  en  parte  por  las  válvulas 
quo  se  halla  provista  la  máquina.  ge  ¿e:a  ‘ 
seguida  entrar  el  aire;  esto  fluido  elástico* 
podiendo  ponetrar  en  los  poros  llenes  por  J  v° 
quido,  obra  comprimiendo,  y  acelera  la  salida  ¿ 
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las  materias  estrañas.  De  este  modo  los  pliegos 
se  encuentran  lavados  ó  pintados  igualmente  y 
sin  ser  rasgados. 

Encoladura  del  papel. 

L03  ingredientes  que  so  omplean  mas  á  menu¬ 
do  para  componer  la  cola  que  se  aplica  al  papel 
fabricado  en  la  Gran  Bretaña  son: 


Jabón  disuelto' en  agua .  1  libra. 

Alumbre . . .  4  libras. 


Tal  es  la  cola  que  se  emplea  para  el  papel  do 
impresión. 

Al  papel  fino  se  aplica  una  cola  compuesta  de 
retazos  y  desperdicios  que  echan  los  guanteros, 
curtidores,  peleteros  y  fabricantes  de  pergamino. 

Esta  cola  da  á  la  testura  del  papel  la  consis¬ 
tencia  y  blandura  que  lo  hace  buscar  por  su  be¬ 
lleza,  y  por  su  superficie  lisa,  á  la  que  contribu¬ 
yo  mucho  la  prensa  caliento  ó  satinaje. 

Se  encola  el  papel  do  dos  maneras: 

1°  Se  mezcla  la  cola  en  la  pasta  de  los  trapos. 
Este  modo,  mucho  menos  oostoso  con  respec¬ 
to  al  trabajo,  no  se  usa  sino  en  la  fabricación  co¬ 
mún,  es  decir,  cuando  so  emplean  jabón  y  alum¬ 
bre. 

2 3  El  bello  papel,  so  mete  cuadernillo  por  cua¬ 
dernillo  en  la  cola  animal  ó  gelatinosa;  opera¬ 
ción  larga  que  podria  hacerse  muy  económica, 
pasando  los  pliegos  entre  dos  brochas  suaves  ca¬ 
paces  do  encolarlos. 

/ 

Sobre  un  método  de  fabricar  papel  con  paja  y 
otros  vegetales ,  y  sobre  la  preparación  délos  tra¬ 
pos  viejas  destinados  para  hacer  papel. — Proce¬ 
dimiento  para  el  papel  de  paja. 

Sa  toma  la  paja,  se  magulla  y  se  pono  en  re¬ 
mojo;  luego  se  mezcla  con  cal,  ó  con  sosa  ó  po¬ 
tasa  cáustica;  se  deja  así  hasta  que  esté  suficien¬ 
temente  alterada  pura  hacer  Una  pasta  pegajosa; 
se  lava  y  muelo  esta  pasta  oon  la  mano  de  mor¬ 
tero  ó  con  el  cilindro  y  so  reduce  á  pliegos  co¬ 
mo  so  acostumbra;  por  este  método  se  obtendrá 
papel  de  color. 

Si  se  quiere  haeor  un  papel  algo  mejor,  se  qui- 
tan  los  nudos  y  la  corteza,  los  que  podrán  apro¬ 
vecharse  para  hacer  del  mismo  modo  papel  co- 

mun.  ,  ... 

Para  obtener  un  papel  todavía  mas  bello,  se 
mete  la  pasta  en  el  ácido  muriátieo  oxigenado 
(cloro),  hasta  que  esté  bien  blanca  y  so  lava 
después  con  un  poco  de  ácido  sulfúrico  dilatado 


mentosos,  poro  mas  particularmente  de  los  pal¬ 
míferos,  escitámineos  y  malvácoos. 

Procedimiento  para  volver  sin  putrefacción  los  tra¬ 
pos  viejos  propios  para  hacer  prontamente  papel. 

Se  ponen  en  remojo  los  trapos  en  agua  de  cal 
ó  en  sosa  ó  potasa  cáustica,  ó  en  ácido  sulfúri¬ 
co  á  un  trigésimo,  ó  en  cualquiera  de  los  otros 
ácidos  minerales  en  grados  convenientes;  se  do- 
jan  allí  hasta  que  estén  bien  alterados;  se  lavan 
y  reduoen  á  pasta  y  so  hace  de  ellos  papel 

Si  so  quiere  un  papel  mas  hermoso,  so  mote 
la  pasta  en  cloro,  hasta  que  se  haya  blanqueado 
bastante.  Todas  estas  pastas  so  pueden  mezclar 
á  discreción  en  diferentos  proporciones,  para  ob¬ 
tener  un  papel  rna3  ó  menos  hermoso. 

Papel  ele  tuero. 

En  Inglatorra  se  dló  á  M.  Samuel  Iloopes  un 
privilegio  para  la  fabricación  de  una  especio  de 
estofa  con  recortaduras  de  cuero,  que  antes  solo 
se  empleaban  para  la  comentación  del  aooro  y 
para  las  fábricas  do  sal  amoníaco. 

Estos  retazos  se  golpean  como  los  trapos  viejos, 
en  un  molino  do  papel.  La  estafa  que  resulta, 
encolada  suficientemente  y  sometida  á  la  pronsa, 
tiene  mucha  suavidad  y  tenacidad.  Es  excelente 
parala  encuadernación  y  cubierta  do  ciortos  mue¬ 
bles  y  admite  los  barnices  y  el  dorado-  So  saca 
do  él  muy  buen  partido. 

Procederes  de  fabricación  de  papeles  adobados  de 

diferentes  colores  y  pulidos  por  el  método  inglés. 

—  Composición  de  la  laca  roja. 

Diez  libras  del  mejor  palo  do  Brasil  molido, 
diez  onzas  do  cochinilla  también  molida,  sesenta 
pintas  de  agua  de  rio  natural,  en  una  caldera  pa¬ 
ra  reducirla  á  la  mitad;  añádese  al  primer  her¬ 
vor  30  dracmas  do  alumbro  de  Roma;  se  saca  es¬ 
ta  primora  decocción  aparto,  y  se  echan  sobro 
las  heces  del  palo  de  Brasil  y  do  cochinilla  otras 
cuarenta  pintas  de  agua;  al  primer  hervor  so  aña¬ 
den  30  dr&emas  do  alumbre  de  Roma  y  so  re¬ 
duce  el  todo  á  la  mitad;  so  echa  esta  decoooion 
en  el  primer  vaso  y  so  repito  la  misma  opera¬ 
ción.  Concluida  esta,  se  pondrán  para  la  cuarta, 
en  lugar  de  alumbre  de  Roma,  tres  onzas  do  cro¬ 
mo:;  tártaro:  hechas  estas  ouatro  deooceiones  y 
extraidas  del  fondo  las  heces,  so  echará  el  mu¬ 
riato  de  estaño,  del  que  se  hablará  después,  cui¬ 
dando  de  echarlo  poco  á  poco  y  mientras  qu0 
otro  revuelve  fuertemente  con  un  palo  la  deooo- 
oion  do  color. 


en  agua. 

Siguiendo  este  mismo  método,  se  podrá  hacer 
papel  de  lino,  cáñamo,  hojas  secas,  aloé,  cañas, 
cañas  de  azúcar,  cortesas  de  árboles  y  general¬ 
mente  de  1»  mayor  parto  de  los  vegetales  fila" 


Composición  del  muriato  de  estadio. 

Qohe  libras  do  la  mejor  agua  fuerte  (ácido 
nítrico)  en  un  vaso  de  vidrio,  ocho  onzas  de  sal 
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amoníaoo,  ocho  do  polvo  de  sal  marina,  se  dejan 
macerar  por  cinco  horas.  So  hacen  disolver  en 
esta  mezcla  dos  libras  do  estaño  fino  deshilado, 
ochándolo  poco  á  poco.  Preparada  así  esta  com¬ 
posición,  se  guarda  para  precipitar  los  colores. 

Doco  horas  después  que  se  ha  echado  el  mu¬ 
riato  de  estaño  en  la  decocción  de  color,  se  saca 
el  agua  clara  quo  sobrenada  y  se  vuelvo  á  echar 
agua  de  rio  en  la  misma  cantidad,  lo  que  se  re- 
potirá  seis  veces  de  doce  en  doce  horas;  en  se¬ 
guida  se  echa  la  laca  sobre  una  tela  para  extraer 
toda  el  agua  excesiva;  esta  laca  sirvo  para  teñir 
ol  papel  como  so  dirá  luego. 

Preparación  del  baño  para  encolar  papel  vitela, 
grand-raisin ,  cuadrado  coronad 

Una  libra  de  almidón  con  una  libra  de  la  leca 
arriba  dicha,  un  cántaro  de  agua  de  rio  natural, 
hervido  todo  por  una  hora  con  lentitud:  sirve  esta 
encoladura  para  teñir  con  limpieza  el  papel  por 
ambos  lados. 

Segando  baño,  que  se  repite  dos  veces  sobra  un 
mismo  lado 

Cuatro  libras  de  laca,  tres  cuartos  de  berme¬ 
llón,  uno  do  almidón  y  ocho  pintas  de  agua  de 
goma  alquitira  ligera;  so  hace  cocer  todo  por  es- 
paoio  do  diez  minutos,  sirviéndose  tibio  dicho 
baño  sobro  uno  do  los  costados  do  la  encoladura 
arriba  descrita:  puodo  emplearse  también- frío; 
pero  los  poros  del  papel  no  toman  tanto  color. 

Tercero  y  último  baño. 

Tres  libras  do  laca,  un  cuarto  do  almidón,  diez 
y  seis  pintas  de  agua  do  goma  alquitira  dispuestas 
como  arriba,  y  so  da  con  esta  mezcla  la  última 
mano. 

En  seguida  so  le  barniza  como  so  dirá  des¬ 
pués. 

Otra  preparación  de  laca  roja ,  suprimiendo  la 
cochinilla ,  indicada  en  el  artículo  primero. 

Se  añado  á  aquella  preparación  un  cuarterón 
de  palo  brasil,  sustituyendo  por  onza  do  cochini¬ 
lla  una  libra  do  palo:  so  emplea  el  mismo  proce¬ 
dimiento  para  el  cooimiento  de  color  y  la  adición 
del  muriato  do  estaño,  y  so  obtiene  una  laca  roja 
que  no  tira  tanto  á  violeta. 

Siguiendo  los  mis'tnos  procedimientos  y  aña- 

1  El  grand-raisin  es  una  especie  de  papel  que  sirve 
en  particular  para  las  impresiones  de  lujo. 

El  carré  es  el  papel  común  do  imprimir;  el  quo  mas 
ordinariamente  sirve. 

El  couronne  es  una  especie  de  papel  que  sirve  princi¬ 
palmente  para  las  impresiones  de  estados,  membretes,  eto,, 
de  las  oficinas.  Tiene  por  marca  una  oorona. 


diendo  tres  agallas  gruesas  machacadas,  se  obtie¬ 
ne  una  loca  roja  mas  oscura. 

Otra  operación  de  bario  para  el  papel  adobado. 

Dos  libras  do  bermellón,  cuatro  de  laca  de  una 
do  las  tros  composiciones  dichas,  un  cuarto  do 
almidón  y  diez  y  seis  pintas  de  agua  do  goma  al¬ 
quitira  ligera;  se  haco  cocer  todo  diez  minutos,  y 
so  da  una  mano  de  este  baño,  tibio  o  frío,  sobre 
uno  de  los  lados  encolados. 

So  obtiene  un  bellísimo  papel  dándole  sola¬ 
mente  dos  manos,  una  tras,  otra  después  de  las 
encoladuras.  Hemos  indicado  el  primer  baño;  ho 
aquí  el  segundo: 

Tres  libras  de  laca,  un  cuarto  de  almidón  y 
diez  y  seis  pintas  de  agua  do  goma  alquitira  li¬ 
gera. 

Composición  del  agua  de  goma  alquitira. 

Media  libra  de  goma  sobre  dos  cántaros  do 
agua  do  rio. 

Es  bueno  observar  quo  los  colores  varían  ra- 
cilmento  y  que  soles  daría  un  tono  mas  brillante 
si  el  carmín  no  fuese  tan  caro,  pires  da  un  rojo 
mas  bello. 

Composición  del  barniz  que  sirve  para  dar  brillo 
á  todos  los  cohrcs  del  papel  adobado. 

Seis  docenas  de  manos  do  carnero  en  cuatro 
cántaros  do  agua  do  rio;  se  ponen  á  hervir  por 
dooe  horas  á  fuego  lento  para  obtener  nna  fuerto 
gelatina,  que  se  pasará  por  una  manga  do  lana;  se 
hace  disolver  en  esta  agua  un  cuarto  do  goma  al¬ 
quitira  y  cuatro  libras  de  cola  fuerto  de  la  mas 
blanoa;  so  vuelve  á  pasar  todo  por  la  manga  y  se 
usa  esto  barniz  para  oubrir  los  colores  con  una 
esponja  fina  y  al  calor..  Durante  mucho  tiempo 
se  ha  dejado  do  emplear  la  goma. 

Después  se  proeede  al  adobo  sobro  una  pian- 
cha  do  cobre  bajo  una  prensa  do  cilindro,  euyo 
grano  marroquí  puede  ser  mayor  ó  menor. 

Composición  del  baño  para  el  azul  golondrina. 

Se  hacen  las  enooladuras  ordinarias  como  pa¬ 
ra  el  rojo,  acomodando  cada  color  a  las  encola¬ 
duras. 

Preparación  del  baño. 

Diez  libras  do  azul  de  Prusia,  dos  libras  de  la¬ 
ca  roja,  dos  pintas  de  agua  de  goma  alquitira  li¬ 
gera,  seis  de  agua  do  rio  y  un  cuarto  de  azi  I  de 
vitriolo  (añil  disuelto  en  áoido  sulfúrico),  codo 
junto  y  bion  amalgamado;  se  repite  dos  veces  su¬ 
cesivas  el  mismo  baño  sobre  uno  do.  los  lados  de 
la  encoladura;  so  da  después  el  H  .  y  so  pasa 
á  la  prensa. 

TOMO  U,—p.  35. 
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Composición  del  harto  para  el  azul  de  rey. 

Después  de  las  encoladuras  ordinarias,  so  to¬ 
man  para  el  primer  bafxo  cinco  libras  de  azul  de 
Prusia,  tres  onzas  de  azul  de  vitriolo  (sulfato  do 
añil)  y  tres  pintas  de  agua. 

Para  el  segundo  baño:  cinco  libras  do  azul  de 
Prusia  y  tres  pintas  de  agua  do  rio. 

Tercero  y  último  baño:  cinco  libras  do  azul 
de  Prusia,  tros  onzas  de  sulfato  de  añil,  tres  pin¬ 
tas  de.agua  de  rio  y  una  de  goma  alquitira. 


Composición  cltl  baño  para  el  verde. 


Después  do  las  encoladuras  ordinarias,  so  to¬ 
ma,  para  primer  baño,  la  decocción  do  tinto  de 
granilla  de  Aviñon,  es  decir,  so  hacen  hervir 
tres  libres  de  granilla  do  Aviñon  en  un  cántaro 
de  agua  basta  reducirla  á  una  mitad;  ai  primer 
hervor  ee  añade  un  cuarto  de  alumbre  de  Ro¬ 
ma;  so  pasa  esta  decocción  por  el  tamiz,  y  cuan¬ 
do  so  ha  enfriado,  se  añaden  tres  libras  de  blan¬ 
co  de  Prusia,  un  cuarto  de  sulfato  de  añil,  y  so 
dan  dos  manos  sobre  uno  de  los  lados  do  la  en¬ 
coladura. 

Para  obtener  un  verde  claro,  se  da  una  sola 
mano  de  este  baño  sobre  la  encoladura;  luego  se 
barniza  y  se  pasa  á  la  prensa 

Preparación  del  baño  para  el  viólela. 


Después  oe  las  encoladuras,  se  toma  una  libra 
de  palo  do  India  sobro  sois  pintas  do  arma  v  bc 
añaden  dos  onzas  do  alumbre  do  Roma  al  primci 
hervor,  reduciéndolo  todo  á  la  mitad:  so  pasa  ñ 
üecoocion  por  ol  tamiz,  y  0C  añade  un  tercio'  di 
agua  de  goma  alquitira,  y  con  olla  se  dan  doi 
manos  sobro  uno  de  los  lados  do  la  encoladura 

y  una  mano  de  la  misma  decocción  sin  la  gom: 

alquitira  para  la  tercera;  se  barniza  en  seguida  i 
se  pasa  á  la  prensa. 

Para  que  este  color  resulte  mas  olaro,  se  su 

•  P1*™6  UDa  ías  manos  en  que  entra  la  goma  al 

qnitira. 


Preparación  del  baño  para  el  amarillo. 

Se  hacen  hervir  ocho  pintas  da  leche,  se  echan 
sobre  una  libra  de  tierra-menta  (cúrcuma),  so 
revuelve  y  deja  en  infusión  media  hora;  en  se¬ 
guida  se  pasa  por  el  tamiz  de  seda,  y  se  empica 
dos  veces  esta  decocción  después  de  las  encola¬ 
duras  ordinarias;  se  barniza  y  después  se  pasa  á 
la  prensa.  ,  " 

■Preparación  de.  un  nuevo  barniz  que  puede  em¬ 
plearse  sobre  los  papeles, adobados  de  todos  colo¬ 
res. 

Media  libra  de  goma  arábiga  disuelta  en  un 
vaso  de  agua  de  rio,  una  onza  do  azúcar  candí 


disuelto  en  igual  cantidad  do  agua,  media  copa 
de  aguardiente  de  22  grados,  y  una  clara  de  hue¬ 
vo  batida;  so  mezcla  todo  junto  para  barnizar  los 
papeles  cargados  do  color. 

Composición  del  papel  negro  adobado  y  limpio  al 
modo  inglés ,  que.  lleva  consigo  su  barniz. 

Una  libra  do  negro  do  Alemania  desleído  en 
una  copa  de  aguardiento,  una  pinta  y  media  de 
agua  de  rio  y  dos  onzas  do  agua  de  jabón  de  Mar¬ 
sella;  se  hacen  hervir  media  hora  en  un  vaso  do 
tierra  barnizado. 

Enfriada  la  decocción  so  muole  la  pasta  sobre 
mármol  con  un  cuarto  de  col:  de  harina  y  cera 
amarilla  licuadas  juntamente,  una  onza  de  azúcar 
candi  disuslto  en  un  vaso  de  agua,  una  onza  do 
goma  arábiga  y  el  grueso  de  una  nuez  do  flor  do 
azufre;  después  se  añaden  dos  claras  de  huevos 
batidos  y  un  cuarto  de  cola  do  piel  blanca:  esto 
baño  sirTO  para  dar  al  papel  las  dos  primeras 
manos. 

Otra  preparación  para  el  último  baño. 

Media  libra  do  negro  de  humo  del  mas  fino, 
hervido  con  los  mismos  ingredientes  y  en  la  mis¬ 
ma  cantidad  que  para  el  negro  do  Alemania;  en¬ 
friada  la  decocción  se  muelo  sobre  el  mármol  la 
pasta  con  los  mismos  ingredientes  y  en  igual  can¬ 
tidad  que  para  ¡a  preparación  arriba  indicaba  del 
negro  do  Alemania,  y  se  da  una  sola  capada  esto 
baño  sobre  las  dos  precedentes. 

Después  do  esto  se  procedo  á  golpear  este  pa- 
piol  sobre  mármol  con  un  martillo  do  acoro,  como 
hacen  los  encuadernadores  y  los  batidores  de  oro, 
acepillándolo  para  darle  lustro  sin  barniz. 

P>  cparacion  de  las  materias  opacas  para  los  pa¬ 
peles  de  color. 

•Cualquiera  que  sea  el  color  que  so  quiera  dar  al 
papel,  sea  blanco  ,  violeta,  hortensia,  etc.,  eto., 
es  bueno  observar  que  puedeu  subirse  mas  o 
menos,  según  el  gusto  do  cada  uno. 

Una  libra  do  bollo  albayalde,  una  onza  do  tal¬ 
co  superior  de  Veneeia,  una  de  cera  virgen  li¬ 
cuada  en  cola  do  harina,  y  medio  onza  de  azií- 
•  car  candi  disuelto  en  un  vaso  de  agua;  se  muelo 
todo  muy  fino  sobre  el  mármol,  y  bg  añaden  dos 
claras  de  huevo  batido  con  media  onza  de  go¬ 
ma  arábiga  blanca  disuelta  en  un  poco  de  agua, 
y  media  copa  de. aguardiente  ó  zumo  do  limón. 
So  añade  la  cantidad  de  color,  sea  rojo,  rosa  ó 
violeta  etc.,  etc.,  según  el  gusto  del  consumi¬ 
dor.  Por  último,  se  aclara  el  baño  ó  discreción 
con  agua  de  rio. 

Nota.  La  encoladura  de  quo  hemos  hablado 
en  esto  artículo,  y  que  es  la  Operación  prelimi¬ 
nar,  que  puede  mirarse  también  como  la  prepa- 
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ación  que  predispone  al  papel  para  recibir  y  re¬ 
tener  el  color,  so  liaco  del  modo  siguiente: 

So  toma  cola  de  Flandes  bien  trasparente  y 
so  disuelve  en  agua  de  rio,  y  so  tiene  esta  cola 
ligera.  Se  om pica  también  hon  ventaja  la  cola 
ligera  hedía  de  recortaduras  do  piel  blanca  6  do 
pergamino;  se  pasa  por  uu  tamiz  para  quitarla 
todas  las  partes  extrañas  ó  no  disucltas,  y  so  ob¬ 
tiene  por  esto  medio  una  oola  muy  blanca,  quo 
no  puedo  alterar  el  matiz  do  los  colores  fresóos 
o  delicados  quo  sa  ponen  oncima. 

La  cola  so  liquida  por  ol  calor,  y  con  una  bro¬ 
cha  redonda  de  pelo  largo  que  so  tiene  en  cada 
mano,  se  oxtiende  con  mucha  rapidez,  y  so  igua¬ 
la  pasando  por  encima  una  brocha  larga,  soma- 
jante  á  la  que  sa  usa  para  barrer  loa  aposentos. 

Cuando  so  ha  cubierto  la  hoja  con  mucha 
igualdad  de  oola,  so  pone  en  el  colgador,  dondo 
«o  deja  basta  que  esté  scoa,  para  en  seguida  dar¬ 
lo  el  oolor  como  so  ha  iudioado. 


Papel-marfil  para  uso  de  los  pintores 
de  miniatura. 


M.  Coinsto  presentó  á  la  comisión  do  la  So- 
oiodad  do  fomento  do  Londres,  quien  le  dio  on 
rocompcnsa  la  medalla  do  oro,  valor  de  treinta 
guineas,  muchas  muestras  de  su  papol— marfil  que 
tenían  una  octava  parte  de  pulgada  do  espesor, 
y  oxeedian  en  superficie  á  las  láminas  mas  ^an¬ 
chas  do  marfil  conocidas.  Su  superficie  es  aura 
y  porfectamento  lisa.  Según  los  ensayos  hechos 
por  diferentes  artistas  miembros  do  la  uooieuad, 
parece  quo  el  lavado  quita  los  colores  de  encima 
oste  papel  mas  bien  aun  quo  del  marfil,  y  que  la 
operación  puedo  repetirse  tres  y  cuatro  voces  so¬ 
bro  el  mismo  punto,  sin  quo  por  esto  so  gasto  ol 
grano  del  papel;  y  hasta  so  ha  probado  rasoarlo 
oou  nr  caución  oon  la  punta  del  cortaplumas,  y 
su  superficie  no  se  ha  alterado  sensiblemente. 

_  Las  líneas  trazadas  sobre  esta  sustancia  con  un 
lápiz  duro  do  mina  de  plomo,  se  borran  con  tan¬ 
ta  facilidad  como  sobre  el  papol  ordinario;  aai  es 
fine  puede  servir  para  el  dibujo  do  figuias  y  od- 
jetos  muy  .finos. 

Un  pintor  de  miniatura  do  grande  reputación, 
afirmó  que  habiéndose  servido  muchas  vco.es  ael 
papel-marfil,  lo  liabia  cnoontrado  superior  al 
mismo  marfil,  tanto  por  su  grando  blancura,  oo 


repitió  con  éxito  favorable  eñ  proseiioia  do  los 
comisionados  de  la  Sociedad. 

Tómese  un  cuarto  do  libra  de  rascaduras  do 
pergamino  bueno,  y  métesele  en  una  cazuela  de 
dos  cuartas  que  so  llenará  de  agua;  hágase  hervir 
lentamente  cuatro  ó  oinco  horas,  renovando  el 
agua  que  so  ovaporo,  y  después  cuélese  el  líquido 
por  un  lienzo.  Este  líquido  enfriado  formará  una 
especie  do  gelatina,  á  la  que  llamaremos  cola  nu¬ 
mero  1 . 

Tómenso  los  residuos  do  la  precedente  opera 
oion  y  háganse  hervir  do  nuevo  en  la  misma  ca¬ 
zuela  cuatro  ó  cinco  horas;  cuélese  el  liquido  por 
un  lienzo  y  obtendráso  la  cola  número  2. 

Tómense  tres  pliegos  de  hermoso  papel  do  es¬ 
cribir,  mójense  las  dos  caras  con  una  esponja  fina 
empapada  do  agua,  y  so  encolarán  juntos  con 
el  número  2  Todavía  húmedos  extiéndanse 
sobre  una  mesa  y  apliqúense  encima  de  una  pi¬ 
zarra  un  poco  mas  pequeña  que  el  papel;  dóblen¬ 
se  los  bordes  da  esto  pegándolos  con  cma.  á  la 
pizarra  y  aéjeso  socar  gradualmente.  Mójense 
on  seguida  otros  tros  pliegos  semejantes  á  los  an¬ 
tecedentes,  que  so  encolarán  sucesivamente  como 
los  primeros,  y  córtense  con  un  cortaplumas  las 
partes  que  sobresalen  de  la  pizarra  .  Cuando  todo 
estará  bien  seco  cubriráse  una  Iamimta  de  pizar¬ 
ra  con  un  papel  grosero  y  frotáronse  los  pliegos 
oue  cubren  la  gran  pizarra  hasta  que  la  superficie 
sunerior  quedo  suave  y  lisa;  entonces  so  encolara 
encima  un  pliego  de  papel  hermoso  y  sin  man¬ 
chas,  y  con  un  cortaplumas  cortáronse  tambun 
las  partos  excedentes,  y  después  de  esto  ee  frota¬ 
rá  do  nuevo,  pero  valiéndose  esta  vez  de  un  plm- 
cro  do  papel  fiuo,  con  lo  que  se  obtendrá  una  su¬ 
perficie  muy  fina.  Al  llegar  á  este  punto  se  toma 
media  pinta  de  la  cola  numero  1,  se  disuelv  .  a 
un  calor  suave  y  so  echan  tres  cucharada*  regu 
hres  íe  yeso  fino  de  París.  Cuando  se  ha  veri¬ 
ficado  la  mezcla,  se  extiende  sobre  el  papel  y  con 
una  esponja  fina  y  húmeda  se  reparte  con  u 
igualdad  posible.  Déjese  en  seguida  que  tono  so 
sequo  lentamente  y  frótese  de  nuevo  oon  un  papel 

finp0r  fin,  tómese  algunas  cucharadas  de  la  cola 
número  2  y  añídanse  tres  cuartos  de  agua  pura; 
mézclese  todo  á  un  calor  suave  déjeselo  enfriar, 
cuando  el  líquido  habrá  tomado  una  consien¬ 


to  quo  contieno  esta  sustancia,  lo  quo  no  suoede 
en  el  papel-marfil. 

Algunos  mercaderes  muy  acreditados  han  ase¬ 
gurado  que  unas  muestras  de  papel— marfil  se  lian 
conservado  muoho  tiempo  en  sus  almacenes,  sin 
experimentar  su  blancura  primitiva  la  menor  al¬ 
teración. 

líe  aquí  ol  método  de  esta  fabricación,  quo  se 


c  i  as  e  in  i  -  gelatinosa,  derrámese  un  tercio  sobre  el 
Danel  y  extiéndasela  con  una  esponja.^ 
echará  el  segundo  tercio  hasta  que  este 


No  so 
seco  el 


mo  por  la  facilidad  con  quo  admito  los  colores;  y  ecbara  “‘"lo  mismo"  practicárase  con  el  tercero. 

añade  haber  notado  que  los  matices  sobre  el  mar-  primero,  ^  . . »ofa  yHfjmo  estará  seco  por 

fil  so  alteran  á  menudo  por  el  trasudor  ctel  aoei- 


Finalmente,  cuando  este  último  estará  seco  por 
bu  rededor,  frotaráse  ligemmento^la^erficie 


con  un  hoja  de  papel  muy  fin<b  J 


quedará  con¬ 
cluida  la  operación.  Despegará™  todo  el  papel 
do  la  pizarra,  quo  podrá  usarse  al  instante. 

Las  proporciones  arriba  indicadas  bastan  para 
un  pliego  do  papel  de  17  pulgadas  y  media  sobro 
15  y  media. 

Él  yeso  de  París  da  una  superficie  perfecta- 
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mente  blanoa;  el  óxido  de  zinc,  añadido  al  yeso 
en  la  proporción  de  cuatro  partes  del  primoro  so¬ 
bre  tros  de’  ~egundo,  produce  exactamente  el 
tinte  <M  maríil;  por  fin,  el  matiz  que  resulta  del 
uso  del  carbonato  de  bárita  precipitado  de  las  di¬ 
soluciones  baríticas,  es  el  intermedio  entro  los 
dos  precedentes. 

Modo  de  dar  color  de  mármol,  jaspe  y  granito  al 
papel. 

El  jaspeador  es  un  artífice  que  se  ocupa  de  la 
imitación  de  los  matices  irregulares  del  mármol 
sobre  diversos  objetos. 

Los  instrumentos  de  que  so  vale  consisten: 
en  una  cubeta  formada  de  tablas  do  roblo  bien 
ajustadas,  de  modo  que  contenga  perfectamonto 
el  agua;  2-  un  bastoncillo  redondo;  39  algunos 
vasos  de  tierra  para  contenor  los  colores  y  dife¬ 
rentes  preparaciones;  49  uü  hornillo  pequeño; 
5o  una  piedra  de  moler  ó  pórfido  con  su  mo¬ 
leta. 

La  cubeta,  de  figura  rectangular,  tiene  treinta 
pulgadas  de  largo  sobre  diez  y  o«ho  á  veinto  de 
ancho,  y  tres  de  profundidad.  Estas  son  las  di¬ 
mensiones  quo  se  requieren  cuando  el  color  do 
mármol,  se  ha  de  aplicar  á  los  libros;  pero  pue¬ 
den  variarse  según  la  especio  de  obra  quo  se  pro¬ 
yecta. 

Preparación  de  la  goma. 

Se  pono  en  un  vaso  limpio  medio  cántaro  ó 
cerca  de  siete  á  ooho  litros  de  agua,  en  la  que 
se  disuelven  en  frió  tres  onzas  de  goma  alquiti¬ 
ra.,  revolviendo  de  tiempo  en  tiempo  por  cinco  ó 
seis  dias.  A  esto  puedo  llamarse  el  siso  6  col¬ 
chón,  que  es  el  baño  con  el  cual  no  deben  mez¬ 
clarse  los  colores,  como  se  verá  por  lo  que  si¬ 
gue. 

Debe  tenerse  siempre  goma  preparada  mas 
fuerte  que  la  que  acabamos  de  indicar,  para  po¬ 
der  aumentar  así  á  discreción  la  fuerza  de  esta 
cuando  se  hace  la  prueba. 

Preparación  de  la  hiel  de  buey. 

Se  pone  en  un  plato  la  biel  do  buey,  en  la 
que  se  echa  una  cantidad  de  agua  igual  á  su  po¬ 
so,  y  se  bate  bien  la  mezcla;  después  se  añaden 
18  gramos  de  alcanfor  disuelto  en  25  gramos  de 
alcohol;  se  agita  bien  todo  y  se  filtra  por  papel 
de  estraza.  Esta  preparación  ha  de  hacerse  lo 
mas  pronto  la  víspera  del  día  que  se  quiere  jas- 
pear,  pues  de  lo  contrario  correría  riesgo  do 
echarse  á  perder. 

Preparación  de  la  cera. 

A  un  fuego  lento  y  en  vaso  vidriado,  se  licúa 
ce¿a  virgen;  luego  que  este  licuada,  se  aparta  del 


fuego  y  se  le  incorpora  poquito  á  pooo,  menean¬ 
do  continuamente,  una  cantidad  suficiente  de 
esencia  do  trementina  para  quo  la  cera  conservo 
la  oonsistenoia  do  la  miel.  So  conoce  que  tiene 
la  fluidez  eonvonienío  cuando  poniendo  una  gota 
sobre  una  mesa  y  dejándola  enfriar,  so  corro  co¬ 
mo  la  miel.  Cuando  está  demasiado  espesa  so 
lo  añado  esencia. 

La  cera,  como  la  biel  de  buey,  no  debo  pre¬ 
pararse  con  demasiada  anticipación. 

Colores. 

Nunca  deben  emplearse  para  el  jaspeado  colo¬ 
res  extraídos  de  los  minerales,  excepto  los  oores; 
todo  el  resto  ba  do  sor  vegetal.  Los  colores  mi¬ 
nerales  son  muy  pesados  para  quo  pueda  soste¬ 
nerlos  la  superficie  del  agua  do  goma. 

Para  el  amarillo  se  toma  laca  amarilla  de  gual¬ 
da.  El  amarillo  dorado  so  baoo  con  la  tierra  do 
Italia  natural. 

Para  los  azules  do  diferentes  matioes  so  em¬ 
plea  el  añil  flor. 

Para  el  rojo  sirven  ol  carmín  ó  laca  carminada 
en  grano. 

El  moreno  so  hace  con  la  tierra  de  sombras. 

El  negro  con  ol  nsgro  do  marfil. 

El  hiel  solo  produce  el  blanco. 

Con  la  mezola  do  azul  y  amarillo  so  haoen  los 
verdes ,  del  rojo  y  azul  los  colores  de  violeta,  del 
amarillo  y  rojo  las  auroras,  etc.;  todo  como  en 
la  pintura  ordinaria. 

Empleando  por  sí  solos,  sin  mezolarlos  como 
hemos  indicado,  la  tierra  de  Italia,  el  añil  flor  y 
la  laca  carminada,  pueden  hacerse  muy  hermosos 
cortes  o  lomos  do  libro  do  una  variedad  infinita. 

Preparación  de  los  colores. 

Los  eoiores  no  se  pulverizan  demasiado  finos. 
So  recamen  á  consistencia  de  papilla  espesa  sobre 
el  mármol  o  pórfido,  con  oera  preparada  y  agua, 
en  la  que  se  han  echado  algunas  gotas  do  alcohol. 
Guando  loa  colores  están  molidos  so  recogen  con 
ol  cuchillo  de  moler,  se  voltea  este  y  deben  sos¬ 
tenerse  los  colores  pegados.  Al  paso  quo  se  ha 
molido  un  color  se  pone  en  un  bote  por  separado. 

Preparación  de  la  cubeta  para  jaspear. 

En  el  vaso  quo  encierra  la  goma  preparada  en 
bastante  cantidad  para  ocupar  cala  cubeta  la  al¬ 
tura  de  una  pulgada  por  lo  menos,  so  echan  200 
gramos  de  alumbro  en  polvo  fino  y  se  revuelve 
bien  para  que  se  disuelva,  Se  toma  una  cuoha- 
rada  o  dos  de  esta  agua  así  preparada  y  so  echa 
en  una  orza  cónica  semejante  á  la  de  los  almí¬ 
bares.  Con  esta  pequeña  cantidad  se  hacen  los 
ensayos  para  asegurarse  de  si  el  agua  engomada 
tieno  mucha  ó  poca  consistencia. 

Se  toma  un  poco  de  color  que  se  ha  desleído 
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en  consistencia  sufioiento  con  hiel  do  buey  pre¬ 
parada,  se  ocha  una  gota  sobro  la  goma  de  la  or¬ 
za  oónioa,  y  so  agita  revolviendo  con  un  palito: 
si  ol  color  se  dilata,  es  señal  de  quo  esta  os  has 
tanto  tuerto;  si  al  contrario,  ti  oolor  no  gira,  el 
agua  do  goma  es  demasiado  fuerte,  y  entonces  es 
necesario  añadirlo  agua  y  batirla  fuertemente  de 
nuevo;  poro  si  el  color  *e  dilata  demasiado  y  so 
disuolvo  on  la  goma,  se  añadirá  agua  muy  car¬ 
gada  do  goma,  do  la  quo  so  tiono  do  reserva. 
Adornas  de  esto,  todas  las  vooos  quo  so  añado 
agua  ó  goma,  debo  monearso  fuertemente  el  agua, 
para  quo  la  mezcla  quede  porfoota.  A  cada  en¬ 
sayo  que  so  hace,  debo  odiarse  la  pruoba  ante¬ 
rior  en  un  vaso  aparto  y  tomar  nueva  agua  do 
goma.  Cuando  so  ha  dado  á  esta  agua  oí  punto 
de  consistencia  quo  se  desea,  so  pasa  por  el  ta¬ 
miz  y  so  eolia  en  la  cubeta  á  la  altura  do  una 
pulgada,  como  queda  diobo. 

Dispuesta  así  la  cubeta,  so  onoolan  los  colores 
con  la  biol  de  buey  preparada,  y  so  hace  de  mo¬ 
do  quo  no  sean  ni  demasiado  consistentes  ni  en 
oxtromo  líquidos.  Cuanta  mas  biol  so  soba, 
ma3  se  dilatan  los  colores  on  ol  agua  engomada. 
El  oolor  quo  so  coba  primero  es  ol  quo  monos  so 
encola,  ol  que  siguo  lo  es  mas,  y  así  suoeaiva- 
monto.  El  rojo,  por  ejemplo,  os  el  primero  que 
so  ocha.  Siompi'o  quo  so  ocha  un  oolor  sobro 
otro,  el  riltimo  es  ol  quo  oxtionde  á  los  primeros, 
y  cuanto  mas  considerable  os  el  numero  do  los 
coloros,  mas  dilatado  so  baila  oí  primero  quo  se 
ha  echado,  y  ocupa  mas  lugar.  ’  Cuando  se  han 
incorporado  todos  los  colores  que  se  quieron  em¬ 
plear,  si  so  desea  que  presento  volotas  el  jas¬ 
peado,  so  mete  el  bastón  vorticalmento  y  se  agi¬ 
ta  con  movimiento  espiral. 

El  color  so  eoba  con  pinooles  que  cada  uno 
puedo  fabricar.  Para  esto  se  toman  mimbres  do 
ceros  do  un  pió  do  largo  y  dos  línoas  de  diáme¬ 
tro.  Por  otra  parto,  so  escogen  para  oada  pin¬ 
cel  un  centonar  do  cerdas  do  puerco  lo  mas  lar¬ 
gas  que  so  pueda,  las  quo  so  arreglan  por  todo  ol 
rededor  do  la  extremidad  mas  delgada  del  mnu- 
bro  y  ae  atan  fuertemente  oon  bramante.  Datos 
pinceles,  cuyas  cerdas  son  largas,  se  parecen  bas¬ 
tante  á  una  escobilla.  Por  su  medio  Be  echa  aquí 
y  allá,  sobre  la  superficie  del  agua  engomada,  la 
primera  capa  do  color;  en  medio  del  monton  do 
este  ol  segundo  color,  después  ol  torooro,  oto.,  de 
manera  que  extendiéndose  so  aproximen  los  oo- 
loros  unos  a  otros;  en  seguida  80  agitan  gil  ando 
en  figura  espiral  cuando  do  juzga  necesario.  Ho 
aquí  un  ejemplo: 

Supongamos  que  ao  quiere  formar  el  color  dol 
mármol  designado  por  lo  común  bajo  el  nombro 
de  ojo  de  perdiz;  so  han  preparado  dos  clases  de 
azul  oon  el  añil  flor,  uno  tal  como  lo  hemos  in¬ 
dicado  mas  arriba  y  que  designaremos  ahora  con 
el  nombre  de  a/úl  miniero  1;  otro  que  también 
es  añil,  que  so  ha  puesto  en  un  vaso  aparte, .al 
que  so  ha  añadido  una  mayor  cantidad  de  hiel 


preparada  y  al  quo  daremos  el  nombre  de  número 
2.  So  ocha:  l9  la  laoa  carminada;  29  la  tierra 
de  Italia;  39  el  añil  mímero  1;  49  el  añil  númoro 
2,  al  que  bo  añaden  antes  de  eoharlo,  dos  gotas 
de  esencia  do  tromentina  y  que  se  revuelve  bieD; 
después  so  agita  on  voluta  si  es  necesario. 

El  azul  númoro  2  extiendo  los  demás  colores 
y  da  osto  azul  ^olaro  punteado  que  produce  tan 
hermoso  ofeoto,  ouya  propiedad  tan  solo  la  debo 
a  la  esencia  de  trementina.  Esta  eseneia  puede 
inoorporarse  oon  todos  los  colores  que  se  quieran 
oohar  loa  últimos;  pero  no  producirla  ningún 
ofeoto  si  so  incorporara  eon  los  primeros. 

Para  el  papel  de  mármol  se  emplean  en  lugar 
del  bastoncillo  unos  peines  cuyos  dientes  e9tán 
mtB  ó  menos  espaciados  entre  sí  para  formar  ¿as 
volutas  ó  oualquiera  otra  figura  quo  se  desee  y 
que  puede  variarse  al  infinito. 

Toda  la  habilidad  consiste  en  poner  convenien¬ 
temente  la  hoja  do  papel,  plana  Bobre  la  superit¬ 
éis  dol  agua  engomada  quo  sottiane  los  colores, 
y  sacarla  sin  rasgarla.  Para  osto  toma  el  traba¬ 
jador  oon  una  mano  la  hoja  entro  el  pulgar  y  el 
índice  por  la  mitad  de  un  lado  del  pliego,  y  oon 
la  otra  mano  entro  los  mismos  dedos  toma  por  la 

mitad  el  lado  oorrospondiento;  se  extiende  el 
pliego  sobre  la  cubeta  y  se  levanta  en  seguid* 
sin  dejarlo  osaurrir  sobre  Ja  goma.  Lo  extiende 
luego  cobra  un  bastidor  oon  el  color  a  la  parta  do 
arriba  para  que  el  agua  so  agote  y  se  seque. 

Conoluido  este  pliego  so  jaspea  otro,  pero  pro¬ 
curando  añadir  colores  al  paso  que  so  clismmu- 

Cuando  los  pliegos  están  secos,  se  enceran, 
alisan,  y  luego  so  doblan. 


Para  dar  color  de  jaspe  ó  granito. 

Los  coloros  mas  usados  para  ol  jaspeado  de 
los  papóles,  son  ol  rosa  bajo,  _el  -amarillo,  el  aau 
elaro,  el  verde  pálido  y  el  gris. 

Para  ol  rojo  so  toma  bermellón;  para  el  ama¬ 
rillo,  ol  amarillo  de  oromo;  para  el  azul,  el  azul 
do  Prusia;  para  el  negro,  carbón  de  brasa  lava¬ 
do  So  pulverizan  todos  ostos  colores  oon  agua 
sobre  el  pórfido  eon  la  moleta,  eohando  una  oan- 
tidad  suficiente  de  albayalde  para  debl!£ar  el 
matiz  al  punto  conveniente.  Luego  quo  ...  co¬ 
ros  están  bien  pulverizados,  se  ¿eslmn  oon  cola 
do  pergamino  ó  de  harina  bastante  liqmua  y  man 
limpia.  So  pono  cada  color  en  un  raso  paiti- 

Regularmente  solo  se  jaspea  sobre  fondo  blan- 

oo,  ó  amarillo,  ó  gris,  ó  rosa  muy  paludo. 

Sa  puede  jaspoar  oon  dos  ó  mas  colores;  poro- 
nunca  debe  emplearse  ol  mismo  color  del  fondo, 
á  monos  quo  sisa  de  un  matiz  mas  claro  y  q«g  éj 
rme  sirvo  pava  el  jaspeado  sea.  muy  subido;  de 
otro  modo  el  jaspeado  no  tendría  lugar.  Se  jas- 
pea  sobre  ol  amarillo,  primero  con  el  azul  claro 
l  luego  con  el  rojo;  sobro  esto,  con  el  &znb  un. 
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poco  mas  subido  qua  sobro  el  blanco,  y  luego 
con  el  amarillo  subido. 

El  vardo  mezclado  en  loa  jaspeados  produce 
un  efecto  muy  hermoso  ouando  so  aplica  con  gus¬ 
to.  Para  esto  sirvo  el  verde  de  vejiga,  quo  no  no- 
oesita  pulverizarse;  so  deslío  fáoilmento  eñ  agua 
y  lleva  consigo  su  goma  ó  oola.  Se  mezcla  tam¬ 
bién  con  mas  ó  menos  gutagamba  desleída  en 
agua,  j  con  esta  mezcla,  en  mayor  o  menor  can¬ 
tidad,  se  dan  matices  muy  variados  y  en  extre¬ 
mo  agradables.  Por  último,  so  combina  muy 
bien  en  los  jaspeados  con  el  amarillo  azul  y  rojo. 

Los  jaspeados  sobre  fondos  blancos  ó  grises 
muy  claros,  producen  un  hermoso  efecto,  aun 
cuando  Be  compongan  de  muchas  colores,  si  bien  ¡ 
no  amontonados,  sino  distribuidos  con  gusto. 

Los  pintores  da  ornato  dan  una  denominación 
mas  razonable  al  jaspeado  y  análoga  á  su  efec-  | 
to,  llamándole  graniteado ;  los  emplean  para  los 
artesonados  de  los  aposentos  ó  en  las  partes  infe¬ 
riores  de  las  casaspor  el  exterior.  Toda  la  dife¬ 
rencia  consiste  en  que  los  pintores  de  casa  so  sir¬ 
ven,  para  el  exterior  de  las  casas  y  lugares  ba¬ 
jos  y  húmedos,  de  colores  al  óleo,  mientras  que 
para  otras  partes  emplean  colores  con  cola;  pe¬ 
ro  los  procedimientos  del  graniteado  son  los  mis¬ 
mos. 

Modo  de  encolar  el  papel  por  M.  Middleton ,  inge¬ 
niero  en  Soulwark. 

M.  Middleton  desoribo  así  su  prooeder.  Tó¬ 
mense  50  partes  de  resina  pulverizada,  100  par¬ 
tes  do  agua,  y  la  cantidad  de  potasa  ó  sosa  ne¬ 
cesaria  para  que  señale  el  líquido  100  .grados  en 
el  areómetro  de  Beaumé.  Cuando  hierve  el  lí¬ 
quido  alcalino,  se  echa  en  él  poco  á  poco  la  re¬ 
sina,  y  se  mueve  bien  la  mezcla  durante  cinco  ó 
seis  minutos,  y  aun  mas  si  es  necesario.  Déjase 
después  enfriar,  so  decanta  el  líquido  que  exce¬ 
de,  y  se  halla  en  el  fondo  de  la  caldera  la  sus¬ 
tancia  resinosa,  que  presenta  en  algún  modo  los 
caracteres  de  un  jabón  blanco,  y  solo  nooesita 
.ser  diluida  hasta  la  consistencia  do  una  cola  sus¬ 
ceptible  de  ser  mezclada  con  la  pastada  papel, 
lo  que  se  efectúa  echando  ocho  partes  do  agua 
hirviendo  en  una  parte  del  producto,  y  añadien¬ 
do  después  una  cantidad  conveniente  de  alum¬ 
bre. 

La  cola  así  preparada  no  contieno  mas  que  la 
proporción  exigida  de  potasa,  y  se  la  puede  mez¬ 
clar  inmediatamente  con  la  potasa,  empleando  el 
método  ordinario  ó  el  siguiente.  Se  introduce  la 
oola  en  un  receptáculo  separado,  del  que  cuela 
por  un  conducto  guarnecido  do  una  cánula  y  da 
un  regulador  que  permite  moderar  su  llegada  se¬ 
gún  el  grado  dol  encolado  quo  se  quiere  dar  al 
papel.  A.  la  extremidad  do  la  vasija  en  que  so 
halla  contenida  la  cola,  se  fija  un  cilindro  quo 
contiene  un  flotador  esférico,  cuyo  cuerpo  atra¬ 
viesa  el  alto  do  este  cilindro,  y  so  halla  adheren* 


to  á  la  oánula  que  comunica  con  la  vasija  menr 
oionada.  Do  esto  modo  so  mantiene  la  cola  en 
el  mismo  nivel  en  ambos  receptáculos.  En  el 
fondo  del  cilindro  so  halla  fija  otra  cánula  adho 
rente  á  una  aguja  quo  sirvo  do  índice,  y  á  un 
ouadranto  destinado  á  regularizar  el  dorrame. 
La  cola,  al  salir  dul  cilindro,  cae  en  un  dornajo 
en  quo  va  á  parar  la  pasta  antes  de  ir  á  un  de¬ 
pósito  en  el  cual  se  muevo  un  agitador  montado 
en  un  ejo  horizontal.  Este  agitador  so  compono 
do  un  cierto  mímoro  do  radios  ó  paletas  que  im¬ 
pelen  la  pasta  contra  varias  salidas  elevadas  en 
el  fondo  del  depósito,  lo  que  la  mezcla  complo- 
tamento  oon  la  cola;  después  va  á  parar  el  todo 
á  una  máquina  do  papel.  Las  ventajas  do  este 
método  eonsiston  en  quo  la  pasta  salo  no  colada 
del  receptáculo,  y  se  mezcla  con  la  cola  en  pro¬ 
porción  muy  regular  y  variable,  según  so  dosoa, 
antes  de  entrar  en  la  máquina  de  papel. 

El  Diario  politécnico  de  Augsbiorgo  trae  uü 
artículo  importante  sobro  este  mismo  punto  do  la 
encoladura  del  papel,  quo  no  dejará  do  aprove¬ 
char  y  dilucidar  esta  cuestión,  pues  la  encoladura 
os  una  do  las  operaciones  mas  importantes,  para 
la  cual  los  fabricantes  do  papel  mecánico  han 
buscado  haco  tiempo  un  proceder  capaz  de  satis¬ 
facer  á  todas  las  condiciones  deseadas.  Pero  la 
cuestión  dista  mucho  de  haber  sido  resuelta  en 
todas  partes,  y  si  en  ello  copioso  duda,  bastaría 
un  cotejo  concienzudo  y  un  examen  crítioo  un 
poco  sovero  entre  loa  diversos  productos  de  quo 
nos  abastece  el’comeroio. 

El  papel  mooónioo,  cuya  mayor  parto  ontra 
en  el  comercio  enterameute  encolado,  experi¬ 
menta  la  operación  de  la  encoladura  en  Holan¬ 
da  cuando  solo  lo  falta  quo  rooibir  la  última  ma¬ 
no.  Prefiérese  generalmente  la  cola  de  resina, 
la  cola  de  cera  ó  la  eola  do  jabón,  si  bien  la  pri¬ 
mera  es  la  mas  generalmente  usada.  Los  fabri¬ 
cantes  do  papel  quo  desean  con  sinceridad  mejo¬ 
rar  sus  produotos,  se  han  dedicado  á  toda  suerto 
de  tentativas  para  descubrir  la  espeoie  de  cola 
mas  propia  para  lograr  el  fin  propuesto  en  la  en¬ 
coladura  del  papel.  Hay  dos  suerteB  do  resinas 
que  principalmente  sirven  para  preparar  la  oola, 
y  que  en  el  día  so  enouentran  en  el  comeroio  ba¬ 
jo  los  nombres  de  resina  do  América  y  de  resina 
refinada.  La  primera  especio  es  una  suerto  de 
colofonia  do  un  color  algo  oscuro,  quo  valo,  ouan¬ 
do  és  do  buena  calidad,  unos  12  francos  los  50 
kilogramos.  La  segunda  especio  se  vende  do  18 
á  24  fracos  y  aun  mas  los  50  kilogramos,  so- 
gun  su  mayor  pureza  y  su  mayor  ó  menor  oolor. 
Al  principio  usábanso  .oarbonatos  alcalinos  de 
potasa  y  sosa  para  disolver  estas  resinas;  pero 
mas  tarde  se  ha  reconocido  quo  deben  preferirse 
los  álcalis  cáusticos. 

Este  es  el  proceder  usado  en  Inglaterra: 

Témanse  20  partes  de  potasa  ó  sosa,  quesea 
disuelven  en  agua,  y  añadiendo  á  la  solución 
una  cantidad  mayor  ó  menor  de  cal  calcinada 
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recientemente,  so  logra  una  lejía  oáustica  que 
señala  11~  á  12-  on  el  areómetro  do  Baumé. 
Caliéntase  el  líquido  hasta  la  ebullición  on  un 
barreño  do  hierro  ó  do  cobre,  y  se  añaden  sucesi¬ 
vamente  GO  partes  de  resina,  la  cual  so  combina 
muy  rápidamente  con  la  lejía  alcalina  y  puedo 
separarse  muy  bien  después  dol  enfriamiento  do 
la  parte  excedente  del  líquido.  El  jabón  de  la 
resina,  que  es  el  producto  do  la  operación,  so 
asemeja  muoho  al  jabón  negro  ó  verduzoo,  si 
bien  es  mas  viscoso  y  mas  momso;  con  ol  agua 
hace  mucha  espuma  y  deja  ja  piel,  aun  después 
de  lavados  reiterados  con  agua  ciar»,  algo  pega¬ 
josa  y  resinosa,  como  si  so  hubiera  frotado  con 
polvos  do  colofonia. 

Como  la  resina  común  da  cierto  color  al  pa¬ 
pel,  se  escoge,  cuando  so  ha  do  fabricar  papel  do 
muy  buena  calidad,  la  resina  mas  desprovista  do 
color,  la  cual,  como  ya  hemos  dicho,  es  do  un 
precio  mayor  proporcionalmento.  No  podemos 
menos  de  notar  aquí  que  so  halla  en  el  comercio, 
bajo  ol  nombre  de  resina  refinada,  una  materia 
opaca  de  un  color  poco  subido,  y  las  personas  in¬ 
expertas  pueden  fácilmente  engañarse,  á  menos 
de  un  examen  atento  y  severo.  Bajo  el  nombre 
de  refinadura  entienden  algunos  especuladores 
meramonte  una  operación  que  consisto  en  derre¬ 
tir  la  colofonia  y  desproveerla  de  sus  impurezas, 
separándola  del  depósito  por  medio  de  lo  decan¬ 
tación  y  pasándola  después  por  una  tola  moca- 
nica.  Después  so  someto  la  colofonia  á  otra  fu¬ 
sión  y  se  añade  agua  poco  á  poco,  removiendo 
continuamente  el  líquido;  de  esto  modo  so  logra 
un  producto  opaco  bastante  considerable,  cuyo 
color  es  de  un  blanco  amarillento  y  cuya  textura 
es  algo  porosa. 

Fácil  es  oom prender  que  en  calidad  no  gana 
mucho  el  producto  en  esta  operación.  No  obs¬ 
tante,  es  ventajoso  derretir  la  resina  y  pasarla 
por  un  tamiz  fino  para  separar  de  ella  la  arena  y 
restos  do  materia  vegetal  con  quo  siempre  se  ha¬ 
lla  mezclada. 

Calcúlase  quo  2  kilógramos  do  cola  do  resina 
contienen  1500  gromos  do  resina  y  100  gramos 
do  potasa  ó  sosa. 

IJna  oomunicacion  emanada  do  una  fsjjrioa  in¬ 
glesa,  prescribe  emplear  la  cola  do  resina  del  mo¬ 
do  siguiente: 

Disuélvanse  1500  gramos  de  cola  en  100  kilo¬ 
gramos,  do  agua  y  cuolese  por  un  tamiz,  f  al  can¬ 
tidad  basta  para  encolar  50  kilógramos  do  papel 
seco;  al  cabo  de  cinco  minutos  so  añade  una  so¬ 
lución  compuesta  de  1500  gramos  do  alumbre  y 
do  15  ó  20  kilógramos  de  agua. 

De  este  modo  se  produce  una  combinación  do 
alumbre  y  resina  que  se  impregna  en  las  fibras 
del  papel  y  forma  una  mezcla  insolublo  on  el 
agua, 

La  cera  no  debe  empicarse  para  el  mismo  fin, 
salvo -un  número  de  casos  muy  reducido.  Para 
preparar  la  oola  con  la  cora  blanca,  soria  necesa¬ 


ria  un  tercio  mas  de  esta  sustancia  que  de  resina. 
Fuera  do  esto,  el  modo  de  preparación  es  el 
mismo. 

Pretenden  algunos  fabricantes  haber  observa¬ 
do  quo  ol  papel  encolado  con  cera  es  mejor,  has¬ 
ta  cierto  punto,  quo  el  quo  ha  sido  encolado  con 
resina.  Para  el  papel  de  impresión  so  hace  tam¬ 
bién  uso  do  la  cola  de  jabón,  que  viene  á  ser  ja¬ 
bón  blanco  ordinario  disuelto  en  agua,  y  cuya 
cantidad  debo  subir  ó  3  por  100  de  la  del  papel; 
después  se  añade  una  cantidad  igual  do  alumbro 
disuelto  en  agua.  También  se  emplea  una  mez¬ 
cla  do  estas  diversas  cspocies  de  colas. 

Papel  impresionable  á  la  luz,  destinado  á  re¬ 
producir  los  dibujos  y  grabados,  por  ilí.  Pee- 
quercl. 


Estos  son  los  términos  del  ilustre  físico  citado 
sobre  el  papel  en  cuestión: 

Poco  después  del  descubrimiento  de  M.  Da- 
guerre,  so  ba  procurado  encontrar  varios  pápe¬ 
los  mas  ó  menos  impresionables  á  la  luz;  por  mi 
parte  yo  no  conozco  mas  que  dos  ó  tres  que  den 
dibujos  en  el  mismo  sentido  quo  la  naturaleza, 
esto  os,  que  representen  las  sombras  por  sombras 
y  los  claros  por  claros.  M.  Bayard  ha  consegui¬ 
do  fabricar  uno  do  estos  papeles,  y  en  una  de  Jas 
recientes  reuniones  de  la  Academia,  ba  expues¬ 
to  el  proceder  por  medio  del  cual  reproducía,  ha¬ 
ce  algún  tiempo,  los  dibujos  de  la  cámara  oscu¬ 
ra.  La  preparación  de  este  papel  exige  el  em¬ 
pleo  del  nitrato  de  plata.  _  /  _ 

Hace  algunos  meses  que  M.  Ponton  dió  a  co¬ 
nocer  un  papel  sensible;  consiste  su  preparación 
en  sumergir  un  pliego  de  papel  en  una  solución 
do  bioromato  do  potasa,  en  secar  este  papel  y 
exponerlo  á  la  luz;  en  este  estado,  es  tal  la  ac¬ 
ción  del  ácido  crómico  sobre  el  papel,  quo  las 
partes  expuestas  a  la  irradiación  se  colorean  po¬ 
co  á  poco,  tomando  poco  á  pooo  un  tinte  amari¬ 
llo  amarillo  oscuro  color  de  cedro;  después,  si 
se  sumerge  todo  ol  papel  en  el  agua,  queda  di- 
suelto  todo  el  bicromato  que  no  ba  sido  expuesto 
á  la  acción  do  los  rayos  solares,  y  solo  resultan 
impresas  en  el  papel  las  partes  expuestas  a  la 
acción  de  la  luz.  Por  medio  do  este  papel  ha 
copiado  ventajosamente  M.  Ponton  algunos  gra¬ 
bados.  De  este  modo  so  logra  una  representa¬ 
ción  débil  do  los  objetos,  quedando  las  sombras 
representadas  por  claros  y  viceversa,  como  oon 
los  papeles  de  cloruro  y  bromuro  de  plata,  estu¬ 
diando  la  acción  del  ácido  crómico  en  todas  las 
eustancias  orgánicas  bajo  la  aocion.de  la  luz,  ac¬ 
ción  que  constituye  el  objeto  dermis  trabajos  ac¬ 
tuales,  ho  sido  oonducido  á  continuar  el  proceder 
¿e  M.  Ponton,  y  he  conseguido  componer  un 
nuevo  papel  susceptible  do  representar  on  el  di¬ 
bujo  producido  por  la  acción  do  los  rayos  solares 
laS  sombras  por  ¡as  sombras  y  los  claros  p0r  lCg 
claros,  y  susceptible  do  dar  no  Bolamente  otro 
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tinte,  sino  también  otro  vigor.  Para  producir 
este  efecto,  basta  sumergir  un  papel  preparado 
según  el  modo  do  M.  Ponton,  y  en  el  cual  existe 
una  débil  representación  del  dibujo,  en  una  solu¬ 
ción  alcohólica  de  yodo,  lavar  este  papel  oon 
agua,  y  después  hacerlo  secar;  entonces  todas  las 
partes  que  eran  blancas  se  volverán  azules,  y  las 
amarillas  quedarán  mas  ó  menos  claras. 

Demos  una  explicación  de  este  proceder:  ha¬ 
biendo  empleado  diversas  suertes  de  papel  baña¬ 
dos  de  bicromato,  no  tardé  en  certificarme  que 
no  eran  todos  aptos  á  reproduoir  con  rapidez  el 
dibujo;  que  su  encoladura  influía  en  la  coloraoion 
que  á  la  luz  adquirían;  desdo  entonces  pudo  no¬ 
tar  que  la  reacción  principal  tenia  lugar  del  áci¬ 
do  orómico  contenido  en  el  bicromato,  sobre  el 
almidón  que  entraba  en  la  cola  del  papel,  y  co¬ 
mo  el  almidón  tiene  la  propiedad  de  formar  con 
el  yodo  una  combinación  de  un  hermoso  azul, 
pensé  que  en  las  partes  del  papel  que  no  habían 
Bido  expuestas  á  la  acción  de  los  rayos  solares, 
no  habiéndose  combinado  el  almidón  con  ol  áci¬ 
do  orómico,  debia  formar  el  yodo  el  yoduro  azul, 
y  represontar  así  las  sombras  por  las  sombras. 

Cuando  por  esto  proceder  se  quiero  copiar  un 
grabado,  se  debe  adoptar  la  marcha  siguiente: 
empezará  el  operador  por  asegurarse  de  que  el 
'  papel  se  halla  bien  encolado  y  que  uniformemen¬ 
te  se  halla  esparcido  el  almidón  en  su  superficie; 
á  este  fin  se  le  sumerge  en  una  Boluoion  alcohó¬ 
lica  de  yodo,  y  después  so  le  lava  con  agua  cor¬ 
riente:  esta  segunda  inmersión  le  debe  comuni¬ 
car  un  hermoso  color  azul  que  no  le  daba  la  pri¬ 
mera.  Si  este  color  es  uniforme,  se  juzga  que 
el  papel  es  apto  para  el  experimento  deseado;  do 
lo  contrario  lo  puedo  encolar  con  almidón  el  mis¬ 
mo  operador.  El  papel  mecánico  es  el  que  mas 
dócilmente  se  presta  á  este  uso. 

Se  empapa  después  el  papel,  según  el  proceder 
indicado  por  M.  Ponton,  en  una  solución  con¬ 
centrada  de  bioromato  de  potasa;  luego,  para  que 
el  papel  resulte  teñido  do  un  modo  uniforme, 
después  de  algunos  momentos  de  inmersión,  se 
le  oomprime  con  papel  de  añafea;  en  seguida  se 
seca,  Bea  dejándolo  en  la  oscuridad  envuelto  on 
papel  do  añafea,  sea  acercándolo  al  fuego,  pues 
para  que  sea  muy  impresionable  debo  ser  muy 
seco  este  papel.  ^ 

Cuando  ae  halla  así  con  una  eapa  do  bicroma¬ 
to,  se  lo  coloca  en  una  tabla,  después  se  lo  cu¬ 
bre  del  grabado  que  debe  representar,  teniendo 
cuidado  de  que  el  lado  del  dibujo  se  halle  vuelto 
del  lado  del  papel  sensible,  y  con  una  chapa  de 
vidrio  provisto  do  un  tornillo  de  presión,  so  opri¬ 
men  estos  dos  papeles  uno  contra  otro,  y  se  les 
expone  así  á  los  rayos  solares.  Después  do  un 
tiempo  que  varía  de  30  segundos  á  15  minutos, 
f  «egun  ol  espesor  del  papel  del  grabado,  quedara 
bastante  marcado  el  dibujo  (á  luz  difusa,  mayor 
será  «1  tiempo).  Se  quita  el  grabado,  se  lava  el 
PaP®l)  y  después  se  haoe  secar.  Cuando  seoo, 


so  le  moja  en  una  solución  alcohólica  do  yodo,  y 
después  cuando  en  ella  lia  permanecido  algún 
tiempo,  se  lo  lava  en  agua  y  se  le  seca  con  cuida¬ 
do  en  papel  de  añafea;  pero  no  al  lado  del  fuego, 
pues  algo  anteado  100°  so  descolora  el  yoduro  de 
almidón.  Si  so  juzga  que  no  queda  suficientemente 
marcado  el  dibujo,  se  repite  varias  veces  esta  in¬ 
mersión;  por  este  medio  se  puede  desear  la  in¬ 
tensidad  de  tono  que  se  quiere  dar  al  dibujo,  in¬ 
tensidad  que  no  se  puedo  variar  según  se  desea, 
empleando  una  solución  de  yodo  maa  concen¬ 
trada. 

Cuando  está  húmedo  ol  papel,  las  sombras  son 
do  un  hermoso  azul;  pero  cuando  seco,  el  color 
se  vuelvo  do  violeta  oscuro.  Yo  me  bo  certifica¬ 
do  que,  aun  húmedo,  si  se  lo-recúbre  de  una  capa 
de  goma  arábiga,  so  conserva  en  gran  parte  el 
oolor  del  dibujo,  y  es  aun  mas  hermoso  ouando 
seoo.  Cuando  un  papel  ba  sido  preparado  así, 
pierdo  algo  da  su  tono  cu  los. primeros  instautos, 
pero  rooobra  después  su  tinto  violáooo. 

Por  medio  de  este  proceder  so  copian  con  fi¬ 
delidad  los  grabados  ó  dibujos  y  sin  mucho  gas¬ 
to,  pues  la  preparación  cuesta  poco  y  es  do  una 
ojaoucion  fácil.  No  obstante,  el  vigor  del  dibujo 
producido  no  es  el  del  grabado  exactamente,  do 
cuya  firmeza  y  precisión  carece,  pero  también 
de  su  sequedad.  Las  media  tiutas  ó  olaros-osou- 
ros  quedan  reproducidos  con  la  mayor  fidelidad, 
y  el  aspecto  general  de  la  copia  os  el  do  un  di¬ 
bujo  al  esfumino. 

PARTERA,  COMADRE. 

Medicina  doméstica. 


Mujer  que  praotioa  el  arte  da  partear. 

La  partera  debe  tener  buenas  prendas  físicas 
y  morales,  y  sobro  todo,  probidad,  por  ol  muoho 
mal  que  puedo  baoer  confiándolo  frecuentemen¬ 
te  la  vida  do  las  madrea  y  de  los  niños,  y  el  in¬ 
terés  y  el  honor  de  toda  una  familia.  Debe  ser  be- 
ninga,  consoladora,  oaritativa,  y  conocer  las  partes 
do  la  generación  do  la  mujer,  la  conformación  del 
foto  relativamente  al  parto,  el  mecanismo  del  par¬ 
to  natural  y  los  ouidados  que  puede  exigir,  el  mo¬ 
do  de  terminarse  los  partos  difíoiles,  y  los  auxilios 
que  deben  administrarse  á  las  mujeres  autos  y 
dospués  de  parir;  conviene  en  fin  que  sepa  remo- 
diar  las  neoesidades  del  niño.  Seria  útil  para 
el  bien  de  la  humanidad  que  las  parteras  de  los 
pueblos  tuviesen  la  instrucción  suficiente,  á  fin 
do  que  se  supiesen  conducir  en  la  práctica  délos 
parto»;  pero  el  mayor  número,  secuaces  de_una 
rutina  dañosa,  y  destituidas  de  todos  los  princi¬ 
pios,  dejándoso  llevar  do  preocupaciones  tan  fu¬ 
nestas  como  frecuentes,  oamina  á  oiegas  y  tro¬ 
pezando.  Sus  faltas  bou  eomunmento  graves  y 
mortales.  ¡Cuántos  recien  nacidos  y  aun  antes 
de  nacer,  pereeen  por  la  impericia  do  las  parte¬ 
ras!  Estos  abusos  son  tanto  mas  funestos,  ©nan- 
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ío  mas  importante  es  esta  ciencia.  Algunas  po-  j 
biaciones  distan  demnsiado  do  la  capital  para  po-  | 
der  aprovecharse  de  las  cátedras  públicas  en  que 
se  tnata  de  loa  partos,  y  yo  creo  que  no  hnbrii 
cosa  mas  útil  y  necesaria  quo  la  enseñanza  gra¬ 
tuita  do  esta  materia  on  todas  los  ciudades  con¬ 
siderables. 

Estaba  entre  los  atenienses  prohibido  á  las 
mujeres  el  estudia  do  la  medicina;  pero  esta  ley 
no  permaneoió  largo  tiempo  en  su  fuerza,  y  se 
derogó  en  favor  de  Aguodioo,  donoolla  que  so 
disfrazó  do  hombre  para  estudiarla,  y  bajo  esto 
disfraz  ejuroia  el  ¡irte  do  partoar.  Los  médicos 
la  delataron  ante  el  Areópago;  pero  las  BÚplioao 
de  las  demás  atenienses  que  intervinieron  en  la 
oausa,  la  hicieron  triunfar  de  sus  adversarios,  y 
so  permitió  on  adelanto  á  las  mujeres  libres 
aprender  esto  arto. 

Ei  arte  do  partear  es  sin  disputa  mas  natural 
á  las  mujeres  que  á  los  hombros,  porque  el  pu¬ 
dor  y  la  decencia  repugnan  ambos  que  ¡o  ejer¬ 
zan  los  hombres;  pero  la  ineptitud  de  las  muje  ¬ 
res  es  tal,  que  el  excesivo  numero  do  comadro¬ 
nes  que  hay  ya,  no  ha  excitado  todavía  entre 
ollas  ninguna  emulación,  y  mientras  los  coma¬ 
drones  han  procurado  á  porfia  ilustrar  esto  arto 
con  sus  talentos  y  aplicación,  no  se  ha  visto  que 
las  parteras  hayan  adelatado  un  paso.  En  fin, 
sea  por  falta  de  valor  ó  do  emulación,  en  el  dia 
hay  muehas  menos  parteras,  que  mcrezoan  este 
nombre,  que  cu  otro  tiempo. 

PASARSE  LAS  FLORES  Y  LOS  FRUTOS. 

Esta  expresión  significa  no  cuajar  hablando  de 
los  frutos,  ó  abortar  hablando  de  las  flores.  lie¬ 
mos  visto  ya  en  la  descripción  do  las  plan¬ 
tas  que  los  estambres  sostenidos  por  sus  an¬ 
teras  constituyen  las  partes  masoulinna  do  la  ge- 
noraoion,  y  el  pistilo  las  femeninas;  quo  las  flo¬ 
res  son  hermnf roditas,  so  decir,  quo  tienen, 
maohos  y  hembras,  solo  machos  ó  solo  hem¬ 
bras,  que  las  flores  machos  en  algunas  están 
sobre  el  mismo  tallo  y  la  misma  rama  que  las 
flores  hembras,  pero  separadas.  En  fin,  quo 
las  flores  machos  y  hembras  están  algunas  veces 
sobro  pies  y  árboles  diferentes.  Esta  unión  de 
los  sexos  en  una  flor,  ó  los  sexos  separados  en 
ciertas  flores  esdn  demostrados  boy  hasta  la  evi- 
denoia;  y  do  esto  depende  esencialmente  toda 
especio  de  fructificación,  porque  os  uua  loy  in¬ 
mutable  do  la  naturaleza  quo  concurran  el  ma¬ 
cho  y  la  hembra  para  reproducirse.  Es  fácil 
concebir  que  una  cópula  tan  dclioftda  exige,  para 
que  tenga  efecto,  quo  concurran  las  circunstan¬ 
cias  y  una  estación  propia,  á  oausa  do  la  tenui¬ 
dad  de  las  partos.  Unn'dluvia  demasiado  fuerte 
ó  demasiado  fria,  uu  viento  impetuoso  ó  frió  la 
dosordenan  y  hacen  que  la  flor  aborto  y  ol  fruto 
se  pase. 

En  ol  momonto  de  la  fecundación  se  abren  las 


anteras  con  elasticidad  y  este  depósito  del  semen 
derrama  sobre  la  parte  hembra  una  multitud  in- 
oreible  de  glóbulos,  do  los  cuales  un  vapor  fe¬ 
cundante,  que  penetrando  el  pistilo  va  á  animar 
ol  gérmon.  Conooiendo  bien  esto  mecanismo, 
puede  el  hombro  producir  sobre  las  flores  de  un 
modo  seguro  el  aborto  ó  la  esterilidad.  Si  cor¬ 
ta  las  anteras  antes  que  se  habrau  sus  borlillas, 
la  grana  será  infecunda  á  pesar  do  su  madurez, 
como  ol  huovo  de  una  gallina  quo  no  ha  tenido 
gallo.  Ho  aquí  pues  un  segundo  género  de  abor¬ 
to. 

Es  fácil  oonoluir  do  aquí  que  el  frió  estrecha 
las  parten  de  la  generación  é  impide  el  desarro¬ 
llo  do  los  estambres;  que  un  viento  demasiado 
cálido  dessea  «1  vapor  fecundante;  quo  no  puedo 
penstrar  en  el  pistilo  ompapado  en  agua  llovedi¬ 
za;  que  esta  lluvia  lo  arrastra,  eto.  ¿Qué_  labra¬ 
dor  no  ha  observado  quo  la  abundancia  de  uvas 
y  granos  dependo  de  la  buena  florescencia  do  las 
viñas  y  de  los  trigos,  quo  esta  abundancia  es  siem¬ 
pre  cousccuonoia  de  una  buona  estación,  y  que 
si  el  tiempo  ha  sido  frió  ó  agitado  con  vientes 
tempestuosos  muy  fríos  ó  muy  cálidos  se  pasan 
las  flores? 

Estas,  como  ho  dicho  ya,  abortan  y  los  frutos 
so  pasan  por  una  consecuencia  del  aborto  quo 
acaece  eon  freouenoia  en  seguida  á  una  buena  fe¬ 
cundación.  Si  algún  tiempo  después  de  la  flo¬ 
rescencia  sobrevienen  lluviaa  frías,  ol  grano  se 
deseca  frecuentemente  en  cortísimo  tiempo,  se 
cao  y  no  deja  siquiera  en  el  raoimo  el  vestigio 
mas  ligero  de  su  existenoia,  aunque  el  pezonei- 
11o  quo  lo  sostiene  hiciese  cuerpo  con  el  racimo 
general.  Lo  mismo  sucede  oon  el  trigo  y  con 
todas  las  demás  flores.  ¡Cultivadores  desdicha¬ 
dos  y  mirados  con  tanto  desprecio  por  los  ricos, 
ouántaB  inquietudes  padeoeis  en  la  época  de  flo¬ 
rescencia!  ¡y  á  ouántos  riesgos  estáis  expuestos 
desde  ol  momento  que  confiáis  vuestra  semilla 
á  la  tierra  basta  el  de  recogerla!  Acaso  instru¬ 
yéndonos  en  el  misterio  do  ¡a  generación  de  las 
plantas  be  aumentado  vuestros  temores  sin  pode¬ 
ros  ofreoer  ningún  romodio  capaz  do  evitar  que 
aborten  las  ñores  y  se  pasen  los  granos  y  los  fru¬ 
tos.  Sepamos,  puos,  someternos  á  las  circuns¬ 
tancias,  y  esperemos  para  nuestro  eonsuelo  quo 
un  año  bueno  nos  indemnizará  de  un  mediano. 

PASTAS  Y  CONSERYAS. 

Ratafia  de  membrillos. 

Mondados  y  limpios  membrillos  escogidos  v 
maduros,  se  dejan  en  infusión  por 
ocho  horas;  después  se  pasan  por  un 
te,  añadiendo  tres  azumbres  y  media 
diente  por  cada  azumbre  de  jugo,  y 
de  azúcar  por  cada  azumbre  de  todo: 
nn  mes  en  una  redoma,  y  al  cabo  de 
se  pas»  y  pone  en  botellas. 

TOMO  n.— P.  36. 


cuarenta  y 
lienzo  fuer¬ 
ce  aguar- 
cinco  onzas 
se  deja  por 
este  tiempo 
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Ratafia  de  flor  de  naranja. 

/ 

Se  moada  una  media  libra  de  flores  do  naran¬ 
ja  y  so  ponen  en  infusión  oon  cuatro  azumbres 
de  aguardiente,  dejándolo  a3Í  tres  ó  cuatro  dias; 
se  pasa  por  el  cedazo  y  se  añaden  tres  libras  de 
azúcar  desleída  en  dós  azumbres  da  agua,  con¬ 
cluyendo  como  en  los  demás. 

Ratafia  de  noyó. 

Se  tomara  una  media  libra  do  almendras  de 
fclbsrieoques  ó  de  melocotones  para  dejarlos  en 
infusión  por  us  mes,  en  cuatro  azumbres  de  aguar¬ 
diente  común,  en  vasija.  AI  cabo  de  este  tiem¬ 
po  se  deslíen  dos  libras  y  media  de  azúcar  en  dos 
azumbres  de  agua,  so  mezcla  el  todo  y  so  filtra 
per  un  papel  do  estraza. 

Ratafia  de  cuatro  frutas. 

So  tomarán  doce  libras  do  coroza»  maduras  y 
escogidas,  tros  libras  de  guindas  y  otras  tres  li 
bras  de  grosellas  y  frambuesas:  se  quitan  d  Jas 
primeras  los  huesos  y  cabos,  y  las  otras  so  lim¬ 
pian:  todo  se  despachurra  y  so  deja  reposar  por 
algunas  horas,  pasando  su  zumo  por  una  serville¬ 
ta:  se  añade  ona  azumbre  de  aguardiente  y  cua¬ 
tro  onzas  de  azúcar  por  cada  azumbre  de  licor 
que  se  saque:  todo  se  pone  en  una?vasíja,  y  al  ca¬ 
bo  da  un  mes  sa  pasa  y  so  mete  on  botellas. 

PASTEL. 

Preparación  de  los  colores  al  pastel. 

.Bajo  el  nombre  do  pastel  so  designan  colores 
solidos  como  el  lápiz,  formados  como  este,  con 
«os  cuales  se  pinta  ó  dibuja  al  seco.  Estos  colo- 
•  res  se  diferencian  del  lápiz  on  quo  son  mas  Man¬ 
dos. 

Se  mezclan  colores  molidos  en  proporciones 
convenientes,  con  sustancias  que  les  den  la  con¬ 
sistencia  necesaria,  y  se  forman  cilindritoa  que 
se  hacen  se  car.  Todo  dependo  de  ¡a  finura  de 
jas  materias  colorantes  y  de  la  dureza  convenien¬ 
te  de  los  lápices. 

Los  colorantes  que  no  pueden  molerse  muy  fi¬ 
namente,  no  aprovechan  para  este  fin,  como  son 
muchos  colores  metálicos,  etc. 

No  pueden  emplearse  los  colores  quo  pueden 
ser  alterados  por  el  aire  ó  por  otros  colores;  al 
azul  de  Prusia  lo  destruyen  los  lápices  que  con¬ 
tienen  cal;  el  albayalde  se  pone  negro  con  facili¬ 
dad  con  las  exahalaciones  sulfurosas;  los  colores 
de  lacas  vegetales  se  alteran  por  el  contacto  del 
aire  ó  de  la  cal.  Se  emplean  no  obstante  mu¬ 
cho*1  do  estos  colores,  pero  oon  las  precauciones 

convenientes. 

En  ¡a  pintura  on  pastel  no  pueden  mezclarse 
os  colores  como  ouando  son  líquidos:  por  consi¬ 


guiente,  debenljhaccrso  lápioes  do  un  gran  núme¬ 
ro  de  matices  diferentes. 

Bases  de  los  lápices  de  pastel.  , 

Los  oolorcs  blancos  sirven  de  baso  á  la  ma¬ 
yor  parto  de  los  lápices  do  pastel,  para  darloB 
por  una  parto  mas  cuerpo  y  la  estructura  terrea, 
y  por  otra  para  hacerlos  mas  claros.  Las  prin¬ 
cipales  basos  son  las  siguientes: 

Greta. 

Piedra  blanca  finamento  pulverizada,  y  so¬ 
parada  por  la  decantación  do  todas  las  partes 
arenosas. 

Arcilla  blanca  (tierra  depipa)  decantado  y  moli¬ 
da  muy  fina. 

Esta  es  propia  principalmente  para  I03  colores 
que  se  altoran  por  la  cal  y  para  los  que  por  sí 
!  mismos  tienen  poca  dureza.  Sin  embargo,  dis¬ 
minuyo  la  viveza  de  algunos  ooloros,  y  están  su¬ 
jetos  á  endurecerse  cuando  so  secan. 

Yeso. 

Procedente  de  alabastro  yesoso  y  apagado,  es 
muy  propio  para  algunos  colores;  pero  los  lá pí¬ 
eos  se  endurecen  demosiado.  El  yeso  proceden¬ 
te  do  la  oalcinaoion  del  sulfato  do  cal  trasparen¬ 
te,  es  preferible*. 

Blanco  de  bismuto  (blanco  de  ptrla ). 

Al  presento  sa  usa  pooo. 

Albayalde. 

Da  unos  lápioes  pesados,  quebradizos,  y  no  es 
bueno  para  todos  los  colores,  como  mas  arribase 
lia  advertido. 

Harina  de  almidón. 

So  añade  alguna  vez,  pero  en  corta  cantidad. 

Be.  los  cuerpos  que  ligan  los  colores. 

Pueden  omplearso  los  siguientes: 

Leche. 

No  forma  mas  quo  una  débil  aglomeración  en¬ 
tre  las  partes,  y  solo  puede  emplearse  para  los 
oolores  quo  ya  tienen  ,  p.qnsistencia. 

Decocción  de  cebada. 

Esta  materia  es  propia  para  ol  azul  de  Prusia, 
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ol  añil  y  otros  coloros  quo  se  ondurecen  cuando 
se  Booan;  para  los  otros  no  da  bastante  oohesion. 

Goma. 

So  profiero  la  goma  alquitira  d  la  arábiga, 
porque  esta  última  está  sujeta  á  formar  una  ces- 
tra  sobro  los  lápices.  Puede  disminuirse  su  fra¬ 
gilidad  oon  un  poco  do  azúcar. 

Ai? ua  d$  jabón. 

El  agua  do  jabón  común  y  la  do  jabón  do  ce¬ 
ra,  pued  i  emplearso  para  los  lápices  color 
quo  deben  servir  para  pintar  sobro  tela,  como 
los  quo  so  hacen  con  grasa. 

Aceite,  cera,  grasa. 

Estas  materias  sirven  para  algunos  lápioos,  en 
partioular  para  los  quo  se  han  hecho  con  yeso  y 
alúmina;  luego  que  están  formados  so  meten  en 
nceito  y  so  ponen  blandos.  Se  han  preparado 
tambion  con  materias  oleosas;  pero  en  tal  estado 
no  pueden  emplearso  en  la  pintura  sobre  papol  ó 
pergamino;  solo  pueden  servir  para  pintar  sobre 
telas  ó  sobro  oartones  lisos  quo  tengan  un  baño 
do  barniz  al  óleo,  y  cubiertos  oon  polvos  do  aliso 
ó  piedra  pómez.  La  mezcla  grasa  consiste  on 
16  partes  do  sebo,  4  de  oora  y  una  de  eBporma 
do  ballena.  So  expone  al  oalor  una  parte  do  esta 
mezolp.  oon  dos  ó  cuatro  do  materia  co  cían  o. 
En  seguida  se  moten  los  lápioos  en  agua  fna  pa¬ 
ra  que  se  endurezcan  pronto.  E.»  mas  difícil  pin¬ 
tar  oon  estos  lápices,  pero  la  pintara  es  mas  so¬ 
lida. 

Preparaciones. — 1.  P°r  rodadura. 


1.  En  ol  laboratorio  do  Damacbys,  el  au  or 
adopta  la  receta  siguionte:  , 

So  muelen  los  ooloros  sobro  un  marino  y  so 
divido  la  materia  en  tros  partes. 

La  primera  da  unos  lápioos  do  uoloi  senci  o, 
la  Begunda  so  sube  oon  algunas  adioiones,  y  la 
tercera  se  mezcla  oon  otros  colores. 

Para  haoer  lápioes  do  la  primera  parto,  se 
tendrán  en  la  mano  diferentes  planchas  peque¬ 
ñas,  so  cubren  oon  papel  do  desperdicios  con 
cuatro  hasta  seis  dobles;  pero  primero  oon  papel 
sin  cola,  y  se  aplioa  el  oolor  con  una  espátula  de 
madera:  una  parte  de  agua  sobrante  penetra  e 
papel,  y  el  oolor  so  seca.  Cuando  ya  lo  es  a 
bastante  para  poderío  manejar,  se  toma  un  pe¬ 
dazo  del  grueso  de  una  nuez,  so  rueda  en  ie  as 
dos  formando  un  cilindro  despuntado,  y  Ba  pasa 
on  seguida  por  entre  dos  planchas  pequeñas  y 
lisas,  para  haoer  el  cilindro  mas  rogular  y  puli¬ 
do.  .  Se  da  á  estos  oilindros  la  longitud  de  dos 
pulgadas  y  el  grueso  de  una  gran  pluma,  no 
ponen  en  seguida  en  otra  tabla,  se  cubren  oon 


papol  para  que  no  so  empolven,  y  se  dojan  socar 
á  la  sombra. 

Cuando  so  ha  tratado  así  la  primera  parte,  se 
pasa  á  la  segunda,  quo  se  pono  sobre  la  piedra 
y  se  muele  oon  mitad  do  blanco;  se  forma  de  una 
mitad  cilindros  como  los  anteriores,  y  la  otra  mi¬ 
tad  so  puede  mezclar  con  una  cantidad  mayor  de 
blanco,  para  formar  maticeB  mas  y  mas  claros  y 
convertirla  también  en  cilindros. 

La  tercera  parte  so  mezcla  oon  otros,  colores, 
para  formar  los  matices  quo  no  so  obtienen  di¬ 
rectamente. 

So  mezcla,  por  ejemplo,  el  azul  con  et  rojo  o 
el  negro  oon  el  rojo  para  obtener  colores,  de  vio¬ 
leta:  el  amarillo  y  el  rojo  para  ol  naranjaao;  el 
azul  y  :  manilo  para  los  verdes,  ote. 

Con  estas  mezclas  se  procedo  como  so  ha.  en 
cho;  de  una  parto  so  hace  directamente  eiLu- 
dros,  y  las  otras  so  mezclan  con  cantidades  que 
tiren  á  blanco. 

Cuando  están  secos  los  lápioos,  se  prueban 
p3ra  asegurarse  si  tienen  el  grado  conveniente  dt. 
duroza.  Por  fin,  debo  tenerse  seis  oajitas  para 
los  matices  diferentes  do  un  mismo  eolor.  fea 
toman  los  colores,  unos  después  de  otros,  y  se 
prueban  los  lápices  cada  uno  por  separado:  los 
duros  que  no  coloran  fácilmente  sobre  un  papel 
azul  muy  liso,  se  ponen  en  la  primera  caja;  los 
que  sueltan  el  color,  pero  no  de  un  modo  cierto, 
so  ponen  on  la  segunda,  y  los  que  se  rompen,  en 
la  tercera.  Los  que  dan  trazos  que  desaparecen 
del  papol  con  el  soplo,  so  colocan  en  la  cuarta 
cajita;  cuando  no  pueden  sufrir  la  menor  presión 
so  meten  en  la  quinta,  y  los  buenos  y  perfectos 

Las  cinco  clases  primeras  se  mejoran  del  modo 

“gB  prtaer  d.f.eto  pr.c.d. 

.,1 L  do  los  1*‘-' 

oos  de  nuevo  oon  agua  y  lecho.  |a 

Los  otros  defectos  nacen  genoralmm  ‘ 

cu...  El  tccro  ,  *£  £ 

viscosidad  ó  unión,  y  se  remedia  con  un  p-co 

a“cauBaCdoÍ  quinto  Se  deja  ver  por  sí  misma, 
La  causa  uu  i  «...Jiándole  un  poco  do  yeso, 
y  puede  repararse  ai  ba(jer  esto8  colores,  es 
La  regla  gene™¡,  lecll0  onla  proporción  ex¬ 
emplear  yeso,  arcilU  tar  un  sostén  á  los 

trictamonto  noocsana  para  prestar  u 

“Ti.*. ,  »s».  d».  »» *PaT¿r, 

blanco  disuelto. 


S.  Por  amoldamiento. 

Los  lápieos  quo  se  obtienen  por  amoldamiento 
tionen  espacios  vaoíos  y  se  rompen  fácilmente: 
algunos  fabricantes  vacían  la  pasta  líquida  ó  la 
pronsan  sólida  en  moldes.  En  el  primer  caso  el 
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color  deba  tener  Bolamente  la  consistencia  de  la 
miel. 

EToehheimer  recomienda  en  sus  instrucciones 
sobro  I03  colores,  el  hacer  los  moldes  do  vacia¬ 
miento  del  modo  siguiente:  Se  vaoía  un  modelo 
de  cobra  amarillo  bruñido,  cuya  longitud  puede 
ser  de  ocho  á  diez  pulgadas  de  largo  y  cuya  figu¬ 
ra  ha  de  ser  un  poco  cónica;  se  cortan  hojas  do 
estaño  do  la  longitud  do  los  lápices,  se  aplican 
sobre  el  molde  de  cobre  y  se  llenan  de  color  lí¬ 
quido. 

Algunos  proporciones  de  mezcla. — Lápiz  llanco. 


1.  Creta  pura,  blanda,  sin  preparación  al¬ 
guna. 

2.  Albayaldo  pulverizado  con  leche  y  seoo  á 
la  sombra.  Si  no  es  bastante  sólida  se  añadirá 
á  la  leche  un  poco  de  goma. 

3.  Blanco  de  zinc  tratado  del  mismo  modo 
Sirven  también  el  sulfato  do  barita,  blanco  de 
España,  magnesia,  huesos  calcinados,  eto. 

Lápices  amarillos. 

1  ,  Ocre  natural  hecho  pedazos  ó  molido  con 
mas  o  menos  agua  do  goma  y  amoldado. 

2  Amarillo  mineral  de  Ñapóles,  de  oromo  y 

turbit,  solos  o  molidos  oon  oreta  y  asua  do  «ro¬ 
ma  ,  y  amoldado.  “  “ 

3.  Arsénico  amarillo,  tratado  do  la  misma 

wTlh  ESm8  lápÍCeB  n-°  doben  emplearse  con 

.  de  ^ayalde,  por  motivo  del  sulfuro  do  ara  ó 
meo. 


Lápices  verdes. 

1.  Tierra  verdo  con  creta,  pulverizada  con 
goma. 

2.  Verdo  de  Brunswiok,  ó  cualquiera  otro 
coios  verdo  do  cobre,  con  goma. 

3.  Amarillo  y  azul  mezclados. 

Lápices  morenos. 

1  •  Tierra  de  sombras,  sola  ó  con  creta  mo¬ 
lida  con  agua  de  goma. 

Lápices  negros. 

1.  Carbón  de  leña  do  sauce. 

2.  Negro  de  carbón,  negro  do  humo  calcina¬ 
da  oon  un  poco  de  tierra  do  sombras  y  añil,  y 
goma  ó  docoeoion  do  malta. 

Observaciones  diferentes. 

El  uso  do  los  colores  do  pastel  so  ha  extendi¬ 
do  poco.  En  otro  tiempo  era  celebrado  el  pas¬ 
tel  do  Lausana;  pero  al  presente  so  fabrican  prin¬ 
cipalmente  los  lápices  de  pastel  en  Paria,  Lon¬ 
dres,  Viona  y  Norcmberg.  So  entregan  ni  oo- 
meroio  en  cajas  chatas  que  eontienon  30,  50, 
SO,  100,  150,  200  y  250  lápices,  y  cuando  es¬ 
tán  montados  en  madera,  contienen  12,  25,  50, 


80,  100,  150,  200,  250. 
pura  y  oro  do  carmín  so 
procio  muy  elevado. 


Loa  lápicos  do  púr- 
vonden  aparte  por  su 


PASTELERIA. 


4-  Pe  grilla  de  Aviñoa  sola  ó  preparar 
con  leche.  Tiene  poca  estima  porque  se  altei 
muy  pronto  el  color  á  la  luz. 


Lápices  rojos , 


i  roJa  y  blanda,  tierra  roja, "bolo,  so- 

ios  o  molidos  con  leche  ó  agua  do  goma. 

-•  Cinabrio,  bermellón,  rojo  oscuro,  rojo  de 
cromo,  solos  ó  mezclados  con  tierras  blancas  y 
consolidados  con  alquitira. 

3.  Lacas  de  Eernambuco,  de  rubias,  do  car¬ 
mín,  mezcladas  con  arcilla,  y  alguna  vez  oon  al¬ 
midón,  y  soldados  eon  espuma  de  cerveza,  leohe 
ó  agua  de  goma. 

4.  La  purpura  de  oro  y  el  oarmin. 

Lápices  azules. 


1  ■  Azul  de  Prusia  ó  añil,  pulverizados  con 
'  ecoooion  de  malta. 

t  2-  Esmalte  ó  azul  de  cobalto,  solo  ó  eon  ore- 
Y  molido  con  agua  alquitira. 


Pudines. 

1°  En  un  saco  do  lienzo  se  mete  harina  de 
maíz,  manteca  do  puerco,  sal  y  pimienta  bien 
disuelta;  mezolado  todo  esto,  so  coloca  on  el  sa¬ 
co  en  una  caldera  de  agua  hirviendo,  en  donde 
as  deja  por  cuatro  horas  consecutivas. 

3-  Se  hace  la  misma  mezcla,  poniendo  en  lu¬ 
gar  del  maíz,  arroz  mondado,  y  se  cuoco  do  !a 
misma  manera.  Este  pudín  se  como  oon  salsa 
da  manteca  derretida  y  azucarada. 

3?  Mézclense  manzanas  cortadas  en  rebanadas 
muy  delgadas  eon  harina  ordinaria  cocida,  y  so 
eueo8n  oorno  on  el  primer  oaso:  so  comen  coa 
mauteoa  derretida  y  azucarada. 

4S  Al  pan  migado  con  huevos  y  leche,  se  aña¬ 
do  canela  en  polvo,  clavo  do  especia  y  un  poco 
do  manteca:  so  coloca  todo  en  una  vasija  y  s® 
oueee  en  un  horno  de  campaña. 

5a  Se  bate  harina  con  leche  y  huevos,  so  aña¬ 
do  canela  y  so  mete  todo  en  un  saco  do  lienzo,  y 
se  hace  qua  hierva  todo  por  cuatro  horas  en 
agua. 

6-  Los  pudines  do  frutas  se  hacen  como  esto 
ultimo,  añadiendo  las  frutas  que  se  quiera  cor- 


ENCICLOPEDIA  DOMESTICA. 


279 


tadas  en  ruedas,  y  se  ooman  con  azúcar  desleída 
en  manteca,  á  !a  cual  se  añaden  especias  de  to¬ 
das  olasos.  Se  hace  también  otro  pudín  con 
trigo  do  Turquía  desleído  en  agua  y  puesto  en 
un  saquito  para  que  hiorvaesto:  so  como  mezcla¬ 
do  con  lecho. 

7°  Se  baten  yemas  do  Iiugvo  oon  azúoar,  30 
mezclan  luego  las  claras  oon  harina  ó  lache  para 
amalgamar  on  seguida  el  todo  y  haoorlo  cocer  en 
un  hornillo. 

Empanadas. 

En  modio  de  dos  libras  de  harina  se  ooloca 
inedia  onza  do  sal  desleída  en  agua,  media  de 
manteca  do  vaoas  y  diez  huovos  onteros.  Si  la 
pasta  no  está  bastante  blanda,  se  añaden  huevos, 
amasándola  hasta  cineo  ó  seis  voces:  so  coloca 
después  sobro  una  tabla  polvoreada  con  harina  y 
se  deja  así  por  doce  horas.  Al  cabo  do  esto 
tiempo  se  forman  las  tortas  y  ss  echan  á  horvir 
on  agua  y  croma,  moneando  la  caldera  para  esti¬ 
mularlas  á  que  suban,  y  volviéndolas  á  meter 
oon  la  espumadera.  Guando  estén  ya  consisten¬ 
tes  so  retiran  y  se  echan  en  agua  fresoa,  en  don¬ 
de  deberán  estar  por  dos  horas,  y  después  se  lea 
saoa  para  que  escurran  bien,  y  so  cuooon  sn  el 
hornillo. 

Empanadas  y  pastelillos. 

So  hace  una  pasta  como  se  ha  dioho  en  el  ar¬ 
tículo  anterior,  y  después  do  haberla  puerto  on 
una  tartera,  se  haoo  una  tira  do  ojaldro  do  una 
pulgada  de  largo  y  un  dedo  de  grueso:  en  medio 
so  ponen  bartolillos,  confituras,  frutas  prepara¬ 
das  en  compota,  etc.  Los  pastelillo»  son  unas 
oaipauadas  pequeñas  qeo  se  ejecutan  lo  mismo, 
á  diferonoia  del  tamaño. 

Tortas  de  crema. 

¡‘  So  hacen  oon  la  misma  pasta  quo  so  ha  dioho; 
pero  en  vez  de  agua  so  añade  crema.  Se  hacen 
estas  tortas  de  figura  redonda. 

Panes  de  dulce. 

Se  forman  con  la  misma  pacta  pero  un  pooo 
mas  firme,  y  so  les  da  una  figura  do  seis  ú  ocho 
pulgadas  de  largo.  Cuando  ostáa  cocidas  se 
abran,  y  en  su  interior  se  pono  una  euoharada 
do  oonfituras. 

Pollos. 

A  libra  y  media  de  harina  puesta  sobre  una 
tabla  ó  mesa  limpia,  se  mezcla  una  media  onza 
de  cortadura  de  manioc»,  so  desata  y  se  desha¬ 
ce  con  ¡a  mano  la  harina,  echando  eon  la  otra 
agua  tibia  para  que  salga  igual:  so  forma  así  una 


pasta  un  poco  consistente,  que  se  dobla  sobre  olla 
misma  y  que  so  deja  on  una  gamella.  Cuando 
está  bion  levantada  so  oxtiende  sobre  esta  pasta 
una  media  libra  do  harina,  añadiendo  media  on¬ 
za  do  sal,  una  libra  de  mauteoa  fina  y  sois  huo¬ 
vos,  incorporándolo  todo  oon  la  pasta  fermenta¬ 
da;  so  vuelvo  ú  polvorear  do  harina,  amasándola 
por  dos  é  tres  veces,  se  deja  reposar  por  diez  ho¬ 
ras  y  con  ella  so  hacen  los  bollos. 

Pasta  preparatoria. 

Sobro  una  mesa  limpia  se  ponen  en  monton 
dos  libras  de  harina,  haciendo  un  agujero  en  mo¬ 
dio  del  monton  y  eobando  en  él  media  onza  do 
sal,  un  cuarterón  de  manteca,  seis  yemas  de  hue¬ 
vo  y  uu  vaso  do  agua.  Por  do  pronto  so  mezo.a 
la  manteca  con  los  huovos,  el  agua  y  la  sal,  y 
poco  á  pooo  so  incorpora  todo  esto  con  la  hari¬ 
na,  so  amasa  añadiendo  un  pooo  do  agua.  Si  la 
pasta  estuviese  demasiado  dura,  no  so  amasa  si¬ 
no  dos  voces,  porque  so  abriría,  y  si  esta  pasta 
se  prepara  pava  haoer  tortas,  se  hace  un  pooo 
mas  blanda. 

Pasta  ojaldrada. 

Se  ponen  dos  libras  de  harina  como  se  ha  di¬ 
cho,  formando  on  medio  un  agujero;  en  el  ee 
ocha  media  onza  de  sal,  dos  claras  de  huevo,  des 

cucharadas  de  agua  y  un  cuarterón  de  manteos. 

So  reúne  la  pasta  y  so  deja  reposar  por  media 
hora;  al  «abo  do  esto  tiempo  se  extiendo  la  pas¬ 
ta  con  un  rodillo,  cubriéndola  con  una  libra  da 
manteea,  que  so  deshará  bien  si  está  demasiada 
firme;  se  vuelvo  a  dejar  reposar  y  después  so 
pliegan  los  dos  extremos  de  la  pasta  sobre  la 
manteca,  do  manera  que  esta  quede  bien  cubier¬ 
ta,  y  se  deja.  . 

Ho  aquí  la  manera  do  amasar.  Ss  extiende 
la  pasta  con  el  rodillo  ha*ta  que  no  tenga  sino 
un  dedo  de  espesor,  y  so  la  envuelve  enires  plie¬ 
gues;  so  lo  da  cuatro  vuoltas  á  fin  de  que  lo  que 
quedaba  do  lado  quede  por  dolante,  y  so  ¡a  vuel¬ 
ve  á  pasar  ol  rodillo.  Esto  os  lo  que  so  llama 
una  vuelta  do  masa;  operación  que  se  repite  ouan- 
tas  veces  sea  necesario,  y  se  deja  descansar  la 
masa  hasta  quo  el  horim  este  caliento,  ha  an¬ 
cos  se  le  da  otro  par  de  vueltas. 

Cuando  se  pono  tanta  manteca  como  harina, 
necesita  cinco  vueltas,  y  para  las  tros  cuartas 
partes  do  peso  de  le  harina,  la  manteca  necesita 
seis. 

■  Pasta  real. 

So  pone  una  oacerola  con  dos  vasos  de  agua 
comnn,  cuatro  onzas  de  manteca  fresca,  la  cor¬ 
teza  de  un  limón  cortada  en  pedacitos,  cuatro 
onzas  de  azúcar  y  un  polvo  de  sal.  Ouaudo  es¬ 
to  empiece  á  hervir  so  pone  la  cacerola  á  la  bo- 
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ea  del  hornillo,  se  quitan  las  cortozas  de  limón  y  i 
se  le  añade  pooo  á  poco  harina  tanta  cuanta  pue¬ 
da  absoruer  el  agua;  se  menea  continuamente,  so 
pone  la  oacerela  al  fuego  por  espacio  de  cinco 
minutos  sin  dejar  de  menear  y  se  reconocerá  que 
la  pasta  está  en  su  punto  cuando  so  desprenda 
de  la  cacerola:  entonces  se  pone  en  una  vasija 
de  barro,  añadiendo  huevos  uno  por  uno  hasta 
que  la  pasta  se  pegue  á  los  dodos.  Después  do 
haber  bañado  con  manteca  y  harina  una  fuente- 
so  coloca  encima  esta  pasta  en  pedazos  del  grues 
so  de  una  nuez,  se  dora  y  so  le  añado  almendra, 
picadas  con  azúcar  molida  antes  da  ponerlas  al 
horno. 

Timbal . 

Se  pone  sobre  una  mesa  una  libra  do  harina, 
haciendo  un  agujero  en  modio  del  rnonton,  y  se 
echa  en  él  un  poco  de  agua,  una  cuoharada  de 
aceite,  un  cuarterón  do  manteca  do  puerco  ó  do 
vacas,  dos  yemas  do  huevo  y  sal;  se  incorpora  to¬ 
do  añadiendo  harina  y  haciendo  una  pasta  muy 
firme. 

Pastel  caliente. 

Se  hace  la  corteza  con  la  pasta  regular,  se  lo 
enharina  para  ponerla  á  cocer,  se  retira,  bo  qui¬ 
ta  la  harina  y  se  mete  dentro  do  un  guiso  de  mor 
luza  ó  do  arroz,  do  ternera,  do  setas  ó  lo  que  so 
quiera.  Puede  cocerse  esto  pastel  ó  en  el  hor¬ 
nillo  ó  sobre  cenizas  calientes. 

Pastel frió. 


El  mismo  en  cubilete. 

Para  hacerlo  se  toma  una  vasija  do  porcelana 
cuya  cobertera  tenga  un  agujero,  y  so  llena  do 
carnes  el  pastel;  se  coloca  en  la  vasija,  y  se  po¬ 
ne  en  el  horno  pegando  la  tapadera  con  la  mis¬ 
ma  pasta. 

Pastel  de  queso. 

Se  compone  con  Ja  pasta  real  sin  azúcar,  y 
cuando  está  liumcdooida  con  los  huevos  so  echa 
queso  en  pedazos  ó  raspado,  y  en  estando  bien 
incorporado  todo  se  procede  como  so  ha  dicho. 

Torta  de  entrada. 

So  extiende  oen  el  rodillo  la  pasta  del  tamaño 
do  la  torta  que  se  quiera  haocr,  y  so  coloca  lue¬ 
go  en  nna  tartera,  se  pone  encima  lo  quo  debo 
cubrirla  y  se  tapa  con  otro  trozo  igual  de  masa, 
so  dora  con  huevo  y  so  pone  en  un  hornillo. 
Cuando  está  cocida  se  abro  y  se  echa  dentro  una 
salsa  ó  cualquiera  otro  guisado  quo  porezoa  con¬ 
veniente. 

PASTILLAS. 

So  da  el  nombro  do  pastillas  á  una  especio  do 
pasta  azucarada,  en  la  quo  entran  diferentes  sus¬ 
tancias,  do  las  quo  toman  su  nombro.  Se  hacen 
pastillas  para  comer  y  para  perfumar.  Aquí  so 
trata  do  las  primeras,  y  estoy  persuadido  do  que 
según  el  método  quo  propongo,  sorá  fácil  su  ela¬ 
boraron  á  los  que  gustan  de  ellas. 

Principios  generales . 


La  carne  que  so  destino  á  la  composición  de 
un  pastel  dehe  estar  pasada  por  manteca,  como 
la  de  pavos,  liebres,  oonejos  y  capones  quo  se 
deshuesan;  pero  se  deja  entera  la  de  los  patos, 
pichones,  perdices  y  calandrias.  El  jamón  do- 
be  también  cocerse  de  antemano,  y  todo,  exoop- 
to  esto  último,  debo  mecharse  con  pedazos  mas 
6  menos  gruesos  y  sazonados.  Acabados  estos 
preliminares,  se  toma  un  trozo'  do  pasta  prepara¬ 
da  y  se  hace  una  bola  ó  nn  óvalo,  aplastándolo 
y  reduciéndolo  al  grueso  de  un  dedo  sobre  dos 
hojas  de  papal  de  estraza  de  la  figura  que  ae  le 
ha  de  dar,  dejando  á  la  pasta  un  ribete  de  tres  ó 
cuatro  dedos.  Se  colocan  dentro  las  carnes,  lle¬ 
nando  los  intervalos  con  relleno.  Se  aprieta  con 
las  manos  para  no  hacer  de  todo  sino  una  masa, 
y  se  cubren  los  lados  y  la  encimara  oon  lonjas  do 
tocino;  se  forma  con  la  pasta  una  cubierta,  en 
medio  do  la  cual  se  hace  una  abertura  en  que  so 
enrolla  nn  naipe  6  cartulina:  se  cuece  á  fuego 
vivo,  en  donde  debe  permanecer  á  lo  menos  tres 
horas;  se  saca  y  se  le  quita  la  cartulina,  cerran¬ 
do  la  abertura  con  un  poco  do  la  misma  pasta. 


Estos  consisten  en  seis  condiciones  indispen¬ 
sables  de  que  es  preoiso  penetrarse  bien  para 
obtener  un  buen  resultado. 

1$  Se  escoge  buen  azúcar  blanco,  y  'después 
do  haberlo  pulverizado  y  pasado  por  tamiz  do 
cerda  so  separará  la  parto  mas  fina  por  medio  do 
otro  do  seda,  porque  esta  parto  demasiado  fina 
haoe  la  pastilla  compacta  y  lo  quita  su  brillo. 

2^  So  desleirá  enn  el  espíritu  aromático  que 
haya  de  emplearse,  y  sufieiento  cantidad  do  agua, 
usando  oon  preferencia  do  un  cazo  pequeño  ua 
plata,  que  además  do  ser  tu  as  limpio  y  saluda¬ 
ble,  no  comunica  ningún  mal  gusto. 

8^  Se  tendrá  muebo  cuidado  con  el  azúcar 
puesto  al  fuego,  meneándolo  por  intervalos  y 
cuando  empiece  á  levantaase. 

4$  Se  procurará’  que  la  pasta  no  salga  dema¬ 
siado  líquida  para  cd  oolor;  y  si  esto  sucediese, 
se  la  meneará  con  una  espátula  fuera  do  la  lum¬ 
bre  hasta  que  haya  adquirido  la  consistencia  ne¬ 
cesaria. 

5a  Se  deba  tener  firmemente  el  cazo  con  la 
mano  izquierda  y  dirigirlo  eon  tino  á  fin  de  que 
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no  caiga  demasiada  pasta  y  que  las  pastillas  sean 
iguales. 

65  Se  ha  do  observar  si  los  aromas  qao  han 
do  emplearso  extraídos  do  jugos  vegetales  están 
frescos,  y  no  huelen  á  rancio  6  á  otra  oosa  do  la 
esencia  que  debe  serles  propia. 

Pastillas  da  flor  da  naranja  á  la  gota. 

Se  majan  en  un  mortero  do  mármol  tres  ó  cua¬ 
tro  libras  de  azúcar  superfina  blanca,  separando 
dol  modo  que  so  ha  dicho  la  parte  mas  fina  para 
otras  composiciones. 

So  deslíe  luego  el  azúcar  que  ha  quedado  so¬ 
bro  el  tamiz  en  vasija  de  loza  limpia,  con  dobla¬ 
da  cantidad  de  agua  de  flor  de  naranja,  usando 
para  esta  operación  de  una  espátula  pequeña 
mientras  se  derrame  suavemente  y  por  interva¬ 
los  el  agua,  hasta  que  la  pasta  so  condense.  Si 
se  ha  echado  demasiada  agua  y  estuviese  líquida 
se  espesa  con  un  poco  do  azúcar  cu  polvo  quo 
debe  tenerse  do  reserva.  Se  conocerá  quo  está 
en  su  punto  cuando  cogiendo  una  porción  con  la 
espátula  é  inclinándola,  se  desprendo  por  sí 
misma. 

Entonces  so  ponen  cuatro  onzas  de  esta  pasta 
en  un  oazo  de  pico  prolongado  que  áe  acomodo  á 
hornillo,  y  poniendo  el  cazo  sobre  el  hornillo  en¬ 
cendido,  se  calentará  la  pasta  hasta  que  so  liqui¬ 
de,  meneáneola  con  un  palito  plano  en  forma  de 
espátula.  Cuando  la  pasta  vaya  á  hervir  so  re¬ 
tirará  el  oazo,  y  meneándola  aun  dos  ó  tres  ve- 
oes,  se  derramará  sobre  planchas  do  hoja  de  lata 
del  modo  siguiente. 

Se  sostiene  el  oazo  con  la  mano  izquierda,  é 
inclinando  suavemente  su  pico  so  hará  correr  la 
pasta  que  so  acerca  al  bordo  por  medio  do  una 
aguja  do  hacer  calceta  unida  á  un  cubito  de  ma¬ 
dera,  por  el  que  se  la  tiene  con  la  mano  derecha, 
dirigiendo  alternativamente  el  cazo  y  la  agujado 
manera  quu  caiga  la  pasta  sobre  las  planchas  en 
figura  de  botoncitos  dol  tamaño  do  medio  duro 
poco  mas  ó  menos,  á  lo  que  se  da  el  nombre  de 
pastillas.  Se  debo  procurar  alinearlas  al  correr¬ 
las  y  que  todas  tongau  la  misma  cantidad  de  pas¬ 
ta,  lo  quo  solo  se  consigue  teniendo  firmo  la  ma¬ 
no  izquierda. 

Pasada  una  hora,. se  quitan  do  sobre  las  plan¬ 
chas  y  se  ponen  sobre  papeles  en  la  estufa,  don¬ 
de  deberán  estar  un  dia,  porque  mas  tiempo  dis¬ 
minuiría  el  perfume. 

De  esta  pastilla  se  pueden  fabricar  veinte  li¬ 
bras  y  mas  al  dia. 

En  esta  receta  be  puesto  ouautas  operaciones 
deben  ejecutarse  para  toda  especio  do  pasti¬ 
llas  de  gota.  En  cuanto  á  las  demás,  señala¬ 
ré  solamente  la  cantidad  y  cualidad  de  los  per¬ 
fumes;  pero  sioinpro  será  la  pastilla  de  gota  mas 
deseada  y  preferida  por  su  gusto,  perfume  y  va¬ 
riedad  de  colores  que  so  le  da.  Merece  también 
esta  estimación  .porque  no  so  presta  al  fraudo,  y 


no  puedo  olaborarse  sino  por  mi  método  ú  otro 
oonforme  á  los  mismos  principios. 

Ilay  quienes  hacen  las  pastillas  eon  moldes  de 
hoja  da  lata;  pero  es  preferible  el  modo  indica¬ 
do,  si  so  considera  que  debiendo  calentar  bien  la 
pasta  para  echarla  en  moldes,  so  altera  el  aroma 
de  la  pastilla. 

Pastillas  de  rosa. 

Sí  majarán  tres  ó  cuatro  libras  do  azúcar  en 
nn  mortero  de  mármol,  se  pasarán  por  un  ceda¬ 
zo  do  oerda*  so  desleirán  en  una  vasija  de  loza 
con  doble  cantidad  do  agua  do  rosa,  basta  quo 
obtenga  cierta  consistencia,  y  se  procederá  como 
so  ha  dicho  con  el  cazo  y  la  aguja. 

Pastillas  de  café. 

Después  do  haber  preparado  tres  libras  de 
azúcar  superfino  del  modo  quo  va  indicado, '  fe 
darán  unos  cuantos  hervores  á  tres  onzas  de  buen 
café  en  polvo,  en  un  cuartillo  do  agua'  Se  co¬ 
lará  el  cocimiento  por  una  manga,  en  la  que  se 
pondrá  un  pedaoito  do  cola  de  pescado  para  ha- 
cor  caer  la  casca.  Cuando  el  licor  esté  claro  y 
frió,  se  mezola  con  el  azúcar  para  formar  las 
pastillas.  Se  ha  de  observar  no  poner  á  la  vez 
on  el  oaso  sino  Jo  que  puede  conservarse  calien¬ 
te  mientras  se  corro,  porque  si  se  onfriase  per¬ 
judicaría  la  operación. 

Pastillas  de  jazmín. 

Majadas  y  pasadas  por  tamiz  tres  ó  cuatro  li¬ 
bras  de  azúcar  según  queda  dicho,  se  ponen  en 
una  vasija  de  loza  con  dos  onzas  de  buenos  espí¬ 
ritus  de  jazmín,  que  sirve  para’desleirlas  y  hacer 
las  pasta;  añadiendo  agua  natural  se  cuela  y  se 
hacen  las  pastillas.  Del  mismo  modo  se  hacen  Isa 
do  tuberosa,  junquillo  etc.,  empleando  igual  can¬ 
tidad  de  espíritu  de  cada  planta  para  cada  libra 
do  azúcar. 

Pastillas  ds  violeta. 

Se  preparan  cuatro  libras  de  azúcar  del  modo 
dicho  y  se  pone  en  un  alambique  una  libra  de 
flores  de  violetas  sin  cálioes  ni  cabos.  So  echa 
un  cuartillo  de  agua  hirviendo  y  se  cierra  hermé¬ 
ticamente  el  alambiquo.  Después  se  ponen  á 
la  estufa,  y  habiendo  permanecido  así  por  dooe 
horas,  se  pasa  la  infusión  por  un  lienzo  que  se 
estruja  bien  para  extraer  todo  el  jugo,  con  e 
cual  se  deslíe  el  azúcar  y  so  hace  la  pasta,  pro¬ 
siguiendo  lo  restante  do  la  elaboración  como  va 
dieho. 

Estas  pastillas  tienen  la  misma  virtud  quo  ci 
girop  da  violeta:  son  pectorales  y  buenas  para  log 
eontipados;  se  pueden  también  desleír  en  agua,  y 
tomarlas  como  jarabe, 
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Pastillas  frías  ele,  licor. 

Estas  pastillas  son  exquisitas  y  apreciadas  así 
por  la  suavidad  de  su  perfume,  que  no  lo  altera 
el  fuego,  como  por  su  delicioso  sabor.  Es  ne¬ 
cesario  ante  todo  elegir  la  goma  arábiga  mas 
trasparente  y  el  azúcar  mas  fino.  Pueden  tam¬ 
bién  servirse  estas  pastillas  empapeladas  y  dicen 
muy  bien  en  los  postres. 

Pastillas  ele  marrasquino  ele.  Zara. 


Azúcar  superfino  . . .  1  libra. 

Goma  arábiga  muy  blanca  en 

polvo . .  4  ochavas. 


Se  maja  el  azúcar,  se  pasa  por  tamiz  de  seda, 
y  se  pone  en  una  vasija  de  porcelana. 

Se  deslíe  aparte  la  goma  con  agua  caliento,  y 
luego  que  esté  fría  se  ecba  sobre  el  aztícar,  que 
se  acabará  de  desleír  con  buen  espíritu  de  marras¬ 
quino  de  Zara.  So  polvorean  con  azúcar  pasa¬ 
do  por  un  tamiz  do  seda  unas  pizarras,  sobro  las 
cuales  se  echará  la  pasta  en  figura  do  palitos  quo 
so  cortarán  en  pedacitos  redondos.  Cuando  es¬ 
tén  llenas  las  pizarras  so  sacuden  dándolas  oon- 
tra  la  masa  para  que  se  extiendan  los  pedacitos 
7  darles  la  figura  de  pastillas.  Después  se  po- 
non  en  la  estufa  con  un  fuego  moderado,  y  á  la 
mañana  siguiente  se  les  vuelve  con  un  cuchillo 
muy  delgado  para  acabar  de  secarlas,  y  después 
se  guardan  en  cajas  bien  cerradas. 

Estas  pastillas  son  muy  agradables  y  diges¬ 
tivas. 

Pastillas  de  rosoli. 


Azúcar  superfino . .  1  libra.  • 

Goma  arábiga  en  polvo. ....  4  ochavas. 


Iguales  operaciones  que  para  las  anteriores. 
Luego  se  deslío  el  azúcar  en  polvo  con  buen  es¬ 
píritu  do  rosoli  y  se  añade  un  poco  do  carmín  en 
polvo  para  dar  á  las  pastillas  un  color  do  rosa. 

Pastillas  cordiales. 

Azúcar  superfino ..........  1  libra. 

Goma  arábiga  en  polvo .....  4  ochavas. 

Se  preparan  el  azúcar  y  la  goma  del  modo  di¬ 
cho  y  se  deslíe  con  buen  espíritu  eordial. 

Pastillas  de  agua  de  las  Bambadas. 


Azúcar  real . . .  1  libra. 

Goma  arábiga . .  4  onzas. 


La  misma  preparación,  con  la  diferencia  de 
que  se  emplea  buen  espíritu  de  aguado  las  Bam¬ 
badas. 


Pastillas  de  escubac. 

Azúoar  real .  1  libra. 

Goma  arábiga .  4  oohavas. 

Se  procede  con  las  mismas  operaoiones  indi¬ 
cadas,  y  después  de  ollas  so  echa  el  azúoar,  un 
poco  do  azafran  on  polvo,  y  so  deslío  con  escu¬ 
bac, 

Estas  pastillas  son  cordialos  y  estomacales. 

Pastillas  con  espíritu  ele  Vénus. 

Azúcar  real . 1  libra. 

Goma  arábiga. . . 4  ochavas. 

Se  pasa  el  azúoar  por  un  tamiz  de  soda  y  se 
deslío  con  buen  espíritu  de  Yénus. 

Pastillas  de  obispo. 

Azúcar  real . i  libra. 

Goma  arábiga .  4  ochavas. 

El  azúcar  y  la  goma  so  preparan  como  queda 
dicho.  Se  toma  luego  espíritu  cpicospal,  así  lla¬ 
mado,  para  desleír  el  azúcar,  al  cual  so  afiado 
un  poco  de  carmín  y  añil  para  darlo  un  color  do 
violeta. 

Pastillas  de  espíritu  ch  canela. 


Azúcar  superfino .  1  libra. 

Goma  arábiga . .  4  ochavas. 


Se  sigue  en  todas  las  preparaciones  indicadas, 
desliendo  luego  el  azúcar  con  buen  espíritu  do 
canela. 

Con  las  mismas  porciones  do  azúcar  y  do  go¬ 
ma  se  componen  las  pastillas  do  sinamomo,  mir¬ 
to,  nuez  moscada,  melocotón,  olavo,  rosa,  menta, 
naranja,  junquillo,  jazmín,  tuberosa,  eto. 

Estas  pastillas,  llamadas  también  bombones,  s- 
vendon  en  cajitas  vistosas  y  do  gunto,  poniendo 
en  la  cubierta  el  letrero  correspondiente,  ó  un 
dibujo  enólogo  á  las  cualidades  de  las  pastillas 
que  contienen. 

Flores  artificiales  de  azúcar. 

Son  las  flores  una  do  las  obras  mas  hermosas 
de  la  naturaleza,  pues  recrean  la  vista  y  el  olfato 
de  todos  los  hombres  con  la  belleza  de  sus  for¬ 
mas,  sus  colores  vivos,  frescos  y  brillantes,  y  su 
aroma  exquisito;  cualidades  que  las  hacen  el 
adorno  mas  hermoso  de  nuestras  habitaciones. 
Su  atractivo  es  tan  grande,  que  la  mayor  parte 
de  las  artes  no  confian  poder  agradar  mas  segu¬ 
ramente  que  valiéndose  de  ellas. 

Las  flores  nos  suministran  también  variedades 
admirables  para  nuestros  postres-,  pastillas  y  biz- 
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oochos;  unos  por  su  perfume  y  sabor,  y  otros  css 
timables  y  útiles,  porque  curan  ó  alivian  nues¬ 
tras  dolencias.  También  so  sacan  de  las  flore- 
jarabes,  conservas,  confituras,  esencias,  aguas 
destiladas,  polvos;  en  una  palabra,  son  el  origen 
do  las  sensaciones  mas  deliciosas. 

Pero  no  basta  aun  al  confitero  el  haber  sabido 
sacar  todo  este  partido  do  las  flores,  sino  que  se¬ 
mejante  á  un  diestro  pintor  que  nos  trasmite  las 
facciones  do  las  personas,  que  estimamos,  ha  que¬ 
rido  perpetuar  nuestros  goces,  reproduciendo  sin 
cesar  á  nuestra  vista  las  formas,  colores  y  aroma 
de  las  mas  hermosas  flores,  aun  pasando  el  tér¬ 
mino  que  la  naturaleza  les  fijó  para  que  nos  rc- 
oreasen.  El  azúcar  es  el  agente  principal  de  es¬ 
ta  ingeniosa  invención.  lio  aquí  cómo: 

So  hará  construir  por  un  ojalatero,  diferentes 
cscaboeados  que  imiton  perfectamente  la  figura 
y  tamaño  do  las  flores  que  quieran  imitarse.  Pa¬ 
ra  haoer  una  fosa,  por  ejemplo,  so  compondrá 
una  pasta  según  el  método  indicado  en  el  artícu¬ 
lo  do  pastillas,  añadiendo  un  poco  do  esencia  de 
la  respectiva  flor  que  sea,  para  comunicarla  su 
oler  correspondiente. 

Se  divide  la  masa  en  varias  porciones,  á  cada 
una  do  las  cuales  se  da  el  color  y  matices  pro¬ 
pios  por  el  medio  indicado  en  el  referido  artí¬ 
culo,  y  adelgazando  cada  porción  hasta  el  grue¬ 
so  de  papel  delgado  sobre  un  mármol  bien  bru¬ 
ñido,  pasándola  por  encima  un  cilindro  ó  rodi¬ 
llo  de  hierro  igualmente  terso.  Hecho  e'sto  so 
cortan  las  hojas  do  rosa  con  el  sacabocado  que 
tenga  su  forma,  y  se  pone  en  la  punta  de  un  hi¬ 
lo  de  alambro  un  botoncito  muy  redondo  de  al¬ 
godón,  sobro  el  que  se  ochan  algunas  gotas  de 
J38  encía  análoga,  y  so  lo  impregna  en  una  diso¬ 
lución  do  goma  arábiga,  polvoreándolo  después 
con  una  capita  de  azafran  para  imitar  el  pistilo. 
Al  rededor  de  la  parto  inferior  del  algodón  su¬ 
jetada  al  alambre,  so  coloca  un  cerco  ó  anillo  de 
pasta  pegado  á  él,  que  sirvo  para  sostener  las 
hojas  do  rosa,  que  se  pegan  pasando  por  sn  ex¬ 
tremidad  un  pineolito  mojado  en  la  misma  diso¬ 
lución.  Debo  cuidarse  do  apretar  las  primeras 
hojas  y  dar  á  todas  su  encorvadura  para  remedar 
con  perfección  una  rosa,  y  así  se  haca  la  rosa 
abierta  y  la  rosa  en  boten. 

Tara  imitar  los  botones  cerrados  so  pono  en  el 
extremo  del  alambre  un  pedacito  redondo  do 
pasta  de  rosa;  cuando  está  seco,  se  lo  cubre  con 
otro  de  pasta  verde,  dándole  una  figura  oblonga: 
se  abre  por  la  parte  superior  con  unas  tijeras,  y 
so  forman  cinco  lengüetas  separadas,  de  modo 
que  no  se  vea  sino  lo  último  do  la  pasta  do  rosa, 
y  so  dentclan  cada  una  do  las  lengüetas  para  imi¬ 
tar  us  hojas  recientes. 

An  cuauto  á  las  hojas  del  tallo  so  cortan  con 
oí  sacabocado,  se  pegan  al  alambre  mojándolas 
ligeramente,  y  ae  cubro  el  alambre  con  seda  ver¬ 
de  para  imitar  el  tallo. 

Lo  mismo  se  ejecuta  respeoto  á  las  otras  flo¬ 


res,  no  olvidándoso  de  remedar  bien  el  oolor  de 
pistilo,  estambro  y  corola  que  forman  el  interior 
como  en  la  rosa  abierta.  Lo  principal  es  el  ma¬ 
tizar  y  colorear  bien  las  hojas  y  flores,  imitando 
en  ouanto  sea  posible  el  natura!. 

Se  imitan  también  las  frutas,  como  peras, 
manzanas,  nueocs,  uvas,  melones  y  to-D  especio 
do  legumbres,  por  medio  de  molü-^  respectivos 
de  madera.  Del  mismo  modo  so  pueden  hacer 
figuras  de  animales  y  retratos  de  personajes,  co¬ 
loreándolos  después  como  convenga;  pues  polo 
debe  cuidarse  prineipalmeuto  de  reunir  exacta¬ 
mente  los  dos  trozos  de  la  figura,  bañándolos  cou 
un  poco  de  agua  degomá  ó  mejor  con  una  disolu¬ 
ción  de  pasta  de  pastillas,  pero  líquida,  al  tiem¬ 
po  de  saoar  los  trozos  del  molde,  y  después  se 
pintan  convenientemente  para  representar  los 
respectivos  objetos. 

En  cuanto  á  los  postres  y  otros  adornos  que 
pueden  hermosear  uua  mesa,  como  templos,  co¬ 
lumnatas,  pirámides,  cestillos  y  otros  objetos, 
sea  en  el  alambre  sea  en  cartón,  el  artista  dibu¬ 
jante  puede  darles  únicamento  la  figura  y  buen 
gusto  quo  ol  caso  exige,  y  debe  usar  do  una  co¬ 
la  compuesta  de  harina  y  goma  arábiga  para  pe¬ 
gar  los  talcos  y  otros  adornos.  Debe  tener  mol¬ 
des  de  varetas  de  varios  gruesos  y  dibujos,  y  des¬ 
pués  de  extender  su  pasta  y  aplanarla,  poniendo. a 
en  el  moldo  y  apretándola,  corta  lo  quo  sobra  á 
nivel  del  moldo;  toma  después  un  pedacito  de 
pasta  que  humedece  ligeramente  para  levantarlo 
formado  en  el  molde,  que  irá  colocando  en  un 
plato. 

También  hay  moldes  do  trofeos  y  guirnaldas 
para  las  fuentes  y  ramilletes;  pero  nadie  será  buen 
adornista  sin  poseer  el  dibujo  y  tener  gusto. 

Modo  do  hacer  el  azúcar  rosado  y  bolados. 

A  media  arroba  de  azúcar  de  la  mejor  y  mas 
blanca  se  echan  tantos  cuartillos  de  agua  oomo 
libras,  en  la  cual  se  batirán  tres  ó  cuatro  huevos 
enteros;  en  un  perol  proporcionado  se  apartará 
un  poco  do  dicha  agua,  y  en  la  restante  se  echa¬ 
rá  ol  azúcar,  y  poniéndola  á  la  lumbre  se  mo¬ 
neará  á  menudo  basta  quo  empiece  á  cocer  o  su¬ 
bir,  y  entonces  se  irá  echando  el  agua  restante; 
en  dando  tres  subidas,  y  teniendo  punto  ó  cuer¬ 
po  do  ospajuelo,  so  colará  por  uua  bayeta  sobre 
otro  perol  ó  barreño;  hecha  esta  operación,  se 
pondrá  á  la  lumbro  un  poco  de  azúcar  de  la  co¬ 
lada  en  el  cazo  á  donde  se  ha  de  hacer  el  azúcar 
rosado;  se  la  dará  punto  de  hebra  regular,  y  te¬ 
niendo  en  otro  cazo  batidas  dos  ó  tres  claras  de 
huevo,  se  echará  el  azúcar,  moneándola  con  un 
cucharon  basta  enfriarla,  echándola  un  poco  de 
agrio  de  limón;  hecho  esto,  que  se  llama  baño  ó 
blanquete,  se  pondrá  á  la  lumbre  la  cocha  de 
azúcar,  teniendo  en  la  clarificada  un  cacito  como 
qe  á  cuartillo,  que  servirá  de  medida  para  cada 
cocha  de  azúcar,  y  puesta  á  la  lumbre  en  el 
TOMO  U.—y,  37. 


2S4 


ENCICLOPEDIA  DOMESTICA. 


caso  á  tomar  punto,  se  le  echará  dos  gotas  de 
aceite  común  y  teniendo  sumo  de  limón  prepa¬ 
rólo,  con  una  cuchara  de  madera  hecha  unas 
rijos  y  el  azúcar  como  punto  de  hebra,  se  echa 
inedia  cucharada  dal  ácido  de  limón  y  so  la  da 
el  punto  do  quebrar  fl"jo;  so  tendrá  preparado 
un  poco  del  baño,  se  apartará  de  la  lumbre  y  se 
batirá,  tendiéndola  en  seguida  sobro  una  mesa, 
en  la  que  habrá  una  manta  doblada  y  encima 
unos  papeles  blancos;  so  despegará  de  los  papó¬ 
les  y  se  partirá  con  una  sierra  pequeña,  y  do  es¬ 
ta  manera  hasta  concluir;  advirtiendo  que  la  mis-' 
raa  azúcar  demuestra  las  faltas  que  tiene,  pues 
si  tiene  mucho  baño  sale  fofa,  y  si  mucho  ajrio 
ó  punto  morena  y  pesada,  por  lo  que  por  las  ra¬ 
yas  de  la  cuchara  se  aumenta  ó  disminuye  el 
agrie,  cotr  .  ismo  se  aumenta  ó  bo  quita  ol 
baño:  par.  .  ol  azúcar  se  tendrá  un  cucha¬ 
ron  á.  propósito  en  figura  de  espátula, y  una  ma¬ 
nija  al  extremo,  bien  asegurado  al  cucharon  para 
que  e  pueda  batir  bien  y  no  dañe  la  mano. 

íá  cazo  para  el  azúcar  debe  ser  de  figura  d8 
medio  huevo,  donde  se  le  echará  como  un  cuar¬ 
tillo  de  lo  clarificado  para  cada  vez. 

Modo  dt  hacer  los  lizcochos  borrachos. 

De  la3  lata3  anchas  se  parten  cuadros  sucios; 
se  tiene  preparado  un  cuartillo  do  vino  blanco  y 
Hur*  y  media  de  azúcar;  Re  da  un  hervor  i  todo 
junio  j  se  retira  dejándolo  enfriar,  un  poco  y 
oon  un  tenedor  so  bañan  los  pedazos  de  bizco¬ 
chos,  y  suaudo  están  empapados  se  ponen  á  orear 
sobra  unos  espartos;  se  les  da  alguDas  vueltas 
P*rn  que  tomen  bien  el  azúoar,  rebozándolos 
después  en  bizcocho  molido,  azúcar  y  canela,  y 
se  ponen  á  secar  en  la  estufa. 

PASTOR. 

Economía  rural. 

EJ  ñus  guarda  las  reses  lanares  en  al  campo  y 
cuida  de  ellas  en  los  establos.  Hay  una  diferen¬ 
cia  rnúy  grande  entro  los  reyes  pastores  de  los 
antiguos  y  los  pastores  de  nuestros  dias.  La  mu¬ 
sa  de  Duestros  poetas  no  se  complace  ya  en  can¬ 
tar  sus  amores,  y  nuestras  preocupaciones  bár¬ 
baras  le  han  quitado  la  consideración  que  eleva 
al  hombro  á  bus  propios  ojos  y  á  los  do  Iob  de¬ 
más.  y  sin  la  cual  no  hay  energía  en  su  modo  de 
■Domar  ni  en  su  conducta.  Si  eí  pastor  no  tuvie¬ 
ra  libertad  de  dejar  á  su  amo  llegado  el  término 
estipulado,  su  condición  se  diferenciaría  muy  po¬ 
co  de  la  do  na  esclavo;  así,  es  casi  tan  estúpido 
como  los  animales  que  guarda.  ;Qué  podemos, 
pues,  esperar  de  esta  espeoio  do  hombres? 

La  palabra  pastor  so  aplica  iva  bien  r.  los  que 
guardan  otras  clases  de  ganados,  aunque  tienen 
su  nombre  específico,  como  de  vaquero,  cabrero, 
porquero,  de. 


No  permitáis  nunca  á  un  guardián  de  ganado, 
bajo  cualquier  pretexto  que  sea,  que  tenga  cabe¬ 
zas  suyas,  porque  os  el  iídíco  modio  do  destruir 
las  demás;  si  las  tiene,  observareis  que  es  el  cria¬ 
do  que  mas  come,  porque  so  guarda  los  pedazos 
de  pan  y  roba  hasta  el  do  los  perros  para  dárselo 
á  sus  resc*.  Si  en  un  terreno  hay  alguno»  peda¬ 
zos  que  abunden  en  yerbas  nutritivas,  sus  esbo¬ 
zas  solas  les  aprovecharán.  Si  el  rebaño  pasa  por 
un  olivar,  apaltan  las  ramas  para  que  sus  ovejas 
se  coman  la  aceituna,  las  condueeu  por  las  lindes 
do  los  sembrados  y  de  las  viñas,  y  tienen  mucho 
cuidado  con  separarlas  de  los  setos  y  matorrales 
quo  les  arrancan  la  lana;  en  fin,  sus  cabezas  son 
las  mejores  del  rebaño,  las  quo  mas  crian,  lafl 
menos  expuestas  á  enfermedades  y  las  mejor 
cuidadas.  Do  aquí  ha  venido  el  proverbio  fran¬ 
cés,  quo  dice  quo  la  oreja  del  ■pastor  nunca  muere. 
Loes  muchos  fraudes  han  dado  lugar  á  esto  pro¬ 
verbio;  poro  supuesto  quo  ya  existe  y  lo  sabe  to¬ 
do  el  munrio,  debe  hacernos  abrir  los  «jos  para 
que  veamos  quo  no  conviene  ahorrar  pzr.e  del 
salario  perdiendo  el  triplo  ó  el  euáar  pío.  No 
acabaría  si  me  detuvieso  á  referir  todas  las  su¬ 
percherías  de  quo  tengo  noticia;  pero  hay  una 
que  no  debo  pasar  en  silencio.  Si  una  do  las  ove¬ 
jas  del  pastor  paro  una  cordera  que  haya  sufrido 
durante  el  parto  y  que  no  prometa  prospor*r  en 
adelante,  la  cambia  por  nn  cordero  del  amo,  por¬ 
que  están  acostumbrados  á  engañar  las  madres  y 
hacorloB  alimentar  loe  corderos  ajenos.  Para  ou- 
brir  sus  robos  cuando  lea  reconvienen  con  quo 
solo  tienen  corderos  maches,  dicen  quo  oonsisto 
en  Ion  secretos  costosos  do  que  so  valen  para  quo 
las  ovejas  no  paran  corderas. 

Al  contrario,  si  el  pastor  no  tieno  parte  »lg*j 
na  on  el  rebaño,  será  negligente,  porque  sabe 
que  so  puedo  ganar  mas  que  el  alimento  y  su 
soldada.  Por  esto  aconsejo  á  los  propietarios 
que  les  den  una  gratificación  grando  on  vez  do 
salario,  y  que  esta  gratificación  so  divida  en  mu¬ 
chos  partes.  Primero,  por  la  buena  calidad  do 
la  lana.  La  segunda  por  el  número  de  oabezas 
quo  ae  crien  y  vivan  hasta  los  seis  meses,  que  es 
el  tiempo  de  señalar  las  que  se  dejan  con  el  gui¬ 
ñado  y  de  vender  las  otras  para  la  carnicería. 
La  torcera,  por  el  estado  do  salubridad  en  que 
bc  conservo  el  ganado. 

La  fidelidad,  la  vigilanoia  y  la  ciencia,  son  las 
tres  cualidades  do  un  pastor;  para  quo  sea 
no  debe  tener  ocasión  do  engañar  al  amo  deján¬ 
dole  ésto  la  libertad  de  vender  les  carneros,  la® 
ovejas  ni  los  corderos,  ni  de  comprarlos;  ni  po¬ 
drá  matar  las  reses  enfermas,  ni  enterrar  las 
muertos,  sino  en  presencia  del  amo;  ni  se  le  dara 
salario,  sino  gratificaciones  según  hemos  dicho  ya, 
y  estas  gratificaciones  deben  ser  considerables. 
Para  que  sea  vigilante  se  debe  cuidar  de  él  sietn- 
Pro,  pero  sin  que  lo  note,  para  formar  de  su  con¬ 
ducta  el  concepto  debido;  mas  si  llega  á  creer 
que  no  teneis  sospechas  do  su  cuidado,  entonces 
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es  necesario  colarlo  de  manera  que  lo  vea,  y  cree¬ 
rá  que  siempre  lo  estáis  mirando.  Visitad  ci 
aprisco,  ved  si  renueva  á  menudo  las  camas  si 
saca  el  ganado  al  campo  y  lo  vuelve  en  las  hora* 
convenientes,  si  lo  maltrata  á  pedradas  ó  con  el 
cayado,  oto.  Su  oiencia  debe  estar  reducida  ú 
dos  puntos:  á  oonooer  y  distinguir  todos  los  in¬ 
dividuos  do  su  rebaño,  como  un  maestro  de  os- 
cuela  conooe  individualmente  cada  uno  da  los 
muchaohos  de  su  clase:  por  este  medio  el  pastor 
distingue  á  primera  vista  la  res  quo  está  enferma 
y  la  que  no  lo  está.  Segundo,  A  curarles  sua  en¬ 
fermedades;  pero  para  osto  os  preciso  que  el  pas 
tor  procuro  estudiar  los  síntomas  de  ellas,  sus  es¬ 
tados,  sus  progrosos  y  sus  terminaciones,  y  este 
espíritu  do  obsorvaoion  supone  nooiones  prelimi¬ 
nares  quo  un  hombro  como  él  no  tiene,  y  que 
solo  las  puedo  dar  el  tiempo  y  la  experiencia. 

Hay  mas  aún:  su  ciencia  consisto  ordinaria¬ 
mente  en  algunas  recetas  de  medicinas  que  apli¬ 
ca  en  caBi  todos  los  casos.  Sin  embargo,  las  en¬ 
fermedades  de  los  ganados,  aunque  menos  com¬ 
plicadas  que  las  do  los  hombree,  son  todavía  de¬ 
masiadas  para  lo  que  saben  los  pastores:  esto  es 
causa  do  quo  la  mas  ligera  epizootia  acabo  con 
el  ganado  sin  culpa  suya,  y  prueba  la  necesidad 
que  hay  do  una  escuela  pava  los  pastores,  o  de 
que  sus  amos  los  instruyan  si  éstos  tienen  bas- 
tanto  inteligencia  para  comprender  los  oonsajos 
y  administrar  los  remedios  quo  se  hallan  on  los 
buenos  libros. 

Los  suecos,  que  miran  mas  que  nosotros  por 
sus  propios  interoaos,  tienen  escuelas  de  pasto- 
re*,  sostenidas  por  el  gobierno  y  protegidas  di¬ 
rectamente  p'or  el  rey,  y  á  la  puerta  de  todas  las 
iglesias  del  campo  y  do  las  oiudades,  se  distribu¬ 
yo  por  órden  del  gobierno  un  tratadito  para  ser¬ 
vir  de  instrucción  á  los  quo  quieren  cuidar  de 
las  ovojas. 

PATATAS. 

Diferentes  productos  que  da  ellat  se  extraen  y  sus 
diferentes  aplicaciones. 

Prepárase  un  estuco  (badigeon)  muy  ocono- 
eo,  mezclando  con  papilla  cocida  de  patatas  dos 
v«oes  su  volúmen  de  creta  desleida  en  agua  y 
pasada  por  el  tamiz.  Puédanse  añadirle  ocres 
rojo  o  amarillo,  negro  de  carbón,  etc.,  para  ob¬ 
tener  diferentes  matioes  ó  imitar  el  color  natu¬ 
ral  de  las  piedras. 

Kerehfiff,  químico  ruso,  ha  demostrado  que  la 
reacción  del  gluten  de  trigo  sobre  la  fécula  de 
patatas  como  sobro  cualquier  otra,  convierte  n 
esta,  por  medio  del  agua  y  del  calor,  en  una  ma¬ 
teria  soluble  azucarada,  susceptible  de  experi¬ 
mentar,  por  su  mezcla  con  la  levadura,  una  fer¬ 
mentación  viva,  de  la  cual  resulta  la  formación 
de  alcohol.  Desde  entonoesha  sido  fácil  conce¬ 
bir  lo  que  sucedo  en  la  operación  do  las  fabrica¬ 


ciones  del  aguardiente  do  patatas.  Esta  opera¬ 
ción  ae  limita  ou  afeoto  á  determinar  la  conver¬ 
sión  de  1?  fécula  en  materia  azucarada. 

Una  do  las  spiioaoioaos  inas  útiles  da  las  pata¬ 
tas,  consiste  en  tu  u=o  para  provenir  las  incrus¬ 
taciones  que  forman  las  aguas  sale.uitosas  cu  lus 
calderas  d  iStiuaua*  á  la  producción  dol  vapor: 
osta  útil  aplicaron,  no  solamente  para  retardar  la 
alteración  do  las  calderas,  es  aun  uno  da  los  me¬ 
dios  mas  eficaces  para  precaver  las  explosiones. 
Muy  poco  tiempo  haoe  que  no  so  tenían  otros 
medios  para  evitar  osos  terribles  accidentes,  que 
el  limpiar  las  calderas  ante»  que  la  costra  lorma- 
da  por  el  poso  del  agua  fuese  muy  gruesa.  Es¬ 
tas  limpias,  uoooiariamente  muy  frecuentes,  eran 
muy  pesadas,  y  además  interrumpían  él  trabajo 
útil  do  las  máquinis,  cuando  una  observación  d 
bida  á  la  casualidad,  hizo  ce&av  e~.to3  graves  in¬ 
convenientes.  El  proceder  consiste  en  introdu¬ 
cir  en  la  caldera,  sutes  do  oucander  el  fuego,  pa¬ 
tatas  cortada»  en  cuatro  pedazos  cerca  de  15  a. 
20  kilogramos  para  la  oaldera  de  uua  máquina 
de  vapor  de  la  fuerza  de  20  caballos;  la  caldera 
puede  entonces  funcionar  por  espaeio  de  quince 
dias  á  lo  menos  y  un  mes  á  lo  mas,  sin  que  se 
haya  de  limpiar,  según  si  el  agua  es  mas  ó  menos 
cargada  ds  sal  calcárea  y  deaiúco. 

Prepar  aciones  alimenticias ,  gruau,  harina,  sémo¬ 
la,  obtenidas  de  las  patatas  cocidas. 

Primero  se  lavan  las  patatas  con  mucha  agua« 
revolviéndolas  en  un  tonel  que  gira  al  rededor 
de  su  eje  y  está  lleno  basta  su  mitad  de  patatas; 
»e  renueva  el  líquido  dos  ó  tres  veces  basta  que 
el  agua  sale  perfectamente  olara;  en  seguida  se 
oueoen  las  patatas  al  vapor,  so  mondan  con  !a 
mano,  una  por  una,  á  fin  de  evitar  que  so  enf  ¡en; 
se  chafan  á  medida  que  se  pelan  golpease.  Us 
ligeramente  oon  una  pala,  después  so  extienden 
en  capa  delgada  sobre  mantas  da  lana,  dono  -  ux- 
perimentan,  al  aire  libre,  por  espacio  de  ace* 
horas,  un  primer  grado  de  desecación. 

En  seguida  se  pasa  la  pasta  así  obtenida  en 
una  máquina  de  haoer  fideos  o  en  un  cihnuro 
de  palastro  agujereado,  quo  teu;  parto  su¬ 

perior  una  tolva,  ó  fin  de  dmun  ta  pasta  coa 
mas  igualdad  y  multiplicar  la  superficie  en  con¬ 
tacto  dol  aire  atmosférico,  extendiéndose  u<  g> 
Irr  pastas  sobro  bastidores  de  cañamazo  bien  ten¬ 
didos,  on  una  estufa  a  la  corriente  del  aire,  dors- 
do  la'  temperatura  dfbe  estar  constantemente 
elevada  hasta  60  ó  70°. 

Terminada  ya  la  desecación  de  la  pasta,  so 
lleva  al  molino,  y  allí  separando  mas  ó  raen-a 
las  muelas  y  pasando  ol  producto  molido^  por  un 
tamiz  ó  en  cedazss  cuya  tela  sea  mas  o. menos 
tupid»,  *e  obtienen  productos  do  túferi  nto  grue  ¬ 
so,  á  los  cuales  se  les  da  el  nombro  do  gru&u 
harinee,  sémola,  etc. 
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Jarabe  de  fécula  de  'patatas. 


En  una  caldera  de  plomo  se  introducen  1.000 
kilogramos  de  agua,  que  se  eleva  á  la  ebullición; 
entonces  se  le  añaden  15  kilogramos  do  ácido 
sulfúrico  á  66°,  previamente  diluido  en  30  kilo¬ 
gramos  de  agua.  Se  agita,  para  repartir  con 
igualdad  el  acido  en  toda  la  masa,  después  se 
espera  que  so  manifiesto  de  nuevo  la  ebullición; 
en  este  momento,  estando  el  fuego  en  pleDa  ac¬ 
tividad,  un  hombro  cogo  el  hurgón  do  madera  y 
comienza  á  agitar  la  masa  líquida  con  un  movi¬ 
miento  circular.  Un  niño  añado  á  cucharadas 
do  cerca  do  medio  kilogramo  cada  una,  quo  echa 
por  el  agujero  de  la  cobertera,  toda  la  fécula 
(450  á  500  kilogramos),  con  la  precaución  de 
no  comprimirla,  á  fin  de  que  lo  reacción  se  ope¬ 
re  en  cada  acción,  que  la  ebullición  no  se  deten¬ 
ga  y  que  se  vuelva  espeso. 

La  adición  así  graduada  permite  que  el  ácido 
obre  en  grande  masa  sobre  una  muy  corta  canti¬ 
dad  de  fécula  á  la  vez.  La  sacarificación  de  ca¬ 
da  porción  añadida  se  verifica  en  un  instante,  y 
desde  que  la  totalidad  ha  sido  desleída  en  la  cal¬ 
dera,  á  corta  diferencia,  la  operación  queda  ter¬ 
minada.  Sin  embargo,  con  el  objeto  de  evitar 
que  una  pequeña  porción  del  almidón  escape  á 
la  reacción  del  ácido  y  vuelva  el  líquido  viscoso, 
todavía  se  sostiene  la  ebullición  por  espacio  de 
ocho  ó  diez  minutos:  toda  la  masa  debe  ser  en¬ 
tonces  casi  diáfana  y  muy  líquida,  y  cuando  se 
llena  un  vaso  de  ella,  apenas  se  le  percibe  un  tin¬ 
te  embreado.  Entonces  se  cubre  la  rejilla  del 
bogar  con  carbón  de  tierra  bien  mojado,  y  se  de¬ 
ja  la  puerta  abierta  para  enfriarlo. 

Luego  que  ba  cesado  la  ebullición,  so  comien¬ 
za  á  añadir  la  creta  para  saturar  el  ácido;  nece¬ 
sítase  de  ella  á  corta  diferencia  tanta  como  áci¬ 
do  empleado;  pero  como  la  creta  varía  en  su 
composición,  sobre  todo  á  causa  del  agua  que 
contiene,  así  como  la  arcilla  y  arena,  que  se  ha¬ 
llan  mezclados  con  mayor  ó  menor  cantidad,  no 
se  puede  fijar  una  dosis  cierta,  y  se  hace  indis¬ 
pensable  reconocer  el  grado  de  saturación  por 
medio  ded  papel  de  tornasol.  Vale  mas  un  ex¬ 
ceso  do  creta  que  un  exceso  do  ácido. 

Cuando  se  ha  reconocido  una  saturación  com¬ 
pleta,  es  menester  separar  el  sulfato  do  cal  for¬ 
mado.  Para  esto  se  deja  posar  el  líquido  por  es¬ 
pacio  de  cerca  de  media  hora;  se  separa  todo  el 
poso  por  medio  de  una  cuchara  de  madera  an¬ 
cha  y  profunda;  se  lleva  este  poso  sobre  redes 
para  dejarlo  escurrir  y  recoger  el  que  todavía 
puede  contener  de  líquido  sacarino. 

El  líquido  mitrado  se  pone  en  una  caldera  po¬ 
co  profunda,  en  donde  se  le  hace  evaporar  á  cor¬ 
ta  diferencia  hasta  la  mitad  de  su  volumen;  en¬ 
tonces  debe  señalar  en  el  areómetro  de  Baumé 
cci"a  25  y  28°.  Se  le  añade  carbón  animal  pa- 
descolorarlo,  en  la  dosis  de  una  vigésima  par- 
del  peso  do  la  fécula  empleada;  se  agita  bien 


1  oda  la  masa  siruposa  por  espacio  de  algunos  mi¬ 
nutos;  después  se  echa  dentro  sangre  batida  con 
á  partes  de  agua  para  clarificarlo. 

En  la  elaboración  en  grande  se  obtienen  100 
partes  de  fécula  seca  ó  150  de  fécula  húmeda, 
150  partes  do  jarabe  á  30  grados  do  Baumé,  que 
representan  cerca  de  100  de  azúcar  seco. 


Sacarificación  de  la  fécula  por  la  cebada  mondada. 

So  pesan  80  á  90  kilogramos  do  fécula  seca, 
ó  120  á  127  de  fécula  escurrida,  que  se  colocan 
en  una  cuba  de  capacidad  de  12  hectolitros;  so 
deslíe  esta  fécula  en  dos  veces  su  peso  de  agua. 
Mientras  está  todavía. en  movimiento,  se  lo  hace 
llegar,  en  un  chorrito  poco  abundante,  do  500  á 
600  litros  do  agua  hirviendo;  cuando  el  todo  está 
bien  des'eido  en  forma  do  engrudo  claro,  se  aña¬ 
den  de  20  á  25  kilogramos  do  cebada  mondada 
y  reducida  á  harina;  se  agita  fuertemente,  des¬ 
pués  so  deja  en  reposo  por  tres  ó  cuatro  horas. 
En  esta  época  de  la  operación  el  líquido  ba  to¬ 
mado  un  sabor  muy  azucarado;  so  añado  enton¬ 
ces  una  cantidad  de  agua  suficiente  para  comple¬ 
tar  100  kilogramos,  y  cuando  lleguo  la  tempera¬ 
tura  do  este  mosto  á  20"  ó  21°,  so  le  añade  una 
libra  de  levadura  espesa  y  reciente,  desleída  en 
cuatro  libras  de  agua  fría;  so  bracea,  después  »e 
deja  desarrollar  la  fermentación,  y  cuando  esta 
ha  concluido  puede  destilarse. 

PATATAS. 

Para  cocer  las  patatas  basta  ponerlas  en  una 
olla  de  barro  ó  cobre,  en  la  quo  se  echa  un  po¬ 
co  de  agua,  y  sobre  la  tapadera  so  pone  un  lienzo 
que  contiene  la  humedad  quo  procura  evaporar¬ 
se.  De  esta  manera  so  cuecen  á  vapor,  y  ade¬ 
más  do  que  quedan  enteras,  son  mucho  menos 
acres  que  cocidas  de  otro  modo. 

Turrujal  de  patatas. 

Se  asan  debajo  de  la  ceniza,  y’bien  mondadas 
se  majan  en  un  mortero  con  nata  pasándolas  pc-r 
un  cedazo;  se  añnde  manteca,  perejil  picado,  ye¬ 
mas  de  huevo  y  claras  batidas  en  nieve;  se  en¬ 
vuelve  en  miga  de  pan  y  se  fríen. 

También  se  las  puede  añadir  azúcar  y  agua  do 
flor  de  naranja. 

P  adatas  fritas. 

Se  cortan  en  ruedas,  so  refresoau  y  escurren 
en  un  lienzo  y  se  echan  en  un  frito  muy  caliente, 
polvoreándolas  con  sal  antes  do  servirlas. 

Patatas  á  la  leonesa. 

Después  de  cocidas  en  agua,  so  cortan  en  re¬ 
banadas  y  so  fríen  en  una  sustanoia  de  cebollas. 
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Sustancia  ó  puré  de  patatal. 

Dospués  do  oooidag  á  vapor  oomo  se  ha  dicho 
y  bien  mondadas,  se  majan  en  un  mortero,  aña¬ 
diendo  caldo  pasado  por  tamiz;  se  ponen  en  una 
cazuela  con  mantooa  y  nuevo  caldo,  y  ouando 
estén  ya  en  grado  do  papilla  muy  esposa,  se  sir¬ 
ven  oon  coscorrones  motidos  en  ellas. 

Se  preparan  tambion  do  vigilia  añadiendo  na¬ 
ta  en  lugar  de  ftaldo,  y  azúcar.  So  adoreza  el 
puré  6  sustanoia  sobre  un  plato,  polvoreándolo 
oon  azúcar,  y  so  congela  con  una  pala  hecha  as- 
oua,  y  mucho  mejor  en  un  hornillo. 

PAYO,  PAVA,  PAVIPOLLO. 

« 

Macho,  hembra  y  pollo  do  la  ave  de  corral 
mas  regalada.  Los  naturalistas  lo  colocan  entre 
los  gallináceos.  Su  pico  eá  cónico  y  encorvado, 
la  cabeza  cubierta  de  una  espeoio  do  espundias 
esponjosas  quo  se  extiendo  por  toda  la  gorja:  ha- 
co  la  rueda  oomo  el  pavo  real,  y  tiene  oortos  es¬ 
polones  en  las  patas. 

Después  de  las  gallinas  os  el  ava  mas  útil  de 
los  corrales,  aunque  venidos  do  países  extraños 
y  mas  tomplados  que  los  nuestros.  La  tradioion 
atribuyo  á  los  jesuítas  su  introduooion  en  Es¬ 
paña,  descubierto  el  Nuevo-Mundo,  y  su  pro¬ 
pagación  por  el  resto  de  Europa  en  el  reinado 
do  los  reyes  católicos. 

Los  pavos  silvestres  son  mayoros  quo  los  do¬ 
mésticos;  los  hay  quo  pesan  hasta  cuarenta  y  se¬ 
senta  libras,  y  se  alimentan  de  bellotas  y  otros 
frutos  silvestres:  huyen  de  la  gente  y  ouesta  tra¬ 
bajo  el  descubrirlos  y  matarlo». 

Caracteres  en  que  se  distingue  ti  macho  de  la 
hembra. 

Uno  y  otro  tienen  la  cabeza  y  un  pooo  do  pes¬ 
cuezo  cubiertos  de  una  piel  que  tira  a  azul  y  lle¬ 
no  do  tubérculos  ó  berrugas  encarnadas,  y  por 
detrás  do  berrugas  blanquecinas:  esto  color  va¬ 
ría  según  las  circunstancias.  En  el  tiempo  do 
la  muda,  cuando  el  animal  tiene  frió  y  cuando 
la  hembra  está  en  huevos  son  oasi  blancas,  y  an¬ 
tes  y  durante  la  cópula  el  color  encarnado  se  ani¬ 
ma  y  so  pone  mas  encendido.  El  macho  lleva 
en  la  cabeza  y  ceroa  del  nacimiento  dol  pioo  una 
membrana  ó  carúncula  cónica  llamada  el  moco, 
que  alarga  y  encoge  cuando  quiere  y  la  baja  fre¬ 
cuentemente  hasta  dos  ó  tres  pulgadas  mas  quo 
el  pico;  el  medio  de  su  pecho  está  guameoido  do 
un  mechón  de  pelos  ó  oerdas  do  tres  ó  cuatro 
pulgadas  de  longitud,  quo  orecen  y  so  endurecen 
á  medida  que  el  animal  entra  en  edad.  Cada 
una  de  sus  patas  está  armada  do  un  espolón,  quo 
falta  en  la  hembra,  la  cola  de  la  cual  no  puedo 
tampoco  prestarse  á  hacer  la  rueda  como  la 
del  macho. 

Es  difícil  distinguir  el  maoho  do  la  hembra 


antes  que  se  haya  dilatado  la  carúncula  y  el  mo- 
ohon  de  cerdas,  en  una  palabra,  mientras  son 
nuevos. 

Sin  embargo,  según  las  obsorvaoiones  que  he 
hecho,  ho  notado  que  ouando  el  animal  está  re¬ 
cien  salido  del  huevo  y  en  muchos  dias  siguien¬ 
tes,  la  hembra  es  mas  grande  que  el  maoho;  pero 
poco  á  poco  se  igualan,  hasta  que  so  lo  dilata  al 
maoho  la  carúncula,  qno  entonces  comienza  á 
crecer,  y  sus  patas  se  vuelven  mas  largas  y  mas 
grueias  que  las  do  la  hembra,  y  algún  tiempo 
después  »o  manifiestan  los  caracteres  indicados 
arriba. 

Del  color  de  los  pavos. 

El  oolor  negro  es  el  mas  oomun;  después  si¬ 
gue  el  blanco  parduzco  ó  jaspeado,  y  alguna  vez, 
aunque  muy  rara,  el  blanco.  Muchas  personas 
oreen  que  los  pavos  blancos  son  mas  delicados; 
pero  »o  engañan,  pues  su  delicadeza  proviene 
únicamente  dol  modo  de  criarlos  y  alimentarlos; 
unos  y  otros  están  expuestos  á  las  mismas  enfer¬ 
medades. 

De  la  postura. 

Batas  aves  comienzan  á  proorear  cumplido  el 
primer  año;  mas  so  puedo  adelantar  esta  época 
dando,  ya  al  macho,  ya  á  la  hembra,  un  alimento 
cálido  y  abundante,  como  avena,  cañamones  y 
pasas,  en  que  entro  comino,  anís  o  cualquiera 
otra  simiente  aromática.  Si  la  hembra  puedo 
hacerlo  so  extraviará  eirá  á  buscar  lejos  una 
mata  espesa  para  poner  sus  huevos,  permanece¬ 
rá  con  el  macho  y  sus  compañeras  hasta  las  nue¬ 
ve  ó  las  diez  do  la  mañana,  que  comenzará  á 
alejarse  poco  á  pooo,  fingiendo  que  come  en  el 
camino,  y  se  volvorá  atrás  si  ve  que  la  miran, 
para  engañar  al  que  la  observa,  siempre  acer¬ 
cándose  cada  vez  mas  al  sitio  que  ha  elegido. 
Si  el  que  la  observa  so  esconde  para  no  perderla 
do  vista  y  descubrir  su  guarida,  entonces  la  pa¬ 
va  so  eleva  sobre  sus  patas  y  mira  á  todos  lados 
para  asegurarse  do  quo  no  la  acechan;  frecuen¬ 
temente  se  sube  sobre  las  piedras  y  montoncillos 
do  tierra,  y  procura  ver  basta  bastante  distancia; 
pero  luego  que  so  acerca  el  momento  do  poner, 
aligera  el  paso  y  so  va  á  su  destino.  >  Muchas 
veces  con  estas  pavas  vagabundas  se  pierden  las 
nidadas  enteras  y  la  madre,  porque  si  las  coma¬ 
drejas  ú  otros  animales  de  esta  familia  no  des¬ 
truyan  lo»  huevos,  la  pava  se  muere  sobre  ellos 
de  hambre  durante  la  incubación,  pues  no  se  le¬ 
vanta  para  buscar  su  alimento.  1  o  be  encon¬ 
trado  una  pava  muerta  de  esta  manera  con  el 
estómago  lleno  de  tierra,  do  arena  y  de  algunas 
briznas  de  yerba  que  había  podido  coger  en  la 
circunferencia  de  su  nido. 

Da  estas  observaciones  se  debe  concluir: 

1»  Que  en  la  época  de  la  postura  la  pava  ama 
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la  soledad,  y  por  consiguiente  que  se  le  deben 
poner  en  los  rincones  del  oorral*  ó  en  laa  cerca¬ 
nías  de  su  habitación  cajones  ooultos,  para  que 
pongan  en  ellos  sus  huevos. 

2°  Que  estos  cajones  no  deben  estar  muy  in¬ 
mediatos  unos  á  otros,  y  sobro  todo,  no  deben  ta¬ 
ñer  unos  enfrento  do  otros  la  entrada. 

39  Que  es  conveniente  tener  las  pavas  en  un 
sitio  separado  de  las  gallinas. 

4?  Que  para  que  no  so  extravien  en  la  postu¬ 
ra,  conviene  no  dejar  salir  las  pavas  del  eorral 
antes’do  mediodía,  á  fin  de  que  llegado  el  mo¬ 
mento  do  poner,  se  voan  forzadas  á  haeerlo  en  loa 
cajones  que  se  les  han  destinado. 

Durante  el  tiempo  do  la  postura  so  debon  so- 
parar  los  ma«hos  do  la3  hembras,  al  monos  por 
las  mafiauas,  porque  ei  el  pavo  encuentra  la  hem¬ 
bra  en  el  nido,  la  pega,  la  echa  fuera  y  rompo 
los  huevos.  Según  el  calor  de  la  estación,  ponen 
un  huevo  al  dia,  ó  un  dia  sí  y  otro  no,  y  de  quin¬ 
ce  á  veinte  por  lo  común  en  cada  postura. 

Del  tiempo  de  empollar. 

So  eonooe  la  hembra  quiero  empollar  en  que 
as  queda  on  el  nido  por  mas  de  media  hora.  Si 
im  depositado  sus  huevos  en  un  paraje  húmedo 
y  bajo,  conviene  hacerle  una  nueva  cama,  bien 
guarnecida  de  paja  ó  de  heno,  en  uá  sitio  seco  y 
retirarlo,  levantarla  suavemento  de  los  huevos  y 
llevarla  al  paraje  que  se  lo  destina.  Una  pava 
puede  empollar  basta  veintiuno  ó  veintitrés  hue¬ 
vos  do  su  especie  y  hasta  trointa  y  r.uo  de  galli¬ 
na.  Yo  no  so  por  que  so  prefiere  esto  número 
impar,  aunque  veo  que  en  casi  todas  partes  es¬ 
tá  admitida  esta  costumbre;  pero  como  no  osuna 
cosa  importante,  no  mo  he  detenido  á  examinar 
sí  e!  número  par  prueba  igualmente  bien. 

De  la  intul/acicn. 

Dura  treinta  dias  y  algunas  voces  treinta  y 
uno  ó  treinta  y  dos  si  la  estación  ó  el  sitio  son 
fríos  y  húmedos  Durante  todo  esto  tiempo  la 
hembra  ne  so  levanta  de  los  huevos,  y  moriría 
en  ellos  antes  que  abandonarlos.  El  macho  no 
la  ayuda  en  la  incubación;  antes  es  preciso,  co¬ 
mo  ho  dicho  ya,  separarlo  y  que  no  so  acerque 
jamás  a  la  pava  que  está  empollando.  Todos 
los  dias  mnda  esta  madeo  cuidadosa  los  huevos 
.de  sitio,  echando  los  del  oentro  ó  la  circunferen¬ 
cia  y  los  de  la  circunferencia  al  centro.  Si  c-1 
nido  que  so  le  ha  preparado  es  demasiado  estre¬ 
cho,  y  si  no  está  guarnecido  de  una  buena  can¬ 
tidad  de  ps  ja,  hay  riesgo  de  que  se  rompan  los 
huevos,  en  cuyo  cufio  se  echa  la  culpa  á  la  pava, 
teniéndola  el  que  la  cuida.  Las  patas  largas  de 
la  pava  lo  quo  roas  le  embaraza,  cuando  no 
tiene  bastante  paja  para  enterrarlas,  porque  la 
postura  úo  su  cuerpo  y  su  conformación  exigen 


quo  sus  petas  queden  colocadas  debajo  y  en  toda 
la  longitud  del  espacio  ocupado  por  los  huevos 
que  empolla. 

Para  ovitar  la  inanición  y  la  muerto  do  la  pava 
que  está  en  huevos,  han  aconsejado  muchos  auto-' 
rea  levantarla  dol  nido  todos  los  dias  y  llevarla  á 
-un  comedero  bion  provisto;  pero  esto  es  un  medio 
seguro  do  tener  muchos  huevos  rotos.  Cuando 
la  pava  ha  olegido  la  postura  que  le  conviene  y 
que  no  abandona  jamás,  os  muolio  mas  sencillo 
ponerle  delante  y  donde  pueda  alcanzar  ol  ali¬ 
mento  y  la  bebida.  Como  tiene  muoho  calor  bebo 
mucho  mas  que  como,  y  do  esta  manera  empolla 
bien-  sus  huevos:  ol  animalejo  onoerrado  on  el 
huevo,  no  experimentando  las  alternativas  de  frió 
•y  calor  como  cuando  se  levanta  todos  los  dias  la 
pava  para  comor,  tiene  siempre  fuerzas  para  ta¬ 
ladrar  el  cascaron  y  salir  de  su  encierro. 

La  naturaleza,  siempro  próvida  y  admirable 
hasta  en  sus  cosas  mas  pequeñas,  lia  colocado  en 
la  parte  superior  dol  pico  do  estos  animalillos  una 
especie  do  cuerno  puntiagudo,  con  el  cual,  mo- 
diante  urf  movimiento  sencillo  déla  cabeza,  le¬ 
vantándola  y  bajándola  en  el  buovo,  liman  ol 
cascaron  en  la  diroocion  de  una  línea  reota  da 
ouatro  d  cinco  líneas  do  longitud.  Hecha  esta 
primera  obra,  ol  pico  so  ensancha,  la  cabeza  salo, 
y  en  fin,  el  animal  empuja  con  sus  patay  hacia 
atrás  ol  resto  del  cascaron.  Esto  oucrtiecillo  so 
cao  á  los  dos  ó  tros  dias  de  naoido  el  pollo  y  ej 
pico  queda  limpio  Yo  oreo  que  existe  en  el  pi¬ 
co  de  todas  las  aves,  aunque  solo  le  ho  observado 
en  los  gansos,  pavos,  pollos  y  pichones,  y  me  pa¬ 
rece  que  os  en  ellas  lo  quo  ol  lioor  corrosivo  on 
los  insectos,  cuando  quieren  salir  de  su  capullo. 

Do  este  heoho  resulta  que  la  costumbre  do 
abrir  el  oasearon  para  faoilitar  la  salida  del  pollo, 
aconsejada  por  algunos  agrónomos,  es  mala.  En 
electo,  no  se  sabe  lmeia  qué  lado  está  la  cabeza, 
y  si  se  rompe  ol  lado  opuesto  en  inútil,  porquo 
el  animal  no  puede  volverse  ni  salir  empujando 
hacia  atrás,  y  así  es  preciso,  suponiendo  en  es¬ 
tos  polluslos  debilidad,  romper  enteramento  el 
cascaron.  Acaso  sucederá  con  los  huevos  en  es¬ 
ta  circunstancia  lo  mismo  quo  con  los  inseotos, 
entre  los  cuales  vemos  quo  la  ninfa  del  gusano 
de  seda  sacada  do  su  capullo,  no  produce  jamás 
cuando  so  tranforma  una  mariposa  tan  fuerte  y 
robusta  como  si  so  hubieso  visto  obligada  á  abrir¬ 
se  por  sí  misma  las  puertas  do  bu  prisión.  Aca¬ 
so  será  esta  la  oausa  do  dondo  dopende  la  difi¬ 
cultad  de  criar  los  pavos,  pues  yo  creo  que  la  na¬ 
turaleza  lia  heoho  siempro  lo  que  conviene,  y  así 
no  aconsejo  de  modo  alguno  romper  el  casoaron, 
por  ser  contra  el  orden  establecido,  puesto  que 
la  natuvaleza  no  ha  armado  dol  cuerneeillo  el  pi¬ 
co  do  estas  aves  sin  un  motivo  para  ello;  dejé¬ 
mosla  pues  obrar,  y  no  nos  opongamos  á  quien 
sabe  mes  que  nosotros. 

La  pava  puedo  hacer  dos  posturas  ó  dos  em- 
pollaciones  al  año  ei  se  tiene  cuidado  de  alimen- 
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tarla  bien  y  de  no  escasearle  la  avons,  grano  á 
que  es  muy  aficionada. 

Llegado  ol  tiempo  de  la  inonbsoion,  si  la  para 
no  tiene  huevos,  so  oolm  on  la  tierra  y  muero  do 
hambre  en  el  sitio  quo  ha  escogido  antes  de  aban¬ 
donarlo;  por  lo  monos  así  me  lo  ha  demostrado 
la  experiencia. 

He  querido  vor  cuántos  meses  seguidos  estaba 
una  pava  en  estado  de  empollar;  la  primera  ca¬ 
mada  fuá  de  quince  huevos  de  pava,  y  duró  un 
mes,  la  segunda  do  trointa  huevos  de  gallina,  y 
duró  veinto  dias,  y  la  tercer*  de  veintisiete  hu«- 
vos  también  de  gallinas,  y  duró  veintiuno,  que 
hacen  por  todos  setenta  y  un  dias,  en  los  cuales 
no  dejó  el  nido  un  instanto  siquiera.  Mi  inten¬ 
ción  era  hacerlo  oomenr.ar  á  empollar  una  nueva 
camada;  pero  levantando  al  pobre  animal,  lo  en¬ 
contré  tan  flaco,  tan  ligero  y  tan  desnudo  de  plu¬ 
mas  desde  el  pesouezo  hasta  las  patas,  que  no  tu¬ 
ve  valor  para  continuar  la  prueba.  Estoy  sin 
embargo  persuadido  que  hubiera  hecho  una  cuar¬ 
ta  empollaoion,  según  el  trabajo  que  rao  costó 
hacerlo  abandonar  su  nido.  Aponas  salió  de  él, 
sin  esperanza  do  volvor,  corrió  á  un  rincón  del 
corral  sobro  un  torreno  seco  y  polvoroso;  allí  re¬ 
volvió  con  sus  patas  y  sus  alas  la  tierra,  y  so  cu¬ 
brió  de  ella  enteramente.  No  sé  ií  tomarla  esta 
especio  do  baño  para  refrescarse  ó  para  librarse 
do  una  infinidad  do  piojos  do  quo  estaba  cubierta; 
pero  ambos  motivos  pueden  haber  concurrido  á 
dio. 

Me  ha  sorprendido  singularmente  la  práctica 
de  muchos  aldeanos,  y  on  provincias  muy  dis¬ 
tantes  unas  do  otras,  de  poner  un  pedazo  de  hier¬ 
ro  viejo  en  ol  nido  ó  á  su  lado,  y  preguntándoles 
la  razón,  mo  dijeron  que  era  para  quo  las  tor¬ 
mentas  na  ochasen  á  porder  los  huevos;  pregun¬ 
te  a  un  viojo  que  si  esto  uso  era  muy  antiguo 
en  su  parroquia,  y  mo  respondió  que  su  pndro 
lo  había  practicado,  y  lo  mismo  su  abuelo,  y  quo 
so  seguia  do  tiempo  inmemorial.  He  aquí,  pues, 
los  efuotos  grandes  de  la  electricidad  de  las  tor¬ 
mentas,  conocidos  ya  por  moros  campeamos,  an¬ 
tes  que  ningún  físico  so  hubiese  ocupado  en  sus 
maravillosos  y  admirables  fenómenos.  No  hay 
cosa  mas  ordinaria  que  el  que  la  casualidad  y  la 
observación  hayan  hooho  nacer  esta  idea  on  un 
paraje,  y  que  después  so  haya  extendido  pooo  á 
poco  por  todo  el  país;  poro  me  admira  el  que  se 
haya  trasmitido  á  distancias  tan  grandes,  de  rús¬ 
traos  á  rústicos,  sin  quo  los  físicos  observadores 
hayan  tenido  el  menor  conocimiento  de  olio;  por¬ 
que  los  s  bios  estudian  en  su  gabinote  y  comu¬ 
nican  muy  poco  con  la  clase  de  hombres  de  quie¬ 
nes  imaginan  que  no  pueden  aprender  nada.  Lo 
mismo  sucede  con  mil  operaoiones  de  las  artos, 
que  admiran  á  los  químico*  cuando  llegan  á  co¬ 
nocerlas.  Si  la  experiencia  ha  demostrado  quo 
los  truenos,  ó  mas  bien  su  electricidad,  influye 
en  los  huevos  como  en  los  gusanos  do  soda  cuan¬ 
do  suben  á  hilar  su  capullo,  es  muy  prudente 


Talerse  del  hierro,  oon  el  cual  ticno  Ja  electrici¬ 
dad  del  trueno  mas  afinidad  que  con  Jos  otros 
cuerpos. 

Si  hay  muchos  pavos  inútiles  se  pueden  em¬ 
plear  en  vez  de  pavas  para  empollar  los  huevos, 
sirviéndose  del  siguiente  método,  bárbaro  ó  la 
verdad,  y  que  no  ho  experimentado.  Se  comien¬ 
za  por  pelarle  todo  el  vientre  y  las  entrepiernas, 
y  so  le  azotan  después  oon  ortigas,  lo  cual  le  ex¬ 
cita  una  pienzon  muy  grande;  después  se  embor¬ 
racha  dándole  en  abundancia  pan  empapado  en 
vino;  poco  á  poco  so  le  suben  los  vapores  'á  la 
cabeza,  vacila  y  se  duerme:  se  le  coloca  la  cabe¬ 
za  debajo  del  ala,  y  so  le  pono  suavemente  sobre 
los  huevos;  si  al  despertar  los  abandona  se  repi¬ 
to  la  misma  operación,  y  á  la  torcera  vez  se 
acostumbra,  no  los  deja,  los  empolla  y  cuida  des¬ 
pués  de  los  pollitos  con  la  misma  solicitud  y  el 
mismo  anhelo  que  la  madre. 

Di  los  pavipollos. 

La  primera  edad  do  estas  aves  es  crítica,  y 
mueren  muchas  en  olla;  temen  el  frió,  la  hume¬ 
dad,  ol  sol  muy  fuerte,  y  les  es  funenta  una  larga 
privación  do  comida.  En  el  Diario  económico 
de  junio  do  17f¡9  so  dice  que  en  Suecia  sumer¬ 
gen  los  pavipollos  en  una  vasija  de  agua,  do  hora 
en  hora  si  es  posible,  al  menos  el  día  en  que  h:  n 
naoido,  y  Ies  hacen  tragar  por  fuerza  un  grano 
de  pimienta  negra,  después  de  lo  cual  los  entre¬ 
gan  á  la  madre;  no  he  repetido  este  remedio,  y 
por  eso  no  puedo  hablar  de  él.  Los  baños  no 
me  parecen  extraordinarios,  pero  no  sé  cual  es 
el  objeto  do  darles  la  pimienta;  acaso  será  para 
que  pique  las  túnicas,  entonces  muy  delioadas, 
de  su  estómago,  y  excite  mas  rapidez  en  la  cir¬ 
culación  de  la  sangro,  ó  para  reanimar  las  fuer¬ 
zas  debilitadas  con  los  baños. 

Es  preciso  y  de  toda  necesidad  dar  de  comer 
á  estos  animales,  abriéndoles  el  pico  y  llenándo¬ 
selo  da  paita,  porque  no  saben  picar  j  tomar  *u 
alimento  como  el  pollito  do  la  gallina  cuando  sale 
del  huevo.  Las  otras  aves  estimuladas  por  el 
hambre  abren  el  pico  cuando  la  madre  ó  alguna 
persona  encargada  de  darles  de  comer  se  les  acer= 
ca;  pero  el  pavipollo  exige  que  le  hagan  comer 
por  fuerza.  Acaso  la  domestioidad  los  habrá  he¬ 
cho  estúpidos  hasta  esto  punto,  puesto  que  en 
las  Antillas,  entre  los  ilineses,  en  Méjico,  etc., 
los  pavos  son  silvestres  y  nadie  les  da  do  comer, 
sino  quo  so  ven  reducidos  á  buscar  su  vida.  Este 
hecho  mo  ba  parecido  siempre  muy  singular;  aca¬ 
so  el  modo  de  alimentarlos  en  los  primeros  dias 
contribuirá  á  ello,  pues  quo  el  pavipollo  toma  la 
comida  de  la  mano  y  gusta  que  se  la  den  así- 
pero  el  que  lo  cuida  no  tiene  paciencia  para 
aguardar,  ni  el  ouidado  de  darles  de  comer"  á 
moñudo,  y  despacha  roas  pronto  abriéndolos  ,1 
pico  y  metiéndoles  la  eomida  por  fuerzo  }0  °  , 

los  baco  perezosos,  hasta  olvidar  durante  mucho1 
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dias  su  inclinación  natural,  que  los  muevo  á  co¬ 
mer  solos.' 

El  primer  alimento  debo  ser  una  mezcla  do 
huevos  cocidos,  miga  de  pan  y  ortigas,  picado 
todo,  muy  menudo:  poco  á  poco  so  les  suprimen 
los  huevos,  dándoles  después  solo  ortigas  cocidas 
y  otras  yerbas  mezcladas  con  salvado  y  harina  de 
cualquier  especie.  La  cebada,  el  mijo  y  otros 
granos  semejantes  les  enseñan  á  adquirir  la  vista 
tan  perspicaz  y  á  picar  con  tal  seguridad,  que  en 
adelante  toman  sin  tocar  en  la  tiorra  el  grano 
mas  pequeño  que  encuentran  en  ella. 

Conviene  darles  de  comer  con  muoha  frecuen¬ 
cia  y  á  mano,  y  tenerlos  en  un  sitio  muy  seco. 
Si  hace  buen  tiompo,  será  bueno  sacarlos  de  pa¬ 
seo,  con  su  madre;  pero  si  el  sol  caliepta  mucho 
convendrá  formarles  un  cobertizo  pequeño,  á  fin 
de  que  estén  á  la  sombra  y  participen  del  calor; 
se  cubre  el  suelo  do  este  portal  con  arena  seoa, 
para  que  los  pavipollos  se  revuelquen  y  jueguen 
en  ella. 

Cuando  los  pavipollos  pian  es  señal  cierta  de 
que  tienen  hambre;  su  estómago  es  tan  activo, 
que  digiere  los  alimentos  en  media  hora,  y  mien¬ 
tras  menos  tiempo  están  separando  la  comida, 
mas  adelantan.  Cuando  se  advierte  que  no  co¬ 
men  con  la  misma  ansia  se  les  dan  algunas  go¬ 
tas  de  vino,  quo  restablecen  su  apetito,  queso  de 
cabras  fresco,  cuajada,  huevos  duros  picados  y 
revueltos  con  ortigas.  Las  arañas,  según  dioen, 
producen  el  mismo  efecto,  y  aBÍ  será;  pero  yo 
no  be  becbo  ln  prueba. 

De  los  pavos. 

Llamo  así  á  este  animal  cuando  ha  salido  ya 
de  la  infancia  y  puede  oriarse  Bin  madre,  ó  lo 
que  es  lo  mismo,  cuando  le  han  salido  los  tubér¬ 
culos.  Estas  excrecencias  reemplazan  la  espe¬ 
cie  de  vello  quo  cubría  antes  «u  cabeza  y  una 
parte  del  pescuezo.  Este  vello  se  cae,  y  los  tu¬ 
bérculos  encarnados  aparecen  ¿  las  seis  semanas 
ó  dos  meses  de  nacidos.  Esto  desarrollo  es  en 
los  pavipollos  lo  que  la  salida  de  la  oresta  en  los 
gallos  y  la  dentición  en  los  niños;  es  deoir,  un 
tiempo  verdaderamente  crítico  para  ellos;  ostán 
tristes,  abatidos,  comen  poco,  y.  conviene  que  les 
den  un  poco  de  vino. 

En  este  momento  crítico,  sobre  todo,  conviene 
tenerlos  en  un  sitio  seco  y  caliente.  Estos  tu¬ 
bérculos  encarnados  distinguen  los  machos  de  las 
hembras:  cuando  sa  han  restablecido  bien,  se 
pueden  capar  al  instante;  pero  como  el  pavo  es 
siempre  tierno  y  engorda  fácilmente,  esta  opera¬ 
ción  oruel  no  es  tan  necesaria  en  ellos  como  en 
los  pollos;  sin  embargo,  se  haoen  mas  exquisitos 
y  engordan  excesivamente. 

Los  pavos  no  temen  entonoes  la  humedad  oo- 
mo  en  su  infancia,  duermen  al  raso  en  lás  noehes 
buenas  de  verano  subido»  es  los  árboles,  y  sobre 


todo,  en  las  morera»  blancas  y  negras,  á  ouyo  fru¬ 
to  son  muy  aficionados. 

En  los  paíse»  en  que  se  hacen  mnebas  crias  de 
pavos,  se  confia  su  ouidado  á  las  muchachas  ó 
muchachos,  quo  los  sacan  á  pastar  á  los  campos 
y  á  los  bosques  como  rebaños  de  ovejas;  se  man¬ 
tienen  siempre  reunidos  de  miedo  do  los  lobos  y 
zorras,  y  vuelven  á  las  diez  de  la  mañana  á  la 
alquería  para  sacarlos  otra  vez  al  campo  á  las 
dos  de  la  tarde,  hasta  que  los  vuelven  al  galline¬ 
ro  al  ponorse  el  sol.  Al  tiompo  de  entrar  con¬ 
viene  darles  alguna  oomida. 

Del  nodo  de  engordarlos. 

En  cada  país  hay  su  método;  en  el  Angumoes 
el  fabuco  ú  ove  da  buen  gusto  á  su  carne,  en  San 
Chaumont,  en  el  Lyonés,  los  pavos  adquieren  un 
tamaño  monstruoso,  la  grasa  está  mezclada  con 
la  same  y  son  deliciosos;  loa  tienen  encerrados 
en  un  sitio  estreoho,  oon  el  comedero  siempro 
lleno,  y  á  pesar  do  esto  les  haoen  tragar  cuatro  ó 
seis  veoes  al  dia  bolitas  hechas  de  patatas  cocidas, 
machacadas  y  amasadas  con  loche:  otros  se  BÍrvon 
para  esto  do  harina  de  trigo  sarracénico,  y  algunos 
de  la  de  maíz,  amasada»  casi  siempro  con  leche; 
en  fin,  las  oomidas  mas  exquisitas  quo  les  dan  son 
huevoB  cocido»,  picados  y  mezclados  con  una  de 
las  harinas  que  hemos  dicho,  y  nueces.  En  los 
países  on  que  hay  muohas  castañas  escogen  las 
mas  pequeñas,  la»  mondan,  las  cueoen  y  dan  á 
los  pavos  cuantas  quieran.  Es  fácil  juzgar  de  la 
rapidez  de  su  digestión  por  el  hecho  siguiente: 
Bowlos,  gran  naturalista  y  excelento  observador, 
refiere  en  su  Introducción  á  la  Historia  natural 
dt  España,  un  experimento,  quo  ha  hecho  expli- 
dándose  con  estas  palabras:  “Los  pavos  vienen 
con  tanta  abundancia  de  Castilla  la  vieja  á  Ma¬ 
drid,  que  no  es  menester  ser  hombre  rico  para 
comerlos,  y  aunquo  son  muy  exquisitos,  podrían 
hacerse  mucho  mas  delicados  si  se  introdujese  la 
costumbre  do  cebarlos  con  nueces  oomo  hacen  en 
Chaumont  oerca  de  Lyon  de  Francia;  yo  lo  be 
practicado  en  Madrid  oon  feliz  éxito,  empezando 
por  dar  á  oada  pavo  veinto  nueces  enteras  cada 
dia  en  dos  veoes  y  aumentando  diez  en  cada  dia 
haBta  darle  en  uno  solo  ciento  y  veinte  nueces. 
Esto  duró  doce  dias,  al  cabo  de  los  cuales  so 
mató  y  se  bailó  de  un  gusto  delicadísimo. 

_  “Es  necesario  hacérselas  engullir  una  á  una  pa¬ 
sándoles  la  mano  por  el  cuello  hasta  que  se  ve 
que  han  pasado  al  estómago.  No  hay  que  ter 
mer  en  esta  operación,  porque  el  pavo  no  pade¬ 
ce  nada,  ante»  se  queda  tranquilo,  y  yo  he  ob¬ 
servado  que  doco  horas  después  tenia  ya  digeri¬ 
das  perfectamente  hasta  las  mas  mínimas  partos 
de  la  oásoará,  sin  que  parezca  señal  do  ella  ni  on 
el  buohe  en  la  molleja.” 
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De  sus  enfermedades.  ca,, polvoreándolo  con  harina  y  rociándolo  con 

caldo  ó  agua;  se  sazona  y  se  añade  un  rawilleto 
No  podemos  mirar  la  salida  de  los  tubérculos  cociéndolo  á  fuego  vivo.  Cuando  ya  todo  esto 
ó  del  moco  como  una  enfermedad,  sino  mas  bien  está  casi  cocido,  se  le.  añaden  nabos  pasados  por 
como  un  esfuerzo  que  hace  la  naturaleza,  d  fin  mantoca,  so  desengrasa  antes  de  servir,  y  aun  se 
de  perfeccionar  los  órganos  y  el  seso  del  ani-  puede  si  se  quiere,  añadir  algunas  castañas  ó  na- 
mal,  y  así  conviene  mantenerlo  caliente,  como  bos. 
hornos  dicho,  y  darlo  un  poco  do  vino. 


Si  los  pavos  duermen  en  un  sitio  frió  y  muy 
húmedo,  las  articulaciones  de  sus  piernas  cop  ol 
muslo  se  entorpecen,  y  lo  mismo  las  de  los  de¬ 
dos  con  la  pierna,  do  manera  que  apenas  pueden 
doblarlas.  Los  pavipollos  están  mas  expuestos 
á  esto  mal  quo  los  pavos:  el  remedio  es  mudar¬ 
les  ol  dormitorio  y  lavarles  los  dedos  y  las  patas 


Alones. 

Deshuesados  primeramente,  se  ponen  en  una 
cazuela  con  tocino,  zanahorias,  cebollas  y  un  ra¬ 
millete,  mojándolo  todo  con  caldo  do  manera  quo 
so  bañen  perfectamente;  se  cuecen  á  fuego  lento 
y  se  sirven  con  cocimiento  reducidos,  sea  sobra 


con  vino  tibio.  Esta  enfermedad  se  llama  gota  '  judías,  sea  sobro  sustancias  ó  cualquiera  otro  ade- 
en  algunas  partes.  i  rezo  que  se  apetezca. 

La  pepita.  los  afecta  cruelmente;  se  conoce  en 


la  lengua  quo  so  cubre  do  una  sobrepiel  seca  y 
arrugada  que  turna  uu  color  blanco  ó  amarillo,  y 
la  e.  '  >*  n  i.,  uu  á  la  espada;  esta  eufor¬ 

ia  I.i  !  I  p. .....  i  muchos,  y  so  dice  quo  pro¬ 
vino.  d.  ia! do  agua;  pero  yo  no  lo  creo  desdo 
quo  ¡a-  visto  pavos  con  pepita  á  quienes  no- ha¬ 
cia  í ¡litado  nunca  agua  buena  que  beber.  El 
’•)  '■  <  1.  -  >-los  consisto  en  despegar  ligeramen¬ 

te  esta  piel  dañosa,  con  la  punta  do  un  alfiler, 
porque  les  impide  que  coman  y  boban;  pero  aun¬ 
que  se  ¡a  quiten,  vuelven  á  echar  otra. 


Alones  fritos. 

Guando  están  ya  cocidos  se  dejan  enfriar  y  nu 
cubren  con  una  salsa  para  empanarlos;  so  vuel¬ 
ven  á  empanar  segunda  voz  con  huevo  y  se  echan 
á  freir.  So  sirven  con  perejil  frito. 

Alones  á  h  marinero. 

Se  pasan  por  manteca  con  una  cucharada  de 
harina  y  se  desata;  sé  Ies  añade  una  parte  de  vi- 
SKzon-iu  So  cuecen  á 


Cuando  los  pa  vipollos  se  ven  sorprendidos  por  j  no  y  otra  de  caldo  y  se 
una  lluvia  fria,  quedan  muy  entorpecidos  y  sin  j  fuego  vivo,  y  cuando  estén  medio  cocidos,  se  aña- 
movimiento;  en  este  caso  conviene  soplarles  aire  i  den  cebollas  fritas  en  manteca  y  sotas.  Este 
caliento  en  el  pico,  cubrirlos  con  lienzos  calien 
tes,  y  cuando  adquieran  fuerzas  hacerles  tragar  | 
algunas  gotas  de  vino. 

La  viruela  de  los  pavos  os  muy  diferente  do  la  I 
del  hombre  y  dol  ganado  lanar.  Consiste  en  unos  j 
tumores  inflamatorios,  algunas  veces  tan  gordos 
como  avellanas,  que  so  manifiestan  en  el  pezcuo- 
zo  y  la  cabeza.  Estos  tumores  se  absedeu  y  su¬ 
puran,  y  rara  vez  recobra  el  anima!  su  completa 
salud;  si  escapa  de  las  viruelas,  se  queda  siempre 
jlaco  y  enfermizo.  Ninguno  de  los  remedios  que 
indican  los  autores  y  ho  experimentado,  alcanza 
contra  este  nial,  excepto  la  quina,  quo  tomada 
mtoriormonte  ha  producido  al  parecer  algún  buen 
efecto. 


guiso  se  sirvo  con  coscorrones. 

Alones  mechados. 

Después  do  haberlos  deshuesado  se  les  echa 
en  agua  caliente  por  algunos  minutos,  se  chamus¬ 
can  y  se  mechan  con  tocino  delgado,  poniéndo¬ 
los  á  cocer  en  caldo  y  cubriéndolos  con  un  papel 
untado  de  manteca.  Cuando  estén  ya  cocidos, 
se  les  hace  tomar  color,  reduciendo  !it  salsa  ó 
gelatina,  y  se  sirven  sobre  achicorias,  judías,  ó 
con  un  aderezo  do  setas  á  otro  cualquiera 


pavo,  pichón,  por.r.o,  etc, 

fee  eligen  los  pavos  jóvenes  para. guisarlos  y 
os.  viejos  se  penen  en  adobo,  para  lo  que  es  pro¬ 
emio  la  pava,  porque  tiene  cierto  gusto  mas 
<  cucado.  Se  necesita  que  estén  bien  cebados, 
que  sean  de  carnes  sólidas  y  que  tengan  la  piel 
fina  y  blanca. 

Despojos  de  pavo. 

be  limpia  la  cabeza,  c¡  pescuezo,  ¡os  alones  y 
las  mollejas,  pasándolo  después  todo  por  mante- 


Ropa  vieja. 

So  derrito  un  trozo  do  manteca,  desleída  en 
ella  una  eucbru-sda  de  harina,  so  echan  después 
setas,  perejil  y  ajos  picudos,  y  se  moja  todo  con 
una  parte  do  vino  blanco  y  otra  de  caldo.  Con¬ 
feccionada  la 'sal,  se  desengrasa  y  se  calientan  en 
ella  por  espacio  do  un  cuarto  de  hora  ¡es  trazos 
de  pollo,  pavo  ú  otras  aves,  y  so  sirve  con  cos¬ 
corrones. 

Pavo  en  adobo. 

Desplumado,  destripado  y  sollamado  el  pavo 
se  le  quitan  las  potas,  el  pescuezo  y  los  alones'v 
se  le  pono  cu  una  caldera  preparadas  con  lonia 
tomo  ii. — .P-  gg  J 
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de  tocino  en  su  fondo;  al  rededor  so  colocan  des¬ 
perdicios  de  carne,  zanahorias,  cebollas,  un  ra¬ 
millete  y  dos  manos  de  ternera,  mojándolo  todo 
oon  caldo  ó  agua  y  un  vaso  de  vino  blanco.  Es-  i 
ta  composición  se  cocerá  á  fuego  lento,  y  cuan¬ 
do  esté  á  punto  se  sacará  y  pasará  por  un  tamiz 
lo  que  quede;  so  deja  enfriar  para  desangrarlo  y 
se  cubre  todo  con  la  gelatina.  .  Aun  sé  pueden 
quitar  los  huesos  á  las  aves  y  cocerlas  del  mismo 
modo,  pues  así  estarán  mejor. 

Picadillo  de.  privo. 

Se  quitan  todas  las  membranas  y  tendones  de 
la. carne  de  un  pavo;  cocido  el  resto  se  pica  muy 
menudo  y  so  sirvo  con  un  aderezo  de  coscorro¬ 
nes.  Por  encima  so  pueden  poner  algunos  huc- 
vqp  estrellados. 

Ganso. 

Se  toma  un  ganso,  se  le  mecha  y  rellena  con 
castañas  cocidas  y  se  ata  y  se  pone  en  una  cal¬ 
dera  con  media  libra  de  piorna  de  ternera  y  ro¬ 
deado  de  ajos,  cebollas  y  uu  ramillete;  el  todo  se 
cubre  con  nuevas  lonjas  mojándolo  con  una  mi¬ 
tad  do  vino  blanco  y  otra,  do  caldo;  se  cuece  ¡i 
fuego  moderado,  so  desengrasa,  y  cuando  esté  á 
punto  se  pasa  el  cocimiento  por  el  codazo,  se 
clarifica  con  una  yema  de  buevo  y  se  sirve  frió 
sobre  el  adobo. 

Ancas  de  ganso  escabechadas. 

Se  las  pone  por  algún  tiempo-enagua,  hirvien¬ 
do  sin  dejarlas  hervir  enteramente,  y  s  •  las  sa¬ 
ca  para  coeerlas'eon  vinagro  y  vino  eri  que  so 
haya  mezclado  un  poco  de  gelatina;  se  prosigue 
el  cocimiento  sin  completarlo  y  so  meten  en  bo¬ 
tellas  de  cuello  ancho  para  llenarlas  de  salmuera. 
Después  de  bien  enfriado  todo,  se  cubre  oon  un 
corcho  lacreado,  sobre  el  cual  se  ata  una  vejiga 
ó  un  pergamino  bien  mojado. 

Modo  de  conservar  las  pechugas  y  ancas  de  ganso. 

Después  de  medio  cocidos  los  gansos  que  se 
hayan  elegido  mas  cebados,  se  les  eortau  las  alas 
y  las  ancaB,  se  dejan  enfriar  y  se  las  frota  con 
una  mezcla  de  sal  y  nitro  para  colocarlas  en  ca¬ 
pas  las  unas  sobre  las  otra.;;  c-utre«capa  capa  se 
echa  otra  do  hojas  de  laurel,  salvia  y  tomillo;  se 
reunt?  toda  ia  grasa  que  pued  n  dar  por  ambos  la¬ 
dos,  se  sacan  los  trozo-:  do  ganso  del  adobo,  y  se 
acaban  de  cocer  con  su  misma  pringue.  Se  re¬ 
conoce  que  están  en  su  punto  cuando  picándo¬ 
les  cou  un  alfiler  ú  otra  03a  punzante,  no  ha¬ 
cen  resistencia  alguna:  autos  que  m;  enfrien  .  en¬ 
teramente,  se  ponen  en  el  íbudo  de  una  vasija, 
bien  apretados  unos  ct.-utr-t  otros,  se  r.oha  la  gl'a' 
sa  en  gran  cantidad  paro  que  loa  cubra  o  lo  me¬ 
nos  dos  ó  tres  pulgadas,  y  sí  no  han  desprendi¬ 


do  tanta  cuanta  sea  necesaria,  so  añade  manteca 
de  puerco  para  completar  su  cocimiento. 

Pichones. 

Hay  dos  clases  do  pichones,  los  do  palomar  y 
los  torcaces.  Los  primeros  se  ponen  al  asador 
cuando  son  tiernos  y  se  los  .cubre  oon  un  em¬ 
bozo  do  tocino  y  hojas  do  parra:  los  otros  sufren 
mayor  variedad  en  la  manera  do  prepararlos  pa¬ 
ra  la  mesa. 

Pichones  á  lo  cardenal. 

Se  frotarán  con  zumo  do  limón  para  blan- 
quearlos,  y  se  les  hace  revenir  on  manteca  do 
puerco  sin  dejarles  que  tomen  eoler;  después  se 
ponen  en  una  cacerola  preparada  con  tocino,  se 
les  echa  por  encima  la  manteca  en  que  so  lian 
cocido,  so  cubren  con  otras  lonjas»  y  un  papel,  y 
cuando  estén  á  punto,  se  sirven  poniendo  entre 
ellos  cangrejos,,  y  con  una  salsa  preparada  con 
estos. 

De  otro  modo. 

Se  abren  los  pichones  por  la  espalda  sin  divi¬ 
dirlos  onteramente;  so  aplanan  y  sazonan  con  sal 
y  pimienta  en  suficiente  cantidad  para  bañarlos 
en  manteca  tibia,  y  se  ponen  en  las  panillas 
hasta  que  estén  á  punto,  para  servirlos  con  una 
salsa  picante. 

Pichones  á  lo  marinero. 

Se  echan  en  manteca  con  tocino  cortado  en 
pedazos,  se  mojan  con  mitad  do  caldo  y  vino  blan¬ 
co  y  se  añaden  setas. 

De  otro  modo. 

Se  abren  los  pichones  por  la  mitad,  so  lea  omin¬ 
en  manteca,  y  cuando  ya  están  coloreados  y 
la  mitad  del  cocimiento,  so  añaden  setas  y _P-H. 
j  jil  picado;  uu  iustanto  después  se  sacan  oh  pi 
j  chones  y  so  deslíe  su  grosura  helada  con  uu  p 
00  de  oaldo  ó  vino  blanco  que  so  le  echa  po-  en 
cima. 

Pichones  en  papel. 

Se  les  cortan  los  alones  y  se  les  divide  a  ¡e 
largo,  se  polvorean  con  sal  menuda  y  se  pa9an 
por  manteca.  Cuando  han  adquirido  consisten¬ 
cia,  se  sacan  y  se  los  coba  un  poco  de  harina  \ 
caldo,  setas  y  perejil  picado:  reducida  la  saifia-  sc^ 
derrama  sobre  los  pichones,  la  mitad  sobre  uno 
y  la  mitad  sobre  otro,  y  so  pono  una  lonja  poi 
cada  lado;  se  envuelven  on  papal  untado  con 
manteca  y  se  asan  en  parrillas. 
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Pichones  con  guisantes. 

Se  oohau  los  pichones  on  manteca  con  toci¬ 
no  hecho  pedazos;  so  añado  una  cucharada  de 
harina  y  se  -humedece  con  caldo;  se  pone  además 
un  ramillete  de  perejil  y  por  encima  de  todos 
las  guigantes,  que  deberán  cocerse  ¿fuego  lento. 
Antes  de  servirlos  se  les  .echa  dentro  un  poco  do 
azúcar. 

Pichones  con  inultas  de  espárragos. 

So  preparan  como  los  precedentes,  con  la  di¬ 
ferencia  do  que  se  blanquean  las  puntas  do  los 
espárragos  do  antemano  para  no  echarlos  sino  en  : 
el  momento  en  que  los  pichones  están  ya  en  sa¬ 
zón. 

Fritada  de  pollos. 

Hechos  trozos  los  pollos,  se  ochan  en  adobo  : 
con  aceita,  zumo  de  limón  ó  vinagro,  sal,  pimen-  i 
ton,  ccbdllus  y  un  puñado  do  perejil  picado;  se  j 
cuecen  y  so  frien  en  sartén  y  so  sirven  con  uua  ¡ 
salsa  do  aceito,  á  la  cual  se  haya  echado  sal,  p¡- 

mienta,  rebanadas  de  limón  y  perejil  muy  fino,  i 

r 

De  otro  modo. 


mienta,  lo  que  se  reduce  y  se  sirve  sobre  el 
pollo. 

Pollos  en  sartén. 

Se  frota  con  el  jugo  do  litnon  toda  la  parte  su¬ 
perior  do  los  pollos  (el  vientre)  y  se  los  cubre 
con  un  embozo  de  tocino;  se  atan  y  so  cuecen 
i  en  una  sartén  para  servirlos  do  la  misma  manera 
j  que  los  pollos  asados. 

Pollos  á  la  veneciana. 

A  un  pollo  destripado  y  sollamado  se  le  abre 
por  la  espalda  desde  el  pescuezo  a  la  rabadilla  £ 
se  lo  aplana  cou  un  machete  Se  echa  en  man¬ 
teca  con  vino  blanco  y  caldo,  se  añade  un  mano¬ 
jo  de  perejil,  sal  y  pimienta,  dejándolo  que  se 
cueza  así  a  fuego  lento.  Cuando  está  ya,  se  pa¬ 
sa  v  so  reduce  el  caldo  añadiendo  manteca  mez¬ 
clada  coa  harina,  la  que  se  echa  sobre  el  pollo 
puesto  en  uu'plato  que  soporte  el  fuego;  se  cu¬ 
brirá  el  pollo  y  la.  salsa  con  queso  raspado,  po¬ 
niéndolo  á  fuego  templado  en  un  hornillo:  se 
sirvo  cuando  haya  tomado  color  y  la  salsa  esté 
reduoida. 

Tarrajas  de  aves. 


♦ 

Se  procede  como  anteriormente,  empapándo¬ 
los  con  miga  de  pan,  y  segunda  vez  con  huevo  ¡ 
para  freirlos  eu  sartén,  y  alvedsdorse  colooa  pe- 
rcgil  frito. 

Pollos  con  anchoas. 

So  majan  los  hígados  do  los  pollos  cou  tooiuo,  ¡ 
perejil,  cebollas  y  anchoas;  so  mezcla  un  poco  j 
de  pimienta,  se  los  levanta  con  destreza  ol  pello-  ! 
jó  introduciendo  esta  mezcla  en  medio;  se  cubren  i 
eon  unas  lonjas,  de  tocino,  luego  con  una.  hoja 
de  papel  da  lo  do  manteca,  y  así  so  ponen  eu  el 
asador  para  lervirlos  'con  una  salsa  do  esencia 
de  ternera  o  do  jamón,  en  que  so  ponen  las  an¬ 
choas  cortadas  muy  menudamente. 

Pollos  con  yerbas  finas . 

Pioados  los  hígados  ¿nuy  menunauiento,  se 
mezclan  con  manteca,  yerbas  finas,  sal  y  pimien¬ 
ta,  con  lo  quo  se  rellena  el  interior  del  pollo;  so 
le  pasa  por  manteca  antes  de  ponerle  on  el  asa¬ 
dor,  cubierto  do  una  capa  de  tocino  y  todo  junto 
en  una  cajeta  pringada.  A  la  manteca  por  don¬ 
de  hallan  pasado,  se  echa  una  cebolla  y  un  puer¬ 
ro  en  peclaeitos,  con  laurel,  tomillo  y  albabaca; 
se  moja  todo  eon  caldo  y  vino  blanco,  se  hace 
que  hierva,  por  algunos  minutos,  y  so  pasa  por 
un  cedazo  añadiendo  yerbas. picadas:  se  vuelve  á 
poner  al  fuego  por  una  media  hora  sin  que  hier- 
v  ,  y  se  añade  un  trozo  de  manteos,  sal  y  pi- 


Se  quitan  de  las  carnes  do  ¡os  pollos  todas  las 
nembranas  y  tendones,  se  pican  con  miga  de  pan 
íutnedecido  en  natas  y  yemas  de  huevo;  cuando 
•odo  está  bien  incorporado  so  sazona  y  se  forman 
Albondiguillas  quo  se  rebozan  con  miga  do  pon; 
50  embozan  otra  vez  con  huevo  y  se  trien  y  se 
úrven  con  perejil  igualmente  preparado. 


Salpicón  de  aves. 


Se  parte  un  pollo  después  de  cocido,  y  qui¬ 
tándole  la  carne,  se  pono  on  adobo  con  sal,  pi 
¡lienta  v  vinagre.  Después  de  algunos  matantes 
-c  adereza  con  cogollos  de  lechuga,  pepinillos,, 
¡nevos  duros  cortados  a  lo  largo  y  tiras  de  an¬ 
choas,  echando  por  encima  la  sustancia. 


p  AYO-BE  AL. 


Pavo  cristalus. 


(leñero  de  a\e  de  orden  de  ios  gallináceos  da 
liatham:  do  pico  cónico  encorvado  la  parte ^u- 
¡erior  de  la  cabeza  con  un  p  nacho  de  plumas,  y 
as  de  la  cola  largas  y  anchas,  .as  eleva ,  y  abre 
•orno  un  abanico,  formando  una  ru<  da  som  irea- 
L  de  manchas  vistosas  on  forma  de  ojos. 

‘  En  su  totalidad  ol  pavo-real  es  m  “ve  mas  hev- 
nosa  que  conocemos,  por  su  gran  Porte,  por  la 
¡Waneia  de  sus  formas  y  por  la  brillantez  de  su 
ilumaje:  se  le  podría  aplicar  con  toda  justicia  |0 

m0  se  ha  dicho  do  los  pájaros-moscas  y  colibris • 

Ucee  que  la  naturaleza  ha  molido  Ua  piedras 
„as  preciosas  y  cargado  de  ellas  su  paleta  para 
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tener  colores  con  que  pintar  su  plumaje,  dejan¬ 
do  los  desperdicios  para  los  pajaritos  que  partici¬ 
pan  de  sus  colores. 

El  pavo-real  es  casi  del  tamaño  del  pavo  co¬ 
mún,  y  los  silvestres  son  mayores  que  los  do 
mesticados:  lo  mismo  sucede  en  el  pavo  común. 

Hay  una  analogía  grande  entre  estos  dos  ga¬ 
llináceos,  ambos  extraños  á  nuestros  climas  y 
ambos  con  la  facultad  d o  pavonearse  y  hacer  la 
rueda ,  lovantondo  y  abriendo  las  largas  y  anobas 
plumas  de  su  cola,  como  si  fuera  uu  abanico. 

Aunque  originario  de  la  India,  soporta  bien 
los  fríos  da  Europa.  Pono  c-n  nuestro  clima 
cinco  ó  seis  huevos  solamente,  del  tamaño  do 
los  de  la  pava,  salpicados  también  de  puntos  par¬ 
dos  sobre  fondo  blanco,  y  tarda  treinta  dias  en 
empollarlos 

Pero  esta  ave  tan  admirable  por  la  magnifi¬ 
cencia  do  su  plumaje,  tiene  la  voz  fuerte  y  des¬ 
agradable;  por  esto  dijo  de  ól  un  poeta:  ángelus 
est  pennis,  pede  latro  vocc.  ge.hcnn.us. 

Según  dicen  los  que  lo  lian  comido,  la  carne 
de  sus  pollos  es  bastante  agradable.  La  dómes- 
ticidad  los  ha  vuelto  de  todos  colores,  blancos 
pardos,  negros,  verdes,  azules,  amarillos  y  en¬ 
carnados  etc.;  pero  en  el  dia  .solo  se  conserva  la 
variedad  blanca. 

Viven  entre  las  gallina.-,  pero  alborotan  el  cor¬ 
ral  como  las  gallinas  de  Guinea so  suben  en  los 
árboles  y  desordenan  Ioh  tejados. 

PAVON  ACION. 

Pavonar  el  acero  y  preservarlo. 

Hócese  tomar  al  hierro  y  al  acero  tintas  diver¬ 
sas,  exponiéndolos  a  grados  diferentes  de  calor. 
Como  estos  colores  son  tanto  mas  vivos  cuanto  el 
metal  es  mas  bruñido,  y  como' el  acero  se  bruñe 
o  pule  mejor  que  el  hierro,  es  evidente  que  los 
colores  serán  mas  hermosos  sobre  el  acero  Para 
dar  á  los  objetos  de  acero  un  hermoso  color,  sea 
amariIJo-pojizo,  sea  amarillo  de  oro,  sea  rojo,  sea 
atornasolado,  azul  subido  ó  azul  claro,  convendrá 
primero  templarlos,  á  fin  do  que  previamente  so 
ios  pueda  bruñir.  Han  de  templarse  con  precau¬ 
ción,  porque  no  so.  trata  de  endurecer  el  metal, 
sino  tínicamente  de  obtener  un  bruñido  perfecto. 
Los  objetos  de  hierro  templados  en  paquete,  se 
prestarán  tan  bien  •  esta  operación  como  los  de 
acero.  Convendrá  calentar  muy  igualmente  y 
templar  las  piezas  delicadas  y  sujetas  á  empa¬ 
ñarse,  en  agua  poco  fria,  y  sobro  la  cual  será  pru¬ 
dente  echar  un  peco  de  aceite  para  que  el  acero 
caliente,  pasando  por  una  capa  intermedia,  no 
sea  templcdo  con  tanta  aspeTeza.  Sin  duda  el 
temple  será  algo  menos  duro;  pero  todavía  lo  se¬ 
ra  bastante  para  ree  hir  <1  pulimento. 

No  es  tan  fácil  como  pudiera  creerse  hacer  to¬ 
mar  un  hermoso  color  á  bis  piezas,  en  particular 
cuando  se  trata  de.  oh. "tos  hircos  y  delgados. 

ara  (lUe  operación  quede  bien  hecha,  convie¬ 


ne  que  el  fuego  caliente  muy  igualmente  las  pie¬ 
zas  que  se  expongan  á  su  acción.  Si  una  parte  . 

!  se  coloca  antes  que  las  demás,  la  operación  fal¬ 
tará,  porque  esta  parto  estará  mas  calentada,  y 
podrá  también  suceder  que  cuando  la  pieza  en¬ 
tera  llegue  á  obtener  el  color,  esto  punto' dema¬ 
siado  calentado  haya  pasado  ya  del  mismo.  Es 
por  lo  tanto  prudente  volver  á  menudo  la  pieza. 
Los  baños  metálicos  dán  un  calor  acorta  dife¬ 
rencia/  constante;  pero  la  temperatura  siempre 
igual  que  ( ;rgc  su  fusión,  es  demasiado  fuerte. 
Sin  embargo,  no  sumergiendo  en  ellos  el  acero 
mas  que  el  tiempo  necesario,  puede  obtenerse 
por  su  medio  un  color  igual.  Las  conizas  tami¬ 
zadas  y  calentadas  ofrecen  también  un  medio  có 
modo  de  igual  repartición  del  calor.  Pero  casi 
siempre  se  acudo  al  fuego  suave  y  constante  que 
procura  la  combustión  de  las  maltes1  del  año. 
i  Cuando  esta  especie  de  fuego  se  ha  cubierto  de 
i  cenizas  blancas  en  el  exterior,  las  piezas  so  po- 
;  lien  sobre  estas  cenizas  y  el  calor  muy  pronto 
les  hace  tomar  color:  conviene  observar  los  dife¬ 
rentes  matices  á  medida  que  se  presentan,  y 
cuando  so  manifiesta  el  color  que  se  desea,  ha  de 
sacarse  la  pieza  con  prontitud.  Para  el  azul  han 
¡  do  separarse  los  objetos  desde  que  lian  desnparo- 
¡  oído  las  tíltimas  tintas  rojas,  si  se  quiere  que  re- 
|  suite  un  azul  subido;  para  el  azul  de  lapislázuli 
|  conviene  calentar  aun  mas.  , 

í  El  color  azul,  y  en  general  todos  los  comuni¬ 
cados  al  hierro  y  al  aocro  por  el  calor,  se  conser¬ 
van  por  mucho  tiempo,  si  no  está  expuesto  dia- 
niamente  el  objeto  á  la  acción  del  roce.  Cuando 
la  pieza  ha  do  manejarse  mucho,  el  calor  se  fija 
por  medio  de  un  barniz  al  horno;  pero  la  belleza 
¡  del  motor  es  "siempre  alterada. 

PELLEJO,  BOTA. 

Piel  do  cabra  o  de  macho,  y  aun  de  vaca,  pie 
parado  y  cosido  en  forma  de  saco,  y  destinado  a 

contener  y  conducir  el  vino,  el  aceite,  aguardien¬ 
te  6  miel.  Los  que  han-de  servir  para  vino  no 
curten  antes  y  so  empegan;  ios  demás  no,  P01 
el  aguardiente  y  el  aceite  disuelven  la  pc^.  >,J 
curtir,  coser  y  preparar  las  botas  y  pellejos,  es  < 
oficio  de  lns  boteras .  El  uso  do  los  pellejos  es  su¬ 
mamente  antiguo,  y  todavía  es  la  tínica  vasija 
para  trasportar  los  líquidos  en  los  países  muy 
quebrados,  en  que  los  malos  caminos  no  permi¬ 
ten  que  ando-  ruedas:  el  modo  do  tapar  los  pe¬ 
llejos  varía  según  los  países;  en  algunos  se  adap¬ 
ta  y  asegura  contra  la  piel  una  boquilla  de  ma¬ 
dera  que  se  cierra  con  un  tapón  de'madera  con 
rosca:  en  otros  la  piel  de  una  de  las  patas  del 
animal  sirvo  de  cuello  y  en  olla,  se  pone  el  em¬ 
budo  cuándo  se  quiero  llenar  el  pellejo:  entonces 

1  Mottes.  Adobo  hecho  con  corteza  y  zumaque,  después 
do  haber  servido  prva  el  curtido,  y  sirve  para  la  lumbre 
en  lugar  de  leña. 
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el  modo  dó  cerrarlo  ep  atándolo  con  una  cuerda. 
Un  caballo  ó  muía  lleva  fácilmento  dos  pellejos. 
El  primer  caldo  que  so  ceba  en  esta  vasija, 
adquiero  ordinariamente  un  olor  desagradable  que 
proviene  de  las  sustancias  que  so  ban  empleado 
para  proparar  el  cuero  y  del  olor  propio  do  este, 
y  el  poco  cuidado  que  so  tiene  con  los  pellejos 
antes  do  llenarlos  y  después  do  vaciados  perpe¬ 
túa  el  mal  olor.  Si  el  pellejo  está  destinado  pa¬ 
ra  vino,  so  impregna  con  el  tiempo  do  un  olor 
agrio,  y  si  sirvo  para  aceito,  lo  comunica  pronto 
su  rancidez.  Antes  do'llcnar  los  pellejos  do  vi¬ 
no  so  deben  lavar  con  muchas  aguas  frescas .  Los 
que  están  destinados  para  aceite  deben  lavarse 
con  vinagre  caliento,  después  con  una  lejía  de 
cenizas,  y  últimamente  muchas  veces  con  agua 
común;  pero  es  todavía  mejor  que  preceda  la  le¬ 
jía  caliente  do  oenizas  y  después  el  vinagro,  etc.. 
Las  mi-mas  operaciones  deben  hacerse  cuando 
se  sabe  que  en  mucho  tiempo  no  se  han  do  vol¬ 
ver  á  emplear.  Los  quo  están  destinados  para 
vino  no  se  deben  lavar,  porque  os  mejor  quo  hue¬ 
lan  al  vino  quo  al  agua;  pero  so  enjugarán  bien 
cuando  so  hayan  do  usar. 

La  bota  -es  un  pedazo  de  piel  cosida  en  forma 
do  pera,  empegado,  y  con  su  boquilla  do  made¬ 
ra  ó  hasta  y  su  tapón,  y  el  botiqueró  una  piel 
cutera  do  cabrito:  el  uso  y  destino  do  unos  y 
otros  es  para  conducir  mayor  6  menor  cantidad 
do  vino  ó  vinagre,  pues  el  aceite  so  trasporta 
siempre  en  pellejos.  El  botiquero  suele  servir 
también  ú  los  cazadores  y  ganaderos  para  llevar 
y  tenor  el  agua. 

PEPINO.  . 

Género  de  plantas  de  la  clase  15a,  familia  de 
la  oucurbitaceas  de  Jussieu. 

De  las  es2)ecics. — Pepino  común  ó  tardío. 

Su  flor  es  amarilla  y  pequeña  en  comparación 
de  las  do. la  calabaza,  de  una  sola  pieza,  ensan¬ 
chada  en  forma  do  salvilla  y  hendida  en  cinco 
partos  agudas,  lo  mismo  que  el  cáliz;  al  lado  do 
sus  flores  naoen  pequeñas  tijeritas.  Las  flores 
machos  están  separadas  de  las  hembras,  aunque 
eú  el  mismo  pié,  y  las  primeras  son  mucho  mas 
numerosas.  Bn  ¡a  base  de  las  flores  hembras  se 
ve  una  tuberosidad  redonda,  quo  es  el  fruto,  y 
sobre  ella  estriba  y  so  implanta  el  pistilo;  esta 
tuberosidad  ó  embrión  se  alarga  poco  á  poco  y  so 
convierto  en  un  frut  >  cilindrico,  cuyas  extremi¬ 
dades  están  rectas,  muchas  y-^cs  encorvadas  en 
media  luna,  y  algunas  y  1K  ais  de  hormigas. 
Su  diámetro  en  su  psrfecciou  es  ordinariamente 
de  tres  pulgadas,  y  su  longitud  de  ocho  á  diez; 
su  oolor  varía  de  blanco  á  amarillo  y  á  verde. 

Sus  tallos  ó  brazos  son  rastreros  y  sarmento¬ 
sos;  las  hojas  están  colocadas  alternativamente, 


I  hendidas  con  poca  profundidad  y  en  ángulos  rec- 
:  tos. 

Esta  ospeoie  ha  dado  las  especies  jardineras 
y  variedades  siguientes: 

"  1”  El  pepino  verde. 

Su  fruto  es  muy  pequeño  y  se  destina  paca 
adobarlo  en  vinagre.  Los  franceses  los  llaman 

cornichones . 

2“  Pepino  temprano. 

Mas  pequeño  y  mas  temprano  auu  que  el  pre¬ 
cedente. 

3°  Pepino  en  ramilletes  de  Nímbela  o  de  Recas. 

Su  fruto  naco  en  la  cima  de  los  tallos  en  raci¬ 
mos  de  tros  ó  cuatro.  Sus  tallos  están  entón¬ 
eos  derechos  y  á  medida  que  el  fruto  engorda 
se  inclinan  liáoia  el  suelo  y  acaban  por  tenderse 
sin  dilitarse  mucho;  propiedades  que  hacen  es¬ 
ta  planta  muy  cómoda  para  las  campanas  , por¬ 
que  cubren  casi  enteramente  el  talló.  La  longi¬ 
tud  del  fruto  es  ordinariamente  de  cuatro  a  cin¬ 
co  pulgadas  y  su  diámotro  de  dos;  su  cáscara 
os  amarilla.  * 

49  Pepino  verde  ó  papagayo. 

Esta  denominación  la  debo  á  su  colora  engor¬ 
da  tanto  como  el  pepino  común. 

5°  Pepino  blanco. 

Adquiere  mas  volúmen  que  todos  los  proce¬ 
dentes,  y  es  algunas  veces  doble  mayor  que  ellos 
en  los  países  meridionales.  Es  á  mi  juicio  el 
mas  delicado  de  todos. 

Pepino  negro.  Cucumis  sativus  porfolio  tus,  frac- 
tu  nigricante.  '  • 

.Esto  pepino  arroja  algunas  veces  tres  tallos,  y 
por  lo  común  uno  ó  dos  muy  gruesos,  con  cinco 
facetas  ó  canales  abiertas  en  forma  de  ^  estrella, 
do  dos  á  tres  pies  de  largo,  y  rectos  mientras  el 
fruto  no  los  hace  arrastrar;  las  hojas  nacen  en 
ellos  cu  un  orden  alterno,  muy  inmediatas  unas 
ó  otras  y  son  grandes,  sostenidas  por  pezones 
huecos  ele  einco  d  seis  líneas  de  diámetro  sobre 
doce  ó  quince  de  longitud.  Los  ñutos  adquie¬ 
ren  cuando  menos  un  pié  de  longitud  soore  tres 
¿  austro  pulgadas  de  diámetro,  y  forman  muchas 
rajadas  pequeñas  en  el  sentido  de  su  longitud. 
pja  corteza  es  escabrosa,  se  vuelve  de,  un  verde 
casi  negro,  y  algunas  veces  jaspeada  ó  rayada  de. 
blanco;  la  carne  es  seca  y  tira  un  poco  á  amari¬ 
lla.  La  calidad  do -esto  fruto  es  mediana. 
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Pepino  de  Turquía.  Cucumis  sativas  máximos. 

Sus  brazos  ó  sarmientos  ss  extienden  casi  tan¬ 
to  como  los  del  precedente.  Sus  hojas  y  todas 
las  partes  de  la  planta  son  un  poco  aseñores  que 
las  partes  de  la  calabaza.  La  mayor  parte  do  sus 
hojas  son  palmeadas  y  hendidas  muy  profunda¬ 
mente.  Los  frutos,  que  tienen  algunas  voces 
cerca  do  dos  pies  do  longitud  con  nueve  ó  diez 
pulgadas  do  diámetro,  son  de  un  verde  muy  03- 
curo,  algunas  veces  jaspeado  de  verde  mas  claro 
ó  blanco,  y  rara  vez  amarillo.  La  carne  es  so¬ 
ca  y  un  poco  pastosa  El  único  mérito  de  este 
pepino,  es  conservarse  en  un  paraje  seco  hasta 
fines  de  enero. 

Pepino  cohombro. 

De  tres  ó  cuatro  pulgadas  do  largo  corvo  y  asur¬ 
cado;  redondos  en  su  extremidad,  y  mas  gruesos 
que  en  su  parte  superior:  la  cáscara  es  verde  al 
principio,  y  se  vuelve  amarilla  luego  que  han  ma-  , 
durado  los  frutos.  Se  cultiva  con  mucha  abun-  í 
dancia  en  la  Mancha  y  en  otra3  provincias. 

Pepino  culebra. 

Cucumisonisa  finguivius  de  Linneo,  de  frutos  | 

enroscados,  lisos,  largos  y  estrechos.  Es  comes- 
tible,  aunquo  de  mal  sabor,  y  no  conviene  su 
cultivo,  porque  genencralnaento  tienen  poca  car¬ 
ne,  y  muchas  veces  están  huecos;  su  cáscara  es 

baste  gruesa. 


Del  cultivo. 

Se  ignora  cuál  es  precisamente  el  país  nativo 
del  pepino  común,  y  de  consiguiente,  si  no  fue¬ 
ra  por  la  experiencia,  seria  difícil  decidir  de  la 
época  en  que  conviene  sembrarlo.  Esta  pknta 
siente  mucho  e!  frío,  y  do  olio  infiero  que  es  ori¬ 
ginaria,  de  los  países  cálidos,  y  que  si  el  arte  no 
ayudase  á  la  naturaleza  en  los  países  del  Nor¬ 
te,  no  madurarían  sus  frutos.  '  j 

I.  De  la  siembra.  Los  habitantes  del  Medio¬ 
día  pueden  sembrarlo  en  camas  en  el  mes  de  ene¬ 
ro,  en  marzo  al  raso  en  buenos  abrigos,  y  on 
abril  y  mayo  enteramente  al  raso,  y  en  junio  en 
fin  para  que  sus  frutos  duren  mas  tiempo.  Con¬ 
viene  algunas  veces  cubrir  con  paja  estas  últimas 
pepineras,  para  preservarías  cuando  es  necesa- 
rig  de  las  mañanas  frías  de  otoño. 

Algunos  autores  aconsejan  sembrar  las  pepi¬ 
tas  de  dos  á  tres  años,  y  dicen  seriamente  que 
los  tallos  sarmentosos  ó  brazos  que  arrojan,  son 
menos  largos,  y  cargan  más  do  fruto;  yo  uo  sé  á 
que  viene  la  manía  do  querer  contrariar  en  todo 
a  naturaleza.  Si  la  simiente  do  dos  años  fuese 
Wa°^  ^'le  uno>  n0  hubiera  dado  la  natura- 
a  csta  última  la  admirable  virtud  que  tiene 


de  germinar,  lo  mismo  quedas  semillas  de  todas 
las  cucurbitáceas,  luego  que  e!  calor  de  la  at¬ 
mósfera  llega  al  punto  conveniente  d  su  desar¬ 
rollo.  La  germinación  do  las  semillas  está  so¬ 
metida  á  leyes  físicas,  y  por  mas  que  so  haga,  la 
del  perejil  estará  treinta  ó  cuarenta  dias  sin  sa¬ 
lir  de  la  tierra;  la  de  acacia,  de  espino-alba,  etc., 
germinará  al  segundo  año;  y  de  cien  granas  de 
cada  una  de  estas  dos  especies  apenas  habrá  diez 
que  nasean  on  el  primero.  Elegid  la  simiente 
mojor  nutrida  y  del  mismo  año  y  lograreis  bue¬ 
nas  plantas,  como  os  lo  domostrará  la  experien¬ 
cia. 

Los  hortelanos  do  las  inmodiaciones.de  Paris 
y  los  curiosos  de  Madrid  y  pueblos  grandes,  siem¬ 
bran  á  principios  de  octubre,  y  echan  una  pepita 
ó  dos  de  pepino  temprano  en  macetas  do  cuatro 
'pulgadas  de  diámetro,  llenándolas  con  una  mez¬ 
cla  de  mitad  do  tierra  ligera  y  mitad  do  mantillo, 
y  colocándolas  después  contra  buenos  abrigos. 
Si  nacen  ambas  pepitas,  arrancan  algunos  dias 
después  el  pié  mas  endeble. 

Mientras  dura  el  buen  tiempo,  se  contentan  con 
regar  las  macotas  cuando  es  ncoesario;  pero  lue¬ 
go  quo  las  noches  y  las  madrugadas  son  frías,  las 
arropan  con  esteras,  y  cuando  so  comienzan  á 
hacer  sentir  las  boladas  y  no  bastan  las  esteras, 
les  ponen  campanas  ó  las  meten  en  cajones  de 
vidrios  ó  en  camas,  y  á  medida  quo  el  frió  au¬ 
menta,  calientan  con  estiércol  nuevo  la  cama  y 
abrigan  cqu  paja  larga  las  campanas. 

Luego  que  las  primeras  flores  comienzan'  á 
mostrarse,  se  oligo  un  buen  tiempo,  so  saca  del 
cajón  cada  planta,  teniendo  mucho  cuidado  de 
sujetar  la  tierra  quo  está  contra  las  raíces,  so  lle¬ 
va  y  so  planta  en  una  cama  nueva,  so  cubre  con 
una  campana,  y  en  fin,  se  le  da  un  riego  ligero. 

Si  so  han  sembrado  los  pepinos  por  octubre, 
florecerán  en  febrero  y  sus  frutos  se  podrán  gas¬ 
tar  en  abril.  Los  que  se  han  sembrado  en  no¬ 
viembre  o  diciembre,  no  sufren  tan  bien  los  ri¬ 
gores  del  invierno,  y  sus  frutos  se  sazonan  mas 
tarde. 

Pero  la  práctica  ordinaria  es  sembrar  á  fine8 
de  noviembre  ó  en  diciembre,  y  en  camas,  una 
veintena  de  pepitas  debajo  de  cada  campana  quo 
so  rodea  y  cubre  con  esteras  ó  con  paja  de  ca 
mas,  ote.,  según  que  el  tiempo  es  mas  ó  menos 
rigoroso  Tres  semanas  ó  un  mes  después, 
so  trasplantan  de  asiento  á  diez  ó  doce  pulgadas 
ó  á  dos  pies  una  do  otra  en  la  tercera  y  última 
cama,  cargada  do  diez  á  doce  pulgadas  de  tierra 
mullida  y  mezclada  con  Una  mitad  de  mantillo. 
Algunos  la  cubren  solo  con  siete  ú  ocho  pulga¬ 
das  de  mantillo  y  forman  la  superficie  do  la  ca¬ 
ma  con  estiércol  muy  menudo  que  suple  por  el 
mantillo.  '  Cuando  esta  plauta  os  bastante  fuer¬ 
te  se  capa  el  tallo,  cortándolo;  y  nocon  la  uña, 
por  cima  de  la  segunda  hoja;  so  calienta  con  es¬ 
tiércol  nuevo  ¡a  cama,  si  es  necesario  para  man¬ 
tener  en  ella  ún  calor  moderado  y  no  mas  fuer- 
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te;  se  cubre  ia  plauta  con  cuidado  y  se  descubre  ' 
siempre  que  el  sol  y  el  tie^npo  blando  lo  permi¬ 
ten,  regándola  con  agua  calentada  al  sol  ó  enti¬ 
biada  a  la  lumbre,  si  la  languidez  do  la  planta  1 
indica  que  lo  necesita.  Cuando  el  tallo  capado 
ba  echado  dos  brazos  ó  sarmientos,  se  capan  á  i 
dos  yemas,  y  euaudo  las  segundas  ramas  mani¬ 
fiestan  fuerza,  se  capan  con  la  uña  a. una  yema 
por  cima  del  fruto,  y  lo  mismo  todas  las  ramas  i 
quo  salgan  sucesivamente  unas  do  otras.  Como  ! 
esta  multitud  do  ramas  podria  causar  confusión, 
conviene  suprimir  de  cuando  en  cuando  las  golo¬ 
sas  y  estériles  y  las  muy  endebles  que  no  podrían 
alimentar  bien  sus  frutos;  quítense  las  bojas  du-  : 
ras,  y  una  parto  do  las  que  estando  separadas  i 
del  fruto  le  hacen  mucha  sombra  y-lo  roban  la  j 
savia  que  necesitan  para  su  nutrición,  dándoles  | 
ventilación  con  la  frecuencia  que  sea  posible. 

Si  la  planta  no  está  en  cajón  do  vidrios,  sino  de¬ 
bajo  de  campanas,  y  las  romas  no  pueden  estar 
encerradas  debajo  do  ellas,  se  dejarán  salir  y  i 
extender  con  libertad,  teniendo  cuidado  do  cu-- 
mn'  la  cama  'con  esteras  sostenidas  sobre  unos 
p  itos  si  hay  todavía  riesgo  do  alguna  helada. 

hm  fin,  cuando  el  fruto  comienza  á  adolantar 
y  la  estación  trae  dias  de  calor,  como  sucedo 
ordinariamente  en  abril,  es  necesario  dar  á  esta 
planta  que  gusta  do  agua,  riegos  abundantes,  y 
tan  frecuentes  como  la  exija  la.  necesidad,  y  te¬ 
nor  mucho  cuidado  pon  caparla.  Gou  esta  aten¬ 
ción  los  primeros  frutos  so  podrán  oortar  a  prin- 
cipios  do  mayo,  si  los  primeros  fríos  y  los  rigores 
del  invierno  y  do  primeros  dias  do  la  prima¬ 
vera  no  ban  sido  excesivos;  pero  siguiendo  este 
método  será  mucho  mas  ventajoso  criar  las  plan- 
*aa  cn  macetas  pequeñas,  hasta  quo  estén  bas¬ 
tante  fuertes  para  podorlas  trasplantar  de  asien- 
O)  porque,  lo  repito  por  última  vez,  las  tras¬ 
plantaciones  alteran  mucho  su  fuerza  y  retardan 
sus  progresos.  Las  plantas  bien  cultivadas  os¬ 
an  dando  fruto  dos  6  tres  meses. 

Los  pepinos  tardíos  exigen  muohos_  menos  j 
cuidados  y  gastos.  A  principios  de  abril  se  lia-  | 
cen  en  el  arriate  do  una  espaldera  y  on  un  ter¬ 
reno  abrigado  unas  oyas  de  un  pié  cúbico  separa¬ 
das  unas  de  otras  cosa  do  tros  pies,  se  llenan  do 
mantillo  craso  ó  de  estiércol  bien  consumido,  y  so 
cubren  con  ua  pOCO  de  mantillo  fino,  ó  mejór  ele 
tierra  desmenuzada,  mezclada  con  igual  porción 
de  mantillo.  A  mediados  do  abril  se  siembran 
en  cada  hoya  dos  ó  tres  pepitas,  y  hasta  fin  de 
mayo  so  defienden  de  las  heladas  fuertes  las  plan¬ 
tas  nuevas;  eon  campanas  ó  macetas  puestas  bo¬ 
ca  bajo  y  con  esteras  sostenidas  cu  estacas  y  ro¬ 
deadas  do  paja  do  camas.  Cuando  la  planta  es¬ 
ta  ya  asegurada  se  deja  un  pió  en  cada  olla;  y 
todo  el  resto  de  su  cultivo  consisto  en  regarla 
abundantemente  y  caparla  con  exactitud  á  me¬ 
dida  que  cuaja  el  fruto  en  las  ramas. 

Sembradas  en  camas  en  marzo  y  trasplanta¬ 
das  de  asiento  á  mediados  do  abril  y  principios 


do  mayo,  en  boyas  guarnecidas  do  mantillo  ó 
en  una  cama  vieja,  adelantan  mucho  mas,  sobro 
todo  si  se  lian  . criado  cu  macetas,  y  por  consi¬ 
guiente  dau  fruto  mucho  mas  antes;  y  por  otra 
parte,  estando  cu  la  cama  a  cuatro  ó  cinco  pul¬ 
gadas  do  distancia  solamente,  se  necesita  menos 
tiempo  y  menos  campanas  y  esteras  para  pro¬ 
servarlas  del  frió. 

Los  aficionados  á  pepinos  pueden  tenerlos 
hasta  las  heladas  fuertes;  para  ello  so  siembran 
á  principios  de  julio,  y  do  asiento,  ias  pepitas  del 
tardío  sobro  una  capa  do  paja  de  camas  fresca  y 
de  estiércol  seco,  mezclados  juntos  y  cubiertos 
con  diez  ó  doce  pulgadas  do  tierra  buena  y  bien 
desmenuzada.  So  cuida  y  cultiva  la  planta  se- 
irun  se  necesita,  y  cuando  las  noches  comienzan 
1  enfriar,  lo  cual  sucede  comuumento  d  princi¬ 
pios  de  noviembre,  se  cubre  la  plauta  con  cajo- 
:  de  vidrios  ó  con  campanas,  y  en  adelante  se 

1  .  -.-.don  esteras,  paja  de  camas  y  otros  abrigos 
ih  "-arios,  para  preservarla  de  losfiios  grandes. 

Se  ti-.-ne  cuidado  de  ras-tener  exactamente  el 
cnl  ,  de  la  cama  •-  •’stié-c  ’  nuevo-  y  asi  -se 
pu  l  esperar  tener  pepinos  hasta  las  boladas 

fuertes.  • 

Lo-  pepinos  que  han  do  servir  para  adobo  se 
!  siembran  al  raso  hacia  mediados  de  mayo. 

El  pepino  negro  y  el  de  Turquía  se  siembran 
;  ou  eamas  á  fines  de  abril,  y  se  trasplantas  en  ho- 
>  vas  guarnecidas  de  estiércol  consumido,  y  en  una 
¡  tierra  bien  estercolada;  el  negro  se  coloca  a  dos 
pies  de  distancia,  y  el  de  Turquía  a  seis  o  siete: 

|  como  su  principal  mérito  consisto  en  conscrvar- 
|  se  mas  entrado  el  invierno,  basta  que  su  fruto 
;  madure  antes  de  las  heladas,  y  para  olio  se  colo- 
|  ca  en  un  sitio  ventilado;  solo  exige  que  lo  oapen 
i  y  lo  rieguen  cuando  sea  necesario. 

1  A  fines  de  abril  es  la  época  en  quo  en  las  paí¬ 
ses  meridionales  comienzan  lí>s  pepinos  sem¬ 
brados  simplemente  sobre  camas,  como  hemos 
dicho,  y  sin  campanas  ni  cajones  do  vidrios,  a 
extender  sua  brazos;  se  capan  por  la  segunda  ye- 
ma  cuando  tienen  seis  hojas,  y  sus  brazos  secun¬ 
darios  á  una  yema  por  cima  del  fruto,  cuando 
está  yá  cuajado,  y  so  prosigue  así  á  medida  que 
arrojan  nuevos  brazos. 

En  abril  ó  á  principios  de  mayo  se  trasplan¬ 
tan  al  raso  los  pepinos  sembrados  en  marzo,  y  los 
quo  so  ban  sembrado  on  abril,  mayo  y  jumo, 
cuando  los  tallos  son  bastante  fuertes. 

Los  hortelanos  acostumbran  bárbaramente  ca¬ 
si  en  todas  partes  á  cortar  las  flores  machos  al 
instante  que  se  muestran,  porque  dicen  que  ab- 
tjorven  la  savia  de  las  otras  y  les-danfln,  como  si 
la  naturaleza  hubiese  criado-  alguna  cosa  inútil¬ 
mente.  Estas  flores,  creídas  inútiles,  son  abso¬ 
lutamente  esenciales  para  la  fecundación  de  Jas 
flores  hembras,  y  la  naturaleza  no  las  hace  abrir¬ 
se  en  vano  antes  que  las  otras. 

Los  hortelanos  quo  d#sean  instruirse  deberían 
preguntarse  á  sí  mismos  si  es  ó  no  necesario  ea- 
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par  los  pepinos,  el  «rigen  de  este  método,  y  si  se 
puede  omitir  sin  inconveniente. 

Es  constante  que  si  en  un  espacio  pequeño, 
como  por  ejemplo  en  una  cama,  §e  quieren  lo¬ 
grar  muchos  frutos,  es  preciso  estrechar  las  plan¬ 
tas  y  cortarles  sus  brazos,  y  lo  mismo  en  un  pe¬ 
queño  espacio  de  una  huerta;  pero  cutndo  no 
falta -terreno  conviene  abandonar  la  planta  á  sí 
misma,  porque  lo  repito,  la  naturaleza  no  ha  da¬ 
do  en  vano  los  medios  do  extenderse  mucho  á 
sus  brazos  sarmentosos;  no  hay,  pues,  que  con¬ 
trariarla,  por  que  conoce  mejor  que  nosotros  sus 
leyes  y  sus  fines.  Acaso  se  dirá  que  los  frutos 
son  mas  gruesos  y  mejor  nutridos  capando  las 
plantas, 'porque  la  savia  abunda  entonces  mas  en 
ellos;  pero  este  es  un  raciocinio  capcioso.  ¿Por 
qué,  pues,  sino  socapan  las  calabaceras,  que 
ocupan  mueba  mas  superficie,  so  bau  de  capai¬ 
las  pepineras,  quo  siguen  la  misma  ley  que  esta; 
plantas  vagabundas'  Sabed  quo  el  número  d 
los  frutos  es  BJemprc  prop’ariü.  :o  V  •  las  rarni- 
líasy  á  ¡as  hojas,  y  q  fe-,  ivrco.s  mismas  de  loó 
arboles  siguen  esta  proporción.  Podad  un  ol¬ 
mo,  por  ejemplo.  bok,  y  .-.os  .;bc„,  St¡  exten¬ 
derán  poco;  pero  abandonadle  .  mi  p, .  pías  fuer 
zas,  y  sus  raíc  -  ’Ho  ó  hn»car  fojo»  d  alimento 
necesario  á  las  ramas.  i 

Si  en  las  plantas  cucurbitáceas  no  son  las  raí¬ 
ces  proporcionadas  á  la  extensión  de  las  ramillas,' ! 
es  porque  la  naturaleza  las  suplo  con  sus  hojas  | 
anchas  y  en  gran  número,  y  porque  cstaa  hojas  i 
alimentan  la  planta  y  los  frutos.  Si  se  duda  de  : 
esto,  suprímanse  estas  hojas,  y  los  tallos  y  los  i 
n'ut03  perecerán  frecuentemente,  ó  so  pondrán  ; 
lánguidos,  hasta  que  otras  hojas  nuevas  lc-s  lie-  I 
ven  nuevos  jugos,  y  los  vuelvan,  por  decirlo  así,  i 
a  la  vida.  j 

Si  temeis  que  los  frutos  no  sean  bastante  her¬ 
mosos  y  bastanta  bien  nutridos  dejando  crecer  los  j 
brazos  do  la  planta,  hay  un  medio  mejor  que  el  ! 
caparla.  Mezclad  de  antemano  una  buena  tierra  ! 
vegetal  con  una  mitad  ó  una  tercera  parte  do  es  i 
tiercol  bien  consumido;  abrid  una  hoya  de  seis  á 
ocho  pulgadas  do  profundidad,  sobre  un  pié  ó 
pie  y  medio  de  anchura,  en  el  paraje  por  donde 
sé  hubiera  capado  el  brazo;  removed  oí  fondo  de 
esta  hoya,  tended  suavemente  -el  tallo  sobre  esta 
tierra  mullida,  y  en  fin,  llenad  la  hoya  con  esta 
tierra  preparada,  de  manera  que  forme  encima 
un  montoncillo  semejante  ai  que  haces  los  topos, 
y  proseguid  así  do  trecho  en  trecho;  regad  inme¬ 
diatamente  esta  tierra  para  que  se  reúna  contra 
las  raíces,  y  mediante  este  método,  ma3  confor¬ 
mo  al  objetó  do  la  naturaleza  y  de  que  respondo 

por  experiencia  propia,  obtendréis  frutos  hermo¬ 
sos. 


tiembre,  mas  temprano  ó  mas  tarde,  porque  de¬ 
pende  de  la  época  en  que  comienza  á  hacer  fres¬ 
co.  Las  hojas  se  cubren  de  una  especie  de  polvo 
blanco  ó  do  harina  y  se  encrespan  ó  perecen, 
ocasionando  la  pérdida  del  fruto.  Esta  privación 
de  hojas  causada  por  el  hielo  y  quo  hace  perecer 
;  el  fruto,  prueba,  como  ¡o  he  observado  preceden¬ 
temente,  cuán  necesario  es  preservar  las  hojas 
cuando  están  en  buen  estado,  y  demuestra  lo  ne¬ 
cesarias  que  son  á  los  frutos:  el  tínico  remedio 
j  es  cortar  entonces  las  hojas  blanquecinas,  aunque 
I  yo  las  he  dejado  secar  en  la  planta  sin  el  menor 
;  inconveniente. 

Se  evita  esta  enfermedad  cubriendo  las  plantas 
con  paja  ó  con  esteras,  cuando  se  teme  una  no¬ 
che  ó  una  madrugada  fria  á  principios  del  otoño, 
j  cosa  muy  frecuente  cuando  reina  el  viento  del 
j  Norte  y  quiero  reemplazarlo  el  dol  Sur.  Este 
combato  de  los  vientos  dura  algunas  veces  mu- 
01 °q  dm.s  seguidos,  y.  ocasiona  con  frecuencia  hc- 
-■>  lluo  siempre  provienen  las  primeras  de  esta 
óassa.  En  esta  circunstancia  hiela  muy  tem- 
■■  no  después  de  puesto  el  sol;  la  helada  es  tau 
■  ' ."¡danto  que  las  yerbas  se  cargan  de  ella,  y  un 
p* *co  antes  de  salir  el  sol  se  convierte  pn  rocío. 

’  stas  heladas  son  funestas  á  los  pepinos  no 
dañan  á  las  viñas  ni  á  los  campos,  antes  mas 
bien  destruyen  los  insectos,  ó  los  obligan  á  me¬ 
terse  en  sus  guaridas. 

De  las  'propiedades  de  los  pepinos. 

feus  pepitas  son  de  las  cuatro  simientes  frias. 
j!*1  íruto  nutre  poco,  y  cuando  hay  mas  del  ncce- 
.=e  puede  oar  á  los  bueyes  y  vacas  crudo  é 
medio  cocido  con  salvado.  Todas  fes  aves  do¬ 
mesticas  comen  con  gusto  esta  preparación;  y 
aunque  he  observado  quo  los  pollos  de  gallina  y 
ce  ganso  que  comen  mucha  porción  padecen  cur¬ 
sos,  si  al  salvaoo  y  pepinos  se  añaden  hojas  do 
berza  o  de  zanahoria,  corrigen  este  alimento  y  le 
hacen  menos  laxante.  El  pepit,0  blanc0  nú. 

mero  5,  es  a  mi  entender  el  mejor  y  mas  deli- 
Oíido.  * 


Modo  de  adobar  los  pepinos . 


No 


se  deben  emplear  en  ningún  oaso  vasijas 
de  cobre,  aunque  estén  bien  estañadas. 

Hay  diferentes  métodos  publicados  por  los 
autores  para  adobar  los  pepinos,  y  así  so  podrá 
escoger  el  que  mejor  parezca;  el  principal  cuida¬ 
do  consisto  en  emplear  vinagre  bueno  do  vino  y 
no  do  heces,  ni  de  perada,  sidra,  etc. 

Primer  método . 


Moho  de  los  pepinos. 

n  .Manifiesta  en  las  provincias  meridionales  á 
«píos  <J0  octubre  y  en  fes  del  Norte  en  sc- 


Póngase  vinagre  y  sal  á  la  lumbre  en  una  cal¬ 
uma  y  cuando  vayan  á  hervir  échense  los  pepi¬ 
nos,  apártense  del  fuego,  cúbranse  después  con 
una  tapadera  que  los  mantenga  enteramente  su- 
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morgidos,  y  luego  quo  hayan  estado  así  durante 
algunos  dias,  examínase  si  tienen  bastante,  sal  y 
buen  gusto;  después  se  colooan  en  tarros  de  vi¬ 
drio  ó  de  barro  sin  vidriar,  con  pimientos,  clavos 
de  especia,  granos  do  pimienta  negra,  hinojo, 
ajos,  estragón,  oruga  ó  hinojo  marino,  según  el 
gusto  do  cada  uno,  y  luego  so  tapan  y  so  acaban 
do  llenar  con  salmuera. 

Segundo  método. 

So  cogen  los  pepinito'  mas  pequeños,  so  po¬ 
nen  sobre  un  lienzo  blanco,  y  so  frotan  unos  con 
otros  á  fin  do  quitarles  el  vello,  después  de  lo 
cual  so  eohan  on  agua  hirviendo  y  sa  dejan  en 
ella  cosa  de  cuatro  minutos.  So  sacan  después 
para  echarlos  en  agua  fresca,  y  se  dojan  enfriar; 
so  ponen  á  orear  sobro  un  lienzo  blanco,  y  cuan¬ 
do  han  soltado  el  agua  se  colocan  en  una  vasija, 
ordenándolos  unos  sobro  otros,  y  poniendo  de 
trecho  en  trecho  algunas  hoja*  do  laurel»  y  algu¬ 
nos  granos  de  pimienta,  después  de  lo  cual  so  les 
echará  encima  vinagro,  blanco  si  lo  hay,  aña¬ 
diéndolo  dos  onzas  de  sal  por  azumbro  de  vina¬ 
gre.  Este  método  es  preferiblo  en  todo  al  an¬ 
terior,  porquo  el  corto  rato  quo  ouoocn  los  pepi¬ 
nos  en  ol  agua,  despoja  su  oáscara  do  la  especio 
do  aorimonia  que  tione. 

Tercer  método. 

Hay  un  método  mas  sencillo  todavía,  que  con¬ 
siste  en  lavar  exactamente  y  enjugar  los  pepinos, 
y  echarlos  en  vinagro  bueno,  blanco  o  tinto,  pe¬ 
ro  su  color  se  conserva  mejor  con  el  primero, 
porquo  á  medida  quo  en  el  segundo  el  vinagre 
penetra  el  pepino,  su  parto  colorante  se  fija  so¬ 
bre  la  corteza,  permanece  unida  á  ella,  y  haoo 
perder  á  los  pepinos  su  color  verde.  So  añnden 
dos  onzas  de  sal  por  azumbro  de  vinagre,  y  se 
dojan  las  vasijas  descubiertas,  os  decir,  tapadas 
solo  con  una  tabla,  porque  ol  vinagre  so  pono 
mas  ácido  cuando  está  en  contacto  inmediato  con 
el  airo.  Esta  tapadora  sirvo  solo  para  quo  no 
caiga  porquería  en  la  vasija,  y  os  prociso  que  el 
vinagro  cubra  muy  bien  los  pepinos,  y  aumen¬ 
tarlo  de  tiempo  on  tiempo,  impidiendo,  en  fin, 
con  un  poso  cualquiera  que  los  pepinos  sobrena¬ 
den,  porquo  la  parto  que  quoda  fuera  so  pono 
negra  y  eo  enmohece.  Si  un  mes  después  se 
prueba  esto  vinagro,  se  encontrará  insípido,  por¬ 
quo  el  fruto  ha  absorvido  su  aoidez,  ó  al  menos 
una  gran  parte  do  ella,  y  en  este  -  caso  es  nece¬ 
sario  echarlo  vinagre  nuevo  y  quitarlo  el  prime¬ 
ro:  yo  he  conservado  los  pepinos  do  esta  mine¬ 
ra  duranto  dos  años,  y  do  esta  manera  también 
se  adoban  los  pimientos,  las  panojas  tiernas  de 
maíz,  los  melones  poqueños,  ote. 

En  el  mes  de  octubre  en  los  países  del  Medio¬ 
día,  y  en  el  de  setiembre  en  los  del  Norte,  se  re¬ 
cogen  todos  los  pepinos  que  no  so  aoercan  á  su 


madurez,  es  decir,  quo  no  han  perdido  todavía 
su  primer  color,  cualquiera  que  sea  su  tamaño, 
y  se  echan  on  vinagro,  según  so  acaba  do  decir, 
para  conservar  esta  preparación  hasta  fines  do 
primavera,  tiempo  en  que  so  dan  a  las  gentes  dol 
oampo,  porque  este  alimento  evita  muchas  en¬ 
fermedades  causadas  por  la  efervescencia  de  la 
sangre  en  tiempo  de  calores  fuertes. 

PESCADOS. 

Obsirvaiion.  Todas  las  entradas  que  pueden 
hacerse  de  diferentes  pescados  son  tan  numero¬ 
sas  como  variadas.  Regularmente  se  hacen  de 
anguilaB,  sábalos,  datijas,  oarpas,  arenques,  mer¬ 
luza,  raya,  lenguados,  barbos,  salmones,  tencas, 
bonito,  truchas  y  ísdaballo. 

Sábalo'. 

Se  adoba  on  aooite,  al  que  se  añado  sal,  pi¬ 
mienta,  perejil  y  cebollas  picadas;  se  pono  on  la 
parrilla  y  so  sirvo  con  una  salsa  blanoa  con  alca¬ 
parras,  ó  bien  con  puré  ó  sustancia  de  acederas. 

Sábalo  en  salsa. 

So  sirve  este  pez  oon  salsa  blanoa  como  se  ha 

dicho,  ó  solamente  oon  acoito. 

Barbo  y  barbilla. 

Se  prepara  como  la  mayor  parte  de  los  demás 
pescados  y  so  frión  ó  ponen  en  parrillas. 

Dorada. 

Pescado  sumamento  chato,  que  por  lo  regular 
se  asa  ou  parrilla  para  sorvirle  con  una  salsa  blan¬ 
ca  de  alcaparras  ó  de  aoederas* 

Solio. 

El  sollo  da  rio  es  preferible  al  de  estanque. 
El  primoro  tione  escamas  blancas  y  plateadas; 
el  sogundo  es  de  uu  color  mas  o  menos  pardo. 

Sollo  ton  salsa  blanca. 

Se  le  quitan  las  agallas  y  so  le  destripa  por  la 
abertura  do  ellas;  se  cortan  lo  mas  que  se  pueda 
las  nadadoras  y  la  cola,  se  ata  la. cabeza  para  que 
se  separo,  y  se  cueoe  en  oocimimiento  blanco, 
sirviéndole  sobre  nna  servilleta  adornada  de  pe¬ 
rejil. 

Sollos  son  alcaparras. 

ge  cuece  en  cocimiento  blanco,  so  le  quita  el 
•nelleí0  <*0  *aB  escama»  7  después  se  sirve  oon 
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una  salsa  de  alcaparras  ó  cualquier»  otra  que  se 
quiera,  da  anchoa*,  verde,  eto. 

Stllitii. 

Los  sollites  bien  limpio*,  eicemados  y  destri¬ 
pados,  se  envuelven  en  una  hoja  de  papel  prin¬ 
gado  para  ponerlos  en  la  parrilla.  Cuando  ya 
estén  bastante  tostado*,  ae  abren  pnra  sacarlo  los 
hueveoillos  que  pueden  contener,  pues  seria  pe¬ 
ligroso  el  comerlo*,  y  se  sustituyen  con  pedaci- 
tos  de  manteca  picados  eon  pimienta  y  sal.  Pol¬ 
voreándolos  con  harina  se  pueden  también  freir. 

Truchuelas. 

Después  do  preparólas  y  cocerlas  como  el  ro¬ 
daballo,  se  Birven  eon  las  misma»  salsas. 

Huevas  y  lenguas  d*  carpas. 

No  se  tomará  de  una  ó  de  muchas  carpas  sino  j 
las  lenguas  y  todo  Jo  contenido  en  su  interior,  se  j 
suprimen  las  agallas  de  las  carpas;  todo  el  resto  ’ 
debe  echarse  en  agua  para  que  se  desangre.  Cuan¬ 
do  ja  no  despide  sangre,  se  haoo  hervir  por  al¬ 
gunos  instantes  en  agua,  sal  y  vinagra;  so  deja 
enfriar  y  se  escurre  para  echarla  á  freir  después 
de  metido  en  una  pasta  preparada  expresamente 
o  solamente  polvoreada  con  harina.  Se  sirve 
regularmente  con  perejil  frito. 

Platijas. 

Después  de  lavadas,  destripadas  y  enjugadas, 
se  ponen  en  adobo  por  algunas  horas  para  sazo¬ 
narlas  con  sal,  pimienta  y  otro*  ingredientes  que 
se  elijan  ó  prefieran;  luego  se  ponen  en  la  parri¬ 
lla  dejándolas  á  fuego  lonto,  y  puestas  en  un 
plato  se  los  echa  la  salsa  qne  se  quiera. 

Langostas,  langostines  y  cangrejos. 

Todos  estos  crustáceas  se  cueden  como  los  aan- 
v}  -jes;  Jas  langostas  y  los  langostines  para  servir¬ 
los  amontonados  al  rededor  áe  una  servilleta  plo- 
gada  en  forma  de  pirámide  y  «ubi«rta  eon  una 
capa  de  perojih  La  frescura  de  las  langoatas  se 
conoce  por  eu  «oler  enearnado;  la  de  los  langos¬ 
tines  per  *u  fuerza  en  la  cela  y  cuando  tienes 
un  cierto  eolor  de  rosa,  y  en  fin,  cuando  exhalan 
un  olor  muy  agradable.  En  cuanto  á  la  langos¬ 
ta,  *o  asegura  uno  de  su  freseura  «liándolas  en 
1»  espalda  al  nacimiento  de  la  cola.  Se  debon 
servir  sobre  una  servilleta  rodeada  do  perejil- 
La  salsa  se  forma  con  todo  lo  contenido  en  lo 
mterier  que  Bñ  quita  así  como  su  huevera  abrién¬ 
dolas  por  medio;  se  les  añade  mostaza,  alcapar- 

ra*’  perejil  y  rábanos  cortados  muy  menudos  y 
aceite. 


Ranas. 

No  se  toman  sino  las  ancas  de  las  ranas  para 
hacerlas  freir  en  sartén;  después  de  haberlas  lim¬ 
piado  y  blanqueado  se  las  deja  refrescar  para 
proceder  inmediatamente  como  con  un  pollo  gui¬ 
sado.  Se  pueden  también  freir. 

Ranas  fritas. 

Hornos  dicho  que  se  comen  las  ranas  con  el 
guiso  de  los  pollos;  se  confeccionan  con  ollas  los 
caldos  y  sopas  para  los  enfermos  y  convalecien¬ 
tes;  también  se  pueden  freir  enteras  do  una  ma¬ 
nera  muy  delicada,  si  no  hubiese  un  natural  dis¬ 
gusto  por  estos  animales  lagunosos.  Para  esto 
no  so  toman  sino  sus  patas  traseras,  y  después 
do  lavadas  on  agua  fresca,  so  los  moto  en  olara  de 
huevo;  se  polvorean  con  buena  harina  y  se  ceban 
á  freír  para  dejarlos  basta  quo  hayan  adquirido 
un  buonocolor;  so  sirven  muy  calientes  yoon  zu¬ 
mo  de  limón. 

Picadillo  de.  pescado. 

Se  quitan  las  agallas  á  toda  cupccio  do  pesca¬ 
dos  do  agua  duloo  ó  salada  y  so  haoo  una  tortilla 
proporcionada  á  la  cantidad  do  la  carno  de  los 
pescados;  se  añada  perejil,  cebollas,  sotas,  man¬ 
teca,  yemas  de  huevo  y  miga  de  pan  blanco  ma¬ 
jado  on  leche.  Todo  esto  ae  mezcla  con  ol  pi- 
cadiUc,  so  sazona  y  cuoco  convenientemente  para 
oomorse,  eoa  solo,  sea  on  relleno,  y  emplearlo  por 
adorno  de  otra  cosa  que  lo  necesito,  tal  como  las 
ooles,  piohones,  oto.,  y  es  un  intermedio  bastan¬ 
te  apotitoso. 

Ostras. 

Ilay  dos  clases  de  ostras,  lss  blancas  y  las  ver¬ 
des.  Los  añoionados  buscan  con  preferencia  es¬ 
tas  como  mas  delioadas 

Después  de  haberlas  abierto  y  desprendido  do 
su  concha,  se  cuecen  por  algunos  minutos  en  la 
misma  agua  que  ollas  han  dado  y  se  escurren  pa¬ 
ra  ponerlas  en  salsa  picante.  So  col  on  man¬ 
teca,  perejil,  setas  y  rábanos  pitados,  se  añade 
una  cucharada  de  harina  y  so  moja  todo  con  cal¬ 
do  y  con  vino;  so  reduce,  y  después  de  babor 
elegido  y  limpiado  las  conchas  mas  grandes,  so 
ponen  en  cada  una  cuatro  ó  seis  ostras  cocidas, 
añadiendo  la  salsa  y  cubriéndolas  con  ralladura 
do  pan;  so  la3  echa  manteca  de  vacas  desleída  y 
se  ponen  en  parrillas  á  un  fuego  templado,  dán¬ 
dolas  color  con  una  pala  hecha  asoua. 

Lamprea. 

Se  prepara  do  la  misma  manera  que  la  an¬ 
guila. 
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Lamprea  de  rio. 

Esta  no  so  raspa  sino  después  do  haberla  pues¬ 
to  en  agua  hirviendo,  y  es  neoosario  hacerle  in- 
oisioues  á  lo  largo,  y  antos  do  echarla  á  freír  so 
ouoco  el  hígado  aparto,  y  como  es  muy  deseada 
por  su  delicadeza;  cuando  hay  níuohas  se  ponen 
juntas  en  cajetín.  Los  huovos  no'  so  comen. 

Pescadilles. 

Las  del  Océano  son  mas  pequeñas  quo  las  del 
Meditarránoo,  y  también  mucho  mas  delgadas. 

Pesca, 'lillas  fritas. 

So  les  quitan  las  osoamas  y  se  lavan;  después 
so  las  destripa,  dejando  el  hígado  en  su  interior; 
ao  enjugan  y  polvorean  con  harina,  y  hechas  al¬ 
gunas  cortaduras  profundas  por  cada  lado,  se  las 
echa  on  un  frito  bien  caliento,  teniéndolas  en  él 
hasta  que  tomen  un  buen  color. 

Haya. 

Se  elige  con  preferencia  la  raya  que  no  sea 
blanca,  porque  es  dura  y  monos  delicada;  se  oue- 
ce  en  agua  bien  cargada  de  sal,  y  después  do 
quince  ó  veinte  minutos  de  hervor,  so  retira  pa¬ 
ra  quitarla  con  uu  cuchillo  todo  lo  que  la  baña, 
so  le  añade  el  hígado  hasta  el  instante  en  que 
está,  oasi  cocida  y  cuando  so  va  á  sacar  dol  fuego. 

Raya  con  manteca  negra. 

Preparada  como  acaba  de  decirse,  so  pono  la 
raya  en  un  plato,  y  se  ocha  por  encima  manteos 
negra,  guarneciéndola  con  perejil  frito. 

Raya  frita. 

Después  de  adobav  la  raya  hecha  trozos  mas  o 
menos  gruesos  en  vinagre,  sal  y  perejil,  so  eoha 
on  uua  pasta  de  froir,  y  se  servirá  con  perejil 
frito  y  una  salsa  de  pimienta. 

Raya  con  salsa  de  alcaparras. 

Cuando  ya  está  pronta  para  servirse,  bo  echa 
encima  una  Balsa  blanca  con  alcaparras. 

Rayas  pequeñas. 

Se  las  despelleja  por  ambos  lados  y  so  fríen 
después  de  haber  estado  on  adobo;  so  sirven  con 
perejil  frito. 

Sardinas. 

Cuando  las  sardinas  son  frescas  se  fríen  en 
manteca  y  mejor  en  aceite;  pero  como  no  pueden 


conservarse  mucho  tiempo  para  llevarlas  lejos, 
no  «e  comen  Bino  saladas,  á  no  ser  en  los  puer¬ 
tos.  Se  sirven  oomo  platillos,  oortándolas  en 
hebras  lo  mas  largas  que  so  puoda.  Después  do 
bien  lavadas  se  aderezan  con  yerbas  finas,  yemas 
do  huevos  duros,  y  en  pedaoitos  de  pechugas  de 
aves  picadas  muy  menudamente:  se  hacen  así 
varias  divisiones  en  ol  platillo,  y  so  rocían  con 
un  poco  do  aceite. 

Salmón. 

Para  sor  bueno  ol  salmón  debe  tener  su  carne 
rojisa,  pues  la  blanca  es  de  una  calidad  inferior. 
Dospués  de  haborlc  destripado  so  le  quita  la  ca¬ 
beza  y  se  lo  pono  en  una  caldereta  con  un  coci¬ 
miento  simple,  y  se  deja  calentar  lentamente  por 
diez  horas,  y  cuando  está  ya  eocido,  se  saca  y 
deja  escurrir,  y  so  compone  en  un  plato  oubierto 
oon  un»  servilleta  y  rodeado  de  po’  ,'-'- 

Saltnon  á  la  gensveta. 

Se  oueoe  una  rueda  de  salmón  en  vino  tinto  y 
oaldo,  tanto  de  uno  como  de  otro;  se  añaden  se¬ 
tas,  perejil  picado,  sal,  especias  y  nuez  moscada 
en  polvo:  cuando  esté  oooido  »o  retira,  añadien¬ 
do  a  lo  que  está  en  la  cazuela  un  trozo  do  man¬ 
ioca  mezolado  oon  harina:  se  reduce  después  do 
haberlo  pasado  per  tamiz,  y  «uando  está  en  ou 
punte  so  echa  en  el  salmón. 

Salmón  *n  parrilla. 

Después  de  haber  echado  las  tajadas  de  rl- 
mon  en  un  adobo  do  aceite,  al  que  se  ha  de  b  r- 
ber  añadido  sal,  trozos  de  cebolla  y  perejil  se 
saca  al  cabo  de  una  hora  y  se  pone  en  las  pan-i¬ 
llas,  humedeciéndole  o®n  el  adobo,  y  se  sirve  con 
una  salsa  blanca  de  alcaparras,  ó  bien  con  una 
,  4alaa  de  tomate. 

Di  las  platijas ,  cuadrátulos  y  lenguados. 

Entre  todos  lo»  pescados  quo  se  preparan  de 
un  mismo  modo,  se  prefieren  las  platijas,  que  so 
eligen  de  las  mas  gruesas.  Después  de  hacerlas 
raspado  por  ambos  lados,  se  les  destripa  por  una 
pequeña  ¡neision  hecha  junto  á  la  agalla,  se  les 
quitan  sus  barbas,  se  lo»  lava  y  deja  enjugar  en¬ 
tre  do»  lienios. 

Las  mismas  asadas. 

Quitada  la  cabeza  y  la  cola,  se  eohan  en  adobo 
de  aceite  oon  cebollas  y  perejil,  y  se  pagan  á  lo 
largo  por  un  asador,  y  so  asan  rociándolas  con 
aoeite:  cuando  ya  están  en  6U  punto,  ge  deslío 
en  fuego  templado  la  manteca,  añadiendo  uno. 
yema  de  huevo  y  sal;  se  cubre  el  pescado,  al  «no 
se  emboza  en  segmda  con  miga  de  pan  para  que 
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tome  color,  y  se  lo  dora  con  manteca  para  ser¬ 
virle  con  una  salsa  italiana. 

PICADURA. 

Medicina  doméstica. 

Es  una  solución  da  continuidad  heoha  en  par¬ 
te  blanda  por  un  instrumento  punzante.  Ningu¬ 
na  parte  del  cuerpo  está  exento  do  ella;  en  ge¬ 
neral,  cuando  las  picaduras  no  interesan  las  par¬ 
tes  nerviosas  ó  ternillosas,  no  traen  mala  conse- 
ouenaia,  y  el  mal  que  produoon  es  ligoro;  pero 
cuando  ejercen  su  acción  sobre  las  partes  dotadas 
de  gran  sensibilidad,  ocasionan  loa  mas  graves 
síntomas,  como  un  dolor  agudo  y  la  inflamación 
de  lamparte  ofendida;  y  si  esta  inflamación  se  ex¬ 
tienda  á  las  partea  vecinas,  excita  con  su  presen¬ 
cia  espasmos  y  convulsiones,  sobreviene  calentu¬ 
ra,  y  el  embotamiento  do  la  parte  termina  en 
gangrena.  Así  sucede  en  la  picadura  del  tendón, 
del  músculo  bíceps,  si  desdo  luego  no  se  comba¬ 
ten  los  accidentes  consecutivos  por  medio  do  es¬ 
carificaciones  profundas  ú  otros  equivalentes.  El 
panadizo  por  lo  común  no  rcconooe  mas  causa 
que  la  pioadura  do  una  aguja,  y  la  inflamación  de 
la  mano  y  del  brazo  dimanan  comunmente  do  una 
picadura  do  alfiler  ó  de  una  espina  en  la  palma 
da  la  mano;  la  detención  da  la  sangre  on  esta 
parte  puede  producir  abscesos. 

Los  efectos  de  una  picadura  de  aguja  en  el 
dedo  pueden  contenerse  si  no  interesa  parte  al¬ 
guna  nerviosa,  metiéndolo  mnebas  veces  en  acua 
hirviendo,  ó  teniendo  cuidado  de  exprimir  por 
medio  de  una  compresión  repetida  y  moderada 
-3  sangre  que  sale  de  la  picadura.  Los  sastros  y 
costureras  que  sufren  muy  á  menudo  estas  pica¬ 
duras  no  se  valen  do  otro  medio  que  este,  que  no 
íes  trae  malas  resultas  y  les  permite'  centinuAr  su 
trabajo  diario. 

En  las  picadoras  acompañadas  de  acoidenias 
conviene  hacer  una  incisión  en  la  parte;  pero  an¬ 
tea  de  practicarla  se  recurre  á  la  sangría,  se  apli¬ 
can  cataplasmas  emolientes,  fomentos  frecuentes 
tibios,  bebidas  dulcificantes  y  otros  remedios  que 
se  usan  en  semejantes  casos.  Pero  como  no  siem¬ 
pre  se  consigue  ol  efecto,  es  pieoiso  entonces  re¬ 
currir  al  método  de  los  antiguos,  que  consistía  on 
quemar  con  aceite  de  íereben  fina  hirviendo  toda 
la  extensión  de  la  herida  donde  está  pioado  el 
nervio.  Esta  cauterización  hace  que  cesen  los 
accidentes,  á  la  manera  que  se  quita  el  dolor  do 
muelas  quemando  can  oauterios  el  nervio  descu¬ 
bierto  por  Ja  caries. 

Las  picaduras  rara  vez  sos  peligrosas;  pero  fre¬ 
cuentemente  les  da  un  carácter  venenoso  el  ras¬ 
carlas  en  seguida,  causando  inflamación  é  hincha¬ 
zón  . 

ep  1^ /úejór  remedio  que  se  conoce  contra  la  pi- 
hñrhío  *a  a1:)eja  es  frotar  al  instanto  la  parte 
VJ  oon  cuahjuier  espeoie  do  yerba  quo  se  pro- 


sonto  á  la  mano,  excepto  la  ortiga;  lo  be  expe¬ 
rimentado  muchas  voces  y  siempro  felizmente; 
pero  el  remodio  mas  usado  es  frotar  la  parta  pi¬ 
cada  con  aceite  común  caliente.  Unos  quieren 
que  so  aplique  miel  sobro  la  picadura  y  otros  pe¬ 
rejil  machacado  ó  triaoa. 

El  vinagro  prueba  mejor  contra  la  picadura  de 
los  mosquitos,  .del  mismo  modo  quo  el  aguardien¬ 
te  ó  las  hojas  do  ruda  ó  do  salvia  machaoadas  y 
aplicadas  sobre  la  parte. 

Buchan  considera  el  álcali  volátil  flúor  oomo 
el  mejor  remedio,  sobro  todo  oontra  las  emana¬ 
ciones  del  ácido  volátil  de  las  hormigas,  la  pioa¬ 
dura  de  los  mosquitos,  de  loa  tábanos,  de  las  abe¬ 
jas.  Yo  lo  be  empleado  muchas  veces  en  este 
último  caso  y  siempro  con  felicidad:  inmediata¬ 
mente  que  ho  aplioado  el  álcali  volátil  sobro  la 
picadura  do  una  aboja  ha  cesado  el  dolor,  dejan¬ 
do  en  el  sitio  una  roseta  pequefiita  mas  blanca 
que  olcútisy  un  poco  entumecida.  Basta,  añade 
este  autor,  aplicarlo  al  instanto  sóbrela  parto  he¬ 
rida  y  respirar  su  vapor.  So  pueden  también  to¬ 
mar  diez  ó  doco  gotas  do  él  en  uu  vaso  do  agua 
ti  sobrovicno  dolor  do  cabeza  inmediatamente 
después  do  haber  estado  expuesto  al  vapor  de  un 
hormiguero. 

Diferentes  veces  me  ha  surtido  muy  buen  efecto 
la  aplicaaion  del  hielo  en  la  picadura  da  las  abe¬ 
jas  y  mosquitos.  En  la  de  las  abejas  lo  primero 
que  debo  hacorso  os  extraor  el  aguijón  quo  se  quo- 
da  clavado  en  la  carne. 

PIEDRA. 

Ilitoria  natural 

Cuerpo  sólido  compuesto  de  sustancias  terreas 
unidas  entre  sí  y  quo  tardan  mas  ó  menos  tiempo 
en  volver  á  convertirse  en  tiorra.  El  gas  áoido 
carbónioo  es  una  do  las  partes  principales  quo 
entran  en  la  composición  de  las  piedras,  y  las 
mas  duras  son  las  que  oontionon  mayor  cantidad 
de  él. 

La  suatanoia  térro»,  diauelta  primero  por  el 
agua,  se  convierte  después  en  cuerpo  sólido  por 
medio  de  la  cristalización.  La  dureza  de  la  pie¬ 
dra  depende  de  la  dureza  de  los  principios  tór¬ 
reos  y  da  su  división  en  moléculas  muy  finas,  y 
su  mas  ó  menos  perfeota  orintalizacion  es  el  pro¬ 
ducto  de  su  atenuación  y  de  la  homogeneidad 
del  gluten.  No  nos  detenemos  á  desenvolver  gb- 
tos  principios  porque  nos  extraviaríamos  de  nues¬ 
tro  objeto. 

Los  caracteres  que  se  encuentran  en  las  dife¬ 
rentes  especies  de  piedras  varían  infinitamente; 
pero  se  pueden  reducir  á  dos  principales:  cali¬ 
zas  6  piedras  que  mediante  la  aocion  dol  fuego 
se  pueden  convertir  en  cal,  y  vitrificables  ó  que 
se  derriten  al  fuego  como  los  metales  y  son  sus¬ 
ceptibles  do  convertirse  en  vidrio.  Los  natura¬ 
listas  antiguos  formaron  una  tercera  oíase  que 
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llamaron  apira,  6  piodras  sobro  las  cuales  1*  ac¬ 
ción  dol  fuego  no  produoo  alteración  alguna.  Pero 
los  experimentos  modernos  han  hooho  ver  que 
todas  las  piodras  se  pueden  reducir  á  cal  ó  á  vi¬ 
drio.  Se  reoonocc  la  piedra  calila  en  que  haoo 
efervescencia  con  los  áoidrs,  y  la  vitvificabl*  en 
que  da  chispas  horida  con  el  eslabón  • 

Todas  las  piedras  han  sido  tierra  en  su  origen, 
y  poeo  á  poco  se  van  convirtiondo  otra  ves  en 
tierra;  bajo  este  aspocto  as  oomo  son  útiles  on  la 
agricultura. 


Los  oierros  do  las  horodados  lioohos  do  piedra 
son  mejores  quo  los  setos  y  vallados,  porquo  no 
desustancian  la  tierra,  porque  ooupan  menos  es- 
paoio,  y  porque  no  sirven  do  guarida  á  los  insootos 
quo  perjudican  a  los  vegotalos. 

Las  piedras  rodadas  son  á  veoes  útiles  á  ls 
vegetaoion,  euando  no  la  estorban  demasiado,  por¬ 
que  oonsorvan  la  humodad  de  la  tierra,  impidien¬ 
do  la  evaporación  á  la  superficie;  pero  ai  perjudi¬ 
casen,  hay  el  arbitrio  do  abrir  una  tanja  y  enter¬ 
rarlas,  ó  emplearlas  on  zanja, i  tapada e  6  cubier¬ 
ta!,  para  sanear  la  tiorra  dando  salida  á  las 
aguas. 


Uno  do  los  usos  mas  útiles  de  las  piedras  es 
para  los  molinos,  así  da  granos  oomo  de  aooituna, 
frutas  y  semillas. 


Piedra  cáustica  6  de  tauterio. 

Preparación  farmacéutica  compuesta  do  áloal' 
njo,  carbonato  de  sosa  ó  do  potasa  y  cal.  Aplicada 
«obro  los  tegumentos  los  inflama  y  causa  un  vivo 
°  °.rl’,e<Jnv'rt'®ndolos  en  un  cuerpo  negro  é  in¬ 
sensible  llamado  escara.  Se  emplea  esto  oáustioo 
en  las  enfermedades  ou  que  es  necesario  estable¬ 
cer  una  ovaouaoion  del  humor;  ou  los  abscesos 
cuyas  partes  inmediatas  son  duras,  pooo  sensibles 
y  entas  on  detorminarso  á  la  supuración;  en  los 
abscosos  on  qU0  os  necesario  praotioar  una  gran 
abertura,  en  los  quo  el  instrumento  oortanto  pre¬ 
sen  a  algunos  inconvenientes  y  on  los  quo  la  man- 
Bion  dol  pus  na  jjjug  esono¡ai  qUo  dañosa.  Siom- 
pro  que  so  dilato  la  cuida  do  la  oseara  so  reour- 
ro  al  instrumento  oortants  para  aoolerarla. 

Piedra  infernal,  medicina  doméstica. 

Proparaoion  farmacéutica  compuesta  de  una 
disolución  de  1Q  plata  por  el  agua  fuerto  (ácido 
nítrico).  Destruye  las  sustancias  animales  vivas 
que  toca:  ouando  se  aplioa  sobre  las  oarnes  ber- 
mejasplo  una  úlcera,  vuelvo  blanquooina  su  su- 
pernoia,  que  pardea  después  y  por  último  so  en¬ 
negrece:  os  fácil  limitar  su  aooion,  pues  muy  ra¬ 
ra  vea  ooasiona  senos,  y  por  lo  regular,  oaida  la 
escara,  produoe  una  supuración  benigna  y  poco 
abundante.  Destruyo  las  carnes  fungosas  de  las 
ulcoras,  aun  do  las  quo  so  mantienen  por  un  pus 
son  tendoncia  á  la  putrefacción.  Ordinariamen¬ 
te  es  muy  útil  para  limitar  los  progresos  do  las 


tüeoras  con  gangrena  húmeda.  El  mismo  grado 
do  actividad  conserva  on  la  mayor  parte  de  las 
enfermedadas  on  quo  están  indio  idos  -los  emiti¬ 
óos,  si  es  quo  la  piedra  iufernal  no  ha  estado  ex¬ 
puesta  por  mucho  tiempo  á  lo  acción  del  aire. 
Disuelta  en  agua  ó  inyeotada  en  las  úlceras  sa¬ 
niosas  y  oallosas,  es  algunas  veoes  útil;  pero  I03 
accidentes  que  suele  producir  no  permitan  su 
uso. 


Piedra  divina  ú  oftálmica. 

Preparación  química  compuesta  do  vitriolo 
azul  (sulfato  de  cobre),  nitro  y  alumbre  (sulfa¬ 
to  do  alúmina).  La  dUoluoion  de  la  piedra  di¬ 
vina  en  un  vehículo  acuoso,  repercuto  poderosa¬ 
mente  la  oftalmía  húmeda  antigua  y  rebelae  a 
los  tópioos  benignos,  y  disipa  lo  mismo  la  infla¬ 
mación  do  los  párpados  y  las  légañas.  Deterge 
y  favorece  la  cicatrización  de  las  úlceras  do  *a 
córnea.  Sin  embargo,  se  debo  temor  que  su¬ 
mante  la  inflamación  del  globo  dol  ojo,  ó  que  re¬ 
percuta  al  interior  dol  órgano  ol  humor  que  la 
ocasiona.  Tomada  interiormente  es  un  veneno. 

Piedra  calaminta,  historia  natural 


Sustancia  petrosa  quo  contiene  zmo.  Dedu¬ 
cida  á  polvo  impalpable  absorvo  gran  cantidad 
de  fliíido.  Conviene  on  las  úlooras  do  los  par¬ 
pados,  en  loa  de  la  córnea,  on  la  oftalmía  huma¬ 
da,  en  las  úlceras  superficiales  con  _  abundancia 
de  pus  seroso,  cuando  las  carnes  tienen  buen» 
calidad;  con  especialidad  on  las  úlceras  ao  lM 
piornas  sin  inflamación  y  que  ds  continuo  están 
bañadas  de  una-serosidad  abundante,  cuyos  bor¬ 
des  no  están  callosos,  y  no  hay  riesgo  en  cicatri¬ 
zarlas;  on  aquellas  en  que  la  vegetación  do  las 
carnes  viene  dol  fondo  de  la  ulcera  y  q™  »• 
elevan  ó  sobresalen  por  encuna  del  mv«ú  noce 
sario  para  una  perfecta  cicatrización.  No  esta 
indicada  en  las  heridas  recientes,  y  detiene 
Btaia  difícilmente  la  sangro  de  una  vena  coDside- 
-ablí»  v  menos  do  una  arteria;  aun  se  lo  han 
Suido  ostas  virtudes.  No  se  administra  inte- 

riormente. 

Piedra,  cálculo,  medicina  doméstica. 

En  la  cirují»  son  palabras  sinónimas,  y  no  es 
itra  cosa  que  la  conoreoion  caliza  quo  se  ™rma 
í los SU  en  k  vejiga,  en  k 
mlmon,  del  hígado,  del  bazo,  etc.,  dol  hornera 
d0  los  anímalas.  Cuatro  cansas  concurren  par- 
¡cularmonte  á  la  formación  do  las  picaras  on  ios 
¡ñones  y  en  la  vejiga.  La  piedra  es  un  cuerpo 
(.paño  á  k  organizaoion  animal,  que  desordena’ 
r  ofendo  bu  tejido  y  excita  vivos  dolores.  Ji5, 
,0mposioi°n  de  los  cálculos  es  diversq,  pUes  aj_ 
.un0S  son  tan  ligeros  que  sobrenadan  en  e\ 

■  otros  bo  preoipitan;  unos  ae  consumen  al  fue§0. 
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y  otros  sesisten  á  su  acción;  muchos  cálculos  tie¬ 
nen  un  núcleo  ó  punta  central,  sobre  ol  quo  ca¬ 
tán  aplicadas  capas  sucesivas  y  concéntrioas  do 
lu  misma  naturaleza  que  ol  núcleo,  y  por  lo  oo- 
muu  de  colores  diferentes:  la  superficie  de  loa 
«álculos  es  ordinariamente  lisa  y  bruñida;  algu¬ 
nos  forman  una  reunión  de  pequeños  fragmen¬ 
tos  petrosos,  y  presentan  exteriormento  una  su¬ 
perficie  escabrosa  ó  con  pezones. 

Las  cuatro  causas  que  concurren  á  la  forma¬ 
ción  de  las  piedras  son: 

1*  El  humus  ó  tierra  caliza  contenida  en  la 
armazón  de  los  vegetales  y  do  los  animales  de 
que  se  alimenta  el  hombro. 

2'4  L»  parto  mucilaginosa  qua  contienen. 

3a  El  gas  ácido  carbónica. 

4^  La  sal  álcali  que  mineraliza  las  dos  prime¬ 
va®  sustancias,  y  el  ácido  carbónico  que  las  tra¬ 
ba  y  liga.  A  estas  cuatro  causas  dobe  añadirse 
otra,  que  es  el  calor  nnimal.  El  cáloulo  os  una 
verdadera  cristalización;  á  la  simple  vista  he  ob¬ 
servado  cristales  muy  bien  caracterizados  en  la 
parte  interior  de  las  capas,  pero  no  en  la  exterior 
porque  el  roee'  gasta  sus  puntas:  esta  cristaliza¬ 
ción  se  manifiesta  mas  en  grande  con  un  lente  6 
al  microscopio. 

La  orina  presenta  estas  tres  sustancias;  cuan¬ 
do  está  reciente  es  limpia,  clara  y  de  un  color 
amarillo  dorado;  después  del  reposo  ó  quietud  de 
algunos  dias,  principia  ú  deponer  un  sedimento 
terreo  mas  ó  menos  coloreado  *1  p»Bo  que  se 
deposita  sato  sedimento  aparoonn  unas  especies 
de  nubes  glerosas  ó  tnucilaginosas  que  se  extien¬ 
den  y  enturbian  la  trasparencia  do  la  orina;  por 
último,  guando  la  orina  fermenta  mas  y  mas  aca- 
U  de  precipitarse  la  parte  caliza,  el  líquido  se 
enturbia  mas  y  el  mucílago  pierde  su  forma  y  se 
confunde  con  el  flúido.  Entonces  el  olor  álcalis 
no  ú  orinoso  se  hacen  sentir  vivamente,  y  si  se 
deja  que  *o  deposito  todo,  so  enououtra  ea  el  fon¬ 
do  deí  vaso  un  compuesto  enteramente  semejan¬ 
te  á  jos  materiales  de  las  piedras  o  cálculos,  tal 
que  causa  admiración  que  el  íliíido  tenga  en  di- 
soluesou  una  cantidad  tan  grasda  de  sustanoia- 
oxtrafias. 

Si  nos  es  permitida  hacer  comparaciones,  po¬ 
demos  decir  quo  la  orina  so  parece  á  laB  aguas 
minerales  claras  y  limpias,  que  precipitan  las  sus¬ 
tancias  que  tienen  en  disolución  luego  quo  pier¬ 
den  su  aire  de  oombinaoion  ó  gas  ácido  carbóni¬ 
co.  Con  efecto,  la  orina  no  se  enturbia  hasta 
que  dicho  ga»  principia  á  evaporarse.  Los  pre¬ 
ciosos  experimontos  de  líales  prueban  ano  el 
cálculo  contiene  seiscientas  euarenta  y  cinco  va- 
«8»  su  volúmen  de  aire,  y  aunque  esta  cantidad 
no  es  igual  on  todos  los  cálculos,  está  demostra¬ 
do  que  Qn  unos  compona  la  mitad  y  en  otros  las 
dos  terceras  partes  de  su  peso. 

Supuesto  que  los  cáloulqs  son  oalizos,  deben 
£uÍQtos  *  ia  aoeion  de  los  ácidos,  y  lo  están 
: ’  e  ea“°  hasta  cierto  punto.  Resulta  do  los 


aprcciables  exporimontoa  do  Tenon,  quo  la  mao 
ó  menos  pronta  disolución  do  la  sustancia  caliza 
por  los  ácidos,  depende  de  la  mayor  ó  menor 
cualidad  do  mucílago,  y  quo  el  color  do  las  capas 
concéntricas,  y  con  especialidad  la  línea  do  de¬ 
marcación  que  se  observa  entro  ellas,  se  debe  á 
estos  diferentes  muoílagos,  y  por  eso  Tenon  los 
llama  materiales  del  cuerpo  petroso.  Aunque  na¬ 
die  respeta  mas  que  yo  la  opinión  de  esto  sabio 
académico,  no  me  conformo  con  ella  en  este  pun¬ 
to.  Mientras  ol  mucílago,  considerado  por  sí 
solo,  está  «  un  flúido  quo  la  es  análogo,  per¬ 
manece  blanco  y  según  es.  De  lo  cual  so  infie¬ 
re  que  es  simplemente  uno  do  loo  materiales  quo 
entran  en  la  formación  do  los  oáloulos  sirviéndo¬ 
los  de  glúten;  ol  ácido  carbónico  os  quien  liga  y 
traba  sus  partes,  y  el  álcali  quien  las  mineraliza. 
Los  cálculos  mas  duros  son  los  quo  contienen 
mas  carbono,  y  los  mao  blandos  mas  mueílag*. 

De  los  signos  que  indican  la  presencia  de  U 
piedra. 

So  sospocha  que.se  ha  formado  en  los  riñones 
cuando  la  orina  os  turbia,  gruesa,  cargada  de  are¬ 
nillas  ó  do  tierra  semejante  á  la  creta,  y  cuando 
los  dolores  de  lomo  y  riñonea  son  vivos.  Su  vio¬ 
lencia  excita  algunas  veces  vómitos,  desmayos  y 
hematurias.  Detenida  la  piedra  en  la  uretra,  el 
testículo  del  lado  correspondiente  se  contrae  ba¬ 
cía  su  origen,  el  enfermo  siente  un  dolor  agudo 
y  una  tensión  dolorosa  en  toda  la  longitud  do  es¬ 
te  conduoto  basta  las  partes  vecinas  do  la  vejiga 
y  las  orinas  so  suprimen  si  la  piodra  es  volumi¬ 
nosa. 

.  81  el  enfermo  orina  con  dificultad,  si  le  sobre¬ 
vienen  erecciones  frecuentes  dol  miembro,  si 
siente  pesadez  en  la  región  del  púbia,  si  tieno  ga¬ 
nas  infructuosas  de  orinar  y  do  evaouar  el  vientro, 
acompañadas  de  ardor  y  dolor,  si  la  orinase  «va¬ 
cua  gota  á  gota,  y  s¡  depone  un  "sedimento  aeorn- 
panado  do  mal  olor,  ee  puado  oroor  que  hay  cál¬ 
culo  en  la  vejiga. 

Sin  embargo,  todos  estos  signos  y  otros  muchos 
aun  son  equívooos,  y  solo  se  puede  averiguar  con 
seguridad  la  existencia  de  la  piedra  por  inodio  de 
la  sonda,  y  aun  para  osto  es  necesario  que  la  in¬ 
troduzca  en  la  vejiga  una  mano  práctica  en  baoor 
esta  operación. 

La  piedra  y  la  gota  son  dos  enfermedades  her¬ 
manas:  algunas  psrsonas  se  han  librado  de  la  pie¬ 
dra  contrayendo  gota,  y  ao  ha  visto  cesar  esta  for¬ 
mándose  una  piedra.  Los  viejos  y  los  niños  están 
mas  propensos  á  padecerla  quo  los  adultos,  y  aun 
so  han  observado  niños  quo  la  lian  sacado  del 
vientro  de  su  madre.  Los  quo  orinan  con  fro- 
cuonoia  y  arrojan  con  la  orina  cuerpos  pequeños 
arenisoos,  no  padecen  por  lo  común  esta  enfer¬ 
medad,  que  es  mucho  mas  frecuente  en  unos 
países  que  on  otros;  esta  particularidad  haoo  sos¬ 
pechar  que  la  formación  de  la  piedra  depende  de 
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las  bebidas.  Con  efecto,  so  observan  muy  pocos 
que  padezcan  piedra  ni  gota  en  Champaña,  sin 
duda  porquo  los  vinos  de  esta  provincia  son  mas 
diuréticos  que  cu  Borgoña  y  Orleans,  y  con  es¬ 
pecialidad  en  las  provincias  meridionales,  donde 
los  dejan  fermentar  mucho. 

Las  porsona3  que  sazonan  sus  comidas  o  las 
condimentan  con  aceito  y  las  quo  habitualmento 
tienen  el  vientre  libro  padecen  rara  vez  do  piedra. 

De  los  remedio)  eontra  la  piedra. 

Las  bebidas  proparadas  con  plantas  u  otras 
sustanoias  diuréticas,  tomadas  en  grandes  dosis 
luego  quo  se  perciben  los  primeros  síntomas,  fa¬ 
cilitan  la  salida  do  las  arenillas  y  de  los  mucíla- 
gos,  y  excitando  el  deseo  do  orinar,  aumentan  la 
cantidad  y  curso  de  osta  evacuación.  So  reco- 
mieuda  para  los  cálculos  el  uso  del  palo  ntfriti- 
eo  V  de  ¡a,  gayuba  oficinal,  las  fresas,  las  frutas 
maduras  y  fundentes,  un  alimento  vegetal,  el 
suero  y  las  plantas  nitrosas:  todos  oetos  preser¬ 
vativos  son  buenos  en  el  principio;  pero  cuando 
la  piedra  está  ya  formada  hacen  muy  pooo  ofoc- 
to.  El  agua  de  cal  hecha  con  las  conchas  de 
ostras,  y  aun  do  cal  común,  produce  muy  bue¬ 
nos  efectos,  y  lo  mismo  el  uso  do  los  jabones,  de 
las  aguas  minerales  de  Contrexeville  on  Lorcna, 
y  do  Bougeau  en  Languodoo;  el  agua  do  cal  pa¬ 
sa  por  el  mojor  paliativo  que  se  conoce.  La  opo- 
rncion  de  la  talla  cura  radicalmente  la  piedra,  y 
al  cabo  hay  que  recurrir  á  ella;  sin  embargo,  se 
han  visto  cutaoiones  por  el  agua  do  cal,  y  aun 
por  ol  remedio  publicado  por  la  señorita  Este¬ 
mos,  porque  no  todos  los  cálculos  son  semejan 
tes:  este  remedio  se  compono  de  cáscaras  de  bue- 
vo  y  do  caracoles  caloinados  y  reducidos  á  pol¬ 
vos  muy  sutiles,  y  do  una  tisana  hecha  del  ooci- 
tmenco  do  flor  de  manzanilla,  hojas  do  hinojo, 
perejil  y  bardana,  hervido  todo  en  cuatro  cuarti- 
°a  de  agua;  á  10  qU0  so  añadirá  cuatro  ouzns  y 

Jabón,  que  se  incorporará  con  miel  y 
polvos. del  carbón  de  berros  silvestres,  calcinado 
eu  vasija  oerrada  hasta  que  so  pone  negro. 

piedras  FACTICIAS. 

Cimento  natural  de  los  ingleses,  llamado  cimento 
Dar  leer  ó  cimento  romano. 

La  mejor  piedra  facticia  observada  en  los 
empoa  modernos,  resulta  de  la  calcinación  y 
pulverización  do  una  espooie  de  guijarro,  ama- 
a  o  después  en  agua  al  modo  do  yeso,  que  se 
encuentra  con  baatanto  abundancia  en  diferentes 
ugares.  Esta  piodra,  conocida  en  Inglaterra  con 
e  nombro  do  cimento  romano,  ha  llegado  á  ser 
Q  objeto  de  una  fabricación  muy  extensa.  Se 
'empacha  en  polvo  bien  embarrilado  hasta  en  las 
-  odias.  Este  cimento,  amasado  co'n  agua,  so 
endurcoe  oasi  instantáneamente  como  el  yeso, 


pero  es  do  una  solidez  mayor  y  mas  durable  que 
la  do  esto;  continúa  endureciéndose  progresiva¬ 
mente  hasta  presentar  muy  luego  la  textura  y  re¬ 
sistencia  de  la  verdadora  piedra.  Si  ¡a  masa  pre¬ 
parada  so  mete  luego  desgués  en  agua,  la  dure¬ 
za  es  manifiesta. 

He  aquí  la  composición  química  de  la  piedra 
que  da  por  la  calcinación  oste  cimento: 

Carbonato  de  cal. . . .  0,636 

Sílice .  O, ISO 

Alúmina. . . 0,066 

y  además  unas  cantidades  casi  imperceptibles  de 
magnesia,  hierro  y.  manganeso. 

Después  del'  pedernal  de  Inglaterra,  tan  abun¬ 
dante  en  este  país,  tiene  lugar,  por  su  buena  ca¬ 
lidad  entre  los  experimentados  hasta  el  dia,  ol 
morrillo  de  la  playa  do  Bolofia.  Su  efeoto  es 
casi  igual  al  del  oimento  do  los  ingleses, 
líe  aquí  su  composioion: 

Carbonato  do  cal. . . .  0,750 

Sílice . 0,120 

Alúmina.... . 0,050 

Pero  en  el  dia  está  bien  averiguado  que  «asi 
todos  los  puntos  do  Francia  presentarían  la  pie¬ 
dra  de  cimento  mas  o  monos  perfecta,  si  se  hi¬ 
cieran  algunas  investigaciones  á  este  efecto.  Por 
todas  partes  en  donde  se  manifiesta  el  calizo,  no 
tarda  en  encontrase  en  sus  límites  una  piedra 
que  ya  no  sirve  para  hacer  cal  gruesa,  y  abulta 
mucho  durante  su  extinción.  En  todos  los  si¬ 
tios  dond  es  falta  la  verdadera  piedra  de  cal,  usan¬ 
do  del  lenguaje  do  los  caleros,  se  encuentra  una 
piedra  de  cimento  mas  ó  menos  análoga  al  mor¬ 
rillo  de  Boloña. 

Disposición  y  caracteres  exteriores  con  los  cuales 
puede  conocerse  la  piedra  de  cimento. 

Tomando  por  ejemplo  la  piedra  mas  perfecta 
que  so  oonooo,  que  es  la  do  Inglaterra,  be  aquí 
los  caracteres  mas  nqinbles.  La  piedra  os  com¬ 
pacta,  do  grano  muy  fino,  dura,  tenaz,  suscepti¬ 
ble  de  un  color  gris  oscuro;  su  peso  específico  es 
2.59,  siendo  el  del  agua  1.00.  Asegúrase  que 
se  encuentra  muy  á  menudo  en  masas  tubercu¬ 
losas  entre  las  margas. 

El  morrillo  de  Boloña  no  tiene  absolutamente 
el  mismo  aspecto;  tiene  figuras  mas  ó  menos  re¬ 
gulares,  y  se  parece  á  unos  pedernales  rodados; 
nunca  es  muy  grueso. 

El  color  mas  común  sobro  la  superficie  exte¬ 
rior  de  la  piedra  so  aproxima  bastante  al  del 
hierro  tomado  de  orin. 

La  piedra  es  fria  al  tacto,  y  su  peso  eepcoífico 
es  2.160.  Es  muy  dura  y  difícil  de  romper. 

La  forma  de  su  fractura  es  muy  variable  po¬ 
lo  regular  pulida  y  plana  ó  aoouohada,  a]gUpM 
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veces  áspera  y  extraida;  el  matiz  do  la  fractura 
es  pardusco  en  el  fondo  y  do  color  de  orin  en 
los  bordes;  su  grano  es  muy  fino  y  cerrado,  y  de 
una  apariencia  pastosa;  la  superficie  de  la  frac¬ 
tura. un  poco  grasa  al  tacto.  Mirada  con  olien¬ 
te,  presenta  algunos  puntos  brillantes.  So  pega 
débilmente  á  la  lengua;  la  punta  de  un  cuchillo 
imprime  unos  trazos  do  un  blanco  pardusco;  no 
da  chispas  con  el  eslabón,  y  con  los  ácidos  mi¬ 
nerales  produoo  una  efervescencia  muy  viva  y 
pronta,  y  queda  entonces  sobre  la  albura  de  la 
piedra  un  color  do  orin  muy  manifiesto,  cuando 
se  ha  empleado  el  ácido  nítrico. 

Cuando  se  ba  cocido  la  piedra  conveniente¬ 
mente,  su  color  exterior  es  amarillento,  y  algu¬ 
nas  teces  entreverado  de  manchas  largas  amari¬ 
llas  y  ronzas.  Entonces  la  piedra  es  suave  al 
tacto  y  suelta  en  los  dedos  un  polvo  en  extre¬ 
mo  fino.  La  fractura  de  la  piedra  cooida  es  do 
un  amarillo  verdusco,  y  aun  en  oste  estado  es 
muy  dura,  aunque  salga  del  horno  toda  resque¬ 
brajada.  Su  densidad  en  este  estado  es  1,332. 
Tiene  tanta  avidez  por  el  agua,  que  se  pega  con 
fuerza  á  la  lengua;  pero  no  tiene  la  caustioidad 
de  la  oal. 

Nos  hemos  extendido  mucho  sobre  los  carac¬ 
teres  físicos  de  la  piedra  do  Bolofia  porque  es 
mas  que  problable  que  se  encontrarán  á  menu¬ 
do  semejantes  á  esta  ó  á  lo  menos  análogas,  y 
esta  descripción  podrá  ser  útil  para  las  indaga- 
cienes. 

De  la. cocción  de  las  piedras  de  cimento. 

El  modo  de  cocer  estas  piedras  so  diferencia 
poco  del  queso  sigue  para  la  piedra  de  oal  ordina¬ 
ria.  La  forma  de  los  hornos  debe  ser  la  misma. 

Se  observará  sin  embargo  que  la  piedra  de  ci¬ 
mento,  en  razón  de  lo  cemplicado  do  su  compo¬ 
sición,  está  sujeta  á  fritarse,  como  todas  las  mez¬ 
clas  de  tierras  diferentes;  d®  donde  puede  resul¬ 
tar  una  cal  llamada  impropiamente  quemada,  es 
dooir,  unos  novales,  grumos  6  écoulcux.  Esta  con¬ 
sideración  impone  la  necesidad  de  economizar  el 
fuego  y  conducirlo  con  lentitud  y  precaución. 
Por  esto  no  aconsejármenos,  para  la  cocción  de 
la  piedra  de  cimento,  el  método  do .  estratifica¬ 
ción  de  piedra  y  ulla,  como  se  practioa  muchas 
veces  con  ventaja  para  la  cocción  de  la  cal.  Se¬ 
ria  un  combustible  muy  bueno  para  la  cocción 
de  la  piedra  de  cimento  la  turba  de  buena  cali¬ 
dad,  porque  produce  un  calor  moderado  y  siem¬ 
pre  igual. 

Modo  de  emplear  el  cimento  natural. 

Es  necesario  primero  reducirlo  á  polvo,  y  en 
este  estado  añadirle  poco  á  poco-  una  cantidad 
muy  corta  de  agua,  pues  cuanto  menos  liquido 
tendrá,  mas  consistencia  tomará  el  mortero?  J  ge 


endurecerá  mas  pronto.  Es  monester  también 
molerlo  y  amasarlo  repetidas  veces  con  una  tru¬ 
lla  ó  espátula  grande,  pues  cuanto  mas  so  me¬ 
nea  y  amasa,  mas  solidez  adquiere  después.  No 
puede  prepararse  do  una  voz  mas  que  la  canti¬ 
dad  do  mortero  quo  so  ha  de  emplear  inmedia¬ 
tamente,  porque  sin  esta  precaución  so  endure¬ 
cería,  lo  que  se  verifica  al  cabo  do  diez  minutos 
ó  un  cuarto  de  hora. 

Esto  cimento  tieno  la  propiedad  do  solidificar¬ 
se  onsi  espontáneamente  como  el  yeso,  cuando 
so  abandona  á  ai  mismo,  al  contacto  del  aire  ó 
dentro  del  agua,  después  do  amasarlo  en  una  pas¬ 
ta  un  poco  oonsistento,  sin  que  para  olio  sea  nece¬ 
sario  mezclarle  ninguna  otaa  sustancia.  El  agua 
no  lo  deslío,  antes  bie  n  adquiero  una  solidez  ma¬ 
yor  en  esto  líquido,  que  quedando  expuesto  al  ai¬ 
re  libro.  Su  dureza  so  aumenta  con  el  tiompo, 
y  so  hace  por  lo  menos  igual  á  la  de  la  piedra 
que  produce  el  cimento.  Estas  propiedades  ha¬ 
cen  al  cimento  natural  muy  pvocioso,  principal¬ 
mente  para  las  construcoiones  hidráulicas,  y  mu¬ 
cho  mas  cuando  las  circunstancias  ó  lasloealida- 
des  no  permiten  agotar  las  aguas  durante  el  tra¬ 
bajo.  So  baco  un  uso  tan  grnndo  en  Londres, 
quo  la  vaBta  fábrica  do  Parker  y  compañía  ape¬ 
nas  puedo  bastar  al  consumo.  So  omplca  p»ra 
blanquoar  las  casas  como  el  yeso,  y  para  cons¬ 
truir  los  fundamentos  de  todos  los  edifioios.  Por 
lo  demás,  so  requiero  oierta  habilidad  y  práctica 
para  emplearle  con  ventaja.  Si  cuando  se  ama¬ 
sa  no  se  le  da  el  grado  conveniente  de  consisten¬ 
cia,  y  por  otra  parte  no  se  extionde  ó  introduce 
prontamente  entro  los  intersticios  de  las  piedras, 
y  si  P°r  fin  bo  interrumpo  el  trabajo,  etc.,  SO  so¬ 
lidificará  con  desigualdad,  se  resquebrajará  y  no 
adherirá  bien  á  los  materiales  de  la  fábrica.  En 
el  estado  de  pureza  solo  se  empleará  en  los  obras 
destinadas  á  resistir  á  la  acción  destruetois  do 
las  aguas;  pero  en  las  construcciones  ordniarias 
so  economiza  mezclándolo  con  arena  fina,  angu¬ 
lar  y  bien  lavada,  on  la  proporción  do  dos  paites 
de  arena  pura  por  tres  do  cimento:  esta  dosis  es 
muy  útil  para  los  cimentoa  que  bo  cargan  por 
otra  parto  de  casquijo,  como  se  haoe  oon  el  mor¬ 
tero  ordinario.  Para  las  cornisas  so  pono  tam¬ 
bién  la  misma  dosis;  mas  para  el  baño  y  blan¬ 
queo  do  jas  paredes  espuestas  al  frió,  se  toman 
tres  partes  do  arena  sobre  dos  do  cimento;  y  Por 
fin,  pira  las  paredes  exteriores  expuestas  á  mu¬ 
cha  sequedad  y  calor,  so  emplean  basta  cinco 
partes  do  arena  por  dos  de  oimento. 

Por  lo  domás,  es  un  fenómeno  bastante  ex¬ 
traño  la  detorioracion  quo  experimenta  el  ci¬ 
mento  cuando,  en  lugar  da  pulvarizarse  poco 
después  de  la  calcinación  de  la  piedra,  se  man- 
tieno  en  pedazos  gruesos,  perdiendo  entonces  to¬ 
da  la  propiedad  de  endurecerse  por  el  amasado. 
So  creería  todo  lo  contrario  razonando  por  ana¬ 
logía  oon  lo  que  sucede  en  el  yeso. 

Los  ensayos  hechos  en  Francia  con  el  morrí- 
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lio  de  la  costa  do  Boloña,  no  han  dado  resulta¬ 
dos  mas  satisfactorios. 

Unos  tubos  de  algunos  milímetros  do  espesor 
y  decuatro  á  cinco  centímetros  do  diámetro,  fa¬ 
bricados  con  el  cimento  de  Bolofia  puro,  so  lle¬ 
naron  unos  de  agua  dulco  y  otros  de  agua  de 
mar;  so  observaron  al  cabo  do  algunos  dias,  y  no 
se  percibió  ningún  vestigio  de  humedad  al  exte¬ 
rior. 

Dos  vasos  fabricados  con  la  misma  materia  re¬ 
tuvieron  asimismo  el  agua 

Dna  mezcla  de  cascajos  do  piedrá  y  cimento 
de  Boloña  puesta  en  agua,  adquirió  tal  solidez, 
que  al  cabo  de  algunos  dias*  no  pudo  romperse 
sin  una  percusión  muy  violenta.  La  fractura  re¬ 
sultó  plana  y  pulida,  y  las  piedras  mezcladas  se 
rompieron  en  la  dirección  do  la  fractura. 

Secado  al  aire  libri,  un  prisma  do  cimento  de 
Boloña  do  0m,45  de  anchura,  0m,15  de  espesor, 
no  so  ha  roto  sino  bajo  un  peso  do  cuatro  kilo¬ 
gramos  suspendido  á  0"',ñ  dol  punto  de  apoyo. 

De  todo  lo  dicho  es  fácil  concluir  quo  el  ci¬ 
mento  hecho  con  el  morrillo  do  Boloña, 

Adquiero  en  poco  tiempo  la  dureza  de  la 
piedra; 


do  las  piedras  de  cimento  análogas  al  morrillo 
do  Boloña,  no  dejarían  do  tener  buen  resultado 
en  casi  todas  partos.  Procederemos  ahora  á  se¬ 
ñalar  algunos  puntos  donde  so  han  encontrado 
mas  ó  monos  perfectas. 

Entre  Yalcgnos  y  Carentan,  Departamento  do 
la  Mancha,  en  los  pueblos  de  Blos.ville,  Ilavenos- 
ville,  Santa  María  del  Monte, Houesville  y  otros, 
se  ven  morrillos  rodados  quo  presentan  casi  abso  - 
lutamente  los  mistaos  caracteres  que  los  de  Ja 
costa  de  Boloña. 

Se  encuentra  también  en  Ath,  en  Tournaisis; 

En  Milleray,  de  Saboya; 

En  Mores,  del  país  do  Gres; 

En  las  cercanías  de  León; 

En  Brion,  de  Borgoña; 

‘  En  las  cercanías  do  Metz; 

En  San  Ofingoulp; 

En  la  costa  del  Pigefc,  etc.,  etc. 

Pero  en  los  lugares  donde  serian  quizás  infruc¬ 
tuosas  las  indagaciones,  seria  fácil  sustituir  á  la 
piedra  natural  una  piedra  compuesta,  que  pre¬ 
senta  los  mismos  recursos  y  cuyo  método  de  com¬ 
posición  es  el  quo  sigue: 


2  En  el  agua  sa  enduroco  tanto  cuanto  maa 
Lempo  está  en  ella; 

^uo  08  inapormeablc  el  agua; 

Que  su  yolúmeu  y  figura  son  inalterables 
por  el  frió  y  oa]or  atmosféricos  ordinarios  en 

nuestros  climas;  . 

59  Por  fin,  qú0  03  SUSOepfciblo  do  tomar  un  bo- 
iio  pulimento  con  la  frotación  sencilla  do  la  trulla 
i- e  amoldó  una  bóveda  de  arco  entero,  cons- 
f]tjUU  a  toc^a  do  cimento  de  Boloña,  y  se  le  año- 
eron  en  seguida  adornos  de  la  misma  materia, 
q  o  consistían  en  un  pliuto  y  una  cornisa  quo 
]nü.rian  fuertemente  á  la  masa,  El  agua  fue  el 
la  °  1C^Q18^*0  pura  unir  ol  cimiento  blando  con 

*  °„na  ya  suca  y  dura,  y  esta  agua  obró  con 
tenaz  °  1Cao'a  COIno  una  cola  en  extremo  fuorto  y 

•  E1.P1¡I>to  y  cornisa  fueron  hechos  con  el 
nipít  .  PU6S  e*  e‘miento  puedo  cortarse  como  la 
P  ■  ra;  Puede  dársele  también  el  color  quo  se 
lera,  ?  01ílp’carse  con  buen  éxito  en  todos  los 
mof3  °y<fue  se  haoo  uso  del  estuco  ó  dol  infir¬ 
ió'  ^  a  80  sabe  que  toma  perfectamente  ol  pu- 

tftn^r  ^|10  e'mento  de  Boloña  so  endurezca 
'^  uniente  como  el  yeso,  y  que  pueda  amol- 
C  ‘V  m,°  este,  so  sigue  que  puede  emplearse 
i  Para  vaciar  bustos  y  estatuas  para 

pero¿inl  ÍU  03  ^as  Gasas  y  Para  ^os  jar(í>nes; 
sobro  °1  ^UC  mas  aaegura  su  superioridad  decidida 
time  8  03  cluo  no  80  altera  como  esta  úl- 

•  ..  ’  P,0r  ,a  ^temperie  del  aire,  y  quo  puede  ro- 
‘  t,?r  a  polutamente  como  el  mármol  á  todos  los 

o  eoros  y  accidentes  de  las  estaciones. 

euros  dicho  que  las  indagaciones  quo  s.a  pu- 
ioran  tantear  sobro  el  territorio  franoós  acerca 


Piedfft  de  cimiento  compuesta  OTtiJicinlmtiiic. 

Do  que  la  naturaleza  química  del  prototipo  do 
la  piedra  da  cimento  (el  pedernal  do  Inglater¬ 
ra)  os  bien  conocida,  y  do  .que  las  propiedades 
do  sus  constituyentes  están  además  confirmadas 
por  el  análisis  del  morrillo  de  Boloña,  parece 
muy  natural  concluir  quo  la  fabricación  artificial 
debe  dirigirse  ó  aproximarse  ouanto  sea  posible 
al  proceder  quo  empica  la  naturaleza  en  estas 
piedras;  y  esto  es  lo  que  la  experiencia  confirma. 
Reuniendo  los  elementos  de  la  piedra  inglesa,  ó 
d0  la  Boloña,  que  le  os  muy  afino,  so  produce 
una  oxcelonto  piedra  da  cimento  que  calcinán¬ 
dola  convenientemente,  se  trasforma  en  un  ci¬ 
mento  perfecto.  Pero  como  la  parvedad  de  es¬ 
ta  dosis  y  los  medios  mecánicos  do  la  mezcla, 
podrían  hacer  desistir  de  esto  trabajo,  se  recurro 
simplemente  á  una  combinación  üe  materias  ter¬ 
rosas,  todas  naturalmente  unidas,  y  cuyo  uso  da 
resultados  muy  aproximativos  á  los  que  se  obtie¬ 
nen  con  la  piodra  de  cimento  de  Boloña.  Esto 
es  lo  que  constituyo  el  arto  de  la  piedra  facticia 
y  de  las  cales  llamadas  hidráulicas.  Muchos  es¬ 
tablecimientos  se  han  formado  en  Erancia  sobre 
estos  datos.  El’ de  M,  de  Saint-Léger,  situado 
corea  do  la  Escuela  militar,  ha  obtenido  los  mas 
felices  resultados  y  sus  productos  tienen  mucha 
estimación.  Dicho  artífice  obtiene  cal  hidráu¬ 
lica  do  una  mezcla  de  cuatro  partes  do  Meudou 
y  de  uua  arcilla  de  Passy.  Esta  cal  facticia  se 
yendo  en  concurrencia  con  la  cal  hidráulica  im_ 
tural  do  Senonches.  En  París  la  Cal  de  Senon' 
ches  sale  á  85  francos  el  metro  cúbico,  mientt  ' 
que  M.  do  Samt-Leger  vende  la  suya  á  6o 
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eos.  Es  la  única  que  emplea  el  gobierno  para 
los  trabajos  hidráulicos. 

Para  esta  fabricación  pueden  emplearse  las  ar¬ 
cillas  lavadas  y  decantadas,  sin  reparar  en  algu¬ 
nas  sustancias  extrañas  de  quo  están  sucias,  y 
que,  según  parece,  ni  contribuyen  ni  dañan  á 
la  solidez  del  cimento.  Puede  considerarse  en 
general  que  la  arcilla  lavada  hace  la  mitad  de  su 
paso  de  sílice  y  otro  tanto  do  alúmina;  de  consi¬ 
guiente,  para  conformarse  con  los  datos  del  aná-  , 
lisis  dc-1  cimento  natural,  se  mezclarán  64  partes 
en  peso -do  piedra  caliza  y  36  do  aroilla  decanta¬ 
da  después  del  layado. 

Esta  dosis  presenta,  parann  trabajo  en  gran¬ 
de,  una  perfecta  analogía  con  la  piedra  natural. 
La  mezcla  so  bará.  eon  mucha  exaotitud  y  bien 
amasad»;  luego  se  formarán  una  especie  de  la 
drillos,  que  se  cocerán  al  modo  de  la  piedra  de 
oal  ordinaria.  La  cal  quo  resulta  se  apaga  muy 
lentamente  y  cundo  poco;  en  una  palabra,  se 
comporta  como  las  mejores  cales  hidráulicas  na¬ 
turales. 

PIMIENTO. 

Género  de  planta  de  la  clase  octava,  familia  de 
ias  solo, cenas  de  Jussieu.  LiDneo  le  clasifica  en  la 
pentanclria  monoginia  y  le  llama  capsicum  an- 
nuum. 

Es  originario  de  América  y  so  cultiva  en  las 
huertas  de^  España;  es  planta  anual. 

Cultivo. 

En  la  mayor  parte  de  las  provincias  del  Norte 
de  Empana  ño  se  cultiva  esta  planta  sino  para 
adorno  de  las  huertas,  por  el  contrasto  que  el 
color  rojo  y  brillante  do  su  fruto  hace  con  el  mo¬ 
reno  reluciente  de  sus  hojas.  No  sucede  así  en 
las  provincias  del  interior,  donde  su  fruto  maduro 
sirve  en  vez  de  pimienta  negra.  En  las  provin¬ 
cias  de  Mediodía  prefieren  sus  babitontos  los  pi¬ 
mientos  verdes  á  las  cebollas  y  ajos  para  desayu¬ 
no;  pero  cuando  su  cubierta  ha  tomado  el  color 
de  coral,  solo  sirve  para  la  cocine 

Se  siembra  tempr.ano  la  gra-  a  á  fin  do  tener 
temprano  pimientos  verdes,  y  p  ra  esto  se  esco¬ 
gen  con  preferencia  los  sitios  mas  abrigados  y 
calientes.  Sa  junta  el  estiérei  mas  consumido 
y  los  mejores  mantillos  para  fo  mar  una  especie 
de  capa  en  quo  sombrarla,  y  es  la  planta  única, 
después  de  ^as  habas,  que  los  habitantes  do  Pro¬ 
venza  y  de  Languedo  no  sienten  cuidar  eon 
atención,  llegando  á  t¡  uto,  qur  cubren  los  cria¬ 
deros  cuando  temen  alguna  helada,  pues  por  pe¬ 
queña  que  fuese  la  baria  perecer.  Los  mas  cui¬ 
dadosos  siembran  en  febrero  y  los  otros  en  marzo, 
y  trasplantan  los  pies  á  un  terreno  bien  esterco¬ 
lado  y  bicn  labrado  cuando  tienen  de  cuatro  á 
sois  b'úas. 

En  las  provincias  del  Norte  siembran  la  grana 


en  macetas,  cajones,  tiestos,  eto.,  que  entierran 
en  el  estiércol  caliente,  y  si  es  menester  los 
cubren  con  esteras  do  paja.  Esta  grana  germina 
y  brota  fácilmente  cuando  está  animada,  ó  por 
el  calor  que  le  comunica  el  estiércol  ó  por  el  sol, 
y  sufro  y  se  marchita  si  lo  faltan  ambos.  So 
siembra  en  camas  por  marzo  y  se  trasplanta  do 
asiento  y  á  todo  viento  por  mayo. 

Esta  planta.  exige  los  mismos  cuidados  que  las 
otras  de  huerta;  deben  estar  colocadas  do  doce  a 
diez  y  ooho  pulgadas  de  distancia  unas  do  otras, 
escardándolas  cuando  lo  necesiten  y  regándolas 
con  frecuencia.  Aunque  es  originaria  de  Ame¬ 
rica,  temo  el  sol  fuerte  de  los  países  do  Mediodía 
si  no  tiene  humodad,  y  solo  ex.ige  calor  cuando  so 
se  siembra  y  es  todavía  pequeña.  Las  primeras 
heladas  de  otoño  la  destruyen  y  ponen  toda  la 
planta  como  podrida  luego  que  sobreviene  el  sol. 

P  ropied  a  des  econ  árnicas. 

El  fruto  sirve  para  los  mismos  usos  quo  la  pi¬ 
mienta  negra  á  una  gran  parte  de  los  habitantes 
de  Francia.  Algunas  personas  echan  á  encur¬ 
tir  en  vinagre  los  pimientos  verdes  como  los  pe¬ 
pinillos,  y  los  vinagreros  echau  unos  cuantos  pi¬ 
mientos  maduros  y  secos  en  sus  barricas  de  vina¬ 
gre,  y  aumentan  así  su  fuerza  singularmente. 

No  se  crea  por  esto  que  oste  fruto  mejore  la 
calidad  del  vinagre,  sino  que  lo  pono  mas  activo, 
irrita  mas  el  paladar,  y  so  creo  que  esta  irrita¬ 
ción  la  causa  la  fuerza  del  vinagre;  pero  un  li¬ 
quido  semejante  en  vez  do  refoscar,*so  convierte 
en  un  compuesto  cálido  ó  ardiente  si  la  dosis  es 
algo  grando. 

Propiedades  medicinales. 

El  fruto  os  muy  acre,  de  sabor  ardiente,  algo 
aromático,  digestivo,  incisivo,  antiséptico,  deter¬ 
sivo  y  corrosivo. 

Se  conocen  entre  nosotros  muchas  variedades 
de  pimiento;  poro  las  mas  son  tan  poco  constan¬ 
tes,  que  no  merecen  describirse,  y  solo  se  dife¬ 
rencian  unas  de  otras  en  la  forma  y  tamaño  do 
sus  frutos:  en  los  jardines  do  Aranjuez  solo  cul¬ 
tivan  las  cuatro  siguientes: 

i4  El  pimiento  de  cornezuelo  ó  de  cornicabra. 

bus  frutos  son  semejantes  en  la  figura  á  las 
guindillas,  pero  mucho  mas  largos.  Son  anchos 
por  la  extremidad  superior,  disminuyendo  pro¬ 
gresivamente  hasta  la  inferior,  figurando  una  ca¬ 
pucha  encorvada.  Son  dulces  ó  poco  picantes, 
y  producen  las  hojas  mas  anchas  que  las  de  las 
guindillas. 

2^  La  guindilla. 

Es  j^latfta  mas  delicada  y  produce  sus  frutos 
muy  largos  y  muy  picantes.. 
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3^  El  pimiento  de  tomatillo. 

Es  poqueño,  redondo,  amurillo  ó  encarnado, 
picanto  mas  q:e  ninguua  de  las  otras  castas,  y 
por  la  expresada  calidad  suelo  decirso  quo  son 
muy  finos. 

4^  El  pimiento  de  hocico  de  buey  ó  de  bonete. 

Tiene  el  fruto  arrugado  y  mas  gordo  quo  to¬ 
das  las  ouatro  especies:  es  dulce  y  gustoso.  Los 
hay  amarillos  y  encarnados  después  do  su  ma¬ 
durez,  sin  que  se  note  quo  varían  de  esto  oolor, 
á  no  mezclarse  en  los  mismos  canteros  las  plan¬ 
tas  quo  se  destinan  para  dar  simiente,  quo  po¬ 
drán  en  osto  caso  alterar  su  oalidad  en  las  si¬ 
guientes  cosochas. 

En  las  provincias  meridionales  do  España,  y 
principalmente  en  las  huertas  do  Valencia,  Mur- 
oia  y  Orihucla,  abundan  muoho  los  pimientos  do 
todas  las  variedades,  unos  encarnados  y  otros 
amarillos,  y  en  Madrid  también  os  ya  muy  co¬ 
mún  esta  exquisita  hortaliza. 

'Siembras. 

De  tres  maneras  cjocutamos  la  siembra  de  pi¬ 
miento  en  estos  jardines:  en  cajoneras  ó  camas 
calientes,  en  albitanas  y  en  eras  al  descampado. 
Las  cajoneras,  estufillas  ó  camas  oalientes  suelen 
tener  do  tros  pies  y  medio  á  cuatro  de  estiércol 
reo¡cnt.o,  cubriendo  su  superficie  con  algo  mas  de 
inedio  pié  de  mantillo.  El  paraje  para  la  dispo¬ 
sición  de  las  camas  calientes  ha  do  ser  alto  y  ha¬ 
llarse  libro  de  inundaciones  con  las  lluvias  del 
invierno  y  con  su  exposición  al  Mediodía.  Insto 
supuesto,  so  desmenuzarán  todos  los  plastonesde 
estiércol  apelmazado  y  se  tendrá  amontonada  la 
basura  por  seis  ú  ocho  dias  para  que  fermonto  y 
so  mueva  el  calor  antes  de  colocarse  en  la  cama 
para  quo  reciba  la  simiente.  Se  debe  llevar  par¬ 
ticular  esmero  en  que  so  extienda  por  tandas  el 
estiércol  bien  desmenuzado  y  suelto,  pisándolas 
con  igualdad  para  impedir  que  se  verifiquen  hun¬ 
dimientos  y  desigualdades.  Para  quo  mejor  so 
sionte  la  basura  de  las  camas  calientes  y  no  for¬ 
men  altos  y  bajos  que  aparentan  desaliño  y  poca 
limpieza,  puedo  echarse  uri  numero  suficiente  de 
cubos  ó  regaderas  de  agua  que  apelmazarán  lo 
bastante  el  estiércol,  sin  necesidad  do  compostu¬ 
ras,  después  do  haber  igualado  una  vez  su  super¬ 
ficie.  Es  do  notar  quo  por  el  primer  método  se 
conserva  mgs  uniforme  y  durable' el  calor,  y  por 
el  segundo  es  mas  vivo  en  los  principios,  pero 
también  cesa  con  brevedad;  asi,  somos  de  pare¬ 
cer  que  np  se  moje,  á  menos  de  bailarse  muy  se¬ 
co  el  estiércol,  omitiéndose  siempre  quo  tenga 
alguna  humedad  natural. 

A  los  dos  ó  tres  dias  de  esta  preparación  se 
ubrirá  la  superficie  de  la  cama  con  el  mantillo 
orrespondionte;  mas  si  la  tapa  que  60  destinase 


para  este  fin  fueSe  de  tierra  virgen  o  fértil,  debe¬ 
rán  tenerse  presentes  algunas  advertencias.  La 
tanda  do  tierra  se  extenderá  .por  grados,  pues 
siendo  muy  vivo  el  calor  quo  se  ha  originado  do 
resulta  de  la  fermontacion  del  estiércol,  se  que¬ 
mará  é  inutilizará  la  tierra  y  no  servirá  para  la 
vegetación.  Esto  se  remedia  cubriéndolo  en  los 
principios  con  tres  ó  cuatro  dedos  de  tierra  y  aña¬ 
diendo  la  demás  porción  necesaria  así  que  prin¬ 
cipie  á  bajar  y  decaer  el  calor.  Con  el  manti¬ 
llo  no  se  experimenta  el  referido  inconveniente, 
por  lo  que  debe  siempre  preferirse  para  haeer  las 
siombras;  tenioudi  además  do  esta  otras  venta  ¬ 
jas  do  que  carece  a  tierra  virgen,  como  es  el  no 
formar  costra,  no  obstante  los  riegos,  y  poder  na¬ 
cer  las  plantas  oo:  mas  facilidad,  por  ser  mas 
suelto.  Sabemos  por  la  experiencia  que  anual¬ 
mente  nos  proporcionan  los  semilleros  de  pimien¬ 
tos  en  cajoneras  y  albitanas,  ser  esta  ultima  prac¬ 
tica  mas  fácil  y  arreglada  ñ  nuestro  terperamen- 
to.  Habiendo  desocupado  para  esto  fin  un  tro¬ 
zo  do  albitana  quo  baya  servido  par3  producir  le¬ 
chuda  cu  invierno,  se  saca  a  últimos  de  enero 
toda  la  capa  de  mantillo  servible  que  ha  trabajado 
con  aquella  producción,  y  cu  llegando  á  la  tan¬ 
da  do  estiércol  so  saoará  oomo  un  pió  igualmen¬ 
te:  después  se  mezclará  éincorpOTará  con  medio 
pié  de  aquel  estiércol  viejo  ya  usado,  igual  por¬ 
ción  del  reeiento  do  caballeriza,  que  se  volverá 
todo  junto  á  extender  y  pisar  en  la  albitana,  lle¬ 
nando  todo  el  hueco  quo  so  formó,  y  sobre  .  este 
cstiérool  remudado  se  desparramará  la  cubierta 
del  mantillo  que  se  sacó  de  la  albitana.  T3on  es¬ 
ta  sencilla  separación  se  forma  el  semillero  con 
el  resguardo  suficiente  para  el  logro  de  buena  y 
excelente  planta.  Las  que  se  crian  por  .este  mé¬ 
todo  son  mas  robustas  y  saludables  y  menos  ex¬ 
puestas  á  las  contingencias  variables  de  la  cst  - 
cion,  que  las  plantas  procedidas  de  siembras  en 
oajoncras,  las  cuales  siempre  nacen  mas  endebles, 
achacosas,  con  pooa  resistencia  y  mas  expuestas 
a  los  daños  de  los  insectos. 

Suelen  abrirse  zanjas  en  algunas  ocasiones  do 
un  pié  y  medio  ó  dos  do  profundidad  y  tres  de 
o n clio,  quo  bien  maoizadas  do  estiércoj  y  con  su 
capa  arreglada  de  mantillo,  forman  semilleros  pri¬ 
morosos.  La  situación  debo  ser  la  rúas  ventajo¬ 
sa  para  esto  intento  y  el  terreno  sin  humedad,  y 
además  so  abrirán  de  cada  lado  zanjólas  de  pío 
V  medio  para  los  refuerzos,  después  do  haber  ue- 
jado  intervalos  de  un  pié  para  el  paso,  tas  me¬ 
nester  levantar  un  portal  do  jardín  sobre  esi&s 
zanjas,  para  abrigar  con  setos  los  semilleros  en 
caso  nocesario.  Dichas  zanjillas  so  llenaran  qo 
basura  caliente,  siempre  que  el  calor  de  la  zanja 
principal  so  disminuya.  Remudando  los  refuer¬ 
zos  según  so  necesite,  mayormente  si  se  hubiesen 
resfriado  y  dismiuuídose  el  calor  de  resultas  de 
haberso  empapado  do  humedad  el  estiér.ool.  Fi¬ 
nalmente,  el  último  método,  que  solo  es  practi¬ 
cable  desde  el  mes,  de  abril  hasta  el  de  agosto 
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consiste  en  Ja  disposición  de  eras  regulares  al 
descampado,  como  se  acostumbra  para  las- demás 
siembras. 

Las  siembras  primeras  de  las  cajoneras  se  verifi¬ 
carán  á  últimos  de  diciembre,  las  de  albitanas  des¬ 
de  mediados  do  enero  y  Tebrero  y  las  do  tierra  al 
aire  libre  por  abril  basta  agosto.  Después  do  ha¬ 
ber  cedido  aquel  mayor  calor  perjudicial,  que  na¬ 
ce  deí  estiércol,  so  dará  principio  á  las  siembras 
en  cajoneras.  Debe  mantsnorse  fin  calor  mode¬ 
rado,  apto  para  fomentar  ol  pronto  desarrollo  de 
las  simientes,  pero  no  tan  vivo  y  fuerte  que  que¬ 
me  ó  inutilice  para  vegetar.  Siempre  que  so  ad¬ 
vierta  vapor  denso  dentro  del  recinto  do  la  cajo¬ 
nera,  es  demasiado  fuerto  el  grado  do  Calor.  La 
simiente  se  desparramará  á  puñado,  y  mucho 
mejor  á  chorrillo  por  surcos,  distantes  do  ouatro 
á  seis  dedos. 

Da  esta  manera  se  ejecutarán  con  mas  como¬ 
didad  las  escardas  y  entresacas  de  malas  yerbas, 
y  las  plantas  se  podrán  igualmente  sacar  del  so- 
*  malero  con  su  cepellón  para  ol  plantío.  So  ro- 
.  gara n  con  frecuencia,  debiondo  estar  templada 
el  agua  para  que  mejor  aproveche.  Los  demás 
cuidados  pertenecientes  al  cultivo  de  los  referi¬ 
dos i  semilleros  se  reducen  á  precaver  el  que  so 
resfrien  y  hielen  las  plantas,  cubriéndolas  de  no- 
o.ic  con  sus  bastidores,  setos  6  cubiertas  en  nú¬ 
mero  proporcionado  para  no  sentir  los  fríos,  y 
asimismo  á  que  disfruten  del  sol  y  ventilación, 
siempre  que  puedan  alzarse  lo»  bastidores  y  pa- 
jones  Eia  daño  manifiesto. 

Picar. 

No  obstante  no  acostumbrarse  picar  la  planta 
de  pimiento  en  nuevos  criaderos  antes  del  plan¬ 
tío,  por  ser  práctica  que  causa  un  retroceso  en 
su  vegetación,  con  todo,  puede  ser  maniobra 
u  cuando  es  necesario  entresacar  de  los  semi¬ 
lleros  muy  espesos  planta  bastante,  antes  que  lle¬ 
gue  el  tiempo  propio  para  los  plantíos  do  asien¬ 
do,  aun  cuando  se  hallase  on  buena  disposición. 
Se  entresacan  con  el  fin  de  que  no  so  ahilen  y 
sofoquen  con  perjuicio  general  de  todo  el  semi¬ 
llero.  So  picarán  á  distancia  do  ouatro  ó  oinoo 
dedos  en  alguna  nueva  cama,  ó  bien  al  resguar¬ 
do  de  alguna  pared  abrigada  y  en  buena  exposi- 
sioion.  Antes  de  pasarse  veinte  dias  tondrán 
raíces  nuevas  en  suficiente  porción  para  resistir 
d  trasplante.  Los  riegos  y  privaoion  del  mucho 
8ol  én  ios  principios,  son  los  únicos  cuidados  que 
fi0  requieren. 

Plantío. 

L1  terreno  mas  propio  para  pimientos  será  el 
sustancioso  y  de  los  mejores  de  la  huerta.  Des- 
^Jden  cavado  y  beneficiado,  se  dispondrá 
búlon  a,ros  plomados,  dando  de  base  á  cada  oa- 
(.e  pié  y  medio  á  dos  piÓ3.  Antes  del 


plantío  so  dará  un  riego,  y  por  la  línea  que  for¬ 
me  el  agua  so  abrirán  con  el  plantador  agujeros 
oapaoes  de  resibir  lo»  golpes.  Es  maniobra  per¬ 
judicial  la  do  recortar  las  raíces,  necesitándolas 
la  planta  para  extraer  del  terreno  los  jugos  nu¬ 
tricios  que  son  precisos  para  su  nutrición  y  au¬ 
mento.  La  costumbro  más  común  es  mojar  los 
semilleros,  y  tirando  á  ropolon  salen  las  plantas 
que  so  dcsoamúrasponiéndolas  en  sus  sitios  de¬ 
terminados.  Tlon  todo,  es  práctica  ma»  •  ..de¬ 
centó  para  ol  arraigo  mas  prarnto  de  este  vegetal, 
sacarle  un  cepellón,  y  así  resiento  mucho  menos 
la  operación  tlol  trasplanto.  La  distancia  de  los 
golpes  variará  según  la  calidad  del  terreno  de  un 
pió  á  un  pié  y  medio.  Inmediatamente  después 
del  plantío  seguirá  un  abundante  riego  para  sen¬ 
tar  la  tiera,  é  impodir  de  este  modo  que  penetro 
el  aire  y  el  calor  interiormente,  y  que  no  quodo 
ahuecada  la  tierra,  porquo  si  so  llegan  á  ventear 
las  raíces,  peligrarán  las  plantas  El  tiempo-re¬ 
gular  de  los  plantíos  de  pimiento  es  por  mayo: 
los  mas  tempranos  á  este  mes  so  pierden  con  los 
fríos  y  escarchas,  á  menos  c¡uo  so  planten  en 
abrigos  y  resguardos  artificiales  que  oontrares- 
ten  los  indicados  daño3.  El  cultivo  que  necesi¬ 
tan  consisto  en  los  riegos  oportunos  duranto  la 
estación  do  los  calores,  y  en  sumininistrar  en  los 
primeros  dias  del  trasplante  algunas  labores  lige¬ 
ras  con  ol  fin  de  destruir  las  plantas  extrañas. 
Con  solos  estos  cuidados  seguirán  produciendo 
buenos  pimientos  comestibles  basta  las  primeras 
escarchas  de  octubre,  en  que  pcrocon  y  so  pier¬ 
den  las  plantas.  Si  se  destinasen  algunos  tiestos 
do  pimiento  para  forzar  en  si  invierno,  s®  tras¬ 
plantarán  por  agosto  y  primeros  do  setiembre, 
tomándolos  do  las  siembras  do  junio  y  julio  al 
descampado. 

Recolección. 

En  dos  tiempos  so  recogen  los  pimientos,  ó 
verdes  o  después  de  haberse  perfeccionado  su 
madurez,  en  quo  toman  un  color  amarillo  ó  en¬ 
carnado,  según  las  castas.  Desdo  mediados  do 
julio  hasta  setiembre  se  cogen  los  pimientos  que 
en  las  sucesivas  cuajas  se  hallan  bastanto  creci¬ 
dos  y^  en  buena  disposioion  para  comerlos.  A 
principios  do  octubre  so  hará  la  recolección  de 
los  frutos  que  aun  queden  en  las  plantas,  los  oua- 
les  tendidos  en  el  suolo  ó  sobro  pajas,  se  conser¬ 
van  por  ol  invierno  hnsta  Navidad,  aunque  sue- 
lon  ponerse  arrugados.  Es  cosa  útil  para  que 
mejor  se  conserven  y  no  les  penetre  la  podre¬ 
dumbre,  barrer  algunas  veces  el  paraje  donde  so 
guardan,  pava  que  caiga  el  polvo  sobro  ellos,  y 
así  durarán  muebo  mas  tiempo.  Es  necesario 
extenderlos  de  manera  que  no  se  toquen  unos  _á 
otros,  porque  si  llega  á  podrirso  uno,  so  comuni- 
oa  el  mal  al  que  se  halla  contiguo,  y  así  al  mas 
próximo  de  unos  en  otros,  y  so  van  perdiendo 
sucesivamente. 
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Tambion  so  ensartan  ó  enristran  'por  los  pe-¡ 
aones,  ío  cuelgan  en  cuartos  sooos  y  ventilados, 
y  so  conservan  mejor  de  esto  modo  y  duran  mas 
tiempo. 

Recolección  de  la  simiente. 

Dobon  esoogerso  para  simionto  los  pimiontos 
mas  gordos  y  perfectos  do  cada  cspooio,  dejando 
sin  sacar  las  pepitas  hasta  que  prinoipien  á  po- 
drirso  sus  bayas  ó  frutos.  Do  cata  manera  em¬ 
beben  las  simientes  la  sustancia  dol  pimiento,  sa¬ 
len  mas  nutridas  y  so  conservan  mas  frescas  y 
fértiles  para  las  siguientes  cosoobas. 

Cultivo  forzado. 

En  los  primeros  dias  do  marzo  y  abril  pueden 
trasplantarse  alguuos  golpes  do  pimiento  do  los 
cnadoros  mas  adelantados  y  do  mejor  planta,  es¬ 
cogiendo  alguna  albitana  ó  pared  resguardada, 
sobro  la  cual  so  dispondrá  un  oobortizo,  ó  sea 
portal  do  jardín.  En  vista  de  sor  planta  quo  to¬ 
mo  el  hielo  y  escarcha,  so  tendrán  tapados  los 
portales  y  albitanas  do  nocho  y  en  dias  orudos; 
mas  siempre  quo  se  pueda  sin' inconveniente,  so 
destaparán  para  beneficio  d.cl  aire  y  ventilación. 

e8*;a  manera  se  sazonarán  los  pimientos  con 
bastante  anticipación  á  los  do  tierra  que  se  plan¬ 
tan  por  mayo.  Para  lograr  pimientos  comesti¬ 
bles  durante  el  invierno,  so  trasplantarán  difo- 
rontos  porciones  de  buena  planta  en  tiestos,  do 
Jas  siembras  de  mayo,  junio  y  julio,  por  los  me¬ 
ses  do  agosto  y  sotiembro,  y  también  algunos 
íestos  por  julio.  Es  menester  quo  los  frutos  es- 
a  euajados  on  las  plantas  al  tiempo  do  en¬ 
cerrarse  en  las  estufas,  quo  ellos  se  sazonarán  y 
crecerán  con  los  auxilios  del  calor  artifioial  y  cul- 
lvo*  Después  do  trasplantados  se  tendrán  á  la 
sombra,  por  algunos  dias,  para  que  no  se  arrobn- 
en.  En  cada  tiesto  so  plantarán  dos  pies,  y  si 
so  perdieso  uno,  quodará  otro  apto  para  el  fin 
que  so  propone  el  jardinero.  Se  colooarán  on  ol 
parajo  do  la  estufa*  donde  perciban  mejor  el  be 
Delicio  (leí  sol:  siempre  que  el  tiempo  sea  propi-’ 
e7  86  i°8  dara  a’re)  sin  el  cual  no  prevalooeriam 
f  1  grado  do  calor  quo  so  mantendrá  en  laB  estu- 
as,’  no  ®aj®rá  de  sois  bata  diez  grados  del  ter¬ 
mómetro  de  Itoaumur.  Los  riesgos  á  mano, 
siempre  quo  la  tierra  del  tissto  so  noto  seoa,  son 
os  unioos  cuidados  quo  piden,  y  también  apartar 
a  planta  que  so  advierta  dañada,  precaviendo  ol 
que  so  eoinuniquo  la  enfermedad  á  las  restantes: 
emendo  cuidado  do  encerrar  plantas  do  dife¬ 
rentes  grados  de  crecimiento,  so  lograrán  pitnien- 
os  para  los  meses  de  noviembre,  y  seguirán  en 
os  suoesivos  plantíos  hasta  marzo. 

Enemigos. 

_Los  ratonos  y  ratas  acuden  d  los  pimiontos, 
principalmente  á  los  do  bonete,  y  con  mas  gana 


luego  quo  so  principian  á  poner  colorados  ó  ama¬ 
rillos.  Los  caracoles  y  babosas  causan  igualmen¬ 
te  grandes  daños  á  estas  plantas  ouando  tiornas 
y  pequeñas. 

Usos  económicos  y  medicinales. 

Los  pimientos  seoos  y  molidos  como  ol  trigo 
so  mezclan  con  los  alimentos  y  so  conocen  entón¬ 
eos  oon  ol  nombre  de  pimienta  dulce  ó  pimentón , 
y  pimienta  colorada  ó  picante,  según  son  dulces  ó 
picantes  Iob  pimientos  do  que  se  sacan  los  polvos. 
Cocidos  ó  asados  pierden  muchapartede.su  acri¬ 
tud,  pero  siempre  «o  manifiesta  su  calidad  ar¬ 
diente.  Doben  abstonorso  de  esta  comida  los 
quo  padecen  do  almorranas,  herpes,  malei  cutá¬ 
neos  y  todos  los  quo  son  d»  temperamento  san¬ 
guíneo  y  ardionto.  También  so  comen  en  pis¬ 
tos,  solos  y  mezclados  con  tomate.  Los  franoe- 
ses  confitan  los  pimientos  verdes  con  azúoar,  y 
aseguran  quo  fortalocon  ol  estómago  on  esta  for¬ 
ma.  Entre  nosotros  so  adoban  en  vinagre,  y  para 
muchos  es  un  alimento  muy  gustoso. 

PINTURA. 

Colores  que  se  emplees  n  en  la  pintura  sobre  esmalte. 

La  sociedad  do  fomenta  do  Londres  concedió, 
á  título  de  recompensa,  una  medalla  del  valor 
de  20  guineas  á  M.  "Wynn,  por  la  comunicaoion 
do  los  procedimientos  siguientes,  fruto  do  veinte 
años  de  indagaciones  y  experiencias. 

M.  Wynn  hace  observar  primoro  que  el  grado 
de  pureza  do  los  ingredientes  que  entran,  en  la 
composición  de  los  colores  en  esmalte,  influye 
mucho  sobro  los  resultados. 

Cuando  so  disuelven  los  métalos,  las  solucio¬ 
nes  deben  saturarso  completamente*,  so  soparan 
los  fundontes  do  manera  quo  entren  bien  en  fu¬ 
sión  on  los  crisolos  y  que  cuelen  bien  ouando  se 
echan. 

Las  diferentes  oalidades  do  la  materia  sobre 
quo  so  aplica  la  pintura  en  esmalte,  exigen  que 
los  coloros  sufran  un  grado  do  oalor  igual  al  quo 
so  emplea  para  la  ooehura.  Los  artistas  há.hiio» 
aciertan  muy  bien  esto  punto;  por  esto  se  airven 
on  general,  para  los  fondos  y  primeros  tintes,  do 
colorea  mucho  mas  duro*  quo  los  que  so  destinan 
para  los  toques  mas  delicados,  quo  so  Componen 
siompro  de  esmaltes  blandos,  pero  muy^  puros, 
para  obtener  una  finura  mas  perfecta  ó  igual. 
Pueden  endurecerse',  como  so  quiera, los  colores, 
afladiondo  una  mayor  dosis  do  materia  coloran¬ 
te,  relativa  á  la  del  fundente  quo  la  acompaña. 
Conviene  preparar  á  la  voz,  á  lo  menos,  algunas 
onzas  de  cada  color,  y  molerlos  al  agua  luego 
que  están  hechos,  con  una  moleta  de  cristal  so¬ 
bro  una  paleta  también  de  cristal;  se  sacan  los 
colores  junto  al  fuego,  y  después  se  conservan  en 
botocitos  de  vidrio. 
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Si  se  trata  de  omplearlos,  fio  muelen  con  aoei 
te  esencial  de  trementina  y  se  lea  da  la  consis- 
tencia  necesaria,  mezelándoloB  con  esto  mismo 
aoeite  convenientemente  ospesado,  propiedad  quo 
adquiere  al  cabo  de  tres  ó  ouatro  años. 

He  aquí  las  recetas  fiel  autor  para  la  prepara¬ 
ción  do  loa  ingredientes. 

Polvo  de  pedernal . 

Se  toman  fraemenioa  do  pedernal  calcinado  al 
blanco,  ae  limpian  con  una  brocha  y  agua  calien¬ 
te,  y  después  do  enrojecerlos  al  fuego,  so  ochan, 
mientras  todavía  están  calientes,  en  agua  fria. 
Esta  oporacien  debe  repetirso  dos  ó  tres  veoos; 
después  se  pulverizan  en  un  mortero  do  porcela¬ 
na  con  una  mano  do  la  misma  materia,  y  so  mue¬ 
len  al  agua  sobro  un  cristal. 

Sulfato  de  hierro  rojo. 

So  pulveriza  sulfato  do  hierro  (caparrosa  ver¬ 
de  del  comerció),  y  so  calienta  debajo  do  una 
mufla  para  quitarle  la  humedad:  queda  un  polvo 
gris,  quo  se  ceba  en  un  crisol  colocado  Bobro  el 
fuego  do  carbón,  y  se  rovuelve  con  una  varilla  do 
acaro  hasta  que  el  polvo  haya  adquirido  un  hermo¬ 
so  color  rojo;  entonces  so  retira  el  crisol  y  se  echa 
la  materia  en  una  eipccio  do  vaeía  llena  de  agua 
fria  y  colocada  dobajo  3o  una  chimenea,  para  res¬ 
guardarse  de  los  yapores  desagradables  qua  se  le¬ 
vantan.  Cuando  so  ha  precipitado  ol  polvo  se  lava 
repetidas  veces  con  agua  calienta,  y  se  seoa  para 
el  uso.  Cuanto  mas  tiempo  hace  que  ha  sido  cal¬ 
cinado,  mas  subido  resulta  ol  color  rojo;  pero  no 
ha  de.  elevarse  demasiado  la  temperatura,  pues 
pasaría  al  color  do  violeta  subido  osouro. 

Sulfato  de  hierro  moreno. 

vSe  calienta  sobro  un  fuego  de  carbón  muy  vi¬ 
vo,  sulfato  de  hierro  en  polvo,  hasta  que  se  pon¬ 
ga  de  un  moreno  subido;  so  deja  enfriar  en  el 
crino],  y  después  se  lava  muchas  veces  en  agua 
caliente. 

Oxido  negro  de  coir e. 

So  disuelve  cobre  en  el  ácido  nítrico,  y  cuan¬ 
do  la  solución  está  bien  saturada,  se  dilata  con 
agua,  y  se  añade  una  solución  de  sub— carbonato 
de  potasa  dc-l  comercio.  El  precipitado  verde 
que  se  forma  en  el  fondo  del  vaso,  después  de 
haberlo  lavado  muchas  veces  con  agua  caliente, 
se  pose  á  agotar  sobro  un  filtro  compuesto  de 
cañamazo  y  de  papel  de  estraza;  se  quita  en  se¬ 
guida  este  filtro,  y  se  pono  sobre  una  capa  de 
creta,  que  absorve  la  humedad  supérflua:  la  de¬ 
secación  se  concluye  cerca  del  fuego.  Cuando 
el  precipitado  está  bien  seco,  se  calcina  en  un 
jiisol,  y  todavía  rojo  so  echa  en  agua  fría;  en 


fin,  se  lava  repotidas  veces  con  agua  hirviendo, 
se  pone  á  secar  en  una  cápsula  cerca  del  fuego, 
y  queda  preparado  un  bellísimo  óxido  negro  do 
cobre. 


Oxido  verde  de  cobre. 


So  toma  una  disolución  saturada  do  cobro  en 
el  ácido  nítrico,  se  preoipita  con  el  sub-oatho- 
nato  de  potasa,  so  lava  oste  procipitado  con  agua 
hirviendo,  luego  con  agua  fria,  y  so  hace  seoar. 

Oxido  blanco  de  estañe. 

Después  do  fundido  ol  estaño,  so  traslada  á 
una  cajita  de  madera  que  tonga  una  tapadera 
con  oorredora  y  embarrada  por  dentro  de  oreta; 
se  agita  luego  la  caja,  hasta  que  ol  estaño  so  .ha- 
ya  convertido  en  granos  finos,  que  se  lavan  y  se 
dejan  seoar.  So  introducen  en  un  rccipionte  do 
vidrio  y  so  le  echa  euoima  ácido  nítrico  concen¬ 
trado,  quo  pronto  convierte  osta  granalla  on  un 
polvo  blanco,  quo  .so  lava  repetidas  veoos  con 
agua  hirviendo,  y  se  seca  en  una  cápsula  junto 
al  fuego.  Do  esta  manera  se  obtione  un  hermo¬ 
so  óxido  blanco. 


Oxido  negro  de  eobalto. 


So  disuelvo  cobalto  en  el  estado  metálico,1 
en  ácido  nítrico  dilatado  con  un  poco  do  agua 
hasta  la  saturación;  dospués  do  haber  calentado 
la  solución  en  un  recipiente  de  vidrio  colocado  en 
un  baño  do  arena,  so  echa  on  una  especie  de-  ba¬ 
cía  grande  y  so  lo  va  añadiendo  primero  una 
cierta  cantidad  de  agua,  dospués  una  solución  do 
sub-carbonato  do  sosa,  hasta  que  no  sa  _  formo 
precipitado.  Se  decanta,  se  lava  el  precipitado 
muchas  veoos  con  agua  hirviendo,  se  filtra  y  90 
haoe  secar.  Completa  ya  la  desecación,  so  pu 
veriza  el  precipitado  en  un  mortero  do  porcelana, 
añadiéndole  tres  voces  su  peso  do  nitro;  se  echa 
la  mezcla  on  un  crisol  caliento  y  se  apaga  dentro 
un  carbón  candente.  Cuando  habrán  cesado 
las  ligeras  explosiones  que  se  manifiestan,  se  ha¬ 
ce  calentar  al  rojo  el  residuo,  so  lava  y  se  seoa, 
por  este  medio  so  obtiene  el  mejor  óxido  do  co¬ 
balto  para  la  apliaaoion  sobro  esmalto  y  d 
propio  para  entrar  en  la  composición  de  l°s  1 
ferentes  colores. 


Fundentes. 


mas 


Se  procurarán  muzclar  todos  los  ingrodiontes 
en  un  mortero  de  poreelaua,  y  molerlos  con  un®, 
mano  de  la  misma  materia.  Los  crisole*  so  ca¬ 
lentarán  antes  de  meter  los  fundentes,  poniéndo- 

1  La  disolución  del  cobalto  en  el  ííoido  nítrioo  la  mas 
pura  y  subida,  da  generalmente  los  mas  hermosos  colores. 
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le»  bocabajo  sobro  el  fuego,  para  evitar  quo  se 
rompan.  '  •  » 

El  hornillo  mas  propio  para  preparar  los  fun¬ 
dentes  es  una  estufa  aloman»  ordinaria'do  18  á 
28  pulgadas  en  cuadro  por  dentro  do  la  obra,  cu¬ 
bierto  todo  el  rodedor  desdo  el  rejado  basta  arri¬ 
ba  (á  excepción  del  orificio  do  la  puerta,  por 
donde  se  puede  introducir  una  mufla  si  os  nece¬ 
sario),  de  ladrillos  refractarios  trabados  con  aroi- 
11a.  El  tubo  do  esta  estufa  se  introduce  en  la  pa¬ 
red  posterior  cerca  do  la  cobertera,  la  que  puede 
quitarse  por  medio  de  puños,  y  tiene  en  medio, 
un  agujero  redondo  cubierto  con  un  tapón,  por 
esta  abertura  so  introduce  el  crisol:  quo  debe  en¬ 
trar  hasta  el  borde,- y  descansar  sobre  un  pedazo 
do  ladrillo-refractario  puesto  de  plano  sobre  el  re¬ 
jado.  El  combustible  empleado  es  una  mezcla 
de  carbón  y  do  coko,  en  lugar  do  carbón  solo. 
Se  monean  con  una  barra  de  acoro  las  materias 
oontenidaB  on  el  crisol. 


N°  1.  Minio .  8  partes  on  peso. 

Borrax  caloinado1  ..  1£ 

Bcdernal  pulverizado  2 

Vidrio  blanco  ó  flint- 
glass .  G 

N®  2.  Flint-glass..  ......  10 

Arsénico . . .  1  - 

Ffitro .  1 


N5  3.  Minio .  1 

Flint-glass .  3 

N°  d.  Minio . 9^ 

Borrax  orudo...... .  5Í 

b  lint— glass .  8 

N?  5-  Flint-glass .  6 

Fundente  n<>  2.  ....  4  • 

Minio . .  g 


Bien  fundidos  los -flujos,  so'  eoban  sobro  uno 
piedra  lisa,  humedecida  de  antemano  con  una 
esponja,  ó  en  una  especie  do  vacía  llena  de  agua 
pura.  So  Becan  en  seguida,  se  pulverizan  en  un 
mortero  de  porcelana,  y  se  conservan  en  vasos 
tapados  para  emplearlos  cuando  se  neeesitcn. 

Esmaltes  amarillos. 

Minio  ocho  partes;  óxido  de  antimonio  y  óxi¬ 
do  do  estaño  blanco,  do  cada  uno  una  parte. 

So  mezolan  bien  estos  ingredientes  en  un  mor¬ 
tero  do  porcelana,  y  después  do  colocarlos  deba¬ 
jo  do  la  mufla  sobre  un  pedazo  de  ladrillo,  so  ca¬ 
lientan  gradualmente  basta  el  rojo,  dejándole^ 
después  enfriar. 

Se  toma  de  esta  mezcla  una  parto  y  del  fun¬ 
dente  número  4  una  y  media,  y  so  pulverizan  al 
agua  para  el  uso.1 

Variándolas  proporciones  del  minio  y  antimonio, 
se  obtienen  diferentes  matices. 

O  ir  o  amanillo. 

Se  toman  tres  partes  en  peso  do  plomo  en 
plancha  y  una  do  estaño  fino  y  so  funden  en  una 
cuchara  do  hierro  ó  on  una  cápsula;  se  quita  la 
costra  que  se  forma  en  la  superficie  por  un  efec¬ 
to  de  la  oxidación,  y  cuando  se  haya  producido 
una  cantidad  suficiente,  se  colocará  debajo  de 
la  mufla,  exponiéndola  á  un  fuego  moderado  pa¬ 
ra  calcinar  ú  oxidar  completamente,  todas  las 
porciones  quo  quedan  en  el  estado  metálico.  So 
mezclan  sicto  partes  y  media  do  esta  materia  eon 
una  de  óxido 'de  antimonio  y  otro  tanto  de  litar- 
girio,  y  se  calientan  debajo  de  la  mufla  para  que 
los  ingredientes  se  liguen  bien  unos  con  otros, 
pero  sin  que  entren  en  completa  fusión.  Para 
este  amarillo  so  emplea  el  fundente  indicado  pa¬ 
ra  el  anterior.  ** 

Anaranjado . 


N°  6<  ^dento  n°  2. . . . .  10 
Minio . .  4 

Fcdarnal  pulveriza¬ 


do. 


N9  7.  Fundente  n9  4 .  6 

Lolcotar  6  sulfato  do 
“ierro  calcinado.. 


N9  8.  Minio .  #  _  _  0 

Borras  crudo .  4 

1  odernal  pulveriza¬ 
do . .  2 


Se  muelen  en  un  mortero  clooo  partes  do  mi¬ 
nio,  una  de  sulfato  do  hierro  rojo,  cuatro  de  óxido 
de  antimonio  y  tres  de  pedernal  pulverizado;  se 
calientan  ai  grado  neoesario  para  que  se  opero 
la  amalgama,  evitando  la  fusión  completa;  se  to¬ 
ma  una  parto  do  esta  mezcla  y  dos  y  media  del 
fundente  número  7,  y  despuás  de  pulverizado 
todo  se  conserva  para  el  uso. 

Rojo  subido. 

A  una  parto  do  sulfato  de  hierro  calcinado  y 
subido,  se  añaden  tres  do  fundente  número  7,  y 
se  reducen  á  polvo. 


1  Para  que  dó  ej  borrax  un  polvo5'  b'anco  y  ueoo,  de¬ 
berá  (¡alomarse  en  un  oriso!,  do  ouya  capacidad  no  ooupa- 
rá  m  as  quo  un  teroio,  porque  en  esta  oporaoion  so  liiñoba 
muchísimo. 


.  Rojo  claro. 

Una  parto  de  sulfato  de  hierro  rojo,  tres  do 
fundente  número  lj  y  una  y  media  de  plomo-  ^ 
pulverizan  después.  80 
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Rojo  oscuro. 

r  Una  parte  do  sulfato  de  hierro  oscuro,  tre3  do 
fundente  número  1 ,  y  se  reducen  á  polvo. 

Mermo  de  Vandyk. 

Se  hacen  fundir  en  un  crisol  una  parto  do  li¬ 
maduras  de  hierro  y  tres  del  fudente  número  4; 
so  retira  la  mezcla  con  unas  pinzas,1  porque  la 
gran  proporción  del  metal  impediria  que  corrie¬ 
se  con  facilidad:  se  toman  cinco  partes  de  esta 
mezcla,  se  les  añade  una  parto  de  óxido  negro 
de  cobalto,  y  se  pulveriza. 

Otro  moreno. 

Se  calcinan,  para  formar  una  amalgama,  dos 
partes  y  cuaTto  de  manganesa,  ocho  y  media  do 
minio  y  cuatro  de  pedernal  pulverizado.  Se  to¬ 
ma  una  parte  y  media  de  esta  mezcla  y  se  le  aña¬ 
de  una  cantidad  igual  de  la  composición  prece¬ 
dente,  y  una  parte  do  fundente  número  4,  y  se 
pulveriza. 

Negro  para  pintar  y  mezclar  con  otros  colores. 

Se  machaca  tierra  de  sombras  en  pequeños 
pedazos,  y  se  calcina  hasta  el  negro  en  un  cri¬ 
sol;  luego  se  lava  con  agua  hirviendo  y  se  seca. 
Se  toman  diez  partes  de  esta  é  igual  cantidad 
de  óxido  negro  de  cobalto,  diez  y  media  de  flint- 
glass  ó  vidrio  blanco,  siete  y  media  de  borrax  y 
doce  de  minio.  Se  calcina  todo  junto,  y  se  aña¬ 
de  á  dos  partes  de  esta  mezcla  una  del  funden¬ 
te  ntímero  4:  se  pulveriza  al  agua.  ’ 

Se  pueden  componer  otros  negros  variando 
las  proporciones,  y  reemplazando  la  tierra  de 
sombras  con  la  manganesa. 

Otro  %.tgro. 

Se  muelen  al  agua  una  parte  de  tierra  de  som¬ 
bras  calcinada  al  negro,  una  y  media  de  óxido 
negro  de  cobalto,  una  y  media  de  óxido  negro 
de  cobre  y  tres  del  fundente  número  4.  Cuan¬ 
do  el  polvo  esté  seco,  se  pondrá  sobre  un  pedazo 
de  teja  frotada  de  antemano  con  pedernal  pulve¬ 
rizado,  y  se  colocará  en  seguida  debajo  de  la  mu¬ 
ña  expuesta  á  un  fuego  de  carbón.  Operada  la 
calcinación  al  punto  que  los  ingredientes  formen 
una  amalgama  perfecta,  so  añade  una  parte  y  me¬ 
dia  del  fundente  númoro  4.  Puede  endurecerse 
la  composición,  si  se  cree  necesario,  mezclando 
un  poco  de  óxido  negro  de  cobalto. 

1  En  oaao  de  no  ¿ener  mufla,  podría  servir  un  crisol 
de  una  línea  y  media  de  eBpesor,  cuyo  interior  se  rosca 
con  pedernal  pulverizado,  ó  se  frota  con  polvo  seco.  Cuan¬ 
do  las  materias  están  oasi  fundidas,  do  modo  que  formen 
una  ama\ggma perfecta,  se  retiran  sin  pérdida  alguna. 


Negro  para  trazar  sobre  los  verdes  y  para  som- 
brear. 

Se  pulverizan  al  agua  y  so  calcinan  debajo  do 
nna  mufla  á  un  calor  muy  fuerte,  cinco  partes  do 
manganesa  y  una  de  safre. 

Bellísimo  negro  para  hacer  los  fondos- ó  para  pre¬ 
parar,  pero  de  mezcla  difícil  con  otros  colores. 

So  pulverizan  al  agua  una  parte  de  óxido  no- 
gro  do  cobre  y  dos  del  fundente  número  4. 

Frita  para  los  verdes  trasparentes. 

Se  funden  en  un  crisol  tres'  partes  do  peder¬ 
nal  pulverizado,  tres  del  fundente  número  2,  una 
y  media  de  vidrio  negro,  siete  y  media  do  mimo, 
dos  y  media  do  borrax  y  una  y  cuarto  do  óxido 
verde  de  eobre.  Después  de  retirar  la  masa,  so 
pulveriza  en  un  mortero  do  porcelana. 


Verde. 


Se  pulverizan  al  agua  tres  partes  do  la  frita 
verde  y  una  y  media  del  esmalte  amarillo,  cuya 
composición  so  ha  indicado  arriba.  Si  esto  co¬ 
lor  no  es  bastan ts  duro,  so  añado  amarillo  do  Ña¬ 
póles. 

Ol.rn  i'prrlfi 


Pulverízanso  al  agua  cinco  partes  do  frita  ver 
do,  una  y  media  del  fundente  número  2,  y  03 
y  media  del  fundonto  número  C. 

Los  matices  do  verdo  para  la  pintura  en  es¬ 
malte,  se  obtienen  mezclando  en  diferentes  ,P10' 
porciones  azul  y  amarillo,  ó  azul  y  anaranjado, 
oto.  * 


Azul. 


Se*muolen  en  un  mortero  do  porcelana  cuatro 
partes  de  óxido  negro  do  cobalto,  nuevo  de  pe¬ 
dernal  pulverizado  y  trece  do  nitro;  so  caben  a 
esta  mezcla  en  un  crisol  á  fuego  muy  vivo  do  eo¬ 
lio  ó  de  carbón;  cuando  esté  fundida,1  se  Pu  v.° 
risa,  y  después  do  haberla  lavado  eoif  agua  na, 
se  doja  seoar.  Se  toma  uua  parto  de  estarna  o- 
ria,  á  la  quo  se  añade  otra  del  fundente  numoro 
5,  y  todo  se  pulveriza  al  agua. 

Otro  azul. 

Se  funden  á  la  vez  partes  iguales  de  óxido  ne¬ 
gro  do  oobalto  y  do  borrax;  á  dos  partes  do  esta 


1  Si  esta  operación  no  es  bastante  flúida  pora  correr 
libremente  ouandoestá  fundida,  so  mete  en  ella  una  bar¬ 
ra  de  acero  á  la  que  se  pega.  So  preparan  también  les 
azulee  en  crisoles  frotados  interiormente  oon  pedernal  pul¬ 
verizado,  como  hemos  dioho  arriba. 
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mezcla  se  añaden  diez  do  vidrio  azul  y  una  y  me¬ 
dia  do  minio,  y  so  calientan  á  un  fuego  muy  vi¬ 
vo.  Si  estos  azules  son  demasiado  blandos,  so 
les  mezcla  un  poco  de  safre;  en  el  oaso  contrario, 
un  fundento  compuesto  do  dos  partos  de  vidrio 
azul  y  una  do  borras. 

Púrpura. 


So  empioza  por  disolver  basta  saturaoion,  Oro 
en  granos  en  agua  regia,  preparada  con  una  par¬ 
te  y  media  do  ácido  nítrico  muy  concentrado, 
tres  de  ácido  muriatico  é  igual  cantidad  do  agua 
destilada;  la  soluoion  puesta  en  una  retorta  de 
vidrio,  se  coloca  sobre  un  baño  do  arena  ooroa 
del  fuego.  Por  otra  parto  so  echa  el  estaño  fun¬ 
dido  en  agua  fria,  se  toma  una  parte  do  los  pe¬ 
dazos  de  esto  mas  limpios  para  cuatro  do  agua 
regia  dilatada  on  agua  como  acabamos  de  indi- 
oar,  80  expono  la  soluoion  á  un  calor  moderado 
en  uua  especio  do  bacía  cubierta:  ouando  so  ha 
disuelto  todo  ol  estañóse  lo  añaden  partos  iguales 
do  ácido  nítrico  humeante  y  de  estaño  y  se  cu¬ 
bro  la  vasija  para  que  no  salgan  los  vapores. 
Pasadas  veinticuatro  horas  de  reposo,  so  echa  en 
la  solución  un  poco  de  agua  destilada  y  se  con- 
sorva  para  el  uso  en  una  redomita  bien  limpia 
quo  contenga  algunos  granos  do  estaño.  Si  el 
líquido  so  ha  preparado  con  cuidado,  al  cabo  do 
cuatro  ó  cinco  dias  tondrá  un  color  subido  pero 
muy  limpio  y  suscoptiblo  de  entrar  en  la  compo¬ 
sición  do  la  púrpura,  quo  so  propara  del  modo 
siguiente:  So  toma  solución  do  oro,  on  cantidad 
suficiente  para  colorar  do  amarillo  pálido  al  agua 
destilada,  y  8o  añado  gota  á  gota  la  solución  do 
estaño;  al  instante  se"  formará  un  hermosísimo 
precipitado  do  púrpura,  quo  so  tnotorá  en  un  va¬ 
so  quo  contenga  algunos  pedazos  de  estaño  fun» 


So  continúa  mezclando  las  disoluciones  hasta 
quo  el  líquido  ya  no  esté  turbio;  se  lava  muohas 

veces  el  precipitado  en  agua  caliento;  se  filtra 

por  el  papel  do  CBtraza  puesto  sobro  dn  cañama¬ 
zo,  y  cuando  todavía  húmedo,  so  mezcla  en  di- 
lcrentcs  proporciones  con  el  fundente  número  4 
pulverizado  muy  fino.  No  puede  juzgarso  do  la 
riqueza  del  color  hasta  después  de  molido  sobre 
el  cristal;  operación  qUe  deberá  hacorse  antes 
que  se  seque  completamente  el  precipitado. 

Veinticuatro  granos  de  oro  precipitados  por 
esto  método,  exigirán  dos  onzas  de  fundento:  in¬ 
dicamos  estas  proporciones  para  los  que  no  son 
prácticos  en  esto  trabajo. 


Rosa. 

A  una  solución  saturada  do  oro  en  áoido  ni- 
ío-munátioo  (que  contenga  24  granos  do  oro), 
dilatada  en  cien  veoes  su  volúmen  do  agua  des¬ 
tilada  caliento,  y  que  contenga  veinte  granos  do 
alumbre  en  disolución,  so  añade  gota  á  gota  amo¬ 


niaco  cáustico,  hasta  quo  el  liquido  no  so  entur¬ 
bie;  se  lava  el  precipitado  muchas  veoes  oon  agua 
caliente,  y  so  mezclan  dos  onzas  dol  fundente 
número  3,  ó  igual  cantidad  del  fundento  mimo 
ro  4;  so  muelo  todo,  aun  húmedo,  sobre  un  cris¬ 
tal,  y  so  añaden  hoja  por  hoja  diez  y  seis  panes 
de  plata  batida.  Bien  molido  el  color,  se  deja 
socar  en  el  cristal,  do  donde  se  traslada  á  unos 
botes  de  vidrio  para  conservarlo.  So  compone 
también  alguna  vez  el  rosa  sin  alumbre. 

Esto  color  tama  un  tinte  gris  ó  de  pizarra 
cuando  so  muele;  poro  vuolve  á  tomar  el  rojo  ex¬ 
poniéndolo  bajo  la  mufla  á  un  cr.lor  moderado. 
Puedo  emplearso  no  obstnnto.cn  uno  y  otro  ca¬ 
so;  si  es  demasiado  amarillo,  se  le  añade  un  po¬ 
co  de  púrpura,  y  si  muy  subido,  un  poco  de  pla¬ 
ta  en  panes. 

Otra  rosa. 

So  pulveriza  con  agua  una  onza  do  púrpura 
preparada  como  arriba,  tres  onzas  del  fundente 
mímoro  3  y  diez  granos  de  cloruro  do  plata;  si  el 
color  es  demasiado  subido,  se  le  añado  todavía  un 
poco  do  esto  último  ingrediente. 

Blanco  opaco. 

So  calcinan  al  blanco,  en  •  un  crisol  colocado 
sobro  un  fuego  de  carbón,  raspaduras  do  as¬ 
ta  de  siervo,  quo  se  mezclan  con  igual  propor¬ 
ción  de  fundente  número  1,  y  ee  pulverizan  al 
agua. 

'  O  también  se  pulveriza  y  se  hace  ealcinar  ba¬ 
jo  la  mufl*  una  parto  de  esmalte  blanco  de  \  e- 
neoia  y  una  cuarta  parto  dol  fundente  número  S. 

Este  color  se  obtiene  también  con  el  fundente 
número  2  pulverízalo,  lavado  y  calcinado  deba¬ 
jo  do  la  mufla. 

Es  muy  fácil  pr  oducir  una  grande  variedad 
do  matices  combinando  en  diversas  proporciones 
los  colores  quo  acabamos  do  indioar;  al  artjsta 
experimentado  toca  el  juzgar  los  quo  mejor  lo 
convienen.  El  autor  so  limitó  á  dar  los  méto¬ 
dos  do  aplicación  inmediata  á  la  practica*. 

Relativamente  al  uso  del  borrax  en  la  composi¬ 
ción  de  los  fundentes,  haremos  notar  que  esta  ma¬ 
teria  facilita  sin  duda  la  fusión;  pero  los  artistas  no 
pueden  hacer  un  uso  frecuente  de  ella  ain  perju¬ 
dicar  á  la  duración  de  la  obra,  pues  hallándose 
expuesta  al  aire,  está  sujeta  á  la  aflorescencia, 
defecto  que  no  puede  remediarse  cuando  entra 
el  borrax  en  la  preparación  de  los  eolores  pro¬ 
pios  para  la  pintura  sobre  el  vidrio. 

Pintura  sobre  vidrio. — Descripción _  de  un  proce¬ 
dimiento  para  pintar  sobre  vidrio. 

Se  sabe  que  los  procedimientos  empleados  pa¬ 
ra  colorar  el  vidrio,  consisten,  después  de  haber 
fundido  esta  materia,  en  mezclarla  con  aleUa 
tomo  h,— ■?,  41 
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do  metálico,  que  extendiéndose  uniformemente 
ó  disolviéndose  en  la  masa,  le  comunica  el  tinte 
deseado. 

Pero  para  esmaltar ,  es  preciso  aplioar  sobre 
la  superficie  del  metal,  de  la  porcelana  ó  del  vi¬ 
drio,  los  colores  pulverizados  con  un  fundente  fá¬ 
cil  de  vitrificar.  So  exponen  en  seguida  á  un 
gradro  de  calor  suficiente  para  fundir  el  esmalte, 
y  de  esta  manera  se  fijan  sobre  el  objeto  que  se 
habrá  decorado. 

Cuando  se  trata  d o  pintar  sobre  vidrio,  se  mue¬ 
len  los  colores  con  agua,  y  después  de  haberlos 
aplicado  sobre  el  cristal,  se  dejan  secar  bien  pa¬ 
ra  exponerlos  en  geguida  á  la  temperatura  mas 
conveniente  que  indique  la  experiencia;  después 
se  quitan  de  encima  del  cristal  oon  un  cuchillo 
de  paleta. 

La  plata,  bajo  cualquier  forma  que  se  emplee, 
es  el  principal  componente  de  los  colores  desti¬ 
nados  para  la  pintura  sobre  vidrio.  He  aquí  las 
diferentes  preparaciones  do  esta  sustancia: 

So  obtiene  el  nitrato  de  plata  dilatando  dos 
ó  tres  otizas  de  ácido  nítrico  en  tres  veces  su 
volumen  de  agua  destilada,  y  añadiendo  poco  á 
poco  pía  '  pura  dividida  en  pequeños  fragmen¬ 
tos,  hasta  que  el  ácido,  aun  á  una  temperatura 
elevada,  no  pueda  disolverla.  Pasndás  algunas 
fieras  de  reposo  so  decanta  el  líquido,  y  se  con¬ 
serva  para  el  uso  en  un  frasco  bien  limpio. 

JPreparacienes  de  la  plata  hecha»  c»n  dicha 
solución. 

Núm.  1.  Se  disuelve  sal  común  en  agua,  y 
se  ecba  en  ésta  gota  á  gota  nitrato  de  plata, 
hasta  que  no  forme  precipitado;  de  esta  manera 
se  obtiene  una  sustancia  blanca,  pasada  y  cua¬ 
jada,  que  cuando  seca,  después  de  haberla  lava¬ 
do  con  agua  caliente  y  expúéstola  á  la  luz,  toma 
un  color  de  púrpura  Eubido.  Se  designa  ordi¬ 
nariamente  con  el  nombre  de  muriato  dt  flato, 
(cjoruro  de  plata). 

Ntím.  2.  A  una  soluciou  acuosa  de  carbona¬ 
to  de  sosa,  se  añade  nitrato  de  plata;  el  preci¬ 
pitado*  blanco  que  se  forma  debo  lavarse  y  des¬ 
pués  secarse,  para  que  se  conserve  en  este  es¬ 
tado:  es  carbonato  de  plata. 

Núm.  3.  Carbonato  do  potasa  empleado  en 
lugar  del  de  sosa,  depondrá  igualmente  carbona¬ 
te  de  plato,. 

Núm.  4.  Fosfato  de  sosa  disuelto  en  agua, 
precipite:  .a trato  de  plata  en  fosfato  de 

plata. 

Núm.  5.  Se  pone  en  un  crisel  una  porción 
cualquiera  de  plata  en  pane*  muy  delgados,  se  le 
mr;  azufre  y  se  pone  todo  «obre  el  fuego. 
Fu  wlido  y  consumido  el  azufre,  so  añade  otra 
cantidad  del  mismo,  y  cuando  *e  habrá  disipado 
enteramente,  se  retira  la  plata  para  calontarla  al 
tojo  bajo  la  mufla,  y  pulverizarla  en  seguida  en 
un  mortero. 


Núm.  6.  So  mote  una  lámina  do  estaño  en 
una  solución  de  Ditrato  do  plata  dilatado  y  ca¬ 
lentado;  la  plata,  que  se  uno  al  estaño  en  figura 
de  laminitas  metálicas,  so  recoge  y  lava  con  agua 
caliente,  y  se  pulveriza  en  un  mortero. 

Núm.  7.  Se  hace  la  misma  operación  del 
número  6,  sustituyendo  al  estaño  una  lámina  de 
oobre  bien  ¡avada. 

Estas  diferentes  preparaciones  do  plata  mez¬ 
cladas  con  otros  ingredientes,  forman  los  tintes  y 
matices  que  se  requieren  para  la  pintura  sobre 
vidro. 


Amarillo. 


1°  Se  mezclan  juntas  partes  iguales  de  carbo¬ 
nato  do  plata  mímero  2  y  de  laca  amarilla,  y  se 
muelen  con  aceito  esencial  de  trementina;  se 
añado  este  mismo  aceite  espesado  por  el  tiempo 
(tres  ó  cuatro  años),  y  se  aplica  el  color  por  ca¬ 
pas  delgadas. 

2°  Se  toma  una  paite  de  muriato  do  plata  mí- 
mero  1,  treo  de  alúmina  obtenida  de  una  disolu¬ 
ción  de  alumbre  precipitada  por  el  carbonato  do 
sesa,  tres  de  oxalato  de  hierro  preparado  por  la 
precipitación  do  úna  solución  clara  do  sulfato  de 
hierro  por  el  oxalato  de  potasa,  y  dos  partes  do 
óxido  de  zinc.  Primero  se  muele  con  agua  el 
muriato  do  plata  con  el  óxido  de  zinc,  dospues 
con  los  otros  ingredientes,  y  se  aplica  el  color 
espeso. 

3°  Partes  iguales  do  plata  mímero  2  y  do  la¬ 
ca  amarilla,  pulverizadas  con  aceito  esencial  de 
trementina,  y  mezcladas  con  a*eito  esposo:  se 
aplican  sobre  el  cristal  por  capas  dolgadas. 

4?  Se  procede  de  la  misma  manera  con  una 
mezcla  oompuesta  de  uña  parte  de  plata  número 
4,  una  de  laca  amarilla  y  una  y  media  do  aroilla 
blanca,  todo  pulverizado  como  arriba. 

Anaranjado. 


I9  Una  parto  do  la  plata  número  6  y  dos  de 
ocro  amarillo  y  rojo,  mezclados  en  partes  'P¡us,~ 
les;  se  lavan  con  agua  y  se  calcinan  al  rojo.  Des¬ 
pués  de  molido  el  oolor  como  se  practica  de  or¬ 
dinario,  se  aplica  por  capas  delgadas. 

2"  Se  toman  partes  iguales  do  plata  número 
7  y  de  ocre  amarillo  y  rojo,  que  se  pulverizan  co¬ 
mo  queda  dicho  mas  arriba.  Si  se  quieren  pin¬ 
tar  de  color  anaranjado  piezas  enteras  de  cristal, 
se  aumentan  las  proporciones  de  ocre.  La  in¬ 
tensidad  del  color  depende  del  grado  de  calor 
del  hornillo  y  del  tiempo  que  está  expuesto  el 
vidrio  al  fuego.  La  experiencia  sola  puedo  ser¬ 
vir  de  regla  en  esta  operación. 

Rojo. 

Se  muelen  como  de  ordinario  y  se  aplican  por 

capa  espesa  partes  iguales  de  plata  número  5  y 
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de  óxido  moreno  de  hierro  obtenido  calentando 
hojuelas  de  hierro,  apagándolas  luego  en  agua  y 
reduciéndolas  á  polvo  fino. 

50  tratan  del  mismo  modo  partea  iguales  de 

colecta:  de  antimonio  de  plata  preparado  fun¬ 

diendo  jautamente  una  parte  de  plata  y  dos  do 
antimonio  crudo  (sulfuro  do  antimonio),  y  ro-  j 
duciéndolas  después  á  polvo. 

Se  procede  como  acabamos  de  decir,  oon  una 
mezcla  compuesta  de  partes  iguales  de  antimo¬ 
nio;  de  plata  y  de  oere  roje  amnrillo. 

Cuando  quieren  teñirse  grandes  superficies  de 
cristal,  se  aumentan  las  proporciones  de  ocre  y 
cóloo’tar,  y  so  pulvo.izan  los  colores  con  agua.- 

Modo  de  aplicar  los  colora.  • 

El  método  observado  por  la  mayor  parto*  do 
los  pintores  sobre  vidrio,  es  dibujar  los  contor¬ 
nos  con  tinta  china  ó  con  un  color  oscuro  pul¬ 
verizado  con  esencia  de  trementina,  dejando  oor- 
rer  en  seguida  espeso  el  color  molido  antes  con 
agua;  poro  este  proceder  tiono  el  inconveniente 
do  que  permito  pasar  el  oolor  mas  allá  dolos  tra¬ 
zos,  ó  do  quo  no  llegue  á  ellos,  lo  que  destruyo  i 
el  efecto  del  dibujo. 

Es  mojor  trazar  primero  el  objato  con  tinta— 
china,  y  después  de  haber  pulverizado  bien  finos 
los  colores  con  la  esencia  do  trementina,  darlos 
con  esta  espesada  la  consistencia  necesaria,  aña¬ 
diéndole  un  pooo  de  aceite  esencial  de  espliego, 
feo  cubren  los  trazos  con  esta  composición,  y 
ouando  todo  está  Beco,  so  quita  el  oolor  con  la 
punta  de  un  palito  ó  oon  un  cuchillo,  de  lag  par¬ 
tes  que  no  deben  estar  pintadag.  Así  so  puoden 
haoer  los  adornos  niaa  delicados  y  log  dibujos  mas 
complicados  con  tanta  correooion  como  limpieza 

51  el  color  oxigo  sor  aplicado  tan  espeso  que 
los  truzos.  puedan  distinguirso  al  través,  se  deja 
correr  primero  con  la  mayor  igualdad  posible,  y 
luego  quo  está  soco  as  dibujan  encima  los  con-  ¡ 
tornos  con  bermellón  molido  al  agua,  borrando- 
los  después  como  queda  dicho. 

Además  de  la  exactitud  quo  so  adquiere  por 
esto  método,  el  artista  puedo  aplicar  diferentes 
sombras  ó  matioes  en  ol  mismo  dibujo;  ouando 
por  el  procedimiento  antiguo,  quo  consiste  en 
dejar  corror  el  color,  solo  se  obtiene  un  tinte  uni¬ 
formo. 

So  ha  do  procurar,  ouando  so  sarga  el  lio"ni- 
11o,  no  mezclar  las  piezas  cuyos  colores  hayan  si¬ 
do  pulverizados,  unos  al  agua  y  otros  oon  el  acei¬ 
te  esencial  de  trementina.  Es  indispensable  se¬ 
pararlos,  dojarlos  secar  convenientemente  y  no 
colocarlos  en  el  hornillo  hasta  que  esto  tonga  un 
calor  moderado. 

Dorado  sobre  vidrio. 

So  toma  una  parto  de  oro  fino  en  granos  y 
ocho  partes  de  merourio;  SO  calienta  primero  es¬ 


to,  y  so  lo  añado  ol  oro  calentado  de  antemano 
al  tojo.  Disuelto  enteramente  este  último,  so 
meto  la  mezcla  en  agua  fria  para  lavarla  bien; 
en  seguida  ao  exprimo  al  través  de  una  tala  tu¬ 
pida  ó  una  piel  suave;  el  mercurio  superfino, 
quo  confien*  todavía  un  pooo  do  oro,  se  g,,arda 
para  otra  operación. 

La  amalgama  que  queda  en  la  piel  so  pone  á 
macerar  en  ácido  nítrico  caliento,  que  después 
do  apoderarse  del  merourio,  deja-  r  residuo 
ol  oro  en  forma  de  un  pclvo  muy  tenue;  se  lava 
este  polvo,  so  gSca  y  so  pulveriza  con  una  terce¬ 
ra  parte  de  su  poso  do  mercurio.  So  mc-zola  un 
grano  de  esta  amalgama  oon  tres  de  un  funden¬ 
te  compuesto  do 

Minio .  9|  partos. 

Bcrrax  orudo.  .  6i 

Flint-glass ....  S 


y  so  aplica  en  seguida  del  modo  acostumbrado. 


Prossdimitnto  para  1»  conservación  dt  las  pinturas 
al  fresco. 

El  Sr.  Estévau  Bazozzi,  de  Milán,  desoubrió 
un  nuevo  procedimiento  para  trasladarlas  pintu¬ 
ras  al  fresco  do  una  pared  á  otra,  sin  maltratar 
en  nada  la  pintura.  8o  cubre  esta  con  una  tela 
convenientemente  preparada,  y  se  pega  y  despe¬ 
ga  así  do  la  pared.  So  aplica  en  seguida  la  tela 
á  otra  pared,  á  la  quo  se  agarra  la  pintura  do 
nuevo  siu  que  se  altero  ni  dostru^a  el  menor  tra¬ 
zo.  Ha  demostrado  que  esto  método  es  practi¬ 
cable,  y  el  inventor  so  ooupó,  en  consecuencia, 
de  trasladar  una  grande  pintura  al  fresco  do  ¡a 
iglesia  dclla  Pace  de  Roma.  So  •  ¡un  que  por 
medio  do  esto  método  podrá  salvarse  de  una  to¬ 
tal  doBjrugoion  la  famosa  Cena  de  Leouardo  de 
Yinoi,  en  Milán. 

Pintura  sobre  el  mármol  por  la  absorción 
de  colores. 


La  Gaceta  ecléctita  de  Verana  habla  de  esto 
nevo  ramo  de  industria,  que  ha  obtenido  un  éxi- 

o  muy  favorable.  ,  ,  , 

Estos  son  los  resultados  que  ha  logrado  oste 

luevo.género  de  pintura: 

1?  La  soluoion  del  nitrato  de  plata  penetra 
1  mármol  bastante  profundamente,  y  lo  comu- 
lioa  un  color  rojizo  bastante  pronunciado. 

29  La  soluoion  del  nitro-cloruro  de  oro  le  pe¬ 
ni-»  monos  ▼  lo  comunica  un  oolor  de  Violeta 


.3?  La  soluoion  do  cardenillo  penetra  el  már¬ 
mol  hasta  una  línea  do  profundidad,  manifestan¬ 
do  on  la  superfioio  un  oolor  verde  claro. 

4 9  Las  soluciones  do  sangre  do  drago  y  dQ 
gomnguta  ó  gutagamba,  también  le  penetran:  la 

primera  sustancia  lo  comunica  un  hermoso  color 
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rojo;  la  segunda-un  color  lindísimo  amarillo.  Pa¬ 
ra  quo  tengan  lugar  estas  penetraciones,  es  pro- 
ciso  empezar  por  pulir  el  mármol  con  piedra  pó¬ 
mez,  dicolver  después  estas  gomo-resinas  en  al¬ 
cohol  caliente  y  aplicarlas  con  un  pincel  ligero. 
Todos  los  colores  logrados  con  los  palos  do  color, 
como  I03  do  Brasil,  Campeche,  oto.,  penetran 
también  el  mármol. 

5°  La  cochinilla  preparada  do  esto  modo,  y 
á  la  que  se  añade  un  poco  de  alumbre,  da  al  már¬ 
mol  un  brillante  color  do  escarlata,  que  le  pene¬ 
tra  de  dos  lineas.  El  mármol  así*pintado  so  ase¬ 
meja  mucho  al  del  Afrioa. 

69  Si  se  omplea  oro-pimenta  artificial  disuel¬ 
to  en  amoniaco,  adquirirá  el  mármol  on  pooo 
tiompo  un  color  amarillo,  que  mientras  mas  tiem¬ 
po  permanece  al  aire,  mas  hermoso  se  vuelvo. 

T-  A  todas  las  materias  empleadas  á  eBte  uso, 
añádase  la  cera  blanca  mezclada  á  las  materias 
colorantes  y  eon  ellas  derretida. 

S°  Si  se  hace  hervir  el  cardenillo  en  la  cora, 
si  derretido  con  esta  so  lo  aplica  sobre  ol  már¬ 
mol,  y  cuando  enfriada  la  prsta  be  le  quita  de  es¬ 
te,  se  hallará  quo  el  dibujo  ira  penetrado  de  cin¬ 
co  líneas,  y  presenta  el  color  do  esmeralda. 

Para  la  ejecución  do  estos  trabajos  conviene 
entrar  en  algunas  explicaciones.  Así  sise  quiere 
usar  de  .varios  colores  uno  después  del  otro,  sin 
que  se  confundan  y  sin  alterar  la  limpieza  y  la 
pureza  del  dibujo,  so  deborá  operar  del  modo  si¬ 
guiente: 

9“  Deberán  aplicarse  al  mármol  los  colores 
logrados  por  el  espíritu  do  vino  y  por  el  aceito 
de  trementina  mientras  que  aun  se  halla  caliente, 
especialmente  si  so  trata  de  hacer  cosas  delica¬ 
das.  No  obstante,-  la  goma-guta  y  sangro  de  dra¬ 
go  pueden  aplicarse  sin  que  tenga  necesidad  da 
hallarse  caliente  el  mármol,  á  cuyo  fin  se  disol¬ 
verán  en  alcohol  y  se  empezará  por  aplicar  la  go¬ 
ma-guta.  Esta  es  bastante  clara;  al  cabo  do  poce 
tiempo  se  enturbia  y  da  un  precipitado  amarillo, 
empleado  para  lograr  un  color  mas  vivo.  Calién- 
tanse^  después  los  puntos  trazados,  pasando  sobro 
el  mármol}  á  la  distanoia  de  media  pulgada,  una 
chapa  de  hierro  candente  ú  otro  objeto  análogo. 
Se  deja  enfriar  y  se  opera  del  mismo  modo  en  las 
partes  en  que  aun  no  ha  penetrado  el  color. 
Cuando  queda  terminada  la  solución  amarilla,  se 
pasa  la  solución  do  sangro  de  drago  del  mismo 
modo  que  la  de  goma— guta,  y  mientras  que  aun 
se  halla  caliente  el  mármol,  se  puede  aplioarle 
de  la  misma  manera  los  otros  colores'vegetales, 
míe  no  exigen  gran  calor  para  penetrarle.  Por 
ultimo,  so  termina  ol  dibujo  por  colores  ligados 
con  la  cora,  loa  cuales  deben  ser  aplicados  con 
mucha  precaución,  pues  por  poeo  quo  exceda  el 
f'iáor  al  punto  que  es  necesario,  se  extiende  mas 
a! !a  de  lo  qUe  Se  quiere,  y  se  vuelven  menos  aptos 
nava  los  trabajos  delicados.  Estos  colores  no  de- 
aplicarse  sino  en  los  parajes  en  que  se  quie- 
10  (mo  se  fijen,  á  cuyo  fin  conviene  echar  enci¬ 


ma  agua  fresca  do  cuando  en  cuando  y  durante 
el  progreso  de  la  operación. 

Estos  colores  no  alteran  do  ningún  modo  el  del 
mármol,  quo  debo  bailarse  bien  pulido  antes  do 
ser  sometido  á  estas  operaciones.  Estos  mismos 
colores  son  tanto  mas  hermosos  cuanto  menos  nu¬ 
merosos  son.  Lisonjeémonos  quo  este  nuevo  ra¬ 
mo  de  industria  no  podrá  menos  do  bailar  en  las 
artes  aplicaciones  tan  numerosas  como  curiosas. 

Pintura  sobre,  el  vidrio. 

Esto  ramo  de  industria  ba  sido  ol  objeto  do 
numerosos  trabajos,  artículos  y  aun  tomos  ente- 
teros  publicados  recientemente,  durante  la  irn- 
psesion  de  esta  obra.  Apurados  como  nos  baila¬ 
mos  por  la  abundancia  do  la  materia,  prescindi¬ 
remos  do  la  parto  histórica  do  este  arto,  de  dis- 
traocioncB  filosóficas,  teorías  científicas,  y  aun 
de  la  mÍ3ma  parto  industrial  do  una  aplioacion 
mediata  ó  difícil,  y  nos  limitaremos  á  exponer 
lo  do  interés  inmediato,  fácil  inteligencia  y  sen¬ 
cilla  ejecución. 

Empeoemos  por  exponer-  los  trabajos  do  M. 
Steggers,  relativos  á  los  esmaltes  blancos  y  ne¬ 
gros,  quo  tanto  han  ponderado  los  periódicos  do 
Leipiick  y  Berlín. 

Esmaltes  blancos  de  M.  Steggers. 

Núm.  1.  Mézclanse  juntas  dos  partes  do  fos¬ 
fato  de  cal  cristalizado  y  una  parto  de  mimo;  to¬ 
do  so  haoe  fundir  en  un  crisol  do  Ilesse  cubierto, 
colocado  en  un  hornillo  do  reverbero;  echase 
después  la  materia  en  una  vasija  llena  de  agua 
fria,  se  la  pulveriza  después  do  su  enfriamiento, 
y  se  la  muele  en  una  chapa  de  vidrio  con  una 
moleta  do  la  misma  sustancia. 

Núm.  2.  También  se  puede  moler  en  un  vi¬ 
drio  una  parto  de  huesos  calcinados  y  dos  partes 
de  vidrio  do  plomo  (silicato  básico  do  plomo). 

4 

Esmaltes  negros  de  M.  Steggers. 

Núm.  1.  Mézclense  dos  partes  de  deutoxklo 
do  cobre  logrado,  calentando  basta  el  blanco  ni¬ 
trato  do  oobre  y  una  parto  dol  fundiento  quo 
sigue:  . 

Colócase  en  un  hornillo  do  reverbero  un  crisol 
de  Hosbg,  en  el  cual  se  derrito,  durante  una  hora 
ú  hora  y  inedia,  según  la  cantidad  de  materia, 
partes  iguales  de  bórax  cristalizado,  de  minio  y 
do  vidrio  en  polvo;  la  masa  fundida  se  echa  en 
una  vasija  quo  contiene  agua,  de  la  cual  después 
se  saca,  se  seca  y  so  reduce  en  polvos. 

En  cuanto  al  bióxido  do  cobre,  so  le  añado  un 
poco  do  peróxido  de  hierro  ó  bióxido  de  rnnnga- 
noso,  y  so  logra  ese  color  oscuro  que  tan  á  me¬ 
nudo  se  encuentra  en  las-  pinturas  sobre^  vidrio. 

Núm.  2.  Mézclanse  una  parto  de  protóxido  de 
hierro,  negro  preparado,  mezclando  óxido  rojo 
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con  aceite  de  olivo,  y  sometiendo  después  á  la 
acción  del  fuogo  en  un  orisol,  hasta  la  evapora- 
oion  del  aceite,  una  parto  de  protóxido  de  cobro 
logrado,  calentando  hasta  la  candencia  carbonato 
do  cobre  verde,  y  apagándolo  dogpuós  en  el -agua 
con  dos  partes  y  media  del  siguiente  fundiente: 

A  dos  partos  do  vidrio  do  plomo  molido  con 
agua  en  una  plancha  do  cobre  ó  sobro  una  piedra 
do  moler  con  una  moleta  do  aoero,  so  añado  una 
cuarta  parte  do  goma  arábiga,  pero  solamentó 
después  que  so  ha  operado  la  mezcla  do  los  óxi¬ 
dos  con  ol  vidrio  do  plomo,  y  luego  se  muele  to¬ 
do  lo  mas  fino  posiblo. 

Núm.  3?  So  mezcla  y  so  derrito  al  principio 
con  un  fuego  débil,  dospués  cada  vez  mas  inton¬ 
so,  hasta  la  completa  fusión,  partes  igualeB  do 
óxido  do  cobnlto,  do  limaduras  de  cobro  y  do 
hierro.  So  coha  la  masa  en  agua,  so  la  pulvori- 
za  después  do  su  enfriamiento  y  so  la  muele  muy 
fino  con  dooo  partes  dol  fundiente  quo  siguo: 

So  derrito  una  parto  do  arena  blanca  pura  oon 
tros  partes  de  litargirio,  y  cuando  la  masa  se  ha¬ 
lla  bien  fluida,  so  la  coha  en  una  chapa  do  már¬ 
mol  calentada  ó  en  un  mortero  do  hierro;  cuando 
•nfriada,  so  la  muolo  perfectamente  y  so  la  lava 
con  agua  para  separar  ol  plomo  quo  podría  ha¬ 
berse  roducido. 

Núm.  4.  SQ  trata  absolutamente  oomo  queda 
uicho  en  el  núm.  2,  dos  partes  do  protóxido  do 
hierro  y  dos  partes  y  un  cuarto  dol  fundiente  in- 

ícado  etf  este  mismo  número. 

JN  uní.  5.  g0  trata,  como  queda  dicho  en  ol 
num  3,  una  mezola  compuesta  do  una  parto  do 
limaduras  do  hierro,  tres  partes  do  doutóxido  de 
oobro  y  cuatro  partes  do  antimonio  calcinado; 

espues  se  muolo  todo  con  el  siguionte  fundiente: 

oo  tratan  dos  partes  do  arena  y  tres  partes  de 
1  ar6lrjo  como  queda  indioado  en  el  núm.  3,  y 
se  muelen  muy  fino  oon  una  quinta  parto  de  bo- 
nftx\.  NI  bórax  destinado  á  formar  parto  do  esto 
undicnte,  dobe  experimentar  la  preparación  quo 
Jgue:  llenase  hasta  la  mitad  un  crisol  con  esta 
Ba  ’  y  so  lo  ooloca  on  carbones  ardientes  hasta 
quo  quedo  trasformado  el  bórax  en  una  masa  po¬ 
rosa,  esto  es,  hasta  quo  quede  calcinado.  So  le 
pono  después  en  otro  orisol  on  quo  se  derrito  á 
un  fuego  ardiente  y  queda  reducido  á  una-  masa 
completamente  fluida,  quo  se  eoha  en  el  agua  y 
quo  después  do  enfriada  so  muelo  con  la  mayor 
finura. 

Núm.  6.  g0  haoo  experimentar  á  una  pasta 
orinada  do  una  parte  do  púrpura  do  oro,  de  tres 
partes  de  óxido  de  cobalto,  do  sois  partos  do  an¬ 
timonio  calcinado  y  do  tres  partos  do  protóxido 
do  oobro,  ol  tratamiento  indicado  en  el  núm.  3, 
y  odo  so  muele  con  cinco  octavas  partes  del  bó¬ 
rax  mencionado. 

Núm.  7.  Trátase  cqmo  queda  indioado  en  los 
números  3,  5  y  6,  tres  partes  do  bióxido  do  co¬ 
balto,  tres  partes  do  bióxido  do  cobre,  tres  par¬ 
tes  de  limaduras  do  hiorro  y  cuatro  partes  do  an¬ 


timonio;  después  se  incorpora  la  pasta  con  este 
fundiente:  una  parte  do  arena,  dos  de  litargirio 
y  una  cuarta  parto  de  bórax  (tratado  oomo  quo 
da  dicho  en  el  núm.  5). 

Núm  8.  Dos  partes  de  óxido  do  cobro  negro 
con  dos  partes  y  media  dol  fundiente  indicado  en 
el  núm.  2.  (El  tratamiento  es  el  mismo.) 

Núm.  9.  Si  se  quiere  lograr  un  color  do  un 
hermoso  negro  oon  reflejos  azules,  añádase  una 
proporoion  do  bióxido  do  cobalto  a  las  fórmulas 
indicadas  en  los  números  2,  4  y  8. 

Núm.  10.  Si  á  las  mismas  fórmulas  se  añado 
una  cantidad  igual  de  bióxido  do  manganeso,  re¬ 
sultará  un  hermoso  negro  algo  pardusco. 

Niíra.  11.  Lógrase  ol  color  do  esto  numero 
moliendo  una  parto  de  protosulfuro  do  cobre  y 
una  parto  da  antimonio,  cuya  calcinación  no  de¬ 
bo  haberse  continuado  hasta  la  calcinación. 

Núm.  12.  De  la  misma  manera  deberá  tra- 
tarso  una  parte  do  protosulfuro  do  cobre  y  una 
parto  do  bióxido  de  manganeso  no  caloinado. 

Núm.  13.  So  pulveriza  y  se  muele  muy  fino 
una  parto  de  púrpura  do  oro  oon  una  parte  do 
bióxido  do  manganeso. 

Colora  rojos  de  M.  Sleggers. 

Núm.  1.  Derrítenso  junto*  una  parto  do  fCS- 
quióxido  do  hierro  y- tres  partes  da  un  fundiente 
compuesto  do  una  parte  ds  arena,  una  parto  do 
litargirio1  y  una  ouarta  parte  do  vidrio  do  bó¬ 
rax,®  hasta  quo  la  materia  pueda  sacarse  en  hilos 
muy  finos;  al  lhismo  tiempo  se  tiene  cuidado  do 
remover  la  mezcla  con  una  varilla  de  vidrio.  D*®- 
pues  se  mote  en  agua  ol  crisol  con  bu  contenido, 
so  separa  éste  dospués  dol  enfriamiento,  se  le 
pulveriza  en  un  mortero  de  ágata,  y  se  le  muele 
muy  fino  en  una  chapa  do  vidrio. 

Núm.  2.  So  derriten  y  se  tratan  oomo  acaba 
de  ser  indioado,  una  parte  de  bióxido  do  manga¬ 
neso  y  ocho  partes  do  un  fundiento  compuesto 
de  4  gramos  do  arena  y  12  gramos  do  litargirio. 

Núm.  3.  Se  oalienta,  mas  ó  menos,  una  porto 
de  protosulfato  do  hierro  exento  de  oobre  y  de 
sulfato  do  hierro  básioo,  y  so  lo  muelo  oon  dos  ó 
tres  partes  del  fundiente  que  vamos  a  exponer: 
do  este  modo  se  logran  todos  los  matices  posibles 

l  Advertiremos  una  ve*  por  todas,  que  ouando  la  are¬ 
na  y  el  litargirio  se  emplean  como  fundientes,  estas  dos 
sustancias  deben,  antes  do  su  adición  A  la  materia  co  o- 
ranto,  ser  convenientemente  molidas,  perfectamente  mez- 
oiadiio,  derretidas  en  un  orisol  de  Ilcsse  á  un  fuego  cada 
vez  mas  violento,  vertidas  en  un  mortero  do  vidrio,  pulve¬ 
rizada*  después  de  bu  enfriamiento  y  lavadas  con  agua. 

9  Cuando  ae  emplean  como  fundientes  el  litargirio,  la 
arena  y  el  vidrio  de  boro»,  las  dos  primeras  sustancias  de¬ 
berán  derretirse  juntas  y  pulverizarse  oomo  queda  ya  in¬ 
dicado;  poro  el  vidrio  de  bórax  deberá  molerse  meramente 
con  el  polvo  resultante,  y  no  ser  sometido  á  la  fusión  con 
éste. 
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desde  el  r ojo  claro  y  brillante  hasta  el  rojo  vio¬ 
lado  tirando  á  azul. 

Esto  es  el  fundiente  que  dcborá  emplearse: 
pulvorizanse  seis  partes  do  arena  cuarzosa,  blan¬ 
ca,  lavada  y  bien  calcinada;  cuatro  á  cinco  par¬ 
tes  de  protóxido  do  plomo,  y  dos  ó  tres  partes 
de  subnitrato  de  bismuto;  todo  se  mezola  íntima¬ 
mente  en  una  cápsula  de  porcelana,  y  después  se 
funde  en  un  crisol- de  Ilesso  cubierto  y  anticipa¬ 
damente  calentado  hasta  la  candencia  Mientras 
que  dura  esta  operación,  sa  remuevo  á  menudo 
la  materia  con  una  varilla  do  acero,  y  cuando 
perfectamente  líquida,  se  la  eolia  en  un  barreño 
que  doberá  contener  agua;  después  se  la  haco  so- 

car,  se  la  pulveriza  y  so  la  pasa  por  un  tamiz 
muy  fino. 

Núm.  4.  Se  calienta  hasta  el  blanco  una  parto 
e  protosulfato  de  hierro  á  un  fuego  intonso,  se 
a  ava  cuatro  o  seis  veces  con  agua  caliente,  se 
7-  50  mue^e  ™uy  fino  con  tres  partes  do 
de'litargiriGnte:  ^  £rámos  do  areaa  y  12  gramos 

.  Para  fPle  sea  estable  este  óxido  rojo  do  hierro 
s.n  cuya  precaución  da  un  color  fugitivo,  bo  le 
calcina  .con  sal  marina  muy  blanca  Pe™  pri- 

«ThTf  ?  86  °fCÍlla  GSta  Ú]tim a  calQ°tándok 
casi  basta  la  candencia  en  un  crisol  abierto;  una 

pa.  o  se  muelo  perfectamente  con  un  óxido  rojo 
ch  °  ^?rtoro  dü  ág ata  ó  vidrio,  y  con  esta  mea- 
<1  ,  e°a  un  crisol  que  se  mantiene  durante 

Tnflni°rtS  aiUQ  ^aeg0  quo  deberá  crecer  gradüal- 
halle  rorlead°  de  ascuas 

J  s.  Sacase  del  fuego  la  masa  y  ib  deja  enfriar- 
después  se  la  muele  con*  mucha  finura  en  un  morí 
-ro,  y  el  polvo  resultante  so  lavará  dos  ó  trea 
veces  con  agua  caliento,  lo  que  se  efectúa  remo- 
viéndola  con  cuidado  cada  vez  quo  sa  echa  una 
‘  r can*ldad  de  agua,  á  fin  de  quitar  la  tota- 
waa  de  la  sal.  Una  vez  efectuado  el  depósito 
e  un  modo  bastante  completo  para  que  no  pre¬ 
senta  el  agua  tiníé  rojo,  se  la  decanta,  so  lava  el 
precipitado  varias  veces  con  agua  nueva,  y  ouan- 

i°i  fC°i-0  0  I?ue^e  aun  mas  fino  con  una  parte 
o  xunaiento  precedente:  en  este  estado  puede 
seivir.  Para  proceder  con  mas  seguridad,  se 
puede  disolver  la  sal  marina  en  agua,  que  deberá 
después  ser  filtrada  y  evaporada.  Por  último, 
conviene  mucho  hacer  uso  de  crisoles  nuovos  quo 
nunca  hayan  servido. 

Núm.  5  Se  muele  muy  fino,  con  agua,  partes 
iguales  de  óxido  amarillo  de  hierro,  de  óxido 
amarillo  de  plomo  ó  de  vidrio  de  plomo,  do  vi¬ 
drio  de  antimonio,  de  sulfuro  do  cobre  y  de  sul¬ 
furo  de  plata,  y  se  aplica  el  oolor  sobro  el  vidrio 
sm  adición  del  fundiente. 

Núm.  6.  Se  derrite  una  parte  de  plata  quo 
contenga  cobre,  por  ejemplo,  una  moneda  do 
plata  cualquiera  con  dos  partes  de  sulfuro  de  an- 
itnonio;  la  masa  deberá  pulverizarse  después  y 
«ezclarso  ^ con  una  cantidad  igual  de  óxido  rojo 
ierro  ó  oólootar;  se  emplea  igualmente  sin 


fundiente  esta  materia  colorante,  y  como  la  pro¬ 
cedente,  se  la  aplica  on  capa  bastante  espesa,  una 
parte  do  la  cual  oomunica  un  oolor  rojo  á  la  su¬ 
perficie  del  vidrio  ú  una  temperatura  convenien¬ 
te;  lo  demás  se  quita  por  medio  do  la  espátula. 

Núm.  7.  So  derrite  una  parto  do  plata,  dos 
partos  do  sulfuro  rojo  do  antimonio  y  una  parto 
do  azufre,  y  para  omplear  el  producto  resultante, 
se  lo  mozola  dos  partes  do  un  fundiente  com¬ 
puesto  do  4  gramos  do  arona  y  8  de  litargirio. 

Núm.  8.  Dos  partes  do  óxido  rojo  de  biorro, 
una  parte  de  litargirio,  una  parto  do  goma,  una 
parte  do  vidrio  de  plomo  y  sois  partes  do  boma- 
tita  roja  6  piedra  sanguinaria  de  la  mejor  calidad 
dan  origen  d  esta  materia  odorante.  Se  empieza 
por  muícr  muy  fino  el  vidrio  de  plomo  en  una 
chapa  de  vidrio;  después  so  añade  el  litargirio, 
la  goma  y  el  óxido  do  biorro;  después  la  betna- 
tita  roja  pulvorizada,  cuando  se  hallan  conve¬ 
nientemente  mezcladas  las  otras  sustancias.  Se 
muele  entonces  el  conjunto  lo  mas  fino  que  so 
pueda,  y  se  lo  ¡ntroduco  en  un  vidrio  elevado  en 
que  so  mezola  con  agua  hasta  la  consistencia  do 
jarabe  claro,  lo  quo  exige  4  ó  5  onzas  de  agua. 
En  verano,  so  expone  la  mezcla  al  sol,  ou  invier¬ 
no  se  la  coloca  al  lado  de  una  estufa  ó  ohimenoa, 
tomando  todas  las  precauciones  posibles  para  pro¬ 
teger  contra  el  polvo  el  líquido,  pero  siu  taparlo, 
para  no  impedir  la  evaporación.  Este  resultado 
so  logra  del  modo  mas  satisfactorio  por  medio  de 
una  campana  de  vidrio  volcada,  en  cuyas  pare¬ 
des  so  junta  y  condensa  el  líquido  ovaporado.  Al 
cabo  do  tros  dias  do  reposo,  so  dopono  la  parto 
sólida  en  el  fondo  dol  vaso,  formando  el  líquido 
anillos  trasparentes  de  un  hermoso  color  rojo. 
Decánteso,  y  so  continúa  como  precodontomou- 
te,  haBta  quo  reiteradas  decantaciones  hayan  des¬ 
pojado  dol  depósito  toda  la  materia  colorante,  la 
que  después  so  hará  secar  en  una  oápsula  do  vi¬ 
drio  á  un  calor  suave,  y  aun  mejor  será  hacerla 
secar  al  sol.  Si  so  emplea  estando  aun  en  estado 
líquido,  antes  do  haborse  completamente  secado, 
tiene  este  color  mas  viveza,  mas  pureza  que  si  as 
emplea  completamente  seco.  Eu  el  primer  caso, 
se.  emplea  como  la  goma  guta,  sin  molerlo  prcli- 
minavmonte,  operación  que  lo  dospojaria  de  8,1 
trasparencia  y  belleza.  Eucra  de  esto,  bien  pro¬ 
parado  y  bien  empleado,  excedo  en  trasparencia 
y  belleza  al  mejor  rojo  do  los  antiguos. 

Núm.  9.  Para  preparar  un  rojo  de.  color  do 
ladrillo,  bo  mezclan  una  parte  de  sesquioxido  o 
biorro  y  dooe  partes  de  amarillo  do  ocre  com¬ 
puesto  do  una  parto  de  pulfato  do  hiorro  básico 
y  una  parte  do  zinc;  todo  doberá  mezclarse  ínti¬ 
mamente. 

Se  muele  muy  fino  una  parto  do  arena,  tres 
partes  de  minio  y  una  octava  parte  do  boros 
calcinado;  mézclanso  estos  sustancias,  se  derri¬ 
ten,  § e  echa  la  materia  on  agua,  después  se  bao» 
secar,  se  pulveriza  y  se  procedo  dol  modo  indi¬ 
cado  en  el  núm.  3. 
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Núm.  10.  Para  preparar  uu  rojo  de  color  de 
oarne,  se  derretirá  juntamente  protosulfato  de 
hierro  y  alumbro  pulverizados  groseramente,  ele¬ 
vando  la  temperatura  hasta  quo  se  muestre  el 
matiz  deseado,  lavando  el  produoto  con  agua  ca¬ 
liente,  y  añadiendo  una  ó  dos  pnrteB  de  este  fun¬ 
diente.  Tómense  sois  partes  do  arena  cuarzosa 
bien  lavada  y  calcinada,  cuatro  partes  de  óxido 
de  plomo  amarillo,  una  parte  do  vidrio  do  bórax 
y  una  parto  de  nitrato;  todas  estas  materias  de¬ 
berán  tratarse  como  queda  indioado  en  el  núm.  3. 

Núm.  11.  Pulverizanao  juntos  y  so  muelen 
con  mucha  finura,  en  una  chapa  de  vidrio,  una 
parto  do  piedra  sanguinaria  y  tres  partes  de  un 
fundiente  compuesto  de  4  gramos  do  arena  y  de 
8  do  litargirio.  Esta  mezcla  da  un  color  do  un 
rojo  subido. 

Núm.  12.  Cuando  se  quiero  emplear  la  ptir- 
pura  do  oro,  que  so  puedo  lograr  bajo  diversos 
matioes,  como  rojo  escarlata,  rojo  carmin,  rojo 
encarnado,  rojo  sonrosado,  etc.,  so-añaden  cua¬ 
tro  partea  del  fundiente  siguiente:  una  parte  do 
sílice  calcinado  tres  ó  ouatro  vooes  diferentes  eu 
un  crisol,  apagado  cada  vez  en  aguapura,  pulve¬ 
rizado  en  un  mortero  de  porcelana,  y  pasada  por 
un  tamiz  muy  fino,  deberá  fundirse  con  una  parte 
'  de  vidrio  de  bórax  (esto  es,  bórax  ordinario  pri¬ 
vado  por  la  oaleinacion  do  su  agua  do  cristaliza¬ 
ción,  y  fundido)  y  cinco  octavas  partes  do  minio; 
todo  se  muele  después  muy  fino. 

.Hay  varios  artistas  que  preparan  el  rojo  escar¬ 
lata  del  modo  siguiente:  disuelven  en  agua  régia 
una  parto  do  oro  en  hojas,  diluyen  con  quince 
partes  do  agua  de  lluvia  la  solución  en  un  vaso, 
y  anadón  una  parte  y  media  do  limaduras  de  es¬ 
taño  puro  disueltas  anticipadamente  en  el  ácido 
hidroelórioo  y  enfriadas.  Mientras  quo  so  echa 
a  solución,  no  so  cesa  do  renovar  el  líquido, 
«spuea  de  un  cuarto  do  hora,  se  echa  media 
parte  do  orina,  y  so  muevo  todo  muy  bien  para 
que  quedo  operada  íntimamente  la  mezcla.  Al 
cabo  de  unas  dos  horas,  se  separa  por  la  decan¬ 
tación  el  líquido  do  púrpura  que  so  ha  depuesto, 
80  lava  Perfectamente  este  último,  se  le  pone, 
una  vez  soco,  en  un  vaso  de  porcelana  poco  pro¬ 
tundo,  y  se  ¡0  eXp0ne  a¡  calor  de  asouas  rojas 
hasta  quo  so  carbonice  un  pedazo  de  papel  colo¬ 
cado  en  la  superficie  del  producto  que  resulta. 
J  ara  usarlo  es  necesario  mezolarlo  con  doce  par¬ 
tes  del  siguiente  fundiente:  una  parto  de  arena, 
jr°s  c'°  Ltargirio  y  cinco  partes  de  vidrio  do 
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trato  do  potasa  y  una  parte  de  greda  blanca,  des¬ 
pués  de  lo  cual  se  muele  todo  muy  fino. 

Si  no  hubioso  posibilidad  de  lograr  el  cobalto 
do  otro  modo  que  crudo  y  quo  hubiese  necesidad 
de  tostarlo  uno  mismo,  so  proferirá  el  cobalto  do 
España  ó  Suecia,  quo  se  ensayará  disolviéndolo 
anticipadamente  en  ácido  nítrico  debilitado  con 
dos  quintos  de  agua. 

Se  escoge  el  que  da  la  mas  hermosa  solución, 
y  se  lo  coloca,  para  privarjo  del  arsénico  que 
contieno,  en  las  ascuas,  con  las  que  se  lo  rodea 
por  todas  partes,  y  se  calienta  hasta  que  se  haya 
depuesto  el  arsénico  en  las  paredes  circunvecinas 
bajo  la  forma  do  oristales  blancos,  mientras  que 
el  cobalto  ha  adquirido  un  aspecto  y  un  brillo 
mas  metálico.  Pero  esta  operación  exige  las  ma- 
j  yores  precauciones,  á  causa  de  los  efectos-  dele¬ 
téreos  de  los  vapores  arsenicales:  así  conviene 
mejor  ejecutarla  al  aire  libre  en  el  caso  en  que 
uo  so  hallasen  perfectamente  adeouados  los  lu¬ 
gares  al  intento. 

Núm.  2.  So  derriten  una  parto  de  óxido  do 
¡  cobalto  y  cuatro  partes  de  vidrio  do  bórax,  du¬ 
rante  cuatro  horas,  á  un  fuego  ardiente.  La  p^a 
s  fusibilidad  del  cobalto  exige  que  el  vidrio  obteni¬ 
do.,  para  ser  empleado,  sea  molido  muy  fino  con 
dos  partes  del  fundiente  siguiente:  se  derrite  jun- 
•  tamente  una  parte  do  cristal  de  roca  y  una  parte 
f  do  vidrio  de  bórax,  se  echa  en  el  agua  la  masa 
fundida  y  so  muele  muy  fino. 

Núm.  4*  So  mezcla  lo  mas  íntimamente  que 
sea  posible,  en  un  mortero  de  porcelana,  cuatro 
partes  do  vidrio  de  cobalto  y  dos  partes  y  media 
de  minio,  se  calienta  la  mezcla  en  un  crisol  bar¬ 
nizado,1  hasta  quo  pueda  ser  sacuda  la  materia 
en  hilos  trasparentes  de  un  azul  celeste  magní¬ 
fico,  después  de  lo  cual  se  la  saca  con  un  gancho 
del  crisol,  y  se  deja  caer  en  un  barreño  de  agua 
fria.  Una  vez  seca,  se  la  muele  muy  fino  para 
emplearla.  La  proporción  del  minio  vana  según 
el  grado  do  fusibilidad  del  vidrio  de  cobalto  em¬ 
pleado. 

Núm.  4.  Se  trata  do!  modo  quo  acabamos  do 
indicar  en  el  núm.  3,  una  parte  de  óxido  negro 
de  cobalto,  seis  partes  de  vidrio  blanco  reducido 
en  polvos,  dos  partes  de  minio  y  dos  partes  do 
nitrato  do  potasa. 

Niírn.  5.  Derrítense  juntas  una  parte  de  vi-, 
drio  do  cobalto  y  tres  partes  de  vidrio  de  bórax; 
la  materia  que  resulta  se  divide  en  un  mortero, 
y  después  se  muele  muy  fino  con  dos  partes  del 
fundiente  indicado  en  el  mím.  2. 

Núm.  6.  Mézclase  y  so  derrite  del  modo  in¬ 
dicado  en  el  núm.  3,  partes  iguales  de  minio,  del 


Num.  1.  Derrítense  juntos,  durante  una  hora 
y  inedia,  á  un  fuego  ardiente,  tres  partes  do  óxi¬ 
do  de  cobalto  y  dos  ó  cinco  partes  do  un  fun¬ 
diente  compuesto  de  ocho  partes  de  arena  blanca 
cuarzosa,  lavada  y  caloinada,  cuatro  ó  sois  par¬ 
tes  de  vidrio  de  bórax,  una  d  dos  partes  do  ni- 


1  El  barniz  impide-al  óxido  de  plomo  contenido  en  la 
materia  en  fu» ion,  atravesar  las  paredes  del  crisol.  Para 
barnizar  ó  éste,  so  le  lava  con  agua,  se  lo  polvorea  inte 
nórmente  con  vidrio  blanco  pulverizado,  se  le  coloca  cuan' 
do  seco  con  precaución  en  el  fuego,  y  se  calienta  hasta’» 
el  polvo  forme  un  barniz  sólido,  '  ~  1  1ue 
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mejor  vidrio  de  cobalto  y  de  vidrio  blanco  pulve¬ 
rizado  muy  fino,  en  un  mortero  do  acero  pulido 
ó  de  porcelana,  y  se  pasa  después  todo  por  un 
tamiz. 

Núm.  7.  Dos  partos  de  azufro  serán  molidas 
y  mezcladas  íntimamente  con  ocho  partes  do  vi¬ 
drio  blanco  pulverizado  muy  fino,-  seis  partes  do 
nitrato  y  seis  partes  de  minio.  Todo  esto  debe 
mezclarse,  fundirse  y  molerso  como  queda  indi¬ 
cado  en  el  núm.  6.. 

Núm.  8.  Abandónase  durante  dos  ó  tres  días, 
dentro  de  ácido  nítrico  diluido  con  dos  tercios 
do  agua,  cobalto  tostado,  bastando  el  colocarlo 
de  cuando  en  cuando  on  cenizas  calientes.  Poco 
á  poco  se  vuelve  clara  la  solución  y  adquiere  un 
hermoso  color  rojo;  entonces  se  decanta  el  líqui¬ 
do  con  precaución  para  no  arrastrar  al  mismo 
tiempo  una  parte  del  depósito  formado;  en  cuan¬ 
to  á  este  último,  se  le  lava  repetidas  veces  con 
agua  y  un  poco  de  ácido  nítrico,  para  despojarlo 
completamente  del  poco  oolor  rojo  que  puedo 
haber  conservado,  y  después  se  reúnen  las  diver¬ 
ías  soluciones  en  un  platillo  de  porcelana.  A  seis 
partes  de  esta  solución  roja  se  mezelan  dos  par¬ 
tes  de  sal  marina  muy  blanca  y  purificada  como 
ya  hemos  indicado,  y  cuando  queda  disuclta  se 
separa  por  decantación  el  líquido  del  depósito 
formado,  echando  aquel  en  un  platillo  de  porce-, 
lana  que  se  pone  en  cenizas  calientes.  Mientras 
que  én  el  espacio  de  algunas  horas  que  dura  la 
evaporación  se  forma  un  precipitado*,  se  deopnta 
con  cuidado  el  líquido,  que  Be  remueve  muy  bien 
después  con  una  varilla  de  vidrio,  sobro  todo  j 
cuando  comienza  á  volverse  espeso,  lo  que  so  ] 
continua  hasta  que  se  haya  vuelto  rojo  carmesí*  j 
entonces  so  le  vuelve  á  poner  en  las  cenizas,  en 
que  vuelvo  á  adquirir  el  color  azul;  después  aun 
al  aire,  en  que  recobra  su  color  rojo,  maniobra 
que  se  repetirá  hasta  que  se  noto  que  calentando 
la  materia  salina,  no  so  desprenden  vapores  ni¬ 
trosos,  ó  bien  que  la  sustancia  puesta  en  un  vaso 
y  cubierta  de  una  superficie  de  algunas  líneas, 
so  vuelva  roja  al  cabo  de  media  hora  sin  comuni¬ 
car  su  color  al  líquido.  Una  vez  adquirida  esta 
prueba,  se  lava  bien  la  sal,  se  la  seca  en  un  pla¬ 
tillo  de  porcelana  puesto  sobre  cenizas  ardientes, 
y  se  la  vuelve  á  colocar  en  asouaB  rojas,  en  las 
que  se  trasforma  en  un  azul  fijo  de  la  mas  pere¬ 
grina  hermosura.  Para  usarlo  so  mezcla  una 
parte  de  este  azul  con  dos  partos  y  media  dol 
flujo  siguiente: 

Tritúranse  juntamente  en  un  mortero  una  par¬ 
to  de  vjdrio  de  bórax  bien  derretido  y  una  parte 
de  cristal  de  roca;  la  masa  se  echará  después  de 
haber  sido  derretida,  en  agua;  después  se  dividirá 
en  un  mortero  de  acero,  y  se  molerá  muy  fino  en 
una  chapa  de  vidrio. 

Colores  amarillos  de  M.  Steggers. 

^úm.  1.  Derrítense,  con  tres  partes  de  minio, 
tina  parte  do  ácido  antimónico,  dos  partes  de  una 


mezcla  calcinada  oompuesta  de  partea  iguales  do 
estaño  y  plomo,  una  parte  do  carbonato  de  sosa 
y  veinticuatro  partes  do  un  fundiente  compuesto 
do  una  parto  do  arena  cuarzosa  blauoa  lavada 
y  calcinada.  Esta  preparación  da  un  hermoso 
amarillo  do  junquillo. 

Núm.  2.  Si  so  quiero  quo  resulto  un  lindo 
amarillo  de  limón,  so  mezclarán  y  fundirán  jun¬ 
tas  dos  partes  de  arena  y  sois  partes  de  litargirio; 
la  materia  en  fusión  se  echa  on  un  mortero  do 
acero  y  so  muelo  muy  fino;  después  se  la  muele 
con  una  parto  de  óxido  do  plata  y  ocho  partes 
de  antimonio:  dorrítoso  todo  á  un  fuegb  de  fra¬ 
gua  intenso  en  un  crisol  de  Ilesso,  se  echa  en 
agua  fría  la  masa  fundida  y  se  muolo  muy  fino. 

Núm.  3.  Durante  una  hora,  poco  mas  ó  me¬ 
nos,  se  calienta  tu  un  crisol,  á  un  calor  rojo  mo¬ 
derado,  antimonio  diaforético  (mezcla  do  anti- 
moniato  y  antimónito  do  potasa)  con  un  peso 
igual  y  aun  doblo  do  minio,  y  para  usar  el. pro¬ 
ducto  quo  resulta,  se  lo  mczola  con  partes  igua¬ 
les  de  esto  fundiente:  mézclanse  y  muélense  per¬ 
fectamente  una  parto  de  arena  cuarzosa  blanca 
lavada  y  calcinada  y  tres  partes  do  minio;  des¬ 
pués  se  fundo  todo  como  queda  indicado  en  el 
níim.  3. 

Núm.  4.  Divídese  urano  amarillo  ó  uranita, 
so  tuesta,  se  disuelve  en  el  ácido  nítrico,  se  fil¬ 
tra  la  solución  y  se  precipita  el  plomo  que  con¬ 
tener  puede  por  medio  de  algunas  gotas  de  ácido 
sulfúrico.  Evapórese  después  hasta  la  completa 
sequedad  el  líquido  quo  es  límpido  y  verde,  y  se 
calienta  el  residuo  hasta  que  queda  trasformado 
on  una  masa  salina  amarilla.  Muélese  una  parto 
de  esta  sustancia  con  tres  partes  do  este  fundien¬ 
te:  derrítense  cuatro  partes  do  minio  y. una  parto 
de  polvo  do  BÍlieo  y  después  se  pulveriza  ol  pro¬ 
ducto. 

Núm.  5.  Divídeso  on  cintas  delgadas  una  par¬ 
te  do  plata  fina  on  hoja,  y  so  pulveriza  una  parto 
de  sulfuro  de  antimonio  con  una  parte  de  azu¬ 
fre;  con  estas  dos  últimas  sustancias  se  cubre  el 
fondo  de  un  crisol,  encima  se  pone  una  capa  cío 
plata  on  hoja,  dividida  do  antemano,  y  así  busc- 
fiivamente  hasta  que  se  halle  dispuesta  por  capas 
toda  la  materia.  Entonces  se  coloca  el  crisol  en 
medio  de  las  ascuas  y  se  cubre  con  carbones  no 
encendidos.  Apenas  empieza  á  arder  el  azufro, 
entra  en  fusión  la  materia.  Derrámasela  enton¬ 
ces  en  agua  pura,  se  lo  seca,  échanso  tres  partes 
de  ocre  calcinado  y  so  muele  todo  muy  fino.  Apli¬ 
case  esta  materia  colorante,  sin  adición  do  fun¬ 
diente  ni  goma,  en  la  superficie  dol  vidrio;  la  ca¬ 
pa  deberá  ser  del  grueso  de  una  hoja  de  cuchillo, 
y  se  quitará  luego  con  un  pinoel  después  do  ha¬ 
berla  pasado  al  fuego. 

Núm.  6.  El  modo  do  preparar  esto  oolor  os 
exaotamente  el  mismo  que  el  descrito  en  el  nu¬ 
mero  procedente,  solo  que  no  se  pono  mas  quo 
una  parte  de  ocre  en  lugar  de  tres.  El  amarillo 
que  resulta  es  de  un  hermoso- color  de  paja.  Y 
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aun  mejor  colorido  podrá  obtenerse  si  se  emplea 
el  amarillo  núm.  5,  que  no  ha  consumido  una 
sola  cocción. 

Núm.  7.  La  preparación  siguicnto  da  origen 
al  amarillo  de  los  antiguos.  Derrítenso  junta¬ 
mente  dos  partes  de  buen  sulfuro  do  antimonio 
y  una  parto  do  plata  casi  exenta  do  cobro,  re¬ 
muélese  bien  la  pasta  para  quo  igual  sea  la  com¬ 
binación,  se  lo  echa  en  un  mortero  do  acoro  y  so 
la  pulveriza  después  do  su  oufriamionto:  el  resul¬ 
tado  es  un  sulfuro  do  antimonio  y  plata  quo'  so 
conserva  en  un  frasoo  bien  tapado.  Tómase  una 
parte  do  esta  sustancia,  quo  se  muelo  con  agua  lo 
mas  fino  quo  se  pueda,  y  so  la  mezcla  con  cuatro, 
cinco  ó  seis  partes  (según  el  tinto  mas  ó  monos 
claro,  mas  ó  menos  oscuro  quo  obtenerse  quiore) 
de  ocre  amarillo  cacliuado  dos  veces  y  apagado 
en  agua.  So  procede  absolutamente  como  queda 
indicado  on  el  núm.  5. 

Núm.  8.  Muélensc  juntamente  oon  agua  clo¬ 
ruro  de  plata  y  una  cantidad  triplo  do  arcilla  fer¬ 
ruginosa  calcinada,  después  de  haber  sido  antici¬ 
padamente  pulverizada  y  pasada  por  un  tamiz 
fino;  fuera  de  esto  se  procedo  como  queda  indi¬ 
cado  en  la  preparación  dol  amarillo  núm.  5. 

Núm.  9.  Muélenso  lo  mas  fino  que  sea  posi¬ 
ble  y  ti'dtanse  como  queda  establecido  prece¬ 
dentemente,  una  parte  de  sulfuro  do  plata,  una 
parte  de  vidrio  do  antimonio  y  una  parte  de  ocre 
quemado. 

Núm.  10.  Si  so  quiero  preparar  un  hermoso 
amarillo  anaranjado,  so  procederá  del  modo  si-  . 
guíente:  disuélvase  plata  pura  en  ácido  nítrico 
puro,  después  se  la  separa  de  la  solución  por  me¬ 
dio  de  estaño  en  hojas  ó  cobro  bien  limpio  y  des¬ 
oxidado  que  en  la  solución  so  suspende.  Réu- 
nonse  las  laminitas  que  forma  la  plata  por  su  re- 
ducoion,  so  lavan  bien  en  agua  y  se  muelen  muy 
ino.  Mézclase  una  parte  de  producto  con  una 
o  dos  partoB  del  rojo  núm.  S,  según  el  matiz  del 
co  or  anaranjado  que  de  lograr  so  trata,  y  se  apli¬ 
ca  la  mezcla  en  el  vidrio. 

•n1'  ***  Muélese  con  una  parte  do  óxido 
amarillo  y  una  part0  do  óxido  rojo  de  hierro,  una 
parte  de  polvos  de  plata;  so  aplica  oomo  queda 

indicado  on  el  núm.  5.  • 

Colores  verdes  de  M.  Sleggers. 

Núm.  l.  Mézclase  lo  mas  íntimamente  quo 
sea  posible  en  un  mortero  de  porcelana,  una  par¬ 
te  de  carbón  de  cobre  verde,  logrado  por  la  solu¬ 
ción  dol  cobro  en  el  ácido  nítrico,  con  cuatro  par- 
ves  de  vidrio  blanco  pulvorizado  y  dos  partes  de 
ramio;  expónese  después  la  mezcla  á  un  fuego  de 
ti  agua  do  los  mas  violentos,  hasta  quo  pueda  sa¬ 
carse  el  vidrio  en  hilos  completamente  trasparen¬ 
tes,  so  les  saca  entonces  del  crisol  por  medio  do 
un  gancho,  se  echa  en  agua,  so  seca  y  so  pul¬ 
veriza.  1 

Núm.  2.  Derrítanse  y  muélenso  juntos  cua¬ 


tro  partos  do  doutóxido  de  cobre,  una  parte  de 
áoido  antimónico  ó  ¡de  antimoniato  de  potasa, 
seis  partes  de  arena,  cuatro  partes  de  óxido  ama¬ 
rillo  de  plomo,  una  parte  de  vidrio  dé  borrnx  y 
una  parto  do  nitrato  de  potasa. 

Núm.  3.  Trátase  dol  modo  indicado  en  el 
número  1,  una  parto  do  cobro  precipitado,  quo 
se  logra  disolviendo  vitriolo  azul  en  ocho  veces 
su  peso  de  agua  hirviendo,  separando  el  vitriolo 
de  su  soluoion  por  medio  de  un  pedazo  de  hierro 
muy  desoxidado  que  en  la  solución  se  mete,  la¬ 
vando  el  precipitado  formado  en  agua  hirviendo, 
y  secándolo.  Usase  para  esta  preparación  do  un 
fundiente  formado  ue  cuatro  partes  de  vidrio 
blanco  bien  pulverizado  y  dos  partes  do  minio. 

Núm.  4.  Derrítenso  juntamente  una  parte  do 
doutóxido  do  cobre,  diez  partes  do  antimoniato 
do  potasa  y  treinta  partes  de  un  fundiente  com¬ 
puesto  do  una  parto  do  arena  y  tres  partes  de 
minio. 

Núm.  5.  Mézclase  y  trátase  como  queda  di¬ 
cho  en  el  número  1,  una  parte  do  borato  de  co¬ 
bro  logrado  disolviendo  cobre  puro  qn  agua^y 
precipitando  la  solución  por  medio  del  borato 
de  sosa,  lavando  y  secando  ol  precipitado  con 
tre3  partos  de  vidrio  blanco  pulverizado  y  una 
parte  de  minio. 

Núm.  6.  Disuélvese  en  ácido  nítrico  dos  par¬ 
tes  do  óxido  de  cobalto  puro,  y  en  ácido  hidro- 
clórico  dos  partes  do  limadura  de  estaño;  des¬ 
pués  viértonso  ambas  soluciones  en  un  vaso  y  so 
precipitan  por  el  carbonato  de  potasa.  Reoo- 
gese  el  precipitado  on  papel  de  añafea,  lávaselo, 
so  lo  Beca,  so  lo  pono  en  una  mufla  sobre  un  fon¬ 
do  de  poroclana  y  so  deja  expuesto  durante  ocho 
horas  á  un  fuego  ardiento,  removiéndolo  á  me¬ 
nudo.  Cuando  so  baila  bien  enfriado,  se  añado 
á  una  parte  do  este  vidrio  cuatro  partes  do  esto 
fundionte,  una  parte  do  arena,  dos  partes  de  li- 
targirio  y  una  cuarta  parte  do  vidrio  de  bórax. 

Núm.  7.  Muélense  juntoB  partes  iguales  do 
cromato  do  potasa  y  do  azufro  que,  so  derrito  en 
un  orisol  cerrado.  Apenas  so  baila  en  comple¬ 
ta  fusión  la  materia,  se  la  vierte  fuera  del  crisol 
y  se  la  despoja  dol  hígado  de  azufre  que  se  ha- 
bia  formado  en  olla,  lavándola  bien  con  agua 
hirviendo;  lo  quo  queda  es  oxido  de  cobalto  de 
un  lindo  color  verde.  Recógese  en  un  .tro,  se 
seca,  so  muele  muy  fino,' 'y  ouando  se  quiera  usar, 
so  mczola  una  parte  con  tres  partes  de  este  en¬ 
diente:  derrítense  juntos  cuatro  partes  do  mimo 
y  una  parte  de  polvos  de  silice,  de  modo  que  re¬ 
sulte  un  vidrio  complotamento  trasparente;  des¬ 
pués  se  pulvoriza. 

Núm.  8.  Después  de  haber  molido  una  parte 
do  cromato  de  potasa  puro  con  tres  partes  de 
polvos  finos  do  cuarzo,  so  aplica  la  materia  sobre 
ol  vidrio  y  se  pasa  al  fuego. 

Núm.  9.  Mézolanse  y  muélenso  juntas  una 
parte  de  bióxido  de  manganeso  y  dos  partes  do 
azul  do  cobalto  ó  vidrio  de  cobalto. 

tomo  n.—p,  42 
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Núm.  10.  Muélense  muy  fino  dos  partos  de 
óxido  do  cobalto  puro  con  una  parte  de  esto  fun¬ 
diente:  cuatro  gramos  de  arena  blanca  y  ocho 
gramos  de  litargirio. 

L03  números  9  y  10  deben  recomendarse  para 
producir  un  verde  firme  y  persistente. 

Colores  viólelas  de  M.  Steggers. 

Núm.  1.  Mézclase  y  trátase  del  modo  indi¬ 
cado,  sometiéndolas  á  un  fuego  de  fragua  de  los 
mas  violentos,  una  parte  del  mejor  bióxido  de 
manganeso  calcinado  con  partes  iguales  de  ni¬ 
trato  de  potasa,  en  un  horno  de  alfarero,  seis  par¬ 
tes  do  polvos  do  vidrio  blanco  y  dos  partes  de 
minio. 

Núm.  2.  Una  parto  do  bióxido  do  manganeso 
calcinado,  una  parte  del  óxido  de  cobalto  impuro 
vulgarmente  conocido  bajo  el  nombre  do  safro; 
seis  partes  de  polvos  do  vidrio  blanco  y  cuatro 
partes  do  minio.  Opéraso  como  queda  indioado 
on  el  número  precedente. 

Núm. '3.  Mézclase  púrpura  de  oro  con  una 
porción  variahlo  (le  cloruro  de  plata;  poro  antes 
derrítese  esta  ultima  sustancia  con  diez  veces  su 
peso  de  un  fundiente  compuesto  do  tres  partes 
de  cuarzo  blanco  lavado  y  calcinado,  de  cinco 
partes  de  bórax  calcinado  y  una  parte  de  minio; 
mézclase  con  este  fundiente  la  púrpura  de  oro 
y  se  muele  todo. 

También  so  puedo  precipitar  la  piírpura  de 
oro  al  mismo  tiempo  quo  el  cloruro  do  plata,  que 
de^ este  modo  so  bailarán  juntos.  A  este  efecto, 
viértase  en  una  gran  cantidad  de  agua  algunas 
gotas  de  una  solución  de  e'staño,  agitando  el  lí¬ 
quido;  viértase  después  un  poco  de  nitrato  do 
plata,  é  inmediatamenti  dcr.iués  la  solución  de 
oro.  .Por  medio  de  repetidos  tanteos,  se  llega  á 
determinar  la  proporción  respectiva  da  las  tres 
soluciones.  Mézclase  el  preoipitado  con  una  oan- 
tidad  igual  y  aun  mayor  de  este  fundiente;  trá¬ 
tase  del  modo  indicado  en  el  rojo  número  3,  ocho 
partes  de  arena,  cuatro  partes  de  vidrio  do  bórax, 
una  parte  do  nitrato  de  potasa  y  una  parto  de 
greda  blanca. 

•Nrim.  4.  Muélese  una  parte  de  púrpura  de 
oro  con  tres  partes  de  azul  compuesto  de  óxido 
de  cobalto  y  do  vidrio  de  cobalto.  Esta  mezcla 
da  el  color  da  violeta  mas  hermoso;  se  le  comu¬ 
nica  diversos  matices  según  la  mayor  ó  menor 
cantidad  azul  claro  lí  oscuro,  y  según  la  cantidad 
do  púrpura  que  so  emplea. 

Nrim.  5.  Molidas  juntas  una  parte  de  púrpu¬ 
ra  y  seis  partes  del  fundiento  que  sigue,  dan  un 
hermoso  color  violado;  una  parte  de  arena,  dos 
partes  de  litargirio  y  una  cuarta  parte  do  vidrio 
de  bórax. 

Núm.  6.  Se  mezcla  púrpura  do  oro  puro,  in¬ 
mediatamente  después  de  la  precipitación  y  lava¬ 
ndo,  con  una  pequeña  cantidad  del  fundiente  si¬ 
guiente:  tv 1  i  el  modo  indicado  en  el  número 


3,  Una  parto  de  arena  blanca  cuarzosa,  lavada  y 
calcinada,  y  tres  partes  de  minio. 

Colores  oscuros  dc  M.  Slcggers. 

Derrítcnso  juntos  una  parte  do  bióxido  do 
manganeso  y  ocho  partes  do  un  fundiente  com¬ 
puesto  do  cuatro  gramos  de  arena  y  de  doce  gra¬ 
mos  de  litargirio;  so  pulveriza  todo  y  so  muele 
muy  fino. 

Núm.  2.  Trátase  del  mismo  modo  una  parto 
de  bióxido  do  manganeso,  una  cuarta  parto  del 
azul  número  S  y  ooho  partes  del  precedcnto  fun¬ 
diente. 

Núm.  3.  Derrítcnso  juntas  siete  parte3  del 
amarillo  de  oro  del  número  5,  uua  parto  do  an¬ 
timonio  y  tres  partes  del  fundiento  compuesto 
do  una  parte  do  arena,  dos  partes  de  plomo  y 
una  cuarta  parte  do  bórax;  pulverízaso  el  pro¬ 
ducto  logrado  y  so  muelo  muy  fino. 

i  uní.  4  Muéloso  en  una  chapa  do  vidrio,  con 
partes  igualas  de  vidrio,  de  plomo  y  uua. parto  do 
agua  gomada,  óxido  rojo  do  hierro  logrado,  pre¬ 
cipitando  el  sulfato  do  hierro  por  medio  del  car¬ 
bonato  do  potasa  y  sometiendo  ol  producto  á  la 
calcinación,  hasta  quo  adquioran  un  color  rojo 
vivo. 

Núm.  5.  Derrítcnso  juntas  dos  partes  do  sas- 
quióxido  dé  hierro,  tres  parte  de  bióxido  de  man¬ 
ganeso  y  ocho  partes  dol  amarillo  de  oro  del 
núm.  5;  échase  la  materia  en  agua,  y  después  do 
su  enfriamiento  se  lo  mezcla  con  tros  partos  del 
siguiente  fundiente:  una  parto  do  arona,  dos  par-  • 
tes  de  litargirio,  una  cuarta  parte  de  vidrio  da 
bórax.  ■ 

Núm.  6.  El  mismo  resultado  se  logra  tratan¬ 
do  las  siguientes  sustancias  como  queda  indicado 
en  el  núm.  4:  óxido  rojo  de  hierro  (piedra  san¬ 
guinaria,  hematita  roja),  bióxido  do  manganeso 
y  una  pequeña  poreiou  de  sulfuro  do  antimonio 
y  plata,  ó  do  un  óxido  do  plata. 

Núm.  7.  También  resulta  un  hermoso  oolor 
dol  depósito  quo  forma  cuando  se  prepara  el  rojo 
núm.  8,  ol  cual,  sin  tratamiento  ulterior,  puedo 
aplicarse  sobro  el  vidrio.  . 

Núm.  8.  Siete  partes  del  amarillo  do  oro  del 
mím.  5,  molidas  con  una  parto  de  bióxido  do 
manganeso,  dan  igualmente  un  hermoso  color  os¬ 
curo,  sin  quo  necesario  sea  fundir  estas  sustan¬ 
cias  y  añadir  un  fundiente. 

,  Mezclas  para  los  vidrios  de  color. 

La  fabricación  do  los  vidrios  de  color,  en  lo 
quo  concierno  á  la  pasta,  no  tione  que  ver,  en  ri¬ 
gor,  oon  la  pintura  sobro  vidrio  propiamente  di¬ 
cha;  no  obstante,  como  estas  suertes  de  colores 
son  á  menudo  empleados  por  los  pintores  sobro 
vidrio,  creemos  conveniente  dar  aquí  una  reseña 
sucinta  de  las  mezclas  que  entran  en  los  diferen¬ 
tes  vidrios  do  color.  Una  regla  general  quo  so 
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aplica  á  todos  es,  que  para  aumentará  disminuí1 
la  intensidad  del  color,  basta  añadir  ó  sustrae1 
una  pequeña  cantidad  del  óxido  metálico  colo' 
ranto. 

Núti i.  1 .  Mezcla  para  el  vidrio  de  color  de  rosa. 

Arena  blanca  lavada .  50  partes. 

Potasa  purificada .  25 

Cnl  apagada  al  aire .  -4 

Púrpura  de  oro  prooipitada  por 

el  estaño . 3 

Bióxido  do  manganeso .  2 

Fíltrase  .esta  mezcla,  y  no  se  añaden  los  óxi¬ 
dos  colorantes,  sobro  todo  la  púrpura  do  oro, 
hasta  que  so  hallen  fundidas  las  demas  sustan¬ 
cias,  sin  lo  cual  podría  reducirse  ol  oro  durante 
la  calcinación,  y  ser  infructuoso  ol  prooedar. 

Num.  2.  Mezcla  para  el  vidrio  amarillo. 

Arena  blanca' .  50  partes. 

Potasa  purificada .  25  ' 

Cal  apagada  al  aire . .  4 

Amarillo  do  antimonio  pre¬ 
cipitado  por  el  óxido  do 
plomo . .  3 

Nu»i.  3.  Mezcla  para  el  vidrio  azul. 

Arona  blanoa. . .  50  partes. 

P otasa .  25 

Cal  apagada  al  aire .  3 

Uxido  de  cobalto  ó  safra.  . 

* 

Num.  4  Mezcla  para  el  vidrio  verde. 

Arena  blanca . 50  partes. 

Potasa  purificada . 25 

Cal  a-pagada  al  aire .  5  partes. 

Oxido  amarillo  do  antimo¬ 
nio . 2 

Oxido  do  cobalto  ó  safro.  .  .  1 

Núm.  5.  Otra  mezcla  para  el  verde. 

Arena  blanca . 50  partes. 

Potasa  purificada  . .  25 

Cal  apagada  al  aire .  4 

Oxido  do  cromo  verde ....  1 

Para  variar  ol  matiz  según  so  desee,  so  puede 
aumentar  ó  disminuir  la  proporción  de  óxido  do 
cromo  verde.  Esta  preparación  da  un  hermosí¬ 
simo  color  verdo. 


Núm.  6.  Mezcla  para  el  vidrie  -Aad». 
Arena  blanca .  50  partes. 

Potasa  purificada .  25 

Gal  apagada  al  aire. .  •  0 

Bióxido  do  mangane¬ 
so... .  1 

Para  el  violado  puedo  usarse  púrpura  do  oro, 

precipitada  de  una  solución  do  oro  por  medio  de 
un  exoeso  do  estaño.  Esto  violado  es  mas  her¬ 
moso  que  el  qué  resulta  del  uso  del  bióxido  de 
manganeso  empleado  como  agento  principal. 

Núm.  7.  Mezcla  para  el  vidrio  opalino. 

Arena  blanca .  50  partea. 

Potasa  purificada.  ...  •  25 

Cal  apagada  al  aire.  . .  8 

Oxido  do  plata .  0,1S 

Fosfato  de  cal  ó  huosos 
oalcinados. . . •  3 

Núm.  8.  Mezcla  para  el  vidrio  op*.co. 

Arena  blanoa  ....«• .  50  partes. 

Potasa  purificada ........  25 

Cal  apagada  al  aire. .....  8 

Bióxido  de  estaño .......  30 

Núm.  9.  Mezcla  para  el  vidrio,  negrt. 


Arena . . 

Potasa . . 

Cal . . . ; - 

Oxido  do  cobalto  ó  safro 
Bióxido  de  manganeso. . 
Oxido  negro  de  hierro. 
Oxido  negro  do  oobre . 


50  partes. 
25 
2 
4 

o 

O 

4 

3 


El  vidrio  opalino  se  empica  ventajosamente 
siempre  que  la  luz  del  sol,  direota  o  reflejada, 
incomoda  á  las  personas  que  trabajan,  oemo  en 
los  talleres  do  platería,  joyería,  oficinas  de  admi¬ 
nistración,  las  casas  de  banco,  etc.,  en  que  a  mo¬ 
ñudo  hay  que  recurrir  al  uso  del  vidrio  des. us¬ 
urado.  También  es  muy  ventajoso  el  uso  de  este 
vidrio  para  suavizar  la  luz  de  las  lámparas,  pues 
grandes  dificultades  presenta  y  mupho  eleva  el 
precio  de  los  objetos  el  deslustramiento  do  las 
suporficios  convexas  ó  eónoayas. 

Además  de  la  mezola  indicad»  para  haoor  el 
vidrio  opalino,  vamos  á  dar  otra  que  ha  dado 
muy  buenos  resultados  á  M.  Bastea&ire-DfcudQ= 
nart- 
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Núm.  10.  Otra  mezcla  jar*  ti  vidrio  opalino. 


Arena  blanca .  10  parteo. 

Sosa  purificada . .  45 

C*1  apagada  al  aire .  16 

Calcinoi  ó  fragmentos  de  vi¬ 
drio  blnnco . 50 

Cloridrato  de  pl  ta .  1 

Fosfato  do  cal  procedento 
de  huesos  calcinados ......  6 

Acido  arsenioso. . .  3 


Hay  un  vidrio  que  ha  gozado  de  una  grande 
celebridad:  es  el  vidrio  de  rubí  cuyo  color  lo 
causa  el  oro,  y  que  Ivunckol  fabricaba  en  el  siglo 
XVII  en  su  fábrica  de  Postdam,  En  el  dia, 
esto  género  do  vidrio  lo  deriva  el  comercio,  y 
muy  barato  de  las  fábricas  do  Bohomiay  Silosin. 
El  color  no  procede  de  la  púrpura  de  oro,  sino 
do  la  solución  de  oro  y  óxido  de  estaño  que  á  la 
masa  se  añado  en  proporciones  convenientes. 

.  I'.03  antiguos  conosian  el  arte  de  dar  color  al 
vidrio,  y  M.  Klaproth  ha  demostrado  que  ó.  oste 
efecto  empleaban  el  protóxido  de  cobre.  M.  En- 
gelhardfc  opina  igualmente  que  la  mayor  parte 
uo  los  vidrios  rojos  antiguos  han  recibido  su  oo¬ 
lor  do  este  óxido,  sustancia  que  tambionfué  em¬ 
pleada  durante  la  edad  media  al  mismo  efeoto; 
a  lo  monos  ninguna  otra  ha  podido  descubrir  el 
doctor  Engelhardt  en  sus  repetidos  análisis. 

1  r<-¡  como  el  color  que  al  vidrio  comunica  el 
protóxido  do  cobro  era  tan  intenso  que  apenas 
lo  cejaba  bu  trasluoidez,  fué  preciso  bailar  un 
proceder  por  medio  del  eubl  desaparesiese  este 
inconveniente.  Este  proceder  consiste  en  recu- 
orir  el  vidrio  blanco  do  una  oapa  muy  superfi¬ 
cial  de  vidrio  rojo,  y  este  es  el  solo  modo  de  reu¬ 
nir  la  hermosura,  el  color  y  la  trasparencia. 

Desde  la  apoca  do  Kunokel,  ha  sido  emplea¬ 
do  á  menudo  el  color  rojo  como  materia  coloran¬ 
te  en  la  fabricación  del  vidrio  de  color.  Esta 
sustancia  da  efectivamente  un  hermoso  color  ro¬ 
jo,  con  la  cual,  sin  pcrjtidioar  á  su  trasparencia, 
so  puede  dar  color  al  vidrio  en  todo  su  espesor; 
así,  esta  es  la  materia  generalmente  empleada 
en  ol  dia  en  la  fabricaoion  de  vasos  y  objetos  de 
coto  gáaoro.  Pero  ol  precio  elevado,  de  la  ma¬ 
teria  y  otras  dificultades,  limita  mucho  su  em¬ 
pleo.  Además,  can  el  rojo  de  oro  nunca  resul¬ 
ta  el  hermoso  color  de  púrpura  6  de  fuego  que 
so  observa  en  las  claraboyas  y  ventanas  de  las 
iglesias  góticas,  pues  los  vidrios  cuyo  color  pro¬ 
codo  del  oro,  tienen  siempre  un  reflejo  carmesí 
ó  sonrosado  qne  hace  que  se  les  reeonozoa  á  pri¬ 
mera  vista. 

Por  lo  que  tosa  al  protóxido  de  cobre,  hay  un 
medio,  senoillo  y  fácil  para  asegurarse  de  si  hay 

^zola  calcinada  de  óxido  de  plomo  y  óxido  de  es- 
io,  OTiii  nntiameate  en  proporción  de  100  de  piorno 

por  25  de  estaño. 


posibilidad  do  dar  oolor  al  oro  con  esta  materia. 
Si,  por  ejomplo,  por  medio  de  una  solución  da 
bórax,  so  fija  una  hoja  ó  lámina  do  cobre  suma¬ 
mente  tenue  en  una  chapa  do  vidrio  y  se  aplica 
después  otra  chapa  ó  bien  se  esparce  encima 
polvos  de  carbón  y  se  someto  la  chapa  á  la  ac¬ 
ción  del  fuego,  la  lámina  de  cobro  dejará  en  el 
vidrio  manchas  ovidontes  de  cobre. 

Todos  los  químicos  modernos  están  de  aouer- 
ao  en  la  coloraoion  del  vidrio  por  medio  dol  pro¬ 
tóxido  de  cobre.  Para  quo  esto  motal  pueda 
obrar,  es  indispensable  quo  so  hallo  en  estado  do 
protóxido;  y  por  esto  motivo  solo  so  puedo  so¬ 
plarlo  y  no  como  los  demás  colores;  aplicarlo  en 
el  vidrio  en  forma  de  esmalto,  pues  durante  la 
coeeion  se  vuelvo  azul  ol  vidrio  pulverizado. 

Si  loa  antiguos  añadían  á  un  tártaro  negro  do 
humo  ú  otros  cuerpos  desoxidantes,  era  solo  con 
el  objeto  de  variar  ol  matiz.  A  este  fin  también 
puedo  servir  el  protóxido  do  hierro,  especial¬ 
mente  ouando  so  quiero  lograr  un  oolor  rojo  do 
fuego  con  reflejos  amarillentos.  Poro  el  protóxi¬ 
do  de  estaño  es  la  austanaia  mas  ventajosa  y  efi¬ 
caz.  Su  efecto  no  os  pasajoro  como  el  do  'a3 
materias  vegetales  cuya  influenoia  naturalmente 
ceaa  oon  la  combustión.  En  efeoto,  del  empleo 
de  estas  materias  rosulta  un  ineonvenionto  do¬ 
ble;  primeramonte,  si  la  combustión  no  es  suu- 
cientemento  oomplota,  oaroco  de  trasparencia  el 
vidrio  y  osouro  os  el  color;  y  en  segundo  lugar, 
si  ha  salido  con  éxito  la  operación,  es  preciso  an¬ 
dar  con  mucha  prisa  en  el  empleo  do  la  materia, 
de  lo  contrario,  so  desvanece  el  oolor  con  la  ma¬ 
yor  facilidad.  Todos  estos  inconvenientes  no  los 
presonta  el  uso  dol  protóxido  do  estaño.  Mien¬ 
tras  que  dura  el  trabajo,  conserva  ol  color  rojo 
toda  su  belleza  y  jamás  so  ha  visto  obligat*°  0 
doctor  Engelhart  á  reourrir  después  á  cuerpos 
desoxidantes.  En  los  antiguos  vidrios  que  “a 
examinado,  siempre  ha  encontrado  el  óxido  do 
estaño,  y  la  mayor  parto  do  las  veces,  Ia 
dad  de  esto  excedía  á  la  del  mismo  protóxido  1 « 
cobre. 

Como  el  color  procedente  do  esta  última  sus¬ 
tancia  ob  demasiado  intenso  para,  que  su  empleo 
sea  exelusivo,  y  resulta  quo  los  vidrios  presentan 
un  oolor  rojo  oscuro  eomo  el  de  vino  ó  hay  ne¬ 
cesidad  do  volverlos  muy  delgados  por  la  insu¬ 
flación,  síguese  que  el  solo  medio  de  lograr  vi¬ 
drios  rojos  de  cierta  solidez,  consiste  en  aplica1 
un  color  rojo  en  una  lámina  muy  tenue,  lo  qu° 
so  efectúa  aplioando  una  capa  muy  delgada  de 
vidrio  teñido  oon  ol  protóxido  de  cobre  sobre 
una  ohapa  ó  lámina  do  vidrio  de  mayor  ó  mon°r 
espesor.  El  vidrio  así  chapeado,  posee  adornas 
la  propiedad  ventojosa  de  permitir  quitar  par¬ 
cialmente  la  oapa  de  color,  resultando  así  figu* 
ras  blanoas,  ó  bien  ejecutar  diseños  varios,  fijan¬ 
do  por  la  cocción  otros  colores. 

Para  hacer  el  vidrio  chapeado,  debe.  tener  el 
obrero  los  crisoles:  uno  con  vidrio  rojo  y  otro 
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oon  nidrio  blanoo  ó  incoloro;  on  el  primero  in- 
troduoo  primornmonto  su  tubo,  quo  saca  una 
masa  globulosa  do  materia;  después  rodea  á  ésta 
do  una  cantidad  convoniento  do  vidrio  blanoo, 
introduciéndola  en  el  segundo  crisol.  El  cilin¬ 
dro  produoido  por  la  insuflación,  produce  siorn- 
pro  un  hermoso  vidrio  chapeado.  Para  quo  la 
oapa  roja  so  una  bien  al  Jvidrio  blanco  ó  incoloro 
y  no  so  separo  al  onfriarso,  como  lo  ha  sucedido 
al  doctor  Engelhardt  en  lo*  primeros  exporimon- 
tos,  es  indispensable  quo  la  pasta  del  vidrio  dos- 
tinada  ú  recibir  la  capa  do  oolor  soa,  si  no  igual, 
á  lo  monos  análoga  a  la  dol  vidrio  rojo;  poro  lo 
mejor  es  hacar  la  pasta  roja  algo  mas  débil  quo 
la  blanoa.  Conviono  también  quo  la  paata  da 
vidrio  quo  dobo  recibir  1»  oapa  do  color,  no  con¬ 
tenga  ningún  ouorpo  oxidante  capaz  do  atacar  y 
modificar  ¿  ésta. 

Desdo  que  do  esto  se  ha  asegurado  el  doctor 
Engelhardt,  haoo  colocar  un  crisol  pequeño  on 
medio  do  loa  grandes,  destinados  á  rocibir  ol  vi¬ 
drio  rojo,  y  en  estos  orisolos  añade  á  la  pasta  or¬ 
dinaria  oí  protóxido  do  estaño  y  ol  protóxido  do 
cobro,  variando  sus  proporcionas  y  modificando 
sn  proooder  si  contieno  ol  vidrio  minio,  ó  on 
°tros_  términos,  si  es  cristal  cu  lugar  do  vidrio. 

Débese  ovitar  con  ouidado  quo  so  muestren 
en  la  superficie  burbujas  y  robolliduras  quo  so 
producán  con  mucha  facilidad;  también  es  pre¬ 
ciso  evitar  quo  la  parte  roja  y  blanoa  so  hallen 
prestas  al  mismo  tiompo  para  poderlas  trabajai 

simultáneamente. 

PIOJO. 

Medicina  veterinaria. 


Son  muohas  las  especies  do  piojos  quo  inco 
moclan  á  loa  animales  domésticos;  los  dol  oaba 
lo  so  diferencian  ordinariamente  do  los  del  buey 
la  ovoja  tiono  do  dos  especies,  unos  grandes  j 
muy  pegados  á  la  piel,  y  otros  pequeños,  rojizo.' 
y  en  mayor  número,  la  oabra  y  ol  cerdo  tienor 
tamoion  oada  uno  su  especie  de  piojo. 

Estos  insectos  se  fijan  entre  los  pelos  quo  en- 
bron  las  pidos  dol  buey,  de  la  ovoja,  etc.,  y  Icí 
oausa  una  picazón  que  obliga  al  animal  á  rascar- 
*0;  IrQ0UoDtemeute  so  oao'el  polo  do  las  partos 
donde  so  multiplioan  rauoho  estos  insectos,  come 
sucedo  en  la  crin  y  oola  dol  caballo,  on  ol  romo- 
lino  y  posouozo  del  buey  y  en  todo  ol  cuerpo  de 
la  oveja.  No  es  raro  ver  sarnas,  lamparones  j 
uloeras  aup0rfic¡a]Qa  proTenidas  de  sus  pioaduras 
espocialtuente.si  son  numorosas  y  repetidas  poi 
muoho  tiempo.  La  demasiada  abundancia  de 
piojos  haoe  también  ponerao  flacos  los  animales, 
y  causa  la  debilidad  do  loa  órganos  muscularef 
y  la  disminución  dol  apetito. 

El  desaseo  de  las  cuadras,  el  polvo  dejado  por 
muoho  tiempo  entro  los  polos,  el  no  limpiar  el 
buey  y  ol  caballo,  la  dilatada  mansión  do  las  cua¬ 


dras,  ol  mal  alimento  y  el  contacto  inmediato  de 
un  animal  que  tenga- piojos,  son  la  oausa  ordina¬ 
ria  del  origen  y  multiplicación  do  estos  insectos; 
el  asno,  la  oabra  y  el  puerco  están  mas  expues¬ 
tos  á  ellos  quo  el  oaballo,  el  buoy  y  la  ovoja. 


Curación. 

Antes  do  emprender  la  curación  do  los  anima¬ 
les  quo  estén  plagados  de  piojos,  sepárense  de 
los  sanos,  poniéndolos  en  una  cuadra,  quo  so  cui¬ 
dará  da  quo  siempre  esté  limpia;  desoles  por  ali¬ 
mento  paja  y  salvado  mezclado  con  flor  do  azu¬ 
fro,  en  la  dosis  do  dos  onzas  para  ol  caballo  y  el 
buey,  y  á  proporción  para  la  ovoja;  sahúmese  dos 
veces  al  dia  la  cuadra,  con  cuatro  partes  do  in¬ 
cienso  y  una  do  cinabrio,  y  láyense  las  partes 
dol  cuerpo  donde  so  hayan  reunido  los  piojos  oon 
una  infusión  do  hojas  do  tabaco  y  de  yerba  pio¬ 
jera  ó  albarraz. 

Si  los  sahumerios  do  cinabrio  y  los  lavatorios 
no  han  destruido  enteramente  los  piojos,  emplee- 
so  para  ol  buoy  y  el  caballo  ol  ungüento  mercu¬ 
rial  en  friegas,  y  para  la  oveja  una  fuerte  infu¬ 
sión  da  ooloquintida  ó  de  hojas  da  tabaoo,  ponien¬ 
do  á  disolver  en  ollas  algunos  granos  de  sublima¬ 
do  corrosivo  quo  se  echará  sobre  el  lomo  de  los 
lañaros  Al  buey  y  al  caballo  so  lo  daran  tros  o 
cuatro  friegas  en  las  partes  infectadas,  so  lavara 
el  sitio  cubierto  por  el  ungüento  mercurial  con 
una  infusión  fuerte  de  hojas  do  tabaoo  en  aguar¬ 
diente,  dejando  dos  dias  da  intervalo  da  una  a 
otra  friega.  El  ungüento  debe  hacerse  con  tres 
portes  de  manteoa  y  una  de  mercurio,  pues  si 
fuese  do  partos  iguales  podría  excitar  babeo. 

Se  limpiarán  oí  buey  y  ol  caballo  dos  veces  al 
dia  y  en  sitio  distante  de  la  cuadra,  antes  de 
mimarlos  á  pastar  á  los  prados  abundantes  do 
plantas  aromáticas,  y  las  ovejas  plagadas  so  arre¬ 
dilarán  solas  en  un  sitio  seco  y  quo  abundo  en 
plantas  do  la  misma  especia. 

Los  mismos  remedios  sirven  tambion  para  Ja 
aabra  y  el  cardo,  quo  regularmente  están  meti¬ 
dos  en  establos  muy  oerrados  y  suaios,  on  quo  m 
bailan  abandonados  d  los  estragos  da  estos  in¬ 
sectos;  poro  á  posar  de  eso,  esta  pi  o  ....  o  que  no 
les  tinaón  tanto  daño  comff  a  los  otios  animales. 


PIZARRAS  ARTIFICIALES. 

Las  sustanoias  quo  so  emplean  á  esto  fin  son: 
19  la  tierra  belar  blanca,  roja  ó  ferruginosa,  so- 
„un  las  circunstancias;  2?  la  creta  ó  carbonato 
de  cal;  3(?  la  cola  fuerte,  llamada  cola  ue  Ingla¬ 
terra;  4o  la  pasta  do  papel;  5q  el  aceite  de  li- 

La  tierra  bolar  y  el  carbonato  do  cal  so  redu- 
oen  por  separado  á  polvo  en  un  mortero  y  sa 
pasan  por  un  tamiz  do  soda. 

La  oola  se  disuelvo  en  ngua  por  el  método  or¬ 
dinario. 
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La  pasta  de  papel  que  ae  emplea  eu  esta  opo- 
raeion,  os  la  que  se  conoce  entro  los  papeleros 
con  el  nombre  do  papel  de  estraza ,  la  oual  se  ma¬ 
cera  en  agua,  exprimiendo  esta  en  seguid  i  en  la 
prensa.  En  lugar  de  pasta  so  emplean  oon  mas 
ventaja  pedazos  de  papel  blanco  y  recortaduras  do 
libros,  que  so  hacen  hervir  por  veinticuatro  ho¬ 
ras,  y  se  exprime  el  agua  en  la  prensa. 

El  aceite  de  linaza  so  omlpea  crudo. 

La  masa  de  papel  mezclada  en  un  mortero  oon 
¡a  cola  disuelta,  se  forma  en  pasta  añadiéndolo 
la  tierra  bolar  y  el  carbonato  de  cal.  Batido 
bien  todo  on  el  mortero,  so  echa  enoima  aceita 
de  linaza,  cuando  lo  indica  la  reoeta.  Enton¬ 
ces  se  toma  una  cantidad  de  esta  mezcla,  quo 
se  extiende  con  una  espátula  sobro  una  plancha 
guarnecida  de  un  reborde  propio  para  determi¬ 
nar  el  espesor  do  la  capa;  la  plancha  so  cubre  do 
antemano  con  un  pliego  do  papel  común.  So 
pone  en  seguida  onoima  do  la  mezcla  otro  plie¬ 
go  de  papel,  sobro  ol  cual  so  ooloca  otra  plancha; 
entonces  so  vuelve  todo,  so  levanta  ¡a  pianola 
con  rebordo  y  el  primer  pliego  do  papel.  Des¬ 
pués  do  esta  Operación  so  vuelvo  de  nuevo  el 
cartón-piedra,  se  extiendo  sobro  un  piso  polvo¬ 
reado  con  arena  muy  fina,  so  quita  la  segunda 
plancha  y  la  segunda  hoja  de  papel,  y  se  deja 
secar  la  composición. 

Estos  cartones  no  so  agrietan  ni  resquebrajan 
nunca  mientras  se  secan,  pero  se  tuercen  y  em¬ 
pañan  siempre;  pocas  vecos  resultan  lisos.  Pa¬ 
ra  remediar  todos  estos  inconvenientes,  se  pasan 
por  entre  los  cilindros  de  un  castillejo  quo  los 
ansa  perfectamente  y  les  da  mas  firmeza;  y  por 
fin  se  someten  por  algún  tiempo  á  la  acción  do 
una  prensa  para  enderezarlos.  La  última  ope¬ 
ración  consisto,  en  untar  araba3  superficies  del 
cartón  oon  aceito  do  linaza  cocido,  ó  hooho  so¬ 
cante  oon  un  poco  do  óxido  do  plomo. 

He  aquí  las  diferentes  composiciones  quo  dan 
los  mejores  resultados: 


■*  j  na  Par^  pasta  de  pápelos  viejos  y  re¬ 
cortaduras  de  libros,  inedia  parto  do  cola,  una 
de  creta,  dos  de  tierra  bolar  y  una  de  aceite  do 
Imaza,  dan  un  cartón  delgado,  duro  y  muy  liso. 

2°  Una  parte  y  media  de  pasta  do  papel,  una 
de  cola,  una  de  tierra  bolar  blanca,  dan  un  car¬ 
tón  muy  bello,  duro  y  liso. 

39  Una  parte  y  media  de  pasta  do  papel,  dos 
de  cola,  dos  do  tierra  bolar  blanca  y  dos  do 
creta,  dan  un  cartón  igual  y  tan  duro  como  el 
marfil. 

40  Oon  una  parte  de  pasta  do  papel,  una  do 
cola.,  tres  de  tierra  bolar  blanoa  y  una  do  aceite 

linaza,  se  hace  un  cartón  muy  hermoso,  que 
tiene  la  propiedad  do  ser  elástico. 

Una  parte  de  pasta  do  papel,  media  do  co- 
a)  tros  do  tierra  bolar  blanca,  una  de  creta  y  una 
aeeite  de  linaza,  forman  un  cartón 
aaPQrior  al  que  se  obtiene  por  el 
numero  4.  Esta  sustancia  tiene  además 


la  propiedad  do  retener  ol  tipo  que  so  lo  impri¬ 
me:  teñido  con  algunos  gramos  de  azul  do  Pru- 
BÍa,  toma  un  color  azul-verdoso. 

Los  varios  experimentos  heohos  sobre  estos 
cartones-piedra  ó  pizarras  artificiales,  han  pro¬ 
bado:  1“,  quo  por  una  macoracion  en  agua  fria, 
oontinuada  por  cuatro  meses  consecutivos,  no 
han  experimentado  el  menor  cambio  ni  aumen-  . 
to  alguno  do  peso;  2?,  expuestos  á  uu  fuago  vio¬ 
lento  durante  quinoe  minutos,  apenas  se  desfigu¬ 
raron,  se  convirtieron  on  pianolas  negras  muy 
duras,  y  tan  solo  aparooioron  como  tostados.  So 
construyó  en  Carlsoroon  una  casa  do  madera  con 
todas  sus  partos  cubiertas  do  esto  cartón;  se  lle¬ 
nó  do  materias  combustibles,  á  las  que  so  .pego 
fuego,  y  la  casa  resistió  á  la  aocion  do  la  llama. 
El  mismo  resultado  tuvo  otra  oxperiencia  some- 
j  auto  en  Borlin. 

Pueden  emplearse  oon  economía  y  faoilidad 
estas  pizarras  para  cubrir  las  oasas,  pues  por  su 
ligereza  son  preferibles  á  lo  pizarra  natural.  Pa¬ 
ra  esto  so  aseguran  en  grandes  kojüB  á  los  pisos 
con  clavos  do  oobre,  sa  llenan  las  junturas  de  ci¬ 
mento,  y  so  da  al  todo  un  baño  de  un  color  al 
óleo;  cntonoes  queda  el  cubierto  mas  ligero  y  mas 
impermeable  al  agua.  El  cimento  paralas  pin¬ 
turas  se  compone  de  noeito  do  linaza  seoanto,  al- 
bayaldo  y  creta  (betún  do-'los  vidrieros). 

PLATA. 

Prescindiendo  de  la  ©atracción  do  este  metal 
por  ol  mercurio,  como  se  practica  en  Méjico,  Pe¬ 
rú  y  Sajonia,  explotación  que  perfectamente 
consta  en  los  paísop  del  Nuevo— Mundo  en  que 
so  encuentra  ésta  preoiosa  sustancia,  y  sobre  la 
cual  nada  pudiéramos  dooir,  á  excepción  do  la 
teoría  científica  do  la  operaoion,  ajena  de  nues¬ 
tra  obra,  diremos  algunas  palabras  acerca  do  la 
explotación  por  la  copelación  tal  oorno  se  practi¬ 
ca  en  Kongsberg  en  Noruega,  y  otras  localidades 
do  Europa,  método  que  no  deja  do  tener  su  ven¬ 
taja  particular,  según  los  minerálogos,  quo  evi¬ 
ta  el _  preoio  exhorbitaute  del  mercurio,  y  ciu0 
conviene  particularmente  ú  los  quijos  ricos  en 
metal. 

En  Noruega  y  otros  parajes  en  quo  ss  kaee 
uso  do  la  copelación,  so  reourro  al  plomo  para 
separar  d  la  plata  do  los  demás  metales  qu°  la 
acompañan.  Caliéntase  la  mezcla  do  plomo  y 
mineral  do  plata,  prodúoosa  la  liga,  corro  líqui¬ 
da  y  so  reúno,  y  en  este  estado,  cargado  así  do 
plata,  el  plomo  constituyo  lo  quo  se  llama  plomo 
de  obra.  Después  so  lo  someto  á  la  operación 
de  la  copelación,  quo  bajo  la  forma  do  óxido,  so¬ 
para  el  plomo  y  deja  libro  la  plata. 

Nitrato  y  fulminante  de  plata. 

El  nitrato  do  plata  (plata  disuelta  en  el  áoido. 
nítrico)  tiño  do  color  negro  las  sustanciaas  orgá- 
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nicas;  puedo  emplearse  para  señalar  la  ropa  de 
una  materia  sólida;  para  esto  basta  impregnar  el 
punto  con  un  poco  de  disolución  de  potasa;  se  de¬ 
ja  secar,  y  se  escribo  en  seguida  con  una  disolu¬ 
ción  de  nitrato  de  plata  á  la  cual  se  ha  añadido 
un  poco  do  goma  para  hacerla  ligeramente  visco¬ 
sa;  expónoso  á  la  luz  y  so  lava  al  oabo  de  veinti¬ 
cuatro  horas. 

Plata  fulminante. 

So  disuelve  una  parte  do  p!*ía  en  veinte  par¬ 
tes  de  áoido  nítrico  á  1,36  do  densidad,  yio 
añaden  á  la  disolución  enfriada  y  por  pequeñas 
porciones,  27  partes  do  alcohol  á  0,S5;  se  ca¬ 
lienta  poco  á  pooo  en  el  baño  de  arena  y  se 
lleva  el  líquido  hasta  la  ebullición;  se  retira  lue¬ 
go  que  se  forma  un  precipitado,  porque  la  acción 
llega  á  ser  tan  vivo,  que  el  líquido  saldria  fuera 
del  vaso;  se  lo  añado  en  distintas  veces  una  can¬ 
tidad  de  alcohol  igual  á  la  primera:  el  polvo,  de 
negro  pana  á  blanco;  se  dilatad  líquido  en  agua, 
se  echa  sobre  un  filtro  y  se  lava  bien;  pero  esta 
materia  detona  con  tanta  violencia,  que  no  puede 
hacor.se  caer  con  un  tubo  (hay  ejomplos  de  perso¬ 
nas  que  han  sido  muertas  operando  estamateria), 
ni  aun  con  una  barba  de  pluma;  se  peligraría  mu¬ 
cho  si  so  encerrase  en  un  fraseo:  se  deja  secarla 
al  airo  sobre  papel. 

Con  esta  sal  se  preparan  naipes  fulminantes 
cuando  se  les  acerca  á  una  vela,  ó  so  les  hace  ex 
perimentar  un  choque  brusco  y  violento.  Algu¬ 
nos  granos  de  fulminante  oolooados  en  un  naipe 
desaforrado  que  se  vuelve  á  encolar  con  un  pooo 
de  goma,  bastan. 

Los  chochos  á  lo  cosaco  se  preparan  do  un 
modo  análogo:  so  toman  tiras  do  papel,  sobre  las 
cuales  se  encola  con  un  pooo  do  goma,  vidrio  en 
polvo  grosero,  so  osparco  un  poco  do  fulminante 
encima  del  punto  donde  está  el  vidrio  y  sobre  la 
parte  engomada,  y  so  reúnen  de  dos  en  dos,  de 
suerte  quo  las  partes  do  plata  estén  corea  la  una 
a  la  otra  sin  tocarse;  cuando  tpdo  está  seco,  ti¬ 
rando  en  sentido  inverso  las  dos  extremidades  de 
las  tiras  de  papel,  la  plata  fulmina  violentamente. 

Hócense  también  bombas  con  algunos  granos 
do  esto  polvo,  que  se  meten  en  pequeñas  bolas  de 
vidrio,  sobre  cuya  abertura  no  pega  un  poco  de 
papel.  Echadas  d  tierra  ó  comprimidas  con  el 
pié,  estas  bolas  dejan  oir  una  violenta  detona¬ 
ción. 

Conóocse  otra  espeoie  de  piala,  fulminante  que 
no  es  mas  tocable.  Este  producto  es  el  resultado 
do  la  disolución  del  óxido  de  plata  eü  el  amonio- 
oo;  el  líquido,  que  se  deja  evaporar  espontánea¬ 
mente  al  aire,  deja  una  sustancia  negra  brillante. 
Esta,  misma  combinación  fulminante  se  forma 
también  cuando  se  eolia  amoníaco  y  en  seguida 
potasa  en  una  sal  da  plata. 

Estas  preparaciones  son  sumamento  peligro¬ 


sos,  y  el  operador  se  expono  á  los  mayores  de¬ 
sastres. 

Esto  mismo  nombro  lo  dio  M.  BorthoIIet,  y 
so  ha  aplicado  también  posteriormente  á  otro 
produoto  descubierto  por  M.  Howard.  Ea  pla¬ 
ta  fulminante  do  Berthollet  se  obtiene  preparan¬ 
do  primero  el  óxido  de  la  plata  espesa,  para  evi¬ 
tar  que  se  combine  con  una  óierta  porción  del 
ácido  carbónico  dol  aire,  quo  perjudicaría  mu¬ 
cho  al  éxito  de  la  operación.  Debe  tenerse. cui¬ 
dado  por  el  mismo  motivo  de  lavar  bien  el  oxi¬ 
do.  Suponiendo  tomadas  ya  todas  estas  pre¬ 
cauciones,  so  escurre  el  óxido  sobre  el  papel  do 
estraza,  y  se  pono  en  una  probeta.  Sobre  este  * 
óxido  so  echa  una  corta  cantidad  de  amoniaco 
caústico  y  muy  concentrado:  en  el  momento  de 
la  mezcla  se  percibe  una  ligera  decrepitación. 
So  deja  todo  en  maceraeion  por  ocho  ó  diez  ho¬ 
ras;  una  parte  do  óxido  se  disuelve  y  forma  una 
políoula  en  la  superficie,  al  paso  que  se  volatili¬ 
za  el  amoniaco:  esta  película,  quo  so-  aseguraba 
ser  plata  reducida,  es  muy  fulminante.  Pasado 
el  tiempo  prescrito,  so  decanta  el  líquido  y  se 
divide  el  depósito  sobro  pedacitos  de  papel.  En 
esta  preparación  nunca  están  do  mas  las  precau¬ 
ciones,  pues  aunque  haya  humedad,  muchas  vo¬ 
ces  ol  menor  roce  basta  para  determinar  una  fuor- 
te  detonación.  Fácil  es  inferir  que  una  prepa¬ 
ración  tan  peligroso  debe  hacerse  en  muy  corta 
cantidad. 

Para  obtener  la  plata  fulminante  de  Hoiyard, 
el  método  mas  seguro  es  el  que  se  debe  á  M. 
Brugnatelli.  Sobro  oinco  gramos  de  piedra  in¬ 
fernal  (nitrato  de  plata  fundido)  pulverizada,  se 
echa  treinta  gramos  de  ácido  nítrico  muy  con¬ 
centrado,  y  la  misma  cantidadldo  alcohol  á  40°. 
Estos  dos  líquidos  resisten  y  se  calientan  á  un 
punto  quo  entran  pronto  en  fusión.  Durante  la 
primera  acción  del  calor  so  licúa  el  nitrato  do 
plata  y  forma  en  el  fondo  del  vaso  una  capa  de 
un  aspecto  oleoso;  así  como  progresa  la  reacción, 
desaparece  esta  capa  y  se  desarrolla  una  canti¬ 
dad  muy  grande  de  éter  nítrico  que  se  evapora; 
luego  so  pone  el  líquido  lechoso,  y  re  posarse 
siempre  en  aumento  una  cantidad  do  copos  blan¬ 
cos.  Es  bueno  templar  la  acción,  echando  de 
cuando  en  cuando  un  poco  de  agua  destilada  fría. 
Por  fin,  cuaqdo  la  efervescencia  ha  terminado, 
so  añado  una  mayor  cantidad  de  agua  y  se  deja 
en  reposo  por  algunos  instantes;  luego  se  decan- 
ta  se  lava,  se  echa  el  depósito  sobre  un  filtro,  y 
so  1c  hace  secar  metido  entre  papeles  de  estra¬ 
za,  sin  auxilio  del  calor.  La  proporción  qup  so 
obtiene  es,  con  muy  corta  diferencia,  una  mitad 
de  la  piedra  infernal  empleada.  La  porción  do 
plata  que  queda  en  disolución,  puedo  ser  preci¬ 
pitada  por  el  ácido  muriático. 

Esta  preparación  es  mucho  menos  impalpable 
que  la  antecedente;  sin  embargo,  su  inflamación 
es  bastante  fácil:  con  ella  se  hacen  cartulinas  v 
chochos  fulminantes,  eto.  Se  ha  tratado  de  ha^ 
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cerla  entrar  en  la  composición  do  un  polvo  para 
cebo;  mas  para  esto  efecto  es  muy  peligrosa, 

Plateado  'por  frotación. 

% 

Este  método  es  bueno  para  el  oobro  amarillo  ó 
latón;  la  plata  se  aplica  sobre  este  por  la  simple 
frotación,  lo  que  sirve  principalmente  para  los 
cuadrantes  de  reloj  y  los  limbos  graduados  do 
I03  instrumentos  de  física,  meteorología,  etc. 

Sg  toma  plata  fina  copelada,  que  se  baco  muy 
delgada  en  el  castillejo  ó  con  el  martillo,  se  cor¬ 
ta  en  pequeños  pedazos  y  se  eoba  en  ácido  nítri¬ 
co  dentro  de  un  vaso  do  vidrio  ó  porcelana. 
Cuando  está  disuelta  la  plata  so  echa  todavía 
por  dos  voces  en  este  vaso  una  cantidad  de  agua 
igual  á  la  del  ácido  nítrico  que  so  ba  cebado. 

So  suspende  en  medio  del  líquido  una  lámina 
do  cobre  tojo  bien  limpia  y  se  deja  por  un  cuar¬ 
to  de  bora;  la  plata  se  posa  sobro  su  superficie. 
Luego  quo  está  cubierta  so  retira  la  laminita  y 
so  mete  otra,  dejando  la  primera  en  un  vaso  lle¬ 
no  de  agua  fresca;  la  plata  se  suelta  de  la  plan¬ 
cha  y  cae  en  el  fondo  del  vaso.  Se  repite  esta 
operación  basta  haber  extraído  toda  la  plata. que 
tenia  en  disolución  el  ácido  nítrico. 

Esta  plata  se  lava  cuidadosamente  muchas  vo¬ 
ces;  después  se  decanta,  se  deja  casi  en  seco  la 
plata  y  se  mete  en  un  mortero  de  cristal. 

Sobre  una  dracma  do  esto  polvo  do  plata  se 
ponen  dos  de  crémor  de  tártaro  y  dos  de  sal  co¬ 
mún  bien  blanca.  So  pulveriza  todo  junto,  aña¬ 
diendo  algunas  gotas  do  agua  clara  para  quo  for¬ 
me  una  especie  de  natilla.  Con  el  dedo  cubier¬ 
to  con  un  lienzo  fino  y  tupido,  so  toma  un  poco 
de  esta  pasta  y  so  frota  la  superficie  del  latón 
bien  limpio.  Se  tiene  á  mano  un  vaso  lleno  do 
agua  tibia,  en  la  que  so  disuelvo  una  pulgada  de 
cenizas  graveladas;  en  esta  agua  se  lava  la  pieza 
blanqueada,  luego  so  mete  en  agua  pura  y  tibia, 
y  por  fin  en  agua  clara  y  fría.  Se  enjuga  la  obra 
con  un  lienzo  blanco  de  colada  y  se  acerca  por  la 
cara  blanqueada  al  fuego  hasta  que  haya  desapa¬ 
recido  toda  la  humedad.  Es  menester  lavar  con 
presteza. 

Modo  de  Mellawitx  para  platear  fácilmente  sin 
emplear  la  plata  en  panes. 

Bien  pulida  y  limpia  la  superficie  del  metal, 
se  humedece  con  un  pincel  bañado  en  agua  co¬ 
mún  con  un  poco  do  muriato  de  sosa  disuelto. 
Se  tamiza  poco  á  poco  y  con  igualdad  sobro  la 
superficie  el  polvo  de  que  se  hablará  después,  el 
cual  adhiere  y  forma  una  capa  sobre  la  superfi¬ 
cie.  Preparad  así  la  pieza,  se  pone  sobro  car¬ 
bones  bien  encendidos,  dejándola  basta  que  se 
ponga  roja,  lo  que  se  verifica  muy  pronto.  Se 
retira  con  unas  pinzas,  y  se  roete  en  el  agua  hir¬ 
viendo  pura  ó  con  una  corta  cantidad  de  sal  ma¬ 
rina  6  crémor  do  tártaro  en  disolución;  ensegui¬ 


da  se  grata  la  pieza  para  quitar  do  su  superficie 
una  ligera  oapa  do  impurezas  producidas  por  el 
polvo  do  que  ee  la  ha  cargado. 

Esta  primera  operación  os  la  mas  esencial, 
porque  la  plata  en  fusión  penetra  la  pieza  carga¬ 
da,  se  incorpora  con  ella  y  queda  dispuesta  pa¬ 
ra  las  operaciones  siguientea.  El  metal  penetra¬ 
do  de  esta  primera  capa  aparece  ya  plateado. 

Se  carga  de'nuevo  la  pieza  con  otra  pasta  quo 
so  extiende  igualmente  sobro  la  superfioio  con 
un  pincel. 

So  vuelvo  á  poner  esta  pieza  al  fuego  basta 
quo  haya  tomado  un  oolor  rojo  de  guinda.  So 
retira  con  las  pinzas  y  so  meto  un  poco  en  agua 
hirviendo,  y  se  grata  en  agua  fria. 

Se  continúa  del  mismo  modo  basta,  quo  se  ha- 
ya  cargado  cuatro  ó  cinco  veces,  sin  contar  la 
primera,  y  queda  entonces  suficientemente  pla¬ 
teada:  en  oste  estado  presenta  el  aspocto  do  la 
plata  mate.  El  cincel  y  luego  el  bruñidor  aca¬ 
ban  do  dar  á  la  obra  el  brillo  y  pulimento. 

1®  Composición  del  polvo  para  la  primera- capa. 

Disolvcráso  plata  en  acido  nítrico,  y  so  preci¬ 
pitará  poniendo  en  la  solución  láminas  de  cobre. 
Tomaróso  una  parte  do  esta  plata  precipitada  y 
bien  seca,  otra  do  muriato  do  plata  bien  lavado 
y  seco  y  dos  do  bórax  depurado  y  bien  calcina¬ 
do;  se  mezclará  todo  en  un  mortero  do  vidrio, 
triturándolo  para  hacer  un  polvo  fino,  que  se  pa¬ 
sará  por  un  tamiz  do  seda. 

2o-  Composición  da  la  plata  para  las  capas  si¬ 
guientes. 

Se  toman  partes  iguales  do  las  sustaneias  si¬ 
guientes: 

Polvo  preparado  para  la  primera  capa. 

Sal  amoniaco  depurada. 

Muriato  do  sosa  puro. 

Sulfato  de  zinc. 

Hiel  de  vidrio.1 

Mézclase  todo  exactamento,  triturándolo  todo 
primero  en  un  mortero  de  vidrio,  y  luego  sobro 
ol  pórfido.  So  humedeao  poco  á  poco  esto  pol¬ 
vo  con  agua  destilada  muy  ligeramente  engoma¬ 
da,  basta  que  resulte  una  especio  de  pasta  que 
pueda  extenderse  con  el  pincol. 

Afinación  de  la  plata  con  el  plomo. 

EBtase  hace  con  una  copela  bion  seca,  que  se 
pone  á  enrojecer  on  un  horno  de  reborvero,  des¬ 
pués  se  pone  en  ella  plomo:  la  cantidad  de  plo¬ 
mo  que  se  emplea,  no  es  la  misma  para  todas 

1  Suin  prooedentej.de  la  composición  del  vidrio.  En 
las  fábricas  ú  hornos  ds  vidrios  llámase  suin  á  las  ea'es 
neutras  quo  so  soparan  del  vidrio. 
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las  operaciones;  so  emplea  mas  ó  menos  plomo, 
según  la  plata  quo  se  quiera  copolar  so  orea  te¬ 
ner  mas  ó  mono3  liga:  para  sabor  la  eantidad  de 
plomo  quo  se  debe  emplear,  bo  pono  una  parto 
de  plata  con  dos  do  plomo  en  la  copela;  y  si  el 
boton  de  plata  no  queda  bien  limpio,  88  añade 
plomo  poco  á  poco  basta  quo  so  baya  puesto  lo 
suficiente:  luego  se  calcula  la  cantidad  do  plomo 
que  se  ha  empleado,  y  do  este  modo  se  sabo  la 
cantidad  que  so  necesita  para  afinar  la  plata. 

So  deja  fundir  ol  plomo  antes  de  ponerlo  la 
plata,  y  aun  es  monoster  que  el  litargirio  que  se 
forma  sobro  el  plomo  fundido  so  hallo  bien  di¬ 
suelto:  osto  os  lo  quo  se  llama  ol  plomo  descu¬ 
bierto.  Si  so  pusiera  en  él  la  plata  antes,  so 
expondrían  á  hacer  saltar  la  materia;  si  al  con¬ 
trario,  so  tardaso  mas  do  lo  necesario  dejandp  el 
plomo  descubierto,  so  dañaría  la  operación,  por¬ 
que  este  metal  se  disminuiría  mucho  por  la  cal¬ 
cinación.  Estando  el  plomo  descubierto  se  po¬ 
ne  la  plata. 

La  plata  en  la  copela  so  fundo  y  da  vueltas 
sm  oesar  do  abajo  arriba  y  do  arriba  abajo,  for¬ 
mando  glóbulos  quo  se  engruesan  do  mas  en  mas 
á  medida  que  la  masa  so  disminuyo;  y  en  fin,  es¬ 
tos  glóbulos  quo  algunos  llaman  flores,  disminu¬ 
yen  en  número  y  so  hacen  tan  grandes,  y  se  re¬ 
ducen  á  uno  quo  cubro  toda  la  materia  haoiendo 
como  un  relámpago  y  queda  inmoble:  cuando  la 
plata  está  en  esto  estado,  se  dice  que  haoe  opal; 
durante  este  tiempo  parece  dar  vueltas,  y  final¬ 
mente  ya  no  se  lo  ve  mover;  parece  roja,  blan¬ 
quea,  y  aponas  so  puede  distinguir  do  la  copela: 
en  este  estado  ya  no  se  mueve;  si  so  saoa  muy 
pronto  mientras  quo  bulle  introduciéndoselo  el 
aire,  vegeta  y  se  forma  en  espiral  ó  en  una  ma¬ 
sa  herizadn,  y  algunas  voces  so  salo  do  la  copo- 
a-  Hay  vnriae  diferencias  en  el  modo  do  cope¬ 
ar  en  pequeño  ó  en  grande.  Por  ojemplo,  cuan- 
°.  fl0  C0P®la  en  grando,  so  sopla  sobre  la-  oopela 
mientras  qup  la  plata  da  vueltas  para  despren- 
°r  e  litargirio;  se  prosonta  al  litargirio  una  sa¬ 
lida  abriendo  una  rajita  al  borde  de  la  oopela  por 
dondo  so  saca  oon  un  instrumento  conveniente; 
y  asi  os  que  cuando  ol  obroro  no  trabaja  bien,  so 
halla  plomo  en  ol  litargirio  y  algunas  veees  pla¬ 
ta,  cosa  que  no  SU0eci0  cuando  so  trabaja  en  pe- 
En  esta  operación  es  menester  contar 

de^li  *  ^  8e^É  Parte3  do  Pl°m0  Para  cada  una 

Afinación  de  la  plata  por  el  salitre. 

So  pone  ó  fundir  la  plata  en  un  crisol  en  un 
horno  do  viento;  estando  fundida  (esto  es  lo  quo 
se  llama  la  materia  en  baño)  se  echa  salitre  en 
el  crisol  y  ae  deja  fundir  todo  junto,  so  aparta  el 
crisol  del  fuego  y  se  echa  por  decantación  en  un 
barreño  lleno  de  agua,  en  donde  la  plata  so  vuel¬ 
vo  granitos  oon  tal  quo  el  agua  so  romuova  oon 


un  palo;  si  el  agua  está  quieta  la  plata  se  queda 


masa. 


Se  funde  la  plata  tres  Teces  de  este  modo:  po¬ 
niéndole  cada  ves  dos  onzas  de  salitre  y  uno 
draema  de  atincar  calcinado  por  cada  marco  do 
plata,  y  la  tercera  vez  se  deja  enfriar  el  crisol 
sin  tocarlo;  luego  se  quiobra  y  se  halla  el  boton 
de  plata  fina.  Las  escorias  quo  forma  son  com¬ 
puestas  del  salitre  y  da  la  liga  quo  estaban  en  la 
plata. 

Afinación  dt  la  plata  psr  Mr.  Ilamberg. 

La  plata  se  oalcina  con  la  mitad  de  su  peso  or¬ 
dinario  do  azufre  común,  y  después  de  haberlo 
derretido  junto,  so  lo  eoha  cu  diferentes  veces 
una  cierta  cantidad  de  limaduras  de  acero.  Por 
esta  operación  el  azufre  abandona  la  plata  para 
unirse  ni  hierro,  y  uno  y  otro  se  convierten  en 
espuma  que  nada  sobre  la  plata  y  se  halla  en  el 
fondo  dol  crisol  ol  metal  purificado. 

Otro  mod». 

Habiendo  hecho  fundir  la  plata  y  r.eduoídola 
en  granitos  del  modo  que  antes  se  ha  dicho,  se  ha¬ 
ce  secar  y  so  revuelvo  crisol  en  ei  salitre,  comen¬ 
zando  oon  una  capa  do  esta  materia  y  otra  de  gra¬ 
nillos,  y  así  alternativamente,  de  modo  que.  la 
última  capa  sea  do  salitre;  se  adapta  otro  cnso. 
exactamente  sobro  este  y  se  enlodan  juntos,  se 
dejan  secar  bien;  luego  so  ponen  sobre  un  fue¬ 
go  fuerte  de  fundición,  y  la  plata  quedará  pu¬ 
rificada. 

Purificación  dt  la  plata  por  el  apartado. 

m 

Se  funden  juntas  tros  partes  do  plata  y  una  de 
oro  en  un  crisol  á  fuego  fuerto,  se  eolia  poco  a 
poco  la  mezcla  fundida  en  agua  fría  para  reuu- 
cirla  á  granitos  quo  so  ponen  á  disolver  en  dos 
ó  tres  tantos  nías  de  su  peso  de  agua  fuerte;  el 
oro  so  precipitará  en  oí  fondo  de  la  :  ::ja;.este 
precipitado  so  llama  oro  de  apartado.  _ 

So  echa  por  inclinación  Ja  disolución  do  la 
plata  en  una  cazuela,  en  la  onal  antes  se  haya 
puesto  una  plancha  do  cobre  y  diez  o  doce  veees 
mas  de  agua  común;  so  dea  esta  mezcla  en  repo¬ 
so  por  algunas  horas,  y  ouando  ;se  nota  que  el 
cobre  está  cubierto  del  polvo  o  Pre°‘Pltad°  do 
la  plata  y  que  el  agua  está  azul,  se  filtra,  esto  es 
lo  aue  se  llama  agua  segunda;  se  haeo  secar  el 
polvo  de  la  plata  y  se  pono  á  derretir  en  un  cri¬ 
sol  con  un  poco  do  salitre  y  luego  so  hace  bar- 

JYota.  Si  se  pone  durante  algunas  horas  una 
lámina  de  hierro  en  la  segunda  agua,  el  cobro 
que  la  hacia  azul,  se  precipitará  á  medida  que 
C1  hiorro  se  vaya  disolviendo. 

gi  so  filtra  esta  disoluoion  y  se  mete  en  ella 
un  pedazo  de  piedra  calaminar,  el  hierro  disuel- 
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to  caerá  en  polvo*  al  fondo  da  la  vasija  y  la  pie¬ 
dra  se  disolverá. 

Si  se  filtra  esta  nueva  disolución  y  so  celia  en 
ella  gota  á  gota  del  licor  do  nitro  fijo,  so  liará 
una  precipitación  de  la  piedra  calaminar. 

Si  en  fin,  se  filtra  este  licor  y  después  se  eva¬ 
pora  para  una  parte  de  él,  dejándolo  cristalizar, 
se  tondrá  un  salitre  que  arderá  como  ol  común. 

Peira  separar  el  oro  y  la  plata  fundidos  y  afina¬ 
dos  juntos. 

Se  pone  el  oro  y  la  plata  quo  so  quiera  apar¬ 
tar  on  un  crisol  da  fundir;  ouando  el  metal  esté 
tan  caliente  que  dé  veltas,  so  echa  en  un  caldero 
lleno  de  agua,  se  hará  granitos  quo  se  pondrá  á  se¬ 
car  al  fuago,  luego  se  echan  estos  granitos  en 
una  vasija  do  vidrio  6  do  loza,  en  la  cual  se  ha¬ 
brán  puesto  dos  tantos  mas  del  peso  do  los  gra¬ 
nillos  de  buena  agua  fuerte,  esto  es,  dos  onzas 
do  agua  fuerte  para  una  do  granillos;  so  pono  la 
vasija  sobre  unas  trévedes  -á  faogo  manso  y  so 
deja  hervir  todo  hasta  que  o!  humo  salga  blanco; 
so  aparta  entonces  la  vasija  del  fuego  y  so  ocha 
el  agua  en  una  jarra  de  loza;  so  lava  la  primera 
vasija  muchas  veoes  con  agua  común,  la  que  so 
echará  en  la  misma  jarra  con  la  primera  agua 
hasta  qué  se  note  el  oro  bien  limpio;  entonces  so 
pondrá  en  una  tasa,  y  habiéndole  lavado  bien  so 
aoha  esta  agua  con  ia3  primeras,  porque  aun 
puede  cont'Qor  plata;  so  saoa  ol  oro,  so  pono  en 
un  crisol  á  que  se  seque  y  después  de  bion  soco 
se  recuece;  entonces  quedará  puro  y  muy  buo- 
no  para  dorar;  para  ponor  esta  cal  de  oro  en  bar¬ 
ras,  se  hace  fundir  aparto  on  un  crisol  con  un 
poco  de  atinear  para  reunir  todas  sus  partos  en 
una  masa. 

Para  sacar  después  la  plata  de  las  aguas  quo 
se  han  apartado  en  la  cazuela,  es  menester  po¬ 
ner  dentro  una  lámina  de  cobre  rojo  quo  tenga 
por  lo  menos  doblo  peso  que  la  plata  que  se  de¬ 
be  sacar;  habiendo  dejado  reposar  todo  por  vein¬ 
ticuatro  barss,  se  echará  el  agua  suavemento  en 
otra  vasija  do  barro,  después  se  lavará  la  lámina 
de  cobre  y  se  echará  en  un  crisol  toda  la  plata 
que  se  hallo  pegada  en  ella,  se  hace  secar  y  se 
funde  con  salitre. 

Para  separar  »n  la  fundición  el  oro ,  la  plata  y  el 
cobre. 

Se  mezclan  partes  iguales  de  azufre  y  de  co¬ 
niza*  de  plomo,  y  cuando  el  metal  esté  fundido, 
se  le  echa  poco  á  poco  de  este  polvo,  los  móta¬ 
les  se  precipitarán  y  se  separarán  unos  do  otros; 
se  deja  enfriar  el  crisol  y  se  hallará  el  oro  en  el 
fondo,  la  plata  en  medio  y  ol  cobre  encima. 

Modo  de  separar  el  oro  de  la  plata. 

So  ponen  á  fundir  en  un  crisol  tres  partes  de 
P  ata  oon  una  do  oro;  cuando  ¡a  mezcla  esté  en 


fusión  se  la  echará  en  agua  fria  y  so  condcusará 
en  granitos  quo  se  harán  secar;  luego  se  ponen  á 
disolver  en  dos  ó  tres  partes  mas  de  agua  fuerte: 
la  plata  se  disolverá  inmediatamente  y  el  oro  se 
precipitará  hecho  polvos  en  el  fondo  de  la  vasija, 
porque  este  disolvente  no  lo  penetra.  Igualmento 
so  puede  separar  el  oro  do  la  plata  cotí  el  agua 
regia,  quo  disuelvo  el  oro  y  no  la  plata.  Luogo 
se  saca  el  agua  por  decantación  y  se  lava  con 
agua  común  el  polvo  que  ha  quedado  on  el  fondo 
del  vaso. 

Modo  de  separar  el  oro  y  la  plata  de  las  lavaduras 

délos  plateros. 

Se  ponen  las  lavaduras  ó  tierra  en  una  vasija 
de  barro  barnizada,  se  añado  una  cantidad  pro 
perdonada  de  mercurio,  se  revuelve  esto  y  el 
polvo  con  las  manos  hasta  que  sojuzgue  que  el 
mercurio  haya  ntraido  todo  el  oro  y  la  plata  del 
polvo;  se  saoa  todo  el  mercurio,  y  puesto  en  un 
saco  de  cuero  ó  de  ante,  se  tuoroc  esto  para  hacer 
salir  la  mayor  parte  de  mercurio;  lo  quo  que¬ 
dará  será  como  una  pasta,  re  pono  esta  en  un 
alambique  y  se  haco  salir  el  mercurio  en  un  vaso 
lleno  do  agua,  quo  so  adaptará  al  alambique  para 
que  lo  reciba,  y  luego  sa  separe  la  materia  quo 
quedo  con  el  agua  fuerte. 

PLATANO. 

Género  do  plantas  de  la  olaso  déoima-quinta 
familia  do  las  amentáceas  ó  de  flore*  de  trama  do 
Jussieu.  Linneo  le  clasifica  en  la  monoeoia  po¬ 
liandria  y  lo  conserva  la  misma  denominación. 

El  lector  gustará  do  saber  las  historia  do  .  este 
árbol;  que  voy  á  tomar  del  harón  de  Tschoudi 
en  el  artículo  plátano  del  suplemento  á  la  Pnci- 
tlopedia.  “Esto  árbol,  natura!  del  Oriente,  e* 
uno  do  lo#  mas  antiguos  quo  so  conocen  y  do  les 
mas  ilustres.  Salomen  en  lo*  libros  de  la  Sabi¬ 
duría  ha  celebrado  estos  árboles  majestuosos  quo 
so  elevan  en  los  valle*  solitarios  del  Líbano. 

“Bion  pronto  so  cultivó  el  plátano  en  Peral», 
donde  todavía  hacen  mucho  aprecio  de  el,  no  so¬ 
lo  á  causa  de  su  hermosura,  sino  también  porque 
se  croe  que  su  traspiración,  mezclada  con  el  aire 
que  so  anunoia  por  un  olor  suave  y  agradable, 
da  cualidades  excelente*  al  fluido  que  respiramos. 
Los  antiguos  griegos,  tan  sensibles  á  los  benefi¬ 
cios  de  la  naturaleza,  le  han  cultivado  con  el  ma¬ 
yor  esmero;  los  jardines  do  Epicuro  estaban  ador¬ 
nados  do  «líos  y  allí  es  donde  Aristóteles  enme¬ 
dio  do  sus  disi  pules  daba  sobre  la  naturaleza  las 
vastas  ideas  que  nos  han  enseñado  á  verla  bien. 

“El  plátano,  según  Plinio,  fué  llevado  al  prin¬ 
cipio  á  la  isla  de  Diómede»  para  adornar  el  se¬ 
pulcro  do  esto  rey:  de  allí  pasó  á  Sicilia,  y  bien 
pronto  á  Italia;  de  aquí  á  España  y  hasta  las 
Galias  ®n  la  oosta  del  Bolone*ado,  donde  se  fu¬ 
gaba  por  él  un  tributo.  “Estas  naciones,  dice 
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esto  naturalista,  nos  pagan  hasta,  la  sombra  que 
los  dejamos  disfrutar.”  Habla  de  un  famoso 
plátano  quo  s;  veia  en  Licia,  cuyo  tronco  uico 
formaba  una  gruta  de  ochenta  y  un  pies  do  cir¬ 
cunferencia;  la  oim*  de  esto  árbol  parecía  un 
monteeillo.  Hay  cu  la  isla  do  Chipre  una  espe¬ 
cie  de  plátano  quo  no  so  desnuda  do  su  hojas  po¬ 
ro  los  brotes  quo  so  han  trasportado  á  otias  Par“ 
tes  hau  perdido  esta  rentaja  quo  solo  deben  al 
olima.  . 

“Hacia  el  tiempo  do  la  toma  do  Roma  por  los 
galos  se  Hoyó  el  plátano  á  Italia, y  desdo  ontou- 
ces  so  lia  multiplicado  progiosamonto  en  estos 
.países.  Los  famosos  jar  dinos  do  Salufltio  esta- 
ban  llenos  do  ellos,  y  ol  lujo  do  los  jardines  era 
tan  excesivo,  quo  plantaban  al  Mediodía  montes 
do  ellos  pura  defender  del  calor  las  casas  do  cam¬ 
po.  Plinio  y  Horacio  exclamaban  contra  un  abu¬ 
so  tan  grande.  El  plátano  so  había  convertido, 
por  deoirlo  así,  en  un  objoto  de  oulto,  pues  quo 
lo  hnciau  libaciones  do  vino,  quo  le_  proourabau, 
sogun  so  dioe,  una  vegetación  admirable.  Este 
árbol  ha  estado  muoho  tiempo  olvidado  on  Eu¬ 
ropa,  y  d  Lord  Bacon  ha  sido  el  primero  quo  e 
lia  trasportado  d  Inglaterra  á  sus  jardines  do 
Verulamio.” 

Dtstripoion  dd  género. 

Las  flores  maohos  están  soparadas  do  las  flo 
ren  hembras,  poro  sobro  ol  mismo  pie;  «  oaua«- 
lilla  tiono  una  forma  redonda,  y  ol  cáliz  esta  for¬ 
mado  de  algunas  escotaduras  muy  pequeñas;  it, 
oorola  oa  apenas  visible;  la»  flores  hembras  es  an 
reunidas  on  bola,  compuestas  do  muchos  petalos 
pequeños,  cónoavos,'  con  algunas  escamas  quo 
sirven  de  cáliz,  y  do  muchos  pistilos,  ouyoo  esti¬ 
los  son  do  hechura  do  lezna;  el  estigma  esta  en¬ 
corvado. 

Los  frutos  están  rounidos  en  bola,  y  consisto 
en  mucha*  semillas  casi  rodondas,  guarnooidus 
do  un  hiiillo  en  forma  do  lezna,  y  fijado  sobre 
pelos  que  forman  una  especio  do  borla- 


yo  ramaja  forma  una  copa  muy  espesa.  La  cor¬ 
teza  es  de  un  blanoo  pardo,  y  so  desprendo  por 
sí  misma  en  pedazos  quo  pareoen  retazos  de  pe- 
llíjo  moreno.  Su  madera  es  blanca  y  compac¬ 
ta.  Sus  granas  ó  bolas  nacen  en  mimare  de  tres 
ó  cuatro  á  lo  largo  de  un  peduoulo  común,  quo 
tiene  muchas  veces  mas  do  un  pié  do  longitud. 
Críaso  naturalmente  on  los  terrenos  inoultos  del 
Asia,  de  la  Táurida  y  do  Maoedonia,  y  en  las 
islas  de  Lemnos  y  do  Creta. 

Plátanos  de  Occidente  ó  de  Virginia. 

Muy  común  en  la  Luisiana  y  en  el  Mediodía 
del  Canadá;  so  onouontra  cerca  de  loa  rios  y  en 
lo*  valles,  donde  adquiero  una  altura  y  un  grue¬ 
so  onormos.  Su  belleza  le  da  la  preferencia  so¬ 
bro  todos  los  plátanos  conocidos  hasta  el  di*. 
La  vegetación  do  esto  árbol,  dice  Daubontoiues 
do  la»  mas  rápidas;  on  1761  so  veia  en  los  jardi¬ 
nes  do  Buffon  una  gran  callo  de  cst*  especie  ue 
plátanos,  plantados  dooo  años  antes,  y  la  mayo) 
parto  do  los  árboles  tenian  do  treinta  y  ocho  a 
euarenta  pida  do  alto,  sobro  oosa  da  dos  y  medio 
do  cirounforenoia.  §jn  embavgo,  estos  jardines 
están  on  lo  alto  do  un  monteeillo,  en  un  torrene 
seco,  ligero  y  no  do  muohn  profundidad.  _ 

Su  tallo  es  derecho,  liso  y  bien  proporcionado, 
V  ee  visto  porfectamento.  Su  corteza  os  lisa,  re¬ 
luciente  y  do  un  verde  amarillento,  pero  agra  «- 
blo.  Sus  hojas  frecuentemente  do  mas  do  un 
pió  do  extensión,  maa  anchas  que  largas,  y  hen¬ 
didas- en  lóbulos,  caracterizan  e«ta  espeeio  y  la 


Descripción  de  las  especies. 


Linnoo  cuenta  solo  dos,  el  platanus  onentalis 
J  el  platanus  occidentalis,  Y  tiene  razón,  porque 
las  otras  son  variedades  da  una  u  otra  de  estas 
«spesies. 

Plátano  de  Oriente. 

Sus  hojas  están  sostenidas  por  largos  peciolo», 
y  son  sencillas,  enteras  y  muy  grandes,  palmea¬ 
das,  es  decir,  endidas  on  oineo  parteB  que  imitan 
las  divisiones  do  la  mano,  do  un  vorde  reluciente 
por  encima,  y  un  pooo  vellosas  y  nerviosa*  por 
debajo. 

El  plátano  es  un  árbol  muy  grande,  cuya  ca¬ 
ña  sube  derecha  y  desnuda  hasta  la  cima,  y  cu- 


I  distinguen  de  la  anterior.  . 

Las  variedades  son  el  plátano  do  hojas  do  *>- 
ce,  que  es  una  variedad  del  plátano  de  On»n  -• 
El  plátano  con  hojas  en  forma  do  pie  de  gaos.  > 
plátano  de  Borgoña,  cuya  corteza  es  parda  y  u» 
poco  áspera;  sus  hojas  do  un  verde  mono»  au¬ 
dible  y  onoorvada»  sobre  los  nervios  principal-  , 
lü  vegetación  de  su  tronco  es  raenoB  rapida  - 
nlátano  con  hoj*s  hendidas  es  la  mejor  vmm  ■  • 
provenida  do  .imiente;  esta  y  la  anterior  son 
riedades  dol  plátano  do  Occidente;  ol  ultimo  di¬ 
fiero  do  bu  tipo  y  dol  otro  on  sus  hojus  mas  po- 

aueñas,  redondas  por  abajo  y  menos  escotadas  y 
quenas,  .  Como  ios  nudos  de 

en  su  vegetación  mas  lentm  ^  ^  Bombpa> 

sus  ramas  están  mas  jun .  ,  E  ña  de  ho_ 

t  ZZ  W*" 

fa  do  bolas7  pequeñas  y  hendidas  en  lacinias;  y 

i’dGOrleans,  de  hojas  redondeadas,  i  o  engo 
duda  de  quo  *’i  se  mdtiplioau  las  siembras  se  co¬ 
tendrá  nn  número  mayor  de  vanedade  ,  y  a  ex¬ 
periencia  demostrarían  si  se  lograban  algunas  mas 
preciosas  que  las  dos  especies  primitivas. 


Pe  su,  cultivo. 

ge  multiplican  los  plátanos  por  siembras,  y 
mejor  todavía  por  estaoas.  Se  han  abandonado 
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casi  enteramente  las  siembras  por  muy  largas  y 
muy  minuciosas,  y  por  otra  parte  las  estacas 
prenden  con  tanta  seguridad  y  sus  progresos  son 
tan  rápidos,  quo  es  mucho  mejor  servirse  do  esto 
último  método. 

Inmediatamente  quo  la  grana  llega  á  su  punto 
da  madurez  perfecta,  se  cao,  indicando  así  la  na¬ 
turaleza  que  esta  es  la  época  do  sembrarla,  ó. al 
menos  de  ponerla  entro  arena  .que  no  osté  seoa 
dí  húmeda,  á  fin  do  impedir  que  so  desoque.  Es¬ 
ta  precaución  es  mas  necesaria  para  los  climas 
del  Norte  que  para  los  del  Mediadía,  donde  no 
son  jamás  muy  riguroios  los  inviornos.  Yo  he 
sembrado  á  fines  de  dicha  estación  semillas  quo 
habían  estado  expuestas  á  todas  las  intemperies 
do  la  atmósfera,  desdo  el  momento  da  haberse 
caído  basta  fines  do  febrero,  y  han  germinado  y 
nacido  perfectamente.  Sin  embargo,  no  es  inú- 
'  til  la  precaución  do  que  acabamos  de  hablar,  y 
es  ademas  peco  embarazosa.  En  los  paÍBcs  dol 
Mediodía  se  siembran  las  semillas  inmediata¬ 
mente  después  de  su  caída,  y  las  siembras  no 
exigen  cuidado  alguno  particular;  so  pueden  ha¬ 
cer  en  cajones,  en  macetas  ó  al  raso.  La  grana 
nace  muy  pronto,  y  la  que  á  las  tres  semanas  no 
ha  germinado,  se  pierde  enteramente;  sin  embar¬ 
go,  sembrada  inmediatamente  después  de  la  caí¬ 
da  dol  fruto,  no  germinará  ni  nacerá  hasta  que 
el  calor  ambiente  Uoguo  al  grado  que  conviene  á 
su  vegetación;  así,  la  regla  quo  he  dado  solo  sir- 
ve  para  la^.  siembras  hechas  á  mediados  de  abril. 

El  plátano  de  Virginia  exige  un  suelo  mas  cra¬ 
so  y  mas  húmedo  quo  el  do  Oriente:  ñero  no 
quiere  terrenos  tenaces  ni  arcillosos,  gusta  de  las 
colmas,  do  las  orillas  de  los  rios;  de  los  arroyos 
y  de  los  suelos  por  donde  pasan  algunos  arroyos; 

•  Pe™  °°  üe  ’03  9aQ  tienen  anegada  la  superficio. 
En  todo  terreno  fresco,  ligero  y  do  fondo,  preva¬ 
lece  este  árbol  maravillosamente. 

El  plátano  de  Oriente  gusta  do  tórrenos  gui¬ 
jarrosos  y  pedregos,  con  tal  quo  Jas  piedrecillas 
est*n  mezcladas  con  una  buena  tierra,  quo  no 
sea  muy  tenaz  ni  demasiado  oonsistente:  gusta 
de  altaras  y  da  colinas.  El  de  Virginia  merece 
ja  preferencia  por  todos  respectos,  á  menos  que 
la  naturaleza  del  suelo  obligue  á  reourrir  al  de 
Oriente. 

Se  diee  que  los  plátanos  no  arrojan  raíz  cen¬ 
tral;  pero  es  un  error,  pues  examinando  los  piés 
provenidos  de  simiente,  se  ve  que  están  guarne¬ 
cidos  de  una  buena  raíz  central,  y  que  si  al  tras¬ 
plantarlo, no  se  la  cortan,  seguramente  penetra¬ 
rá  en  la  tierra,  so  alargará  y  engrosará  á  pro¬ 
porción  de  la  fuerza  del  árbol,  hasta  quo  encuen¬ 
tre  un  obstáculo  insuperable.  En  cuanto  á  las 
estacas,  seria  de  extrañar  que  arrojasen  raíz 
central,  p^est0  que  solo  ech§n  raíces  laterales; 
pero  si  ol  suelo  ¡es  conviene,  se  verá  que  la  raíz 

1K!1B  inferior  procura  hundirse  mucho  en  el  ter¬ 
reno. 

La  époea  en  quo  se  deben  plantar  ¡as  estacas 


es  á  fines  do  invierno,  sogun  el  olima.  La  tier¬ 
ra  de  la  almáciga  debe  sor  removida  hasta  una 
profundidad  do  dos  ó  tros  piés,  y  el  suelo  mulli¬ 
do  y  vuolto  ligero  si  no  lo  estaba.  Como  la  ve¬ 
getación  de  este  árbol  es  muy  rápida,  supone 
que  necesita  de  muobos  jugos  nutricios;  así  el  es¬ 
tiércol  bien  consumido  y  el  mantillo  do  las  camas 
viejas  mezclado  con  la  tierra  do  la  almáciga,  pro¬ 
ducirán  un  efeoto  muy  bueDO,  y  si  solo  hay  tier¬ 
ra  fuerte,  el  mejor  modo  do  remediar  este  defec¬ 
to  esencial  es  mezclar  con  olla  mucha  arena  y 
aun  cascajo,  piedrillas,  etc. 

•  La  estaca  no  es  otra  cosa  quo  un  brote  del  año 
procedente,  do  dos  piés  do  largo  y  dol  grueso  dol  ■ 
dedo  pequeño,  cuya  madera  esto  bien  cuajada, 
Se  clava  en  la  tierra  una  punta  á,la  profundidad 
do  diez  y  qcho  pulgadas,  y  es  necesario  ouidar  do 
cortar  la  estaca  á  dos  ó  tres  líneas  sobro  el  úl¬ 
timo  boton  que  se  conserva,  á  fin  do  que  el  nue¬ 
vo  brote  que  salga  do  esta  yema,  pueda  cerrar 
fácilmente  la  herida,  sobre  la  cual  so  aplica  un¬ 
güento  de  injeridores  para  preservarla  del  contac¬ 
to  del  aire;  pero  la  yema  ha  do  quedar  descu¬ 
bierta.  Las  estacas  se  deben  poner  al  menos  á 
dos  ó  tres  piés  do  distanoia  unas  do  utras,  por¬ 
que  el  árbol  prospera  así  mejor,  las  raíces  tie¬ 
nen  mas  espacio  para  extenderse,  y  llegado  ol 
momento  de  la  trasplantación,  es  mas  fácil  arran¬ 
car  el  árbol  sin  lastimar  las  raíoes  de  los  inme¬ 
diatos. 

La  almáciga  debo  estar  limpia  do  toda  espe¬ 
cio  de  yerbas  parásitas,  escardándola  dos  ó  tres 
veoes,  y  regándola  cuando  sea  necesario,  aunque 
no  muy  de  oontinuo,  sino  lo  suficiente  para  quo 
la  tierra  se  mantenga  fresca. 

Los  brotes  al  primer  año  bo  elevan  desde  do- 
oe  basta  veintiauatro  pulgadas,  según  el  clima,  la 
estación,  el  cuidado  y  la  calidad  dol  suelo  de  la 
almaciga.  En  ol  Nor^e  hay  que  encerrar  en  la 
naranjera  las  plantas  criadas  en  oajones  ó  maoc- 
tai,  porquo  la  madera  del  brote  no  está  todavía 
bastante  cuajada,  y  la  laatimarian  las  heladas, 
roí  las  plantas  están  ni  raso  se  cubren  con  paja 
luego  quo  comienza  el  frió.  Estas  preoauoiones 
son  inri  tiles  en  los  países  meridionales,  en  que 
las  heladas,  si  las  hay,  no  comienzan  á  baoerse 
sentir  hasta  enero  ó  febrero. 

Si  hay  estacas  puestas  en  sajones  ó  maoetas, 
se  colocan  al  raso  á  fines  del  invierno  siguiente, 
cuidando  de  no  despegar  la  tierra  do  las  raíces; 
pero  ni  estas  son  bastante  considerables  para 
guarneoer  la  circunferencia  interior  del  cajón  ó 
de  la  maceta,  so  desprenden  suavemente  do  la 
tierra,  y  se  les  da  en  la  boya  destinada  á  recibir¬ 
las  una  dirección  oblicua  que  les  permita  pono- 
trar.^  A  los  tres  años  habrán  ya  adquirirido  es¬ 
tos  arboles  bastante  fuerza  en  la  almáciga  para 
poderlos  trasplantar  de  asiento. 

El  que  pueda  esperar  y  quiera  tener  árbolo3 
hermosos,  deho  plantar  las  estacas  de  asiento  la¬ 
brando  convenientemente  el  terreno  cada  año  y 


ENCICLOPEDIA  DOMESTICA. 


333 


dándole  los  riegos  nooosarios,  y  esto  retr**o  apa¬ 
rente  hará  quo  ol  árbol  adelanto  mucho  después, 
y  so  formará  mas  pronto. 

“Hay  un  cxoolento  medio  do  multiplioar  el 
plátano,  dioo  Dabmenton,  que  es  tendiendo  y 
intorrando  sus  ramas  sin  nooosidnd  do  acodar¬ 
las.  Este  os  ol  partido  mas  pronto,  mas  faail  y 
mas  ventajoso.  La  mayor  parto  do  las  plantas 
quo  so  crian  do  esta  manera,  adquieren  en  ol 
primor  año  hasta  do*  píes  do  altura  sobre  un  ta¬ 
llo  reoto,  fuerto  y  vigoroso,  quo  frecuentemen¬ 
te  Bo  encuentra  bastante  arraigado  para  podarlo 
trasplantar  al  otofto;  pero  si  se  dejan  on  eí  mis¬ 
mo  sitio,  bo  elevan  al  segundo  año  hasta  catorce 
ó  quince  pies  sobro  cuatro  ó  oinoo  pulgadas  do 
eirounforonoia;  do  manera  que  en  diez  y  ooho 
meses,  porque  so  supone  quo  las  ramas  se  han 
enterrado  en  la  primavera,  hay  ya  árboles  muy 
hermosos  y  en  estado  do  ser  trasplantado»  do 
asiento.  Para  esto  os  necesario  tondor  y  ohterrar 
enteramente  los  árbolos  do  tres  á  cuatro  años. 
Es  verdad  quo  no  todas  las  ramas  enterradas  dan 
plantas  de  una  fuerza  igual;  pero  dejando  un  año 
mas  ¡as  débiles,  aloanian  á  las  mas  fuortes.” 

Esto  árbol,  por  pequeño  quo  soa,  es  robusto 
cuando  ha  naoido  do  simiente,  de  sierpes  y  de 
raíces,  poro  no  suoedo  lo  mismo  con  las  plantas 
provenidas  do  estaeas.  Como  estas  estacas  no 
comienzan  á  brotar  vigorosamente  hasta  el  vera¬ 
no  y  bu  Bavia  bo  halla  todavía  en  movimiento  has¬ 
ta  muy  adelantado  el  mes  de  oot'ubro,  no  se  sa¬ 
zona  suficientemente  la  madera,  y  sucedo  algunas 
veces  quo  las  primeras  heladas  de  otoño  las  las¬ 
timan.  Lo  peor  os  quo  helándose  la  guia  de  las 
plantas  resulta  una  oorrupoion  en  la  savia  quo  las 
hace  porecer  enteramente;  pero  además  do  ser 
raro  esto  accidente,  nolo  ocurro  eu  los  países 
montañosos,  en  los  valles  estrechos,  en  las  gar¬ 
gantas  de  las  montañas  y  en  la  veomdad  de  rios 
y  arroyos  en  quo  las  heladas  so  haoen  sentir  mas 
pronto  y  urna  vivamente  quo  cu  los  parajes  ven¬ 
tilados.  Por  lo  demás,  esto  inoonveniente  solo 
es  temible  durante  el  primor  año,  quo  después 
las  plantas  provenidas  do  estaeas  san  tan  robus¬ 
tas  como  las  que  se  han  orlado  do  otra  manera. 

Cuando  se  planta  una  callo  de  plátanos,  la  dis¬ 
tancia  do  uno  á  otro  debo  ser  de  vointo  ó  veinti¬ 
cinco  y  aun  treinta  pies;  prende  muy  bien  aun¬ 
que  su  tronco  sea  tan  grueso  como  una  pierna,  so- 
bre  todo  si  lo  han  conservado  las  raíces.  Plan¬ 
tándolos  en  tresbolillo  y  para  que  so  formen 
pronto,  basta  ponorlos  á  quince  pies  do  distancia. 
Oonviono  sin  embargo  observar  que  la  belleza  de 
esto  árbol  depende  de  la  altura  do  su  tronco  y  de 
la  agradablo  distribuoion  do  sus  ramas,  y  que 
plantándolos  muy  inmediatos  se  perjudican  unos 
a  otros.  Su  modo  de  echar  las  ramas  en  forma 
de  parasol  hace  quo  toquen  bien  pronto  oon  la 
de  los  plátanos  vecinos,  y  que  so  confundan  y  no 
se  eleven  á  la  misma  altura  quo  si  los  pies  hu¬ 
biesen  estado  separados  oomo  era  debido.  Si 


|  después  se  quiero  quo  oroscan  suprimiendo  Jas 
ramillas  interiores,  solo  queda  un  conjunto  do 
ramas  sin  hojas,  excepto  en  la  oima,  en  vez  do 
que  el  árbol’plantado  a  una  distancia  convenien¬ 
te  eleva  majestuosamente  su  caña  y  €us  ramas,  y 
forma  después  una  copa  admirable.  . 

Dauhcntou  dioo  que  se  puedo  podar  esto  ár¬ 
bol  cuanto  so  quiera  y  en  todas  las  estaciones. 
No  quisiera  contradecirlo,  pero  no  veo  la  necesi¬ 
dad  de  oontrariar  la  naturaleza  podando  y  supri¬ 
miendo  las  ramas  en  el  tiempo  en  que  ol  aibol 
está  en  la  fuerza  do  su  savia.  So  replicara  que 
no  padece  por  esto,  es  decir,  que  su  vegetaoion 
esmuy  activa  y  que  oierra  en  poso  tiempo  las 
heridas  que  so  haoen  al  árbol;  pero  esta  vegeta¬ 
oion  hubiera  sido  mucho  mas  fuerte  si  la  savia  no 
so  hubieso  empleado  en  reparar  ol  daño  que  so 
le  ha  hecho.  Eb  mas  prudente  esperar  á  la  caí¬ 
da  do 'las  hojas  quo  en  la  épooa  en  quo  la  savia 
está  en  reposo.  Daubenton  hace  una  obsprvacion 
que  es  muy  justa.  • 

Es  necesario,  dice,  poner  rodrigones  á  los  plá¬ 
tanos  para  enderezarlos  y  sostenerlos  mientras 
son  nuevos  y  de  esto  resultan  casi  siempre  ineon- 
venientes;  las  ataduras  ahogan  el  árbol  muy  pron¬ 
to  y  ol  paraje  de  la  ligadura  queda  maroado  con 
uh  repulgo,  y  muchas  veces  so  introduoo  aquqlla 
y  quoda  enterrada  entro  ¡os  dos  labios  del  repul¬ 
go.  El.  viento,  que  hace  mucha  impresión  sobro 
las  hojas  .grandes  de  este  árbol,  rompe  muchas 
veces  su  caña  por  cima  do  los  rodrigones  o  .de  la 
atadura  superior.  Así  pues  so  deben  visitar  y 
mudar  dos  ó  tres  veces  sus  ligaduras  durante  el 
verano  y  servirse  para  rodrigones  do  varas  do  sei* 
pies  mas  altas  quo  el  árbol,  á  fin  de  poder  atar  a 
ellas  ol  tallo  principal  á  medida  que  so  eleve. 
Lueco  quo  los  árboles  puedan  sostenerse  por  si 
ZX  qrjitnu  lo»  rodrigones  porque  poto.» 
serles  dañosos. 

PLATEADURA. 

T  o  a  rvie-as  destinad*»  á  ser  plateadas,  de»pues 

consiste  en  aplicar  en  su  «perno .  y  jj. 

muy  delgados,  el  otro  en  impregnarlas  a* 
quido  ó  polvorearla*  con  un  polvo  f£  00» 

cloruro  de  plata.  El  contacto  de  oobre 

de  ellas  la  plata  que  queda  8C  llama-  • 

Trl  nrimer  proceder  produce  la  plateadura 
J  Z  lan  s;  so  da  el  nombre  de  polros  de  blan- 

materias  sólidas  y  do  bmUitorv  a 
fos  líquidos  empleados  en  el  segundo  pi oceder. 

Anuí  no  so  hablará  dol  primero  do  estos  .pro¬ 
cederes,  quo  mucho  tiempo  hace  lia  si. .o.  descrito 
_  ¡nuclias  obras  sobre  artes  y  oficios,  únicamente 
ocuparemos  del  segundo  proceder.,-  mucho 
menos  conocido  y  cuya*  recetas  son  variables. 

Un  aleniau  llamado  Mollawitz  ha  bocho  cono 
cer  una  especie  de  Pateadura  muy  hermosa  y 
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bastante  sólida,  poro  que  tiono  ol  defecto  do  ser 
demasiado  costoia. 

En  su  proceder  se  humodece  por  inodio  de  un 
pinoel  la  superficie  de  la  pieza  bien  limpia  eon 
una  disolución  ligera  de  sal  marina,  y  so  tamiza 
euciraa,  con.  la  mayor  uniformidad  posible,  un 
polvo  compuesto  de  plata  precipitada  do  su  diso¬ 
lución  nítrica  con  una  lámina  de  cobro;  la  pro- 
oroion  de  plata  es  una  parto,  oloruro  de  plata 
ien  lavado  y  seco  una  parto;  bórax  2  partes, 
que  han  sido  trituradas  finamente  y  pasadas  por 
un  tamiz  do  seda.  So  lleva  la  pieza  así  polvo¬ 
reada  al  fuego  y  bq  deja  enrojecer;  so  retira  por 
medio  de  las  pinzas  y  so  la  echa  todavía  calíante 
en  agua  hirviendo  que  tiene  en  disolución  un  po¬ 
co  do  sal  marina  y  crémor  tártaro;  enseguida  se 
grata  exactamente. 

Luego  se  pasa  muy  ligeramente  con  un  pin¬ 
oel,  una  capa  de  una  pasta  formada  oon  polvo  do 
ia  operación  precedente  y  sal  amoniaco  muy  pu¬ 
ra,  sal  marina,  sulfato  do  zino -y  hiel  de  vidrio: 
todos  estos  ingredientes  en  partes  iguales.  To¬ 
do  debe  de  estar  mezclado  y  porfidizado  con  cui¬ 
dado  y  desloido  en  un  poco  de  agua  ligeramente 
gomada. 

De  nuevo  sa  lleva  la  pieza  al  fuego  y  se  oalien¬ 
ta  jiasta  el  rojo  cereza;  después  se  le  echa  en  agua 
hirviendo  y  so  grata  en  3gua  fria;  so  le  pasan  en 
seguida  sucesivamente  tres  ó  cuatro  capas  do  la 
misma  composición,  siguiendo  ol  mismo  proceder. 

En  estas  operaciones,  la  plata  penetra  mny 
profundamente  en  ol  cobre,  y  por  consiguiente 
esta  plateadura  es  sólida;  adomás,  si  por  alguna 
parto  se  deteriora,  puede  repararse  con  faoiüdad, 
sin  necesidad  de  retooar  la  pieza,  porque  hasta 
aplicar  composision  sobre  la  parte  quo  ha  de  vol- 
verao  á  platear. 

La  baso  de  las  preparaciones  empleadas  para 
la  plateadura  del  prooeder  general  número  2,  es 
casi  siempre  #1  cloruro  de.  plata,  quo  se  haoe  solu¬ 
ble  por  medio  de  cloruros  alcalinos,  y  que  al  mis¬ 
mo  tiempo  se  mezclan  con  diferentes  sustancias 
que  facilitan  Js  adherencia  do  la  plata,  y  tiendeD 
por  otra  parte  á  impedir  que  no  se  produzcan  as- 
peridades  cristalinas;  pero  hay  una  multitud  de 
reoefcas  que  conducen  mas  ó  menos  bien  y  di¬ 
rectamente  al  resultado  deseado. 

1»  ge  disuelve  plata  fina  en  la  menor  canti¬ 
dad  posible  de  áoido  nítrico;  ai  el  áoido  es  puro, 
el  metal  dosapareoe  del  todo;  si  contenía  un  po¬ 
co  de  ácido  muriátieo,  se  precipitarla  el  cloruro 
de  plata  que  se  separaría  decantando  el  líquido. 
Entonces  se  echa  en  la  disoluoion  otra  disolución 
bien  saturada  de  sal  marina,  y  se  lava  el  precipi¬ 
tado  que  se  forma  con  agua  pura  hasta  que  no 
tenga  sabor.  Suponiendo  que  se  hayan  emplea¬ 
do  30  gramos  de  plata,  se  mezclará  el  cloruro 
que  de  él  prooederá,  con  2  kilogramos  do  sal 
marina,  60  gramos  de  sal  amoniaoo,  250  gramos 
do  hiol  do  vidrio,  60  gramos  de  nitrato  do  pots- 
Ba>  6  gramos  de  arsénico  blanco,  125  gramos  de 


sulfato  de  hierro  y  1  kilógramo  do  crémor  tár¬ 
taro. 

Estando  la  mozola  exactamente  hecha  y  des¬ 
pués  do  bien  desoxidadas  ó  limpias  las  piezas  con 
¿oído  nítrico  fuerto,  y  ouando  ellas  han  tomado 
un  hormoso  color  dorado,  so  eolia  on  agua  hirvien¬ 
do  una  corta  cantidad  do  mezcla,  la  cual  se  disuel¬ 
ve  cntesamente  y  so  sumerge  «n  olla  la  pieza  que 
se  ha  do  platear,  la  cual  se  ouhra  do  una  opa  de 
plata  muy  brillante  y  sin  manchas  ni  asporida- 
des  cristalinas;  la  pieza  so  lava  con  ouidado  y  bq 
seca  inmediatamente. 

La  sal  marina,  Ip  sal  amoniaoo  y  la  hiel  do  vi¬ 
drio,  que  oaBÍ  están  enteramente  formadas  de 
cloruros  alcalinos,  vuelven  dal  todo  soluble  el 
cloruro  do  plata,  cuyo  metal  so  preoipitaria  BÍn 
esto,  bajo  la  forma  de  su  polvo  gris  y  desluoido. 

El  Bulfato  de  hiorro  y  el  do  zino  con  quo  mu¬ 
chas  veces  so  los  sustituyo,  parece  obrar  con  su- 
ácido  para  descomponer  una  poroiou  do  nitrato 
de  potasa,  cuyo  ácido  vuelve  á  obrar  sobro  los 
cloruros  para  poner  en  libertad  cloro  quo  impide 
volverse  de  color  do  violeta  el  oloruro  da  plata. 

El  áoido  arsenioso  ó  el  avsóuico  blanco,  que 
no  haco  entrar  oonstantomanto  on  la  mezol»)  so 
halla  reducido  al  mismo  tiompo  por  el  cloruro  do 
plata  y  se  precipita  suh-arséniuro  de  plata,  mien¬ 
tras  que  ai  esto  fuese  plata  pura,  se  presentaría 
on  forma  cristalina,  sin  lustro  y  sin  homogenei¬ 
dad.  Un  exooso  do  áoido  arsenioso  daria  un.ma- 
tiz  plomoso  ó  un  color  gris  do  asero,  y  lo  mismo 
Buoedoria  con  los  cloruros  do  antimonio  y  do  bis 
muto  quo  so  le  quisiesen  sustituir. 

En  cuanto  al  crémor  tártaro,  parece  quo  no 
obra  sino  desoxidando  el  metal. 

*  2®  La  siguient*  receta  ha  dado  resultados  sa¬ 
tisfactorios  entro  las  manos  da  un  buen  pa¬ 
teador.  Para  30  granos  de  plata:  crémor  tnr- 
tartaro  1  kilógramo,  sal  de  vidrio  y  sulfato  de 
zino,  da  oada  oosa  250  gramos,  sal  blanca  1  kilo¬ 
gramo  ,sal  amoniaco  30  gramos.  Dé  todo  se  na¬ 
co-una  pasta,  con  la  cual  se  frota  la  pieza  quo  se 
quiero  platear  y  que  previamente  ba  sido  mmi- 
decida. 

3°  Cloruro  do  plata  bion  lavado,  3  partas, 
crémor  tártaro  2  partos,  sal  marina  muy  b  anCB 
en  polvo  fino,  2  partes. 

Redúcese  todo  á  polvo  impalpable)  añádesele 
una  mvy  corta  cantidad  de  sulfato  de  hierro,  u- 
medeaiendo  á  medida  que  se  neceita;  bo  ir°  au 
con  esta  pasta  las  piezas  quo  so  han  de  plateai, 
se  lava  bien  con  agua  pura,  después  s©  deseca 
por  medio  do  una  estofa  do  lana. 

Puédenae  también  mezolar  juntos  en  partes 
iguale*,  cloruro  do  plata  y  crémor  tártaro,  eor. 
la  cantidad  de  agua  necesaria  par©  baeer  una 
papilla  quo  sirvo  para  frotar  los  objetos  que  se 
quieren  platear  calentándolos  freementemen  e. 
se  lava  en  seguida  con  agua  destilada.  , 

A  estas  diferentes  mezclas  pueden  sustituirse. 
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las  en  quo  entra  pista  metálica;  se  indioarán  las 
siguientes: 

1?  Se  muelo  en  un  mortero  que  no  sea  de  co¬ 
bre  una  parte  de  limaduras  ó  panes  delgados  do 
estaño  y  dos  partes  do  mercurio;  ú  esta  amalga¬ 
ma  so  añado  a  corta  diforenoia  una  parto  da  pla¬ 
ta  precipitada  do  su  nitrato  con  una  lámina  de 
oobre,  y  bien  lavada,  'so  muele  con  ol  mayor 
cuidado  y  se  la  incorporan  poco  á  poco  do  6  á 
8  partes  de  polvos  do  huesos  calcinados. 

Frotando  con  una  tela  humedecida  un  poroion 
de  este  polvo  sobre  una  pieza  do  cobre  bien  dss- 
oxidodada,  so  obtieno  una  plateadura  muy  hor- 
mosa  y  sólida. 

2o  Puódeso  operar  do  la  mioma  monora  oon 
la  siguiente  mezcla: 

Plata  precipitada  del  nitrato  de  plata  por  el 
cobre,  1  gramo;  crémor  tártaro  y  sal  marina,  de 
cada  uno  S  gramos,  alumbro  2  dooígramos. 

PLATILLOS 


Alcachofas  oon  pobre. 

Higos. 

Lonjas  do  anchoas. 

Sardinas. 

Anchoas. 

Atuncillos. 

La  manteca  fresca  do  vacas  se  sive  en  paneci¬ 
llos,  en  conchas  ó  á  la  manera  de  fideos,  raspan¬ 
do  con  la  punta  de  un  cuchillo  y  pasándola  luego 
por  un  lienzo  claro  y  húmedo  do  antemano  para 
que  por  la  presión  no  so  deshaga. 

Las  sardinas  y  anchoas  se  cortan  en  tiras  des¬ 
pués  de  haberlas  lavado  con  varias  aguas  para  de¬ 
salarlas;  se  colocan  en  círoule  en  su  respectivo  pla¬ 
to,  llenando  los  espacios  que  queden  con  yemas 
de  huevo  cortadas  menudamente  y  yerbas  finas, 
|  do  modo  que  formen  un  cuadro  amarillo  y  verde. 

Los  salchichones,  que  por  lo  regular  sa  sirven 
crudos,  so  cortan  en  lonjas  muy  delgadas. 

PLATINA. 


Los  hay  de  dos  espeoios,  oalientes  y  frios,  aun¬ 
que  por  lo  regular  no  so  hace  uso  sino  de  los  últi¬ 
mos,  pues  los  otos  sirven  do  entradas.  So  pue¬ 
den  omitir  on  una  mesa  ordinaria;  poro  son  casi 
indispensables  en  una  comida  de  alguna  conside- 
íacion.  Como  quiera  quo  sea,  si  hay  quien  goce 
plenamente  do  todas  sus  funciones  digestivas,  debe 
tener  cuidado  do  no  entregarse  demasiado  á  los 
platillos. 


Platillas  calientes. 

Morcillas  negras  y  blancas. 

t  íes  de  pue'rco  con  criadillas  do  tiorra. 
Tostones. 

Salchichas  solas  ó  con  criadillas. 

Costillas  do  carnero. 

I  astas  de  sustancia. 

lastas  al  natural. 

Jamón  lardeado. 

Se  puodon  contar  on  el  número  de  los  platillos 
los  embuchados  y  albondiguillas  de  toda  especie, 
jas  bcrengonas,  langostas,  cangrejos  y  un  blanco, 
los  sesos  do  carnero  ó  de  ternera  fritos,  las  patas 
do  ganso,  pCro  con  una  salsa  muy  fuerte  ó  con 
vinagre,  lao  chuletas  de  carnero  en  adobo,  los 
gazapillos,  aderezados  con  un  pebre  picante,  los 
huevos  cocidos  y  en  tortilla  de  toda  especio,  las 
orojas,  pié  (JQ  0er¿¡0j  ¿¡e  carnero  ó  do  ternera 
fritos,  ó  con  una  salsa  muy  fuorte  con  vinagre  y 
mostaza. 

Platillos  fríos. 

Pepinillos. 

Molon. 

Aceitunas. 

Pan  y  mantooa. 

Rábanos. 


Singular  propiedad  de  que  gsxa. 

La  platina  muy  dividid»  goza  de  la  propisdad 
de  condensar  los  gases  en  sus  poros,  determinan¬ 
do  por  esta  reacción  una  elevación  de  tempera¬ 
tura  do  la  cual  puede  resultar  una  inflamación"  do 
ciertos  gases  ó  vapores  combustible*.  Concíbe¬ 
se  que  la  intensidad  de  estos  fenómenos  debe  va¬ 
riar  oon  el  estado  de  división  de  la  platina.  Mr. 
Liébig  obtieno  de  esto  metal  un  polvo  do  una  es- 
trema  tenuidad,  disolviendo  en  caliente  proto- 
cloruro  de  platina  en  una  lejía  concentrada  de 
potasa  cáustico,  echando  poco  n  poco  alcohol  en 
el  líquido  caliente  y  agitando  continuamente 
hasta  que  no  so  formo  eforvescencia.  La  platina 
se  precipita  en  totalidad;  basta  hacerle  hervir  su¬ 
cesivamente  con  alcohol,  ácido  muriático,  pota¬ 
sa  y  con  cuatro  ó  cinco  veoca  su  peso  de  agua. 
El  polvo  así  obtenido  os  de  un  negro  di  hollín, 
mancha  los  dedos,  *u  densidad  solo  es  de  17,57. 
En  este  estado  puede  condensar  hasta  7*0  veces 
bu  volúmen  de  hidrógeno;  inflama  el  alcohol  en 
vapor  y  al  contacte  del  airo;  cuando  se  humede¬ 
ce  con  alcohol  líquido,  se  trasforma  en  ácido 
acétioo;  determina  la  combustión  dol  papel  so¬ 
bre  el  cual  se  calienta  ligeramente. 

PL  OMB  A  JIÑA. 

Desígnase  bajo  este  nombro  y  también  bajo  los 
de  grafito,  mina  de  ploma  gris  ó  negra,,  etc. ,  etc. , 
un  compuesto  natural  de  una  gran  cantinad  de 
carbón  y  do  un  poco  de  hierro,  quo  se  enouentra 
sobro  todo  on  Inglaterra,  oon  bastante  abundan_ 
cía  en  los  terrenos  primitivos.  La  hermosa  plom- 
bajina  dulce,  untuosa  y  de  un  hermoso  grjg  ne' 
gro  nmy  brillante,  es  bastante  rara  y  Bel0  SQ  ,  ' 
fia  en  una  provincia  de  Inglaterra  eantí,“* 
considerable.  '  üad 
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La  plombajina  so  emplea  en  un  grandísimo 
número  de  casos.  Mezclada  en  polvo  fino  con 
aceite,  se  cubre  con  ella  el  hiorro  para  impedir¬ 
le  de  oxidarse  y  darle  lustre;  con  la  grasa,  la 
plombajina  pura  y  dulce  es  quizás  el  unto  me¬ 
jor,  mas  económico  y  eficaz  para  disminuir  los 
roces  en  las  máquinas.  Emplease  roducida  á 
polvo  y  amasada  con  arcilla,  en  la  fabricación  do 
los  crisoles  muy  refractarios,  y  que  mejor  resis¬ 
ten  á  los  cambios  súbitos  do  la  temperatura. 

Pero  el  principal  uso  de  esta  sustancia  y  quo 
verdaderamente  la  hace  mas  preciosa,  os  la  apli¬ 
cación  que  de  tiempo  inmemorial  han  hecho  de 
ella'los  ingleses  para  la  confección  de  sus  exce¬ 
lentes  lapice»  para  trazar  lineas.  La  plombaji¬ 
na  del  condado  de  Cumberland  es  la  que  convie¬ 
ne  mas  eminentemente  para  esta  fabricación, 
pues  da  los  mejores  lápices  grises  que  conoce¬ 
mos.  Las  masas  de  plombajina  quo  so  extraen 
en  esta  localidad,  son  muy  homogéneas,  y  nada 
mas  hay  que  hacer  para  fabricar  lápices,  sino  di¬ 
vidirlas  con  la  sierra,  formar  pequeñas  varillas 
cuadraD guiares  que  se  moten,  en  la  regla  de  ma¬ 
dera  de  estos  lápices.  Los  lápices  maa  comunes 
son  el  producto  de  los  dosoohos  que  so  obtienen 
al  aserrarla,  los  cuales  se  pulverizan  muy  fina¬ 
mente,  y  de  los  cuales  se  forma  una  pasta  con 
goma  ó  gelatina,  y  quo  se  sustituyen  después  do 
aserrado  con  los  pedazos  naturales,  extraídos  del 
seno  de  la  tierra. 

PLOMO. 

Fabricación  del  plomo  granulado ,  6  plomo  de 
caza. 

El  proceder  por  el  cual  se  comunica  al  plomo 
la  propiedad  do  reducirse  así  en  pequeños  gra¬ 
nos  esféricos,  ha  sido  por  espacio  de  muy  largo 
tiempo  un  secreto;  y  todavía  al  presente  son  po¬ 
cas  las  personas  que  saben  hacerlo  con  la  certe¬ 
za  de  un  suceso  constante. 

El  plomo  adquiere  esta  propiedad  de  granula¬ 
ción  por  ¡a  adición  do  cierta  cantidad  de  arséni¬ 
co.  Se  hacen  caer  en  el  agua  los  glóbulos  do 
plomo  á  medida  que  se  forman  á  fin  de  aislarlos. 
Concíbese  que,  según  la  altura  de  la  eaida,  son 
mas  ó  menos  solidificados  al  entrar  en  el  ngua,  y 
quo  el  choque  quo  experimentan  los  deforma  mas 
ó  menos;  así,  un  grande  perfeccionamiento  intro¬ 
ducido  desde  algunos  años  en  esta  fabricación, 
consiste  en  hacerla  á  grandes  alturas.  Sirven  con 
ventaja  los  pozos,  minas  y  torres  abandonadas. 
La  primera  fábrica  do  esta  especie  establecida 
en  Francia,  ha  sido  construida  en  Paais,  en  el 
campanario  do  la  iglesia  Saint—  Jacquos— la— Lou- 

eherie.  , 

Los  granos  de  plomo  que  eo  obtienen  por  la 
liga  de  este  metal  con  el  arsénico,  son  la  mayor 
parte  de  las  veces  de  dimensiones  diferentes;  e» 
dreciso  clasificarlas  por  orden  de  su  grosor,  y  se¬ 


parar  además  los  que  son  imperfectos;  en  fin,  se 
han  de  recortar  y  lustrar.  El  conjunto  do  esta  fa¬ 
bricación  constituyo  cinco  oporaciones  suoesiv’as. 

l.°  Formación  del  baño  i le  fundición. 

Según  Ir  naturalnza  del  plomo  que  so  emplee, 
la  cantidad  de  arsénico  quo  se  añado  dobe  variar 
mucho;  esta  proporoion  todavía  no  ha  sido  bien 
dotorminnda;  sábese  tan  solo  quo  cuanto  mas 
agrio  o*  el  plomo  mas  arsénico  so  ha  de  añadir. 
Según  noticias  recogidas  con  muchísimo  ouidndo, 
parece  que  eita  adición  debe  ser  á  lo  mas  do  3 
kilogramos  por  1,000  kilogramos  de  plomo  dul¬ 
ce,  y  se  eleva  hasta  8  kilogramo»  para  el  plomo 
agrio.  Este  resultado  do  la  experiencia  os  con¬ 
trario  ¿  la  opinión  generalmsnte  admitida  que 
los  plomos  agrios  son  mas  fáoiles  de  granular. 
Empléanos  con  preferencia  para  este  uso,  ob  ver¬ 
dad,  poro  tan  solo  porque  este  es  uu  medio  man 
ventajoso  do  hacerlos  circular  en  el  comeroio. 

La  mezcla  do  arsénieo  puede  hacerse  do  dos 
maneras,  sea  preparando  inmediatamente  plomo 
muy  cargado  de  arsénico  y  añadiendo  en  seguida 
cierta  cantidad  do  esta  composición  en  el  plomo 
quo  se  quiero  granular,  sea  haciendo  exactamen¬ 
te  el  baño  en  cada  fundición.  El  primer  método 
es  principalmente  empleado  en  los  establecimien¬ 
tos  en  donde  se  refunden  los  plomos  viejos;  el  se¬ 
gundo  en  las  fábricas  en  donde  so  destinan  á  este 
uso  los  plomos  agrios.  Én  general  «1  trabajador 
va  guiado  on  la  mezela  que  ha  de  hacsr,  tan  solo 
por  tanteos,  quo  consisten  en  examinar  la  forma 
dol  grano.  Si  los  granos  son  lenticulares,  la  pro¬ 
porción  do  arsénico  es  demasiado  excesiva;  y  tú 
contrario,  es  demasiado  débil  si  los  granos  son 
complanados  de  uu  lado  y  presentan  una  depre¬ 
sión  en  el  medio,  forma  que  los  trabajadores  de¬ 
signan  con  el  nombro  de  copa;  en  fin,  cuando  a 
cantidad  de  ar#énico  es  mucho  maa  débil,  1°®  8ra" 
nos  se  prolongan  mas  y  les  queda  un  vacío  en  el 
medio,  y  entonoes  forman  cola.  ,, 

Los  plomos  agrios  que  so  obtienen  en  las  lu¬ 
bricas  principalmente,  deben  esta  propiedad 
cierta  cantidad  de  antimonio  quo  existí*1  en  o 
mineral  y  quo  se  ha  concentrado  en  los  plomos 
procedente»  del  residuo  de  operación  En  cuan  o 
á  los  plomos  que  son  agrios  por  una  mezo  a  o 
estaño,  tales  como  los  que  contienen  mucha  so 
dadura,  deben  de»ecbarso  on  la  fabricación  e 
plomo  de  granulación,  porque  dan  agujas jpio  on 
gadaa.  Entonces  se  añade  oomo  corrección  mu¬ 
riato  do  amoniaco.  ,  , 

Cuando  se  opera  sobro  plomos  agrios  so  debo 
añadir,  como  se  ha  dicho  mas  arriba,  el  areemeo 
poco  á  peco  en  el  plomo  fundido.  A  menudo  el 
arsénico  se  emplea  en  el  estarlo  do  sulfuro  (oro- 
pimento),  porque  os  mas  económico. 

La  cantidad  de  plomo  que  se  funde  á  la  vez, 
varia  entre  2,000  y  2,400  kilogramos.  La  cal¬ 
dera  de  que  nos  servimos  es  do  cobre,  está  colo- 
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cada  sobro  un  hornillo  quo  la  circuyo  por  todos 
ladrfs.  Caliéntase  gradualmcnto  basta  perfecta 
fusión;  so  tiene  cuidado  de  cubrir  la  superficie  dol 
baño  con  una  capa  do  ceuiza  y  do  pol?o  do  car¬ 
bón,  cuyo  objoto  consisto  á  la  vez  on  impedir 
quo  el  plomo  sa  oxide  y  en  reducir  el  óxido  for¬ 
mado.  Do  vez  en  cuando  re  agita  «1  baño  para 
quo  sea  siempre  homogéneo.  En  seguida  so  se¬ 
paran  con  la  espumadera  la*  oonizas  y  las  esco¬ 
rias  do  la  supcrficio.  En  «ste  momento  so  echa 
el  arsénico  ó  su  sulfuro,  toniendo  cuidado  do  agi¬ 
tar  vivamente  y  largo  tiempo  en  cada  adición. 
La  supcrficio  del  plomo  so  oubre  do  una  escoria 
quo  se  sopara  primero;  la3  última»  formadas,  quo 
«on  blancas,  porosas,  semi-fluidas,  y  quo  en  las 
fábricas  so  designan  con  ol  nombre  de  «rema,  sir¬ 
ven  para  hacer  o!  filtro,  al  travo»  dol  oual  ha  do 
pasar  el  plomo  para  graduarse.  Esto  resultado 
no  podría  conseguirse  si  se  echaba  sencillamente 
el  plomo  en  un  oolador;  en  este  caso  so  formarían 
granos  muy  prolongado»,  y  casi  ninguno  seria  es¬ 
férico. 

.  Adornas,  para  conseguir  un  feliz  éxito  con¬ 
viene  quo  el  coladar  esté  guarnecido  interior¬ 
mente  do  una  materia  porosa  que  pueda  aplicar¬ 
se  exactamente  contra  sus  parodas,  y  conservar 
j  a  tefnporatura  del  plomo  fundido  una  tenaci¬ 
dad  tal,  quo  á  cada  instante  el  metal  pueda  atra¬ 
vesar  los  poros  ni  con  demasiada  coleridad,  ni 
con  dornasiada  lentitud,  do  modo  que  ol  plomo 
so  divida  en  gotas  y  al  salir  dol  filtro  pueda  gra¬ 
nularse.  La  composición  dol  filtro  es  mirada  por 
os  trabajadoras  como  una  cosa  muy  importante, 
®  a  cual  tratan  siompro  do  hacer  un  seoreto. 


tes  do  cierta  espeoie;  ol  escalfador  debo  ser  colo¬ 
cado  inmediatamente  encima  del  chorro  do  plo¬ 
mo  líquido;  en  la  parto  inferior  se  halla  uu  cnbo 
.medio  lleno  de  agua,  destinado  á  recibir  el  plo¬ 
mo  granulado,  á  'medida  quo  se  forma.  Los  co¬ 
ladores  no  ostán  contiguos,  sino  separados  por 
carbón  encendido  que  continuamente  manticno 
el  plomo  á  la  temperatura  conveniente,  e  impido 
que  la  materia  se  fije  en  ol  filtro.  La  tempera¬ 
tura  del  baño  debo  variar  con  el  grueso  de  los 
granos:  en  los  gruesos  debe  ser  tal,  que  un  tubo 
de  paja  que  se  sumerja  en  el  baño,  apenas  so 
ponga  rojo.  Es  importantísimo  el  mayor  cuida  co 
para  conservar  al  plomo  la  temperatura  conve¬ 
niente;  porque  si  fueso  demasiado  fria,  no  podría 
colar,  y  los  granos  se  deformarían  al  llegar  al 
agua,  si  al  contrario,  la  temperatura  del  piorno 
fuese  demasiado  elevada. 

La  altura  desde  la  cual  conviene  dejar  caer  las 
gotitas  do  plomo,  varía  igualmente  con  el  grueso 
del  grano,  siendo  la  congelación  del  plomo  tanto 
mas  rápida  cuanto  mas  pequeños  los  granos  son. 
Con  la  caída  de  30  metros,  pueden  hacerse  deáde 
el  número  4  hasta  el  número  S  inclusive;  con¬ 
viene  al  contrario,  una  eaida  do  50  metros  para 
las  muostras  mas  gruesas. 

Todo  así  preparado,  el  trabajador  pone  el  ni¬ 
tro  on  ol  oolador,  teniendo  cuidado  do  apretado 
contra  las  paredes.  En  seguida  echa  en  él  plo¬ 
mo  por  medio  do  una  cuchara  de  hierro;  no  debe 
poner  mucha  cantidad  á  la  vez,  porque  si  la  pre¬ 
sión  fuese  muy  fuerte,  el  metal,  en  lugar  de  em¬ 
beberse  en  el  filtro  y  do  caer  lentamento,  saldría 
con  celeridad  y  solo  daría  agujas. 


Granulación  del  plomo. 

f*ríJ°aiC0^a?orcs  c*e  fi118  so  h®00  1130  son  somi-es- 
.  0  Postro  do  0m25  de  diámetro  llenas  do 

g  jeros  qn0  qepca  scr  perfectrinientQ  redondos. 
j  s  agujeros  do  un  colador  son  iguales;  so  tienen 
(jo  i  orcs  úo  diferentes  calibres,  sogun  el  grueso 
?8.  granos  que  se  quieren  obtener,  grueso»  que 
tmden  on  úiez  desdo  el  número  0  que  es  el 
<  ímñ*1-110!?’  ^lasta  número  D  quo  es  el  ma3  po- 
v ara  obtener  esto3  diferentes  números, 
os  agujeros  de  los  coladores  tienen  á  corta  dife- 
encin  os  siguientes  diámetros: 

0m0050 
O  0045 
0  0040 
O  0035 
O  0030 

A  paitir  del  número  4,  el  diámetro  deoreeo 
o  una  manera  casi  insensible;  es  do  0m007  en  el 
P,0™° t'e ,  tí.ltima  muestra. 

El  trabajo  so  ejecuta  siempro  en  tres  colado¬ 
res  a  la  vez,  que  se  colocan  sobre  rejillas  calien¬ 


Separacion  de,  las  muestras. 


Los  granos  quo  se  forman  al  pasar  por  ios  agu¬ 
jeros  do  un  mismo  colador,  no  son  todos  iguales. 
Paroce  quo  estando  el  centro  menos  caliente,  da 
granos  de  mas  grando  muestra  quo  los  lados  dol 
colador,  que  quedan  constantemente  rodeados  do 
carbón.  Además,  los  tres  coladores  de  que  so 
echa  mano  á  la  voz,  no  son  siompro  del  mismo 
calibre,  de  suerte  que  la  cuba  contiene  granos  do 
«asi  todos  los  números.  Para  separarlos  nos  ser¬ 
vimos-de  cribas  ó  tamices  rectangulares  de  0m  25 
de  ancho,  sobre  0m  45  do  largo;  su  fondo,  forma' 
do  de  una  lámina  de  palastro  delgada,  está  tala¬ 
drado  de  agujeros  de  los  mismos  diámetros  quo 
los  de  los  coladores.  Estas  cribas  están  suspen¬ 
didas  por  medio  de  dos  correas  encima  de  una 
cajita  destinada  á  reoibir  los  granos^  que  pasan 
por  los  agujeros.  Se  ponen  dos  oncima  uno  de 
0l;i-o;  deben  ser  de  números  quo  sigan,  como  l 
„  2.  Pénense  granos  de  plomo  sobre  la  criba 
superior  y  se  les  agita;  el  número  2  queda  en" 
tonoes  sobre  esta  oriba,  el  número  1  sobre  la 
ba  inferior,  oto.  Cn“ 


I  ara  el  número  0 

- -  2 

- 3 

- 4 


TOM®  44 
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Escogimiento. 


En  la  separación  de  las  muesti  is  se  han  separa-  1 
do  los  granes  según  su  grueso;  c  reda  todavía  que», 
aislar  les  que  son  defectuosos  d  los  que  son  bien 
redondo».  Para  conseguirlo  sirvo  una  plancha 
larga  do  0m65  á  0m70,  sobre  0m40  do  ancho,  que 
esté  provista  de  rebord  ’.B;  se  coloca  en  ella  un 
puñado  ó  dos  del  plomo  que  se  ha  escogido,  »o 
inclina  muy  ligeramente  la  plancha,  é  impri¬ 
miéndole  un  pequeño  movimiento  de  osoilacion 
horizontal,  los  granos  redondos  resbalan  en  una 
caja  destinada  para  recibirlos  mientras  que  los 
defectuosos  quedan  sobre  la  píancha  y  se  ponen 
aparte  para  refundirlos. 

Modo  de  dar  el  lustre  á  los  granos. 


artículo  me  he  propuesto  hacer  conocer  muchos 
medios  do  utilizar  esta  materia. 

El  sulfato  de  plomo  puede  reducirao  a  plomo 
y  á  óxido  da  plomo  puro:  puedo  emplearse  en 
las  fabricas  en  que  so  trata  la  mina  de  plomo 
para  quitar  el  azufre  á  tata  sustancia;  puedo  ins¬ 
tituirse  al  alquifol  para  barnizar  la. i  vajillas  co¬ 
munes,  ó  al  minio  para  hacer  el  vidno  de  que  so 
cubre  la  loza  blanca  llamada  tierra  de  pipa,  y 
aun  para  preparar  el  mas  bello  cristal;  por  fin, 
puedo  recogerse  el  gas  ácido  sulfuroso,  que  re¬ 
sulta  casi  siempre  de  la  descomposición,  y  con¬ 
vertir  este  gas  en  ácido  sulfúrico. 

Se  formará  una  idea  del  valor  quo  tieno  el 
sulfato  de  plomo  con  relación  á  estos  usos  dife¬ 
rentes,  atendiendo  á  su  composición. 

Contiene: 


Después  do  este  escogimiento  existen  todavía 
muchos  granos  que  presentan  ligeras  asperezas  y 
se  las  hace  desaparecer  haciéndolo»  rodar,  opera¬ 
ción  que  se  ejecuta  al  mi.-mo  tjoropo  que  la  quo 
tiene  por. objeto  dar  al  plomo  de  caza  un  hermo¬ 
so  pulimento  Para  lograrlo  se  echa  mano  da  un 
pequeño  tonel  octogonal  .sobre  la  pared  lateral 
del  cual  hay  UDa  puerta  de  entrada  y  salida  del 
plomo  granallado.  Este  tonel  está  atravesado 
por  un  eje  horizontal  de  hierro  quo  lleva  en  sus 
extremidades  manubrios. opuestos  que  ruedan  on 
cajas  de  cobro.  So  añade  en  el  tonel  cierta  can¬ 
tidad  de  plombagina  en  polvo,  y  se  hace  rodar 
basta  que  el  plomo  baya  adquirido  el  grado  de 
pulimento  y  do  lustre  conveniente  para  satisfacer 
el  gusto  del  consumidor. 

Puede  avaluarse  muy  aproximadamente  el  pre¬ 
cio  á  que  salen  en  Francia  1.000  kilogramos  do 
plomo  granallado  para  la  caza,  en  todos  mímoros: 

Plomo  salido  de  la  fundición . .  350  fr. 

Oropimenta. . . 12 

Lefia  para  la  fundición .  10 

Plombsjina. . .  . . . .  1 

Trabajo  mataría] .  20 

Total . 363  fr. 

Memoria  sobre  ti  partido  que  se  pueda  sacar  del 
sulfato  dé  plomo  en  las  artes ,  per  M.  Bsrthier, 
ingeniero  de  minas. 

Hace  muc’uo  tiempo  que  se  prepara  el  acetato 
do  alúmina  que  se  usa  en  las  fabricas  de  india¬ 
nas,  mezclando  alumbre  y  acetato  de  plomo,  de 
cuya  mezola  resulta  también  sulfato  de  plomo 
muy  puro.  Pero  basta  el  presento  no  so  ha  sa¬ 
cado  ningún  partido  da  esta  sal,  pues  los  fabri¬ 
cante»  mas  instruidos  se  han  contentado  en  re¬ 
servarla,  previendo  muy  bien  que  pronto  ó  tarde 
se  le  encontraría  valor,  y  alguno*  entretanto  po¬ 
seen  montones  considerables.  En  el  presente 


Plomo .... 
Oxígeno  . . 
Oxígeno.. . 
Azufre .... 
Oxígeno  . . 
Acido  sul¬ 
furoso.  . . 


0.682.090  > 
0.052  075  \ 
0.052.075  i 
0.106.010  \ 
0.052.075  j> 

0.021. ICO  C 


óxido  de  >  0  073.005 
plomo.  ) 

ácido sul-  l  0  021.I6O 
furoso 

ácido  sul-  (  0.264.035 
fínico.  £ 


Sulfato  do  plomo .  1.000.000 


So  ve  que  en  esta  composición  entra  el  oxigo- 
ge  en  cantidad  de  021100  sobre  1  00000. 

Según  el  procio  actual  de  las  mercancías  Be  ve 
quo  100  kilogramos  do  cita  sal  contienen  S4  fs. 
de  píeme,  4  francos  50  de  nzufre,  y  13  francos 
de  ácido  sulfúrico. 


Reducción  del  sulfato  de  plomo  á plomo. 

Cuando  so  calienta  al  simple  oalor  rojo,  sea 
sulfato  de  plomo  puro  en  un  crisol  de  arcilla  y  car- 
bon  molido,  ó  sulfato  do  plomo  mezclado  con  sufi¬ 
ciente  cantidad  do  carbón  en  polvo  en  un  crisol 
descubierto  ó  en  una  retorta  de  tierra,  se  reduce 
la  mitad  del  ácido  sulfúrico  que  contiene,  y  so 
trarTorma  en  ácido  sulfuroso,  y  el  plomo  forma 
un  sub-sulfuro  con  el  azufre  que  proviene  do.  a 
otra  mitad.  El  ácido  sulfuroso  arrastra  consigo 
una  ciorta  cantidad  do  este  sub-sulfuro  en  osta  o 
de  vapor;  pero  esta  cantidad  es  muy  poca,  y  &P0- 
ñas  llega  á  dos  centesimos  del  peso  del  resi  uo 
del  crisol.  Cuando  en  natas  mismas  circuns  n.n 
cias  se  eleva  la  temperatura  sobre  el  calor  iojo, 
se  descompone  el  sub-sulfuro  y  so  cambia  en  otro 
sulfuro  y  en  plomo;  aquel  so  volatiliza  y  esto 
queda  mezclado  en  el  sub-sulfuro  no  descom¬ 
puesto.  La  pérdida  do  plomo  por  la  volatiliza¬ 
ción  es  tanto  mayor  cuanto  se  calienta  mas. fuer¬ 
temente  por  mas  largo  tiempo.  Las  siguientes 
experiencias  confirman  estas  aserciones. 

Cien  gramos  de  sulfato  do  plomo  mezclados 
con  nueve  de  earbon  calcinado,  fueron  expues¬ 
tos  al  calor  en  una  retorta  de  tierra,  á  cuyo  pico 
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so  había  adaptado  un  tubo  do  vidrio  metido  en 
un  fraseo  lleno  do  agua;  el  desprendimiento  del 
gas  duró  una  media  hora;  al  cabo  do  esto  tiempo 
so  desmontó  .1  aparato,  y  so  encontró  en  el  fon¬ 
do  do  la  retorta  una  masa  escoriformo  de  sub¬ 
sulfuro  de  plomo,  r|uo  aun  retenía  medio  cente¬ 
simo  de  su  peso  do  sulfato.  El  agua  eontenia 
solamento  ácido  sulfuroso;  el  tubo  de.  vidrio  es¬ 
taba  cubierto  con  una  capa  delgada  do  sulfuro  do 
plomo  granujiento  y  cristalino.  Según  la  pro- 
porciou  de  carbón  empleada,  so  vo  quo  esto  com¬ 
bustible  debió  convertirse  parte  en  ácido  carbó- 
nioo,  y  parto  en  óxido  do  carbono. 

Diez  gramos  de  sulfato  do  plomo  calentados  en 
un  crisol  construido  con  arcilla  y  carbón  molido, 
ó  sea  hornillo  de  calcinación,  por  un  cuarto  da 
hora,  produjeron  una  masa  cscoriforme  del  poso 
do  7  gr.  l,  y  oompuosta  de  0  gr.  4  do  azufro,  y 
6  gr.  7  da  plomo.  No  conteniendo  el  sulfato  do 
plomo  mas  que  0  6S3  do  metal,  se  ve  quo  du¬ 
rante  la  operación  so  volatiliza  muy  corta  can¬ 
tidad. 

Diez  gramos  de  sulfato  do  plomo. tratados  del 
mismo  modo,  poro  expuestos  al  oalor  por  media 
hora  en  un  hornillo  de  calcinación,  armado  con 
un  tubo  de  aspiración,  dieron  un  rosiduo  quo  pe¬ 
saba  30  gr.  3. 

Por  fin,  en  otro  onsayo  se  dejó  expuesto  ol 
crisol  al  fuego  por  tres  cuartos  de  hora,  y  s@  ob¬ 
tuvo  un  residuo  somi-duotil  del  poso  solamente 
de  5  gr.  3. 

.  S°gun  esto»  experimentos,  so*  vo  quo  expo¬ 
niendo  en  el  horno  do  reverbero,  é  un  calor  mo¬ 
derado,  el  sulfato  de  plomo  mezclado  oon  carbón, 
en  la  proporoion  de  un  décimo  de  su  peso  á  lo 
menos,  se  reducirá  á  subsulfuro  sin  experimen¬ 
tar  pérdida  notable.  Esta  operación,  do  fácil 
cjicucion,  os  de  muy  pooo  costo.  Tratando  en 
seguida  el  sub-sulfuro  por  uno  da  los  procedi¬ 
mientos^  qu0  fie  api¡oan  á  ia  raina  do  plomo,  se 
extraerá  el  plomo  oon  mucha  facilidad. 

I  ero  hay  un  método  mas  sencillo  aun  y  mas 
económico  para  reducir  el  sulfato  de  plomo  a 
plomo  metálico  puro. 

be  sabe  por  loa  experimentos  hechos  por  M. 
t+uonyveau  que  el  sulfato  y  sulfuro  do  plomo 
so  descomponen  recíprocamente,  y  M.  Puvis  hizo 
ver  que  cuando  se  mezclan  estas  dos  sustancias 
en  una  proporoion  conveniente,  resulta  plomo 
puto,  lo  que  prueba,  ol  siguiente  experimento: 

De  20  gramos  de  sulfato  y  39  de  sub-sulfuro, 
expuestos  al  fuego  hasta  el  calor  blanco  en  una 
retorta  de  tierra,  so  desprendió  ana  cantidad  con¬ 
siderable  de  ácido  sulfuroso  del  mas  puro,  que- 
dando  en  el  fondo  da  la  retorta  un  residuo  do 
plomo  duotil  dol  peso  do  38  gramos,  cubierto  con 
una  capa  delgada  de  óxido  vitrificado;  y  la  mea¬ 
da  que  eontenia  40  gr.  da  metal,  quedó  reduoi- 
da  la  vigésima  parto  al  estado  de  óxido. 

Pero  si  so  calienta  el  sulfato  do  plomo  oon  una 
cantidad  de  carbón  insuficiente  para  reduoirlo 


enteramente  á  sulfuro,  este  no  tardará  en  vol¬ 
ver  á  obrar  sobre  el  sulfato  no  desoom  puesto; 
así  es  que  haciendo  do  modo  quo  estas  dos  sus¬ 
tancias  eo  encuentren,  después  de  la  acción  del 
carbón,  en  la  proporción  do  20  á  20,  el  produc¬ 
to  defiuitivo  do  la  operación  será  plomo  puro. 
Esto  es  lo  que  sucedo  efectivamente  euando  so 
mezclan  con  el  sulfato  do  plomo  lo3  O  OG  de  su 
peso  do  oarbon.  lie  heoho  ensayos  soore  100 
gr.  do  sulfato,  y  bo  obtenido  un  residuo  metáli¬ 
co  dol  peso  de  63  granos,  cubierto  cou  una  lige¬ 
ra  capa  do  óxido  fundido.  La  reducción  no  fue 
enteramente  completa,  pues  una  poroion  do!  sun— 
sulfuro  so  sustrajo  ¿  la  aooion  de!  ácido  mezclán¬ 
dose  con  el  plomo;  este  también  ss  volvió  sigo 
agrio,  pero  se  hizo  enteramonta  dúctil  fundién¬ 
dolo  con  O  03  á  0.03  de  su  peso  de  limaduras 
de  hierro,  lo  que  prueba  que  aun  conservaba  0  01 
de  azufre. 

Esta  operación  so  hará  mucho  mejor  en  gran¬ 
de  en  un  hornillo  do  reverbero,  y  será  poco  dis¬ 
pendiosa:  so  dejará  posar  el  plomo  eu  fusión  por 
algún  tiempo  en  los  recipientes,  so  separará  de 
él  un  mate  quo  lo  quitará  el  rzufre,  calentándo¬ 
lo  oon  sulfato,  y  cu  un  hornillo  do  fuelle  se  fun¬ 
dirá  la  escoria  que  so  saca  del  hornillo  de  rer tu¬ 
bero.  Soy  do  parecer  quo  el  mejor  partido  que 
podrá  sacarse  del  sulfato  de  plomo,  sera  tratarlo 
por  esto  método.  Se  obtendráu  faoilmentc  y 
oon  pooo  gasto  de  O  65  &  0  66  de  plomo,  quo 
ciertamente  tendrá  muoho  aprecio  par  su  ex¬ 
traordinaria  pureza.  En  ofccto,  solo  contendrá 
un  vestigio  insignificante  do  plata  y  algún  atomo 
do  cobre,  zinc  y  antimonio,  metales  que  pe-r  su 
mezola  altaran  muchas  vsocb  la  ductilidad  d_  ms 
plomos  del  comercio. 

Conviriien  de!  sulfato  de  plomo  en  óxido. 


El  sulfato  do  plomo  se  convierte  en  óxido  pu- 
o,  exponiéndolo  al  oalor  blanco  después  “  *" 
>orlo  mezclado  oon  la  preei-a  porción  do  cto  -  ■  i 
(ara  trasformar  el  ácido  sulfúrico  quo  contieno 
n  ácido  sulfuroso,  ó  para  formar  una  cantidad 
le  sub  sulfuro  la  mitad  menor  de  la  que  resulta 
uando  so  reduce  el  sulfato  de  plomo.  He  oxpo- 
imentndo  que  la  proporoion  del  oarbon  que  debe 
mplearse  es  de  0  03.  El  acido  que  obtuve  por 

ate  medio  era  perfectamente  homogéneo,  onrn- 

lacto,  vidrioso,  trasparente,  y  do  un  amanlto 
lermoso  do  resina.  Asi  es  que  con  el  carbón 
olo  puede  convertirse  el  sulfato  de  plomo  en  sub- 
ulfuro,  en  plomo  ó  on  óxido. 

El  plomo  metálico  descompone  también  iaei!- 

nente  el  ácido  sulfúrico  que  contiene  el  sulfato 
[01  mismo,  y  cambia  por  consiguiente  este  en 
ixido  oxidándose)  él  mismo.  Se  baba  por  cál¬ 
alo  que  la  prop  ¡reion  do  plomo  que  ha  dé  ern- 
dearsa,  debe  ser  do  0  68  del  peso  dol -sulfato; 
linpleando  esta  j  roporcion,  obtuve  efectivamente 
in  óxido  muy  puro,  y  solamente  quedó  en  el 
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fondo  del  orisol  un  grano  muy  pequeño  de  plomo 
metálico.  Si  se  hace  uso  de  plomo  argentífero, 
quedará  la  plata  con  la  corta  porción  da  plomo 
no  oxidado,  y  la  operaoion  entonoes  equivaldrá 
á  una  purificación. 

Para  reducir  el  sulfato  do  plomo  á  óxido,  se 
podrá,  sustituir  aun  al  plomo,  mina  de  ésto  ó 
sub-sulfuro.  La  adición  do  7  gramos  3  do  sub- 
súlfuro  á  10  gramos  do  sulfato,  mo  dio  un  resul¬ 
tado  porfecto,  como  el  cálculo  lo  hacia  presumir. 

Extracción  del  ácido  sulfuroso. 

Podrá  operarse  en  grande  la  descomposioion 
.  del  Bulfato  de  plomo  on  vasos  cerrados,  oomo  tu¬ 
bos  de  tierra  ó  también  do  bronoe,  y  por  consi¬ 
guiente  recoger  el  gas  ácido  sulfuroso  que  resulta 
de  esta  descomposición:  eBte  gas,  pasando  á  unos 
cuart.03  de  plomo  llenos  do  vapor  nitroso,  ae  con¬ 
vertirá  en  ácido  sulfúriao.  Si  so  emplea  carbón 
para  roducir  el  sulfato  do  plomo,  el  ácido  sulfu¬ 
roso  se  desprenderá  mezclado  con  ácido  carbó¬ 
lico  y  óxido  do  carbono  en  un  peso  casi  igual  al 
snyo,  y  los  cuartos  so  llenarán  bien  pronto  do 
gas.  Para  pvitar  este  inconveniente,  será  me¬ 
nester  reducir  primero  dos  partes  de  sulfato  de 
plomo  á  sulfuro,  por  medio  del  carbón,  en  un 
hornillo  do  reverbero,  y  luego  calentar  este  oub- 
sulfaro  en  unos  tubos  con  una  parte  de  sulfato 
no  plomo.  Siguiendo  este  método,  ee  extraerán 
por  ultimo  d«l  sulfato  de  plomo  laa  dós  tercoras 

producir^  áaÍ1°  Bulfur08Cb  1ue  eB  lo  quo  puodo 

Para  sacar  todo  este  ácido  en  estado  de  pure¬ 
za,  sera  necesario  descompon»!-  el  sulfato  de  plo¬ 
mo  por  el  plomo  mism»,  por  la  mina  de  ésto  ó 
por  el  hierro  viejo,  empleándolos  en  la  propor- 
cica  de  0  15;  pero  debo  hacer  observar  quo  el 
azufre  está  al  presente  á  tan  bajo  preoio,  que 
dudo  pudiera  extraerse  con  provecho  el  ácido 
8uu ¡iroso  del  sulfato  de  plomo,  á  lo  rnsuos  par 
estos  procedimientos. 

Tratamiento  ele  la  galena  por  el  sulfato  de  plomo. 

En  una  fábrica  donde  se  hubiera  de  tratar  á  la 
vez  galena  y  sulfato  de  plomo,  se  tendrá  mucha 
ventaja  mezclando,  estas  dos  sustancias,  pues  se 
ahorrarán  todos  loa  gastos  de  pasar  por  el  fuego  la 
galena.  Para  que  salgan  completas  la  reducción 
y  desulfuración,  será  preoiso  que  la  mezcla  so 
componga  de  79  de  mina  sobre  100  de  sulfato  y 
resultaran  sobre  137  de  plomo  metálico.  Si  la 
vaina  fuera  argentífera  convendrá  poner  uña  pro¬ 
porción  menor  en  la  mezcla,  por  ejemplo  50  por 
100  de  sulfato  paja  dar  valor  al  plomo  disminu¬ 
yendo  la  oantidad.  De  cualquier  modo  quo  se 
hagan  estas  mezclas,  siempre  deben  tratarse  en 
el  hornillo  de  reverbero  de  la  propia  manera  ab¬ 
so  utauaento  que  la  galena  de  plomo  pura. 


Descomposición  del  sulfato  de  plomo  por  el  sílice. 

El  sulfato  do  plomo  no  so  descompone  por  el 
calor  solamente,  poro  puedo  suponerse  quo  so 
descompondrá  fácilmento  con  el  eí lice  y  con 
cualquiera  otra  de  las  sustancias  susceptibles  do 
vitrificarse  con  ol  óxido  de  plomo.  La  experien¬ 
cia  ha  confirmado  esta  conjetura. 

Mezolé  16  gramos  de  cristal  dp  ro'ea  reducido 
á  polvo  impalpable  con  11  do  sulfato  dé  plomo; 
puse  la  mezcla  con  un  crisólito  de  Ilesso  exacta¬ 
mente  pesado,  y  lo  metí  dentao  do  otro  crisol  bien 
enlodado.  Expuso  todo  al  calor  por  una  ho¬ 
ra,  graduando  la  temperatura  hasta  subirla  á  los 
60  grados  pirométrieos,  pesó  do  nuevo  el  crispí 
y  hallé  qua  su  peso  habia  disminuido  5  gramos  3, 
cuya  rebaja  correspondo  á  corta  diferencia  á  los 
2  gramos  9  de  ácido  sulfúrico  que  contenían  los 
11  gramos' do  sulfato  do  plomo  empleados,  do 
modo  que  esta  sal  habia  soltado  todo  su  ácido. 
La  materia  quo  quedó  en  ol  crisol  formaba  un 
esmalto  esponjoso,  trasluciente  y  do  un  bellísimo 
blanco.  Repetí  el  ensayo  variando  las  propor¬ 
ciones  de  ouarzo  y  sulfato  do  plomo,  y  siempro 
tuvo  lugar  la  descomposioion.  Con  4  do  cuarzo 
y  12  do  sulfato,  y  aun  con  4  del  primoro  y  6  del 
segundo,  obtuve  unos  cristales  compactos,  per¬ 
fectamente  trasparontos  y  do  un  amarillo  de  miel 
ó  de  azufre.  Con  4  de  ouarzo  y  8  de  sulfato  re¬ 
sultó  un  esmalte  esponjoso  á  la  misma  tempera¬ 
tura  do  150  grados  pirométrieos.  Puede  también 
descomponerse  y  vitrificarse  el  sulfato  do  plomo 
á  la  temperatura  de  60  grados,  empleando  para 
olio  parte*  iguales  de  esta  sal  y  una  mezcla  do 
arcilla  y  cal  fusiblo  solamento  á  la  temperatura 
de  150  grados. 

Estas  experiencias  dan  lugar  á  presumir  quo 
ol  sulfato  do  plomo  seria  bueno  para  reemplazar 
las  diferentes  materias  plomosas  que  so  usan  co¬ 
mo  fundentes,  y  yo  mismo  lie  probado  sustituir¬ 
lo  al  alquifol  para  barnizar  las  vajillas  comunes, 
y  al  minio  para  preparar  el  cristal. 

Sustitución  del  sulfato  de  plomo  al  alquifol , 

Enlodó  muchos  crisólitos  do  Hesee  de  una  ca¬ 
pa  delgada  do  sulfato  de  plomo  dosleido  en  agua, 
encerré  estos  en  estuches,  y  los  expuso  al  calor 
blanco;  después  los  encontró  todos  cubiertos  do 
un  cristal  amarillento,  trasparente  y  brillante, 
como  si  hubieran  sido  hechos  oon  alquifol  do  pri¬ 
mera  calidad.  El  alquifol  de  primera  calidad  e* 
galena  pura;  su  valor  seria  al  del  sulfato  de  plo¬ 
mo  ::  13  :  10.  Pero  el  alquifol  ordinario  que 
contiena  además  do  la  mina  diferentes  sustanoias 
de  plomo  menos  ricas,  tales  como  carbonato  y 
otras  materias  pedregosas  en  bastante  propor¬ 
ción,  oomo  también  sulfato  de  plomo,  tendrá  a 
lo  menos  tanto  valor. 
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Sustitueion  del  sulfato  de  -plomo  al  minio  para 
preparar  ti  cristal. 

El  vidrio  que  so  llama  cristal  está  compuesto 
esencialmente  do  sílice,  do  potasa  ososa  y  d© 
óxido  de  plomo.  Háceso  entrar  en  él  una  pro¬ 
porción  mas  ó'menos  grande  do  óxido  de  plomo, 
según  el  uso  á  que  se  destina.  El  que  se  em¬ 
plea  para  objetos  do  lujo  oontiono  goneralmonte: 


Sílice .  0.61 

Oxido  de  plomo .  0.33 

Potasa . ,  0.66) 


Hasta  el  prosonto  se  ha  empleado  el  miuio  so¬ 
lamente  para  proparar  esta  materia.  Este  óxi¬ 
do,  sobre  costar  muy  caro  (100  á  120  francos  el 
quintal  métrico)',  tione  el  inconveniente  do  con- 
toner  a  menudo  un  poco  de  óxido  de  cobre,  que 
da  al  vidrio  un  tinte  azulado.  El  sulfato  de  plo¬ 
mo  no  tiono  esto  inconveniente,  pues  es  siempre 
perfectamente  puro;  y  como  no  cuosta  sino  do 
10  á  12  francos  el  quintal  métrico,  so  halla  al 
mismo  tiempo  una  gran  economía  en  sustituirlo 
al  minio.  Esta  sustituoion  tiene  un  perfecto  ro- 
oultada  on  pequoño,  y  estoy  convencido  de  que 
resultaría  lo  mismo  en  grande  en  la  preparación 
de  los  vidrios  comunes  y  los  que  se  emplean  pa¬ 
ra  cubrir  las  lozas  blancas;  pero  no  me  atrovoró 
a  asegurar  el  éxito  en  el  cristal  do  primora  cali¬ 
dad,  porque  exige  que  esta  sustanoia  tonga  una 
densidad  y  pureza  perfectas,  y  no  puedo  afirmar 
quo  el  sulfato  do  plomo  no  dañará  en  nada  estas 
cualidades,  ó  invito  á  los  fabricantes  á  que  ha¬ 
gan  el  ensayo.  Entro  tanto  continuaré  aquí  el 
resultado  de  las  experionoias  do  laboratorio  quo 
no  podido  hacer  en  esto  objeto.  Calentó  á  la 
temperatura  do  60°  pirométrioos  en  un  crisol  do 
ierra  pesado  cxactamonto,  una  mesóla  compues¬ 
to  do 

Cristal  do  roca .  12  gramos. 

Sulfato  de  plomo  .  2 

Carbonato  do  potasa  caloinado. . .  2 

Después  do  la  operaoion  obsorvé  quo  el  peso 
del  crisol  habia  disminuido  2  gramos  7:  esta  ro- 
baja  correspondo  casi  exaetamento  al  peso  del 
acido  sulfúrico  que  contieno  el  sulfato  do  plomo, 
y  del  ácido  carbónico  quo  contiene  el  carbonato 
de  potasa.  La  materia  formaba  un  esmalto  vi¬ 
drioso,  abofellado,  trasluciente  y  do  un  blanoo  de 
lecho.  El  color  no  fué  bastante  aetivo  para  opo- 
rar  la  vitrificación;  pero  la  desoomposicion  del 
sulfato  de  plomo  fue  oompleta. 

Una  mezcla  compuesta  de: 


1  Este  resultado  es  el  que  dió  el  análisis  hecho  del 
cristal  de  Vorreoho. 


Cristal  de  roca  en  polvo. . o  72  gramos.. 

Sulfato  de  plomo . .  50 

Carbonato  de  potasa  caloinado. . .  15 

expuesta  á  la  temperatura  de  130°  dió  un  vidrio 
trasparente,  pero  algo  parduzco  con  algunas  bur- 

bUJEn  un  tercer  ensayo  obtuvo  un  vidrio  limpio 
pero  aun  tenia  algunas  burbujas. 

La  dificultad  de  obtener  un  cristal  sin  burbu¬ 
jas  procedo  do  que  en  ol  momento  de  entrar  on 
fusión  experimenta  un  hervor  quo  lo  bincha  con¬ 
siderablemente  y  levanta  algunas  Teces  la  materia 
basta  por  onoima  de  los  bordes  del  crisol.  Este 
hervor,  ocasionado  principalmente  por  el  gas  sul¬ 
furoso  y  oxígeno  que  desprende  el  sulfsto  do  plo¬ 
mo  mientras  se  desoompone,  me  pnreoio  que  pe¬ 
dia  disminuirse  mucho,  y  por  consiguiente  evitar 
todos  los  inconvenientes  que  resultan,  preparando 
nrimero  silicato  do  plomo  y  fundiendo  en  seguida 
esto  silicato  con  carbonato  de  potasa.  Las  ante¬ 
cedentes  experionoias  prueban  que  emplean  o 
para  preparar  el  silicato  de  plomo  las  proporcio¬ 
nes  relativas  do  sílice  y  do  sulfato  de  plomo  que 
entran  en  ol  oristal  (ooroa  do  100  de  sílice  sobre 
75  de  sulfato),  *o  obtendrá  solamente  un  esma.- 
to  esooriforme  ó  esponjoso  que  no  experimentara 
una  fusión  completa;  esto  sera  ventajoso  cu.nde 
o!  esmalto  no  podrá  deteriorar  el  suelo  do  los 
hornillos,  al  que  apenas  deberá  adherir  y  .era 
mas  fá  oil  do  romper  y  moler  que  el  vidrio.  1  ro 
bé  emplear  100  gramos  de  avena  de  Aumoct  pu  - 
verizada  y  75  gramos  de  sulfato  de  plomo,  y  rin¬ 
diendo  el  silicato  que  resultó,  después  de  por  r  - 
zarlo  con  18  gramos  de  carbonato  da  potasa,  me 

crisol. 

Extracción  del  ácido  sulfuroso. 

Ooerando  la  deseomposioion  dol  sulfato  de  plo¬ 
mo  por  el  sílice  en  tubos  do  tierra  cocida,  lo  quo 
mo  por  oí  oí  .  dificultad  no  calentando 

no  presenta  ning  gQ  „0ará  regenerar  in- 

la  materia  basta  a  -  Kn'lfúrioo,  haciendo  pasar 
mediatamente  e  acl  contenga  una  cierta 

á  un  aposento  de  p  om  q  ¿cj|Jo’  sulfúrico  y 
cantidad  do  gas  nitroso,  el  gas  nomo  .  ^  ,^y 
el  oxígeno  quo  resultan;  bastara  P  iáad 

rlnnir  do  tiempo  en  tiempo  una  cierw 
de°vapor  de  agua  en  este  aposento.  _  Como  por 
otra  parto  será  inútil  hacer  entrar  aire  atoo  efe- 
í  o  no  «o  llenará  el  aposento  do  ázoe,  como  su¬ 
cede  en  el  procedimiento  ordinario,  ni  nunca  se¬ 
rá neeesaiio  abrirlo,  y  por  consiguiente  el  mismo 
vapor  nitroso  servirá  por  un  tiempo  otti  indefini- 
do  Así  es  quo  por  este  medio  so  haru  una  es¬ 
cojo  de  análisis  del  sultato  de  plomo,  introdu¬ 
cido  la  base  en  una  cemposicion.  4  la  que  dará 
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un  gran  valor,  y  no  empleando  of.ro  agento  para 
extraer  el  óxido  sulfúrico  quo  un  poco  do  nitro. 

Descomposición  d«l sulfato  de  plomo  par  ti  carbo¬ 
nato  de  amoniaco’. 

Para  no  omitir  nada  do  lo  relativo  á  la  mate¬ 
ria  que  tratamos,  indicaré  aun,  por  conclusión, 
dos  métodos  oon  los  cuales  puedo  sacarse  parti¬ 
do  del  sulfato  do  plomo:  el  primero  consiste  en 
descomponer  esta  sal  por  el  carbonato  do  amo¬ 
niaco  impuro,  quo  so  obtiene  inmediatamente  de 
la  destilación  do  materias  animales,  trasfor¬ 
marla  en  carbonato  y  reducir  este  en  el  hornillo 
de  fuelle  á  reverbero.  Este  medio  es  muy  bue¬ 
no,  pero  se  ve  quo  solo  puede  emplearso  en  una 
fábrica  de  sal  amoniaco. 

Descomposición  del  sulfato  de  plomo  'por  el  carbo¬ 
nato  de  potasa. 


El  segundo  método  tiene  por  objeto  trasformar 
ol  sulfato  do  plomo  en  carbonato  de  plomo  puro, 
propio  para  U  pintura,  os  decir,  en  albayalde. 
Para  operar  esta  trasformacion  se  hiervo  oarbo- 
nato  de  potasa  oon  el  sulfato  do  plomo,  después 
se  lavan  y  evaporan  I03  líquidos  para  extraer  el 
sulfato  de  potasa,,  que  puede  venderse  á  los  fa¬ 
bricantes  de  alambro. 

PLUMA. 


Es  el  vestido  que  la  naturaloaa  ha  dado  á  la 
aves  para  volar;  sin  ellas  no  podrían  dirimrso  , 

Ua  -j1?  jma3  temPlado5  ó  donde  las  llama  la  na 
cesidad  de  reproducirse. 

La  cola  es  el  timón  de  las  aves,  y  las  alas  la 
re.as  con  que  se  dirigen  donde  quieren. 

x  odas  las  plumas  están  compuestas  do  un  oa 
non  hueco  y  de  barbas  dirigidas  dol  modo  ms 
conveniente  al  uso  quo  el  animal  ba  do  hacer  d 
ellas;  unas  les  sirven  de  abrigo,  otras  de  adorne 
de  103  Smnea  do  1  as  alas  son  las  mas  fuer 


PLUMAJE. 

Damos  este  nombre  al  vestido  de  plumas  quo 
cubre  el  cuerpo  da  las  aves.  El  color  de  este 
vostido  v^ría  como  la  capa  ó  pelo  do  los  aníma¬ 
le»,  según  el  sexo,  la  edad,  el  clima,  la  domesti- 
oidad  ó  la  libertad,  la  salud  ó  la  enfermedad,  la 
diversidad  da  alimentos,  la  pureza  ó  cruzamien¬ 
to  do  las  castas.  El  plumaje  de  la3  hembras  en 
muchas  especies  es  muy  diferente  del  del  rna- 
oho  y  esto3  cuando  todavía  son  nuevos  llevan  por 
*o  común  ol  vestido  do  la  hembra,  y  en  todas  es¬ 
pecies  las  hembras  cuando  van  envejeciendo  to¬ 
man  el  plumaje  de  los  machos.  Estas  variacio- 
g  68  muy  comune3  en  las  especies  de  los  paí- 
oahdoB  en  que  peluchan  dos  veces  al  oño  y 


crian  otras  dos.  Cuando  las  plumas  de  las  aves 
se  resecan  por  un  aooidonte  cualquiera,  recurre 
el  aninral  á  una  especie  de  grasa  quo  tiene  on  la 
parto  posterior  do  la  rabadilla.  Las  ovos  acuá¬ 
ticas  tienen  un  depósito  mas  abundante,  y  ade¬ 
más  *us  plumas  están  barnizadas  desde  quo  na¬ 
cen  de  una  especia  do  grasa  quo  ol  avo  extiendo 
por  las  plumas  lustrándolas  con  su  pico. 

Los  curiosos  quo  deseen  instruirso  do  los  ma¬ 
tices  que  brillan  en  los  cuellos  do  muchas  ave», 
como  la  paloma,  ol  gallo,  el  faisan,  los  colibríes 
ó  pájaros-mosca,  y  sobro  todo,  ol  pavo  real,  pue¬ 
den  acudid  á  las  obras  do  historia  natural:  para 
nuestro  objoto  basta  lo  dioho. 

PLUMAS  DE  ESCRIBIR. 

Preparación. 

Las  plumas  do  ooa  son  la3  mas  estimadas,  y 
auu  casi  las  únicas  quo  se  usan. 

He  aquí  el  procedimiento  para  prepararlas: 

Arrancadas  las  plumas  se  separan  primero  las 
que  pertonccon  al  ala  derecha  do  las  del  ala  iz¬ 
quierda;  esta  «eparacioo  facilita  muoho  la  conser¬ 
vación  ulterior. 

So  dispone  cada  paquoto  por  manojos,  ó  como 
indican  loa  trabajadores  por  cuentas ,  que  com¬ 
prenden  un  número  de  plumas  quo  pueden  variar 
desdo  ciento  basta'mil.  La  operación  se  divide 
on  dos  tiempos:  l9  el  mojado  ó  mas  bien  ol  remojo; 
2-  el  paso  por  le.  arena  caliente. 

Del  remojo. 


Toda  esta  operación  so  ejecuta  en  uDa  ouova, 
irque  la  humedad  lo  solicita,  y  vuelvo  las  plu- 
as  mas  flexibles.  Se  dispone  un  remojadero  do 
capacidad  que  so  quiera  quo  contenga  ngu.» 

I  pozo  ó  do  fuente,  R0  moto  en  ol  agua  todo  ol 
ñon  de  las  plumas’,  se  dejen  dos  ó  tres  horas 
el  agua,  se  sacan  y  so  colocan  sobro  la  arena 
la  ouova.  Al  dia  siguiente  so  ropito  la  misma 
iniobra,  advirtiando  que  osta  voz  no  so  moto 
13  que  la  mitad  del  cañón  de  la  pluma.  Luego 
o  esta  inmersión  y  colocación  sobro  arena 
iempre  dentro  de  la  cueva)  so  han  repetí'  o 
r  ocho  días,  metiendo  el  último  dia  todo  ol 
•go  del  cañón,  las  plumas  adquieren  suma  flexi- 
lidsid,  y  permiten  comprimirse  muy  fáoihnonte 
n  los  dedos,  quedando  en  disposición  de  sor 
.sadas  por  la  arena  caliente;  operación  quo  so 

O  n  r\  i  tv*  r./-l  rt  ...  — ..  .  ..  ¿_  _  _ 


Paso  por  la  arana  caliento. 


El  aparato  necesario  consiste  on  un  barreño  y 
un  hornillo  pequaño.  El  barreño  se  parece  a! 
que  se  emplea  on  las  casas  para  los  enjabonados, 
y  tiene  de  veinte  á  veinticuatro  pulgadas  de  diá¬ 
metro:  esto  barreño  recibe  hasta  dos  tercios  dft 
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su  capacidad  de  arena,  la  que  sostiene  el  hornillo. 

Esto  hornillo  es  una  prisma  rectangular  do 
hierro  batido  muy  delgado,  de  10  pulgadas  de 
largo,  7  de  ancho  y  5  y  media  de  profundidad, 
con  una  rejilla  y  una  cobertera,  y  tiene  á  lo»  án¬ 
gulos  inferiores  unos  pies  de  4  pulgadas,  metidos 
de  dos  pulgadas  en  la  arena  del  barreño,  Por 
consiguiente,  se  ve  que  cuando  el  hornillo  está 
oolocado  en  la  arena,  al  esntro  del  barreño,  que¬ 
da  un  «spacio  de  2  pulgadas  antre  la  superficie 
do  la  arena  y  la  superficio  inferior  del  hornillo. 
En  este  espacio  y  en  la  arena  se  meten  las  plu¬ 
mas,  las  que  están  divididas  en  cuentas  de  vein¬ 
ticinco;  se  pasan  rápidamente  por  la  arena  agi¬ 
tándolas  para  que  no  so  quemen:  se  retiran  de 
esta  primera  inmersión  con  la  mano  izquierda  y 
so  arreglan  sobro  la  rodilla  del  mismo  lado,  y  con 
un  cuchillo  preparado  para  esta  operación,  es  de¬ 
cir,  que  no  raya  ni  corta,  que  so  tendrá  en  la 
mano  derecha,  se  aprietan  fuertemente  las  plu¬ 
mas  para  quitar  la  primera  grasa,  que  salta  con 
facilidad,  cuidando  siempro  do  no  dañar  los  ca¬ 
ñones. 

So  continúa  en  seguida  pasándolas  por  la  are¬ 
na  caliento  siete  rí  ocho-  voces  mas  ó  menos, 
hasta  quo  la  pluma  esté  cocida;  do  allí  se  pasará 
una  cuenta  do  veinticinco  sobre  la  rodilla,  y  so 
enjugarán  bien  con  un  lienzo,  y  si  se  ha  hecho 
todo  esto  pgso  eon  prontitud  y  esmero,  se  obten¬ 
drá  toda  especie  do  plumas  en  el  estado  do  dure¬ 
za  mediana  quo  las  hace  apreciar  para  escribir. 

El  apretador  compone  los  líos  á  su  antojo;  pe¬ 
ro  generalmente  reserva  los  líos  mas  bellos  para 
as  mejores  plumas,  y  el  número  de  estos  lios  in¬ 
dica  también  la  calidad  éntrelas  roas  bollas. 

Eas  plumas  de  cisne  se  proparan  como  las  de 
oca.  .  r  * 

Las  de  cuervo  so  pasan  do  siete  á  ocho  veco3 
en  seoo  por  Ja  arena. 

jas  de  ánade  son  buenas,  poro  demasiado  pe¬ 
queñas. 

POLVO.  . 

Materias  terreas,  animales  ó  vegetales,  que 
el  viento  lleva  y  deposita  sobro  loa  animales 
J  plantas,  causándoles  á  veoos  mucho  da- 
uo-  agramadores  del  oáñarno  y  del  lino 

y  los  qug  Jo  espadan  y  rastrillan,  sufren  muoho 
del  polvo  quo  so  desprende  do  dichas  plantas:  los 
animales  que  transitan  en  el  verano  tragan  mu¬ 
cho  polvo  del  que  levantan  en  los  caminos,  y  la 
respiración  do  las  plantas  se  interrumpe  cuando 
el  polvo  cierra  sus  poros.  Los  animales  y  las 
plantas  so  pueden  lavar  cuando  son  pocos,  y  los 
que  trabajan  el  cáñamo  y  acriban  Iob  granos  es¬ 
tán  muy  expuestos  á  enfermar  do  tisis  si  no  son 
robustos  y  tienon  el  pulmón  muy  sano. 


PORCELANA. 

Hermosos  colores  para,  la  pintura  sobre  porcelana , 

por  Mr.  Ch.  Crtusb'urg. — Polvo  de  oro. 

La  mezcla  de  elórido  y  de  cloruro  do  estaño 
es  solo-capaz  de  dar  origen  á  la  púrpura  de  oro. 

El  autor  se  procura  elórido  de  este  metal  libre 
de  q^údo,  trasformando  el  nitrato  de  estaño  del 
comercio  en  óxido,  lavando  este  último,,  disol¬ 
viéndolo  en  ácido  hidroclorico  (muriático)  y 
evaporando  la  disolución  hasta  sequedad.  En 
cuanto  á  su  cloruro,  ¡o  prepara  haoicndo  digerir 
estaño  on  el  mismo  ácido. 

Preparada  la  disolución,  so  mezcla  on  una  so¬ 
la  vez  la  disolución  de  elórido  de  oro  libre  de 
ácido  (de  lo  que  debemos  asegurarnos  previa¬ 
mente)  con  una  grande  porción  de  elórido  de  es¬ 
taño.  So  abandona  la  disolución  basta  que  el  co¬ 
lor  de  púrpura  aparezca.  Así  preparado,  esto 
preoipitado  no  da  sin  embargo  sino  un  mal  color 
violeta  con  el  esmalte  de  -Mr.  Pumas,  iormado 
do  cinco  partes  de  borraj  calcinado,  tres  partes 
de  cal  cuarzosa  y  una  do  minio.  Un  gran  núme¬ 
ro  de  experimentos  ha  probado  al  autor  que  el 
antimonio  y  el  esmalto  blanco  son  en  particular 
propios  para  mantener  esto  púrpur  a  La  plata 
y  «a  clorido  vuelven  el  color  todavía  mas  malo. 
Una  excesiva  cantidad  de  antimonio  lleva  el  co¬ 
lor  al  violeta;  también  proporcione*  diferentes 
de  esmalte  dan  lugar  á  matices  diferentes  No 
so  puedo  obtener  un  hermoso  purpura  sobre  el 
asperón  (gres)  sino  por  la  adición  de  la  plata  o 
do  su  clorido,  y  sal  amoniaco  con  ol  esmalte  y  el 
antimonio.  La  fluidez  de  estos  dos  ultimes  cuer¬ 
pos  facilita  la  fusión. 

1  Ciertos  empíricos  aseguran  que  el  mas  hermo¬ 
so  púrpura  de  oro  no  es  el  do  Casio,  sino  otro 
de  un  color  de  violeta  deslucido,  que  contiene 
mayor  proporción  de  oro,  y  en  &  pieparacion 
deí  cual  so  hace  entrar  estaño.  Sin  embargo,  se 
puede  hacerles  observar  que  para  la  preparación 
do  la  púrpura  do  Casio  os  absolutamente  indis¬ 
ponible  una  mezcla  de  óxido  o  de  oxídalo  y  do 
sesqui-óxido,  que  por  lo  mismo  no  forma  grado 
nartioular  de  oxidación. 

P  El  proceder  de  Mr.  Euch  para  la  preparación 

do  la  púrpura  do  oro,  consiste  en  precipitar  la 
disolución  de  este  metal  por  el  liquido,  que  se  ob¬ 
tiene  mezclando  las  disoluciones  do  cloruro  y  de 
clorido  de  estaño  basta  decoloración.  Este  pro¬ 
ceder  so  funda  en  que  este  último  liquido,  como 
]0  lia  dicho  el 'autor  mismo,  se  conserva  muy  bien 
cn  frascos  abiertos.  Es  también  necesario  obser¬ 
var  que  los  dos  grados  de  oxidación  del  estaño 
están  aquí  simultáneamente -empleados..  Mas  so 
sabo  que  bajo  ciertas  condiciones  se  obtiene  una 
púrpura  por  medio  del  cloruro  de  estaño  y  de  ]a 
disolución  de  oro,  púrpura  que  presenta  un  ma¬ 
tiz  mas  moreno.  Estas  dos  variedades  se  distin. 
guen  la  una  de  la  otra  en  que  la  primera  oontiol 
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ne  una  vez  tanto  óxido  do  estaño  como  la  segunda, 
proporeionalmenta  á  la  quo  contiene  de  oro;  que 
así,  si  la  coloración  es  en  realidad  debida  á  una 
combinación  de  óxido  de  oro  con  el  sesquióxido  do 
estaño,  esta  combinación  debo  ser  mezclada  con 
ún  grande  exceso  do  óxido  de  estaño.  ¿Esto  car¬ 
go  seria  esencial  al  matiz?  Esta  es  una  cuestión 
cuya  solución  todavía  no  se  ba  encontrado. 

Fundentes. 

Las  fórmulas  empleadas  por  el  autor  son  las 
«iguientes: 

Núm.  1.  Boraj  calcinado,  seis  partes; 

Cuarzo  blanco  calcáreo  tras  partes; 

Minio,  una  parto 

E*ta  mezcla  pulverizada,  fundida  y  echada  en 
el  agua  da  un  esmalte  blanco. 

Núm.  2.  Minio,  sois  partes; 

Cuarzo  calcinado,  dos  pastes; 

Boraj  calcinado,  cuatro  partes. 

Esta  mezcla,  tratada  como  la  procedonto,  da 
un  esmalté  verde. 

Rojo  de  escarlata. 

Por  medio  del  cromato  de  plomo,  el  autor  ba 
obtenido  un  hermoso  color,  pero  raras  voces  bri¬ 
llante.  Este  color,  que  so  manifiesta  bajo  la  in¬ 
fluencia  del  fuego  do  la  mufla,  es  muy  hermoso 
pero  eon  un  matiz  un  poco  naranjado.  El  cro¬ 
mato  de  plata  no  resiste  al  fuego  de  la  mufla;  da 
violetas  amarillos. 

Hierro. 

E!  rojo  de  carne,  el  rojo  moreno,  el  rojo  subi¬ 
do  j  hasta  el  moreno  n'oleta,  so  obtienen  por  di¬ 
ferentes  calcinaciones  del  sulfato  de  hierro,  solo 
ó  con  alumbre;  pero  las  fórmulas  son  general¬ 
mente  conocidas.  El  autor  haoe  observar  quo 
el  líquido  que  queda  después  de  la  precipitaeion 
de  la  disolución  de  oro  por  el  sulfato  de  hierro, 
da,  con  la  potasa,  un  precipitado  quo  lavado  y 
calcinado  consiste  en  óxido  do  hierro  de  un  mo¬ 
reno  bastante  hermoso. 

Moreno  hepático. 


Moreno  chocolate. 

Carbonato  do  níquel,  una  parte; 

Oxido  de  hierro. rojo  oieuro,  una  parto; 

Oxido  rojo  de  plomo,  dos  partes; 

Esmalto  número  1,  seis  partes. 

Si  se  echa  mano  del  esmalto  número  3,  será 
menester  tomar  ocho  partos. 

Moreno  de  piTia. 

Oxido  do  hierro  rojo-oscuro,  dos  partos; 
Carbonato  doniquol,  una  parte; 

Esmalto  númoro  2,  diez  partes; 

Moreno  de  madera. 

Acido  antimónico  hidratado,  dos  partos; 
Sulfato  de  hierro  oalcinado  al  rojo-osouro,  dos 
partes; 

Oxido  de  zinc,  tres  partes; 

Peróxido  do  manganeso,  una  parte; 

Oxido  rojo  do  plomo,  seis  partes; 

Esmalte  número  2,  doco  partes. 

Esta  fórmula  da  un  moreno  quo  ouando  so 
mezcla  con  morono  chocolate,  da  un  matiz  muy 
subido. 

Amarillo  moreno. 

Oxido  de  zinc,  una  parto; 

Oxido  do  hierro  rojo-oscuro,  una  parte; 
Esmalte  número  2,  ocho  partes;  * 

Idem  de  un  matiz  mas  hermoso. 

* 

Carbonato  de  niquel,  una  parto; 

Aoido  antimónico  hidratado,  una  parlo; 

Oxido  de  hierro  rojo-osouro,  dos  partes; 
Oxido  de  zino,  sois  partes; 

Oxido  rojo  de  plomo,  dos  partes; 

Esmalte  número  1,  doce  partes; 

Moreno  amarillo.  . 

Carbonato  de  niquol,  una  parte; 

Aoido  antimónico',  hidratado,  una  parte; 
Oxido  de  hierro  rojo-oscuro,  una  parte; 

Oxido  de  zino,  dos  partes; 

Esmalte  número  1,  diez  partes; 

Esmalte  número  2,  diez  partes. 


Acido  antimónico  hidratado,  una  parte; 
Sulfato  de  hierro  calcinado  al  rojo  oscuro,  ooho 


Oxido  de  zinc,  dos  partee; 

Oxido  de  plomo  rojo,  diez  y  seis  pa 
Esmalte  número  1,  veinte  partes. 
El  esmalte  número  2  da  resultados  i 
hermosos. 


.  Amarillo  de  uranio. 

El  óxido  do  uranio  muy  puro  da  un  amarillo 
vivo.  Solo  exige  dos  partes  de  esmalte  número  1 , 
pues  de  otro  modo  el  matiz  seria  demasiado  pá¬ 
lido.  Con  el  esmalte  número  2  es  muoho  mas 
intenso  y  no  se  mozcla  tan  fácilmente.  Tres  par¬ 
tes  do  esmalto  es  la  mejor  proporoion  en  que  Se 
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puedo  emplear  para  las  mezclas  ó  para  los  fon¬ 
dos* 

Cuando  se  mezcla  nitrato  de  óxido  de  uranio 
con  cromato  do  potasa,  so  evapora  el  líquido,  se 
redisuelvo  do  nuevo  ou  el  agua,  y  en  fin,  se  pro- 
oipita  por  carbonato  de  potasa,  so  obtiene  un  pre¬ 
cipitado  de  un  amarillo  de  limón,  que  después  do 
lavado  y  seco  da  oon  esmalto  número  2  un  ver¬ 
de-gris,  el  cual,  triturado  oon  aceito  y  aplicado 
.  sobre  la  poroelana,  vuelve  á  salir  on  el  fuego  de 
la  mufla.  El  autor  no  ha  hecho  experimentos 
mas  minuciosos  para  sabor  si  el  precipitado  era 
cromato  de  ¿iranio  ú  óxido  do  uranio  simplo. 

El  óxido  do  niquel  no  puedo  emplearse  solo; 
pero  oonvicno  muchísimo  para  formar  los  more¬ 
nos  descritos  arriba. 

I' lomo. 

9 

El  cromato  de  plomo  da  siempre  sobro  poroe¬ 
lana  colores  impuros;  por  eso  el  rojo  obtonido  por 
la  fusión  do  esta  sal  oon  el  óxido  rojo  do  plomo, 
no  es  constante  sobro  la  porcelana. 

Tángslen'o. 

El  ácido  túngstico  tambion  da  resultados  des¬ 
favorables. 

Bárita. 

El  cromato  do  bárita,  indicado  ya  por  Godon,- 
da  sobre  porcelana  el  inas  hermoso  amarillo  oo- 
nocido.  .Exige  cuatro  partos  y  media  á  cinco  de 
esmalto;  pQro  no  e3  pQrfoctamouto  harinoso  sino 
oon  el  esmalte. 

Núm.  2.  Su  oolor  soporta  muobou  fuegos  do 
^  ^  08  muy  oonsístente.  Mezclado  con  el 

Veri  e  de  cromo,  da  diferentes  matices  amarillo- 
vtrt  os.  Lo  mismo  probablemente  sucodoria  oon 
os  oolores  dados  por  el  plomo.  Aplícase  muy 
men  sobro  el  osmalto  plomizo  del  asperm;  da,  so¬ 
bro  la  porcelana  un  vidrio  cuyas  líneas  pueden 
sor  do  una  extrema  finura. 

Verde  de  cromo. 

El  óxido  verde  de  cromo,  preparado  por  la 
calcinación  del^cromafo  do  protóxido  de  mercu¬ 
rio,  es  el  mag  bQrmoso  de  todos  los  vordesj.no  es 
neoesano  añadir  el  cromato  do  potasa  al  nitrato 
de  protoxido  de  mercurio;  puedo  hacerse  esta 
adición  en  sentido  inverso,  ó  también  conservar 
en  el  liquido  un  exceso  del  uno  ó  del  otro:  des¬ 
graciadamente  solo  so  obtienen  diez  y  ocho  de 
verde  de  cromo  para  ciento  de  cromato  do  pro- 
t0xi.lo  do  mercurio  empleado. 

oí  so  emplea  un  exceso  de  cromato  para  pro¬ 
parar  este,  qu0da 

encima  del  precipitado  rojo 
quo  se  forma,  un  líquido  amarillo-verde  en  el 
cual  los  álcalis  no  dan  origen  á  ningún  precipi¬ 


tado,  pero  que  mezclado  con  sulfato  de  cobre  y 
carbonato  de  potasa,  da  un  ya  poso  verde  cana¬ 
rio,  ya  verde  papagayo;  el  protóxido  de  cromo 
preparado  por  el  cromato  do  potasa  y  la  sal  amo¬ 
niaco,  no  puede  emplearse;  los  verdes  de  cromo 
solo  pueden  mezclarse  oon  esmaltes  que  no  con¬ 
tengan  ó  que  contongan  poco  plomo;  solo  exi¬ 
gen  de  él  tres  ó  tres  partes  y  media  de  esmalto 
número  1.  Para  producir  colores  alfónsigo, 
aceituna  y  otros,  antiguamente  bo  empleaba  con 
suceso  el  siguiente  proceden  so  mezclaba  una 
disolución  do  cinco  partes  do  cromato  do  potasa 
con  otra  disolución  do  sulfato  de  cobre,  y  se  ob¬ 
tenía  por  medio  del  calor  un  precipitado  poco 
abundaute  de  un  amarillo-naranjado;  se  filtraba 
y  so  separaba  del  líquido  precipitándolo  con  car¬ 
bonato  de  potasa  un  color  rojo— moreno;  si  liqui¬ 
do  filtrado  de  nuevo  se  lo  añadia  una  parte  de 
sulfato  de  cobro  quo  daba  origen  á  un  segundo 
precipitado  rojo-moreno;  en  fin,  una  nueva  fil¬ 
tración  y  precipitación  con  el  carbonato  de  "pota¬ 
sa,  daba  un  precipitado  verde-papagayo,  propio 
para  sor  empleado  como  oolor  de  fusión,  mien¬ 
tras  que  los  demás  no  pueden  serlo:  esto  último 
verdo  es  cromato  de  cobro  y  puedo  servir  para 
la  pintura  al  óleo. 

Azul-verde. 

Según  Mr.  Dumas  para  obtener  esto  color  der 
bo  tomarse  una  parte  do  protóxido  do  oromo  y 
dos  partes  do  óxido  do  cobalto,  someterlas  á  la 
acción  de  un  fuego  vivo,  y  añadir  á  la  masa  en 
semifusion  tres  partes  del  esmalto  numero  1; 
el  color  obtenido  parece  negro.  El  autor  mezcl  5 
las  disoluciones  concentradas  do  nitrato  de  cocal- 
to  y  de  cromato  de  potasa;  el  precipitado’obteni- 
doSfué  do  un  violeta  negruzoo  y  dió  con  el  esmal¬ 
te  número  1  un  vordo  magnífico,  poro  menos 
hermoso  quo  sobre  porcelana. 

Azul. 

Dos  partes  de  óxido  de  zinc,  ouaíro  partes  _  do 
fosfato  do  cobalto,  y  de  silicato  de  alúmina  divi¬ 
didas  en  el  agua  y  mezcladas,  dan  un  hermozo 
azul  subido  con  un  tinte  rojizo. 

El  fosfato  do  oobalto  fundido  por  partes  igua¬ 
les  oon  el  de  plomo,  dan  uu  azul  magm^co  en 
tinte  rojizo,  que  triturado  con  aceite,  eolocado.so- 
bre  porcelana  y  puesta  al  fuego  de  mufla,  no  sale, 
siempre  ó  no  consorva  su  matiz.  Cuando  las  ca¬ 
pas  son  muy  gruesas,  so  acribilla  fácilmente  y 
salta  en  escamas.  Con  el  esmalte  mímero  2  el 
fosfato  de  cobalto  da  al  fuego  do  mufla  no  mas 
quo  un  gris  jiegruzco;  tres  partes  de  fosfato  de 
cobalto  hidratado,  dos  do  óxido  verde  de  cromo 
y  doce  de  esmalto  número  1 ,  fundidos  juntos,  dan 
un  mal  aznl-vorde. 

Una  parte  do  óxido  de  cobalto,  dos  do  óxido 
tomo  n.—p.  45 
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de  zinc,  seis  de  esmalte  número  1,  dan  nn  azul 
do  centeno  atizonado  cuando  es  menos  imperfecto. 

Preparación  del  óxido  de  colalto  fiara-  la  pintura 
al  fuego ,  por  3T.  Ve  isein. 

El  autor  propone  modificar  c  mo  sigue  el  pro¬ 
ceder  ordinariamente. puesto  ci  uso  para  prepa¬ 
rar  el  óxido  de  cobalto: 

Se  hace  digerir  el  mineral  tostado  en  una  mez¬ 
cla  de  partes  iguales  de  agua  j  de  ácido  nítrico, 
se  filtra  y  so-  preoipitan  el  cobre  y  el  arsénico 
contenidos  en  el  lí quid  ;  por  el  hidrógeno  sulfu¬ 
rado.  Después  de  haber  filtrado  de  nuevo,  s» 
pono  el  líquido  ®en  contacto  con  un  exceso  de 
carbonato  de  potasa;  se  trata  el  nuero  precipita¬ 
do  por  medio  de  un  calor  suaxo  con  el  amoniaco 
cáustico,  y  se  separa  por  medio  de  un  filtro  el  óxi¬ 
do  de  hierro  que  queda:  se  calienta  el  líquido 
amoniacal  con  un  pooo  de  clor— hidrato  de  esta 
base,  después  con  potasa,  y  so  filtra  para  separar 
el  óxido  de.  níquel  precipitado;  en  fin,  se  evapo¬ 
ra  la  disoluéisn  colorada  en  rosa,  do  donde  so 
precipita  el  peróxido  de  cobalto. 

Sobre  algunos  colores  •producidos  por  el  tungsteno, 
por  M.  Anlhun. 

®1  autor  ha  conseguido  por  medio  del  túngs- 
tato  de  cal  (wolfram),  que  podemos  procurarnos 
muy  barato,  preparar  el  óxido  azul  de  tungsteno 
y  el  acido  túngstico;  de  manera  que  al  primero 
puede  dar  un  color  azul  muy  sólido,  y  el  segun¬ 
do  un  color  amarillo  que  los  pintores  pueden  uti¬ 
lizar. 

1°  Azul  de  tungsteno. 

Al  carbonato  de  potasa  en  fusión,  se  le  añado 
wolfram  pulverizado  basta  que  no  baya  eferves¬ 
cencia.  Se^  hace  hervir  oon  agua;  so  filtra,  so 
echa  en  el  líquido,  que  se  ha  llevado  á  la  ebulli¬ 
ción,  un  exceso  do  ácido  clorhídrico.  Se  hace 
hervir  por  espacio  de  modia  hora,  y  se  echa  todo 
¿n  una  cantidad  conveniente  de  agna.  El  resi¬ 
duo  se  lava,  se  seca,  y  en  este  estado  se  disuelve 
en  el  amoníaco  hasta  saturaoion  de  este  álcali; 
se  filtra  y  se  somete  á  una  suave  evaporación. 
El  bi— túngstato  de  amoníaco  cristaliza  en  muy 
grande  -cantidad.  Puédese  también  conoentrar 
el  líquido  obtenido  legiviando  la  masa  fundid» 
por  el  agua,  y  precipitarla  completamente  con 
una  disolución  de  sal  amoníaco.  Los  cristales 
de  bi-tungstato  de  amoníaco  aumentan  aun  por 
el  enfriamiento.  En  seguida  se  calienta  esta 
sal  al  rojo  en  una  corriente  de  hidrógeno  por  es¬ 
pacio  de  doce  á  quince  minutos.  Obtiénese, 
procediendo  así,  83  á  75  de  producto  por  100 
do  sal  empleada.  Su  color  es  de  nn  azul  subido 
muy  intenso- y  muy  hermoso.  Puedo  emplearse 
ya  para  la  pintura  al  temple,  ya  como  oolor  al 


oleo,  y  muy  probablemente  seria  ventajosísimo 
para  la  pintura  sobre  porcolana,  y  sil  precio  se¬ 
ria  muy  módico. 

2®  Amarillo  de  tungsteno. 

Este  color  puedo  prepararse  mas  fácilmento 
y  aun  mas  barato  que  el  azul  del  mismo  metal. 
Cuatro  prooederes  diferentes  pueden  darlo: 

Primer  proeeder. 

So  satura  como  arriba  ol  carbonato»  do  potasa 
con  wolfram;  extráesp  por  el  agua  el  tÚDgstato 
de  potasa  formado,  y  so  preoipita  la  disolución 
por  medio  del  cloruro  de  calcio  (muriato  de  cal); 
se  separa  el  wolfram  do  la  oal  que  se  lava  y  dese¬ 
ca.  En  seguida  so  toma  una  parte  de  ácido  ní¬ 
trico  ó  clorhídrico  (muriático),  dilatado  en  una 
parte  y  media  do  «gua,  ó  bien  una  parte  do  áci- 
■do  sulfúrico  debilitado  con  tres  partes  do  agua. 

Se  oalienta  hasta  la  ebullición  y  so  le  echa  el 
túngstato  do  cal  triturado  con  nn  poco  do  agua; 
poro  Biempre  convieno  do  Hogar  hasta  la  neu¬ 
tralización  completa.  Se  deja  todavía  hervir  por 
espacio  de  media  hora,  se  echa  en  una  cantidad 
de  agua  suficiente  y  se  lava  el  amarillo  do  tungs¬ 
teno  que  so  posa.  Se  detieno  esta  última  opo- 
racion  luego  que  el  agua  comienza  á  pasar  le¬ 
chosa. 

Las  retortas  calentadas  al  baño  de  mana  son 
los  vasos  de  que  podemos  servirnos  con  la  mayor 
comodidad  para  esta  propar'aoion. 

Segundo  proceder. 

Se  mezcla  el  túngstato  de  cal  obtenido  como 
acabamos  Je  describirlo,  con  seis  y  oobo  parte* 
de  agua,  que  eontengan  cinco  parte  a  do  acido 
clorhídico  y  una  parte  do  áoido  nítrico. 

Tercer  preceder. 

Se  pona  ol  túngstato  de  cal  en  contacto  con 
una  disolución  de  bi-oarbonato  do  potasa  adicio¬ 
nado  con  un  tercio  de  áoido  sulfúrioo.  ^ 

Cuarto  proceder. 

m 

En  una  mezcla  de  oinoo  partes  de  ácido  olor- 
hidrioe,  una  parte  de  áoido  nítrico  y  cinco  o  seis 
de  agua,  se  añade  á  porciones  sucesivas  tÚDgsta¬ 
to  do  potasa  6  de  sosa  simple  reducido  á  polvo. 
Se  hace  hervir  por  espacio  do  un  ouarto  de  hora 
y  se  opera  por  lo  demás  como  se  ha  indicado  en 
el  primer  prooeder.  _  . 

El  primer  proeeder  da  un  amarillo  limón  ori¬ 
llante  con  algunos  puntos  verdosos. 

El  segundo  da  un  matiz  ignal,  salvo  los  ulti¬ 
mo*  puntos  indicados. 

El  producto  del  tercer  proeeder  ofrece  un  co- 
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lor  quo  varía  del  amarillo-claro  al  amarillo-na- 
raujado  un  poco  »aido. 

En  fia,  ol  del  cuarto  prooedcr  es  un  amarillo- 
naranjado-fuogo,  do  un  matiz  olaro  pero  quo  des¬ 
graciadamente  cnvcrdooe  un  poco  bajo  la  in- 
fiuonoia  de  la  luz. 

Esta  última  p  opiedad,  quo  aolo  correspondo 
á  los  amarillos  preparados  según  el  primero,  so- 
gundo  y  torcer  precederos,  dobe  atribuirse  á  una 
corta  cantidad  de  álcali  quo  oontionen  y  quo  so 
les  puede  separar.  Esta  oirounstanoia  no  permite 
emplear  el  producto  dol  cuarto  proceder  para  ha- 
oor  otra  oosa  quo  mezclas  destinadas  á  producir 
matioos  verdes.  El  amarillo  de  túngiteno  puede 
servir  como  color  al  óloo  y  al  templo. 

PORO,  POROSO,  POROSIDAD. 

Espacios  vacíos  quo  »o  encuontran  entre  las 
partos  integrantes  de  los  cuerpos,  ó  al  mono»  e»- 
paoios  vacíos  do  la  materia  do  e»to»  cuerpo*.  No 
hay  on  la  naturaleza  cuorpo  alguno  que  no  esté 
acribillado  do  estos  poros,  do  cuyo  mayor  ó  me¬ 
nor  diámetro  dopendo,  on  general,  su  pesadez  ó 
ligoreza.  No  es  del  caso  examinar  aquí  física¬ 
mente  qué  es  lo  quo  oonstituye  la  porosidad,  oí 
cómo  hace  los  ouorpos  diáfanos  ú  opacos;  basta 
quo  consideremos  oómo  ojeroen  las  funciones  de 
aspiración  y  respiraoion,  os  decir,  como  poros  ox- 
halantos  y  absorventos.  La  evacuación  dol  su¬ 
dor  y  do  la  traspiración  insensible  se  ejecutan 
on  el  hombro,  auimalos  y  vogotales  por  los  pri¬ 
meros,  y  log  segundo»  ó  absorventos  pormitcn  la 
introduocion  de  los  virus  morbíficos  por  modio 
del  agua,  dol  airo,  del  oalor,  oto.  Lo»  poros  ex¬ 
halantes  deben  existir  por  nooosidad  on  mayor 
número  en  los  vegetales  que  en  lo»  hombre*  y 
animales,  porque  ostos  tionon  conduotos  destina¬ 
dos  á  las  sooreoionoB  excrementicia»,  de  que  oa- 
recon  los  vegetales. 

La  abundancia  do  laa  lágrimas  do  las  vido*, 
cuando  principia  á  subir  la  aavi»,  nos  indica 
cuál  seria  la  oantidad  de  esto  líquido  que  se  aou-^ 
aiularia  on  los  sarmientos,  si  1*  traspiraoion  no 
expeheso  la  mayor  parte.  Sin  embargo,  la  eva¬ 
cuación  de  las  lágrimas  aolo  so  verifica  en  el 
prinoipio  de  la  primavera,  ouando  el  calor  es  dé¬ 
bil  todavía  y  por  oonsiguiento  la  ascensión  de  es¬ 
to  fluido  mucho  menor  quo  on  tiempo  do  gran¬ 
des  calores:  así  la  naturaleza,  siempre  próvida, 
aun  en  sus  menores  operaciones,  ha  acribillado 
las  hojas  y  tallos  tierno»  de  infinitos  poros,  por 
medio  de  los  ouale»  se  verifioa  la  traspiraoion 
insensible  de  la  parte  fluida,  que  la  trituraoion, 
subida  y  deioenso  de  la  savia  no  han  podido  com¬ 
binar,  empleándola  en  la  parto  leñosa  y  en  la  ve¬ 
getación  do  la  planta.  Lo  mismo  suoode  oon  la 
parto  acuosa  y  aérea  que  inspira  ó  absorve  la 
planta  durante  la  noohe  de  la  atmósfera  que  la 
baña.  Las  cebollas  del  oólquioo  y  de  otras  va¬ 
rias  planta»  liliácea»  vegetan,  oreoen  y  floro 


oes  si  lss  dejan  colgadas  dol  tocho,  do  lo  oual 
debemos  deducir  que  la  vegetación  se  ojeouta 
enteramente  por  la  aspiración  do  las  partos  acuo¬ 
sas  y  aéreas  ae  la  atmósfera.  Por  consiguiente, 
esta  vegetación  no  puede  verificarse  por  otra  par¬ 
te  quo  por  los  poros  absorvontes.  Así  es  que  ol 
hombre,  los  animales  y  vegetales  deben  la  con¬ 
servación  do  su  salud  al  libro  y  perpetuo  ejerci¬ 
cio  do  estos  poros.  Luego  que  ol  animal  enferma, 
so  anuncia  su  mal  erizándoselo  y  desluciéndoselo 
el  polo,  y  dobe  suceder  así,  supuesto  que  los  po¬ 
ros  del  oútis  ejercon  pooo  ó  nada  sus  ¡unciones, 
y  lo  mismo  acontece  á  las  plantas  vellosas  y  es¬ 
pinosas,  como  las  ortigas.  Todo  sudor  y  traspi¬ 
ración,  sensible  ó  insensible,  produce  eu  anima¬ 
les  y  vegetales  un  reflujo  de  humor  quo  origina 
enfermedades  grandos  y  muohas  veces  la  muerte. 

Cuanto  mas  traspira  una  planta,  a  tanta  ma¬ 
yor  distancia  trasmito  su  fragancia  ó  su  mal  olor. 
Sin  embargo,  estos  oloros  no  son  tan  sensibles 
durante  la  fuerza  del  sol  como  por  la  mañana  y 
por  la  tarde,  yoste  fenómeno,  quo  parece  opues¬ 
to  á  lo  quo  ao&bnmos  de  docir,  depondo  líuiea- 
monte  do  quo  el  frosoo  do  la  tarda  y  do  la  ma¬ 
ñana  oondensan  las  exhalaciones  y  las  mantie¬ 
nen  en  la  región  inferior  de.  la  atmósfera;  pero 
como  cada  planta  tiene  su  ley  particular,  mu¬ 
chas  exhalan  su  aroma  duranto  la  noohe  sola¬ 
mente,  como  suoode  oon  el  geranium  triste. 

La»  plantas  acuáticas  y  las  quo  so  crian  en  si¬ 
tios  pantanosos,  tienen  monos  poros  y  por  consi- 
,/uieüte  traspiran  menoB  quo  las  quo  se  crian  tu 
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terrenos  seoos  y  climas  calidos.  121  perejil  V  m 
apio  sen  venenosos  cuando  se  criau  en  su  país 
nativo,  que  es  el  agua;  pero  trasportados  a 
huerta»  pierden  por  la  traspiración  su  eualnEU 
venenosa,  y  su  traspiración  aromática  so  vuv.ro 
tan  fuerte,  que  so  percibe  á  mas  de  vemto  pa^'.s 
el  olor  del  apio.  Se  observa  también  quo  cu  los 
países  muy  cálidos  son  las  plantas  y  los  arboles 
mas  aromatioos  ú  odorífero»;  pero  estas  plantas, 
como  el  romero,  el  tomillo  y  d  espliego,  quo  ron 
propias  do  las  provinoiaa  meridionales  do  Euro¬ 
pa  pierden  muoha  parto  de  su  aroma  trasportán¬ 
dolas  á  las  Botentrionales,  donde  el  frío  y  el  po¬ 
co  oalor  estrechan  sus  poros  y  disminuyen  sus 
seorGoiouQB  odorifor&s* 

Lo  que  so  acaba  de  decir  do  loa  olores  so  pue¬ 
de  aphoar  igualmente  á  le  s  sabores.  Los  arbo¬ 
le»  pintados  ¿  te  lo  viento  dan  on  genera  fru¬ 
tas  mas  sabrosas  que  los  que  están  en  espaldera, 
lo  mismo  sucedo  con  los  granos  criados  on  tier¬ 
ras  altas,  pues  son  mas  harinosos  y  nutritivos;  si 
.1  oontrario,  se  disminuye  la  traspiración  dol 
apio,  del  cardo  y  de  las  achicorias,  cntarrando- 
los  pierden  *u  i.margura  y  el  olor  tuerto  que  la 
muobn  traspiración  mantenía,  lor  ultimo,,  los 
poros  hacen  un  papel  grande  en  la  economía  ani¬ 
mal  y  vegetal,  y  pueden  considerarse  como  las 
bo«as  ó  salidas  infinitamente  pequeñas  de  otros 
tanto»  vosos  particulares. 


350 


ENCICLOPEDIA  DOMESTICA. 


POTASA. 

Sal  álcali ,  quo  80  extrae  ordinariamente  de 
las  lejías  hechas  de  cenizas  do  los  vegetales,  co¬ 
munmente  unida  con  el  nitro,  formando  el  earlt- 
nato  y  el  míralo  de  potasa. 

POZO. 

Las  aguas  que  so  elevan  del  mar  y  de  la  tier¬ 
ra  en  gases  y  vapores,  forman  las  nubes  que  so 
dehaecn  en  lluvias.  Estas  lluvias  se  infiltran  en 
las  montañas  y  forman  venas  quo  ciroulan  por 
entre  las  capas  y  bancos  do  arcilla,  do  creta  ó  do 
piedra,  siguiendo  la  misma  dirección  qua  ellos, 
hasta  quo  hallan  la  oportunidad  de  volverse  á 
manifestar  en  la  superficie,  comunmento  en  for¬ 
ma  de  fuentes  perennes  y  algunas  veces  on  la  de 
manantiales  intermitentes. 

Toda  hacienda  de  campo  de  alguna  considera¬ 
ción  debe  tener  agua  en  abundancia,  bien  porque 
esté  situada  junto  algún  rio,  ribera  ó  arroyo  do 
aguas  permanentes,  bien  porque  tenga  á  su  dis¬ 
posición  alguna  fuente  p'erenno  en  invierno  y  ve¬ 
rano.  Si  no  estuviese  bien  situada,  es  indispon- 
saolo  mejorarla  abriéndole  unpozo,  costruyéndo-, 
le.  una  cisterna  ó  formando  una  charca  en  la” 
parte  mas  adecuada. 

Cada  uno  de  estos  tres  recursos  tieno  sus  ven¬ 
tajas  y  ofrece  sus  inconvenientes:  el  pozo  es  el 
mas  fácil,  pero  no  el  mas  útil:  la  cisterna  es  cos¬ 
tosa  y  exige  mucho  aseo,  y  con  la  charca  so  pier¬ 
de  y  desaprovecha  toda  la  tierra  quo  su  agua 
ocupa  habitualmente.  Con  todo  eso,  yo  creo  que 
la  resolución  quo.  convenga  tomar  depende  do  la 
cantidad  y  la  calidad  del  agua  quo  so  necesite,  y 
estas  del  uso  quo  se  ha  de  hacer  de  ella:  1»  para 
beber  los  hombres,.  25  para  regar  los  vegetales. 

Pocas  cosas  habrá  que  estén  sujetas  á  mas 
consideraciones;  aunque  como  agrónomos  nos 
desentendamos  de  la  aplicación  del  agua  á  tan¬ 
tos  otros  usos  en  que  nos  valemos  de  su  fuerza  y 
de  ens  probidades. 

Dividimos  los  pozos  en  pozos  comunes  y  en 
pozos  artesianos:  tendremos  presento  que  las 
montañas  elevadas  son  los  depósitos  principales 
de  las  aguas  que  forman  los  ríos,  las  riberas  y 
las  fuentes,  do  donde  resulta  que  aun  on  las 
montañas  se  encuentran  manantiales  cuando  hay 
otras  montañas  mas  altas  aun. 

En  Flandes,  en  Alemania  y  en  Italia  hacen 
pozos  quo  los  franceses  han  llamado  después  ar¬ 
tesianos  porque  los  usan  hace  mucho  tiempo  on 
Artois.  Sirviéndose  para  ello  del  taladro  llama- 
barrena,  de  montaña,  do  tres  pulgadas  do  diámo- 
tro,  y  una  gubia  ó  media  caña  do  un  pié  de  lar¬ 
go  cn.su  parto  inferior. 

So  coloca  verticalmento  un  cilindro  do  inade- 
r,a  R  jayneeido  en  su  parte  inferior  de  una  gubia 
o  me  ia  caña,  con  la  punta  de  hierro  saliente  y 


cortante  para  quo  so  olave  fácilmente,  y  después 
se  ajusta  al  primero  un  segundo  cilindro,  por  me¬ 
dio  de-  una  muesca  practicada  á  esto  efecto  y 
consolidada  con  un  aro  do  hierro;  de  esta  mane¬ 
ra  se  consigue  taladrar  los  bancos  do  arcilla,  do 
creta  y  aun  de  piedra  si  se  encuentran,  cuidan¬ 
do  de  sacar  la  barrena  á  medida  que  se  llena  la 
media  caña  para  vaciarla,  y  de  rovestir  el  agujo- 
ro,  á  medida  que  se  va  formando,  con  trozos  ci¬ 
lindricos  y  huecos,  ó  cuadrados  de  madera,  que 
se  hacen  bajar  empalmándolos  antes  y  uniéndo¬ 
los  por  medio  do  un  rebajo,  quo  so  fortaleoo  con 
un  aro  ajustado  do  hierro. 

Esto  so  consigue  á  fuerza  de  tiompo,  porque 
la  operación  comunmento  es  larga  y  ponosa:  si 
so  van  añadiendo  nuevos  cilindros  hasta  llegar,  á 
una  profundidad  muy  grande,  en  la  cual  comun- 
. mente  se  encuentra  agua. 

Si  el  depósito  de  agua  está,  mas  alto  quo  la 
superficie  del  suelo,  el  agua  salta  y  so  eleva  so¬ 
bro  la  suporñcic;  poro  si  está  mas  bajo  de  esto 
nivel,  solo  se  obtiene  un  pozo,  poco  profundo  á 
la  verdad,  y  que  no  exige  todo  el  aparato  que  so 
emplea  en  los  pozos  comunes. 

Dice  Oliviero  que  los  persas  abren  pozos  en 
el  declive  do  las  montañas,  y  quo  construyen  ga¬ 
lerías  con  el  declive  necesario,  revistiéndolas  do 
manipostería,  y  dejándoles  do  distancia  en  dis¬ 
tancia  respiraderos,  para  bajar  á  limpiarlos  cuan¬ 
do  lo  necesiten. 

Si  algún  aficionado  quisiere  instruirse  en  esta 
práctica  sin  ir  á  Persia,  mas  cerca  iieno  la  villa 
de  los  Santos  do  Estrcmadura,  donde  usan  en 
sus  muohas  huertas  do  un  método  mas  sencillo  y 
menos  costoso  que  el  do  los  perBas. 

Las  huertas  están  en  la  parto  mas  baja  del  va¬ 
llo  y  desde  ellas  á  la  colina  inmediata  abren  una 
zanja;  hasta  dar  con  el  manantial  y  la  dejan 
abierta,  para  podorla  limpiar,  si  se  obstruyo  con 
alguna  tierra  que  oaiga  do  la  quo  hay  amontona¬ 
da  en  los  dos  costados. 

!  Cuando  las  aguas  están  someras,  el  modo  maB 
.económico  de  sacarlas  es  por  medio  de  un  cigo¬ 
ñal  y  empleando  la  noria  si  están  hondas. 

Cuando  son  selinitosas,  tubosaa  ó  yesizas,  por 
sor  de  tal  naturaleza  los  terrenos  quu  atraviesan, 
so  corrigen  con  el  carbonato  de  sosa  ó  de  pota¬ 
sa,  y  cuando  son  crudas  ó  demasiado  frías,  do- 
jándolas  expuestas  al  aire  por  uno  ó  dos  dias,  y 
azotándolas,  es  decir,  dándoles-movimiento. 

PRIMAVERA. 

Estación  del  año  que  comienza  on  las  parteB 
septentrionales  del  hemisferio  terrestre  ol  dia  oü 
quo  el  sol  entra  en  ol  primer  grado  de  aries,  quo 
es  ordinariamente  hácia  el  20  de  marzo,  y  acaba 
ouando  el  sol  sale  del  signo  do  géminis*  es  decir, 
el  dia  en  quo  el  sol  parece  describir  ol  trópico 
de  cáncer  y  comienza  d  acercarso  al  polo  meri¬ 
dional. 
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Generalmente  comienza  la  primavera  el  dia  on 
quo  la  distancia  meridianal  dol  sol  al  zenit,  yen¬ 
do  en  aumento  su  altura;  es  la  media  entre  la 
máxima  y  la  mínima. 

Esta  estación  reanima  la  naturaleza,  y  luego 
quo  uu  calor  suave  se  derrama  por  la  atmósfera, 
las  plantas  quo  hasta  esta  época  habían  estado 
casi  sin  vida,  salón  do  su  letargo,  crecen  y  se 
adornan  con  los  mas  bollos  colores.  Es  vordad 
quo  el  calor  no  produco  por  sí  solo  esta  pronta 
y  brillante  metamorfosis,  pero  contribuye  á  olla. 

Desdo  finos  do  otoño  hasta  la  primavera  no  ha 
echo  la  tierra  ninguna  evaporaoion  de  sus  princi¬ 
pios;  al  contrario,  las  lluvias  lo  han  traido  y  con¬ 
ducido  á  su  seno  las  emanaciones  vagantes  y 
diseminadas  en  la  atmósfera;  las  nieves  han  cu¬ 
bierto  la  superficie  del  suelo;  las  heladas  han  for¬ 
mado  una  costra  gruesa  y  las  emanarciones  dol 
ácido  carbónico  no  han  hallado  ninguna  salida. 
Pero  como  el  calor  dol  interior  do  la  tierra  tra¬ 
baja  sin  cesar  y  como  evapora  y  sublima  la  hu¬ 
medad  que  cnciorra,  igualmente  quo  los  princi¬ 
pios  que  esta  última  mantiene  en  disolución,  los 
aoumula  hacia  las  raíoei  do  las  plantas,  quo  se 
aprovechan  do  ellos  para  adelantar,  engordar  y 
crecer  en  el  invierno. 

Cuando  un  calor  suave  so  dorrama  por  la  capa 
superior  do  la  tiorra  que  antes  estaba  fria  ó  hela¬ 
da,  so  abrán  sus  poros,  oomienza  su  ovaporacion, 
V  las  hojas  quo  están  rodeadas  de  esto  ácido  car¬ 
bónico  quo  so  exhala,  se  lo  apropian  y  brotan 
con  mayor  vigor.  Do  estas  evaporaciones  dima¬ 
nan  los  rooíos  grandos  del  mes  do  mayo.  El  frió 
e  a  tardo  y  do  la  mañana  los  condensa  en  goti- 
as,  una  parto  do  las  cuales  es  absorvida  duran- 
o  a  noche  por  las  hojas  y  la  otra  disipada  por 
f  80  baoiente,  para  volver  á  caer  al  ponerse  es- 
e  as  io,  con  las  otras  evaporaciones  que  ha  ha- 

o  uianto  el  <lia.  Mientras  la  evaporaoion  se 
acó  en  el  interior  de  la  tiorra,  sus  prinoipios 
mientan  las  raíoes;  pero  luego  quo  sale  por  6us 
poros,  so  los  apropian  las  hojas  y  si  están  roduoi- 
os  a  rocío,  toda  la  planta  absorvo  una  parte  de 
o  os.  En  esta  ¿p0Qa  0g(,¿n  abiertos  todos  los 
canales  da  las  plantes;  bu  textura  os  mole  y  her- 
a  cea  y  por  consiguiente  su  traspiración  es  tan 
a  miniante,  que  perfuma  el  aire  con  los  mas  fra-  I 
gantos  olores. 

PULGA. 

Género  de  insectos  por  desgracia  bien  cono¬ 
cí  os  para  que  sea  necesario  describirlos;  sin  em- 
argo,  en  obsequio  do  loa  curiosos  notaremos  al¬ 
gunas  particularidades,  tales  como  sus  largas  pa- 
ao  traseras  y  olástioas,  á  propósito  para  saltar, 
e  aparean  colocándose  oara  contra  oara,  el  ma- 
oho  dobajo  y  la  hembra  encima;  do  sus  resultas 
esta  pone  cosa  de  una  docena  dehuovos,  bastan¬ 
te  gruosos  para  su  tamaño,  quo  oomitnnrente  lla¬ 
mamos  liendras ,  lo  mismo  que  á  los  de  los  piojos. 


Tardan  oinoo  ó  seia  dias  en  nacer  y  entoneas  su 
larva  ó  gusano  es  blanco  y  trasparentó  y  des¬ 
pués  se  vuelvo  rojizo. 

Es  muy  difíoil  descubrir  estas  larvas,  bien  por- 
quo  se  escondan,  bien  porque  su  color  las  hace 
poco  notables;  pero  en  las  aves  y  on  los  pichonea 
se  descubren  mas  fácilmente,  porque  se  pegan  áf 
su  oabeza  y  so  ponen  colorados  con  la  sangro  que 
lo  chupan. 

En  semejante  estado  pormaneoen  una  docena 
de  dias  en  tiempo  cálido  y  después  se  convierte 
en  ninfa,  y  al  cabo  de  otros  tantos  dias  se  vuel¬ 
ve  insecto  perfecto.  Es  bien  sabido  quo  en  tal. 
ostade  prefiere  la  qiel  delioada  do, la  mujer  y  de 
los  niños  á  la  do  los  hombres:  quo  atacan  á  los 
porros,  á  los  gatos,  á  las  liebres,  á  los  conejos,  á 
las  palomas,  á  las  gallinas  y  á  las  golondrinas. 

Nada  nos  importa  la  abilidades  lialgunos  hom¬ 
bres  industriosos  han  enseñado  á  este  animalito, 
para  ganar  oon  él  la  vida,  y  así  nos  limitaremos 
á  dsoir  dos  palabaas  aobre  los  medios  do  librar 
nos  de  las  pulgas.  Unos  recomiendan  ponor  en 
las  habitaciones  plantas  de  un  olor  fuerte  y  pe¬ 
netrante,  como  la  ajedrea  y  el  poleo,  ó  plantas 
aores,  como  la  porsioaria,  ó  vegetales  de  hojas 
pegajosas  como  el  aliso.  Otros  emplean  el  un¬ 
güenta  merourial  ó  el  agua  hirviendo,  en  la  quo 
se  echa  un  poco  de  azoguo  regando  con  eí  las 
habitaciones.  Otros  presoriben  el  vapor  dol  azu¬ 
fre;  otros  emplean  pieles  de  liebre,  que  después 
sumergen  on  agua  ó  sacuden  en  la  lumbre. 

Hasta  el  dia  no  oonooomos  mas  que  tres  ospe- 
cios  de  pulgas,  pero  probablemente  habré  mu- 
shas  mas;  una  de  ellas  ataca  á  la  rata  de  Ameri¬ 
ca,  y  la  otra,  propia  tambion  de  America,  ataca 
los  pies  de  los  hombres,  haoo  su  nido  on  ellos  y 
hasta  les  ocasiona  la  muerte.. 

No  sé  oomo  el  abate  Rozier  y  yo  tambion, 
omitimos  esto  artículo  en  las  ediciones  anterio¬ 
res,  pues  no  deja  do  ser  útil,  instructivo  y  cu¬ 
rioso. 

PULIMI ENTO. 

Modo  da  pulir  los  muebles  comunes. 

Se  haoen  hervir  muy  suavemente  por  un  cuarto 
do  hora  en  un  vaso  da  tierra, 

Alumbre  de  roca . .....•«•■•  1  onza. 

Aceito  do  linaza  extraido  en  frió. .  1  pmta. 

Se  frota  la  madera  repetidas  veces  durante  al¬ 
gunas  horas  con  un  lienzo  ó  muñeca  embebida 
con  esta  composieion,  y  so  consigue  un  pulida 
muy  hermoso  y  do  mucha  duración. 

PURIFICACION  DEL  AZUCAR. 

M.  Cárlos  Freund,  do  Spital-Fields,  en  Lon¬ 
dres,  da  la  sucinta  espeoifioaeion  siguiente  del 
privilegio  que  se  lo  concedió  en  el  mes  de  enero 
de  1837,  por  su  perfección  en  la  purificación  del 
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azúcar.  Hace  disolver  16  libras  de  potasa  pura 
en  84  gallones  de  agua  (el  gallón  contiene  cerca 
de  4  pintas  y  media  de  París),  y  mezcla  esta  di¬ 
solución  con  1,800  libras  do  azúcar  en  bruto. 

Cuando  todo  está  bien  incorporado  ceba  cerca 
.  de  25  libras  de  tierra  do  batanero  mezclada  con 
'una  cantidad  do  agua  sufioiento  para  darlo  la 
consistencia  de  crema. 

Mientras  que  hierve  esta  mezola  la  menoa  re¬ 
petidas  veces  y  suspendo  la  ebullioion  do  tiempo 
on  tiempo  para  quitarle  la  espuma,  quo  os  muy 
abundante. 

Cuando  el  azúcar  está  clarificado,  lo  pono  en 
una  grande  vasija  que  tieno  tres  espitas  colooadas 
á  oiortas  distanoias  una  encima  do  otra.  Esta  va¬ 
sija  está  montada  (en  su  centro)  sobre  un  eje 
recto,  el  eual  por  medio  de  un  tornillo  sube  y 
baja  á  lo  largo  á  discreción. 

Al  cabo  do  unas  veinticuatro  horas  después  do 
haberlo  mudado  de  vaso  y  cuando  el  azúoar  está 
perfectamente  eltro  en  la  parte  superior,  se  tra¬ 
siega  por  la  espita  mas  elevada.  Este  trasiego 
lo  haca  con  las  otras  dos  porciones  cuando  han 
formado  el  depósito;  pero  la  última  exige  que  la 
vasija  se  elevo  con  el  tornillo  para  que  pueda 
agotarse  por  el  fondo. 

Cuando  el  líquido  comienza  á  enturbiarse  so 
suspende  el  trasiego,  se  seoa  el  rosiduoyse  pone 
on  un  cubo  aparto  con  la  espuma,  y  cuando  se 
tiene  una  cantidad  suficiente  para  llenar  la  cal- 
dora,  se  someten  al  «sismo  procedimiento  do  cla¬ 
rificación  . 

PTJZOLANA. 

Materia  té rrea  vomitada  por  los  volcanes,  ó 
coniza  volcánica,  apreciable  por  su  propiedad  do 
formar  una  argamasa  sólida  para  obras  hidráuli¬ 
cas:  llámase  así  porque  so  encuentra  en  mucha 
abundancia  en  Puzzol,  en  las  inmediaciones  del 
Vesubio. 

Los  elementos  que  componen  la  puzolana  son 
Jos  mismos  que  los  del  basato. 

Para  emplearla  es  necesario  reducirla  antes  á 
polvo,  mezclarla  con  cal  viva  ó  rocíen  apagada  y 
arena,  en  la  proporoion  de  dos  partes  de  puzola- 
ns,  una  de  cal  y  otra  de  arena.  Esta  argamasa 
se  omplea  en  la  construcciou  de  los  estanques 
y  otras  obras  semejantes,  teniendo  cuidado  do 
bruñirlas  mucho  para  impedir  que  se  formen 
grietas. 

QUEMADURA. 

Medicina  rural. 

Descomposición  de  las  partes  sólidas  do  un 
cuerpo,  hecha  por  la  impresión  del  fuego,  segui¬ 
da  do  inflamación  y  dolor  vivo  y  ardiente.  La 
quemadura  difiere  de  la  herida  solo  relativamen¬ 


te  al  agente:  en  la  quemadura  es  el  fuego  quien 
separa  las  partes  adhorontes  dol  cuerpo,  y  'en  la 
horida  el  hierro  ú  otro  instrumento  cortanto,  do 
oualquicra  materia  quo  sea. 

La  quemadura  puedo  sor  sencilla,  y  fuerte  ó 
complicada:  en  la  quemadura  sencilla  y  lovo  bas¬ 
ta  aplioar  al  fuego  la  parto  afoctada,  frotarla  cou 
agua  on  quo  so  habrá  disuolto  un  poco  do  sal,  y 
ponerse  onoima  algunos  paños  empapados  on 
aguardiente. 

Cuando  la  quomadura  es  considerable  y  va 
acompañada  de  ampollas,  so  debo  curar  con  al¬ 
gún  método,  pues  ou  esto  caso  ya  os 'una  herida 
real,  mas  ó  menos  grave,  según  la  edad,  tempe¬ 
ramento  y  fuerzas  dol  enformo,  el  buen  ó  mal 
estado  de  su  sangro  y  la  extonsion  do  la  quema¬ 
duras  todas  estas  circunstancias  morecen  parti¬ 
cular  atenoion. 

No  podemos  dejar  de  declamar  contra  el  per¬ 
nicioso  y  casi  universal  uso  do  ungüentos  y  em¬ 
plastos,  por  lo  peligrosos  quo  son  en  toda  quo- 
rnádura  considerable,  como  la  do  quo  acabamos 
do  hablar. 

Es  nocesario  empozar  por  abrir  las  ampollas, 
echar  fuora  el  agua  que  contienen,  y  bañarlas 
después  on  agua  tibia;  con  solo  este  medio  se  ha 
conseguido  algunas  vecaa  contenor  los  progresos 
de  una  quemadura  muy  profunda  y  de  mucha  ex¬ 
tensión.  Debe  considorarse  la  quemadura  como 
una  influmaoion  viva,  y  emploar  para  su  oura- 
cion  refrigerantes  y  humectantes,  colocando  en 
primer  lugar  ol  agua  tibia.  Es  preoiso  que  el  en¬ 
fermo  obsorve  una  rigurosa  diota,  alimentan  080 
únicamente  con  caldos  ligeros:  si  la  quema  ora 
ooupa  mucho  espaoio,  y  so  ha  extendido  sobro  mu¬ 
chas  partes,  es  nocesario  quo  ol  enfermo  so  baño 
enteramonta  en  agua  tibia,  y  luego  que  baya  oo 
sado  la  inflamación  so  lo  darán  baños  fnos,  para 
hacer  quo  las  portes  recobren  ol  tono  quo  ion 
perdido.  Estos  remedios  sencillos  y  poco  eos  o- 
sos  detienen  frecuentemonto  los  progresos  o  as 
quemaduras  mas  peligrosas,  como  lo  hornos  ex 
perimentado  felizmente  mas  de  una  vez. 

Pero  como  por  desgraoia  nuestra  no  se 

pican  oomunmonto.  estos  buonos  remedios,  poi¬ 
que  no  se  quiere  creer  on  la  virtud  do  BU  simP 
cidad,  se  acostumbra  á  usar  de  ungüen  o  ] 
aumentan  la  inflamación,  agravan  la  enfor 
y  la  hacen  terminar  en  gangrena. 

En  semejantes  casos,  si  la  inflamación  es  J 
fuerte,  es  necesario  comenzar  quitando  el  uugut. 
to  aplicado  sobro  la  quemadura,  sangrar  a  en 
ferao  una  ó  dos  veces,  Begun  lo  exija  la  nacos - 
dad,  aplicar  sobre  la  quemadura  cataplasmas  o 
pan,  aceite  y  el  cooimiento  de  linaza,  remoja)  a 
menudo  la  venda  oon  agua  tibia,  y  prohibir  b 
enfermo  todo  alimento  ardiente;  es  preoiso  ar  o 
á  beber  con  abundancia  infusiones  do  p<an  as 
acuosas,  tales  como  la  lechuga,  la  acelga,  e  c.,  } 
hacerle  lociones  con  el  cooimiento  de  las  mismas 
plantas.  También  se  emplea  oon  muy  buen  ex.i- 
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to  la  mezcla  de  aceite  común  con  una  olara  do 
huevo. 

Si  el  mal  ha  hecho'progrosos  mas  rápidos,  de 
modo  que  la  quemadura  empiece  á  gangreuarso, 
es  indispensable  curarla  como  la  gangrena. 

Cuando  la  quemadura  supura  abundantemen¬ 
te,  es  muy  Vítil  sostener  las  fuerzas  del  enfermo, 
porquo  de  otro  modo  no  podria  resistir  una  pér¬ 
dida  de  «ustanoia  tan  considerable.  Se  le  darán  en 
esto  caso  caldos  oargados  do  orema  do  arroz,  de 
habas  y  de  lentejas;  tres  ó  ouatro  tomas  do  qui¬ 
na  al  d¡a,  en  la  dosis  do  una  ochava;  algunas  cu¬ 
charadas  do  vino  bueno,  pero  con  moderación,- 
para  no  aumentar  la  fiehro  y  detener  la  supura¬ 
ción. 

Se  ha  aconsejado  el  uso  del  álcali  volátil  en 
las  quemaduras  ligorqg;  pero  tonemos  muchas  ra¬ 
zones  para  oponernos  al  uso  de  esto  remedio:  1° 
porque  las  quemaduras  ligeras  no  exigen  otros  re¬ 
medios  que  los  que  hemos  aconsejado:  29  por¬ 
que  un  remedio  tan  activo  no  debo  ponerso  en 
manos  de  cualquiera,  por  miedo  do  algún  acci¬ 
dente  funesto,  oomo  los  hemos  visto  suceder  mas 
ue  una  vez,  y  mas  cuando  sabemos  que  un  celo 
indiscreto  y  neoio  haco  muy  Beria  una  quemadu¬ 
ra  ligera. 

QUEMAD  LAS  TIERRAS. 

Hormigón ,  hacer  hormigueros. 

Esta  operaoion  so  reduce  á  levantar  la  super- 
ncie  do  un  terreno  oargado  do  plantas  á  una  6 
muchas  pulgadas  de  profundidad,  dividirla  en  pc- 
azos  cuadrados,  formar  con  ellos  hornillos,  dar- 
es  uego  y  esparcir  después  esta  tierra  reducida 
cenizas  6obro  el  mismo  torrono. 

e  ejecuta  esta  operaoion  do  dos  maneras,  6  á 
razo  sirviéndose  do  una  espeoio  de  Bzada,  ó  con 
n  ame  o  fuerto  de  ruedas  y  vortodera;  la  ultima 
s  mas  econonica,  pero  no  la  mejor. 

egularmento  se  queman  los  eriales  cubiertos 
o  matas  y  malas  yerbas,  los  prados  destinados  á 
convertirlos  en  tierras  de  pan  llevar,  á  lo  menos 
P°r  algunos  aflos,  y  loa  alfalfare»  y  esparoeUlea 
que  so  trata  de  romper.  La  operación  consiste 
principalmente  en  levantar  rínicamento  la  por- 
oion  de  tierra  que  está  penetrada  por  las  raíoos, 
pues  sena  inútil  levantar  mas,  y  en  conservar  á 
los  oespedes  toda  la  tierra  pegada  á  la  raíces,  sea 
que  se  lovanten  con  la  azada  ó  con  el  arado.  Se 
mdoa  dospuós  esto»  céspedes  en  pedazos  cua¬ 
drados,  y  después  do  haberlos  socado  al  sol  se  or¬ 
denan  unos  sobre  otros  en  cuadro  ó  en  círculo, 
ornando  hornillos.  So  dobo  toner  cuidado  que  la 
parte  inferior  do  estos  cóspedo»  miro  háoin  fuera, 
y  la  superior,  oargada  do  yerbas,  hácia  dentro 
del  hornillo.  Se  aplica  fuego  al  centro  de  esto 
hornillo  lleno  de  yerbas  ó  de  hojas  y  se  cierra 
casi  dol  todo  la  abertura  pequeña  que  le  sirvo 
de  puerta,  para  que  no  se  forme  una  corriente  de 


llamas,  sino  que  se  oonserve  un  fuego  ahogado 
quo  vaya  extendiéndose  poco  á  poco  y  consu¬ 
miendo  las  raíces  hasta  en  la  parte  exterior  do 
los  céspedes.  So  visitarán  los  hornos  muchas  ve- 
oos  al  dia  para  tapar  las  grietas  ó  aberturas  que 
seguramente  se  formarán  si  el  fuego  es  demasia¬ 
do  aetivo.  El  humo  penetrará  la  tierra  como  el 
agua  penetra  una  esponja,  y  se  disipará  poco  -  á 
pooo  en  la  región  dol  aire.  He  visto  algunos  co¬ 
lonos  mojar  extoriormente  los  hornos  antes  de 
darles  fuego  y  amasar  la  tierra  todo  al  rede¬ 
dor.  Por  medio  do  esta  operación,  que  es  muy 
buena  ouando  el  agua  está  ceroa,  se  pegan  los 
oéspodes  unos  oon  otros,  porque  las  llamas  se 
abren  siempre  pato  por  los  puatos  de  contacto 
ouando  no  se  observa  esta  precaución,  ó  al  menos 
ouando  la  tierra  no  está  bien  apretada  en  estos 
puntos. 

Los  que  quieren  que  los  céspedes  se  sequen 
pronto,  los  ponen  en  pié  apoyados  unos  contra 
otros  por  sus  vértices,  formando  dispuestos  asi 
un  triángulo  cuya  base  es  el  suelo.  Do  esta 
suerte  los  baña  por  todas  parte*  una  corriente 
de  airo,  quo  ayudaba  del  calor  del  sol  acelera  la 
evaporación  do  la  humedad.  Si  no  hay  muoha 
priesa  es  inútil  esta  operaoion  costosa,  puos  el 
sol  bastará  para  seoar  los  céspedes,  excepto  en 
las  provinoias  naturalmente  fría*  ó  en  los  climas 

Muohos  dias  después,  ouando  los  hornilos  no 
humean  ya,  y  particularmente  ouando  al  quitar 
el  césped  que  corraba  la  puerta  no  se  siento 
dentro  ningún  calor,  so  deshace  el  edificio,  se 
desmenuza  y  sa  esparcen  uniformemente  Bobre  el 

terreno.  ,  ,  ,  „ 

La*  ventaja  de  esta  quema  se  reducen  a  des¬ 
truir  las  malas  yerbas  y  sus  semillas  y  á  propor¬ 
cionar  nn  abono.  Examinemos  ahora  cuales  son 
los  verdaderos  resultados  do  esta  operación  y 

qué  terrenos  la  exigen.  , 

Cuando  so  haco  esta  quema,  aunque  sea  ahue¬ 
co  lento  y  ahogado,  se  percibo  á  lo  lejos  un  color 
desagradable  á  cuerno  quemado,  y  el  humo  ha¬ 
ce  que  escuezan  y  lloren  los  ojos,  por  un  efecto 
de  su  acrimonia.  Luego  oon  esto  humo  se  esca¬ 
pan  principios  diversos  de  los  del  ?gua  redunda 
á  vapores,  principios  oon  que  el  terreno  se  hubie¬ 
ra  beneficiado.  ¿Pero  qué  principios  son  estos 
Los  volátiles,  los  mas  activos  y  espirituosos,  si 
puedo  oxpresarmo  así,  la  parto  aoeito»a  y  ani¬ 
mal,  antes  combinada  con  las  sales,  ppr  manera 
que  estas  queden  solas;  pero  acaso  ¿constituyen 
estas  solas  la  vegetación?  Asi  esjeomo  a  costa  de 
rrandes  gastos  se  logra  una  pomion  de  eenizas 

cargadas  de  sal.  No  temo  asegurar:  1-  que  la 

quoma  destruye  las  partes  animales  contenidas 
en  la  tierra,  y  las  aceitosas  do  las  plantas,  cuya 
unión  oon  las  sales  forman  la  savia;  2"  que  la  sal 
aue  se  consigue  con  esta  operaoion  es  mas  daño¬ 
sa  que  útil,  si  la  tierra  sobre  quien  se  derrama 
no  oontiene  sustancias  aoeitosas  y  animales:  32 


354 


ENCICLOPEDIA  DOMESTICA. 


que  la  cal  en  polyo  esparcida  por  el  terreno,  pro¬ 
duciría  el  mismo  efecto;  4°  que  esta  operación 
es  dañosa  en  las  provincias  coroanaa  al  mar,  por¬ 
que  la  tierra  está  .  cargada  de  sales  y  neoesita 
mas  bien  sustancias  crasas  y  aceitosas.  En  nin¬ 
guno  de  estos  casos  puede  ser  titil  el  quemar  laB 
tierras;  5 9  el  verdadero  y  único  mérito  de  esta 
operación  consiste  en  librar  el  campo  de  una  in¬ 
finidad  do  semillas  malas  y  purgarle  do  grama. 

Sé  que  muchos  cultivadores  no  serán  do  mi 
opinión;  pero  les  ruego  quo  vuelvan  á  leer  los 
artículos  citados  y  quo  me  comuniquen  luego 
sus  reflexiones,  que  seguramente  haré  uso  do 
ellas  y  me  retractaré  si  son  mejores  que  las 
mías. 

De.  las  espuies  de  terrenos  que  s*  deben  quemar. 

Muchos  autores  poco  afectos  á  esta  operación 
han  dicho  que  la  tierra  se  cocía  á  manera  de  la¬ 
drillo, .y  otros  que  se  vitrificaba;  pero  esto  es  lle¬ 
var  las  cosas  al  extremo  ó  no  tener  idea  do  la 
operación.  Un  fuego  ahogado  tiene  muy  poca 
actividad,  y  se  necesita  una  fuerte  llama  y  soste¬ 
nida  durante  muchos  dias  para  cocer  el  ladrillo: 
si  se  quiere  vitrificar  la  tierra,  el  fuego  debe  ser 
_mucho  mas  violento  todavía  y  de  mayor  dura¬ 
ción;  en  una  palabra,  solo  oon  un  fuego  elevado 
á  au  mayor  grado  posible  de  actividad,  es  como 
se  consigue  vitrificar  la  arcilla.  ¿Puede  haber  la 
menor  comparación  entre  estos  hornillos  para 
quemar  las  tierras  y  los  de  químioa  ó  de  las  ar¬ 
tes?  Por  querer  añadir  algo  á  lo  quo  han  dicho 
los  demás,  no  sabemos  muchas  veces  lo  que  nos 
decimos.  n 

1°  De  los  terrenos  endebles. 

Guante  mas  endebles  son,  menos  cargados  es¬ 
tán  de  sustancias  aceitosas  y  animales,  y  preci¬ 
samente  la  escasez  de  estos  principios  que  consti¬ 
tuyen  lj  tierra  vegetal,  hace  los  terrenos  ende- 
bles,  y  quemándolos  se  empobrecen  todavía  mas. 
Los  terreuos  malos  y  poblados  de  brezos  son  ca¬ 
si  todos  ferruginosos,  y  la  experiencia  mas  deci¬ 
siva  ha  demostrado  que  toda  tierra  ferrruginosa 
se  vuelve  mas  estéril  con  la  incinerisacion. 

Los  terrenos  son  endebles  porque  hay  poco 
enlace  entre  sus  moléculas,  y  quemándolos  se 
destruye  todavía  mas  su  adhesión. 

• 

2S  D§  los  terrenos  f  uertes. 

o 

Estos  terrenos  son  ó  secos,  ó  húmedos,  ó  ar¬ 
cillosos  en  diferontes  proporciones. 

Cuanto  mas  seco  por  su  naturaleza  es  un  ter¬ 
reno,  tanto  mas  neoesita  de  un  abono  que  man¬ 
tenga  su  i  partes  divididas,  y  las  sales  y  las  cenizas 
producidas  por  la  quema,  son  bien  pequeña  cosa 
para  esto.  La  cantidad  de  yerbas  y  de  raíces 
fluc  las  produjeron,  enterradas  con  una  labor,  hu¬ 


bieran  obrado  mecánioamento  y  durante  mas 
tiempo,  suministrando  al  torreno  la  misma  can¬ 
tidad  de  sales,  y  lo  quo  es  mejor  todavía,  las 
sustancias  aceitosas  y  jabonosas  quo  hubiesen  ser¬ 
vido  ya  para  su  vegetación. 

La  quorna  do  los  terrenos  naturalmente  hú- 
medos  no  mo  pareco  contraria  A  los  buenos  prin¬ 
cipios  de  agricultura;  la  croo  al  contrario  útil 
hasta  cierto  punto.  Como  estos  terrenos  mojados 
están  cargados  do  muoha3  yerbas,  so  bailan  por 
consiguiente  plagados  de  una  infinidad  de  iusecton; 
y  como  la  parte  animal  no  os  escasa,  siuo  que 
muchas  veces  exeodo  á  la  salina,  la  operación  do 
la  quema  dará  la  sal  necesaria  para  la  combina¬ 
ción  de  la  parte  jabonosa,  y  contribuirá  para  quo 
la  tierra  bo  conservo  menos  compacta.  Bien  eo 
verdad  que  un  poco  de  cal  j^tria  el  mismo  efecto 
y  á  meno»  costa. 

Si  la  tierra  os  aroillosa  no  resultará  do  la  quo¬ 
ma  nada  ó  casi  nada,  relativamente  á  su  ate¬ 
nuación;  algunas  cargas  do  arena  harían  mucho 
mas  y  mejor  efecto. 

El  resultado  total  do  lo  dicho  basta  aquí,  es 
que  la  operación  de  quornar  las  tierras  ocasiona 
muchos  gastos  y  produce  pooo  provecho.  Con¬ 
tinuad  quemando  jnuohos  años  la  misma  tierra, 
y  la  experiencia  os  demostrará  basta  qué  punto 
la  vais  empobreciendo. 

En  lugar  do  quemar  las  tierras,  sembrad  yer¬ 
ba*  para  enterrarlas;  ob  costará  menos  y  el  pro¬ 
ducto  será  mas  considerable.  Convengo  en  quo 
mi  opinión  se  opono  al  ejemplo  y  costumbre,  o 
muchos  países;  pero  yo  quisiera  quo  lo3  partí 
ríos  do  la  quema  juzgasen  por  comparación,  en¬ 
tonces  verían  quo  lo  que  mas  importa  es  orear 
tierra  vegetal  y  materiales  ó  elementos  de  la  sa¬ 
via,  y  no  destruirlos. 

QUESO  DE  KOQUEFORT. 

Fabricación. 

Esto  queso  es  uno  da  los  mas  antiguos  quo 
se  conocen  y  muy  estimado.  Tieno  un  sa  or 
fresco  y  un  gusto  fino,  pero  por  desgracia  no 
conserva  muoho  tiempo.  .  ,  V 

Esta  especio  do  queso  se  fabrica  con  eo 
cabra,  y  sobro  todo  de  oveja,  y  la  mejor  ca  ra 
se  obtiene  desdo  el  mes  do  junio  basta  unos 
setiembre,  que  es  el  tiempo  en  quo  dichos  anima- 
lea  se  sustentan  de  los  excelentes  pastos  do  ja  ' 
eso.  Dicen  que  la  leoho  de  cabra  da  mas  b.tm- 
cura  á  la  masa  y  la  de  oveja  mas  consistencia  y 
mejor  sabor.  , 

Regularmente  se  recogo  la  leohe  do  las  dos 
extracciones  de  mañana  y  tarde,  y  so  deslio  on 
ella  la  cantidad  do  ouajo  que  se  quiero,  como  so 
haca  ordinariamente,  bastando  una  cucbarai  a 
para  cien  libras  do  leche.  La  coagulación  so 
opera  on  menos  de  dos  horas;  luego  se  menea 
fuertemente  el  ouajo,  se  amasa  y  esprimo  bien, 
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y  resulta  una  pasta  quo  se  deja  posar,  después  se 
indina  el  vaso  para  quo  se  escurra  el  suero  que 
va  por  encima.  So  toma  otra  vez  la  masa  de 
cuajo,  y  so  coloca  en  una  encella  horadada  en  su 
feudo;  se  amasa  allí  segunda  vez,  y  so  carga  de 
peso  para  secarla  mas  por  una  presión  constante; 
do  cuando  en  cuando  se  rovudva  por  todas  par¬ 
tes  para  que  se  enjugue  con  igualdad.  Cuando 
parece  que  los  quesos  han  soltado  to'do  el  suero, 
lo  que  se  verifica  regularmente  al  cabo  de  dcoo 
horas  do  presión,  so  llevan  al  enjugador,  después 
de  haberlos  enjugado  con  un  lienzo,  síe  colocan 
allí  sobre  tabütas  unos  al  lado  de  otros,  do  cuan¬ 
do  en  cuando  so  menean  y  revuelven  do  un  lado 
á  otro,  y  so  enjugan  con  cuidado  de  modo  que 
so  sequen  sin  calentarse.  Se  suelen  ceñir  casi 
siempre  cou  tela  gruesa,  para  ovitar  que  se  agrie¬ 
ten  mientras  so  secan  Esta  operación  dura  raras 
voces  mas  de  quince  dias  en  el  verano,  pues  re¬ 
gularmente  se  hace  en  un  aposento  ó  casera  muy 
aireada. 

Luego  quo  so  juzga  quo  el  quoso  está  del  todo 
seco,  y  so  ha  reunido  el  número  suficiento  para 
oompletar  una  carga,  se  trasportan  á  los  depósi¬ 
tos  do  lloquefort,  pueblo  situado  en  la  llouor- 
gue,  para  venderlo  d  propietarios  que  acaban  de 
confeccionarlo  en  unas  cuevas  quo  pareoen  si¬ 
tuadas  al  intento.  Estas  cuovas  están  arrimadas 
oontra  una  rooa  caliza,  y  algunas  están  aun  cons¬ 
truidas  en  las  quebrajas  ó  grutas  naiurales  ó  ar- 
íiucialcs  quo  se  encuentran  allí  La  extensión 
de  estas  cuevas  no  os  considerable;  las  hay  tam¬ 
bién  baatanto  pequeñas.  Se  observan  en  la  ma- 
yoi  parte  do  ollas  unas  hendiduras  entre  las  ro- 
Ctts,  por  donde  entra  aire  fresco  quo  mantieno 
una  temperatura  muy  baja.  M.  Chaptal  observó 
que  un  buen  termómetro  en  el  mes  de  agosto  se- 
ía  a  23  grados  al  aire  libro,  y  bajaba  hasta  4 
giacos  en  una  d0  estas  cuevas.  Se  ven  también 
cuovas  semejantes  á  estas  en  muchos  pueblos  do 
p  cercí'uias  de  lloquefort,  y  en  particular  en 

ornus,  hondamente,  Saint-Baulioe,  Alric  y  en 
oottc-Rougo  cerca  de  la  Bastida. 

.  -^.‘  Ulterior  de  esta  especio  de  subterráneos  es- 
a  distribuido  casi  siempre  del  mismo  modo.  Su 
a  tura  está  distribuida  en  muchos  pisos;  el  pri¬ 
mero  está  al  nivel  del  umbral  de  la  puerta  y  mas 
a  ajo  se  encuentra  jtna  escavacion  que  tendrá 
°?  10  °  nuevo  piés  "de  profundidad;  el  segundo 
piso  está  construido  unos  oelio  pies  mas  arriba  y 
se  sube  á  él  por  una  escalera.  Al  rededor  de 
cada  uno  de  estos  pisos  hay  colocadas  una  multi- 
ud  de  hileras  de  tablitas  do  cercado  cuatro  pies 

anc‘10>  á  la  distancia  de  tres  pies  unas  do 

Luego  que  se  han  escogido  y  clarifiaado  los 
quesos  según  su  calidad,  se  les  hacen  sufrir  in¬ 
mediatamente  nuovas  preparaciones,  comenzando 
por  impregnar  una  de  sus  superficies,  de  sal  mo¬ 
lida;  pasada",  veinticuatro  horas  se  vuelven  y  sa¬ 
lan  por  la  otra  cara.  Al  cabo  do  dos  dias  se  ee- 


trega  todo  el  rededor  con  un  pedazo  de  tela 
gruesa  ó  de  paño,  y  pasados  dos  dias  se  rascan 
fuertemente  oon  un  cuchillo.  Todas  estas  ras¬ 
caduras  io  reúnen  en  figura  de  bolas,  las  que  so 
venden  muy  barato  para  consumirlas  en  el  país. 

Concluida  la  salazón  se  rimoran  los  quesos  en 
número  de  diez  á  doce,  y  se  dejan  así  por  espa¬ 
cio  d*  unos  quince  dias.  En  este  segundo  tra¬ 
bajo  adquiere  el  queso  firmeza  y  consistencia  j 
empieza  á  cubrirse  do  un  moho  blanco  muy  es¬ 
peso  y  do  una  especio  de  eflorescencia  granujien¬ 
ta.  So  quitan  do  nuevo  todas  estas  produccio¬ 
nes  con  un  cuchillo  y  so  cólooan  otra  vez  sobre 
las  tablitas.  Se  repito  esta  especie  do  maniobra 
cada  quince  dias,  y  aun  mas  á  menudo  por  espa¬ 
cio  de  dos  meses.  La  costra  que  so  forma  en 
cada  intervalo  es  sucesivamente  blanca,  verdosa 
y  rojiza;  y  por  este  último  matiz  se  conoce  que 
los  quesos  han  reposado  bastante  en  las  cuevas, 
y  que  están  en  estado  de  venderse  para  el  con¬ 
sumo. 


QUINA. 

Cortix  ptrubianus. 

Los  indios  la  llaman  tástara  de  Laja.  Como 
este  árbol  es  originario  del  Per ú  y  no  se  puede 
cultivar  en  Francia,  será  inútil  dar  su  descrip¬ 
ción.  Los  españoles  fueron  los  primeros  que  en 
1640  trajoron  la  quina  á  Europa,  y  en  el  año  de 
1649  el  procurado*  de  los  jesuítas  envío  muchos 
zurrones  de  esta  corteza  á  liorna.  Desde  allí 
convidó  átoda  la  C  ompañía  á  quo  acreditase 
esto  remedio:  los  jesuítas  todos  curaban  con  ella 
las  calenturas  como  milagrosamente,  de  moao 
quo  desdo  entonces  so  le  dió  el  nombro  d e polvos 
de  los  padres:  los  ingleses  la  llaman  aun  en  el 
dia  polvos  jesuíticos.  En  1679  el  caballero  Tal- 
bot,  originario  de  Inglaterra,  hizo,  a  fuerza  do 
demostrar  la  utilidad  de  este  especifico  y  aim  ue 
exagerar  sus  virtudes,  que  su  uso  reviviese  en 
Francia  So  hizo  un  secreto  de  ella,  que  com¬ 
pró  muy  caro  Luis  XIV  y  le  publicó  ai  punto. 
Dosde  esta  época  se  ha  hecho  general  su  uso;  pe¬ 
ro  seria  muy  útil  que  no  se  permitiese  la  entra¬ 
da  de  este  género  cuando  fuese  de  mala  calidad. 

Esta  corteza  es  oompseta,  inodora,  rojiza  de 
sabor  amargo  y  medianamente  austera.  Moli¬ 
da  y  administrada  en  una  dosis  considerable,  di¬ 
ce  V'ittet  en  su  Farmacopea  de  Lion,  reanima  las 
fuerzas  vitales  y  musculares,  y  produce  en  A  re- 
hiou  epigástrica  una  especie  do  constricción  ea- 
nasmódica,  momentánea  y  poco  dolor osa; .excita 
una  evacuaoion  ligera  de  las  materias  recales, 
produce  rara  vez  cólicos  y  no  excita  demasiado 
el  sudor  ni  el  ourso  de  la  orina,  sino  que  al  con¬ 
trario,  parece  que  disminuye  estas  dos  evacúa- 

^Administrada  en  una  dosis  moderada,  no  pro- 
duco  ordinariamente  evacuaciones  sensibles.  . 

VnMfl  T?  _ n  A  a 
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carga  el  estómago,  nó  dificulta  la  expectoración: 
nespuÓ3  de  su  acción  no  deja  angustias  ni  debili¬ 
dad  en  las  fuerzas  vitales  y  musculares.  Es  el 
remedio  mas  eficaz  que  se  conoce  coutra  las  ca¬ 
lenturas  intermitentes,  especialmente  oontra  las 
tercianas  y  cuartanas,  y  generalmente  prueba  mo- 
jor  contra  las  calenturas  intermitentes:  1-  si  so 
administran  los  primeros  dias  uno  ó  dos  'purgan¬ 
tes,  cuando  están  indicados:  2°  los  diuréticos  con 
■  Os  amarle-  ■?"  r¡\  se  dejan  pasar  ocho  ó  diez  ca¬ 
lenturas:  i  si  al  cabo  de  este  tiempo  se  adminis¬ 
tra  ¡a  quina  en  sustancia  y  en  dosis  crecida. 

Algunas  veces  conviene  en  la  tisis  pulmo¬ 
nar  causada  y  mantenida  por  una  calentura  ín- 
tarmitcnte,  en  la  catarral  muy  arraigada  y  muy 
fuerte.,  en  los  sudores  demasiado  abundantes,  en 
la  gangrena  húmeda,  exterior  é  interiormente, 
y  en  muchas  especies  do  enfermedades  con  acce¬ 
so  regular.  El  extracto  y  el  jarabo  do  quina, 
propuestos  para  laa  enfermedades  en  que  está 
indicada,  no  hacen  mejores  efectos  que  la  quina 
ep  sustancia  c  infusión. 

1  o  mese  rt  »,  de  quin*  molida  y  pasada  por 
un  tamiz, -r  la  cantidad  de  UDa  dj?-  -  m 
la  de  una  onza,  desleída  en  diez  onzas  ú  • 
y  ‘órnese  en  dos  vasos  por  la  mañana  en  ay  un 
dejando  media  hora  de  intervalo  entre  una  tema 
y  otra;  reitérese  la  misma  dosis  en  el  segundo  y 
tercero  dia,  y  disminuyase  después  por  grados 
Pliso!  el  octavo.  E:-tc  método  debo  variar,  sin 
embargo,  según  la  especio  d«  calentura  intermi- 
tenío  y  el  temperamento  y  la  edad  del  .enfermo. 

Unos  avivan  la  quina  con  sal  amoniaco,  otros 
con  sales  neutras,  y  muohos  con  aromáticos  amar¬ 
gos;  pero  la  utilidad  de  estas  diferentes  mézalas 
no  está  aun  demostrada  por  la  observación.  Tó¬ 
mese  quina  quebrantada,  desde  media  onza  has¬ 
ta  dos,  y  ocho  do  agua  común  filtrada  ó  de  vino 
generoso,  según  la  indicación:  macérese  t-jdo  en 
ci  baño  de  maría  por  doce  horas,  y  adminístre¬ 
se  después,  colándola,  en  dos  vasos  por  la  maña¬ 
na  en  ayunas,  prosiguiendo  después  en  adminis¬ 
trar  esta  mrusion  como  hemos  dicho  para  la  qui¬ 
na  en  polvo. 

Tomase  una  libra  de  quina  quebrantada  y  cua¬ 
tro  de  agua  común  filtrada;  macérese  en  el  baño 
de  mana  por  cuarenta  y  ocho  horas;  fíltrese  la 
infusión  por  un  papel  do  estraza;  deslíanse  en  ol 
baño  de  ruaría  seis  libras  menos  cuarterón  do 
azúcar  blanca  en  tres  libras  de  infusión,  y  resul¬ 
tará  el  jarabo  de  quina,  que  se  administra  desde 
una  pnza  basta  cinco,  bien  sea  solo,  bien  sea  des¬ 
leído  en.  igual  cantidad  de  agua.  Hágase  eva¬ 
porar  en  una  estufa,  en  platos  da  loza  ó  do  por¬ 
celana  la  infusión  dó  quina,  preparada  y  filtrada, 
según  hemos  dicho  arriba,  basta  la  consistencia 
de  extracto  sólido;  despréndase  del  plano  con  la 
punta  de  un  cuchillo,  y  so  tendrá  el  extracto  do 
quina. 


W 

RABANO  RUSTICO  O  RUSTICANO. 

Linneo  llamado  al  rábeno  rústica  toshlearia 
armoracia,  y  lo  coloca  en  la  tetradinamia  silicu- 
losa. 

La  raíz  es  perenne,  larga  y  blanca,  y  so  intro¬ 
duce  profundamente  en  la  tierra;  el  tallo  os  re¬ 
dondo,  derecho,  ramoso,  de  dos  á  tros  piés  de 
alto:  las  boj  s  radicales  son  grandes,  lanceola¬ 
das,  ondeadas,  aserradas,  y  costonidas  por  pezo¬ 
nes  gruesos  y  largos;  las  dol  tallo  son  mas  po- 
queñas  y  angostas;  el  cáliz  os  deoíduo,  esto  es, 
que  se  cao  al  tiempo  de  abrir  la  flor,  y  de  cua¬ 
tro  hojuelas  aovadas;  la  corola  es  debí'  mayor 
que  ol  cáliz,  do  cuatro  pétalos  aovados  al  reves, 
y  blancos;  la  vainilla  acorazonada,  do  dos  coldi- 
llag,  y  cada  una  de  ellas  contieno  comunmente 
cuatro  simientes  rojizas  y  redondas:  florcco  en 
:  mayo. 

Siembras. 

No  obstante  que  no  es  el  método  mejor  ol 
sembrar  rábano  rústico,  por  tardar  susraíoes  on 
formarse  dos  añoso  mas;  con  todo,  suelo  practi¬ 
carse  cuando  so  carece  de  las  raíces  neoesarias. 
La  calidad  del  terrono  será  la  misma  quo  indi¬ 
caremos  para  el  plantío,  y  so  ejecutarán  las 
siembras  en  oras  regulares  por  febrero  y  marzo. 

En  los  principios  es  convenicnto  resguardar¬ 
las  plantas  de  los  hielos;  pero  dospués  do  cria¬ 
das  no  les  haoo  impresión  alguna  el  frió.  La  si¬ 
miente  se  esparramará  muy  clara,  y  la  cubierta 
ha  de  ser  muy  ligera,  á  causa  de  ser  semilla  muy 
menuda.  Suele  bastar  para  enterrarla  lo  sufi¬ 
ciente  el  aplastar  la  tierra  oon  la  mano  ó  con  el 
azadón. 

Plantío. 

La  práctica  mas  común  para  la  propagación 
del  rábano  rxístico  es  dividir  sus  raíocs  on  trozos, 
que  se  plantarán  en  nuevos  oanteros  por  octubr® 
ó  febrero.  El  terreno  se  cavará  á  la  profun  1- 
dad  de  la  pala  del  azadón  y  su  calidad  ba  do  sor 
ligera  y  da  fondo.  Los  plantíos  do  octubre  pre¬ 
valecen  man  bien  en  el  clima,  do  Aranjuez,  y  las 
plantas  no  sienten  en  manera  alguna  lo?  hielos. 
En  lo  respectivo  á  la  manera  do  dividir  en  tro¬ 
zos  las  raíces,  debe  procurarse  que  sean  los  tro¬ 
zos  de  tres  á  cuatro  dedos  do  largo  y  quo  tengan 
poi  lo  menos  dos  ó  tres  yemas.  Los  f  me¬ 
jores  y  los  que  se  debo  procurar  planta:  coa  pre¬ 
ferencia,  son  los  que  so  sacan  do  las  puntas  su¬ 
periores,  y  cuanto  mas  gruesas  sean  estas,  tanto 
mejores  son  para  ol  caso.  En  los  jardines,  de 
Aranjuez  las  plantamos  con  el  azadón;  pero  si  so 
introdujesen  á  la  profundidad  de  pió  y  medio, 
seria  mucho  mas  conveniente  para  su  producción 
abundante.  Las  eras  se  distribuyen  por  zanjas 
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distantes  dos  pies  y  en  ellas  so  arreglau  los  gol¬ 
pes  á  medio  pió  unos  do  otros.  Ha  de  tener  cui¬ 
dado  el  hortelano  en  que  la  punta  delgada  de  los 
trozos  se  planta  háoia  arriba. 

Cultivo. 

Las  efas  de  siombra  deben  tenerse  muy  lim¬ 
pias  tas  extrañas,  particularmente  en  los 

principies  do  su  broto.  Tardando  en  naoer  por 
lo  menos  dos  meses  después  do  sombradas,  pue¬ 
do  muy  bien  oouparso  el  terreno  con  alguna  otra 
produooion  que  bo  haya  oonsumido  cuando  bro¬ 
ten  los  rábanos.  Durante  dicha  época  so  darán 
frecuentes  labores,  can  ouyo  auxilio  so  destruyen 
todas  las  malas  yerbas,  hasta  tanto  que  se  aho¬ 
guen  y  sofoquen  todn3  las  hojas  anchas  dol  rába¬ 
no:  al  tiempo  do  la  reooleocion  se  limpiarán  las 
oepas  de  todo  toeon  dañado,  y  á  la  siguiente  pri¬ 
mavera  so  destruirán  todas  las  plantas  extrañas, 
y  ohioas  y  menudas  quo  prooaden  do  rafees  ende¬ 
bles,  para  ooncontrar  toda  la  suotanoia  en  la 
raíz  prinoipal.  * 


los  médioos  antiguo»,  Celso  fue  el  primero  quo 
habló  de  ella:  Galeno  la  describió  con*  bastante 
extensión,  y  después  de  estos,  Celio  Auraliano  y 
Sehenkio  han  escrito  sobre  esta  enfermedad. 

Entre  los  modernos  Listar  y  Astruc,  Sauvaga, 
Tiasot,  'Wadsvieten,  Duchan  y  Portal  no  han'do- 
jado  que  desear  sobro  las  denominaciones,  sínto¬ 
mas,  origen  ó  historia  de  la  rabia. 

So  obsorva  con  mas  freouonoia  en  los  jfáíses 
cálidos  que  en  los  fríos,  y  por  eso  es  mas  común 
en  España  y  en  la  Italia.  Las  regiones  meridio¬ 
nales  do  Francia  no  están  libres  do  ella;  paro  po¬ 
demos  aventurarnos  á  decir,  sin  rooslo  do  ser  des¬ 
mentidos,  que  la  rabia  es  menos  ootnun  en  el  La- 
jo— Languedoo  y  la  Provenza  que  es  nuestras  pro¬ 
vincias  setentrionales. 

El  horror  al  aguí  es  su  principal  c&raeter;  pc- 
i  ro  ostamos  todavía  en  tinieblas  por  lo  tocante  á 
au  naturaleza,  causa,  preservativos  y  remedio». 

So  distinguon  dos  especies  de  rabia:  la  que  per 
sí  misma  sobreviene  á  una  persona  que  no  ha  in¬ 
do  mordida  por  ningún  animal  rabioso,  Se  lLma 
espontánea,  y  la  que  procede  do  una  mordedura 
ó  do  un  contacto  inmediato,  toma  el  nombre  .de 


Restleccion. 

Las  plantag  procedidas  do  siembras  tardan  en 
formarse  dos  ó  tros  años  para  poder  servir;  pero 
las  quo  son  de  trozos  do  raíz,  se  pueden  sacar  al 
año,  no  obstanto  quo  á  lo*  doi  años  habrán  oro- 
eido  muobo  mas,  y  ao  aprovecharán  con  menos 
desperdicios  Los  cuadros  ó  cantoros  deberán 
saoarso  á  hecho  sin  arrancar,  como  muchos  ha¬ 
cen,  toda  la  flor  do  raíces  mayores  dejando  las 
pequeñas;  porque  en  esto  oáso  todas  las  plantas 
quo  naoen  en  los  años  siguientes  son  endebles,  y  j 
sus  raí  oes  adelantan  muy  poco:  en  el  caso  en  que  ! 
ee  desee  una  sucesión  anual  de  raíces  titile»,  »e 
dejará  la  capa  madre,  de  donde  proceden  todas, 
y  so  logrará  completamente  ol  fin.  Así  durarán 
produciendo  su*  coseobas  anuales  de  raicos  por 
muchos  año3  sin  neoe*idad  de  replantar  los  oua- 
dros. 

Usos  etonóviitos'y  mtditinalts. 

8o  raspa  esta  raíz  después  do  haberla  monda¬ 
do,  y  so  come  oruda  ó  cocida  con  la  oarne  y  pes¬ 
cados;  ea  comida  oálida,  que  ayuda  la  digestión 
y  da  tono  al  estómago.  1»  antiescorbútica,  y 
con  bu  zumo  mezolado  con  lecho  se  compono  un 
buon  cosmético;  es  planta  desechada  para  alimen¬ 
to  por  toda  clase  de  ganados,  probablemente  á 
causa  del  sabor  acre  y  olor  fuerte  que  despide 
toda  ella. 

RABIA,  HIDROFOBIA. 


rabia  comunicada. 

Rara  vez  ataca  al  hombro  la  rabia  espontanea, 
no  obstanto  quo  una  infinidad  do  observaciones 
han  probado  que  no  está  absolutamente  eoento 
de  ella,  según  los'varios  ejemplos  que  bamult  y 


alio  refieren.  ,  .  ,  ,  , 

Las  pasiones  vivas  de  animo  han  hecho  mu- 
has  veces  las  mordeduras  muy  venenosas,  be 
ic  en  las  Efemérides  de  los  curiosos  dé  la  nata-, 
a/txa,  quo  habiéndose  un  joven  mordido  un  de- 
o  en  nn  trasporte  do  cólera,  tuvo  en  el  oy  si¬ 
miente  todos  los  síntomas  de  la  rabia  y  inun  o  uo 
lia 

C.,  melancólicos  y  maniáticos  sen  mas  pro- 

icnsos  a  esta  enfermedad  según  \  ce;  os  ter.i- 
icramcntos  vivos  y  nerviosos  est  amblen  muv 
irpuestos  á  ella:  se  ha  visto  machas  veces  ma- 
úfestarse  en  el  curso  de  las  fiebres  malignas  j 
le  las  ardientes  inflamatorias,  como  el  frenesí,  la 
jarafrenisia  y  la  inflamación  del  estómago. 

La  rabia  espontánea  es  mai  fácil  de  curar  quo 
a  comunioada;  se  combate  con  buen  éxito  con 
os  remedios  generales,  sobre  todo  si  ca  smtcrna- 
áoa  La  sangría,  los  laxantes  y  los  antier  as¬ 
edíeos,  administrados  4  tiempo  producen  efse- 
Sb  muy  saludables.  Nos  extenderemos  mas 
sobre  loa  diferentes  métodos  curativos  cuando 
hablemos  do  la  rabia  comunicada  é'ndo  remi- 

tÍDpsra  exponer  de  un  modo  claro  y  preoise  lea 
diferentes  síntomas  que  caracterizan  la  rabia,  ea 
nreoiso  antes  dar  á  oonooer  los  diferentes  anima¬ 
les  que  rabian  por  sí  mismos  y  que  pueden  eo- 
\  n  A  Iau  nnrnUracs  _ 


Medicina,  doméstica. 

No  hay  enfermedad  mas  cruel  que  1»  rabia,  ni 
de  que  sea  mas  difísil  preservarse.  Conocida  de 


animales.  ,  . 

Pe  este  número  son  todas  las  especies  de  pev- 
jos,  los  lotos, las  garduñas,  la9  comadrejas,  ki 
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sorras  y  jos  gatos;  pero  no  son,  eegun  Buohan, 
los  únicos  animales  que  se  deben  tomer,  y  para 
prueba  de  ello,  trae  la  observación  siguiente  y 
certificada  por  un  testigo  ocular.  “Un  cochero 
quemstaba  cazmdo  tiró  á  una  liebre  y  no  la  mató; 
pero  la  hirió  de  suerte  que  no  pudo  huir;  corre, 
la  coge,  y  la  liebre  herida  le  muerde  el  dedo  pe¬ 
queño  con  mucha  fuerza.  Este  cochero,  que  no 
tenia  reoelo  alguno  de  su  salud,  pasadas  sois  se¬ 
manas  rabió  y  murió  en  tres  dias.” 

Se  ha  observado  que  los  animales  carnívoros, 
como  los  perros,  los  lobos  y  las  zorras,  tienen  los 
humores  mas  expuestos  á  la  corrupción  y  que  sus 
entrañas  exhalan  al  abrirlos  un  olor  fuerte  y  des¬ 
agradable;  se  sabe  también  que  sudan  con  mu¬ 
cha  dificultad,  que  tienen  la  sangro  extremamen¬ 
te  viciosa  y  su  piel  poco  porosa,  y  que  rabian  mas 
frecuentemente  en  verano;  estación,  como  ob¬ 
serva  muy  bien  Sauvngc,  en  que  el  hambro  devo¬ 
ra  á  los  lobos  y  los  irrita  interiormente',  y  en 
qae  la  electricidad  es  mas  fuerte;  las  carnes  cor¬ 
rompidas  que  comen, -las  ovejas  muertas,  los  car¬ 
dos  y  las  aguas  encenagadas  do  que  se  nutren,  los 
disponen  y  pueden  engendrar  en  «us  cuorpos  las 
diferentes  lombrices  quo  so  han  enoontrado  en  el 
cerebro,  los  riñones  y  los  senos  do  los  lobos  que 
nan  muerto  de  rabia. 

‘  ATo  conviene  matar  un  perrg  inmediatamente- 
después  que  ha  mordido  á  alguno.  Al  contra- 
no,  se  debe  conservar  para  asegurarse  si  la  rabia 
na  sido  comunicada,  y  para  esto  efecto  no  deb» 
empezar  por  encerrarlo  é  impedirle  que  pueda 
satisfacer  su  deseo  insaoiable  do  mordor. 

be  conocerá  quo  está  rabioso  si  no  quiere  co¬ 
mer  ni  beber;  si  tiene  el  mirar  inquieto  ó  triste 
SJ  hu^0.  de  103  demás  perros  cuando  los  re  En 

Sr  rab;°*,°  Parece  que  mas  gruñe  quo 
i  a  a-  Lita  irritado  y  pronto  á  morder  las  per¬ 
sonas  extrañas.  Cuando  anda  llsva  las  orejas  y 
a  C01a  “as  bajas  quo  de  ordinario.  Algunas  vo- 
«¡ea  parece  ádormedecido,  comienza  á  sacar  la 
J cogitó,  echa  espuma  y  sus  ojoss.  ponen  llorosos 
norata  encerrado,  enda  precipitadamente,  eor- 

"fh’i  -J.  '  T  EU  a'r?  63  batido,  J  perece  insen- 
,a--^mente  en  medio  de  contorsiones  violentas. 

<’  oamos  ahora  cuáles  son  los  síntomas  preeur- 
aora.'  da  esta  enfermedad,  comunicada  al  hombre 
P°r  i'd  mordedura  de  un  animal  rabioso  Begulnr- 
meute  la  herida  que  resulta  de  esta  mordedura, 
03  leve  en  la  apariencia  y  no  tarda  en  curarse.  El 
que  ha  sido  mordido  piordo  pronto  su.alegría  na¬ 
tural  y  so  pone  triste,  pensativo  é  inquieto;  sien¬ 
as  incomodidad  en  todo  el  cuerpo,  arroja  profun¬ 
des  suspiros,  bosteza  á  menudo  y  se  pone  al  poso 
«e¡npo  melancólico;  este  estado  dura  ordinaria- 
mente  quince  dias  ó  tres  semanas.  Entonces  es 
cuando  ]a  herida,  antes  do  volverse  á  abrir;  em- 
P'mza  á  ponerse  dolorosa  y  siente  en  ella  el  enfer- 
ii*?  j‘a  r'0-0r  vivo  y  gravativo;  la  piel  quo  la  cubre 
jJ“,c  a.  de  color  y  se  vuelvo  encarnado  oscura. 
oa-JO  de  elia  se  forma  algunas  veces  ueb  equi¬ 


mosis;  su  superficie  so  pone  áspera  y  desigual  en 
varios  puntos;  toda  la  circunforoncia  do  la  heri¬ 
da  se  inflama  y  so  ablanda,  sus  labios  so  revuel¬ 
ven  hacia  afuera  y  su  tejido  parooo  esponjoso  y 
lleno  do  sangro  corrompida.  Mana  un  humor 
fétido  y  comunmente  negruzco. 

En  esta  época  so  declaran  otros  síntomas  que 
caracterizan  .el  primer  grado  do  la  rabia",  llama-: 
da  comunmente  rabia  simple  ó  rabia  declarada, 
como  un  entorpecimiento  general,  frió  continuo, 
movimientos  repentinos  en  los  tendones,  una 
gran  restrieoion  en  los  hipocondrios,  dificultad 
en  la  respiraoion,  mezclada  do  suspiros;  horror  al 
agua  y  ú  toda  especio  do  líquido;  un  temblor  ge¬ 
neral  á  la  vista  de  un  espejo,  do  una  plancha  de 
metal  pulimentado,  de  un  cuchillo  ó  do  una  es¬ 
pada  reluciente:  la  sed  es  mas  ardiente  y  sobre¬ 
viene  algunas  vooos  un  vómito  do  materias  atra¬ 
biliarias,  con  fiebve  ardiento;  el  cuerpo  so  abrasa, 
el  sueño  os  interrumpido,  y  Portal  añado  quo  el 
miedo  quo  tienen  á  la  bebida  turba  su  razón 
basta  el  punto  do  creer  que  todos  los  que  los  ro¬ 
dean  estáú  armados  do  vasos  y  botellas  para  obli¬ 
garlos  á  beber. 

El  menor  soplo,  ol  mas  ligero  movimiento  on  la 
atmósfera  que  los  cirounda,  basta  para  recordar¬ 
les  la  idea  del  agua,  ó  para  exoit&r  on  ellos  una 
irritación  tal,  quo  sufren  conmociones  generales 
en  todo  su  cuerpo;  dan  gritos  do  dolor  ouando  so 
abre  una  ventana  ó  ouando  so  acerca  alguno  a 
ellos  con  un  poco  do  precipitación. 

“Sus  ojos  no  pueden  ya  soportar  la  claridad 
de  la  luz,  so  tapan  algunas  veces  la  cara  y  hacen 
cerrar  las  ventanas  para  quedar  á  oscuras:  algu¬ 
no*  están  tan  atemorizados,  quo  creen  ver  conti¬ 
nuamente  ó-  por  intervalos  el  animal  que  les  ha 
mordido.  Otros  oyen  ruidos  muy  incómodos  on 
las  parajes  mas  silenciosos,  y  si  se  hace  la  bulla 
mas  leve,  se  abre  una  puerta  ó  se  cierra  una  von- 
t  na,  creen  quo -so  eae  sobresellos  la  casa.” 

La  rabia  blanca  ó  el  segundo  grado  do  la  ra¬ 
bia  confirmada,  va  acompañada  de  síntomas  mas 
terribles.  En  este  estado  deplorable  se  observa 
un  delirio  furioso,  en  el  cual  se  tiran  los  fnfrr- 
rrios  á  todas  las  personas  y  les  escupen  á  la  oara. 
Muerden  y  despedazan  cuanto  bailan,  sacan  m 
lengua  como  leones,  ceban  espumarajo  por  -a  bo¬ 
ca  y  arrojan  muoha  saliva.  Su  rostro  esta  en¬ 
cendido  y  sus  ojos  centellean.  La  orina  so  espe¬ 
sa  y  se  inflama,  y  algunas  voces  se  altera  la  «oz, 
so  vuelvo  rrnoa  ó  so  extingue  enteramente.  1  or 
lo  común  sienten  di  lores  tan  vivos,  que  suplican 
á  los  asistentes  quo  se  loa  abrevien  quitándolos 
la  vida,  y  algunos  hay  que  se  muerden  á  sí  mis¬ 
mos.  A  todo3  estos  funestos  accidentes  sucedo 
la  debilidad,  que  anuncia  una  muerte  próxima. 
Otros  no  se  enfurecen  nunca,  sino  que  lloran  y 
perecen  sin  padecer  convulsiones. 

La  rabia  se  comunioa,  dice  Sauvage,  do  un  in¬ 
dividuo  á  otro  de  dos  modos;  porque  ó  la  saliva 
del  hombre  se  inficiona  inmediatamente  por  la 
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baba  dol  animal,  ó  la  sangro  por  medio  de  una 
mordedura,  y  después  sa  oomunioa  la  infecoiou 
¿  la  saliva. 

El  mismo  Sauvago  nos  enseñ*  quo  la  saliva  se 
inficiona  inmediatamenta  do  seis  modos:  1®  tra-, 
gando  ol  aliento  vaporoso  y  oaliento  de  un  ani¬ 
mal  oon  rabia,  oomo'flo  observa  Celio;  2®  lloran¬ 
do  á  la  boea  alimentos  impregnados  do  esta  ba¬ 
ba;  3 "  metiendo  on  la  boca  cuerpos  inficionados, 
aunque  6oa  do  mucho  tiempo,  de  esta  baba;  4®  re¬ 
cibiendo  un  beso  do  las  personas  ó  animales  que 
tienen  esta  enfermedad;  5®  por  modio  do  una 
mordedura  on  la  cara  sobro  las  mojillas  por  don- 
do  pasa  ol  conducto  do  estenon,  on  las  orejas, 
donde  están  las  parótidas,  en  las  gl  indulas  maxi¬ 
lares,  desdo  dondo  va  la  baba  oon  la  saliva  á  la 
boca;  6®,  en  fin,  rocibiondo  catas  heridas  on  loa 
ojos,  en  las  narices,  on  los  senos  frontalos,  desdo 
dondo  va  la  baba,  on  las  partes  posteriores  do  las 
narices  al  garguero 

Es  menester  observar  que  la  rabia  comunica¬ 
da  por  Ja  infección  do  la  saliva,  se  desenvuelvo 
con  mas  prontitud  quo  la  rabia  oomunioada  por 
a  sangre,  y  quo  ol  número  y  la  vehemencia  de 
los  síntomas  varía  rauche,  soguu  la  cantidad  y 
actividad  del  veneno  recibido. 

En  la  baba  del  animal  vononoso  C3tá  conteni¬ 
do  el  veneno  de  la  rabia.  Esta  baba  ao  compo¬ 
no  de  dos  partog;  una  fija,  quo  es  la  saliva  espu¬ 
mosa  y  viscosa  qUS  se  percibo  por  los  sentidos, 
y  °'ra  volátil  y  que  so  ovapora  fácilmente.  No 
se  debe  creer  que  el  veneno  introducido  en  el 
cuerpo  pueda  permanecer  en  él  años  enteros  pa¬ 
ra  excitar  la  rabia;  paro  es  eierto  que  necesita 
cierta  ooocion  6  preparación  para  producir  cato 
e  coto.  Es  proo¡eo  qlJ0  ferracnte  en  la  sangre 
y  a  inficione;  mas  para  esto  no  se  necesita  muoho 
Se  ha  visto  desenvolverse  la  rabia  al 
d*  d  .*r8s  ^ias  ó  de  tres  semanas  on  unos,  y 
e  08  ?.  *res  meses  en  otros;  por  eso  una  perso- 
a  mordida  no  ticha  desouidasse  en  poner  on  uso 
os  iteren  tes  remedios  quo  pueden  preservarla 
e  la  rabia,  gi  no  qUeda  síntoma  alguno  do  esta 
enfermedad  después  de  haber  tomado  por  espa¬ 
cio  de  cuarenta  dias,  contados  desde  el  instante 
en  quo  fue  mordido,  los  remedios  convenientes, 
puede  uno  creerse  libre  d®  todo  peligro.  Apli¬ 
qúese  un  cauterio  sobro  el  paraje  de  la  herida, 
aejoso  esta  abierta  por  mueho  tiempo  y  esoarifí- 
Sl?s  labios  si  estén  callosos. 

Además  do  las  profundas  escarificaciones,  se 
cortaran  las  carnes  do  la  herida  y  las  circunve¬ 
cinas.  Loa  alemanes  prescriben  también  ol  que¬ 
marla  y  cubrirla  con  un  emplasto  bojigatorio  y 
íen  polvoreado  con  moscas  cantáridas.  Un  rné- 
loo  holandés  aplicaba  arenques  salados,  y  Boer- 
íiaavo  aprueba  estos  remedios.  Vandrorsn  re¬ 
comienda  mucho  el 'vinagre. 

•  s?n8r*a  y  otros  evacuantes  laxantes  de  an- 
tiílojístioos  pueden  aliviar  mucho  los  enfermos;, 
se  les  debe  hacer  beber  abundamente,  sobre  to¬ 


do  ouando  no  so  ha  declarado  su  horror  al  agua. 

Como  existe  en  el  principio  de,  esta  enferme¬ 
dad  y  cuando  ya  está  declarada,  un  estado  do 
congostion,  una  tomion  inflamatoria  en  el  pecho 
y  cuello,  la  sensibilidad  do  los  enfermos  es  extre¬ 
ma;  entóneos  se  ha  de  combatir  esto  estado  ner¬ 
vioso  con  remedio*  calmantes  y  antiespasmódi- 
eos  v  dar  almizole  y  alcanfor,  empezando  por  pe¬ 
queñas  dosis  y  aumentándolas  basta  el  mayor 
grado;  oon  tanto  mas  fundamento,  ouando  los  en¬ 
fermos  sufren  las  mayores  dóais  de  los  remeaios 
ñus  enérgicos.  Es  provechoso  poner  al  enfer¬ 
mo  on  un  ostado  do  entorpecimiento  ó  insensibi¬ 
lidad  para  poderle  dar  baños,  á  los  que  de  otro 
modo  uo  opondría. 

Según  esta  observación,  no  .  podríamos  reco¬ 
mendar  demasiado  el  uso  continuo  do  la  vale¬ 
riana,  del  alcanfor  y  d«l  opio.  Newgans  curo 
una  mujor  con  uua  combinación  de  almizclo  y  de 
cinabrio;  hizo  aplicar  un  antiespasmódioo  eu  la 
parte  afectada  compuesta  de  gálbano  y  de  opio, 
frotar  después  la  parte  mordida  con  aceite  oo- 
mun,  y  en  fin,  aplioó  un  cauterio,  en  el  brazo 
afeitado.  Todos  estos  romodios  tuvieron  un  éxi¬ 
to  felia  eu  el  primer  ataque  y  lo  mismo  en  el  se¬ 
gundo;  pero  fueron  infructuosos  en  el  tercero. 
Newgans,  que  sospeohó  entonces  que  la  natura¬ 
leza  fe  habituaba  á  estos  remedios,  los  vaho  y 
dio  los  antihistéricos  y  la  enferma  sano  radical¬ 
mente.  D’Arluc,  módico  de  Provenza  ha  ou- 
rado  un  niño  de  diez  años  untando  el  lugar  do 
la  morderá  oon  un  linimento  en  que  entraba  el 
alcanfor  y  ol  opio,  y  haciendo  beber  al  enfermo 
algunas  gotas  de  agua  dé  luu.  Escarifico  tam¬ 
bién  los  labios  de  la  herida  que  estaban  callosos, 
y  les  aplioó  tópicos  mercuriales.  Sage  recomien¬ 
da  mucho  ol  uso  exterior  y  el  interior  del  alcali 
volátil  flúor,  y  consta  por  diferentes  observacio¬ 
nes  quo  refiere,  que  so  han  curado  radicalmente 
muchas  mujeres  rabiosas  con  solo  esta  remedio. 
Esto  método  ba  tenido  ya  oélobres  partidarios  y 
ha  producido  en  España  brillantes  efectos. 

Los  baños  J  la  inmersión  en  el. agua  pasan  go- 
nernlmsute  por  muy  buenos  preservativos;  pero 
Homo  lo  advierte  muy  bien  Morgagm,  rara  vez  cu¬ 
ran  ol  mal  y  aun  pueden  sor  dañosos  despee*  do 
manifestado  el  horror  al  agua:  por.otra  pa.  G  as 
inmersiones  no  deben  verificarse  s«W  «»  mo¬ 
mento  en  que  el  enfermo  esté  descuidado  pues 
entonces  puodon  producir  una  mutación  saluda 
ble  obrando  de  dos  modos:  Io  por  el  terror  que 
finoe  variar  de  naturaleza  la  idea  d*l  principio 
vital  quo  constituía  la  afección  hidrolóbica:  2o 
ñor  la  afusión  que  penetra  todo  sistema:  según 
estos  prinoipios,  la  inmersión  debo  ser  conside¬ 
rable  V  repetida  oon, frecuencia.  . 

Los  árabes  y  los  húngaros  so  sirven  mucho  da 
las  cantáridas,  y  Vitmar,  médico  de  Milán,  aso- 

gura  que  obtuvo  grandes  voutajas  mezclándolas 
con  pimienta. 

El.  morcuno  puede  imvarse  como  específico 
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en  esta  enfermedad,  porque  obra  sin  producir  sa¬ 
livaciones,  sudores  ni  otras  evacuaciones  sensi¬ 
bles.  Kleink  asegura  quo  se  puede  evitar  la,  de¬ 
coración  de  la  rabia  aplicando  sobre  la  herida 
un  digestivo  en  que  entre  el  sublimado  corrosivo. 
Se  han  mirado  además  como  específicos  otros 
muchos  remedios;  tales  son  la  nuez  vómica  y  las 
almendras  amargas;  pero  á  estos  específicos  de¬ 
fectuosos  son  preferibles  el  almizcle  y  el  mercu¬ 
rio.  En  fin,  el  doctor  Mead  aconseja  el  remedio 
siguiente  como  un  específico  y  preservativo  que 
jamás  lo  ha  fallado,  aunque  le  ha  usado  mas  do 
mil  veces  en  el  espacio  de  treinta  años.  Tómese 
media  onza  de  hepática  terrestre  limpia,  seca  y 
pulverizada,  dos  dracmas  de  pimienta  negra  en 
polvo;  mézclese  y  divídase  este  polvo  en  cuatro 
tomas  iguales.  Se  da  cada  una  de  estas  tomas 
por  la  mañana  sn  ayunas,  por  espacio  do  cuatro 
dias,  en  medio  cuartillo  de  leche  de  vacas.  Sán- 
greso  el  enfermo  antes  de  empezar,  y  al  quinto 
día  désele  un  baño  frió,  continuándolo  por  espa¬ 
cio  de  un  toes. 

RABIA. 

Medicina  veterinaria. 

De  cuantas  enfermedades  pueden  padecer  los 
animales  y  comunicarlas  al  hombre,  la  que  ins¬ 
pira  mas  terror  y  sobresalto  es  la  rabia;  sobre 
ninguna  hay  mas  preocupasiones  y  temores,  y 
ninguna  hay  tampoco  cuyo  verdadero  tratamien¬ 
to  sea  menos  conocido.  So  dice  y  so  repite  dia¬ 
riamente  que  la  mordedura  de  un  animal  rabioso 
no  tiene  remedio,  y  esta  ¡dea  de  desesperación 
hace  abandonar  los  animales  ó  ssrvirse  do  prác¬ 
ticas  supersticiosas  y  da  algunas  recetas  empíri¬ 
cas,  absurdas  y  siempro  ineficaces;  así  se  multi¬ 
plican  los  accidentes,  se  acredita  el  error  y  se 
perpetúa  la  preocupaoion;  sin  embargo,  la  mor¬ 
dedura  de  un  animal  rabioso  no  es  la  rabia;'  es 
posible,  ó  por  mejor  decir,  es  fácil  precaver  to¬ 
dos  estos  ■  accidentes  valiéndose  de  un  método 
sencillo,  pero  bien  dirigido,  qire  expondremos  al 
fin  do  este  artículo. 

Qué  se  entiende  per  rabia. 

La  rabia  c*un*  especie  de  calentura  nerviosa 
que  ataca  ol  principio  vital  y  que  produce  eu  to¬ 
dos  los  humores,  y  particularmente  en  la  saliva, 
una  depravación  tal,  que  la  mordedura  de  un  ani¬ 
mal  dañado  de  esta  enfermedad  la  comunica  á 
otro. 

Gomo  esta  enfermedad  puede  sobrevenir  por 
un  simple  estado  de  irritación  dol  estómago  ó  do 
cualquiera  otro  órgano  nervioso  y  sensible,  so 
acostumbra  dividir  la  rabia  en  dos  especies. 

La  primera  se  llama  espontánea  y  es  la  que 
sobreviene  á  los  animales  sin  ser  mordidos  de 
otro  animal  rabioso.  Depende  siempre  do  una 


causa  interna  situada  en  algún  órgano  nervioso. 
Los  progresos  de  esta  enfermedad  son  muy  rá¬ 
pidos,  pues  no  pasa  jamás  do  siete  dias,  y  por  lo 
común  perece  ol  animal  mucho  mas  pronto.  Co¬ 
mo  las  causas  y  sitio  de  esta  enfermedad  son  va¬ 
rias  veces  equívocas,  y  como  también  se  recono¬ 
ce  tarde  esta  especie  de  rabia,  eu  curación  es 
poco  segura,  y  así  en  voz  do  practicar  remedios, 
será  mas  conducente  encerrar  con  cuidado  los 
animales  en  quienes  se  manifiesta,  ó  matarlos  pa¬ 
ra  precaver  los  daños  quo  podrían  hacer  mor¬ 
diendo  á  otros. 

La  segunda  se  llama  rabia  comunicada ,  la  quo 
viene  en  consecuencia  de  una  mordedura  heoha 
por  un  animal  rabioso.  En  esto  último  caso  tar¬ 
da  siempre  la  rabia  mas  ó  menos  tiempo  oh  ma¬ 
nifestarse;  la  causa  es  externa  y  evidente  y  el 
remedio  es  también  enteramente  externo.  Apli¬ 
cado  sobre  la  parto  misma,  destruyo  con  seguri¬ 
dad  la  causa  que  podria  haber  producido  la  ra¬ 
bia:  su  aplicación  es  simple  y  fácil,  su  acción  es 
pronta  y  su  efecto  infalible;  en  fiu,  no  tememos 
decir  que  la  curación  es  siempre  segura  cuando 
el  método  curativo  do  la  herida  se  practica  como 
conviene. 

De  los  animales  que  están  sujetos  á  la  rabia. 

Todos  los  animales  pueden  padecer  la  rabia 
espontánea,  pues  ni  aun  el  hombre  está  exento 
do  ella;  sin  embargo,  estos  casos  son  tan  raros, 
que  apenas  podrán  citarse  algunos  ejemplos.  Los 
caballos,  asnos,  muías,  bueyes,  cerdos  y  monos, 
so  han  visto  algunas  veces  acometidos  de  cnta 
enfermedad;  pero  los  animales  carnívoros,  como 
las  zorras,  los  lobos,  los  gatos,  y  con  especialidad 
los  perros,  están  mucho  mas  sujetos  á  padece)  la 
Algunos  autores  aseguran  haber  visto  gallos  y 
ánades  con  rabia,  y  comunicarla  por  sus  pica¬ 
duras.  • 

Estaciones  en  que  la  rabia,  espontánea  es  mas 
frecuente. 

Aunque' esta  rabia  puedo  acometer  á  los  ani 
males  en  todos  tiempos,  sin  embargo,  se  obseiva 
que  es  mucho  mas  frecuente  eu  los  veranos  ca¬ 
lurosos  y  en  loa  inviernos  rígidos,  cuando  as 
fuentes  so  secan  y  sp  hielan  y  los  animales  no 
encuentran  agua  que  beber;  la  falta  do  bebí,  a  y 
de  alimento,  el  trabaje  excesivo,  la  exposición 
continua  á  los  ardores  del  sol,  los  alimentos  cor¬ 
rompidos,  llenos  de  gusanos  y  capaces  de  untar 
el  estómago  y  depravar  sus  jugos,  son  las  causas 
que  determinan  la  rabia  espontánea. 

Señales  para  conocer  que  un  perro  está  rabióte. 

Como  loa  perros  padecen  varias  especies  da 
onfermadea  que  se  confunden  generalmente  baje 
el  nombre  de  rabia,  es  muy  esonoial  asegurarse 
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con  tiempo  si  están  verdaderamente  rabiosos, 

En  los  primeros  tiempos  du  la  enfermedad  el 
animal  está  triste  y  abatido  y  se  echa  en  los  rin- 
couos,  busca  la  oscuridad,  y  la  soledad,  experi¬ 
menta  do  ouando  en  cuando  algunos  sobresaltos, 
no  ladra,  pero* gruñe  con  frcoueneia  y  sin  causa 
aparento,  especialmente  á  los  extraños,  rehúsa 
comer  y  beber;  sin  embargo,  conoce  á  su  dueño 
y  lo  haeo  caricias:  ouando  anda  tiembla  y  parece 
soñoliento. 

Esto  estado  dura  por  lo  regular  dos  ó  tres  dias; 
pero  haciendo  siempro  progresos  la  enfermedad, 
deja  el  animal  de  repente  su  casa  y  huye  háoia 
todas  partes,  porque  su  dirección  es  incierta; 
unas  veces  anda  á  paso  lento  y  otras  corre  furio¬ 
samente  á  derecha  é  izquierda;  se  cao  con  fre¬ 
cuencia,  su  polo  so  pone  erizado,  sus  ojos  fieros, 
fijos  y  brillantes,  la  cabeza  baja,  la  boca  abierta 
y  llena  de  una  baba  espumosa,  la  lengua  colgan¬ 
do  y  la  cola  entro  las  piornas;  no  ladra  y  por  lo 
común  huye  del  agua,  cuya  presencia  sola  paro- 
ce  que  lo  irrita  y  que  aumenta  sus  males.  Do 
cuando  en  cuando  experimenta  accesos  do  furor 
o  bascas  que  le  repiten  por  intervalos,  pero  de 
un  modo  irregular:  entonces  se  arroja  á  morder 
indistintamente  todo  lo  que  se  le  presenta  sin  res¬ 
petar  a  su  dueño.  A  las  treinta  ó  treinta  y  seis 
horas  do  esto  estado  de  furor  muero  el  animal  en 
las  convulsiones  mas  terribles;  su  cadáver  se  cor¬ 
rompe  muy  pronto  y  exhala  un  olor  fétido.  Al¬ 
gunos  observadores  do  crédito  aseguran  que  los 
porros  sanos  huyen  del  quo  está,  rabioso,  ladrán- 
do  °>  y  fino  si  no  pueden  evitar  encontrarlo  al  pa¬ 
so,  en  vez  do  dofenderso  so  intimida  y  parece 
quo  lo  acarician. 

liemos  recapitulado  con  exactitud  todos  los 
sin  ornas  que  S0  notqn  en  un  j,orro  rabioso,  quo 

mío  °t Sl  ^  n^cos  cn  Iba  demás  animales;  el  abati- 
íon  o,  la  tristeza  é  inapetencia  caracterizan  el 
purner  grado  de  la  enfermedad,  y  las  basoas  ó 
cesos  de  furor,  el  delirio,  la  gana  do  morder, 

onor  al  agua,  la  baba  glutinosa  ó  espumosa 
aiactorizan  el  segundo.  Seria  un  error  muy 
uriesto  abandonar  las  heridas  6  mordeduras  so- 
Porque  en  ol  animal  que  mordió  no  se  obser¬ 
va  an  todos  los  síntomas  quo  so  acaban  de  aun- 
ciar,  porque  algunas  v  -ces  la  enfermedad  pre¬ 
senta  variedades  que  es  necesario  indagar  y  co¬ 
nocer  con  atención.  Por  ejemplo,  la  repugnan¬ 
cia  y  el  horror  al  agua  parece  quo  es  en  todos 
os  animales  el  signo  mas  cierto  do  la  rabia  en 
segundo  grado;  sin  embargo,  so  han  visto  mas  de 
una  vez  perros  y  lobos  con  rabia  bien  calificada, 
e  or  con  abundancia  después  de  haber  mordi- 
0  a  gunas  personas:  también  se  han  visto  pasar  ¡ 
ríos  y  torcer  su  camino  para  morder  á  gentes  que 
rabajaban  dentro  del  agua.  En  atención  á  es-  i 
o,  aunque  falte  uno  de  dichos  signos  no  será  sú¬ 
dente  para  decidir  que  el  animal  que  mordió 
no  estaba  rabioso.  Generalmente  se  debe  des¬ 
confiar  de  toda  mordedura  hecha  por  un  animal  < 


que  no  ha  sido  provocado,  y  se  proourará  inme¬ 
diatamente  practicar  el  método  curativo  que  se 
indicará  mas  adelante,  con  especialidad  si  el 
animal  ánda>fugitivo  y  ticno  algún  signo  de  en¬ 
fermedad. 

Para  asegurarse  de  una  manera  positiva  si  la 
herida  ha  sido  hecha  por  un  animal  rabioso,  acon¬ 
sejan  algunos  autores  frotarla  con  un  pedazo  no 
pan  ó  de  carne,  do  manera  que  se  empape  en  la 
sangre  y  jugos  que  la  herida  despida;  dospués  se 
le  dará  á  un  perro  sano:  si  la  como,  dicen  que  so 
puede  estar  seguro* do  quo  la  mordedura  no  ba 
sido  de  animal  rabioso;  pero  si  el  perro  á  quien 
se  le  ofreoo  se  aparta  ladrando,  no  se  debo  dudar 
do  que  el  animal  está  rabioso..  Aunque  este  me¬ 
dio  lo  aconsejan  muchos  escritores,  no  creo  que 
merece  confianza  alguna,  pues  un  perro  ham¬ 
briento  comerá  sin  repugnancia  el  pan  ó  la  carne 
empapada  en  los  jugos  de  la  herida,  porque  la 
cantidad  do  veneno  hidrofóbico  inherente  á  la 
parte  medida,  es  muy  corta  para  que  un  perro  la 
reconozca,  á  pesar  do  la' finura  de.su  olfato. 

Algunas  veces  suele  un  perro  perder  su  amo 
y  andar  corriendo  cn  busca  de  él  por  las  callos; 
entonces  el  pueblo  empieza  á  decir  quo  rali *  y 
lo  persigue;  el  perro  espantado  y  buscando  por 
dónde -escapar,- muerde  á  algunas  personas  quo 
encuentra  al  paso;  lo  matan,  y  las  personas  mor¬ 
didas  quedan  en  la  inoertidumbr*  mas  cruel.  Do¬ 
ria  pues  muy  esencial  asegurarse  do  si  el  porro 
quo  mordió  estaba  solamente  espantado  o  si  verda¬ 
deramente  so  bailaba  rabioso.  En  esto  caso  acon¬ 
seja  Petit,  famoso  cirujano  do  París,  apoyándo¬ 
se  en  su  práctica,  frotar  la  boca,  dientes  y  en¬ 
cías  del  perro  muerto  con  un  pedazo  de  carne 
cocida  y  presentarla  después  á  un  perro  sano:,  si 
la  rehúsa  y  le  ladra,  el  animal  muerto  estaba  ra¬ 
bioso;  pero  si  la  como  sin  repugnancia  no  hay 
que  temer.  Esto  método  es  mas  puesto  en  ra¬ 
zón  quo  el  primero. 

Gramer  indica  otro  medio  quo  pareos  mas  efi¬ 
caz  y  mas  á  propósito  para  conocer  el  estado  del 
animal  quo  ha  mordido.  Es  neoesario,  dice,  ha¬ 
cer  una  insicion  ó  un  perro  «ano,  frotaría  con  lo 
baba  del  animal  muerto,  y  á  fin  de  que  la  sangre 
que  sale  de  la  incisión  no  so  lleve  .  la  baba,  con¬ 
vendrá  empapar  en  esta  una  porción  de  hi  as  y 
aplicarlas  en  la  herida.  Si  so  pasan  dos  días  y 
aun  una  semana  sin  manifestarse  ningún  sínto¬ 
ma  de  rabia,  puedo  concluirse  con  segundad  que 
no  estaba  hidrofóbico  el  animal  sospechoso. 

Esta  prueba  es  sin  duda  muy  decisiva;  pero 
para  obtener  el  resultado  es  necesario  esperar 
muchos  día»,  y  el  tiempo  es  precioso,  pues  si  el 
[tañado  ba  sido  mordido,  la  enfermedad  se  desen¬ 
vuelve  durante  este  intervalo,  y  llega  a  nn  gra¬ 
do  en  que  son  inútiles  todos  los  remodios. 

De  las  precauciones  que  se  deben  tomar. 

Aunque  todas  las  enfermedades  de  los  perros 
quo  se  confunden  bajo,  el  nombre  común  de  ra= 
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bia,  no  sean  igualmente  peligrosas,  es  sin  em¬ 
bargo  prudente  núrarlas  con  atención.  Luego 
que  se  percibe  que  un  perro  está  enfermo,  lán¬ 
guido,  mas  triste  que  de  ordinario,  que  'rehúsa 
tomar  los  alimentos  y  que  gruñe  sin  cesar  á  los 
extraños,  no  se  debe  omitir  el  encerrarlo  y  atar¬ 
lo  inmediatamento.  En  esta  situación  so  le  pre¬ 
sentará  algunas  veces  agua,  y  si  la  rehúsa  y  entra 
en  furor  á  su  vista,  se  aumentarán  los  cuidados 
y  precauciones,  ó  se  mandará  matar  inmediata¬ 
mente,  sobre  todo  si  no  ha  mordido  todavía  á 
nadie.  Pero  si  el  animal  se  escapa  de  la  casa 
de  su  dueño,  si  los  otros  perros  le  ladran  y  hu¬ 
yen  de  él,  si  se  lanza  furioso  sobre  todo  lo  que 
encuentra,  no  se  puedo  dudar  del  carácter  de  la 
enfermedad.  La  justicia  debe  mandar  que  al¬ 
gunos  hombres  de  valor  y  prudentes  le  sigan  ar¬ 
mados  de  escopetas  hasta,  que  logren  matarlo:  si 
ha  mordido  ganados  en  la  fuga  y  se  coge  vivo,  se 
encerrará  con  cuidado,  y  se  verá  que  bí  está  aco¬ 
metido  de  rabia,  morirá  muy  pronto  en  convul¬ 
siones  espantosas:  para  curar  los  ganados  mordi¬ 
dos  se  empleará  el  método  conveniente.  Al  con¬ 
trario,  si  ha  habido  que  matarlo,  se  indagaráh 
con  cuidado  todos  los  síntomas  que  manifestaba, 

' y  80  compararán  todas  las  señales  y  demás  cir¬ 
cunstancias  para  aclarar  la  naturaleza  de  esta  en¬ 
fermedad. 

En  fin,  no  so  debe  abandonar  ol  cadáver  del 
animal  rabioso,  porque  además  de  la  infección 
que  ocasionaría  corrompiéndose,  debo  temorso 
que  los  lobos  y  otros  animales  hambrientos  co¬ 
man  la  carne  y  contraigan  la  rabia:  conviene, 
pues,  enterrarlos  profundamente. 

Ve  los  medios  de  comunicarse  la  rabia. 

Ordinariamente  contrae  el  ganado  esta  cruel 
enfermedad  por  la  mordedura  de  un  perro,  de 
un  lobo  ó  de  un  gato  rabioso;  sin  embargo,  hay 
otros  medios  de  comunicarse  la  infección;  oí  con¬ 
tacto  solo  de  la  baba  sobre  ol  cutis  basta  para 
comunicarla.  Palmario  asegura  haber  visto  ca¬ 
ballos,  bueyes  y  carneros  rabiosos  solo  por  haber 
comido  la  paja  de  la  cama  en  que  habian  dormi¬ 
do  unos  cerdos  con  rabia. 

Tiempo  en  que  aparecen  los  accidentes  después  de  la 
mordedura  de  un  animal  rabioso. 

Una  herida  hecha  por  un  animal  rabioso,  aban¬ 
donada  á  ¡os  solos  cuidados  de  la  naturaleza,  ó 
curada  con  aguardiente  xí  otro  vulnerario  seme¬ 
jante,  se  cicatriza  con  tanta  prontitud  á  lo  me¬ 
nos  como  otra  herida  hecha  por  un  animal  sano; 
poro  pasado  algún  tiempo  se  percibe  un  dolor  lo¬ 
cal  que  anuncia  la  acción  del.  veneno  encerrado 
en  la  herida;  bien  pronto  aparecen  los  acciden¬ 
tes  mas  graves,  desenvolviéndose  estos  con  mas 
°  menos  antelaoion  según  las  varias  especies  de 
animales.  En  general,  en  nn  porro  ó  buey 


mordidos  por  un  animal  rabioso  no  pasa  del  no¬ 
veno  dia;  al  contrario,  en  el  hombre  aparece  á 
los  treinta  o  cuarenta  dias  después  de  la  morde¬ 
dura;  sin  embargo,  so  ha  observado  manifestarse 
al  oabo  de  cuarenta  y  nueve  dias  en  un  mulo  de 
cinco  años.  Estas  diferencias  dependen  del  tem¬ 
peramento  do  los  animales  mordidos,  do  la  vip-' 
ioncia  y  'grado  do  la  enfermedad  del  rabioso',  do 
la  naturaleza  de  la  herida  y  de  la  estación,  que 
son  otros  tantos  agentes  que  deben  sin  duda  ace-, 
lerar  mas  ó  menos  el  desarrollo  do  esto  terrible 
veneno. 

Curación  de  la  rabia. 

Son  tan  «preciables  loa  ganados  á  los  labra¬ 
dores,  que  Bofeteemos  obligados  á  indicarles  las 
precauciones  quo  deben  tomar  para  conservarlos 
y  precaverlos  de  las  consecuencias  funestas  do 
la  mordedura  de  un  animal  rabioso.  La  enfer¬ 
medad  es  la  misma  quo  en  el  hombro,  y  solo  va¬ 
ría  en  algunas  pequeñas  diferencias;  pero  en  los 
cuadrúpedos  so  deben  emplear  los  remedios  con 
mas  prontitud,  porquo  el  virus  de  la  rabia  so 
desenvuelve  en  ellos  mas  pronto  quo  cu  el  hom¬ 
bre. 

Si  un  buey  ó  un  caballo  ha  sido  mordido  en  la 
cola  ó  en  las  orejas,  en  voz  do  aplicar  el  cáus¬ 
tico  como  se  practica  por  lo  común  en  el  hom¬ 
bre,  ea  mas  sencillo  cortar  dichas  partas  inme¬ 
diatamente,  que  son  do  poca  importancia  parala 
vida  del  animal;  hecha  la  nmputaoion,  se  caute¬ 
rizaré  á  fuego  y  así  se  contendrá  la  hemorragia, 
y  ae  excitará  una  supuración  abundante;  oe  apli¬ 
cará  después  un  digestivo  terebentinado.  Poro 
si  la  mordedura  estuviese  en  paraje  que  no  se 
pudiese  cortar,  so  esquilará -y  lavará  fuertemen¬ 
te  la  parte,  se  dilatará  la  herida  y  en  seguida  so 
cauterizará  á  fuego,  procurando  que  penetro  es¬ 
to  en  toda  la  extensión  de  ella;  después  so  lo 
aplicará  un  digestivo  animado,  con  cantárida*  o 
con  piedra  do  cauterio,  y  pasadas  algunas  sema¬ 
nas  se  dejará  cerrar. 

Durante  esto  método  curativo,  el  animal  en¬ 
fermo  debe  estar  enteramente  separado  de  los 
sanos  para  que  estos  no  le  laman  la  herida,  y  con¬ 
vendrá  también  que  el  que  la  cure  se  lave  las 
manos  inmediatamente  con  jabón  ó  con  vinagro. 

Se  ha  dicho  arriba  que  el  veneno  so  introducía 
en  la  herida  por  el  diente  del  animal,  y  á  esto  se 
daba  añadir  que  subsiste  en  la  herida  mas  o  mo¬ 
nos  tiempo  antes  de  ejercer  sus  destrozos:  por 
esta  razón  es  necesario  impedir  su  desarrollo,  des¬ 
prendiéndole  y  arrancándole  en  alguna  manera 
de  la  parte  en  que  se  ha  fijado;  ó  para  explicar¬ 
nos  con  mas  claridad,  es  neoesario  destruir  d  ve¬ 
neno  en  la  parte  y  con  la  parto  donde  se  intro¬ 
duce,  antes  que  tanga  tiempo  de  manifestar  su 
energía  y  do  obrar  sobre  la  economía  animal:  en 
esto  estriba  todo  el -método  curativo  para  los  ani¬ 
males. 
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Con  cata  intención  sin  duda  aconBojan  algunos 
prácticos  extirpar  y  soparar  del  cuerpo  del  hom¬ 
bre  toda  la  parte  mordida;  pero  ndemñs  do  ser 
este  medio  muy  doloroso,  exige  en  el  operador 
mucha  destresa  y  conocimientos  anatómicos,  y 
aun  así  hay  muchos  casos  en  que  semejante  mé¬ 
todo  seria  arriesgado;  ¿no  so  conseguiría  lo  mis¬ 
mo  proota  c  infaliblemente,  y  de  un  modo  me¬ 
nos  doloroso  ein  duda,  cauterizando  ó  quemando 
exacta  y  profundamente  toda  la  superficie  infi¬ 
cionada  por  la  baba  del  animal?  ¿no  merece  jus¬ 
tamente  el  título  do  espeoífico?  ¿no  ha  sido  sufi- 
oiento  en  muchos  casos,  y  no  ha  aprovechado 
siempre  en  manos  de  prácticos  instruidos  y  aten¬ 
tos  á  precaver  la  rabia  y  asegurar  la  curación? 

El  fuego  entre  les  antiguos,  y  aun  en  el  dia 
en  algunas  naciones,  era  un  remedio  muy  usado 
y  experimentado  en  la  curación  de  las  enferme¬ 
dades,  y  recomendado  con  especialidad  contra 
¡as  heridas  y  picaduras  do  animales  venenosos; 
por  ejemplo,  sí  ■>  un  hombre  le  mordia  un  perro 
rabirtso,' hacian'n«fii'>  nu  hierro  un  pooo  mss  an¬ 
cho  qu»  l-.i  herida  y  lo  ¡plicaban  inmediatamen¬ 
te  sobn  día,  do  mauera  quo  cogiese  toda  su  ex- 
tomoon,  y  siempre  lograban  un  resultado  feliz. 

•anudar,  médico  veterinario  en  Hannover  y 
Muneh,  han  publicado  un  •  gran  número  de  ob- 
servacioucs  acorrí  ],.  eficacia  de  la  bella  dama  con¬ 
tra  la  rabia  de  los  animales.  Referiremos  el  mé¬ 
todo  que  indican  estos  artistas,  porque  dicha 
planta  no  dejará  do  contribuir  ó  segurar  la  on- 
racion,  y  jamás  tendrá  consecuencias  funestas, 
especialmente  si  ae  hace  la  curación  local  que 
acabamos  de  indicar,  que  en  todas  circunstancias 
es  siempre  el  punto  esencial  y  el  único  quo  me¬ 
rece  entera  confianza. 

So  administra  á  los  animales  la  bolla-dama, 
que  es  una  planta  muy  común,  mezclándola  con 
o  nono,  yerba  ú  hojas  de  col;  si  repugnan  co- 
ru°iia  se  les  abre  la  boca  y  se  les  introduce  la 
cantidad  conveniente-,  teniendo  cuidado  do  quo 
ol  animal  no  la  arroje,  dejándole  sin  tomar  otro 
alimento  .en  sois  6  siete  horas,  continuando  así 
tres  días  seguidos.  La  dosis  para  una  tornero  , 
sera  una  dra*ma  el  primer  dia,  dos  el  segundo  y  j 
* 'n  ’Y  t|rceroi  aumentando  esta  dosis  según  la  ¡ 
edad  y  fuerzas  del  Animal.  Para  un  buey  gran¬ 
de  so  principiará  por  una  onza  ú  onza  y  media. 

Aunque  no  adoptamos  la  opinión  de  Munoh, 
que.  considera  esta  planta  como  un  específico 
anti-hidrofóbico,  somos  sin  embargo  de  sentir 
que  merece  alguna  atención,  pues  siendo  esta 
planta  de  virtud  nsreóticn,  calma  el  sistema ner- 
vi°so,  favorece  la  traspiración  y  puedo  auxiliar 
el  efecto  de  la  curación  loca!;  pero  seria  mejor 
emplear  esto  vegetal  cocido,  ochando  nueva  ó 
uibz  hojas  de  bella— dama  en  libra  y  media  do 
aKua>  J  dando  la  mitad  por  la  mañana  on  ayu¬ 
nas,  y.  !s  otra  mitad  por  la  tarde.  El  régimen 
dietético  no  debo  sor  severo:  beberá  agua  blan¬ 
ca,  comerá  salvado  humedooido  y  un  poco  de  pa¬ 


ja  y  heno  encogido;  no.se  so  omitirá  pasearle  do 
cuando  en  cuando,  porque  el  ejercicio  es  muy 
provechoso  en  esta  circunstancia. 

Los  efectos  casi  siempre  funestos  del  mercu¬ 
rio,  la  dificultad  do  encontrar  en  los  pueblos  cor¬ 
tos  eugeto3  capaces  de  dirigir  su  administración 
el  mucho  tiempo  que  esto  método  exige;  la.  im¬ 
posibilidad  do  sujetar  los  animales  á  un  régimen 
necesario,  y  los  inconvenientes  que  resultan  de 
este  remsdio,  han  determinado  á  lft  escuela  ve¬ 
terinaria  de  París  ¿  adoptar  con  preferencia  un 
medicamento  muy  sencillo,  después  de  haberle 
experimentado  felizmente  en  varios  casos.  Es¬ 
te  remedio  no  es  mas  quo  una  planta  muy  co¬ 
mún,  que  se  coge  la  víspera  de  San  Juan,  y  se 
Conoco  por  el  nombre  de  anagálide  encarnada  ó 
mu-raje  encarnado.  Se  toma  la  flor  y  el  tallo  de 
esta  planta,  so  seca  ú  la  sombra,  y  se  conserva 
|  an  saquitos  do  lienzo  grueso  y  tupido,  ó  en  ca¬ 
jas  forradas  interiormente  en  papel:  se  muele,  y 
se  administra  al  animal  mezclándola  con  cal  y 
alumbro:  se  puede  también  dar  en  agua  común 
ó  en  infusión  de  la  misma  planta. 

Esto  remedio  ha  perdido  su  reputación  hace 
mucho  tiempo,  de  modo  quo  ou  el  dia  sus  parti¬ 
darios  prefieren  la  aplicación  de!  cauterio  actual, 
no  solo  para  las  herida*  de  animales  rabiosos,  si¬ 
no  para  la  curación  de  siguuas  fístulas  en  que 
1  igualmente  aplicaban  esta  planta. 

Antes  de  terminar  esto  artículo  convieue  ad¬ 
vertir  que  si  un  buey  ú  otro  animal  doméstico 
muriese  do  rabia  no  se  desarrollará,  porque  su 
t  baba  y  sangro  podrían  comunicar  la  enfermedad 
al  hombre  que  le  tocase  sin  atenciou,  y  no  será 
prudente  tampoco  el  usar  de  bu»  carnc-s.  Algu¬ 
nos  autores  aseguran  que  la  leche  do  una  vaca 
rabiosa  comunicó  la  enfermedad.  En  vista  de 
esto,  lo  que  se  debe  hacer  gb  enterrar  el  cadáver 
profundamente,  porque  los  lobos  y  perros  que  co¬ 
miesen  la  carne  de  ua  animal  muerto  de  rabia, 
podrían  contraer  la  enfermedad  y  causar  nuoias 
desgracias. 

Como  la  rabia  «s  una  enfermedad  tan  espanto¬ 
sa  y  terrible,  so  pondrán  aquí  los  remedios  quo 
so  han  publicado  y  quo  han  producido  buenos 
efectos. 

Contra  ía  mordedura  de.  los  ferros  y  demás 
animo  les  rabiosos. 

1  o  Lávese  con  agua  de  la  reina  de  Hungría  o 
samparei/lt  la  herida,  araño  ó  contusión  hecha 
por  ¡a  mordedura  de  un  animal  rabioso;  crups 
,1Gso  un  pedacito  de  lienzo  en  la  mismo  agua,  ar 
límese  la  llama  de  úna  vela  para  que  *“]  trapo  so 
encienda  sobre  la  herida,  y  repita  o  la  operación 
tres  ó  cuatro  veces". 

•2"  Hágase  después  un  emplasto  con  triada 
buena,  polvos  do  víbora  y  de  conchas  de  ostra.-i 
calcinadas,  una  pulgarada  do  cada  eos;).;  splíqUe. 

so  este  emplasto  sobre  la  herida  ó  contusión  y 
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renuévese  á  Jos  dos  d¡.i«,  dejándole  sobro  la  par¬ 
te  enferma  ouat.ro  ó  cinco  dias,  y  ctúdando  de 
que  en  este  tiempo  ;  o  se  mojo  la  herida. 

3°  Después  de  aplicado  dicho  emplasto,  to¬ 
mará  la  persona  mordida  una  dosis  de  triaca  del 
tamaño  de  una  haba  gruesa,  dcsleida  en  vino 
blanco  ó  tinto,  con  una  buena  pulgarada  de  pol¬ 
vos  de  víbora  y  otro  tanto  de  polvos  de  conchas 
do  ostras  calcinadas.  Esto  se  reiterará  tres  ó 
cuatro  dias  por  la  mañana  en  ayunas,  y  no  se  co¬ 
merá  ni  beberá  nada  hasta  pasadas  dos  horas. 
La  dosis  se  disminuirá  para  los  niños. 

Para  (a  'picadura  de  culebras  y  víboras. 


1?  Mientras  se  aplica  el  remedio  se  liara  una 
ligadura  mas  arriba  de  la  picadura,  pava  impe¬ 
dir  que  la  hinchazón  litiga  progresos. 

2-  Hágase  con  un  bisturí,  navaja  de  afeitar  ó 
cualquier  otro  instrumento  cortante  una  incisión, 
de  la  cual  saldrá  agua.  Cauterícese  ó  quémese 
después  la  picadura  tres  ó  cuatro  veces,  do 
la  manera  explicada  en  la  receta  ó  método  pre¬ 
cedente,  §  19  r 

3?  Apliqúese  en  la  picadura  el  emplasto  indi¬ 
cado  en  el  número  2?  del  §  anterior,  con  la  di- 
terencia  de  refrescarla  con  la  triaca  y  polvos  dos 
o  tres  veces  al  día,  lo  cual  será  necesario  por  el 
gran  calor  que  producirá  la  picadura. 

4  Después  de  practicado  lo  dicho,  se  le  dará 

,fS  °  cuatro  veces  al  dia  y  por  tres  ó  cuatro 

üias  consecutivos,  el  mismo  remedio  indicado  en 

'ap;reta  mimür°  3\del  §  ^terior,  haciendo  ob- 

desnn7BTP/e  T  drta  riS°rosa  d°  dos  horas 
después  da  tomado  el  remedio 

Se  lee  igualmente  en  el  Diario  de  París  del 

del  mismo  mes  y  año  ot,0  método  muy  sen- 

cilio  presentado  por  Üoze. 

Me  hallaba,  dice,  cinco  años  hace  en  Amsfcer- 
dam  con  un  inglés  que  nabia  viajado  toda  su  vi¬ 
da  por  curiosidad,  y  que  después  ha  muerta  en 
Astracán. 

Este  me  refirió  que  hallándose  en  Persia  en 
un  pueo'o  de  cuyo  nombre  no  se  acordaba,  en¬ 
tro  un  perro  rabioso  en  un  molino  de  aceite  é 
hizo  tres  heridas  en  las  piernas  á  uno  de  los  mo¬ 
lineros,  que  huyendo  del  animal  cayó  en  una 
caldera  medio  llena  del  aceite  que  preparaba. 
Uno  de  sus  compañeros  acudió  a  su  socorro  y 
mató  el  perro;  en  el  combate  fue  mordido,  pero 
no  cayó  en  la  caldera  como  el  otro.  Este  últi¬ 
mo  ni  siquiera  estuvo  enfermo;  pero  el  que  no 
tomó  el  baño  de  aceite  murió  á  muy  poco  tiem¬ 
po.  El  perro  muerto  había  mordido  antes  tres 
perros,  que  pasados  algunos  diaR  rabiaron  todos 
y  comunicaron  su  mal  á  muchos  habitantes. 
A-  la  sazón  babia  en  aquel  lugar  uno  do  los  mé¬ 
dicos  ambulantes  comunes  en  aquel  país,  el  cual 
aprovechándose  de  la  aventura  de  los  dos  moli¬ 
neros,  curaba  los  mordidos  de  perros  rabiosos 
con  aceite  aplicado  en  ¡a  herida  ó  mordedura; 


mudaba  con  frecuencia  las  oom presas,  y  les  ha¬ 
cia  además  beber  un  poco  del  mismo  aceite. 
Ninguno  de  los  que  asistía  murió;  p'cro  todos  los 
demás  perecieron.  Este  inglés,  llamado  le  Clero, 
francés  do  origen,  hombro  'muy  verídico  y  do 
muchos  conocimientos,  me  aseguró  que  después 
de  este  hecho  había  preservado  muchas  personas 
mordidas  por  perros  rabiosos  empleando  el  mis¬ 
mo  remedio. 

“He  creído  que  debiu  hacer  saber  al  público 
lo  que  la  casualidad  me  ha  enseñado;  solo  siento 
no  saber  de  qué  especie  do  aceite  se  servia  el 
médico  de  quien  hablaba  le  Olere.” 

Sabatier,  de  la  Academia  do  ciencias,  miem¬ 
bro  del  colegio,  y  de  la  Academia  de  oirujía, 
hombre  de  mucho  crédito  y  reputación  en  Pa¬ 
rís,  leyó  en  la  junta  pública  de  la  Academia  de 
ciencias  del  13  de  junio  de  1784  uua  Memoria 
sobre  uu  gran  número  de  heridas  hechas  á  una 
persona  por  un  perro  rabioso.  E!  extracto  de 
esta  Memoria  se  imprimió  en  vi  diario  de  París 
fiel  1.9  de  noviembre  del  año  citado,  y  vamos  a 
copiarlo  en  confiimaciou  de  lo  que  Thore!  ir. 
dicho  arriba  sobre  la  cauterización  por  medio 
del  fuego. 

Manifestando  Sabatier  en  esta  Memoria  la  pre¬ 
ferencia  de  un  método  sobre  los  otros  en  I;'  cu¬ 
ración  de  la  enfermedad  mas  horrible,  que  e*  la 
rabia,  se  hace  acreedor  al  reconocimiento  do  to¬ 
da  la  humanidad.  El  17  do  febrero,  un  perro 
destinado  á  guardar  uua  casa  se  puso  rabioso  y 
mordió  ri  un  jardinero  cu  el  Libio  superior;  en¬ 
cerraron  el  animal  eu  el  jardín  y  lo  ochaban  la 
comida  por  una  ventana.  Creyeron  que  comía 
y  bebía,  y  ademas  acudía  cuando  le  llamaban. 
Un  mozo  d  •  22  años,  corpulento  y  robusto,  se 
determinó  a  entrar  en  el  jardín;  el  perro  se  acer¬ 
ca,  ve  ni  agua,  recula  al  instante,  pero  bien  pron¬ 
to  se  avalanza  al  mozo;  pide  este  á  voces  auxilio 
que  el  temor  le  niega:  lucha  con  el  perro  y  1c 
ocha  en  tierra.  -  Llega  entonces  el  dueño  del 
jar  din  cou  un  cuchillo  y  degüella  el  perro;  pero 
ti  mozo  quedó  cubierto  de  heridas,  algunas  do 
ellas  considerables. 

El  jardinero  á  quien  el  perro  mordió  el  pri¬ 
mero  en  el  labio,  no  (uvo  aprensión;  pero  el  jo¬ 
ven  hizo  llamar  á  Sabatier,  el  cual  mandó  que 
lo  dilatasen  las  heridas  que  lo  necesitaban,  y  las 
cauterizasen  todas  bien  profundamente:  tenia  ti 
mordido  veinticinco  heridas  y  mas  de  cincuenta 
araños  La  operación  se  difirió  basta  la  maña 
na  siguiente  por  circunstancias  particulares.  Era 
necesario  valor  para  soportarla;  pero  no  tuvo  ba- 
batier  necesidad  de  inspirarlo  al  enfermo,  aun¬ 
que  el  suplicio  a  que  iba  n  exponerse  era  muy 
largo.  Las  heridas  y  araños  hechos  por  el  aui- 
mal  fueron  todos  incididos  en  estrella,  y  mas  ó 
menos  profundamente,  Las  primeras  se  caute¬ 
rizaron  con  manti  en.  do  antimonio,  y  los  segun¬ 
dos  con  agujas  gruesas  bochas  ascuas  en  la  llama 
de  una  vela;  se  aplicó  el  cáustico  sobro  todos  los 
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puntos  do  la  superfioio  y  circunferencia  de  las 
heridas,  do  modo  que  la  esfera  do  su  actividad 
correspondía  al  grandor  do  sus  dimensiones.  Mas 
de  dos  horas  duró  esta  Operación,  que  fue  mas 
cruel  para  el  operador  que  para  el  enfermo,  á 
quien  el  miedo  de  rabiar  aumentaba  el  valor. 
Suplicamos  al  lector  que  nos  perdono  estos  por¬ 
menores  crueles,  pero  de  mucho  consuelo  por 
otra  parte,  pues  aseguran  el  me  lio  de  eurar  una 
enfermedad  que  hasta  entonces  ofrecí?,  muy  po¬ 
cas  armas  victoriosas  que  oponerlo.  Las  esca¬ 
ras  no  tardaron  en  caerse,  las  heridas  pequeñas 
se  cicatrizaron  con  prontitud,  y  sucesivamente 
las  mas  grandes,  premiando  la  constanoia  del  jo¬ 
ven,  que  goza  en  el  dia  de  la  mejor  salud. 

El  que  la  cauterización  fuese  ya  conocida  y 
recomendada  por  los  autores  que  escribieren  so¬ 
bro  la  rabia,  no  disminuye  el  mérito  doSabatier, 
pues  que  solo  la  consideraban  como  un  remedio 
auxiliar,  y  estaban  muy  distantes  de  darle  la  im¬ 
portancia  que  debia  tener. 

En  este  intervalo,  pasados  cincuenta  y  einco 
mas,  el  jardinero  á  quien  el  perro  babia  mordi¬ 
do  en  el  labio,  empezó  á  experimentar  algunos 
de  los  síntomas  precursores  de  la  rabia,  que  in¬ 
mediatamente  so  declaró  y  le  quitó  la  vida. 

Se  debo  advertir  que  Sabatier  concedió  al  jo¬ 
ven  el  u?o  do  algunas  gotas  de  álcali  volátil;  pe¬ 
ro  para  quitar  toda  preocupación  en  favor  do  es¬ 
to  remedio,  considerado  como  antidrofóbico,  con¬ 
viene  añadir  quo  solo  lo  administró  por  condes¬ 
cendencia  con  el  enfermo,  pues  Sabatier  babia 
conocido  la  inutilidad  do  este  remedio,  dado  ya 
por  e]  q  muchas  personas  mordidas  por  animales 


rabio-o- 


>  que  sin  embargo  murieron. 


tito  objeto  es  muy  importante  pura  no  terrai- 
nai  o  añadiendo  algunas  reflexiones  do  Sabatier. 
^  caustico  y  el  fuego  destruyen  en  esto  caso,  y 
n  mismo  tiempo,  no  tan  solo  el  virus,  sino  tam- 
,i  n  e  tejido  do  las  partes  que  ha  impregnado: 
conseguido  esto,  uo  tiene  lugar  para  , desplegar 
'iU  energía  lobro  la  economía  animal,  pues  el 
tiempo  que  pasa  desdo  la  mordedura  basta  que 
se  declara  la  rabia,  prueba  que  el  virus  no  tiene 
“1  principio.  Con  efecto,  hasta  los  treiu- 


accion  al 

ta  o  cuarenta  dias  no  principian  los  accidentes: 
este  virus  puede  compararse  al  varioloso  ó  de 
las  viruelas,  que  se  inoeula,  y  tarda  algún  tiem¬ 
po  en  desarrollarse. 

.En  apoyo  do  este  hecho  cita  Sabatier  otros  del 
mismo  género,  particulares  á  él  mismo,  de  mu¬ 
chos  individuos  mordidos  por  el  mismo  perro: 
los  que  sufrieron  el  método  de  la  cauterización, 
sanaron  perfectamente:  pero  los  que  no,  murie¬ 
ron  rabiosos 

Sclloysel  en  su  obra  titulada  El  perfecto  maris¬ 
cal.,  edición  do  París,  año  de  1754  yon  la  nueva 
edición  de  1775,  págína‘310  de  ambas,  anuncia 
un  rem -dio  infalible  contra  la  rabia.  Refiere  que 
ba  estado  muebos  años  oculto  en  una  familia  qde 
se  gloriaba  de  darlo  a  los  que  lo  necesitaban,  con¬ 


servando  siempre  el  secreto  como  una  honrosa 
herencia  do  la  casa,  hasta  que  se  lo  comunicó. á 
un  padre  jesuíta,  individuo  de  ella,  permitiéndo¬ 
le  publicarlo  en  beneficio  públiooy  asegurándole 
al  mismo  tiempo  de  su  eficacia,  tan  experimenta¬ 
da  v  conocida  en  todo  el  país  que  habita  su  fa¬ 
milia,  pues  sin  embargo  de  estar  mrnod.ato  al 
mar  Océano,  cuyas  aguas  son  un  remedio  seguro 
contra  la  rabia,  preferían  el  que  vamos  a  indicar. 
Sea  cual  fuese  el  origen  de  este  remedio  y  su  fi¬ 
liación  do  familia  en  familia,  es  un  hecho  m  u 
table  que  desde  tiempos  muy  remotos  acuden  los 
mordidos  de  animales  rabiosos  en  veinte  leguas 
en  contorno  de  Tullins  en  el  Delfiuado,  al  que  le 
administra  y  quo  ha  producido  siempre  un  feliz 
efecto. 

Remedio  de  Solleysel  contra  la  rabia. 

“Si  alguna  persona  ó  cualquiera  otro  animal 
han  sido  mordidos  por  otra  persona  ó  animal  y 
han  recibido  alguua  herida,  os  necesario  ante  to¬ 
das  cosas  limpiar  esta  herida,  raspándola  con  aj- 
rrun  instrumento  ó  cuchillo  que  no  sea  del  servi¬ 
cio  de  la  mesa,  sin  cortar  parte  alguna,  o  no  ser 
que  esté  destrozada  y  no  pueda  unirse  a  las  otras 
con  facilidad,  y  después  se  lavara  la  herida  con 
agua  ó  vino  caliente,  en  que  se  habrá  d.suelto 

una  buena  pulgada  de  sal.  .  - 

“Lavadas  así  las  heridas,  tómense  hojas  y  flo¬ 
res  de  ruda,  salvia  y  margarita  silvestre,  o  maya 
si  la  hay,  una  pulgarada  de  cada  cosa  o  mas  a 
proporción  do  las  mordeduras  que  haya  odcl 
n rimero  de  mordidos;  pero  b.  cantidad  designada 
bastara  para  una  persona  sola:  no  importa  que  la 
dosis  de  margarita  sen  mayor  que  las  otras  Xo- 
mrnso  además  algunas  raíces  de  escaramujo  o 
rosal  perruno  de  las  mas  tiernas,  y  m  bay  escor- 
zonera  tómese  también  su  raíz- piqúense  todas 
menudamente,  con  especialidad  la  de 1  rosal  per¬ 
runo,  V  añádanse  cinco  a  seis  dientes  d.  .jo- 
Macháqucnso  las  raíces  del  rosal  perruno  y  la 
salvia  en  un  mortero,  y  después  do  machacados 
añádase  la  ruda,  las  margaritas,  los  „jos  y  las 

raíces  de  escorzonera  y  también  una  pulgarada 

de  Tal  marina  ó  un  poco  mas  de  jal  gemma,  de 

.&£  t 

; píiíx  i-  «o*'1,”"  .*>  i-"”0 

de  la  magnitud  do  un  huevo  medio  cuartillo  de 
v|no-  humedecida  así,  re  mezclara  de  nuevo  en 
li  mortero,  y  en  seguida  se  colocara,  expnmien- 
dola  de  modo  que  pas->  todo  <1  jugo,,  t  i  cual  se 
j„rd  al  paciente  en  ayunas  Después  se  lavará 
este  la  boca  para  quitarse  .el  mal  gusto  de  esta 
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bebida,  muy  conveniente  para  impedir  que  el 
veneno  ¡legue  ni  corazón,  ó  para  que  este  expe¬ 
la  lo  que  baya  llegado. 

“No  necesita  lavar  ni  raspar  las  heridas  en 
los  dias  siguientes;  pero  es  indispensable  mudar 
todas  ¡as  mañanas  el  emplasto  dicho,  y  hacer  que 
el  enfermo  tome  en  ayunas  la  porción  dol  líqui¬ 
do  exprimido  de  la  composición,  sin  faltar  á  es¬ 
to  por  manera  alguna  durante  nueve  dias  segui¬ 
dos 

“•Si  en  este  tiempo  no  so  hubiesen  cerrado  en¬ 
térame  nte  las  úlceras,  como  por  lo  regular  su¬ 
cede,  se  curarán  como  heridas  simple»,  y  pasa¬ 
dos  dichos  nuevo  dias  el  enfermo  puede  ya  con¬ 
versar  con  las  gentes  sin  peligro  alguno;  do  lo 
que  so  abstendrá  antes  de  esta  época,  con  espe¬ 
cialidad  si  hacia  mucho  tiempo  qu-  la  persona 
habia  sido  mordida  por  el  animal  rabioso.” 

La  receta  y  método  quo  acabamos  do  copiar 
se  encuentran  en  las  Instituciones  de  albeittría 
de  Irancisco  García  Cabero,  impresión  do  Ma¬ 
drid,  año  de  1764,  tomada  sin  duda  de  Sollov- 
ael. 

“Para  los  animales  mordido»  por  otros  es  ne¬ 
cesario  usar  dol  mismo  remedio;  pero  en  lugar 
de  Tino  se  puede  emplear  lecho,  para  que  los 
perros  lo  tomen  mejor.” 

La  señorita  Gallien  no  lia  mudado  á  la  receta 
de  Solleysol  sino  el  método;  prepara  las  nuevo 
dosis  juntas,  y  los  sugetos  quo  ]*s  toman  agitan 
í  ““P1*  para  »acar  o)  jugo  y  beberlo  cada  rúa - 
el  ultimo  dia  se  exprime  fuer¬ 
temente  la  mezcla  para  que  salga  todo  el  lícmi- 
do,  que  entonces  está  muy  agpcS0  extremada¬ 
mente  desagradable  al  paladar.  Esta  variaron 
en  administrar  el  i-emedio  ha  sido  necesari*.  pa¬ 
ra  poder  remitir  lejos  este  específico  preparado. 

La  confianza  quo  en  los  contornos  del  pueblo 
de  Tullios  tienen  en  esto  remedio,  puede  aumen¬ 
tar  sin  mida  sus  virtudes  entre  los  hombres  y 
así  continúan  considerándolo  con  infalible-  oo 
mo  quiera  que  sea,  me  han  asegurado  mm  no  hay 
ejemplar  de  haber  rabiado  ninguna  personada 
cuantas  Jo  han  usado,  si  |0  han  tomado  como  con¬ 
viene. 

Estas  noticias  me  las  ha  remitido  un  militar 
muy  distinguido  y  muy  digno  de  fe,  que  reside 
en  Tullins  y  que  cada  año  presencia  varias  cu¬ 
raciones. 

RANCIO,  RANCIDEZ. 

Mala  calidad  que  adquieren  las  mantecas,  los 
aceites,  las  grasas  y  los  cuescos  y  almendras:  pro¬ 
viene  de  la  reacción  del  aceite  esencia]  sobre  el 
craso,  y  se  efectúa  á  medida  que  estas  sustan- 
°!as  pierden  su  gas  ácido  carbónico,  aire  fijo  ó 
aire  de  combinación,  y  por  la  reacción  del  acei¬ 
te  esencial  sobre  la  otra  parte  aceitosa  ó  crasa. 

a  sal  oomun  y  ol  nitro  son  los  principales  prc- 

vativos  de  la  rancidez. 


Hay  varios  modos  de  disimular  la  rancidez,  y 
ninguno  de  hacerla  desaparecer  cuteramente;  ta¬ 
les  son  el  aguardiente,  el  vinagro  y  aun  el  agua 
salada,  el  ácido  sulfúrico  y  el  carbón  triturado. 

RANILLA. 

Medicina  veterinaria . 

La  ranilla  no  es  otra  cosa  que  la  carne  que 
forma  on  la  cavidad  del  pié  una  especio  de  canal 
circular  que  se  dirige  Inicia  el  talón. 

Sn  el  caballo  debo  sor  proporcionada  á  su  pié, 
es  decir,  que  no  conviene  que  sea  ni  muy  grue 
sa  ni  muy  delgada:  en  el  primer  caso  so  llama 
ranilla  crasa,  y  en  el  segundo  enjuta. 

El  volumen  demasiado  considerable  de  esta 
parto  a*  un  defecto  muy  grande  a  que  están  ex¬ 
puestos  los  caballos  que  tienen  los  talones  muy 
bajos.  Esta  desproporción,  por  sobra  ó  falta  do 
j  volumen,  earastiza  siempre  un  mal  pié,  porque 
no  puede  ser  verdaderamente  bueno  sino  cuando 
¡  el  alimento  se  distribuye  con  una  exaata  igual¬ 
dad  por  todas  las  parles  que  la  componen. 

Enfermedades  de  la  ranilla. 

Padece  un  tumor  ó  excrecencia  fibrosa  y  es¬ 
ponjosa,  do  un  olor  muy  fétido,  cuya  sustancia 
’es  bastante  semejante  á  una  uña  podrida  y  blan¬ 
da:  tiene  su  asiento  en  1*  parte  inferior  do  los 
talones  y  mas  comunmente  en  la  ranilla,  forman¬ 
do  lo  que  llamamos  higo  tí  hongo  Llamamos 
también  bongos  n  los  tumores  situados  a  .  los  la¬ 
dos,  en  la  parte  superior  ó  eu  la  -  xtremidnd  da¬ 
la  ranilla,  y  en  fia,  esta  parte  es  propensa  a  po 
drirse  y  se  cao  ordinal  ¡amento  á  pedazos  a  cau¬ 
sa  do  las  polillas  que  suelen  atacarla  Sucedo 
también  con  frecuencia  que  se  corrompe  dejan¬ 
do  los  caballos  sobre  el  estiércol,  principalmen¬ 
te  si  los  hierran  pocas  veces.  Esto  lo  demues¬ 
tra  la  experiencia  diaria  en  las  alquerías,  donde 
■para  procurarse  buenos  abonos  tienen  la  costum¬ 
bre  de  dejar  podrir  por  dos  ó  tres  meses  las  «a 
mas  debajo  do  ¡o*  pies  de  los  animales  de  la¬ 
bor. 

RAPIÑA. — (Aves  de  ) 

La  sola  vista,  de  algunos  animales  nos  descu¬ 
bre  su  modo  de  vivir:  el  pico  corro  y  las  garras 
nos  dicen  las  aves  que  viven  do  rapiña.  Sus  alas 
grandes,  su  vuelo  rápido  y  elevado,  su  cabeza  y 
su  cuello  robustos  y  musculosos,  su  cuerpo  sóli¬ 
do,  su  piel  y  su  carne  duras,  nos  indican  el  ani¬ 
mal  que  vive  di-  rapiña,  de  cadáveres  ó  de  vic¬ 
timas  vivas.  Las  hembras  son  mas  hermosas  y 
una  tercera  parte  mayores  que  los  machos,  según 
so  advierte  en-los  buitres,  grifos,  águilas,  balco¬ 
nes,  azores,  milanos,  cernícalos,  buhos  y  mo¬ 
chuelos 
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So  semejan  en  muchas  cosas  á  lo:  cuadrúpe¬ 
dos  carnívoros,  perros,  gatos,  osos,  tigres  y  leo¬ 
nes:  hacen  sus  nidos  en  las  rocas  mas  elevadas  y 
parajes  mas  desiertos,  y  no  ponen  ma3  que  dos, 
tres  ó  cuatro  huevos:  son  monógamos  ó  aparea¬ 
dos.  Sus  colores  son  rojizos  y  oscuros  en  gene¬ 
ral;  su  temperamento  es  feroz  y  sanguinario,  co¬ 
mo  ol  do  los  cuadrúpedos  carnívoros,  y  su  voz 
es  acre,  aguda  y  penetrante.  Tales  son  los  ca¬ 
racteres  en  que  se  distinguen  las  aves  de  rapi¬ 
ña,  desde  el  águila  real  hasta  el  alcaudón  ó  ra¬ 
pa-pájaros. 

RASTRILLO. 


rastrillo  es  una  tabla  armada  do  dientes  do  alam¬ 
bre  grueso,  formando  uns  especio  de  carda  por 
entre  las  cuales  se  pasan  los  manojos  de  plantas 
después  do  agramadas  y  espadadas.  Los  rastri¬ 
llos  acaban  de  preparar  la  hebra  para  hilarla, 
desenredándola,  dividiéndola  y  separando  bajo 
el  nombro  do  estopa  los  restos  de  las  que  se  han 
roto  en  las  operaciones  anteriores.  t'sáse  pri¬ 
meramente  de  un  rastrillo  de  dientes  anchos  pa¬ 
ra  soparar  la  estopa-  de  puntas,  que  es  la  mas 
grosera,  y  después  do  otro  mas  fino,  que  saca  la 
sedija  ó  segunda  estopa;  pero  nunca  se  rastrilla 
ol  cúñame,  lino,  etc.,  hasta  que  están  perfecta¬ 
mente  secos. 


Instrumento  do  agricultura  y  jardinería  con 
quo  se  junta  el  heno  en  el  prado,  la  paja  del  tri¬ 
go,  del  centeno,  do  la  cebada  y  de  la  avena  en 
los  campos  y  en  las  eras,  y  oon  el  cual  se  lim¬ 
pian  los  paseos  ó  calles  do  los  jardines:  la  pro¬ 
porción  y  la  naturaleza  do  los  dientes  de  estos- 
instrumentos  varían  según  el  uso  á  que  se  des¬ 
tinan. 

Los  rastrillos  que  sirven  para  juntar  las  yerbas 
en  los  prados  tienen  los  dientes  mas  largos  y 
separados  que  los  que  sirven  en  los  jardines, 
vos  quo  so  usan  para  la  paja  tienen  los  dientes 
mas  largos  que  ¡os  primeros,  pues  son  ordinaria¬ 
mente  de  cinco  á  seis  pulgadas,  mientras  que  los 
otros  solo  tienen  de  cuatro  á  cinco.  Las  dien¬ 
tes  do  los  rastrillos  que  se  empican  en  la  jardi¬ 
nería  tienen  tres  pulgadas  de  largo  do  cada  la¬ 
do  y  estén  colocados  á  una  pulgada  de  distan¬ 
cia  unos  de  otros;  sirven  para  igualar  los  arriates 
<  o I  jardín,  inclinando  hacia  el  ángulo  do  eua- 
icnta  y  cinco  gri.dos  el  Mango  cuando  so  pasa  el 
frumento  por  los  arriates;  pero  si  el  terreno 
es  pedregoso,  se  hace  uso  del  rastrillo  derecho, 
cuyos  dientes  son  do  hierro  y  do  tres  á  cuatro 
pu  garlas  do  longitud,  .y  después  do  haber  qui- 
a.c,.°  m  superficie  las  piedras,  so  pasa  el  ras- 
u  lo  de  dientes  do  madera  para  igualar  el  suelo, 
oo  usa  tambion  un  rastrillo  grande,  derecho, 

0  trcs  pida  de  longitud,  armado  solamente  do 
cuatro  ó  seis  dientes,  que  sirven  para  señalar  en 
os  arriates  los  surcos  pequeños  en  cuya  direc¬ 
ción  se  deben  poner  las  plantas;  esta  operación 
(  a  un  aire  de  orden  y  simetría  á  las  siembras  ó 
plantaciones,  y  conserva  la  distancia  debida  do 
surco  á  surco:  el  rastrillo  no  debe  ser  mas  ancho 
que  el  arriate,  y  esto  tiene  bastante  con  tres 
pies  de  anchura,  pues  mayor  distancia  baria  di- 
icil  la  escarda,  ó  al  menos  incómoda,  igualmen- 
®  as  0^,ras  labores  in. -muías  que  exigen  las 

Hay  otra  especio  de  rastrillos  que  sirven  pa¬ 
la  preparar  el  cáñamo,  el  lino,  las  ortigas  y  otras 
plantas  que  suministran  la  hilaza  para  ¡os  teji¬ 
dos.  Llámase  rastrillar  la  operación  do  lim¬ 
piar  la  hebra  en  el  rastrillo  de  la  arista  que  le 
ha  quedado  después  de  agramada  la  planta.  El 


RATA,  RATON,  TOPO,  TURON, 
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RATONERA, TOPERA. 

i  Estos  animales  son  do  una  misma  familia  y  es- 
|  pecios  diferentes;  pero  conviene  sin  embargo  reu- 
j  nir  en  el  mismo  artículo  todo  lo  relativo  á  su 
¡  deatrucoiou  Como  son  demasiado  conocidos,  no 
j  nos  detendremos  á  describirlos. 

Las  ratas  dañan  las  frutas  devorándolas,  igual- 
!  mente  quo  los  trigos  y  granos  farináceos:  los  to- 
I  pos  hocen  mucho  daño  en  los  prados  y  en  las 
■  tierras,  abriendo  en  ellas  una  multitud  de  aguje¬ 
ros:  los  ratonqs  infestan  las  casas  y  roen  cuanto 
encuentran:  yo  he  hecho  algunos  experimentos 
sobro  los  ratones  y  las  ratas,  pero  no  sobro  los 
topos:  las  ratas  destruyen  los  palomares  y  se  co¬ 
men  los  pichones  cuando -están  en  los  nidos.  El 
único  medio  de  evitar  sus  estragos  es  buscar  cui¬ 
dadosamente  los  agujeros  por  donde  pueden  in¬ 
troducirse,  y  taparlos  con  hojas  de  lata  ó  o-  n 
cal  y  canto.  Para  impedirles,  que  suban  por  los 
ángulos  del  palomar,  se  cubrirá  una  parte  con 
dos  hoias  do  lata  puestas  una  sobre  otra,  y  me- 
jor  aun  haciendo  un  resalte  de  piedra  de  sois  pul¬ 
gadas  do  ancho  por  toda  la  circunferencia  exte¬ 
rior  del  palomar.  Estos  preservativo»  son  sufi¬ 
cientes  cuando  el  palomar  está  aislado,  a  rueños 
quo  las  ratas  entren  por  debajo;  que  entonces  un 
enladrillado  bien  hecho  y  una  fila  de  baldosas 
puestas  do  canto  alrededor  y  bien  reunidas,  bur¬ 
larán  sus  tentativas. 

Pava,  destruir  las  ratas  en  los  graneros  y  Pia¬ 
res  y  los  ratones  en  la3  casas,  hay  la  detestable 
costumbre  do  -ponerles  arsénico  mczclaao  -con 
harina;  pero  los  niños  y  los  adultos  son  muohas 
veces  víctima  do  esta  imprudencia. 

El  gobierno  y  los  tribunales  de  I  rancia  ha¬ 
bían  impuesto  penas  graves  contra  los. que  van. 
diesen  arsénico,  y  les  obligaban  á  escribir  en  un 
registro  ol  nombre  do  la  persona  que  le  compra¬ 
ba,  y  la  cantidad.  Esta  precaución  podria  ser 
eficaz  cuando  se  frataso  de  personas  desconoci¬ 
das  y  sospechosas;  pero,  si  un  sngeto  pide  un  po¬ 
co  de  arsénico  á  su  boticario  ó  á  su  mariscal  se 
lo  dará  sin  dificultad,  y  le  usará  para  matar 5 al- 
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ganas  ratas  ó  ratones  que  le  incomoden;  incomo¬ 
didad  que  no  puede  compararse  con  el  riesgo  do 
ocasionar  la  muerto  de  uno  ó  do  muchos  indivi¬ 
duos,  aun  cuando  el  arsénico  fuese  el  único  me¬ 
dio  de  destruir  estos  animales.  Hay  otros  mu¬ 
idlos  arbitrios  igualmente  eficaces,  y  así,  conveu- 
dria  prohibir  absolutamente  la-  venta  del  arséni¬ 
co,  cayo  color  y  vista  pulverizado  lo  hacen  equi¬ 
vocar  fácilmente  con  el  azúcar  6  con  la  sal  co¬ 
mún  muy  blanca. 

La  experiencia  ha  manifestado  cu  todos  tiem¬ 
pos  y  lugares  que  la  nuez  vómica  era  un  veneno 
decidido  para  todos  I03  cuadrúpedos  ■  En  este 
caso  pues  conviene  hacer  uso  de  ella  como  yo  lo  ¡ 
he  hecho  útilmente.  Las  ratas  son  muy  aficio¬ 
nadas  á  pasas  de  uva:  so  cligenlas  masfreseas,  so 
abren  por  medio,  se  les  ceba  dentro  nuez  vómica, 
molida  tan  fina  como  la  harina,  y  on  fin,  se  reú¬ 
nen  las  dos  mitades  y  so  aprietan  una  contra  otra: 
preparadas^  las  pasas  de  esto  modo,  se  ponen  en 
los  sitios  del  granero  mas  frecuentados  por  las 
rita?,  y  no  so  tarda  en  advertir  por  los  restos  de 
.as  pe  líenlas,  que  han  comido  las  pasas;  si  no  se 
hallan  ea  prueba  do  que  las  ratas  se  las  han  lle¬ 
vado  a  sus  agujeros.  Cuando  las  acaban  so  po¬ 
nen  otras  nuevas  preparadas  del  mismo  modo 
Esta  nuez  vómica  molida  muy  finamente  se  puo- 
«e  mezclar  también  con  la  harina,  que  se  echa  en 
cajoncitos  de  naipes  ú  otras  vasiias  pequeñas 
eua  esquiera;  pero  so  debo  renovar  la  que  haya 
quedado  a  los  ocho  dias,  porque  las  ratas  no'la 
quieren  después. 

Hay  algunas  ratas  que  no  gastan  de  las  preon- 
nciories  en  que  entra  la  nuez  vómica,  sin  duda  á 
ciusa  de  su  amargura;  pero  en  tal  caso,  como  en 
cualquiera  otro,  e!  tártaro  emético  sirve  eficaz¬ 
mente,  pues  no  tiene  olor  ni  sabor  determinado. 
Este  ultimo  medio,  de  que  me  he  valido  con  pre¬ 
ferencia  á  todos  los  demás,  es  muy  eficaz  é  igual¬ 
mente  bueno  usándole  con  las  pasas 

Luego  que  se  adviertan  dañados  de  ratos  las 
frutas  de  Una  espaldera,  es  menester  salpicar  con 
tártaro  emético  Jas  que  estén  encentadas;  estos 
animales  no  dejarán  de  volver  á  ‘  lias,  porque  se 
tiram  n  las  que  maduran  primero, -dejando  las  que 
no  Jo  están  todavía.  El  tártaro  emético  os  muy 
poco  soluble  en  el  agua,  pues  se  necesitan  dos¬ 
cientas  partes  do  agua  muy  caliente  para  disolver 
una  de  tártaro;  así,  la  poca  agua  del  fruto,  aun¬ 
que  se  le  junto  la  do  la  atmósfera,  no  bastará 
para  disolverle;  el  animal,  royendo  el  fruto,  va 
también  comiéndose  el  tártaro  en  sustancia,  y 
este  obrará  en  su  estómago  con  mneba  fuerza,  y 
como  las  ratas  beben  muy  poco,  el  tártaro  no 
podrá  disolverse  cu  su  estomago  y  obrará  en  él 
como  veneno:  lo  cierto  os  que  vo  he  destruido  mu¬ 
chas  por  pstc  mG(H0. 

etc  r  °  ,rmn<*°  conoce  las  ratoneras  y  trampas, 

per’  ^U'!  sl.rVGn  para  coger  ó  matar  las  ratas; 
0  ei^os  instrumentos  no  alcanzan  siempre, 


su  olor,  y  la  rata,  igualmente  que  la  zorra  y  el 
lobo,  lo  distingue  muy  bien  y  evita  por  lo  ordi¬ 
nario  el. lazo  que  les  han  preparado,  especial¬ 
mente  si  pueden  procurarse  por  otra  parto  un 
alimento  que  no  les  Bea  sospechoso.  Algunos 
autores  aconsejan  frotarse  las  manos  con  el  aceito 
que  se  saca  por  destilación  dol  palo  de  rosa,  co¬ 
nocido  también  por  palo  de  Chipre  ó  palo  do 
Rodas  y  cu  las  boticas  bajo  ol  nombro  de  Rho- 
dium;  poro  este  aceite  es  muy  caro,  y  como  so 
parece  mucho  al  aceito  ompireumático  que  so 
saca  por  destilación  do  otros  palos,  puede  infe¬ 
rirse  que  cualquier  aceite  de  olor  fuerto  puede 
servir  y  suplir  por  el  palo  de  rosa. 

Estos  aceites  sirveu  para  ocultar  el  olor  del 
hombre,  y  por  consiguiente  para  engañar  al  ani¬ 
mal,  aunque  es  muy  astuto.  Algunos  hay  que 
creen  que  las  ratas  gustan  tanto  del  aceito  de  pa¬ 
lo  de  rosa  como  los  gatoB  del  tmeriomaro.  No  sé 
si  esta  aserción  es  oinrta,  porque  no  be  hecho  la. 
prueba.  Como  este  árbol  es  una  verdadera  retama, 
acaso  otras  especies  de  este  género  nos  ofrecerían 
los  mismos  resultados.  Como  quiera  que  sea,  es  do 
presumir  que  toda  especio  de  aceite  empireuraá- 
tico  puedo  -  servir  por  ol  que  so  nos  recomienda 
en  este  caso. 

Los  gatos  y  las  ratoneras  destruyen  los  rutones 
que  infestan  las  casas.  La  experiencia  me  ha 
demostrado  que  el  tártaro  emético,  de  que  he 
hablado  mas  arriba,  mezclado  con  la  harina,  los 
mata  también.  Las  castañas  de  Indias  bien  se¬ 
cas.  raspadas  con  sus  cáscaras,  molidas  y  pasadas 
por  un  codazo  muy  fino  y  mezcladas  con  dos  ter¬ 
ceras  partos  de  harina,  las  ahuyenta  do  las  habi¬ 
taciones.  No  sé  si  esta  mezcla  los  mata,  pero  si 
que  desde  que  la  uso  no  oigo  ni  veo  ningún  ratón, 
cuando  antes  cuatro  gatos  no  mo  bastaban  para 
limpiar  la  casa.  Estos  han  sido  mis  experimen¬ 
tos  y  sus  resultados.  Los  siguientes  son  los  mas 
juiciosos  que  ha  hallado  en  los  diferentes  escritos 
que  he  visto  sabré  el  particular. 

En  el  Diario  económico  del  mes  do  agosto  del 
año  de  1752,  se  lee  que  el  bibliotecario  do  la 
abadía  de.l  Oistcr  tenia  cuatro  barriles  de  cobre 
puestos  en  los  cuatro  ángulos  de  la  biblioteca  que 
le  estaba  conferida.  Cada  barril  podia  contener 
un  cubo  de  agua,  pero  solo  tenia  la  mitad.  .  s- 
taban  cubiertos  con  un  pergamino  tan  estirado 
como  la  piel  do  un  tambor  y  cortado  on  el  me  io 
c-n  esta  forma  [].  Después  de  haber  echado 
sobre  estas  pieles  grano,  pan  ó  nueces,  poma  a! 
rededor  de  lo3  barriles  algunas  tablillas  para  que 
las  ratas  y  ratones  pudiesen  Bubir.  Era  moral- 
mente  imposible  que  estos  animales,  va  fuese  que 


pues  el  hombre 


que  las  dijpone  las  impregna  de 


se  paseasen  solos 


sobre  el  pergamino,  ó  ya  que 
se  juntasen  muchos  á  disputarse  ol  cebo,  no  pa¬ 
sasen  por  la  parte  cortada  del  pergamino,  y  en¬ 
tonces  caían  en  el  agua,  y  ol  pergamino,  quo  se 
bahía  doblado,  volvía  á  su  estado  antiguo.  El 
imero  de  estos  animales  que  caía,  como  cpio  no 
chillaba,  y  en  un  sitio  tan 


pi¬ 
se  ahogaba  al  instante, 
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seguro  pava  ellos  como  ea  una  biblioteca  por  la 
nocho,  en  que  no  se  dejan  gatos,  sus  camaradn9 
venían  á  socorrerlo  y  algunos  entraban  á  acom¬ 
pañarle  en  la  prisión.  En  poco  tiempo  consiguió 
el  bibliotecario  por  esto  medio  desembarazarse  do 
ellos.  Esta  trampa  puedo  imitarse  fácilmente 
supliendo  los  barriles  do  cobro  con  vasijas  de  hoja 
de  lata  ó  de  loza,  que  liaran  el  mismo  efecto  con 
tal  que  sean  bastante  altas,  especialmente  para 
las  ratas. 

Los  topos  hacen  muchos  estragos  en  los  cam¬ 
pos  sembrítdos  do  granos  y  en  los  prados,  cu  que 
se  multiplican  muchísimo  y  atraen  á  su  vecin¬ 
dad  comadrejas,  eucrvos  y  toda  especie  de  ave3 
do  rapiña,  y  otros  animales  carnívoros,  porque 
en  la  naturaleza  la  especie  que  mas  se  multipli¬ 
ca  es  la  quo  está  destinada  ó  mantener  mayor 
número  de  individuos.  Sin  embargo  de  e«ta  li¬ 
ga  formada  por  los  enemigos  del  topo,  esto  so  li¬ 
bra  fácilmente  do  sus  persecuciones,  mediante 
la  multitud  de  galerías  que  forma,  y  que  por  to¬ 
das  partes  tienen  salida.  Los  animales  carní¬ 
voros  no  lo3  cazan  generalmente  sino  por  sorpre¬ 
sa.  y  así  no  es  de  extrañar  que  el  topo  trabajo 
ccni.iiiuamonte  on  multiplicar  los  medios  de  !i- 
bni¡.;  lo  ellos;  por  eso  esto  anitnalejo  se  ausen¬ 
ta  p . i-t  veces  de  la  parto  del  campo  ó  pradera 

quo  ha  minado. 


Si  en  el  rigov  del  invierno  y  un  poco  antes  do 
lu  época  do  lan  heladas  fuertes  se  puede  condu- 
cir  agua  al  prado  é  inundarlo,  es  claro  que  pe- 
recorá  un  gran  número  de  topos,  sorprendidos 
por  las  aguas  y  sin  medio  alguno  do  escapar. 

El  medio  de  ahuyentarlos  de  los  campos  son 
las  labores  frecuentes,  no  porque  destruyan  estos 
anunalos,  sino  porque  los  fatigan  de  tal  modo, 
que  se  van  á  buscar  mas  tranquilidad  y  reposo 
os  campos  vecinos;  pero  después  .vuelven, 
ja  experiencia  ba  probado  que  quemando  las 
turras  so  los  ahuyenta,  sin  saberse  todavía  si  es 
poique  so  les  destruyen  las  galenas  arrancando 
os  cespedes,  ó  por  el  olor  desagradable  de  estas 
yeioas  quemadas.  La,  misma  lia  enseñado  tam- 
Jion  que  desaparecen  por  cierto  tiempo  cuando 
un  rebaño  de  ovejas  ha  dormido  en  un  campo  ó 
en  un  prado.  Esto  medio,  aunque  es  un  simple 
paliativo,  seria  bueno  si  so  pudiese  usar  todo  ol 
alio;  pero  Be  perdería  Ja  cosecha  de  grauos  ó  de 
ouo.  También  está  probado  que  los  campos  }• 
os  prados  en  que  so  ha  esparcido  cal  apagada  al 
aire,  abundan  menos  en  topos  quo  los  vecinos, 
hatos  medios  no  se  deben  olvidar;  pero  ninguno 
lene  utilidad  general,  á  menos  do  emplearle  á 
un  tiempo  mismo  en  todos  los  campos  vecinos  y 
en  todo  el  país,  sin  cuya  precaución  el  mal  reto- 
ara  después  do  haber  perdido  el  tiempo  y  el  di¬ 
nero.  La  destrucción  do  los  topos  se  puedo  com¬ 
parar  con  la  de  los  lobos,  quo  os  inútil  no  per¬ 
siguiéndolos  á  un  tiempo  .en  todo  el  país.  Sé 
por  experiencia  quo  la  pasta  en  que  entra  tárta¬ 
ro  emético  ó  nuez  vómica,  y  de  quo  se  hacen  bo-  I 


lillas  qne  se  ponen  en  los  agujeros,  mata  muchos 
topos;  peró  como  rro  be  podido  renovar  esta  ope¬ 
ración  mientras  la  yerba  cubre  el  padro  ó  los  gra¬ 
nos  están  por  segar,  mis  sucesos  han  sido  mo¬ 
mentáneos  ó  inútiles  en  el  mismo  año,  por  Ja 
invasión  de  los  topos,  que  abundan  en  los  cam¬ 
pos  inmediatos,  y  se  han  venido  en  busca  del  ali¬ 
mento  quo  necesitan. 

Casi  todos  los  autores  que  han  escrito  de  agri¬ 
cultura  ¡mu  dado  recetas  contra  estos  animales: 

.  muchas  de  ollas  son  absurdos,  y  casi  todas  peli¬ 
grosas,  á  causa  de  los  ingredientes  de  que  están 
compuestas.  No  sé  lo  que  responderían  pre¬ 
guntándoles  li  las  habían  experimentado,  cuál 
habia  sido  su  efecto,  y  si  sus  prados  y  sus  cam¬ 
pos  habían  quedado  libres  de  esta  perniciosa  es¬ 
pecie.  Como  quiera  que  sea,  no  se  ba  bailado 
todavía  el  medio  eficaz  de  destruirla,  y  confieso 
con  dolor  que  d ..-pues  de  haber  probado  todos 
‘  l<is  medios  que  he  visto  indicados,  no  he  adelan¬ 
tado  nada. 

Eii  1772  auumdn  vi:  los  papeles  públicos  un 
ahumador  ó  fucile  meca  nica  con  que  se  sofoca¬ 
ban  en  sus  misma-  en*  v;>  ¡amidas  enteros  de  ra¬ 
tas.  rutones,  topo»,  vio.  ¿i- tu  imite  <;%  portá¬ 
til,  i» oca I ,  y  hecho  de  timbo  qne  podía  conte¬ 

ní-i  .  r  y  suroini  i  r  ¡na  c  "tu  rt.  ¡chumo, 
que  c.n  el  auxilio  d-  los  tubos  que  se  le  adapta¬ 
ban  hasta  la  longitud  necesaria  á  las  circunstan¬ 
cias,  ahogaba  los  animales  en  sus  escondrijos.  En 
el  hogar  se  colocaban  trapos  de  toda  especie, 
impregnados  de  grasa  rancia  ó  de  aceite  mezolado 
con  azufre  y  pez.  So  prendía  fuego  y  se  daba  al 
fuelle  de  dos  almas.  Vendíase  este  fuelle  en  Pa¬ 
rís  en  casa  de  Diodet,  calle  de  San  Honorio  cer¬ 
ca  del  Oratorio. 

Si  con  este  ahumador  se  obtuviese  realmente 
el  efecto  quo  se  desea,  seria  una  invención  muy 
útil  para  los  labradores,  pues  lograrían  destruir 
los  ratones  y  topos,  quo  hacen  daños  considera 
bles  en  los  prados,  en  los  campos,  y  principal¬ 
mente  en  las  plantaciones  de  caña  dulce.  Pero 
los  topos  abren  tantas  galerías  y  con  tantas  puer¬ 
tas,  quo  es  muy  probable  quo  el  humo  solo  sir- ^ 
viese  para  hacerlos  salir  por  un  agujero  y  entrar¬ 
se  por  otro,  supuesto  que  son  bastante  astutos 
para  no  huir  de  un  paraje  en  que  el  aumo  les  in¬ 
comodo,  siéndoles  tan  fácil  escaparse,  El  hu¬ 
mo  pues  no  hara  otro  efecto  que  ahuyentarlos  de 
un  campo  á  otro,  pero  sofocará  pocos  en  *os  sub¬ 
terráneos.  ,  , 

Hcl!  ha  impreso  ea  la  Hoja  del  cultivador  uo 
3  de  noviembre  (te  1790  un  método  experimen¬ 
tado  por  61  mismo  y  que  tiene  por  base  ei.  azu¬ 
fro.  Se  derrito  este  en  un  cucharon  de  hierro, 
y  se  mojan  cu  él  listas  do  papel  de  seis  a  nueve 
líneas  de  longitud  pobre  cuatro  ó  oinoo  pulga¬ 
das  de  largo.  Se  va  al  campo  en  que  hay  topos, 
llevando  unas  ascuas  ó  avíos  de  encender  y 
listas  do  papel,  y  so  comienza  la  operación  p0i 
un  extremo.  Se  moto  una  lista  encendida  por  ia 
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puerta  de  una  topera,  y  se  lo  pone  encima  un 
terrón  para  que  no  se  escape  el  humo,  cuidando  i 
de  que  no  caiga  tierra  sobre  la  lista  de  papel,  pa¬ 
ra  que  no  se  apague.  El  vaper  del  azufre  recor¬ 
re  la  galería  subterránea  y  salo  muy  pi’onto  por 
las  puertas  de  comunicación  quo  tiene.  Pero 
para  quo  haga  efeeto  se  tapan  todas  estas  salidas 
á  medida  que  el  humo  comienza  á  salir  por  ellt 
Cuando  ya  no  sale  humo  se  vstelva  á  ponor  otra  Hi¬ 
ta,  encendida  como  la  primera,  en  el  agujero 
mas  inmediato  al  último  por  donde  se  ha  mani¬ 
festado  el  humo,  y  se  «ierra  como  el  primero  y 
con  el  mismo  cuidado.  Se  tapan  sucesivamente 
los  agujeros  por  donde  el  humo  procura  escapar¬ 
se,  y  se  continúa  así  hasta  la  extremidad  del 
campo,  colocando  siempre  las  listas  encendidos 
en  los  agujeros  por  donde  no  ha  solido  humo,  y 
corando  los  otros  por  los  cunlea  so  ha  manifesta¬ 
do.  El  vapor  del  azufro  se  extiendo  por  todas 
las  galerías  subterráneas,  y  penetra  además  m  ¡ 
las  oavidades  donde  se  retiran  les  topos,  y  don 
de  no  tardan  en  morir'  sofiteedor  f [.-]¡  Ha  ob¬ 

servado  que  con  euaíro  ó  sci¿  reales  do  azufre  be 
pueden  destruir  los  tope.-  do.  veinticinco  6  trein¬ 
ta  fanegas  do  tierra,  y  que  úna  p«  rsona  puede  ; 
azumar  muehas  fanegas  al  dia. 

Esta  oper  -íon  seria  verdaderamente  útil  si  1 
todos  los  propietarios  do  las  tierras  circunveci¬ 
nas  la  practicasen  al  mismo  tiempo,  porque  sin 
esto,  aunque  demos  por  demostrada  la  efieacia  do  ¡ 
la  operación,  el  campo  purgado  de  topos  se  vol-  ' 
vera  a  llenar  muy  pronto  con  las  colonias  de  ce-  ! 
tos  animales  que  le  entrarán  de  las  inmediacio-  ! 
nes,  y-  todos  saben  cuán  fecundes  son  los  anima¬ 
les  de  esta  familia. 

RATAFIAS 

Ruta-fía,  de  membrillos . 

Mondaaos  y  limpios  membrillos  escogidos  y  ma¬ 
duros,  se  dejan  en  infusión  por  cuarenta  y  ocho 
hprasj  después  se  pasan  por  un  lienzo  fuerte,  aña¬ 
diendo  tres  azumbres  y  media  do  aguardiente  por 
cada  azumbre  de  jugo,  y  cinco  onzaa  de  azúcar 
por  cada  azumbre  de  todo:  se  deja  por  un  mes  en 
una  redema,  y  al  cabo  do  este  tiempo  se  pasa  y 
pone  en  botellas. 

Reda  fia  de  flor  de  naranja- 


Se  monda  una  media  libra  de  flores  de  naranja 
y  se  ponen  en  infusión  con  cuatro  azumbres  do 
aguardiente,  dejándolo  así  tres  ó  cuatro  dias:  se 
pasa  por  el  cedazo,  y  se  añaden  l  /es  libras  de  azú¬ 
car  desleída  en  dos  azumbres  de  agua,  concluyen¬ 
do  como  en  los  demás 

Ratafia  de  noyó. 

,[®e*oma,rá  una  media  libra  de  almendras,  de 
a  encoques  ó  do  melocotones  para  dejarlos  en 


infusión  por  un  raes  en  cuatro  azumbres  do  aguar¬ 
diente  común  en  vasija.  Al  cabo  de  esto  tiempo 
se  deslíen  dos  libras  y  media  de  azúoar  en  dos 
azumbres  de  agua,  so  mezcla  el  todo  y  se  filtra 
por  un  papel  de  estraza. 

Ratafia-  de  cuatro  frutas. 

So  tomaran  doce  libras  de  cerezas  maduras  y 
escogidas,  tres  libras  do  guindas  y  otras  tres  libras 
de  grosellas  y  frambuesas;  se  quitan  á  las  prime¬ 
ras  los  huesos  y  cabos  y  las  otras  so  limpian:  to¬ 
do  so  despachurra  y  se  deja  reposar  por  alguuas 
horas,  pasando  su  zumo  por  una  servilleta:  se  aña¬ 
do  una  azumbre  de  aguardiente  y  cuatro  onzas 
de  azúcar  por  cada  azumbre  de  licor  quo  se  saque; 
todo  se  pono  en  una  vasija,  y  al  cabo  de  un  mes  se 
pasa  y  se  mete  en  botellas. 

REACTIVOS  Y  EL  MODO  DI3  USARLOS. 

El  principio  esencial  sobre  que  debe  sentarse  el 
tu  todo  do  quitar  toda  clase  do  manchas,  es  el  de 
u  r  al  efecto  el  agua  pura,  caliente  6  fria,  el  ja- 
■  "a  en  su  estado  natural  ó  en  esencia,  la  greda, 
y  loda  otra  tierra  absorvente  mas  ó  menos  oar- 
'"’da  de  magnesia,  la  hiel  de  vaca,  la  yema  de 
huuvo,  el  espíritu  ó  aceito  de  trementina  ó  agua¬ 
ras:  el  alcohol  6  espíritu  do  vino  y  otras  sustan¬ 
cias,  surten  muy  buen  efecto  usadas  del  modo  que 
prescribiremos.  Una  sustancia  do  cualquiera  do 
las  indicadas  arriba,  que  tenga  mayor  afinidad  oon 
la  materia  quo  la  produjo  que  aquella  podía  tener 
con  la  tela  en  que  la  ba  formado,  y  sentado  esto 
solo,  bastará  para  quo  cualquiera  sin  mas  instruc¬ 
ciones  se  ponga  al  corriente  de  cuanto  sobre  el  par¬ 
ticular  debe  hacerse;  mas  para  mayor  claridad  tu- 
clicaremos-los  medios  que  hayan  do  adoptarse.  El 
jabón  se  usa  ó  bien  frotando  en  seco  sobro  la  man¬ 
cha,  ó  bien  haciéndolo  polvos,  y  en  uno  y  otro 
caso  frotando  después  con  agua  y  un  cepillo  fuer- 
1  te  do  'dientes,  ó  bien  en  esencia  y  disuelto  en 
agua  del  mismo  modo,  concluyendo  siompro  por 
aclarar  una,  dos  y  mas  voces  igualmente  con  agua 
clara,  advirtiendo  quo  debe  siempre  usarse  a"ua 
dulce  que  disuelva  muy  bien  el  jabón  y  desechar 
toda  otra,  como  la  dé  pozo,  ete. 

La  creta,  greda  ó  tierra,  jabonosa  se  deslíen 
en  agua  haciendo  una  pasta  espesa;  se. empapa 
muy  bien  el  punto  de  la  mancha,  se  deja  secar, 
se  repite  si  aun  conserva  alguna,  so  frota  muy 
bien  la  tierra  en  una  y  otra  operación  y  so  con¬ 
cluye,  si  se  ve  que  es  necesario,  por  aclarar  tam¬ 
bién  con  agua  limpia. 

La  hiel  de  vaca  incorporada  á  otra  tanta  agua 
clara,  siendo  mejor  purificada,  cuyo-  oporacion  di¬ 
remos  mas  adelante,  se  usa  dándola  con  una  es¬ 
ponja  sobro  la  parte  manchada  hasta  empaparla 
bien;  se  frota  ó  restrega  perfectamente  ha.sta  quo 
desaparézcala  mancha,  y  se  concluye  también  por 
aclarar  con  el  agua  hasta  que  se  orea  haberso  di- 
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sipado  toda  la  sombra  quo  la  misma  pudo  dejar. 
Es  la  sustancia  mas  propia  para  las  manchas  de 
grasa  en  telas  do  lana. 

La  yema  de  huevo  so  usa  del  mismo  moao  quo 
la  hiel  de  vaca,  con  sola  la  diferencia  do  que  debo 
incorporarse  á  igual  volumen  que  el  suyo  de  al¬ 
cohol,  procediendo  en  todo  lo  domas  como -so  ha 
dicho  para  la  hiel. 

Acido  oxálico. 

El  ácido  oxálico  roduoido  á  polvo  muy  fino  se 
extiendo  sobro  la  mancha,  que  de  antemano  se 
habrá  empapado  propovoionalmente.de  agua,  con 
la  cual  so  disuelvo;  se  va  frotando  ó  restregando 
hasta  que  desaparece,  y  so  concluyo  por  lavar  en 
agua  clara. 

G-ns  ácido  sulfuroso. 

Eo  humedece  moderadamente  la  mancha,  se 
echa  sobre  el  fuego  un  poco  de  flor  de  azufre,  que 
k  l’iit'i  dirigir  a  la  mancha  por  medio  de  un 
cono  truncado,  y  cuando  so  observa  haberse  disi¬ 
pado  se  concluye  jabonándolo. 

Cuando  son  varias  las  piezas  de  quo  Ifay  que 
quitar  manchas  con  este  gas,  so  disponen  del  mo¬ 
do  indicado;  so  cuolgan  en  ol  techo  de  una  habita¬ 
ción  reducida,  so  colooa  en  ella  un  buen  brasero, 
so  le  ocha  la  suficiente)  flor  do  azufro,  so  cierran 
puertas  y  ventanas  dol  cuarto,  y  se  dejan  en  tal 
estado  hasta  el  dia  siguiente,  en  que  abriendo  con 
suficiente  antelación  para  que  so  ventilo,  so  des¬ 
cuelgan  y  jabonan. 

Composición  de,  una,  piedra  ó  pasta  excelente  pura 
.  quitar  manchas. 

Tómense  .dos  libras  do  arcilla,  lávense  cñ  un 
poco  de  agua  para  separarle  por  expresión  toda 
la  arena,  echesele  media  libra  do  sosa,  otra  me¬ 
dia  de  jabón  rallado,  ocho  yemas  de  huevos  bien 
batidas  y  media- libra  de  hiel  de  vaca  purificada. 
Incorpórese  muy  bien  todo  en  un  mortero,  ó  bien 
muélase  antes  en  una  piedra,  cómo  se  hace  para 
los  colores,  la  sosa  y  el  jabón  oon  las  yemas  y  la 
hiel;  incorpórese  el*  todo  moliendo  siempre  para 
que  so  mezclo  perfectamente,  y  hecha  una  pasta 
esposa  conveniente  ai  objeto  que  vamos  á  indi¬ 
car,  so  forman  trozos  chicos  del  tamaño  ó  figura 
que  se  quiera,  los  cuales  se  dejan  secar  á  una 
temperatura  regular. 

Cuando  haya  do  quitarse  alguna  manchaso  ralla 
un  poco  de  esta  piedra  en  cualquier  vasija,  so  di¬ 
suelvo  con  agua  suficiente  á  hacer  una  papilla  es¬ 
posa,  y  se  aplica  á  la  mancha  del  mismo  modo  quo 
so  dijo  para  la  greda 


Liquido  excelente  para  quitar  la  mugre  dé  los  cue¬ 
llos  de  los  vestidos  y  sombreros. 

Se  forma  la  composioion  anterior  y  del  mismo 
modo,  con  solo  la  diferencia  de  eoharle  menos  ar¬ 
cilla  y  ningunas  yemas;  después  de  muy  bien  mo¬ 
lido  é  incorporado  so  liquida  hasta  el  grado  conve¬ 
niente  con  aguardiente,  se  embotella,  y  ouando 
haya  de  usarse,  revolviendo  muy  bien  antes  el 
líquido,  so  echa  un  poco  en  un  plato,  se  va  empa¬ 
pando  con  un  oepiliito  do  dientes  muy  bien  to¬ 
da  la  mancha,  frotando  algo  para  qnc  so  incorpo¬ 
re  la  grasa  al  líquido,  formando  un  jaboncillo  que 
se  va  levantando  oon  el  mismo  cepillo,  limpiándo¬ 
lo  repetidas  veoes  y  dándolo  de  nuevo  con  el  lí¬ 
quido,  hasta  que  se  observo  haberse  disipado  oasi 
todo  y  quedar  solo  la  parte  impregnada  de  la 
composición,  y  en  tal  estado  se  ooncluye  por  lim¬ 
piarlo  muy  bien  de  esta  con  una  esponja  recien 
sacada  do  agua  clara,  exprimida  enteramente,  la 
quo  se  va  lavando  todas  las  veces  necesarias  á 
que  arroje  el  agua  limpia,  en  cuyo  momento  no 
queda  duda  (además  de  demostrarlo  ello  mismo) 
ha  extraído  ó  arrancado  de  aquella  parte  cuanta 
suciedad  de  una  ú  otra  contenía. 

Ligera  indicación  sobre  los  reactivos  mas  propios 
á  cada  una  de  las  manchas. 

El  alcohol  ó  espíritu  de  vino  sa  usa  en  lo  go- 
neral-con  aprovechamiento  en  la®  manchas  de  ce¬ 
ra,  resina,  trementina,  pez  y  todas  las  demás  re¬ 
sinosas,  pues  que  tiene  la  propiedad  d  ?  disolver  te¬ 
das  estas  sustancias  sin  alterar  el  color  ni  demás. 

Las  manchas  de  vino,  moras,  guiad  a,  o  reza, 
acacia,  gualda  y  otras  sustancias  ó  jugos  vcgétales 
que  no  alteren  el  color  sobre  que  han  caído,  ce  den 
a!  lavado  dol  jabón  y  fumigación  dol  gas  sulfu- 

r°El  acido  oxálico,  que  generalmente  se  confundo 
on  el  comercio  con  la  sal  da  acederas, (plora  muy 
bien  sobro  las  manchas  do  hillin,.  hierro  y  tinta; 
mas  esta  siendo  reciente,  bai-ta  lavarla  on  agua  pu¬ 
ra,  luego  en  jabón  y  por  úlfim  >  aplicarlo  el  áci¬ 
do’  cítrico  ó  zumo  de  limón.  Lagreda,  arcilla  o 
oreta  y  demás  tierras  jabonosas,  ya  hemos  dicho 
surten  muy  buen  efecto  en  las  manchas  crasas 

Las  manchas  do  pintura  al  óleo  o  barniz  que 
so  han  secado  sobre  la  t  da,  son  generalmente  di¬ 
fíciles  de  quitarse;  mas  podrá  conseguirse  reblan¬ 
deciéndolas  muy  bien  antes  con  manteca  de  cer¬ 
do  bien  caliente,  que  se  les  dar  a  repetidas  veces 
con  un  picel,  y  concluyendo  por  aplicarlos  cual¬ 
quiera  de  las  tierras  ó  piedras  indicadas,  y  aun 
también  con  la  esencia  de  trementina  purificada, 
como  so  dijo  al  hablar  de  ella 

Prevenciones  pora  las  manchas  en  terciopelo. 

Es  de  lo  mas  difícil  que  se  presenta  en  este  ar¬ 
el  quitar  las  manchas  en  terciopelo,  ya  por  el 
TOMO  II. - v.  48. 
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volumen  que  forma  esta  tela  y  mayor  facilidad 
de  impregnarse  aquellas,  ó  ya  por  lo  que  padece 
el  pelo;  mus  para  evitar  la  ehafadura  de  este  ó 
volverlo  á  tu  primitivo  estado,  se  hará  Ir)  si¬ 
guiente. 

Se  toma  una  plaucha  limpia  de  cobre  ó  hierro, 
se  coloca  en  unas  parrillas  ó  sobre  pies  en  el  fue¬ 
go,  se  tiende  encima  un  lienzo  limpio  mojado  en 
agua  clara,  sobre  este  se  coloca  el  terciopelo  con 
el  pelo  hácia  arriba,  y  con  un  cepillo  claro  y  muy 
limpi*  se  va  levantando  cuidadosamente  el  pelo, 
cuya  operación  facilita  infinito  el  vapor  del  agua 
expelido  por  el  fuego  ó  plancha;  y  cuando  so  vo  ha 
adquirido  toda  su  hermosura  ó  primitivo  estado,  se 
deja  secar  con  cuidado  do  no  volverlo  á  chafar  ín¬ 
terin  se  hulla  aun  húmedo. 

Advertencia  sobrt  la  escarlata. 

Las  manchas  sobre  este  paño  presentan  tam¬ 
bién  algunas  dificultades,  porque  después  de  qui¬ 
tadas  por  la  hiel  do  vaca,  conservan  una  sombra 
en  todo  el  punto  quo  se  toca  esta;  mas  puedo 
mus^bien  disiparse  siempre  que  el  paño  ó  tinto 
sea  fino  por  medio  del  ácido  d’e  limón  y  en  últi¬ 
mo  resultado  con  las  ralladuras  muy  finas  de  la 
cáscara  de  este,  extendidas  por  toda  la  parte  en 
que  exista  dicha  sombra,  frotando  con  ellas  un 
poco  y  dejándolo  en  tal  estado  por  dos  ó  tres 
días,  al  cabo  de  los  cuales  so  levantarán  y  lim¬ 
piarán  perfectamente  con  un  cardo. 

Hiel  de  vaca  y  sus  'purificaciones. 

Tómese  la  hiel  de  vaca  en  el  momento  en  que 
se  saca  do  la  res,  déjese  reposar  por  el  espacio  de 
doce  ó  quince  horas  en  vasija  de  barro,  y  al  cabo 
de  ellas  pásese  ó  decántese  en  otra  con  la  sufi¬ 
ciente  precaución  para  que  se  queden  en  la  pri¬ 
mera  todos  los  sedimentos;  coloqúese  en  el  baño 
de  maría,  en  que  se  hará  hervir  hasta  quo  se  es¬ 
pese  casi  como  una  pasta,  vacíese  en  un  plato  ú 
otra  cosa  plana  que  pueda  colocarse  sobre  un 
fuego  moderado,  efectúese  de  esto  modo  el  resto 
de  la  evaporación,  y  cuando  so  observe  habérsele 
extraido  toda  la  humedad,  se  divido  en  trozos  mas 
ó  menos  grandes,  que  deberán  guardarse  de  suer¬ 
te  que  no  reciban  ningún  polvo,  y  de  este  modo 
puede  conservarse  por  mucho  tiempo,  sin  mas 
que  disolver  la  cantidad  necesaria  con  un  poco  de 
agua  en  el  momento  preciso  que  haga  falta,  ope¬ 
ración  que  no  necesita  mas  que  algunos  minutos. 
Esta  preparación  fue  inventada  por  Mr.  Richard 
Cathery  en  Inglatéft’a  y  presentada  á  la  Sociedad 
de  fomento  de  Londres,  y  hechos,  á  invitación 
de  esta,  varios  experimentos  por  diversos  artistas 
y  para  distintos  usos,  todCs  convinieron  -en  la 
utilidad  y  ventajas  con  que  de  este  modo  la  ha¬ 
bían  usado  en  el  arte  de  la  pintura,  quita-man¬ 
etas,  etc. 


Mr.  Tomlcinf,  artista  distinguido  eu  Londres, 
presentó  poco  tiempo  después  en  la  misma  So¬ 
ciedad  un  nuevo  método  mas  perfecto  y  preferi¬ 
ble  al  anterior,  el  cual  es  como  sigue: 

Tómese  una  azumbre  de  hic-l  fresca  de  vaca, 
que  se  cocerá  y  espumará,  añadiéndole  una  onza 
de  alumbre  muy  bien  pulverizada  y  pasada  por 
tamiz,  y  déjese  sobre  el  fuego  hasta  quo  la  combi¬ 
nación  so  haya  efectuado  enteramente;  sepárese- 
y  cuando  esté  ya  fria  emhotélleso  y  tápese.  Tó¬ 
mese  por  separado  otra  igual  porción  de  hiel  do 
vaca  también  fresca,  cuézase,  espúmese  y  añá¬ 
dase  del  mismo  modo  que  én  la  auterior,  una 
onza  de  sal  común,  sosteniéndola  en  el  fuego  hasta 
que  so  haya  perfectamente  combinado;  sepáreso, 
déjese  enfriar  y  embotéllese  igualmente.  Luego 
que  se  han  dejado  por  tres  meses  estas  botellas 
en  un  sitio  fresco,  ae  precipita  un  sedimento  es¬ 
peso  y  so  aclara  la  hiel:  on  tal  estado  es  muy  útil 
para  la  pintura  y  demás  usos;  mas  como  para  al¬ 
gunos  colores  puede  aun  perjudicarlos  por  ser 
siempre  un  líquido  algo  amarillento,  cu  especial 
para  la  miniatura,  no  debe  usarse  sin  las  precau¬ 
ciones  siguientes: 

Se  decantan  separadamente  cada  una  de  las 
botellas  con  el  mayor  cuidado,  so  reúnen  ios  uos 
líquidos  por  iguales  porciones,  y  en  el  momento 
la  parte  colorante  amarillenta  quo  contornan  se 
coagula  y  precipita,  dejando  la  hiel  enteramente 
purificada  y  sin  color,  á  pesar  de  lo  cual  puede 
aun  si  se  quiere  pasarse  por  filtro  de  papel.  Esta 
composición  mejora  mucho  y  so  purifica  dada  vez 
1  mas  cuanto  mas  añeja  es,  sin  que  por  eso  pwr  a 
ninguna  de  sus  buenas  y  esenciales  propiedades. 

RED,  REDIL,  APRISCO,  MAJADA. 

Se  da  esto  nombro  d.  un  terreno  circundado 
de  paredes,  redes  ó  zarzos,  que  sirve  para  man¬ 
tener  reunidos  y  abrigados  los  ganados  lanares 
durante  la  noche  en  el  verano,  y  á  los  establos 
en  que  se  encierran  durante  los  frios.  Asi.se 
ve  que  se  dividen  en  apriscos  ó  majadas  do  in 
vierno,  y  en  rediles  ó  majadas  do.  verano. 

De  la  majada  de  verano. 

En  cada  país  hay  un  modo  distinto  deformar¬ 
la;  pero  e!  mas  seguro  y  mas  sencillo  es  siempie 
el  mejor:  en  las  provincias  y  países  abiertos  (  on 
de  no  hay  lobos,  se  forma  con  una  red  do  ma¬ 
llas  muy  anchas,  sostenidas  do  trecho  en  trec  10 
con  estacas.  Esta  red  es  de  esparto  en  las  pio- 
vincias  marítimas  en  que  abunda  estif  planta.,  y 
la  soga  de  quo  se  hace  es  do  un  dedo  de  grueso; 
las  mallas  do  la  red  tienen  de  ocho  á  diez  pul¬ 
gadas  de  longitud  y  otro  tanto  de  ancho,  y  la 
red  tres  á  cuatro  pies  de  alto  y  una  longitud  pro¬ 
porcionada  al  número  de  cabezas;  si  la  red  es  de 
una  pieza,  como  os  muy  común,  camas  eomoda. 
En  la  parto  superior  tiene  una  soga  de  esparto 
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que  pasa  por  todas  las  mallas,  y  otra  en  la  infe¬ 
rior,  y  ambas  sirven  para  atar  la  ved  á  las  esta¬ 
cas,  porque  como  estas  cuerdas  no  están  atadas, 
sino  que  pasan  simplemente  por  cada  malla,  que¬ 
dan  libres,  y  puede  el  pastor  dar  con  ellas  una 
vuelta  a  las  estacas,  y  atando  después  los  dos 
extremos  do  la  red  al  fin  del  rodil,  la  deja  le¬ 
vantada  y  tirante. 

El  pastor  comienza  por  clavar  las  estacas,  va¬ 
liéndose  de  una  maza  si  la  tierra  está  dura,  y 
traza  con  ellas  un  cuadrilongo  proporcionado. á 
la  longitud  de  la  red;  fija  después  una  extremi¬ 
dad  do  esta  red  á  la  estaca  primora,  y  sucesiva¬ 
mente  la  estaca  á  todas  las  mallas.  Al  día  si¬ 
guiente  ó  á  los  dos  ó  tros,  según  es  necesario, 
arranca  el  pastor  to  las  las  estacas,  excepto  las 
que  están  en  la  parí  ’  superior  del  redil,  y  la  plan¬ 
ta  do  nuevo  mas  adelante  y  en  la  misma  direc¬ 
ción,  demauoraque  todas  las  noches  entre  elro- 
bailo  por  la  parte  superior  del  redil. 

Como  las  cuerdas  do  esparto  son  mny  ligeras, 
muda  el  pastor  con  facilidad  la  red  de  una  vez, 
y  aun  no  es  neecsaiio  tanto,  porque  la  lleva  ar¬ 
rastrando,  cada  parto  hacia  el  lado  donde  la  de¬ 
bo  colocar  el  dia  siguieute.  Si  el  clima  es  frío 
tiene  el  pastor  para  dormir  una  ohoza  sostenida 
sobro  dos  ó  sobre  cuatro  ruedas;  pero  en  las  pro¬ 
vincias  del  Mediodía  se  contenta  comuna  choza 
hecha  do  dos  redes  do  esparto,  que  dejan  entre 
sí  do  dos  á  tres  pulgadas  de  hueco,  y  este  inter¬ 
medio  se  liona  de  paja;  la  choza  está  sostenida 
por  cuatro  estacas,  y  tiene  su  base  a.  la  .altura 
de  un  pié  sobro  el  nivel  del  terreno. 

En  las  provincias  en  que  hay  muchos  lobos  no 
bastan  estos  apriscos  para  defender  los  ganados; 
es  preciso  hacer  un  soto  con  zarzos  do  cuatro  á 
cinco  pies  de  altura,  empleando  para  ello  la  ma¬ 
dera  mas  barata  del  país  y  la  que  menos  pese. 

El  seto  es  un  conjunto  do  varas  flexibles,  en¬ 
lazadas  y  cruzadas  en  sentido  oontrario  sobre 
montantes  do  la.  misma  madera.  El  avellano  so 
usa  bastante  pira  esto,  y  el  castaño  seria  mucho 
mejor,  poro  es  mas  pesado;  por  consiguiente,  si 
los  zarzos  se  hacen  de  castaño,  deben  ser  mas 
cortos  qu'o  log  de  tnadora  blanca,  para  quo  el 
pastor  los  pueda  mover  con  facilidad  de  un  sitio 
á  otro.  Se  hacen  también  con  tablillas  ensam¬ 
bladas  ó  clavadas  unas  sobre  otras,  ó  atadas  con 
alambre  en  todos  los  puntos  do  reunión. 

•  extremidad  de  cada  zarzo  debe  montar  so¬ 
bre  la  extremidad  del  siguiente,  y  así  do  los  de¬ 
más^  hasta  el  fin  del  aprisco.  Estos  zarzos  se 
sostienen  por  medio  de  pasadores  ó  maletas  des 
tinadas  á  reunir  y  asegurar  sus  dos  extremidades, 
metiéndolas  en  una  mortaja  que  se  habrá  dejado 
dispuesta  en  la  extremidad  de  cada  zarzo;  y  co¬ 
mo  la  muleta  tiene  dos  agujeros,  se  pasa  por  ca¬ 
da  uno  su  clavija,  una  por  detrás  de  los  montan¬ 
tes  del  zarzo  y  otra  por  delante.  La  extremidad 
de  la  muleta  que  toca  en  la  tierra  debe  estar  en¬ 
corvada  y  agujerada,  de  mono  quo  so  le  pueda 


meter  una  clavija  y  olavarla  en  el  terreno.  Los 
ángulos  de  este  aprisco  no  necesitan  de  muleta, 
porque  so  atau  juntos  I03  dos  montantes  comuna 
cuerda.  La  longitud  de  estos  zarzos  debe  depen- 
dor,  según  hemos  dicho,  del  peso  que  tengan,  el 
cual  es'rclativo  á  la  calidad  de  la  madera  y  al 
tejido  mas  o  menos  compacto  de  cada  varilla. 
Los  zarzos  oomuues  podrán  servir  en  los  países 
meridionales  do  España,,  para  hacer  apriscos  ex¬ 
celentes,  y  sobre  todo,  muy  ligeros.  En  ningún 
oaso  deben  amajadar  los  rebañas  en  un  campo 
sin  haberlo  antes  dado  dos  buenas  rejos  «razadas: 
de  esta  manera  la  tierra  recien  levantada  se  im¬ 
pregna  mejor  de  los  orines,  y  los  excrementos 
gruesos  se  entiorran  por  la  mayor  parte  con  ol 
pisoteo  de  los  animales  quedando  la  superficie 
del  suelo  tan  igual,  que  apenas  se  notan  los  sur¬ 
cos  abiert.03  por  la  labor  del  dia  antes. 

La  extensión  dol  aprisco  deba  ser  proporcio¬ 
nada  al  númevo  do  cabezas,  al  tiempo  que  han 
de  dormir  en  el  mismo  sitio,  y  en  fin,  a  la  esta¬ 
ción,  porque  los  rebaños  bien  alimentados  cod 
yerba  fresca,  orinan  y  estercolan  mucho  mas  que 
los  que  so  mantienen  con  poco  alimento  y  seco, 
y  por  esto  suele  ser  necesario  mudar  dos  ó  tres 
veces  el  redil  en  una  noche,  si  es  uu.pooo  larga. 
En  o-cneral  cada  oabeza  do  las  especies  grandes 
bien  alimentada,  puede  estercolar  una  extensión 
de  diez  pies  cuadrados,  y  menos  si  es  despeóle 
pequeña  ó  está  mal  alimentada.  Guiándonos 
ñor  este  dato  y  dando  diez  pies  de  longitud  á. 
los  zarzos,  bastarán  doce  para  un  redil  en  que 
hayan  de  dormir  noventa  cabezas,  diez  y  ocho  pa¬ 
ra  doscientas,  y  veintidós  para  trescientas. 

El  modo  do  construir  el  aprisco  paraej  día 
siguiente  no  se  diferencia  muoho  c  e  . 
anterior,  pues  no  hay  mas  que  repetir  la  misma 

OPsT-¡í°rampo  y  ol  rebaño  que  amajada  son  am¬ 
bos  del  pastor  ó  de  su  padre,  no  dejara  de le¬ 
vantarse  muchas  veces  por  la  noche  P8™^ 
pertar  las  ovejas,  y  hacer  que  muden  de  cama  y 
estén  en  pié  por  lo  menos  algunos  minuto-,  pue. 
sabe  quo  cada  vez  que  se  levantan  estercolan  u 
orinan,  y  de  esta  manera  el  oampo  queda  abo¬ 
nado  coJ  mas  uniformidad;  peros,  el  pastores 

un  criado,  se  echa  á  dormir  con  sosiego  y  deja 

que  el  perro  guarde  el  8  ,  aprisco  durante 

En  lugar  de  hacer  un  seg^  ap 

la  noche,’ operación  quo  «ente  siempr  P  ¿ 
ñor, -me  le  quita  una  parte  del  tiempo  q  K 
emplear  en  dormir,  es  mejof  tener  oos  apr  s  1  , 
colocados  uno  al  lado  dol  otro,  o  uno  solo  divi¬ 
dido  en  dos  partes  separadas  por  una  simp  e  í- 
Son  de  setos,  porque  de  esta  manera  on  un  mc- 
metíto  se  hacen  pasir  los  animales  do  un  aprisco 
á  otro,  pero  si  so  hacen  dos  apriscos  durante 
la  noche,  deben  estar  los  anímalos  mas  estrechos 
cue  ouando  no  se  liaco  mas  quo  uno,  para  que 
auede  el  terreno  abonado  con  mas  igualdad.  La 
choza  del  pastor  es  una  casilla  de  seiB  piés  <Je 
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longitud  sobre  cuatro  de  ancho  y  otros  tantos  de 
alto,  cubierta  con  tablas  y  un  techo  de  paja, 
rastro,  juncia,  etc.,  y  con  dos  puertas  con  sus 
¡laves,  una. en  cada  extremidad;  dentro  están  las 
cosas  necesarias  para  la  cama  del  pastor,  y  al¬ 
gunas  tablas  para  poner  la  ropa  y  los  comesti¬ 
bles. 

Del  ay  risco 'de  invierno. 

El  mejor,  sin  contradicción,  es  una  cerca  es¬ 
paciosa  de  paredes  de  ocho  á  nueve  pies  do  al¬ 
tara,  ya  de  piedra  y  barro  ó  de  piedra  sola, 
según  las  facultades  del  propietario,  ó  do  ta¬ 
pia,  y  sin  mas  techo  que  el  cielo  Se  puede  si 
so  quiera  en  rigor  y  en'  favor  de  los  incrédulos 
sobre  cate  punto,  formar  un  cebertizo  á  una  do 
las  extremidades,  y  techarlo  con  tejas,  con  ras¬ 
trojo,  etc.  En  esto  aprisco  debo  él  rebatió  pa¬ 
sar  ci  invierno,  expuesto  á  tedas  las  injurias  del 
tiempo;  alo  panran  las  madres  süs  cord  ros  que 
so  acostumbrará n  desde  temprano  al  rigor  de  las 
estaciones,  se  fortificará  su  salud,  y  las  lanas  ad¬ 
quirirán  una  blancura  y  una  finur¿  igual  á  la  do 

1»áIDgf0rra'  $He  di^encia  de  estos  apris¬ 
cos  a  nuestros  establos!  * 

De  la  utilidad  de  los  apriscos. 

Los  cultivadores  no  paran  bastante  la  eousi- 

los  aben  °n  ei1  f"’mp0  flue  Se  gasta  en  trasportar 
los  abonos  a  los  campos:  dicen  que  de  esta  ma- 
.provecí™  1.  “ 

tTemn^rt  eTC  SÍ  al"ut,a  vez  estuviese  ol 

lempo  demas  o  faltaso  que  hacer  en  un  cortijo 

Lo  que  se  llama  estacioh  muerta  es  la  época  en 
que  ía  herra  esta  demasiado  empapada  en  arma, 
cubierta  de  nieves  6  endurecida  por  los  hielos; 
esta  estación  dura  mucho  tiempo  en  algunos  cli¬ 
mas,  y  absorve  á  veces  una  tercera  6  una  cuar¬ 
ta  parte  del  año.  Si  se  trasporta  el  abono  en 
diciembre,  per  ejemplo,  ó  se  dejará  en  el  cam¬ 
po  en  montoneros  pequeños,  ó  ee  extenderá  al 
instante  por  la  superficie.  Caminando  siempre 
najo  la  misma  suposición,  será  necesario  esperar 
a  lo  menos  hasta -fines  de  febrero  ó  hasta  marzo, 
para  enterrarle  con  una  buena  labor.  ;Se  creo- 
j*a  de  buena  fe  que  este  estiércol  lavado  por  las 
lluvias  y  consumido  por  las  alternativas  sin  nú¬ 
mero  de  sequedad  y  humedad,  por  el  rigor  de 
las  heladas,  etc.,  produzca  el  mismo  efecto  que 
si  le  hubiesen  enterrado  inmediatamente  después 
de  echado  en  el  campo?  La  majada  al  contra 
>.m,  puede  hacerse  en  los  campos  desde  fines  del 
mvierno  hasta  octubre  ó  noviembre,  y  los  excre¬ 
mentos  de  los  rebaños  quedarán  cubiertos  A  lo 
menos  con  una  buena  reja,  porque  luego  que  un 
mimpo  ó  un  i  parte  do  él  ha  sido  amajadada,  dis- 
ia  xn a,on  cultivador  darlo  al  instante  unare- 
d0  •  número  de  noches  que  el  ganado  debe 
rmir  en  el  mismo  sitio  se  arregla  por  la  cali¬ 


dad  da  la  tierra;  poro  yo  quisiora  mas  bien  que 
amajadasen  en  dos  épocas  distintas  el  mismo  si¬ 
tio,  quo  hacer  dormir  dos  noches  consecutivas 
los  ganados  en  el  mismo  paraje,  porque  una  can¬ 
tidad  de  abonos  echada  do  una  vez  no  produce 
tanto  efecto  como  osta*misma  cantidnd  reparti¬ 
da  en  dos  veces.  Es  preciso  pues  dar  tiempo  á 
la  primera  do  descomponerse,  para  quo  pueda 
en  adelante  formar  con  el  suelo  nuevas  combi¬ 
naciones,  do  donde  rosultan  los  materiales  do  la 
savia. 

La  majada  reparto  el  abono  de  un  modo  uni¬ 
forme  por  el  campo,  lo  quo  no  sucedo  con  el  es¬ 
tiércol  esparcido  d  mano;  los  excrementos  del 
ganado  lanar  ruedan  y  caen  por  un  efecto  de  su 
figura  redonda  en  la  canal  del  surco  que  abro  la 
roja,  y  se  eniit-rran  ou  ella;  poro  ol  estiércol  de 
los  establos  y  caballerizas,  casi  siempre  de  pajds» 
largas  y  mal  consumidas  se  queda  en  gran  parto 
en  el  lomo  del  surco,  sobre  todo  si  está  pegado 
ó  reunido  en  terrones.  Con  la  majada  no  hay 
que  trasportar  el  estiércol;  en  vez  de  que  el  do 
los  corrales  exige  el  trabajo  de  los  criados  y  de 
los  animales,  y  hace  perder  un  tiempo  muy  con¬ 
siderable,  resultando  también  de  esto  ol  que  los 
campos  distantes  del  cortijo  no  disfruten  del  es¬ 
tiércol;  pero  la  majada  no  so  dificulta  con  hw 
distancias^- los  malos  caminos,  la  elevación  dol 
campo  ni  la  pérdida  dol  tiempo.  En  fin,  la  pa¬ 
jada  después  do  babor  contribuido  á  mejorar  las 
tierras,  conserva  la  salud  dol  rebaño  y  perfoa- 
ciona-su  lana.  Cultivando  bien  las  tierras  y  ma- 
jadándolas  no’  necesitan  quedarso  año  ninguno 
de  l> arlecho. 

Si  los  prados  no  son  húmedos  se  pueden  ama¬ 
jadar,  aunque  sea  durante  el  invierno,  y  con  es¬ 
te  benefioio  producen  los  do  las  coliñas  cosechas 
tan  abundantes  como  los  do  la  llanura,  por  poco 
favorable  que  les  sea  la  estación.  El  efecto  de 
la  majada  sobre  los  prados  do  alfalfa  es  prodigio¬ 
so,  y  lo  seria  tambicncn  los  trigos,  pues  aunque 
los  ganados  se  comiesen  la  hoja,  ahijarían  después 
mucho  mas. 

RED,  LAZO. 

Dase  también  éste  nombre  á  toda  máquina  o 
instrumento  que  sirvo  para  coger  los- animales, 
tales  como  los  lobos,  las  zorras,  oto  Lig(  i  en 
su  Caso,  rústica  y  en  una  obra  de  dos  tornos  op 
dozavo,  intitulada  Diversiones  del  campo,  uesori 
be  muchos  lazos  para  coger  pájaros  y  anima  os, 
que  también  están  descritos  «-n  el  Diccionario  «»- 
ciclopédico . 

REGADERA 

Varsija  que  sirve  para  regar;  háccnso  de.  cobro, 
de  hoja  de  lata,  de  barro  cocido  y  do  madera,  y 
todas  son  igualmen^p  útiles,  aunque  de  diferente 
duración.  . 
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Las  regaderas  que  so  usan  en  las  cercanías  do 
París  tionen  poco  mas  ó  monos  la  forma  do  una 
pora  truncada  por  los  dos  extremos,  y  tacen  al 
monos  un  oubo  do  agua:  las  de  las  provincias 
mas  meridionales  parocon  un  prisma  truncado, 
y  toda  la  parto  inforior  eí  igual  en  su  diámetro; 
su  altura  es  la  do  las  planoiias  do  hoja  do  lata. 
No  eonoeon  las  regadoras  do  o  obre,  1&3  cuales  ni 
son  tan  ligeras,  tan  cómodas  ni  tan  fáciles  de 
manejar. 

•  Los  agujeros  do  la  lluvia  do  la  regadera  deben 
ser  muy  pequoños,  y  han  do  estar  separados 
unos  do  otros  al  menos  seis  lincas,  para  evitar  que 
los  hililios  do  agua  se  reúnan  antes  do  caer  en  la 
tierra.*  La  disposición  de  la  lluvia  do  las  rega¬ 
deras  do  París,  contribuye  mucho  á  dar  mas  ca¬ 
vidad -al  arco  que  forman  al  salir  los  caüitos  de 
agua,  quecos  do  las  otras  regaderas,  pues  cuan¬ 
do  ol  jardinero  inclina  estas  aigo  mas  de  lo  ne¬ 
cesario,  caen  los  hililios  perpendiculares  al  suo- 
1°'  jluvia  do  las  rogadoras  de  los  floristas  se 
diforenoía  do  las  primeras" en  quo  los  agujeros 
están  todavía  mas  soparados,  y  en  que  no  tienen 
mas  diámetro  quo  ol  do  uu  alfiler  ordinario.  Es¬ 
ta  lluvia  solo  está  agujoreada  en  los  dos  teroios 
de  su  altura,  y  no  en  su  parte  inferior. 

Baso  también  el  nombro  do  regaderas  á  un 
loso,  canal  o  zanja  pequeña  que  so  hace  en  las 
tierras  para  conducir  el  agua  á  ellas.*  En  sus 
orillas  se  ponen  algunas  plantas  y  árboles,  según 
las  circunstancias. 

REDUCCION  DE  LAS  SUSTANCIAS 

A  POLVO  IMPALPABLE. 

r  Conocidos  son  los  polvos  llamados  ingleses,  cu¬ 
ya  extrema  tenuidad  parece  no  poder  adelantar¬ 
se  mas. 

Para  llevar  una  sustanoia  cualquiera  a  una  ox- 
remadiyisÍQp  por  medio  del  bocarte,  es  menes- 
■2i  poder  retirar  la  parte  suficientemente  pulve¬ 
rizada  al  paso  quo  so  forma;  de  osta  manera  no’ 
chocando  la  mano  del  bocarte  mas  que  sobre  las 
partos  groseras  quo  quedan  por  pulverizar,  pro¬ 
duce  siempre  un  efecto  útil,  mientras  quo  de¬ 
jándola  golpear  sobro  la  masa  entera,  su  aeeion 
viene  a  ser  nula  ó  casi  nula  al  cabo  de  muy  po¬ 
cos  instantes. 

“°j°r  medio  para  sacar  el  polvo  fino  á 
medida  qn0  se  forma,  es  dirigir  al  centro  de  la 
trituración  el  aire  do  uno  ó  muchos  fuelles,  el 
cual  arrastrando  esto  polvo  fino  poi'  unos  con¬ 
ductos  á  una  cámara  ■dispuesta  al  efeoto,  lo  de¬ 
pone  allí  sobre  tablitas  oÓlooadisá  diferentes  al¬ 
turas,  en  donde  queda  natura.1  mente  distribuido 
por  números  do  finura,  siendo  siempre  el  mas 
desleído  el  que  se  eleva  mas  Algunas  abertu¬ 
ras  practicadas  en  la  parte  superior  de  estas  oá- 
maras,  y  cubiertas  de  un  cañamazo  tupido,  dan 
salida  al  aíre  que  introducen  los  fuelles  on  la  cá¬ 


mara,  é  impiden  al  propio  tiempo  quo  se  salga  ol 
polvo. 

En  la  exposición  do  productos  de  la  industria 
nacional  de  1S19,  so  vió*públieamente  el  apara¬ 
to  de  M.  Augor  construido  conformo  á  estos  prin-, 
cipios,  y  qúo  él  llama  bocarte  vaporizador  d»  los 
polvos  etéreos.  So  sirvo  do  lo3  mangos  de  las 
manos  de  bocarte  para  hacer  obrar  unos  fuelles 
do  bomba.  En  lugar  do  la  cámara  para  recibir 
los  polvos,  so  sirve  de  un  réceptáoulo  metálico, 
sobro  cuyo  contorno  uolooa  un  gran  numero  do 
botellas  do  hoja  de  lata,  las  cuales  tionen  sus 
abortaras  suponeros  forradas  do  saquitos  de  te¬ 
la  llenos  do  salvado,  al  través  de  los  cuales  sale 
ol  aire,  quedando  encerrados  los  polvos. 

REFINADURA. 

Limitando  la  aoepcion  de  osta  palabra  al  sim¬ 
ple  objeto  que  nos  podemes  proponer  en  esta 
obra,  solo  se  ha  de  mirar  la  purificación  del  oro 
y  do  la  plata. 

Estos  dos  metales  no  disfrutan  completamen¬ 
te  do  la  maleabilidad  casi  increíble  de  quo  son 
susoeptibles,  y  que  para  muohas  artss  es  una  con- 
dioion  del  todo  necsaria,  sino  en  su  estado  de 
pureza  absoluta.  No  se  conocerían  las  hojas  do 
una  extrema  tenuidad  que  el  batidor  de  oro  ob¬ 
tiene  por  un  largo  y  graduado  martillado,  si  que¬ 
dara  ligado  el  metal  á  la  menor  poroion  de  co¬ 
bro.  ,  . 

El  oro  y  la  plata  sa  ondurece  muchísimo,  por 
pooo  que  se  adulteren  con  otro  metal.  En  ouan- 
to  á  la  liga  de  estos  dos  metales  uno  con  otro, 
no  tiene  la  misma  influencia  sobre  su  maleabili¬ 
dad,  porque  cada  uno  de  ellos  por  sí  la  tien#  en 
el  mismo  grado.  No  se  procura  sopararlos  tan 
bien  uno  de  otro  por  su  ductilidad,  sino  por  la 
diferencia  de  valor  venal,  que  es  muy  grande  en¬ 
tro  ambos.  Esto  procede  del  precio  convencio¬ 
nal  que  los  hombres  han  dado  arbitrariamente  a 
cada  uno,  oorno  signo  representativo  de  los  ob¬ 
jetos  do  utilidad  real,  lo  que  depondo  también 
do  la  escasez  comparada  de  estas  dos  sustan- 

C1gÍ  la  liga  que  se’trata  de  refinar  solo  contiene 
oro,  plata’ ó  cobre,  toda  purificación  Prel™in" 
es  inútil.  Pero  son  raras  las  veoes  <1?°  ®st°  e? 
así:  las  materias  de  la  fundiewn  con  i 
siempre  además  estaño  y  también  m£ohab  ™ 
plomo:  estos  dos  últimos  metalas  ombarazan  m 
obísinao  la  operación  do  la  refinadura,  y  antes 
todo  eonvinne  extraerlos.  Las  materias  de  Da¬ 
ba  lev  deben  ser  purificadas  con  cuidado  de  oaos 

los  metales  extraños,  cuando  so  las  quioron  ele¬ 
var  á  la  ley  de  finas.  Esta  primera  oper.acion, 
cuyo  únioo’  objeto  se  rodneo  á  tratar  la  liga  de 
oro  y  plata,  so  llama  la  puse  (pousse).  Este 
nombre  indica  que  el  fin  que  so  propone  os  de  lle¬ 
var  la  liga.á  la  finura  posible. 

He  aquí  en  qqé  consiste  este  primer  procedí- 
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miento.  Por  medio  de  la  operación,  conocida 
con  el  nombre  de  ensaye,  so  queda  asegurado  de 
antemano  de  la  ley  real  de  lo  fino  do  las  mate¬ 
rias  que  se  han  purificar;  si  predomina  el  oro  bas- 
.ta'nte  para  representar  por  sí  Bolo  mas  de  la  cuar¬ 
ta  parte  del  peso  total  d$  la  liga  refinada,  enton¬ 
ces  se  dctermirfti  la  proporción  de  plata  que  con¬ 
viene,  añadir  para  establecer  las  proporcionen  que 
se  requieren  para  la  mezcla,  que  es  lo  que  se  lla¬ 
ma  encuartacion.  Esto  aumento  en  la  propor¬ 
ción  respectiva  de  la  plata  •  está  muy  lejos  do 
ser  una  precaución  inútil;  se  ha  observado  siem¬ 
pre  que  cuando  la  liga  no  ha  obtenido  mas  que 
una  proporción  menor  á  la  que  en  vigor  necesi¬ 
ta,  se  ha  preservado  en  algún  modo  de  la  acción 
de  los  ácidos  con  la  presencia  del  oro.  Se  sabe 
que  la  plata  debo  entrar  en  la  proporción  de  tres 
partes  á  lo  menos  contra  una  de  oro;  en  tal  caso 
el  ácido- penetra  con  facilidad  por  todo,  y  pue¬ 
de  apoderarse  -de  las  últimas  partículas  de  la 
plata. 

Después  que  estas  proporciones  respectivas  ha¬ 
brán  sido  determinadas  con  toda  exactitud,  es 
menester  colocar  cobre  las  brasas  un  buen  crisol 
y  hacerlo  enrojecer  completamente,  poniendo  en 
él  la  materia  que  baste  tan  solo  para  ocupar  so¬ 
bre  una  mitad  de  su  capacidad,  cuando  esté  ya 
bien  fundida.  La  cantidad  que  se  someto  á  un 
tratamiento  os  por  lo  regular  de  Quince  á  veinti¬ 
cinco  marcos  n.  la  vez.  En  el  momento  en  quo 
el  metal  está  próximo  á  fundirse,  so  ecba  media 
libra  de  nitrato  do  potaBa;  so  cierra  después  el 
crisol  y  se  cubro  de  carbones.  Entonces  debe 
aumentarse  el  calor  para  que  no  solo  se  funda 
la  liga,  smo  aun  para  que  determine  la  descom¬ 
posición  del  nitrato,  y  por  consiguiente  la  oxi¬ 
dación  de  todos  los  metales  extraños.  Los  ga¬ 
ses  que  se  desprenden  en  esto  momento  ooasio- 
nan  un  liorvor  bastante  co.  siderable;  pero  comr 
el  crisol  está  lleno  tan  solo  basta  la  mitad,  nc 
ay  peligro  de  que  se  derrame  la  materia 

nn¡rÍCOin°e?  qU3  k  m.aterís  no  plena  fusión, 

P  e  10  de  una  varilla  de  hierro,  con  la  cual 

y?-1  a  .  Luego  que  Ja  fusión  sea  completa,  so 
na  de  avivar  de  nuevo  el  fuego  por  última  vez; 
|D  seguida  se  sosiega  el  baño*y  Re  deja  enfriar. 
Luego  so  rompe  el  crisol,  y  so  encuentra  en  el 
fondo  un  residuo  homogéneo  fácil  de  separar  de 
las  escorias  que  lo  cubren;  aquellas  en  que  se  ba¬ 
ila  mucha  potasa  cáustica,  son  muy  delicuescen¬ 
tes,  y  eontiénen^además  óxidos  de  cobre,  do  es¬ 
taño  y  alguna  vez  de  plomo  y  de  hierro,  sin  na 
recer  completamente  do  oro  v  plata,  de  los  que 
se  encuentra  una  corta  porción  en  estado  de  di¬ 
ga.  Todas  estas  escorias  se  ponen  aparte,  5 
cuando jse  ba  reunido  una  cantidad  bastante  gran- 
de,  es  menester  tratarlas  por  la  fundición  cor 
polvo  de  carbón  para  reducir  los  metales,  some¬ 
tiendo  después  á  la  copelación  la  liga  quo  rosultf 
de  esta  operación. 

•El  producto  de  la  pus  tí  en  ojo  y  plp.ta  debí 


fundirse  de  nuevo.  Se  reduce  á  granalla  echán¬ 
dolo  en  un  tonel  lleno  de  agua,  en  cuyo  fondo  se 
habrá  colocado  una  especie  de  bacía  do  cobre. 
La  división  del  metal  tiene  por  objeto  multipli¬ 
car  las  superficies  y  apresurar  la  disolución  de 
los  ácidos.  También  debe  atenerse  á  los  medios 
de  procurarse  la  granalla  mas  ligera  y  hojaldra¬ 
da  que  se  pueda,  lo  que  es  fácil  conseguir  echan¬ 
do  el  metal  fundido  en  un  chorrito  muy  delgado 
y  alto. 

Se  quita  luego  la  bacía  quo  contiono  la  gra¬ 
nalla,  so  decanta  y  so  seca  al  fuego. 

Es  menester  distribuir  esta  granalla  en  matra¬ 
ces  de  fondo  plano,  ó  en  botellas  do  asperón,  ó 
aun  mejor,  si  hay  proporción-,  en  vasos  de  «plati¬ 
na,  que  se  colocan  sobre  una  especio  do  hornillo 
de  galera.  Se  echa  en  cada  vaso  dos  ó  tres  ve¬ 
ces  el  peso  de  la  granalla  do  ácido  nítrico  á  50° 
ó  55°,  y  se  oalienta  ligeramente  para  facilitar  la 
acción.  La  liga  no  tarda  en  descomponer  el 
ácido;  despide  mucho  gas  nitroso  y  so  disuelve 
el  metal.  Después  quo  la  efervescencia  ha  ce¬ 
sado  enteramente,  rc  decanta,  el  líquido  y  se 
echa  de  nuevo  sobre  el  depósito  una  corta  oan- 
tidad  del  mismo  ácido:  entonces  se  le  va  aumen¬ 
tando  el  calor  hasta  la  ebullición.  Se  decanta 
todavía  mas,  añadiendo  después  una  teroera  y 
última  dosis  do  ácido;  pero  para  esto  so  necesi¬ 
ta  ácido  nítrico  mas  concentrado,  y  se  hace  her¬ 
vir  un  poco  mas  tiempo.  » 

Entonces  la  plata  quo  estaba  contenida  cu  la 

liga,  se  halla  completamente  disuclta,  y  eLoro 

queda  en  el  fondo  de  los  vasos  on  forma  pulve¬ 
rulenta,  ó  en  pequeñas  masas  de  un  moreno  ama 
rillento. 

Se  lava  con  muoha  exaotitud  este,  oro,  y  se  so¬ 
mete  á  la  fundición  y  crisoles,  añadiendo  un  po 
eo  de  nitrato  do  potasa;  este  es  el  01-0  “e  r'eJma~ 


dura.  „  .  . 

Para  obtener  luego  la  plata  contenida  en  las 
eluciones,  se  vierten  estas  engrandes  barí  caos 
le  greda,  en  los  cuales  se  rneUn  unas  p  ano  ías 
le  eobre  rojo.  Este  metal  quita  el  acic  o  e 
alata,  la  que  se  precipita  en  el  fondo  o  0  , 

•oños  en  forma  de  un  musgo  crista  i 
menos  compacto,  lo  que  depende  el  , 
aoncentracion  que  tenia  el  líquido..  jUa  . 
miera  estar  seguro  de  que  ba  termina  0  p. 
mente  esta  precipitación,  se  ochan  a  gunas  g 
tas  de  una  solución  de  sal  marina  en  una  peq  . 
ña  poroion  de  líquido;  si  no  se  enturbia  a  o  an 
dad  de  este,  es  una  señal  cierta  de  que  es  a 
parada,  toda  la  plata.  .. 

El  polvo  precipitado  por  el  cobre,  que  se  ti¬ 
ma,  rnuy  impropiamen  col  de  plata,  (pues  es  pla¬ 
ta  metálica),  so  lava  basta  quo  las  ngua3  del  a- 
vado  ya  no  se  azulen  por  una  adición  do  amonia¬ 
co  cáustico.  En  seguida  so  funde  esta  plata  con 
una  mezcla  de  seis  partes  de  nitrato  do  po.asa 
y  una  de  borraj.  Luego  quo  so  lm  sosegaio  a 
fundición,  se  vacía  en  una  rielera  plana,  que  se 
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engrasará  de  antemano  con  un  poco  do  sebo. 
Enfriada  la  barra,  se  mote  en  agua  para  sepa¬ 
rar  las  partos  salinas  que  podrían  quedar  pega¬ 
das. 

Cuando  so  ha  conducido  bien  la  operación, 
puedo  servir  do  nuevo  la  plata  que  se  obtiene  pa¬ 
ra  la  eneuartaeion;  pero  aun  no  está  en  el  últi¬ 
mo  grado  do  pureza,  contiene  todavía  plgunos 
átomos  de  cobro,  do  que  os  fácil  separarla  por 
la  copelación. 

So  necesita  un  tiempo  mas  ó  menos  largo,  ar¬ 
reglado  á  la  cantidad  da  líquido- sobro  queso 
opera,  para  que  el  cobre  acabe  do  precipitar  la 
plata  do  su  soluc.ion  nítrica.  Esto  depende  tam¬ 
bién  del  grado  de  concentración,  do  la  extensión 
de  las  láminas  de  cobro  y  de  la  temperatura  de 
la  atmósfera. 

Cuando  se  tratan  masas  considerables,  no  de¬ 
ben  despreciarse  estas  soluciones  de  cobre,  de  fi¬ 
que  puede  sacarse  un  buen  partido;  para  ello  es  \ 
inonostor  antes  concentrarlas  por  la  evaporación, 
porque  en  su  estado  natural  son  muy  acuosas. 
Primero  so  tratan  á  vaso  abierto  en  una  especio 
de  bacías  do  cobro  rojo,  ó  mejor,  §¡  es  posible, 
en  unas  vasijas  de  platina.  El  líquido  a-í  con¬ 
centrado  se  reparte  después  en  unas  cucúrbitas 
de  greda  con  capiteles,  y  colocadas  sobre  una 
galora  se  ajustan  unos  recipientes,  so  embarran 
las  junturas  con  tierra  grasa,  so  calienta  y  des¬ 
tila  hasta  la  sequedad.  De  osta  manera  so  ob¬ 
tiene  casi  todo  el  ácido  nítrico.  Es  bueno  di¬ 
vidir  este  ácido' en  dos  porciones;  la  primera  que 
se  recoge  podrá  servir  para  la  operación  do  rsfi- 
nadura,  y  la  segunda  para  cuando  se  vuelve  á 
la  vasija.  Esta  agua  fuerte  os  entonces  muy  pu¬ 
ra,  y  no  necesita  precipitación  como  la  del  co¬ 
mercio. 

De  la-  composición  de  las  ligas  empeladas  por  los 
refinadores. 

La  liga  mas  conveniente  para  ser  refinada  por 
madio  del  áoido  sulfúrico,  es  la  que  componién¬ 
dose  solamente  do  plata,  oro  y  cobre,  y  tenien¬ 
do  solo  la  ley  do  900  ó  de  950  milésimos,  con¬ 
tieno  cerca  do  200  do  oro.  La  composición  de 
esta  liga  en  general  debo  sor  esta: 

Plata. .......  725 

Oro .  200 

Cobre .  75  . 
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Se  sabe  que  las  ligas  quo  contienen  mucho  co¬ 
bre,  dan  disoluciones  que  tienen  en  suspensión 
sulfato  do  cobre  anhidro,  que  impide  separar  fá¬ 
cilmente  el  oro,  y  los  quo  contienen  oro  en  ex¬ 
ceso  no  son  ya  atacables  por  el  acido  sulfúrico  hir- 
viente.  Así  es  quo  el  refinador  debo  procurar 
siempre  llevar  á  las  proporciones  arriba  indica¬ 


das,  las  ligas  que  ha  de  esplotür.1  Puede  con¬ 
seguir  este  fin,  ó  tratando  las  ligas  de  baja  ley 
por  el  salitre,  ó  añadiendo  materias  mas  ri¬ 
cas,  por  ejemplo,  plata  fina,  ó  bien  sometiendo 
estas  ligas  de  baja  ley  ú  la  copelación.  En 
cuanto  á  las  materias  de  oro  y  plata  quo  contie¬ 
nen  plomo  ó  también  metales  íáciles  de  oxidar, 
excepto  el  cobro,  debe  evitar  siempre  el  refinador 
tratarlas  por  el  ácido  sulfúrico.  y  separar  antes- 
estos  metales  por  medio  del  salitro,  si  ¡se*  hallan 
en  corta  cantidad,  o  en  el  caso  contrario,  afinar¬ 
los  con  la  copela.  Da  la  buena  composición  do 
la  li^a  sometida  á  la  refinadura,  pueden  resultar 
"•pandes  benefioios  para  el  refinador;^  el  buen  éxi¬ 
to  depende  de  los  cocimientos  químicos  y  comer¬ 
ciales  y  do  su  buena  aplieaoion. 


Del  ácido  sulfúrico  empleado  para  la  refinadura 
del’oro  ?/  de  la  piala. 

Tjos  refinadores  liaoen  us.>  d.  l  ácido  sulfúrico 
del  comercio  que  señala  o:  lia  ,riam  ;nte  66  gra- 
,1  ( 1  844  do  ;  ■  bol  •  •ifi-'ú);  «¡o  ernbar- 

¿  \  pjdria  emplearse  este  ácido  tal  como  sale  de 
[¡c*  aimaras  do  plomo,  es  decir,  mareando  de  45 
ti  bU  ¿grados;  pero  tomando  este  partiujiio  s©  ga- 
nara  mas  que  una  parto  de  los  gastos  de  concen¬ 
tración,  y  se  tendrá  el  inconveniente  do  retar¬ 
dar  las  operaciones  do  la  refinadura  y  exponer¬ 
se  á  que  el  sulfatq,  de  plomo  se  precipitase  en 
las  calderas  de  platina,  lo  que  en  ciertos,  casos 
podrá  ocasionar  su  destrucción.  El  acido  dé¬ 
bil,  cuando  sale  de  las-cámaras  conheneppr  lo 
recular  ácido  nítrico  é  hidroelonoo  (munati- 
coT,  cuya  presencia  es  siempre.  perjudicial  a 
los  utensilios  .de  platina.  Aconsejamos,  pues,  a 
los  refinadores,  quo  tan  solo  empleen  en  sus  trá¬ 
balos  el  Acido  sulfúrico  coneontrado  que  señale 
exactamente  66  grados.  Hemos  hablado  del  ávi¬ 
do  sulfúrico  débil  porque  sabemos  que  ha  sido 
empicado  en  grande  por  uu  refinador,  y  para  in¬ 
dicar  este  recurso  en  oaso  de  quo  absolutamente 
no  se  pudiese  alcanzar  el  acido  concentrado  quo 

86  Cuandc^se  hacen  evaporar  las  disoluciones  áci- 
da  que  contienen  el  sáfate  do  hierro  cpm  pro¬ 
ducen  do  la  refinadura,  se  obficue, 
ios  últimas  cristalizaciones,  acido  sullurico  mu, 
con  muy  poca  roto»»»*-  E  ' 
torcido  concentrado  en  calderas  do  plomo  has- 

rn  ra(j os  y  llevado  en  seguida  a  los  66,  sea 
on  unaS  caldeé  de  platina  ó.  cu  retortas  do  vi¬ 
drio  da  ácido  sulfúrico  casi  tan  puro  corno  ol 
del  comercio,  que  puedo  emplearse  muy  bien 

1  Se  puede  decir  que  éstas  ligas  se  disuelven  geuerai- 
nieuteeon  tanta  nías  facilidad,  y  en  una  meuor  cantidad 
,ie  deido,  cuanto  menos  cobro  y  m<0  plata  contienen;  y  es 
tanto  mas  ventaja  tratarlas,  estando  en  la  ley  indicada, 
cuanto  la  cantidad  do  oro  so  aproxima  mas  á  la  propor¬ 
ción  do  200  milésimos. 
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en  lugar  de  este  último  para  las  operaciones  de 
refinadura.  Haremos  observar  aquí  solamente 
que  la  concentración  de  este  ácido,  que  puede 
dar  lugar  á  vaporee  perjudiciales,  no  puedo  ve¬ 
rificarse  cerca  de  las  habitaciones,  á  monos  quo 
no  so  haga  por  medio  do  un  aparato  que  conduz¬ 
ca  los  vapores  y  el  ácido  sulfuroso  á  un  grande 
cilindro,  sirviéndose  do  un  aparato  condensa¬ 
dor. 

Se  sabe  quo  para  oxidar  y  disolvor  100  do  co¬ 
bre  puro,  es  menester  emplear  cerca  de  111  de 
ácido  sulfúrico  d  66  grados,  y  quo  con  solo  91 
de  este  Úeido  pueden  oxidarse  y  disolverse  100 
de  plata  fina;  pero  la  experiencia  ha  probado  quo 
para  obtener  disoluciones  claras,  que  no  so  for¬ 
men  muy  pronto  en  masa,  debe  emplearse  el 
ácido  sulfúrico  en  mayor  dosis.  Como  los  uten¬ 
silios  de  platina  de  que  puedo  disponerse,  son 
ordinariamente  de  poca  capacidad  y  deben  ce¬ 
no  obstante  servir  para  refinar  !a  mayor  canti 
dad  posible  de  materias,  estamos  obligados  á  em¬ 
plear  la  cantidad  do  acido  ex¡  netamente  neeesa- 
ria,  y  á  suplir  esta  falta  de  dosis  con  cuidados 
particulares  en  el  momento  de  la  decantación  do 
los  líquidos,  los  que  se  han  dr  gobernar  bien 
cuando  se  enfrian.  Todo  esto  ha  conducido  á 
los  refinadores  á  adoptar  esta  dosis,  la  que  con¬ 
siste  en  emplear  tres  partes  do  ácido  sulfúrico 
concentrado  contra  una  de  la  liga  cuya  composi¬ 
ción  hemos  indicado,  y  en  aumentar  y  disminuir 
en  seguida  la  cantidad  do  ácido,  según  las  va¬ 
riaciones  que  experimente  la  proporción  del  oro 
y  sobre  todo,  atendiendo  á  la  mayor  ó  menor  oan¬ 
de  ^ purificar0™  COntCDÍdo  en  la  H8a  4UC  <'o  tjata 

•  $ 

Del  colre  que  emplea  el  refinador  para  descompo¬ 
ner  el  sulfato  di  plata  y  para  precipitar  esta 

del  mismo  en  el  estado  metálico. 

Los  refinadores  compran  para  esto  uso  los  rie- 
.  de  baja  ley,  los  do  cobre  que  tienen  algunos 
milésimos  ae  plata,  las  recortaduras  de  plancha 
do  plata,  j  el  cobre  rojo  plateado  que  so  halla  á 
menudo  en  el  comercio  a  bajo  precio:  de  los 
rieles  hacen  láminas  delgadas,  y  se  sirven  de  es¬ 
tas  en  lugar  de  cobre  puro,  para  descomponer 
?1  sulfato  do  plata;  ahorran  así  los  gastos  de  ro- 
finadur»  de  la  plata  contenida  en  estas  materias, 
y  les  queda  también  do  beneficio  muchas  veces 
todo  el  cobre  ó  toda  esta  plata;  la  sola  precau¬ 
ción  que  toman  os  no  emplear  ligas  que  conten¬ 
gan  plomo  ó  estaño.1 

1  Se  sabe  que  el  hierro  y  el  zino  pueden  emplearse 
siempre  qno  no  so  trate  de  fabricar  plata  pura.  Bu  efee- 
to>  estos  metales  descomponen  bien  el  sulfato  de  plata  y 
de  cebre;  se  podrá  también,  haciendo  uso  de  ellos  y  pa- 
rando  la  operación  á  tiempo,  obtener  plata  de  una  ley 
bastante  subida.  Este  uso  del.  zino  y  del  hierro  es  ven¬ 
tajoso,  en  partioular  para  donde  el  sulfato  de  cobro  no 


Parece  que  para  trabajar  en  grande  os  nece¬ 
sario  emplear  28  de  cobro  para  precipitar  100 
de  plata,  y  que  los  líquidos  que  resultan'  do  esta 
operación  dan  ordinariamente  de  100  á  104  de 
sulfato  de  cobre  cristalizado. 

Elección  del  agua  que  ha  de  emplearse  en  un  taller 
.  de  refinadura. 

El  agua  que  omplea  el  rofinador  en  sus  traba¬ 
jos  debe  ser  ían  pura  como  se  pueda,  y  sobro  to¬ 
do,  no  debe  contonorhidrocloratos  alcalinos,  por- 
quo  sin  esta  circunstancia,  una  porción  do  la  pla¬ 
ta  quedaría  convertida  en  cloruro  do  plata  inso¬ 
luble,  quo  baria  muy  difícil  el  lavado  del  oro,  y 
podría  ocasionar  grandes  pérdidas.1  El  refina¬ 
dor  debe  pues  reourrir  al  agua  do  lluvia,  ó  á  lo 
menos  al  agua  mas  pura  que  pueda  encontrar  on 
<4  lugar  donde  se  halla  establecido:  tendrá  que 
examinar  asimismo,  en  el  oaso  do  no  tener -á  la 
mano  mas  quo  agua  de  pozos  cargada  de  hidro- 
eloratos,  si  convendrá  ó  no  á  sus  intereses  purifi 
car  esta  agua  por  medio  del  sulfato  de  plata  an¬ 
tes  de  usarla  para  la  disolución  de  los  Bulfatos  do 
obré  y  de  plata,  y  para  el  lavado  del  oro  en  pol¬ 
vo  que  resulta  de  la  refinadura. 

Del  hidrato  de  cal  empleado  para  ahsorvtr  el  án~ 
do  sulfuroso. 

Paaa  preparar  ol  hidrato-de  or-1,  so  debe  tener 
cal  viva,  apagarla  con  cuidado  y  pasarla  por  un 
tamiz  fino. 

Debe  emplearse  con  preferencia  la  cal  gruesa, 
que  abulta  mucho  cuando  so  apaga,  atendiendo 
á  que  si  bien  después  de  apagada  pasa  fácilmen¬ 
te  por  ei  tamiz,  contiene  toda  el  agua  que  pueee 
retener.  Se  llega  fácilmente  á  este  •  resultado, 
apagando  la  cal  del  modo  siguiente:  So  pone  en 
una  canasta  clara  y  so  mote  esta  en  el  agua,  de¬ 
jándola  allí  basta  que  so  ven  salir  de  los  pedazos 
de  cal  unas  burbujas  do  aire;  se'saca  la  oanasta 
del  agua,  y  so  pone  amontonada  la  cal  sobre  un 
suelo  embaldosado,  se  rocía  con  un  poco  de  agua 
durante  su  extinción,  se  cubre  luego  con  unas  ti  ¬ 
las,  y  se  deja  algunas  horas  en  este  estado:  en¬ 
tonces  queda  reducida  á  polvo  muy  fino,  en  dis¬ 
posición  de  sor  tamizada,  y  en  el  estado  conve¬ 
niente  para  absorver  los  gases  y  vapores  ácidos. 
El  hidrato  de  cal  no  se  prepara  sino  on  caso  as 
nacositarlo;  de  lo  contrafio,  so  encierra  cuidado¬ 
samente  en  buenos  toneles. 

tiene  valor,  6  dohdo  oa  indispensable-  beneficiar  esto  para 
saoar  el  metal.  El  bajo  prooio  del  hierro  y  de!  zino  per¬ 
miten  por  otra  parte  tirar,  oomo.de  ningún  valor,  los  lí¬ 
quidos  que  contienen  estos  metales. 

1  Hemos  empleado  en  igual  caso  oi  agua  alcalizada 
con  amoníaco,  para  hacer  los  últimos  lavados  do  una  can¬ 
tidad  bastante  creoida  de  oro  mezclado  con  al  cloruro  do 
oal. 
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Del  combustible  que  gasta-  el  refinador. 

El  combustible  que  mas  conviene  para  calen¬ 
tar  las  calderas  de  platina,  es  el  coke  ó  carbón 


precio  de  este  li- 
Sabcmos  sobre  es- 


desgraoia  la  escasez  y  subido 
mitán  aun  domasiado  su  uso. 
te  particular  que  haciéndose  sentir  esto  incon 
veniente  en  Alemania,  fue  reemplazada  la  pía 


de  tierra  purifioado.  Debe  cnoogorse  el  cóko  pre-  |  tina  por  una  liga  compuesta  de  una  parto  de  oro 
'  parado  con  ulla  que  no  dé  ácido  sulfuroso,  y  que  i  y  tres  de  plata.  Ignoramos  si  estos  vasos  resis- 
dejo  poca  coniza  ó  residuo  terreo  después  de  que-  1  tian  bien  á  la  aeoion  del  ácido  concentrado  hir 
mádo.  Puedo  preferirse  el  coico  al  carbón  de  lo*  I  viendo;  pero  tenemos  algunas  razones  para  du 


fia  para  el  servicio  de  los  hornillos  de  1‘usion.  En 
cuanto  á  las  calderas  de  evaporación,  deben  ca¬ 
lentarse  con  el  combustible  que  sacadas  cuentas, 
salo  mas  barato  en  el  país.  Concluiremos  este 
artículo,  advjrticndo  que  el  colee  quo  proviene  de 
las  fábricas  dol  alumbrado,  siendo  el  producto  do 
carbón  do  tierra  de  primera  calidad,  convendría 
perfectamente  para  los  trabajos  do  refinadura,  si 
la  experiencia  no  hubiera  probado  quo  este  colee 
ardo  con  mas  dificultad  quo  el  preparado  por  el 
método  antiguo:  para  que  su  uso  sea  ventajoso, 
es  monester  que  pueda  establecerso  como  se  quio- 
ra  una  oorriente  do  airo  muy  rápida  en  ol  hogar 
del  hornillo,  lo  que  es  fácil  conseguir. 

Dt  las  calderas  de  platina  y  de  su  conservación. 

Una  caldera  de  42  litros  do  capaoidad  del  pe¬ 
so  de  8  kilogramos  y  medio,  y  cuyo  importe  fue 
de  8  500  francos,  convino  perfectamente  para  el 
intento.  Estaba  rodeada  de  un  herraje  quo  ser¬ 
via  para  trasportarla  fácilmcnto  y  preservarla  de 
los  choques  ú  quo  están  expuestas  por  lo  regular 
las  calderas.  No  puede  dudarse  que  la  platina 
se  prepara  mejor  en  París  que  en  otras  parte3,  y 
así,  á  esta  ciudad  os  á  donde  debon  encargarse 
cuando  se  necesiten  las  oalderas  dé  esta  materia. 

El  oro  fino,  en  el  momento  en  quo  so  lo  sepa- 
r? ,  ,^a  l'8a  Por  medio  del  ácido  sulfúrico  redu- 

cido  á  polvo  y  estando  on  contacto  con  la  plati¬ 
na  bajo  la  influencia  del  úoido  hirviente  quo  lim¬ 
pia  los  dos  metales  y  eleva  considerablemente  la 
temperatura,  se  agarra  cou  facilidad  Ú  la  platina 
y  espesa  mas  y  mas  el  fondo  de  la  caldera  La 
oonsorvacion  de  este  utensilio  y  la  ventaja  quo 
hay  en  economizar  oí  combustible  y  en  no  dejar 
sin  produoto  los  valores,  obligan  á  desasir  á  me¬ 
nudo  esto  oro,  lo  que  so  consigue  haciendo  pasar 
muchas  veces  á  la  caldera  agua  regia  debilitada, 
de  manera  que  pueda  disolver  el  oro  sin  atacar 
la  platina.  Como  esta  operaoion  es  muy  delica¬ 
da,  debo  el  refinador  estudiar  bien  todas  las  cir¬ 
cunstancias  antes  do  practicarla  en  grande.  Qui¬ 
zá  convendría  sustituir  aquí  la  acción  del  mercu¬ 
rio  ó  do  los  hidro-sulfatos  alcalinos  á  la  del  agua 
regia;  pero  hemos  lieoho  pooos  ensayos  sobre  es¬ 
to  para  aoonsojar  otra  cosa  quo  el  quo  se  hagan 
pruebas  en  pequoño  de  la  aplicación  de  estos  dos 
disolventes. 

Es  sabido  que  la  grande  perfeocion  que  han 
adquirido  en  Francia  los  procedimientos  de  este 
arto,  so  deben  principalmente  al  uso  do  los  va¬ 
sos  do  platina  en  los  trabajos  de  refinadura:  por 


darlo,  y  somos  do  parecer  que  seria  mejor  fabri¬ 
car  estas  calderas  con  una  liga  que  contuviese 
mayor  proporción  de  oro,  sobre  todo  si  el  oro  en 
polvo  no  se  agarrase  mas  iácilmente  á  estas  li¬ 
gas  do  oro  y  plata,  lo  que  no  sucede  en  los  va¬ 
sos  de  platina.  Por  lo  demás,  so  ve  que  es  muy 
importanto  indagar  esta  materia,  y  así  no  podré 
invitar  bastante  á  los  refinadores  á  que  se  ocu¬ 
pen  de  ello.  Concluiremos  lo  que  teníamos  que 
decir  relativo  a  las  calderas  de  platina,  encar- 
i  gando  mucho  no  poner  est03  vasos  en  contacto 
con  plomo  ó  estaño,  en  particular  cuando  con¬ 
tienen  ol  ácilo  sulfúrico  hirviendo,  pues  estos 
metales  se  ligan  fácilmente  con  la  platina  cuan¬ 
do  se  eleva  á  dicha  temperatura,  y  podrían  oca¬ 
sionar  la  destrucoion  de  la  caldera,  como  nos¬ 
otros  mismos  lo  hemos  experimentado  pooos  años 
hace. 

Del  sulfato  de.  cobre  fabricado' en  los  talleres  de 
refinadura. 

Habiendo  empleado  hasta  al  presento  los  re¬ 
finadores  el  cobre  para  descomponer  el  sulfato 
do  plata  procedente  de  sus  oporacioncB,  hau  ob¬ 
tenido  y  librado  al  oomeroio  cantidades  tan  eon-^. 
sidorables  de  sulfato  de  cobro,  que  esta  sal  ha 
bajado  mucho  do  su  valor,  y  eu  algunas  partes 
so  vende  actualmente  por  lo  que  vale  el  cobre 
que  contiene.  Habieudo  tenido  que  ensayar  con 
frecucnoia  sulfatos  de  oobre  de  las  refinaduras,  he 
encontrado  hierro,  alguna  vez  estaño,  a  menudo 
sulfato  de  oal,  y  casi  siempre  un  exceso  bastan¬ 
te  grando  de  ácido:  estas  sustancias  extrañas  son 
perjudiciales  en  casi  todos  los  procedimientos  en 
que  entra  el  sulfato  do  cobre,  y  así  conviene  qua 
los  refinadores  no  libren  esta  sal  al  oomercio 
basta  haberle  dado  el  grado  de  pureza  necesarm 
Esto  so  conseguirá  fácilmente  disolviendo  en  el 
agua  los  cristales  do  sulfato  de  cobro  impuro, 
tratando  al  calor  la  disolución  por  hojuelas  de  co¬ 
bro  rojo,  ó  también  con  el  carbonato  do  cobre 
natural  quo  se  encuentra  en  Chazy  cerca  de 
León  ó  mejor  aun  purificándola  por  el  procedi¬ 
miento  de  M  Gay-Lussao,  que  se  halla  descrito 
en  el  tomo  49,  página  25,  de  los  Anales  de  quí¬ 
mica. 

De  los  desperdicios  ó  residuos  de  tos  tullere ;  de 
refinadura. 

Estos  residuos,  conocidos-  en  el  comercio  do 
oro  y  plata  oon  el  nombro  do  cenizas ,  se  oompo- 
tomou. — v.,49  L 
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nen  principalmente  da  la  tierra  do  los  crisoles 
que  después  de  haber  servido,  se  muelen  para 
extraer  toda  la  granalla  posible,  pasándola  por 
tamiz  y  luego  por  el  lavado;  á  esta  tierra  so  jun- 
t  ni  las  barreduras  del  obrador,  las  cenizas  do  los 
hornillos  de  fusión,  el  bollin  do  los  mismos,  yen 
una. palabra,  todQ3  los  residuos  y  restos  del  tra¬ 
bajo,  que  siempre  contienen  algunas  parteeitas 
de  oro  y  do  plata.  Las  cenizas ,  después  de  pa¬ 
sadas  por  tamiz  y  lavadas  con  esmero,  se  tratan 
con  el  actual  estado  de  cosas  repetidas  veces  con 
mercurio,  para  extraerle  lo  quo  se  baya  escapa¬ 
do  dol  lavad#,  y  por  fia  se  fundón  estas  cenizas 
en  ún  hornillo  de  fuelle  ó  do  reverbero  con  el 
coifteniento  flujo,  para  separar  la  porción  de  los 
preciosos  metales  que,  encontrándose  en  el  es¬ 
tado  do  óxido  ó  aun  vitrificados,  se  extregan  de 
esto  modo  dolos  diferentes  tratamientos  do'  quo' 
hornos  hablado,  y  quo  se  hacen  sufrir  á  las  ccni- 
nizas  antes  de  fundirlas.  *  Creo  que  podría  me¬ 
jorarse  muchísimo  este  trabajo:  cu  efecto,  yá  que 
es  absolutamente  preciso  operar  la  fusión  de  las 
conizas  para  separar  la  porción  de  oro  y  de  pla¬ 
ta  que  se  encuentra  allí  oxidada  ó  vitrificada,  ;por 
qué  no  se,  podrán  fundir  inmediatamente  des¬ 
pués  uel  lavado ,  sin  tratarlas  por  el  mercurio? 
De  esta  manera  se  obtendrían  con  una  sola  ope¬ 
ración  todos  los  metales  preciosos,  que  solamen¬ 
te  sa  extraen  por  medio  de  dos  ó  tres  amalga¬ 
maciones  y  de  la  fundición:  e3  probable  -que  re¬ 
sultarla  una  grande  economía  beneficiándolos 
por  este  método.  Si  liaBta  el  presente  no  se  ha 
sacado  e3te  partido,  dobo  atribuirse  sin  duda  al 
Agrande  beneficio  que  ha  dado,  por  mucho  tiempo- 
el  tratamiemo  de  la9  cenizas,  á  la  dificultad  do 
ensayarlos  para  saber  desde  luego  su  valor  al 
subido  precio  de  las  sustancias  que  so  podr’ian 
emplear  cómo  fundente,  á  la  pérdida  que  llevan 
consigo  neoesariameme  las  operaciones  nuevas 
hechas  sobre  materias  que  presentan  las  mas  ve¬ 
ces  en  oro  y  plata  un  valor  considerable-  á  la 
falta  de  confianza,  y  por  fin,  á  ¡a  falta  de  indus 
tria  que  era  necesario  desplegar  para  organizar 
estos  procedimientos.  Muchas  de  estas  dificul-  j 
tades  ya  no  existen,  y  todo  hace  esperar  qué  den¬ 
tro  de  poso  los  residuos  do  los  talleros  dé  refina-  j 
dura  serán  tratados,  como  las  conizas  de  los  di-  j 
réetores_  do  las  casas  de  moneda,  de  los  plateros, 
de  los  joyeros,  etc.,  por  procedimientos  prontos 
y  mas  económicos  que  los  que  han  estado  en 
uso  basta  abtrra.  Estudié  esta  materia  hace  al¬ 
gunos  años;  probé  aplicar  la  sal  de  sosa,  el  sul¬ 
fato  de  la  misma  y  el  óxido  de  hierro  como 
fundentes,  quo  dieron  en  pequeño  buenos  resul¬ 
tados,  y  no  tuvo  mal  éxito  on  grande  sino  por 
causas  extrañas  á  la  parte  química  de  la  opera- 
cien.  Pero  no  insistiré  en  estas  ideas,  pues  sé 
quo  hombres  de  mucha  capacidad  toman  de  nue¬ 
vo  este  trabajo,  y  se  hallan  en  el  punto  de  apli¬ 
car  en  grande  los  procedimientos  de  quo  se  tra- 
Solamente  anoto  aquí,  en  favor  de  la  indus¬ 


tria  francesa,  una  perfección  digna  do  reparar;  e, 
que  mejorando  una  parte  importante  del  arte  do 
refinador,  contribuirá  sin  duda  á  hacer  mas  lu¬ 
crativos  los  trabajos  en  quo  bo  emplc  1  oro  y 
la  plata,  ó  también  á  disminuir  ol  valor  de  los 
productos  originados  de  estos  trabajos.  Con¬ 
cluiremos  esta  memoria  recordando  que  los  nue- 
tttis  procedimientos  de  que  hablamos  han  hooho 
volver  á  entrar  en  circulación  una  masa  do  oro 
considerable  quo  estaba  pordida  y  quo  han  lio- 
vado  muy  grandes  beneficios  al  comercio  de  oro 
y  plata,  y  presentan  una  prueba  muy  clara  do 
la  grande  influencia  que  pueden  tener  los  coci¬ 
mientos  químicos  sobro  la  orcaoion  de  nuovos 
ramos  de  industria  y  sobro  la  perfecoion  do  los 
procedimientos  quo  en  ellos  so  emplean. 

REFLECTORES  O ‘REVERBEROS. 

Aparatos  destinados  para  reflejar  la  luz  ó  impe¬ 
dirla  de  difundirse  en  todos  sentidos,  rechazándola 
en  la  dirección  en  donde  conviene.  Su  forma  es 
variada  de  mil  maneras,  como  igualmente  su  dis¬ 
posición  y  la  materia  do  que  son  formados,  según 
las  circunstancias  en  lis  cuales  los  reflectores  han 
de  usarse.  Hácense  do  papel  blanco,  de  gasa,  de 
palastro,  de  porcelana,  de  vidrio  deslustrado,  do 
hoja  de  lata,  cto. 

Los  globos  do  vidrio  deslustrado,  inventados 
por  los  hermanos  G-irard,  ostán  muy  en  uso  para 
las  lámparas  de  columna,  euyo  depósito  de  aceite 
se  halla  en  el  pió.  lie  aquí  un  método  muy  econó¬ 
mico  do  hacer  esto3  reflectores:  se  les  sopla  en  el 
horna  de  vidrio  é  en  la  fábrica,  on  forma  de  ma¬ 
traz;  so  introduoo  en  ellos  guijarros  rodado-,  es¬ 
meril  en  polvo  y  agua;  se  cierra  la  tubulura  con 
un  tapón  Estos  globos  en  seguida  se  colooan  en 
una  oaja  larga  y  estrecha,  donde  se  protegen  por 
heno  quo  les  sostiene.  Por  medio  de  un  manubrio 
se  imprime  á  Ja  caja  un  movimiento  de  rotaoion 
al  rededor  de  su  eje  longitudinal.  La  duración 
de  esto  trabajo  do  deslustramiento  es  solo  de  ocho 
horas;  durante  este  intervalo  conviene  renovar 
tres  ó  cuatro  veces  el  esmeril.  El  rooe  de  los 
guijarros  contra  las  paredes  interiores  de  los  globos 
los  deslustra  eon  la  mayor  uniformidad. 

Para  quitar  en  seguida  la  tubulura  y  agujerear¬ 
los  en  la  extremidad  opuesta,  se  tiene  un  ciliuclro 
de  cobre  rojo,  de  un  diámetro  conformo  á  la  abei- 
tura  que  se  quiere  hacer;  se  hace  rodar  rápida¬ 
mente  esto  cilindro  sobrad  punto  que  se  lia  de- 
agujerear,  y- que  se  ha  rodeado  de  un  mastio,  de 
modo  que  se  ha  formado  una  copa  en  la  cual 
so  ha  puesto  esmeril.  Estos  agujeras  opuestos 
sirven  al  paso  do  la  chimenea  de  vidrio  de  lampa¬ 
ra.  Cuando  st>  quiere  que  ol  reflector  no  sea  siso 
hemisférico,  se  corta  el  globo  en  dos  partos  sobro 
la  rueda  do  grabador. 
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RELOJERIA. 

Arte  de  trabajar  las  ‘piedras  duras  empleadas  en 
la  relojería. — De  la  necesidad  de  emplear  una 
sustancia-  mas  diera  qut  el -acero  para  ciertas 
piezas  de  relojería. 

A  principios  del  siglo  último  ol  arto  de  la  re¬ 
lojería  hobia  hecho  descubrimientos  do  la  ma¬ 
yor  importancia,  pues  so  fabricaban  yá  con  bas¬ 
tante  facilidad  piezas  pequeñas,  y  se  conocian 
todas  las  causas  do  la  irregularidad  de  la  mar¬ 
cha,  y  muohos  artífices  so  ocupaban  on  indaga¬ 
ciones  y  mejoras  do  toda  clase.  Estos  esfuerzps 
hicioron  desear,  después  do  muy  largos  trabajos, 
una  materia  mas  dura  que  el  acoro  para  reem¬ 
plazar  este  metal  eu  las  piezas  quo  llevan  mas 
trabajo  y  sufren  una  frotación  continua. 

.  Las  piedras  preciosas  son  las  únicas  quo  po 
diau  presentar  esta  ventaja,  pero  no  era  fácil 
trabajarlas  u  discreción;  su  dureza,  en  la  cual 
consisto  todo  su  mérito,  parecía  un  obstáculo  in¬ 
vencible,  y  se  hubiera  afirmado  entonces  quo 
nunca  so  ilogaria  a  cortarlas,  tornoarla3  y  limar¬ 
las,  cuando  al  presento  es  la  parto  mas  fácil  do 
todas  las  do  la  relojería. 

La  Francia  no  tiene  ol  honor  do  ser  la  prime¬ 
ra  en  esta  materia;  Genova  la  prcoedió,  pasan¬ 
do  el  precedimionto  do  esta  á  Inglaterra.  M. 
Rroguet  padre  fuá  el  quo  volviendo  a  Francia 
después  do  una  larga  ausencia,  trajo  do  Londres 
un  conocimiento  perfecto  de  esta  práctica,  y  en 
seguida  admitió  oficiales  para  las  necesidades  de 
su  casa.  w 

Lapidarios  ingleses  vinieron  luego  á  estable¬ 
cerse  en  nuestra  capital,  y  tuvimos  un  nuevo  me¬ 
dio  do  perfeccionar  la  relojería. 

oro  su  ciencia  era  muy  reduoida,  y  el  precio 
que  podian  para  la  enseñanza  de  este  arte  éxce- 
S'T0-.  Guardaban  secreto  de  todo  lo  que  tenia 
relación  con  esta  clase  de-trabajo;  así  es  que  hay 
pocos  reloj  oros  que  tengan  conocimiento  de  los 
medios  quo  so  emplean  para  ejecutarlo. 

Del  taller  de  lapidario. 

"  Un  torno  al  aire  que  se  mueve  con  nna  rueda 
por  medio  do  una  contra,  es,  por  deoirlo  así,  el 
único  utensilio  necesario.  Para  trabajar  con  co¬ 
modidad,  os  bueno  adoptar  cierta  disposición  en 
su  construcción,  y  que  esté  provisto  de  algunos 
accesorios  quo  vamos  á  desoribir. 

Este  torno  lleva  un  árbol  á  corta  diferencia 
como  el  do  los  tornos  de  volante,  exceptuando 
quo  fuera  do  la  muñeoa,  en  vez  de  estar  casi  á 
mvc.  so  prolonga  un  pooo  por  ol  estilo  de  los  ár¬ 
boles  ae  los  tornos  que  usan  los  torneros,  ó  de 
los  tornos  comunes  al  aire.  Como  muchísimas 
veces  es  menester  calentar  la  piedra  á  la  luz  pa¬ 
ra  colooarla  con  cera  sobre  el  acero,  no  se  con¬ 


seguirá  si  la  extremidad  del  árbol  estuviera  muy 
cerca  de  la  muñeoa.  Sobro  la  otra  extremidad 
del  árbol  hay  una  garrucha  triplo,  que  recibe  la 
cuerda  de  la  rueda;  el  extremo  del  árbol  esta 
horadado  do  manera  que  pueda  reoibir  unos  lis¬ 
tones.  Estos  tornos  tienen  alguna  vez  cortada 
la  muñeca  articulada  oon  un  gozne  quo  se  cier¬ 
ra  por  una  especio  do  esccntrico  que  facilita  el 
medio  do  quitar  y  volver  á  poner  el  árbol  con 
mucha  rapidez  sin  mover  la  piedra  ae  su  lugar. 

Sobro  este  torno  s&  colooan  muchas  muelas  cu¬ 
yo  detallo  es  como  sigue:  la  do  desbastarse  bu¬ 
co  do  un  pedazo  de  hiei’ro  del  mas.  dulce,  su 
■diámetro  es  arbitrario;  solo  hay  que  au  vertir  qu 
ha  de  ser  bástante  gruesa,  de  modo  quo  no  fal¬ 
see  á  los  golpes  del  martillo  que  recibirá  <  v  n- 
do  se  la  guarnezca  do  diamantes. 

So  escogen  pedazos  do  diamante  peque  * 

ños,  y  so  colocan  algunos  en  un  esp^^o  de  U 
muela  que  pueda  cubrir  fácilmente  ia  cabeza  i 
martillo.  Aceitada  primero  ligeramente'  este  pa¬ 
to  do  la  muela,  so  coloca  sobre  un  tas,  y  so  le  o  a 
un  golpo  seco  bastante  fuerte  para  romper  el 
diamanto,  y  al  Sismo  tiempo  entrarlo  en  el  hier¬ 
ro.  Así  qneda  esta  parte  liona  de  una  multitud 
do  puntas  do  diamanto,  del  que  queda  bastante 
sobre  la  superficie  del  hierro-  para  chocar  con  ¡a 
piedra  que  se  presentará  contra  esta  misma.  su¬ 
perficie:  el  resto  de  la  muola  se  cubre  del  mismo 

modo.  , 

Se  tieno  otra  muela  compuesta,  ae  una  liga 

mitad  estaño  y  mitad  plomo,  quo  sirvo  pava  pu¬ 
lir.  El  extremo  del  árbol  del  torno  esta  dis¬ 
puesto  de  modo  quo  recibe  unos  listones  con  ta¬ 
i-aja,  ó  con  un  mango  con  una  llave;  uno  es¬ 
tos  listones  tiene  una  cabeza  bastante  ancla, 
gruesa  y  hueca,  que  lleva  una  muesca  y  una  co¬ 
bertera.  Esta  cabeza  forma  en  un  todo  un  i  r- 
rilete,  que  es  el  nombre  que  se  da  al  listón. 

•t  El  sustentáculo  del  torno,  quo  es  como  los 
ordinarios,  está  dispuesto  de  modo  que  reciba 
una  especio  do  entablamento  que  lleva  nu.-  <-(  i 
redera  cuya  canal  está  en  la  misma  dirección 
que  el  árbol  del  torno,  estando  uno  de  sus  ex¬ 
tremos  precisamente  frente  de  este  árbol:  esta 
canal  hace,  a  corta  diferencia,  el  efecto  ao  la 
contra-punta  do  un  torno  ordinario.. 

La  rueda  que  hace  mover  el  torno  debe  guar 
muy  libre  sobre  su  eje,  y  ha  de  ser  de  un  m- 
metro  bastante  grande  con  respecto  al  de  L- gar¬ 
rocha  del  árbol,  para  obtener  una  velociaad  muy 

orando.  Esta  clase  do  ruedas  prueba  muy  bieja 

cuando  se  adapta  en  el  centro  un  cañuto  bien 
ajustado  sobre  un  árbol  fijo,  todo  do  hierro  em¬ 
paquetado  y  rodado. 

Jj&  dureza  dol  rubí  y  del  zafiro  no  permito 
atacarlos  con  otra  cosa  que  con  el  chamante,  del 
que  es  necesario  servirse,  reducido  a  polvo  ó  en 
pedazos  del  modo  siguiente.  ^  . 

¿es  pedazos  de  diamanto  destinados  para  s, - 
molidos  se  ponen  sobre  una  plancha  do  acero 
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muy  duro,  se  cercan  con  una  birola  ancha,  tal 
como  la  de  un  barrilote  do  reloj,  y  so  hace  on- 
trar  o!  majadero  dentro  de  esta  rodaja;  se  aprie¬ 
ta  sobre  el  diamanto,  se  da  un  martillazo  bastan¬ 
te  fuerte  sobre  el  majadero,  que  destroza  el  dia¬ 
mante  en  muchísimos  cascos  pequeños  quo  sal¬ 
tan  por  una  y  otra  parte,  poro  los  detiene  la  bi¬ 
rola. 

Después  de  este  primer  golpe  de  martillo  se 
examinará  el  diamente  para  ver  los  cascos  que 
son  propio  para  cada  uso,  de  los  que  hablaremos 
en  su  lugar.  Todos  los  pedazos  mas  pequeños 
se  ponen  otra  vez  sobre  ¡a  plancha  con  un  p'oco 
de  aceite,  se  chafan  teniendo  de  la  mano  el  má- 
jadoro;  moliéndolos  hasta  que  ol  polvo  sea  bas¬ 
tante  fino. 

Será  útil  tomar  una  parte  de  este  polvo  y  vol¬ 
verlo  pulverizar  por  bastSnte  tiompo  sobro 
otra  pfafacha  de  acero,  la-que  siendo  mucho  mas 
fina,  se  hará  en  ella  eon  mas  facilidad  esta  úl¬ 
tima  operación. 

Do  los  pedazos  mas  gruesos  que  se  han  hecho 
al  romper  el  diamante,  se  escogen  los  quo  tie¬ 
nen  una  finura  prolongada  y  que  presentan  án¬ 
gulos  ó  puntas  dispuestas  á  ser  torneadas;  so  pe¬ 
gan  con  goma  laca  á  unos  cabos  pequeños  do  co¬ 
bre;  ¡o  que  da  unos  buriles  de  diamante  quo  muy 
pronto  han  de  servir  para  todas  las  operaciones 
del  torno. 

Algunas  limas,  uno  ó  dos  buriles,  una  lam¬ 
pera,  alambres,  cobre  rojo,  una  liga  do  estaño  y 
plomo  en  partes  iguales  tirada  á  la  hilera  en  di- 
terentes  diámetros,  es  poco  mas  ó  menos  lo  que 
el!*81*3,  un  lapidario.  Veamos  cómo  trabaja -con 

• 

Dé  la  ejecución  de  algunas  piexas. 

Para  horadar  la  piedra,  en  cuyo  agujero  rup- 
da  un  eje,  se  toma  un  rubí,  el  que  so  júzguif  á 
propósito  para  ello;  se  iguala  primero  por  un  la¬ 
do  teniéndolo  apoyado  sencillamenre  sobre  la 
primera  articulación  del  dedo  pulgar,  y  presen¬ 
tándolo  así  á  la  muela  de  desbastar,  la  que  in 
mediatamente  lo  aplana.  Es  fácil  concebir  quo 
el  diamante  se  puede  tener  del  mismo  modo  so¬ 
bre  la  articulación;  de  esta  manera  sa  oqloean 
muchísimas  veces  las  piezas  pequeñas  que  se 
quieren  pulir  ó  suavizar  con  la  lima.  En  segui¬ 
da  se  vuelve  del  otro  lado  y  se  aplana  y  gasta 
de  modo  que  quede  reducida  á  poco  espesor. 

Para  horadarla,  se  coloca  sobre  el  cabo  de  la 
correderita  llevada  por  el  sustentáculo,  y  se  pe¬ 
ga  allí  con  cera,  al  frente  en  cuanto  sea  posiblo, 
del  centro  del  árbol.  Entre  tanto  es  menester  ha¬ 
cer  la  terraja  que  ha  de  horadar  la  piedra;  para 
rúo  B-í  encaja,  por  dura  frotación,  un  pedacito 
de  acero  templado  y  hecho  blanco,  en  un  agujo- 
rf>  practicado  en  el  centro  de  un  tascon,Tse  le 
tornea  como  un  eje,  pero  en  dirección  cónica 
'alteada;  después  de  esto,  cuando  se  acerca  con¬ 


venientemente  el  sustentáculo  y  se  muevo  con 
el  dedo  la  correderita,  la  piedra  quo  está  pega¬ 
da  al  extremo  de  esto  presenta  su  parto  plana  á 
la  terraja,  do  tal  suerte  quo  si  se  pone  á  la  puu- 
ta  de  esta  un  poco  de  polvo  grosero  de  diaman¬ 
te,  la  terraja  horada  la  piedra.  Para  que  esto 
se  haga  con  d  >streza,  es  menester  retirar  y  acer¬ 
car  á  cada  instante  la  correderita  con  la  mayor 
presteza  posible,  para  que  so  renuevo  el  polvó  de 
diamante  que  está  en  la  extremidad  do  la  terra¬ 
jo;  sin  esta  precaución  el  trabajo  seria  muy  lar¬ 
go.  Esta  operación,  bien  dirigida,  debo  quedar 
concluido,  en  menos  de  media  hora,  un  agujero 
de  un  espesor  regular. 

-  En  muchos  casos  no  es  conveniente  atravesar 
el  agujero  do  parto  á  parte;  pero  será  menester 
ahuecar  la  cavidad  que  resulta  siempre  con  el 
buril  de  diamante,  y  así  luego  que  el  agujero  es¬ 
té  bastante  hondo  so  parará  la  operación. 

Entre  tanto  so  tornéala  extremidad  do  untas- 
con,  y  se  hace  un  eje  del  grosor  dol  agujero  ac¬ 
tual  de  la  piedra;  se  introduoo  allí  y  so  pega  con 
cera. 

En  tal  estado,  se  comienza  á  ahuecar  por  de¬ 
fuera  en  figura  de  cavidad  hasta  llegar  al  aguje¬ 
ro;  en  seguida  se  tornean  todas  las  otras  partes 
que  en  este  momento  presenta  la  piedra,  según 
su  destino;  después  so  despega  y  asegura  oon  ce¬ 
ra  sobre  la  cobertera  del  barrilete  para,  tornear¬ 
la  por  el  lado  quo  en  la  operación  anterior  estaba 
pegada  contra  ol  tascon.  Para  centrarla  se  recur¬ 
ro  á  un  medio  perfecto  y  muy  pronto:  so  calienta 
fuertemente„el  barrileto  mientras  quo  está  sobre 
el  árbol,  y  cuando  la  cera  está  bien  blanda  y  el 
caloi*dol  barrilete  puedo  mantenerla  por  bastan¬ 
te  tiempo  en  este  estado,  se  detieno  ligeramente 
oon  dos  dedos  una  clavija  do  bonetero  cuya  pun¬ 
ta  se  introduco  en  el  agujero  do  la  piedra;  en¬ 
tonces  so  hace  voltear  la  rueda  con  mucha  rapi¬ 
dez,  y  la  piedra  llega  muy  bien  al  centro.  Mien¬ 
tras  quo  la  cera  se  mantieno  blanda  y  rodando 
siempre  con  velocidad,  se  saca  de  cuando  en 
cuando  la  punta  de  la  clavija  para  hacerla  entrar 
on  el  agujero  en  el  mismo  instante,  como  si  so 
picara  con  una  aguja.  Si  á  la  primera  vez  no 
saliere  bien,  será  necesario  calentar  otra  vez  c 
barrileto,  recortar  su  clavija  y  comenzar  de  nue¬ 
vo.  Para  acertar  esta  operación,  es  menéstei 
que  la  cora  no  penetre  en  el  ngujoro  do  la  pie¬ 
dra,  que  la  clavija  tenga  la  punta  un  poco  oh  on- 
ga,  pero  lio  demasiado, .para  que  entre  poco  en  c- 
agujero. 

Dispuesta  así  la  piedra,  se  tornea  según  para 
lo  que  se  destina,  toda  la  cara  que  presenta.,  y 
siempre  con  el  buril  do  diamante,  como  se  ha  he¬ 
cho  por  el  otro  lado,  y  después  se  pule. 

Para  pulir  el  agujero,  por  el  cual  se  debe  co¬ 
menzar,  so  lima  una  aguja  de  acero  templada  y 
blanqueada,  y  tan  delgada  quo  pueda  entrar  en 
el  agujero;  se  mete  en  éste  polvo  do  diamante 
mas  grosero,  y  se  hace  ir  y  venir  la  punta  de  es- 
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ta  aguja  dentro  del  agujero,  llevándola  de  dere¬ 
cha  ú  izquierda  para  ensanchar  el  agujero  por 
ios  dos  lados  según  el  uso  que  se  quiere  darle. 
Luego  se  rebajan  los  ángulos  del  agujero  corre¬ 
teándolos  y  borneando  con  una  punta  cónica  de 
alambre  do  hierro  ó  de  acero.no  templado;  des¬ 
pués  se  pule  el  agujero  con  .una  aguja  de  cobre 
ó  de  plomo  y  estaño,  según  el  caso  quo  'ocurra; 
pero  esta  última  liga  es  siompro  mejor. 

Para  pulir  ol  ángulo  rebajado  del  agujero,  so 
lima  en  punta  cónica  un  brazo  do  la  amalgama 
do  plomo  y  estaño,  y  se  pasa  esta  punta  sobre  el 
ángulo  rebajado,  entrándola  primero  en  el  agu¬ 
jero  y  frotando  á  la  salida  el  ángulo.  Do  esta 
manera  se  pulen  todas  las  demás  partes  que  pre¬ 
senta  la  piedra,  menos  las  planas,  que  so  baceu 
sobre  la  muela  de  estaño  fino;  se  vuolve  la  pie¬ 
dra,  se  pega  otra  vez  con  cera  y  so  centrea  co¬ 
mo  antes,  y  as  remoja  y  pulo  el  ángulo  como  se 
ha  dicho. 

Para  conocer  si  el  agujero  ostú  bion  pulido, 
se  debe  mirar  quitando  la  cobertera  del  barrilete, 
porque  así  puede  verse  al  través  do  la  luz,  y  si 
tione  alguna  falta  so  pone  otra  vez  al  torno  para 
corregirla.  A  la  claridad  y  con  un  gran  lento, 
os  como  so  ven  perfectamente  los  mas  pequeños 
trazos,  que  os  necesario  haoer  dosaparcoer. 

i  ara  pulir  la  cavidad,  que  os  una  parto  esfó- 
nca  cóncava  ú  otras  partes  do  la  piedra,  so  li- 
ma  ol  extremo  do  una  aguja  do  liga  do  modo 
que  llene  el  cóncavo;  se  llena  este  de  polvo  do 
diamanto,  y  se  haco  marchar  la  rueda  con  toda 
la  velocidad  posible,  apoyando  la  aguja.  Se  bor¬ 
nea  esta  volteándola  con  los  dedos  para  quo  se 
amolde  sobre  la  piedra  sin  desfigurarse.  Cuan- 
o  está  algo  adclautada,  se  retira  la  aguja  para 
enjugarla,  sp  lima  otra  vez  para  que  ajuste  me- 
J01  en  la  oavidad,  y  so  mote  ol  polvo  do  diaman- 
0  ®as  ^QP  para  acabarla  de  pulir.  Para  las 
par  es  esféricas  convexas  so  ahuecan  con  un  bu- 
fitr  °  ri^uJa  uno  do  los  rióles  do  liga  on  la  misma 
guia  poco  mas  ó  menos;  se  pono  polvo  grosero, 
so  bornea  y  se  continúa  como  so  ha  dicho  para 
la  parte  cóncava. 

El  costado  do  la  piedra  so  pule,  sosteniéndo¬ 
la  con  la  primera  articulación  del  pulgar,  y  apo¬ 
yándola  contra  la  muela  do  pstaño,  sobro  la  que 
so  habrá  puesto  una  corta  oantidad  de  polvn  de 
diamanto,  y  con  osto  qUe(ja  acabada  la  piedra. 

"i  tratase  do  hacer  una  plancha  contra  eje, 
so  seguiría  en  un  todo  el  mismo  método,  con  la 
sola  diferencia  que  para  ponerla  en  el  torno  y 
eentrearia  no  podemos  servirnos  de  agujero,  pues 
no  lo  hay,  sino  sino  quo  centreará  por  el  exterior 
con  una  clavija  do  bonetero,  como  Se  practica 
generalmente  en  la  relojería. 

Modo  de  horadar  con  la  esquirla. 

El  método  do  .horadar  el  rubí  ó  záfiro  con  el 
polvo  de  diamanto  es  el  que  generalmente  se 


usa;  sin  embargo,  hay  otro  mas  expedito,  y  que 
practican  la  mayor  parte  de  los  lapidarios  y  del 
j  que  hacen  un  secreto.  He  aquí  cómo  se  ejeeu- 
I  ta:  so  'escogen  de  los  pedazos  do^  diamanté  aque¬ 
llos  cuya  figura  se  acerca  mas  á  la  do  una  ter¬ 
raja;  se  engastan  sobre  un  brazo  do  coore  con 
goma  laca,  y  se  agujerea  con  esta  terraja  oomo 
i  si  fuera  de  acero  y  la  pieza  so  hallase  montada 
sobro  el  torno. 

Esto  método  es  algo  mas  expedito,  pero  es  em¬ 
barazoso  por  la  preparación  do  las  terrajas.  Si 
se  toma  do  costumbre  hacer  marchar  ligeramen¬ 
te  la  corredorita  en  el  noto  de  horadar  con  el 
polvo,  so  adelantará  mucho  y  se  evitará  el  tra¬ 
bajo  quo  necesita  esto  nuevo  modo  de  taladrar.^ 
Hay  un  modio  muy  sencillo  de  horadar  habi¬ 
tualmente  las  piedras,  y  es  disponer  sobre  el 
mostrador  un  segundo  torno  quo  lleve  una  ter¬ 
raja;  so  pega  la  piedra  con  cera  sobre  una  pieza 
quo  forme  una  bisagra  con  das  puntas. como  una 
destral;  so'sujeta  con  un  contrapeso  para  que  se 
apoyo  constantemente  contra  la  terraja,  y  la  rue¬ 
da  llev  >  sobre  uno  do  sus  planos  una  planchita 
quo  á  cada  vuelta  obra  por  el  intermedio  de  un 
básculo  sobre  la  pieza  quo  llova  la  piedra  y  la 
desvia  al  instanto,  lo  que  permito  quo  se  renue¬ 
ve  el  polvo.  Este  método  lo  aconsejó  el  autor 
do  esta  noticia  á  un  lapidario  que  se  propuso  eje¬ 
cutarlo;  pero  un  aoontocimiento  desgraciado  le 
impidió  hacorlo.  , 

Se  oreo  que  de  este  modo  y  po?  memo  de  una 
segunda  cuerda  puesta  en  la  rueda,  o  también 
con  una  sola,  se  puede  agujerear  una  piedra  al 


paso  que  se  traba  otra. 

Los  quo  hacen  oficio  de  horadar  solamente  las 
piedras,  pueden  tener  un  mostrador,  y  sobre  el 
colocar  cinco  ó  seis  tornos  pequeños  dispuestos 
como'  acabamos  de  indicar:  con  una  cuerda  y  una 
sola  moda  marcharían  todos,  y  un  niño  movería 
la  rueda  mientras  que  el  artífice  director  de  la 
obra  retooariá  otras  piedras,  las  pondría  en  cera, 
haria  las  terrajas  y  otras  oosas  do  esta  clase.  iNo 
hav  duda  quo  con  un  taller  montado  á  este  es- 

1  ,  J.  ..  «..n'nrna  r>n  fin 31  h(1- 

Irt  l,»na  muí 


ras. 


De  la  ejecución  de  la  teja  6  cilindro  de  escape. 

Después  do  haber  igualado  sobro  la  mn^a  de 
sbastar  una  piedra  propia  para  ha“r  pie' 
so  colocan  sobre  un  taBCon  para  Lace. le  un 
úero  cilindrico  con  una  esquirla  bastante  grue- 
’de.-pués  so  tornea  con  un  buril  la  cara  que 
¡senta  la  piedra,  para  que  forme  un  plano  bien 
•pendicular  al  eje  de  agujero,  y  pai  arelo  aj 
3  está  fijo  sobre  el  tascon.  Luego  después  se 
¡pega  la  piedra  de  esto  tascon  y  so  pone  sobre 
cobertera  del  barrilete  para  .acabar  lo  interior 
agujero  y  pulirlo  cen  agujas  de  acero,  oobre 
staño. 

a  «abado  esto,  se  tornea  sobre 


384 


ENCICLOPEDIA  DOMESTICA. 


cobre  un  pequeño  cilindro  en  el  que  pueda  en¬ 
trar  la  piedra;  se  pega  allí  con  cera  para  acabar 
do  tornear  el  exterior  con  el  buril,  y  se  pula  co¬ 
mo  si  ftiera  una  virola,  sirviéndose  de  la  lima 
plana  de  acero,  de  cobre  y  do  estaño. 

Queda  entonces  la  piedra  como  un  tubo  cilin¬ 
drico,  y  así  se  lo  debo  hacer  la  muesca  para  que 
entre*  el  diento  dá  la  rueda  do  escape,  lo  quo  se 
hace  con  una  rodela  de  acero  montada  sobre  un 
tascon;  el  borde  es  delgado  y  muy  recto;  se  guar¬ 
nece  la  iercunfereneis  con  un  poco  do  polvo  de 
diamante,  y  se  presenta  la  parte  cilindrica  que 
se  ha  de  cortar  como  una  sierra  circular:  hecha 
la  primera  muesca  .se  siguen  haoiondo  la.s  demás 
del  mismo  modo. 

Escopleada  así,  la  piedra  presenta  los  bordes 
de  las  muescas  ásperos,  desiguales  y  con  unos 
ángulos  que  destruirían  muy  pronto  la  rueda  do 
escape;  debe  pulirse  montándola  sobre  una  viro¬ 
la  de  cobre  con  goma,  de  manera  que  la  parte 
que  se  ha  de  pulir  quede  bien  descubierta,  para 
poderla  trabajar  con-eomodidad. 

Hay  varios  modos  de  hacer  esta  operación; 
unos  tornean  un  cilindro  do  acero  do  un  grosor 
conveniente  y  presentan  los  dos  bordes  á  un  tiem¬ 
po  para  tornear  bien  la  dirección,  y  pasan  y  vuel¬ 
ven  á  pasar  mientras  que  rueda  el  torno  con  mu- 
eha  velocidad. 

Para  terminar  los  ángulos  interiores  so  dis- 
rainuyo  el  diámetro  del  cilindo  y  so  continúa. 
Fll  polvo  cíe  diamanto  puesto  sobre  el  cilindro, 
pulo  ios  bordes  y  redondea  los  ánaulos. 

,  Otros  hacen  esta  operación  sobro  la  plancha 
de  palastro  que  ha  servido  de  sierra  para  esco¬ 
plear  los  cilindres  de  escapo,  pprque  empleado 
solo  su  borde,  se  puede  escarbar  por  el  interior 
para  rebajar  el  ángulo. 

..  L®a  diferentes  figuras  do  las  piedras  so  hacen 
siempre  por  medios  análogos. 

Casi  todas  las  partes  planes  so  tornean;  las 
otras  se  hacen  con  la  muela  de  desbastar,  y  se 
pulen  todas  con  la  muela  de  estaño. 

REMOLACHA  SILVESTRE, 

RAÍZ  DE  LA  ABUNDANCIA  Ó  DE  LA  MISERIA. 

El  cultivo  de  esta  raíz  no  ea  para  ningún  país 
donde  los  calores  del  verano  sean  muy  fuertes  y 
muy  raras  las  lluvias  en  semejante  estación.  Si 
se  quiere  probar  su  cultivo,  conviene  sembrar  la 
grana  en  criaderos  á  fines  de  setiembre  ó  princi¬ 
pios  de  octubre,  defendiendo  las  plantas  tiernas 
do  los  Líelos  del  invierno  y  trasplantándolas  lo 
mas  'tarde  á  fines  de  febrero.  Si  la  entrada  do 
la  primavera  es  de  muchas  aguas,  se  puede  espe¬ 
rar  alguna  cosa;  pero  de  lo  contrario,  si  se  anti¬ 
cipan  los  calores,  sobreviniendo,  por  ejemplo,  en 
mayo,  la  planta  se  apresurará  á  espigar  ó  florecer 
y  la  raíz  no  servirá  para  el  ganado.  No  obstante, 
se  podrán  sacar  do3  utilidades  grandes  de  ella:  1- 


las  hojaspara  alimento  de  los  hombres  y  del  gana¬ 
do;  2^  su  raíz  y  su  tallo,  quo  enterrados  por  medio 
de  dos  buenas  labores  cuando  la  planta  está  en 
flor,  son  un  abono  exquisito  para  la  siguiente  co¬ 
secha  de  granos.  Así  que  es  una  do  las  mejores 
plantas  para  alternar  las  cosechas  en  los  climas 
meridionales.  • 

Descripción  de  la  remolacha  silvestre  y  sus  princi¬ 
pales  propiedades. 

La  planta  tiene  la  propiedad  muy  apreciablo 
de  sufrir  quo  la  deshojen  muchas  veces  y  propor¬ 
cionar  do  esta  suerte  nuevo  forraje,  con  la  parti¬ 
cularidad  do  perfeccionar  cada  vez  mas  la  raíz, 
cuando  la  de  la  remolacha  común  so  deterioraría 
deshojando  la  planta. 

El  cultivo  de  la  remolacha  silvestre  es  fáoil  y 
de  mucho  provecho,  supuesto  que  puedo  suplir 
por  cualquiera  otro  forraje.  Se  puedo  plantar  en 
campo  cubierto  en  los  barbechos,  y  todas  las. tier¬ 
ras  lo  convienen,  principalmente  las  que  son  hú¬ 
medas  y  ligeras. 

Esta  raíz  es  poco  sensible  á  las  vicisitudes  de 
las  estaciones:  el  pulgón  no  le  hace  daño  ni  la 
sequedad  altera  mucho  su  vogotaoion;  mulle  el 
terreno  y  lo  prepara  pava  recibir  antes  del  in¬ 
vierno  trigo  y  cualquiera  otra  semilla  que  se  lo 
quiera  echar. 

Del  tiempo  y  modo  de  sembrar  la  remolacha 
silvestre. 

So  puede  sembrar  la  semilla  do  esta  planta,  si 
el  tiempo  permite  cultivar  la  tierra,  desdo  fines 
de  fobrero  basta  mediados  do  abril;  se  siembia 
como  la  do  las  demás  legumbres  quo  se  trasplan¬ 
tan,  á  puñado  ó  á  surcos,  abiertos  á  distancia  do 
cinco  pulgadas,  cubriéndola  luego  cou-una  a  lo 
menos  do  tierra  buena.  Conviene  sombrarla  clara 
porque  es  gruesa  y  para  poder  arrancar  con  mas 
facilidad  las  malas  yerbas;  do  esta  manera  so  crian 
las  plantas  mas  lozanas  y  robustas.  Regularmen¬ 
te  se  siembra  esta  semilla  en  huertas  ó  en  uiv  ter¬ 
reno  de  la  mejor  oalidad  y  bien  mullico. 

De  la  preparación a  de  la  tierra  en  que  se  han  de 

.  trasplantar  las  raíces. 

Sembrada  la  tierra  se  trata  de  preparar  el  cam¬ 
po  donde  se  han  de  trasplantar  las  raíoes.  ¡su¬ 
cede  lo  mismo  con  estas  que  con  las  nenias  plan¬ 
tas;  cuanto  mas  abonada  está  la  tierra,, mus  pio- 
fundamonte  removida  y  trabajada,  tanto  mas 
gruesas  y  hermosas  salen  h;s  raíces,  y  hasta  la 
cosecha  do  las  hojas  es  «n  este  caso  raaypr  y  mas 
abundante.  En  una  tierra  mediana  no  pesan  mus 
que  de  cuatro  á  cinco  libras  y  no  se  deshojan  mas 
que  cuatro  ó  cinco  veces;  pero  en  una  tierra  buena 
•pesan  de  nueve  á  diez  libras  y  so  deshojan  ocho 
6  nueve  veces;  en  un  terreno  ligero,  arenisco  y 
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craso  salen  mas  gruesas  todavía,  pjjcs  las  hay  do 
catorce  y  aun  de  diez  y  seis  libras. 

Observación . 

Aunque  el  tiempo  mas  favorable  para  sembrar 
la  semilla  do  la  remolacha  silvestre  sea  desdo  fe- 
jbroro  hasta  mediados  de  abril,  conviene  sin  em¬ 
bargo  sembrar  una  poroion  do  ella  cada  mes  hasta 
junio,  para  tenerlas  sie'mpro  en  estado  do  tras¬ 
plantarlas.  So  han  visto  remolachas  silvestre  fsem- 
bradas  en  el  mes  de  agosto,  dar  tres  coseohtis  do 
hojas  y  pesar  de*ÍTes  á  cüatro  libras.  Se  podrían 
plantar  también  do  ellas  los  cañamares  después 
de  recogido  el  cáñamo  y  so  harían  excelentes. 

Del  tiempo  y  modo  de.  trasplantar  la  remolacha 
silvestre. 

A  principios  de  mayo,  estando  la  tierra  bien 
trabajada  con  laya  ó  con  el  arado,  bien  ordenada 
y  nivelada  con  el  rastrillo  ó  con  la  grada,  se  ha 
de  visitar  el  criadero,  y  si  las  raíces  tienen  de 
cinco  á  seis  pulgadas  de  largo  y  el  grueso  do  una 
buena  pluma  de  escribir,  so  sacan  do  la  tierra  sin 
lastimar  sus  fibras;  pero  se  les  cortan  por  arriba 
las  hojas  mas  largas,  después  se  abjon  en  el  ter¬ 
reno  con  un  plantador  de  madera,  agujeros  de 
cuatro  pulgadas  y  modia  á  cinco  de  profundidad,* 
distribuidos  en  línea’rocta  y  en  forma  de  tablero 
de  damas,  ó  on  tresbolillo,  á  diez  y  ocho  pulga¬ 
das  do  distancia  uno  do  otro  y  se  coloca  una  raíz 
en  cada  agujero,  dejando  que  su  cuello  quede 
fuera  do  la  tierra  oosá  do  seis  líneas;  precaución 
ficil,  poro  muy  esencial  y  sin  ia  cual  nada  se 
consigue.  Estas  plantas  prenden  en  veinticuatro 
horas,  y  un  hombro  ejercitado  puede  plantar  en 
un  día  do  mil  ochocientas  ú  dos  mil. 

De.  la  primero.-  cosecha  ele  hojas  y  cultivo  de  las 
raíces. 


yerbas  y  limpiar  bien  de  tierra  con  Ja  espátula 
el  cuello  de  las  raíces;  después  de  esta  segunda 
y  esencial  operación  no  falta  mas  que  hacer  las 
cosechas  de  hoja.  En  este  momento  es  cuando 
las  raíefis  empiezan  á  engordar  y. crecer  do  un 
modo  maravilloso;  conviene  exterminar  toda  plan¬ 
ta  parásita,  dejándoles  la  ventilación  libro  y  sitio 
sufioiento  para  que  puedan  abandonarse  á  toda  su 
vegetaoion. 

Del  aprovechamiento  de  las  hojas. 

En  una  tierra  buena  se  pueden  deshojar  estas 
raíces  oada  doce  ó  quince  dias. 

Los  bueyes,  Yacas  y  carneros  devoran  estas 
hojas,  quo  los  alimentan  y  engordan  muoho;  se 
les  dan  enteras-  como  so  cogen  en  los  campos,  y 
a  las  aves  domésticas  picadas  en  pedazos  menu- 
'  dos  y  mezcladas  eon  salvado;  los  caballos  gustan 
también  de  ellas  y  so  les  pueden  dar  las  raíces 
eon  paja  picada:  los  cerdos  las  comen  con  apetito. 

Observaciones  esenciales. 

i 

'  .Las  vaoas  da  leche  quo  se  quieren  conservar 
en  esto  estado,  pueden  comer  hojas  do  remolacha 
silvestre  por  único  alimento  ocho  o  quince  dias 
seguidos;  desde  los  primeros  dias  dan  mayor  can- 
'  tidad  do  leche  y  de  croma,  una  y  oirá  de  la  mejor 
calidad;  pero  si  se  continuase  dándoselas  por  úni- 
oo  alimento,  engordarían  demasiado  y  la  leche  dis¬ 
minuirla.  Estas  hojas  son  también  muy  buenas 
para  engordar  los  bueyes  y  los  carneros. 

Para  mantener  las  vacas  con  abundancia  de  leche 
so  lia  de  mezclar  do  cuando  en  cuando  con  estas  ho¬ 
jas  una  tercera  ó  cuarta  parte  de  las  yerbas  que 
comunmente  se  les  acostumbra  echar.  So  les 
pueden  dar  estas  yerbas  una  vez  al  dia  ó  de  cada 
tres  dias  un  dia  entero,  y  por  esto  medio  darán 
siempre  mucha  leche  y  de  excelente  calidad. 
Estas  observaciones  solo  so  entienden  con  las 


A  fines  de  junio  ó  principios  do  julio,  cuando 
as  hojas  exteriores  tienen  ya  un  pié  do  largo,  so 
haoo  la  primera  cosecha,  estallándolas  al  rededor 
y  contra  la  raíz;  para  este  efecto  se  apoya  el  dedo 
pulgar  en  la  parte  interior  del  nacimiento  de  la 
j10Ja  y  se  cuida  de  no  dejar  ningún  tocon:  no  dc- 
oen,  cogerse  mas  que  las  hojas  quo  se  inclinan 
hacia  la  tierra,  oonservando  siempre  las  del  co¬ 
gollo,  porque  así  se  reproducen  y  crecen  mas 
pronto.  Inmediatamente  después  do  esta  pri¬ 
mera  cosecha  se  da  una  escarda  á  las- raíces  oon 
a  azadilla,  procurando  separar  del  cuello  do  ellas 
con  una  espátula  de  madera,  la  superficie  de  la 
torra  recion  removida,  de  suerte  que  cada  raíz 
queue  descubierta  pulgada  y  media  ó  dos  pulga- 
-A-Sí  parece  que  quedan  plantadas  on  una 
‘¡azuela  de  nueve  á  diez  pulgadas  de  diámetro. 
Ln  niño  puedo  haoer  fácilmente  esta  operaoion. 
Km  las  tierras  ligeras  basta  escardar  las  malas 


vaoas  quo  permanecen  siempro  en  el  establo. 

Cuando  amenaza  lluvia  ó  mal  tiempo  debe  ha- 
cerso  provisión  do  hojas  para  dos  A  tres  dias,  te¬ 
niendo  cuidado  do  revolver  los  montones  de  ellas 
que  se  formen  para  quo  no  se  recuezan.  Las  inul- 
tiplieadas  cosechas  de  esta  hoja,  no  piden  mas 
trabajo  que  las  de  los  demás  forrajes  verdes,  quo 
necesitan  segarse  eon  hoz  o  guadaña  o  arrancarse 
en  los  prados  y  campos,  y  que  igualmente  hay 
que  recogor  y  llevar  á  los  estabas,  y  si  hay  ai- 
cuna  .diferenoia  es  en  favor  de  las  hojas  de  la  re¬ 
molacha  silvestre,  pues  un  niño  puede  tronchar¬ 
las  y  cogerlas,  cuando  el  segar  los  demás  forrajes 
cb  oficio  de  hombres. 

Plantada  una  cantidad  de  raíces  proporcionada 
á  los  ganados  que  se  deben  mantener  ó  engordar 
hny  seguridad  de  poder  proporcionales  hoja  en 
todo  tiempo,  aun  durante  las  mayores  sequeda¬ 
des;  en  una  palabra,  hasta  el  momento  en  qUQ  fi0 
pueda  empezar  á  darles  á  comer  las  raíces. 
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Del  uso  de  las  hojas  para  los  hombres. 

Las  hojas  de  esta  raíz  son  también  para  los 
hombres  un  alimento  sano  y  agradable;  se  comen 
las  pencas  como  las  do  la  acelga;  no  tienen  como 
estas  el  sabor  de  tierra  y  participan  del  gusto  del 
cardo  de  huerta.  Pueden  propararse  de  diferen¬ 
tes  maneras:  aderezadas  como  las  espinacas  las 
prefieren  muchos  á  estas,  y  se  pueden  gastar  des¬ 
do  la  primavera  hasta  el  mes  do  noviembre.  Su 
reproducción,  tan  continua  como  abundante,  las 
hace  muy  útiles  á  los  arrendadores,  d  los  colonos 
y  en  las  casas  dondo  hay  muchos  domésticos. 
Las  raíces  se  comen  cocidas  durante  el  invierno; 
pueden  componerse  de  muchas  maneras  y  es  una 
lugumbre  muy  buena  y  do  un  gusto  muy  agrada¬ 
ble.  Las  hojas  que  producen  las  raíces  encer¬ 
radas  en  una  cueva  durante  el'  invierno,  son  muy 
tiernas  cocidas  y  muy  delicadas. 

De  la  cosecha  de  las  raíces. 

Las  heladas  fuertes  deciden  del  instante  de  la 
cosecha  de  las  raíces.  Se  ha  do  escoger  un  dia 
bueno  para  hacerla,  aunque  sea  anticipándola  al¬ 
gunos  dias,  pues  importa  para  la  conservación  de 
la  raíz  encerrarla  sin  humedad.  Una  vez  fijado 
el  dia,  se  dehen  arrancar  las  raíces  por  la  maña¬ 
na,  dejándolas  sobre  el  terreno  para  que  el  aire 
y  el  sol  las  enjugue;  algunos  muchachos  van  si¬ 
guiendo  al  que  las  arranca  y  cortándoles  las  hojas 
á  raíz,  bien  que  se  puede  hacer  esta  operación  la 
víspera  ó  algunos  días  antes  do  la  cosecha.  A  la 
tarde  se  juntan  todas  las  raíces,  y  si  están  bien 
enjutas  se  ponen  á  cubierto  en  la  cueva  ú  otro 
lugar  seco  donde  napenetrcnlas  heladas  fuertes: 
si  no  hay  peligro  do  que  llueva  se  pueden  dejar 
en  el  campo  las  que  se  hayan  arranoado  al  ano¬ 
checer,  y  llevarlas  al  otro  dia  al  depósito  Cuan¬ 
do  el  tiempo  permita  dejarlas  al  aire  dos  ó  tres 
dias,  es  útil  aprovecharse  de  la  ocasión.  Por  lo 
demás,  conviene  manejarlas  con  cuidado  al  tiem¬ 
po  de  conducirlas  y  descargarlas,  porquo’  como 
tienen  la  película  muy  delgada,  se  magullan  fá¬ 
cilmente  y  entonces  no  se  conservan  tan  bien. 

De  la  elección  de  las  raíces  que  se  deben  reservar 
para,  simiente. 

El  tiempo  de  la  cosecha  es  el  momento  de  es¬ 
coger  las  raíces  á  propósito  para  producir  semi¬ 
lla:  son  buenas  solamente  las  que  han  llegado  á 
un  grueso  medio,  que  son  tersas  y  de  color  de 
rosa  en  la  parte  exterior  y  blancas  ó  jaspeadas  de 
encarnado  y  blanco  en  la  parte  interior,  porquo 
estas  son  las  señales  que  caracterizan  las  quo  so 
han  de  conservar  y  cultivar.  Las  que  son  ente¬ 
ramente  blancas  ó  enteramente  encarnadas,  son 
ó  degeneradas  ó  verdaderas  remolachas  de  huer¬ 
ta,  cuya  semilla  se  habrá  mezclado  por  descuido 
de  los  cultivadores  con  la  remolacha  silvestre. 


Las  raíces  que  se  retienen  para  simiente  se  deben 
guardar  con  separación  en  un  lugar  muy  preser¬ 
vado  do  la  humedad  y  de  las  heladas. 

Del  tiempo  y  modo  de  plantar  las  raíces  que  deben 
dar  simiente. 

A  principios  do  abril  so  deben  plantar  á  cam¬ 
po  raso  las  raíces  destinadas  para  dar  semilla, 
colocándolas  á  tres  pies  de  distancia  una  de  otra; 
como  sus  tallos  crecen  do  cinco  a  seis  pies,  se  le 
deben  poner 'rodrigones  do  sieta  pies  do  alto,  cla¬ 
vados  en  el  terreno  hasta- pié  y  medio  y  cruzados 
con  varas  delgadas,  formando  un  enrejado  do 
cuadros  grandes,  al  cual  so  atan  los  tallos  se- 
guu  van  ereciondo  para  que  el  vimto  no  los 
rompa.  - 

De  la  cosecha  de  la  semilla  y  del  modo  de  conser¬ 
varla. 

Esta  semilla  madura  regularmente  hacia  fin 
de  octubre,  y  debe  cogerse  inmediatamente  des¬ 
pués  do  las  primeras  heladas:  entonces  se  cortan 
los  tallos,  y  si  el  tiempo  lo  permite,  so  arriman 
derechos  á  una  pared  ó  á  una  empalizada;  pero 
si  hiciese  mal  tiempo  so  atan  en  manojos,  y  so 
cuelgan  al  abrigo  en  un  lugar  bien  ventilado, 
-hasta  que  se  secan  bien,  y  entonces  so  desgrana 
la  semilla  y  se  guarda  en  sacos  como  las  demás 
semillas  de  hortaliza. 

Cada  raíz  trasplantada  puede  dar  diez  á  dooo 
onzas  de  semilla. 

Del  modo  de  evitar  la  degeneración  de  las 
raíces. 

La  semilla  de  la  remolacha  silvestre  degene¬ 
ra,  como  todas,  cuando  no  so  tiene  la  precaución 
•do  mudarla  de  tierra  todos  los  años,  ó  al  menos 
cada  dos;  sembrando  en  una  tierra  fuerte  la  quo 
no  haya  producido  en  un  terreno,  ligero  y  areno¬ 
so,  y  al  contrario,  en  un  suelo  ligero  la  do  una 
tierra  compacta  y  fuerte:  así  que,  los  cult-ivai  o- 
res  de  cada  una  de  estas  dos  clases  do  terrenos 
se  harán  un  servicio  mutuo  en  cambiarse  touos 
los  años  sus  semillas.  Estas  conservan  toda  su 
bondad  por  espacio  do  tres  ó  cuatro  años. 

De  los  niedios'de  conservar  estas  raíces  desde 
noviembre  hasta  fines  de  jamo. 

Si  la  provisión  do  raíces  es  considerable  y  no 
so  puedo  guardar  toda  en  oasa,  es  preciso  muchos 
dias  antes  de  la  coseoha,  hacer  hoyos  en  el  cam¬ 
po  mismo  ó  en  otros  parajes  que  en  invierno  es¬ 
tén  al  abrigo  do  las  aguas,  y  después  do  babor 
dejado  orear  el  interior  do  estas  hoyas  por  espa¬ 
cio  do  ocho  ó  diez  dias,  so  pouc  un  poco  .de  paja 
en  el  fondo  y  á  los  l^dos  y  so  da  principio  á  co¬ 
locar  las  raíces,  poniéndolas  una  por  una  y  ma- 
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nejándolas  oon  cuidado,  sin  olvidar  la  precaución 
do  quitarlos  la  tierra  que  tengan  pegada.  So  cu¬ 
bren  con  paja  las  últimas,  se  echan  sobre  esta 
poja  tres  pies  do  la  tierra  que  se  sacó  do  la  hoya, 
y  apretándola  bien  so  dispone  en  forma  de  lomb 
do  porro  para  que  el  agua  vierta  fácilmente  por 
los  lados  y  no  penetre. 

De  las  dimensiones  de  las  hoyas. 

Las  dimensiones  do  ostas  hoyas  son  relativas 
á  la  elevación  del  terreno  ó  su  pondiente;  se  les 
puede  dar  de  dos  á  cuatro  pies  do  profundidad  y 
una  longitud  proporcionada  á  la  cantidad  de  raí¬ 
ces  que  se  haya  de  oolocar  en  ellas;  su  anchura 
es  por  lo  regular  do  tros  pies  y  medio. 

Gomo  estas  raíces  se  pueden  oonservar  sin  al¬ 
teración  hasta  el  mos  do  junio,  será  bueno  mul¬ 
tiplicar  las  hoyas,  destinando  una  para  el  consu 
mo  de  cada  mes,  ompezando  por  el  de  marzo, 
tiempo  en  que  se  acaba  ordinariamente  la  provi¬ 
sión  do  invierno  encorrada  en  la  cueva.  Deben 
multiplicarse  las  hoyas,  porque  cuando  estas  raí¬ 
ces  so  exponen  al  aire  después  de  habor  estado 
privadas  do  él,  no  so  conservan  mucho  tiempo 
frescaR. 

De  la  necesidad  y  modo  de  hacer  un  respiradero  á 
las  hoyas. 


frumento  cortante,  oompuosto  de  una  hoja  dé 
hierro  do  un  pié  de  largo  y  dos  pulgadas  de  an¬ 
cho,  doblado  en  forma  de  S;  en  medio  do  los  dos 
semi-círoulos  do  la  S  hay  un  regatón  do  cosa  do 
seis  pulgadas,  en  el  oual  se  ajusta  un  mango  do 
palo  de  cosa  de  tres  pies  y  medio  de  largo;  con 
esto  instrumento  cortan  oatas  raíces  en  pedazos 
del  tamaño  do  una  nuez,  en  un  dornajo  ó  arte- 
silla  destinado  únic miento  para  este  uso.  An¬ 
tes  de  cebar  las  raíces  en  ol  dornajo  se  deben 
rajas  en  cuatro  partes. 

Del  modo  de  preparar  las  raíces  para  el  ganado 
rocano. 

Preparadas  las  raíces  de  esta  suerte,  so  pue¬ 
den  eobar  sin  otra  mezcla  ú  todo  ganado  lanar  y 
vacuno,  particularmente  al  que  so  destina  para 
engordar;  pero  si  hubiese  que  economizar  las  raí¬ 
ces,  se  puedo  mezclar  cou  ellas  una  cuarta  parte 
ó  mas  de  heno  y  paja  picada,  y  aun  es  útil  ob¬ 
servar  este  método  durante  lastres  6  cuatro  pri¬ 
meras  semanas,  oon  el  ganado  flaco  que  so  quie¬ 
re  cebar:  e!  heno  do  trébol,  alfalfa  ó  pipirigallo 
son  los  mejores  para  esto. 

Los  que  tienen  ó  so  valen  do  un  cortador  do 
paja  para  picar  el  pasto  y  la  paja  larga,  economi¬ 
zan  mucho  tiempo  y  consumen  menos  provisio- 
j  nos. 


Cada  hoya  debo  toner  nooesariameuto  un  res-  I 
piradero,  por  donde  so  pueda  exhalar  la  fermen¬ 
tación  de  las  raíces,  porque  sin  esta  precaución 
so  pudre  ó  se  deteriora  lo  quo  so  quiere  conser¬ 
var  debajo  do  tiorrn.  Para  formar  el  respirade¬ 
ro,  antes  do  poner  cosa  alguna  en  la  boya  se 
p  anta  en  medio  una  percha  ó  varal  de  seis  á 
siete  pies  de  largo  y  do  dos  pulgadas  de  diáme¬ 
tro;  so  onrolla  al  rededor  do  esta  percha  un  cor- 
i  on  de  heno  de  una  pulgada  de  grueso,  vistién- 
o  a  enteramente  con  él,  poro  sin  apretarlo  mu¬ 
cho;  luego  so  colocan  las  raíces  en  la  hoya,  dis¬ 
poniéndolas  en  forma  do  lomo  de  perro;  cuando 
la  hoya  está  ya  llena  y  las  raíces  so  elevan  en 
el  centro  pié  y  medio  sobro  ol  nivel  do  las  ori¬ 
llas,  so  cubren  con  paja  y  tierra,  como  so  dijo 
arriba.  Después  de  bien  cubiertas,  se  arranca 
la  percha,  quedando  el  heno  en  ol  agujero;  y  las 
exhalaciones  quo  despiden  las  raíces  al  fermen¬ 
tar  se  evaporan  por  allí;  al  cabo  do  algunos  dias 
se  cubre  esto  agujero  con  un  pedazo  cóncavo,  de 
feja,  y  en  llegando  los  fríos  exoesivos  se  tapa  oon 
una  piedra  plana. 

Del  modo  de  preparar  las  raíces  para  el  alimento 
de  los  ganados  lanares. 

Para  dar  á  comer  estas  raíces  á  toda  especio 
de  reses  menores,  so  deben  cortar  y  hacer  peda¬ 
zos,  después  de  haberlas  lavado  y  limpiado  bien. 
En  el  país  de  Mossin  usan  para  esto  de  un  ins- 


Del  modo  de  preparar  las  raíces  para  el  ganadá 
caballar . 

Se  pueden  alimentar  les  caballos  tedo  el  in- 
■  viorno  con  esta  raíz,  mezclándola  con  una  mitad 
de  paja  y  heno  picados  juntos:  alimentados  así 
eugordun  y  se  ponen  buonosj  briosos;  pero  cuan- 
!  do  se  om pican  ou  trabajos  pesados  y  continuos, 
se  les  debe  añadir  un  poco  cebada  ó  de  avena. 
Así  lo  hacen  en  las  provincias  do  Alemania,  don¬ 
de  esta  raíz  suple  por  los  prados,  y  donde  hay 
una  raza  do  caballos  tan  conocida  como  esti¬ 
mada. 

Del  modo  de.  preparar  las  raías  para  el  ganado 
de  cerda. 

Los  cerdos  comen  también  estas  raíces  pi¬ 
cadas  crudas  y  mezcladas  con  la  bebida  crasa  o 
lechosa  que  se  les  da  ordinariamente,  y  llegan  á 
engordar  oon  ellas  tanto  como  los  que  comen  pa- 
j  tatas  ó  logumbres,  que  es  preciso  cocer..  Se 
i  ahorra  pues  empleando  la  raíz  do  la.  miseria,  la 
lefia  que  es  tan  escasa  y  cara  en  casi  todas  par¬ 
tes,  y  el  trabajo  do  cocer  los  alimentos. 

J)e.  las  raciones  ó  piensos  qne  se  deben  dar  Ú  los 
diferentes  animales. 

Jja.  cantidad  de  raíces  que  se  deben  dar  á 
mer  por  día  á  los  diferentes  ganados,  debea  1V1C, 
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dirsc  por  la  del  pasto  que  se  quiero  y  so  debe 
añadir,  porque  es  preciso  darles  este  alimento 
seco  todos  los  dias  un  poco  antes  do  beber,  pro¬ 
porcionando  al  mismo  tiempo  la  cantidad  á  la  al¬ 
zada  y  volúmen  del  animal,  y  calculando  igual-  ; 
menta  sobre  el  destino  ciue  se  ha  de  dar  al  ga¬ 
nado:  los  que  no  se  han  de  matar  deben  comer 
menos  que  los  que  se  destinan  para  cebarlos,  ven¬ 
derlos  ó  matarlos.  En  invierno  so  dan  dos  comi¬ 
das  por  día  á  á  las  vacas,  cada  una  de  diez  y  seis 
á  diez  y  ocho  libras  de  raíces  picadas  y  mezcla¬ 
das  con  cuatro  de  paja,  ó  de  heno  picado  tam¬ 
bién,  y  la  leche  es  tan  exquisita  yabundente  co¬ 
mo  en  vorano,  conservándose  las  vacas  en  el 
mejor  estado  posible. 

Para  cebar  los  bueyes  so  principia  dando  á 
cada  uno  dos  piensos  al  dia  do  veinte  libras  do 
:  tas  ralees,  mezclada  con  cinco  de  retoño  ó  de 
heno  picado.  Al  cabo  de  un  mes  so  suprimo  el 
heno  y  se  le  sustituye  cinco  libras  de  raíces, 
alimentándolos  así  con  ellas  solo  por  espacio  de 
dos  meses,  al  cabo  de  los  cuales  están  buenos  pa¬ 
ra  venderlos.  Conviene  dar  á  los  bueyes,  y  lo 
mismo  á  las  vacas,  su  ración  on  dos  ó  tres  veces, 
porque  así  engordan  mas  pronto,  y  no  so  malo¬ 
gra  ni  desperdicia  nada,  como  cuando  se  les  da 
todo  á  un  tiempo. 

De  las  ventajas  de  este  cultivo  y  atenciones  que 
,  exige. 

Por  los  hechos  que  acabamos  de  exponer  se 
puede  calcular  fácilmento  la  cantidad  do  raíces 
que  se  uecesitau  para  mantener  una  vaca  ó  en 
gordar  uu  buey,  cuántas  puede  producir  una  yu¬ 
gada  de  tierra  plantándolas  á  diez  y  ocho  pul¬ 
gadas  de  distancia, .  cuántos  bueyes  se  pueden 
cebar,  y  cuántas  vacas  se  pueden  alimentar  con 
el  producto  de  este  terreno. 

Si  la  tierra  es  mediana  y  está  poco  abonada, 
se  pueden  1-r  estas  raíces  de  un  pié  á  quin¬ 
ce  pulgadas  una  de  otra;  pero  en  una  tierra  bue¬ 
na  se  deben  poner  siempre  á  pie  y  medio. 

Si  el  labrador  entierra  demasiado  las  plantas, 

.  si  1  acerca  demasiado  unas  á  otras,  si  las  pone 
entre  patatas  ó  legumbres,  ó  si  no  les  da  cultivo, 
no  logrará  ningún  fruto;  pero  no  deberá  impu¬ 
tar  á  la  naturaleza  del  terreno  ni  á.  la  raíz  el 
efecto  de  su  negligencia. 

Seria  sumamente  útil  que  en  cada  país  hubie¬ 
se  una  persona  bastante  benéfica  que  sembrase 
una  cantidad  grande  de  remolachas  silvestres, 
para  distribuir  plantas  á  los  que  quisieren  culti¬ 
varlas,  y  para  enseñarles  el  modo  de  ponerlas, 
cuidarlas  y  aprovecharlas 

Una  vaca  es  á  veces  la  felicidad  de  la  familia 
de  un  jornalero;  el  que  hasta  ahora  no  la  ha  te¬ 
nido  porque  no  podía  alimentarla,  podría  arren¬ 
dar  un  terreno  de  corta  extensión,  cultivar  en  él 
la  remolacha  silvestre,  mantener  su  vaca,  y  Ia 
leche  que  produjese  pagaría  en  poco  tiempo  el 


precio  del  ariendo.  El  labrador  que  todavía  no 
ha  oodido  mantener  mas  que  una  vaca,  podria 
alimentar  dos  ó  tres  dedicándose  ni  oultivo  de 
esta  raíz.  ■ 

Además  do  las  ventajas  de  quo  ya  hemos  he¬ 
cho  mención,  la  remolacha  silvestre  reúne  toda¬ 
vía  otras  muchas  no  menos  notables,  cuales  son 
las  de  una  cosecha  abundante  y  poco  sujeta  á  la 
intemperie  de  las  estaciones,  la  do  excusar  en 
verano  los  prados  artificiales  y  naturales,  de  suer¬ 
te  que  toda  la  yerba  que  producen  pueda  con- 
ventirse  en  heno;  finalmente,  la  facilidad  do  man¬ 
tener  los  ganados  en  el  establo  todo  el  año,  y  la 
de  aumentar  por  consiguiente  la  cantidad  de  abo¬ 
nos,  objeto  tan  necesario  y  tan  indispensable  en 
la  agricultura. 

Resumen  de  este  articulo 

I-  L03  hombres  pueden  comer  todo  el  año  ce¬ 
ta  especie  de  hortaliza,  porque  es  buena  y  sana. 

2"  No  la  ataca  el  pulgón  ni  otra  alguna  oru¬ 
ga  6  insecto,  y  siento  poco  la  vicisitud  de  las 
estaciones. 

3-  Las  hojas  de  la  remolacha  silvestre  son  ex¬ 
celentes  para  los  ganados  de  toda  clase,  y  duran 
cuatro  meses  del  año;  cuando  las  del  nabo  gallo- 
go  y  otros  nabos  no  proporcionan  esta  ventaja 
mas  que  una  sola  vez,  y  aun  entonces  están  muy 
duras  y  estropeadas  por  los  insectos. 

4°  La  raíz  de  la  remolacha  silvestre  so  con¬ 
serva  perfectamente  ocho  meses  del  año,  y  no  es¬ 
tá  tan  expuesta  á  podrirso  como  los  nabos,  quo 
á  fines  do  marzo  se  penen  ya  filamentosos,  cor¬ 
reosos  y  huocos 

5”  Los  nabos  no  se  dan  bien  muchas  veces 
en  las  tierras  fuertes;  pero  lo  remolacha  silves¬ 
tre  prevalece  en  todas  partes. 

La  lecho  do  las  vacas  que  so  alimentan  con 
nabos  algunos  días  seguidos,  contrae  un  gusto 
desagradable;  las  que  se  mantienen  con  remola¬ 
cha  silvestre  dan  lecho  y  manteca  de  excelen¬ 
te  calidad. 

Esto  forraje  es  muy  útil  para  todos  los  gana¬ 
dos;  principalmente  cuando  el  verde,  tan  nece¬ 
sario  para  ellos,  es  todavía  escaso. 

No  fastidia  nunca  al  ganado,  sino  quu  lo  co¬ 
me  siempro  con  la  misma  ansia.  En  muchas  pro¬ 
vincias  do  Alemania  lo  prefieren  á  todos  los  de¬ 
más  forrajes  y  lo  emplean  para  cobar  la  _mayoi 
parte  de  los  muchos  bueyes  quo  los  habitantes 
do  aquellas  provincias  vienen  á  vender  todo3  los 
años  á  Francia. 

Del  azúcar  de  remolacha. 

Esta  variedad  es  la  que  se  ha  empleado  en  los 
exporimentos  que  en  nuestros  días  so  han  hecho 
en  toda  Europa,  y  principalmente  en  Prusia  y 
en  Francia,  con  la  mira  do  extraer  el  azúcar  que 
contienen  estas  raíoes  y  aumentar  el  de  la  caña 
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dulce.  Al  principio  fue  un  recurso  que  metió  I 
mucho  ruido,  protegido  por  el  hombre  del  siglo;  j 
hasta  nosotros,  dueños  de  las  Antillas,  quisimos  ' 
figurar  en  la  farsa.  En  el  dia  han  abandona¬ 
do  ya  la  empresa,  y  los  mismos  franceses  han  te¬ 
nido  que  indemnizar  á  los  cultivadores  de  la  re¬ 
molacha  do  los  gastos  que  habian  hecho  en  sus 
fábricas  y  plantaciones,  convencidos  de  que  nin¬ 
gún  otro  vegetal,  inclusa  la  familia  do  las  gra¬ 
míneas,  podrá  reemplazar  á  la  casia  dulce,  así 
en  la  oantidad  como  en  la  calidad  de  su  sal  esen¬ 
cial  ó  azúcar;  á  posar  do  los  ensayos,  primero 
del  aloman  Mangrat,  y  después  del  francés 
Aohard,  •  afeccionados  últimamente  por  Go- 
'  ttling. 

En  fin,  el  azúcar  do  remolacha  ha  concluido  j 
por  ser  un  recurso  que  nos  exima  de  la  necesi¬ 
dad  absoluta  del  de  caña,  y  si  3lgun  dia  tuviése¬ 
mos  quo  aoudir  á  él,  nuestro  «lima  y  nuestro  sue-  | 
lo  nos  darán  la  preponderancia  en  el  continente 
europeo. 

Cultivo, 

En  ol  caso  de  sembrar  la  remolaolia  de  asien¬ 
to,  no  exige  otros  cuidados  que  entresacarla  en 
los  parajes  en  quo  haya  nacido  muy  espesa,  de¬ 
jando  las  plantas  á  distancia  do  tres  ouartos  ó 
un  pié,  según  las  castas.  Esta  operación  so  eje¬ 
cuta  por  lo  regular  luego  que  tienen  de  sois  á  i 
ocho  hojas.  Por  los  meses  do  julio,  agosto  y  so-  j 
tiembro  so  labrarán,  para  destruir  las  malas  yer-  ¡ 
bas.  Sin  embargo  de  quo  en  los  campos  do  j 
Alemania,  donde  so  oultiva  la  raíz  do  la  mise- ¡ 
ria,  cortan  una  ó  mas  voces  las  hojas  para  darlas  ! 
al  ganado  vacuno,  es  con  todo  cierto  que  do  es-  ! 
ta  manera  engruesan  menos  las  raíces  y  están 
mas  expuestas  á  degenerar.  La  oostuiubro  de 
segar  on  las  huertas  las  hojas  de  las  plantas  de 
remolaoha,  con  la  idea  de  quo  los  jugos  fluyan  y 
so  condensen  con  la  raíz,  es  enteramente  con¬ 
traria  a  su  incremento  y  causa  un  retroceso  en 
su  vegetaoion. 

Recolección. 

No  tomen  estas  raíces  los  hielos  que  se  expe¬ 
rimentan  en  Aranjuez,  y  asi  so  dejan  en  tierra, 
do  dondo  so  .van  sacando  para  las  ensaladas  al 
paso  que  se  necesitan.  No  obstante,  si  con  el 
fiii  de  preparar  los  terrenos  para  otras  produc¬ 
ciones  quieren  saoarse,  so  guardaran  entro  are¬ 
na  en  aposentos  abrigados.  El  peso  quo  maB 
comunmente  adquieren  estas  raíoes  en  los  jar¬ 
dines  do  Aranjuez,  es  do  dos  á  oinoo  libras;  pero 
en  los  Anales  de  agricultura  inglesa  por  Arthür 
Young,  tomo  9,  página  96,  se  hace  relaoior  do 
una  remolaoha  ó  raíz  do  la  miseria  cultivada 
por  un  labrador  de  Norfolk,  que  pesó  veinticua¬ 
tro  libras:  es  cierto  que  las  de  esta  clase  llegan 


en  esto  país  á  siete  libras  en  algunas  ocasiones; 
pero  es  lo  menos  regular. 

Recolección  de  las  simientes. 

El  método  mas  seguro  do  lograr  buena  simien¬ 
te  es  sacar  las  raíoes  de  tierra,  y  luego  que  so 
hayan  separado  las  masas  gruesas,  lisas,  limpias 
y  sin  mezcla  de  otro  color  extraño,  trasponerlas 
por  fobrero  en  las  orillas  do  las  caseras  y  cuadros, 
separando  cada  «asta,  para  que  al  tiempo  de  la 
inflorescencia  no  se  mezclen  y  bastardeen.  La 
tierra  mas  conveniente  para  este  efecto,  es  la 
suelta.  A  pesar  de  lo  expuesto,  la  práctica  ir  as 
segura  os  dejar  en  la  tierra  el  número  de  . ■  li¬ 
tas  necesavio  para  quo  den  simiente;  pero  de  es¬ 
ta  manera  pueden  dejarse  raíces  imperfectas  y 
degeneradas,  nudosas  y  con  colores  mezrl  ■ 
las  cuales  propagarán  su  degenev  Es  cier¬ 

to  que  se  conocen  la3  bastardas  y  mestizas  por 
el  color  de  la  penca  y  hojas,  que  estando-  mez¬ 
cladas  con  otros  colores  que  los  que  son  propios 
¿  la  especie;  deben  desecharse  por  inútiles.  Las 
hojas  de  la  remolacha  encarnada,  por  ejemplo, 
que  se  noten  manchadas  de  verde  ó  amarillo, 
manifiestan  su  degeneración,  y  las  pencas  de  la 
amarilla  quo  han  tomado  un  color  verde  claro  son 
igualmente  molas. 

REPLECION. 

Medicina  doméstica. 

Abundancia  do  sangro  y  de  humores  en  los 
vasos,  que  destruyendo  ol  orden  de  las  funciones 
origina  una  infinidad  do  enfermedades.  Se  com¬ 
prendo  también  bajo  esta  denominación  la  obs¬ 
trucción  del  estómago  y  de  las  primeras  vías 
por  demasiada  cantidad  de  alimento.  La  plem-  • 
tud  ó  repleción  es  verdadera  y  general  cuanco 
afreta  todo  el  sistema  vascular  y  proviene  do  j 
abundancia  de  sangro  en  toda  su  capacidad,  y  ■ 
contrario,  particular  y  falsa  cuando  solo  interesa 
los  vasos  que  se  distribuyen  á  un  solo  órgano,  y 
!  es  producida  por  la  dilatación  de  la  sangre,  qua 
¡ocupa  un  volumen  mas  considerable  que  en.  el 
!  estado  natural.  Hay  otra  especio  de  repleción 
que  ataca  las  fuerzas  vitales,  en  la  cual  exper í- 
mentan  los  enfermos  mucho  cansancio,  Exitud, 
dolores  vagos,  disgusto  y  una  fatiga  en  la  región 

^  En  general,  las  personas  fuertes  y  robustas 
auo  tienen  un  temperamento  vivo  y  sanguíneo, 
oug  se  entregan  á  la  glotonería  y  al  uso  de  lico¬ 
res  fuertes,  son  las  que  están  mas  expuestas  á 
esta  enfermedad;  las  que  están  gordas,  las  que 
so  entregan  ¿1  sueño  ó  viven  do  alimentos  muy 
nutritivos,  y  aquellas  á  quicDes  se  suprime  uta 
evaouaoion  periódica  sin  reemplazarla  con  otra, 
no  están  tampoco  exentas  de  este  mal.  Todos 
saben  quo  los  jóvenes  que  se  fatigan  mucho  y 
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que  ordinariamente  son  muy  comedores,  están 
muy  expuestos  n  ¡a  plenitud. 

Según  esto,  debemos  admitir  por  causa  de  es¬ 
ta  enfermedad  el  abuso  de  las  seis  cosas  no  na¬ 
turales,  y  todo  cuanto  puede  alterar  y  preparar 
mas  pronto  el  alimento  y  convertirle  en  jugo  nu¬ 
trido.  La  sangría  es  sin  disputa  el  medio  de 
combatir  con  provecho  la  plenitud -ó  repleción; 
poro  su- uso  debe  ser  moderado  en  la  plenitud  fal¬ 
sa  y  c-n  la  que  hace  impresión  en  las  fuerzas, 
pues  esta  exige,  al  contrario,  remedios  tónicos  y 
fortificantes,  y  degenera  casi  siempre  en  paráli¬ 
sis  ó  en  aplopejía  cuando  continúa  por  algún 
tiempo;  por  esto  exige  remedios  ma3  largos  y 
una  dieta  mas  severa  Sobreviene  siempre  ú  las 
personas  débiles  y  delicadas  que  tionen  el  pulso 
flojo  y  blando.  TJn  ejercicio  moderado  y  friegas 
socas,  poro  bien  graduadas  sobre  la  piel,  el  uso 
de  la  quina  y  de  los  marciales,  ol  de  las  aguas 
minerales  gaseosas,  Jos  paseos  al  aire  libre,  la 
distracción  y  la  moderación  en  las  pasiones  vivas 
de  ánimo,  son  los  únicos  y  verdaderos  remedios 
.  que  convienen  á  esta  última  especie  do  plenitud; 
poro  la  verdadera  exige  aun  otros  muchos  socor¬ 
ros  además  de  la  sangría.  So  administrarán  á 
¡os  enfermos  diversas  bobidas  refrigerantes,  tales 
como  las  aguas  de  limón  y  de  naranja,  la  horcha¬ 
ta  y  una  dieta  severa;  se  lo  prohibirá  el  uso  de 
aumentos  muy  nutritivos,  prescribiéndole  los 
acuosos  tomados  de  las  plantas  que  baya  en  la 
estación;  se  le  encargará  uc  ejercicio  moderado, 
la  exposxcon  al  aire  fresco  y  el  uso  del  suero 
nitrado.  Se  debe  abstener  también  de  tomar  ali¬ 
mento  salado,  con  muchas  especias  ó  de  gusto 
tuerte,  que  excitando  un  orgasmo  en  los  humó¬ 
les,  determinaría  seguramente  una  plenitud  fal¬ 
sa  que  exigiría  la  eaDgría  y  los  diversos  modioa 
rjtfe  se  acaban  de  indicar,  con  un  poco  mas  de 
reserva. 


repostería 

Soplillos  de  almendras. 

*do  toma  una  librado  almendras  dulces,  se  cor¬ 
tan  en  pedazos,  se  echan  en  claras  do  huevo  y  se 
añaden  doce  onzas  de  azúcar  en  polvo,  exten¬ 
diéndolas  en  hojas  de  papel  blanco:  cuando  están 
heladas- se  ponen  alborno. 

Almendras  tostadas. 

Se  monda  una  libra  do  almendras  dulces  y  se 
las  divide  á  lo  largo;  se  ponen  al  fuego  en  una 
vasija  con  cuatro  onzas  de  ngua  y  una  libra  do 
azúcar  ligeramente  molida.  Cuando  las  almen¬ 
dras  rechinan  so  las  retira  y  con  una  espátula  de 
madera  se  mueven  y  agitan  fuertemente;  se  aña- 
raspadura  de  la  primera  corteza  de  un  limón, 
s  -  vuelven  á  poner  al  fuego  meneándolas  conti- 
'•  miente  basta  que  hayan  [rasado  al  color  de  ca¬ 


ramelo.  En  el  fondo  de  un  plato  se  pone  una 
capa  de  grajea,  encima  otra  de  almendras,  y  así 
sucesivamente  hasta  que  se  emplee  todo,  y  sehaco 
secar  en  estufa. 

Se  enfrian  también  en  moldes  dados  ligera¬ 
mente  con  aceite. 

Flores  de  naranja  tostadas. 

Se  cuecen  ligeramente  onoo  onzas  do  azúcar, 
se  mezclan  cuatro  do  flores  do  naranja  limpias  y 
so  menea  fuertemente.  Cuando  las  flores  lian 
adquirido  un  buen  color  se  les  eoba  por  encima 
el  zumo  de  un  limón  y  se  pone  á  tostar. 

Mu  zapan. 

So  mondan  una  libra  do  almendras  dulces  y 
cinco  de  amargas.  Después  que  están  bien  secas 
en  estufa  so  majan  en  un  mortero,  añadiendo  un 
poco  de  clara  de  huovo;  se  clarifica  una  libra  do 
azúcar  y  so  cuece  ligeramente;  so  saca  del  fuego 
y  so  le  añado  la  pasta  do  almendras,  se  pono  la 
cacerola  á  la  lumbre,  meneándola  para  que  la 
pasta  no  se  queme.  Cuando  esté  cocida,  que  sera 
cuando  no  so  pegue  á  la  mano,  se  echa  sobro  una 
mesa  pulverizada  do  azúcar,  dejándola  enfriar. 
Luego  se  cortan  los  mazapanes  do  la  figura  quo 
se  quiera  para  colocarlos  sobro  una  hoja  de  papel 
y  hacerlos  cocer  al  horno.  Se  biolan  como  los 
bizcochos. 

Mazapanes  de  chocolate. 

Cuando  está  la  pasta  cocida  como  so  acaba  da 
decir,  se  añaden  dos  onzas  de  ohooolate  molido  y 
pasado  por  tamiz. 

Mazapanes  de  fresas. 

Se  reduce  á  pasta  una  libra  de  almendras.dul- 
ces,  añadiendo  seis  onzas  de  azúcar  y  seis  de 

fresas  espachurradas  y  pasadas  por  tamiz,  conclu¬ 
yendo  como  los  mazapanes  regularos.  Lo  mismo 
puede  hacerse  da  toda  especio  do  fratás. 

Merengues. 

Se  baten  seis  claras  de  huevo  y  cuatro  onzas 
de  azúcar  en  polvo,  haciéndolo  evaporar  todo  so¬ 
bre  ceniza  caliento  y  meneándolo  de  continuo; 
se  añaden  cuatro  onzas  de  almendras  dulces  he¬ 
chas  pasta,  y  concluida  la  mezcla  se  forma  un 
merengue  redondo  ú  ovalado  del  tamaño  de  una 
cucharada,  teniendo  ouidado  do  dejar  un  vacío 
en  medio  do  cada  uno;  so  polvorean  con  azúcar 
muy  fina  y  se  ponen  al  horno.  Cuando  esten 
levantadas  se  saean  y  se  les  pono  dentro  crem  i 
batida  ó  confituras  para  cubrirlos  con  la  otra 
mitad. 
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Pasta  turrada  de  almendras. 

Se  hará  pasta  una  onza  de  almendras  dulces, 
añadiendo  un  poco  do  olara  de  huevo  y  agua  de 
■flor  de  naranja;  so  coloca  á  un  fuego  templado  y 
se  va  mezclando  poco  á  poco  doce  onzas  do  azú¬ 
car  en  polvo,  meneándolo  continuamente  hasta 
que  todo  so  haya  incorporado  bien;  se  corta  y  so 
haco  do  la  figura  que  se  quiere  con  un  cuchillo. 

REPTILES. 


dias  en  espíritu  do  vino,  que  se  mantenga  un  poco 
caliente  en  una  vasija  bien  tapada,  y  destilar  des¬ 
pués  el  todo.  Las  resinas  son  unos  aceites  con¬ 
cretados  por  la  evaporación  de  su  parte  mas  flui¬ 
da;  son  unos  verdaderos  bálsamos,  espesados  por 
una  superabundancia  do  áoido  y  por  la  evapo¬ 
ración  do  casi  toda  su  parte  acuosa. 

RETENCION  DE  ORINA,  IZCURIA. 

Medicina  doméstica  y  veterinaria. 


Los  naturalistas  han  convenido  en  llamar  rep¬ 
tiles  á  los  animales  cuadrúpedos  ovíparos  de  san¬ 
gre  encarnada  y  fría,  de  dos  sistomas  nerviosas 
y  de  un  esqueleto  ó  huesos,  que  so  arrastran  en 
vez  do  andar,  y  que  habitan  los  unos  en  la  tier¬ 
ra  y  ¡os  otros  en  los  terrenos  aouátieos.  A  esta 
olase  pertenecen  los  cocodrilos,  las  eulobras,  los 
lagartos,  las  ranas,  los  sapos  y  osouerzos,  las  sa¬ 
lamandras,  las  tortugas,  los  galápagos,  etc.  La 
mayor  parte  de  ellos  son  naturalmente  fríos  j 
pasan  el  invierno  aletargados,  hasta  quo  el  sol 
de  la  primavera  los  despierta.  Viven  muchos 
años  y  están  siempre  creciendo;  son  muy  sobrios, 
comen  pocas  veoes  en  su  vida,  y  digieren  con 
mucha  lentitud;  su  piel  es  escamosa  y  la  mudan 
todos  los  años. 

Entre  las  singularidades  descritas  de  los  repti- 
les,  debernos  enumerar  la  del  camaleón,  quo  no 
muda  de  color  según  los  objetos  sobre  quo  lo  colo- 
cap,  oomo  so  dice  comunmente,  sino  según  impre¬ 
siones  do  miedo,  de  cólera,  de  amor,  de  calor  y  de 
frío. 

En  las  obras  de  historia  natural  hallarán  mas 

pormenores  los  curiosos  que  lo  deseen. 

RESINA. 


-latería  inflamable,  crasa  y  untosa  quo  fluye 
y  salo  do  ciertos  árboles,  oomo  el  pino,  ol  abeto, 
o  alerce ,  el  lentisco,  la  cornicabra ■,  eto.  Si  la 
cantidad  do  resina  os  considerable,  se  emplea  en 
los  usos  comunes,  oomo  para  carenar  embaroa- 
oiones,  oto.;  si  os  de  calidad  fina,  olara  y  traspa¬ 
rente,  sirva  para  haoer  barnices,  y  gi.su  olor  es 
agradable,  oomo  el  benjuí,  el  estoraque,  oto.,  se 
emplea  para  perfumes. 

Aun  no  está  bien  conocida  la  naturaleza  de 
■as  resinas,  pues  varían  en  oada  especie.  Las 
verdaderas  resinas,  las  resinas  puras,  son  solubles 
en  el  espíritu  de  vino;  pero  si  están  mezoladas 
con  gomas,  en  cuyo  oaso  so  llaman  resina-gomo- 
sas  ó  gomo— resinosas,  según  la  parte  que  domina, 
entonces  una  porción  so  disuelve  en  el  espíritu 
do  vino  y  la  otra  en  el  agua,  aunque  esta  ley 
general  sufro  sin  embargo  runchas  excepciones. 
La  sustancia  llamada  oopal,  que  da  el  barniz  mas 
hermoso  que  se  conoce,  no  se  disuelve  ni  en  el 
agua  ni  en  el  espíritu  de  vino,  y  para  servirse  de 
ella  esnocesario  tenerlo  antea  en  infusión  muchos 


Enfermedad  común  á  hombres  y  animales: 
llámase  completa  cuando  la  orina  retenida  no 
puedo  sor  evacuada,  é  incompleta  cuando  des¬ 
pués  de  muchos  esfuerzos  solo  se  puede  evacuar 
una  parte  do  ella. 

Unas  veces  es  causada  por  la  falta  de  resorte 
en  las  paredes  de  la  vejiga,  otras  por  la  inflama- 
j  oion  de  su  cuello,  y  en  fin,  por  su  parálisis,  por 
I  oáleulos,  ya  en  la  vejiga,  ya  en  la  uretra. 

Los  dolores  que  siente  el  enfermo  son  agudos 
y  la  calentura  no  tarda  en  manifestarse;  da  gri- 
!  tos  violentos  y  suele  arrojar  sangre  por  conse¬ 
cuencia  de  los  esfuerzos  para  <  rinar,  hasta  cau¬ 
sar  convulsiones  y  la  muerto. 

1  Su  curación  dependo  de  la  causa  que  la  produ- 
!  ce,  y  la  primera  atención  del  facultativo  debe  ser 
evacuar  la  cantidad  retenida  para  evitar  la  infla¬ 
mación.  El  aloanfor  unido  con  el  nitrato  de  po¬ 
tasa  administrado  en  lavativas  melaaas  y  en  la 
dosis  de  uua  dracma  páralos  animales  y  la  cuar¬ 
ta  parte  y  aun  menos  para  el  hombre,  emplea¬ 
das  de  cuatro  en  cuatro  horas,  está  muy  incli- 


i  cado.  .  ,  , 

Después  se  debo  provenir  la  evacuación  do  la 
i  orina  y  restituir  á  la  vejiga  su  energía  propia. 

La  aplicación  do  la  nieve  ó  de  panos  mojados 
i  en  agua,  es  muy  conveniente  cuando  la  reten¬ 
ción  procede  do  falta  de  energía  en  la  uretra;  se 
debe  procurar  la  evacuación  parcial  de  la  vejiga, 
auxiliarla  con  los  diuréticos  mas  enérgicos,  como 


las  cantáridas  on  vino  blanco. 

En  los  sugetos  viejos  es  muy  peligrosa  la  re¬ 
tención  do  orina,  y  on  los  caballos  padres  convie¬ 
ne  separarlos  de  las  yeguas,  darles  baños  fríos, 
8guas  ferruginosas,  la  quina  y  aun  as  ava  ivas 

Pero  si  la  retención  proviene  de  un  cálculo  en 
la  vejiga  que  el  enfermo  no  puede  expeler,  o 
mejor  y  mas  pronto  es  acudir  á  un  facultativo 
hibil. 


RIEGO,  REGAR,  IRRIGACION. 


Parece  que  los  elementos  hacen  la  guerra  en¬ 
tro  sí;  en  dominando  uno  tiraniza  á  los  demás, 
y  sin  embargo,  su  perfecta  armonía  os  quien  sos¬ 
tiene  la  vegetación.  La  tierra  es  un  receptácu¬ 
lo  de  sus  operaciones  puramente  pasiva,  y  ]0s 
otros  tres  los  agentes.  Cuando  domina  la  "parte 
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acuosa,  el  aire  y  el  calor  tienen  tal  acción,  quo 
aceleran  la  putrefacción  de  los  vegetales  antes 
de  llegar  al  punto  de  bu  natural  lozanía,  y  si  es 
demasiado  abundante,  no  hay  vegetación.  Cuan¬ 
do  por  el  contrario,  el  calor  y  el  aire  no  obran 
de  concierto,  no  hay  vegetaoion  tampoco;  y  si  el 
agua  so  evapora  cediendo  á  la  fuerza  do  estos 
ageDtes,  la  acción  del  calor  seca  y  obstruye  los 
canales  de  la  savia,  los  tallos  pierden  su  vigor, 
so  inclinan  y  se  marchitan,  las  hojas  se  caen,  y 
en  fin,  la  planta  se  deseca  y  perece-  abrasada  y 
reducida  á  polvo.  Es  preciso,  pues,  que  la  ac¬ 
ción  de  los  elementos  bo  combine  moderándose 
unos  á  otros.  Sin  calor  está  la  tierra  inanima¬ 
da,  sin  humedad  no  hay  disolución,  y  la  tierra 
mejor  es  igual  á  una  roca;  finalmente,  sin  el 
auxilio  del  aire  no  puede  verificarse  la  fermenta¬ 
ción. 

La  mano  dei  Eterno  ha  dispuesto  la  noche  pa¬ 


los  agujeros  serán  muy  pequeños,  para  quo  los 
hilos  de  agua  que  salgan  por  ellos  tengan  muy 
poco  volumen,  y  estarán  do  oiuoo  á  seis  líneas 
unos  de  otros,  pues  si  estuviesen  mas  unidos,  se 
reuDirian  los  hilos  da  agua  al  caer  y  apelmaza¬ 
rían  la  tierra. 

Llevamos  dicho  quo  ol-  paso  del  jardinero  en 
el  primer  riego  ha  de  ser  precipitado,  con  el  ob¬ 
jeto  de  empezar  dando  á  la  tierra  poca  agua, 
aguardando  á  que  so  embeba  enteramente  antes 
de  prooedor  á  otro  riego,  particularmente  si  la 
tierra  está  scoa,  porque  sin  cBta  precaución  el 
agua  bo  correrla  de  las  tablas  al  sendero,  6  se  es¬ 
tancaría  en  sus  pequeñas  cavidades,  y  las  pro¬ 
fundizaría  todavía  mas  apretando  la  tierra. 

Un  cuaTto  do  hora  después  del  primer  riego 
se  da  el  segundo,  yondo  el  jardinero  mas  despa¬ 
cio,  procurando  regarlo  todo  con  igualdad,  y  pro¬ 
cediendo  del  mismo  modo  en  el  tercero  y  cuarto 


va  templar  el^calor  ardiente  de  un  dia  de  verano;  riego,  si  la  necesidad  lo  exige.  Cuando  el  agua 
el  rocío  benéfieof;ss  pega  á  las  hojas,  que  absor-  de  la  regadera  va  á  acabarse,  no  os  bastaute  pa- 
ven  parte  de  esto  agua  prociosa  que  ellas  mis-  ra  salir  con  fuerza  por  los  agujeros  de  la  lluvia  y 
mas  habían  traspirado,  y  quo  so  Labia  levantado  formar  chorlitos,  por  manora  que  entonces  los 
del  seno  y  de  la  superficie  do  la  tierra  auando  el  diferentes  hilos  do  agua  se  reúnen,  y  cuanto  ma- 
“0“  fu‘m‘aaba  bus  rayos:  en  fin,  las  lluvias  benig-  yores  son  los  agujeros,  tanto  mas  considerable  es 
n.-.b  y  templadas  restituyen  á  la  tierra  una  hume-  '  el  caño  quo  forman  los  chorros  reunidos,  echan- 
dad  preciosa,  principio  de  la  vegetación  Pero  '  do  demasiada  agua  de  una  vez  en  un  mismo  pun- 
cuando  la  acción  del  sol  ha  sido  demasiado  larga,  to,  y  apelmazando  por  consiguiente  mas  estapar- 
a  industria  humana,  atenta  á  conservar  y  multi-  t  te  que  el  resto  do  la  tabla,  ó  cuadro, 
pncai.  sus  placeres,  se  vo  precisada  á  socorrer  Como  el  hortelano  tiene  comunmente  muchas 
una  ierra  árida  que  implora  bus  cuidados:  no-  tablas  quo  regar,  pasa  á  la  segunda  y  aun  d  la 
"eg0,  /  d“bo,  pescarla  y  volver  á  torcera  antes  de  volver  á  la  primera,  y  durante 
ha  sido^flpqnV6  ^  UU°  ^°8  cdementoa  de  quo  e3to  tiempo  y  el  que  necesita  para  ir  por  el  agua 

Hav  dos  mS;  i  ,  y  volverf  se  embebe  bien  la  primera  agua;  lo 

■n.iy  nos  modos  generales  do  regar:  ú  mano ,  ‘  -  '  ' 

para  ,o1  cual. se  usa  de  regaderas,  y  de  pié ,  qué  es 
enanco  se  riega  una  huerta,  un  campo  ó  un  pra¬ 
do  por  medio  de  una  corriente  de  agua.  Do  am¬ 
bos  riegos  trataremos  en  este  artículo,  y  primero 
del  riego  á  mano  Hay  otro  tercer  método  prac¬ 
ticado  por  I03  curiosos,  quo  so  puede  llamar  do 
aspersión,  y  que  raras  veces  se  usa,  á  no  ser  pa- 


mismo  so  practicará  en  los  demás  riegos.  De 
esto  método  resulta:  l9  quo  el  hortelano  no  piei- 
do  tiempo:  29  quo  los  tallos  tiernos  no  se  doblan, 
ni  las  raíces  quedan  deslavasadas  ni  descubiu 
tas:  39  que  las  hojas  inferiores  no  se  sepultan  e 
bajo  de  tierra,  ni  se  cubren  con  la  que  haca  fia  - 
tar  el  agua:  49  y  principal,  que  la  planta  no  pata 
rápidamente  de  un  extremo  de  sequedad  a  o 


ra  macetas,  cajones,  etc.  Se  ejecuta  con  una  es-  humedad,  producida  por  un  riego  quo  la  anegue. 
pc^ie  de  rociador,  quo  echa  muy  poca  agua  de  j  De  esta  manora  conservan  las  plantas  su  vlS°r> 
caaa  vez,  á  fin  de  que  no  se  asiente  y  apriete  de-  y  parece  que  tributan  gracias  á  la  mano  qim  es 
masiado  la  tierra  en  que  hay  sembradas  semi-  i  da  vida.  . 
has  delicadas. 

Dtl  tiempo  de  regar . 

Del  riego  á  mano  ó  con  regaderas. 

Si  atendemos  á  las  estaciones,  es  fácil  reso  va 

El  mejor  riego  artificial  es  el  quemas  imitadla  cuestión.  Si  en  invierno  so  riega  al  caer  la 
la  lluvia,  y  esta  es  la  ley  que  siempre  se  debe  se-  |  tarde,  so  puedo  recelar  que  el  siento  se  muí  o 
guir.  Y  amos  ahora  á  examinar  cómo  se  debo  re-  |  por  la  noche  y  ocasione  un  bolada,  y  entonces  sin 
gar,  cuándo  y  con  qué  agua.  ,  duda  el  riego  es  muy  perjudicial.  Las  noches 

largas  y  frías  son  otra  razón  para  no  regar  al  ano- 


Del  modo  de  regar. 

El  jardinero  armado  de  dos  regaderas  con  sus 
correspondientes  lluvias,  pasará  rápidamente  por 
^a®ndGro  practicado  entre  los  cuadros  ó  tallas, 
a  lUV*a  de  la  regadera  debe  estar  convexa,  y 


chooer;  pero  á  medida  que  el  sol  se  va  levantan¬ 
do  y  que  sus  rayos  vienen  mas  perpendiculares  y 
por  consiguiente  con  mas  fuerza,  so  debo  empe¬ 
zar  á  regar  por  la  tardo,  y  el  momento  mas  ado¬ 
rable  es  al  ponerse  el  sol,  imitando  en  esto  e- 
órden  de  la  naturaleza,  pues  entonces  es  cuando 
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comienza  á  oaer  el  rocío.  Si  en  verano  so  riega 
por  la  mañana,  el  sol  evaporará  inmediatamente 
la  humedad  quo  se  halla  en  la  superficio  de  la 
tierra,  sin  haber  tenido  tiempo  de  penetrar  hasta 
la  raiocs  do  las  plantas,  aunque  no  estén  muy 
profundas.  La  tierra  so  cndurocerá,  formará 
costra,  se  quebrará  y  so  disipará  por  las  hende¬ 
duras  la  poca  humedad  quo  le  reste.  Si  so  riega 
á  mediodía,  adomás  de  los  inconvenientes  do  que 
acabamos  do  hablar,  os  do  temer  quo  el  sol  abra¬ 
so  las  hojas,  pues  la  menor  gota  do  agua  reunida 
en  forma  do  glóbulo,  produoo  los  ofectos  do  una 
lente,  reúno  los  rayos,  y  la  parte  quo  corresponde 
al  foco  se  abrasa  inmediatamente.  Como  estos 
glóbulos  muchas  veces  son  infinitos,  no  es  de  ma¬ 
ravillar  que  repentinamente  so  desequen  una  ó 
todas  las  hojas  En  los  países  meridionales  se 
ven  muchos  ejemplares  do  estos  no  regando  do 
pió. 

Por  el  contrario,  cu  invierno  se  debe  regar 
ouando  el  sol  haya  disipado  la  frescura  do  la  su¬ 
perficie  do  la  tierra,  porquo  cayondo  ontonoes 
oblicuamente  sps  rayos,  no  tionon  la  misma  acti¬ 
vidad  que  en  verano,  se  evapora  muy  poca  hu¬ 
medad,  y  con  un  calor  suavo  contribuyo  á  la 
fermentación  de  los  jugos,  á  su  dilatación,  y  en 
fin,  á  su  asoension  on  las  plantas. 

llegla  general:  so  puede  deoir  quo  una  huorta 
está  bien  ouidada  cuando  el  fondo  do  la  tierra  no 
sufro  mucha  sequedad  ni  demasiada  humedad; 
poro  esta  regla  exige  excepciones,  pues  hay  mu¬ 
chas  plantas  quo  piden  mas  agua  que  otras.  El 
apio,  por  ejemplo,  neoesita  muoho  riego,  y  los 
ajos  y  cebollas  muy  pooo;  pero  ni  so  debe  inun- 
dar  ol  terreno  del  primero  ni  dejar  que  se  ponga 
árido  el  do  los  segundos;  así  quo,  la  buena  vege¬ 
tación  depende  de  conservar  la  humedad  conve¬ 
niente. 

Si  un  hortelano  enaguaza  ya  un  cuadro,  ya  otro, 
olvidando  y  dejando  desecar  las  tablas  vecinas, 
atraerá  seguramente  á  la  que  acaba  do  inundar 
jos  grillo— tulpas,  I03  topos,  babosas,  caracoles, 
lombrices  y  toda  la  legión  do  inseotos  dañinos, 
porquo  estos  animales  buscan  la  frescura,  unos 
para  abrir  con  mas  comodidad  sus  cuevas  subter¬ 
ráneas  y  otros  para  devorar  los  insectos  quo  viven 
metidos  en  la  tierra.  Estos  abandonan  la  yerba 
soca  y  marchita  para  ir  á  buscar  la  quo  les  pro¬ 
porciona  un  alimento  mas  jugoso  y  mas  análogo 
á  su  gusto  y  á  su3  necesidades,  y  aquellos  levan¬ 
tan  la  primera  capa  de  esta  tierra  humedecida  y 
se  introducen  en  ella  para  depositar  sus  huevos, 
o  se  entierran  para  trasformarso. 

No  so  pueda  fijar  el  número  do  riegos  ni  su 
proporción,  porquo  dependen  dol  clima  en  quo 
se  vive,  dol  calor  quo  se  experimenta,  del  terreno 
que  so  trabaja,  de  la  planta  que  se  cultiva,  eto. 
Todos  saben  quo  un  terreno  arenoso  exigo  mas 
riegos  que  otro  arcilloso;  el  hortelano  hábil  y 
prudente  sabe  arreglar  este  punto. 

Los  riegos  mas  frecuentes  perjudican  á  la  ca¬ 


lidad  de  las  logumbres,  las  cuales,  ayudadas  con 
ol  calor,  crecen  mas  pronto  y  adquieren  mas  vo¬ 
lumen,  y  lo  mismo  sucede  también  con  las  frutas; 
pero  á  costa  do  su  sabor  y  calidad.  Por  eso  se 
dice  con  razón  que  las  legumbres,  yerbas,  etc., 
quo  so  comen  en  las  poblaciones  grandes,  saben  á 
agua  y  al  estiércol;  poro  esto  importa  muy  poco 
al  hortelano  que  la  ha  vendido;  ha  tomada  su  di¬ 
nero  y  vuelvo  á  plantar  de  nuevo  su  cuadro,  que 
es  lo  quo  lo  interesa. 

Del  agua  con  que  se  ha  de  regar. 

El  agua  puede  considerarse  relativamente  á  su 
grado  intrínseco  de  calor  ó  á  los  principios  que 
contieno. 

Del  grado  de  calor  dd  agua. 

Se  ha  discutido  mucho  si  el  riego  á  mano,  he¬ 
cho  con  agua  oaliente  ó  con  agua  tibia,  era  ven¬ 
tajoso  ó  nocivo.  El  problema  está  resuelto  por 
sí  mismo,  si  no  nos  apartamos  de  la  loy  de  la  na¬ 
turaleza.  Póngaso  la  bola  da  un  termómetro  en 
un  cuadro  do  un  jardín  á  la  profundidad  de  dos 
ó  tres  pulgadas,  y  en  la  madrugada  do  un  d:a 
hermoso  de  verano  el  espíritu  do  vino  ó  el  mer¬ 
curio  manifestará  el  grado  de  calor  de  la  tierra, 
quo  supongo  será  do  1S;  en  un  paraje  que  no  esté 
á  cubierto  do  los  rayos  del  sol,  á  mediodía  el 
mercurio  estará  del  20  al  22;  á  las  tres  do  la 
tarde  del  24  al  25,  y  á  las  siete  de  la  misma  del 
19  al  20;  en  fin,  la  mañana  siguiente  á  la  misma 
hora  al  18.  Estas  proporciones  de  grados  deben 
considerarse  generalmente  no  tomándolas  con 
todo  rigor. 

Supongamos  ahora  que  el  agua  que  se  emplea 
para  regar  sea  do  una  fuente  que  venga  de  lejos 
por  canales  muy  profundos;  si  en  esta  agua  se 
meto  un  termómetro  cuya  graduación  sea  regular 
é  igual  al  primero,  se  hallará  que  el  calor  del 
agua  no  excederá  de  11  á  12  grados,  y  si  está 
perfectamente  buena  ó  fría,  tendrá  precisamente 
10  grados  y  un  cuarto  de  calor.  De  esto  es  fací! 
deducir  las  consecuencia  sobro  los  efectos  quo  re¬ 
sultan  de  esta  diferencia  de  temperatura  entre  el 
agua,  la  tierra  quo  so  riega  y  las  plantas  que  ve¬ 
getan;  será  esta  diferencia  por  la  mañana  de  / 
grados,  á  mediodía  de  10,  y  do  14  á  las  tres  de 
la  tardo.  Cada  uno  puede  juzgar  por  si  mismo 
de  la  impresión  peligrosa  que  las  plantas  experi¬ 
mentarán  por  detenerse  su  traspiración,  pues  or¬ 
ganizadas  casi  como  el  hombro,  están  sujetas  á 
las  mismas  enfermedades.  ¿Y  quién  ignora  las 
peligrosas  consecuencias  de  la  traspiración  dete¬ 
nida? 

Si  so  riega  con  agua  cuyo  calor  sea  de  sesenta 
á  ochenta  grados,  y  que  el  de  la  tierra  sea  do 
diez  y  ocho  y  aun  do  veinticinco  ó  do  treinta  es 
constante  que  este  paso  repentino  y  esta  alterna¬ 
tiva  de  frió  y  de  calor  relativamente  á  la  diferen- 
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cia  do  los  grados,  atacarán  la  planta,  destruirán  i  vo  de  baso  á  la  combinación  jabonosa,  que  es  oa- 
su  textura  exterior  que  cubre  y  defiende  toda  su  ¡  si  el  único  alimento  do  las  plantas,  ó  á  lo  rae- 
organización,  y  obrará  todavía  con  mas  violencia  ;  nos  ol  únioo  que  chupau  por  sus  raíces. 


sobre  la  de  las  raíces,  mucho  mas  tiernas  y  po¬ 
rosas,  que  sobre  la  de  los  tallos  ó  de  las  hojas. 
La  naturaleza  no  conoce  extremos  para  los  pro¬ 
gresos  do  la  vegetación;  imitémosla,  pues,  cuando 
tratemos  de  ayudarla.  El  agua  para  el  riego  de¬ 
bo  tener  una  temperatura  igual  á  la  del  terreno 
que  se  quiere  regar,  en  cualquier  hora  del  dia 
que  sea.  (No  hablo  del  invierno,  cuando  hiela, 
pues  entonces  ya  no  se  rioga.)  Para  este  efec¬ 
to  se  sacará  por  la  tarde  el  agua  que  ha  do  ser¬ 
vir  para  la  mañana  siguiente,  y  se  pondrá  duran¬ 
te  la  noche  á  la  temperatura  de  la  atmósfera; 
por  la  mañana  se  sacará  la  que  se  ha  do  usar  al¬ 
agunas  horas  después,  y  á  las  tres  de  la  tarde  se  to¬ 
mará  la  que  ha  de  servir  para  regar  al  ponorso 


Una  balsa,  hoyas,  oisternas,  etc.,  en  cuyo  fon¬ 
do  se  hayan  echado  algunos  carretoncillos  de  es¬ 
tiércol,  corrogirán  esta  supuesta  crudeza  de  las 
aguas,  particularmente  si  se  dejan  por  algún 
tiempo  expuostas  al  sol,  quo  es  lo  principal. 

Algunos  aficionados  oreen  hacer  prodigios  aña¬ 
diendo  una  sal  cualquiera  al  agua  destinada  para 
los  riegos.  Si  esta  sal  fuese  en  corta  cantidad, 
so  unirá  á  los  principios  orasos y  aceitosos  conte¬ 
nidos  en  la  tierra,  y  formarán  juntos  ol  principio 
jabonoso;  pero  bí  la  sal  es  demasiada  y  no  guar- 
¡  da  proporción  con  las  sustancias  crasas,  etc.,  que- 
!  mará  y  oorroorá  la*  plantas.  Por  esta  razón  el 
agua  del  mar  hace  perecer  las  plantas  que  so 
riegan  con  olla,  excepto  aquellas  cuya  conformn- 


cl  sol.  Éste  género  de  riego  supone  que  habrá  j  oiou  es  propia  para  germinar,  vegetar  y  fruotiíl- 
en  la  huerta  uno  ó  muchos  depósitos  de  agua  i  car  con  esta  agua.  Otra  experiencia  del  jardi- 


descubiertos,  para  acelerar  el  trabajo;  si  no  los 
hay  debe  el  amo  ó  dueño  vigilante  cuidar  de  ha¬ 
cerlos  sin  dilación.  Una  fosa  do  ciertas  dimen 
siones,  cuyo  fondo  y  costado  estén  embarrados 
con  una  capa  do  arcilla  do  un  pié  de  grueso,  evi¬ 
tará  los  gastos  de  hacerla  de  fábrica,  quo  aun  no 
bastaría  para  contener  el  agua,  á  no  hacerla  de 
argamasa  ó  de  puzolana. 

Di  los  principios  que.  debe  contener  el  agua  desti¬ 
nada  para  los  riegos. 


ñero  de  milord  Manner  Robín  va  á  confirmar  lo 
que  llevo  dicho.  “En  un  verano  muy  seco  se¬ 
ñaló  con  cuatro  estaquitas  ouatro  pedazos  do  tier¬ 
ra  on  terrenos  do  pasto  quo  los  ganados  habían 
abandonado  por  falta  de  yerba;  los  rogué  nueve 
tardes  consecutivas,  ol  primer  pedazo  con  dos 
azumbres  do  agua  de  fuente  sin  mezcla;  empleo 
para  el  segundo  la  misma  cantidad  do  agua,  con 
una  onza  do  sal  ooinnn;  para  ol  torcero  la  misma 
agua  oon  doble  porción  de  Bal,  y  para  el  cuarto 
pedazo  de  tierra  eché  tres  onzas  do  sal  en  la  mis- 


-c,,  .  ,  .  ma  cantidad  de  agua.  El  segundo  produjo  ra« 

Wnm\mC;)0ra-Sla>1que  CUñ0,a  P«fc°tamento. ’  yor  cantidad  do  yerba  y  de  un  verde  mas  oseu- 
bon-  1 dla?elVG  C0“P ^amento  el  ja-  ro  que  la  del  primero;  en  ol  tercero  salió  a  yer¬ 
ben,  la  stienitosa  es  la  peor  do  todas.  „„  ba4á  trecb  1  danci0  enteramente  estériles  los 

.  'A  .  .  .  _  ..  ni  miar. 


,  .„  ,  Peor  do  todas,  porque  es 

petrificante.  Las  aguas  que  pasan  por  minas  ó 
tienen  cobro  en  disolución,  son  execrables  y  ha¬ 
cen  perecer  las  plantas;  pero  la  do  los  rios  es 
excelente.  No  concibo  que  es  lo  quo  so  entien- 
u-j  vulgarmente  por  agua  cruda ,  expresión  que 
tantas  veces  usan  los  hortelanos,  y  que  no  signi¬ 
fica  nada,  porque  cuanto  mas  reducida  está  ol 
agua  á  sus  principios,  tanto  mas  pura  es  como 
agua:  es,  pues,  un  abuso  de  palabra  ó  una  ex¬ 
presión  mal  aplicada.  Siempre  he  notado  quo 
esta  agua  llamada  cruda  era  ó  selenitosa  ó  do 
una  fuente  cuyo  grado  de  calor  no  excedía  de 
10  á  11  grados,  y  no  habiendo  entonces  propor¬ 
ción  entre  esto  calor  y  el  de  la  atmósfera,  de  la 
tierra,  de  la  planta,  etc.,  la  llamaron  cruda. 

No  quiero  decir  que  el  agua  crasa,  que  la  ja¬ 
bonosa,  etc.,  sean  perjudiciales  para  el  riego;  es¬ 
to  pide  una  explicación:  será  nociva  si  se  riega 
con  ella  las  hojas  y  los  fallos  de  la  planta,  por¬ 
que  tapa  ó  cierra  sus  poros.  Tómese  aceite  ó 
agua  muy  crasa,  y  empápense  las  hojas  y  aun 
los  tallos  de  un  arbusto,  naturalmento  mas  fuer¬ 
te  que  las  legumbres,  y  se  verá  quo  se  pone  la- 
oio,  que  las  hojas  se  inclinan  y.  que  no  tarda  en 
perecer.  Por  el  contrario,  CBta  misma  agua, 
cocada  sobre  la  tierra  en  pequeña  cantidad,  sir- 


paraje8  en  quo  había  collado  mas  agua,  y  el  cuar¬ 
to  ostaba  generalmcnto  mas  quemado  y  es  en 
quo  el  teroero.  Pero  es  de  advertir  que  a  1»  Prl" 
mavora  siguiente  produjo  esto  cuarto  pedazo  mas 
yerba  quo  los  demás,  porque  las  lluvias  del  in¬ 
vierno  habian  disuelto  enteramente  las  partes  sa¬ 
linas.”  Este  jardinero  debía  haber  anadi  o  a 
combinación  de  las  partes  salinas  con  las  sus  an* 
cias  crasas,  de  lo  cual  resultó  roas  abun  an 
del  principio  jabonoso.  . 

En  vano  pretenden  los  floristas  .mudar  os  eo 

lores  de  las  flores  por  medio  lo3  da  riegos,  i  u  n 

tas  tentativas  sin  sucoso  no  han  hoobo  para  o- 
grar  olaveleB  negros,  rosas,  ranúnculos,  c  0 •  •  0 
han  observado  que  en  la  naturaleza  no  exis  e  un.i 
flor  siquiera  realmente  negra  y  quo  el  nr  o  no 
puado  traspasar  los  límites  de  la  naturaleza.  U  ra 
causa  so  opone  también  á  un  efecto  tan  deseado, 
y  es  que  el  agua  quo  se  eleva  de  la  tierra  por  la 
planta,  suba  en  un  estado  de  sublimación  ó  da 
destilación,  que  no  permite  átomo  alguno  colo¬ 
rante,  y  la  extremidad  do  los  vasos  capilares  que 
tienen  las  raíces  haoen  el  oficio  de  una  esponja 
ó  filtro,  quo  no  deja  pasar  materia  alguna  extra¬ 
ña  á  los  canales  por  donde  circula  la  savia. 
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Del  riego  con  agua  de  pié. 

.El  riego  do  pié  supone  dos  cosas:  la 
da  disponer  de  mucha  agua -y  ciorto 
pondicnto  en  el  sitio  que  debo  regarse. 


rian  lo  que  uno  solo  regando  de  pié,  y  tendrían 
que  repetir  su  trabajo  al  dia  siguiente,  á  eau- 
facilidad  ¡  sa  del  calor  y  de  la  evaporación;  cuando  el  otro 
nivel  de  !  riego  humedece  suficientemente  la  tierra  para  tren 
ó  cuatro  dias. 


Del  agua,. 


Del  nivel  ó  pendiente  del  terreno. 


No  tratamos  aquí  do  su  calidad,  sino  de  su 
cantidad.  El  agua  so  extrae  de  un  rio  6  de  un 
arrojo,  que  se  sangra  ó  se  lleva  todo  entero  al 
prado,  campo  ó  huerta  que  se  ha  de  regar,  se- 
guu  lo  exige  la  necosidad.  En  defecto  do  uno 
y  otro  so  eoha  mano  do  un  manantial  abundante 
ó  de  un  pozo,  porque  el  punto  principal  es  que 
no  falte  agua. 

'  Como  la  de  los  rios  y  arroyos  tiene  oon  corta 
diferencia  la  misma  temperatura  que  la  atmós¬ 
fera,  so  puede  emplear  en  su  estado  natural  pa¬ 
ra  regar;  poro  no  sucede  lo  mismo  con  la  de  un 
manantial  ó  de  un  pozo;  su  Calor  no  excede  or¬ 
dinariamente  de  doce  grádos,  cuando  el  de  la  at¬ 
mósfera,  durante  el  verano,  según  los  experi¬ 
mentos  hechos  en  las  provincias  un  poco  meri¬ 
dionales  do  Francia,  es  do  veintidós  a  veinticua¬ 
tro  ó  veintiséis.  Esta  diferencia  de  temperatura 
deteriora  las  plantas  que  so  riegan. 

Muy  pocas  veoos  da  un  manantial  bastante 
agua  para  regar  de  pié,  y  nunca  alcanza  para  es¬ 
to  la  que  so  saca  de  un  pozo,  aunque  sea  por 
modio  de  una  bomba.  La  necesidad  obliga, 
pues,  á  formur  un  gran  reservatorio  ó  estanque 
de  tierra  arcillosa  !>ien  amasada  ó  de  paredes 
de  piedra,  detrás  do  las  cuales  se  echa  una  ca¬ 
pa  do  arcilla  do  quince  á  diez  y  ocho  pulgadas 
de  grueso. 


Un  depósito  de  treinta  y  seis  píes  de  largo, 
doce  do  ancho  y  seis  de  profundidad  basta  para 
regar  una  huerta  de  dooe  á  veinte  fanegas;  quie¬ 
to  decir,  que  el  agua  se  detiene  bastante  tiempo 
par  calentarse,  porque  á  medida  que  se  vacia  por 
abajo,  so  llena  do  nueva  agua,  ya  sea  do  manan¬ 
tial  o  .de  pozo,  y  su  cantidad  queda  casisiompro 
la  misma.  Si  las  dimensiones  dol  estanque  son 
mayores,  tanto  mejor,  porque  os  útil  en  mil  oca¬ 
siones  que  tenga  muoha  oapaoidad.  Su  baso  de¬ 
be  estar  necesariamente  mas  elevada  que  la  huer¬ 
ta  o  terreno  que  se  ha  de  regar,  para  que  abrien¬ 
do  una  llave  de  fuente  se  distribuya  el  agua  á 
I®8  partes  que  la  nooesitcn. 

Lije  que  se  necesitaba  una  cantidad  de  agua 
bastante  considerable,  y  añado  que  debe  correr 
en  los  suroos  oomo  un  pequeño  arroyo,*  porque 
si  es  poca  se  embeberá  toda  antes  do  llegar  al 
fin  del  suroo,  ó  si  llega  será  después  de  mucho 
tiempo.  El  punto  esencial  es  que  un  hombre 
solo  pueda  regar  en  un  dia  do  siete  á  ocho  fane¬ 
gas  do  tierra. 


El  riego  á  mano  en  las  provincias  meridiona¬ 
les  no  podría  sor  suficiente:  cuarenta  hombres 
ocupados  desdo  la  mañana  hasta  la  tarde  no  ha- 
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El  nivel  puede  ser  general  ó  parcial,  porque 
'  esto  depende  de  la  posición  de  la  huerta.  L.la- 
!  mo  nivel  general  cuando  el  terreno  conserva  el 
mismo  plano,  y  parcial  cuando  hay  desigualdad 
ó  altos  y  bajos;  pero  como  nunca  los  altos  deben 
estar  tan  elevados  como  el  punto  desde  donde 
se  distribuye  el  agua,  es  preciso  que  haya  tantos 
•niveles  parciales  como  superficies  irregulares,  re¬ 
lativamente  á  la  superficie  general. 

El  terreno  debe  tener  un  pié  uojjendiente  por 
cada  cien  tocsa3,  pues  si  solo  tuviera  la  mitad  no 
seria  bastante,  y  si  tuviera  pié  y  medio  ser.» de¬ 
masiado.  No  obstante,  conviene  o’  - ....  ar  quo 
cuanto  mas  lejos  esté  la  extremidad  de  la’  huer¬ 
ta  ó  campo  del  depósito  ó  del  punto  do  repar¬ 
tición  do  aguas,  tanto  mayor  debe  ser  ql  nivel 
de  pendiento,  pata  acelerar  la  rapidez  del  agua 
y  gastar  menos  tiempo  en  regar.  Para  doscien¬ 
tas  toesas  bastan  do  diez  y  ocho  á  veinte  pulga¬ 
das;  pero  para  cuatrocientas  so  necesitan  tres 
pies.  Por  no  observar  escrupulosamente  estas 
proporciones  y  querer  hacer  pronto  cí  trabajo, 
se  corre  el  agua  con  demasiada  velocidad  y  de¬ 
grada  y  esoava  las  regaderas  principales. 

Cuando  el  labrador  no  está  habituado  a  nive¬ 
lar  el  terreno  á  ojo,  debo  buscar  un  agrimensor 
ó  cualquier  otra  persona  quo  so  sepa  manejar  y 
servirse  del  instrumento  llamado  nivel  de  agua. 
por  cuyo  modio  pone  de  distancia  en  distancia 
varias  estaquillas,  que  señalan  hasta  que  punto 
í  so  ha  do  rebajar  ó  levantar  la  superficio  del  ter¬ 
reno.  Si  se  puede  dar  uua  pendiente  general  á 
;  toda  la  huerta,  será  la  operación  mucho  mas  pron¬ 
ta,  mas  acertada  y  mas  útil,  porque  en  la  cXtre- 
I  midad  de  la  pendiente  general  se  proporcionará 
|  una  salida  fácil  á  las  aguas  sobrantes  del  riego» 
y  principalmente  á  las  do  alguna  tempestad.  Sin 
i  esta  precaución  el  agua  inundaría  los  tablares, 
y  si  las  lluvias  durasen  mucho  tiempo  se  pudri¬ 
rían  muchas  plantas;  poro  con  ella  se  distribuye 
el  agua  como  se  quiere,  y  jamás  hace  daño  ia  so- 
branto. 

Si  la  huerta  no  puedo  menos  de  tenar  mimaos 
niveles  parciales,  se  conducirá  entonces  el  agua 
por  medio  da  uua  regadera  principal,  y  si  la  ne¬ 
cesidad  lo  exige,  se  elevarán  pequeños  acueduc¬ 
tos  de  comunicación,  á  fin  de  llevar  el  agua  á  las 
áistancias  mas  lejanas.  Los  hortelanos  de  pro¬ 
fesión  no  necesitan  de  instrumentos  para  juzoar 
do  un  nivel;  la  oostumbro  de  ver  y  compararlos 
ha  enseñado,  y  por  otra  parte,  tienen  el  meior 
nivel  posible  en  el  agua  misma.  Levantan  ó  ba 
jan  el'terreno  según  lo  hallan  conveniente-  r>arñ 
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-  jamás  usan  de  instrumentos  para  esto:  me  ha 
asombrado  mas  de  una  vez  la  exactitud  y  preci¬ 
sión  de  su  ojo. 

El  agua  que  so  saca  á  brazo  de  un  pozo  ó  por 
medio  do  una  bomba,  no  puede  bastar  para  se¬ 
mejante  riego,  á  menos  que  la  huerta  sea  muy 
pequeña;  así  que,  es  indispensable  una  noria. 
Esta  máquina,  inventada  por  los  árabes  y  for¬ 
mada  por  una  serie  do  arcaduces  ó  cangilones 
de  barro  ó  de  madera,  gira  sobre  una  rueda  mo¬ 
vida  por  una  muía'  ó  un  caballo. 

Este  modo  de  regar  on  las  provincias  meridio¬ 
nales  supone  un  cultivo  totalmente  opuesto  al 
del  Norte,  en  donde  podría  introducirse  la  no¬ 
ria,  si  no  para  regar  de  pié,  almenos  para  evitar 
á  los  desgraciados  hortelanos  que  estén  dia  y  no. 
che  agarrados  á  la  soga  del  pozo  ó  á  la  cigüeña 
de  una  bomba.  Si  so  comparasen  sus  jornales 
y  los  gastos  con  lo  poco  que  se  necesita  para  ha¬ 
cer  una  novia,  se  vería  que  esta  máquina  saca  en 
una  ó  dos  horas  mas  agua  que  los  hortolanos  en 
veinticuatro.  El  mismo  animalque  lleva  Ja  ver¬ 
dura  al  mercado  serviría  para  moverla,  y  así  re¬ 
sultaría  una  economía  muy  grande.  Otra,  tan 
interesante  como  la  primera, ¿seria  el  llevar  el 
agua  a  estanques  distribuidos  por  la  huerta,  en 
donde  se  tendría  á  mano  para  regar  cuando  se 
quisiese.  Este  punto  merece  una  atención  seria 
de  parte  de  los  propietaria  y  arrendatarios  do 
grandes  huertas;  en  fin,  do  los  que  quieren  tener 
cascadas  y  surtidores,  á  regar  los  que  en  el  dia 
se  ilama  jardines  ingeses. 

Podrían  igualmente  proporcionarse  arroyos  do 
agua  dara  y  cristalina,  teniendo  una  noria  y  un 
estanque,  a  menos  que  el  agua  estuviese  dema¬ 
siadamente  profunda.  Pasemos  ya  de  estos  pre- 
iimmares  a  la  practica.  .  *  . 

Del  cultivo  de  una  huerta  que  se  riega  con  aguo, 
de  fié. 

El  cultivo  de  ks  huertas  de  los  países  verda¬ 
deramente  meridionales  no  so  parece  en  nada  al 
uq  los.  países  del  Norte  ni  del  interior  do  la 
I  rancia,  ni  empieza  á  ponerse  en  práotica  sino 
desde  un  poco  mas  abajo  do  Montelimard  hasta 
Antibes  y  desde  Antibes  hasta  Perpiñan,  cos¬ 
teando  siempre  el  Mediterráneo  y  sin  penetrar 
mas  que  de  doce  á  veinte  leguas  en  lo  interior 
por  la  parte  del  Bajo-Languodoc.  Los  escrito¬ 
res  de  agricultura  han  reflexionado  muy  poco  so¬ 
bre  este  punto  esencial,  y  hab  endo  querido  ge¬ 
neralizar  los  métodos,  se  han  •  ngañado  á  SÍ  mis¬ 
mos  y  han  engañado  á  los  d  más.  El  cultivo 
de  España  y  de  Italia  no  del  o  parecerse  al  de 
Alemania,  ni  el  de  las  provincias  meridionales  do 
Francia  al  de  la3  del  Norte.  Los  abrigos,  vuel¬ 
vo  á.  repetirlo,  deben  ser  la  ley  principal  y  la 
única  regla  que  hemos  de  observar. 

Supongamos  una  extensión  de  terreno  cual¬ 
quiera  destinada  para  huerta,  con  un  buen  nivel 


de  pendiente  relativamente  á  su  extensión,  y  al 
punto  desde  donde  se  ba  de  repartir  el  agua  pa¬ 
ra  regarlo  todo.  Palta  abora  dividirlo  en  cua¬ 
dros,  los  cuadros  en  tablas  y  estos  en  surcos. 

No  bay  cuadros  propiamente  tales  sin9  en  las 
huertas  de  los  labradores,  y  están  separados  unos 
de  otros  por  carreras  do  árboles.  El  tamaño  y 
anchura  do  estos  cuadros  dependo  del  de  toda  la 
huerta;  regularmente  son  cuadrados  y  de  cin¬ 
cuenta  á  sesenta  varas  en  todos  sentidos. 

Las  tablas  tienen  ordinariamente  de  cuarenta 
á  cincuenta  piés  de  ancho  y  todo -el  largo  del 
cuadro:  so  dividen  en  tantos  surcos  como  pueden 
contener;  y  so  deja  entre  ellas  una  especie  de 
arriate,  en  medio  del  cual  se  plantan  árboles  fru¬ 
tales  á  todo  viento  y  á  distancias  proporciona¬ 
das;  pero  regularmente  los  ponen  tan  junto*  que 
no  hay  quinco  piés  de  uno  á  otro;  por  manera 
que  cada  tabla  parece  una  huerta  pequeña  cer¬ 
cada  por  todas  partes  de  árboles.  Para  aprove¬ 
char  el  terreno  dejan  los  hortelanos  él  arriate 
muy  estrecho,  cultivándolo  por  los  lados  hasta 
el  pié  del  árbol  y  prolongando  los  surcos  hasta 
este  puuto. 

Las  huertas  ordinarias  no  tienen  mas  calles  do 
árboles,  propiamente  tales,  que  una  que  atravie¬ 
sa  toda  la  huerta  y  cuya  anehura  no  excedo  de 
la  que  exige  un  carro. 

So  entiendo  por  bureo  una  tierra  cavada  a 
igual  profundidad  y  anchura  quo  el  camellón. 
La  baso  del  camellón  tiene  comunmente  diez  y 
ocho  pulgadas  do  ancho,  y  la  altura  tomada  des¬ 
de  lo  mas  hondo  del  surco  es  de  seis  á  ooho  o 
diez  pulgadas,  según  las  plantas  que  so  hayan  de 
cultivar.  Así  es  que  la  anchura  y  profundidad 
do  los  surcos  y  camellones  son  susceptibles  de 
variar,  variando  las  circunstcncias:  las  plantas 
pequeñas  y  do  corta  duración  piden  camellones 
menos  elevados  y  menos  anchos;  la  berza,  por 
ejemplo,  quo  llega  á  adquirir  muoho  volumen  y 
permanece  mucho  tiempo  en  la  tierra,  exige  ca¬ 
mellones  mas  ehvados  y  surcos  mas  profundos. 

Los  arriates  se  trabajan  siempre  que  seronue- 
van  las  plantas  quo  los  guarnecen;  pero  si  estas 
son  vivases  como  por  ejemplo,  las  aloacbofas,  80 
trabajan  dos  ó  tres  voces  al  año. 

En  las  huertas  grandes  se  destina  una  tabla 
entera,  ó  á  lo  menos  la  mitad,  al  cultivo  de  una 
misma  especie  de  planta,  porque  las  diviones  cor¬ 
tas  haoen  perder  mucha  agua  y  muoho  tiempo 
cuando  se  trata  do  regarlas. 

*  Veamos  ahora  ol  trabajo  quo  exige  la  tabla, 
suponiéndola  enteramente  despojada  de  plantas 
y  que  se  trato  de  hacerla  producir.  Se  empieza 
echándolo  el  abono  preciso,  si  las  circunstancias 
lo  exigen;  después  se  cava  el  terreno  desdo  el 
pié  da  un  árbol  al  otro,  siguiendo  el  ancho  do  la 
tabla,  cuya  operación  so  ejecuta  oon  un  azadón 
cuadrado  de  cinco  á  seis  pulgadas  de  ancho  so¬ 
bre  ocho  á  nueve  de  alto,  y  cortando  en  cuadro 
por  la  parte  inferior,  ó  eon  una  azada  hendida 
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do  un  pié  do  ancho  por  la  parto  superior,  y  di¬ 
vidida  en  dos  ramales  de  doco  á  quinoe  pulgadas 
do  longitud,  y  terminados  en  punta.  Empiezan 
por  una  extremidad  y  continúan  hasta  la  otra, 
eohando  siempre  la  tierra  detrás  de  sí,  de  lo 
cual  resulta  necesariamente  que  en  la  parte  don¬ 
de  conoluyen  falta  la  porción  do  tierra  que  echa¬ 
ron  atrás;  mas  para  prevenir  este  inconveniente 
y  dividir  mojor  la  tierra,  vuolven  á  empezar  otra 
nuova  cava  en  el  paraje  donde  hablan  concluido, 
continuando  como  antes  hasta  la  otra  extremi¬ 
dad,  y  con  esto  queda  todo  bien  cavado  y  al  mis¬ 
ino  nivel.  La  terriblo  costumbre  no  pormito  á 
los  trabajadores  mudar  de  método. 

Les  propuse  que  sustituyesen  la  laya  á  los  ins¬ 
trumentos  do  que  se  sirven;  les  hice  ver  por  ex¬ 
periencia  que  era  tan  fácil  layar  una  tabla  como 
cavarla  dos  veces,  y  que  la  laya  tenia  la  ventaja 
do  mover  la  tierra  á  diez  pulgadas  de  profundi¬ 
dad,  de  revolverla  seguramente  de  abajo  arriba, 
y  de  desmenuzarla  mojor  quo  ningún  otro  instru¬ 
mento:  oonvenian  en  todo,  pero  estaban  obsti¬ 
nados,  y  no  quisieron  variar  de  método. 

Después  que  toda  la  tabla  está  cavada,  toma 
el  hortelano  un  cordel,  lo  extiende  por  todo  lo 
largo  de  ella,  del  lado  do  la  fila  do  árboles,  en 
donde  debe  dejar  un  camino  de  oosa  de  dos  pies. 
Luego  con  el  mango  del  rastrillo,  ó  con  oualquier 
otro  palo  puntiagudo,  tira  una  línea  á  lo  largo  del 
cordel,  y  lo  trasporta  dospués  á  otro  sitio.de  la 
tabla  y  á  diez  y  ocho  pulgadas  de  distancia,  pa¬ 
ra  tirar  otra  líhea  como  la  primera:  este,  espacio 
es  el  que  se  destina  para  formar  después  la  ro¬ 
gadora. 

Si  ol  operario  es  es  novicio,  se  sirve  todavía 
del  cordel  para  trazar  los  camollones,  y  los  deli¬ 
nea;  pero  á  poco  ejercicio  que  tenga  los  hará  á 
ojo  Los  buenos  hortelanos  tienen  oierta  vani¬ 
dad  en  hacer  que  todos  los  camellones  do  las  ta¬ 
blas  quo  componen  el  cuadro,  guarden  la  misma 
distanoia  y  direcoion.  Bien  es  verdad  que  aun 
cuando  este  orden  simétrico  Boa  mas  agradable 
á  la  vista,  no  añado  nada  á  lo  sustanoisl. 

En  la  segunda  línoa  ó  línea  interior  comienza 
la  tabla  propiamente  tal,  y  quo  so  ha  de  dividir 
en  camellones.  El  operario  armado  con  el  ins¬ 
trumento,  abre  el  surco  y  forma  sucesivamente 
el  camellón  con  la  tierra  que  saca.  Formados 
ya  el  primer  suroo  y  el  primer  camellón,  conti¬ 
núa  hasta  concluir  todos  los  que  debe  contener 
la  tabla.  Si  la  situación  lo  permite,  les  da  la  di- 
roooion  de  Levanto  á  Poniente,  y  por  lo  tanto 
una  parto  del  camellón  mira  al  Norte  y  la  otra 
al  Mediodía,  porque  es  notable  la  diferencia  do 
la  vegetaoion,  duraute  el  invierno,  de  una  misma 
planta  puesta  en  un  lado '  del  camellón  ó  en  el 
otro,  pues  siompre  es  mas  vigoroso  del  lado  de 
Mediodía.  Si  una  pequeña  elevación  de  algu¬ 
nas  pulgadas  influyo  tan  sensiblemente  sobro  una 
leohuga,  por  ejemplo,  ¿cuánto  no  deben  influir 
los  enormes  oamellones  ó  cordilleras  de  elovadi- 


mas  montañas?  lie  tenido,  pues,  razón  en  decir 
que  la  forma  de  las  hojas,  determinada  por  ol 
curso  de  los  grandes  rios,  cultivadas  hoy,  era  quien 
preseribia  los  géneros  de  cultivo  locales. 

Hechos  ios  surcos  y  camellones,  resta  chora 
sembrarlos  ó  plan -arlos;  para  lo  primero  traza 
el  -operario  con  1 •.  punta  de  un  palo  una  línea 
trasversal  á  la  mi  .ad  ó  á  los  dos  tercios  de  la 
altura,  mas  ó  mea03  profunda,  según  la  natura¬ 
leza  de  la  grana,  y  cubre  esta  después  oon  tierra. 

El  segundo  modo  es  trazar  las  lineas  sobre  el 
terreno  cuando  está  todavía  sin  cortar;  enton¬ 
óos  lovanta  el  hortelano  la  tierra  que  halla  en  el 
intervalo  do  una  línea  sombrada  ¿  otra,  y  forma 
con  esta  tiorra  el  camellón  que  cubre  la  grana 
El  tercer  método,  particularmente  para  los 
criaderos,  es  formar  los  dos  tercios  de  la  altura 
del  camellón,  sembrar  la  grana  á  puñado,  y  cu¬ 
brirla  acabando  de  formar  el  camellón  con  lá 
tiorra  del  surco.  • 

El  ouarto  método,  quo  es  el  mas  común,  con¬ 
sisto  en  dar  á  los  surcos  de  seis  a  ocho  pulga¬ 
das  do  ancho,  y  lo  mismo  á  los  camellones,  y 
.sembrar  el  camellón  por  un  lado  solo. 

Cualquiera  que  sea  el  método  que  se  siga,  el 
punto  punto  principal  está  en  poner  la  grana  en 
la  tierra,  á  una  altura  á  que  el  agua  del  riego 
no  pueda  llegar,  para  que  la  tierra  superior  no 
forme  una  costra  que  impida  que  germine  y  naz¬ 
ca  la  planta. 

Si  se  siemba  á  puñado,  siguiendo  ol  teroer 
método,  y  se  cubro  la  grana  como  se  dijo,  es 
preciso  regar  la  parte  superior  del  camellón;  á 
esto  efecto  cogo  el  instrumento  conocido  con  el 
nombre  de  azada ,  por  el  mango,  llevando  la  otra 
oxtremidad  ó  pala  de  hierro  por  el  surco,  que  es¬ 
tá  lleno  de  agua,  con  lo  cual  la  haoe  rebosar  so. - 
vemente  por  la  cima  del  camellón. 

Si  se  siembran  guisantes,  judías  y  otros  gla¬ 
nos  de  bastante  tamaño,  se  hacen  con  un  planta¬ 
dor,  azadilla,  etc.,  agujeros  á  una  distancia  con¬ 
veniente,  siempre  á  la  altura  señalada,  y  se  echan 
mas  ó  monos  granos'  en  cada  agujero,  según  el 
espacio  que  laB  plantas  deben  ocupar. 

La  plantación  se  ejecuta  del  mismo  modo  y  a 
la  misma  altura,  determinando  la  del  camellón 
y  su  anchura  por  el  volumen  que  ha  do  adqui- 

rir  la  planta.  . 

Los  hortelanos  perezosos  hacen  siempre  los 
surcos  pooo  profundos,  y  los  camellones  poco  ele¬ 
vados;  por  manera  que  el  riego  ó  las  lluvias  los 
obstruyen  muy  pronto.  Pasomos  ya  al  modo  ae 


‘Llevo  dicho  que  se  dejaba  sin  cortar  un  espa¬ 
cio  de  doco  á  diez  y  ocho  pulgadas  al  lado  y  guar¬ 
neciendo  ol  arriate  en  que  se  plantan  los  arboles; 
esto  terreno  queda  llano  y  está  destinado  á  for  ¬ 
mar  la  entrada  de  los  Burees,  ¡supongamos  ahora 
que  todos  los  surcos  estén  tapados;  so  abrirá  en¬ 
tonces  la  regadera  general  ó. de. comunicación  en 
toda  su  extensión,  y  por  consiguiente  el  agua  cor- 
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rerá  do  un  cabo  al  otro,  y  luego  que  haya  llegado 
á  la  extremidad  de  la  tabla,  ol  operario  con  su 
azada  mudará  Ja  tierra  que  cierra  ol  surco  entre 
los  camellones  prím.cro  y  segundo,  y  el  agua  con¬ 
tinuará  por  este  surco  regando  las  plantas  Cuan¬ 
do  hay  ya  suficiente  cantidad  desagua  en  los  pri¬ 
mevos  surcos  abre  otros  y  muda  la  tierra  que  lo 
tapa.  La  azada  tiene  el  cabo  de  manera  que  con 
un  eoIo  golpe  pueda  sacar  la  mayor  cantidad  de 
la  tierra  que  debe  formar  la  puerta  de  la  represa; 
después  que  haya  juntado  una  cantidad  suficiente 
para  interceptar  ol  curso  del  agua  y  obligarla  á 
entrar  cú  los  surcos  nuevamente,  abiertos,  aplica 
la  porte  plana  del  hierro  de  la  azada  á  esta  tier¬ 
ra  r  ;  cien-movida,  y  la  alisa.y  aprieta  fuertemente 
para  que  cuando  la  haya  do  mudar  C3tó  bien  tra¬ 
bada  y  forme  un  cuerpo  sólido.  Por  este  medio 
con  un  solo  golpe  do  azada  levantará  en  lo  suce¬ 
sivo  todo  ol  pedazo  que  ha  do  servir  para  tapar 
la  regadera  general  ó  la  abertura  del  surco  do 
donde  so  ha  Encado.  Después  de  haber  regado 
estos  surcos  deja  el  pedazo  do  tierra  en  la  misma 
posición  que  en  Jos  anteriores  y  prosiguo  ejoou- 
tando  lo  mismo  con  ios  otros  ha3ta  qu<f  llega  á  la 
parto  superior  de  la  tabla  donde  viene  el  agua. 
Abiertos  todos  los  surcos  y  tapada  la  regadera 
general  en  toua3  las  entrndaa  de  aquella,  se  pro¬ 
cedo  al  segundo  riego,  que  se  ejecuta  en  orden 
inverso  del  primero. 

Cuando  el  operario  dirige  el  agua  para  el  rie¬ 
go  y  la  ha  llevado  á  la  parto  mas  alta  de  la  ta- 
o  a,  entra  naturalmente  por  -el  primer  surco,  que 
os  el  que  está  abierto,  y  luego  que  tiene  bastan¬ 
te  agua  lo  cierra  con  uu  solo  golpe  de  azada,  lle¬ 
na  después  el  segundo,  lo  cierra  ¡gualmcnto,  v 
pasa  al  tercero  ó  al  cuarto,  ote.,  repitiendo  siem¬ 
pre  la  misma  operación  hasta  que  llega  á  la  úl- 
n?iia  extremidad:  entonces  todos  I03  surcos  es- 
'  rj  ja  oe m dos  y  la  regadera  enteramente  abier- 
a-  --  «--roer  riego  es  una  repetición  del  pri¬ 
mer,  pues  se  empieza  por  abajo,  y  el  cuarto  la 
repetición  del  segundo,  empezándose  por  la  par¬ 
te  superior,  y  así  de  los  demás.  Es  preciso  que 
i.-s  ,  e  mucha  agua  para  regar  de  esta  manera  una 
ní  uf.:  o. ge  grande,  pues  os  como  si' se  conduje¬ 
ra  un  arroyo  por  su  superficie;  pero  cuando  el 
agua  no  anda  escasa,  un  hombre  solo  adelanta 
mas  quo  veinte  personas  con  sus  regaderas,  las 
cuales  no  hacen  mas  que  humedecer  la  superfi¬ 
cie  de  la  tierra;  y  disipando  ésta  humedad  du¬ 
rante  la  noche,  es  preciso  volver  á  emprender  el 
riego  al  día  siguiente,  cuando  el  pié  es  suficien¬ 
te  para  tres  6  cuatro  dias  en  la  estación  mas  ca¬ 
lurosa. 

,  Estos  riegos  de  pié  repetidos  apelmazan  la 
tierra,  do  manera  que  si  la  planta  es  delicada  ve¬ 
getará  con  dificultad  y  trabajo,  y  por  otra  parto 
multiplican  las  malas  yerbas,  que  devoran  la  sus- 
fnu';!a  las  buenas;  pero  con  una  sola  vez  que 
^  impío  y  escarde  ol  terreno  so  consigue  el  ob¬ 
jeto  qu--,  a^dnsea  s 


Pasado  algún  tiempo  empieza  el  hortelano  á 
cavar  la  tierra  qué  forma  el  surco  entre  los  dos 
camellones;  trabaja  luego  la  de  estos,  la  pone  á 
nivol  con  la  del  surco,  y  prosigue  así  en  todo  el 
demás  terreno.  Las  plantas  quo  so  hallan  en  la 
misma  situación  quo  las  de  las  huertas  ordina¬ 
rias,  van  muy  luego  á  oambiar  do  puesto,  pues 
la  parte  quo  formaba  el  camellón  pasa  á  ser  sur- 
oo,  y  por  el  contrario,  la  parte  quo  era  surco  se 
hace  camellón;  do  esta  suerto  la  tierra  queda 
bien  removida,  so  deshace,  se  desmenuza  y  que¬ 
da  limpia  de  toda  especio  do  malas  yerbas.  La 
operación  es  mucho  mas  fácil  cuando  el  came¬ 
llón  no  está  plantado  mas  que  por  un  lado  solo. 
Esta  labor  es,  como  so  vo,  mucho  mas  útil  que 
todas  las  escardas  que  so  usan  en  las  huertas. 
Si  las  plantas  son  delicadas  y  pequeñas,  se  re¬ 
quiere  mucha  destreza  para  no  maltratar  las  raí¬ 
ces;  pero  la  adquiere  el  hortelano  con  el  uso,  por 
poca  aptitud  que  tenga;  mas  cuando  las  plantas 
son  fuertes  no  se  necesita  tanta  habilidad. 

Se  sabe  quo  los  cardos  y  apios  deben  plantar¬ 
se  en  líneas  distantes  unas  de  otras,  porque  ne¬ 
cesitan  sitio,  ya  para  amurillarlos  y  que  blan¬ 
queen,  ó  ya  para  aporcarlos  al  mismo  efecto.  En 
este  caso  so  siembran  ó  se  plantan  en  el  came¬ 
llón  del  medio  las  plantas  que  estén  para  gastar¬ 
se  cuando  llegue  el  tiempo  do  blanquear  los  car¬ 
dos  ó  los  apios,  y  lo  mismo  se  practica  para  las 
calabazas  y  pepinos,  cuyos  brazos  se  extienden 
mucho. 

Como  la  vegetación  es  tan  rápida  en  los  paí¬ 
ses  meridionales,  cuando  no  hay  muoha  agua  pa¬ 
ra  regar  so  renuevan  algunas  tablas  hasta  cuatro 
veces  al  año.  Las  de  berzas,  que  piden  mas  es¬ 
pacio  que  las  plantas  ordinarias,  y  quo  por  con¬ 
siguiente  exigen  camellones  mas  anchos,  los  tie¬ 
nen  guarnecidos  do  achicorias  y  lechugas  de  ve¬ 
rano;  pero  luego  que  las  berzas  oomienzan  ñ  ad¬ 
quirir  cierto  volumen,  su  sombra  daña  á 
plantas  vecinas,  y  estas  absorven  en  parte  la  sus¬ 
tancia  de  aquellas.  , 

Debemos  concluir  de  lo  quo  acaba  do  deoirse, 
quo  ol  modo  de  cultivar  las  huertas  eD  los  paí¬ 
ses  meridionales  exige  mas  espacio  que  el  que 
suelen  tener  ordinariamente,  porquo  á  superficies 
iguales  resulta  c-n  las  del  Mediodía  una  ootn\a 
parto  de  terreno  perdido,  particularmente  si  so 
cultivan  mas  plantas  pequeñas  quo  grandes;  bien 
que  esto  defecto  se  compensa,  y  aun  ventajosa¬ 
mente,  con  la  rapidez  de  la  vegetación. 

Si  el  clima  obliga  á  un  método  diametralmeute 
opuesto,  so  debe  concluir  que  el  tiempo  do  som¬ 
brar  y  do  recoger  no  es  el  mismo  que  en  los  países 
del  Norte.  Conviene  todavía  advertir  quo  tra¬ 
tamos  do  los  cultivos  ordinarios  al  raso,  y  no  de 
los  quo  so  practican  en  estufas,  cajones  de  vi¬ 
drios,  camas  y  campanas,  porque  estos  objetos, 
mas  bien  de  jujo  que  de  utilidad,  son,  por  decir¬ 
lo  así,  desconocidos  en  los  países  del  Mediodía. 

La  razón  dicta  que  los  frutos  y  las  legumbres 
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se  debou  comer  en  su  tiempo  para  que  estén  en 
sazón,  y  por  otra  parte,  el  estiércol  y  las  camas 
de  casca  son  demasiado  caros  en  las  poblaciones 
aortas,  y  el  dinero  tan  raro  como  común  en  las 
capitales. 

So  me  olvidaba  decir  que  en  las  huertas  gran¬ 
des  no  se  cavan  siempro  las  tablas  cou  azada. 
Cuando  una  tabla  ha  sido  á  entradas  del  invicr-  j 
no  ó  do  la  primavera  bien  estorcolada  y  cavada,  so  ! 
contentan  rnuohas  veces,  después  de  despojada  > 
de  plantas,  con  labrarla  repetidas  veces  con  un 
arado  sencillo  de  orejas.  Si  el  terreno  está  es-  i 
quilinudo  lo  echan  abonos,  le  labran  do  nuevo,  ! 
forman  los  surcos  y  camellones,  y  lo  siembran  ó  ¡ 
plantan  según  conviene.  liaras  veces  usan  do 
estiércol  en  el  verano,  porque  su  acción  unida  ¡ 
al  ardor  del  sol  perjudicaría  á  las  plantas  en  vez 
de  serles  útil.  El  verdadero  tiempo  de  abonar 
os  antes,  durante  y  después  dol  invierno,  el  cual 
es  tan  poeo  riguroso  cu  dichas  provinoias  del  Me¬ 
diodía,  que  los  mayores  fríos  no  bajan  de  cuatro 
á  seis  grados,  y  duran  pooo. 

ROCIO. — (  Física.) 

.El  rooío  propiamente  dicho,  que  llamaré  ro¬ 
cío  terrestre,  es  el  resultado  do  la  sublimación  de 
la  humedad  de  la  tierra;  esta  sublimación  es  oca¬ 
sionada  por  el  calor,  y  condensándose  los  vapo¬ 
res  con  el  frió  do  la  noohe,  caen  en  gotitas  so¬ 
bro  la  superficie  del  suelo:  en  una  palabra,  es 
una  verdadera  destilación. 

Cuando  cu  ciertas  posiciones  do  Francia  reina 
el  viento  del  Sur,  no  so  percibo  ol  rooío  de  que 
tratamos,  porque  el  calor  de  la  noche  es  casi 
igual  al  del  dia;  además  que  si  esto  viento  es 
tuerto,  impetuoso  ó  violenta,  no  hay  rooío.  Al 
contrario,  es  abundante  en  ostos  climas  si  reina 
el  viento  del  Norte,  y  mas  aún  todavía  si  el  nor¬ 
te  sopla  on  la  región  media  do  la  atmósfera,  y  el 
sur  on  la  superior.  En  este  caso  el  rooío  equi¬ 
vale  á  una  lluvia  pequeña;  pero  os  raro  que  on 
primavera  y  en  otoño  no  ooasione  nieblas,  fre¬ 
cuentemente  dañosas  en  fe.  primera  estación.  Un 
viento  no  produco  on  todas  partos  los  mismos 
efectos,  porquo  dependo  dol  local.  Para  podor 
juzgar  de  los  efectos  y  de  la  rareza  y  abundan-  ! 
cía  de  los  rocíos  terrestres,  es  preciso  estudiar 
bien  el  clima,  y  no  generalizar  demasiado  las 
aserciones,  pues  esta  es  la  causa  de  que  muohos  1 
autores  no  estén  acordes. 

Nadie  ignora  que  el  Criador  ba  dado  al  globo 
una  masa  determinada  de  calor,  independiente¬ 
mente  del  quo  recibe,  ó  qué  es  exoitado  por  la 
luz  del  sol.  Yo  oreo  quo  ol  calor  dol  globo  es 
de  diez  grados  y  un  cuarto  del  termómetro  do 
Reaumur,  supuesto  quo  á  cualquier  profundidad 
que  se  haya  penetrado  en  lo  interior  do  la  tierra 
se  ha  hallado  este  término,  por  el  cual  se  ha  fi¬ 
jado  ol  de  la  temperatura.  No  sé  si  esto  calor 
será  el  mismo  bajo  el  Ecuador;  pero  lo  presumo, 


puesto  quo  so  halla  este  mismo  término  de  diez 
grados  y  un  cuarto  cuando  se  ahonda  á  cierta 
profundidad  en  el  Norte,  aunque  la  tierra  esté 
cubierta  de  montañas  eternas  do  nieves  y  hielos; 
y  los  lapones  no  se  preservarían  de  los.  frios  ex¬ 
tremos  si  no  so  enterrasen  como  los  topos.  Cit7 
cunstancias  puramente  locales  forman  alguuas 
excepciones  á  esta  loy  general:  por  ejemplo,  si 
en  estos  subterráneos  so  hallan  grietas  en  las  rc- 
oas  por  donde  so  introduzcan  corrientes  de  aire, 
como  sucedo  en  ciertas  oavernas  d.‘l  Archipiéla¬ 
go  y  on  las  cuevas  donde  se  hacen  los  quesos  de 
íloquefort,  etc.  Es  cierto  que  estas  corrientos, 
aumentando  la  evaporación,  produoirán  fresco  y 
aun  frió;  poro  algunas  exoepoiones  puramente 
locales  no  destruyen  la  aserción  genoral.  fei  es¬ 
te  término  do  calor  do  diez  grados  y  un  ouarto 
improso  al  globo  en  ol  momento  de  su  formación, 
es  el  quo  algunos  autores  han  querido  designar 
por  la  palabra  fuego  central ,  estamos  de  acuer¬ 
do;  pero  si  quieren  que  exista  una  masa  d9  fue¬ 
go  en  el  centro  dol  globo,  y  que  este  fuego  so 
comunique,  traspasando  un  diámetro  do  mil  y 
quinientas  leguas  hasta  la  superficie,  es  una  hi¬ 
pótesis  ingeniosa  que  han  necesitado  para  expli- 
^  car  y  adornar  otras  mas  extraordinarias  aun,  y 
:  quo  son  tan  imposiblos  de  demostrar  coma  la  pri¬ 
mera.  Como  quiera  quo  sea,  no  explican  mejor 
|  la  sublimación  de  la  humedad  encerrada  en  la 
j  tierra,  que  el  calor  de  diez  grados  y  un  cuarto 
¡  quo  se  enouentra  en  toda  ella. 

!  Algunos  experimentos  muy  sencillos  van  á 
:  probar  que  la  sublimación  do  los  fluidos  no  ee- 
I  mionza  hasta  esto  término.  El  mosto  echado  en 
la  cuba  no  comienza  su  fermentación  sensible 
hasta  que  el  calor  do  la  masa,  ó  al  menos  de  la 
mayor  parte  de  ella,  está  á  diez  grados  de  calor, 

¡  en  cuyo  caso  hay  un  principio  de  ovaporacion 
perceptible  al  olfato  y  al  oido.  Póngase  á  la 
lumbre  una  vasija  oon  agua,  tápese  esta  vasija 
con  un  papel  de  filtros  ó  sin  cola,  y  este  papel 
1  se  humedecerá  cuando  ol  calor  comunicado  ol 
agua  sea  de  diez  grados  y  un  poco  mas.  Esta 
prueba  so  debo  haoor  en  invierno,  porque  du- 
raute  el  verano  se  verifica,  es  verdad,  la  evapo¬ 
ración  en  razón  dol  calor  do  la  atmósfera;  pero 
es  menos  visible,  aunque  mas  fuerte  que  en  el 
experimento  propuesto,  porque  el  caior  de  agua 
y  el  de  la  atmósfera  están  en  equilibrio.  Ve  es¬ 
to  dobemos  concluir  quo  la naturalezaj  que  siem¬ 
pre  obrauniformomento,  sublímala  humedad  in¬ 
terior  dé  la  tierra  á  este  grado,  y  que  es  suficien¬ 
te  y  también  que  la  sublimación  se  verifica  du¬ 
rante  iodo  el  año,  á  menos  que  un  frió  riguroso 
hielo  la  superficie  dol  suelo.  Precisamente  por 
esta  razón  dioo  el  proverbio:  ario  de  nieves ,  a?io 
de  bienes. 

Esta  sublimación  que  forma  el  rocío  terrestre 
arrastra  tras  sí  las  partes  aceitosas  y  volátiles,  y 
sobre  todo  el  airo  fijo  ó  gas  ácido  carbónico,  y 
por  eso  son  tan  provechosos  los  rocíos  do  tnayo. 
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Durante  el  invierno  todas  las  sustancias  animales 
han  tendido  á  podrirse  y  á  convertirse  al  estado 
do  humus  ó  tierra  vegetal,  y  no  hay  putrefacción 
sin  desprendimiento  de  aire  fijo,  ó  por  mejor  de¬ 
cir,  la  emisión  do  este  aire  contenido  en  los  cuer¬ 
pos,  es  quien  los  pudre,  porque  mientras  sirve  do 
vínculo  á  sus  partes,  no  se  verifica  putrefacción. 
De  lo  que  hemos  dico  resulta  que  el  calor  de 
diez  grados  basta  para  producir  el  rocío  durante 
todo  el  curso  del  año,  excepto  cuando  hiela  ó 
cuando  la  nieve  cubro  la  tierra,  y  quo  este  rocío 
se  carga  del  aire  fijo  do  los  cuerpos  podridos  y 
de  los  principios  volátiles  aceitosos,  porque  los. 
salinos  (á  exoepciondel  ácido  del  aire  fijo)  nin- 
.guna  experiencia  me  I03  ha  demostrado. 

Así  es  como  el  rocío  terrestro  se  forma  duran¬ 
te  el  dia  y  durante  la  noche,  y  así  es  como  esta 
emanación  de  la  tierra  se  verifica  en  mayor  ó 
menor  abundancia,  según  el  paraje  y  el  estado  de 
la  atmósfera.  Durante  el  dia  no  es  visible,  por¬ 
que  es  atraído  fuertemente  por  la  acción  del  sol 
y  llevado  á  la  región  superior  do  la  atmósfera, 
donde  el  aire  se  satura  de  él  y  le  conserva  como 
en  depósito  á  fin  do  reunirle  después  en  nieblas, 
en  nube3  ó  en  lluvia  y  para  hallar  en  él  los  ma¬ 
teriales  de  I03  relámpagos  y  de  los  rayos. 

Nunca  es  tan  abundante  elrooío  como  al  po¬ 
nerse  el  sol  y  un  poco  antes  de  aparecer  sobro  el 

*iZ,0níe’  esto  C0Qsiste  en  que  al  caer  la  tardo 
está  la  parte  inferior  do  la  atmósfera  caliente  y 
llena  de  vapores,  y  á  medida  que  el  sol  oculta 
sus  rayos  la  región  superior,  siempre  mas  fria 
que  la  inferior,  procura  ponerse  á  igual  temne- 
ratura  que  la  inferior.  El  fresco  que  comienza  á 
cierta  altura  condensa  los  vapores  do  la  parte  in¬ 
terior;  poco  a  poco  va  descendiendo  este  fresco  y 
condensándose  siempre,  y  acaba  por  cubrir  la 
tierra  de  gotas  cío  agua.  Lo  mismo  sucede  poco 
antes  de  salir  el  sol;  va  este  arrojando  dolanto  do 
si  el  fresco  y  precipitándolo  sobre  la  tierra;  pero 
mas  fuerte  que  el  de  prima  noobe,  porque  vieno 
,  mas  a*to  7  porque  el  de  la  región  inferior  so 
ha  puesto  en  equilibrio  durante  la  noche,  preci¬ 
pita  el  resto  do  los  vapores  que  esta  región  con¬ 
tenía  aun. 


Cada  paraje  y  cada  estado  de  la  atmósfera  mo¬ 
difica  este  mecanismo.  Por  ejemplo,  en  los  va¬ 
lles,  oerea  do  los  arroyos,  de  los  rios,  de  los  pan¬ 
tanos,  etc.,  es  mas  abundante  el  roeío  porque 
hay  muchji  mas  humedad  en  el  suelo  y  por  con¬ 
secuencia  en  la  atmósfera,  y  es  aun  tan  gran¬ 
de  algunas  veeas,  que  muy  comunmente  se  ve  al 
anochecer  y  por  la  mañana  una  niebla  ligera, 
que  se  eleva  y  cofre  á  la  altura  de  algunos  piés 
solamente  sobre  toda  la  superficie  del  valle  y  de 
la  llanura.  El  poco  rocío  quo  cae  en  las  monta- 
has  se  debe  atribuir  á  lo  muy  distantes  que  están 
do  esta  gran  humedad;  lo  mismo  suoodo  en  los 
terrenos  incultos,  en  los  arenales,  eto. 

Los  rocíos  no  son  nunca  tan  abundantes  en  las 
exposiciones  al  Levante  como  á  Poniente.  Su¬ 


pongamos,  para  que  la  paridad  sea  completa,  un 
rio  que  corra  del  Norto  al  Mediodía;  supongamos 
también  quo  sus  dos  orillas  formen  una  llanura 
pequeña  á  cada  lado,  terminadas  una  y  otra  por 
una  colina  bastante  olevada.  La  experiencia  pro¬ 
bará  que  en  toda  la  orilla  expuesta  al  Levante  so 
sentirá  poco  sereno  ó  rocío,  y  en  lo  mas  fuerte 
del  verano  se  podrá  andar  por  las  orillas  del  rio 
sin  peligro  alguno,  miontraB  que  en  el  otro  lado 
ó  al  Poniente,  seria  exponerse  á.  fluxiones,  dolo¬ 
res  do  muelas,  etc.  La  razón  de  esto  es  muy 
sencilla:  la  parte'ae  Lovante  no  está  alumbrada 
por  el  sol,  mientras  que  la  do  Poniente  so  vo 
quemada  por  sus  rayos  durante  algunas  horas, 
En  cuanto  á  la  primora,  la  región  media  está  aun 
calentada  por  los  rayos  quo  lanza  sobro  la  otra  y 
los  vapores  tienen  tiempo  de  disiparse  y  de  sor 
arrastrados  bácia  la  región  superior,  y  en  cuanto 
á  la  segunda,  al  contrario,  el  sol  so  lo  oculta  do 
golpe  y  de  golpo  lo  sucedo  el  fresco  y  cae  ol'ro- 
cío;  pe;ro  algunas  horas  después  de  puesto  ol  sol 
este  seguno  lado  no  es  temible,  porquo  todos  los 
vapores  se  han  condenaado,  reducido  á  gotas  y 
reunido  á  las  plantas  y  á  la  tierra. 

El  estado  de  la  atmósfera  produco  mas  ó^  me¬ 
nos  rocío,  siempre  relativamente  ú  las  posicionos 
y  á  los  climas,  y  sobre  todo  á  la  intensidad  del 
viento,  porque  tal  viento  asegura  la  constancia 
de  un  cielo  puro  y  sereno  en  un  paraje,  mientras 
que  en  otro  trac  tras  sí  humedad,  lluvia  y  muchas 
veces  tempestades.  Mientras  son  impetuosos  o 
fuertes  no  se  vo  rocío,  porque  lo  disipan  a  me¬ 
dida  que  se  forma,  sea  durante  la  noche,  sea  du¬ 
rante  ol  dia;  pero  si  un  invierno  es  contraresta¬ 
do  por  otro,  el  rocío  es  entonces  muy  fuerte,  y 
si  acaeco  en  medio  del  verano,  es  casi  segura  una 
pronta  lluvia  y  hay  mucho  riesgo  de  que  sobre¬ 
venga  una  tempestad.  .  . 

El  roeío  subo  de  la  tierra  siu  intermisión  du¬ 
rante  la  noche,  y  si  el  frió  es  fuerto  se  copdonsu 
en  un  punto  mas  ó  monos  elevado;  pero  si  el  ca¬ 
lor  de  la  región  media  está  en  equilibrio  coa 
el  do  la  tierra,  entonces  no  hay  rocío  sensi¬ 
ble  en  el  suelo,  porqué  los  vapores,  no  hallan¬ 
do  obstáoulo  alguno  á  su  subida,  so  pierden  en 
la  región  vaga  del  aire.  Un  •experimento  bien 
sencillo  manifiesta  quo  esto  rocío  so  eleva  do 
la  tierra.  Basta  colocar  en  el  suelo  una  vasija 
boca  ahajo,  y  al  dia  siguiente  se  hallarán  todas 
sus  paredes  interiores  llenas  de  gotitas.  Si  el 
calor  de  la  tierra  y  el  do  la  atmosfera  están  en 
equilibrio,  no  so  hallará  mojada  la  parte  superior 
do  esta  vasija-,  pero  so  encontrará  tal  si  se  inter¬ 
rumpe  el  equilibrio:  el  rooío  no  atravesará  del 
interior  ál  exterior  de  la  vasija,  pero  la  parte  ex¬ 
terior  se  hallará  también  mojada,  por  haber  atraí¬ 
do  el  rocío  quo  la  circunda,  aunque  no  lo  estara 
tanto  como  si  hubieso  sido  do  cristal. 

Esto  fenómeno  parecerá  singular;  poro  está 
bien  demostrado  por  el  experimento  de  Mussem- 
broeck,  repetido  por  De  Fay.  Estos  dos  físicos 


ENCICLOPEDIA  DOMESTICA.  .  401 


lian  observado  quo  diferentes  cuerpos  expuestos 
al  mismo  rocío  so  cargaban  de  el  mas  diversa¬ 
mente,  tomando  unos  mas,  otros  menos,  y  algu¬ 
nos  ninguno.  El  cristal  y  el  vidrio  son  los  que 
atraen  mas,  y  los  metales  nada.  No  importa  quo 
loa  intermedios  queden  indeterminados  si  están 
bien  marcados  los  extremos,  y  lo  están  tanto, 
qno  poniendo  un  vaso  do  cristal  sobre  un  plato 
c*o  plata,  aunque  sea  mucho  mas  ancho  quo  ol 
^aso,  so  humedecerá  el  vaso  de  rocío,  y  los  bor- 
dcs  quedarán  perfectamente  socos.  Do  Fay  pu¬ 
so  seis  libras  do  azoguo  en  un  plato  do  china,  do 
manera  que  los  bordes  del  plato  estaban  desocu¬ 
pados;  el  rooío  corría  por  estos  bordes  como  un 
arroyito  do  agua,  mientras  que  no  había  la  me- 
UOr  señal  do  él  en  la  superficie  del  azogue. 

No  conozco  agua  alguna 'tan  penetrante  oomo 
c*  sereno  ó  rocío  terrestre,  que  son  una  misma 
cosa;  pasa  las  sucias  de  los  zapatos  con  mas  pron- 
itud  que  si  las  echasen  en  agua,  y  lo  mismo  su- 
cedo  con  la  seda  y  con  la  lana.  Esta  humedad 
.  ¡=util  detiene  la  traspiraoion,  y  do  aquí  dimanan 
a  multitud  do  males  que  originan. 

Eos  meses  de  abril  y  mayo,  según  los  climas, 
abundan  mas  en  rooí-o  que  los  otros,  y  esto  rq- 
Cl°  03  diforento  del  do  los  otros  meses.  Es¬ 
to  dopondo  de  quo  desde  fines  de  otoñó  hasta 
a  primavera  ha  caído  una  cantidad  grande  de 
uvia>  do  nieve,  oto.,  y  de  quo  el  calor  de  diez 
grados  quo  tiene  la  tierra  ha  hecho  evaporar  po- 
oa  humedad,  y  aun  la  mayor  parte  do  esta  so  ha 
ooudensado  con  la  frescura  do  la  estación  y  ha 
vuelto  á  caer.  He  aquí  pues  una  gran  masa  do 
uniedad  que  tira  á  sublimarse  y  que  solo  espo- 
*a  la  reacción  del  calor  déla  atmósfera  sobre  el 
e  suelo;  inmediatam'ente  que  esto  calor  so  ma- 
m  esta  abunda  el  rooío.  Lo  es  también  duran- 
e  v°rano  si  sobrevienen  algunas  lluvias  fuer- 
es>  y  so  sostiene  miontras  dura  la  humedad;  po- 
>°  UQa  vez  disipada  en  todo  ó  en  parte,  el  rocío 
al  disminuyo;  bien  quo  puedo  aumentarso  con 
os  vapores  que  los  vientos  trasportan  consigo,  y 
'  ?  due  el  airo  se  satura  algunas  veces  á  distan¬ 
cias  muy,  grandes.  Los  rooíos  do  primavera  son 
mas  acuosos,  si  puedo  explicarme  así,  quo  los  de 
verano,  por  la  razón  quo  acabamos  de  decir,  y 
jos  dol  verano  mas  llenos  do  partos  aceitosas  vo- 
latiles,  do  airo  inflamable  y  de  aire  fijo  ó  gas 
acido  carbónico,  á  causa  do  que  el  calor  muy 
luerte  acelera  la  descomposición  y  la  putrefac¬ 
ción  de  los  cuerpos  y  hace  sus  partes  aceitosas 
mas  volátiles;  así  sublima  mas  fácilmente  las 
quo  lo  oran  menos.  Tal  es  el  efecto  dol  calor 
sobro  todos  los  fluidos.  Para  convencerse  de 
su  diferencia  basta  exponer  lienzos  colgados  al 
looio  y  exprimirlos  cuando  estén  bien  enípapa- 
i.°3,  y  ae  verá  que  el  agua  que  escurren:  l5  no 
os  clara:  29  quo  forma. muoho  poso;  39  y  que  es¬ 
to  poso  analizado  químicamente,  no  da  los  mis¬ 
mos  Resultados.  No  se  pueden  comparar  los  re¬ 
sultados  de  una  provinoia  con  los  de  otra:  está 


prebado,  por  ejemplo,  que  los  rocíos  en  los  paí¬ 
ses  vecinos  al  mar  son  muy  diferentes  de  los  in¬ 
mediatos  á  estanques  tierra  adentro;  estos  se 
acercan  á  los  délos  pantanos,  y  tienen  poca  ana¬ 
logía  con  los  rooíos  de  las  playas  y  de  los  cam¬ 
pos  inmediatos  á  lagos  grandes  y  á  rios  de  cor¬ 
riente  rápida.  Estas  líneas  de  demarcación  exis¬ 
ten,  aunque  sea  muy  difícil  especificarlas  exac¬ 
tamente;  lo  mismo  sucede  con  los  rocíos  de  las- 
llanuras  mas  ó  menos  secas,  comparados  con 
losde  las  oolinas,  de  las  montañas,  etc.:  todos- 
tienen  un  carácter  particular.  Seguramente 
los  rocíos  que  se  elevan  de  los  pantanos,  do 
las  cloacas,  eto.,  contienen  mas  aire  inflamama- 
do  ó  gas  hidrógeno,  y  mas  aire  fijo  ó  gas  acido 
carbónico  que  los  que  se  elevan  de  las  cretas  de 
la  Champaña  ó  de  los  arenales  del  Perigord,  etc. 
Insisto  sobre  las  diferencias,  no  solo  denlos  si¬ 
tios,  sino  también  de  las  estaciones,  en  los  ro¬ 
oíos,  y  bien  pronto  se  verá  por  qué. 

Los  antiguos  dijeron  quo  el  rocío  ora  hijo  de 
la  luna  y  del  aire;  pero  la  luna  no  influye  en  es¬ 
to'  de  nÍDguna  manera.  Esté  encima  ó  debajo 
de  nuestro  horizonte,  el  rocío  no  aumenta  ó  dis¬ 
minuyo,  y  es  tan  abundante  en  luna  nueva  como 
en  plenilunio,  si  el  estado  de  la  atmósfera  es  igual. 
Antes  que  la  luz  de  la  química  verdadera  disipa- 
so  las  nieblas  con  que  los  alquimistas  cubrían  sus 
operaciones,  el  rocío  hacia  un  gran  papel  y  ser¬ 
via  de  base  á  tedos  sus  arcanos  y  preparaciones. 
Según  sus  ideas,  dirigidas  siempre  hacia  lo  ma¬ 
ravilloso,  hablan  creído. quo  contribuía  singular¬ 
mente  á  blanquear  la  cera,  los  lienzos,  el  marfil, 
eto.;  pero  en  este  caso  el  rocío  obra  simplemen¬ 
te  como  agua  quo  moja  y  penetra,  y  la  luz  del 
sol  es  quien  hace  el  resto.  Pero  el  hombre  po¬ 
co  instruido  sustituye  constantemente  lo  mara¬ 
villoso  á  los  métodos  mas  sencillos,  pareciéndo- 
lo  mojorea  mientras  mas  difíciles. 

Sgun  lo  que  hemos  dicho  mas  avriba  de  las  di¬ 
ferentes  calidades  del  rooío,  es  fácil  concebir  por 
qué  en  tal  país  y  en  tal  clima  es  tan  funesto  al 
ganado  vacuno  y  lanar,  si  se  tiene  la  impruden¬ 
cia  do  sacarlo  al  campo  antes  que  se  haya  disi¬ 
pado  enteramente.  El  mal  mas  ordinario  es  una 
relajación  extrema  ó  una  purgación  excesiva  que 
dura  muchos  dias,  con  gran  detrimento  del  ani¬ 
mal.  Sucede  con  bastante  frecuencia  que  las  ro¬ 
ses  so  hinchan  mucho,  y  esta  hinchazón  geneal 
suspendo  todos  los  movimientos  de  las  visceras  y 
las  mata.  So  debo  en  parte  a  la  abundancia  de 
gas  ácido  carbónico  ó  aire  fijo  contenido  en  el 
rocío,  que  se  aumenta  con  el  que  absorve  de  la 
traspiración  de  la  planta.  Esto  aire  se  desen¬ 
vuelve  en  el  estómago  y  su  calor  lo  hace  ooupar 
un  espacio^  muy  grande.  Una  vez  hinchado  el 
estómago,  se  va  insinuando  y  extendiendo  el  ai¬ 
re,  se  apodera  de  las  otras  vísoeras,  y  causa  mu¬ 
chas  veces  una  apoplejía,  casi  siempre  mortal  á 
los  lanares.  Además  del  aire  fijo,  que  produo'e 
males  ten  grandes,  el  rooío  es  aun  origen  de 


402 


ENCICLOPEDIA  DOMESTICA. 


otros,  según  Jos  principios  que  dominan  en  él. 
Cerca  do  las  minas,  por  ejemplo,  de  donde  se 
exhalan  olores  dañosos  y  emanaciones  metálicas, 
e3  claro  que  el  rocío  de  las  oorcanías  contrae 
nrincipios  mas  ó  menos  peligrosos.  Muchos  mé¬ 
dicos  han  pensado  que  ciertas  enfermedades  epi¬ 
démicas  ó  epizoóticas  se  debian  atribuir  al  rocío; 
pero  esto  es  difícil  de  probar.  Como  quiera  que 
sea,  el  propietario  cuidadoso  no  debe  dejar  salir 
sus  lanares,  sobre  todo  desdo  la  primavera  bas- 
•ta  fines  de  otoño,  sino  una  hora  después  do  ha¬ 
berse  disipado  el  rocío.  Si  el  pastor  tiene  parte 
en  el  grado,  seguirá  escrupulosamente  esta  ley, 
porque  tiene  interés  en  ello;  pero  si  pertonoce  en¬ 
teramente  al  propietario,  no  pondrá  tanto  cui¬ 
dado.  . 

Muchos  autores  han  dicho  que  en  el  número 
de  las^gotillas  de  rocío  había  algunas  que  eran 
cortantes  y  aguda,  y  que  dañaban  á  las  plantas, 
las  hojas  etc.;  pero  antes  de  admitir  estos  hechos 
era  necesario  asegurarse  do  ellos.  Por  lo  que  á 
mí  toca,  siempre  he  visto  estas  gotas  de  rocío 
muy  esféricas;  pero  lo  que  he  observado  muy 
bien  es,  que  disipándose  atraídas  por  el  calor  del 
sol,  dejaban  algunas  veces  sobre  las  ■  hojas  y  so¬ 
bre  las  frutas  un  residuo  por  lo  común  amari¬ 
llento,  que  las  manchaba.  Para  convencerme 
de  si  la  mancha  se  debia  al  efecto  de  este  resi¬ 
duo  ó  al  del  sol,  extendía  sobro  la  fruta  un  pa¬ 
pel  blanco,  en  cuyo  caso  el  rocío  se  disipaba  mas 
lentamente  por  debajo  que  el  de  las  frutas  veci¬ 
nas,  y  el  residuo  manchaba  la  fruta  y  la  lioja, 
pero  muchas  veces  también  no  las  manohaba. 
No  quiero  concluir  nada  de  estos  experimentos, 
por  no  haberlos  repetido  bastante  para  afirmar 
una  cosa  positiva;  pero  los  indico  á  los  curiosos 
solo  con  el  fin  de  convidarlos  á  que  los  sigan. 
Como  quiera  que  sea,  la  experiencia  de  todos  los 
países  prueba  que  basta  un  rocío  abundante  se¬ 
guido  de  un  sol  fuerte  para  manchar  todas  las 
hojas  de  las  moreras  y  su  fruta,  los  albaricoques 
y  las  uvas  moscateles  sobre  todo.  Hay  dos  ma¬ 
neras  de  explicar  este  fenómeno:  ó  cada  go- 
tillaferma  otros  tantos  pequeños  espejos  listó¬ 
nos,  que  penetrados  por  los  rayos  solares  que¬ 
man  todos  los  pantos  donde  dan  sus  focos,  ó  bien 
como  sabemos  que  la  evaporación  produce  frió 
y  que  el  frió  retiene  la  traspiración  insensible, 
resulta  de  esto  que  en  las  partes  en  que  ha  habi¬ 
do  supresión  de  traspiración  se  ha  formado  una 
úlcera  pequeña,  que  corroe  la  película  de  la  fru¬ 
ta  ó  de  la  hoja.  El  lector  escogerá  entre  estas 
dos  explicaciones  la  que  mejor  le  parezca,  ó  las 
desechará  si  conoce  otras  que  valgan  mas  que 
ollas. 

Hay  una  segunda  pspecio  do  rocío,11  que  es  en 
el  fondo  igual  á  este  último,  pero  que  ha  expe¬ 
rimentado  otras  modificaciones,  y  es  el  rocío  aé¬ 
reo  ó  la  humedad  del  aire,  que  en  muchas  cir¬ 
cunstancias  vuelve  á  caer  sobre  las  plantas.  _  El 
aíro  tiene  la  faoultad  de  disolver  una  oantidad 


flúido,  quo  es  el  medio  que  la  naturaleza  lia 
empleado  para  sostener  la  humedad  en  la  at¬ 
mósfera.  Supongamos  que  en  un  dia  hermoso 
y  un  cielo  .claro  y  sereno  se  mude  el  viento  de 
repente;  si  el  del  Sur,  por  ejemplo,  vence,  se  ven 
aparecer  de  golpo  nubes  pequeñas,  que  aumen¬ 
tan  poco  y  visiblemente  do  volúmen.  Los  ha¬ 
bitantes  de  lo  interior  de  España  no  pueden  de- 
oir  que  estas  nubes  han  venido  del  Mediterráneo 
hasta  allí,  siguiendo  la  diroooion  del  viento  del 
Sur;  y  sin  embargo  las  nubes  están  sobre  sus  ca¬ 
bezas;  ¿cómo  pues  so  habrán  formado?  Es  po¬ 
sitivo  que  mientras  mas  caliento  es  el  aire  mas 
partículas  acuosos  mantieno  en  disolución,  y  lo  es 
os  también  que  si  en  la  región  superior  reina  un 
viento  mas  frió  qu°  qn  la  inferior,  el  frió  con¬ 
densa  la  humedad,  obrando  sobre  la  quo  está  di- 
saelta  y  acercando  sus  partos,  que  cesan  enton¬ 
ces  do  estarlo.  Destruido  así  el  equilibrio  con 
el  aire,  caen  en  lluvias  y  en  nieblas  mas  ó  me¬ 
nos  fuertes,  seguu  quo  el  contado  del  airo  es 
oaliente  ó  frió.  Un  ejemplo  va  á  haoor  mas  sen¬ 
sible  esta  teoría:  tómese  uu  poco  de  agua  hir¬ 
viendo,  échesele  una  cantidad  proporcionada  do 
orémor  do  tártaro,  y  el  crémor  se  disolverá  sin 
quo  sg  vea  partícula  alguna  precipitarse  al  fon¬ 
do  do  la  vasija,  á  monos  que  se  baya  echado  al 
agua  mas  sal  quo  la  que  puedo  disolver;  pero  á 
modida  quo  el  agua  pierda  su  calor  so  verá  pre¬ 
cipitar  el  crémor  y  abandonar  él  agua  oasi  en¬ 
teramente. 

Así  es  como  so  reúnen  las  nubes  quo  vemos  íor- 
marso  sobre  nuestras  cabezas.  El  agua  estaba 
disuelta  en  ol  aire  y  su  disolución  no  turbaba  la 
trasparencia;  pero  cuando  una  vez  ol  frió  de  la 
región  superior  ha  disminuido  la  disolución,  los 
glóbulos  so  acercan,  y  so  forman  nubes  aisladas; 
y  como  dos  gotas  do  agua  no  pueden  estar  una 
cerca  de  otra  sin  atraerse  y  confundirse,  por  la 
misma  razón  estas  nubes  pequeñas  so  atraen  y 
forman  las  nubes  grandes  que  durante  el  verano 
parecen  estacionarias  y  fijas  sobre  el  horizonte, 
y  que  son  con  íreouencia  precursoras  dol  grani¬ 
zo  y  do  las  tempestades.  Sin  embargo,  en  estas 
grandes  nubes  está  todavía  ol  agua  en  disolución 
á  causa  del  calor  de  la  estación;  pero  ouando  las 
partes  acuosas,  empujadas  y  oprimidas  por  los 
vientos  quo  so  contrarían,  se  lian  reunido  muoho 
caen  entouces  los  goterones  de  agua,  muchas  vo¬ 
ces  sensiblemente  calientes,  con  que  comienzan 
siempre  las  lluvias  recias  de  verano  En  invier¬ 
no  no  se  ven  mas  que  nubes  casi  pareoidas  á  un 
velo  uniformemente  extendido;  cubren  el  hori¬ 
zonte,  porque  el  poco  oalor  do  la  estación  no 
pezpjto  al  aire  disolver  mucha  agua;  y  do  aquí 
el  origen  do  las  largas  lluvias  y  poco  reciaB  quo 
hacen  los  inviernos  tan  húmedos. 

El  rocío  aéreo  so  diferencia  por  su  pureza  del 
terrestre ,  aunque  ambos  so  precipitan  sobro  las 
plantas  y  sobre  la  tierra  por  la  misma  causa,  os 
decir,  por  el  paso  del  oalor  al  frió  y  por  la  con- 
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densaoion  do  los  vapores  cuando  su  agua  cesa  do  do  ciruelas  pasas,  de  raspaduras  do  cuero  curtido, 


ostar  disuelta.  El  primero  es  limpio  y  deja  po¬ 
co  residuo  destilándolo,  sobro  todo  el  rocío  de 
inviorno;  ol  segundo  al  contrario,  da  un  residuo 
viscoso  y  acoitoso,  quo  so  corrompo  fácilmente: 
el  primero  no  contribuyo  n  la  vegetación  sino  co¬ 
mo  agua/es  absorbido  en  parto  por  las  hojas  du¬ 
rante  la  nooho;  pero  el  segundo  vuelvo  á  las 


do  broa,  cto.  Complétase  la  coloración  quo  se 
quiero,  añadiéndole  la  cantidad  necesaria  do  en¬ 
rámelo! 

Las  proporciones  de  los  ingredientes  que  aca¬ 
bamos  de  indicar  constituyen  en  las  fábricas  do 
ron  europeas  lo  quo  se  designa  bajo  el  nombre  do 
salsas;  estas  varían  mucho  en  las  diferentes  fá- 


plantas  y  d  la  tierra  una  parto  'do  los  principios  bncas,y  de  allí  resulta  las  variedades  de  ron,  todi  a 


quo  so  habían  elevado  de  ella,  y  el  resto  so  di¬ 
sipa  on  la  región  vaga  del  niro  con  el  calor  del 
día.  La  vegetación  do  los  árboles  y  arbustos 
de  los  países  meridionales  do  Franoia,  donde 
apenas  lluevo  una  vez  durante  el  verano  y  don¬ 
de  la  tierra  so  seca  basta  muchos  pies  do  profun¬ 
didad,  so  debe  á  la  abundancia  do  uno  y  otro  ro¬ 
cío.  Estos  árboles  permanecen  verdes,  pero  no 
podrían  conservar  su  foscura  si  este  rocío  no  los 
regase,  y  si  la  naturaleza  hubiese  privado  á  las 
hojas  do  la  faoultad  de  gbsorver  la  humedad  dol 


muy  inferiores  por  otra  parto  al  verdadero  ron  do 
caña,  al  cual  no  so  le  añade  nada  extraño. 

Mr.  Mullot,  quo  se  ha  ocupado  mucho  en  los 
medios  do  sacar  un  partido  ventajoso  de  los  resi¬ 
duos  de  la  fabricación  del  azúcar  de  remolachas, 
asegura  haber  obtenido  muy  buen  resultado  de  la 
reoeta  siguiente: 

So  deslíen  juntos  125  kilogramos  do  melote  do 
remolachas,  50  kilogramos  de  harina  do  cebada, 
y  20  kilogramos  do  ciruelas  pasas,  en  200  litros 
do  agua  tibia.  Por  medio  de  un  poco  do  levadu- 


airo  y  de  rounirla  al  torrente  do  la  savia.  Estos  !  ra,  ln  fermentación  alcohólica  no  tarda  en  estable 


rocíos  absorvidos  duranto  la  noche,  y  cuya  agun 
desciende  de  las  hojas  d  las  ramas,  do  las  ramas  al 
tronco  y  del  tronco  á  las  raíces,  forman  el  reser 
vatorio  ó  depósito  de  la  savia  y  defienden  el  ár¬ 
bol  duranto  el  dia  del  calor  del  sol.  Pero  no 
sucede  así  con  las  plantas  de  raíces  y  fibrosas. 

Su  humedad  so  disipa  muy  pronto,  absorvida 
por  la  tierra  que  las  rodea,  y  su  poca  profundidad 


cerse  en  la  mezcla,  cuya  temperatura  debo  con¬ 
servarse  á  20°.  CuaDdo  la  producción  del  aleo-  • 
hol  parece  detenerse,  so  apresura  proceder  á  la 
destilación  en  un  alambique  común. 

Por  otra  parto  se  hacen  infundir  separadamen¬ 
te  4  kilogramos  de  raspaduras  do  cuero  curtido, 

1  kilogramo  dé  criadillas  do  tierra  negras  con¬ 
cuasadas,  130  clavos  do  especia  y  20  gramos  de 


no  los  defiendo  bastanto  do-"  una  pronta  evapora-  j  luquetes  do  limón,  en  diez  litros  de  alcohol  á  33 
cion.  Así  estas, plantad  se  secan  y  perecen.  Al  i  grados. 

contrario,  on  las  provinoias,  ya  del  centro,  ya  |  Añádese  esta  i  fusión  al  primer  liquido  alco- 
dol  norte  de  España,  son  mas  frecuentes  las  llu-  !  hólico  obtenido,  }  sométese  segunda  ves  el  todo 


vías  y  loa  rocíos  monos  abundantes.  Esta  aser¬ 
ción  parecerá  una  paradoja  si  no  distinguimos  dos 
especies  de  rocíos  diferentes,  según  las  estncio- 
n°3-  laB  provinoias  dol  mediodía  abunda  mu¬ 
cho  durante  el  verano  elrooío  aéreo,  y  en  las  del 
norte  suoodo  precisamente  lo  contrario,  pues 
abunda  el  rocío  terrestre  y  el  aéreo  en  el  invierno, 
la  primavera  y  el  otoño. 

El  tercer  roclo ,  si  puedo  llamarso  así,  es  ooncio- 
nauo  por  la  traspiración  de  las  plantas,  y  por  oso 
le  llamaré  roclo  vegetal.  Existo  algunas  vocos 
sin  ol  primero,  pero  frecuentemente  so  cónfuudon  , 
ambos.  El  rooío  vegetal  será  sensible  si  so  en¬ 
cierra  «n  una  habitaoicn  reduoida  una  planta  en  j 
un  vaso  y  si  el  calor  de  esta  habitaoion  es  menos 
fuerte  durante  la  noche  que  el  del  aire  exterior. 

RON. 

Licor  alcohólico  obtenido  por  la  fermentación 
del  melote  ó  del  zumo  do  caña  y  la  destilación 
do  esto  líquido  vinoso. 

El  producto  aloobólioo  es  incoloro  y  diáfano; 
para  darle  el  color  amarillo  ambreado  quo  so  lo 
observa  en  el  oomorcio,  y  á  fin  de  comuuioarlo 
el  gusto  particular  que  estamos  habituados  á  en¬ 
contrar  en  el  ron  do  las  colonias,  ste  hace  infurtir 
en  una  parte  del  líquido  proporciones  variables 


á  la  destilación;  a  4  se  vuelve  todo  el  alcohol  ob¬ 
tenido  á  21  grados. 

Se  introduce  en  el  barril  destinado  á  contener 
este  ron,  el  humo  de  un  puñado  de  paja  embebida 
do  bren,  y  que  se  ha  hecho  quelmar;  se  cierra  el 
agujero  para  dejai;  á  esto  vapor  el  tiempo  de  con¬ 
densarse  en  las  paredes  del  tonel;  entonces  se 
llena  con  el  ron,  preparado  como  acaba  do  decir¬ 
se,  y  quo  adquiere  con  el  tiempo  un  gusto  aná¬ 
logo  al  del  ron  do  la  -Tamaica.  Ademas  se  colora 
con  oaramelo. 


ROSAL,  ROSA. 

Cuya  fragancia  embarga  nuestro,; sentidos.  La 
rosa  es  la  reina  de  las  flores  como  el  clavel  lo  es 
el  rey. 

El  rosal  es  un  arbusto  de  la  clase  décima-cuar¬ 
ta  familia  do  las  rosáceas  do  Jussiou  y  da  la  ico- 
sandria  poliginia  de  Linneo. 

No  hay  arbusto  tan  hermoso  como  el  rosal,  y 
sus  flores,  agradables  por  su  forma,  su  olor  y  gu 
(amaño,  tienen  la  preferencia  sobro  todas  las  de¬ 
más.  ¡Quién  no  se  admirará  al  ver  un  rosal  car¬ 
gado  do  flores  de  oien  hojas! 
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De  las  especies  de  rosas. 

No  describiremos  todas  las  especies  que  admi¬ 
ten  los  botánicos,  para  acomodarnos  al  plan  de 
esta  obra,  que  es  tratar  solamente  de  las  especies 
cultivadas  en  los  jardines. 

Rosal  silvestre,  canino  6  perruno,  gabanzo,  ga- 

banza,  agabanza ,  escaramujo.  Rosa  eglantcria 

Din. 

* 

Flor:  compuesta  de  cinoo  pétalos,  escotados 
en  forma  de  corazón  y  adhcrentes  al  cáliz,  lo 
mismo  que  sus  muchos  estambres.  El  cáliz  es 
de  una  sola  pieza,  campaniforme,  casi  redondo 
por  su  base,  y  recortado  por  la  parte  su  perior  en 
einco  hojuelas  agudas  y  tan  largas  como  los  pé¬ 
talos. 

Fruto:  la  base  del  cáliz  se  convierte  en  un 
fruto  carnoso,  coloreado,  blando,  oval,  estreoho 
por  arriba,  coronado  por  las  escotaduras  secas,  i 
de  una  sola  celdilla,  y  encerrando  muchas  semi¬ 
llas  casi  redondas,  erizadas  de  pelos  duros,  y  der-* 
ramadas  en  una  pulpa  do  color  encarnado  de  co¬ 
ral. 

Hojas:  aladas  y  terminadas  por  impar:  ovales: 
dentadas  en  sus  orillas  y  venosas  por  sus  super¬ 
ficies.  Las  hojuelas  son  agudas,-  y  sus  peciolos 
están  guarnecidos  de  púas 

Raíz:  leñosa,  rastrera  y  negruzca. 

Forte:  este  arburso,  tan  común  en  los  setos, 
arroja  algunas  veces  tallos  de  seis  á  siete  pies  de 
alto,  cuando  la  tierra  es  buena,  y  sobro  todo 
cuando  so  tiene  el  cuidado  de  limpiarla  do  sus 
tallos  viejos.  Estos  tallos  hermosos  son  muy 
Titiles  para  los  floristas,  como  veremos  después. 
Todos  ellos  están  cubiertos  de  púas  derechas. 
Esta  especie  produce  muchas  variedades,  una 
de  ellas  con  flores  blancas,  otra  con  flores  encar¬ 
nadas  bastante  oscuras,  y  la  tercera  con  hojas  ne¬ 
gras. 


Rosal  de  los  Alpes,  Rosa  alpina  Din. 

El  cuidado  de  los  floristas  no  ha  podido  aun 
hacerle  dar  flores  dobles.  Parece  que  se  culti¬ 
va  mas  por  desmentir  el  proverbio  no  hay  rosas 
sin  espinas,  que  por  la  belleza  de  su  flor.  Es 
originario  de  las  montañas  de  Suiza,  y  se  baila 
también  en  las  del  Delfinado.  Difiere  del  pre¬ 
cedente:  Io  en  su  fruto  oblongo  y  en  sus  péta¬ 
los  acorazonados,  y  casi  divididos  en  dos  lóbu¬ 
los:  2-  en  sus  cálices  sencillos  y  sin  recortar:  39 
en  sus  hojas  lisas,  y  sobro  todo  en  sus  tallos  sin 
espinas,  lisos  y  de  color  rojizo. 

Resat  de  cien  hojas  ó  rosal  déla  Holanda.  Rosa 
centifolia  Din. 


Sus  caracteres  son  el  tener:  l9  los  frutes  ova¬ 
les  y  los  pedúnculos  guarnecidos  do  pelos  mo¬ 


renos:  29  el  tallo  velloso  y  armado  do  púas:  39 
los  arreos  de  las  hojas  sin  púas:  49  los  pétalos 
puestos  unos  sobro  otros  oomo  las  hojas  del  repo¬ 
llo.  Es  la  mas  hermosa  de  todas. 

Rosal  común  encarnado  ó  de  rosas  castellanas. 

Rosa  gallica  Din. 

De  fruto  oval  y  velloso,  lo  mismo  quo  los  pe¬ 
dúnculos.  Las  hojas  del  cáliz  no  están  dividi¬ 
das;  sus  flores  son  grandes,  poco  dobles,  de  un 
encarnado  oscuro  y  de  un  olor  agradable.  Los 
tallos  son  poco  espinosos  y  se  elevan  rectos  hasta 
la  altura  de  tres  á  cuatro  piés.  Sus  hojas  están 
compuestas  de  tres  á  einco  lóbulos,  anohos,  ova¬ 
les,  y  vellosos  por  debajo.  Esta  especie  produ¬ 
ce  una  preoiosa  variedad  de  flores  rayadas  ó  azo¬ 
tadas. 

• 

Rosal  común  blanco.  Rosa  alba  Din. 

Sus  frutos  son  lisos,  sus  pendúnculos  vello¬ 
sos,  y  los  tallos  y  los  peciolos  armados  do  espi¬ 
nas;  la  flor  no  llega  jamás  á  ser  perfectamente 
doblo.  Suministra  muchas  variedades  muy  pre¬ 
ciosas,  unas  simplemento  semidobles,  otras  do 
color  de  carne,  algunas  con  el  centro  un  poco 
de  color  do  rosa,  y  en  fio,  una  variedad  enana. 

Rosal  mosquetes  ó  siempre  verde.  Rosa  semper 
virens  Din. 

Es  originario  de  Alemania.  Sus  tallos  so  olo- 
vaa  cuando  no  los  cortan  hasta  dioz  piés  de  al- 
tma:  su  corteza  es  verde,  lisa  y  armadas  de  es¬ 
pinas  cortas  y  fuertes;  sus  hojas  están  armadas 
do  tres  partes  de  hojuelas  ovales  y  terminadas 
por  impar;  las  flores  nacen  en  forma  do  parasol 
en  las  extremidades  de  las  ramas.  Están  reu¬ 
nidad  y  distribuidas  en  ramilletes  ó  manojos  com¬ 
puestos  ñrdinariamento  do  siete  flores  blanoass 
Estas  flores  son  por  lo  común  sencillas,  á  menos 
que  la  planta  vegete  en  un  terreno  exoclente; 
pero  si  se  tiene  cuidado  do  no  dejar  á  cada  ra¬ 
millete,  á  medida  que  los  botones  comienzan  á 
mostrarse,  mas  quo  dos  flores  de  las  siete,  hay 
casi  seguridad  de  que  se  volverán  dobles  las  que 
se  dejen.  En  las  provincias  del  Mediodía  co¬ 
mienzan  á  florecer  en  julio,  y  en  las  del  Norte 
en  agosto,  y  duran  basta  laB  heladas.  El  olor  á 
almizcle  de  estas  flores  ha  determinado  su  deno¬ 
minación.  Este  arbusto  conserva  sus  hojas  todo 
el  año. 

Los  rosales  que  acabamos  de  describir  son  ver¬ 
daderas  especies,  reconocidas  por  tales  aun  do 
los  botánioos  mas  rigurosos;  pero  las  siguiontes 
pueden  ser  consideradas  como  variedadoe. 
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Rosal  blanco  muy  espinoso. 

Originario  de  Inglaterra.  Sus  tallos  son  del¬ 
gados,  muy  armados  de  espinas,  y  de  .cosa  de 
tres  pies  do  altura.  Sus  hojas  son  pequeñas, 
casi  redondas  y  en  número  de  siete  sobre  el 
mismo  peciolo;  sus  flores  son  blancas  y  con  olor 
á  almizcle,  y  sus  raíces  muy  rastreras,  lo  cualt 
facilita  rauoho  su  multiplicación. 

Rosal  rastrero. 

Originario  do  Toscann.  Como  sus  tallos  son 
delgados,  no  tienen  fuerza  para  sostenerse,  y  so  ; 
tienden  por  el  suelo;  pero  poniéndole^  rodriga-  ¡ 
nes  se  elevan  á  doce  pies  de  altura.  Están  ar- 
mados'de  espinas  cortas  y  rojizas;  sus  hojas  de 
un  verde  reluciente,  en  número  de  siete  sobre 
el  mismo  peoiolo,  son  ovales  y  conservan  su  ver¬ 
dor  todo  el  año.  Las  flores  son  pequeñas,  blau- 
oas,  senoillas,  y  con  olor  á  almizclo. 

Rosa  amarilla.  Rosa  lútea. 

Sus  tallos  son  débiles,  ramosos,  y  muy  arma¬ 
dos  de  espinas  agudas,  cortas,  encorvadas  y  mo¬ 
renas,  con  siete  hojuelas  sobro  el  mismo  pe- ! 
ciolo,  ovales,  estrechas,  de  olor  verdo  claro  j 
y  finamente  dentadas  por  las  orillas.  Las  flo-  ¡ 
res  sostenidas  por  cortos  pedúnculos  son  ama¬ 
rillas.  No  so  conoce  mas  que  la  rosa  amarilla  l 
sencilla,  y  la  amarilla  muy  doblo,  pareoida  en  la 
forma  d  la  rosa  de  cien  hojas,  aunque  es  mas  pe¬ 
queña  y  no  so  abre  tan  bien.  La  variedad  de 
flor  senoilla  echa  muchas  sierpes  de  sus  raíces, 
y  las  lluvias,  por  ligeras  que  sean,  hacen  mucho 
daño  á  la  flor  doble.  Prevalece  bien  pocas  ve¬ 
ces. 

Rosal  ¿le  Austria.  Rosa  austríaca. 

t  Sus  tallos,  bus  ramas  y  sus  hojas  son  muy  pa¬ 
recidos  a  los  del  rosal  amarillo;  poro  las  hojas 
son  mas  redondas,  las  flores  mas  anohas,  y  sus 
petalos  recortados  profundamente  por  su  extre¬ 
midad.  Las  flores  tienen  un  color  amarillo  cla¬ 
ro  por  dentro,  y  do  color  do  cobre  tirando  á  púr¬ 
pura  por  defuera.  Aun  no  so  ha  podido  lograr 
hacer  dobles  sus  flores.  Se  encuentra  una  va¬ 
riedad  cuyas  flores  son  de  color  de  cobro  en  una 
rama  y  amarillas  en  otra.  Esta  flor  dura  muy 
poco  y  el  arbusto  quiere  estar  expuesto  al  Norte. 

Rosal  de  Damasco.  Rosa  damascena. 

So  eleva  hasta  la  altura  de  ocho  a  diez  piés, 
y  tiene  un  tallo  espinoso  y  cubierto  de  una  cor¬ 
teza  verdosa;  sus  espinas  son  cortas,  y  los  hojas 
do  un  verde  oscuro  por  encima  y  vorde  amarillento 
por  debajo,  con  las  orillas  frecuentemente  mo¬ 
renas.  Los  pedúnoulos  están  armados  de  pelos 


erizados,  y  el  cáliz  es  alado  y  velloso;  las  flores 
de  un  color  encarnado  pálido  y  delicado,  son  po¬ 
co  dobles;  su  olor  es  muy  agradable  y  sus  frutos 
son  largos  y  lisos. 

Rosal  de  la  Bélgica  ó  de  flores  encarnado-páli- 
lidas.  Rosa  bélgica. 

Sus  tallos  so  clovan  á  la  altura  de  tres  piés  y 
son  espinosos;  I03  lóbulos  de  las  hojas  son  ovales, 
velludos  por  debajo,  y  los  podúnoulos  y  cálices 
velludos  y  sin  espinas;  los  cálices  gruesos  y  me¬ 
dio  alados,  las  flores  muy  dobles,  de  color  pálido 
do  oarno,  y  con  muy  poco  olor.  Este  arbusto 
da  muchas  flores  de  color  enoarnado  mas  oscuro. 
Rosal  de  Siria  ó  de  Provins.  Rosa  prnvincialis. 

Este  rosal  lo  trajo  do  Siria  á  Provins  un  con¬ 
de  de.Bria  al  volver  do  las  Cruzadas.  Debemos 
convenir  en  que  en  ninguna  parte  do  Europa 
prevalece  tan  bien  como  en  Provins.  Es  fácil 
distinguir  esta  rosa  do  todas  las  otras  por  el  co¬ 
lor  de  sus  pótalos,  poco  numerosos,  de  un  her¬ 
moso  encarnado  brillante  y  amarillo  dorado  cu 
el  corazón.  La  flor  es  rencilla  y  grande,  y  su 
olor  fuerte  y  agradable,  pero  en  Provins’mas  que 
en-  otras  partes.  Este  arbusto  arroja  muchos  ta¬ 
llos  do  sus  raíces.  Los  tallos  se  elevan  poco  y 
son  poco  espinosos.  Hay  muchas  variedades 
graciosas  de  ella  con  los  pétalos  azotados. 

Rosa  encarnada.  Rosa  incarnala. 

,Oon  los  tallos  de  dos  á  tres  piés  de  altura  ó 
mas;  sin  espinas  ó  casi  sin  ellas;  hojas  velludas 
por  debajo;  pedúnculos  armados  de  algunas  espi¬ 
nas  pequeñas;  cáliz  medio  alado;  flores  de  cinco 
á  seis  órdenes  de  pétalos,  anchos,  abiertos  ente¬ 
ramente  y  con  alor  á  almizcle. 

' 

Rosal  de  Pompona ,  de  Borgo/ia  ó  de  Dijon.  Ro¬ 
sa  burgúndica. 

Un  jardinero  de  Dijon  la  desoubrió  el  año  de 
1735  cortando  bojes  en  las  montañas  vecinas. 
¿Pero  cómo  se  ba  establecido  esta  preciosa  va¬ 
riedad  en  las  montañas?  ¿Cómo  se  ha  vuelto 
enana?  Y  si  es  una  espeoie  nueva,  ¿de  dónde 
ha  venido  la  simiente?  ¿'Y  quién  la  ba  traspor¬ 
tado  tínicamente  sobre  estas  montañas?  Los  cu¬ 
riosos  floristas  podrán  resolver  estos  problemas. 
Las  raíces  arrojan  muohos  tallos  fuertes  a  pro¬ 
porción  de  su  altura;  estos  tallos  se  vuelven  ra¬ 
mosos  y  se  cubren  en  la  primavera  do  una  mul¬ 
titud  de  flores  de  forma  muy  agradable  y  de  un 
enoarnado  vivo  en  el  oentro,  y  matizado  con  de¬ 
gradaciones  hasta  el  color  de  carne  en  las  orillas. 
Es  del  tamaño  de  un  peso  duro,  y  algunas  veces 
muoho  mas  pequeña;  pero  entonces  no  es  tan 
bonita;  su  olor  es  suave.  El  sol  fuerte  destruyo 
la  belleza  do  sus  colores  y  la  hace  pasarse  auv 
pronto. 


406 


ENCICLOPEDIA  DOMESTICA. 


El  resal  ele  Champaña  os  también  enano;  sus 
flores  son  mas  grandes  que  las  precedentes,  y  do 
un  color  enteramente  encarnado  vivo  y  oscuro;  ¡ 
sus  tallos  son  numerosos,  débiles  y  con  pocas  es¬ 
pinas. 

L03  dos  rosales  de  que  acabamos  de  hablar 
pueden  suministrar  muchas  variedades. 

La  rosa  ele  todos  los  meses  ó  de  todas  las  lunas 

es  una  variedad  de  la  rosa  galilea  ó  rosal  común ; 
debe  la  ventaja  de  su  florescencia  al  cuidado  con¬ 
tinuo  que  tienen  con  ella;  sin  esto  no  florecería 
mas  que  una  sola  vez  al  año;  sin  embargo,  aban¬ 
donada  á  ella  misma  florece  en  la  primavera  y 
en  el  otoño,,  si  el  pié  experimenta  mucha  seque¬ 
dad  de  una  época  á  otra:  así  lo  he  observado 
mueha3  veces  en  el  Languedoc,  sobre  todo  en  ; 
los  rosales  do  esta  especie  plantados,  en  un  j 
terreno  endeble.  Esto  consiste  en  que  el  calor  \ 
muy  fuerte  suspende  su  vegetaoion,  que  se  vuel-  ¡ 
ve  á  renovar  en  octubre. 

Linneo  ¿a  tenido  mucha  razón  en  decir:  spe-  I 
■cíes  rosarum  difficile  limitibus  árcunscribanlur,  et  ; 
forte,  natura  vix  eos  posuit. 

Del  cultivo  de  los  rosales  ; 

Las  raíces  do  estos  arbustos  arrojan  otras  mu-  I 
chas  capilares,  y  ciertas  especies  brotan  sierpes 
á  mucha  distancia,  como  sucedo  en  el  rosal 
do  Provins.  De  la  formación  do  estas  raíces  so 
puede  y  se  debe  concluir  que  los  rosales  gustan 
do  tierras  suaves,  ligeras  y  sustanciosas,  cuando 
so  trata  de  perfeccionarlos.  Las  rosas  huelen 
poco  cuando  los  rosales  vegetan  en  un  terreno  I 
húmedo:  son  peco  delicados  en  cuanto  á  la  ex¬ 
posición,  y  aun  conviene  tenerlos  en  todas,  para 
-que  las  flores  duren  mas  tiempo  En  los  terre¬ 
nos  ventilados  prevalecen  mejor  que  en  los  pa¬ 
rajes  cerrados. 

Los  rosales  se  multiplican  por  siembras;  pero 
este  métado  es  largo,  y  frecuentemente  no  pro¬ 
duce  flores  taa  hermosas  como  la  que  dio  la  gra¬ 
na;  así  lo  mas  seguro  es  multiplicarlos  por  renue¬ 
vos  ó  sierpes.  Su  número  so  multiplica  rebajan¬ 
do  ios  tallos,  cultivando  el  terreno  al  rededor  do 
ia3  raíces,  y  añadiéndole  mantillo  ó  estiércol. 
Cuando  el  pié  ha  arrojado  muchos  renuevos,  sa 
descubren  ligeramente  las  raíces,  y  so  separan 
del  tronco  los  tallos  arraigados.  Esta  operación 
debe  hacerse  en  noviembre  en  los  climas  meri¬ 
dionales,  y  á  fines  de  invierno  en  las  del  Norte. 
Algunas  especies  dan  difícilmente  sierpes,  como 
por  ejemplo  ¡a  mosqueta;  pero  como  este  arbus¬ 
to  arroja  talles  largos  y  altos,  so  tienden,  y  los 
tollos  echan  raíces  á  los  dos  6  tres  años,  pero  no 
ante  acaso  porque  la  savia  se  arrebata  á  la  ci¬ 
ma  de  los  tallos  para  hacerlos  crecer.  Yo  he 
ensayado  el  poner  una  ligadura  en  la  parte  del 
1n  np'on  ó  acodo  que  enterraba,  y  ha  producido 


raíces  en  el  mismo  año,  mientras  que  los  acodos 
vecinos  no  las  tenían.  Hice  esta  prueba  en  Lan¬ 
guedoc  á  principios  de  noviembre.  Para  esto  es 
preciso  comprimir  la  corteza  con  la  ligadura,  po¬ 
ro  no  lastimarla.  En  este  paraje  se.  forma  un 
repulgo,  y  do  este  repulgo  salen  raíces  capilares. 

El  acodo  es  un  medio  mas  seguro  que  el  ten¬ 
der  los  tallos,  y  debe  haoerso  á  principios  ó  á  fi¬ 
nes  de  octubre,  según  los  climas. 

Los  curiosos  y  los  que  quieran  adelantar  pue¬ 
den  valerse  del  ingerto.  Se  hace  de  esoudeto 
al  dormir  ó  al  velar.  El  escaramujo  ó  rosal  sil¬ 
vestre  so  presta  á  todos  los  ingerto.  Como  ar¬ 
roja  tallos  muy  derechos  y  muy  lisos,  aunque  con 
qspinas,  y  algunas  veces  do  cuatro  á  seis  pies  do 
altura,  so  ingerta  en  la  parto  superior,  y  el  in¬ 
gerto  podado  después  y  acopado  produce  un 
efecto  gracioso.  Se  pueden  plantar  loa  rosales 
en  cajones  ó  en  medio  do  los  arriates  grandes, 
poniéndoles  rodrigones  para  contenerlos. 

Se  pueden  plantar  en  todas  las  estaciones,  ex¬ 
cepto  durante  las  heladas  y  los  calores  fuertes,  en 
las  provincias  del  Mediodía,  y  dan  flores  en  el 
mismo  año,  si  los  pies  las  han  dado  ya  y  no  son 
demasiado  viejos,  ó  si  no  los  desmochan  al  plan¬ 
tarlos;  pero  no  trasplantándolos  inmediatamente 
antes  ó  después  del  invierno,  so  les  deben  cor¬ 
tar  las  ramas,  y  regarlos  cuando  lo  necesitan,  es 
decir,  ú  menudo  y  con  muoha  frecuencia  en  los 
países  del  Mediodía. 

En  general  todas  las  especies  de  rosales  nece¬ 
sitan  que  los  poden,  para  tenerlos  siempre  en 
cuanto  sea  posible  sobre  madera  nueva.  Sin  es¬ 
ta  precaución"  la  parto  inferior  do  los  tallos  so 
vuelve  leñosa, la  corteza  se  deseca  y  se  ennegre¬ 
ce,  y  no  salen  frutos  sino  de  la  parte  superior  de 
los  tallos,  quedando  la  inferior  con  el  aspecto  de 
un  espino  do  madera  sooa.  El.  rosal  so  presta  a 
todas  las  formas,  y  así  provalece  en  empalizada 
y  aoopada,  sabiendo  conducirlo.  Mientras  mas 
se  podan  mas  duran  estos  preciosos  arbustos,  ex¬ 
cepto  el  de  rosas  amarillas  senoillas  y  dobles, 
que  no  exige  que  le  corten  mas  que  la  madera 


seca 

Cuando  se  quieren  tener  flores  liermoBaS  con 
viene  quitar  un  número  grande  de  botones,  so¬ 
bro  todo  al  rosal  común  y  al  do  todas  lunas,  se 
gun  hemos  dicho  para  la  mosqueta;  y  como.se 
debe  prolongar  en  cuanto  sea  posible  la  duración 
de  la  florescencia,  so  conserva  el  boton  mas  ade¬ 
lantado,  después  otros"  de  menos  fuerza,  y  sp  va 
bajando  gradualmente  hasta  quo  apenas  comien¬ 
za  á  mostrarso. 

La  Bretoniere,  en  su  excelente  obra  intitula¬ 
da  Correspondencia  rural ,  dice:  “El  rosal  do  to¬ 
das  lunas  tiene  la  ventaja  de  dar  flores  que  so 
suceden  por  muoho  tiempo,  teniendo  ouidado  de 
ir  cortando  todas  las  quo  se  van  pasando.  Me¬ 
diante  estos  menudos,  pero  continuos  cuidados, 
es  como  so  logra  obligarle  á  dar  flores  á  lo  me¬ 
nos  cuatro  voces  al  año;  sin  ellos  las  daría  una 
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sola,  como  todos  los  domas.  Esto  prooisa  pues: 

á  podarle  entro  dos  tierras  en  setiembre  pars 
tener  brotes  tempranos  en  la  primavera:  2*  á 
volver  á  podar  á  fines  de  marzo  rebajando  los 
nuevos  brotes  d  las  yemas  mas  inmediatas  al  ta¬ 
llo:  3°  á  recortarlos -cada  vez  que  broten,  cortan¬ 
do  las  ramas  por  enoirau  do  las  yemas  en  que  es¬ 
taban  las  flores  después  que  estas  se  hayan  pa¬ 
sado.  Do  esta  manera  se  lo  obliga  á  floreoer, 
eohando  para  acolerar  mas  esta  floresoonoia  un 
dodo  do  martillo  al  pió  del  árbol,  y  regándolo 
por  encima.*  Las  rosas  do  esta  cBpooie  son  blan¬ 
cas  y  enoarnadas,  poro  las  últimas  son  mas  co¬ 
munes. 

“Quitando  á  alguuos  rosales  eomunos  y  do  ! 
eicn  hojas  todos  los  botones  cuando  comienzan  á 
mostrarse,  y  todas  sus  hojas  también,  volverán  j 
á  fructificar  maravillosamente,  adquirirán  toda 
su  belleza  y  darán  flores  en  otoño;  pero  no  oon- 
vieno  despojar  todos  los  años  unos  mismos  pies, 
porquo  así  se  fatigarían.  Un  asno  que  ontró  en 
un  jardín  y  royó  y  despojó  algunos  rosales,  fue 
el  autor  de  esto  descubrimiento.” 

l)e  las  propiedades  de  las  rosas. 

Se  han  atribuido  á  las  rosas  mas  propiedades  j 
do  las  que  merecen,  pues  están  reconocidas  las  j 
siguientes.  Las  rosas  encarnadas  disminuyen  al¬ 
gunas  veoos  la  diarrea  por  relajación  do  las  túni¬ 
cas  del  estómago  y  da  los  intestinos,  la  hemotisis  j 
eseueial,  la  hemorragia  utorina  por  plétora,  y  la 
tos  convulsiva.  Extcriormente  calman  la  oftal-  ■ 
mía  crisipelato,  húmeda,  con  légañas  y  la  que  cá  ¡ 
causada  por  el  sol  ó  el  fuego  ó  por  algún  golpe;  j 
contribuyen  en  algunos  individuos  á  la  rosolu-  | 
oion  do  los  tumores  fiémonosos  y  erisipelatosos,  ! 
cuando  no  tienden  ni  hácia  la  supuraoion  ni  ¡ 
hacia  la  gangrena:  so  oponen  frecuentemente 
á  la  inflamación  y  á  la  equimosis,  que  por  lo  co¬ 
mún  atacan  las  partes  afeotadasde  relajación,  do 
luxación  y  de  contusión.  En  gargarismo  favo¬ 
recen  la  detorsión  de  las  aftas  escorbúticas,  de 
las  que  son  producidas  por  el  morourio,  y  de  las 
do  los  niños;  fortifican  las  encías  aun  do  las  per¬ 
sonas  atacadas  do  esoorbuto. 

Las  rosas  de  Damasco  reaniman  ligeramente  I 
las  fuerzas  vitales,  y  obran  al  parecer  con  mas  | 
actividad  sobro  el  ostómago  e  iutostinos  que  las  ■ 
encarnadas. 

Las  rosas  blancas  purgan,  pero  do  un  modo  po¬ 
co  Bonsible:  después  do  haber  proourado  uno  ó 
dos  cursos  do  materias  líquidas,  extriñon  frecuen¬ 
temente  con  mas  fuerza  que  las  rosas  encarnadas 
y  las  do  Damasco. 

El  agua  destilada  de  hojas  de  rosa  reanima  ape¬ 
nas  las  fuerzas  vitales,  aunque  so  tomo  en  dosis 
crecida.  No  extriño  ni  detiene  ninguna  espooie 
de  hemorragia;  lisonjea  el  olfato,  y  es  el  efecto 
mejor  quo  puede  produoir. 

Las  propiedades  del  aceite  rosado  son  muy  aná  • 


logas  á  las  del  aceito  común;  calma  algo  mas 
pronto  el  calor  y  el  dolor  de  los  tumores  infla¬ 
matorios. 

El  ungüento  rosado  ablanda  los  tegumentos, 
calma  el  dolor,  templa  el  oalor  do  los  tumores 
fiémonosos  y  los  hace  inclinar  algunas  veces  á  la 
supuración;  otras  aun  parece  que  no  se  opone  á 
la  rcsolucian,  lo  cual  ha  hecho  pensar  quo  era 
útil  para  favorecer  la  resolución  de  los  tumores 
fiémonosos;  disminuyo  muchas  veocs  el  dolor  de 
las  hemorroides  externas,  y  ol  calor  y  el  dolor  de 
la  circunferencia  do  las  úlceras.  No  so  debe  sus¬ 
tituir  al  ungüento  rosado  la  manteca  do  cerdo 
fresca  y  lavada,  porquo  los  efectos  do  esta  sus¬ 
tancia  no  son  exactamente  iguales. 

La  miel  rosada  no  extriñe,  pero  carga  frecuen¬ 
temente  el  estómago,  desenvuelve  en  él  mucho 
aire,  y  aumenta  les  síntomas  do  la  disenteria  be¬ 
nigna;  en  gargarismos  oontribuye  á  la  detersión 
do  las  \ilceras  de  la  boca,  sin  fortificar  las  encías 
ni  reprimir  la  inflamación  del  velo  del  paladar  y 
do  las  amígdalas. 

La  conserva  de  rosas  ha  surtido  algunas  veces 
buenos  efeotos  en  la  diarrea  por  debilidad  de  las 
túnicas  del  estómago  y  do  los  intestinos,  al  fin 
do  la  disenteria  benigna,  y  en  muohas  especies 
de  hemorragias  y  do  evacuaciones  purulentas 
que  no  dependen  do  viru3  alguno. 

El  vinagre  rosado  aspirado  por  las  narices  rea¬ 
nima  las  fuerzas  vitales  y  preserva  do  los  malos 
efectos  do  un  aire  corrompido  por  materias  pú¬ 
tridas.  Mezclado  con  agua  hasta  dejarlo  una  aci¬ 
dez  agradable,  refresca,  templa  el  calor  del  estó¬ 
mago  y  do  los  intestinos,  y  se  opone  á  la  tenden¬ 
cia  de  los  humores,  á  la  putrefacción^ 

La  conserva  de  escaramujo  es  útil  algunas  vo- 
oos  on  las  diarreas  con  relajaoion  de  las  túnicas 
del  estómago  y  de  los  intestinos,  y  en  la  disen¬ 
teria  benigua;  es  muy  dudoso  que  contribuya  a 
expeler  las  arenillas  de  las  vias  urinarias.  Esta 
conserva  tieno  las  mismas  propiedades  del  fruto- 
muohas  veocs  carga  el  estomago,  si  es  demasiado 
sensible  ó  demasiado  débil. 

SABAÑON,  FRIERA. 

Medicina  doméstica. 

Es  una  hinohazon  que  sobreviene  principalmen¬ 
te  en  las  manos  y  en  los  pies,  seguida  do  infla¬ 
mación  y  después  de  riloeras  mas  ó  menos  vivas, 
según  el'  temperamento  y  el  género  do  vida  de 
los  individuos.  Los  niños  están  mas  expuestos 
á  sabañones  quo  los  adultos,  porque  cuando  las 
madres  notan  que  tienen  frío  les  arriman  inme¬ 
diatamente  á  la  lumbre,  y  el  paso  súbito  del  frió 
al  calor  es  casi  siempre  la  causa  de  los  sabaño¬ 
nes.  Seria  mucho  mejor  que  los  obligasen  á «cor¬ 
rer  y  hacer  ejercicio,  á  fiu  de  restablecer  natu¬ 
ralmente  el  ealor  en  las  partes  demasiado  frías. 
Esta  precaución  sencilla,  moderando  el  paso  re- 
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pentino  del  frío  al  calor,  evitaría  el  mal;  por  eso 
eonvioDe  que  las  madres  cuiden  mucho  de  rsto. 
Si  los  niños  tienen  mucho  frió,  frótenlos  con  lien¬ 
zos  empapados  en  aguardiente,  y  pónganles  za¬ 
patos,  guantes,  escarpines;  en  fio,  todo  lo  que  í 
pueda  librarlos  de  esta  incomodidad. 

Si  sin  embargo  d¿  esto  sobreviene  hinchazón  i 
y  rubicundez,  cúbranles  la  parte  afectada  con  J 
pez  bien  molida,  ó  en  fin,  con  ceniza  caliente  en-  I 
oerrada  en  un  talego. 

Si  los  sabañones  se  abren,  aplíqueseles  el  un¬ 
güento  de  cerusa,,  y  si  la  úlcera  es  grande  y  se 
aumenta  con  rapidez,  el  bálsamo  de  enebro  pro¬ 
ducirá  buenos  efectos.  El  punto  esencial  es  te¬ 
ner  abrigados  los  niños  é  impedirles  que  pasen 
rápidamente  del  frió  al  calor. 

SAGU. 

Nombre  do  una  sustancia  farinácea  y  de  la 
palma,  de  que  cuya  médula  se  extrae.  Está  ! 
palma  crece  naturalmente  en  muchos  países  del  ¡ 
Asia,  principalmente  en  Sumatra  y  Amboina,  en 
¡os  terrenos  pantanosos.  Su  tronco  se  eleva  á 
diez  ó  doce  pies  de  altura,  y  sus  raíces  se  extien¬ 
den  á  mucha  distancia  y  arrojan  muchas  sierpes, 
sus  hojas  son  aladas,  de  veinte  pie3  do  largo, 
reunidas  en  su  base  y  con  ¡os  peciolos  armados 
de  muchas  espinas,  que  defienden  las  plantas 
nuevas  del  diente  de  los  animales.  Sus  flores 
son  de  un  solo  sexo,  aunque  machos  y  hembras 
en  el  mismo  pié. 

El  sagú  no  fructifica  hasta  que  adquiere  su 
mayor  incremento,  es  decir,  cuando  se  aoerca  á  la 
vejez;  y  como  su  fructificación  so  efectúa  á  ex¬ 
pensas  de  la  sustancia  harinosa,  los  habitantes 
procuran  retardar  la  época  hasta  que  las  hojas  se 
cubren  de  un  polvo  blanqueoino,  que  pareco  ser 
una  trasudación  do  la  médula,  que  entonces  es 
ya  comestible.  Algunas  veces  se  extrae  doltron-  j 
co  una  porción  de  ella  haciendo  un  agujero  y  i 
amasándola  en  la  mano  para  reconocer  si  esta  ¡ 
harina  ha  llegado  al  punto  de  madurez  conve-  ! 
niente. 

Entonces  dividen  el  tronco  en  ranchos  trozos, 
lo  rajan  y  ¡e  quitan  la  médula,  la  despojan  de  sns 
cubiertas  y  la  amasan  en  un  barreño  cen  agua, 
que  agitan  hasta  que  toda  la  fécula  se  deshace 
bien;  entonces  la  cuelan  por  un  tamiz  de  cerda;  ' 
lo  que  resU  en  el  tamiz  se  da  á  los  cerdos  ó  so 
echa  en  el  jardin,  donde  produce  muy  pronto 
muchas  setas  de  un  gusto  exquisito,  y  gusanos 
que  no  son  menos  apreciados  como  alimento,  y 
que  según  algunos  eran  tan  apreciados  do  los  an- 
guos  romanos;  y  la  echan  en  otras  vasijas  para 
que  ae  asiente,  le  decantan  ó  vierten  el  agua,  la 
dejan  secar  á  la  sombra  en  terrenos  pequeños. 

De  esta  sustancia,  que  es  muy  blanca  y  muy 
Qa,  hacen  pan,  ó  mas  bien  galleta,  porque 
^tormenta.  La  comen  también  en  puches  y 
‘  -Ea  y  f  e  otroB  diferentes  modos.  Para  los  via¬ 


jes  de  mar  la  tuestan  al  horno  en  forma  de  galle¬ 
ta,  ó  en  granos  del  tamaño  del  arroz,  y  así  os 
como  lo  traen  á  Europa  los  holandeses.  Em¬ 
pleado  el  sagú  en  sopa  como  los  fideos,  hincha 
mucho  y  se  pono  trasparonto.  Se  come  también 
cocido  con  lecho  y  azúcar  y  sazonado  con  espe¬ 
cias. 

Es  un  alimento  agradable,  muy  ligero  y  poao 
nutritivo,  que  conviene  á  los  niños,  los  convale¬ 
cientes  y  á  todos  I03  pobres  de  estómago.  Pero 
hoy  se  saca  de  las  patatas  una  fécula  perfecta¬ 
mente  igual  al  sagú,  quo  cuesta  ocho  ó  diez  ve¬ 
ces  menos,  y  quo  ha  disminuido  mucho  ol  con¬ 
sumo  de  la  anterior.  Sangrando  esta  palma  da 
un  licor  sano  y  agradable,  quo  fermenta  fácil¬ 
mente;  pero  no  se  usa  mucho  do  él,  porque  dis¬ 
minuyo  la  cantidad  do  sustancia  farinácea. 

El  tronco  y  las  hojas  del  sagú  son  muy  útiles 
en  la  construcción  do  las  casas,  porque  el  tronco 
sirve  para  la  armazón,  y  las  hojas  para  oubrirla; 
con  estas  también  so  hacen  cuerdas,  esteras  y 
otros  muchos  muebles  útiles  en  las  casas. 

SALES. 

El  accteto  de  alúmina  se  empica  mucho  en  el 
tiente  y  en  particular  en  la  fabricación  de  las  to¬ 
las  pintadas,  pues  es  mejor  para  estos  usos  que  el 
alumbro  ordinario.  Se  obtieno  por  doblo  des¬ 
composición  del  alumbre  y  del  acetato  de  plomo 
del  comercio.  Los  tintoreros  y  estampadores  do 
indianas  lo  proparan  por  sí  mismos;  pero  en  mu¬ 
chas. ocasiones  podría  ser  ventajoso  fabricarlo  pa¬ 
ra  venderlo  á  los  mismos. 

Deben  emplearse  100  partes  de  acetato  de  plo¬ 
mo,  60,5  de  alumbre,  para  quo  habiendo  un  lige¬ 
ro  exceso  de  esta  sal,  so  evite  el  quo  quede  en  el 
licor  acetato  do  plomo,  lo  que  en  muchos  casos 
podria  ser  perjudicial.  Se  hacen  disolver  en  frió 
y  por  separado  cada  una  de  las  dos  sales;  luego  se 
echo  poco  á  poco  la  disolución  de  alumbre  en  la 
del  acetato  de  plomo,  se  agita  fuertemente  y  so 
deja  deponer.  El  sulfato  de  plomo  so  precipita 
muy  pronto  en  forma  de  polvo  de  un  blanco  apa¬ 
gado,  y  queda  en  disoluoion  el  acetato  de  alumi¬ 
na;  luego  se  decanta  y  so  filtra. 

Acetato  de  cal. 

El  acetato  do  cal  en  su  naturaleza  no  tieuo 
uso;  pero  muchas  veces  se  ha  de  preparar  para 
emplearlo  de  intermedio  en  la  fabricación  de  otra» 
sales. 

So  puede,  para  mayor  economía,  emplear  el 
ácido  piroleñoso.  en  bruto  (vinagre  do  madera). 

Se  satura  con  cal  viva  ó  con  creta;  con  la  pri¬ 
mera  marcha  Son  mas  rapidez  la  operación.  So 
echa  cal  ordinaria  en  maia  en  una  caldera  que 
contenga  el  ácido,  y  se  calienta  ligeramente  pa¬ 
ra  que  se  saturo  mas  pronto.  Debo  evitarse  el 
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exceso  de  cal  que  obra  sobro  el  aceito  enípireu- 
mático  del  ácido  piroleñoso. 

Acetato  de  cobre. 

So  deslié  en  una  caldera  de  cobre  una  parto  do 
oardcnillo  ordinario  recién  preparado,  con  dos  do 
buen  vinagl-e  destilado;  so  somete  la  mezcla  á  la 
ncoiqn  de  un  calor  lento,  y  so  agita  do  cuando  en 
cuando  con  una  espátula  do  madera.  Cuando 
parece  que  el  líquido  ya  no  so  colora,  so  deja  po¬ 
sar  y  después  se  decanta  en  vasos  do  tierra  vidria¬ 
dos;  luego  se  celia  otra  vez  vinagro  sobro  el  re¬ 
siduo,  y  si  no  toma  tanto  color  como  el  primero, 
so  añade  un  poco  de  cardenillo.  Cuando  se  han 
apurado  todas  las  partes  solubles  y  colorantes  de 
los  residuos,  so  dejan  á  un  lado,  k)  mismo  so  ha¬ 
ce  sucesivamente  con  las  disoluciones  hasta  que 
se  tenga  una  cantidad  suficiente  para  proceder  á 
la  concentración;  entonces  so  ponon  sobro  el  bor¬ 
do  do  la  caldera  preparatoria  los  vasos  quo  con¬ 
tienen  las  disolusioues  y  cuando  so  han  puesto  cla¬ 
ras  por  el  reposo,  so  abro  la  canilla  quo  tienen  es- 
.  tos  vasos  á  un  cqarto  do  su  altura,  y  se  deja  co¬ 
lar  el  liquido  dentro  la  caldera,  teniendo  la  precau¬ 
ción  de  no  agitarlo  para  qao  no  arrastro  el  depó¬ 
sito.  Do  la  misma  manera  se  llena  una  segunda 
evaporadera  quo  recibe  el  calor  excedente,  y  una 
cuba  destinada  a  alimentar  los  dos  vasos  evapora- 
torios.  Se  deja  evaporar  hasta  que  el  líquido 
haya  adquirido  la  consistencia  de  uu  jarabe  espe¬ 
so,  y  que  so  perciba  una  película  en  su  superfisie; 
y  entonces  so  distribuye  la  solución  ya  concentra¬ 
da  on  vasos  do  tierra  vidriados.  En  cada  uno  de  es 
los  Be  colocan  dos  ó  tres  palos  do  un  pié  de  largo, 
partidos  en  cruz  hasta  do3  pulgadas  de  su  extre¬ 
midad  superior,  y  teniéndolos  separados  Inicia  su 
bese  por  medio  de  unos  palitos:  esta  espooie  do 
pirámide  está  suspendida  por  su  punta  dentro  del 
liquido.  Todos  estos  cristalizadores  son  luego 
rasladados  á  una  estufa  medianamente  caliento, 
y  se  dejan  en  el  mismo  estado  por  quinoo  dias, 
procurando  mautener  un  grado  de  calor  algo  cons¬ 
tante.  De  esta  manera  so  obtionen  bellos  racimos 
formados  por  cristales  do  acetato  de  cobro  amon¬ 
tonados  sobro  estos  tronoos  de  madera;  so  hacen 
secar  y  so  entregan  al  comercio  con  el  nombre 
do  verdete  cristalizado ,  verdete  en  racimos,  ó  cris¬ 
tales  de  Vanes. 

Antes  do  conoentrar  las  aguas  madres  para  ob¬ 
tener  nuevas  cristalizaciones,  oonviene  asegurarse 
de  su  estado  do  saturación;  para  ello  está  en  uso 
desleirías  con  igual  parte,  á  corta  diferencia,  de 
agua  de  cal;  so  deja  en  reposo  por  igual  tiompo, 
y  si  so  forma  un  depósito  vorduzco,  se  trasiega 
claro  el  líquido,  se  reúnen  los  residuos  y  so  tra¬ 
ían  con  vinagre  destilado.  Para  que  la  disolu¬ 
ción  so  haga  mas  pronto  so  coloca  el  vaso  en  la 
estufa,  se  ochan  en  seguida  todos  los  líquidos  do 
concentración  y  se  evaporan  de  nuevo  hasta  que 
formen  la  pelíoula.  Si  por  el  contrario,  las  aguas 


madres  no  dan  ningún  precipitado  por  el  agua  de 
cal,  es  señal  do  que  no  contienen  bastante  verde 
y  se  añaden  500  gramos  por  cada  vaso,  y  luego  so 
procede  como  queda  dicho.  De  este  modo  se  ven 
depurando  las  aguas  en  cuanto  sea  posible. 

Acetato  de  hierro  ( pirolignito  de  hierre). 

El  uso  do  esta  preparación  se  hace  de  día  en 
dia  mas  frecuente  en  el  tinte  y  otras  muchas  ar¬ 
tes,  y  se  sustituye  la  misma  casi  generalmente  á 
la  caparrosa  verde  (sulfato  de  hierro),  porque 
aquella  es  menos  susceptible  quo  esta  de  alterar 
los  tejidos  y  suelta  mas  fácilmente  un  óxido  que 
so  halla  en  el  grado  do  oxidación  conveniente 
para  producir  inmediatamente  el  negro  con  toda 
su  intensidad.  Para  que  no  haya  ningún  incon¬ 
veniente  en  su  uso,  e3  necesario  preparar  el  piro- 
lignito  con  el  ácido  sucio  en  un  todo  y  con  mucha 
brea,  sino  reservándose  vinagre  de  madera  puri¬ 
ficado  a  lo  monos  en  parto.  So  toma  por  lo  re¬ 
gular  do  siete  grados  aoido— métricos,  que  corres¬ 
ponden  á  cerca  de  tres  dc-1  areómetro;  sé  ecta 
sobre  raeduras  ó  virutas  de  hierro  dispuestas  en 
un  tonel  de  doblo  asiento  y  que  lleva  una  can¬ 
timplora  en  la  parto  inferior.  Después  de  algún 
tiempo  do  reposo  se  vo  desprenderse  uDa  canti¬ 
dad  bastanto  grande  do  burbujas  de  hidrógeno. 
De  cuando  en  cuando  se  echa  otra  vez  en  la  su¬ 
perficie  de  hierro  la  porción  de  acido  quo  so  salo 
por  la  cantimplora,  y  al  cabo  de  tres  ó  cuatro 
dias  resulta  completa  en  lo  posible  la  disolución; 
pero  el  líquido  no  señala  aun  mas  que  10  grados: 
so  concentra  hasta  14  por  evaporación,  y  en  esto 
punto  lo  emplean  los  tintoreros. 

Para  obtener  el  pirolígnito  de  hierro  por  doble 
descomposición,  so  haco  una  disolución  concen¬ 
trada  de  acetato  do  cal,  en  la  que  se  echa  una  di¬ 
solución  de  acetato  de  hierro,  y  resulta  un  preci¬ 
pitado  abundante  de  sulfato  de  cal;  se  decanta  el 
líquido  claro  de  acetato  do  hierro  y  se  concentra 
por  la  evaporación. 

Si  so  careoieso  do  ácido  piroleñoso  y  de  vina¬ 
gre,  so  podria  preparar,  aunquo  con  mayores  gas¬ 
tos,  un  acetato  de  hierro,  poniendo  en  contacto 
con  un  exceso  do  limaduras  de  hierro,  sal  ó  azú¬ 
car  do  saturno  ( acetato  de  •plomo). 

Acetato  de  plomo,  sal  de  Saturno ,  azúcar 
de  Saturno. 

So  toma  plomo  colado  y  no  en  láminas,  pues 
esta  superficie  no  es  bastante  porosa,  y  se  hacen 
tirillas  con  las  cizallas;  en  seguida  se  distribuyen 
en  unos  baños  de  asperón,  en  los  que  se  echa  vi¬ 
nagre  destilado,  pero  en  una  cantidad  qne 
cubra  totalmente  el  plomo.  La  porción  de  este 
que  queda  descubierta  se  halla  no  obstante  ]je 
ramente  humedecida  y  recibe  ja  acción  simulf  *3" 
nea  del  aire  y  del  ácido;  dentro  de  poco  se  ox‘ 
y  tan  luego  como  se  pronuncia  bastante  la  eflo’ 
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rescencia  blanca  que  so  forma,  se  vuelven  las  I  25.  El  producto  que  so  saca  por  ovaporacion  de 
láminas  do  manera  que  se  renueven  las  superfi-  ¡  las  aguas  madres,  nunca  es  tan  bello  como  el  pri  • 
cíes.  Se  repite  esta  maniobra  muchas  vece3  en  '  mero.  Por  fin,  cuando  las  aguas  madres  no  quio- 
un  mismo  dia,  y  el  ácido  toma  al  cabo  de  cierto  !  ren  ya  cristalizarse,  so  recurro  á  descomponerlas 
tiempo,  un  tinte  gris-lechoso,  porque  disolviendo  por  el  carbonato  do  sosa  para-  obtener  acetato  de 


todo  el  óxido  arrastra  también  consigo  algunas 
partes  metálicas  que  arranca  la  frotación. 

Cuando  el  ácido-  ya  no  tiene  acción  sobre  el 
metal,  se  reúnen  todos  los  líquidos  en  una  cal¬ 
dera  de  cobre  estañada  para  sometorlos  íf  la  ebu¬ 
llición.  Aquí  se  acaba  la  saturación,  pues  con¬ 
centrándose  mas  el  ácido  disuelvo  las  porciones 
que  quedan  en  suspensión.  Reducido  cst.e  á  un 
tercio  por  la  evaporación,  se  filtra  y  acaba  de  con¬ 
centrarse  hasta  el  punto  en  que  puesta  á  la  prueba 
una  pequeña  parte,  so  ve  que  es  susceptible  de 
cristalizarse  para  el  enfriamiento.  Entonces  se 
deja  en  reposo  algunos  momentos  para  decantar 
y  cristalizar  luego.  Do  esta  primera  evaporación 
se  obtienen  unas  masas  agujeadas  de  un  blanco 
bastante  hermoso;  pero  las  aguas  madres  dan 
otras  que  son  mucho  mas  coloradas. 

El  procedimiento  que  acabamos  de  describir  no 
carece  de  inconvenientes;  el  que  sigue  es  mas  cier¬ 
to,  pronto  y  económico.  Supongamos  un  vinagre 
de  40  grados  ácido-métricos,  que  corrresponden 
á  muy  cerca  de  8  del  areómetro.  Se  toman  65 
kilogramos  de  este  y  se  echan  sobre  5S  do  litargi- 
rio;  inmediatamente  se  verifica  la  disolución,  y  es 
tan  pronta  y  completa,  que  resulta  un  calor  bas¬ 
tante  considerable,  pues  el  líquido  retiene  en  diso¬ 
lución  toda  la  sal  que  so  forma,  á  pesar  del  estado 
de  concentración  del  ácido.  Sin  embargo,  es  me¬ 
nester  añadir  un  poco  de  fuego  debajo  de  la  cal¬ 
dera  donde  se  hace  la  disolución,  para  poder  de¬ 
jarla  en  reposo  por  algún  tiempo  antes  de  distri¬ 
buirla  en  los  cristalizadores^.  Las  proporciones 
arriba  indicadas  son  exactas  para  la  saturación 
reoiproca;  pero  resultaría  demasiado  concentrado 
el  líquido  y  se  tuviera  una  cristalización  confusa, 
y  así  es  preciso  dilatarlo  con  las  aguas  del  lavado, 
es  decir,  con  el  agua  que  ha  servido  para  limpiar 
los  vasos  en  que  se  han  hecho  las  disoluciones, 
etc.:  se  va  añadiendo  de  esta  agua  hasta  que  hir¬ 
viendo  el  líquido  llegue  á  50  ó  55  grados;  enton¬ 
ces  se  deja  en  reposo  por  algún  tiempo.  Luego 
que  el  líguido  se  pone  claro,  se  decanta  en  los 
barreños  y  se  expone  á  la  cristalización.  Pasa¬ 
das  treinta  y  seÍ3  horas  se  termina  ordinariamente 
la  cristalización.  So  colocan  los  barreños  ladea¬ 
dos  á  lo  largo  de  una  canaliza  ligeramente  incli¬ 
nada  que  conduzca  á  uu  pequeño  receptáculo. 
En  seguida  se  hace  secar  la  sal  en  una  estufa  á 
un  calor  muy  moderado,  pues  esta  sal  es  esfiore- 
couto.  Por  fin,  para  entregarla  al  comercio  se 
distribuye  en  unos  barriles  muy  secos  y  forrados 
'  ordinariamente  do  papel  azul  para  dar  á  la  sal 
uu  aspecto  mas  agradable.  De  esta  manera  so 
obtienen  da  la  primera  operación  75  kilogramos 
do  acetato  de  plomo  de  una  cristalización  hermo¬ 
sa  y  muy  blanca,  y  en  las  aguas  madres  quedan 


sosa  y  carbonato  de  plomo,  ó  se  tratan  inmedia¬ 
mente  por  el  ácido  sulfúrico  para  separar  por  la 
destilación  el  ácido  acético 

Carbonato  de  sosa  saturado  (b  i- car  Innato) . 

El  principal  uso  do  esta  sal,  prescindiendo  dol 
que  tiene  como  reactivo,  es  para  hacer  una  bebi¬ 
da  agradable  y  sana  de  mucha  moda  on  Inglater¬ 
ra  y  que  comienza  á  serlo  en  Francia,  llamada 
soda  water  (lipionn  la  gaseosa).  44  granos  do 
bi-carbonato  du  sosa  bien  seco  con  32  de  ácido 
tartárico  ó  cítrico*  todo  pulverizado  finamente  y 
echado  en  un  vaso  de  agua  azucarada,  hacen  una 
espuma  análoga  á  la  del  vino  de  Champaña,  quo 
se  bebe  con  el  licor  antes  que  se  disipo. 

Para  obtener  el  carbonato  do  sosa  saturado  so 
toman  cinco  partes  da  sub-carbonato  bien  puro, 
que  boy  dia  es  muy  barato,  y  se  hñaden  cuatro  de 
sub-carbouato  de  amoníaco  pulverulento  y  muy 
blanco.  So  hacen  disolver  en  cuatro  paites  de 
agua  destilada  ó  agua  de  lluvia  bien  clara,  so  eva 
pora  á  fuego  lento  basta  que  se  forme  película,  en 
una  cápsula  do  asperón  de  porcelana  ó  do  vidrio. 
En  la  superficie  y  sobre  las  paredes  laterales  y 
fondo  del  vaso  se  formar  una  costra  cristalina, 
opaca,  quo  es  el  bi— carbonato  de  sosa.  So  retira 
esta  y  so  haoe  agotar  sobro  papol  de  estraza  en 
unos  embudos  y  so  termina  la  desecación  en  a 
estufa. 

Fabricación  del  su,b- carbonato  de  amoniaco 
( sal  volátil  ele  Inglaterra) . 

Los  ingleses,  quo  fabrican  esta  sal  en  cantida¬ 
des  muy  grandes,  se  sirven  para  ello  do  retortas 
do  bronce,  á  las  quo  ajustan  unos  recipientes  do 
plomo  provistos  de  una  canilla  cu  la  parto  supe¬ 
rior.  Estos  recipientes  están  colocados  en  unas 
cubetas  en  donde  so  mantiene  una  comen  o  .  o 
agua  fría.  El  aparato  está  muy  bien  embetuna¬ 
do  y  se  tiene  sumo  cuidado  en  no  emplear  en  un 
principio  sino  un  calor  muy  moderado,  que  so 
aumentando  hasta  el  fin  de  la  operaoion.  E  re 
oipiente  tiene  un  agujero  en  lo  alto,  que  se  ciei 
ra  con  una  clavija  do  madera,  metiéndola  a  a 
fuerza  y  so  puede  quitar  cuando  so  quiero,  para 
asegurarse  de  si  se  condensan  ó  no  los  vapores 
en  el  recipiente.  En  el  segundo  caso  se  debe 
amortiguar  el  fuego.  La  señal  mas  segura  para 
conocer  la  marcha  de  la  operación,  es  la  tempej 
ratura  del  recipiente,  la  que  siempre  es  mas  o 
menos  relativa  á  los  vapores  quo  so  desprenden 
á  la  vez.  A  medida  que  la  operación  se  aooroa 
á  su  término,  so  hace  mas  difícil  la  formación 
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del  carbonato  de  amoníaco,  y  así  es  menester  le¬ 
vantar  mucho  mas  la  temperatura  de  la  retorta. 

La  mezcla  quo  regularmente  so  expone  al  fue¬ 
go  es:  10  partes  de  bella  sal  amoníaco  (muriato 
do  amoníaoo),  bien  seca,  pura  y  blanca,  con  14 
de  creta  lavada  y  bien  seca,  exenta  de  hierro  y 
de  olor  betuminoso.  Se  muelen  bien  la  sal  y  la 
creta  y  se  pasan  por  un  tamiz  mediano.  Según 
las  localidades  puedo  emplearse  sulfato  de  amo¬ 
níaco  en  lugar  de  muriato,  quo  es  mas  oaro.  Pero 
en  este  caso  es  menostor  cristalizar  y  purificar 
-utos  el  sulfato  y  Bconrlo  completamente  á  un 
fuego  muy  lento  y  bastante  débil  para  no  dosoom- 
ponerlo. 

Cuando  ha  terminado  la  destilación  del  carbo¬ 
nato  de  amoníaco  so  saca  el  reoipiento,  so  quita 
el  lúten  do  las  dos  partes  de  quo  so  compone  y 
so  halla  sobre  el  casco  una  costra  gruesa;  blanoa 
y  compacta  do  sal  condensada.  En  el  hemisferio 
inferior  hay  otra  sal  monos  soca  y  quo  tiene  color. 
Esta,  en  otra  operación,  so  pono  con  la  nueva 
mezcla  en  la  retorta  do  bronco  y  se  sublima  al 
estado  do  pureza. 

El  sub-oarboaato  de  nmcn/aeo  en  el  estado 
seco  y  crustáceo,  tal  como  so  obtiene  en  esta 
operación,  se  emplea  en  muchas  artes,  y  en  par¬ 
ticular  para  obtener  con  rapidez  y  corteza  los 
onatos  saturados  de  potasa  y  do  sosa:  el  agua 
hirviendo  lo  volatiliza.  Para  obtenerlo  cristali¬ 
zado  para  uso  de  los  farmacéuticos  y  en  el  estado 
en  quo  lleVa  el  nombro  do  sal  volátil  de  Inglater¬ 
ra,  Batura  el  agua  á  la  temperatura  do  60°  y 
se  lo  obtieno  por  enfriamiento.  El  carbonato 
pulverulento  so  .emplea  en  gran  parto  para  la 
oomposicion  do  una  salsa  quo  da  fuerza  al  ta¬ 
baco.  '  n 

fabricación  del  sub-carbonato  de  magnesia. 

Hasta  ahora  han  sido  los  inglesos  los  que  ex- 
.  u?lvamento  nos  han  suministrado  esta  sustancia, 

1  0  a  <l.ao  ?e  hace  un  oonsumo  bastante  grande  y 
que  todavía  es  cara. 

.  ^as  cualidades  quo  se  desean  en  ol  sub-oarbo- 
na  o  de  magueaia,  indispensables  al  mismo  tiem- 
íi"ere°n  UDa  ox*roma  blancura  y  la  mas  grande 

)  CS  s‘emPro  cn  comercio  el  produoto 

■°  *a  i°i  0  doscomposicion  del  sulfato  de  magne¬ 
sia  y  del  sub-carbonato  de  sosa.  Es  menester* 
asegurarse. primero  de  la  mayor  pureza  do  estos 
«os  ingredientes.  Para  purificarlos  so  introduce 
0n,f.as  “¡soluciones  una  oorta  cantidad  do  hidro- 
' u  da  amoníaco,  el  cual  prooipita  los  óxidos 
me  almos  quo  pueden  contener  aquellas;  en  so- 
gui  a  se  hace  hervir  para  quitar  ol  exceso  do  hi- 
'  i  osulfato  y  so  baoen  oristaüzar  las  sales.  Una 
segunda  aisoluoion  y  cristalización  las  vuelvo  muy 
*>ara  segurarse  do  que  están  totalmento 
i  res  do  hierro  y  manganeas,  so  ensaya  por  el 
idrosulfato  de  amoníaco,  el  que  no  debo  formar 


ningún  precipitado.  Entro  tanto  se  opera  la  pre¬ 
cipitación  del  sub-carbonato  de  magnesia,  cuya 
ligereza  es  la  condición  mas  difícil  do  obtener. 
Los  ingleses  siguen  esto  método: 

Las  disoluciones  de  sub-carbonato  de  sosa  y 
de  sulfato  de  magnesia  so  hacen  cn  agua  destila¬ 
da  para  evitar  todo  .precipitado  calizo,  y  conviene 
que  se  dilaten  cu  extremo.  El  precipitado  que 
se  forma  luego  quo  so  mezcla  un  líquido  con 
otro,  se  lava  repetidas  veces  con  agua  destilada 
para  separar  el  sulfato  do  sosa  formado,  y  se  seca 
luego  con  rapidez  en  unas  cápsulas  do  asperón  ó 
porcelano,  sin  dar  lugar  A  que  so  amontone. 
Cuando  la  materia  ha  tomado  la  consistencia  de 
una  masa,  so  saca  de  las  cápsulas  y  se  expone  en 
una  estufa  ai  calor  do  cerca  de  50  grados  sobre 
planchas  de  arcilla  porosa  medio  cocida,  las  cua¬ 
les  conourren  con  el  calor  do  la  estufa  para  ex¬ 
traer  prontamente  el  agua  quo  contiene  todavía 
el  6ub-Garbonato  de  magnesia,  que  es  la  Co-ú:-» 
cion  esencial  para  obtenerlo  muy  ligero ,  Pura 
preservar  del  pplvo  la  materia,  se  cubren  las  ta¬ 
blas  do  arcilla  con  planchas  de  hoja  de  Juta  cgu- 
jereadas  menudamente  para  dar  pá~:  í  Es  vapo¬ 
res  aouosos.  El  uso  dc-J  yeso  para  dichas  tablas 
de  arcilla,  aunque  sea  mejor  que  esta,  no  ba  dado 
buen  resultado:  sobre  estas  tablas  contrae  siem¬ 
pre  el  sub— carbonato  de  magnesia  itn  olor  propio 
del  yeso  y  un  viso  amarillo.  ‘ 

En  cuanto  ó  la  dosis  conveniente  de  los  dos 
líquidos  de  sulfato  do  magnesia  y  de  sub-carbo¬ 
nato  do  sosa,  conviene  siempre  que  haya  un  c-s- 
oeso  ligero  del  primero.  En  cuanto  a  lo  demás, 
en  el  curso  de  la  operación  se  prueba,  repetidas 
veoes  ol  líquido  quo  sobrenada  al  precipitado. 
So  para  la  fusión  dol  sub-carbonato  de  sosa 
ouando  esta  sustancia  ya  no  forma  el  menor  pre¬ 
cipitado  en  el  líquido  trasegado  claro. 

Fabricación  en  grande  de  la  sal  amarga  ( sulfata 

de  magnesia )  ó  sal  de  Epsom ,  por  medio  del 

mineral  llaúiado  ¡a.  magnesita, por  monsieur  E. 

F.  Anthon. 

La  magnesita,  que  eo  encuentra  en  grandes 
cantidades  en  muchos  países  y  que  consiste  A 
veces  on  carbonato  de  magnesia  puro  y  contiene 
otras  veces  accidentalmente  oxido  de  bien  o  y  ni¬ 
tro,  es  útilísima  para  la  fabricación  en  grande  ae 
la  sal  amarga ;  en  esto  caso  ho  aquí  cómo  debo 
procederse: 

Machácase  la  magnesita,  se  reduce  a  polvo  y 
so  tamiza;  cuando  se  halla  en  este  estado,  se  toma 
do  ella  la  cantidad  de  80  á  100  libras;  se  pone  en 
una  cuba  con  5  d  6  quintales  de  sgua,  desliéndo¬ 
la  de  modo  quo  se  forme  una  papilla  clara,  y  R0 
le  añado  ácido  sulfúrico  diluido  en  una  cantidad 
do  agua  igual  en  peso,  mientras  que  ¡a  materia 
haoe  efervescencia.  Conviene  no  debilitar  esto 
ácido  sino  algunos  instantes  antes  de  emplea¡q0 
TOWO  g3,  ’ 
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para  utilizar  el  calor  que  se  desprende  para  ope¬ 
rar  !a  reacción  que  debe  seguir. 

La  adición  del  ácido  así  preparado  no  debo 
hacerse  en  general  sino  en  proporciones  de  dos  ó 
tres  libras  y  teniendo  cuidado  do  agitarlo  conti¬ 
nuamente;  si  la  masa  es  demasiado  consistente, 
se  le  añade  agua;  es  bueno  no  obstante  conservar 
cierto  grado  de  esta  consistencia,  porque  ella  se 
opone  a  que  la  masa  no  se  hinche  con  demasiada 
facilidad. 

Todo  el  ácido  carbónico  deb  haber  sido  des¬ 
alojado  al  cabo  de  dos  horas  ó  c  >s  hora3  y  media; 
entonces  se  añade  por  proporcio  es  sucesivas  agua 
hirviendo,  hasta  que  el  liquide  tenga  una  densi¬ 
dad  solo  de  1,260  ( — 1,220  en  verano  ó  1,230 
en  inrier.no).  Si  el  liquido  está  todavía  fuerte- 
mentó  ácido,  se  añade  un  poco  de  polvo  do  mng-  j 
Hesita  y  se  abandona  i  ido  al  reposo  por  espacio  j 
de  treinta  ó  cuarenta  ñoras.  En  esta  épooa  se 
decanta  en  una  caldera  ajgo  profunda,  se  añade 
un  poco  de  polvo  do  magnesita  y  se  hace  hervir 
por  dos  horas;  entonces  es  cuando  el  óxido  do 
hierro  so  precipita.  Se  dilata  do  nuevo  el  ácido 
y  se  vuelve  á  uua  densidad — 1,260;  so  deja  acla¬ 
rar  en  cubas  apropiadas,  se  filtra  sobre  una  capa 
de  carbón  animal  y  se  evapora  en  una  bacía  de 
cobro  hasta  la  densidad  de — 1,35  ó  1,36;  se  se- 
paia  ¡a  lejía  concentrada  y  so  divide  en'escudi- 
llas'después  do  doce  ó  quinoe  horas;  deoántaso 
do  encima  de  los  cristales  que  se  han  formado  y 
estos  cristales  pénense  á  escurrir  en  vasos  en 
forma  de  pan  de  azúcar,  después  de  lo  que  se 
les  hace  secar  en  úna  estufa  á  una  temperatura 
de  treinta  á  treinta  y  cinco  grados. 

Descoloracion  instantánea  del  ácido  tartárico. 

Cuando  en  la  preparación  en  grande  del  ácido 
tartárico  se  descompone  el  tartrato  de  cal  por  el 
ácido  sulfúrico,  lo  mas  común  es  suceder  que  el 
líquido  tome  un  color  moreno  y  dé  en  la  crista¬ 
lización  aguas  madres  muy  cargadas  de  materia 
colorante.  Según  Mr.  Wittsler,  el  mejor  medio 
de  descolorar  esta  disolución  de  ácido  tartárico 
consiste  en  emplear  el  clorato  da  potasa.  Una 
débil  cantidad  basta  para  obtener  este  efecto.  So 
toman  dos  granos  de  esta  sal,  se  ponen  en  una 
disolución  de  tres  litros  de  ácido  tartárico.  Se 
d.-ja  en  contacto  por  espacio  de  veinticuatro  ho¬ 
ras,  después  se  filtra  para  separar  de  él  la  corta 
cantidad  de  bitartrato  de  potasa  que  resulta. 
Obrando  así  se  obtiene  una  primera  cristalización 
del  todo  incolora:  las  dos  siguientes  son  todavía 
muy  hermosas.  Las  últimas  aguas  madres  pueden 
aun,  por  medio  de  un  nuevo  tratamiento  con  dos 
granos  de  clorato  de  potasa,  dar  las  últimas  por¬ 
ciones  de  ácido  que  contienen  en  un  catado  her¬ 
moso. 


SALAR,  SALAZON. 

La  salazón  es  la  acción  de  salar  las  oarnes  y 
otras  provisiones  para  conservarlas  mucho  tiem¬ 
po.  La  mejor  época  para  salar  las  carnes  en  las 
alquerías  es  cuando  comienzan  los  fríos)  y  la  sal 
no  agarra  nnnea  mejor  quo  cuando  hiela.  En 
los  inviernos  húmedos  es  difícil  ejecutar  bien  es¬ 
ta  operación;  so  gasta  mas  sal,  so  sala  menos,  so 
tarda  mas  tiempo,  y  las  carnes  se  conservan  mo¬ 
nos.  La  mejor  sal  para  salar  carnes,  abadejos, 
arenques,  anchoas,  etc.,  es  la  menos  aoro,  menos 
cáustica  y  menos  corrosiva. 

SALITRE,  NITRO. 

Historia  natural. 

Es  una  Bal  neutra  compuesta  do  un  ácido  par¬ 
ticular,  conocido  bajo  el  nombro  d c  ácido  nitroso , 
y  do  un  álcali  fijo,  potasa,  semejanto  al  que  so 
saca  de  todos  lo^ vegetales  por  la  combustión:  el 
nitrato  se  halla  enteramente  formado  en  algunas 
plantas:  la  médula  seca  del  girasol  ó  tornasol  y 
la  del  maix  chispean  como  el  nitro,  y  cuando  lo 
comunican  el  fuego  por  una  punta  (sobre,  todo  la 
primera)  arden  chispeando  sin  interrupción  bas¬ 
ta  la  otra  extremidad.  Se  saca  también  el  ni¬ 
tro  do  la  lejía  de  las  tierras,  y  después  so  hace 
evaporar  el  agua;  acercando  así  las  partes  sali¬ 
nas,  que  se  reúnen  después  por  la  cristalización; 
pero  aun  no  sabemos  el  procedimiento  de. la  na¬ 
turaleza  para  formar  esta  sal.  Los  químicos  es¬ 
tán  de  acuerdo  en  que  el  salitre  es  un  producto 
de  la  mezcla  pútrida  do  las  sustancias  animales 
y  vegetales;  pero  ¿cómo  una  tierra  lavada  ya  y 
privada  de  todo  el  nitro  so  vuelve  nitrosa  y  bue- 
na  para  sac3r  do  ella  otra  vez  lejía,  solo  con  de¬ 
jarla  expuesta  por  algunos  meses  al  aire  debajo 
do  algún  cobertizo?  No  sé  qué  responder  á  esto. 

Se  encuentra  el  salitre  enteramente  formado 
en  las  paredes  de  las  cuevas,  do  los  establos  y  do 
las  lagunas,  y  á  veces  cristalizado  en  agujaB  muy 
ténucs:  podemos  llamarlo  natural  y  puro,  cuan¬ 
do  el  que  se  obtiene  por  medio  de  manipulacio¬ 
nes  no  lo  es  basta  después  de'  haber  precipita  o 
el  agua  madro  ó  nitro  de  baso  terrea.  Los  di¬ 
rectores  generales  de  pólvoras  y  salitres  pu  .  í- 
caron  por  órden  del  rey  en  1777  una  instrucción 
muy  circunstanciada  sobro  el  establecimiento  o 
salitrerías  y  la  fabricación  del. salitre.  Estains- 
truccion,  clarara,  exacta  y  fácil  de  oomprender 
por  todos  los  lectores,  es  sufioic-nto  para  mo¬ 
ver  á  todos  los  labradores  de  cada  provincia  a 
que  hagan  salitre  á  proporción  de  sus  facultades. 
Yo  be  observado  en  muchas  aldeas  un  método 
muy  senoillo.  Los  habitantes  recogían  las  aguas 
llovedizas  que  corrían  por  las  calles,  en  fosos, 
donde  echaban  una  cantidad  de  tierra  sufioiento 
(el  país  era  cretoso),  basta  quo  toda  el  agua„quo- 
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daba  absorvida  y  formando  una  pasta.  Saoaban 
do  la  boya  esta  masa,  la  eobaban  en  sus  orillas, 
y  el  agua  supérflua  volvía  a  caer  en  la  boya. 
Cuando  esta  masa  húmeda  estaba  bastante  enju¬ 
ta,  la  trasportaban,  no  lejos  do  allí,  d  moldes  se¬ 
mejantes,  poco  mas  ó  menos,  á  los  que  sirven 
para  haoer  lupia,  con  la  diferencia  que  no  la  api¬ 
sonaban.  En  estos  moldes,  de  ouatro  á  oinco  i 
pies  de  altura  sobre  uno  de  diámetro,  y  do  una 
longitud  indeterminada,  se  acababa  de  enjugar 
la  tierra,  y  cuando  estaba  casi  seca  lo  quitaban 
.  los  moldes,  quedando  esta  especio  do  pared  ex¬ 
puesta  al  aire.  A  los  dooe  ó  quince  dias  do  qui¬ 
tados  los  moldes,  la  operaoion  comenzaba  en  la 
primavera,  se  manifestaba  el  salitre  en  la  super¬ 
ficie  de  las  paredes,  y  cada  semana,  mientras  du¬ 
raban  los  calores  fuertes,  se  recogia  con  uua  es¬ 
coba  y  se  llevaba,  junto  con  la  tierra  que  so  des¬ 
prendía,  á  la  cueva  en  que  se  había  do  hacer  la 
lejía.  A  fines  de  verano  estaba  la  pared  redu- 
oida  á  nada,  porque  todo  su  grueso  y  su  altura 
ce  habían  ido  disminuyendo  por  capas  sucesivas. 
Hubieran  podido  cubrirlas  para  que  las  lluvias  no 
so  llevasen  el  salitre;  pero  este  inconveniente  no 
disminuía  la  cantidad,  porquo  formaban  al  pié  do 
oada  pared  una  regadera  que  conducía  las  aguas 
llovedizas  que  habían  lavado  el  Balitre  á  la  boya 
grande,  y  allí  empapaba  y  mejoraba  la  tierra  que 
habia  de  sorvir  después  para  haoer  nuevas  pare¬ 
des.  Puedo  asegurar  que  estas  paredes  daban 
una  cantidad  grando  de  salitre. 

Siento  que  la  abundanoia  de  materias  de  quo 
tengo  que  tratar  no  mo  permita  extenderme  mas 
Robre  la  fabricación  del  salitre,  porquo  creo  que 
este  oorto  artículo  de  economía  seria  muy  pro 
veohoso  y  lucrativo  en  las  aldeas,  si  so  multipli¬ 
case  tanto  oomo  moroco;  poro  se  puede  consultar 
la  instrucción  que  hemos  citado  arriba. 

Esta  sal  no  tieno  olor  alguno;  imprime  on  la 
lengua  un  sabor  fresco,  y  después  insípido  y  un 
poco  aero.  El  nitro  purificado  que  se  vende  en 
el  oomercio  debo  estar  cristalizado  en  prismas  do 
seis  planos,  oomunmento  estriado  en  su  longitud, 
y  terminado  en  sus  extremos  por  dos  pirámides 
muy  oortas  de  seis  lados.  Excita  medianamen¬ 
te  el  ourso  de  la  orina,  templa  el  calor  del  cuer¬ 
po,  y  particularmente  el  do  las  vias  urinarias,  y 
calma  la  sed.  Está  generalmente  indicado,  así 
para  hombres  como  para  ganados;  en  las^  enrer- 
medades  en  que  hay  inflamación  ó  disposición  á 
ella,  sed,  ardor  en  todo  el  cuerpo,  disminución  o 
ardor  de  orina,  ó  exceso  de  fuerzas  vitales.  To¬ 
mado  en  muoha  dosis  purga  ligeramente,  causa 
una  especie  do  ansiedad  en  la  región  epigástrica 
y  cólicos:  por  lo  regular  la  dosis  es  de  seis  gra¬ 
nos  á  una  dracma  del  nitro  purificado ,  disuelto 
en  ocho  onzas  de  agua,  y  do  media  onza  admi¬ 
nistrado  en  lavativas. 


SALIVACION. 

Mediana  rural. 

La  salivación  6  exoreoion  abanaante  do  saliva 
es  una  ovacuaoion  espontánea  por  lo  oomun,  po¬ 
ro  oon  mas  freouencia  excitada  por  remedios  que 
obran  inmediatamente  sobro  las  diferentes  par¬ 
tes  de  la  boca.  _  . 

La  salivaoion  se  muestra  casi  siempre  en  las 
enfermedades  inflamatorias  que  afectan  ios  órga¬ 
nos  de  la  degluticion,  sobre  todo  en  la  esquinou- 
cia.  Se  observa  también  con  mucha  frecuencia 
en  las  viruelas  confluentes  do  mal  carácter:  en 
la  melancolía,  en  las  relajaciones  de  la  quijada, 
y  sobre  todo  en  las  enfermedades  venéreas,  si  se 
administra  al  enfermo  una  dosis  muy  grande  <• 

mercurio.  .  . 

Son  muchas  las  causas  que^  pueden  determi¬ 
nar  la  salivación,  y  de  este  número  sen  los  a-' 
mentos  acres  y  ardientes,  el  abuso  do  ios  liebres 
espirituosos,  v  muchas  veces  también  las  pasio¬ 
nes  vivas  de  animo.  El  mercurio  tomado  inte¬ 
riormente,  las  vigilias  inmoderadas,  el  vicio  es¬ 
corbútico  y  el  canceroso  pueden  también  origi¬ 
narla.  Algunas  veces  aun  la  causa  la  hinchazón 
V  la  relajación  de  las  glándulas  salivares,  que  no 
pudiendo  contener  la  saliva,  la  dejan  escapar  po> 

la  boca.  . 

La  salivación  puede  ser  muy  útil  en  la  para  li- 

sis  de  la  lengua,  sobre  todo  cuando  dependa  de 
la  relajación  de  los  nervios  que  se  distribuyen 
por  este  órgano.  En  el  asma  verdaderamente 
pituitosa  la  he  visto  hacer  los  ataques  menos  i.  - 
ouentos  y  menos  penosos.  . 

So  creyó  por  mucho  tiempo  que  la  saliv -«.■  < 
ora  necesaria  para  curar  el  virus  venéreo;  p-  ¡ 
Inexperiencia  y  la  observación  han  dejado 
lo  contrario.  Duchan  quiere  que  se  exento  c» U 
gota  serena  y  en  la  rabia,  y  no  es  encstaaenM 
medades  solas  en  las  que  produoe  buenos 
tos,  pues  sabemor  que  coi  viene  también  cu 

tas  afecciones  soporosas,  en  las  fluxiones  Im 

Sí  en  la  sordera,  ,  on  la.  enfermedad,»  cuta- 
"S  Mh,  respe’  >.  1» 

y  aun  cuando  se  observe  «o  ,  TVfoite 

en  lo.  países  ¿«1  Mediodía  quo  en^ol  K  ««. 

se  debe  ayudar  on  el  us  _  •  molientes  cuan- 

res  do  leche  y  c  ros  cocimientos  «non 
do  es  floja,  y  excitará  con  garg^m  ^  g.  - 

tos,  tales  como  el  cocimiento  acm 
P.»»  considerare! 

savrjc *  si s«*.  i»» 

ma  repentinamente.  * 

La  salivación  es  muy  dañosa  en  las  personas 
nue  tienen  un  temperamento  vivo,  seco,  ardien¬ 
to  y  bilioso,  porque  les  falta  serosidad  en  vez  do 
tenerla  do  sobra;  en  las  que  son  débiles,  delga- 
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das  y  fojas,  que  tienen  el  pecho  delicado,  el  e3tó-  nen  un  uso  muy  ventajoso  en  toda*  las  salsas  pi- 
mago  malo  y  están  expuestas  á  vómitos  y  espu-  cantes. 
tos  do  sangre.  Nadie  ignora  que  la  secreción 

demasiada  de  saliva  turba  las  digestiones,  excita  Salsa  i/e  manteca  negra. 

sed  y  conduce  á  veces  á  una  consunción. 

No  es  el  mercurio  el  tínico  medicamento  pro-  ¡  So  calienta  en  un  oazo  un  trozo  do  manteca 
pío  para  procurar  la  salivación;  los  mas  usados  I  hasta  que  esté  negro,  pero  no  quomado;  so  lo 
son  el  jeDjibre,  la  aedo'aria,  el  asaro,  el  tabaco,  I  quita  la  espuma  y  so  echa  sobro  la  pieza  quo  so 
la  canela,  la  pimienta  negra,  el  pelitre  y  la  raíz  quiera.  Vuelvo  á  ponerso  el  cazo  al  fuego  y  so 
de  angélica,  masticando  estas  diferentes  sustan-  '  derrama  lo  que  contenga  en  una  mezola  de  vi¬ 
cias,  a  fin  de  excitar  una  evacuación  do  saliva  |  nagro  y  un  poco  de  sal,  la  quo  ouando  hierve  se 
mas  abundante.  So  pueden  emplear  también  j  echará  sobre  la  manteca, 
en  infusión  y  en  cooimentos,  pues  producen  los  j 

mismos  efectos  enjuagándose  la  boca  con  ellos.  Salsa  blanca, 


SALSAS. 

_  Estas  son  una  preparación  particular  que  se 
ejecuta,  ya  sea  por  medio  de  una  nueva  confec¬ 
ción  do  sustancias  extrañas  á  los  alimentos  que 
se  preparan  y  en  las  cuales  so  les  hace  servir  mas 
ó  meaos  tiempo,  ya  sea  con  el  extracto  de  aque¬ 
jas  de  que  no  se  quiere  separarlos  ínterin  cuecen. 

este  caso  so  añaden  los  estimulantes  necesa¬ 
rios  para  darles  mas  realce  y  algún  sabor,  lo  que 
j  -iace  cálidas  ó  refrescantes,  y  alimentan  según 
e.  grado  de  acción  que  ejercen  sobro  ¡as  membra¬ 
nas  del  estómago. 

Se  dividen  ias  salsas  en  grandes  y  pequeñas,  y 
sus  cualidades  principales  deben  consistir  en  todo 
aquello  que  ejerce  una  acción  mas  ó  menos  fuerte 
en  los  nervios  de  la  lengua  y  paladar,  quo  son  los 
que  constituyen  el  órgano  del  gusto,  pero  princi¬ 
pa. mente  en  las  glándulas  maxilares,  por  lo  quo 
su  acción  es  la  do  humedecer  la  boca.  Cuando 
son  demasiado  dulces  no  causan  sensaoiou  alguna 
y  faltan  i  ¡.u  objeto.  Si  son  acres  queman  la  boca 
en  vez  de  procurar  un  sabor  agradable,  porque 
hay  muchas  sustancias  alimenticias  qua  no  tienen 
en  'a  cocina  otro  mérito  sino  el  dé  la  salsa  con 
que  so  las  prepara. 

oe  señalan  aquí  solo  las  principales,  y  en  todas 
aquellas  en  quo  se  encarga  añadir  harina  debemos 
advertir  que  es  mucho  mejor  servirso  solo  de  la 
ne  patatas,  pues  por  este  medio  salen  las  salsas 
mucho  mas  consistentes. 

Salsa  de  anchoa*. 

Después  de  bien  lavadas  las  anchoas  j  despoja¬ 
das  de  sus  espinas,  se  pican  menudamente  y  se 
ponen  en  una  cazuela  con  sustancia  de  ternera, 
jamón,  pimienta,  sal,  nuez  moscada  y  especias, 
hasta  quo  Se  reduzcan  á  una  consistencia  conve¬ 
liente,  y  para  darlas  su  punto  se  suele  añadir  el 
¿  limón. 

] ,,  V  e  suele  servir  para  las  ancas  asadas, 
t“9  "obres  también  asada3,  y  so  hace  regularmen- 
cbo.°n  -íu£0  esi;3s  piezas  un  poco  de  caldo,  an- 
vína«rv!°wa8’  Oparrones,  estragón,  pimienta  y 
general  se  sabe  quo  las  anchoas  tie- 


So  mezclan  un  trozo  da  manteca  y  un  poco  do 
harina  ó  fécula  do  patatas;  añadiendo  la  sal  y  agua 
suficiente  so  pondrá  al  fuego  meneándolo  do  con¬ 
tinuo,  y  cuando  adquiera  la  suficiente  consistencia 
so  añade  zumo  de  limón  y  vinagre,  ó  bien  un  po- 
oo  do  nuez  moscada.  Cuando  se  necesite  esta 
misma  salsa,  hecha  do  antemano,  se  deslío  la  fé¬ 
cula  en  agua,  y  después  do  añadir  sal,  pimienta 
y  nuez  de  espeoias,  se  hace  hervir  todo  meneándo¬ 
lo  sin  cesar,  y  retirándolo  luego  del  fuego  para 
exponerlo  a  un  calor  templado,  y  en  el  momento 
que  deba  emplearso  so  añadirá  la  manteoa  con 
unas  gotas  de  vinagre,  ó  bien  zumo  de  limón,  se¬ 
gún  el  gusto  do  cada  uno. 

Salsa  de  alcaparrones  ó  pepinillos. 

So  pouo  en  una  cazuela  un  trozo  de  manteca 
mas  ó  menos  grueso,  y  luego  que  so  haya  desleido 
se  añade  harina  á  proporción.  Cuando  empieza 
á  hervir  se  disminuye  el  fuego,  do  manera  que 
quede  templado  oomo  cosa  do  tres  horas,  me¬ 
neándolo  sin  cesar,  y  ya  que  haya  adquirido  un 
color  rojo,  se  saca  de  la  cazuela  y  se  conserva  en 
una  vasija  para  cuando  se  necesite,  habiendo 
añadido  mientras  ha  estado  cociéndose,  los  alca¬ 
parrones  (ó  los  pepinillos)  cortados  én  reba¬ 
nadas. 

Salsa  de .  crer/ui. 

Se  mezclará  en  una  cazuela  un  trozo  de  mante¬ 
ca  fresca  con  una  cucharada  do  harina,  humedeoi- 
do  todo  oon  nn  vaso  de  orema  hirviendo;  se  menea 
incesantemente  para  que  no  se  pegue,  y  se  itá  aña¬ 
diendo  hata  dos  vasos  de  crema,  pasándolo  todo 
cuando  llegue  á  su  cocimiento.  Esta  salsa  sirve 
para  diferentes  pescados  y  para  los  intermedios 
quo  so  hacen  con  legumbres  y  huevos:  se  sazonan 
oon  azúcar  según  el  gusto  de  cada  uno. 

Salsa  general. 

En  un  cuartillo  de  caldo  común  so  mezcla  me¬ 
dio  de  vino  blanco,  sazonándolo  oon  sal,  pimienta’ 
corteza  de  limón,  dos  hojas  de  laurel  y  un  poco 
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do  vinagre.  Esto  conjunto  so  deja  en  infusión 
á  un  fuego  lento  continuo  por  espacio  do  diez  ó 
doco  Loras,  pasándolo  por  tamiz  para  quo  sirva  á 
toda  especio  do  aves,  legumbres  y  peocs,  y  tiene 
la  ventaja  de  poder  oonsorvnrse  sin  alteración  al¬ 
guna  después  do  muchos  dia3. 

Otra  salín. 

So  reúne  uua  cantidad  suficiente  de  sustancias  1 
oon  una  salsa  cualquiera,  poniéndola  en  una  oa- 
zuoia;  so  desengrasa  y  so  haoo  hervir:  despueB  so 
le  echa  perifollo,  perejil,  pimpinela  y  cebollino 
picado  y  limpio  en  agua  hirviendo,  y  rociándolo 
con  vinagre  so  sirve. 


■Salsas  españolas. 

Se  hará,  hervir  y  so  quitará  la  espuma  en  una 
cazuela  á  cierta  cantidad  do  sustancia,  á  la  quo 
H.°  añadirá  la  esencia  de  caza  menor  y' do  aves,  y 

■',Q  quiero  caldo,  -desengrasándolo  y  pasándolo 
por  un  codazo., 

Se  prepara  también  con  partes  iguales  do  sus¬ 
tancia  y  de  caldo,  un  vaso  do  vino  blauco,  un 
manojo  de  perejil,  una  cebolleta,  una  hoja  do  lau¬ 
rel,  una  cabeza  do  ajo,  dos  clavos  do  especia,  dos 
°  *res  cucharadas  do  aceite,  un  manojo  do  cilan¬ 
tro,  una  cobolla  hecha  cuartos,  todo  lo  cual  debo- 
rl  ucrvir  p0r  ,jos  |10r0£)  jueg0  so  desengrasa  y 
aliado  sal  y  pimienta. 

ton  criadillas,  setas  y  suficiente  cantidad  do 
sustancia  ó  oaldo  desengrasado,  sa  haoo  la  mis¬ 
ma  salsa  anterior. 

La  salsa  do  vigilia  so  liaoe  untando  todo  eifon- 
'  0  ^  u,*a  oazuola  con  manteca  y  poniendo  cu  olla 
zanahorias,  ocbollas  cortadas  en  ruedas  y  tajadas 

c.pcsoados  de  toda  especie;  so  humedeoo  en  so- 
guiaa  con  caldo  de  vigilia  y  se  pone  á  hervir. 

feo  añado  ajo,  setas  y  vino  blanco  hasta  quo  se 
icuucen  á  una  consistencia  regular:  se  pasa  todo 
P°r  tamiz  y  so  conserva  para  cuando  se  necesite. 

Salsa  de  estragón . 

Lomo  la  anterior,  no  usando  sino  del  estragón 
011  vcz  de  las  demás  plantas  aromáticas. 

Salsa  holandesa. 

Se  rnezola  un  trozo  de  manteca  oon  un  pooo 
c  9  "anua  y  unas  gotas  de  vinagro,  medio  vaso  do 
agua,  sal  y  nuez  moscada  raspada,  oon  un  batido 
j  0  yemas  do  huevo;  so  pono  al  fuego  meneándo¬ 
lo  continuamente,  y  cuidando  de  que  no  hierva 
porque  se  cuajaría. 

Salsa  de  vinagre. 

pondrán  juntamente  en  una  eazuelá  una 
cantidad  suficiente  6  igual  de  caldo  y  vinagre;  se 


añado  sal,  pimienta  y  oinco  o  seis  ajos  cortadas 
menudamente,  un  gran  manojo  de  perejil  tam¬ 
bién  picado,  y  se  coloca  todo  al  fuego  hasta  quo 
loa  ajos  so  hayan  cocido  perfectamente.  Con 
esta  salsa  so  sirven  todos  los  restos  do  las  oarnos 
osadas,  sean  las  que  se  quieran. 

Salsa  'picante. 

Se  mezcla  un  vaso  de  caldo  y  do  vino  blanco, 
y  se  cuece  hasta  quo  so  reduzoa  á  la  mitad ;  so 
añado  perejil  y  ajos,  y  so  sazona  haciéndolo 
hervir  por  algunos  minutos.  Cuando  haya  do 
servirse  so  añade  zumo  de  limón  y  un  pooo  do 
aceite. 

Salsa  portuguesa, 

En  un  horno  do  fuogo  templado  se  coiooa  una 
cazuela  en  donde  so  hayan  puesto  seis  onzas  de 
manteca  fresca,  dos  yemas  de  huevos  orudos, 
una  oucharada  de  zumo  de  limón,  pimienta  en 
polvo  espeso  y  un  poco  de  sal.  Este  conjunto  se 
menea  sin  interrupción,  sacando  de  tiempo  en 
tiempo  la  salsa  con  una  cuchara  para  volverla  a 
echar:  so  menea  después  fuertemente  para  incor¬ 
porar  los  huevos  con  la  manteca,  y  ei  estuviese 
demasiadamente  espesa  se  echa  un  pooo  de  agua. 

Esta  salsa  debe  hacerse  en  el  mismo  instante 
en  quo  se  sirva.  Mr.  Grimond  de  le .  Reí mere 
aconseja  se  raspe  la  nuez  moscada,  y  >-  _ 
ole  azofran  en  polvo,  y  des  ó  tres  guiad, Has, 
concluyéndola  como  se  acaba  de  decir. 

Salsa  á  la  provtnzala. 

Echense  á  dos  yemas  de  huevo  una  cucharada 
de  zumo  de  limón,  pimienta  en  polvo  y  ajo  ma¬ 
jado.  Se  sazona  y  pone  a  fuego  muy lento 
nedndolo  continúamete,  y  añadiendo  ademas  un 
poco  de  aceite. 

Salsa  de  rábanos. 

Después  de  quitado  su  primer  pel^jo,  se  ras¬ 
pa  el  rábano  lo  mas  menudo  q^e  P  j 
añade  sal  y  vinagre;  cómese  también  el 
oon  una  salsa  blanca. 

Salmorejo. 

c-,.  mezcla  con  ¡a  salsa  española  un  vaso  devi¬ 
no  blanco,  «jos,  nn  manojo  de  perejil,  añadiendo 

lo3  restos  de  perdices  majados  con  un  poc 
£  se  desengrasa  y  pone  á  punto,  y  se  pasa  por 
un’codazo  do  cerda.  Aun  so  pueden  añad,r  cria¬ 
dillas  cu  pedacitos  menores. 

Salsa  tártara. 

En  una  porción  suficiente  de  mostaza  se  coba 

nimienta,  ajos,  perifollo  y  estragón,  todo 
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menudo,  con  algunas  cucharadas  do  vinagre;  so 
menea  todo  hasta  que  se  incorporen  perfecta¬ 
mente  cada  una  do  las  partes,  añadiendo  después 
dos  partes  de  aceite  para  una  de  mostaza.  Si  la 
mezcla  quedase  demsiado  espesa,  so  la  liquida 
añadiendo  vinagre  y  se  sirve  en  una  salsera. 

Salsa  de  tomate. 

Se  cortan  por  en  medio  seis  tomates,  y  habien¬ 
do  exprimido  su  agua,  se  pone  en  suficiente  can¬ 
tidad  de  oaldo,  se  añade  la  cuarta  parte  de  la  oa- 
beza  de  un  ajo,  un  poco  de  perejil  y  unas  gotas 
de  vinagre.  Todo  este  ounjunto  debe  hervir  un 
poco  y  pasarse  luego  por  un  tamiz. 

Tomates. 

So  toma  una  onza  do  azúcar  por  cada  tomate, 
haoiéndolo  cocer  hasta  el  punto  de  caramelo  en 
un  perol.  Se  añade  la  décima  parte  de  cebollas 
cortadas  en  trocitos,  y  cuando  hubiesen  empeza¬ 
do  á  colorearse  se  echan  allí  los  tomates  con  sal, 
pimienta,  clavo  de  especia  y  nuez  mosoada  en  do¬ 
sis  convenientej.se  hace  que  hierva  todo  á  fuego 
muy  vivo,  y  cuando  esté  bastante  espeso  so  pasa¬ 
rá  por  un  cedazo;  se  vuelve  á  poner  luego  al  fue¬ 
go  hasta  que  quede  sólida  esta  mermelada,  se 
echará  en  tarros  cubiertos  do  papel  doble,  y  se 
conservé  aparte  fuera  de  la  luz.  Puede  también 
componerse  sin  la  cebolla,  en  cuyo  caso  servirá 
para  muchas  salsas. 

Agraces. 

Se  les  quitará  primeramente  los  granos,  y  des¬ 
pués  do  majado  el  orujo  en  un  mortero,  so  mete¬ 
rá  en  un  lienzo  bastante  fuerte  para  poder  pren¬ 
sarlo  y  exprimir  cuanto  jugo  contenga;  después 
se  cuela  y  clarifica,  se  añaden  cuatro  ochavas  de 
sal  blanca  por  azumbre  de  fluido  que  so  saque, 
se  impregnan  las  botellas  en  que  haya  do  conser¬ 
varse  con  un  vapor  azufroso  para  impedir  que  fer¬ 
mente  y  se  eche  á  perder.  A  este  efecto  so  ata 
al  extremo  de  un  alambro  un  cuarto  de  pajuela 
encendida  y  se  mete  hasta  el  fondo  do  la  botella, 
so  cierra  por  medio  de  un  corcho  atado  al  alam¬ 
bre  y  se  deja  que  se  llene  de  vapor.  Así  se  pue¬ 
de  conservar  el  agraz  por  mucho  tiempo  ponién¬ 
dolo  en  la  cueva. 

Espinacas. 

Se  cuecen  y  enjuga  el  agua  que  contienen;  ee 
pioan  muy  finas  y  se  pasan  por  un  cedazo,  y  su 
resultado  sirve  para  colorear  de  verde  las  salsas. 

También  puedo  hacerse  con  espinacas  crudas 
machacadas,  extrayendo  su  jugo  á  través  de  un 
lienzo;  se  hace  luego  hervir,  y  se  usa  do  la  parto 
colorada  que  se  separa  del  agua. 


Vinagre  aromático. 

En  cuatro  azumbres  do  vinagre  bueno  se  poneu 
en  infusión  por  un  mes  y  al  calor  do  la  atmósfera, 
dos  ochavas  do  pimienta  en  graoo,  olavo  do  espe¬ 
cia  y  nuez  moscada,  de  oada  una  de  estas  últimas 
media  ochava,  un  puñado  do  sal,  cuatro  onzas  do 
hojas  frescas  do  estragón,  ajo,  tomillo  y  flor  do 
saúco;  so  filtra  todo  añadiendo  un  vaso  do  aguar¬ 
diente  ordinario  para  consérvalo  todo  en  botellas 
bien  tapadas  con  corcho,  y  usarlo  cuando  so  ne¬ 
cesito. 

Vinagre  de  estragón. 

Lo  mismo  que  el  anterior,  poniendo  hojas  frost  . 
oas  do  estragón  dos  onzas  y  añadiendo  por  cada 
azumbre  de  vinagre  un  medio  vaso  do  aguar¬ 
diente. 

OBSERVACION, 

Las  esencias  do  toda  especie  de  gelatinas  y  sal* 
sas  sazonadas  con  los  varios  ingredientes  aromáti¬ 
cos  y  usados,  so  harán  para  estimular  las  fibras 
nerviosas  de  la  lengua,  y  excitar  la  humedad  de  la 
boca;  pero  no  dejaremos  jamás  de  encargar  la  so¬ 
briedad  en  ellas  y  el  que  no  se  cargue  demasiado 
el  estómago  con  tales  adherentes,  porquo  uo  bas¬ 
ta  solo  comer,  es  nocosario  digerir,  y  el  órgano 
central  es  el  que  contribuye  á  excitar  las  ideas 
alegres  ó  melancólicas.  Mediante  este  principio, 
medítense  cuáles  puedan  ser  los  resultados  do 
‘  una  mala  digestión  aun  cuando  no  sea  sino  lenta 
y  penosa,  y  lo  quo  cada  uno  experimentase  des¬ 
pués  de  una  gran  comida,  servirá  para  oomprobai 
nuestra  aseroion,  demasiadamente  bien  probada 
por  la  experiencia. 

De  las  sustancias  estimulantes  empleadas  en  la 
cocina. 

En  el  arto  do  oooina  como  en  todas  las  cosas, 
los  auxilios  utilizan  mucho,  y  así  e3  que  son  tan 
necesarios  los  estimulantes  entro  todas,  las  sustan¬ 
cias  que  se  emplean  para  exoitar  ol  gusto  y  dai 
acción  á  los  órganos  del  apetito.  Obtienen  el 
primer  lugar  las  especias;  estas  vienen  de  Oriente 
y  aun  de  América;  después  entran  las  plantas 
aromátioas  indígenas,  la  sal  y  cuanto  so  conserva 
con  olla,  los  ácidos  vegetales  y  las  plantas  aperi¬ 
tivas. 

La  pimienta  entro  las  especias  es  la  mas  co¬ 
mún  y  quo  so  emplea  universalmente  en  la  coci¬ 
na.  Hay  pimienta  blanca  y  negra,  aunque  todo 
sea  producto  de  un  mismo  árbol;  constituye  su 
diferencia  la  preparación,  porque  la  blanca  no  es 
otra  oosa  que  la  negra  sin  su  corteza,  y  no  obstan¬ 
te  esta  es  menos  aero  y  picante,  siendo  conocida 
en  el  comercio  con  el  nombre  de  pimienta  do  Ho¬ 
landa  y  de  Inglaterra,  reducida  á  polvo  mas  ó 
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mas  violento,  debe  usarse  en  muy  pequeña  dosis 
y  lo  mas  una  ó  dos  hojas,  siendo  lo  bastante  para 
poco  menos  de  media  azumbre. 

El  tomillo  entra  también  entre  los  adherentes. 
Su  olor  fuerte  y  demasiado  aromático  impide  que 
so  uso  en  grandes  dosis.  Sofle  puede  juntar  la 
albahaca,  de  que  también  se  echa  mano  para  au¬ 
mentar  los  Babores  subidos. 

La  mejorana,  planta  muy  aromática,  tiene  un 
olor  tan  fuerte  como  el  tomillo  y  se  obtiene  con 
los  mismos  resultados. 

La  ajedrea,  cuyo  uso  no  es  tan  común  como  el 
del  tomillo,  tiene  poco  mas  ó  menos  sus  propie¬ 
dades. 

La  ajedrea  y  mejorana  so  usan  frescas;  el  lau¬ 
rel  y  tomillo  bo  conservan  durante  mucho  tiempo, 
pues  aun  secos  no  pierden  sus  sustanoias  aromá¬ 
ticas. 

El  cilantro,  de  un  olor  semejante  al  del  anís  y 
el  hinojo,  puede  servir  para  sazonar;  pero  los  con¬ 
fiteros  y  destiladores  sacan  mejor  partido  de  él 
que  los  cocineros. 

Doben  contarse  entro  estas  diversas  sustancias 
aromáticas  .el  estragón,  perejil,  cebolletas,  perifo¬ 
llo,  apio,  cebolla  y  ajo;  poro  no  se  les  considera 
como  particularmente  llenos  del  aroma  capaz  de 
estimular  los  órganos  do  la  digestión.  No  obstante 
esto,  son  inexcusables  en  todas  las  preparaciones 
alimenticias,  especialmente  el  perejil,  que  casi  es 
canela  no  se  emplea  tanto  en  la  cocina  oo-  I  do  pninera  necesidad  y  no  hay  guisado,  por  mas 
mo  en  las  confituras  y  licores,  pero  puedo  tener  i  simple  que  sea,  en  que  las  cocineras  menos  ins¬ 
igo11  uso  en  ciertas  circunstancias.  La  de  Coylan  truidas  no  le  empleen.  La  advertencia  mas  esen- 
es  la  mejor  y  la  vínica  que  deben  emplear  los  co-  j  cial  para  todos  los  que  están  enoargados  de  la  pre- 

CinnrOQ  XT  t  .  i  i  ni  • .  _  1  _  .1  «cftiiA  rwv  nVviiefln  ilo  «AH 


menos  sutil,  y  la  venden  los  drogueros  con  el  nom¬ 
bre  de  pimienta  fina. 

Por  pimienta  molida  ó  negra  so  entiende  la  es¬ 
pecia  preparada  con  su  polvo  solamente  majada, 
y  esta  se  usa  para  comer  las  ostras,  sopas  y  ensa¬ 
ladas  y  rara  vez  se  usa  entro  nosotros  del  pimen- 
ton  ó  pimienta  larga,  por  ser  una  planta  demasia¬ 
da  aoro  y  ardiente,  la  que  no  puodo  convenir  si¬ 
no  á  los  paladares  muy  gastados.  Así  es  quo  en 
Inglaterra  se  haoo  mucho  uso  do  ella. 

K1  clavo  de  especia  después  do  la  pimienta,  es 
lo  que  mas  so  usa.  Se  meten  en  una  cebolla 
quemada  para  dar  color  y  gusto  al  caldo:  se  usa 
de  ellos  en  muchas  salsas  y  guisados,  y  en  todos 
Jos  intermedios  proparados  con  legumbres,  pues 
su  perfume  es  bastanto  agradable  y  dé  un  gusto 
casi  general;  pero  es  necesario  sacarlos  antes  de 
servir,  pues  su  olor  basta. 

La  nuez  moscada  también  es  parte  de  las  espe¬ 
cias  que  deben  hallarse  en  las  cocinas.  Se  eligen 
uo  ellas  las  mas  simas,  quo  so  raspan  en  los  gui¬ 
sados  á  medida  quo  so  necesita.  Dico  bien  á  todas 
as  salsas  y  con  particularidad  á  las  coliflores  y 
huevos  en  caramelo.  La  flor  do  moscada,  que  no 
es  otra  cosa  que  su  segunda  corteza,  so  emplea 
pocas  veces  en  las  salsas  y  guisados;  por  lo  regu¬ 
lar  se  la  destina  á  los  intermedios  de  duloes,  d 
ios  qu  ■  •}->  un  gusto  mas  fino  y  agradable  que  lo 
Icaria  u  misma  nuez. 
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omeros  y  confiteros.  £á  de  la  China  solo  dehe 
°ai]?|G^rS  "  °n  ^as  destilaciones. 

1  -  t  raíz  de  nna  planta  originaria  do 

os  .  ndias  y  do  las  Antillas,  que  nos  la  trasmite 
j  c°mecio  seca,  es  acre,  aromática,  ardiente  y 
0  ua  °‘or  bastante  agradable,  aunque  fuerte.  Se 
sa  poco  entro  nosotros,  aunque  bastanto  entro 
los  mglesoa  y  holandeses. 

.  os  poco  mas  ó  monos  el  número  do  las  es¬ 
pecias  que  se  usan  on  la  cocina  reducidas  á  pol¬ 
vo  muy  fino,  ,J0]  qUQ  se  eoha  Ja  dosis  conveniente, 
que  so  varía  según  el  empleo  quo.quiere  hacerse 
.  elias>  siendo  estas  las  ouatro  especias  que  con¬ 
viene  usar  para  los  guisados,  á  fin  de  que  no  sal- 
gau  demasiado  insípidos  ó  sobradamente  aromá- 
tieos.  Síguenso  después  los  estimulantes,  quo 
orecen  naturalmente  en  nuestros  países,  ya  sean 
arbustos,  plantas,  granos  ó  raíces  de  huertas,  quo 
oci  otro  tiempo  sustituían  en  Europa  á  todas  las 
especias  de  quo  ahora  se  proveen  de  las  Amé- 

El  primero  de  todos  es  el  laurel;  sus  hojas  aro¬ 
máticas  sirven  muy  á  menudo  para  porfumar  di¬ 
ferentes  guisados,  poro  es  neoesario  usarlo  oon 
mucha  sobriedad.  Se  conooo  otro  laurel  llamado 
de  cereza,  del  oual  no  so  usa  sino  para  dar  á  la 
lecho  el  gusto  y  olor  de  las  almendras;  poro  como 
debe  esta  propiedad  al  áoido  prúsico,  veneno  el 


paracion  de  los  alimentos,  es  quo  no  abusen  dé  lo* 
estimulantes  conocidos  con  el  nombre  do  especias, 
y  aunque  los  otros  aromas  délas  huertas  sean  me¬ 
nos  peligrosos,  su  abuso  les  seria  muy  dañoso,  so¬ 
bre  todo  á  los  estómagos  delioados.  Debe  guar¬ 
darse  un  justo  medio,  porque  si  el  comer  una  cosa 
insípida  no  procura  sensación  agradable  alguna, 
el  comer  demasiadamente  aromatizado  puede  ser 
dañoso. 

SALUBRIDAD. 

Aparato  para  impedir  la  sofocación  por  el  humo. 

Un  marinero  iDglés  llamado  Roberto,  inventó 
un  aparato  destinado  para  cubrir  la  cabeza  de  un 
hombre,  permitiéndosele  respirar  y  trabajar  por 
un  tiempo  bastante  largo  en  medio  una  atmosfe¬ 
ra  de  humo  capaz  de  sofocarlo.  Este  aparato 
consiste  en  una  especio  de  gorro  de  enero  que  se 
•ajusta  al  rededor  del  cuello  oon  correas  de  hebi¬ 
llas.  Erente  de  los  ojos  bay  un  vidrio  por  el  cual 
ve  ol  operador,  y  delante  de  la  boca  una  espeoie 
de  trompa  do  cuero  de  tres  ó  ouatro  piés  de  largo, 
terminada  por  un  embudo,  que  contiene  una  es¬ 
ponja  empapada  do  agua  y  cerrada  por  un  pedazo 
de  paño.  Este  aparato  no  es  enteramente  inventa¬ 
do  por  Mt  Roberto,  pues  los  doradores  usan 
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cho  tiempo  hace  un  gorro  del  todo  semejanto  para 
proserrarse  de  la  respiración  de  las  porciones  del 
mercurio  que  emplean  en  sus  labores.  Su  dife¬ 
rencia  consiste  en  que  la  trompa  de  los  doradores 
Jes  permite  respirar  aire  prooedente  de  afuera, 
mientras  que  Roberto  cierra  la  extremidad  del 
embudo  y  se  preserva  do  Ibs  emanaciones  nocivas 
por  la  filtración  que  experimenta  el  aire  atrave¬ 
sando  la  esponja  mojada.  ¡Roberto  ha  ensayado 
su  aparato  delante  del  dootor  Birbelc,  presidente 
de  la  Sociedad  de  artesanos  de  Londres,  y  de  mu¬ 
chas  otras  personas  prácticas  en  las  ciencias. 
Permaneció  mas  de  media  hora  en ‘una  salita  quo 
se  Labia  llenado  de  humo,  quemando  en  ella  azu¬ 
fre  y  virutas  do  madera  mojada,  de  la  que  no  salió 
hasta  ser  invitado  por  I03  espectadores.  Una  vela 
que  se  había  encendido  en  el  aposento  se  apagó 
al  cabo  de  algunos  minutos,  y  un  termómetro  co¬ 
locado  junto  á  la  ventana  bien  pronto  so  elevó  á 
en  máximum,  á  36°  de  Reaumur  (115  F.).  Ro¬ 
berto  se  había  provisto,  contra  su  voluntad  (por¬ 
que  él  tenia  confianza  en  el  aparato ),  poro  para 
complacer  á  los  espectadores,  de  una  campanilla 
que  debía  tocar  en  caso  de  peligro.  La  campa¬ 
nilla  sonó  muchas  veces,  pero  solo  fue  para  pedir 
material  para  alimentar  el'  fuego  y  aumentar  el 
humo  y  el  calor.  Roberto  salió  do  su  cueva  ahu-  ! 
mada  tan  sano  y  tranquilo  como  había  entrado. 

SANGUIJUELA. 

Hirudo  nigricans  Lin. 

Insecto  muy  conocidopara  que  sea  necesario 
dcsoribirlo.  Se  baila  comunmente  en  las  aguas 
dulces,  en  los  parajes  de  poca  corriente. 

La  sanguijuela  se  pega  a  una  porción  de  te¬ 
gumentos,  y  causa  en  ellos  un  dolor  punzante, 
mas  ó  menos  vivo,  chupa  la  sangre,  y  se  llena 
de  ella  hasta  el  punto  de  adquirir  un  volumen 
considerable;  la  cantidad  que  extraen  llega  or¬ 
dinariamente  á  una  onza.  Si  un  instante  des¬ 
pués  que  ha  comenzado  á  chupar  lo  cortan  la  co¬ 
la,  da  algunas  veces  un  poco  mas  do  una  onza; 
poro  por  lo  común  da  menos,  porque  so  despega 
mas  pronto.  Después  que  suelta,  continúa  sa¬ 
liendo  de  la  herida  que  ha  hecho  una  cantidad 
pequeña  de  sangré  por  espacio  de  una  hora.  Es¬ 
te  insecto  produce  frecuentemente  buenos  efuc- 
tps  en  las  especies  de  enfermedades  en  que  es 
nepe&ario  sacar  sangre  de  las  hemorroides,  ó  lla¬ 
mar  el  flujo  hemorroidal  suprimido;  en  aquellas 
en  que  ol  enfermo  tiene  un  horror  invencible  á 
la  sangría,  en  las  en  quo  es  necesario  hacer  una 
evacuación  lenta  de  sangre,  para  no  destruir  las 
fuerzas  vitales  y  musculares,  y  en  las  en  que  es 
necesario  producir  una  derivación  de  la  sangro. 
El  dolor  ocasionado  por  la  succión  de  este  in¬ 
fecto  hace  siempre  fluir  una  cantidad  mayor  de 
sangre  hacia  la  parte  chupada,  y  por  oonsiguien- 
**  U  sanguijuela  establece  una  derivación;  asl 


que,  está  demostrado  por  experiencia  que  ordi¬ 
nariamente  es  dañosa  la  sanguijuela  cuando  obra 
inmediatamente  sobre  una  parto  inflamada.  Es¬ 
tá  recomendada  especialmente  en  las  hemorroi¬ 
des  ó  on  las  orillas  del  ano  para  combatir  la  afec¬ 
ción  hipocondríaca,  el  vértigo,  la  manía,  la  ciá¬ 
tica  y  la  dificultad  de  orinar;  en  las  sienes  para 
disipar  los  dolores  fuertes  de  cabeza,  la  oftalmia 
y  loa  dolores  de  muelas;  en  las  partes  afectadas 
do  gota  para  calmar  los  dolores;  en  la  eaníncula 
lagrimal  para  disminuir  la  inflamación  del  ojo; 
en  las  orillas  del  ano  para  acelerar  la  vuelta  del 
flujo  menstrual,  y  acrecentar  su  cantidad;- y  pa¬ 
ra  destruir  las  úlceras  antiguas  y  rebeldes,  man¬ 
tenidas  por  la  supresión  del  flujo  menstrual.  Por 
lo  general  son  dañases  en  las  enfermedades  con¬ 
vulsivas,  á  Tu'cr.  .s  quo  provengan  do  la  supre¬ 
sión  de  las  hemorroides,  ó  del  flujo  menstrual, 
ó  do  una  hemorragia,  ya  sea  por.  la  narices,  ya 
por  el  ano,  ya  porla  boca. 

Se  cogen  las  sanguijuelas  calas  aguas  dulces 
y  limpias,  y  so  ceban  en  una  vasija  grande  de  vi¬ 
drio  ó  do  cristal  que  so  llena  do  agua  clara  y  so 
tapa  con  un  lienzo  ralo;  este  agua  so  debí  mu¬ 
dar  de  tres  en  tres  dias  durante  el  verano,  y  to¬ 
das  las  semanas  en  ol  invierno,  y  la  vasija  há,  do 
estar  en  un  paraje  donde  ol  calor  sea  moderado. 
Antes  de  aplicar  las  sanguijuelas  so  echan  en  un 
vaso  vaeío,  se  dejan  on  él  por  espacio  de  una 
hora,  y  después  agarran  mas  pronto.  Conviene 
quo  la  parte  á  que  so  apliquen  esté  limpia;  y  si 
á  pesar  do  esto  no  quieren  detenerse  en  el  para¬ 
je  que  se  desea,  úntese-  con  un  poco  de  lecho,  do 
sangre  reoiente  ó  do  agua  endulzada  con  azúcar. 
Muohos  pican  ligeramente  la  parto  con  una  agu¬ 
ja,  y  aplican  en  ella  la  sanguijuela  luego  quo  co¬ 
mienza  á  salir  sangre,  agarrándola  con  un  lienzo 
fino. 

No  podemos  fijar  el  número  de  sanguijuelas 
que  so  deben  aplicar  sobro  una  parte  cualquiera, 
porque  esto  dependo  do  la  especie  de  enferme¬ 
dad,  del  temperamento,  do  la  edad  y  del  sexo 
dol  enfermo,  de  la  constitución  del  aire  y  de  otras 
mil  circunstancias,  quo  solo  el  observador  puede 
echar  de  ver.  Para  impedir  que  las  sanguijue¬ 
las  saquen  demasiada  sangre,  y  desprenderlas  do 
la  parto  á  que  se  han  agarrado,  so  le3  debe  echar 
encima  un  poco  de  agua  saturada  do  sal  común; 
y  si  queriendo  aplicarlas  en  las  orillas  del  ano 
i  penetrasen  en  el  intestino  recto,  so  inyoctará  es¬ 
ta  misma  disolución  do  sal.  Si  algún  hombro  al 
beber  se  tragase  alguna  sanguijuela  y  se  le  que- 
da  pegada,  déselo  á  beber  con  abundancia  agua 
cargada  de  sal. 

Alfonso  lo  Roí,  en  una  obra  intitulada:  Medios 
de  conservar  los  niños ,  sobre  todo  en  la  época  de 
la  dentición ,  dice:  “La  mortandad  de  niños  prue¬ 
ba  la  insuficiencia  do  los  medios  que  se  proponen 
ordinariamente  contra  la  dentición,  por  atender 
al  vientre  cuando  el  mal  está  en  la  cabeza.  Po¬ 
ro  hay  un  medio  muy  sencillo  de  prover  y  opo- 
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nerso  á  la  multitud  do  desórdenes  que  producá 
la  obstrucoion  do  la  cabeza,  y  esto  medio  es  apli¬ 
car  u  na  sanguijuela  detrás  de  la  oreja.  * 

“Cuando  un  niño  está  enfermo,  póngasele  la 
mano  en  la  frente,  y  si  está  mas  ardiente  que  el 
resto  del  cuerpo,  aplíqucso  en  la  parto  inferior 
del  pliegue  do  una  y  otra  oreja  uua  sanguijuela 
mediana,  por  su  extremidad  mas  agudS;  después 
que  baya  agarrado,  so  dejará  que  so  llene  y  so 
desprenda  ella  misma,  y  que  la  sangro  en  segui¬ 
da  salga  por  sí  sola  por  la  via  quo  haya  abierta. 
La  sangro  continúa  saliendo  tanto  mas  y  con  tan¬ 
ta  mayor  abundancia,  cuanto  mayor  es  el  calor 
y  la  obstrucción.  Este  remedio  sencillo  tiene 
una  ventaja  muy  preciosa,  y  es  la  de  sor  su  efi¬ 
cacia  proporcionada  a  ía  necesidad.  No  so  pue¬ 
do  abusar  de.  él,  porque  es  casi  nulo  cuando  no 
hay  obstrucción  ni  calor. 

“Si  hay  convulsión,  una  sanguijuela  aplicada 
detrás  do  una  y  otra  oreja  es  el  únioo  remedio 
que  produoe  un  efecto  maravilloso  y  constante; 
pero  aplicada  en  cualquiera  otra  parte  del  cuer¬ 
po  no  produce  efectos  tan  prontos  ni  tan  saluda- 
''.es.  La  sangro  quo  Ealo  do  detrás  do  las  orejas 
descarga  los  vasos  del  cerebro  desobstruyendo 
80  upit0<^°  e*  teJ'd°  esponjoso. 

Esto  remedio  es  muy  recomendable  cu  las 
enfermedades  largas  llamadas  crónicas  y  en  las 
agudas  de  los  niños.  Algunos  de  estos,  sin  om¬ 
argo  .del  mayor  cuidado^  están  oxpuestos'á  la 
raqmt¡3,  efecto  do  la  plétora,  la  cual  se  disipa 
eoa  sanguijuoiag  detrás  do  las  orejas,  y  al  pooo 
¡empo  comienza  ol  niño  á  andar  y  so  *fortaloc0. 

.  .  °n5us  boyan  salido  ya  ¡03  veinte  dientes, 
j¡  -S1.8  ‘ra  aun  bi  obstrucción  por  algún  tiempo, 

hácfá°  l  °  •en^0nocs  frecU0nfemont;o  Bus  efectos 
‘  e  vientre,  do  manera  quo  parece  que  ol 

tinu.-’03  Bata?ad°  una  C3^ontura  pútrida  con- 
Han  escarguoso  en  esto  caso  el  cerebro  con 
y  6°  establcocrá  el  órden  do  los 
ann  ntos  y  el  niño  sanará.  Algunas  veoes, 
to  tr-s  raras’.bay  que  repetir  esto  remedio  has¬ 
ta  W„»’  CUatr°  ó  cinco  veoes  seguidas,  pava  res¬ 
ta  r  í  a  un’formidad  entro  ol  calor  do  la  fren- 
toy^el  resto  del  cuerpo. 

S,G  rern°úio  es  mas  necesario  en  los  varo- 
i  E0  re  todo  on  los  quo  tienen  la  cabeza  abul- 
v  fn,J)0r^U-e  obstrucción  es  mas  considerable 
'  “  ^  lc'on  mas  difícil  quo  en  las  hembras:  la 

u  C  ^Cjt0  60  encuentra  en  la  diferenoia  que 
/  a  v  desarrollo  de  unos  y  otros;  diferencia 
ambos  °b30rva  ta*ab¡on  en  las  partes  sexuales  de 

v-  *¡cmQdio  es  mas  necesario  desde  los  nue- 

j-,  lnae_f-basta  posados  los  tres  años,  pues  llega- 
,  ,  niños  á  osta  edad,  han  pasado  ya  los  pri- 
,ma3  grandes  peligros  do  la  vida,  y  cono- 
,<■  .  ü  arte  do  conducir  la  infancia  hasta  esto 

ni  mino’es  ya  mas  fácil  combatir  con  loe  mis- 
s  medios  los  desórdenes  qué  sobrevengan  por 
misma  oausa  desde  los  oinoo  hasta  los  seis 
años  y  medio. 


“Aun  cuando  la  nf.Vralesa  haya  triunfado  dfc 
la  obstruocion,  resta  una  cantidad  pequeña  de  hu¬ 
mor  corrompido  que  ocupa  la  oabezay  otras  par¬ 
te»  del  cuerpo,  y  que  la  naturaleza  es  mas  ó  me¬ 
nos  lenta  en  desechar.  Esto  bumor  es  muy  po¬ 
oo  notablo  en  los  niños  á  quienes  se  ban  aplica¬ 
do.  sanguijuelas,  por  una  razón  muy  sencilla. 

;  Conviene,  pues,  ayudar  la  naturaleza  y  dar  salj- 
¡  da  á  esto  humor  aero  por  la  via  que  elige  ordina¬ 
riamente:  A  este  efecto  se  aplicarán  do  cuan¬ 
do  en  ouando  pareheeitos  de  cantáridas  detrás 
j  del  pliego  ds  las  orejas  de  los  niños,  y  el  terebro 
ochara  fuera  sus  impurezas  y  cobrara  mas  ener¬ 
gía.  Se  dejarán  desecar  estos  derrames  y  so 
restablecerán  do  -cuando  en  cuando,  y  así  se  for- 
!  tifioarán  los  niños  mediante  esta  evacuación  ar- 
1  tifioial  del  humor  orrompido. 

“Yo  creo  esto  r  medio  mas  eficaz  y  mas  con¬ 
formo  á  las  miras  do  la  naturaleza  que  los  cau- 

•  terios,  sobro  todo  on  las  partes  distantes  de  la 
|  cabeza.  Por  otra  parto,  los  canterios  manteni- 
I  dos  habitualmcnte  son  unas  fuentes  por  doude  so 

evapora  un  principio  do  elasticidad  necesario  al 
;  acrecentamiento,  y  sobre  todo  al  desarrollo  de 
I  oiertos  órganos;  y  los  niños  quo  han  salido  bien 
¡  do  la  dentioion  mediante  los  cauterios,  me  ha 
;  parecido  quo  tonino  una  pubertad  mas  tardía  y 
■  menos  vigorosa.  _ 

I  “Si  publico  lo  vontajoso  quo  seria  para  la  sa¬ 
lud  y  para  la  vida  la  aplicación  de  UDa  sangui- 
|  juola  detrás  de  la  oreja,  no  se  piense  por  esto 
,  quo  lo  miro  como  un  descubrimiento  mió;  creo 
j  al  contrario  que  algunos  autores,  Hipócrates  en- 

•  tro  otros,  han  prescrito  esto  remedio;  pero  mo 
atrevo  á  deoir  quo  nadie  se  ha  persuadido  mejor 
quo  yo  de  su  eficacia,  quo  nadie  le  ha  empleado 
con  tanta  frecuencia,  ni  ha  notado  sobre  todo  lo 
importante  que  era  examinar  el  calor  de  la  ca¬ 
beza  do  los  niños.  He  sido  conducido  á  este  re¬ 
medio  por  una  ntenoion  particular  al  desarrollo 
suoesivo  de  nuestros  órganos,  y  la  experiencia 
mo  ha  probado  haoo  mas  de  ocho  años  que  esto 
medio  es  generalmento  el  mas  necesario  para 
oponerso  á  la  obstrucoion  de  la  cabeza  de  Jos  ni- 
flos;  obstrucoion  quo  es  la  causa  mas  general  de 
todas  sus  enfermedades.  Echando  una  sangui¬ 
juela  &  los. niños  detrás  de  la  oreja  se  aumenta  la 
población;  y  so  ve  en  esto  que  los  efectos  mas 
grandes  derivan  de  las  causas  mas  sencillas.’' 

Los  animales,  y  principalmente  los  caballos, 
están  expuestos  a  coger  sanguijuelas  al  beber  eix 
aguas  impuras,  y  estas  so  Ies  suelen  pegar  en  las 
nnrioes  cuando  meten  el  hocioo  para  beber  de  es¬ 
tas  aguas.  Entonoes  las  sanguijuelas  se  pegan 
a  la  membrana  pituitaria,  y  o&usan  una  hemor¬ 
ragia  mas  ó  menos  oonsidcrablo,  según  la  eanjí,. 
dad,  la  calidad  y  el  tamaño  de  los  vasos  sanguí¬ 
neos  afectados.  Se  debo  sospechar  la  causa  de 
esta  hemorragia  nasal  cuando  ssbreviene  a|iriiQ 
tiempo  después  de  haber  bebido  el  ganada^  U 
aguas  conagosas;  para  quitarles  las  gánguil, •!  fQ 
tomo  54  J  Jla8 
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se  les  inyectará  por  las  narices  agua  muy  salada,  ¡ 


y  se  i-s  hará  recibir  por  esta  misma  parte  vapor 
de  azufre  encendido:  de  esta  manera  soltarán  las 
sanguijuelas  y  cesará  la  hemorragia.  Si  se  sos¬ 
pecha  que  la  sanguijuela  está  en  la  garganta,  há¬ 
gase  tragar  al  animal  por  medio  del  cuerno  de 
d  ir  bebidas  una  cantidad  do  agua  bien  salada. 
Algunos  aconsejan  añadir  á  esta  agua  agárico, 
vinagre  y  aun  aceite;  pero  la  sal  por  sí  sola  es 
muy  bastante. 

Ya  hemos  indicado  en  otras  partos,  que  las 
aguas  d-rl  rio  Matachel,  en  Estremadura,  que 
corren  por  las  inmediaciones  de  Alange,  celebro 
por  sus  baños,  tienen  la  propiedad  de  hacer  des¬ 
prenderse  las  sanguijuelas  á  los  ganadoB,  bestias  | 
y  perros  que  las  beben.  ¿Es  por  la  impresión 
fría  que  les  causan,  ó  por  qué  motivo?  no  lo  sé,  ! 
pefo  so  debía  averiguar.  Dicen  también  que  es¬ 
tas  agrias  calman  la  irritación  de  las  hemorroides 
ó  almorranas  lavándoso  con  estas  aguas,  y  yo 
tengo  un  heebo  de  persona  tan  verídica,  que  no 
puedo  dudar  de  é!. 

Las  sanguijuelas  encerradss  en  frascos  pueden 
servir,  según  dicen,  do  barómetro,  é  indicar  el 
tiempo  que  hará  al  dia  siguiente.  Si  ha  de  con¬ 
tinuar  bueno  y  sereno,  ia  sanguijuela  permane¬ 
cerá  en  el  fiando  del  frasco  enroscada  en  línea 
espiral:  si  ln  do  llover  antes  ó  después  del  me¬ 
diodía.  se  sube  hasta  la  superficie,  y  permanece 
en  ella  hasta  que  el  tiempo  vuelve  á  sentar:  si 
ha  de  haber  viento  recorre  toda  su  habitación  lí¬ 
quida  con  una  ligereza  admirable,  y  no  cesa  de 
moverse  ouando  el  viento  comienza  á  soplar:  si 
debo  sobrevenir  tempestad  con  truenos  y  lluvia, 
la  sanguijuela  permanece  casi  continuamente  fue¬ 
ra  de!  agua  durante  muchos  dias,  está  incomo¬ 
dad  i  y  con  agitaciones  violentas  y  convulsivas. 
Pero  se  está  siempre  en  el  fondo  mientras  hay 
heladas,  lo  mismo  que  en  el  tiempo  sereno  del 
verano.  Al  contrario  en  los  tiempos  de  nieve  ó 
da  lluvia,  nue  fija  su  habitación  junto  á  la  boca 
del  frasco.  Estas  observaciones  barométricas 
esf  in  sacadas  del  Diario  Económico  del  mes  dé 
febrero  de  1754.  y  después  han  sido  citadas  como 
nuevas  en  los  años  siguientes.  Si  los  hechos  son 
como  se  refieren,  es  una  curiosidad  que  impor¬ 
taría  repetir,  y  nadie  puede  hacerlo  mejor  que 
los  boticarios  y  cirujanos,  que  tienen  provisión  de 
estos  animales  para  ouando  hay  que  echar  mano 
de  ellos. 

SATURNO  (sal  de). 

Preparación  farmacéutica  muy  usada  para  la 
curación  de  hombres  y  animales,  pero  solo  exto- 
ñormeote,  porque  el  uso  interior  del  plomo  re¬ 
ducido  *  iisuelto  por  el  vinagre,  que  es  de 

quien  se  saca  la  sal  de  saturno,  es  siempre  muy 
peligroso.  Causa  dolores  mas  ó  menos  vivos  on 
la  región  epignstriea,  náuseas  bastante  violentas 
y  cúficos,  cuyo  principal  dolor  correspondo  a  la 


región  umbilical:  algunas  veces  una  incomodidad 


universal,,  angustias  seguidas  do  palpitaciones, 
temblor  en  las  extremidades,  perlesías  en  las 
piernas,  convulsiones  y  la  muerte  si  se  continúa 
su  uso  mucho  tiempo  en  dosis  crecida. 

Se  emplea  la  sal  do  saturno  disuelta  en  agua 
común  filtrada,  aplicada  sobre  una  erisipela  esen¬ 
cial:  disminhye  su  calor  mas  que  el  dolor,  y  el 
color  encendido  mas  que  la  tumefaocion;  aumen¬ 
ta  la  dureza  y  al  mismo  tiempo  favoreoo  la  reso¬ 
lución,  y  algunas  veces  produce  una  repercusión 
funesta.  Está  indicada  en  la  erisipela  causada 
por  la  picadura  de  una  abeja,  por  el  sol,  por  el 
fuego,  en  la  comezón  de  la  piel  por  la  acrimonia 
do  la  traspiración  insensible,  en  la  iafiimacion 
esencial  do  las  partes  do  la-  generación  por  el  vi¬ 
rus  venéreo  ó  por  acrimonia  do  los  humores  que 
h  lubrifican;  en  las  inflamaciones  erisipelatosas 
da  las  úlceras  de  los  ojos,  del  ano  ó  de  las  he¬ 
morroides  con  comezón.  Es  útil  en  las  herpes 
húmedas  cuando  no  hay  riesgo  en  desecarlas,  y 
en  las  quemadura»  recientes  antes  que  sobreven¬ 
ga  erisipela. 

El  i'inngre  de  saturno  se  diferencia  de  la  sal 
disuelta  en  una  pequeña  cantidad  do  agua,  en 
que  depone  y  refresca  ma3. 

El  extracto  de  saturno  es  pareoido  en  sus  vir¬ 
tudes  á  la  sal  de  saturno,  de  quien  solo,  so  dife¬ 
rencia  por  la  oristalizaoion  on  una  cantidad  muy 
pequeña  do  agua.  ,  „ 

El  agua  vegeto— mineral,  llamada  asi  por  vrou- 
land  de  Mompeller,  muy  ponderada  por  este  au¬ 
tor,  obra  como  la  sal  do  saturno  disuelta  en  mu¬ 
cha  agua.  .  .  , 

La  leche  virginal  no  es  tan  útil  como  la  de  sa¬ 
turno. 


•  SEBO. 

Pioeedimientos  para  endurecer  y  purificar  el  sebo 

y  demás  grasas  animales . 

El  objeto  que  el  autor,  M.  Heard,  so  propu¬ 
so,  fue'  endurecer  el  sebo  y  grasa  animales  has  a 
volvorlas  susceptibles  de  resistir. a  una  em pera- 
tura  elevada  sin  licuarse.  Obtiene  este  efecto 
mezclando  con  el  sebo  licuado  acido  nítrico  muy 
puro  y  do  un  peso  especifico  de  1,500.  La  can¬ 
tidad  que  añade  por  kilogramo  de  sebo  es  de  cer¬ 
ca  media  onza.  , 

Se  licúa  ol  sebo  á  un  fuego  suave,  y  de’pueB 
de  añadido  el  ácido  se  entretiene  la  licuación 
agitando  continuamente  hasta  quo  el  sebo  haya 
adquirido  un  tinte  anaranjado:  entonces.se  apar¬ 
ta  del  fuego,  y  cuando  frío,  se  someto  a  la  ac¬ 
ción  de  una  grande  prensa.  La  presión  separa 
un  fluido  aceitoso  quo  está  combinado  con  el 

El  sebo  amarilleado  por  este  método  adquiero 
toda  su  blancura  exponiéndolo  al  aire,  y  o  la  luz, 
y  so  vuelve  muy  propio  para  la  fabricación  do 
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exoelentos  velas  que  no  no  se  derriten  ni  man-  | 
ohan  las  manos. 


SED. 


Es  el  apetito  de  los  fluidos.  Heister  no  quie¬ 
re  quo  ol  origen  da  la  sed  lo  sea  igualmente  del 
hambre.  Berger  ha  sostenido  esta  opinión,  y  no 
8Ó  con  qué  fundamento.  Frecuentemente  la  sen¬ 
sación  del  hambre  no  va  acompañada  de  sed,  y 
se  siento  un  ardor  grande  en  las  entrañas, al  tiem¬ 
po  mismo  que  está  uno  mas  lleno  de  alimentos: 
la  causa  de  la  sed  no  es  otra  cosa  quo  el  calor 
que  se  excita  en  el  estómago  por  diversas  cau¬ 
sas:  1-?  si  el  esófago  no  está  humedecido,  se  hace 
sentir  la  sed,  porque  estando  seoos  los  vasos,  se 
estrechan,  y  aumentan  con  esto  "el  movimiento 
de  la  sangre:  por  causa  de  esta  sequedad  tienen 
los  tísicos  muy  ardiento  la  palma  de  la  mano  des¬ 
pués  de  comer. 

2-  Si  hay  materias  glutinosas  en  el  estómago, 
puede  sobrevenir  sed,  porque,  como  hemos  no¬ 
tado  mas  arriba,  estas  materias  que  tienen  visco- 
cidad  son  un  efecto  del  calor,  y  algunas  veces  su¬ 
ponen  una  sangro  privada  do  linfa. 

Cuando  la  sangre  no  tiene  humor  acuoso  está 
esposa,  y  entonces,  según  opinan  algunos,  no  pu¬ 
liendo  pasar  libremente  por  los  vasos  capilares, 
inflama  las  arterias,  quo  deben,  á  causa  de  esto, 
pulsar  con  mas  freouenoia  y  mas  fuerza,  lo  cual 
no  podría  suceder  sin  aumento  de  calor. 

3°  Las  sales,  las  materias  aeres  ó  los  cuerpos 
que  contienen  mucho  calórico  deben  causar  sed, 
porque  todas  estas  sustancias  ponen  en  movi¬ 
miento  las  partes  sólidas,  y  excitan  por  conse¬ 
cuencia  oalor. 

•  ^.a  ^as  calenturas  se  hace  sentir  la  sed  con 

violencia,  y  no  es  difícil  encontrar  la  razón  de 
e  .  ^■'as  calenturas  pon  (¡ausadas  por  exceso  de 
movimiento;  hallándose  tapadas  las  arteria»  so 
hinchan,  y  es  preoiso  por  consiguiente  que  ai- 
sen  con  mas  fuerza  y  frecuencia,  y  que  por  ata 
razón  sobrevenga  mas  calor. 

c*  ■  En  la  hidropesía  se  siento  una  sed  violen¬ 
ta,  que  procedo  do  que  la  parto  acuosa  de  la  san¬ 
gre  se  queda  en  el  bajo  vientre,  y  en  lo  demás 
no  hay  sino  una  sangro  espesa.  Esta  espesura 
causará  necesariamente  oalor;  por  otra  parte,  co¬ 
mo  los  vasos  sanguíneos  inferiores  están  muy 
comprimidos  por  el  agua  del  bajo  vientre,  la  san¬ 
gre  pasa  en  mayor  cantidad  háoialas  partes  su¬ 
periores,  el  movimiento  y  el  calor  son  por  lo  tan¬ 
to  mas  considoVables,  y  resultan  frecuentemente 
hemorragias  á  los  hidrópicos. 

6°  Por  todo  esto  se  manifiesta  que  es  mala  se¬ 
ñal,  como  rlieo  Hipócrates,  no  teDer  sed  en  las 
enfermedades  agudas,  lo  cual  prueba  que  los  ór- 
gauos  están  insensibles  y  la  muerte  próxima. 

Ira  sed  febril  es  siempre  muy  incómoda,  y  los 
que  la  padecen  anhelan  apagarla,  ó  á  lo  menos 
disminuirla.  Nadie  ignora  que  el  agua  es  el  re¬ 


medio  que  la  naturaleza  reclama,  y  siendo  fia, 
caima  con  mas  prontitud  la  sed;  _per  >  ru>  llena 
siempre  las  miras  á  que  se  deV  .-<er  en  ¡a 
curación  de  las  enfermedades  agudas;  es#  necesa¬ 
rio  combinarla  muchas  veces  con  los  zumos  áci¬ 
dos  vegetales,  ó  con  los  minerales  dilasados  has¬ 
ta  darles  un  agrio  agradable,  tal  como  es  el  áci¬ 
do  vitriólico  ó  sulfúrico,  el  nitro,  etc.  La  limo¬ 
nada  común,  un  cocimiento  ligero  do  agua  de 
arroz  en  que  se  disuelven  algunos  granos  de  ní¬ 
trico;  el  caldo  del  pollo  y  el  suero,  son  muy  bue¬ 
nos  cuando  la  sed  dependo  de  la  acrimonia  de  la 
saliva  y  do  la  linfa.  La  sed  puedo  dar  origen  ;r 
una  infioidad  do  enfermedades  graves,  tales  co¬ 
mo  las  inflamatorias,  sobre  todo  en  las  visceras 
naturalmente  débiles,  y  dispone  á  males  de  pe¬ 
cho,  principalmente  ú  la  tisis.  A  las  personas 
quo  tienen  la  sangre  acre  les  es  muy  útil  tomar 
alguna  vez  al  dia  una  bebida  agradable,  aunque 
no  tengan  sed;  los  quo  tienen  dificultad  en  la  cir  ¬ 
culación  do  los  humores,  por  la  crasitud  de  es¬ 
tos,  deben  usar  del  mismo  remedio;  pero  el  que 
goza  do  buena  salud  so  abstendrá  siempre  ue  be¬ 
ber  inmediatamente  después  de  haber  corrido  ó 
de  hacer  cualquier  otro  ejercicio  violento,  por¬ 
que  la  experiencia  diaria  ha  demostrado  que  la 
mayor  parte  de  las  pleuresías  de  los  jovenes  no 
oonooian  mas  causa  qno  esta. 

SEMILLA,  GRANA,  SIMIENTE 

Es  el  rudimento  de  una  nueva  planta,  y  en¬ 
cierra  toda  la  planta  en  miniatura.  En  uua  pa¬ 
labra,  es  el  huevo  vegetal ,  que  fecundado  por  el 
polvo  do  los  estambres,  vivificado  por  el  jiisiuo, 
y  por  decirlo  así,  empollado  por  el  calor  de  ¡n 
tierra,  debe  reproducir  una  planta  semejante  a 
¡  la  que  lo  dió  naoimieuto.  El  mayor,  y  aun  v.1 
|  único  fin  de  la  vegetación,  es  la  reproducción  uo 
¡  los  individuos  por  semillas:  todas  las  purificacio¬ 
nes  que  recibe  la  savia  son  con  este  objeto,  y  * 
quinta  esencia  do  esta  savia  es  quien  forma  ¡a  se¬ 
milla.  .  El  arte  de  que  se  sirve  la  Daturah-za  pa¬ 
ra  formarla,  es  igual  al  que  emplea  para  conser¬ 
varla.  Consideremos,  en  efecto,  uua  costeña, 
una  almendra,  etc.;  una  cáscara  verde  ó  enzo 
lleno  de  púas  en  la  primera,  lisa  y  carnosa  en  ¡a 
segunda,  les  sirven  de  cubierta:  la  una  tiene  de¬ 
bajo  una  cáscara  coriácea,  y  la  otra  una  madera 
muy  dura.  Luego  que  eBtas  cáscaras  han  ad¬ 
quirido  una  consistencia  sólida  y  sc  encuentran 
en  estado  de  subsistir  por  sí  mismas,  detae  el 
instante  en  que  su  existencia  y  conservación  es¬ 
tán  seguras,  las  cáscaras  verdes  se  secan,  se  se¬ 
paran,  se  caen  y  quedan  libres  de  ellas  la  casta¬ 
ña  y  la  almendra.  Esta  primera  consideración 
no  basta;  es  menester  quo  la  cortesa^  morena  y 
coriácea  de  la  castaña  defienda  este  fruto  de  las 
impresiones  del  aire  y  de  la  humedad  del  sol,  y 
lo  mismo  la  oáscara  de  la  almendra.  Además  de 
estas  cubiertas  exteriores,  tiene  la  castaña  y  "la 
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almendra  otra  particular,  que  es  la  cubierta  pro¬ 
piamente  dicha  de  la  simiente.  Cuando  se  mon¬ 
dan  las  almendras  en  agua  óaliente,  so  disuelve 
el  gluten  que  unía  esta  película  con  los  dos  ló¬ 
bulos  de  la  almendra,  y  cuando  se  pela  una  cas¬ 
taña  se  encuentra  debajo  de  la  cáscara  morena 
una  película  borrosa.  Si  una  ú  otra  de  estas 
dos  últimas  cubiertas  ó  túnicas  se  dañan,  la  al¬ 
mendra  se  enrancia  y  la  castaña  se  pudre.  Lo 
que  so  observa  con  facilidad  en  las  simientes 
grandes,  se  va  también  en  las  mas  pequeñas. 
Todas  están  defendidas  por  un  hollejo  ó  cás¬ 
cara  dura,  que  contieno  aceite,  y  este  aceite 
sirve  para  defenderlas  de  la  humedad,  que  las  en¬ 
mohecería  si  el  calor  no  abreviase  la  germina¬ 
ción.  Las  funciones  reales  de  todas  las  cásca¬ 
ras  ó  cortezas  son  recibir  los  jugos  nutricios  mas 
puros,  trasmitirlos  dentro,  concentrar  su  calor  y 
concurrir  á  'su  fermentación. 

Las  semillas  ó  están  desnudas  6  cubiertas.  Las 
primeras  son  las  que  están  envueltas  solamente 
en  su  túnica  propia,  como  sucede  en  las  de  las 
plantas  gramíneas.  Lqa  segundas  están  encer¬ 
radas,  en  un  fruto,  como  ¡os  cuescos,  las  pepitas, 
etc.  Sj  llama  simiente  senálla  la  que  no  tiene 
ai  alas,  como  en  el  aísree,  ni  coronada  por  un 
repulgo,  como  en  el  ojo  de  buey  y  en  algunas 
especies  de  calabazas,  ni  con  milano,  eomo’cn  el 
diente  de  ¡eon,  etc. 

Se  distingue  en  la  semilla  su  corteza  ó  piel  que 
le  sirve  de  camisa,  los  dos  lóbulos  ó  cotiledones, 
la  •plántula  y  la  radícula  ó  rejo.  L03  lóbulos  es¬ 
tán  uplicados  uno  contra  otro,  son  convexos  or¬ 
dinariamente  por  el  exterior,  y  chatos  del  lado 
por  donde  se  tocan,  pero  interiormente  un  peco 
cóncavos  hácia  el  punto  por  donde  están  pega¬ 
dos  y  reunidos.  Son  muy  visibles  en  casi  todas 
las  simientes  de  las  plantas  leguminosas  al  tiem¬ 
po  de  bu  germinación;  son,  en  Su,  las  dos  medias 
babas  ó  inedias  judías  gruesas  y  carnosas  que  sa¬ 
len  de  la  tierra  con  el  germen.  El  germen  es 
aquella  parteeita  separada  a  •  los  dos  lóbulos, 
que  se  ve  con  bastante  ciarid.  i  en  la  almendra, 
en  Ja  castaña,  etc.  La  par  o  superior  de  esto 
germen,  que  apunta  en  la  extremidad  do  la  al¬ 
mendra,  es  la  que  forma  la  radícula ,  y  la  parto 
inferior  la  que  convierte  en  plántula  ó  primer 
desarrollo  que  salo  d»?  tierra. 

SIDRA. 

Bebida  que  so  hace  del  jugo  da  las  manzanas, 
que  por  medio  de  la  fermentación  se  vuelve  vi¬ 
noso. 

El  uso  de  esta  bebida  es  moderno  en  la  Nor- 
mundin,  y  aun  mas  en  la  Picardía.  En  los  rno- 
uasteüos  de  Normandía,  sobre  todo,  se  encoco- 
!  m  reglamentos  económicos  parala  inanuten- 
da  los  voonges,  y  la  bebida  que  los  designa 
",s  ó  vino  ó  cerveza  sin  hacer  la  menor  mención 
•  ’a  titira-,  las  rentas  dedos  señoríos  están  tam¬ 


bién  estipuladas  cu  vino.  Es  muy  probable  que 
el  origen  de  la  plantación  do  los  manzanos  para 
sidra  en  Normandía,  no  paso  del  año  do  1800. 
Los  rnonges  de  los  monasterios  de  San  Estévun 
de  Caen,  de  Jumiojes,  dol  Bee,  de  Fecamp,  de 
San  Ouen,  etc.,  podrían,  consultando  sus  archi¬ 
vos,  señalarnos  una  épooa  mas  cierta,  y  yo  ios 
suplico  que  me  comuniquen  el  resultado  de  sus 
indagaciones. 

Se  preguntará  tal  vez,  ¿por  qué  los  norman¬ 
dos  han  sustituido  la  sidra  al  vino?  La  primera 
y  mas  poderosa  causa  que  los  habrá  determinado 
á  esta  mudanza  habrá  sido  la  falta  de  los  abrigos 
que  ponian  las  viñas  ú  cubierto  del  viento  del 
Norte,  y  facilitaba  la  madurez  de  la  uva,  motivo 
por  el  cual  habrán  tenido  que  recurrir  á  la  sidra. 
La  segunda  podrá  haber  sido  la  pasión  por  la  no¬ 
vedad,  y  la  necesidad  do  suplir  cou  uu  licor  agra¬ 
dable  la  mala  calidad  de  los  vinos,  que  degenera¬ 
ban  de  día  en  día. 

Sabemos  que  los  reyes  de  Navarra  de  la  rama 
de  Evreux,  en  el  siglo  NIV,  tenían  grandes  po¬ 
sesiones  en  la  alta  y  en  la  baja  Normandía,  y 
que  Labia  relaciones  y  correspondencias  Recuen¬ 
tes  entre  navarros  y  normandos. 

Sabemos  también  quo  en  la  Navarra  españo¬ 
la,  en  la  oomunidad  de  Pamplona,  se  oultivan  ae 
tiempo  inmemorial  los  manzanos  para  sidra,  y 
que  3o  llaman  así,  lo  mismo  quo  el  lioor  que  su¬ 
ministran. 

La  analogía  entre  la  palabra  íraucesa  y  la  es¬ 
pañola  y  los  enlaces  que  téhian  en  otro  tiempo, 
empeñaron  á  los  normandos  ú  sacar  de  España 
los  manzanos  ó  sus  ingertos,  y  á  connaturalizar¬ 
los  en  su  provinoia;  con  esta  diferencia,  sin  em¬ 
bargo,  que  los  manzanos  de  Navarra  no  necesi¬ 
tan  ser  íngertados  para  dar  sidra  buena,  mien¬ 
tras  que  los  de  Normandía,  si  uo  los  ingerían  ¡a 
dan  detestable.  Este  solo  hecho  pruoba  quo  los 
normandos  sacaron  los  manzanos  para  sidra,  exó¬ 
ticos  on  Normandía,  de  esta  parte  de  España, 
dondo  son  indígenas.  En  fin,  en  muchos  para¬ 
jes  do  esta  provincia  llaman  á  estos  manzanos 
biscail,  lo  «ual  demuestra  completamente  el  pa¬ 
raje  de  donde  lo  sacaron. 

Oiivier  de  Ser  res,  en  su  Teatro  de  agricultura, 
dice:  “La  invención  de  la  sidra  se  vio  primeia- 
i  monte  en  Corstentin,  parte  baja  do  la  Norman- 
!  día,  como  se  reconoce  por  muchos  títulos  anti- 
|  guos  de  diversos  señores  do  feudos,  cuyas  tier¬ 
ras  daban  á  los  vecinos,  con  la  carga,  entre  ot<as, 

de  recoger  las  manzanas  y  hacer  sidra  ”  . 

De  Normandía  se  ha  propagado  la  fabricación 
de  ¡a  sidra  á  Bretaña,  y  en  la  actualidad  co¬ 
mienza  á  acreditarse  en  Picardía,  de  dondo  de¬ 
bemos  esperar  que  no  tardo  en  desterrarse  el  uso 
de  la  cerveza. 

En  el  tiempo  quo  fuó  intendente  de  Limogetj 
Turgoí,  hizo  traer  de  Normandía  muelles  pies  e 
|  ingerto  de  estos  árboles;  y  después  do  haberlos 
í  multiplicado  en  los  planteles  ó  almácigas,  los 
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distribuyó  á  los  moradores  del  alto  Limosin,  con 
una  ins:ruceion  impresa  sobre  el  método  de  cul¬ 
tivarlos  y  do  hacer  la  sidra. 

Seria  ds  desear  que  los  señores  territoriales 
introdujesen  esto  cultivo  cu  las  provincias  donde 
no  30  puedo  hacer  vino,  ó  donde  vale  muy  caro 
para  el  común  do  los  habitantes,  publicando  al 
mismo  tiempo  en  los  papeles  periódicos  las  épo- 
oas,  á  fia  de  poder  seguir  los  progresos  ó  la  fi¬ 
liación  do  esto  cultivo. 

-  El  marqués  de  Chambrai,  en  el  Arte  de  hacer 
buena  sidra- ,  hace  ver  á  nuestros  autores  que  este 
manzano  fuá  Uovado  do  Africa  á  España.  No 

Til  a  r*  r\  a  i  [•  a  «  . .  *  _  _ _  _  _  _ L _  a  a  T  a  i — .  a  ««  •  >  i 


la  ventaja  que  podrá  resultar  de  que  estas  estén 
podridas.  En  todas  las  sidras  que  he  bebido, 
auu  en  las  mas  famosas  de  las  inmediaciones  do 
Rúan,  he  encontrado  un  gustillo  á  podrido  que 
no  lo  perciben  los  habitantes  del  país  por  el  uso 
.diario  de  esta  bebida,  pero  que  es  muy  sensible 
para  lo3  que  no  acostumbran  bebería.  Cuan¬ 
do  la  sidra  es  espumosa,  es  decir,  cuando  el  gas 
ácido  carbónico  oon  quieneatá  combinada,  pro¬ 
cura  desprenderse,  entonces  el  gustillo  á  podrí* 
|  do  no  se  manifiesta  tanto,  pero  sin  embargo,  es 
i  bastante  sensible.  • 

Chambrai  aconseja  que  no  se  mezclen  en  las 


manzano  íua  llevado  do  Africa  a  España.  No  Chambrai  aconseja  que  no  se  mezutu  <_u  juo 
niego  el  hecho;  pero  como  este  celoso  patricio  no  ¡  habitaciones* las  manzanas  quo  no  so  encuentran 
da  ninguna  prueba  do  su  aserción,  no  la  veo  do-  ¡  en  igual  punto  de  madurez,  porque  las  unas  se 
mostrada.  hallarían  maduras  y  aun  podridas,  cuando  hs 

Debo  á  d’Ambournai,  secretario  de  la  Aoado-  j  otras  estarían  verdes  todavía,  de  cuya  mezcla  rt  - 
mia  de  las  ciencias  do  Rúan,  tan  oonocido  por  su  j  sultaria  uu  licor  imperfecto.  Para  evitar  este  ít- 
inciiuaciou  y  trabajos  sobre  la  agricultura,  y  á  >  oonveniente  se  tiene -cuidado  de  llevar  a  diver- 
ia  obra  de  Chambrai,  la  narraciou  que  voy  ú  ba-  j  sás  habitaciones  las  manzanas  que  son.  de  una 

Oía  m  I..-»  Lnlln^n  nn  ArtflC-MiOll  /I  O  íb  1  nnn  .1  !  f  -i  n  1  «■MIA  A  A  AY1  KlVP!!  QftP  ?  COL  S6D^ 


uuuLumai^  tu  uuiíuviuu  »  uj  u,  uu 

eer,  porque  jamás  me  lio  hallado  en  oeasion  de 
nacer  sidra.  Como  el  primero  ha  escrito  en  el 
Norte  da  la  provincia  y  el  otro  en  el  Mediodía, 

/V  / '»  %  fe  C.  I  ,  J  A..  1  '  /  1  '  t  -  .  A  _  ^  A  M  — 


saa  aauivd.cu.mua 

clase  diferente,  y  que  deben  prensar  ~e  con  sepa¬ 
ración.  Si  están  en  las  tierras  de  labor  y  se  ha¬ 
llan  expuestas  á  que  so  las  coma  el  ganado,  se 

i  ‘  .ti- sr.  ~  .b  .b  Inc  niAflAfi 


i» orto  dü  la  provincia  y  el  otro  eo  el  Mediodía,  lian  expuestas  á  que  se  las  coma  el  ganaao, 
considero  quo  podrá  ser  útil  comparar  sus  opi-  j  mandan  recoger  todas  la3  mañanas  en  los  meses 
monos.  i  de  setiembre  y  octubre  las  que  so  han  caído  la  no- 


De  la  cosecha  del  f  ruto. 


ehe  anterior,  y  se  muelen  al  instante  para  hace, 
i  sidra  floja,  porque  la  mayor  parte  están  agusana- 
,  das.  Cuando  las  manzanas  están  bastante  ma- 
Acouseja  d’Ambournai  coger  de  una  vez  y  en  ¡  duras  en  los  árboles,  se  hace  la  cosecha  genera  , 
bueu  tiempo  todas  las  manzanas  maduras  y  for- j  sacudiendo  y  variándolas  ramas  para  caer  a  . 
mar  bajo  techado  uu  mantón  do  todas  ollas,  su-  ¡  Ec  esta  operneien  padeoe  mucho  el  árbol  por  ios 
poniendo  que  todas  tengan  á  corta  diferencia  el  j  ramas  que  se  le  rompora;  pero  es  imposiD.e  o 
niism»  sabor,  pues  do  lo  contrario  no  permitirían  ¡  tar  este  inconveniente. 

Esta  imposibilidad  no  me  pareeo  tan  cierta  co¬ 
mo  á  Chambrambrai,  pues  no  veo  por  quo  ,E0 


j  m  is0  caigan 

<íc  io  cual,  moviendo  le 
dos  prende  el  resto  sin 
d 


uuaproüutí  el  resto  sin  violencia.  Por  esto  me-  dar  mito  al  ano  siguióme.  i 

dio  so  evita  quo  ai  varearlos  destruya  el  palo  el  j  que  varear  la  cima  do  las  ramas,  operación  4 
brote  que  debe  dar  fruto  el  año  siguiente,  y  los  ¡  podría  hacer  una  persona  subida  en  el  orbo  , 
arboles  cargarán  así  mas  y  inas  á  menudo:  Es-  altura  quo  pudiese.  Do  este  arbitrio  B0 
tas  manzaufs  so  de  an  debajo  de  los  mismos  tú-  i  también  los  que  procuran  a  un  mismo  tiempo 
J  J  ’  luego  quo  •  haecr  buen  aceite  y  conservar  tos  divos.  Cogen 

*  *  \ !  á  mano  todas  las  aebitunas,  aunque  mucho*- 

ro  pequeñas  que  las  manzanas,  J  Hr?' ..ftblema  se 
jo  Lulas  hojas  délas  moreras.  blpH* 


boles  para  que  acaben  do  madurar,  y  qu. 

se  han  caído  todas,  se  llevan  á  las  habitaciones 
para  molerlas  cuando  so  hallen  en  su  verdaderi 
punto  do  maduVz.  No  so  deben  poner'  debajo  eon  las  hojns.de  Jas  moreras  -  ocasiona 

do  cubierta  ¡as  manzanas  ei  están  mojadas  por  la  reduce  a  averiguar  n  el  corto  0a  , 

lloví*  -A»,  i  -  _ _ .a  „  ¡  „/  la*  manzanas  a  mano,  secomjh-nsu. « 


■serta  las  manzanas  ei  están  mojadas  por  la  reduce  a  averiguar  «  «  a~  ’ ¡sá  con  ¡ÜS 
-  -  ---  6  por  el  rooío,  porque  ee  ennegreoeu  y  so  \el  coger  las  manzanas  a  mano,  set  P  ^ 
pudren,  y  dan  una  sidra  de  inferior  calidad  Pe-  ;  botones  de  fruto  que  se  consenair  1  &¡  asuüto. 
roías  qua  han  madurado  en  los  árboles  hasta  ;  eidero  capaz  de  resolverlo.  U  ¿  “  continúa 

tenor,  so  pueden  llevar  -  ! 


"'D’ÍXSy  quiere?  como  so  ha  dicho,  quo  £ 

:a<iDin.n..  i.  A,  «n  ana  sola  ni-  verba,  en  un  parejo  coreado  inmediato  de  a 


„  '-•5  -  -j  •*  . 

;  manzanas  ostón  amontonadas  en  una.sola. pi¬ 
la  si  es  posible,  .v  aue  resuden  en  esta  situación;  j  primo»,  »•»  j  ,Y"7'  "• 

quo  exhalen  u  oleo-  fuerte  al  fruto,  y  quo  estén  ¡  quo  las  dañe  la  mtempe no  de  «  o,  a  lluvia  m 
un  poco  negras  y  podridas.  Si  he  de  juzgar  por  |  el  hielo,  a  ™  ■«  P® o  teniendo 

comparación  de  la  uva  con  las  manzanas,  no  veo  j  cuidado  ae  cubrirla,  con  -ojas,  no  soio  quedaran 


para  esiu,  y  BU  ¡juuucu  , 

yerbo,  en  un  parejo  cercado  inmediato  de  la 
prensa,  en  donde  madurarán  bien,  sin  miedo  de 
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preservadas  del  hielo  por  fuerte  que  sea,  sino  que  i  sidra  de  manzanas  agrias  haco  que  algunas  vooes 
se  conservarán  peifectamcnte:  las  manzanas  be-  ¡  la  busquen  las  personas  mas  delicadas.”  Es  oja¬ 
ladas  no  dan  nunca  buena  sidra.  No  so  deben  '  ro,  pues,  que  en  tiempo  de  Olivier  do  Serres,  es 
amontonar  las  manzanas  basta  que  estén  bien  ,  decir,  á  fines  del  año  de  1500  se  Lacia  ya  sidra 
maduras,  ¡o  cual  se  conoce  en  el  color-  amarillo,  con  manzanas  agrias  en  Normandía.  La  expe¬ 
en  el  buen  olor,  y  en  fin,  en  que  comienzan  d  riencia  ha  demostrado  sin  duda  quo  es  mas  ven- 
podrirse,  que  es  lo  quo  indica  el  verdadero  gra-  j  tajoso  emplear  solamente  manzanas  dulces  y  dul- 
do  de  madurez.  Itepito  que  mi  dictamen  es  quo  i  ci-amargas  para  bacer  sidra, 
no  se  deben  prensar  las  manzanas  podridas,  sino  ¡  La  mezcla  do  manzanas  do  diversas  espcoit3 
separarlas  de  las  otras,  porque  todo  fruto  podri-  t  produce  muchas  veces  una  sidra  excelente;  pero 
do  padece  una  descomposición  y  experimenta  !  como  el  nombre  particular  de  cada  una  do  ellas 
una  nueva  combinación  de  principios.  Es  ver-  !  varía  de  un  pueblo  á  otro,  no  se  pueden  designar 
dad  que  la  parte  azucarada  no  ba  desaparecido  positivamente.  Soria  muy  útil  hacer  ensayos, 
enteramente,  pero  la  mayor  parte  del  gas  ácido  !  casi  en  todas  partes,  en  vasijas  do  cien  azumbres 
cabónieo,  que  es  el  único  vínculo  do  los  cuerpos  ¡  de  cabida  á  lo  menos,  llevando  una  nota  exacta 
y  su  conservador,  se  desprende  de  este  fruto.  ;  de  las  cantidades  y  calidades  do  cada  especie  de 

¡  fruta  para  adoptar  en  grande  la  mezcla  quo  die- 
De  la  elección  de  las  especies  de  manzanas,  ¡  so  mejor  sidra. 


Todas  las  especies  de  manzanas  análogas  en¬ 
tre  sí,  sea  por  su  calidad  ó  por  su  madurez,  so 
deben  reunir.  Sin  esta  consideración  se  lleva¬ 
rían  á  la  prensa  manzanas  todavía  verdes  y  otras 
ya  podridas,  de  lo  cual  resultaría  una  bebida  ma¬ 
la..  Al  contrario,  procediendo  con  cuidado  y 
evitando  esta  mezcla,  se  hacen  sidras  diferentes, 
pero  buenas,  cada  una  en  su  género.  Unas  se 
podrán  beber  á  los  tres  meses  y  otras  se  conser¬ 
varán  dos  ó  tres  años  si  están  envasadas  en  to¬ 
neles  grandes.  Las  plantaciones  grandes  se  de¬ 
ben  hacer  de  ¡as  especies  de  manzanos  que  hay 
en  el  país  y  que  convienen  mejor  al  terreno;  pe¬ 
ro  siempre  es  bueno  plantar  una  cantidad  corta 
de  los  mejores  manzanos  do  países  distantes,  con 
el  fio  de  ensayar  por  medio  de  ingertos,  y  de  me¬ 
jorar  ¡os  otros.  Tal  es  e!  dictamen  de  d’Ara- 
bonrnai. 

Pommiers,  en  su  libro  intituiado  Arle  de  enri¬ 
quecerse  pronto  por  la  agricultura,  dice,  que  las 
manzanas  dulci-atnargasy  algunas  algo  agri— dul¬ 
ces,  son  ¡as  únicas  á  propósito  para  hacer  sidra 
buena.  Chambrai  observa  sobre  el  particular, 
que  ios  normandos  no  gustan  de  otras  manzanas 
que  de  las  dulces  y  de  Jas  dulci-amargas,  y  quo 
miran  las  que  son  un  poco  agrias  como  contra¬ 
rias  á  la  buena  calidad  de  ¡a  sidra.  Si  esta  aser¬ 
ción  fuese  cierta  y  general  en  toda  la  Norman- 
día,  parece  probable  que  Pommiers  se  habrá  de¬ 
jado  llevar  de  la  aseveración  de  Olivier  de  Ser- 
res,  que  se  explica  de  esta  manera  en  su  obra  ya 
citada:  “Se  observará  con  todo  esmero  no  con¬ 
fundir  las  especies  de  manzanas  al  tiempo  de  em¬ 
plearlas;  así  se  deben  separar  las  dulces  de  las 
agrias,  para  hacer  sidras  diferentes,  tanto  en  bon¬ 
dad  como  en  duración.  Este  ramo  presenta  su¬ 
ficiente  materia  para  ocuparse  con  gusto,  por  la 
abundancia  de  manzanas  que  Dios  ha  criado,  dul- 
*ces  y  agrias;  las  cuales  dan  bebidas  de  diferente 
gusto,  y  ambas  convenientes  á  una  casa;  las  dul¬ 
ces. darán  sidra  para  la  mesa  de  los  amos,  y  las 
a8r»as  para  la  familia.  La  larga  duración  da  la 


Del  modo  de  hacer  la  sidra. 

La  sidra  es  un  licor  que  se  hace  con  manzanas 
i  ó  peras  exprimidas  en  una  pila  á  propósito. 

No  todas  las  manzanas  son  buenas  para  haooa 
cidra.  Las  mejores  para  comer,  como  las  camue¬ 
sas,  ete.,  no  son  tan  buenas  para  esto  como  las 
i  comunes.  Se  eligen  de  ciertas  especies,  esto  es, 

!  de  las  inas  ordinarias  y  jugosas,  y  aunque  hay 
i  hasta  treinta  especies  de  que  puedo  hacerse  esto 
j  licor,  so  gubdividen  en  tres  ciases,  por  recogerse 
1  en  tres  cosechas  diferentes  y  sucesivas.  Lo  que 
■  se  llama  manzanas  tiernas  forma  las  dos  prime- 
j  ras  clases,  y  las  duras  la  tercera,  porque  madu¬ 
ran  tarde  y  con  dificultad.  So  aprovecha  el  tietn- 
I  po  seco  para  cogerlas,  á  fin  de  que  estén  enjutas 
do  toda  humedad  exterior:  después  de  cogidas  se 
j  ¡levan  al  granero,  en  donde  se  calientan  por  sí 
j  solas  estando  en  montones,  y  acaban  de  madu- 
]  rarse. 

El  tiempo  en  que  se  han  de  pilar  las  manza¬ 
nas  no  es  menos  importante  que  el  de  su  madu¬ 
rez.  Las  duras  se  pilan  ó  machacan  verdes;  mas 
para  esto  so  espera  á  quo  las  tiernas  maduren 
bien,  porque  combinando  estos  diversos  jugos  se 
|  corrigen  unos  con  otros. 

¡  Se  conoce  si  están  maduras  las  manzanas  por 
í  el  olor  que  exhalan,  y  solo  la  experiencia  cnso- 
j  ña  el  grado  conveniente  para  llevarlas  á  la  pila» 
í  en  la  cual  se  muelen.  • 

:  Después  que  esté  hecha  esta  operaciou,  se  las 

í  pasa  con  la  pala  á  una  cuba  vecina.  Los  que 
no  tienen  pila  ó  molino,  lo  suplen  por  medio  da 
mazos,  con  los  cuales  machacan  sus  manzanas  á 
fuerza  de  brazo,  y  so  procede  del  mismo  modo 
que  para  exprimir  el  mosto  de  la  uva  por  medio 
do  la  prensa. 

A  medida  quo  la  sidra  cae  de  la  prensa  en  una 
cuba  pequeña  puesta  debajo,  so  trasvasa  á  tone¬ 
les,  colándola  por  un  tamiz  de  cerda  para  dete¬ 
ner  las  partes  gruesas  de  la  hez  quo  van  mezcla¬ 
das  con  ella,  y  después  de  dejar  como  cosa  do 
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cuatro  dedos  vacío  cada  tonel,  se  tapa  bien  y  se  ;  cío,  como  la  casca  en  el  vino,  y  cuando  se  ve 
rueda  para  ponerlo  en  la  cueva,  á  fin  de  que  allí  ¡  que  esla  costra  comienza  á  hundirse,  entonces 
fermente  la  sidra  y  deponga  su  hez,  mucha  do  la  :  es  ya  tiempo  do  sacar  la  sidra  y  echarla  en  tone- 
cual  se  precipita  al  fondo  y  la  demás  se  dirige  á*|  les.  Por  este  medio  so  evita  que  los  toneles 
la  superficie.  j  contengan  la  gran  cantidod  de  heces  que  hay  en 

Hay  dos  especies  do  sidra:  la  dulce  y  la  afee-  !  las  sidras  do  los  aldeanos, 
ja  La  dulce  es  la  que  no  se  ha.  encubado  ó  la  1  El  método  de  Chambrai  so  acerca  mucho  al 
acabada  do  hacer,  y  la  añeja  es  la  que  habiendo-  que  se  usa  para  hacer  los  vinos  tintos  y  el  de  d’ 


la  guardado  pierde  su  dulce  y  adquiere  fortaleza, 
que  la  hace  semejante  en  fuerza  y  gusto  á  cier- 


Ámbournai  al  de  los  blancos. 

Yo  preferiría  el  primero,  sobre  todo,  si  la  cuba 


tos  vinos  blancos.  La  mejor  es  la  quo  tieno  un  cstuvieso  casi  llena  y  tapada,  para  impedir  por 
color  do  ámbar.  Cuando  la  sidra  está  sentada,  ¡  este  medio  la  evaporación  del  aire  fijo  ó  gas  áci- 
ordinariamente  es  fuerte.  Para  hacerla  dulco,  do  carbónico,  que  se  vería  obligado  entonces  á 
agradable  y  delicada,  se  saca  la  que  esté  olara,  :  combinarse  con  el  líquido  fermentante;  no  estan- 
y  para  conservarlo  su  calidad,  so  lo  añade  una  do  tapada  la  cub3,  creo  que  no  se  conserve  tam- 
sexta  parte  do  sidra  dulce  al  salir  de  la  prensa,  bien  la  sidra. 

Como  la  hez  do  que  se  ha  extraído  la  sidra  pue-  Si  por  la  naturaleza  del  terreno  no  tienen  has- 
de  aun  ser  útil,  se  saca  de  la  prensa  para  vol-  tanto  color  las  sidras,  continúa  Chambrai,  como 
verla  á  poner  en  la  pila,  en  donde  so  echa  una  sucede  muchas  veces,  es  menester  dejar  juntos 
cantidad  do  agua  suficiente  para  machacarla  do  las. manzanas  molidas  y  el  jugo  durante  algunas 
nuevo. '  En  seguida  se  lleva  á  la  prensa,  en  don-  horas,  y  por  este  medio  tomará  la  sidra  todo  el 
de  da  una  sidra  muy  floja,  quo  es  en  el  Norte  de  color  que  se  quiera. 

Europa  la  bebida  ordinaria  da  los  criados  y  del  Para  dar  a!  vino  mas  color,  particularmente 
pueblo.  •  en  los  años  lluviosos,  so  echa  el  hollejo  de  la  uva 

Cuando  la  sidra  ha  estado  en  los  toneles  el  ¡  á  la  masa  quo  fermenta  y  aun  el  orujo  ya  fer- 
tiempo  necesario  para  tomar  un  gusto  agradable,  mentado  y  prensado,  y  aunque  el  espíritu  do  vino 
se  encola,  como  so  hace  con  el  vino  para  olarifi-  i  ó  alcohol  haya  disipado,  durante  la  fermentación, 
cario,  y  estándolo,  so  pone  en  botellas.  De  esta  !  una  gran  cantidad  de  ia  resina  colorante,  queda 
bebida  so  haoo  un  verdadero  aguardiente,  con  el  j  aun  suficiente  en  el  hollejo  Guiándose  por  esta 
cual  endulzándolo,  se  puede  hacer  marrasquino,  analogía  se  podrian  mondar  una  porción  de  man- 
y  también  de  ella  se  hace  vinagre  bueno.  !  zanas,  ¡as  mas  sanas,  maduras  y  coloradas,  echar- 

|  las  á  fermentar  ea  la  cuba,  y  el  alcohol  que  te 
*  formase  en  ella  disolvería  la  parte  colorante  de 


Método  del  marques  de  Chambrai  para  hacer  la 
sidra. 


las  cáscaras. 

Cuando  están  llenos  los  toneles  no  se  deben 
tapar;  pero  en  caso  de  hacerlo  es  preciso  visitar¬ 
los  á  menudo  para  darles  aire  si  lo  necesitan,  por¬ 
que  las  sidras  hacen  con  bastante  frecuencia  es- 

_ _ _ _  _  _  j _  tallar  los  aros,  sobre  todo  tapando  las  vasijas  de- 

ra  echarlas  en  las  cestas  y  llevarlas  al  molino,  ¡  masiado  pronto.  Los  parisienses  gustan  do  que 


.  Cuando  so  quiero  hacer  una  sidra  buena  y  es¬ 
tando  las  manzanas  en  el  punto  de  madurez  neoe 
sario,  conforme  se  van  cogiendo  de  las  ramas  pa- 


una  ó  dos  mujeres  separan  para  el  remolido  las 
que  están  negras  ó  podridas;  pero  como  todo  el 
mundo  so  excusa  do  hacer  este  corto  gasto,  si¬ 
guen  el  uso  ordinario  demoler  bien  el  fruto:  digo 
moler  bien,  porque  las  tres  cuartas  partes  do  la  si¬ 
dra  quo  se  ebúsume  en  Norniandia  es  turbia  y 
do  mal  gusto,  por  el  poco  cuidado  en  hacerla. 

Después  quo  el  caballo  ha  hecho  dar  batantes 
vueltas  á  la  muela  de  piedra  ó  de  madera  quo 
sirvo  para  moler  las  manzanas,  so  lleva  la  pasta 
á  la  mesa  do  la  prensa  y  se  ordena  en  forma  cua¬ 
drada  como  se  ha  dicho,  etc. 

El  juego  quo  sale  de  la  prensa  cae  en  la  tina 


la  sidra  esté  muy  dulce;  si  se  quiere  que  conserve 
su  dulzura  mucho  tiempo,  que  espume  bien  y  quo 
teDga  hermoso  color,  so  echan  en  un  caldero  de 
hierro  ó  de  cobro  como  tres  cubos  de  sidra  aca¬ 
bada  de  salir  do  la  prensa  y  se  poDe  á  hervir 
desde  la  mañana  hasta  la  noche  sin  interrupción, 
de  manera  que  so  reduzoa  á  un  jarabe  espeso. 
Cuando  esto  jarabe  está  con  corta  diferencia  en 
el  punto  quo  debe  tener,  se  le  añade  media  libra 
de  miel  buena  y  se  hierve  otro  poco;  este  jarabe 
se  ceba  en  un  tonel  ó  pipa  de  cabida  do  trunta 
oáDtaras,  poco  mas  ó  menos,  so  menea  bacía  to¬ 
dos  lados  y  so  llena  después  con  sidra  de  la  cuba; 


juego  quo  gaie  ae  ia  prensa  oau  eu  u  umv  .  * -  .¡Jrii  mu- 

y  de  allí  le  llevan  á  toneles  con  buenos  aros;  pe-  al  cabo  de  muy  poco  tiempo  resulta  «« 

ro  si  hay  cerca  do  la  prensa  algunas  cubas  que  |  clarificada,  muy  dulce,  picante  y 

hagan  de  veinte  á  treinta  ó  á  cincuenta  cántaras,  receta  es  mejor  aun  para  lass.dras  queson  «atura!. 

'  mente  de  calidad  infeiior:  en  Insigny  y  en  otres 
nrrajes  de  la  Normandía  seria  inútil  tal  receta. 
gate  jarabe  so  puede  guardar  mucho  tiempo  en 
ollas,  en  las  cuales  conserva  la  consistencia  de  la 
miel:  para  usar  de  él  contra  romadizos  hay  que 


se  echa  en  ellas  toda  la  sidra-  que  sale.  El  jugo 
está  cuatro  ó  cinco  dias  sin  hervir,  según  el  gra¬ 
do  de  calor  do  la  atmósfera  y  la  madurez  del  fru¬ 
to,  y  al  cabo  de  ellos  comienza  una  fermentación 
muy  fuerte.  Todas  las  heces  suben  á  la  superfi- 


t 
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disolverle  en  agua  caliento;  es  también  mu_y  bue¬ 
no  para  el  pecho.' 

Si  la  sidra  no  seaclaraso  en  los  toneles,  lo  cual 
sucede  algunas  veces,  sobre  todo  si  prooeden  de 
manzanas  cuyo  jugo  es  craso  y  limoso,  es  preciso 
para  una  pipa  de  doce  cántaras  y  media  triturar 
un  pan  do  creta  blanca,  llamada  vulgarmente  tier¬ 
ra  de  Esquivbs  ó  creta  de  Brianzon,  con  una 
ochava  de  polvos  de  azufre  eoharlo  on  la  vasija, 
revolver  la  uidra  con  un  palo  hendido  en  cuatro 
partes,  é  inmediatamente  se  aclarará. 

No  sé  qué  utilidad  encontrará  Chambrai  en 
mezclar  los  polvos  de  azufre  con  la  creta.  Acaso 
será  porque  sus  partes  divididas  son  específica¬ 
mente  mas  pesadas  que  la  c'olumna  de  sidra  a 
quien  corresponden.  En  este  caso  las  de  la  creta 
solas  precipitarán  el  mucílago  mejor  que  las  del 
azufre,  pues  en  igualdad  do  voliimen  es  eapeeííi- 
cimentc  mas  pesada  que  este.  ¿Será  tal  vez  por¬ 
que  haya  en  el  asufre  algunos  principios  análogos 
al  mucílago  de  la  sidra?  Era  necesario  probarlo; 
yo  no  entro  en  esta  contestación  porque  nos  ex¬ 
traviaría  mucho.  Veo  en  la  creta  al  contrario, 
una  sustancia  caliza  que  neutraliza  el  ácido  de  la 
sidra,  la  dulcifica  y  al  mismo  tiempo  hace  la  fun¬ 
ción  do  precipitante  del  mucílago. 

La  sidra  que  so  destina  para  la  mesa  de  los 
amos  se  echa  en  las  botellas  en  el  mes  de  marzo, 
no  tapándolas  hasta  después  de  dos  ó  tres  dias,  i 
pues  do  lo  contrario  so  reventarían  muchas.  Esta  i 
sidra  hace  espuma,  pica  en  el  paladar,  se  sube  á 
las  carices  y  á  la  cabeza  y  es  muy  agradable;  pero 
no  conviene  usarla  diariamente  porquo  es  dema¬ 
siado  fuerte.  Los  normandos  beben  por  lo  re¬ 
gular  la  sidra  aguada;  es  preciso  pues  ver  el  uso 
diario  que  se  puede  hacer  de  ella. 

Para  obtener  un  licor  agradable  y  sano  es  ne¬ 
cesario  echar  algunos  cubos  de  agua  en  el  molino 
al  tiempo  de  moler  las  manzanas,  con  arreglo  al 
grado  de  fuerza  que  se  quiera  dar  á  la  sidra. 
Guando  está  templada  do  esta  manera  es  muy 
sana  y  la  nombran  tisana  de  los  normandos;  pero 
no  se  puede  conservar  mas  de  un  año  porque  se 
agria  al  fin,  en  lugar  de  que  la  buena  sidra  se 
conserva  mejor  y  es  frecuentemente  muy  potable 
al  cabo  de  seis  ó  siete  años. 

No  veo  la  necesidad  do  embotellar  la  sidra  en 
marzo,  y  sí  un  grande  inconveniente  en  dejar  las 
botellas  destapadas  dos  ó  tres  dias.  Al  comenzar 
los  primeros  calores  de  la  primavera  todos  I08 
licores  espirituosos  experimentan  una  renovación 
de  la  fermentación,  y  en  toda  fermentación  el 
gas  ácido  carbónico  ó  aire  fijo ,  que  es  el  -vín¬ 
culo  de  los  cuerpo,  procura  desprenderse.  Se 
facilita  este  desprendimiento  dejando  las  bote¬ 
llas  destapadas.  Si  la  sidra  chispea  aun  des¬ 
pués  que  ]a  botella  está  tapada,  es  una  continua¬ 
ción  de  la  tendencia  á  desprenderse  y  de  su  dé- 
bil  agregación  con  los  principios  acuosos,  azuca¬ 
rados  y  aromáticos  del  licor.  El  tapón  impide 
66  e  desprendimiento;  pero  si  este  gas  se  desune 


|  hasta  cierto  punto,  el  tapón  salta  eou  estrépito, 
;  y  si  resisto  mas  que  las  paredes  do  la  botellla,  el 
!  vidrio  cede  á  la  violencia  del  aire  fijo.  So  aca¬ 
bó  casi  enteramente  la  manía  do  ios  vinos  espu¬ 
mosos  de  Champaña,  cuyo  furor  duró  cierto  tiem¬ 
po,  y  tal  vez  sucederá  lo  mismo  con  las  sidras. 
Habiendo  buenas  cuevas  seria  mucho  mejor  em¬ 
botellar  la  sidra  en  los  dias  trios  do  febrero,  ó  es¬ 
perar  d  quo  pasase  la  fuerza  do  la  fermentación 
en  la  primavera  y  guardarlas  en  ellas,  asi  habría 
|  una  seguridad  do  tener  una  sidra  muy  sana  sin 
•  temor  de  que  se  rompiesen  las  botellas.  Los 
mismos  accidentes  se  experimentan  en  Champaña 
j  con  los  vinos  espumosos. 

I 

Sidra  fio  ja. 

Prevengo  quo  sigo  siempre  la  obra  impresa 
del  marqués  de  Chambrai,  pues  seria  odioso  el 
quererme  apropiar  el  trabajo  de  tan  celoso  patri¬ 
cio. 

j  “Si  so  bebiese  la  sidra  pura,  como  sucedo  por 
lo  común,  seria  lo  mismo  que  no  cebar  agua  en 
oí  vino.  No  hay  bebida  mas  ligera  y  mas  refrige¬ 
rante  que  la  sidra  floja:  no  la  acompañan  ningu¬ 
no  do  los  inconvenientes  do  las  sidras  puras,  que 
frecuentemente  hinchan,  y  que  además  alimentan 
1  demasiado;  pero  es  preoiso  que  la  sidra  floja  esté 
bien  hecha,  y  para  consegirlo  se  prooederá  del 
modo  siguiente. 

'  “Luego  quo  so  ha  sacado  la  sidra  pura  de  las 
manzanas  machacadas  que  habia  en  la  prensa,  so 
alza  la  viga,  eto.,  so  quitan  las  capas  do  casca 
alternantes  con  las  de  paja  y  se  echan  en  una  ti¬ 
na  próxima  á  uno  de  los  ángulos  de  la  mesa  do 
la  prensa  ó  se  vuelve  á  molor.  Esto  es  el  mo¬ 
mento  de  separar  las  pepitas  de  las  manzanas .  si 
se  necesitan  para  sembrar,  tía  eolia  agua  en  la 
casca  y  cuando  so  ha  embebido,  vuelve  el  caballo 
á  andar  la  muela  para  deshacerla  do  mievp;  des¬ 
pués  so  lleve  á  la  mesa,  se  foi'raa  e!  pié,  como  se 
hizo  para  la  sidra  pura  y  so  prensa  do  la  misma 
manera.  So  cuida  la  sidra  floja  lo  mismo  quo  la 
de  mediana  oalidad,  á  no  ser  que  se  quiera  poner 
on  las  tinas  por  algunos  dias,  lo  quo  sin  duda  la 
mejorarla  desembarazándola  de  la  mayor  parte 
de  sus  hoces.  Para  S’ber  la  cantidad  do  agua 
que  se  ha  de  mezclar  con  la  casca,  so  sigue  la 
regla  de  echar  otra  tanta.eomo  jugo  se  ha  sacado; 
esta  es  la  bebida  que  comunmente  so  da  á  los 
criados.  Si  se  quiore  quo  sirva  para  los  amos  y 
que  su  ealidad  sea  mas  fuerte,  se  lo  añadirá  á  la 
casca  alguna  porción  do  manzana. 

“Ilay  otro  modo  do  hacor  sidra  de  mediana' 
calidad  para  los  amos  y  es  la  mas  conveniente. 
Consisto  en  heehar  tres  ó  cuatro  cubos  do  agua 
en  cada  prensada  de  manzanas  y  volver  á  pasar 
la  muela  por  encima  paro  cjue  so  incorpore  todo. 
Cuanto  mayor  es  la  circunferencia  do  la  prensa, 
tanto  mayor  es  la  porción  de  manzanas  que  con¬ 
tiene:  así  se  podrá  determinar  fácilmente  con 
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relación  á  su  capacidad  los  cubos .  do  agua  que 
se  han  do  echar  á  las  manzanas  machacadas.  Hay 
cosechas  do  inferior  calidad,  en  quo  el  jugo  de 
las  manzanas  es  menos  espirituoso;  en  este  oaso 
so  echará  menos  agua.  La  sidra  mediana  so  ha- 
co  como  la  pura  6  superior;  no  diferenciándose 
mas  quo  en  el  agua  quo  se  le  añade  para  hacor 
esta  bebida  mas  conveniente  á  la  salud,  pues  nu¬ 
tro  y  refresca  al  mismo  tiempo.” 

Mo  he  tomado  la  libertad  do  hacer  algunas  ob¬ 
servaciones  sobre  la  Memoria  quo  d’Ambournai 
ha  tenido  la  bondad  de  comunicarme,  y  sobro  la 
obra  impresa  del  marqués  do  Chambrai;  pero  oo- 
mo  no  puedo  juzgar  del  arto  do  hacer  la  sidra 
sino  por  su  analogía  con  el  do  haocr  el  vino, 
pueden  ser  falsas  ó  poco  exactas  mis  observacio¬ 
nes.  ■ 

SILOS. 


La  conservación  do  los  granos  ó  somillas  es  uno 
de  los  cuidados  mas  importantes  del  arrendador. 
Hay  muchísimas  ventajas  on  la  conservación  d  • 
los  cereales  producidos  en  un  año  en  que  la  abun¬ 
dancia  les  pono  a  un  bajo  precio  para  entregar- 
1'  8  al  comercio  cuando  hay  carestía,  y  esto  arte 
on  todos  tiempos  ha  sido  el  objeto  primordial  do 
las  indagaciones  de  los  labradores. 

Los  graneros  es  un  medio  muy  impofecto  do 
conservación  do  los  cereales,  porque  los  animales 
causan  en  ellos  perdidas  notables,  además  quo  han 
do  dársolc’8  cuidados  perpetuos. 

Ilay  países  en  doude  so  conserva  muy  bien  el 
trigo  en  especies  de  pozos  hechos  en  la  roca;  es¬ 
to  es  sin  duda  lo  que  ha  dado  la  idea  de  acopiar 
el  trigo  en  fosos,  que  se  garantizan  en  seguida  del 
contacto  del  aire  y  de  la  humedad;  estos  fosos, 
llamados  silos ,  han  sido*reconocidos  como  muy 
propios  para,  servir  do  almacenes.  Después  do 
haber  batido  y  limpiado  el  grano,  se  amontona 
en  una  hoya  profunda,  de  dimensión  calculada 
sobre  el  volumen  que  so  quiere  conservar.  Es 
menester  para  esto  elegir  un  terreno  arcilloso, 
duro,  homogéneo  é  impenetrable  al  agua,  en  él  so 
vacia  la  hoya,  cuyas  tierras  laterales  sostienen 
por  un  revestimiento  de  piedra:  por  economía, 
también  puedo  excusarse  este  gasto  y  contentarse 
con  socar  las  paredes  quemando  paja  en  el  aguje¬ 
ro,  lo  que  endurece  el  terreno  y  lo  hace  compacto 
é  impermeable. 

Se  extiende  en  el  .fondo  de  la  hoya  una  cama 
de  paja  seca  y  se  le  echa  el  grano  amontonándolo. 
A  medida  que  el  tas  se  eleva,  se  pone  paja  en  ol 
circuito,  de  manera  que  ol  grano  se  halle  rodeado 
de  ella  por  todas  partos.  El  trigo  debo  estar 
previamente  secado  lo  mas  posible  y  de  buena 
calidad.  Los  gorgojos  y  demás  insectos  que  pu¬ 
diesen  hallarse  en  él  mueren,  ó  á  lo  menos  no 
pueden  reproducirse.  Cuando  la  masa  ha  llegado 
á  G6  milímetros  del  nivel  del  terreno,  se  cubro  de 
una  cama  de  paja  seca  y  se  amontona  tierra  en¬ 


cima,  do  modo  que  se  forme  un  montecillo  á  fin 
do  que  las  aguas  pluviales  se  escurran  y  no  pue¬ 
dan  detenerso  ni  infiltrarse  en  él. 

La  merma  que  experimenta  el  grano  en  este 
proceder  es  casi  ninguna  y  la  conservación  puede 
extenderse  á  muchos  años;  experimentos  multi¬ 
plicados  todos  con  el  mejor  éxito  y  el  ejemplo 
do  los  pueblos  do  España,  de  Hungría  y  otros, 
deben  disipar  toda  especie  de  inquietud  acerca 
del  resultado. 

SIROPS  O  JARABES. 

Jarabe  de  limón  u lijísimo  para  refrescos. 

Se  toman  los  limones  quo  á  cada  uno  acomode 
ó  convenga,  so  exprime  perfectamente  su  ácido 
sin  quo  lleve  ninguno  de  la  corteza,  se  cuela  re¬ 
petidas  veces  por  manga  ó  lienzo  grueso  doblado, 
cuyo  filtro  aun  así  es  algo  pesado,  y  ya  filtrado  se 
toma  para  cada  cuartillo  de  ácido  puro  dos  libras 
do  azúcar,  que  so  clarifica  y  pone  casi  al  punto 
de  caramelo;  se  lo  incorpora  entonces  el  acido  re¬ 
moviendo  perfectamente  y  se  vuelve  á  hervir  un 
poco;  se  cuela  de  nuevo  y  se  embotella  pava  echar 
dos  ó  mas  oucharadas  en  cada  vaso,  según  el  gus¬ 
to  de  cada  uno  cuando  quiera  usarse. 


Sirop  de  cidra ,  naranja,  toronja,  agraz,  etc. 

Del  mismo  modo  se  efectúan  el  de  agraz,  cidra, 
naranja,  toronja,  etc.,  sino  que  la  porción  de  azú¬ 
car  debo  ser  en  proporción  de  lo  mas  ó  menos 
fuerte  que  sean  sus  respectivos  ácidos,  pues  es 
claro  que  si  el  limón  necesita  dos  libras  por  cada 
una  do  ácido,  á  la  naranja  le  basta  oasi  una,  y 
así  respectivamente  en  los  demás.  Estos  jara  es 
ofrecen  la  ventaja  de  tener  refrescoen  un  momen¬ 
to  en  cualquier  punto  con  solo  quo  haya  agua,  y 
en  Francia  son  tan  generales,  que  hasta  en  as 
botillerías  y  cafés  no  so  sirven  de  otro  modo  las 
bebidas  líquidas,  en  lo  cual  sin  duda  los  aventa¬ 
jamos  infinito. 

Té  y  café 

Por  el  mismo  método  pueden  llevarse  hechos 
para  camino  el  té  y  el  café,  es  c  eclr>  orinan  o 
un  jarabe  con  sus  decocciones  mucho  mas  ca, ga¬ 
dos’  que  cuando  se  hacen  para  tomarlo  en  el  mo¬ 
mento,  y  componiendo  coo  ellas  los  respectivos  si¬ 
róes,  que  no  hay  mas  quot;mbotellarlos  muy  íen 
tapados,  para  usarlos  con  leche  é  agua  en  la  can¬ 
tidad  necesaria  siempre  que  se  quiera. 

Jarabe  anli— escorbútico . 

Tómense  raíz  de  rábano  salvaje,  hoja  fresca 
do  trébol  de  agua,  hoja  de  codearía  y  naranjas 
agrias,  de  cada  cosa  una  libra,  y  oanela  en  rama 
onza  y  media.  Se  ponen  en  un  alambique  con 
TOMO  n.—p.  55, 
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cuatro  cuartillos  de  vino  blanco,  y  mejor  generoso, 
todo  muy  picado  ó  triturado;  se  le  adapta  la  ca¬ 
beza,  se  embetuna. y  se  deja  el  todo  en  macera- 
cion  por  dos  dias;  se  destila  al  cabo  de  ellos  en  el 
baño  de  maría  hasta  que  se  obtiene  un  cuartllo 
de  licor  alcohólico  aromático,  al  cual  se  le  aña¬ 
den  dos  libras  de  azúcar  blanca  y  se  haco  con 
ello  un  jarabe  en  el  mismo  baño  do  maría.  El 
líquido  que  ha  quedado  en  el  alambique  se  saca 
sin  expresión,  se  deja  reposar,  se  decanta, y  bien 
limpio  se  hace  con  dos  libras  de  azúcar  otro  jara¬ 
be  en  el  mismo  baño  de  maría;  se  clarifica  con 
unas  claras  de  huevo,  se  filtra  y  cuando  ya  está 
tibio  se  incorpora  al  primero  y  se  embotella.  En 
la  composición  de  estos  jarabes  so  ennegrecen  bas¬ 
tante  las  vasijas  de  metal,  efecto  producido  por 
la  parte  sulfurosa  que  contienen  las  plantas  do 
que  se  compone. 

Este  jarabe  suele  administrarse  en  dosis  de  dos 
dracmas  á  una  onza. 

Otro  jar  ale,  anli-escorlútico  llamado  de  Portal. 


Tómese  una  onza  de  raíz  de  genciana,  otra  de 
rábanos  silvestres,  media  de  raíz  de  rubiá^  media 
de  quina,  cuatro  do  berros  do  fuente  y  cuatro  de 
codearía,  con  libra  y  media  de  azúcar  blanca. 
So  prepara  una  decocción  con  ¡a  genciana,  la 
rubia  y  la  quina  y  se  hace  de  ella  un  jarabe  que 
so  evapora  á  los  32''.  Do  la  raíz  de  rábanos,  la 
codearía  y  los  berros  se  extrae  un  jugo  de  que  se 
hace  otro  nuevo  jarabe  a  una  temperatura  muy 
moderada,  y  hecho,  clarificado,  ote.,  se  incorpora 
al  primero  luego  que  se  ha  enfriado.  Este  jarabe 
se  usa  en  dosis  de  una  á  dos  onzas.  También 
suele  incorporársele  á  este  jarabe  el  percloruro 
de  mercurio;  mas  esto  es  poco  del  caso  en  la  clase 
de  obra  que  publicamos. 

Jarabe  de  zarzaparrilla  compuesto. 


Zarzaparrilla  picada  cuatro  libras,  hojas  de  sen, 
flor  de  borraja,  hojas  de  rosa  blanca  y  anís  cua¬ 
dro  onzas  de  cada  cosa,  y  azúcar  cuatro  libras, 
oe  hace  con  la  zarzaparrilla  y  cuatro  cuartillos 
de  agua  una  infusión,  de  la  cual  se  extrae  el  lí¬ 
quido  por  una  buena  presión;  se  vuelven  á  ha¬ 
cer  otras  dos  nuevas  infusiones  con  la  misma  zar¬ 
zaparrilla  en  ocho  cuartillos  de  agua  ó  un  poco 
menos;  se  evapora  el  líquido  prooedente  de  la  pri¬ 
mera  infusión,  se  hac^p  calentar  las  otras  dos  para 
echarlas  á  la  par  sobre  el  anís,  el  sen  y  las  rosas, 
se  reúnen  estas  infusiones  á  la  primera -evapora¬ 
da  en  gran  parte  y  se  deja  reposar.  En  seguida 
se  cuela,  sacándolo  por  decantación,  se  reduce  á 
ja  mjtad  por  la  evaporación  y  con  la  cantidad  su¬ 
ficiente  de  azúcar  se  hace  el  jarabe  por  el  mismo 
orden  que  los  demás,  se  clarifica  con  las  claras 
o  huevo  y  Be  pasa  por  manga  de  estameña, 
v  tt,-S  ^ra^e  de  un  hermoso  color,  olor  agradable 
lrac  0  como  muy  buen  sudorífico. 


Jarabe  de  canela. 

Agua  destilada  de  canela  ocho  onzas,  azúcar 
tres  libras.  Se  clarifica  el  azúcar  como  ya  queda 
dicho,  so  lo  añade  el  agua  de  canela  y  cuanUo  es¬ 
tá  en  el  punto  necesario  se  clarifica  y  cuela,  ote. 

Esto  jarabo  es  un  buen  cordial,  con  la  propie¬ 
dad  do  dar  un  olor  muy  agradable  á  la  boca  ó 
aliento. 

Jarabe  de  flor  de  naranja. 

Se  hace  del  mismo  modo  en  todo  que  la  ante¬ 
rior,  con  ol  agua  destilada  de  la  flor. 

Jarabe  de  éter  sulfúrico . 

So  toman  dos  libras  do  azúcar  clarificada  ó 
muy  pura,  se  hace  en  frió  la  disolución  ó  jarabo 
con  un  cuartillo  de  agua  destilada,  se  filtra  y  se 
echa  en  un  fresco,  fjue  además  do  la  abertura  or¬ 
dinaria  tenga  otra  en  la  parto  inferior,  en  que  se 
pone  una  llavo  ó  canilla;  so  le  ceba  en  seguida 
onza  y  media  do  éter  sulfúrico,  tapando  inme¬ 
diatamente  muy  bien  la  abertura  superior;  so  re¬ 
mueve  muy  bien  el  todo  por  Igunos  diaq  y  luego 
que  está  bien  clarificado  se  extrae  por  Ja  canilla 
ó  flavo  todo  el  jarabe  que  está  satuiado  de  éter, 
el  cual  so  va  guardando  en  frascos  chioos  do  una 
á  cuatro  onzas,  de  tapón  esmerilad  >  que  ajusto 
muy  bien,  y  en  un  terreno  fresco,  pues  si  se  deja 
en  una  habitación  algo  caliente  so  enturbia  con 
facilidad,  efecto  debido  á  la  separación  do  algu¬ 
na  cantidad  del  éter.  Con  esto  jarabe  so  consi¬ 
gue  tomar  el  éter  do  un  modo  nada  desagradable, 
que  se  administra  en  general  en  pequeñas  dosis 
como  una  cucharada  de  café,  á  no  ser  cuando  se 
toma  incorporado  á  otras  porciones,  en  cuyo  caso 
suele  administrarse  hasta  la  cantidad  de  dos 
onzas.  ,  t  . 

Los  jarabes  de  éter  acético  e  hidroclorico  so 
hacen  del  mismo  modo. 

Jarabe  de  frambuesa. 

Se  toman  cinco  libras  de  azúcar  y  tres  do  fram¬ 
buesa  Lien  madura;  se  limpia  esta  muy  bien  o 
todos  los  palitos  y  demás  basura,  y  hecho  ya  el 
jarabe  y  filtrado  se  le  e'eha  la  frambuesa,  se  deja 
hervir  aun  de  nuevo  algunos  minutos,  y  cuan  o 
está  ya  casi  frió  se  pasa  por  tamiz  y  so  embo¬ 
tella.  . 

Este  jarabe  está  mirado  como  un  buen  refres¬ 
co  y  por  lo  mismo  es  útilísimo  para  bebidas  en 
camino,  etc. 

®  m  0 

Jarabe  de  jaletina. 

Tómese  una  onza  do  cola  de  pescado,  agua 
clara  doce  libras  y  jarabe  simple  de  azúcar  blan¬ 
ca  ocho  libras.  Se  desmenuza  muy  bien  la  cola 
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en  pequeñas  virutas,  so  pone  en  agua  por  espacio 
(1o  sois  horas  en.  verano  y  diez  y  ocho  á  veinti¬ 
cuatro  en  invierno,  la  cual  so  renueva  dos  ó  tres 
veces;  se  calienta  después  con  cuatro  libras  de 
agua  en  el  baño  do  maría  hasta  operar  la  solu¬ 
ción;  se  pasa  por  un  lienzo  fino,  se  añade  al  jara¬ 
be  y  se  eleva  hasta  los  32°  por  medio  do  una  fuer¬ 
te  ebullición.  Luego  que  está  frió  este  jarabe 
so  aromatiza  para  hacerlo  mas  agradable  con  cual¬ 
quiera  do  los  aromas  que  acomodo,  sea  agua  de 
canela,  flor  de  naranja,  etc.,  y  mirado  como  un 
bueu  dulzurante  nutritivo  y  refrigerante,  so  ad¬ 
ministra  solo  y  en  orchatas  y  otras  porciones  des¬ 
do  una  á  cuatro  onzas,  con  muy  buenos  resul¬ 
tados. 

Jarabe  de  goma  arábiga. 

G  oma  arábiga  una  libra,  agua  común  otra  libra 
y  jarabe  simple  cu"'-  ->  libras.  Muy  limpia  y  pura 
la  goma  so  disueL  .  ,  el  agua  muy  bien  en  frió 
o  ayudada  por  una  temperatura  moderada;  so  in- 
.  corpora  al  jarabease  hace  hervir  el  todo  por  tres 
ó  cuatro  minutos,  se  espuma,  se  deja  enfriar,  se 
pasa  por  manga  ó  filtro  y  se  embotella. 

Según  receta  de  Mr.  Yaudiu  do  Laon,  este 
jarabe  debo  hacerse  con  .solo  una  libra  de  goma 
para  ocho  do  jarabe,  lavando  antes  la  goma,  di¬ 
solviéndola  siempre  en  frió  y  operando  en  todo 
lo  demás  cómo  en  el  anterior,  con  la  particulari¬ 
dad  do  marcar  el  grado  de  calor  á  que  deba  ele¬ 
varse,  que  será  el  de  29. 

El  uso  do  estos  jarabes  es  muy  general  en  el 
dia  para  las  toses  y  demás  afecciones  de  pecho. 

.  Jarabe  de  granuda. 

1  omenso  diez  y  seis  ó  diez  y  siete  onzas  do 
zumo  de  granada  y  dos  libras  do  azúcar  y  hágaso 
del  modo  siguiente: 

So  eligen  granadas  agrias,  se  soparan  los  gra¬ 
nos  sanos  y  muy  encarnados,  se  machacan  en  un 
mortero  do  mármol  si  os  posible;  se  cuece  luego 
con  .la  cantidad  suficiente  de  agua,  so  pasa  por 
un  lienzo;  después  de  bien  clarificado  y  extraído 
por  decantación  se  incorpora  al  jarabe  formado 
con  la  azúcar  dicha  arriba;  estando  este  hirvien¬ 
do  so  remueve  muy  bien  con  la  espumadera,  y 
cuando  está  en  el  punto  oonveniento  so  espuma," 
cuela  y  embotella. 

Jarabe  de  grosella. 

_  So  toman  veinte  libras  de  grosella,  que  se  lim¬ 
pia  muy  bien  de  todos  los  palitos,  hojas,  etc.,  so 
pone  en  una  grande  aljofaina,  se  calienta  hasta  que 
pierda  el  color  removiendo  continuamente,  se  echa 
sobre  un  t  miz  para  extraer  el  zumo,  que  86  ayuda 
exprimiéndola  con  una  cuchara  de  madera,  se  to¬ 
man  cinco  libras  de  grosellas  agrias  sin  hueso,  se 
exprime,  se  incorpora  el  jugo  al  de  la  grosella,  se 


deja  reposar  por  treinta  y  tantas  ó  cuarenta  horas 
en  un  sitio  fresco,  se  le  quita  con  una  brocha 
grande  do  esparto  orudo  ó  pita  toda  la  espuma  ó 
nata  que  forma  por  enoima,  se  cuela  por  un  lien¬ 
zo,  ayudando  algo  al  paso  por  la  presión,  se  deja 
reposar  aun  y  decanta,  y  para  cada  libra  resul¬ 
tante  de  esto  jugo  se  echan  veintiocho  onzas  de 
azúcar  ó  su  equivalente  de  jarabo  próximo  á  her¬ 
vir,  y  so  concluye  la  operación  espumando,  co¬ 
lando,  oto. 

Este  jarabo  es  do  un  color  muy  hermoso,  buen 
olor  y  excelente  oomo  refrigerante. 

Jarabe  de  malvavisco. 

So  toman  ocho  onzas  de  raíz  de  malvavisco  seca 
y  muy  limpia,  tres  libras  de  agua  común  y  diez  y 
seis  de  jarabe  simple.  Se  ponen  las  raíces  en  pe- 
dacitos  menudos  en  el  agua  por  espacio  do  doce 
horas,  se  pasa  aquella  por  un  lienzo  sin  exprimir, 
se  incorpora  al  jarabe,  se  pono  al  fuego  hasta  ele¬ 
varlo  ú  los  30°,  se  espuma,  se  cuela,  eto.,  y.re- 
sultn  un  jarabe  de  composición  muy  ventajosa, 
poro  que  no  contiene  ninguna  parte  del  almidón 
y  sí  solo  alguna  mucilaginosa  que  no  le  impide  se 
conserve  bien. 

Jarabe  de  liqaen. 

Liquen  islándico  una  onza  y  jarabe  simple  dos 
libras  So  lava  repetidas  veces  el  liquen  en  agua 
limpia  y  pura,  so  prepara  una  deooccion  de  aquel 
en  dos  libras  de  agua  hasta  que  se  reduzca  á  me¬ 
nos  do  la  mitad,  se  pasa  sin  expresión  por  un 
lienzo,  se  incorpora  al  jarabe,  se  pone  aun  al 
fuego  hasta  elevarlo  á  los31°,  se  espuma  y  cue¬ 
la,  eto. 

El  jarabe  de  liquen  contieno  mucho  muoilago, 
por  lo  cual  suele  conservarse  muy  poco  tiempo, 
mas  reeien  hecho  está  mirado  oomo  un  buen  pec¬ 
toral  y  nutritivo. 

Los  jarabes  do  los  demás  liqúenes  se  preparan 
del  mismo  modo.  .  , 

Es  por  demás  advertir  que  en  todos  Jos  jaraoes 
dichos  pueden  aumentarse  y  disminuirse  las  poi- 
ciones  indicadas  según  ol  deseo  do  oa  a  uno, 
guardando  das  proporciones. 

SOFOCADOS. 

Medicina  veterinaria. 

Cuando  por  la  imprudencia  de  un  zagal  ó  de 
un  pastor  llega  á  prenderse  fuego  en  un  es  ablo  en 
que  hay  bueyes  ú  otros  animales,  los  sofoca  inme¬ 
diatamente  el  humo  si  es  abundante;  peí  o  si  es  po¬ 
co,  padeoen  solo  una  tos  violenta,  hiendo  el  hu¬ 
mo  un  compuesto  de  agua  acida  y  aceite  empi- 
reumátioo,  eto  ,  es  fácil  comprender  que  entran¬ 
do  en  lo  traquearteri»,  irrita  y  hiere  la  membra¬ 
na  interna  do  los  bronquios,  estreoha  las  paredes 
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de  estos,  ocupa  el  lugar  del  aire,  comprime  los 
vasos  sanguinos  y  ocasiona  la  muerto. 

Así  pues,  los  animale-s  sofocados  perecen  por 
falta  de  airo  y  por  la  plétora  ú  obstrucción  de 
los  vasos  pulmonares;  ordinariamente  echan  san¬ 
gre  por  las  narices. 

Se  debe  remediar  al  instante  la. tos  de  los  ani¬ 
males  que  no  se  han  sofocado,  con  una  sangría  do 
la  vená  yugular  si  es  un  caballo  6  un  buey,  y  de 
las  venas  del  lagrimal  si  es  una  oveja,  repitiendo, 
si  es  menester,  la  sangría.  Después  so  adminis¬ 
tran  lavativas  emolientes  y  fumigaciones  de  la 
misma  naturaleza. 

SOL. 

Es  el  astro  por  excelencia,  y  á  quien  debemos 
el  día.  Entre  todaa  las  idolatrías  antiguas  y  mo¬ 
dernas,  la  que  merece  mas  disculpa  es  la  que  con¬ 
duce  á  loa  hombres  á  adorar  el  sol.  La  sagrada 
Escritura  nos  dice  que  el  Todopoderoso  colooó 
su  trono  en  ol  sol,  y  seguramente  no  podía  darnos 
una  idea  mas  sublime.  Sin  el  sol  desfallecería 
la  tierra,  y  no  teniendo  reacción  su  calor,  la  vege¬ 
tación  seria  débil,  y  sin  su  luz  no  tendrian  las 
plantas  color. 

Un  filósofo  moderno  ba  definido  perfectamen¬ 
te  el  sol  y  su  efectos  en  los  versos  eiguiontes: 

En  el  centro  brillante  de  estos  orbes, 

1  Que  jamás  ban  podido 

Su  distancia  ocultarni  bu  carrera: 

Por  Dios  mismo  encendido, 

Inmenso  explende  el  luminar  del  dia, 

Sobre  su  eje  flamígero  girando 
En  la  región  vacía 
De  él  parten  un  sin  cuento 
De  torrentes  de  luz.  Su  faz  descubro, 

Y  vida  y  movimiento 

A  la  materia  da.  Las  estaciones, 

Los  años  y  los  dias,  á  mil  mundos 
Que  vagos  le  circundan,  les  dispensa 
Con  mano  siempre  libera],  inmensa. 

Estos  astros  sujetos  á  las  leyes 
Que  resistir  no  es  dado,  allá  en  su  ourso 
Se  atraen  sin  cesar  y  precipitan, 

Sin  cesar  se  repelen  y  se  evitan; 

Y  de  regla  y  apoyo 

Sirviendo  el  uno  al  otro,  mutuamente 
La  claridad  se  prestan, 

Que  reciben  del  sol  eternamente. 

Los  mas  hábiles  astrónomos  suponen  que  el 
sol  dista  do  la  tierra  cosa  de  treinta  y  tres  millo¬ 
nes  de  leguas,  y  que  la  luz  que  arroja  continua¬ 
mente  este  astro,  atraviesa  esto  espacio  inmenso 
en  siete  minutos,  siendo  su  rapidez  seiscientas  mil 
veces  mas  veloz  que  las  del  sonido.  Esta  supo¬ 
sición  nos  parecerá  bien  gratuita,  y  mientras  no 
^en  las  pruebas,  creemos  que  el  sol  no  re- 
)>.r  e  rayos  de  luz  ni  de  calor,  y  quo  bu  aooion  es 


exoitar  ó  poner  en  movimiento  el  quo  existo  en 
todos  los  cuerpos.  El  sol  es  el  tínico  planeta  fi¬ 
jo,  todos  los  demás  giran  al  rededor  de  él,  por- 
quo  es  el  centro  y  el  regulador  del  sistema  pla¬ 
netario.  A  pesar  de  bu  estabilidad,  tieno  un  mo¬ 
vimiento  de  rotación  sobre  su  eje,  quo  se  verifica 
en  el  espacio  do  veintisiete  dias.  La  duración  do 
este  movimiento  so  ha  determinado  por  las  man¬ 
chas  que  se  ven  en  el  sol,  pues  comienzan  n  ob¬ 
servarse  en  las  orillas  do  su  disco  al  lado  de  Oc¬ 
cidente,  y  veintisiete  dias  después  en  las  dol  dis¬ 
co  del  lado  do  Oriento.  La  tierra  da  vuelta  al  re¬ 
dedor  del  sol  en  el  periodo  do  un  año,  aunque 
antiguamente  S8  creía  que  estaba  fija,  y  so  atri¬ 
buía  al  sol  el  movimiento. 

Aun  no  sabemos  si  la  sustancia  dol  sol  es  uua 
materia  ígnea,  ni  tampoco  cuál  es  la  naturaleza 
de  su  luz.  Sin  embargo,  sabemos  que  reunien- 
do  sus  rayos  en  un  espejo  cóncavo,  ó  por  medio 
de  una  lento  convexa,  queman  y  consumen  los 
cuerpos  mas  duro3,  y  aun  funden  los  metales. 
No  corresponderá  esta  obra  el  detenemos  á.  in¬ 
vestigar  si  la  Fusión  ó  el  calor  extraordinario  se. 
dobon  sencillamente  á  la  naturaleza  de  los  rayos 
solares  ó  á  su  refracción.  Limitémonos  á  admi¬ 
rar  en  el  sol  la  mano  del  Omnipotente. 

SOLDADURA. 

Composición  de  una  buena  soldadura  para  el 
cobre. 

Hay  muchas  especies  do  soldaduras  para  el 
oobre,  unas  consistentes  y  fuertes  y  otras  dulces 
y  pastosas.  * 

La  mas  común  en  la  primera  espeoie,  so  oom- 
pone  do 

Cobre . 8  partes. 

Zinc . 1 

Se  empieza  por  fundir  el  cobre  en  un  crisol,  y 
al  mismo  tiempo  se  calienta  el  zino,  que  se  echa 
en  el  cobre  cuando  so  ba  completado  la  fusión 
do  este:  so  cubre  en  seguida  el  crisol,  y  luego 
quo  el  zinc  está  fundido,  lo  que  so  verifica  en 
dos  ó  tres  minutos,  se  agita  fuertemente  la  mez¬ 
cla  para  hacerla  mas  íntima;  en  fin,  se  ocha  la 
materia  en  fusión  sobre  ramas  de  abodul  y  do 
hiniesta  colocadas  en  zarzal  encima  do  un  vaso 
lleno  de  agua.  La  mezcla  fundida  se  divide  asi 
en  granitos  quo  se  limpian  y  se  guardan  para 
cuando  se  necesiten. 

Esta  soldadura  es  maleable  y  fácil  de  fundir. 

Si  so  quiero  tener  una  soldadura  mucho  mas 
pastosa,  aunque  también  muy  consistente,  so 
compondrá  do 

Cobre . .  . 3  partes. 

Zina . 1 
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En  general  la  soldadura  es  tanto  mas  consis¬ 
tente  cuanto  el  cobro  entra  en  mayor  propor¬ 
ción;  pero  también  es  mucho  menos  fusible.  La 
que  tiene  mayor  grado  de  dureza  so  compone  do 

Cobre . 3  partes. 

Zino . 1 

Indico  diferentes  proporciones,  dico  el  autor 
inglés,  porque  la  calidad  de  las  soldaduras  varía 
mucho  según  el  uso  que  se  haoo  de  ollas. 

Cuando  se  odocan  muchas  una  sobro  otra,  so 
empieza  siempre  por  la  mas  dura,  siendo  siempre 
la  mas  blanda  de  todas  la  última  que  se  omplea. 
Esta  precaución  es  indispensable  en  razón  del  gra¬ 
do  de  oalor  quo  requioro  la  fusión  de  la  materia; 
la  quo  mas  resisto  al  fuego,  empleándola  prime¬ 
ro,  no  se  funde  cuando  se  la  cubro  con  otra  que 
no  ha  do  ser  calentada.  8i  so  hiciera  una  apli¬ 
cación  inversa,  el  calor  necesario  para  la  solda¬ 
dura  consistente  fundiría  aquellas  que  so  hubie¬ 
sen  aplicado  primero.  La  mas  blanda  do  todas 
es  la  que  se  compono  do 

Estaño.- . 2  partes. 

Plomo . 1 

Se  funde  en  barras,  y  es  bien  sabido  quo  se 
aplica  con  solo  hierro  onrojecido. 

Bronce  y  palastro  unidos  por  medio  de  la  solda¬ 
dura  fuerte. 

Encuéntrase  en  el  Teknical  Repertory  nuevos 
particulares  acerca  de  un  procedimiento,  por  me¬ 
dio  del  cual  y  con  la  soldadura  fuerte  puede  sol¬ 
darse  el  broñoe  con  el  palastro.  Las  superficies 
deben  avivarse  primero  con  sal  amoníaco.  Se 
ha  preparado  antes  una  mezcla  de  borrax  calci¬ 
nado  cu  polvo,  y  de  limaduras  de  hierro  finas 
desleidas  con  agua  en  consistencia  do  papilla  es¬ 
pesa;  so  extiendo  esta  mezcla  sobre  la  juntura,  y 
se  sostienen  las  piezas  juntas  por  medio  de  re¬ 
maches  ó  de  hilo  de  hierro  como  en  la  ligadura; 
se  enlodan  con  tierra  para  evitar  la  oxidación, 
después  so  calientan  fuertemente  hasta  quo  en¬ 
tran  en  fusión  las  limaduras.  .  Entonces  so  unen 
las  piezas  y  se  pegan  muy. bien..  Esta  especie 
do  ligadura  resiste  muchísimo  á  un  fuego  vio¬ 
lento. 

Soldadura  del  hierro ,  del  acero  y  del  palastro. 

Se  funde  horras  on  un  vaso  do  tierra,  se  le 
añade  sal  amoníaco  en  la  proporción  do  un  dé¬ 
cimo  de  borrax.  Cuando  estos  dos  sales  están 
bien  fundidas  y  mezcladas,  se  echan  sobre  una 
plancha  de  hierro  en  donde  se  dejan  enfriar .  Así 
so  obtiene  una  materia  de  una  aparienoia  vitrea, 
á  la  cual  se  añade  una  cantidad  igual  de  oal 
viva. 


So  calientan  al  rojo  el  hierro  y  el  acero  que  so 
quieren  soldar,  luego  se  esparce  sobre  su  super¬ 
ficie,  después  do  pulverizada,  la  composición  do 
que  acabamos  de  hablar,  la  que  so  funde  y  oola 
como  el  lacre.  Después  do  esto  so  colocan  las 
piezas  al  fuego,  procurando  calentarlas  solamen¬ 
te  hasta  una  temperatura  menor  do  la  quo  se  em¬ 
plea  por  lo  común  para  soldar.  Por  último,  se 
retiran  y  se  martillan.  Las  dos  superficies  so 
encuentran  entonces  perfectamente  unidas,  bl. 
Siebo  asegura  que  esto. procedimiento,  quo  pue¬ 
de  aplioarso  d  loa  conductos  de  palastro,  siempro 
produco  su  efecto. 

SOMBRA. 

Llámase  así  la  oscuridad  causada  por  un  cuer¬ 
po  opaco  quo  intercepta  la  luz  del  sol.  Y  esta 

sombra  tiono  tanta  mas  extensión,  cuanto  mas  se 
inclina  dondo  está  el  sol:  sucede  dos  veces  en  ol 
año  quo  los  cuerpos  hacen  pooa  sombra  porquo 
el  sol  está  vorticalmento  encima  de  ellos. 

Cuando  los  cuerpos  luminosos  y  los  cuerpos 
opacos  son  esférioos,  y  el  cuerpo  luminoso  es  ma¬ 
yor  quo  el  otro,  la  sombra  figura  un  cono  cuya 
base  cubre  la  superficie  del  cuerpo  opaco:  tal  es 
la  sombra  que  dan  los  planetas  alumbrados  por 
el  hoI,  y  el  cono  de  su  sombra  es  tanto  mas  lar¬ 
go  cuanto  mas  distantes  están  del  sol. 

Cuando  al  contrario  el  cuerpo  luminoso  tiene 
menos  diámetro  que  el  opaco,  la  sombra  forma 
un  cono  truncado  inverso  del  precedente:  la  ca¬ 
ma  truncada  dol  cono  es  la  que  so  apoya,  ooutra 
el'oucrpo  opaco,  y  su  base  so  prolonga  infinita¬ 
mente  en  el  espacio:  tal  es  la  sombra  de  la  tier¬ 
ra  alumbrada  por  la  luna.  Si  los  dos  cuerpos 
fuesen  do  igual  magnitud,  su  sombra  seria  cilin¬ 
drica. 

Páralos  agricultores  la  sombra  es  otra  cosa 
muy  diversa:  es  la  interceptación  de  los  rayos  del 
sol  causada  por  una  nube,  una  montaña,  una 
pared  o  un  árbol,  relativamente  á  una  planta, 
por  lo  tanto,  como  no  es  mas  quo  una  disminu¬ 
ción  do  luz,  la  intensidad  de  esta  se  acrecienta 
hasta  la  oscuridad. 

La  influenoia  de  la  luz  en  los  vegetales  es  tan 
poderosa,  que  privados  enteramente  de  ella,  se 
ahílan  y  mueren.  Digoenteramente,  porque  as 
plantas  sufren  las  alternativas  de  luz  y  de  oscu¬ 
ridad,  es  deoir,  dol  dia  y  de  la  noche,  sin  que  su- 
salud'se  resienta;  pero  en  pasando  de  aquí  co¬ 
mienzan  á  padecer,  á  ser  menos  sabrosas  si  son 
comestibles,  y  á  sor  menos  aromáticas  y  abortar 
si  son  flores.  Do  aquí  los  inconvenientes  que 
resultan  do  haoer  criaderos  á  la  sombra,  de  los 
árboles,  y  de  plantarlos  muy  juntos  relativamen¬ 
te  al  terreno-y  á  su  exposición,  y  sobro  todo,  á 
la  naturaleza  do  las  plantas  que  requieren  mas  ó 
menos  sol  y  mas  ó  menos  luz  relativamente  á 
nosotros  y  al  uso  que  hacemos  de  ellas. 

Y  de  aquí  también  los  expedientes  que  em- 
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plea  el  agrónomo  inteligente,  de  preservar  las 
plantes  por  medio  de  paredes,  de  árboles  mas  al¬ 
tos,  de  esteras,  de  cortinas  y  de  ramas  de  árbo¬ 
les  do  hojas  anchas,  de  campanas  de  vidrio  y 
macetas  booa  abajo,  do  cestos,  parasoles  y  por¬ 
tales  de  jardín;  sin  olvidar  que  el  descuido  de  un 
momento  puedo  destruir  las  ventajas  consegui¬ 
das  en  muchos  meses. 

La  sombra  influyo  también  en  nosotros  y  en 
nuestros  animales,  principalmente  en  los  países 
meridionales  como  el  nuestro,  y  por  eso  aunque 
no  son  de  despreciar  los’  abrigos,  los  artículos 
principales  de  nuestros  jardines  y  de  nuestras 
oallos  de  árboles  son  la  humedad  y  la  sombra. 

SOMBRERERIA. 

Nueva  manufactura  de  sombreros  de  tina  especie 
particular ,  por  M.  Bernard. 

El  inventor  do  este  procedimiento  tuvo  la  fe¬ 
liz  ¡den  de  emplear  madera  ligera  para  formar  el 
armazón  del  sombrero.  Reduce  aquella  á  lámi¬ 
nas  muy  delgadas  y  estreobas  por  procedimien¬ 
tos  mecánicos,  y  las  encola  luego  una  al  lado  de 
otra  sobra  un  tejido  muy  ligero,  pero  sólido,  dan¬ 
do  á  la  copa  del  sombrero  la  figura  quo  pide  la 
moda.  La  parte  superior  del  sombrero,  así  como 
el  borde,  están  fabricados  del  mismo  modo.  Reú¬ 
ne  estas  tres  piezas,  según  la  forma  que  so  pro- 
pone,  y  cuhre  el  todo  de  un  bafio  impermeable 
al  agua;  cuando  este  baño  está  bien  seco,  recu¬ 
bre  el  sombrero  por  defuera  con  un  tejido  do.ee- 
da  afelpado  quo  imita  perfectamente  el  pelo  que 
se  llama  dorado  de  los  sombreros  de  fieltro  ordi¬ 
nario;  y  por  último,  pasa  Mr.  Bernard  sobre  la 
pelusa  una  composición  que  circunda  cada  pelo 
de  la  seda  de  una  especie  do  barniz  que  no  toma 
el  polvo  é  impide  que  penetre  el  ngua. 

Estos  sombreros  presentan  grandes  ventajas 
sobre  los  mas  bellos  do  castor,  imitando  á  estos 
por  otra  parto  perfectamente,  tanto  en  hermosu¬ 
ra  como  en  ligereza.  El  negro  es  muy  bello  y 
fino  y  no  pierde  de  su  color.  Un  sombrero  que 
tenemos  á  nuestra  disposición  fue  llevado  adre¬ 
de  puesto  en  la  cabeza  un  día  muy  lluvioso,  y 
quedó  todo  mojado;  se  .sacudió,  y  después  do  de¬ 
jarlo  media  hora  al  aire  libre,  quedó  perfecta¬ 
mente  seco,  y  oon  una  cepillada  se  le  volvió  to¬ 
do  el  lustre  que  tenia  antes  y  no  Be  tornó  roño¬ 
so,  aunque  estuvo  expuesto  muchas  veces  á  la 
lluvia.  Estos  sombreros  conservan  siempre  el 
lustre  y  no  se  desfiguran;  si  suoede  con  ellos  al¬ 
gún  accidente  imprevisto,  se  quita  la  pieza  da¬ 
ñada  y  so  le  sustituye  otra,  sin  quo  se  noto  la 
pieza  reparada,  que  queda  tan  fuerte  como 
restante  del  sombrero.  Por  fin,  la  grasa,  el  aoei- 
te  y  la  cora  que  suelo  caer  encima  de  ellos  por 
ron0?1?0  ^  otro  “oti70?  no  l°s  manchan.  P°.r 

Pe  i  as  experiencias  hemos  quedado  convenci¬ 


dos  do  todas  estas  ventajas,  entre  las  cuales  no 
es  la  menor  la  de  su  larga  duración. 

Sombreros  elásticos  de  M.  Gibson. 

Voy  á  describir  en  pocas  palabras  el  procedi¬ 
miento  explicado  por  M.  Gibson  en  su  privilegio 
de  invención. 

Deshilaoha  en  pedazos  largos  del  grueso  do 
una  soda  hebras  do  ballena,  y  luego  forma  una 
gasa  que  de  sí  es  en  extremo  flexible  y  elástioa 

So  empieza  á  formar  el  sombrero  por  arriba 
como  se  fabrican  los  de  paja,  y  para  darlo  soli¬ 
dez  so  aforra  la  parte  circular  en  donde  se  coBen 
las  alas  en  la  parte  inferior  do  la  forma. 

Las  alas  son  do  fieltro  ó  do  otra  materia  quo 
una  la  solidez  á  la  ligoroza. 

La  forma  del  sombrero  se  cubro  en  seguida 
con  un  tejido  impermeable  de  seda,  algodón, 
etc.,  y  se  emplean  los  mismos  medios  quo  en  los 
fieltros  ordinarios  para  dar  á  las  alas  una  fuerza 
sufioionte. 

El  inventor  dioo  que  es  tal  la  ligereza  do  estos 
sombreros,  quo  es  absolutamente  imposible  au¬ 
mentarla. 

Nueva  especie  de  sombreros  de  fieltro  esta  blecida  en 
Branda  por  los  fabricantes  ingleses. 

Ilace  algunos  años  quo  los  ingleses  cstablecie- 
ron-en  Caen  (Calvados)  una  fiíbrioa  do  sombro- 
ros  económicos,  como  los  que  se  fabrican  cu  Iu- 
glaterra  y  on  los  Estados-Unidos.  Todos  los 
oficiales  empleados  en  esta  fábrica  eran  ingleses; 
no  se  admitía  á  ningún  francés:  be  aquí  á  oorta 
diferencia  el  modo  de  trabajarlos. 

( 

Primera  operación. 

Empican  lanas  de  cordero  do  cualquier  país, 
pero  con  preferencia  las  de  Sologne;  dan  á  estas 
j  lanas  una  preparación  preliminar,  dejándolas  ma¬ 
cerar  ó  en  orines  eorrorapompidos,  ó  en  una  de¬ 
cocción  abun.danto  do  curtieuto,  es  decir,  en  to¬ 
das  las  decocciones  quo  tienen  la  propiedad  do 
entrar  y  cuajar  las  lanas;  el  fondo  que  ha  defor¬ 
mar  la  base  del  sombrero  es  todo  lana,  materia 
en  verdad  muy  grosera,  pero  que  tieno  la  venta¬ 
ja  de  produoir  un  sombrero  Bólido  en  razón  do 
su  fuerza.  Luego  que  está  hecho  el  fondo,  lo 
enfurten  en  una  disolución  de  grávela  (ó  tártaro 
en  bruto)  que  tieno  la  doble  ventaja  do  hacer 
concentrar  y  cuajar  al  mismo  tiempo  la  lona  en 
razón  de  su  principio  astringente.  Antes  de  ba- 
,  tañar  ostos  sombreros  los  bucen  hervir  on  una  do 
las  decocciones  citadas  mus  arriba,  y  después  da 
haberlos  enfurtido,  los  hacen  hervir  otra  vez  cm 
unos  baños  astringentes,  para  quo  los  poros  dol 
fieltro  queden  en  lo  posible  cerrados  Des¬ 
pués  de  esta  operación  los  chamuscan  y  lim- 
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pian  con  el  cepillo,  de  modo  que  no  quedo  en  el 
fondo  inmundicia  ni  polos  quemados. 

Segunda  operación. 

Para  producir  el  relio  quo  correspondo  á  la 
superfieio  do  estos  dos  fondos,  emplean  el  polo 
de  conejo  de  Vivar,  y  con  preferencia  el  de  Bre¬ 
taña.  Antes  do  emplearlo  lo  escamondan  y  cor¬ 
tan  como  el  pelo  de  liebro,  y  lo  haoon  adherir 
por  el  mismo  método  que  nosotros  empleamos 
para  la  liebre  y  el  castor,  sobre  unos  fondos  com¬ 
puestos  do  materias  mas  finas;  pero  con  la  dife¬ 
rencia  que  cuando  han  aplicado  el  dorado ,  tienen 
el  cuidado  de  cubrirlo  con  una  oapa  ó  dorado  do 
algodón  quo  obliga  al  primero  á  agarrarse  y  ad¬ 
herir  al  fondo,  lo  quo  no  hace  por  sí  mismo,  pues 
en  cuanto  se  batanan  se  despega  oh  parte,  y  en 
el  baño  so  separa  del  todo, al  paso  que  so  extiendo 
el  dorado  después  do  esta  operación,  el  quo 
abro  los  poros  y  facilita  mucho  poner  el  sombro- 
ro  á  la  forma. 

La  mayor  dificultad  en  esto  nuevo  género  de 
fabrieaoion  es  encontrar  un  modio  de  teñir  el 
sombrero.  El  fondo  puede  en  verdad  resistir  la 
temperatura  del  baño,  pero  el  dorado  no  puedo. 
ITay  una  total  diferencia  entro  cbíos  sombreros 
y  los  de  medio  pelo,  cuyo  fondo  está  compuesto 
de  materias  comunes  do  liebre  y  conejo.  El  fondo 
de  estos  últimos  proserva  el  dorado ,  mientras  que 
en  los  otros  el  dorado  está  afianzado  por  el  fondo. 
Para  obviar  el  inconveniente  del  tinte  oreo  que  se¬ 
ria  mas  ñ  propósito  emplear  el  hierro  disuelto  en 
el  vinagre  (noetato  de  hierro),  que  no  corroo  tanto 
oomo  disuelto  por  el  aceito  de  vitriolo  (sulfato  do 
hierro).  El  cobro  debo  sor  preferido  al  hiorro, 
es  decir,  que  debo  evitarso  ó  emplearse  oon  mo¬ 
deración  todo  lo  quo  pueda  dañar  á  la  materia. 

Hago  observar  que  este  género  do  fabricación 
conviene  perfectamente  para  la  pacotilla. 

Perfeccionamiento  en  la  fabricación  do  los  sombre¬ 
ros  de  seda. 

M.  Tomás  Iíopdor  de  Beading  obtuvo  un  pri¬ 
vilegio  de  invención,  sobre  ouyo  objeto  se  expli¬ 
ca  del  siguiente  modo: 

El  objeto  principal  del  perfeccionamiento  es 
hacer  los. sombreros  impermeables  al  agua. 

Se  hace  hervir  el  fieltro  en  una  disolución  de 
alumbro  en  la  proporoion  do  dos  o  tres  libras 
por  gallón  de  agua. 

Después  de  dos  horas  do  ebullición  se  saoa  el 
fieltro  de  la  caldera,  se  lava  con  agua  muy  clara, 
so  retuoroo  para  agotarlo,  y  so  mote  en  seguida 
en  una  disolución  do  oola  de  pescado  hirviendo, 
y  cuando  se  juzga  que  está  enteramente  embobi- 
do,  se  coloca  en  el  molde  para  darlo  la  forma. 

Puede  ponorse  el  sombrero  antes  que  esté  del 
todo  seco,  en  otro  baño  frió  de  acetato  ó  tartro- 
to  de  alúmina  ó  de  sobre-sulfato ,  y  después  de 


haberlo  dejado  allí  algunas  horas,  se  lava  con 
agua  clara. 

Hay  también  otro  género  de  preparaoion  que 
puedo  sustituirse  á  los  dos  xíltimos,  y  es  el  si¬ 
guiente: 

Luego  que  se  saoa  el  fieltro  de  la  disoluoion 
de  alumbre,  so  meto  en  una  pila  con  gelatina  di- 
suelta,  á  la  que  se  mezclan  algunas  sales  de  alú¬ 
mina,  y  cuando  so  ha  torcido  para  agotarlo,  se 
echa  en  una  lejía  aloalina,  y  por  fin  se  deja  en 
el  enjugador. 

En  este  procedimiento  se  fija  la  gelatina  en' el 
primero,  segundo  ó  tercer  grado,  sogun  quiere 
el  fabricante. 

En  esta  última  operación  se  hacen  dos  combi¬ 
naciones  químicas  que  convieno  conocer. 

Al  ácidrf  de  las  sales  aluminosas  se  une  el  ál¬ 
cali,  y  combinándose  con  la  gelatina  la  hace  in¬ 
soluble  en  el  agua. 

Son  dignas  de  notarse  las  ventajas  que  resul¬ 
tan  do  la  introducción  de  la  alúmina.  Destruye 
la  grasa  do  la  seda,  y  por  la  grando  afinidad  que 
ticno  oon  el  fieltro,  oomo  también  con  la  gelati¬ 
na,  que  tiene  poca  entre  sí,  obra  como  un  pode¬ 
roso  intermedio  fijando  la  última,  á  la  que  endu¬ 
rece  y  hace  impermeable,  lo  quo  impido  que  so 
hincho  y  reduzca  á  polvo;  por  fin,  aumenta  ó  fa¬ 
cilita  la  adhesión  do  las  gomas,  y  mantiene  fir¬ 
mes  las  sustanoias  quo  el  calor  podría  ablandar. 

Cuando  el  fieltro  ha  recibido  estas  diferentes 
preparaciones  se  le  da  la  engomadura  per  el  mé¬ 
todo  ordinario,  ó  también,  si  se  le  aplioa  por  me¬ 
dio  del  baño,  achaco  entrar  en' la  solución  la 
trementina  de  Venecia. 

Ordinariamente  se  mezcla  oon  la  laca  un  ter¬ 
cio  6  ouarto  do  resina  ó  sandaraca. 

Sin  embargo,  la  engomadura  de  almáciga 1  es 
preferible,  porque  no  so  arruga  como  la  sanda¬ 
raca  cuando  so  enfria,  y  tieno  mas  consistencia 
que  la  resina.  Contieno  además  por  su  natura¬ 
leza  una  sustancia  (cercado  l )  casi  semejante 
á  la  gOma  elástica. 

Esta  última  ingina  disuclta  con  esencia  de  tre¬ 
mentina  muy  depurada  y  luego  desecada  por  la 
ahímina  pura  ó  con  éter,  ó  mas  económicamen¬ 
te  oon  acetato  do  alúmina,  podria  emploarse  tam¬ 
bién,  pero  en  débil  proporción. 

SOPAS. 

,  Costrada. 

Se  vierte  sobre  una  cantidad  suficiente  de  oor- 
tezas  de  pan  bien  cocido  y  tostado,  el  caldo  sufi¬ 
ciente  para  dejarlo  cocer  lentamente  á  un  fuego 
templado  sin  que  se  seque,  y  cuando  estuviese 
bastantemente  dorado,  so  añadirá  un  poco  do 
caldo  sin  grasa  para  servirla  á  la  mesa. 

Se  emplea  este  plato  oomo  un  verdadero  res- 

1  Resina  del  vistacia  lenitecus. 
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taurante  de  las  personas  cansadas  por  sus  exce¬ 
sos;  se  aconseja  su  uso  después  del  baño,  en  todas 
las  afecciones  dolorosas  del  estómago  y  en  sus 
descomposiciones  como  fortificante  y  de  fácil  di¬ 
gestión. 

Sopa  á  la  Bearnesa. 

Se  lava  una  col  mediana  con  cuatro  lechugas 
arrepolladas,  se  las  deja  escurrir  para  ponerlas 
después  en  una  cazuela  con  pedacitos  de  tocino, 
una  tajada  do  jamón  dulce,  un  salcbiohon  y  dos 
ancas  de  ganso;  se  cocerá  todo  en  caldo  desalado  y 
añadiendo  un  manojo  de  perejil  y  dos  cebollas  pi¬ 
cadas  con  otros  tantos  clavos  de  especia;  se  escu  - 
rirán  separadamente  la  carne  y  las  legumbres,  se 
desengrasará  y  pasará  el  caldo,  y  tomando  miga 
do  pan  de  centeno  cortado  en  rebanaditas  del¬ 
gadas,  se  hará  una  corona  en  un  plato  ó  fuente 
honda,  interponiendo  con  ellas  el  tocino  j  las  le¬ 
chugas  por  cuartas  partes  y  llenando  el  centro  de 
la  corona  con  una  sustancia,  sea  la  que  se  quiera; 
se  colocará  encima  el  jamón  y  las  ancas  de  pato 
y  el  Salchichón  alrededor  en  rodajas;  se  dejara 
tostar  este  compuesto  á  fuego  lento  y  se  servirá 
cuanto  mas  caliente. 

Sopa  de  coles. 

Se  desalará  un  troso  de  jamón  y  se  pondrá  á 
cocer  con  el  agua  necesaria  en  una  olla  con  otro 
tanto  de  tocino.  Se  echarán  zanahorias,  cebo¬ 
llas  y  una  ó  mas  coles  divididas.en  cuatro  partes, 
después  de  haberlas  lavado  en  agua  hervida,  y 
cuando  todo  esté  en  el  punto  conveniente  de  coc¬ 
ción  se  pondrán  en  el  fondo  do  una  fuente  honda 
pedacitos  de  pan  muy  menudos  y  encima  el  ja¬ 
món,  luego  una  capa  de  coles,  otra  de  pan,  otra 
de  coles,  y  aun  hay  quienes  añaden  queso  de  Gru¬ 
yere  ó  de  Parma.  Luego  se  corona  el  circuito 
del  plato  con  tocino  cortado  en  lonjitas,  se  le 
echa  del  primer  cocido  y  se  le  deja  asar  á  un  fue- 
-go  permenente.  Cuando  se  h#  de  servir  se  des¬ 
engrasa,  poniendo  aparte  el  caldo  que  quede  para 
los  que  quieran  mas  do  él,  y  pueden  también  po¬ 
nerse  perdices  en  vez  del  jamón. 

Sopa  de  calabaza 

Se  elige  esta  perfectamente  madura,  so  le  quita 
la  cáscara,  se  la  limpia  y  corta  en  tiras  iguales,  y 
luego  se  pone  en  agua  hirviendo  con  sal,  escur¬ 
riéndola  é  igualando  los  pedacitos.  Hecho  esto  se 
colocarán  en  una  cazuela  con  manteca  de  vacas, 
sal,  nuez  moscada  y  un  poco  de  miga  de  pan. 
Se  remoja  todo  en  crema  y  so  vuelve  ó  poner  al 
fuego,  meneándolo  de  continuo  para  que  la  pasta 
no  se  pegue.  Se  cortan  pedazos  iguales  á  los  do 
la  calabaza,  de  pan  de  centeno  y  se  pone  la  mitad 
de  la  pasta  en  una  fuente  honda,  colocando  en¬ 
cima  el  pan  y  la  calabaza  en  figura  de  corona;  se 


cubre  después  todo  esto  con  el  resto  de  la  pasta, 
y  so  expone  á  un  fuego  templado  para  que  se  aso  ■ 
poco  á  poco.  Se  remoja  el  todo  con  crema  muy 
caliente  y  la  manteca  dicha,  sirviendo  esta  sepa¬ 
radamente  para  los  quo  quieran  liquidar  esta 
sopa. 

Sopa  de  lechugas. 

So  escogen  las  lechugas  necesarias,  frescas, 
.blancas  y  bien  acogolladas,  so  las  limpia  en  agua 
hervid  i,  conservándolas  enteras,  y  después  se  las 
deja  enfriar  y  escurrir  para  atarlas.  Pónganse 
después  en  una  cazuela  lonjas  de  ternera  con 
otras  delgadas  de  tocino,  encima  se  colocan  las  le¬ 
chugas  sazonadas,  añadiendo  tres  zanahorias  cor¬ 
tadas  en  rebanadas,  tres  cebollas  y  dos  clavos  do 
especia.  Se*lag  celia  buen  caldo  y  se  las  expone 
por  algún  tiempo  á  un  fuego  lento;  luego  se  cor¬ 
tan  las  lechugas  en  tiras  á  lo  largo  y  se  ponen  en 
una  fuente,  formando  primeramente  una  cama  do 
miga  de  pan  y  otra  de  lechugas,  y  así  sucesiva¬ 
mente  hasta  emplearlas  todas.  Se  las  remoja  con 
caldo  pasado  por  un  tamiz  y  se  ponen  ó  la  lum¬ 
bre  para  quo  vayan  asándose. 

Sopa  de  vigilia. 

Se  hace  un  cocido  c>  caldo  de  vigilia  espeso  con 
judías  secas,  zanahorias,  cebolla  y  apio;  se  pasa 
todo  por  tamiz  y  se  frión  cu  una  cazuela  separa¬ 
damente  otras  zanahorias  y  apio  con  un  Pozo  do 
manteca  de  vacas.  Cuando  estas  estén  a  medio 
hacer  se  las  echa  el  primer  caldo,  dejándolas  a 
fuego  lente  hasta  que  acaheu  do  cocerse,  pue  en 
añadirse  tajadas  de  carpa,  tenca  o  cualquiei  o  ro 
pescado,  así  como  ancas  de  rana,  para  hacer  me¬ 
jor  el  caldo,  y  so  hace  exprimir  ó  pasar  por  un  a- 
miz.  Después  se  cuece  la  col  limpia  y  coi  a<  a 
en  ouartos  con  manteca  do  vacas,  y  en  vez  del  cal¬ 
do  de  carne  so  usa  del  do  vigilia  ya  explicado. 

Sopa  de  cabella. 

Cuando  no  so  tienen  á  mano  ma3  quo  cebollas 
gruesas,  se  les  cortan  las  coronas  y  cabos,  íacien 
do  lo  demás  del  cuerpo  rodajas,  pero  cuando  son 
pequeñas  so  las  deja  enteras.  Después  ele  ha¬ 
berlas  sollamado  en  manteca  de  vacas  as  a  quo 
adquieran  un  hermoso  color  dorado,  se  as  pono 
en  una  fuente,  alternando  una  capa  do  pau  y  o  i  a 
de  cebollas;  se  polvorean  con  pimienta,  se  cc  a 
caldo  de  carne  ó  de  vigilia  y  se  las.  deja  asen  nr 
á  un  fuego  suave,  pero  continuo. 

Otra  de  carne. 

Córtense  en  tiras  menudas  ó  en  pedacitos  za¬ 
nahorias,  nabos,  puerros,  apio,  patatas  y  cebollas, 
iguales  partes  de  cada  cosa;  so  picará  una  lechu¬ 
ga,  acedera  y  perifollo,  echando  todo  en  manteen, 
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y  humedeciéndolo  con  cantidad  suficiente  de  oal- 
do  de  carne.  Póngase  después  á  una  lumbre 
templada  hasta  que  todo  so  cueza  perfectamente, 
y  so  echará  en  una  sopera,  en  la  que  haya  do 
antemano  cortezas  de  pan,  fideos  ó  oualquiora 
otra  pasta,  y  mucho  mejor  una  corta  cantidad  de 
fécula  do  patatas.  Se  puedo  hermosear  este  guiso 
con  las  extremidades  de  espárragos  ó  guisantes 
tempranos,  según  la  estación. 

Otra  de  vigilia. 

So  compone  como  la  anterior,  con  la  diferencia 
de  servirso  solamente  do  agua,  á  la  cual  se  aña¬ 
de  la  manteca  do  vaoas  necesaria,  ó  mucho  me¬ 
jor  el  caldo  do  vigilia. 

Macarrones. 

Cocidos  los  macarrones  en  caldo  limpio  con  sal, 
pimienta  y  nuez  moscada  raspada,  so  sacan  y  po¬ 
nen  on  una  cazuela  con  manteca  do  vaoas  y  que¬ 
so  de  Pama  ú  otro  de  Holanda,  cortado  muy  me¬ 
nudo,  oon  pimentón  y  un  poco  de  croma,  y  ouan- 
do  ol  queso  empieza  á  hacer  hebras  se  echan  los 
macarrones  eD  una  fuente  y  so  los  ompana  con 
miga  de  pan  mezclado  oon  pan  rallado.  Se  les 
ocha  luego  manteoa  caliente  y  so  da  color  á  to¬ 
do,  yapor  medio  do  horno  ó  con  una  paleta  he¬ 
cha  asoua. 

Cebada  aljofarada. 

Así  se  llama  la  ochada  mondada:  después  de 
lavarla  con  agua  tibia,  se  la  deja  remojar  algunas 
horas  para  cocerla  después  con  leche  ó  con  oal- 
do,  añadiendo  la  sal  correspondiente.  Aumen¬ 
tando  el  líquido  en  que  so  cueoo,  espachurrando 
la  cebada  y  pasando  todo  por  una  servilleta  ó  ta¬ 
miz,  so  obtiene  lo  quo  se  llama  vulgarmente  cre¬ 
ma  de  cebada  ó  puches,  que  en  bebida  no  deja  do 
sor  nutritiva.  Cocida  la  oobada  solamente  oon 
agua  y  pasada  como  va  dioho,  constituyo,  á  pro- 
poroion  de  la  consistencia  quo  se  la  dé,  un  ali¬ 
mento  ó  bebida  sustanciosos;  pero  es  neoesario 
aromatizarla  con  agua  de  flor  do  naranja  y  echar¬ 
la  azúoar  ó  sal,  según  se  quiera,  para  que  no  sea 
insípida. 

:¡.  J  •  J  «. 

Panatela  ó  sustancia  de  pan. 

So  cuece  á  fuego  manso  y  por  bastante  tiem¬ 
po  ¡a  cantidad  suficiente  do  pan  oon  agua  oomun, 
y  cuando  se  haya  ompastado  se  le  añade  manteoa 
de  vaoas  y  sal,  y  luego  que  haya  cocido  lo  bas¬ 
tante  se  lo  hace  un  batido  con  yemas  de  huevo  y 
se  sirve:  alimento  exoelcnte  para  los  niños  y  los 
anoianos.  Debe  cuidarse  mucho  de  que  esté  bien 
cocido  y  sazonado,  porque  si  está  insípido  lejos 


de  ayudar  á  la  aocion  del  estómago,  no  hará  mas 
quo  debilitarlo. 

Sopa  de  macarrones. 

So  pono  á  la  lumbre  buen  caldo,  y  en  cuanto 
empieza  á  hervir  se  echa  en  él  mayor  ó  menor 
oantidad  de  maoarroncs  hechos  pedazos;  al  cabo 
de  Una  hora  de  hervor  se  modera  la  lumbre  para 
quo  solamente  se  cuezan,  y  so  les  añade  queso  de 
Parma  ú  otro  oualquiera  rallado.  Al  instante  de 
ir  á  servirla  so  se  le  puede  mezclar  para  espesar¬ 
la  una  corta  oantidad  do  fécula  de  patatas  y  po¬ 
ner  aparte  en  la  mesa  el  queso,  pues  por  poco 
caliento  que  so  sirva,  puedo  hacerse  la  mezcla  en 
el  momento  de  comerla. 

Sopa  natural. 

Colócense  en  una  sopera  proporcionada  corte¬ 
zas  do  pan  secas  al  horno  y  tostadas,  de  modo 
que  no  se  hagan  oarbon.  Se  saca  después  el 
caldo  de  la  olla  por  el  lado  en  que  hierve  a  fin 
de  no  ooger  grasa,  y  se  derrama  sobre  las  cortezas 
á  través  do  un  tamiz  para  que  se  embeban  per¬ 
fectamente.  Se  acaba  de  llenar  la  sopera  cuando 
se  la  va  á  servir,  sirviendo  al  mismo  tiempo  las 
legumbres  on  un  plato. 

Sopa  de  leche. 

Se  haco  hervir  la  leche  que  se  juzgue  necesaria 
á  un  fuego  lento  y  se  añade  sal  ó  azúcar  para  su 
sazón,  y  so  derrama  hirviendo  entre  el  pan  pre¬ 
parado  de  antemano  al  momento  de  servir  con 
un  batido  do  yemas.  La  loche,  considerada  como 
sustancia  nutritiva,  es  uno  de  los  medios  quo  mas 
generalmente  se  emplean  para  los  niños  reoien 
naoidos;  so  toma  á  todas  horas  del  dia,  ya  sea 
pura,  ya  sea  con  otra  sustancia  líquida  agradable 
al  paladar,  y  aun  hay  individuos  que  no  viven  sino 
do  sola  leche.  Esto  es  un  fluido  de  un  blanco 
claro  quo  tira  un  poco  al  amarillo,  ligeramente 
dulco  y  que^o  origina  do  una  elaboración  parti¬ 
cular  operada  en  las  tetas  de  todos  los  animales 
quo  la  suministran.  No  debemos  hablar  aquí 
sino  de  la  vaca,  aunque  la  do  cabra,  burra  y 
oveja  |sean  también  de  uso  bastante  general.  En 
todas  ellas  so  distinguen  tres  sustancias  diferen¬ 
tes  absolutamente  una  do  otras  y  que  so  llaman 
manteoa,  queso  y  suero.  La  primera  se  consigue 
oon  el  reposo,  la  segunda  añadiendo  cualquiera 
materia  acida,  como  el  vinagre,  el  limón,  el  cua¬ 
jo.  La  terocra  es  el  resultado  de  la  separación 
que  so  opera  en  la  descomposición  do  las  tres  sus¬ 
tancias  reunidas,  cuando  la  lecho  después  de  ba¬ 
bor  reposado  entra  en  nuevas  modificaciones,  y 
oon  esta  última  se  haocn  los  quesos  de  todos  gus¬ 
tos  y  espooies.  No  debemos  extendernos  aquí  á 
mas  por  lo  que  resulta  al  empleo  de  la  lecho  en 
la  oooina,  pues  bastan  estos  pormenores. 

TOMO  II.—]?.  56j 
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Sopa,  de  abolla. 

Se  corta  la  cebolla  en  rebanadas  delgadas,  se 
frie  en  cantidad  sufioiento  de  buena  manteca,  y 
cuando  la  cebolla  está  ya  bien  tostada  so  eoha 
agua  caliente  con  sal  y  un  poco  de  pimienta,  y 
en  el  momento  que  está  próxima  á  hervir  se  echa 
sobre  el  pan,  pasándolo  por  un  tamiz.  So  suele 
añadir  queso  menudamente  cortado  con  el  pan. 
Es  muy  usual  esta  sopa  en  los  países  en  que  el 
uso  excesivo  del  vino  produce  fatigas  en  el  estó¬ 
mago,  y  exige  al  otro  dia  un  medio  simple  y  poco 
dispendioso  para  restablecer  su  primitiva  robustez. 

Sopa  de  cebolla  y  de  leche. 

Después  de  preparada  la  cebolla  como  se  ha 
dicho,  se  añade  una  pequeña  cantidad  do  agua 
para  empapar  el  pan;  se  cuece  aparte  la  leche  y 
cuando  está  pronta  á  hervir  se  eoha  sobre  todo 
para  servirlo  y  comerlo  en  el  mismo  instante. 

Sopa  de  acederas. 

Se  pone  en  una  cazuela  con  un  buen  trozo  do 
manteca,  un  puñado  de  acederas  mondadas  y  la¬ 
vadas  hechas  pedazos,  y  cuando  se  haya  oocido 
se  añade  la  cantidad  de  agua  suficiente  á  la  sazón 
necesaria.  Ya  que  esté  próxima  á  hervir  se  echa 
el  pan,  se  le  deja  á  fuego  lento  y  se  derrama  en 
la  sopera  cuando  haya  de  servirse  con  un  batido 
de  yemas. 


Se  cortarán  en  tiras  delgadas  zanahorias  y  ce¬ 
bollas,  poniéndolas  en  una  cazuela  con  cantidad 
suficiente  de  buen  aceite;  se  añade  un  manojo  de 
perejil,  una  ó  dos  hojas  do  laurel,  una  cabeza  de 
ajo,  y  se  humedece  todo  con  un  poco  do  agua,  sazo¬ 
nándolo  convenientemente.  Cuando  todo  está  bien 
cocido  se  pasa  por  un  tamiz  y  se  en  echan  el  caldo 
trozos  del  pescado  que  se  quiera;  se  saca  do  este 
caldo  lo  necesario  para  la  sopa  y  se  añade  un  poco 
de  tintura  de  azafran;  se  colocan  en  una  sopera 
las  cortezas  de  pan  tostado,  humedeciéndolas  con 
un  poco  de  aceite,  y  en  seguida  todo  el  caldo 
pasado  por  tamiz,  y  puede  reemplazarse  el  aceite 
con  la  manteca  fresca,  haoiendo  luego  para  el 
pescado  la  salsa  que  se  quiera. 


Se  cocerá  una  cabeza  de  ternera,  se  la  quita¬ 
rán  los  huesos  y  se  pondrán  en  una  cazuela  con 
una  porción  de  cebollas  cocidas,  corteza  de  limón 
raspada,  sal  y  pimienta;  se  exprime  todo  y  pasa 
Por  un  tamiz,  añadiendo  los  sesos  de  la  ternera, 
ostras  y  un  poco  de  esencia  de  anchoas,  buen  vinó 
maneo,  zumo  de  limón  y  pechugas  de  aves  case¬ 
ras;  todo  esto  se  hace  cocer  á  fuego  lento  después 


do  haber  añadido  una  docena  do  albondiguillas 
hechas  con  huevos,  á  las  que  se  añaden  otras  bo¬ 
chas  oon  carne  y  pechugas  do  aves. 

Las  primeras  albondiguillas  que  figuran  á  los 
huevos  de  tortuga  son  una  mezcla  do  yemas  do 
huevos  cocidos,  majados  y  sazonados  con  nuez  de 
especia,  zumo  de  limón,  pimienta  y  sal  y  amalga¬ 
mada  con  manteca  fresca,  de  modo  que  tengan 
la  consistencia  suficiente  para  formar  de  ella  bo¬ 
litas  como  huevos  de  paloma,  que  so  añadan  un 
poco  antes  do  servir.  Este  guiso  toma  el  nombro 
de  sopa  do  tortuga  porque  se  suelo  emplear  en 
ves  do  'Sopora  una  concha  do  tortuga  para  que 
tomo  oolor  en  el  horno;  pero  nó  será  morios  bue¬ 
na  en  tina  corteza  de  pan  de  la  misma  figura,  si 
en  vez  de  pimienta  ordinaria  sé  emplea  el  pimen¬ 
tón  rojo,  del  cual  no  debe  entrar  mas  que  una 
pequeña  cantidad. 

Fideos  de  carne. 

Puesto  el  caldo  al  fuego  y  al  momento  que  está 
próximo  á  hervir,  so  echan  los  fideos  deshechos 
en  la  mano,  poro  no  enteramente  redu-oidos  á 
polvo;  Be  menean  lontamento  hasta  el  segundo 
horvor,  y  cuando  están  cocidos  se  echón  en  una 
sopera  para  comerlos  lo  mas  pronto  posible. 

Se  prdparan  también  otras  sopas  con  sémola  y 
demás  pastas  do  Italia,  semejantes  poco  mas  ó 
menos  á  esta  y  oon  el  mismo  método.  Con  los 
macarrones  y  tallarines  so  haoen  igualmente  otraH 
sopas;  pero  conviono  el  que  estas  pastas  ouezan 
en  caldo  de  carne,  meneándolas  continuamente) 
para  impedir  quo  se  haga  una  masa  glutinosa,  y 
añadiendo  el  que  o  rallado. 

Fideos  con  leche. 

Al  momento  en  quo  va  ó  hervir  la  locho  so 
añaden  los  fideos  ooino  so  ha  dicho,  moneándo¬ 
los  hasta  que  hayan  vuelto  a  hervir,  y  dándoles 
la  sazón  conveniente. 

Fideos  de  vigilia. 

Lo  misino  quo  los  atiteíiores;  pero  en  lugar  do 
leche  se  emplea  el  agua  oon  manteoa  fresca  y  un 
batido  de  huevos. 

Las  diferentes  pastas  que  sirven  para  los  va¬ 
rios  platos  do  que  hemos  hablado,  sea  que  nos 
vengan  de  Italia,  sea  do  Alemania  ó  de  Francia, 
no  son  por  eso  menos  importantes  para  varias  las 
sustancias  nutritivas  y  empezar  la  oomida,  con 
tal  que  el  caldo  que  se  les  eolia  no  soa  malo.  En 
fin,  para  ayudar  á  todos  los  aderozos  y  salsas  in¬ 
ventadas  por  los  cocineros,  una  buena  sopa  do 
árrúz  ó  de  fideos,  aun  cuándo  se  lo  añaden  las 
snstanoias  que  se  quieran,  servirá  siempro  para 
disporier  el  estómago  á  que  admita  bien  los  de¬ 
más  alimentos  que  la  sigan;  siendo  dignos  do 


Sopa  de  pescados. 


Sopa  de  tortuga. 
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compasión  los  quo  por  inapetencia  ó  indigestio¬ 
nes  no  pueden  oonooer  sus  ventajas. 

ÓBSEÚf  ACION. 

Las  mudas  do  las  sopas  ó  menestras  sé  com¬ 
ponen  regularmente  con  lomo  asado,  añadiendo 
una  salsa  picante,  y  el  oocido  con  un  adorozo  sea 
el  que  quiera,  aunque  sea  de  perejil;  un  barbo, 
un  salmón  ó  una  trucha  asada,  los  capones  y  ga¬ 
llinas,  el  arroz,  lóe  lomillos  con  todas  laB  salsaB 
picantes;  un  jamón  frió  (si  so  sirve  caliente  ’ea 
preciso  que  esté  asado),  piernas  calientes  6  frías, 
una  cabeza  do  ternera  acompañada  do  su  salsa 
picante,  un  pez  mayor,  como  el  abadejo  fresob, 
un  trozo  de  sollo,  de  raya,  y  un  rodaballo  con 
una  salsa  blanoa  bocha  oon  manteca  y  alcapar¬ 
rones. 


este  modo  á  la  lámpara.  Por  oste  medio  no  es 
necesario  soplar  constantemente,  sino  cuando  es¬ 
tán  ya  para  igualarse  los  dos  niveles  y  disminu¬ 
yo  la  corriente  del  aire. 

La  caja  lleva  además  una  tuerca  y  dos  susten¬ 
táculos  colocados  á  los  ladoB;  la  tuerca  es  para 
el  tornillo,  y  los  dos  sustentáculos  para  los  bra¬ 
zos  del  trabajador.  La  lámpara  es  doble,  de  es¬ 
taño,  y  casi  semicircular;  el  sebo  cb  preferiblo  al 
aceito,  despido  menos  olor  y  frió,  y  bb  puede  tras¬ 
portar  mas  fácilmente.  Por  fin,  el  autor  encar¬ 
ga  tener  de  reserva  un  número  bastante  grande 
de  tubos  delgados,  porque  están  sujetos  á  abrir¬ 
se,  obstruirso,  etc. 

SUDORIFICO. 

Mediana  doméstica. 


SOPLETE 

HIDRO-NEÚMA.TICO  DE  TILLV. 

Esto  nuevo  instrumento  so  rooomienda  por  una 
reoompensa  do  quince  guineas  quo  reoibió  el  au¬ 
tor  de  la  Sooiedad  de  fomento  de  Londres. 

La  comento  de  aire  en  eBte  soplete  se  regula 
por  la  presión  de  una  columna  do  agua,  lo.  que 
pido  de  parte  del  oporádor  que  las  insuflaciones 

sean  periódioás.  , 

La  pieza  principal  es  una  caja  rectangular  do 
17  pulgadas  do  alto,  5  de  ancho  y  7  do  profun¬ 
didad,  dividida  en  el  interior  en  dos  partcB  dos- 
iguales  que  contienen  agua  á  la  altura  de  4  &  >5 
pulgadas.  La  comunicación  queda  establecida 
entro  las  dos  partes,  porque  el  diafragma  que  cb- 
tá  colocado  oblicuamente :  Bolo  baja  basta  unas 
tres  pulgadaé  del  fondo  de  la  caja;  la  oobertera 
de  ésta  sostiene  la  lámpara.  En  la  parto  supe¬ 
rior  de  la  división  mas  pequeña  hay  dos  agujoros, 
en  uno  de  los  Cuales  entra,  oon  soldadura,  un  tu¬ 
bo  metálico,  largo,  recto  en  su  parto  inferior,  y 
so  introduoe  un  poco  mas  abajo  que  la  división 
oblicua,  para  quo  esté  siempre  sumergido  en  ol 
líquido  esto  tubo  está  encorvado  en  la  parte  su¬ 
perior  por  donde  recibe  el  soplo  del trabajador. 

El  a  o  trun  do  agujero  rombo,  también  soldado, 
un  tubo  metálico  quo  so. eleva  do  cuatro  a  orneo 
pulgadas  Sobre  lá  caja,  al  que  se  ajusta  otro  de 
vidrio  que' se'  encorva  en  punta  sobro  la  lampara 
En  la  división  mas  pequeña  no  puede  entrar  el 
aire  exterior;  la  segunda,  sin  estar  norrada  mas 
qué  con  la  cubierta,  puede  considerarse  como 

abierta.  '  t  1  .  ’  .  .  v 

Luego  que  so  sopla  en  el  primer  tubo  encor¬ 
vado  atraviesa  el  oire  por  el  agua  do  la  pequoña 
división,  sube  a  susuperfiole,  ejerce  una  presión 
y  deprime  el  líquido,  que  cntotioos  so  eleva  hasta 
la  segunda.  Como  el  equilibrio  tiende  a  résta- 
blecerse,  el  aire  de  la  división  poqueña  es  eoha- 
do  háoia  el  tubo  encorvada  en  punta  y  llega  de 


Medicamento  que  restablece  6  aumenta  la  ex¬ 
creción  ó  la  secreción  que  se  haoe  por  los  poros 
do  la  piel. 

Esta  evaeuaoion,  conooida  con  el  nombre  de 
sudor,  puede  interrumpirse  por  diferentes  cir¬ 
cunstancias  y  estados,  es  decir,  por  la  demasiada 
tenBion,  por  la  presión  de  los  sólidos  y  por  la  mu¬ 
cha  velooidad  de  los  fluidos,  ó  bien  por  la  rela¬ 
jación  de  los  mismos  sólidos,  qne  hace  que  obren 
oon  menos  eficacia  sobro  los  fluidos,  y  que  estos 
obren  reoíprooamente  con  menos  energía  sobre 
los  Bólidos;  do  suorte  que  no  estando  la  sangre 
bastante  triturada,  no  puede  pasar  por  las  extre¬ 
midades  de  las  arterias,  donde  debe  verificarse  la 
Beorocion  de  la  traspiración  insensible. 

1'  Al  poco -tiempo  do  haber  tomado  un  sudorífi- 
fioo  Be  aumenta  el  oalor  en  los  enfermos,  su  pul¬ 
so  se  vuelve  mas  fuerte,  mas  lleno  y  mas  acele¬ 
rado,  y  la  arteria  tiene  siempre  en  sus  pulsacio¬ 
nes  un  carácter  suave  y  ondulatorio.  Se  dorra, 
ma  por  la  superfioio  del  cuerpo  una  humedad- 
ios  poros  do  la  piel  se  dilatan,  los  vapores  que 
exhalan  son  mas  sensibles  y  forman  las  gotitas 
que  oonstituyon  el  sudor. 

Los  sudor í  fioos  están  siempre  bien  indicados 
en  las  enfermedades  que  dependen  de  la  dimi- 
nuoion  ó  de  la  supresión  de  la  traspiración,  tales 
como  el  catarro,  el  asma  húmeda  y  las  diferentes 
especies  de  reumatismo  y  de  resfriado. 

Conviene  también  en  laB  enfermedades  pútri¬ 
das  en  que  domina  la  condensación.  Prueben 
bien  oasi  siempre  en  ciertas  enfermedades  infla¬ 
matorias,  tales  como  la  pleuresía,  la  perineumo¬ 
nía,  y  en  enfermedades  inflamatorias  exante¬ 
máticas,  oómo  el  sarampión  y  los  viruelas. 

Son  aun  mas  recomendables  en  las  eaferme. 
dades  cutáneas,  tales  como  la  sarna,  en  las 
néreas  reoientes  é  inveteradas,  sobre  todo  en^6’ 
exoatoses  y  én  las  gonorreas  inveteradas:  se  ~°8 
ton  emplear  principalmente  en  las  fiebres  <*0‘ 
liguas,  óúaüdo  la  naturale*»  está  endeble  y  e  ma" 
•ímm  ítioil  en  hflfHn  '  j  mar* 
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miza  y  neoesita  que  la  reanimen  para  exoitar 
una  crisis  saludable. 

Su  aplicación  exige  algunos  conocimientos  en 
el  arte  de  curar.  Atendiendo  á  su  indicaoion, 
es  fácil  conooor  por  los  ofeotos  que  produce,  quo 
están  contraindicados  orí  todaB  las  calenturas  ar¬ 
dientes  agudas,  esencialmente  inflamatorias,  y 
en  ciertos  casos  de  enfermedades  inflamatorias 
exantemáticas.  Esto  exige  algunas  reflexiones. 

L03  que  piensan  quo  los  sudoríficos  son  con¬ 
venientes  en  toda  suerte  do  enfermedades  exan¬ 
temáticas,  oreen  que  la  naturaleza  haco  todos  los 
esfuerzos  posibles  para  determinar  la  causa  mor¬ 
bífica  bácia  los  poros  de  la  piel,  y  que  se  ayuda 
la  naturaleza  administrándolos.  Esto  raciocinio 
es  capcioso;  pero  es  fácil  do  demostrar  su  false¬ 
dad,  y  para  ello  basta  observar  quo  la  erupción 
puedo  ser  interrumpida  ó  por  el  excesivo  movi¬ 
miento  de  la  sangre,  ó  por  la  crispatura  do  los 
vasos,  ó  por  la  flojedad  de  estos,  ó  por  falta  do 
actividad  en  los  órganos  de  la  circulación. 

Los  sudoríficos  están  también  contraindicados 
en  los  sudores  sintomáticos,  que  conviene  mas 
bien  calmar  quo  fomentar,  sobre  todo  si  son  cá¬ 
lidos  y  si  dependen  de  una  disoluoion  acre. 

La  aplicación  do  estos  remedios  exigo  ciertas, 
precauciones,  que  se  reducen  á  quedarse  el  en¬ 
fermo  en  cama  medianamente  arropado,  á  unir 
el  opio  con  ciertos  sudoríficos,  sobre  todo  si  se 
quiere  excitar  con  mas  seguridad  el  sudor,  y  á 
saber  elegir  la  clase  do  sudorífico  que  conviene 
con  preferencia  á  los  demás. 

Los  tres  reinos  de  la  naturaleza  nos  suministran 
los  sudoríficos:  el  vegetal,  quo  es  mas  abundan¬ 
te,  nos  da  los  leñosos  sudoríficos,  tales  como  el 
guayaco  y  el  sasafrás,  la  zarzaparrilla,  la  raíz  de 
clima,  la  de  bardana,  la  osoorzonera,  la  german- 
drina  acuática,  el  cardo  santo,  la  escabiosa,  la 
amapola  y  la  flor  de  saúco.  El  reino  animal  nos 
da  el  asta  de  oiervo,  la  carne  de  víbora  y  la  san¬ 
gre  de  cabra  montes.  El  reino  mineral  no  nos 
da  mas  quo  el  antimonio  diaforótioo;  pero  nos 
ofrece  además  una  inmensidad  de  aguas  terma¬ 
les,  que  provocan  el  sudor  oon  la  mayor  ener¬ 
gía. 

SUELOS  DE  LOS  APOSENTOS. 

De  los  pavimentos  de  madera  ensamllada. 

Por  lo  común  se  componen  de  piezas  de  car¬ 
pintería,  en  las  cuales  se  unen  el  roble  y  el  no¬ 
gal,  que  forman  ensambladuras  muy  agradables  á 
U  vista.  Se  construyen  también  algunas  veoes 
sucios  do  palastro,  qüo  forman  muy  hermosos. pa¬ 
vimentos.  En  todos  casos  se  pintan  de  color 
amarillo  de  limón,  pues  se  ha  experimentado  que 
esto  es  el  mas  agradable,  tanto  sobre  madera  oo- 
?*.0  s°bre  palastro.  Para  obtener  este  oolor,  80 
n!nvV*:l?  íí^ras  de  agua  media  libra  de  gra- 
a  Aviñon,  igual  cantidad  de  tierra  mérita 


y  alazor.  So  añaden  á  la  mezcla  cuatro  onzas 
do  alumbre,  ó  mejor  de  sub-earbonato  do  pota¬ 
sa.  So  ouela  todo  por  un  tamiz  do  seda,  y  se 
añaden  al  líquido  colado  cuatro  libras  de  agua, 
en  las  quo  se  ha  disuelto  una  libra  de  cola  de 
Flandcs. 

El  frotador  da  con  la  escoba  dos  capas  do  esto 
color,  y  cuando  está  seco  lo  encera  y  pulimenta 
con  el  estropajo.  En  esta  operación  solo  so  bus¬ 
ca  la  parto  colorante  amarilla  del  alazor  solublo 
en  el  agua:  la  parto  roja  solublo  en  el  álcali  pa¬ 
sa  en  parto  en  el  baño,  si  so  emplea  potasa;  sin 
embargo,  como  esta  parte  roja  exigiria  para  ma¬ 
nifestarse,  la  adición  de  un  ácido,  su  efecto  en 
esto  oaso  es  poco  sensible,  pero  contribuyo  á  la 
Holidez  del  color. 

De  los  pisos  de  los  aposentos. 

So  pasa  un  cepillo  áspero  sobro  los  pisos,  con 
lejía  común  ó  con  agua  do  jabón,  ó  en  fin,  con 
agua  que  tenga  en  disolución  una  vigésima  par¬ 
te  de  potasa  del  comercio.  Este  lavado  limpia 
con  perfección,  quita  todas  las  manchas  de  gra¬ 
sa  y  predispone  todas  las  partes  dol  enladrilla¬ 
do  para  recibir  bien  el  color:  so  doja  secar  per¬ 
fectamente.  _  1 

Por  otra  parto  se  disuelve  en  ocho  libras  do 
agua  media  libra  de  oola  do  b  laudes.  So  mez¬ 
clan  con  esta  disolución  aun  hirviendo  dos  libras 
de  almagre  que  so  disgrega  con  exactitud.  Se 
aplica  una  gruesa  capa  de  rojo  do  Prusia  destem¬ 
plado  ooñ  aceite  do  linaza  secante;  en  fin,  una 
tercera  capa  del  mismo  rojo  destemplado  con  co¬ 
la.  Cuando  la  obra  está  seca,  so  frota  con  cera 
y  so  pulo  con  el  estropajo. 

Según  M.  Tingry,  este  procedimiento  puedo 
reducirse  mucho,  enrojeciendo  los  pisos  nuevos 
de  un  aposento  con  un  aderezo  compuesto  de  las 
partes  serosa  y  colorante  do  la  sangro  de  buey, 
que  se  separan  de  la  parte  fibrosa  en  el  mismo 
matadero.  Este  apresto  tieno  mucha  fuerza  y  es 
muy  sólido.  Si  en  seguida  so  da  una  sola.  oapa 
de  bol  rojo  de  Prusia  destemplado  con  aceite  de 
linaza  secante,  se  puede  encerar  y  frotar  al  cabo 
de  poco  tiempo.  Esta  aplicación  es  de  toda,  so¬ 
lidez  y  cuesta  menos  que  el  primer  procedimien¬ 
to.  Una  permanencia  habitual  de  treinta  años 
en  una  sala  así  preparada,  en  nada  había  alte¬ 
rado  el  color. 

Se  da  también  un  hermoso  rojo  oon  un  baño 
de  garanza  alumbrada.  Una  libra  de  garanza  on 
polvo,  cuatro  onzas  de  alumbre  y  doce  libras  do 
agua  bastan  para  este  aderezo.  Se  aplican  dos 
capas  sobre  los  pisos  nuevos,  pudiéndose  en  se¬ 
guida  encerarlos  y  frotarlos:  sin  embargo,  esta 
apliftaoion  no  es  tan  duradera  como  la  serosidad 
de  la  sangre. 
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SUEÑO. 

Medicina  rural. 

Después  de  fatigado  y  oonsumidas  sus  fuerzas, 
parece  quo  ol  hombro  debe  encontrar  en  un  acto 
involuntario  un  reourso  quo  las  repare.  La  na¬ 
turaleza,  atonta  ú  sus  necesidades,  le  ha  dado  ol 
sue/ío,  pero  quiso  que  fuora  limitado.  El  dor¬ 
mir  muy  poco  debilita»  los  nervios,  agota  Iob  es¬ 
píritus  y  oausa  enfermedades,  y  el  dormir  con 
exceso,  al  contrario,  pone  el  espíritu  y  el  ouerpo 
pesado  y  dispone  á  enfermedades  soporosas. 

No  so  ha  podido  desoubrir  todavía  las  verda¬ 
deras  causas  del  sueño,  aunque  en  general  so 
atribuye  á  la  compresión  y  al  asiento  de  las  fi¬ 
bras  del  cerebro.  Ciertos  fisiologistas  dan  tam¬ 
bién  por  causa  mas  sogurn  y  efioaz  la  disposición 
do  los  espíritus  animales. 

El  sueño  saludable  debe  sor  tranquilo  y  libro 
de  toda  imagen  inoómoda;  su  duraoion  dobo  va¬ 
riar  con  la  edad,  ol  temperamento  y  los  diversos 
ejercicios  del  dia.  Los  niños  deben  dormir  mas 
quo  los  adultos,  las  gentes  laboriosas  mas  quo  los 
ociosos,  y  los  que  so  entregan  á  los  excesos  do  la 
comida  y  de  la  bebida,  mas  que  los  quo  viven 
con  sobriedad.  A  un  hombre  bien  constituido 
lo  bastan  por  lo  común  siete  horas  de  sueno;  pe¬ 
ro  los  niños  necesitan  do  mas  reposo:  su  edad, 
la  debilidad  do  sus  órganos,  su  delicadeza  y  la 
necesidad  urgente  do  una  digestión  casi  oontínua, 
les  obliga  é  pasar  ol  primor  año  de  su  nacimien¬ 
to  mamando  y  durmiendo. 

No  hay  cooa  que  destruya  mas  en  el  hombre 
la  aptitud  natural  para  ejecutar  sus  funciones, 
que  un  sueño  demasiado  largo.  Se  ha  observado 
que  los  que  siguen  esta  duloe  inolinaoion  se  ha¬ 
cen  indolentes,  que  sus  órganos  experimentan 
una  flojedad  extrema,  que  sus  nervios  se  vuelven 
insensibles,  y  quo  al  cabo  pierden  el  movimiento 
y  la  sensación  en  todas  las  partes  del  cuerpo. 
Cuando  llegan  á  tal  estado  proouran  rosistir  el 
sueño  convidando  á  la  naturaloza  á  que  haga  al- 
gunos’esfuerzos  saludables;  pero  la  encuentran 
ya  sin  facultades,  y  así  no  tarda  muoho  tiompo 
la  muerte  en  poner  fin  á  sus  afliooiones. 

Para  dormir  bien  por  la  noche  es  preoiso  ha¬ 
cer  alpun  ejercioio  de  dia,  oenar  ligeramente, 
abstenerso  de  toda  suerte  de  licores  fermentados, 
que  pueden  acelerar  y  aumentar  el  movimiento 
do  la  sangre  y  arrebatarla  á  la  cabeza;  poner  ez- 
ta  bastante  alta  sobre  una  almohada,  y  arroparse 
moderadamente,  pues  se  sabe  que  el  echar  de¬ 
masiada  ropa  perturba  el  sueño. 

Al  contrario,  el  dormir  con  la  cabeza  baja  es 
exponerse  á  tener  alguna  pesadilla  ó  á  pasar  una 
noche  mala,  con  sueños  enfadosos,  que  represen¬ 
tan  los  objetos  que  han  fijado  nuestra  atención 
durante  eí  dia,  ó  que  han  sido  el  asunto  de  nues¬ 
tra  conversaoion.  Hay  quien  ha  creido  ver  en 


sueños  serpientes  de  fuego  dar  vueltas  al  rede¬ 
dor  de  la  cama. 

Aunque  yo  aoonsejo  oenar  ligeramente,  no  ex- 
oluyo  el  uso  de  la  carne,  pues  aunque  el  de  los 
vegetales  seria  preferible,  no  se  acomodan  todos 
los  temperamentos  á  esta  privaoion,  que  podria 
acarrearles  algún  perjuioio  é  incomodar  el  sueño. 

Buohan  mira  la  tristeza  como  la  causa  mas  á 
propósito  para  turbarlo;  y  nos  dioo  también  que 
cuando  el  espíritu  no  está  tranquilo,  rara  vez  se 
logra  un  sueño  apaciblo,  porque  este  beneficio  de 
la  humanidad  se  aleja  frecuentemente  dol  infe¬ 
liz  que  mas  lo  neoesita,  buscando  al  que  vive  gus¬ 
toso  y  contento.  Esta  verdad  debería  mover  á  los 
hombres  á  no  acostarse  hasta  que  su  espíritu  es 
tuviese  con  la  mayor  tranquilidad  posible.  Hay 
personas  que  á  fuerza  de  pensar  en  cosas  tristes 
y  desagradables  han  alejado  de  sí  de  tal  modo 
el  sueño,  que  nunca  han  podido  volverlo  á  dis¬ 
frutar. 

La  nooho  debe  consagrarse  al  sueño  y  el  dia 
al  trabajo;  no  hay  cosa  mas  contraria  á  la  salud 
que  hacer  de  la  noche  dia:  así  vemos  á  los  hom¬ 
bros  dedicados  al  estudio  y  que  tienen  preoision 
do  pasar  la  nooho  trabajando,  muy  expuestos  á 
afoooiones  nerviosas. 

La  noohe  favoreoe  el  sueño,  oomo  el  tiompo 
presorito  y  señalado  por  la  naturaleza;  el  sueño 
en  general,  al  principio  de  la  noohe,  alivia  mejor 
la  fatiga  y  da  mas  descanso;  quodando  los  órga¬ 
nos  de  la  voluntad  y  de  los  sontidos  en  una  per- 
feota  inaooion,  ol  curso  de  los  espíritus  vitales 
adquiero  mas  sosiego,  y  por  consiguiente  es  infi¬ 
nitamente  menor  su  pérdida:  así  es  que  un  hom¬ 
bre  que  después  de  una  jornada  larga  duerme  to¬ 
da  la  nooho,  se  levanta  descansado  y  ágil  al  dia 

siguiente. 

Algunos  tienen  necesidad  de  dormir  después 
de  oomer  para  oonservnr  su  salud,  y  otros  oreen 
exponerse  á  mas  ó  menos  enfermedades  durmien¬ 
do  al  mediodía,  y  sobre  todo,  después  de  co¬ 
mer. 

Los  viejos,  los  estudiosos,  los  flatulentos  los 
melancólicos,  los  quo  tienen  un  temperamento 
Somático  y  pituitoso,  los  convalecientes,  los  va¬ 
letudinarios,  y  sobro  todo,  los  que  caminan  á  hé- 
tioos,  están  mas  ó  menos  dispuestos  á  dormir  la 
siesta,  y  todos  gustan  do  hacerlo;  la  razón  es, 
dice  Duplanil,  que  el  reposo  y  el  sueño,  por  li¬ 
geros  quo  sean,  les  son  necesarios  para  hacer  bien 
la  digestión. 

La  siesta  puede  dañar  á  unos  y  otros,  como  la 
observa  muy  bien  Maret,  célebre  médico  de  Di- 
jon,  especialmente  si  es  muy  larga.  Es  necesa¬ 
rio  poner  límites  justos,  como  de  un  ouarto,  me¬ 
dia  hora,  y  pocas  voces  una;  bien  que  la  cantidad 
y  oalidad  de  los  alimentos  es  quien  debe  servir 
de  regla. 

Cuantas  mas  dificultades  haya  para  haoer  la 
digestión,  oontinüa  este  ilustre  autor,  y  mas  re¬ 
sistan  los  alimentos  á  su  desoomposioion,  mas 
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larga  debe  ser  la  siesta;  al  contrario,  debe  ser 
tanto  mas  corta  cuanto  los  alimentos  sean  mas 
fáciles  de  digerir,  y  mas  favorezca  el  tempera¬ 
mento  la  digestión. 

No  se  debe  dormir  la  siesta  echado  en  una  ca¬ 
ma,  porque  la  posición  horizontal  obligaría  la  pas¬ 
ta  alimenticia  á  salir  del  estómago  por  el  orifioio 
inferior,  antes  de  estar  perfectamente  digerida: 
Ja  posición  mas  favorablo  es  en  la  quo  está  el 
cuerpo  un  poco  inclinado  al  horizonte,  como  sen¬ 
tado  en  un  tabureto  ó  en  un  Bofa,  con  la  Cabeza 
alta,  el  cuerpo  inclinado  hacia  atrás,  y  un  poco 
vuelto  sobre  el  lado  izquierdo. 

Es  preciso  además  tener  cuidado  que  la  cir¬ 
culación  do  la  sangre  no  sufra  incomodidad  en 
ninguna  parte  del  cuerpo;  por  lo  cual  antes  de 
entregarse  al  sueño  es  menester  soltarse  todas  las 
ataduras  y  botones,  como  el  cuello  de  la  camisa, 
la  pretina  dolos  calzones,  el  cbaloco,  etc.,  y  aun 
las  hebillas  de  las  charreteras.  De  este  modo 
no  hay  que  temer  dolor  do  cabeza  ni  obstrucción 
alguna;  accidentes  quo  se  han  atribuido  frecuen¬ 
temente  á  la  siesta,  por  no  haber  tenido  este  cui¬ 
dado. 

El  sueño  excesivo  y  morbífico  produoo  diver¬ 
sas  enfermedades,  que  se  reconocen  con  los  nom¬ 
bres  do  afeccionos  soporosas,  ó  comatosas,  ó  do 
letargo.  Estas  enfermedades  comprenden  las 
do3  especies  de  coma,  el  letargo,  la  catalepsia,  el 
caro  la  catáfora  y  la  apoplejía. 

Los  vomitivos,  los  purgantes  fuertes,  las  lava¬ 
tivas  acres  é  irritantes  y  los  vejigatorios,  son  los 
remedios  mas  eficaces  contra  el  sueño  morbífico. 
La  sangría  es  un  socorro  también  que  no  bq  do- 
be  despreciar,  sobre  todo  si  depende  de  una  plé¬ 
tora  bien  decidida  en  la  cabeza:  el  humo  dol  ta¬ 
baco  introducido  en  los  intestino !  por  el  ano  ha 
causado  tamoicn  buenos  efectos.  Los  sinapis¬ 
mos  han  obrado  algunas  veces  mejores  efectos 
que  los  vejigatorios  Cuando  de  todos  estos  re¬ 
medios  no  resultan  los  efectos  saludables  que  se 
deben  esperar,  es  preciso  tentar  la  inmersión  sú¬ 
bita  de  los  enfermos  en  agua  fría.  El  sobresal¬ 
to  que  tal  vez  resultará  de  ella  puede  mas  bien 
mejorar  el  estado  del  principio  vital,  que  procu¬ 
rar  mayor  desorden  en  los  órganos.  Este  nue¬ 
vo  método,  que  ha  causado  buenos  efectos,  de¬ 
be  mirarse  como  un  remedio  dudoso,  al  cual  con¬ 
viene  recurrir  en  un  caso  desesperado,  mas  bien 
que  dejar  de  hacer  otro  alguno. 

TABACO. 

Género  do  plantas  de  la  clase  octava,  familia 
de  las  solanáceas  de  Jussiéu  y  de  la  pentandria 
monoginia  de  Linneo,  que  como  hemos  insinúas 
4o  en  repetidos  lugares,  enciérralas  especies  m'a- 
calientes  y  alimenticias,  las  mas  gustosas  y  gra¬ 
tas  al  paladar,  las  mas  nutritivas  y  soporosas  y 
dfl  ?las, pérfidas  y  venenosas.  Planta  originaria 
merica,  donde  lo  dan  el  nombre  de  petun. 


Los  españoles  fueron  los  primeros  que  la  descu¬ 
brieron  en  la  isla  de  Tabago,  cerca  de  Méjico,  y 
la  llamaron  tabaco.  Nicot,  embajador  de  Fran- 
oia  on  Portugal  en  15fi0,  la  introdujo  en  Frnn- 
oia,  donde  recibió  el  nombre  de  nicociana ,  ó  do 
yerba  de  la  reina,  porque  la  presentó  á  Catalina 
do  Médicis,  que  era  entonces  reina  de  Francia; 
pero  al  cabo  la  denominación  española  ha  preva¬ 
lecido  sobre  las  demás. 

Los  botánicos  cuentan  nuevo  ó  diez  especies 
de  tabaco;  pero  solo  hablaremos  do  dos,  por  ser 
las  ÚDÍ038  útiles  para  el  comercio,  y  por  consi¬ 
guiente  dignas  de  entrar  en  esta  obra, 

Tabaco  nicociana ,  ó  nicociana  tabaco. 

Linneo  la  pono  en  la  pentandria  monoginia,  y 
lo  llama  nicotiana  talacum. 

Flor:  rojiza,  embudada,  con  el  tubo  mas  lar¬ 
go  quo  el  cáliz,  el  limbo  abierto,  y  dividido  y 
plegado  en  cinco  partes. 

Fruto:  cajita  oval  de  dos  celdas,  quo  so  abren 
por  la  parte  superior,  con  tantas  granas,  que  so 
le  han  contado  hasta  mil  en  una  sola  cajita:  Raí 
dice  quo  un  solo  pió  produjo  treinta  y  seis  mil 
granas. 

Hojas:  grandes,  anchas,  lanceoladas,  oon  ner¬ 
vios  gruesos,  vellosas,  algo  glutinosas,  y  adheren- 
tes  á  los  tallos  por  su  baso,  que  so  prolonga  por 
ellos. 

Raíz:  ramosa,  muy  fibrosa  y  blanca. 

Porte:  los  tallos  so  elevan  de  tres  á  cinco  pies; 
son  dol  grueso  del  dodo  pulgar,  redondos,  vello¬ 
sos,  ramosos  y  llenos  de  médula;  las  flores  nacen 
en  la  cima,  reunidas  en  ramilletes,  y  las  hojas 
están  colocadas  alternativamente  en  los  tallos. 

Sitio:  la  América,  y  connaturalizada  en  el  dia 
en  úna  gran  parte  de  Europa,  donde  es  vivaz, 
preservándola  do  las  heladas;  está  en  flor  todo 
el  verano. 

Tabaco  menor ,  nicociana  rústica.  Nicotiana  mi¬ 
nar,  Tournefort.  Nicotiana  rústica,  Lin. 

Flor:  mucho  mas  pequeña  que  la  procedente, 
y  de  un  color  pálido  amarillento. 

Fruto:  mas  globoso  y  mas  redondo,  y  con  las 
semillas  mas  menudas  y  mas  redondas. 

Hojas:  mas  pequeñas  y  mas  gruesas  que  _  las 
primeras,  redondeadas  por  la  punta,  sostenidas, 
por  peciolos  cortos,  mas  glutinosas  que  las  pre¬ 
cedentes  y  cubiertas  dé  un  vello  muy  fino. 

Raíz:  unas  veces  sencilla  y  tan  gruesa  como 
un  dedo;  otras  fibrosa,  y  siempre  blanca. 

Porte:  el  tallo  se  eleva  á  la  altura  de  dos  piés, 
y  es  redondo,  velloso,  sólido  y  glutinoso:  las  flo¬ 
res  nacen  en  la  cima,  dispuestas  en  forma  de  ca¬ 
beza. 

Cultivo:  la  primera  especie  es  la  única  quo 
merece  verdaderamente  ser  cultivada;  la  calidad 
del  tabaco  do  la  segunda  es  muy  inferior.  En, 
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el  dia  el  propietario  03  ya  en  Francia  señor  de 
su  campo,  y  puede  disponer  do  él  como  mejor  le 
parezca,  porquo  se  acabaron  ya  las  prohibiciones 
fiscales.  Se  me  objetará  que  el  amor  á  la  no¬ 
vedad  y  la  ligereza  de  los  franceses  los  moverá  á; 
sacrificar  al  cultivo  del  tabaco  las  tierras  á  pro¬ 
pósito  para  granos,  quo  el  tabaco  esquilma  la 
tierra,  etc.  Pero  este  cuidado  no  toca  al  gobier¬ 
no,  cuya  función  en  este  punto  es  solo  protogory 
dejar  obrar:  el  labrador  conoce  mejor  su  interés 
particular  que  el  legislador,  porque  las  lecciones 
diarias  quo  le  da  la  experiencia  lo  instruyen  me¬ 
jor  que  todos  los  libros  y  que  los  mejores  dis¬ 
cursos.  Podrá  tal  vez  emprender  una  especula¬ 
ción  falsa;  pero  no  se  empeñará  en  ella  segunda 
vez. 

Si  el  cultivo  do  esta  planta  se  extiendo  tan¬ 
to  que  el  producto  exceda  al  consumo  y  la  ex¬ 
portación,  habrá  quo  abandonarle,  ó  descuidarle 
por  lo  menos,  porque  nadie  querrá  perder.  Pe¬ 
ro  no  oreo  que  nos  veamos  jamás  en  este  caso, 
pues  aunque  prohibiendo  la  entrada  de  tabaco 
extranjero  ofreciese  su  cultivo  mas  beneficio  quo 
el  del  trigo,  el  labrador  vendería  tabaco  para 
comprar  trigo,  y  ganaría  en  ello;  y  si  el  beneficio 
fuese  igual,  el  labrador  preferirá'  el  trigo,  por¬ 
que  después  de  recogido  no  exige  ninguna  pre¬ 
paración  ni  gastos  antes  do  venderle;  en  vez  que 
los  que  hay  quo  hacer  con  el  tabaco  después  de 
recogido,  duplican  por  lo  menos  su  valor..  Es- 
ras  consideraciones  fijarán  poco  á  poco  la  exten¬ 
sión  que  el  cultivador  pu°de  destinar  prudente¬ 
mente  á  este  cultivo.  Es  vordad  que  no  logra- 
pá  esta  oerteza  hasta  después  de  dos  ó  tres  años; 
tero  si  os  prudento,  no  se  entregará  del  todo  á 
este  nuevo  cultivo  abandonando  los  otros,  porque 
dice  el  proverbio:  mas  vale  un  toma  que  dos  te 
daré. 

El  tabaco  es  originario  do  América  y  sus  islas, 
donde  el  calor  es  fuerte  y  sostenido.  Ellas  nos 
suministran  los  tabacos  tan  celebrados  de  Virgi¬ 
nia,  do  la  Habana  y  de  Santo  Domingo.  Su 
calidad  depende  del  clima,  y  así  va  perdiendo 
según  se  va  alojando  de  él  la  planta.  La  expe¬ 
riencia  demuestra  constantemente  esta  determi¬ 
nación  en  todas  las  plantas  y  en  todos  los  frutos: 
el  de  la  ananas,  criada  en  el  clima  facticio  de  las 
estufas,  no  so  puede  comparar  en  tamaño,  sabor 
ni  olor  con  el  de  la  planta  cultivada  bajo  el  cielo 
ardiente  de  América.  Ahora,  s¡  el  arte  no  pue¬ 
de  lograr  los  efectos  de  la  naturaleza,  el  cultivo 
en  grande  del  tabaco  de  nuestros  campos  no  lo 
dará  tampoco  á  esta  planta  la.  calidad  que  logra 
en  su  olima.  El  cuidado  que  hay  que  tener  oon 
la  siembra  de  su  grana,  demuestra  rigorosamen¬ 
te  por  sí  solo  mi  aserción.  La  planta  es  vivas 
en  América  y  anual  en  Francia,  porque  no  pue¬ 
de  sufrir  el  rigor  del  frió  en  dichos  climas,  y  Ja 

temperatura  del  invierno  en  las  provincias  mas 

meridionales,  logra  raras  voces  hacer  su  existen¬ 
cia  bienal.  Por  mas  cuidado  que  se  ponga,  eí  I 


tabaco  de  Francia  no  podrá  ser  nunca  tan  bueno 
como  el  de  América,  por  la  misma  razón  que  los 
vinos  de  nuestros  departamentos  del  Norte  no 
tendrán  nunca  tantos  principios  espirituosos  co¬ 
mo  los  del  Mediodía.  De  lo  que  acabamos  do 
decir  resulta  que  los  tabacos  cultivados  en  los  de¬ 
partamentos  meridionales  dé  Francia,  serán  de 
mas  superior  calidad  que  los  del  centro,  y  estos 
que  los  del  Norte;  en  fin,  que  su  progresión  en 
bondad  dependerá  de  la  intensidad  del  calor  del 
clima.  Mis  experimentos,  aunque  hechos  en  pe¬ 
queño,  me  han' probado,  lo  repito,  estas  verdades, 
quo  pronto  serán  demostradas  por  la  libertad  del 
cultivo.  En  otro  tiempo  se  cultivaba  libremen¬ 
te  el  tabaco  en  el  condado  de  Aviñon,  y  todos  le 
preferian  al  de  Holanda,  de  Flandes,  etc.  Esto 
hecho,  que  nadie  puede  negar,  confirma  mi  aser¬ 
ción. 

Dicen  qué  el  cultivo  del  tabaco  abona  la  tier¬ 
ra;  poro  me  parece  difíoil,  porque  su  raíz  es  po- 
oo  central  y  muy  fibrosa;  los  despojos  que  la 
planta  deja  en  el  campo  no  son  bastante  conside¬ 
rables  para  volverle  tantos  principios  como  le  ha 
quitado  su  cosecha.  Sin  embargo,  contentándo¬ 
se  con  recoger  pocas  hojas  y  enterrando  el  resto 
do  la  planta,  se  lograría  dar  á  la  tierra  una  espe¬ 
cie  de  abono,  y  entonces  la  abonaría  el  tabaco. 
Al  contrario,  si  el  cebo  de  la  ganancia  empeña  á 
recoger  toda  la  fioja  y  a  dejar  el  tallo  desnudo, 
no  temo  decir  que  esto  oultivo  esquilmará  la 
tierra. 

La  calidad  del  tabaco  no  depende  Tínicamente 
do  la  naturaleza  del  suelo;  la  exposición  es  laque 
mas  contribuye  á  ello.  La  del  Mediodía,  en  igua¬ 
les  circunstancias,  es  la  mejor,,  y  la  del  Norte  la 
mas  mala.  El  tiempo  y  la  experiencia  instrui¬ 
rán  acerca  del  cultivo,  y  la  concurrencia  hará 
ver  hasta  qué  punto  es  provechoso. 

Propiedades  del  talaco. 

Las  hojas  seoas,  molidas  é  inspiradas  por  las 
narices  hacen  estornudar  con  mas  ó  menos  fuer¬ 
za  á  Iob  que  no  están  acostumbrados  a  este  pol¬ 
vo.  El  uso  inmoderado  ó  continuado  por  mu¬ 
cho  tiempo  del  tabaco  de  polvo,  causa  vértigos, 
disminuye  la  sensación  del  olfato,  hasta  punto  de 
no  distinguir  los  olores:  debilita  la  memoria  y 
disminuye  la  viveza  de  la  imaginación:  aumenta 
la  inclinación  háeia  la  apoplejía  sanguina  y  el 
perjudicial  á  los  temperamentos  biliosos  y  san¬ 
guinos.  El  tabaco  de  polvo  está  indicado  en  el 
dolor  de  cabeza  por  humores  pituitosos,  en  la  ja¬ 
queca  causada  por  humores  serosos*,  en  la  dispo¬ 
sición  á  la  apoplejía  serosa  y  pituitosa,  y  en  es 
lagrimeo  por  humores  serosos  y  pituitosos. 

Las  hojas  secas  mastioadas  hacen  la  secreción 
de  la  saliva  mas  abundante  y  detcrpiinan  la  ex 

ofecion;  convienen  bajo  esta  forma  on  la  disposi' 
cion  á  la  apoplejía  pituitosa,  en  la  parálisis 
la  supresión  de  un  humor  necesario;  en  la"  paj 
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liáis  de  la  lengua,  la  parálisis  pituitosa,  el  dolor 
reumático  de  los  dientes,  el  romadizo  habitual, 
la  sordera  catarral,  y  en  la  gota  serona  por  su¬ 
presión  de  un  flujo  natural  ó  habitual;  causan  náu¬ 
seas  y  frecuentemente  vómitos  cuando  pasan  al 
estómago;  limpian  los  dientes,  impidon  la  caries, 
afirman  las  encías  flojas,  y  evitan  en  parte  que 
se  inflamen. 

EÍ  humo  de  la  hoja  fumado  en  pipa,  está  re¬ 
comendado  en  la  misma  especie  de  enfermeda¬ 
des  quo  las  hojas  masticadas  y  tiene  los  mismos 
inconvenientes,  y  tal  vez  mas.  Hace  arrojar  una 
cantidad  grande  do  saliva  útil  para  la  digestión; 
disminuye  la  sensibilidad  de  los  órganos  del  gus¬ 
to,  procura  una  sequedad  en  la  boca,  en  la  post¬ 
boca  y  en  los  bronquios  del  pulmón:  causa  la  eva¬ 
cuación  de  los  humores  mucilaginosos  que  vienen 
de  las  agallas  y  de  otras  partes  de  la  post-boca, 
humores  cuya  evacuación  rara  vez,  es  esencial. 
La  fumigación  ó  el  humo  de  las  hojas  introducido 
por  el  ano  calma  los  cólicos  ventosos;  es  conve¬ 
niente  en  la  apoplejía  pituitosa,  en  el  letargo  pi¬ 
tuitoso,  en  la  apoplejía  histérica,  en  la  asfixia  de 
los  sufocados,  en  la  timpanitis  sin  inflamación  ni 
disposion  para  ello,  y  favorccola  expulsión  do  las 
materias  excrementicias. 

La  infusión  de  las  hojas  en  lavativas  está  in¬ 
dicada  en  las  mismas  especies  de  enfermedades, 
cuando  la  fumigación  no  ha  servido  de  alivio. 
Produce  una  evacuación  mucho  mas  abundan¬ 
te  de  materias  fecales,  é  irrita  mas  el  intestino 
recto. 

La  infusión  acuosa  bebida  hace  vomitar,  da 
cólicos,  purga  y  causa  una  especie  de  embria¬ 
guez  de  mayor  ó  menor  duración.  Este  último 
accidente  es  mas  grave  cuando  la  infusión  es  vi¬ 
nosa  ó  espirituosa.  No  se  deben  usar  estas  dos 
espeoies  de  infusiones,  porque  son  peligrosas. 

El  jugo  exprimido  de  las  hojas  recientes,  apli¬ 
cado  sobre  las  úlceras  pútridas,  saniosas  y  poco 
sensibles,  rara  vez  tiene  resultas  felices.  La  in¬ 
fusión  do  las  hojas  secas  en  aguardiente  proscri¬ 
ta  en  looion,  no  es  tampoco  útil  en  la  sarna  ni 
en  las  herpes  recientes  que  no  dependen  de  nin¬ 
gún  virus.  El  jarabe  de  tabaco  es  tan  peligroso 
como  la  infusión  de  sus  hojas.  El  aceito  desti¬ 
lado  es  un  veneno  muy  violento. 

Do  las  tierras  propias  para  el  cultivo  del  tabaco, 
de  su  preparación  y  de  los  abonos. 

El  tabaco  prospera  en  las  tierras  suátanoiosas 
y  fresoas,  sin  ser  húmedas,  y  también  en  un  sue¬ 
lo  pedregoso  y  arenisco,  con  tal  quo  la  capa  do 
tierra  vegetal  tenga  un  pié  de  profundidad. 

En  los  desmontes  de  bosques  y  praderas  da  el 
tabaco  excelentes  cosechas  muchos  años  sin  ne¬ 
cesidad  de  abonos. 

Si  las  tierras  han  llevado  Otro  fruto  en  el  año 
anterior  al  en  que  se  piense  ponerlas  de  tabaco, 


es  necesario  darles  dos  vueltas  de  arado  lo  menos 
antes  del  invierno,  y  estercolarlas. 

Toda  clase  de  estiércol  es  buena  para  el  tabaco; 
poro  el  do  ganado  lanar,  caballar  y  vacuno  es  el 
mejor  por  este  mismo  orden,  y  cuanto  mas  añe¬ 
jo  mucho  mejor. 

De  la  especie  de  tabaco  que  debe  cultivarse. 

Son  varias  las  especies  do  tabaco  que  so  cul¬ 
tivan  en  diferentes  países;  pero  el  procedente  de 
la  isla  do  Cuba,  conocido  oon  el  nombre  de  taba¬ 
co  habano,  es  el  mejor  que  se  conoce:  esta  espo- 
cie  es  la  que  so  debo  cultivar  con  preferencia,  y 
á  este  fin  la  comisión  ticno  tomadas  sus  medidas 
para  tenor  provisión  do  somilla,  que  facilitará 
oportunamente  á  los  cultivadores. 

De  los  semilleros. 

El  tabaco  so  siembra  en  almáciga  ó  en  hoyas, 
para  trasplantarlo  cuando  las  plantas  so  hallen 
en  el  estado  conveniente  para  olio. 

Los  semilleros  so  establecen  en  camas  calien¬ 
tes  en  los  países  en  quo  la  primavera  es  fria,  y 
en  eras  de  tierra  de  huerta  en  aquellas  en  quo  os 
suave  el  prinoipio  de  esta  estación. 

En  España  so  puedo  dar  por  regla  general  á 
los  cultivadores  do  tabaco,  que  sigan  el  método 
de  los  hortelanos  en  la  siembra  do  pimientos  y 
tomates,  tanto  en  la  época  y  modo  de  haocr  los 
semilleros,  como  en  cuidarlos,  sin  mas  diferen¬ 
cia  quo  como  la  somilla  del  tabaco  es  menudísi¬ 
ma,  se  necesita  mezclarla  con  tres  o  cuatro  tan¬ 
tos  de  arena,  ceniza  ó  tierra,  para  quo  las  plan¬ 
tas  no  nazcan  muy  esposas,  y  procurar  quo  la  ca¬ 
pa  de  mantillo  oon  quo  so  cubro,  no  paso  do  dos 
líneas. 

Conviene  comprimir  antes  la  superficie  de  la 
tierra  con  la  pala  del  azadón  ó  con  una  tabla, 
para  evitar  quo  la  semilla  no  so  precipito  ni  in¬ 
terno  demasiado  con  el  riego  que  es  indispensa¬ 
ble  dar  al  momento  con  una  regadera  do  lluvias 
finas,  ó  con  una  escoba  empapada  en  agua. 

De  la  trasplantación. 

En  la  trasplantación  del  tabaco  debo  atendoi- 
se  también  al  modo  y  época  en  quo  la  hagan  do 
pimientos  y  tomates  los  hortelanos  del  país,  puos 
nunca  la  harán  hasta  que  no  haya  que  temer  las 
heladas,  que  son  tanto  ó  mas  mortíferas  para  es¬ 
tas  plantas,  que  para  aquellas;  ni  las  arrancarán 
hasta  quo  tengan  ouatro  ó  cinoo  hojas,  ni  sin  ha- 
berlasregado  copiosamente  el  dia  antes,  ya  para 
quesalgan  con  mas  facilidad  y  sin  romperse,  y  ya 
para  que  sus  raicillas  saquen  pegada  alguna  tierra 
que  laB  haga  sentir  menos  la  mudanza. 

Las  plantas  de  íabaoo  deben  ponerse  en  cuan¬ 
to  sea  posible,  y  el  terreno  lo  permita,  en  línea 
recta  y  á  una  vara  do  distancia  en ;  o  do  sentido 
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una  do  otra,  y  en  fronte  si  se  quiete,  ó  á  tresbo¬ 
lillo,  que  es  lo  mejor;  es  decir,  quo  las  plantas  do 
la  segunda  línea  vengan  á  estar  en  medio  del 
buceo  do  las  de  la  primera  en  esta  forma: 

o  o  -o  oo 

o  o'o  o.o  o 

A  pocos  dias  do  haberse  hecho  la  trasplanta¬ 
ción,  la  tierra  se  cubro  do  diversas  especies  do 
.  yerbas,  que  es  preoiso  estirpar  con  el  almocafre, 
ó  con  otro  instrumento  ligero  para  quo  no  debi¬ 
liten  y  sofoquen  la  tierna  planta  del  tabaco.  Es¬ 
ta  operación,  quo  se  llama  escardar,  debo  repe¬ 
tirse  cuantas  voces  so  juzgue  necesario  hasta  quo 
el  tabaco  adquiera  robustez  y  cierta  altura,  por¬ 
que  entonces  la  misma  planta  no  deja  crecer  y 
soí'ooa  á  las  que  están  debajo. 

A  esta  operación  debe  suceder  otra  no  menos  ! 
importanto,  quo  os  la  de  recalzar  6  atetillar  las 
plantas,  acercando  la  tierra  al  pió  de'  ellas  cuan¬ 
to  sea  posible.  Este  trabajo  bien  dirigido  es 
muy  provechoso  al  tabaco,  y  aun  economiza  los 
riegos,  porque  así  so  vigoriza  la  planta  y  la  tier¬ 
ra  atrae  la  humedad  de  la  atmósfera. 

De  la  operación  de  descogollar. 

4 

Cuando  se  descubro  en  la  parto  superior  del 
tallo  principal  do  cada  planta  de  tabaco  un  be¬ 
tón,*  que  es  el  principio  de  la  flor,  es  la  ocasión  de 
descogollarla,  ó  lo  "que  es  lo  mismo,  do  cortar  las 
extremidades  de  dichos  tallos:  su  oojeto  no  es 
otro  que  dar  ol  mayor  alimento  posible  á  las  ho¬ 
jas,  haciendo  quo  refluya  á  ellas  la  savia  que  se 
dirigia  á  las  flores. 

Esta  mutilación  promueve  la  saliva  de  diferca 
tes  brotes  en  la  inserción  de  las  hojas  coa  el  tallo, 
los  cuales  deben  quitarse  tantas  cuantas  voces 
aparezcan,  ppra  que  la  savia  se  concentro  en 
aquellas  quo  son  el  objeto  del  cultivo. 

Desde  quo  so  han  descogollado  las  plantas  has¬ 
ta  la  perfecta  madurez,  siempre  pasan  cinco  ó 
seis  semanas,  según  que  la  estación  es  mas  ó  mo¬ 
nos  calurosa  y  la  exposición  del  terreno  mas  ó 
«anos  favorable. 

De  las  plantas  madres  ó  porta-semillas. 

Acabando  do  hablar  del  descogollo  de  las  plan¬ 
as,  parece  esto  el  lugar  mas  natural  y  oportuno, 
Para  recordar  al  cultivador  quo  debe  dejar  sin 
descogollar  algunas  de  ellas,  con  el  objeto  de_ que 
lleven  semilla  para  sombrar  en  el  año  próximo. 

A  esto  fin  deben  destinar  las  plantas  mas  lozanas 
y  robustas  y  en  verdad  que  no  se  necesitan  mu¬ 
chas,  pues  cada  uua  lo  monos  quo  produce  son 
30.000  áranos,  y  hay  muchos  autores  que  los  ha¬ 
cen  llegar  hasta  300.000.  Parece  inútil  adver¬ 
tir  quo  estas  plantas  necesitan  mucho  esmoro  en 
su  cultivo,  y  por  eso  los  cultivadores  celosos  sue¬ 


len  plantarlas  desde  luego  corea  de  su  habitación, 
para  tenerlas  siempre  á  la  vista  y  profligarlas  su; 
cuidados. 

Madurez  del  tal  acó. 

Entre  las  varias  señales  que  indican  la  madu¬ 
rez  del  tabaco,  ¡as  que  mas  la  caracterizan  son 
las  siguientes: 

El  mudar  de  color,  perdiendo  las  bojes  aquel 
verde  vivo  c  igual  quo  antes  tenían,  poniéndose 
como  jaspeadas,  con  manchas  irregulares  de  un 
viso  amarillo,  el  avejigarse  y  arrugarse  las  hojas, 
inclinándose  hacia  la  tierra,  y  últimamente,  el 
ponerse  ásperas  al  tacto,  y  tan  quebradizas,  quo 
cu  doblándolas  un  poco,  aun  en  la  parte  mas  del¬ 
gada,  al  momento  se  rompen. 

Sobre  la  coscc'ia  del  talaco. 

La  cosecha  del  tabaco  se  hace  de  dos  modos; 
en  hojas  y  en  plantas. 

La  primera,  es  decir,  la  de  hojas,  se  hace  em¬ 
pezando  por  las  mas  inmediatas  á  la  tierra,  y  so 
procedo  de  esto  modo: 

Se  pone  el  dedo  pulgar  do  la  mano  derecha 
sobro  la  parte  superior  del  peciolo  6  cabo  de  la 
hoja,  y  el  índice  un  poco  doblado  en  la  parte  in¬ 
ferior,  lo  mas  cerca  posible  del  tallo,  y  haciendo 
un  ligero  esfuerzo  liáeia  abajo,  la  hoja  se  des¬ 
prende  fácil  y  limpiamente  sin  llevarse  astilla 
ninguna  dol  tallo.  A  medida  quo  se  quitan  las 
hojas  se  van  colocando  en  el  brazo  izquierdo  una 
sobre  otra,  siempre  en  el  mismo  sentido,  hasta 
tener  un  brazado,  que  se  descarga  ó  so' pone  en 
el  suelo  á  lo  largo  de  un  surco  que  se  haya  ele¬ 
gido  y  donde  los  demás  trabajadores  vienen  su¬ 
cesivamente  á  dejar  sus  cargas,  colocándolas  se¬ 
guidamente  unas  después  de  otras  y  cuidando 
mucho  de  que  las  hojas  queden  do  canto  y  no 
unas  sobro  otras  como  estaban  en  el  brazo,  lo  uno 
porque  las  del  centro  empozarían  luego  á  calen¬ 
tarse  y  lo  otro  porque  es  mucho  mas  cómodo 
para  cargarlas  el  encontrarlas  sobre  una  misma 
línea  y  so  gasta  mucho  menos  tiempo  quo  si  se. 
hubiera  que  ir  á  juntarlas  aquí  y  allí. 

No  so  debe  perder  de  vista  que  se  van  á  coger 
las  hojas  perfectamente  maduras;  las  quo  quedan 
en  la  mata  lo  estarán  dentro  do  algunos  dias  y 
entonces  se  hará  segunda  cogida,  y  como  la  ma¬ 
durez  es  una  condición  esencial,  hay  años  que  es 
prudento  hacer  la  cosecha  en  tres  veces. 

Llevadas  las  hojas  al  secadero,  sea-en  carros, 
sea  al  lomo  do  caballerías,  envueltas  en  sábanas 
ó  mantas  ó  sea  en  parihuelas,  cuyo  movimiento 
es  mucho  mas  suave,  so  las  saca  por  brazados  - 
se  las  pone  en  el  suelo  derechas,  es  decir,  sobro 
los  cabos  con  la  punta  bácia  arriba  y  arrimadas 
unas  á  otras.  Seria  muy  conveniente  que  y,->  nUe 
el  suelo  no  estuviese  entablado,  tuviese  á  lo  me¬ 
nos  una  capa  de  paja  para  evitar  que  percibir-* 
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los  vapores  ó  emanaciones  del  suelo,  que  á  veces  j 
les  comunican  un  mal  olor.  Las  hojas  pueden 
permanecer  en  tal  estado  dos  ó  tres  dias,  y  en 
este  tiempo  se  calientan  y  empiezan  á  amarillear, 
y  esto  es  lo  que  se  llama  sudar.  Esta  operación 
las  hace  perder  una  gran  parte  de  su  agua  de  ve¬ 
getación,  las  pone  mas  flexibles  y  menos  quebra¬ 
dizas,  y  por  consiguiente  es  mas  fácil  hacer  de 
ellas  las  sartas  ó  guirnaldas  que  es  necesario  ha¬ 
cer  en  seguida. 

Para  esta  operación  es  preciso  servirse  de  agu¬ 
jas  de  cuatro  á  seis  pulgadas  de  largo,  de  tres  á 
cuatro  líneas  de  ancho  y  de  una  de  grueso;  pero 
deben  estar  aplastadas  en  todo  su  largo.  Las 
cuerdas  deben  ser  do  bramante  delgado,  pero 
muy  fuerte  y  bien  retorcido;  el  largo  de  ellas  de¬ 
be  ser  proporcionado  al  sitio  que  deben  ocupar 
las  guirnaldas  y  á  la  fuerza  del  bramante;  por  lo 
regular  son  de  tres  á  cuatro  varas,  contando  con 
*  que  se  debe  dejar  á  cada  extremo  una  lazada  ó 
nudo  abierto  para  engancharlas  en  los  clavos  ó 
escarpias  que  han  de  sostener  las  guirnaldas. 

Algunos  cultivadores  para  ahorrar  gastos  en 
bramantes  y  agujas,  ensartan  las  hojas  en  varitas 
delgadas  y  puntiagudas,  que  tienen  preparadas  y 
secas  desde  el  invierno. 

Otros  procuran  al  tiempo  de  quitar  las  hojas 
que  saquen  una  astilla  del  tallo,  para  quj  :vva 
como  de  gancho  para  colgarlas  de  varas  <  de 
'  cuerdas;  pero  esto  no  es  bueno. 

Otros,  en  fin,  el  tiempo  que  habian  de  gastar 
en  ensartar  las  hojas,  sea  en  bramante,  sea  en 
varitas,  lo  emplean  en  atarlas  dos  á  dos  por  las 
astillas  que  han  procurado  que  saquen,  para  po¬ 
nerlas  en  horcajadas,  en  lo  cual  llevan  también 
la  mira  de  aumentar  el  peso. 

Para  hacer  la  cosecha  del  segundo  modo,  es 
decir,  en  plantas,  se  procedo  de  esta  manera:  ar¬ 
mados  los  operarios  con  una  podadera  en  la  ma¬ 
no  derecha,  y  teniendo  con  la  izquierda  la  mata 
un  poco  inclinada  al  lado  opuesto  á  aquel  por 
donde  piensan  cortarla,  io  verifican  de  un  solo 
golpe,  que  dan  con  dirección  hacia  sí,  de  abajo 
arriba  y  lo  mas  cerca  posible  de  la  tierra,  que¬ 
dando  las  plantas  separadas,  y  en  el  mismo  ac.to 
las  levantan  un  poco  y  las  tienden  en  el  suelo, 
poniéndolas  de  modo  que  la  parte  mas  gruesa  del 
tallo  quede  en  la  dirección  del  viento,  y  procu¬ 
rando  que  no  se  rompan  las  hojas  ni  queden  do¬ 
bladas 

Un  solo  hombro  que  tenga  destreza  puede  cor¬ 
tar  cerca  de  trescientas  plantas  por  hora.  Las 
dos  ó  tres  filas  vecinas  deben  colocarse  sobre  la 
misma  linea.  Esta  operación  dehe  hacerse  en 
cuanto  sea  posible  por  la  mañana,  para  que  que¬ 
de  tiempo  de  trasportar  las  plantas  al  secadero 
en  el  mismo  día  y  no  dejarlas  expuestas  á  niebla0) 
rocíos  y  lluvias. 

Tres  ó  cuatro  horas  después  que  se  han  corta¬ 
do  las  plantas,  los  mismos  operarios,  cada  uno  con 
an  haz  do  mimbres  delgados  y  fli  xibles,  deben 


empezar  á  atarlas  dos  á  dos  por  lo  mas  grueso 
del  tallo,  sin  mudarlas  del  sitio  y  casi  sin  me¬ 
nearlas.  En  defecto  de  mimbres  pueden  servir¬ 
se  de  cuerdas,  aunque  no  con  tan  buen  efecto, 
porque  no  quedan  las  plantas  separadas  como  con 
el  torcido  dol  mimbre. 

Atadas  así  las  plantas  dos  á  dos  y  sobre  la 
misma  línea,  es  muy  fácil  irlas  recogiendo  y  po¬ 
niendo  sobre  los  carros  ó  sobre  las  parihuelas,  y 
como  las  hojas  están  marchitas,  se  resienten  muy 
poco  do  los  ligeros  movimientos  que  produce  es¬ 
te  trabajo. 

En  llegando  al  sacadcro,  so  bajan  del  carro 
con  el  mismo  cuidado  y  orden  con  que  se  pusie¬ 
ron,  y  después  que  han  sudado  algún  tiempo,  se 
colocan  á  horcajadas  sobre  palos  ó  sogas  de  es¬ 
parto. 

El  método  mas  usual  que  tienen  los  vegueros 
do  la  isla  de  Cuba  de  hacer  la  cosecha,  es  cu  hor¬ 
quetas  ó  mancuernas,  y  se  reduce  á  cortar  las 
hojas  de  dos  en  dos  con  el  pedazo  do  tallo  que 
las  contiene,  empezando  por  las  dos  primeras,  quo 
llaman  de  corona,  y  siguiendo  por  el  mismo  orden 
con  las  demás  hasta  la  mitad  de  la  planta,  y  pa¬ 
sados  algunos  dias  cortan  la  otra,  mitad;  siendo 
de  advertir,  que  si  al  cortar  la  primera  mancuer¬ 
na  advierten  quo  la  parte  dura  del  tallo  tiene  el 
color  blanco  y  no  el  amarillo,  que  es  allí  la  se¬ 
ñal  mas  segura  de  la  madurez  de  las  hojas,  los 
cultivadores  inteligentes  suspenden  la  corta  has¬ 
ta  que  llegue  aquel  caso. 

De  los  beneficios  que  se  dan  al  tabaco  cuando  está 
en  el  secadero. 

Colocado  ya  el  tabaco  en  el  secadero,  sea  en 
guirnaldas  ó  sea  en  plantas,  ya  no  tiene  otro  cui¬ 
dado  el  cultivador  que  el  que  se  seque  luego  pa¬ 
ra  empezar  á  formar  manojos  do  las  hojas  y  po¬ 
nerlos  á  fermentar,  que  es  la  última  operación 
que  le  resta  para  lograr  el  objeto  de  sus  trabajos 
y  desvelos. 

I-Iay  una  señal  bastante  decisiva  para  conocer 
la  completa  desecación  de  las  hojas,  y  es  quo  el 
peciolo  ó  cabo  de  la  hoja  esté  seco:  otra  señal,  a 
la  que  regularmente  atienden  los  labradores  es, 
que  apretando  un  puñado  de  hojas  en  la  mano 
y  soltándolo  después,  vuelven  á  su  estado  sin 

romperse.  . 

En  tal  estado  se  descuelgan  las  guirnaldas  y 
se  desensartan  las  hojas,  y  cogiendo  un  puñado  e 
igualando  bien  sus  cabos  se  forma  un  manojo, 
que  se  ata  con  una  de  ellas  dando  dos  vueltas,  do 
modo  que  cruce  la  segunda  sobre  la  primera;  y 
para  sujetar  esta  atadera  se  pasa  el  extremo  do 
la  hoja  por  el  medio  del  manojo.  Estos  mano¬ 
jos  pueden  ser  mayores  ó  menores  á  discreción; 
pero  lo  común  es  hacerlos  de  veinticinco  hojas.. 

El  mismo  método  con  poca  diferencia  se  si- 
guo  para  poner  en  manojos  las  hojas  que  se  han 
secado  en  la  planta.  Se  toma  con  la  mano  iz- 
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quierda  la  planta  por  lo  mas  grueso  del  tallo,  so 
la  tiene  derecha,  y  en  esta  postura  cayendo  las  ! 
hojas  on  forma  de  paraguas,  se  las  coge  una  por  1 
una,  y  so  las  hipara  por  un  movimiento  do  alto  ' 
cu  bajo,  clasificándolas  al  mismo  tiempo,  á  cu-  ] 
yo  fin  so  las  va  poniendo  y  colocando  en  troa  di-  ¡ 
furentes  montones,  indicando  primera,  segunda 
y  tercera  calidad. 

A  medida  que  se  van  haciendo  los  manojos, 
otros  operarios  hacen  pilas  de  ellos,  teniéndolos 
unos  sobre  otros  en  toda  su  longitud  con  las  pun¬ 
tas  hacia  dentro  y  los  cabos  hacia  fuera,  hasta 
lo  altura  de  vara  y  modia;  estas  pilas  deben  ser 
dobles,  es  decir,  que  su  anchura  presente  la  lon¬ 
gitud  de  dos  manojos  puestos  punta  con  punta; 
SU  figura  suelo  ser  algunas  veces  cuadrilonga  y 
otras"  circular,  imitando  el  brocal  de  un  pozo  ro- 
dondo,  según  el  local  y  ol  gusto  de  I03  opera¬ 
rios;  pero  cualquiera  que  sea  la  forma  de  las  pi¬ 
las,  so  debo  tener  mucho  cuidado  do  alejarlas  de 
las  paredes,  y  do  formarlas  sobre  tablas  6  sobre 
maderos  quo  ostén  medio  pió  elovados  del  suelo, 
para  que  dejen  circular  el  airo  por  debajo.  Des¬ 
pués  se  las  cubro  y  tapa  bien  por  todos  lados,  y 
so  pone  peso  encima  para  sujetarlas  y  prensar¬ 
las. 

Deben  visitarse  de  ouando  en  ouando  para  cer¬ 
ciorarse  del  grado  do  oalor  que  tienen,  á  fin  do 
evitar  que  ninguna  parte  so  oaliente  demasiado, 
porque  esta  fermentación  podría  pasar  á  infla¬ 
mación,  y  por  otra  parto  una  efervescencia  de¬ 
masiado  fuerte  destruiría  la  calidad  del  tabaco 
y  acabarla  por  podrirlo. 

Esta  es  la  parto  mas  difícil  de  la  preparación 
del  tabaco,  porque  no  admite  una  regla  general, 
dependiendo  únicamente  de  la  experiencia  y  del 
hábito:  por  lo  tanto,  y  no  pudiondo  marcar  con 
exactitud  el  grado  de  calor  á  que  debe  llegar  la 
fermentación,  nos  limitaremos  a  decir  que  ouan¬ 
do  al  meter  la  mano  en  la  pila  se  siente  un  calor 
fuerte  acompañado  de  humedad,  es  necesario 
deshacer  aquella  inmediatamente,  y  volverla  á 
hacer,  colocando  en  ol  centro  los  manojos  que 

estaban  antes  arriba  y  abajo.  _  No  es  raro  tener 
que  hacer  esta  misma  operación  tres  o  cuatro  ve- 

CCLuecm  que  la  fermentación  tumultuosa  se  ha 
calmarlo  en  términos  que  no  puede  dar  cuidado, 
lo  mas  conveniente  es  meter  los  manojos  en  bar¬ 
ricas  y  prensarlos  bien,  colocando  estas  en  sitio 
fresco  sin  humedad. 

TÁBANO,  ESTROS,  BARROS:  astrus. 

Género  do  insectos  dol  órdon  de  los  dípteros, 
cuyos  caracteres  son  tres  tubérculos  en  lugar  de 
las  dos  palpas  y  de  la  trompa;  comprendo  ocho  ó 
diez  especies,  muchas  de  las  caales  deben  ser  bien 
conocidas  de  los  labradores,  porque  ponen  sus 
huevos  en  los  cuerpos  de  los  animales  domésticos, 


causándoles  muohas  veces  males  do  bastante  gra¬ 
vedad. 

Los  ostros  viren  muy  poco  tiempo  en  el  estado 
de  perfectos  insectos;  la  naturaleza  les  ha  negado 
los  medios  do  poder  alimentarse,  pues  carecen  de 
boca.  So  juntan  y  ponen  sus  huevos  en  aquellos 
lugares  en  que  la  larva  pueda  encontrar  el  ali¬ 
mento  preciso  para  su  manutención,  esto  os,  al¬ 
guna  sustancia  mucosa  animal.  Así  quo  estas 
larvas  adquieren  todo  su  incremento  dejan  su  pri¬ 
mera  morada  para  guarecerse  debajo  de  alguna 
piedra  ó  en  algún  agujero  y  trasformarso  en  in¬ 
sectos  perfectos. 

El  estro  de  los  bueyes  tiene  la  parto  juno  tal 
cuello  amarilla  con  una  lista  negra  en  medio,  el 
vientre  blanco  en  su  base  6  amarillo  blanquecino 
ó  color  de  carne  en  la  extremidad.  Tiene  seis 
líneas  de  longitud,  y  la  bombra  deposita  sus  hue¬ 
vos  dentro  do  la  piel  de  las  vacas,  do  los  bueyes, 
de  los  ciervos  ó  de  otros  varios  cuadrúpedos,  to¬ 
dos  de  gran  corpulencia,  y  se  vale  para  efectuar 
esto  do  un  aguijón  ó  lanceta  muy  complicado  en 
su  forma,  do  que  le  ha  provisto  la  naturaleza. 
Cada  huevo  (nunca  se  encuentra  mas  que  uno  en 
oada  agujero)  contiene  la  larva,  que  cuando  naco 
produce  un  tumor  dol  volúmen  de  un  huevo  de 
paloma,  en  cuyo  centro  vive  con  el  humor  pro¬ 
ducido  por  la  misma  irritación  quo  ocasiona  y  que 
hace  fluir  continuamente  al  rededor  de  sí.  La 
larvr  respira  por  un  agujerito  que  siempre  con- 
serv.  bierto  en  el  centro  del  tumor. 

Esta  larva  no  tiene  partes;  pero  está  provista 
al  rededor  de  sus  aros  ó  anillos  de  unas  espinas 
chatas,  que  son  las  que  producen  la  picazón  ó  ir¬ 
ritación  de  que  hemos  hablado  mas  arriba,  y  tara- 
bien  los  sirven  para  poder  andar  cuando  deja  el  í  u- 
mor  donde  ha  nacido  y  poder  buscar  un  lugar  apa¬ 
rento  para  sufrir  su  trasformaeion.  La  larva  per¬ 
manece  en  el  tumor  desdo  el  mes  de  agosto  basta 
junio.  Generalmente  no  se  encuentran  mas  que 
cuatro  ó  oinco  en  oada  animal;  pero  alsnnos  casos 
hay  en  que  se  han  encontrado  hasta  treinta  ó 
onaronta.  Pudieran  muy  bien  haberse  encontrado 
millares  de  estos  animalitos,  pues  cada  hembra 
contiene  un  número  de  huevos  suficiente  para 
abasteoer  á  todos  los  ganados  que  hay  en  ol  oan- 
ton  á  muohas  leguas  cuadradas.  La  naturaleza, 
que  de  todos  y  para  todos  es  próvida,  parece  ha¬ 
berles  inspirado  que  los  disperse,  y  así  se  asegura 
la  conservaoion  do  ellos,  porque  como  esta  larvas 
causan  úlceras  considerables  a  los  animales  sobre 
que  se  alimentan,  si  su  número  fuese  excesivo 
podrian  ooasionar  la  muerte  de  estos  animales  y 
por  oonsiguiente  la  de  la  misma  larva.  Por  lo 
regular  se  enouentran  en  mayor  número  á  los 
lados  del  espinazo.  Las  reses  nuevas  están,  mas 
gnjetas  á  estos  malos  que  las  viejas,  y  las  que 
pastan  de  ordinario  en  los  bosques  mas  que  las 
que  no  Balen  de  pastar  en  los  prados. 

Hay  algunos  países  donde  los  estros  atormen¬ 
tan  mas  los  ganados  que  ninguna  otra  parte;  es 
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verosímil  que  esto  sea  efecto  do  la  ignorancia  de 
los  labradores.  En  efecto,  en  iugar'dc  matar  la 
larva  desdo  el  momento  en  que  uotau  su  existen¬ 
cia,  ¡as  resguardan  do  ¡as  grajas,  quo  gustan  mu¬ 
cho  de  comerlas,  como  tengo  probado  á  los  na¬ 
turalistas  que  querían  enriquecer  sus  colecciones 
coa  la  idea  de  quo  los  tumores  que  ocasionan  son 
rauy  útiles  y  provechosos  para  la  salud  do  los  ga¬ 
nados. 

Se  fundan  hasta  cierto  puuío,  pues  que  un 
cáustico  es  muchas  vecos  muy  útil  á  la  salud; 
pero  no  es  menos  cierto  que  !aa  vacas  que  su¬ 
fren  esta  plaga  so  enflaquecen  y  dan  poca  locho, 
y  aun  algunas  veces  se  mueren.  Creo,  pues,  que 
siempre,  ó  al  menos  con  mucha  frecuonoia,  será 
muy  útil  limpiar  á  los  ganados  do  estas  larvas,  y 
so  puede  haoer  con  mucha  facilidad  de  dos  mo¬ 
dos,  ó  pinchando  las  larvas  con  un  alfiler  grueso, 
introduciéndolo  por  el  agujero  por  donde  respi¬ 
ran,  ó  si  se  temo  que  la  corrupción  de  la  larva 
podría  ocasionar  una  úlcera  mas  peligrosa  extra¬ 
yéndola,  haciendo  una  incisión  sobre  el  mismo 
tumor.  ^  Una  do  las  razones  quo  debo  estimular 
á  ios  labradores  d  destruir  estas  larvas,  es  que 
destruyéndolas  destruyen  también  las  numoro- 
s:;s  generaciones  quo  podría  producir,  y  porque 
ei  pellejo  Gcl  animal  que  ¡as  ha  tonido,  pierde 
mucho  de  su  buena  calidad,  pues  que  cada  llaga 
forma  una  ligera  callosidad  do  un  espesor  dife¬ 
rente  del  rosto  do  la  piel. 

Jan  algunas  partes  creen  destruir  las  larvas 
empleando  la  rerebentina,  sebo  ú  otras  materias; 
pero  digo  otra  vez  quo  el  medio  mas  fácil  y  maB 
cierto  es  el  do  herirlas  de  modo  que  sus  intesti¬ 
nos  puedan  salir  por  la  llaga. 

_ji  echo  del  caballo  tiene  ¡a  parte  do  debajo 
dei  cuello,  llamada  coselete,  roja,  con  una  tira 
parda,  y  el  vientre  amarilloso  ó  color  do  carne 
con  los  extremos  negros:  sus  alas  son  amarillen¬ 
tas  en  su  baso,  y  salpicadas  de  manchas  pardas 
en  sus  extremidades.  Tiene  cinco  líneas  do  lon¬ 
gitud..^  La  hembra  pone  sus  huovos  sobre  el  fren¬ 
te  de  las  piernas  delanteras,  v  también  sobre  los 
bares  de  los  caballos;  algunas  veces  los  caballos 
al  lamerse  so  las  recogen  en  su  lengua,  y  las  lar¬ 
vas  suelen  clavárseles  en  ella,  y  produciendo 
Orias  larvas,  suelen  estas  introducirse  en  el  está- 
mago  y  viven  en  él  á  expensas  del  mismo  humor 
quo  las  nutria,  y  cuya  secreción  aumentan  con 
la  irritación  á  que  dan  origen.  Para  no  ser  ex¬ 
pelidas  del  estómago  con  los  alimentos,  la  natu¬ 
raleza  ¡a  ha  provisto  do  dos  ganchos  sobre  su  ca¬ 
beza,  con  los  cuales  so  afianza  á  las  paredes  de 
este  intestino  con  tal  fuerza,  que  es  mas  fácil 
quebrarla  que  hacer  que  suelte  su  agarradero. 
Juenen  además  espinas  chatas  y  de  figura  trian- 
-’far  sobre  el  cuerpo  como  la  do  la  especio  pre- 
cc  ' ente..  Estas  larvas  permanecen  en  el  cuerpo 
caballos  desdo  el  mes  de  junio  ó  julio  l*as* 
O  n  ?eB  de™ay°  ó  de  junio  del  año  siguiente, 
^uam  o  el  número  de  las  larvas  no  es  muy  cre¬ 


cido,  los  caballos  no  manifiestan  ninguna  señal 
de  enfermedad;  pero  cuando  su  número  es  muy 
crecido  y  so  suben  hasta  el  estómago,  perjudi¬ 
can  necesariamente  al  estómago,  pues  nbsorven 
la  mayor  parto  de  los  jugos  gástricos  indispensa¬ 
ble  para  la  digestión.  Se  han  euoontrado  hasta 
setecientos  huevos  en  el  cuerpo  do  una  hembra, 
y  se  ha  concluido  do  esto  con  cuánta  frccuenoia 
podrá  haber  un  número  excesivo  do  larva;  á  cb-. 
ta  extraordinaria  cantidad  atribuyo  Vallisnieri 
una  enfermedad  epidémica  que  en  1713  hizo 
perecer  muchos  caballos  en  el  distrito  do  Vcro- 
na  y  del  Mautouan.  Yo  no  tengo  noticia  quo  so 
hayan  hecho  en  Francia  ningunas  observaciones 
semejantes;  pero  en  los  países  montuosos  y  de 
bosques,  casi  todos  los  caballos  que  pastan  en  los 
campos  deben  tener  algunos,  y  so  concibo  fácil¬ 
mente  quo  algunos  años  podrán  existir  las  mis¬ 
mas  causas  y  ocasionar  por  consiguiente  seme¬ 
jantes  accidentes.  Además,  no  es  tan  fácil  des¬ 
truir  las  larvas  de  esta  especio  que  las  de  !a  es¬ 
pecio  precedente. 

Las  lavativas  do  aceito,  que  tanto  se  han  cele¬ 
brado  y  recomendado,  no  producen  tampoco  gran¬ 
des  efectos  según  Ileaumur.  La  introducción  do 
la  mano  por  ol  ano  no  arranca  mas  quo  un  pe¬ 
queño  número,  esto  os,  los  quo  están  mas  inme¬ 
diatos  á  la  salida.  El  mojor  medio  seria  ovitar 
que  naciesen,  y  esto  se  conseguiría  manteniendo 
los  caballos  en  la  cuadra  durante  la  estación  en 
quo  ellos  procrean;  pero  en  este  tiempo  es  precisa- 
monte  cuando  hay  mas  quo  hacer  on  el  campo,  y 
la  época  en  que  la  abundancia  do  pasto  convida 
á  echarlos  á  que  tomen  ol.verdo. 

La  trasformacion  do  estas  larvas  cu  insectos 
perfectos  no  so  diferencia  mucho  do  la  que  so  l¡a 
indicado  mas  arriba. 

El  estro  hemorroidal  os  pardo,  con  el  extremo 
del  vientre  amarillento  y  las  alas  de  un  solo  color. 
Es  la  mitad  mas  pequeño  quo  el  preoedonto.  Fo¬ 
no  sus  huevos,  según  dicen  algunos,  cu  el  orificio 
del  ano  de  los  caballos;  otros  dicen  quo  sobro  el 
bordo  do  los  labios.  Yo  no  he  tenido  oportuni¬ 
dad  de  poder  formar  una  opinión  fija  sobro  este 
particular.  Parece  quo  la  mas  común  os  que  eBta 
larva  se  conserva  por  lo  general  en  los  intestinos. 

Por  lo  demás,  si  exceptuamos  el  tamaño,  so 
parece  mucho  á  la  precedente,  con  la  quo  la  con¬ 
funden  con  frecuencia  los  veterinarios,  o»  modo 
de  existir  es  el  mismo. 

El  estro  veterino  es  rojo,  con  sus  lados  blan¬ 
quizcos  y  las  alas  do  un  solo  color.  Vivo,-  según 
so  oree  en  los  intestinos  do  los  caballos,  do  los 
bueyes,’  de  los  carneros  y  do  los  demás  animales. 
Se  lo  había  dado  el  nombro  de  nasal,  creyendo 
que  como  el  preoedente,  era  en  las  naricea  don¬ 
de  la  larva  se  establecía.  Es  un  poco  mayor  quo 

el  anterior-  , 

El  estro  del  carnero  tiene  el  cuerpo  de  pardo 
negruzco,  es  puntiagudo  y  con  manchas  blancas. 
Sus  alas  están  salpicadas  de  pardo  y  tiene  oua- 
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tro  líneos  do  longitud.  Su  larva  vive  en  los  se¬ 
nos  frontales  do  los  carneros,  de  las  cabras,  de 
los  ciervos  y  de  otros  animales  del  mismo  géne¬ 
ro.  Según  Rcaumur,  es  muy  raro  encontrar  mas 
de  tres  ó  cuatro  de  estas  larvas  en  la  cabeza  do 
un  carnero.  Sin  embargo,  sucede  con  frecuen¬ 
cia  que  los  atormenta  mucho.  Estas  larvas  vi¬ 
ven  de  este  modo  desdo  el  mes  do  junio  ó  julio 
basta  el  mes  do  abril  ó  mayo  del  año  siguiente  á 
expensas  del  mucílago,  cuya  secreción  aumen¬ 
tan  con  la  irritación  que  ocasionan.  También 
tienen  una  especie  de  gauchos  en  la  cabeza  para 
poder  agarrarse  á  la  membrana  del  seno  frontal, 
porque  como  las  ovejas  van  siempre  con  la  cabe¬ 
za  baja,  cstariau  expuestas  á  caerse  ó  á  ser  ar¬ 
rojados  á  cualquier  estornudo,  si  la  naturaleza 
no  les  hubiera  dado  este  órgano.  Sus  anillos 
no  están  rodeados  de  espinas  como  en  las  dos  es¬ 
pecies  precedentes,  de  la  que  no  se  diferencian 
mas  que  en  ol  modo  de  su  trasformacion. 

No  es  muy  fácil  á  la  hembra  del  estro  de  car¬ 
nero  introducirse  cu  las  narices  de  estos  animales 
para  depositar  sus  huevos;  las  ovojas  lo  evitan 
por  todos  los  medios  posibles,  ya.  sea  poniendo 
las  narices  contra  la  tierra  ó  metiéndolas  entre 
la  lana  de  las  que  están  inmediatas  á  ella.  Se 
esporimonta  una  agitación  extremada  en  el  re¬ 
baño  así  que  se  presenta  una  hembra  de  estos 
insectos.  Yo  ho  sido  una  vez  testigo  de  esto. 

No  sé  que  haya  intentado  nadie  ni  tratado  de 
hacer  morir  estas  larvas  en  las  cavidades  que  la 
contionen,  púas  son  tan  sensibles  que  no  se  pue¬ 
de  introducir  nada  en  ella  sin  ocasiona^  gran  pe¬ 
ligro. 

Pcaumur  ha  bocho  el  cómputo  quo  un  tercio 
do  las  ovejas  de  los  rebaños  que  pastan  on  terre¬ 
nos  montuosos  ó  de  bosque,  están  sufriendo  este 
mal. 

Los  ostros  de  los  renos  y  trompe  viven  sobre 
los  renos  en  el  Norte  do  Europa. 

Hay  también  varias  especies  no  muy  oonooi- 
das  .  en  el  Asia,  en  el  APrica  y  en  la  América. 
Me  Van  dicho  que  hubo  una  do  América  que  vi¬ 
vió  sobre  una  liebre. 

TAPIA. 

Pared  de  tierra  apisonada  entre  tablas,  con 
quo  so  construyen  casas  y  otros  edificios.  Con 
dificultad  se  persuadirá  nadie  quo  pudiesen  du¬ 
rar  mas  do  dos  siglos  las  paredes  hechas  de  tier¬ 
ra  si  la  experiencia  no  lo  demostrase;  pero  para 
esto  es  necesario  que  esté  revestida  de  una  capa 
de  argamasa,  donde  no  la  ofendan  las.  lluvias,  y 
libre  do  humedades  por  medio  de  un  cimiento  de 
manipostería  algo  elevado  de  la  superficie  del 

Las  tapias  ó  paredes  de  tierra  sirven  para  ha¬ 
cer  cercas  y  construir  casas  do  muchos  pisos,  sin 
mas  grueso  quo  el  que  deben  tener  las  paredes 
do  manipostería-,  su  uso  es  muy  frecuentemente 


en  los  puoblos  de  labranza,  y  sobro  todo  en  los 
parajes  donde  es  escasa  la  piedra  y  donde  el  la¬ 
drillo  y  la  madera  valen  muy, caros. 

Una  pared  de  tapia  es  un  conjunto  de  masas 
do  tierra  natural,  pero  de  calidades  particulares, 
hechas  compaotas  y  duras  por  el  arte  del  tapiero, 
y  que  bien  sea  colocadas  en  una  línea,  bien  unas 
sobre  otras,  hacen  el  efecto  de  las  piedras  pues¬ 
tas  do  frente. 

Para -facilitar  la  inteligencia  de  este  artículo, 
pondremos  al  fia  la  explicación  do  los  términos 
facultativos. 

De  las  calidades  de  la  tierra  para  hacer  tapias. 

No  hay  tierra  ninguna  que  no  sea  á  propósito 
para  hacer  tapias,  excepto  la  arcillosa  y  la  are¬ 
nisca:  la  primera  porque  se  le  hacen  grietas  en 
secándose,  y  la  segunda  porque  no  admite  liga¬ 
ción.  So  profiere  la  fuerte,  es  decir,  la  que  so 
aprieta  con  mas  facilidad,  lo  que  se  conoce  en 
que  conserva  la  forma  que  le  imprime  la  mano 
sin  pegarse  á  los  dedos;  tal  es  generalmente  la 
tierra  suelta  de  jardín:  la  tierra  fuerte  mezclada 
con  cascajo  es  también  muy  buena. 

Se  tendrá  ouidado  de  que  no  esté  la  tierra 
mezclada  con  raíces  ni  con  estiércol;  porque  aun¬ 
que  las  raíces  contribuyen  á  dar  ligazón  á  las 
tierras,  sin  embargo,  en  pudriéndose  dejan  va¬ 
cíos  y  sinuosidades  por  donde  se  introduce  el  ai¬ 
re,  que  interiormente  destruye  la  pared;  impiden 
además  la  compresión  de  lá  tierra  sublevándole, 
y  llenan  de  barbas  la  superficie,  estorbándole  que 
reciba  la  capa  de  argamasa:  los  efectos  del  es¬ 
tiércol  no  son  menos  perjudiciales  por  las  razo¬ 
nes  que  acabamos  de  exponer.  Es  preciso  que 
la  tierra  que  ha  de  servir  para  tapias,  tenga  con 
corta  diferencia,  el  mismo  grado  de  humedad 
quo  la  que  tiene  ordinariamente  á  un  pie  de  pro¬ 
fundidad;  esta  humedad,  evaporándose  insensi¬ 
blemente,  sirve  para  desalojar  el  aire  interior,  y 
como  comprimo  con  su  peso  las  partes,  el  asien¬ 
to  total  da  á  la  masa  una  condensación  que  cons¬ 
tituye  su  solidez.  Si  la  tierra  está  demasiado 
mojada,  el  volumen  do  agua  que  encierran  la  ha¬ 
ce  movible,  forma  un  obstáculo  á  la  comp  re¬ 
sion  de  sus  partes,  y  filtrándose  deja  aberturaii  y 
rendijas,  en  las  que  penetrando  el  calor  y  el 
agua,  concurren  á  ia  ruina  de  una  obra  que  ro 
está  aun  firmo:  la  tierra  seca  no  es  á  propósito 
tampoco  para  construir  tapias,  porquo  estando 
porosa  y  llena  de  aire,  en  lugar  do  tomar  la  con¬ 
sistencia  necesaria  se  dilata  y  se  reduce  á  polm. 

De  la  preparación  de  la  tierra  para  tapias. 

Antes  do  sacar  la  tierra  de  cualquier  campo, 
se  levantarán  los  céspedes  y  toda  su  superficie 
hasta  un  pié  de  profundidad,  y  aun  hasta  donde 
no  se  encuentren  raíces,  y  sieleampohasido  es- 
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tercolado,  es  preciso  cavar  hasta  no  encontrar 
ningún  estiércol  mezclado  con  la  tierra. 

Si  so  quiere  proporcionar  al  tapiero  una  tier¬ 
ra  preperada  del  modo  que  lo  exige  su  arto,  se 
cuidará:  l9  de  que  no  pierda  su  humedad  natu¬ 
ral,  cubriendo  el  foso  ó  pozó  para  impedir  la  eva¬ 
poración:  2 9  desmenuzar  la  tierra,  cuanto  sea  po¬ 
sible,  con  la  azada,  la  pala  y  el  rastro,  á  fin  do 
que  al  apisonarla  no  se  encuentren  terrones  de¬ 
bajo  del  pisón.  Si  la  tierra  está  falta  de  hume¬ 
dad,  se  le  puede  comunicar  con  una  regadora  con 
lluvia,  revolviéndola  después  bien.  Si  se  pega 
el  pisón  es  señal  de  que  tiene  demasiada  agua, 
y  así  en  este  caso  se  mezcla  con  suficiento  canti¬ 
dad  de  la  misma  tierra  mas  seca. 

Si  alguna  lluvia  excesiva  moja  toda  la  tierra 
que  se  debe  emplear,  vale  mas  suspender  la  obra 
que  continuarla  con  tierra  demasiado  mojada.  Se 
podría  hacer  el  foso  de  manera  que  tuviese  siem¬ 
pre  algún  paraje  seco  cuando  los  otros  estuvie¬ 
sen  muy  mojados. 

Hay  tierras  excelentes  para  tapias,  y  sin  em¬ 
bargo  son  muy  cascajosas;  á  estas  so  les  quitan 
para  emplearlas  los  guijarros  grandes;  los  guijar¬ 
ros  mejoran  una  tierra  buena,  pero  disminuyen 
la  fuerza  de  una  tierra  mediana. 

Si  hay  poca  tierra  buena  no  se  le  debe  añadir 
otra  mediana;  mejor  es  emplearlas  separadamen¬ 
te  sin  mezclarlas,  poniendo  la  buena  en  la  capa 
inferior  6  asiento  do  los  tapiales,  procurando  dis 
tribuirla  igualmente  en  toda  la  parto  inferior  del 
edificio,  porque  es  donde  se  siente  mas  la  carga, 
y  también  porque  las  aguas  llovedizas  azotan  mas 
estas  partes  que  las  elevadas. 

El  número  de  trabajadores  necesario  para  un 
molde  de  nueve  á  doce  pies,  es  por  lo  común  de 
seis,  tres  apisonadores,  dos  para  llevar  tierra,  y 
uno  para  cavarla  y  llenar  las  espuertas.  Si  so 
saca  la  tierra  á  mas  distancia  que  doce  á  quince 
toesas,  rib  bastan  dos  hombres  para  ilevar  la  que 
pueden  apisonar  tres;  en  este  caso,  ó  se  añado 
uno  á  los  dos  que  llevan  la  tierra,  ó  se  disminu¬ 
ye  un  apisonador. 

Del  tiempo  mas  á  propósito  para  hacer  tapias. 

El  tiempo  mas  favorable  para  hacer  tapias 
principia  á  fines  de  marzo  y  concluye  en  agosto, 
exceptuando  los  dias  lluviosos,  que  hacen  abso¬ 
lutamente  impracticable  esta  operación,  porque 
la  tierra  remojada  no  toma  la  consistencia  nece¬ 
saria  y  los  cajones  recien  acabados,  cuando  Bobre- 
vieno,  ¡a  lluvia,  no  se  pueden  saear  tan  pronto  co¬ 
mo  es  necesario  para  hallarse  en  estado  do  reci¬ 
bir  otra  hilera  de  cajones;  pero  un  aia  ó  una  no¬ 
che  buena  basta  para  repararlo  todo.  Los  calo¬ 
res  excesivos  del  verano  perjudican  igualmente 
ó-  las  tapias,  porque  secándose  con  demasiada 
Prontitud,  ocasionan  grietas  y  aberturas.  El  oio- 
Vo  tampoco  es  á  propósito  para  esta  maniobra, 
a  oauaa  de  su  humedad;  sin  embargo,  si  al  prin¬ 


cipio  de  esta  estación  hacen  dias  buenos,  se  pue¬ 
de  esperar  una  obra  sólida.  lra  se  concibo  que 
no  seria  prudente  hacer  tapias  hacia  fines  de 
otoño,  por  lo  contrarias  que  les  son  las  heladas. 
Estas  aserciones  deben  variar  con  respecto  á  los 
climas,  y  por  consiguiente  cada  uno  arreglará  su 
|  trabajo  al  que  habita. 

|  Descripción  clcl  molde  ó  caja  y  de  los  instrumentos 
con  que  se  hacen  las  tapias. 

El  molde  con  que  so  construyen  las  paredes 
de  tierra  se  compone  do  cuatro  paneles,  dos 
grandes  y  dos  pequeños.  El  panel  grande,  11a- 
í  mado  tapial ,  es  un  ensamblado  sencillo  de  tablas 
bien  unidas,  sostenidas  por  cuatro  barrotes  pues-' 
I  tos  y  clavados  al  través  cu  un  mismo  lado:  dos 
j  de  ellos  en  las  extremidades,  y  los  otros  dos  en 
i  medio  y  á  distancias  iguales  entre  bí.  El  pa- 
!  ncl  pequeño  llamado  tallero  ó  testero ,  Be  hace  do 
una  sola  tabla;  la  longitud  de  los  tapiales  es  de 
nuevo  pies,  y  su  ancho  ó  alto  do  dos  pies  y  seis 
pulgadas.  El  testero  tiene  la  misma  altura,  po¬ 
ro  su  ancho  so  arregla  al  grueso  que  so  quiere 
dar  á  la  pared.  Se  lo  deja  esta  misma  anchura 
para  todos  los  panes  de  un  mismo  asiento;  pero 
no  puede  servir  para  los  del  segundo  asiento  sin 
reformarlo,  y  así  sucesivamente  el  tercer  asien¬ 
to,  etc.,  á  causa  del  rastrero  ó  disminución  de 
grueso  de  la  pared,  que  debo  ser  igual  en  toda 
su  altura. 

So  construyen  estos  paneles  do  pinabete,  por¬ 
que  es  la  madera  mas  ligera,  mas  manejable  y  me¬ 
nos  expuesta  á  torcerse:  su  grueso  debo  ser  de 
doce  á  quince  líneas,  y  lo  mismo  los  barrotes. 
Estas  tablitas  quo  mantienen  el  ensamblado  de 
las  grandes,  tienen  ocho  pulgadas  de  ancho,  y  su 
longitud  es  igual  a  la  altura  de  los  tapiales,  en  que 
están  bien  clavadas:  á  los  lados  do  los  barrotes  de 
las  extremidades  hay  dos  asas  de  hierro  llamadas 
manetas,  bien  clavadas  hacia  la  orilla  superior  del 
panel,  de  modo  que  sobresalgan  lo  necesario  pa¬ 
ra  podel  entrar  libremente  la  mano,  porquo  su 
destino  es  facilitar  el  manejo  do  los  tapiales. 

La  aguja  es  un  cabrio  ó  listón  cuadrado  do 
roble,  de  tres  pulgadas  de  ancho,  dos  y  media  do 
grueso,  y  de  tres  pies  y  cuatro  pulgadas  de  lar¬ 
go,  taladrada  do  parto  á  parte,  á  cuatro  pulgadas 
de  inmediación  á  cada  extremidad,  poruña  mor¬ 
taja  de  ocho  pulgadas  de  longitud  por  encima,  y 
de  siete  y  seÍ3  líneas  por  debajo,  á  causa  do  la 
oblicuidad  de  las  cuñas  quo  es  preciso  ponerle: 
la  anchura  de  esta  mortaja  debe  ser  de  una  pul¬ 
gada. 

Los  costales  son  trozos  de  cabrio  de  pinabete, 
do  tres  pies  y  medio  á  cuatro  de  longitud,  con 
dos  pulgadas  sobre  tres  do  cuadratura,  termina¬ 
dos  por  bajo  en  espinas  ó  mechas  de  una  pulga¬ 
da  de  grueso,  tres  de  ancho  y  cinco  ó  seis  do 
largo;  estas  espigas  entran  en  la  mottaja.  la 
aguja. 
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Las  cuñas ,  que  las  hay  en  tanto  mímero  como 
costales,  son  uuas  tablitas  Jo  roblo,  do  una  pul-  | 
gada  do  grueso,  cortadas  en  forma  de  triángulo,  | 
de  un  pie  do  longitud  y  do  tres  á  cuatro  pulga-  i 
das  de  ancho  en  su  baso. 

Instrumentos. 

i 

El  instrumento  que  se  emplea  para  apretar  j 
la  tierra  se  llama  pisón,  y  se  compone  de  maza  j 
?/  mango.  El  mango  es  uu  palo  de  quinoe  á  \ 
diez  y  seis  líneas  do  grueso,  y  de  tres  piés.y  j 
medio  do  largo.  La  maza  se  hace  de  un  tronco  : 
do  madera  dura,  de  nueve  á  diez  pulgadas  de  I 
largo  ó  alto,  cuatro  do  grueso  y  seis  do  ancho;  j 
la  forma  do  la  maza  la  hace  parecer  que  está 
dividida  en  dos;  la  parte  inferior  está  comida  6  ! 
adelgazada  con  igualdad  en  cada  cara  de  su  an-  ¡ 
chura,  para  formar  una  cuña  roma  y  redondea-  | 
da,  de  una  pulgada  de  grueso  sobro  seis  de  an-  ; 
chura.  La  parte  superior  está  cortada  en  for-  j 
ma  piramidal,  pero  truncada,  y  su  superficie  tie-  ! 
no  tres  pulgadas  de  ancho  y  cuatro  do  largo;  en  j 
medio  do  esta  superficie  hay  un  agujero  de  una 
pulgada  de  ancho  y  cuatro  de  profundidad,  pa¬ 
ra  que  entre  el  mango,  y  todos  los  ángulos 
del  pisón  están  recorridos  ó  redondeados.  Es¬ 
to  instrumento  con  su  mango  debe  tenor  á  lo 
monos  cuatro  pies  de  altura;  el  trabajador  lo 
agarra  con  las  dos  manos  por  lo  alto  del  mango, 
y  usa  do  él  como  do  una  mano  de  mortero,  diri¬ 
giendo  los  golpes,  ya  entre  sus  pies  y  ya  un  po¬ 
co  mas  adelanto. 

Construcción  de  la  tapia. 

Se  suoono  que  tratamos  de  una  pared  sencilla 
para  cercar  algún  campo,  que  es  la  mas  fácil  de 
describir;  mas  adelaute  trataremos  do  la  cons¬ 
trucción  de  los  edificios  de  tapia. 

Luego  ciuo  se  hayan  hecho  los  cimientos  de  la 
tapia  como  so  acostumbra,  con  piedra  ó  guijar¬ 
ros,  ó  con  argamasa  do  cal  y  arena  hasta  el  nivel 
del  suelo  so  cercenará  por  ambos  lados  para  re¬ 
ducirlos  a  diez  y  ocho  pulgadas  do  grueso,  lla¬ 
mado  «-meso  de  la  pared,  y  luego  quo  suba  á  la 
altura  do  tres  pies,  se  cubrirá  con  teja,  para  li¬ 
bertar  la  tapia  do  la  humedad  y  del  azote  de  las 
lluvias.  Al  tiempo  de  concluir  este  pedestal  se 
deben  dejar  de  treinta  y  tres  en  treinta  y  tres 
pulcmdas'uuas  muescas  6  mechinales  de  cuatro 
pulgadas  de  profundidad  y  tres  y  media  de  an¬ 
cho^  que  atravesarán  la  pared  á  nivel  y  á  escua¬ 
drare  una  parte  ó  otra,  para  poner  las  agujas. 
ITccdio  esto,  se  colocan  en  las  muescas  cuatro 
agujas  cuya  longitud  excederá  á  la  anchura  do 
la  pared  yon  Ia  extremidad  do  ellas  se  p*  ndrán 
los* tapiales  ó  cada  lado  de  la  pared,  con  los  bar¬ 
rotes  por  hiparte  de  afuera,  para  evitar  que  ]0s 
tapiales  desordenen  con  su  peso  las  agujas.  Es 
preciso  tener  la  precaución  de  poner  los  tapiales 


de  plano  sobre  la  pared,  para  lo  cual  dos  trabaja¬ 
dores,  puestos  encima  de  la  pared,  los  levantan  y 
los  apartan  uno  de  otru  por  las  asas,  y  luego  los 
dejan  descansar  en  las  agujas:  para  mayor  segu¬ 
ridad,  los  otros  operarios  sostienen  la  extremidad 
de  las  agujas;  y  como  los  mechinales  tienen  cua¬ 
tro  pulgadas  de  altura  y  las  agujas  no  tienen 
mas  que  dos  y  media,  los  tapiales  deben  entrar 
en  el  pedestal  de  albañilería  pulgada  y  media  por 
bajo  de  su  nivel. 

Mientras  quo  los  trabajadores  sostienen  los  ta¬ 
piales  por  las  asas  para  que  no  se  caigan,  otro 
trabajador  meterá  las  espigas  de  los  costales  en 
las  mortajas  de  las  agujas,  y  entrando  las  cuñas 
en  las  mortajas  juntaran  los  costales  y  los  tapia¬ 
les  á  la  pared.  Después  colocarán  los  testeros, 
que  tienen  por  la  parte  de  abajo  el  espesor  de  la 
pared  y  por  arriba  son  algo  mas  estrechos  según 
el  rastrero  que  se  le  quiere  dar,  y  que  ordinaria- 
mcuto  es  de  una  pulgada  por  tocsa- 

Para  mantener  exactamente  este  grueso  en 
toda  ¡a  longitud  de  los  tapiales,  se  colocarán  ho- 
rizontalmento  entre  Jos  dos  tapiales  dos  ó  tres 
palos  llamados  codales,  correspondientes  á  los  bar¬ 
rotes  opuestos,  del  grueso  de  una  pulgada,  enta¬ 
llados  á  las  extremidades  para  encajarlos  á  media 
madera  entre  los  panales,  y  estos  codales,  que 
dan  igual  grueso  en  lo  alto  que  los  testeros,  se 
reforman  como  ellos,  reduciendo  las  hileras  su¬ 
periores. 

Previendo  que  la  tierra  apisonada  en  el  moldo 
baria  separar  los  tapiales,  se  sirven  de  costales 
que  los  sujetan  por  la  parte  de  abajo  con  las  cu¬ 
ñas  puestas  en  las  mortajas  de  las  agujas  y  por  la 
do  arriba,  estando  los  dos  costales,  que  se  cor¬ 
responden  atados  fuertemente,  encima  del  molde 
con  una  cuerda  llamada/renc,  atravesada  en  cruz 
y  garrotada  en  medio  con  un  palo:  á  esto  llaman 
engarrotar. 

En  algunos  países  en  lugar  de  los  frenos  de 
cuerda  usan  los  trabajadores  de  unas  especies  de 
agujas  llamadas  arzones,  que  solo  difieren  de  la 
aguja  en  colocarlas  encima  de  los  tapiales  y  en 
ser  algo  mas  delgadas:  en  este  caso  es  preciso  que 
los  costales  tengan  espigas  en  los  dos  extremos, 
para  que  una  entre  en  las  mortajas  de  los  ar¬ 
zones. 

Los  testeros  están  retenidos  por  dos  lotones  ó 
clavijas  de  hierro  quo  atraviesan  los  tapiales. 

Para  impedir  que  la  tierra  se  escape  por  abajo, 
entre  el  tapial  y  el  ángulo  del  pedestal  ó  base, 
se  formara  á  lo  largo  de  su  juntura  una  capa  de 
argamasa  de  cal  y  arena,  amasada  y  apretada  con 
la  paleta,  que  es  la  que  llaman  comunmente 
rafas.  , 

Estas  rafas  forman  además  el  área  ó  ángulo  de 
los  tapiales  que  la  tierra  no  podría  hacer,  porque 
no  puede  quedar  bastante  apretada  por  el  pisón 
en  el  ángulo  y  se  desmoronaría  dejando  soca- 
bones. 

Dispuesto  todo  así,  se  puede  echar  la  tierra  en 
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el  molde  y  formar  un  cajón  do  tapia,  suponiendo 
que  está  alineado,  nivelado  y  puesto  á  plomo,  ó 
según  el  rastrero  que  se  deje  á  la  pared,  se  ex¬ 
tenderán  sucesivamente  las  capas  de  tierra,  unas 
ai  cabo  de  otras,  sobre  la3  primeras  y  del  mismo 
modo,  sin  echar  jamás  mas  de  tres  dedos  de  grue¬ 
so  de  tierra  suelta,  comenzando  á  trabajar  en  el 
entrefreno  junto  al  testero  si  es  el  primer  cajón 
de  una  hilera  ó  asiento,  y  si  es  otro  cajón  do  una 
hilera  ya  principiada  en  el  antefreno  que  está  in¬ 
mediato  al  cajón  6  pan  concluido,  para  propor¬ 
cionar  un  apoyo  firme  á  la  escalera  por  donde 
suben  los  que  llevan  tierra  y  evitar  que  desordene 
los  tapiales  que  no  están  aun  llenos. 

El  trabajador  que  sirve  al  que  apisona,  es  de¬ 
cir,  el  que  acarrea  la  tierra  cuando  lo  ha  menes¬ 
ter,  lleva  encima  de  la  cabeza  una  almohadilla  ó 
vodete  para  poner  encima  un  cesto  de  mimbres 
de  dos  asas  al  tiempo  de  subir  la  escalera,  ó  lle¬ 
va  el  peso  parte  en  la  cabeza  y  parte  en  las  es¬ 
paldas,  sirviéndose  de  una  talega  ó  saco  para 
conducir  la  tierra.  El  apisonador  toma  el  cesto 
por  las  dos  asas,  distribuye  la  tierra  en  la  parte 
del  moldo  en  que  se  encuentra,  llamada  cámara , 
y  vuelve  el  cesto  al  acarreador  para  que  lo  lleno 
y  traiga  de  nuevo. 

Después  que  el  apisonador  echa  en  el  moldo 
un  cesto  lleno  de  tierra,  la  iguala  al  principio  con 
los  pies,  y  comienza  en  seguida  á  apisonar,  ele¬ 
vando  el  pisón  do  diez  á  doce  pulgadas  á  cada 
golpe,  dirigiendo  los  primeros  á  lo  largo  do  los 
paneles  de  manera  que  cubra  con  el  segundo  gol¬ 
pe  la  mitad  del  primero,  con  el  tercero  la  mitad 
del  segundo,  y  así  consecutivamente:  el  carte  del 
pisón  se  dirige  paralelamente  al  tapial  contra 
quien  baja  rozando,  á  fin  de  que  alcance  la  tier¬ 
ra  al  ángulo  común  de  su  superficie  y  del  tapial, 
el  apisonador  llevará  el  mango  inclinado  hácia  el 
tapial  opuesto,  y  luego  que  baya  apisonado  así 
esta  capa,  ejecútalo  mismo  contra  el  otro  tapial, 
y  después  dirige  los  golpes  al  través,  observando 
que  el  corte  del  pisón  vaya  paralelo  al  testero. 
Segunda  vez  apisona  la  misma  capa,  y  redobla  los 
golpes  con  el  mismo  orden.  Si  la  tierra  está 
mezclada  con  mucho  cascajo,  es  menester  au¬ 
mentar  una  cuarta  parte  de  golpes  ó  cerca  de 
ella,  y  darlos  con  mas  fuerza,  porque  de  otro  mo¬ 
do,  recibiendo  el  cascajo  el  golpe  del  pisón,  no 
quedaría  la  tierra  bastante  apretada. 

El  segundo  apisonador  hace  otro  tanto  con  la 
segunda  carga,  y  el  tercero  lo  mismo  con  la  ter¬ 
cera;  cada  uno  de  ellos  apisona  la  tierra  inmedia¬ 
tamente  que  la  echan,  sin  esperarse  para  empo¬ 
zar  y  concluir  á  un  mismo  tiempo  una  capa;  de 
esto  resulta  que  el  primer  apisonador  principia 
una  nueva  capa,  mientras  que  el  segundo  acaba 
una  parte  de  la  precedente,  y  el  tercero  conclu¬ 
ye  la  antepenúltima. 

Los  tres  primeros  batidores  ó  apisonadores 
ocupan  eada  uno  nn  tercio  del  molde,  y  se  con¬ 
forman  entre  sí  para  ir  á  un  mismo  tiempo  ha¬ 


cia  delante  ó  bácia  atrás,  sin  incomodarse,  ó  in¬ 
comodándose  lo  menos  que  es  posible.  No  se 
admite  nueva  tierra  en  el  molde  hasta  que  la  an¬ 
terior  está  bien  apisonada,  es  decir,  basta  que 
apenas  queda  señalado  el  lugar  donde  se  da  el 
golpe  con  el  pisón. 

Después  de  apisonadas  las  tres  primeras  ca¬ 
pas,  los  acarreadores  echan  en  el  moldo  la  mis¬ 
ma  cantidad  para  la  segunda  capa  y  loa  apisona¬ 
dores  repiten  lo  mismo  quo  hicieron  para  la  pri¬ 
mera,  prosiguiendo  así  sucesivamente  hasta  quo 
queda  raso  el  molde. 

Lleno  el  moldo,  está  ya  hecho  el  pan,  quo  es 
lo  quo  llaman  un  cajón,  y  sin  darle  mas  firmeza, 
se  desarma  el  molde  y  se  emplea  inmediatamen¬ 
te  en  hacer  otro  cajón;  pero  si  se  deja  un  ca¬ 
jón  con  su  molda  durante  la  nocho  ó  por  uu  día, 

|  adquiere  mas  consistencia,  porque  el  agua  que 
i  contieno  so  evapora  con  monos  prontitud,  como 
lo  hemos  observado;  poro  esto  no  so  practica  si¬ 
no  con  el  último  cajón  quo  se  hace  cada  día, 
pues  si  so  hiciese  con  los  demás,  duraría  mucho 
tiempo  la  obra. 

Para  desarmar  al  molde  so  observa  un  orden 
inverso  al  que  se  siguió  para  armarlo,  os  decir, 
que  se  principia  esta  segunda  operación  por  don- 
do  so  concluyó  la  primera.  Los  acarreadores  y 
los  apisonadores  se  ayudan  mutuamente,  colo¬ 
cándose  de  esta  forma:  uno  do  los  peones  quo 
trac  tierra  puesto  sobro  el  pan,  sujeta  los  tapia¬ 
les  por  las  asas  para  que  no  se  caigan,  otios  do- 
satan  al  mismo  tiempo  las  cuerdas  y  quitan  los 
costales,  ó  inmediatamente  habiendo  otros  pues¬ 
to  tres  adujas  en  los  mechinales  siguientes  (lo 
quo  demuestra  la  necesidad  de  tener  lo  menos 
siete, '  aunque  regularmente  no  hay  empleadas 
mas  que  cuatro  ó  einoo),  el  apisonador  colooado 
en  la  pared  atrae  hácia  bí  uu  tapial  por  el  asa, 
dejándolo  caer  hasta  quo  llegue  á  una  nuova 
aguja;  lleva  después  ol  otro  tapial  para  quo  dos- 
canse  en  la  misma  aguja,  y  así  sucesivamente  con 
las  demás,  para  tener  los  tapiales  en  equilibrio 
sobro  ellas:  mientras  dura  esta  operación,  el 
poon  quo  tenia  los  tapiales  por  las  asas  á  la  otra 
extremidad,  los  conserva  siempre  unidos  d  la 
tapia,  prestándose  al  movimiento  alternativo  do 

los  tapiales.  _ 

Luego  quo  estos  tapitnos  han  corrido  bruta  la 
tercera  aguja,  descansan  aun  en  una  amigua,  y 
montan  do  cuatro  á  cinco  pulgadas  sobre  el  ca¬ 
jón  do  tapia  que  se  acaba  de  hacoi.  Esta  dis¬ 
posición  inutiliza  uno  do  los  testeros,  porquo  el 
costado  dol  cajón  suplo  por  él.  Se  pono  el  otro 
testero  á  la  extremidad  do  los  tapiales,  y  luego 
los  costales,  que  se  aprietan  con  las  cuñas  y  la3 
cuerdas  como  en  la  operación  precedente.  So 
quitan  las  tre3  agujas  que  han  servido  ya,  dán¬ 
doles  golpecitos  con  el  pisón  á  derecha  c  izquier¬ 
da,  y  por  debajo  y  encima,  para  aflojarlas  y  sa¬ 
carlas  por  un  extremo  del  mechinal. 

Los  tapiales  del  nuevo  molde  están  sostenidos 


ENCICLOPEDIA  DOMTICESA. 


451 


igualmente  por  cuatro  agujas,  y  abrazan  una  ó 
dos  pulgadas  de  la  pared  que  sirven  do  base,  eo-  ¡ 
rao  en  la  disposición  primera.  El  molde  se  es¬ 
tablece  con  mas  solidez  haciendo  un  cajón  ó  pan  j 
concluido,  porque  tiene  un  apoyo  lateral,  que  se¬ 
rá  eiempro  moutado  del  mismo  modo,  y  con  la 
misma  mira  en  cuanto  al  alineamiento,  el  nivel 
y  el  rastrero. 

Se  hace  el  segundo  cajón  como  el  primero, 
añadiendo  rafas  montantes  entro  el  lado  del  ca¬ 
jón  y  los  tapiales.  Estas  rafas  no  pueden  ha¬ 
cerse  sino  á  media  paleta  y  al  paso  que  se  ele¬ 
va  la  tapia.  El  torcer  cajón  so  hace  como  el  so-  ! 
gundo,  y  lo  mismo  el  cuarto,  quinto,  eto. 

Se  harán  sucesivamente  todos  los  cajones  ó  pa¬ 
nos  de  una  illa  ó  asiento  antes  de  pasar  á  la  se¬ 
gunda,  cuyas  operaciones  no  son  mas  que  una  re¬ 
petición  de  la  primera,  con  solo  la  diferencia  que 
para  el  primer  asiento  se  dejan  los  mechinales  cu 
las  paredes  cuando  se  arrasan  para  poner  las  a<— 
jas,  y  quo  en  la  segunda  hay  quo  hacer  1  3  - 

joros  á  golpe  en  la  tapia. 

El  tercer  asiento  ó  fila  so  hace  como  el  segun¬ 
do,  y  lo  mismo  el  cuarto;  poro  es  preciso  dispo¬ 
ner  los  cajones  del  segundo  asiento  de  modo  que 
oubran  las  junturas  del  primero.  Si  se  compo¬ 
no  por  ejemplo  de  seis  cajones,  el  segundo  debe 
ser  do  cinco,  y  dos  medios  á  sus  extremidades; 
el  tercero  estará  uniforme  al  primero,  el  cuarto 
al  segundo,  y  altornando  así  sucesivamente  los 

domas.  ,  , 

Para  hacer  el  último  cajón  Be  liona  solo  la  mi¬ 
tad  del  molde,  para  ouyo  efecto  el  tapial  cubrirá 
la  mitad  del  cajón  ya  hecho. 

Hasta  aquí  no  he  hablado  mas  quo  de  los  ca¬ 
jones  formados  en  ángulo  recto;  hay  otros  cuyos 
flancos,  oostados  ó  junturas  están  inclinadas:  es¬ 
tos  cajones  son  mas  usados  generalmente  cuando 
la  tierra  es  mediana,  por  las  razones  quo  expon¬ 
dremos  mas  adelante. 

Difieren  entro  sí  moramente  por  la  iuolinaoion 
de  sus  junturas,  quo  se  cubren  sucesivamente;  en 
lo  demás  la  obra  os  la  misma  quo  en  los  ángulos 
reotos  debiendo  tenor  el  primero  do  estos  cajo¬ 
nes  un  lado  dereoho,  ya  porquo  forma  por  si  un 
ángulo  ó  ya  porque  está  arrimado  a  un  pió  de¬ 
recho  v  el  otro  flanco  estará  inclinado  en  deolive 
de  pió  y  medio  do  baso  sobre  dos  y  medio  do  al¬ 
tura,  que  es  la  medida  común  do  la  inclinación 

do  todas  las  junturas  siguientes.  . 

Este  declive  so  forma  poniendo  inclinados  los 
tapiales,  y  después  de  apisonada  la  última  capa 
se  quita  con  la  llana  ó  paleta  toda  la  tierra  que 
no  haoe  cuerpo  con  los  tapiales,  y  se  apisona  in¬ 
mediatamente  este  deolivo  de  abajo  arriba  dando 
los  n-olpes  oblicuamente.  Hecho  esto  so  desar¬ 
ma  °el  molde  y  se  pone  al  lado  para  formar  un 
cajón  inmediato  al  primero,  dejando  puestas  las 
dos  adujas  ma9  próximas,  al  cajón  que  so  va  á 
principie1'  Pal'a  <lue  loa  taPiales  abraoen  el  decli¬ 
ve  del  cajón  precedente,  y  después  de  haberlo 


dado  esta  disposición  se  maniobra  para  formar  el 
nuevo  cajón  lo  mismo  quo  ei  primero,  con  1&  di¬ 
ferencia  que  estas  capas  avanzan  tanto  sobre  el 
declive  del  cajón  precedente  como  se  retiran  en 
la  juntura  del  cajón  sucesivo. 

Así,  el  declive  del  cajón  procedento  so  cubre 
del  todo  con  la  inclinación  del  cajón  que  signe,  y 
lo  mismo  se  observa  en  todos  los  do  una  misma, 
fila.  En  el  segundo  asiento  ó  fila  se  da  á  los  ca¬ 
jones  una  inclinación  opuesta  á  la  primera;  pero 
es  prociso  cuidar  igualmente  de  cubrir  las  juntu¬ 
ras  del  primer  asiento  con  los  cajones  del  segundo 
y  las  junturas  de  este  ccn  los  del  tercero,  etc.; 
por  lo  común  se  hacen  sin  testeros,  poique  o'  ca¬ 
jón  quo  procede  sirvo  do  uno  y  el  declive  ¿e  s  que 
se  forma  no  ha  menester  ninguno,  pirque  una 
piedra  hasta  para  sostener  las  capas,  y  Ls  otras  ¿ 
causa  de  su  declive  no  exigen  ningú  n.  Du¬ 
rante  la  construcción  do  estos  cajones  se  echan 
las  de  argamasa  en  las  junturas  inclina;  .as,  cor..  ? 
i  so  hace  oon  las  derechas. 

La  construcción  do  las  tapias  de  junturas  ¿ 
rochas  es  mas  expedita  quo  la3  inclinadas,  sí 
viéndose  do  los  mismos  tapiales,  porque  en  1;  . 
primeras  no  se  muda  óon  tanta  frecuencia  el  mol¬ 
do  como  en  las  sogundas:  el  uso  de  los  tapiales 
mas  largos  ofrece  la  misma  ventaja,  pero  son  mes 
embarazosos. 

Las  tapias  de  junturas  inclinadas  tienen  raneta 
mas  solidez  que  las  derechas:  siendo  la  tierra  me¬ 
diana  la  inclinación  de  las  junturas  hace  su  unían 
mas  íntima;  cubriéndose  sucesivamente  sus  jun¬ 
turas  inclinadas,  son  tanto  mas  adherentes  cu;- uto 
el  pisón  y  el  peso  del  material  concurren  á  ligar¬ 
las  fuertemente. 

Están  tan  apretadas  estas  junturas  que  no  eli¬ 
jan  ninguna  rendija  por  donde  se  pueda  ver  la 
luz  al  través,  y  así  parece  qui  toda  la  fita  ó  asien¬ 
to  no  forma  mas  que  un  cajón.  No  sucede  lo  mis- 
mo  con  los  de  junturas  derechas, -pues  r.imqos  se 
ponga  el  mayor  esmero  para  unirlos,  no  si  legra 
síd  mucha  dificultad. 

Se  hacon  las  paredes  de  tapia  para  ceríbr  cam¬ 
pos,  con  unos  ú  otros  tapiales;  poro  para  edificios 
es  preoiso  preferir  los  tapiales  do  junturas  incli¬ 
nadas,  á  causa  de  la  solidez  que  recibeE  por  rn 
unión. 

Guando  las  paredes  tienen’mas  de  diez  pies  ue 
altura  se  ata  el  molde  con  cnerdas  á  derecha,  é 
izquierda  ó  se  retiene  con  puntales;  esta  precau¬ 
ción  asegura  la  vida  de  los  trabajadores  c  impide 
que  se  caiga  el  molde  y  la  tapia  con  el  empuje  ae 
las  escaleras  y  el  movimiento  de  los  apisonadores. 

Hay  pormenores  que  parece  que  no  sonde 
ninguna  importancia,  y  sin  embargo,  se  necscv 
tan  para  instruirse  completamente.  El  ángulo 
común  á  dos  paredes  se  forma  por  la  concur¬ 
rencia  de  sus  asientos  ó  filas,  que  montan  unos 
sobre  otros  alternativamente,  y  para  darle  p, 
yor  unión  se  pone  en  cada  asiento  una  ta’ ,r  - 

pinabete  de  una  pulgada  de  grueso,  seis  > 
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largo  y  uno  do  ancho,  que  forma  el  ánguP  me¬ 
nos  dos  pulgadas:  esta  tabla  sirve  para  preservar 
los  cajones  de  las  grietas  que  podrían  provenir 
do  Ja  resistencia  desigual  del  cajón  inferior.  Pa¬ 
ra  dar  mas  solidez  á  estos  ángulos  se  forman  ca¬ 
pas  de  argamasa  de  tres,  en  tres  pulgadas,  sobre 
pié  y  medio  ó  dos  do  longitud,  partiendo  del  án 
galo  que  representan  en  lo  exterior  como  otras 
tantas  filas  ó  asientos  pequeños  de  piedras. 

No  hemos  dicho  todavía  cómo  so  forman  los 
ángulos,  ni  cómo  deben  estar  los  tapiales  soste¬ 
nidos  á  la  extremidad  de  ellos,  á  donde  no  so 
puede  colocar  una  aguja,  puesto  que  no  hay  de¬ 
bajo  pared  para  sostenerla;  para  suplir  esta  falta 
se  apretarán  los  tapiales  con  dos  gatillos  do  hier¬ 
ro,  instrumento  bien  conocido  de  toda  clase  de 
carpinteros.  También  so  pueden  servir  de  tor¬ 
nillos  de  hierro  que  atraviesen  de  un  tapial  al 
otro  para  retener  el  testero;  en  esto  caso  los  tor¬ 
nillos  corresponden  á  unas  tuercas,  pero  no  los 
emplean  casi  nunca,  porque  los  trabajadores 
inutilizan  las  roscas  y  echan  a  perder  las  tuer¬ 
cas. 

Ninguna  precaución  está  demás  para  preser¬ 
var  las  tapias  de  la  lluvia  durante  su  construc¬ 
ción.  ^  don  este  objeto  se  procurará  cubrirlas 
con  tablas,  y  mejor  aun  con  tejas,  porque  su  pe¬ 
so  resiste  mas  I03  vientos  tempestuosos. 

Los  mechinales  contribuyen  á  secar  la  pared, 
y  así  no  se  cerrarán  hasta  pasado  un  año,  que 
es  cuando  encala  la  tapia,  tapándolos  con  casco¬ 
te  ó  piedras,  y  no  con  tierra. 

Del  modo  de  cubrir  las  tapias. 

Cuando  la  tapia  ha  llegado  á  la  altura  que  se 
apetaco  se  cubre  con  un  tejadillo  ó  con  una  al- 
oardilla  de  manipostería:  en  ambos  casos  es  ne¬ 
cesario  hacer  medio  pié,  á  lo  menos,  también  de 
manipostería  debajo  de  la  cubierta,  para  resguar¬ 
dar  la  tapia  de  las  aguas  llovedizas,  y  que  se  es¬ 
curran  si  se  ro  npe  alguna  teja  ó  parte  do  la  al- 
b ardilla.  En  el  primer  caso  so  levanta  esta  mam- 
pusteria  por  solo  un  lado,  con  la  vertiente  á  la 
parto  de!  campo  cerrado,  siendo  este  de  un  solo 
uueño;  poro  si  la  tapia  es  medianera  se  hace  en 
lomo,  para  que  Ia3  aguas  viertan  con  igualdad  á 
ios  dos  lados.  Está  manipostería  se  cubre  con 
tejas  cóncavas  ó  llanas,  que  sobresalgan  de  la 
tapia  cuatro  ó  cinco  pulgadas  por  cada  lado,  pa¬ 
ra  quo  arrojen  el  agua  lejos  do  los  cimientos.  Se 
cargan  las  tejas  cóncavas  con  piedras  ó  guijarros, 
para  que  el  aire  no  las  desordene:  en  el  segundo 
«aso,  queriendo  cubrirla  con  una  albardilla  de 
mampostería,  es  preciso  poner  debajo  un  verdu¬ 
go  ó  alero  de  dos  hileras  de  ladrillos  que  sobre- 
saigan  cuatro  ó  cinco  pulgadas,  y  hagan  el  mis- 
rao  efecto  que  las  tejas  cóncavas,  teniendo  oui- 
t-  °  'if  C1UÉJ  ^os  ladrillos  de  la  fila  superior  mon- 

sobre  las  junturas  de  los  inferiores. 


Del  encalado  de  la  tapia. 

Es  cierto  que  la  tapia  puedo  subsistir  sin  en¬ 
calarla,  pero  con  esto  so  prolonga  la  duración  do 
los  cierros,  porque  preserva  la  tierra  de  la  lluvia 
y  de  la  humedad,  y  al  mismo  tiempo  da  á  la  ta¬ 
pia  un  aire  de  aseo,  mas  necesario  en  este  género 
de  construcción  que  otra  ninguna. 

Antes  de  hacer  el  encalado  es  necesario  aguar¬ 
dar  á  quo  la  tapia  pierda  la  humedad  natural, 
parecida  por  muchos  respectos  á  la  que  tiene  la 
piedra  al  salir  de  la  cantera,  y  que  sorprendida 
por  las  heladas  en  esto  estado,  penetran  toda  la 
tapia  y  la  deshacen  en  polvo  después  do  deshe¬ 
larse. 

Pero  no  es  esta  la  única  razón  para  retardar 
el  encalado  de  las  tapias;  hemos  dicho  quo  toda 
pared  do  tierra  perdía  parte  de  sus  primeras  di¬ 
mensiones  en  todos  sentidos  al  perder  la  hume¬ 
dad;  luego  si  se  encalase  antes  do  estar  cutera¬ 
mente  seca,  se  despegarla  infaliblemente  la  cal, 
por  no  reunirse  como  la  tapia  y  porque  so  seca¬ 
ría  primero  que  ella. 

Para  secarse  bien  la  tapia  es  necesario  que  ex¬ 
perimente  las  impresiones  del  calor  de  un  vera¬ 
no  y  el  frió  de  un  invierno;  aun  seria  mejor  quo 
pasasen  dos  para  asegurar  mas  su  perfecta  dese¬ 
cación;  pasado  esto  tiempo  queda  la  pared  con 
mas  ó  menos  grietocillas,  según  la  bondad  de  la 
tierra;  pero  en  caso  de  haber  tnucdias,  se  llena¬ 
rán  de  argamasa  antes  de  echar  la  capa  do  cal 
á  la  pared. 

Se  pueden  encalar  estas  tapias  del  modo  acos¬ 
tumbrado;  pero  advierto  que  la  lechada  de  cal 
os  infinitameLte  mejor,  y  solo  so  diferencia  del 
encalado  en  que  la  lechada  es  mas  clara  y  se 
echa  con  una  escobilla,  y  no  se  pasa  la  llana:  eB 
mas  económica,  dura  mas  tiempo,  y  so  agarra  á 
la  tapia  sin  necesidad  de  picarla. 

Este  encalado,  llamado  por  los  albañiles  tosco, 
se  hace  de  argamasa  do  cai  y  arena  enteramente 
clara.  Para  esto  efecto  se  deslié  en  cubos  hasta 
que  esté  como  puches,  y  so  ocha  contra  la  pared 
con  una  escobilla  ó  brocha,  principiando  de  alto 
á  bajo,  sobre  una  longitud  do  cinco  á  seis  pies, 
y  uno  de  anchura;  esta  operación  so  repite  hasta 
dejar  la  tapia  enteramente  cubierta’. 

Este  encalado  no  queda  liso,  sino  parecido  á 
la  piedra  tosca.  Por  este  medio  no  se  gasta  la 
mitad  de  argamasa  que  se  emplearia  en  un  en¬ 
calado  ordinarjo;  no  es  tan  curioso  como  este, 
pero  es  mas  permanente,  lo  que  no  se  puedo 
atribuir  á  otra  cosa  sino  á  quo  su  liquidez  pene¬ 
tra  la  fachada  de  la  tapia  y  so  incorpora  con  ella; 
cuesta  la  mitad  menos  que  el  otro,  y  esto  es  un 
segundo  motivo  do  preferencia;  su  uso  conviene 
particularmente  para  las  tapias  do  cierros. 

Coste  de  la  tapia. 

El  coste  do  la  tapia  varía  según  la  naturaleza 
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do  la  tierra,  su  acarreo  y  el  precio  de  los  jorna¬ 
les. 

Los  seis  trabajadores  que  se  necositan  para  ha¬ 
cer  una  tapia,  cuando  el  acarreo  no  pasa  de  quin¬ 
ce  toesas,  pueden  hacer  tres  toesas  cuadradas.  Si 
los  jornales  de  los  apisonadores  cuestan  seis  rea¬ 
les  cada  uno  y  cuatro  el  de  cada  peón,  sale  á 
diez  reales  cada  teosa.  En  las  inmediaciones  de 
Lyon  cuesta  de  dos  á  tres  pesetas  Laargrmasa 
para  las  rafas  podrá  costar  seis  'cales;  la  lecha¬ 
da,  máquinas  y  jornales  otros  seis,  de  suorto  que 
en  las  cercanías  do  Lyon  cuesta  cada  toesa  cua¬ 
drada  de  veinte  á  veinticuatro  reales,  sin  oom- 
pronder  los  cimientos  ni  el  tejadillo. 

Del  modo  de  construir  las  tapias  para  hacer  una 
casa. 


á  causa  de  la  corta  extensión  que  tienen  á  veces 
los  macizos.  Si  un  macizo  no  puede  tener  mas 
que  do  tres  á  cuatro  pies,  y  comprende  los  cor¬ 
tes  de  las  ventanas,  se  construyo  de  mam  poste- 
ría,  porque  de  otra  manera  no  podría  tener  bas¬ 
tante  solidez  sobro  una  base  tan  pequeña,  y  tan¬ 
to  meno3  cuanto  os  preciso  huir  do  los  dos  lados 
en  muchos  parajes,  para  dar  lugar  á  los  sillares 
de  las  ventanas  y  de  las  puertas.  A  medida  que 
so  ponen  los  sillares  se  llena  el  vacío  que  resulta 
entre  estas  piedras  y  la  tapia  (vacío  que  se  hace 
necesario  á  causa  de  la  longitud  de  las  jambas) 
con  casoote  y  argamasa,  y  no  con  tierra,  porque 
no  podría  unirse  ni  hacer  cuerpo  con  la  pared, 
aun  cuando  so  pudiera  apretar  y  apisonar.  Por 
esta  razón  es  preciso  poner  argamasa  entra  la 
tierra  y  la  piedra,  en  cualquiera  posición  que  so 


Para  construir  un  edificio  se  hace  la  tapia  co¬ 
mo  para  una  pared  do  una  cerca;  pero  como  lle¬ 
va  techos,  chimeneas,  tejados,  oto.,  y  está  cor¬ 
tada  á  trochos  para  hacer  puertas  y  ventanas,  es 
necesario  construirla  con  mas  precaución. 

Las  cajones  se  hacen  como  lo  hemos  oxplioa- 
do,  exoepto  que  so  coloca  en  cada  uno  una  tabla 
de’pinabete,  llamada  andamio ,  y  cuando  la  tier¬ 
ra  no  es  do  excelente  calidad,  se  ponen  además 
cuatro  trozos  de  tabla  llamarlos  codales ,  al  través 
del  oajon  ó  pan  de  tierra.  Estas  tablas  se  colo- 
oan  del  modo  siguiente:  cuando  el  cajón  está  á 
la  cuarta  parte  do  su  altura,  so  ponen  dos  coda¬ 
les  de  modo  que  dividan  la  longitud  del  cajón  en 
tres  partos  iguales;  cuando  ol  mismo  cajón  ha 
llegado  fi  la  mitad  do  su  altura  se  pono  a  lo  lar¬ 
go  la  tabla  llamada  andamio  al  medio  de  lo  an¬ 
cho  del  cajón,  y  á  otras  tres  cuartas  partes  do  al¬ 
tura  se  ponen  los  otros  dos  codales.  Estos  coda¬ 
les  y  an  lamios  son  unas  tablas  oomunes  de  nue¬ 
vo  á  diez  pulgadas  de  aneho  y  de  ooho  a  nueve 
líneas  de  grueso,  y  se  ponen  simplemente  sobro 
la  tierra,  cuidando’ únicamente  do  que  asienten  en 


da  su  extensión. 

No  se  pasará  a  formar  parte  de  una  ñla  o 
ientodo  cajones  superiores  ó  do  enema  sin 
itar  concluida  enteramente  la  inferior  en  todo 
contorno  del  edificio,  y  aun  de  las  paredes 
rinoipales  de  división,  pues  se  deben  levantar 
mismo  tiempo  que  las  fachadas,  a  ím  do  que 
lyan  unidas  entro  sí.  .  ,  ,  , 

Al  tiempo  do  construir  los  cajones  tendrá  cut¬ 
ido  el  trabajador  de  dejar  una  abertura  para 
ida  puerta  y  ventana;  y  no  hay  que  esperar  que 
ité  enteramente  concluida  la  tapia  para  colocar 
s  piedras  de  sillería:  luego  que  las  filas  de  ca¬ 
rnes  están  á  la  altura  do  las  jambas,  es  menes- 
ponerlos  en  su  lugar  con  sus  linteles  cubier¬ 
ta  do  umbrales  y  puentes,  cuando  la  puerta  y 
s  ventanas  no  son  arqueadas,  á  fin  do  preservar¬ 
as  de  hendeduras.  _ 

En  la  construcción  de  una  faohada  es  donde 
rinoipalmente  so  empican  los  moldes  pequeños, 


jalle  esta. 

Después  do  colocadas  las  piedras,  si  la  eleva¬ 
ción  del  techo  requiere  una  fila  de  cajones  enci¬ 
ma  de  la  cubierta  da  las  ventanas,  se  hará  en  to¬ 
da  la  longitud  del  edificio,  para  unir  las  rendijas 
entre  sí  y  para  dar  por  esta  forma  mas  solidez  á 
la  fachada;  si  esta  fila  no  puede  recibir  la  altura 
ordinaria  del  moldo,  porque  no  se  uniforma  con 
la  altura  del  techo,  es  preciso  reducirle  al  que 
convenga;  pero  si  no  so  necesitan  mas  que  de 
seis  pulgadas  á  un  pié  para  que  los  cajones  al¬ 
cancen  á  la  altura  determinada,  so  levantarán 
los  tapiales  á  la  altura  conveniente,  siendo  los 
costales  mas  largos  que  los  que  se  requiere  para 
la  altura  ordinaria.  Se  pueden  tener  costales  do 
cinco  á  seis  piés  de  altura,  y  por  este  medio  sé 
harán  tapiales  de  tres  á  cuatro  pies  de  alto 

Cuando  la  tierra  no  es  de  excelente  calida  !,  es 
mas  expedito  abrir  las  ventanas  y  las  puertas  á 
pico;  pero  como  la  tapia  no  puede  formar  por  sí 
buenas  jambas  ni  lmtelo  i,  es  necesario  abrir  va¬ 
llas  bastante  ancha  para  empotrar  las  jambas: 
ninguna  mateiia  equivale  para  esto  á  las  piedras 
de  sillería,  la3  cuales  se  colooan  en  la  valla,  ma¬ 
cizando  con  ripio  y  argamasa  por  debajo  y  por  de¬ 
trás,  hasta  que  no  quedo  ningún  hueco  super- 
fluo,  y  maniobrando  de  suerte  que  la  maniposte¬ 
ría  que  sube  por  uno  y  otro  lado  reciba  la  viga 
que  debe  defender  el  lintel  de  piedra  del  ofeoto 
do  la  carga  superior. 

Al  acercarse  á  la  altura  del  techo  se  debe  ya 
saber  si  so  ha  do  formar  con  vigas  o  solo  con 

maderos.  .  .  ,  . 

En  el  primer  caso  se  eolooan  en  la  tapia,  a  la 
altura  que  debe  estar  la  viga,  una  aldabía  ó  puen¬ 
te  de  tros  ó  cuatro  piés  de  largo,  de  diez  a  doce 
pulgadas  de  ancho,  y  de  dos  á  tres  de  grueso,  y 
ge  continúa  la  obra;  después  se  ponen  ¡as  viga- 
oon  facilidad,  abriendo  en  la  tapia  un  agujero  su¬ 
ficiente  para  que  entre  la  punta  de  la  viga. 

r  ito  si  el  techo  ó  piso  debe  formarse  de  mo¬ 
dere  '  ó  igual  distanoia  que  la  que  ellos  ocupan 
en  las  dos  paredes  opuestas,  es  preciso  arrasar  la 
tapia  tres  pulgadas  bajo  el  nivel,  en  donde  so 
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apoyarán  sobre  soleras  6  listones  do  madera  d° 
u:j  ¿  tres  pulgadas  de  grueso,  y  de  diez  á  docQ 
de  aEcho,  recalzadas  con  yeso.  Los  maderos  de" 
.  se  descansar  en  esta  solera,  y  en  seguida  se  ma- 
f  ’r  .r;  Ies  huecos  con  argamasa  y  cascote,  y  so  cu¬ 
tre  cada  madero  con  una  (contra-solera)  piedra 
;>  iota  que  alcance  do  una  estrccabeccra  ó  hueoo 
v.  la  otra;  se  arrasa  en  ñu  cuatro  pulgadas  á  lo 
-renos  mea  alto  que  la  elevación  de  los  maderos, 
cuidando  de  abrir  los  mechinales  que  han  do  re¬ 
cibir  I;s  agujas,  y  sobre  esta  fabrica  se  oontinúa 
¡a  tapia. 

Las  principales  piezas  de  madera  del  techo  se 
ceban  poner  con  el  mismo  cuidado  que  las  vigas, 
y  Ies  e Morios  terminaran  sobro  panteras  abraza¬ 
das  son  argamasa. 

Me  construyen  las  chimeneas  arrimadas  a  la 
pared  do  tierra,  como  si  fuesen  de  cantería,  sin 
contra— tapia,  con  los  piés  derechos  y  los  ladri¬ 
llos  en  la  misma  dirección,  y  estas  paredes  son 
■  n  firmes,  que  no  es  necesario  dar  mas  de  tres 
pulgadas  de  encaje  á  las  losas  de  piedra. 

Para  dar  toda  la  solidez  posible  á  las  paredes 
v  tierra, 'es  preciso  ijmr  las  tapias  unas  con 
otras,  tanto  mas  cuanto  el  enlace  de  los  cajones 
.10  se  cruzan  alternativamente,  no  es  suficiente 
li  impida  que  las  tapias  se  desunan. 

Alaguna  cosa  ligaría  mejor  estas  tapias  que 
•■•m  cadena  de  maderos  ó  una  fila  do  soleras  ó 
tibias  en  cada  piso,  continuada  por  todas  las  pa- 
¿os.  ensambladas  á  media  madera  y  bien  cla¬ 
vada»  entre  sí.  Estas  cadenas  ó  soleras  daban  to- 
v:v  ce  diez  á  doce  pulgadas  do  ancho  y  una  ó 
.  js  pe  grueso,  y  se  ponen  en  medio  de  la  pared, 

3  modo  que  la  tapia  sobresalga  dos  ó  tres  pul- 
•  das  per  cada  lado:  l9  para  que  queden  cubier- 
■  s,  porque  el  yeso  ó  argamasa  aplicada  contra 
r:  ruado:  i  no  agarra,  por  mas  precaución  que  f" 
tome,  y  ‘i9  para  que  se  puedan  hacer  chimeneas 
f  .üfcra  Ir  paredes  de  división,  sin  temor  de  que 
so  encien  la  la  madera.  Las  cadenas  6  soleras 
•urden  p  ner3e  simplemente  sobre  la  pared;  pe- 
o  ío  mejt  r  es  abrazarlas  con  una  capa  de  arga¬ 
masa. 

Duesta  ¿a  solera  ya  no  se  pueden  pasar  los  ta- 
p  ale  porque  las  soleras  de  las  tapias  de  divi- 
ion  que  cruzan  sobro  las  de  la  pared  do  las  fa- 
eimuL,  son  un  obstáculo,  puesto  c[ue  es  necesa¬ 
rio  que  los  tapiales  desciendan  dos  pulgadas  mas 
abajo  ae  estas  soleras.  Veamos  el  medio  de  ro- 
neVar  este  inconveniente:  esta  solera  debo  es- 
:  ?  inmediatamente  debajo  de  los  maderos  del 
piso;  siendo,  pues  estos  pisos  do  maderos  no  hay 
íunrr ma  dificultad,  porque  es  necesario  obrar  do 
■  'mili  n  ía  encima  de  ellos;  poro  si  están  forma- 
\  do  veras,  es  necesario  colocar  cuatro  tapiales 
''  •  '•  listos  en  escuadra,  es  decir,  de  modo  que 
1  •”; .'  o  ei  ángulo  del  edificio:  con  esto  objeto  se 
jya  y,;  gatillos  á  loa  ¿*.-a  tapiales  que  forman  el 
‘  exterior  de  la  escuadra. 

j  se  quiera  bacer  una  pared-  do  fachada 


unida  con  otra  de  división,  es  preciso  emplear 
cinco  tapiales,  uno  grande  que  debe  ponerse  por 
la  parte  de  afuera  y  enfrente  de  la  tapia  de  di¬ 
visión,  dos  pequeños  opuestos  á  aquel,  que  ter¬ 
minen  cada  uno  en  la  pared  do  división,  y  otros 
dos  que  formarán  esta  misma  tapia:  los  cajones 
dispuestos  do  este  modo  darán  una  escuadra  do¬ 
blo.  Por  los  dos  medios  que  acabamos  do  descri¬ 
bir  se  pueden  bacer  á  un  mismo  tiempo  las  dos 
paredes  de  un  ángulo,  y  hacer  la  tapia  de  lacha¬ 
da  al  mismo  tiempo  quo  la  do  división.  Por  es¬ 
to  medio  también  se  puede  apisonar  sin  inconve¬ 
niente  alguno,  si  se  ha  pueBto  ya  una  solora,  y  á 
cada  cajón  se  puede  añadir  dos  tablas  quo  so  cru¬ 
cen  y  descansen  en  la3  dos  paredes.  De  esta 
manera  adquiere  la  tapia  toda  la  unión  y  solidez 
posible. 

Del  encalado. 


Para  encalar  una  casa  do  tapia  so  tomarán  las 
mismas  precauciones  quo  para  una  pared  do  cier¬ 
ro.  Si  cuando  so  soca  la  tapia  resultan  muchas 
grietas  pequeñas,  se  puede  encalar  sin  picarla, 
extendiendo  con  la  llana  una  mano  de  argamasa, 
sobre  la  cual  so  da  otra  mas  enlucida;  pero  si  la 
tapia  está  lisa  es  preciso  picarla  menudamente 
con  una  piqueta,  de  manera  que  cada  golpe  haga 
una  concavidad  en  forma  de  nidio:  el  yeso  ó  ar¬ 
gamasa  entrará  on  estas  picaduras  y  resistirá 
contra  su  pesadez.  Basta  hacer  diez  picaduras 
en  la  superficie  de  un  pié  cuadrado. 

El  encalado  do  cal  y  arena  es  el  quo  mas  se 
usa  y  el  que  dura  mas  tiempo.  Para  componor- 
Jc  ■-  en  de  cal  apagada  ya  do  mucho  tiempo 

..a  mucha  agua,  á  fin  de  quo  todas  las  partea 
calizas  se  deshagan,  y  al  mismo  tiompo  se  quitan 
todos  los  carbones  <jue  contenga,  por  pequeños 
que  sean.  El  trabajador  tendrá  cuidado  do  no 
amasar  la  cal  con  la  arena  hasta  ol  momento  do 
emplearla,  echándole  la  menos  agua  quo  sea  po¬ 
sible:  la  arena  será  limpia  y  sin  mezcla  do  otra 
tierra. 

Si  no  se  guardan  estas  precauciones,  el  onen- 
lado  so  llena  bien  pronto  do  agujeros  muy  an¬ 
chos,  en  cuyos  fondos  .so  porcibe  un  poquito  de 
cal  que  no  se  apagó  bien,  y  que  deshaciéndose 
con  el  tiempo  porquo  atrae  la  humedad  de  lata- 
pía,  se  dilata  y  produce  el  efecto  de  una  mina, 
echando  ú  tierra  una  parte  del  encalado.  Los 
pedazos  de  carbón  que  so  encuentran  en  esto, 
producen  el  mismo  efecto. 

La  precaución  de  dar  á  la  cal  el  tiompo  nece¬ 
sario  para-  que  se  apaguen  todas  sus  moléculas, 
preserva  el  encalado  de  los  agujeros  que  le  des¬ 
figuran,  y  ol  cuidado  de  no  amasarla  hasta  el  mo¬ 
mento  do  hacer  uso  de  ella,  le  oonserva  toda  su 
fuerza. 
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Costo  de  la  pared  de  tierra  para  los  edificios . 

Tiernos  dicho  que  el  costo  de  la  tapia  para  un 
oierro  era  de  ocho  á  doce  reales  por  toosa  cua¬ 
drada;  pero  para  una  oasa  es  do  doce  á  diez  y 
seis,  tanto  los  macizos  como  los  huecos.  Esta 
diferencia  do  precio  provione  de  la  mayor  eleva¬ 
ción  que  so  da  á  las  paredes  do  las  oasas,  y  do 
la  coordinaoion  y  coste  de  las  piedras  de  sillería. 

Conclusión. 

Una  casa  construida  según  ¡os  prinoipios  quo 
acabamos  de  establecer,  dura  tanto  como  otra  de 
buena  manipostería;  las  hay  de  treinta  piés  de 
altura,  quo  subsisten  hace  dos  siglos  y  se  conser¬ 
van  auu  en  buen  estado,  sin  necesitar  mas  repa¬ 
ros  quo  cualquiera  otra  de  manipostería.  En  una  l 
palabra,  la  tapia  de  tierra  es  esencialmente  du- 
rablo,  y  uno  de  los  medios  do  edifioar  que  nos 
preservan  mejor  do  los  accidentes  quo  remedia 
la  arquitectura.  Una  casa  do  tapia  tiene  la  tri¬ 
plo  ventaja  de  concluirse  y  poderse  habitar  pron¬ 
tamente,  de  oostar  menos  quo  otra  ninguna,  y  do 
suministrar  cuando  la  demuelen  un  abono  es  oc¬ 
íente  para  ciertas  tierras. 

Demolición  de  la  tapia. 

Para  demoler  una  pared  de  tiorra,  so  emplea 
la  palanca  introduciéndola  por  los  mcchinalos,  y 
ochando  á  tierra  un  cajón  de  cada  vez,  y  algunas 
muchos  juntos:  para  mas  seguridad  y  facilidad  so 
apuntalan  por  el  lado  opuesto  d  su  calda.  Este 
medio  es  mas  expedito  que  el  pico  y  el  martillo, 
quo  no  pueden  romper  estas  paredes  sino  con- 
mucha  dificultad,  por  lá  dureza  que  adquieren, 
principalmente  si  tienon  amplio  cascajo. 

Abono  de  la  tapia  demolida. 

Estos  escombros  no  sirven  para  hacer  paredes 
nuevas,  porque  la  tierra  esta  domasindo  pulveri¬ 
zada-  pero  indomnizan  ventajosamente  do  los  gas¬ 
tos  de  la  demolición  y  trasporto,  por  ser  un  abo¬ 
no  excelente  para  las  tierras  do  granos,  para  las 
viñas  oto  ,  verosímilmente  n  causa  de  las  sales 
cristalizadas  y  del  nitro  quo  el  aire  les  comunica 
en  el  trascurso  del  tiompo. 

La  experiencia  ha  probado  que  la  tapia  como 
abono  es  mas  útil  si  se  tiene  la  precaución  de 
enterrarla  en  un  paraje  húmedo  duranto  algunos 
meses. 

Medios  de  hacer  que.  cualquiera  tierra  sea  buena 
para  tapias. 

Hemos  dicho  que  la  tierra  arcillosa  y  la  are¬ 
nisca  no  eran  á  propósito  para  formar  tapias;  sin 
embarco,  se  les  puede  comunicar  esta  propiedad 
mezclándolas:  yo  he  empleado  tierra  muy  ar0. 


ñisca  después  do  haberla  rociado  con  una  lecha¬ 
da  do  cal,  y  mo  resultó  una  tapia  muy  buena, 
aunque  algo  costosa:  también  la  he  hecho  con  la 
misma  tierra  rociada  con  agua  en  que  he  disuel- 
to  tierra  arcillosa,  y  salió  exoelento  y  menos  cos¬ 
tosa  que  la  primera,  pero  mas  que  la  tapia  co- 

En  fin,  no  liay  tierra  que  mezclada  a  propósi¬ 
to  con  arena  ó  con  greda  y  bien  amasada,  no 
puoda  servir  para  tapias;  así  lo  vemos ¡en  as  mi¬ 
nas;  sn  booa  so  tapa  con  ladrillo  molido  y  íen 
amasado,  que  formando  una  verdadora  tapia,  re¬ 
siste  mejor  al  esfuerzo  de  la  pólvora  que  la  roca 
misma. 

TAPON,  CANILLA,  ESPITA. 

Llámase  tapón  todo  lo  que  sirve  para  tapar 
cualquier  vasija,  y  mas  particularmente  los  cube¬ 
tos,  tonolos,  cubas  y  botellas. 

Del  tapón  de  los  cubetos ,  toneles  y  cubas. 

El  aguioro  superior  do  ostas  vasijas  es  necesa¬ 
riamente  muy  redondo,  porque  se  abre  con  un 
barreno  que  le  da  esta  forma  ciroular,  y  el  tapón 
debe  tener  la  misma  forma,  pues  si  tuviese  án¬ 
gulos  salientes,  por  mas  que  se  aplastasen  con  el 
martillo  al  ponerlo  en  el  agujero,  nunca  tooaria 
por  todos  sus  puntos  en  la  circunferencia  de  es¬ 
to,  y  ontonoes  habría  comunicación  entre  el  aire 
atmosférico  y  ol  de  la  barrica.  No  se  debe  ad¬ 
mirar  quo  se  hallen  frecuentemente  vasijas  lle¬ 
nas  do  vino  que  sp  ha  agriado;  esto  proviene  de 
que  el  vino,  después  de  haber  perdido  una  par¬ 
to  de  su  aire  fijo  ó  de  combinación,  gas  ácido 
carbónico,  absorvo  cierta  cantidad  del  atmosféri¬ 
co,  se  la  anropia,  la  combina  con  el  aire  fijo  quo 
le  queda,  y  en  fin,  se  agria.  _  En  este  caso  toda 
vasija  llena  quo  absorvo  el  aire  atmosterxco,  esta 
seca  por  su  parte  exterior.  Para  evitar  en  cuan¬ 
to  es  posible  este  defecto  del  tapón,  se  envuelve 
con  estopa;  pero  no  bosta,  porque  ¡a  estopa  no 
llena  bien  las  cavidades  y  hace  fuerza  en  las 
partes  angulares. 

El  mejor  medio  es  hacer  los  tapones  a  torno  y 
de  madera  dura  y  seca;  su  altura  no  debe  exce¬ 
der  ni  llegar  á  los  cercos  mas  inmediatos  al  agu¬ 
jero,  pues  si  excediese,  cuando  se  rodase  la  vasi¬ 
ja  cargaría  sobre  el  tapón,  y  habría  mucho  ries¬ 
go  do  quo  so  dostapase,  especialmente  encon¬ 
trando  cualquier  obstáculo  ó  piodrecilia.  ¡Cuán¬ 
tos  ejemplos  ho  visto  resultar  de  esta  falta  de  cui¬ 
dado  de  vinos  que  se  han  derramado  ó  agriado! 

Mi  dictámen  es  que  todos  los  tapones  deben 
hacerse  á  torno,  y  quo  antes  de  emplearlos  se 
pongan  en  la  cuba,  mientras  dure  la  fermenta¬ 
ción  tumultuosa,  que  se  saquen  después,  y  se  co¬ 
loquen  á  la  sombra  en  paraje  seco  y  ventilado;  el 
vino  penetra  los  tapones,  quita  á  la  madera  toda 
especie  de  astricción,  y  la  deja  completamente 
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buena.  Para  hacer  uso  do  ellos  bastará  envol¬ 
ver  su  parte  inferior  con  un  pedazo  do  lienzo. 

Se  suelen  hacer  los  tapones  de  sauce  ó  álamo, 
porque  son  maderas  fáciles  do  trabajar.  Pero 
no  valen  absolutamente  nada,  porque  las  fibras 
do  estas  maderas  son  demasiado  derechas,  dema¬ 
siado  porosas,  etc.  Cuando  el  tonel  está  lleno 
y  sobreviene  viento  del  Mediodía,  ó  cuando  el 
vino  fermenta  en  el  tonel,  la  fuerza  del  aire  que 
se  desprende  y  busca  salida,  impele  el  líquido 
por  entre  las  fibras  do  la  madera,  y  so  vo  la  su¬ 
perficie  del  tapón  cubierta  do  un  líquido  turbio  y 
frecuentemente  lleno  do  burbujas  de  aire.  Estas 
maderas  blancas  son  menos  malas  á  los  dos  ó  tres 
años  de  cortadas. 

De  los  tapones  de  las  botellas. 

No  so  pone  en  esto  ningún  cuidado,  y  así  mu¬ 
chas  heces  por  un  mal  tapón  se  pierde  una  bote¬ 
lla  de  vino  que  vale  mucho  mas,  puesto  que  ge¬ 
neralmente  el  vino  que  se  embotella  es  do  buena 
calidad  y  de  duración. 

Un  buen  tapón  no  debe  estar  quemado,  es  de¬ 
cir,  que  se  le  debo  cortar  toda  la  parte  del  cor¬ 
cho  ennegrecida  por  el  fuego  al.  calentarlo.  El 
tapón  blanco  no  vale  nada,  ni  tampoco  el  quo 
tiene  el  mismo  grueso  por  los  dos  extremos.  El 
tapón  bien  hecho  debe  tener  diez  y  ocho  líneas  ' 
de  largo,  con  su  parto  inferior  dos  líneas  mas 
delgada  que  la  superior.  Cuando  se  tapa  una 
botella  debe  entrar  el  tapón  con  algún  trabajo 
en  su  cuello,  introduciendo  lo  demás  con  el  ma¬ 
zo.  Los  tapones  blandos  ceden  á  los  golpes  sin 
entrar,  y  por  eso  deben  desecharse. 

_  Antes  de  poner  el.  tapón  conviene  mojarlo  en 
vino,  porque  entra  mejor.  Algunos  autores  acon¬ 
sejan  empaparlo  en  agua;  pero  este  método  es 
defectuoso.  El  agua  produce  la  nata  que  nado 
después  sobre  el  líquido,  y  aunque  cato  no  per¬ 
judica  á  su  calidad,  es  desagradable  á  la  vista. 
Si  a  Jas  botellas  después  de  limpiag  y  puestag  á 
escurrir  so  les  echa  medio  vaso  de  vino  y  so  va- 
sian  inmediatamente,  se  evita  quo  crien  nata, 
porque  el  vino  absorve  la  humedad  acuosa  ó  la 
poca  agua  quo  queda  en  las  paredes  interiores, 
y  que  es  quien  produce  la  nata. 

Se  dobe  elegir  el  sitio  mas  seco  de  la  casa  pa¬ 
ra  guardar  los  tapones  antes  de  usarlos,  porque 
si  se  dejan  cu  paraje  húmedo  ó  en  la  cueva  ad¬ 
quieren  el  gusto  á  moho  y  lo  comunican  al  vino. 

La  canilla  ó  espita  es  la  boca  por  donde  ss  ex¬ 
trae  el  vino  de  las  vasijas:  debe  ser  de  madera  muy 
dura,  como  el  boj  ó  el  cornejo,  y  muy  seca;  cor¬ 
tada  en  cono  muy  liso  á  fin  de  que  apretándole 
cu  el  agujero  con  el  martillo,  cierre  exaotamen- 
úp  Este  cono  está  taladrado  para  quo  salga  el 
vino  quitándole  el  taponcito  con  que  se  cierra. 
-<as  maderas  blancas  tales  como  el  sauce,  el  ala* 
aveUano,  etc.,  no  sirven  para  canilla3) 

*c^*a  sou  muy  esponjosas,  y  durante  los  veín- 


tos  del  Sud  y  en  las  estaciones  en  quo  el  vino 
fermenta,  trasuda  por  entre  los  poros  de  la  ma¬ 
deras  blancas,  y  pierdo  mucha  parte  de  su  espí¬ 
ritu:  una  espuma  vinosa  y  gruesa  cubre  las  juntu¬ 
ra  do  la  espita,  lo  cual  prueba  cLramonto  esta 
trasudación.  Si  la  madera  es  amarga  ó  do  mal 
gusto,  como  la  adelfa,  lo  comunica  al  viuo  con¬ 
tenido  en  el  taladro  de  la  espita,  y  que  es  el  pri¬ 
mero  quo  sale  af  quitar  el  tapón. 

TARUGO. 

Pedazo  do  madera  de  seis  pulgadas  do  largo, 
de  seis  líneas  do  grueso  en  su  baso,  y  do  ocho  á 
diez  en  su  extremidad,  quo  so  usa  para  asegurar 
los  témpanos  do  una  barrica,  de  un  tonel,  etc  ,  ó 
solo  la  barra  ó  barrote  que  los  atravio  ,u. 

En  las  provincias  donde,  hacen  las  barricas  do 
duelas  delgadas  como  en  Borgoña  y  on  el  Beo  • 
joles,  los  témpanos  deben  estar  atravesados  ex¬ 
teriorícente  por  una  barra,  y  esta  barra  está  su¬ 
jeta  con  tarugos:  do  esto  modo  quedan  los  tém¬ 
panos  mas  firmes,  porque  están  asegurados  en  las 
mortajas  de  las  duelas  en  quo  entran  las  cabece¬ 
ras  do  las  tablas,  y  por  las  barras  quo  las  cruzan 
y  que  están  asegurados  cou  tarugos.  Es  necesa¬ 
rio  poner  tarugos  cuando  las  duelas  do  las  vasi¬ 
jas  son  tan  delgadas  quo  no  permiten  profundi¬ 
zar  las  mortajas:  con  este  objeto  so  dejan  -dosdo 
la  mortaja  hasta  su  extremidad  do  doce  á  quinoo 
lineas,  á  fin  do  colocar  con  comodidad  los  taru¬ 
gos  sobro  la  barra,  y  dejar  á  la  madera  bastan¬ 
te  fuerza  para  tenerlos  bion  aplicados  contra  la 
barra. 

'  TEJIDOS. 

Tejidos  de  crin  para  los  muebles. 

Estas  estofas  para  muebles  se  conservan  mu¬ 
cho  tiempo  y  tienen  la  ventaja,  de  ser  muy  eco¬ 
nómicas.  Al  principio  so  Labia  oreido  quo  estos 
tejidos  eran  susceptibles  do  recibir  solamente  pe¬ 
queños  dibujos,  y  con  estos  solos  adornos  so  en¬ 
tregaron  al  oomeroio.  En  ol  aia  so  ha  llegado  a 
!  introducir  en  el  tejido  do  armazón  de  estas  esto¬ 
fas,  grandes  dibujos  adamascados  con  ramilletes, 
etc.  Muchas  fábricas  nuevas  so  han  establecido 
con  esto  objeto,  y  esto  ramo  adquiere  cada  dia 
nuevo  primor  y  hace  nuevos  progresos.  Aunque 
tuvo  su  origen  en  Inglaterra,  Lib  estofas  de  crin 
importadas  do  este  país  no  pueden  compararse 
con  las  quo  salen  de  las  fábricas  francesas. 

I  M.  Pradel  ha  dado  ¿  conocer  los  procederes 
|  siguientes  de  este  nuevo  género  do  industria. 

Tinte  del  crin. 

Sométanse  durante  dooe  horas  á  la  acción  do 
la  a»ua  do  cal,  40  libras  do  crin  do  cola  do  unas 
veinte  pulgadas.  Hiérvense  durante  tres  horas 
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veinte  libras  do  palo  campeche;  después  se  echan 
10  onzas  do  sulfato  ó  acetato  de  hierro  y  se  apar¬ 
ta  la  caldera  del  fuego.  So  mantiene  el  baño  en 
agitación  y  so  echa  la  crin,  la  cual,  después  do 
saoada  el  agua  do  cal,  deberá  lavarso  con  agua 
del  rio.  Por  último,  concluyese  la  operación  de¬ 
jando  permanecería  crin  en  el  tinte  durante  vein¬ 
ticuatro  horas.  1 

Telares  pura  fabricar  la  estofa. 

Kistos  telares  solo  so  diferencian  por  la  tampa 1 
y  la  lanzadera  de  los  setares  comunes  empleados 
en  la  fabricación  de  la  seda  y  algodón.  Una  tam- 
pa  sola  so  emplea  en  los  tolares  comunes,  mien¬ 
tras  quo  en  los  que  nos  ocupan  se  usan  dos  tara¬ 
pés  de  hierro,  fijas  en  los  antepechos  laterales  del 
telar,  cerca  do  las  orillas  de  la  estofa. 

Composición  de  la  estofa. 

La  portada  es  do  hilo  negro;  se  emplea  con 
preferencia  el  de  Lila  ó  Bailleul. 

La  trama  es  do  crin  y  so  trabaja  con  una  lan¬ 
zadera  do  gancho,  do  ceroa  de  tres  piés  de  largo, 
seis  líneas  de  ancho  y  dos  líneas  do  grueso.  Las 
trocas  son  de  acero  pulimentado  y  sobro  ellas 
pasan  las  tramas  de  crin. 

El  trabajador  pasa  esta  lanzadera  con  una. ma¬ 
no  entre  I03  hilos  do  la  trama  cuando  está  abierto 
el  paso;  un  niño  colocado  en  uno  do  los  lados  del 
telar  presenta  una  hebra  de  crin  al  trabajador 
cerca  do  da  orilla  quo  ticuo  este  á  su  lado;  el  tra¬ 
bajador  la  toma  con  el  gancho  de  la  lanzadera  y 
tirándola  en  la  dirección  de  la  anchura  hace  pa¬ 
sar  la  hebra  do  crin  en  la  estofa. 

La  crin  está  colocada  en  el  lado  del  telar  en 
que  se  halla  el  niño,  y  para  que  no  pierda  su 
flexibilidad  so  la  mantieno  en  la  agua. 

Cada  vez  que  se  introduce  una  hebra  de  crin 
en  la  estofa,  el  trabajador  golpea  dos  veoos  con 
el  varal. 

La  portada  bien  extendida  sobre  el  telar  so 
adoba  ó  se  adereza  con  dos  cepillos  como  los  quo 
sirven  para  las  telas;  cuando  se  ha  secado  el  ade¬ 
rezo  de  un  pedazo  de  portada,  el  trabajador  pasa 
por  olla  otro  copillo  suave  frotado  sobre  una  pie¬ 
dra  do  galena;  esto  hace  escurrir  libremente  el 
peine  y  entrar  la  trama  en  el  tejido. 

Fabricada  la  estofa,  se  le  da  lustre  por  medio 
de  un  rastillera  ó  cilindros  compuestos  do  un  rollo 
de  papel  y  dé  otro  rollo  de  hierro  hueco.  So  in¬ 
troducen  en  el  interior  de  esto  último  pedazos 
do  hierro  calientes  hasta  el  rojo  y  se  pasa  la  es¬ 
tofa  entro  los  dos  rollos  con  una  fuerte  presión, 
procurando  dirigir  la  estofa  do  modo  que  sus  ori¬ 
llas  permanezcan  derechas  para  que  las  tramas 
queden  paralelas. 

1  La  tampa  es  el  palo  que  sirve  para  apoyar  el  re¬ 
tinador. 


TEJIDOS  IMPERMEABLES. 


La  goma  elástica  de  la  India  nos  vino  do  la 
América  meridional  á  principios  del  último  siglo. 
Su  blandura,  flexibilidad  y  elasticidad  y  la  cali¬ 
dad  de  ser  perfectamente  insoluble  en  el  agua,  ex¬ 
citó  el  desoo  do  los  hombres  industriosos  de  em¬ 
plearla  para  fabricar  capas,  calzados,  sombreros, 
etc.  Era  menester  primero  encontrar  un  medio  pa¬ 
ra  disolverla  sin  quitarle  ninguna  de  sus  cualida¬ 
des,  yformar  una  pasta  líquida  en  que  se  pudiesen 
meter  las  materias  que  quisiesen  impregnarse. 

El  éter  sulfúrico  fié  el  primero  quo  so  em¬ 
pleó;  pero  como  debía  ser  puro,  se  tuvo  quo  re¬ 
nunciar  á  él  por  su  costo  excesivo.  En  seguida 
so  probó  la  esencia  do  trementina;  pero  la  gran 
difioultad  en  sacarla  hizo  quO  so  abandonase  esto 
medio.  En  fin,  so  empicó  un  betún  llamado 
natfa;  esto  es  un  disolvente  mas  poderoso  que 
los  otros  dos  y  so  seca  pronto  aunque  imperfecta¬ 
mente,  lo  quo  da  á  la  goma  un  carácter  pegajoso 
y  viscoso;  por  otra  parte,  la  nafta  oareoe  do  la 
solidez  necesaria  para  todos  los  objetos  en  que 
debería  empicarse,  y  hubiera  sido  da  poca  du¬ 
ración. 

En  tal  estado  so  hallaba  esto  ramo  de  industria 
cuando  M.  Mac-Intosh  inventó  el  procedimiento 
en  extremo  sencillo  que  vamos  á  exponer. 

So  pone  la  resina  elástica  entre  dos  piezas  do 
tola  tan  unidas  que  no  so  observe  uu  pliegue  y 
do  modo  quo  cualquiera  crea  que  son  un  solo 
tejido. 

So  extienden  los  tejidos  sobre  una  mesa  igual 
á  la  quo  se  usa  parala  impresión  de  las  indianas, 
y  se  las  cubro  con  una  ligera  capa  do  goma  elás¬ 
tica  disuelta  en  nafta,  y  se  dejan  secar:  esta  ope¬ 
ración  so  repite  una,  dos,  y  también  basta  cua¬ 
tro  veces.  Para  terminar  la  operación,  so  da  una 
capa  de  la  composición  sobre  una  de  las  piezas, 
y  sobro  esta  se  aplica  la  otra  tela  á  la  parte  del 
barniz,  cuidando  de  que  estén  tan  exactamente 
extendidas  que  no  formen  ningún  pliegue;  luego 
so  pon  -n  á  socar  en  la  estufa,  cuyo  calor  las  pu¬ 
rifica  del  olor  do  la  nafta,  y  en  fin,  se  termina  la 
operación  pasaudo  los  tejidos  por  entro  dos  cilin¬ 
dros  para  quo  queden  pastosos. 

Uso  de  una  composición  colorada ,  propia  para 
volverlas  tetas,  cañamazos  y  paños  durables , 
flexibles  é  impermeables  al  agua. — Preparación 
y  uso  del  negro. 

So  comienza  por  lavar  el  tejido,  empleando 
con  preferencia  agua  caliente;  el  objeto  do  esta 
operaoion  es  descargar  el  tejido  dol  aderezo  que 
tiene.  Hecho  esto  se  seca  bien  la  tela,  y  se 
extrega  continuamente  eon  las  manos  para  q>ae 
se  vuelva  bien  flexible:  en  seguida  so  extiende 
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muy  tirante  sobre  un  bastidor,  donde  se  le  da  con 
una  brocha  una  primera  capa  compuesta  de: 

Ooho  litros  de  aceite  do  linaza  hervido; 

Quince  gramoB  de  tierra  de  sombra  calcinada; 

Aoetato  de  plomo,  sulfato  de  zinc,  albayalde, 
de  cada  uno  siete  gramos  y  medio. 

Estas  sustanoias,  excepto  el  albayalde,  deben 
ser  pulverizadas  muy  fino  sobre  una  piedra  con 
la  moleta  mezclándoles  un  poco  de  dicho  aceite. 
Después  se  mezclan  con  todo  el  aceito  que  que¬ 
da,  y  se  añaden  noventa  gramos  do  negro  do  hu¬ 
mo  que  se  ha  puesto  en  un  fuego  suave  en  un 
plato  de  hierro,  y  se  ha  meneado  hasta  que  haya 
desaparecido  toda  la  grasa.  Lavada  y  fregada 
la  tela  quedará  rústica  y  lacia.  Se  seguirá  el 
procedimiento  antecedente  para  la  segunda  ca¬ 
pa,  sirviéndose  de  lo3  mismos  ingredientes  arriba 
indicados,  excepto  el  albayalde.  Esta  capa  se 
dará  dentro  de  pocas  horas  según  las  estaciones; 
después  so  tomará  una  brocha  de  pintor,  seca,  y 
se  frotará  con  fuorza  la  estofa,  cuyo  pelo  con  es¬ 
ta  operación  se  volverá  muy  suave. 

La  tercera  y  última  oápa  dará  un  negro  do 
azabache  perfecto  y  duradero.  Se  toman  doce 
litros  de  aceite  de  linaza  hervido,  treinta  gramos 
do  tierra  sombra,  quince  gramos  de  acetato  do 
plomo,  siete  y  medio  de  sulfato  de  zinc  (vitriolo 
blanco),  quince  de  azul  de  Prusia  y  siete  y  medio 
de  cardenillo;  se  muelen  estas  sustancias  muy  fino 
con  un  poco  de  aceite,  se  añaden  ciento  veinte 
gramos  de  negro  de  humo  sometido  á  la  acción 
del  fuego  como  se  ha  dicho  arriba.  Se  aplican 
estas  capas  á  discreción  como  se  hace  para  la 
pintura. 

Para  obtener  el  oolor  de  plomo  se  emplean  los 
mismos  ingredientes  que  para  el  negro,  añadien¬ 
do  mas  ó  menos  albayalde  según  el  matiz  mas  ó 
menos  claro  que  se  quiera. 

Verde. 

Ocre  amarillo  120  gramos,  azul  de  Prusia  22|, 
albayalde  90,  sulfato  do  zinc  13,  aoetato  de  plo¬ 
mo  7 1,  aceite  de  linaza  hervido,  en  suficiente  can¬ 
tidad  para  dar  á  la  composición  la  consistencia 
propia  para  penetrar  la  estofa. 

Amarillo. 

Oora  amarillo,  120  gramos;  tierra  de  sombra, 
71.  albayalde,  200;  sulfato  de  zinc,  7|;  aoetato 
de  plomo,  7¿:  aceite  de  linaza  hervido,  como  pa¬ 
ra  el  verde. 

Rojo. 

_  Minio,  120  gramos;  bermellón,  60;  sulfato  de 
zinc,  71;  aoetato  de  plomo,  7|:  aceite  de  linaza, 
como  en  las  composiciones  antecedentes. 


'Gris. 

Se  toma  albayalde  y  un  poco  de  azul  do  Pru¬ 
sia  en  cantidad  suficiente  para  volverlo  gris-azul, 
según  la  intensidad  que  se  desea;  acetato  de  plo¬ 
mo  y  sulfato  do  zinc  en  las  mismas  proporciones 
que  para  los  colores  anteriores,  y  aceito  de  lina¬ 
za  en  cantidad  suficiente  para  comunicar  á  la 
mezcla  la  conveniente  fluidez. 

Blanco. 

Dos  kilogramos  de  albayaldo,  medio  cuarto  do 
litro  de  esencia  de  trementina;  15  gramos  de  sul¬ 
fato  de  zinc,  15  do  acetato  do  plomo;  aceite  de 
linaza  hervido  para  dar  la  debida  consistencia. 

Las  dosis  indicadas  han  sido  determinadas  lo 
mas  exactamente  posible;  pero  como  las  estofas 
pueden  ser  mas  ó  monos  fuertes,  en  esto  ca¬ 
so  oada  uno  las  arreglará,  aumentándolas  ó  dis¬ 
minuyéndolas,  según  convenga. 

La  misma  composición  so  usa  para  la  madera 
ó  el  hierro,  reduciendo  tan  solo  la  dosis  del  acei¬ 
te  á  tres  libras  en  lugar  de  ocho,  y  aplicándolo 
con  una  brocha  como  lo  verifican  los  pintores  y 
embarnizadores. 

Modo  de  volver  las  estofas  imper meablcs. 

Los  chinos  vuelven  impermeables  sus  estofas 
aplicándoles  la  composición  siguiente: 

Cera  blanca  licuada .  1  onza. 

Esenoia  do  trementina .  I  cuartillo. 

So  sumerge  la'estofa  en  este  baño  en  frió,  y 
después  se  extiendo  y  se  deja  secar. 

Esta  preparación  fijándose  tan  solo  á  los  hi¬ 
los,  y  no  llenando  los  intersticios  ni  aun  do  las 
estofas  mas  finas,  se  dice  que  no  les  quita  su  her¬ 
mosura,  ni  so  altera  tampoco  el  lustro  do  los 
colores  mas  brillantes. 

tejidos  incombustibles. 

Nota  sobre  la  propiedad  que  tienen  las  sustancias 
salinas  de  volver  los  tejidos  incombustibles,  por 
Gay-Lussac. 

Entendemos  aquí  por  tejidos  incombustibles, 
no  los  tejidos  que  están  al  abrigo  de  toda  altera¬ 
ción  por  el  fuego,  sino  aquellos  que  por  su  natu¬ 
raleza  particular  ó  por  preparaciones  convenien¬ 
tes,  se  encienden  difícilmente,  arden  sin  llama, 
so  apagan  por  sí  mismos,  y  no  pueden  propagar 

la  combustión. 

Los  tejidos  do  lana  ó  do  seda,  y  en  general 
los  de  naturaleza  animal,  son  poco  combustibles; 
miontras  quo  los  de  cáñamo,  lino  y  algodón  so 
encienden  con  rnuoba  facilidad,  consumiéndose 
con  asombrosa  rapidez.  Por  consiguiente,  los  te- 
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jidos  do  esta  naturaleza  son  los  quo  deben  bus¬ 
carse  mas  particularmente  para  volverlos  incom¬ 
bustibles. 

Un  tejido  so  vuelve  incombustible  y  sé  limi¬ 
ta  su  destrucción  por  el  calor  á  una  simple  cal¬ 
cinación,  precaviendo  su  superfioie  del  contacto 
del  aire  y  mezclando  con  los  gases  combustibles 
quo  desprenden  el  calor,  otros  gases  quo  no  lo 
sean,  pues  se  sabe  muy  bien  quo  semejante  mez- 
ola  en  proporciones  convenientes  no  puedo  infla¬ 
marse. 

So  llena  fácilmente  la  primera  de  estas  condi¬ 
ciones  cubriendo  el  tejido  de  cualquier  capa  in¬ 
combustible,  como  una  materia  térrea,  una  sus¬ 
tancia  salina;  pero  como  no  debo  quitársele  bu 
flexibilidad  ni  cambiar  su  suporficie,  estamos  muy 
limitados  en  la  elección  de  los  barnices. 

En  efeoto,  un  barniz  puramente  terreo,  á  mo¬ 
nos  do  que  sea  una  capa  muy  espesa,  no  es  sufi¬ 
ciente  para  impedir  el  contacto  del  aire,  en  ra¬ 
zón  do  los  intersticios  numerosos  quo  dejan  sus 
partículas  entre  sí,  y  la  combustión  del  tejido 
quo  recubro  no  deja  do  hacer  progresos  muy  rá¬ 
pidos.  Por  este  medio  las  sales  que  por  la  cal¬ 
cinación  se  reducen  a  una  sustancia  térrea,  como 
el  alumbro,  sulfato  de  zinc,  etc.,  y  también  aque¬ 
llas  que  solo  se  funden  a  una  temperatura  eleva¬ 
da,  como  el  sulfato  do  sosa,  el  sulfato  de  potasa, 
etc  ,  no  forman  barnices  eficaces  y  no  impiden 
que  la  combustión  so  propague,  á  menos  que 
como  acabamos  do  decir,  se  empleen  on  capas 
muy  gruesas.  L03  mejores  barnices  serán  aque¬ 
llos  que  gozarán  de  una  gran  flexibilidad,  porque 
sus  partes  cuagulándose  juntas  á  la  primera  im¬ 
presión  del  calor,  cubrirán  exaotajncnto  toda  la 
superficie  del  tejido  y  le  impedirán  el  contacto 
del  aire.  Por  esto  es  imposible  quemar  comple¬ 
tamente  aun  on  el  gas  oxígeno,  una  capa  delga¬ 
da  de  boro,  pues  apenas  su  superficio  so  ha  que¬ 
mado  y  trasformado  en  ácido  bórico,  se  detiene 
la  combustión  porque  este  ácido  entra  en  fusión. 

.  Entre  las  sustancias  que  presentarán  la  condi¬ 
ción  de  que  acabamos  de  hablar,  hay  muchas  que 
deben  excluirse  por  su  delicuoscencia  ó  propie¬ 
dad  corrosiva,  como  son  la  mayor  parto  de  los 
ácidos,  los  álcalis,  ol  fosfato  ácido  de  cal,  quo  á 
mas  es  poco  eficaz  por  su  gran  fusibilidad,  la  di¬ 
solución  de  cloruro  do  calcio,  que  nunca  se  desea 
al  aire  libro,  etc. 

Se  llena  fácilmente  la  segunda  condición  de 
que  hemos  hablado  para  volver  los  tejidos  mas 
incombustibles,  impregnándolos  de  materias  vo¬ 
látiles  no  combustibles,  como  por  ejemplo,  do 
hidro-clorato  ó  de  sulfato  de  amoníaco.  Los  va¬ 
pores  do  estas  sales  no  solamente  impiden  la 
combustión  de  los  gases  inflamables,  con  los  cua¬ 
les  so  mezclan  enrareciéndolos,  si  que  también 
loa  impiden,  absorbiendo  mucho  calórico,  el  to¬ 
mar  el  estado  elástico,  rebajando  así  la  tempera¬ 
tura  mas  allá  del  término  necesario  para  la  com¬ 
bustión. 


Tales  son  las  principales  condiciones  que  han 
de  llenarse  para  volver  los  tejidos  incombusti¬ 
bles:  cada  una  de  ellas  aislada  puede  bastar,  pe¬ 
ro  reunidas  el  resultado  será  mucho  mas  cierto. 
Vamos  ahora  á  hacer  conocer  las  sustancias  que 
empleadas  como  barnices,  han  correspondido  me¬ 
jor  á  nuestros  deseos. 

Para  apreciar  el  grado  de  incombustibilidad 
quo  una  sustancia  puede  comunicar  á  un  tejido., 
hemos  tomado  una  cantidad  tal  que  contenga  un 
peso  constante  do  sustancia  anhidra  (privada  ue 
agua),  á  saber:  25  gfaraos,  y  hemos  hecho  una 
disolución  que  ocupe  el  volumen  de  250  gramos 
de  agua,  ó  el  doble  cuando  esta  cantidad  de  líqui¬ 
do  no  es  suficiente  para  disolver  toda  la  sustancia. 
Hemos  empleado  para  nuestros  ensayos-  dos  es¬ 
pecies  do  tela,  la  una  do  cáñamo  muy  espesa  y 
la  otra  de  lino  mucho  mas  fina,  y  tomamos  do 
cada  una  un  poso  constante  de  tres  gramos;  ca¬ 
da  muestra  do  tela  impregnada  de  disolución, 
después  de  seca,  se  sujetó  á  ia  llama  de  una  bu¬ 
jía  bajo  la  inclinación  de  unos  45°,  porque  en  esta 
posición  so  juzgaba  mejor  do  su  grado  do  incom¬ 
bustibilidad.  So  observará  quo  la  misma  canti¬ 
dad  de  sal  deja  de  producir  el  mismo  efecto  en 
telas  de  diferente  finura,  pues  impide  la  combus¬ 
tión  de  la  mas  gruesa  mucho  antes  que  la  de  la 
otra;  cuya  razón  es  muy  fácil  de  deducir. 

Ensayos  en  los  cuales  cada  muestra  de  tela  del  pe¬ 
so  de  tres  gramos  fue  mojada  con  -  tres  .centíme¬ 
tros  cúbicos  de  solución  salina ,  y  por  consiguien¬ 
te  retuvo  0,3  de  sal ,  0,1  de  su  propio  peso.1  — 
Ilidroclorato  y  sulfato  de  amoniaco. 

La  llama  so  sostuvo,  aunque  con  poca  intensi¬ 
dad,  fuera  de  la  bujía.  Solo  hablaremos  aquí 
de  la  tela  gruesa,  pues  la  observación  general 
que  hemos  hecho  nos  dispensa  de  citar  cada  ves 
la  segunda. 

Tari-rato  doble  de  potasa  y  de  sosa. 

La  llama  se  sostiene  bien  fuera  de  la  bujía. 

Carbonato  doble  dé  potasa  y  de  sosa. 

Estas  dos  sales  tienen  poca  fuerza. 

Cloruro  de  sodio  y  de  potasio . 

Estas  dos  sales  disminuyen  poco  la  combusti¬ 
bilidad  de  la  tela,  y  lo  mismo  sucedo  con  el  ace¬ 
tato  de  plomo. 

!  Cuando  las  disoluciones  ocupaban  un  volumen  oe 
500  gramos  de  agua,  cada  pedacito  de  tela  fué  mojado 
con  6  centímetros  cúbicos,  para  que  la  cantidad  de  mate¬ 
ria  salina  fnese  la  misma  para  todas. 

TOMO  II. — p.  59. 
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Sulfato  de  zinc ,  de  hierro ,  de  magnesia  y  de  sosa. 

Las  telas  impregnadas  con  estas  dos  sales  ar¬ 
dieron  casi  con  la  misma  facilidad  que  en  su  es¬ 
tado  natural. 

Ensayos  en  los  cuales  cada  muestra  de  tela  ;  im¬ 
pregnó  de  una  cantidad  de  disolución  salina  do¬ 
ble  de  la  empleada  en  les  ensayos  precedentes. — 

Hidroclorato  y  sulfato  de  amoníaco. 

La  combustión  no  se  propagó  mucho  en  la  te¬ 
la;  solamente  el  carbón,  desnudo  por  el  calor  de 
la  bujía,  permaneció  rojo  algunos  instantes.  La 
tela  de  lino  arde  también  con  llama,  pero  tiene 
poca  iutensidad  y  se  apaga  fácilmente. 

Fosfato  de  amoniaco. 

Esta  sal  volvió  incombustible  la  tela  gruesa, 
pero  no  tan  bien  como  la  sal  amoníaco  (hidro¬ 
clorato  de  amoníaco).  La  tela  de  lino  arde 
también  con  llama  fuera  de  la  bujía:  fue  necesa¬ 
rio  impregnarla  de  un  tercio  de  su  peso  de  fosfa¬ 
to  de  amoníaco  para  volverla  completamente  in¬ 
combustible;  es  menester  menos  de  esta  sal  si 
tiene  un  exceso  de  óxido.  Se  ha  de  observar 
ciue  el  carbón  do  la  tela  no  conserva  ninguna 
candencia  fuera  de  la  llama  de  la  bujía,  porque 
está  cubierto  de  ácido  fosfórico:  los  gases  solos 
que  desprende  el  calor,  alimentan  principalmen¬ 
te  la  combustión. 

Mezclas  de  parles  iguales  de  sal  amoníaco  y  fosfa¬ 
to  de  amoníaco. 

La  mezcla  de  estas  sales  dió  muy  buen  resul¬ 
tado:  el  carbón  no  quedó  candente  como  en  la 
sal  amoníaco  sola,  y  la  tela  de  lino  casi  no  dió 
llama  en  la  de  la  bujía,  apagándose  luego  que 
esta  se  apartó. 

Borraj. 

Volvió  las  dos  telas  incombustibles,  pero  su 
carbón  conserva  la  candencia  fuera  de  la  bujía, 
y  puede  encenderse  de  nuevo  por  el  soplo. 

Mezclas  departes  iguales  de  sal  amoníaco  y 
borraj. 

Esta  mezcla  es  muy  fuerte:  las  dos  tolas  no 
presentaron  ninguna  señal  de  combustión  fuera 
de  la  bujía. 

Borato  de  amoniaco. 

dió  también  muy  buen  resultado. 


Tartrato  de  potasa  y  de  sosa. 

No  impide  que  la  tela  gruesa  quemase  con  lla¬ 
ma;  la  combustión  se  propaga  hasta  por  el  carbón 
solo,  el  cual  arde  como  la  yesca. 

Sal  marina.  , 

La  tela  gruesa  permanece  inflamada  fuera  do 
la  bujía,  pero  con  una  proporción  triple  de  la 
empleada  en  los  primeros  ensayos.  Las  otras 
sales  de  que  hemos  hablado  no  dieron  resultados 
mas  satisfactorios;  fueron  menester  cantidades 
considerables  para  volver  las  telas  incombusti¬ 
bles  (á  menoB  que  no  so  dejen  en  un  aire  hú¬ 
medo,  en  donde  las  sales  de  que  están  impregna¬ 
das  comiencen  á  caer  en  delicucsccncia),  y  en¬ 
tonces  ya  casi  no  sirven  para  ningún  uso. 

Se  deduce  de  estos  ensayos  que  el  hidroclorato, 
el  sulfato,  el  fosfato  y  el  borato  de  amoniaco  (bo¬ 
rato  de  sosa)  y  algunas  mezclas  do  estas  sales, 
son  las  sustancias  mas  propias  para  volver  los  te¬ 
jidos  incombustibles  sin  alterar  sus  calidades. 
Muchas  otras  sustancias  gozan  sin  duda  de  la 
misma  propiedad;  pero  la  teoría  que  acabamos 
de  exponer  servirá  á  la  vez  de  guia  para  las  apli¬ 
caciones  é  indagaciones  que  en  lo  sucesivo  po¬ 
drán  hacerse.  Es  casi  inútil  hacer  observar  que 
como  las  maderas  arden  con  mucha  mas  dificul¬ 
tad  que  los  tejidos,  seria  menester  para  volverlas 
incombustibles,  impregnarlas  mucho  menos  de 
materias  salinas. 

TELÉGRAFO  ELÉCTRICO. 

• 

Basta  el  menor  conocimiento  de  los  principios 
generales  de  la  mecánica,  para  comprender  que 
una  potencia  motriz,  lograda  no  importa  cómo, 
puede  ser  aplicada  á  un  gran  número  do  usos, 
modificando  el  mecanismo  que  la  pono  en  movi¬ 
miento.  Así,  la  interrupción  y  restablecimiento 
de  la  oorriente  eléctrica  por  la  acoion  magnéti¬ 
ca  que  sucesivamente  la  rompe  y  la  restableoe 
con  una  rapidez  sorprendente;  puedo  aplicarse 
como  potencia  enérgica  al  movimiento  do  la  rue¬ 
da,  de  una  palanca  ó  do  un  péndulo.  Si  se  hace 
aplicación  de  estos  principios  á  la  construcción 
de  los  telégrafos,  las  nociones  elementales'  do 
electricidad  nos  demuestran  que  si  se  puedo  es¬ 
tirar  un  alambre  ó  hilo  metálico  de  un  punto  á 
otro  haciendo  do  modo  que  vuelva  al  punto  de 
partida,  una  corriente  eléctrica,  podrá  recorrer 
este  alambre  de  comunicación  con  una  velocidad 
superior  á  todo  io  que  es  capaz  de  figurarse  la 
imaginación  humana.  Logrado  esto,  solo  queda 
por  resolver  el  modo  do  trasmitir  la  correspon¬ 
dencia  de  un  punto  á  otro.  Tal  es  el  objeto  quo 
completamente  han  logrado  MM  Wheatstono  y 
Cooke  Morro  en  América:  Stenheil  en  Alemania 
y  otras  personas  se  habian  propuesto  construir 
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telégrafos  eléctricos;  pero  los  dos  ingleses  de  que 
hemos  hecho  mención  son,  en  nuestro  conoepto, 
los  solos  que  han  puesto  en  ejecución  un  siste¬ 
ma  completo  do  comunicación  oloctro-telegráficn. 
Hasta  ahora  solo  ha  tenido  lugar  este  sistema  en 
el  servicio  de  los  caminos  de  hierro,  y  la  exactitud 
y  regularidad  constante  de  los  aparatos  inducen 
á  pensar  quo  on  lo  sucesivo  bastará  una  sola  via 
en  cada  línea  de  los  caminos  de  hierro,  lo  que 
ahorrará  la  mitad  del  desembolso  y  permitirá 
que  so  sostengan  varias  empresas  que  no  han  po¬ 
dido  verificarlo  en  el  estado  aotual  do  gastos. 

El  primer  telégrafo,  inventado  por  ol  profesor 
Wheatstone  on  ÍS37,  se  fundaba  en  un  descubri¬ 
miento  de  CErsted,  quo  vamos  á  exponer  de  un 
modo  sucinto;  una  corriente  eléctrica,  trasmitida 
por  un  alambre  establecido  paralelamente  á  una 
aguja  magnética,  colocada  enoimá  o  debajo,  co¬ 
munica  á  la  aguja  un  movimiento  á  derecha  ó  á 
izquierda  según  la  dirección  de  la  corriente. 
Ampére  fué  el  primero  quo  apoyándose  en  estos 
principios  insinuó  que  podia  construirse  un  telé¬ 
grafo  eléctrico;  porosa  limitó  á  sugerir  ol  empleo 
de  un  número  de  agujas  magnéticas  y  de  circuitos 
igual  al  do  los  caracteres.  El  barón  Scholling  y 
Pecner  propusieron  limitar  este  número  combi¬ 
nando  los  molimientos  de  un  número  menor  de 
agujas.  Vamos  á  exponer  la  desoripoion  del  te¬ 
légrafo  que  ha  hecho  construir  M.  Wheatotene 
según  un  plan  tan  sencillo  en  sus  partes  como 
perfecto  en  sus  resultados 

Cinco  agujas  magnéticas,  paralelas  una  a  otra, 
oe  hallan  eoíooadas  vertiealmento  dolante  de  una 
tabla  vertical;  cada  una  de  ellas  puede  ejecutar 
un  movimiento  do  treinta  grados  de  oada  lado  de 
su  posición  vertical,  mas  allá  de.cuyo  termino  so 
halla  detenida  su  oscilación  por  clavijas  corres¬ 
pondientes. 

Bajo  estas  agujas,  pero  no  acoesiblo.a  Invista, 
se  halla  un  multiplicador  de  alambre  aislado,  quo 
es  una  continuación  del  alambro  conjuntivo,  de 
modo  que  hay  tantos  multiplicadores  y  alambres 
conjuntivos  como  agujas  magnéticas.  Las  ex¬ 
tremidades  do  los  alambres  conjuntivos,  a  los 
cuales  so  puede  dar  una  longitud  mas  o  menos 
considerable,  comunican  con  un  teclado  por  me¬ 
dio  dol  cual,  apoyando  los  dedos  en  teclas,  deter¬ 
minadas,  se  puede  establecer  la  comunicación 
con  los  alambres  de  la  batería,  y  formar  el  cir¬ 
cuito.  Por  esta  disposición  tan  sencilla  y  tan  ori¬ 
ginal,  veinte  circuitos  distantes  se  hallan  .forma¬ 
dos  por  cinco  alambres.  En  cada  eombinaoion 
dos  agujas  so  mueven  simultáneamente  en  direc¬ 
ción  opuesta,  y  convergen,  sea  en  la  parte  supe¬ 
rior  sea  en  la  inferior,  hácia  un  punto  a e  la  ta¬ 
bla  ó  cuadrante  en  que  la  letra  ó  carácter  cor- 
respondiente  está  trazado,  por  cuyo  medio  se 
halla  indicado  inmediatamente.  La  oomunioa- 
cion  entre  el  teclado  y  el  cuadrante  es  tan  exac¬ 
ta  que  basta  poco  tiempo  para  aprender  á  tras¬ 
mitir  y  leer  los  signos.  Si  se  emplea  el  movi¬ 
miento  simultáneo  de  tres  ó  cuatro  agujas,  este 


telégrafo  da  poco  mas  ó  menos  200  signos,  ex- 
cusivamente  de  los  que  representan  las  letras  del 
alfabeto.  Un  telégrafo  construido  de  este  modo, 
compuesto  de  tres  agujas  y  no  dando  mas  que  12 
signos,  tiene  un  poder  do  combinación  igual  al 
semáfora  usado  actualmente. 

El  profesor  Wheatstone  ha  probado  que  regu¬ 
lando  lo  resistencia  en  el  multiplicador  según  la 
resistencia  de  las  otras  partes  del  circuito,  se 
puede,  mediante  el  empleo  de  un  alambro-de  200 
millas  do  largo  y  de  de  pulgada  de  ancho  co¬ 
mo  también  de  un  elemento  voltaico  cuyas  di¬ 
mensiones  ne  oxoedan  á  dos  pulgadas,  efectuar 
un  desvío  de  50  grados  en  una  aguja  construida 
de  un  modo  conveniente. 

El  mismo  profesor  ha  inventado  recientemen¬ 
te  un  telégrafo  electro-magnético,  que  bajo  dife¬ 
rentes  aspectos,  es  el  mas  enérgico  que  se  conoce. 
Fúndase  sobre  la  fuerza  ati activa  de  un  invan 
magneto— eléctrico. 

El  imán  eléctrico  so  forma  de  dos  cilindros  de 
hierro  de  dos  pulgadas  de  largo  y  do  media  pul¬ 
gada  de  diámetro,  que  deben  hallarse  rodeados 
de  una  cantidad  considerable  de  alambre  de  la¬ 
tón  fino,  cubierto  de  s 'da;  las  extr  'midades  de 
este  alambre  se  atan  á  los  alambres  conductores 
que  comunican  do  una  estación  á  otra  de  la  li¬ 
nea  telegráfica.  Cuando  trasmiten  los  alambres 
conjuntivos  una  corriente  eléctrica,  los  cilindros 
de  hierro  se  vuelven  magnéticos  y  atraen  un  pe- 
dacito  do  hierro;  pero  al  momento  que  cesa  la 
corriente,  cesa  la  atracción,  y  el  pedacito  de 
hierro,  que  había  sido  atraído,  se  aparta  por  la 
acoion  do  un  resorte.  Si  se  forma  y  rompe  al¬ 
ternativamente  el  oircuito,  se  hará,  por  consi¬ 
guiente,  avanzar  y  retroceder  el  pedacito  de 
hierro.  Este  movimiento  alternativo,  en  direc¬ 
ciones  opuestas,  so  convierte  en  movimiento  eir- 
oular  intermitente  en  una  sola  dirección,  por  me¬ 
dio  de  dos  barras  que  obran  en  una  rueda  dente¬ 
llada,  una  de  las  cuales  tira  un  diente  mientras 
quo  tiene  lugar  la  atracción,  y  la  otra  empuja  el 
diente  cuando  cesa  la  atracción  y  rehace  el  re¬ 
sorte.  Al  eje  do  la  rueda  se  halla  fijado  un  dis¬ 
co  ó  cuadrante  de  papel,  y  por  estos  movimien¬ 
tos  alternados,  la  rueda,  y  por.  consiguiente  cua¬ 
drante,  avanzan  de  una  medida  oada  vez  que 
obra  ó  cesa  la  atracción.  En  la  circunferencia 
dol  r  .adrante  se  hallen  trazadas  las  letras  del 
alfa  to,  v  el  número  de  estos  caracteres  es  do¬ 
ble  u,  i  -e  los  dientes  de  la  rueda:  generalmente 
se  hace  uso  de  vinticuatro.  El  instrumento  so 
halla  contenido  en  una  caja;  una  chapa  de  laten 
colocada  delante  del  cuadrante,  tiene  una  aber¬ 
tura  que  no  muestra  mas  que  una  letra  á  la  vez, 
lo  que  p0rmite  hacer  apareoer  las  letras  cu  el ' 
órden  deseado,  repitiendo  la  operación  de  -cerrar 
é  interrumpir  el  oircuito  tantas  veoes  como  es 
prooiso  para  hacer  venir  oada  letra.  Esta  parte 
del  telégrafo  puede  llamarse  el  indicador .  La 
otra  parte  esenoial  del  aparato  se  llama  el  comu¬ 
nicado r . 
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El  comunieador  so  compone  de  un  círculo  do 
latón  que  gira  libremente  al  rededor  de  una  co¬ 
lumna  del  mismo  metal;  este  círculo  tiene,  en 
su  circunferencia,  doce  muescas  llenas  de  peda¬ 
zos  de  marfil  ó  de  una  madera  dura,  en  términos 
de  ofrecer  superficies  alternadas  é  iguales  do  ma¬ 
teria  conductriz  y  no  conduotriz. 

Pénese  en  comunicación  con  uno  de  los  alam¬ 
bres  conductores,  un  alambro  de  latón  que  aprie¬ 
ta  la  circunferencia,  y  el  otro  alambre  comunica 
con  la  columna  de  latón,  mientras  que  la  batería 
voltaica,  que  en  todos  los  expimentos  de  M. 
Wheatstone  so  compone  de  pocos  elementos,  y 
esto3  de  una  superficie  reducida,  se  interpone  en 
una'  parte  cualquiera  del  circuito.  En  la  super¬ 
ficie  superior  del  círculo  ae  hallan  trazadas  letras 
que  corresponden  á  las  del  cuadrante;  veinticua¬ 
tro  varillas  quedan  vueltas  á  modo  do  asadores; 
se  hallan  colocadas  al  rededor  para  facilitar  el 
movimiento  que  recibe  la  rueda  del  dedo;  y  por 
medio  de  un  remate,  no  puede  la  rueda  exceder 
á  cierto  límite  cuando  toea  el  dedo  cada  varilla. 
Guando  todo  el  aparato  está  en  reposo  y  el  eig- 
~.o  colocado  enfrente  del  remate,  se  halla  apoya¬ 
do  c-1  resorte  en  una  de  las  secciones  conductri- 
ces  de  la  circunferencia  del  círculo.  Si  se  haoe 
mover  el  círculo  el  resorte  aprieta  alternativa¬ 
mente  una  sección  conductriz  y  otra  no  conduc- 
ínz,  de  lo  que  resulta  que  el  circuito  so  halla 
también  alternativamente  formado  y  roto.  Sí- 
gueso  do  esta  disposición  que  d  medida  que  so 
presenta  una  letra  enfrente  del  remate,  aplican¬ 
te  el  dedo  á  la  varilla  correspondiente,  la  mis¬ 
ma  letra  se  muestra  en  el  cuadrante  del  indica- 
’;°r,  sea  la  que  fuere  la  distancia  que  las  separa. 
Por  este  proceder  se  pueden  trasmitir  treinta  sig¬ 
nos  telegráficos  en  un  minuto.  Pero  esta  dispo¬ 
sición  do  la  batería  y  de  los  alambres  conducto- 
re  i  exige  que  el  circuito  se  halle  perfectamente 
aislado  en  toda  su  extensión.  Para  volver  este 
aparato  aplicable  á  los  caminos  de  hierro,  lo  ha 
modificado  M.  á'fhcatstonc  de  un  modo  ingenió¬ 
te,  moco  que  no  describimos  aquí  por  ser  dema- 
prolijo,  y  sobre  todo,  porque  estribando  en 
too!‘K¿3  de  mecánica  y  matemática,  fatigaría 
inútilmente  la  atención  do  nuestros  lectores.  El 
mismo  profesor  ha  inventado  diferentes  medios 
‘  )  convertir  la  acción  alternativa  de  la  armadu- 
\1-  en  movimiento  intermitente  circular  del  cua¬ 
drante.  El  medio  quo  emplea  cuando  son  muy 
I’.rgos  los  alambres  conductores  es  atar  al  eje  de 
a  i  .oda  á  un  movimiento  do  péndula  combina¬ 
do  ce  a  la  acción  do  un  escape.  Por  la  sustitu¬ 
ción  del  escape  á  la  fuerza  directa  de  la  impul¬ 
so,  el  aparato  puedo  ejecutar  los  mismos  mo¬ 
hientos  con  una  corriente  mucho  mas  débil. 
"'°das  estas  invenciones,  por  mas  ingeniosas 
P-rezcan,  no  hubieran  podido  ser  convenien- 
aplicadas  á  las  comunicaciones  telegrá- 
?  e!  docto  profesor,  por  un  estudio  profun- 
0  ¡as  leyes  electro-mr.gn éticas,  no  hubiese 


bailado  el  medio  de  producir  efectos  considera¬ 
dos  anteriormente  como  imposibles  á  grandes  dis¬ 
tancias.  No  solamente  ha  conseguido  M  Whcats- 
tone  construir  telégrafos  en  lincas  de  gran  lon¬ 
gitud  por  medio  do  las  fuerzas  electro-magnéti¬ 
cas,  sino  que  ha  conseguido  prescindir  de  los  me¬ 
dios  auxiliares  quo  al  principio  habia  juzgado 
indispensables  para  producir  .movimientos  direc¬ 
tos.  Operando  así,  hace  sonar  las  campanas  y 
campanillas  de  un  gran  establecimiento  con  la 
mayor  facilidad,  y  con  mucho  menos  gasto  que 
por  los  métodos  ordinarios. 

Edítanos  el  espacio  para  señalar  una  multitud 
de  otras  aplicaciones  no  menos  ingeniosas  quo 
ba  derivado  esto  mismo  sabio  del  mismo  princi¬ 
pio.  Tales  son  su  reloj  electro-magnético,  en 
el  cual  todas  las  partes  quo  en  los  relojes  sirven 
para  mantener  y  arreglar  la  fuerza  motriz,  so  ha¬ 
llan  reemplazadas  por  el  electro-magnetismo. 
Por  medio  de  una  débil  batería  voltaica  puedo 
comunicarse  el  movimiento  con  la  mayor  exacti¬ 
tud  á  un  número  infinito  do  relojes,  cuyo  movi¬ 
miento  se  verificará  con  un  acuerdo  simpático 
perfecto. 

TELAS  Ó  LIENZOS 

Y  CUERDAS  LLAMADAS  IIUMIDIFUGAS. 

Procedimiento  de  M.  Guibert. 

Algún  tiempo  antes  do  la  exposición  do  1819 
M.  Rey,  entonces  fabricante  do  colores  de  Pa¬ 
ria,  calle  do  PArbre  sec,  presentó  á  la  Sociedad 
do  fomento  una  serio  de  ensayos  hechos  con  el 
betún  del  Pare  cerca  do  Seyssel,  que  todos  me¬ 
recieron  la  aprobación  do  la  Sociedad,  la  cual 
acordó  su  inserción  en  el  acta  y  en  el  Boletín. 

M.  Roy  habia  empleado  el  betún  en  estado 
glutinoso  y  en  estado  líquido,  y  habia  formado 
diferentes  combinaciones  con  cuerpos  grasos,  pa¬ 
ra  apropiarlos  á  los  diversos  usos  á  los  oualos  lo 
destinaba. 

Es  sabida  la  mucha  dificultad  que  hay  do  pre¬ 
servarse  de  la  humedad  en  las  habitaciones  situa¬ 
das  al  ras,  en  particular  cuando  las  paredes  son 
salitrosas.  M.  Rey  lo  logró  completamente,  dan¬ 
do  dos  capas  de  betún  sobre  las  paredes.  Este 
barniz  aplicado  hacia  seis  años  sobro  una  super¬ 
ficie,  se  habia  conservado  perfectamente,  y  habia 
impedido  penetrar  La  humedad  por  todas  partes. 

Empleado  al  interior  sobro  chimeneas  de  ye¬ 
so,  sobro  las  yeserías  do  los  techos,  las  habia  pre¬ 
servado  por  todas  partes  do  las  degradaciones  rá¬ 
pidas  que  por  lo  común  experimentan.  Los  bus¬ 
tos  y  está  tuas  do  yeso  se  habían  conservado  por 
el  mismo  medio  por  cuatro  años;  los  conductos 
de  estufa  y  las  planohas  de  palastro  ó  do  bronce, 
expuestas  en  la  misma  época  de  1819  por  seis 
años  á  las  intemperies  del  aire,  habian  sido  pre- 
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servadas  del  orín  después  de  haber  recibido  dos 
capas  do  betún. 

Los  terrados  y  guarda-polvos  do  las  tiendas 
cubiertos,  de  telas  betunosas  se  habiau  conserva¬ 
do  bien  por  el  mismo  espacio  de  tiempo,  y  ha¬ 
bían  preservado  del  agua  y  do  la  humedad  las 
planchas  sobre  las  cuales  se  habian  fijado. 

'  El  betún  so  liabia  empleado  con  igual  éxito 
para  afianzar  los  ramos  do  escalera  reemplazando 
a!  plomo,  para  igualar  las  piedras  rotas,  para 
formar  dornajos  para  contener  agua,  para  aumon- 
tar  baldosas  do  terraplén,  para  formar  pavimentos 
de  morrillos,  especio  de  láslrico  ú  de  mosaico, 
etc.  Un  dornajo  compuesto  do  cinco  planchas 
revestidas  interior  y  exteriormente  de  una  capa 
de  betún,  contieno  muy  bien  el  agua,  y  no  expe¬ 
rimenta  ninguna  degradación  á  pesar  del  uso  ha¬ 
bitual  que  de  él  se  hace,  después  de  muchos 
años. 

En  fin,  M.  Rey  habia  empleado  el  betún  para 
barnizar  cuerdas,  hilos,  cordonos  do  celosías,  to¬ 
las  para  la  pintura,  cestas  y  otros  varios  utensi¬ 
lios,  que  todos  se  conscrvau  perfectamente. 

M.  Guibert,  calle  del  Eaubourg-St.-Jacquos 
núm.  55,  en  París,  ha  erigido  una  fábrica  del 
mismo  género  de  artefacto  de  M.  Rey:  ha  obte¬ 
nido  un  privilegio  y  ha  sujetado  sus  procedimien¬ 
tos  al  examen  do  la  Sooicdad  de  fomento.  Va¬ 
mos  á  dar  un  extracto  del  informe  que  dio  M. 
Labal-raque  al  consejo  de  administración  en  nom¬ 
bre  de  la  comisión  do  artes  económicas.  Estas 
noticias  por  lo  mismo  son  exactas. 

M.  G-uibertno  ha  ocultado  ninguno  do  sus  pro¬ 
cedimientos  á  la  comisión,  la  cual  declarando  el 
heoho,  dijo  que  esto  era  una  justicia  que  se  com¬ 
placía  en  tributarlo. 

Los  proeedimientqs  do  fabricación  do  esto  ar¬ 
tista  son  sencillos  y  muy  inteligibles;  so  reducen 
á  meter  en  una  caldera  de  cobro  de  magnitud 
conveniente  la  mezcla  betunosa  preparada  con 
brea  obtenida  en  el  hospital  do  San  Luis,  ó  la 
quo  se  encuentra  en  el  departamento  de  l’Ain, 
y  en  fundir  esta  mezcla  por  medio  de  un  calor 
suficiente.  La  caldera  tiene  encima  un  espa- 
i'adrapero  de  mayor  dimensión  que  aquel  do  que 
so  sirven  mucho  tiempo  haoe  los  farmacéuticos 
para  preparar  la  tola  Gauthicr .  Al  lado  de  es¬ 
ta  pieza  se  colocan  dos  cilindros  do  hierro  tor¬ 
neado,  entro  los  cuales  pasa  la  tela  cuando  se  ha 
impregnado.  Estos  cilindros  sirven  para  alisar¬ 
la  é  impedir  que  no  arrastro  una  capa  muy  grue¬ 
sa  de  betún.  s  Antes  de  sacar  las  piezas  de  late- 
la  se  dejan  al  menos  doce  horas  en  «laceración 
en  la  mezcla  betunosa  líquida;  después  se  reti¬ 
ran  con  mucha  rapidez,  de  modo  que  una  pieza 
de  sesenta  varas  solo  emplea  cinco  mintitos  para 
salir  de  la  caldera  y  pasar  por  los  cilindros:  el 
doble  de  esto  tiempo  basta  para  extenderlo  en  el 
enjugador. 

Se  concibe,  en  virtud  de  lo  que  acabamos  de 
manifestar,  que  cada  fibra  vegetal  se  encuentra, 


por  doeirlo  así,  rodeada  de  una  capa  betunosa,  y 
que  por  este  medio  la  tela  está  preservada  de  la 
humedad. 

Para  conservar  la  flexibilidad  oonstanto  en  la 
tela  humidífuga,  el  artista  debo  emplear  su  com¬ 
posición  betunosa  un  poco  líquida,  y  evita  el  in¬ 
conveniente  de  quo  su  tela  colé  cuando  las  pie¬ 
zas  están  amontonadas  unas  sobre  otras,  cubrien¬ 
do  cada  lado  de  la  tela  con  una  pasta  que  dese¬ 
ca  su  superficie  sin  hacerle  perder  su  flexibilidad. 

Las  cintas  de  celosías,  percales,  eto.,  se  prepa¬ 
ran  del  modo  que  acabamos  .de  indicar. 

Para  la  fabricaoion  do  las  cuerdas,  M.  Guibert 
ppne  en  «laceración  en  la  composición  betunosa 
bramante  do  la  mas  pequeña  dimensión,  lo  tuer¬ 
ce  y  lo  pono  muchas  veces  en  la  caldera  para  que 
experimente  nuevas  inaceraciones;  después  y  cada 
vez,  lo  pasa  entre  dos  cilindros  acanalados  y  de 
grueso  conveniente. 

Nos  faltaba  saber  si  el  tiempo  alteraría  las  telas 
y  cuerdas  preparadas  por  M.  Guibert;  pero  para 
establecer  rigurosamente  nuestra  opinión,  nos  hu¬ 
bieran  faltado  observaciones  continuadas  por  mu¬ 
cho  tiempo  si  M.  Rey,  de  quien  M.  Guibert  de¬ 
clara  haber  sacado  los  procedimientos  de  que 
hace  uso,  no  nos  hubioso  ofrecido  manifestarnos 
las  mismas  telas  y  cuerdas  betunosas  que  han 
dado  lugar  al  dictámen  de  que  hemos  hablado. 
Con  esto  objeto  hemos  visitado  la  casa  de  M.  Rey 
y  liemos  examinado  el  terrado  que  la  cubre. 
Ningún  vestigio  de  humedad  so  percibe  sobro  las 
maderas  que  sostienen  la  tela  quo  las  sirve  de 
cubierta.  Hemos  también  juzgado  de  la  conser¬ 
vación  de  las  cuerdas  expuestas  después  de  cinco 
años  á  las  intemperies  de  las  estaciones,  y  este 
examen  ba  sido  favorable  al  procedimiento  em¬ 
picado  para  fabricarlas. 

M.  Gruibert  so  propone  fabricar  conductos  hu- 
midífugos  sin  costura  para  las  obras  y  bombas  de 
incendio. 

El  precio  de  las  telas  humidífugas  nos  ba  pa¬ 
recido  primero  un  poco  subido;  pero  reflexionan¬ 
do  que  una  larga  maceracion  en  un  líquido  ca¬ 
liente  produce  una  disminución  bastante  consi¬ 
derable  en  la  tela  y  que  por  otra  parte  su  usó 
ofrece  uua  economía  muy  notable  para  cubrir 
los  techados,  los  talleres,  eto.,  sea  que  esta  eco¬ 
nomía  resulto  de  la  lijereza  de  las  maderas  em¬ 
pleadas,  ó  bien  quo  pueda  atribuirse  á  la  canti¬ 
dad  menos  considerable  quo  tendrá  que  emplear¬ 
se  en  su  construcción,  hemos  creído  que  no  de¬ 
bíamos  pararnos  en  ello.  A  mas  de  esto,  Mr. 
Guibert,  dando  mayor  extensión  á  su  fábrica,  se 
convencerá  de  la  necesidad  de  contentarse  con 
un  mediano  beneficio  para  propagar  el  uso  de 
sus  productos.  Con  todo  eso,  nos  ba  parecido 
importante  asegurarnos  basta  que  punto  esta  eco¬ 
nomía  seria  real  procurándonos  las  cuerdas  por¬ 
menor  (al  precio  actual  de  las  telas)  de  un  so¬ 
techado  d.o  60  pies  de  longitud  sobre  20  ele 
cho  y  nueve  do  altura. 
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Cubierta  de  tela  humidífuga.  1432  fr.  9  cent. 

Cubierta  de  pizarra .  1SG7  83 

Cubierta  de  tejas .  2437  97 


La  diferencia  entre  el  beneficio  de  la  tela  hu- 
midífuga  y  ¡a  pizarra  seria  de  455  francos  y  so¬ 
bre  la  teja  1.003  francos,  es  decir,  20  por  100 
en  el  primer  caso  y  79  por  100  en  el  segundo. 

¿La  duración  será  también  igual  al  beneficio 
de  la  tela  humidífuga?  El  tiempo  solo  podrá 
manifestárnoslo.  Entre  tanto  nosotros  tenemos 
para  juzgar  favorablemente,  la  cubierta  del  local 
de  M.  Rey,  colocada  desde  siete  años,  que  solo 
presenta  muy  pequeño  declive  y  que  desde  esta 
época  se  conserva  muy  bien,  sin  que  indique  ne¬ 
cesitar  ninguna  reparación  por  mucho  tiempo. 

M.  Guibort  nos  ha  manifestado  igualmente  sus 
talleres  cubiertos  de  tela  humidífuga  desde  mas 
ó  menos  tiempo,  y  que  están  en  muy  buen  esta¬ 
do;  pero  no  conociendo  la  época  precisa  en  que 
se  coloca  esta  tela,  no  haremos  mérito. 

Las  cuerdas  humidífugas,  en  cuanto  á  su  du¬ 
ración,  deben  tener  muchas  ventajas  sobro  las 
cuerdas  no  betunosas;  así  se  ven  ya  las  cuerdas 
de  M.  G-uibert  empleadas  para  los  reverberos  de 
la  capital. 

TENERIA. 

A.  M.  J.  Main,  gamucero  de  Niort  (Dos  Se- 
vres)  se  le  concedió  en  1809  un  privilegio  de  in¬ 
vención  por.  un  nuevo  método  de  adobar  las  pie¬ 
les  de  carnero  y  cabrito  para  curtirlas. 

El  procedimioñto  de  que  me  sirvo,  dice  el  au¬ 
tor,  para  obtener  una  textura  muy  superior  y  mu¬ 
cho  mas  fina  que  la  que  se  obtiene  por  la  ejecu¬ 
ción  ordinaria,  es  este: 

De  las  pieles  ya  adobadas  se  toman  las  mas 
finas  y  macizas,  para  que  puedan  sostener  el  tra¬ 
bajo  por  el  que  han  do  pasar;  se  ponen  en  remo¬ 
jo  en  agua  clara,  hasta  que  estén  bien  empapa¬ 
das.  Entonces  so  toma  una  y  se  pone  sobre  el 
caba/lele,  que  estará  cubierto  de  otra  piel  gruesa 
no  adobada,  pero  muy  limpia,  y  el  trabajador 
lleva  la  ouchilla  de  dos  mangos  sobre  la  piel  de 
cordero  ó  cabrito  por  la  parte  delator,  apretán¬ 
dola  fuertemente  hasta  que  haya  quitado  la  pri¬ 
mera  y  segunda  epidermis,  quo  en  términos  do 
gamucero  se  llaman  la  flor  y  la  tras— flor. 

Luego  que  el  artifioe  ha  pasado  el  cuchillo  so- 
•bre  la  superficie  de  la  piel  y  llegado  á  quitar  la 
flor  y  tras-flor,  la  hace  secar  á  cubierto  colgán¬ 
dola  de  dos  escarpias  por  los  pies  de  detrás  6 
sobre  cuerdas  limpias.  Guando  está  seca,  la  en 
furte  y  la  trabaja  sobre  un  palizado.  En  caso 
que  so  hubiera  dejado  secar  demasiado,  se  moja 
ligeramente,  y  cuando  la  humedad  Be  ba  exten¬ 
dido  con  igualdad  en  la  piel,  se  trabaja  mas  fá- 
ci  mente  sobre  el  palizado.  Después  de  exten- 

1  a  y  seca  la  piel,  se  encarga  de  ella  el  obrero 
apomazador  y  la  coloca  sobre  una  especie  d e  pu- 


javante  de  zurrador,  y  pasa  la  piedra  pómez  Ro¬ 
bre  la  parte  de  la  que  el  gamucero  ha  quitado  la 
flor  y  tras-flor.  Si  se  quiero  blanca  para  poder¬ 
la  teñir,  se  servirá  solamente  el  apomazador  do 
arena  del  mar,  que  por  lo  común  es  muy  fina, 
con  la  que  frotará  bruscamente  la  piel,  estre¬ 
gándola  con  la  piedra  pómez,  quo  tendrá  en  la 
mano  derecha,  y  apretará  pasándola  con  rapi¬ 
dez  y  siempre  de  arriba  abajo,  sosteniendo  la 
otra  extremidad  de  la  piel  con  la  mano  izquierda. 

Si  se  quiere  que  la  pie  1  sea  do  un  amarillo  do 
licado,  que  es  el  que  casi  siempre  se  busca,  po 
empicará  una  piedra  compuesta  de  seis  partes  da 
blanco  de  Meudon  y  dnR  de  ocre  amarillo,  que  se 
pulverizan  y  mezclan  bien.  Se  moja  todo,  ae 
amasa  y  se  deja  secar;  se  pasa  luego  esta  piedra 
de  ocre  por  toda  la  superficie  de  la  piel  por  el 
lado  cu  que  estaban  la  flor  y  tras-flor.  El  apo¬ 
mazador  carga  con  fuerza  la  piedra  pómez  y  la 
pasa  con  viveza,  añadiendo  un  poco  de  arena  fi¬ 
na,  y  frota  la  piel  del  mismo  modo  que  se  ba  di¬ 
cho  para  la  quo  se  debe  quedar  blanca  ó  que  se 
destina  para  el  tinto. 

Este  trabajo  de  la  piedra  pómez,  bocho  con 
cuidado,  acaba  de  pulir  la  superficie  fina  quo  se 
ba  descubierto,  quitando  sobre  el  caballete  la  flor 
y  sub— flor  de  las  pieles  adobadas.  Eu  seguida 
se  extienden  las  pieles  y  se  alisan  con  una  plan¬ 
cha  del  mismo  modo  quo  se  hace  con  la  ropa,  lo 
que  añade  un  grado  mas  do  finura  á  la  superficie 
del  tejido  y  da  mas  brillo  á  las  pieles.  Después 
se  entrega  á  los  guanteros  para  hacer  hermosos 
guantes. 

Tenería  de  las  pieles  no  peladas. 

Los  curtidores  de  Paris  designan  con  el  nom¬ 
bre  do  houssée  las  pieles  de  carnero  que  trabajan 
conlana  y  que  sirven  para  cubrir  el  pescuezo  de 
los  caballos  y  mulos,  para  hacermantillas,  gual¬ 
drapas,  y  para  forrar  una  multitud  de  objetos  do 
abrigo  que  seria  largo  enumerar. 

Para  esto  so  escogen  las  pieles  mas  bonitas  y 
que  tienen  la  lana  mas  larga,  mas  clara,  la  me¬ 
nos  fieltrada,  cuyas  hebras  so  separan  fácilmen¬ 
te;  por  fio,  la  que  presenta  menos  defeotos.  Co¬ 
mo  estas  pirales  no  deben  pasar  por  la  cal,  eo  tra¬ 
bajan  de  modo  que  conserven  el  polo.  Para  es¬ 
to  se  remojan  para  limpiarlas  y  ablandarlas,  y  se 
les  quita  con  la  pasta  toda  la  carnaza  que  se  pue¬ 
da.  Algunos  trabajadores,  siguiendo  el  método 
antiguo,  que  ya  no  está  en  uso,  las  pasan  por  la 
cal;  pero  en  tal  caso  debe  emplearse  a  lo  menos 
cal  mucho  mas  clara,  y  seria  imprudente  dejarlas 
en  remojo  mas  de  dos  horas. 

Se  pueden  pasar  á  un  viejo  covfit 1  casi  usado, 

1  Confit  significa  una  cuba  para  encurtirá  oonfitar 
los  cueros,  y  también  se  da  el  mismo  nombre  á  los  excre¬ 
mentos  de  perro  diluidos  en  agua  pava  preparar  el  mar¬ 
roquí. 
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y  se  dejan  en  él  tres  ó  cuatro  días,  y  después  se 
quita  el  salvado,  lo  que  se  llama  ravaler.  Se  pa¬ 
san  al  blanco,  cuidando  de  doblarlas  con  la  lana 
por  la  parto  de  dentro;  pero  la  estofa  so  compo¬ 
ne  do  S  a  9  kilogramos  do  alumbre  por  un  cen¬ 
tellar  de  pieles,  es  decir,  mas  que  para  los  cucre- 
cillos  ó  pieles  peladas.  Se  hace  la  pasta  del  mis¬ 
mo  modo  que  para  los  cucrecillos;  pero  en  lugar 
de  meter  on  ella  las  pioles,  se  extiendo  la  pasta 
sobre  la  carnaza  y  so  deja  así  de  quiucq  á  diez  y 
ocho  horas  para  que  tome  consistencia,  y  luego 
se  suspenden  las  pieles  del  colgador  para  que  se 
sequen. 

Concluido  esto  so  mojan  bien  con  agua  pura 
con  una  cola  de  carnero  colocada  al  extremo  de 
un  bastón;  después  se  doblan  y  amontonan  car¬ 
gándolas  con  tablas  y  piedras  encima,  y  se  dejín 
asi  dos  dias.  Se  abre  sobro  el  caballete  con  el 
hierro  redondo,  se  llevan  otra  vez  sobre  el  pali- 
zado  y  so  extienden  por  su  ancho.  So  tuestan 
exponiendo  la  lana  al  aire,  y  cuando  se  puedo, 
al  sol,  y  se  termina  por  enderezarlas  sobre  pali- 
zados. 

Es  muy  importante  durante  todas  estas  ope¬ 
raciones  manejar  bien  la  lana;  una  vedija  sola 
que  falte  á  la  piel,  la  hace  paroeer  usada  y  dis¬ 
minuye  mucho  su  valor.  _ 

Los  becerros  y  corderos  en  pelo  se  trabajan  de 
la  misma  manera  con  sola  una  ligera  diferencia 
en  las  preparaciones.  Cuanto  mas  gruesa  es  una 
piel,  mas  alumbre  y  sal  so  han  do  poner  en  la  ma¬ 
teria  ó  estofa.  Se  dejan  cuatro  días  en  alumbre, 
y  después  do  esto  se  repasan  y  enfurten  segunua 
vez,  y  cuando  están  medio  secas,  se  abren  sobre 
el  caballete,  y  so  moten  en  la  cubeta.  Ocho  días 
bastan  eu  la  primavera  para  tratar  esta  especio 

de  pieles.  .  ,  ,. 

Las  cabritillas  so  ponen  en  remojo  ocho  días, 
se  lavau  en  seguida  en  agua  clara,  y  se  dejan 
agotar  bien;  on  seguida  se  moten  otros  ocho  dias 
eu  un  adobo  preparado  con  harina  de  centeno 
siu  cribar  y  agua  fria.  Se  hacen  secar,  so  ex¬ 
tienden  en  el  hierro  y  so  enfurten  por  la  parto 
del  pelo. 

TENERÍA  y  tintorería. 


las  perfecciones  que  se  han  conseguido  en  el 
arte  del  curtidor  y  tintorero. 

Ai  Guillermo  G-ood,  constructor»  de  barcos  en 
¡rindnort  on  Inglaterra,  obtuvo  resultados  muy 
..  o  ¡ns-  en  ol  curtido  de  los  cueros  y  tinte 
*  P  a<t  das  par»  velas,  por  medio  de  algunas  sus- 
m ci as  uno  basta  el  presente  se  kabian  empleado 
oco  ó  ociíitt  para  este  £iü. 

Pqjocj  descubrió  que  las  aserraduras  de  ma. 
‘  ,  roble,  las  chubascas  del  mismo  árbol  cor- 

e!'a  ‘meo  menudas,  y  aun  también  las  hojas  del 
l.  as  jjgehas  pedacitos  pequeños,  contienen  una 
"ntídad  bastante  considerable  de  curtiente  para 


que  su  uso  pueda  ser  ventajoso  en  el  curtido  de 
los  cueros.  Poco  importa  que  sea  esta  ó  aque¬ 
lla  parte  del  árbol  la  que  se 'escoja  para  obtener 
el  serrin;  las  raíces,  el  tronco,  las  ramas  todo  es 
bueno;  sin  embargo,  las  raíceH  y  chubascas  parece 
que  son  las  mas  ricas  en  curtiente. 

Para  curtir  las  pieles  de  becerro  tí  otras  que 
sean  ligeras,  se  soman  cien  libras  de  chubascas 
de  roble  hechas  astillas  menudas,  y  se  cuecen  en 
ocrea  de  227  litros  de  agua,  hasta  que  por  la  ebu¬ 
llición  y  evaporacian  se  reduzcan  a  unos  130  á 
150  litros.  Se  deja  posar  y  so  decanta.  En  se¬ 
guida  se  echan  de  nuevo  150  litros  de  agua  so¬ 
bre  el  residuo,  y  se  hace  hervir  hasta  que  esta 
agua  quede  reducida  á  95  litros.  Por  esta  úl¬ 
tima  decocción  so  pasan  las  pieles  de  beeerro 
después  de  que  han  sufrido  las  preparaciones  de 
costumbre,  y  después  so  dejan  posar  en  la  pri¬ 
mera  decocción:  así  es  como  so  reemplaza  la  cor¬ 
teza  de  roble  do  que  se  sirven  los  curtidores. 

Para  teñir  las  telas  y  las  velas  de  barco,  toma 
M.  Good  100  libras  de  chubasca  de  roble  desme¬ 
nuzada  é  igual  cantidad  de  casca  que  ya  haya 
servido,  y  las  hace  cocer'  en  cerca  de  3S0  litros 
do  agua  hasta  que  quede  reducida  esta  á  una  ter¬ 
cera  parte  poco  mas  ó  menos.  Las  telas  han  de 
hervir  tres  horas  en  este  baño. 

Madera  de  tinte. 

Hay  un  modo  sencillo  y  fácil  de  purificar  de 
su  parto  de  color  leonado  los  baños  hechos  con 
madera  de  brasil  de  una  calidad  inferior,  como 
las  maderas  de  Bimas,  de  Santa  Marta,  de  Auio- 
la,  de  Nicaragua,  de  Siam  ó  Sapan,  etc.,  y  susti¬ 
tuir  estas  calidades  inferiores  al  verdadero  fer- 
nambuco. 

Las  maderas  que  acabamos  de  nombrar  son  ba¬ 
jo  todos  aspectos  menos  abundantes  en  color  ro¬ 
jo  que.  el  verdadero  palo  de  fernambuco.  Por 
otra  parte,  contienen  casi  todas  una  cantidad  bas¬ 
tante  considerable  de  un  color  leonado  que  em* 
paña  el  lustre  del  rojo  y  opone  obstáculos  casi 
insuperables  á  la  aplicación  del  tinte  ó  impresión 
do  las  indianas. 

Escaseando  tanto  el  verdadero  fernambuco 
y  siendo  su  precio  tan  exorbitante  que  casi  no 
pueden  los  fabricantes  procurárselo,  no  puede 
mirarse  sin  interés  un  medio  de  reemplazarlo  con 
éxito  favorable.  _ 

Las  maderas  de  calidad  inferior,  mencionadas 
arriba,  se  cortan  ó  raen  como  se  acostumbra  re¬ 
gularmente,  y  se  extrae,  por  medio  de  la  ebulli¬ 
ción  ó  por  la  acción  do  los  vapores  acuosos,  todo 
el  color  que  contienen.  Las  decocciones  que  se 
obtienen  se  hacen  evaporar,  hasta  que  de  cuatro 
kilogramos,  por  ejemplo,  de  madera,  no  queden 
sino  de  dooe  á  quince  do  líquido.  Enfriado  es¬ 
to  residuo  se  le  echan,  doce  ó  diez  y  ocho  horas 
después,  dos  kilogramos  do  leche  desnatada.  Des¬ 
pués  do  haber  meneado  bien  la  mezcla,  se  hace 
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hervir  algunos  minutos,  y  se  pasa  luego  por  un 
pedazo  de  franela  de  un  tejido  bien  tupido.  En¬ 
tonces  se  verá  que  ¡a  materia  do  color  leonado 
se  une  á  la  materia  caseosa  do  la  leche,  que  se 
precipita  por  sí  misma  en  esta  decocción,  sin  dis¬ 
minuir' en  nada  la  cantidad- de  color  rojo. 

Para  emplear  en  el  tinte  este  líquido,  no  hay 
sino  desleírlo  con  la  cantidad  conveniente  de  agua 
pura.  Pero  si  se  emplea  para  .imprimir  ó  pin¬ 
tar  las  telas,  es  menester  aun  hacer  evaporar  el 
líquido  obtenido  de  cuatro  kilogramos  de  made¬ 
ra,  hasta  un  residuo  de  cinco  á  seis  kilogramos. 
Luego  después  se  añade  almidón  ú  otra  sustan¬ 
cia  propia  para  espesarlo  á  un  grado  convenien¬ 
te,  y  la  cantidad  suuficicnte  de  una  solución  de 
estaño  ó  de  una  base  cualquiera  para  avivar  el 
color,  y  se  obtendrá  entonces  un  rojo  propio  pa¬ 
ra  la  aplicación  sobre  telas,  que  si  no  sobrepuja 
al  rojo  de  palo  fernambuco,  á  lo  menos  es  muy 
cierto  que  rivaliza  con  él,  tanto  en  la  hermosura 
como  en  la  intensidad  del  color. 

Es  menester  que  la  cantidad  de  leche  desnata- 
da  que  se  emplea  sea  siempre  en  proporción  de 
la  cantidad  de  color  que  contienen  las  maderas 
que  se  tratan.  Dos  kilogramos  de  leche  bastarán 
para  seis  ú  ocho  kilogramos  de  maderas  nuevas 
y  por  consiguiente  escasas  de  color,  y  la  evapo¬ 
ración  se  dispondrá  conforme  al  mismo  principio, 
en  el  caso  que  se  destinen  para  colores  de  aplica¬ 
ción  sobre  telas.  He  trabajado  con  maderas  rojas 
de  una  calidad  inferior  que  abundaban  en  color 
tanto  como  el  mejor  fernambuco  verdadero.  El 
fabricante  de  lacas  rojas  determinará  fácilmente 
por  los  matices  diferentes  de  los  colores  que  ob¬ 
tenga  de  estas  maderas,  la  cantidad  que  se  nece¬ 
sita  para  reemplazar  el  fernambuco. 

Pueden  emplearse  estas  decocciones  inmedia¬ 
tamente  después  de  tratadas  como  se  acaba  do 
exponer;  adquieren  por  esta  operación  todas  las 
calidades  que  no  obtienen  por  lo  regular  sino  con 
largo  reposo. 


de  prusiato  y  el  avivado.  Suponiendo  ya  cocida 
la  seda,  se  lava  con  mucha  agua  para  quitar  todo 
el  jabón  que  pueda  contener;  luego  so  pasa  ú  un 
baño  compuesto  de  una  parte  de  sulfato  de  hier¬ 
ro,  media  de  ácido  nítrico  y  de  una  cantidad  su¬ 
ficiente  do  agua:  la  soda  se  impregna  de  hierro  y 
toma  el  color  amarillo,  y  cuando  se  juzga  que 
tiene  ya  el  tinto  conveniente,  se  lava  de  nuevo 
en  el  rio  y  se  sacude  dos  voces  para,  que  suelto 
todo  el  ácido  posible.  El  amarillo  se  pono  en¬ 
tonces  mas  hermoso. 

Después  de  esto  lavado  so  pasa  lá  seda  á  uua 
disolución  de  jabón:  se  usa  con  preferencia  la  di¬ 
solución  que  ha  servido  en  la  cocedura  do  la  se¬ 
da  cruda,  porque  la  materia  gomosa  que  contie¬ 
ne^  disminuyo  la  acción  del  jabón  y  conserva  me¬ 
jor  lo  que  llaman  manoseo  de  la  seda,  es  decir, 
una  especio  de  chillido  quo  se  deja  oir  cuando  so 
aprieta  con  los  dedoB.  Luego  quo  el  tinte  de  la 
seda  se  pone  do  un  rojo  subido,  so  saca  de  la  cal¬ 
dera  y  se  lava  otra  vez  en  en  el  rio,  dándole  dos 
sacudimientos  para  que  suelte  el  jabón  que  pue¬ 
da  retener.  Entonces  se  prepara  un  baño,  en  el 
que  so  pono  una  libra  de  prusiato  de  potasa  cris 
talizado  por  cada  libra  de  soda  quo  se  ha  de  te¬ 
ñir,  se  le  disuelvo  con  suficiente  cantidad  do 
agua,  y  después  se  lo  añado  ácido  sulfúrico  basl 
ta  que  esté  acidulado  sensiblemente.  En  dema¬ 
siada  cantidad  seria  muy  dañoso.  Se  encuentra 
la  seda  bastanto  teñida  al  cabo  de  quince  ó  vein¬ 
te  minutos,  y  entonces  no  falta  sino  enjugarla 
para  darle  el  avivado,  que  consisto  en  meterla  en 
un  baño  de  agua  pura,  cu  el  cual  se  echa  una 
cortísima  cantidad  de  orines  corrompidos,  ó  me¬ 
jor  sal  amoníaco;  pero  en  esto  caso  es  bueno 
añadir  un  poco  de  ácido  acético  para  que  ol  ál¬ 
cali  no  sea  demasiado  fuerte.  El  azul  toma  con 
este  avivado  un  poco  mas  de  brillo  y  un  tinto 
ligero  do  violeta. 


Escarlata. 


Azul  Raymond. 

M.  Raymond,  profesor  de  química  en  León, 
encontró  algunos  años  hace  el  modo  de  teñir  la 
seda  de  azul,  metiéndola  en  una  disolución  de 
prusiato  do  potasa,  después  de  haberla  combina¬ 
do  cOn  el  óxido  de  hierro,  es  decir,  formando  el 
azul  de  Prusia  sobre  la  misma  seda. 

El  azul  Raymond  es  un  descubrimiento  tanto 
mas  precioso,  cuanto  que  antes  no  se  conocía  nin¬ 
gún  medio  para  obtener  esto  tinte  sobre  la  seda, 
pues  es  sabido  que  los  bellos  azules  subidos  de 
uuen  tinte  se  hacen  en  cubo  y  nunca  tienen  bri- 
,?>  y  que  el  azul  celeste  que  se  obtiene  con  la 
isolucion  del  añil  no  puede  llegar  jamás  á  la 
hermosura  del  azul  de  Prusia. 

Ilaceara  teñir  la  seda  con  el  azul  Raymond  se  lo 
sabpi"PiaSar  Tor  cuatro  operaciones  sucesivas,  á 
'  la  c°cedura,  el  baño  ferruginoso,  el  baño 


Todos  los  quo  han  escrito  sobro  el  tinte  de  es¬ 
carlata  convienen  desde  luego  en  quo  es  imposi¬ 
ble  fijar  de  un  modo  invariable  las  proporciones 
de  las  diferentes  sustancias  que  componen  este 
color,  y  eB  fácil  convencerse  de  ello  cousidei  an¬ 
do  que  no  tiene  ningún  tipo  cierto.  Unos  lo  pre¬ 
fieren  con  un  tinte  mas  amarillento,  otros  quie¬ 
ren  el  rojo;  estos  aprecian  mas  un  color  mas  car¬ 
gado,  aquellos  mas  débil;  así  es  que  para  dar 
gusto  á  todos  es  necesario  hacer  algunas  modifi- 
cociones  en  el  procedimiento  general,  á  lo  que 
obliga  también  la  diferencia  que  existe  entre  las 
cantidades  de  materia  colorante  contenida  en  di¬ 
ferentes  cochinillas.  Las  dosis,  pues,  que  va¬ 
mos  á  indicar  no  son  absolutas  y  deberán  va¬ 
riarse  según  convenga.  Para  cada  libra  de  pa¬ 
ño  ó  lana  se  emplea  generalmente  uDa  onza  do 
cochinilla,  dos  de  crémor  tártaro  y  una  dracma 
de  disolución  de  estaño.  Resta  saber  ahora  có- 
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mo  so  ha  do  proceder  en  la  operación;  pero  an- 
ted  de  indicarlo  diremos  algo  sobro  las  primeras 
materias  que  se  han  de  escoger,  y  sobre  las  pre¬ 
cauciones  que  han  do  tomarso  para  conseguir  un 
buen  resultado. 

Se  sabe  desde  luego  que  todo  matiz  delicado 


plaza  en  cuanto  sea  posible  con  la  misma  cantidad, 
para  que  cuando  so  eche  no  pueda  llegar  nunca 
á  la  arena  y  hacer  pasar  agua  turbia. 

La  cochinilla,  como  hemos  observado,  puedo 
variar  de  calidad  y  contener  tan  pronto  una  por¬ 
ción  de  materia  colorante,  tan  pronto  otra;  pero 


necesita  que  la  tela  sobro  la  que  so  ha  de  aplicar  :  nada  mas  fácil  que  haoerla  independiente  de  esta 


esté  muy  blanca  y  limpia;  la  escarlata  es  quizá 
la  que,  de  todos  los  colores,  exige  mas  cuidados 
en  esta  parte;  así  es  que  todo  lo  quo  pueda  con¬ 
tribuir  á  separar  las  materias  extrañas,  debe  ob¬ 
servarse  con  escrupulosidad. 

El  agua  que  se  emplea  en  esto  tinto  debe  ser 
muy  limpia  y  pura,  porque  toda  materia  quo  cou- 


condioion,  pues  basta  valuar  la  cantidad  y  em¬ 
plearla  en  proporción  ú  la  dosis  que  contenga. 
Para  esto  se  toma  un  peso  igual  de  diferentes 
muestras  de  la  cochinilla  que  quiere  compararscs 
se  someten  á  la  ebullición  en  cantidades  iguale, 
do  agua,  y  se  ensaya  cada  decocción  con  una  di¬ 
solución  de  cloruro  de  cal.  Es  evidente  que  dada 


tenga  se  unirá  á  las  móleculos  colorantes  y  per-  ;  una  disolución  de  cal,  cuanto  mas  se  necesitar 


judicará  á  su  hermosura.  Las  sales  terreas  ó 
metálicas  por  sí  solas  bastan  para  deslustrar  esto 
bello  color,  porque  sus  bases  son  arrastradas  re¬ 
gularmente  en  precipitación  con  la  materia  colo¬ 
rante  ya  incorporada  al  mordiente.  Conviene 
pues  escoger  la  mejor  agua,  ó  purificarla  si  lo 
permite  la  looalidad.  Los  medios  de  quo  por  lo 
regular  se  valen  los  tintareros  en  este  caso,  no 
son  ciertamente  los  mejores  á  que  se  puedo  re¬ 
currir,  pues  so  reducen  á  añadir  al  agua  en  her¬ 
vor  una  corta  cantidad  do  tártaro  y  una  cantidad 
bastante  fuerte  do  salvado,  y  quitan  la  espuma  á 
medida  que  subo  sobre  la  superficie.  Este  mé¬ 
todo  puede  presentar  alguna  ventaja  cuando  la 
pureza  del  agua  no  se  altera  sino  por  partículas 
heterogéneas  suspendidas  que  el  ácido  del  tárta¬ 
ro  aglomera  en  bastante  cantidad  para  que  la  es¬ 
pecie  do  coágulo  quo  produce  el  salvado  pueda 
arrastrarlas;  pero  es  difícil  concebir  cómo  se  apli¬ 
caría  esto  procedimiento  á  las  aguas  selenitosas, 
pues  hay  poca  diferencia  entre  la  solubilidad  do 
los  tártaros  que  podrían  formarse,  y  la  de  los 
sulfatas  ó  oarbonatos  quo  contieno  ordinariamen¬ 
te  el  agua.  También  prefieren  los  prácticos  mas 
célebres  añadir  á  estas  aguas  crudas  un  poco  do 
sub-carbonato  de  sosa,  quo  descompone  con  mu¬ 
cha  mas  certeza  las  sales  calizas,  y  filtran  luego 
Por  el  carbón  ó  la  arena,  para  obtener  una  agua 
perfectamente  limpia. 

El  aparato  para  la  filtración  es  muy  sencillo; 
basta  tener  toneles  grandes  ó  pipas,  ó  bien  gran¬ 
des  oajones.  A  cuatro  pulgadas  mas  arriba  se 
asegura  un  cerco  o  cualquiera  otro  sustentáculo, 
sobro  el  cual  se  coloca  un  doble  fondo  lleno  de 
agujeros;  se  oubre  esto  fondo  con  un  lienzo  grue¬ 
so,  luego  so  mete  casquijo,  que  so  cubre  con  una 
capa  de  asperón  fino;  sobre  este,  carbón,  y  por 
último  una  capa  do  arena  de  rio.  Es  menester 
que  por  medio  de  un  tubo  perpendicular  so  esta¬ 
blezca  una  comunicación  entre  el  doblo  fondo  y 
la  parto  superior  del  tonel,  para  facilitar  los  des¬ 
alojamientos  de  aire  que  debe  haber.  Por  fin, 
se  llena  el  tonel  de  agua,  pero  cuidando  de  cebar¬ 
la  poco  á  poco  al  principio  para  que  no  se  mez¬ 
clen  las  capas.  Se  deja  posar  por  algún  tiempo, 
se  saoa  ol  agua  al  paso  que  se  necesita  y  se  reem¬ 


para  descolorar  una  medida  igual  de  tintura  do 
cochinilla,  tanto  mas  partículas  colorantes  con¬ 
tendrá. 

La  disoluoion  de  estaño  merece  también  una 
particular  atención;  pero  no  se  tienen  quizás  da¬ 
tos  bien  precisos  sobre  su  naturaleza,  es  decir, 
quo  no  se  sabe  con  bastante  seguridad  en  qué  es¬ 
tado  debe  hallarse  para  obtener  el  mas  bello  tiete 
do  esoarlata.  Se  cree  generalmente  que  solo  el 
deuto-cloruro  puede  producir  este  color,  y  se 
asegura  quo  no  lo.  da  el  proto-cloruro;  por  fin, 
muchos  prácticos  son  de  opinión  que  es  necesaria 
la  unión  do  estas  dos  combinaciones  para  conse¬ 
guir  un  resultado  completo.  En  efecto,  es  pro¬ 
bable,  por  lo  quo  se  infiere  de  las  recetas  conoci¬ 
das,  que  casi  todas  las  disoluciones  de  estaño  se 
hallan  en  este  caso  Palta  luego  conocer  la  pro¬ 
porción  relativa  de  estos  dos  cloruros.  Para  ilus¬ 
trar  algo  esta  materia,  indicaremos  primero  el 
modo  de  obrar  de  la  disolución  de  estaño  en  ¡as 
diferentes  mezclas  que  se  usan.  En  general,  se 
toma  primero  sal  marina  ó  sal  amoniaco,  ti  Ja 
quo  se  añade  una  cantidad  variable  de  ácido  ní¬ 
trico  y  agua;  una  parte  do  este  ácido  se  apodera 
do  la  baso  de  la  sal,  y  suelta  una  cantidad  cor¬ 
respondiente  do  ácido  hidroedórieo  (muriáíico), 
quo  descompone  luego  el  oxígeno  de  oira  porción 
de  ácido  nítrico,  y  el  cloro  una  vez  libre  se  com¬ 
bina  oon  toda  la  cantidad  de  estaño  necesaria 
para  su  saturación.  Se  ve,  pues,  que  si  el  me¬ 
tal  está  en  exceso,  solo  puede  formarse  proto- 
cloruro,  y  sucederá  lo  contrario  si  domina  la  sal 
oon  respecto  al  estaño. 

Así  es  que  el  áoido  nítrico  solo  obra  desoxi¬ 
genando  el  ácido  ludroelórico,  y  no  como  so  creía 
antes,  oxidando  el  ácido  muriátíeo.  No  obstan¬ 
te,  puede  sueeder,  si  el  ácido  nítrico  está  en  ex¬ 
ceso,  que  una  parto  de  estaño  se  oxide;  pero  en¬ 
tonces  esta  porción  no  podrá  quedar  combinada 
con  el  cloro  y  tendrá  que  separarse.  Esto  es 
lo- quo  sucedo  alguna  vez  cuando  se  emplea  el 
ácido  nitro-muriátioo  ó  agua  regia,  como  lo  b- 
cen  hoy  dia  muchos  prácticos,  en  particular  si  se 
han  empleado  ácidos  muy  concentrados,  ó  V  - - 
se  baya  excitado  su  reacción  con  el  calor 
mejor  modo  de  remediar  este  inconveniente  ^ 
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cuando  se  advierto  á  tiempo,  añadir  estaño  bieD 
diviiido  y  ácidcf  bidroclórioo;  así  se  disminuye 
el  exceso  de  ácido  nítrico,  y  cesa  de  tener  ac¬ 
ción  sobre  el  metal.  Concluiré  este  párrafo  ob¬ 
servando  que  el  muriato  de  oro  es  el  mejor  reac¬ 
tivo  que  puede  emplearse  para  conocer  si  la  di¬ 
solución  de  estaño  ha  pasado  enteramente  al  es¬ 
tado  do  douto-cloruro,  pues  entonces  no  produ¬ 
ce  ningún  cambio,  mientras  que  por  poca  canti¬ 
dad  do  proto-elruro  que  contenga,  se  forma  al 
instante  un  precipitado  rojo  oscuro,  que  es  la 
púrpura  de  Cassio. 

El  tártaro,  que  entra  también  como  mordiente 
en  el  tinto  de  escarlata,  debo  escogerse  el  mas 
puro,  es  decir,  en  el  estado  de  crétn  ...  ro,  ¡ 
debiendo  preferirse  el  que  contenga  memos  ,us- 
tancias  heterogéneas.  Es  fácil  asegurarse  de  su 
calidad  calcinando  en  blanco  un  peso  detei  mi¬ 
nado  en  un  crisol  pequeño,  y  ensayando  y  tritu¬ 
rando,  como  se  hace  con  los  álcalis,  el  residuo, 
que  debe  ser  sub-earbonato  de  potasa  si  el  cré¬ 
mor  tártaro  es  puro.  Tomando  por  tipo  el  en¬ 
sayo  de  un  mismo  peso  de  crémor  tártaro  reco¬ 
nocí  lo  por  muy  puro,  se  tendrá  un  término  de 
comparación  que  indicará  el  valor  do  todas  las 
muestras  que  se  someterán  en  seguida  al  exá- 
in  >n. 

S  ■  ha  reconocido  en  todo  tiempo  de  tanta  im¬ 
portancia  el  precaverse,  para  este  tinte,  de  la  in- 
flu  ocia  do  los  cuerpos  extraños,  que  so  ba  in¬ 
troducido  la  precaución  de  evitar  el  uso  de  las 
v  íújas  de  cobre,  empleándose  con  prferencia  cal- 
d  -r»-  d-  estaño;  mas  por  una  parte  son  bastante 
dispendiosas  y  por  otra  es  difícil  conservarlas, 
mucho  tiempo,  por  la  gran  fusibilidad  de  este  me¬ 
tal.  \sí  es  preciso  muchas  veces  recurrir  á  los 
va«"s  de  cobre,  á  pesar  dol  inconveniente  que 
p-i'sontím;  d.-fecto  que  se  disminuye  mucho  con- 
?  rvan  '•>  estos  vasos  muy  limpios.  Hace  algu- 
n  -  ños  que  se  sustituyen  con  mucha  ventaja 
cobos  de  madera  que  so  calientan  en  baño  por 
m  d  o  del  vapor,  como  se  practica  actualmente 
'■  ¡  otros  muchos  tint*s. 

Desoués  do  estas  nociones  preliminares,  nos 
fúta  indicar  el  método  que  ha  de  seguirse  <n  la 
i.p  n'-eion  d-d  tinte,  y  diremos  desde  luego  que 
se  hace  cu  dos  veces.  Se  comienza  por  dar  al 
tejido  ah  o, .lar  «manilo  con  fb*t<»te,  ó  corteza  de 
ro  le,  ó  cúrcuma;  este  tinte  se  fija  por  medio  del 
tártaro  y  la  solución  de  estaño,  que  sirven  al 
mismo  tiempo  d<*  mordiente  para  el  siguí  nte  ba¬ 
tí  -.  E-te  prim-  r  tinte  time  por  objeto  subir  el 
c  ib.r  d'>  la  cochinilla  y  da;le  un  realce  mas  h<jr- 
í  x.-,  alguno41  prácticos  añaden  una  corta  canti- 
d 1  •].»  cochinilla;  piro  otros  la  reservan  ente- 
rana»nt<  para  el  segundo  baño.  En  cualquier- 
caso,  ,.¡s  menester,  después  de  esta  primera  ope¬ 
ración,  v  ntilar  el  tejido  y  hacerlo  con  mucha 
agua  antes  de  pasar  mas  adelante. 

K’i  segundo  se  prepara  haciendo  calentar 

primero  una  suficiente  cantidad  de  agua,  y  cuan¬ 


do  va  entrar  en  hervor,  se  deslíe  toda  la  porción 
que  se  quiere  de  cochinilla  pulverizada,  y  se  do- 
ja  posar.  Pasado  cierto  tiempo,  aparece  sobre 
la  superficie  una  especie  de  espuma,  y  cuando 
esta  para  romper  el  hervor,  se  añado  una  nueva 
cantidad  de  disolución  do  estaño  y  se  rovuelvc 
bien.  Si  la  temperatura  se  eleva  demasiado,  se 
refresca  un  poco  el  baño  con  agua  fria.  Enton¬ 
ces  se  meto  el  tejido,  procurando  volverlo  con 
mucha  rapidez  al  principio,  y  con  un  bastón  evi¬ 
tar  que  sobrenado.  Se  deja  hervir  corea  de  una 
hora,  y  después  se  saca,  se  ventila,  y  se  hace  en¬ 
friar  el  tejido,  que  luego  se  lava  en  el  rio  y  se 
deja  secar. 

En  el  primer  apartado  de  este  artículo  lio  in¬ 
dicado  las  dosis  respectivas  do  cada  una  do  las 
sustancias  que  entran  en  la  composición  do  la  es¬ 
carlata,  y  advierto  aquí  de  nuevo  que  las  pro¬ 
porciones  nada  tienen  de  fijo,  siuo  que  se  deben 
modificar  según  la  calidad  de  los  ingredientes  y 
el  modo  de  emplearlos. 

Algunos  autores,  y  entre  estos  Brancroft,  fue¬ 
ron  de  parecer  que  la  escarlata  ora  la  unión  del 
carmesí  y  el  amarillo.  Millar  dice,  en  su  trata¬ 
do  de  química  practica,  que  el  cambio  del  car¬ 
mesí  en  escarlata  no  es,  como  se  quiere  suponer, 
efecto  de  la  sal  de  estaño,  sino  d.  1  tártaro  que  se 
emplea,  y  se  funda 'en  que  seunu  él,  el  turtrato 
de  estaño  por  sí  solo  produce  o¡  mismo  efecto. 
Sin  embargo,  parece  que  esto  no  es  asi;  á  lo  me 
nos  sé  por  un  fabricante  muy  hábil,  que  el  tar- 
trato  de  estaño  no  le  ha  dado  ningún  resultado 
satisfactorio. 

Se  ha  observado  que  el  muriato  de  estaño  solo 
da  un  tinti  demasiado  anaranjado  y  el  tártaro 
está  destinado  particularmente  para  reducirlo  al 
rojorosado  y  volverlo  mas  empastado  Por  lo 
d<*más,  r  -petáremos  todavía  respecto  á  la  disolu¬ 
ción  de  estaño,  que  sus  efectos  son  muy  variables 
según  las  proporciones  de  ácido  ó  metal  que  con¬ 
tiene.  Parece  también  que  si  queda  exceso  do 
ácido  nítrico,  contribuye  muellísimo  por  su  rcao- 
cion  particular  á  volver  el  tinte  mas  anaranjado. 

Todo  lo  que  acabamos  de  d-  oír  pru  ba  basta 
el  evidencia  que  el  éxito  de  esta  opeiaoion  de¬ 
pende  particularmi  nto  de  la  disolución  de  i  staño, 
y  por  consiguiente  que  so  han  de  dirigir  tod..s  los 
cuidados  á  conocer  bien  qué  estado  de  combina¬ 
ción  y  dosis  particular  convien  •  emplear. 

Como  el  baño  en  que  s  •  ha  hecho  la  escarlata 
aun  contiene  mucha  materia  colorante,  se  suelen 
añadir  algunos  otros  ingredientes  para  obt.ner 
diferentes  matices. 

Terminaré  este  artículo  indicando  el  modo  de 
preparar  la  escarlata  para  la  impresión  sobre 

lana.  .  . 

Se  hace  hervir  una  libra  do  cochinilla  pulve¬ 
rizada  con  cuatro  pintas  de  agua,  hasta  que  que¬ 
de  reducida  á  la  mitad;  so  cuela  todo  por  un  ta¬ 
miz  de  seda.  Se  reitera  esta  ebullición  tres  ve¬ 
ces  mas,  después  se  toman  ocho  pintas  de  de- 
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cocción  para  espesarlas  convenientemente  con 
dos  libras  de  almidón,  y  se  cuooe  como  si  se  hi¬ 
ciera  un  cngru  lo.  Se  deja  enfriar  en  seguida 
basta  40°,  y  se  afíaden  cuatro  onzas  de  disolu¬ 
ción  do  estaño  y  dos  de  sal  de  estaño  común.  Es¬ 
to  color  se  aplica  como  los  demás,  sometiéndolo 
á  la  acción  del  vapor. 

Si  so  quiere  obt  mor  un  color  rojo  de  fuego,  se 
añaden  dos  onzas  do  cúrcuma  en  polvo  cou  la 
'cochinilla. 

La  disolución  de  estaño  de  quo  hemos  habla¬ 
do  se  prepara  del  modo  siguiente: 

Se  toman: 

1  onza  de  ácido  nítrico  d  36°. 

1  onza  de  sal  amoníaco. 

4  onzas  de  estaño  puro  en  granalla. 

Se  divide  el  estaño  en  ooho  dosis  á  corta  di 
fercncia  iguales,  y  se  añade  una  cada  cuarto  de 
hora. 


Color  amarillo  sobre  tejidos. — Procedimiento  para 
fijar  sobre  la  lana,  la  seda ,  el  algodón ,  el  cá¬ 
ñamo,  etc.,  un  bellísimo  color  amarillo  mineral. 


Exceptuando  el  azul  de  Prusia,  que  aun  no  ha 
podido  fijarse  indistintamente  sobre  los  tejidos,  y 
el  prusiato  de  cobro  y  el  óxido  do  hierro,  quo  dan 
colores  mucho  mas  solidos  que  brillante^,  todos 
los  colores  de  quo  hace  uso  el  arte  do  tintoiería 
son  sacados  del  reino  orgánico,  porque  estos  son 
en  general  do  aplicación  mas  fácil  que  los  colo¬ 
res  minerales}  pero  son  mas  o  menos  .alterables 
oon  el  tiempo.  Los  amarillos  en  particular  son 
los  que  están  mas  sujetos  d  esta  especie  de  movi¬ 
lidad;  y  si  el  color  de  gualda  llega  á  fijarse  por 
los  mordientes,  es  d  expensas  do  su  primer  brillo, 
y  lo  mismo  debe  decirse  del  vivo  color  quo  da  la 
datisca  cannabiná. 

La  sustancia  mineral  que  ho  conseguido  fijar 
sobro  los  tejidos  y  que  ahora  recomiendo  a  los 
tintoreros  como  el  mas  hermoso  color  amarillo 
que  puede  imaginarse,  y  que  no  presenta  los  mis- 

•mos  inconvenientes  que  os  precitados  es  el  sul¬ 
furo  de  arsénico1  ó  rejalgar,  que  da  también  en 
la  pintura  un  color  permanente  muy  vivo,  siem¬ 
pre  aue  se  procure  no  mezclarlo  con  ciertos  óxi¬ 
dos  metálicos  que  marchitan  muy  pronto  su  lus¬ 
tre. 

1  So  quo  las  preparaciones  arsenieales  inspiran  gene¬ 
ralmente  horror;  pero  si  el  sulfuro  do  arsénico  natural,  que 
está  mezclado  muchas  veces  con  óxido  de  arsémoo,  es  da¬ 
ñoso  el  sulfuro  do  arsénico  artifioial  obtenido  por  precipi¬ 
tación  y  bien  lavado,  me  pareoe  quo  no  tieno  infiuenoia 
a)  a  geneible  sobro  1a  eoonomla  animal;  é  lo  menos  he 
hecho1  tragar  dosis  bastante  fuertes  á  algunos  perros  y  4 
gatos”  sin  qu0  hay3  notado  que  sufriesen  la  menor  incomo¬ 
didad. 


Se  lince  disolver  este  sulfuro  de  arsénico  en  el 
amoníaco,  y  se  obtiene  un  líquido  propio  para 
teñir;  mas  para  que  esta  disolución  pueda  hacerse 
con  mayor  facilidad,  debe  estar  dividido  en  cierto 
modo  el  sulfuro,  lo  que  se  verifica  del  modo  si¬ 
guiente: 

So  mezcla  una  parte  de  azufre,  dos  ue  óxido 
blanco  de  arsénico  y  cinco  de  potasa  del  comer¬ 
cio;  so  fundo  todo  m  un  crisol  á  un  calor  inme¬ 
diato  al  rojo,  y  resulta  un  amarillo  que  se  disuel¬ 
vo  en  agua  caliente;  se  filtra  el  líquido  para  se¬ 
parar  un  sedimento  compuesto  en  grande  parte 
de  arsénico  metálico  en  lentejuelas  brillantes,  y 
de  una  corta,  cantidad  de  materia  en  vedijas  de 
oolor  do  chocolate,  que  parece  ser  uu  sub-sulfuro 
do  arsénico. 

En  el  líquido  filtrado  y  dilatado  con  una  cier¬ 
ta  cantidad  de  agua,  se  ocha  ácido  sulfúrico  de¬ 
bilitado,  el  cual  precipita  unas  vedijas  de  un  ex- 
celcnto  color  amarillo.  Este  precipitado,  lava¬ 
do  sobre  únantela,  se  disuelve  con  muchísima  fa¬ 
cilidad  en  el  amoníaco,  y  da  un  líquido  amari¬ 
llento,  en  el  que  se  echa  un  exceso  de  amoníaco 
por  descolorarlo  enteramente.  En  este  líquido 
se  mete  la  lana,  la  seda,  el  algodón  y  el  lino  que 
se  quieren  teñir;  se  extienden  con  mayor  ó  me¬ 
nor  cantidad  de  agua,  según  los  matices  quo  se 
quieren  obtener.1  No  deben  usarse  instrumen¬ 
tos  metálicos.  Cuando  se  sacan  los  tejidos  del 
baño  no  tieno  color,  poro  toman  insensiblemente 
el  amarillo  por  la  evaporación  del  amoníaco.  Se 
exponen  al  aire  libre  de  modo  que  este  circule 
igualmente  por  toda  su  superficie,  y  cuando  es¬ 
tán  bien  penetrados  del  color  y  este  no  so  vuel¬ 
ve  ya  mas  intenso,  se  lavan  y  se  dejan  secar. 

La  lana  debe  batanarse  en  el  baño  amoniacal 
y  permanecer  en  él  basta  que  se  haya  imprcgi  a- 
do  m ay  igualmente;  se  exprime  en  seguida  muy 
poco  y  con  uniformidad,  ó  bien  se  deja  agotar  por 
sí  m:  a.  La  seda,  el  algodón,  el  cáñamo  y  el 
lino  no  requieren  ser  metidos  en  este  baño;  se 
impregnan  fácilmente,  pero  es  mejor  exprimirlos 
bien. 

El  sulfuro  de  arsénico  es  susceptible  de  dar  a 
los  tejidos  cuantos  matices  puedan  imaginarse, 
desde  el  amarillo  de  oro,  el  mas  claro,  basta  el 
amarillo  do  caléndula.  Este  color.tiene  la  apre¬ 
ciable  ventaja  de  conservarse  casi  simepre  con 
todo  su  brillo  y  ser  de  mas  duración  que  los  mis¬ 
mos  tejidos.  Resiste  en  efecto  á  todos  los  agen¬ 
tes  menos  á  los  álcalis;  pero  este  inconveniente 
bo  compensa  muy  bien  con  las  otras  ventajas  que 
presenta:  puede  servir  con  mucha  utilidad  para 
la  fabricación  de  los  tapices  de  valor,  de  los  ter¬ 
ciopelos  y  otros  tapioes  de  ajuar  que  no  se  lavan 
con  lejía  ni  ae  enjabonan  y  para  los  cuales  la 

1  Por  razones  que  no  es  de  nuestro  propósito  explican 
aquí,  encarga  el  autor  no  disolver  en  el  amoníaoo  el  sul¬ 
fato  de  arsénieo,  sino  á  medida  que  se  necesita  para  te¬ 
ñir. 
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permanencia  do  los  colores  es  una  do  la  calidades 
mas  preciosas. 

Creo  que  el  poco  precio  do  este  ingrediente  y 
la  facilidad  con  que  so  aplica,  propagarán  su  uso 
entre  los  tintoreros.  La  disolución  amoniacal  do 
sulfuro  de  arsénico  puede  emplearse  también  en 
la  fabricación  de  los  papeles  pintados. 

Ensayo  fabril  del  añil  para  conocer  su  preño. 

L-  i  sustancias  extrañas  quo  por  lo  regular  se 
encuentran  mezcladas  con  el  añil  en  la  propor¬ 
ción  de  55  á  60  por  100,  son:  óxido  do  hierro, 
alúmina,  fjsfato  de  cal  y  de  magnesia,  carbonatos 
do  estas  bases,  sulfato  de  potasa,  acetato,  cloru¬ 
ro  de  potasio  y  principios  oolorantes  unidos  á  una 
materia  animal  y  á  un  ácido  vegetal.  Chevreuil 
ha  confirmado  estos  hechos  en  su  gran  trabajo 
sobre  el  añil. 

Según  esto,  se  ve  cuán  importante  es  dar  al 
oonsumidor  medios  de  evaluación.  Hemos  visto 
ya  que  los  caracteres  exteriores  podían  sor  insu¬ 
ficientes,  y  que  un  añil  quo  se  presenta  bajo  un 
aspecto  poco  favorable,  puedo  ser  no  obstante  do 
muy  bu  ma  calidad.  Es  menester  pues  para 
guiarse  bien  en  el  juicio  que  debe  hacerse,  recur¬ 
rir  á  los  medios  analíticos;  seria  sin  duda  el  me¬ 
dio  mas  cierto  tratar  sucesivamente  las  diferentes 
muestras  de  añil  con  agua,  alcohol  y  ácido  ma- 
ri ;  tico;  poro  esto  trabajo  tan  sencillo  para  el  quí¬ 
mico  aun  el  menos  experimentado,  no  lo  es  para 
aquel  que  no  tiene  ninguna  práctica  en  esta  clase 
do  ensayos,  y  así  seria  bueno  poderse  servir  de 
ua  procedimiento  mas  expedito  y  fácil.  Ahora 
pucsvsi  se  considera  que  entre  las  sustancias  ex¬ 
trañas  quo  contienen  los  añiles  ordinarios,  son 
particularmente  las  partículas  terreas,  salinas  y 
metálicas  que  sustrae  el  ácido  muriático  las  quo 
los  hacen  variables  y  forman  de  ellas  solas  mas 
do  dos  tercios  de  las  materias  extrañas,  se  cono¬ 
cerá  entonces  La  necesidad  de  atender  principal¬ 
mente  á.  estas  últimas  en  esta  clase  de  añiles. 
Pero  advirtamos  también  que  son  por  precisión 
las  mismas  las  que  componen  el  residuo  do  la 
calcinación  del  añil,  y  deberemos  concluir  necesa¬ 
riamente  que  reduciendo  á  cenizas  pesos  iguales 
de  diferentes  muestras  de  añil  que  se  quieran 
examinar,  secas  por  supuesto  del  mismo  modo, 
se  encontrará  el  peso  de  los  residuos  en  la  misma 
proporción  que  los  valores  respectivos  de  las 
muestras.  Este  medio  de  evaluación  tan  sencillo 
y  fácil  en  su  ejecución,  da  en  muchos  casos  una 
aproximación  suficiente. 

AL  unos  prácticos  prefieren  ensayar  el  añil  con 
el  ácido  sulfúrico,  procediendo  de  este  modo: 
operan  como  en  el  caso  antecedente,  sobre  can¬ 
illad,  es  iguales  do  añil  igualmente  secas;  después 
Por  separado  cada  una  con  pesos  iguales 
-  V  °í-0  ^íurico  concentrado  (8  á  10  partes), 
y  -ir  ,.eid0  todo  lo  exponen  á  una  misma  tempe¬ 


ratura,  eto.  En  una  palabra,  acabadas  las  diso¬ 
luciones  y  dilatadas  después  en  una  misma  can¬ 
tidad  de  agua,  toman  un  volúmen  igual  de  cada 
solución  y  hacen  la  prueba  con  una  misma  solu¬ 
ción  de  cloruro  de  oal.  Las  cantidades  do  clo¬ 
ruro  necesarias  para  la  dcscoloracion,  guardan 
entre  sí  la  misma  proporción  que  la  riqrieza  do 
las  muestras  sometidas  á  prueba.  Esto  método, 
que  se  presenta  á  primera  vista  muy  conforme, 
está  sujeto  no  obstante  á  algunos  graves  incon¬ 
venientes  quo  debemos  manifestar:  es  cierto  quo 
esto  género  do  ensayo  está  raras  vecos  do  auei  do 
con  el  uso,  de  manera  quo  un  añil  quo  so  habrá 
juzgado  por  este  método,  rico  en  materia  colo¬ 
rante  y  de  muy  buena  calidad,  dará  alguna  vez 
malos  resultados  en  el  tinte,  y  al  contrario. 

Por  fin,  hay  todavía  otro  método  usado  por 
algunos  prácticos  ilustres  y  que  merece  toda  con¬ 
sideración,  porquo  consiste  en  la  prueba  en  po- 
queño  del  mismo  proceder  quo  después  so  ha  do 
hacer  en  grande,  y  do  esto  modo  no  hay  funda¬ 
mento  para  decir  que  lo  quo  so  ha  juzgado  bueno 
en  un  caso  no  lo  sea  en  el  otro.  Se  hace  esto  en¬ 
sayo  disolviendo  en  un  vaso  cerrado  que  contenga 
100  partes  do  agua,  15  de  potasa  del  comercio, 
en  cuya  disolución  so  deslíen  6  partes  de  cal  viva 
recion  apagada:  so  agita  repetidas  veces  y  se 
añaden  por  último  6  partes  de  oropimenta  y  S 
del  añil  que  se  quiere  ensayar;  se  agita  do  nuevo 
hasta  que  desaparezca  todo  el  color  azul,  se  deja 
posar,  y  cuando  el  líquido  está  perfectamente 
claro,  se  decanta  en  otro  vaso,  se  enjuaga  el  de¬ 
pósito  con  una  corta  cantidad  de  agua  y  se  tra¬ 
siega  otra  vez  claro.  Reunidos  estos  líquidos  so 
agitan  fuertemente  y  por  largo  tiempo  al  aire 
libre,  y  cuando  haya  vuelto  á  aparecor  todo  el 
añil,  so  recoge  sobre  un  filtro  y  se  pesa  para  ver 
el  peso  real  do  materia  colorante  que  contieno  la 
muostra  examinada. 

“No  tengo  noticia,  dice  M.  Chevreuil,  de  nin¬ 
gún  método  que  pueda  emplearso  solo  para  de¬ 
terminar  el  valor  respectivo  de  los  añiles  del  co¬ 
mercio;  así  es  que  cuando  los  he  do  examinar  los 
someto  á  cuatro  pruebas.  Siempre  comienzo  por 
secarlos  á  la  temperatura  de  100  grados;  general¬ 
mente  pierden  por  este  medio  dm3,  5  á  6,  5  por  ( 
ciento. 

Primera  prueba. 

“Hago  quemar  en  una  cápsula  pequeña  de 
platina  un  grano  de  añil,  para  detorminar  la  pro¬ 
porción  de  la  materia  orgánica. 

“La  proporción  de  cenizas  que  se  obtienen  por 
lo  regular  os  do  7  a  8,  5  por  100. 

“Las  proporciones  mínima  y  máxima,  pero  quo 
80  presentan  pocas  veces,  son: 

De  3,  92  á  5  por  100. 

Do  18,  ,,  á  21  por  108. 


ENCICLOPEDIA  DOMESTICA. 


471 


Segunda  prueba, — Sulfato  de  añil  ensayado  por 
el  cloruro. 

“Para  asegurarmo  do  ataoar  los  añiles  que 
quiero  disolver  en  el  áoido  sulfúrico,  pongo  5 
gramos  de  cada  uno  de  ellos  en  frascos  esmerila¬ 
dos,  con  45  gramos  do  áoido  sulfúrico  concentra¬ 
do;  los  hago  calentar  dos  horas  en  baño-maría, 
dejo  que  se  enfrien  y  añado  200  gramos  de  agua 

“Tomo  un  centímetro  cúbico  de  este  líquido, 
al  que  añado  31  centímetros  cúbicos  de  agua,  y 
determino  los  centímetros  cúbicos  do  cloruro  de 
cal  que  se  noccsita  para  descolorarlo. 

“El  sulfato  do  añil  puro,  tomado  por  tipo,  exi¬ 
ge  25  centímetros  cúbicos  do  la  disolución  de 
cloruro  para  descolorarse,  mientras  que  el  sul¬ 
fato  do  añil  del  comercio,  el  mas  puro  que  en¬ 
contré,  exigía  22  centímetros  cúbicos  del  mismo 
cloruro,  y  el  mas  inferior  10  solamente. 

Tercera  prueba. —  Sulfato  de  añil  ensayado  con 
la  lana  y  la  sccla. 

“Tomo  un  centímetro  cúbico  do  sulfato  de 
añil,  lo  dilato  con  30  do  agua,  y  pongo  en  remo¬ 
jo  en  esto  baño  un  gramo  do  seda  y  uno  do  lana. 

“Extraigo  do  este  modo  la  materia  colorante, 
repitiendo  el  experimento  con  otra  seda  y  otra 
lana,  empleando  siempre  un  gramo  cada  vez. 

“Es  evidente  que  el  mejor  añil  es  el  que  ti¬ 
ño  mas  el  tejido,  y  da  ol  color  mas  subido  y  bri¬ 
llante. 

Cuarta  prueba. 


do  amarillo.  Este  tratamiento  solo  sirve  para 
extraer  la  materia  colorante  amarilla  y  las  sales 
solubles.  Después  so  deja  posar  y  luego  se  lava 
y  se  seca. 

2?  Ebullición  en  la  lejía. 

La  lejía  cáustica  obra  con  mas  fuerza  que  el 
agua  (so  procedo  del  mismo  modo  que  en  esta)  .i 

La  lejía  disuelve  la  materia  oolorante  amarilla, 
las  materias  resinosas  y  la  mayor  parto  de  las  mu- 
cilaginosas;  pero  no  produoo  efecto  alguno  sobro 
la  materia  oolorante.  Sin  embargo,  alguna  vez 
piorde  esta  algo  de  su  brillo,  lo  quo  se  atribuye 
á  la  presencia  de  las  sales  terreas;  estas  pueden 
.disolverse  tratándolas  á  lo  último  con  un  pooo 
do  ácido  muriático.  La  espuma  mucilaginosa 
quo  so  forma  contiene  alguna  cantidad  do  añil, 
quo  separándolo,  se  puedo  vender  como  añil  do 
inferior  calidad. 

Cuando  el  añil  ha  sido  reoien  precipitado  se 
disuolve  también  un  poco  en  la  lejía. 

Se  ha  recomendado  priucipalmente  este  méto¬ 
do  para  la  purifioaoion  del  añil  de  pastel,  y  se¬ 
gún  Boxburgh,  se  ha  empleado  de  nuevo  en  las 
Indias.9 

3°  Tratamiento  con  el  ácido  sulfúrico  dilatado. 

Este  procedimiento  lo  han  recomendado  Cos- 
eigny  y  Boxburgh  para  el  añil  recien  precipita¬ 
do,  á  fin  do  realzar  el  color. 

49  tratamiento  con  d  ácido  muriático. 


“Hago  una  prueba  análoga  desoxigenando  el 
añil  oon  el  sulfato  do  hierro,  por  medio  do  lapo- 
tasa  con  sulfato  do  potasa,  y  tiñendo  en  seguida 
la  seda  y  la  lana. 

“Atendiendo  á  estas  diferentes  pruebas,  y  en 
particular  á  las  tres  primeras,  me  aseguro  de  las 
oalidades  respectivas  de  los  añilos  que  examino.” 

Purificación  del  añil. 

El  añil  que  oiroula  por  el  oomercio  contieno 
muchas  materias  extrañas,  do  las  cuales  unas  sos 
terreas  y  otras  do  naturaleza  vegetal;  su  canti¬ 
dad  llega  alguna  vez  a  del  peso  del  añil;  en  el 
número  de  estas  impurezas  entra  principalmente 
una  materia  amarilla  y  algunas  partes  térreas  que 
perjudican  muoho  la  belleza  del  oolor.  Así  pues, 
conviene  quo  los  tintoreros  sepan  purificar  los 
malos  añiles,  principalmente,  cuando  so  ha  do  te¬ 
ñir  con  añil  disuelto  en  áoido  sulfúrico;  hasta 
ahora  no  conozco  otros  procodimiontos  que  los 
cinco  siguientes: 

1?  Ebullición  en  el  agua. 

So  pulveriza  el  añil  y  se  haoe  hervir  metido 
n  un  saquillo,  hasta  que  el  agua  no  se  tiña  mas 


Se  pulveriza  el  añil,  se  rocía  con  el  ácido  mu¬ 
riático,  y  se  cuela  oon  agua  cuando  está  conclui¬ 
da  la  aocion  del  áoido.  Este  procedimiento,  in¬ 
dicado  por  Mr.  Iíermstaedt,  es  útil  cuando  el 
ácido  muriático  no  puedo  disolver  el  añil,  y  pa¬ 
ra  separar  todas  las  materias  térreas.  Aun  es 
mas  ventajoso  cuando  se  ha  purificado  el  añil  oon 
el  agua. 

5°  j Por  desoxigenación. 

Mr,  Board  indicó  el  siguiente  método  para  pu¬ 
rificar  el  añil  del  pastel  y  el  añil  del  oomercio. 
Se  disuelve  el  añil  en  una  disolución  de  hierro, 
á  la  quo  se  añade  potasa;  se  trasiega  la  disolu- 

1  Se  pueden  tomar  sobre  10  partes  de  añil,  2  de  po¬ 
tasa  disuelta  en  otras  2  de  agua  hecha  cáustica  con  1 
parte  de  oa!;  se  continúa  la  ebullición  poco  á  pooo  por  una 
hora,  y  so  espuma.  Dicen  que  favoreoe  la  formecion  de 
la  espuma  dejar  caer  de  tiempo  en  tiempo  algunas  gotas 
de  agua  en  la  caldera. 

2  M.  de  Puymaurln  encargaba  separar  primero  el  añil 
verdoso,  hacerlo  fermentar  con  agua  de  salvado  (la  ma¬ 
teria  verde  quedaba  destruida),  y  hacerlo  después  hervir 
con  lejía. 
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cion  clara,  y  se  agita  al  aire.  El  añil  disuelto 
se  oxigena  y  forma  una  espuma  que  se  lava  con 
.  ácido  muriático  y  luego  con  agua.  De  este  mo¬ 
do  so  obtiene  un  añil  muy  puro;  pero  este  proce¬ 
dimiento  es  trabajoso,  caro  y  aun  no  se  lia  de¬ 
mostrado  que  el  añil  no  sufra  alteración  alguna 
respecto  á  su  solidez  y  color. 

Cubo  de  añil  'para  el  tinte  azul. 

El  añil  no  es  como  las  demás  sustancias  tinta¬ 
rías;  su  color  no  puede  combinarse  con  las  fibras 
orgánicas  en  el  tinte,  basta  que  sus  moléculas 
bayan  sido  atenuadas  ó  disueltas  por  un  vehícu¬ 
lo  propio.  El  ácido  sulfúrico  concentrado  es  el 
líquido  único  que  puede  disolverlo  en  cantidad 
notable,  cuando  se  halla  en  el  estado  do  solidez 
y.4 cohesión  en  que  le  conocemos.  Este  agente 
enérgico,  que  corroe  y  carboniza  la  mayor  pavte 
de  las  sustancias  vegetales,  limita  su  acción  so¬ 
bre  el  añil  á  una  simple  solución,  ó  á  lo  menos 
la  alteración  que  produce  es  tan  ligera  que  la 
mayor  parte  de  las  propiedades  de  esta  preciosa 
sustancia  quedan  íntegras.  Sin  embargo,  por 
pequeña  que  pueda  ser  esta  alteración  química, 
ó  mas  bien  esta  sencilla  modificación,  hasta  no 
obstante  para  disminuir  la  afiuidad  del  añil  y 
perjudicará  su  solidez;  así  es  que  en  e!  tinte  raras 
veces  se  recurre  á  esta  solución  acida,  que  so  lla¬ 
ma  en  las  fábricas,  azul  de  Sajonia  ó  de  compo¬ 
sición.  r 

Bajo  este  aspecto  ofrecen  muchas  ventajas  los 
álcalis,  aunque  no  pueden  disolver  el  añil  sino 
con  la  ayuda  de  los  cuerpos  desoxigenantes  y  que 
le  hacen  perder  parto  de  su  color  azul.  A  estas 
soluciones  alcalinas  de  añil  se  da  el  nombro  de 
cubo  en  las  fabricas  de  tinte,  nombre  que,  hablan¬ 
do  con  propiedad,  no  puede  convenir  sino  al  vosa 
mismo  que  1  s  contiene.  Se  componen  de  dife¬ 
rentes  modos  y  se  distinguen  con  las  denomina¬ 
ciones  de  cubo  do  añil,  cubo  de  pastel,  cubo  de 
orina.  Los  álcalis  que  sirven  de  disolventes  en 
estos  cubos  son  por  lo  regular  la  potasa  6  la  cal; 
alguna  vez  se  emplea  también  la  sosa  y  el  amo¬ 
níaco.  Según  parecer  de  un  DÚmero  bastante 
crecido  de  prácticos,  el  cubo  de  añil  en  que  sirve 
de  disolvente  la  potasa,  ofrece  mas  ventaja  que 
los  demás,  no  solamente  por  ser  mas  expedito  y 
económico,  sino  aun  también  porque  puede  ha¬ 
cerse  marchar  sin  interrupción  ó  detenerlo  en 
su  grado,  y  por  fin,  porque  según  d'een  algunos 
tintoreros,  es  mas  fácil  de  dirigir.  Comenzare¬ 
mos  pues  por  dar  su  descripción;  pero  indicare¬ 
mos  antes  algunas  disposiciones  que  se  ofrecen 
en  una  y  otr  •  de  estas  composiciones. 

Suponiendo  que  ya  se  ha  escogido  el  añil  quo 

quiera  émplear,  es  absolutamente  indispensa¬ 
ble  atenuar  las  moléculas  para  que  puedan  ata¬ 
carlo  m«jor  los  agentes  que  han  de  operar  la  di¬ 
lución:  ho  aquí  cómo  se  hace  esta  división  me¬ 
cánica;  primero  se  disponen  muchas  cubetas  y 


en  cada  una  se  meten  de  25  á  30  kilogramos  de 
añil,  y  encima  so  ochan  tres  ó  cuatro  cintaros 
de  agua.  Se  deja  así  para  que  se  empape  el 
añil  hasta  el  otro  dia;  entonces  Se  deslíe,  y  cuan¬ 
do  la  mezcla  está  bastante  uniforme  se  introdu¬ 
ce  en  corta  ennfidad  en  un  molino  de  mui  las  ho¬ 
rizontales,  bastante  parecido  al  tnoliuo  común  do 
mostacero,  cuyas  miu-las  se  proeurau  apartar  por 
medio  de  un  tornillo  de  presión  que  pasa  al  tra¬ 
vés  de  la  muela  inmóvil  ch  l  fondo,  y  con  la  ayu¬ 
da  do  una  linterna  se  pone  en  acción  la  muela 
superior.  Al  paso  que  se  va  moliendo  el  añil  so 
aproximan  mas  y  mas  las  muelas,  y  cuando  todo 
está  reducido  á  la  consistencia  del  aceite  á  cur¬ 
ta  diferencia,  se  abre  una  espita  y  se  deja  colar 
la  mezcla  sobre  un  tamiz  do  cerda  puesto'  sobro  ^ 
una  cubeta  destinada  para  servir  de  recipiente; 
se  recogen  las  partículas  mas  gruesas  que  lian 
quedado  en  el  tamiz,  y  se  muelen  de  nuevo. 

Dicen  algunos  tintoreros  que  si  se  conserva  es¬ 
ta  mezcla  por  muchos  dias  sin  emplearla,  sufro 
una  especie  de  fermentación,  se  vu-dva  mas  es¬ 
pesa  y  da  mejor  producto  Iís  probable  que  es¬ 
te  efecto  sea  resultado  de  una  pem  tracion  mas 
íntima  de  la  humedad  que  divida  mas  el  añil  y 
por  lo  mismo  le  de  mayor  solubilidad. 

Cuando  está  ya  molido  el  añil  se  monta  el  cu¬ 
bo;  advirtiendo  que  el  llamado  cubo  de  añil  so 
distingue  en  dos  diferentes,  á  saber  cubo:  al  ca¬ 
lor  y  cubo  á  frió;  este  se  usa  para  el  algodón  y 
el  primero  para  la  lana. 

El  cubo  do  añil  al  calor  consta  ordinariamente 
de  un  vaso  cilindrico  do  cobre,  cuyo  fondo  es  do 
cimento,  y  rodeado  de  abañiloría,  eD  cuyo  espe¬ 
sor  está  conatruido  un  hornillo  ouya  chimenea 
rodea  el  cubo.  Para' monta: lo  so  elige  con  pre¬ 
ferencia  un  sábado,  para  que  se  halle  eu  estado 
de  marchar  desde  el  principio  de  la  semana  si¬ 
guiente.  Se  llena  el  cubo  de  agua,  la  que  so 
eleva  á  la  temperatura  de  60  á  70  grados;  enton¬ 
ces  suponiendo  el  cubo  de  la.  capacidad  de  unos 
2.000  litros,  so  añaden  45  kilogramos  de  potasa, 
15  de  rubia  é  igual  cantidad.de  salvado;  se  apa¬ 
lea  repetidas  veeos,  es  decir,  se  agita  con  un  hur¬ 
gón  largo  para  hacer  subir  á  la  superficie  todas 
las  sustancias  que  tienden  á  precipitarse;  se  deja 
luego  amortiguar  al  calor  do  manera  que  el  do¬ 
mingo  por  la  mañana  haya  bajado  hasta  52  ó  55 
grados,  y  entonces  so  añaden  15  kilogramos  do 
añil  molido,  meneándolo  do  hora  en  hora. 

El  teroer  día,  es  decir,  el  lunes  por  la  mañana, 
el  cubo  conserva  aun  de  42  á  45  grados;  se  re¬ 
vuelve  de  nuevo,  y  al  cabo  do  media  hora  do  re¬ 
poso  puedo  hacerse  uso  de  él,  si  todo  se  ha  prac¬ 
ticado  con  exactitud.  Es  fácil  por  otra  parte 
reparar  en  los  caracteres  siguientes:  el  color  del 
baño  debe  ser  de  uu  verde  bastante  hermoso,  en 
razón  de  una  corta  cantidad  de  añil  no  disuelto 
que  está  suspendido  en  el  líquido  amarillento;  se 
vo  flotar  también  por  la  superficie  de'este  baño 
un  floreo  azul  bronceado,  quo  se  levanta  con  las 
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burbujas,  y.  las  envuelvo  y  retiene  para  formar 
grupos  que  parecen  peñascos,  de  un  aspecto  bas¬ 
tante  hermoso.  Los  principales  de  la  fabrica, 
quo  están  encargados  do  dirigir  esta  operación  y 
a  los  cuales  se  da  el  nombre  de  guesdrons,  cono¬ 
cen  también  el  buen  estado  del  cubo  por  el  olor 
particular  que  despido,  por  la  intensidad  del  co¬ 
lor  que  se  ve  en  la  superficie,  por  el  efecto  que 
produce  en  el  baño  una  cierta  cantidad  de  aire 
que  se  introduce  con  un  choque  repentino,  ó  sen¬ 
cillamente  por  la  insufiaoion.  En  fin,  para  me¬ 
jor  asegurarse  aun  de  si  ha  llegado  el  cubo  al 
máximum  do  concentración,  meten  un  retazo  pe- 
qmño  de  lana,  al  que  llaman  boton;  menean  do 
nuevo  el  líquido,  dejan  que  se  pose  por  media 
hora  y  tiñen  otro  boton;  si  los  dos  tienen  un  mis¬ 
mo  matiz,  es  señal  quo  el  cubo  no  puede  produ¬ 
cir  mas:  de  lo  contrario,  se  continúan  las  prue¬ 
bas  del  modo  que.se  ha  dicho,  hasta  que  tengan 
igual  matiz  los  dos  riltimos  botones.  Luego  quo 
se  llega  á  esto  puuío,  so  meto  en  el  cubo  y  so 
sigue  moneando  el  baño  hasta  el  fin  del  cuarto 
dia,  y  entonces  so  hace  el  primer  reingerto,  es 
decir,  so  añade  una  nueva  dosis  do  ingredientes 
quo  por  esta  vez  forman  las  dos  terceras  partes 
do  la  primera  proporción,  y  se  continúan  estas 
adiciones  de  dos  en  dos  dias,  y  siempre  en  igual 
cantidad  á  la  segunda,  excepto  la  potasa,  que  se 
disminuye  cada  vez  de  2  kilogramos  500;  des¬ 
pués  de  cinco  reingertos,1  es  decir,  después  do 
haber  añadido  precisamente  hasta  55  kilogramos 
de  añil  150  do  potasa,  su  cesa  de  poner  añil, 
porque  el  cubo  comienza  á- sobrecargarse  dema¬ 
siado. do  partes  heterogéneas,  y  no  da  ya  un  tinto 
tan  bello;  entonces  so  procura  tan  solo  apagarlo, 
que  es  lo  quo  se  llama  ponerlo  en  deblanchy, 
operación  que  consiste  en  rcingertar  siempre  en 
los  mismos  intervalos,  pero  añadiendo  solamente 
potasa,  rubia  y  salvado.  El  primero  do  .estos 
reingertos  so  bace  oon  7  kilogramos  500  do  po 
tasa,  2  kilogramos  500  de  rubia,  y  otro  tanto  do 
salvado;  para  los  siguientes  todavía  se  disminuyo 
cada  vez  la  potasa,  y  por  fin,  cuando  manifiesta 
el  cubo  que  ya  contieno  poco  añil,  se  hace  un 
último  reingerto  con  uno  o  dos  kilogramos  de 
cal  viva,  para  hacer  la  potasa  algo  mas  cáustica 
y  darle  la  fuerza  necesaria  para  disolver  las  últi¬ 
mas  porciones  de  añil  quo  podrion  sustraerse. 

Eh  en  vano  observar  que  mientras  esta  en  ac¬ 
ción  el  cubo,  se  tiene  cuidado  do  mantenerlo  á 
la  temperatura  de  42°  á  45,"  que  es  la  mas  acre¬ 
ditada  para  el  tinto:  sm  embargo,  se  disminuye 
un  poco  al  paso  que  va  degrad  ndose  el  cubo. 

JUI.  Cuppelet  y  Sebe,  fabricantes  en  Elbeuf, 
idearon  buscar  un  medio  para  rehabilitar  la  so- 

1  En  muohas  fábricas  se  apresuran  mas  en  agotar  el 
cubo  por  lo  difícil  quo  es  trasportarlo,  y  no  so  hacen  8¡no 
tres  reingortos  en  lugar  da  ciuco,  y  algunas  veces  sola¬ 
mente  dos. 


lucion  alcalina,  es  decir,  hacerla  apta  para  crear 
nuevos  cubos,  lo  que  parece  consiguieron  reba¬ 
jando  á  la  mitad  el  consumo  de  la  potasa,  que  se 
mantiene  n  un  precio  subido:  d  estos  señores  se 
les  concedió  un  privilegio 'do  invención  para  es¬ 
to  objeto. 

El  cubo  al  pastol  so  usa  todavía  en  muchas  fá¬ 
bricas,  porque  basta  cuando  no  se  necesita  de 
pronto  un  trabajo  considerable,  y  porque  por 
otra  parte  es  mas  fácil  de  gobernar:  este  cubo, 
pues,  digo,  so  monta  en  un  vaso  cuyas  paredes 
laterales  son  de  cobre  y  el  fondo  de  cimento  como 
el  antecedente.  Suponiendo  este  vaso  de  la  ca¬ 
pacidad  de  4  á  5  000  litros  por  ejemplo,  se  des¬ 
líen  en  él  una  corta  cantidad  de  agua,  50  kilogra¬ 
mos  de  pastel  machacado  ó  glasto,  10  de  rubia,  y 
la  misma  cantidad  de  salvado  y  de  añil,  molido 
exactamente  por  los  medios  indicados  arriba.  En 
algunas  fábricas  añaden  un  poco  de  gualda:  des¬ 
pués  so  echa  sobro  estas  materias  la  cantidad 
conveniente  de  agua  hirviendo,  y  se  menea  con 
cuidado.  Cuando  so  ha  revuelto  todo  cerca  de 
media  hora,  so  deja  posar  el  baño,  y  luego  que 
comience  á  fermentar  la  masa,  lo  que  se  verifica 
cuando  ha  llegado  la  temperatura  á  los  45  ó  50,° 
se  añaden  de  5  á  6  kilogramos  de  cal  apagada 
do  antemano,  rociándola  con  un  poco  de  agua; 
so  menea  do  nuevo,  y  después  do  tiempo  en 
tiempo.  Se  conoce  que  el  baño  se  baila  en  estado 
de  trabajar  en  él,  cuando  so  obtiene  una  hermosa 
espuma  ó  floreo  azul  batiendo  la  superficie  del  lí¬ 
quido  con  el  hurgón.  Al  llegar  á  este  puntó  se 
revuelve  aun  una  ó  dos  veces  y  se  pone  en  el 
cubo. 

Para  teñir  de  azul,  el  algodón  se  hace  uso  ba- 
bitualmeDte  de  un  cubo  montado  á  frió  y  cuya 
composición  es  mucho  mas  sencilla  que  la  del 
antecedente;  solo  se  emplean  tres  sustancias,  que 
son:  el  sulfato  de  hierro,  la  cal  y  el  añil;  en  se¬ 
guida  se  deslíen  con  el  agua  del  cubo,  y  después 
de  menear  la  mezcla  por  muohas  horas  seguidas, 
se  deja  posar  dos  días  antes  de  emplearla.  La 
eal  y  el  añil  entran  en  partes  iguales  con  la  parte 
de  sulfato  de  hierro,  y  para  un  cubo  de  unos  100 
litros  se  ponen  6  ú  8  kilogramos  de  añil. 

Es  muy  fácil  dirigir  esros  cubos:  basta  entre¬ 
tener  en  ellos  un  pequeño  exceso  de  cal  relativa¬ 
mente  á  la  propoicion  de  sulfato  de  hierro,  quo 
se  añade  con  un  poco  de  añil,  para  alimentarlo 
á  medida  que  se  debilita. 

Se  obtiene  también  una  disolución  muy  activa 
do  añil,  de  la  que  se  hace  uso  con  bastante  fre¬ 
cuencia  en  la  fabricación  de  las  telas  pintadas, 
haciendo  calentar  juntamente  partes  igualt  s  de 
añil,  potasa  y  oropimonta,  2  partes  de  cal  y  30  á 
40  de  agua;  esta  disolución  se  opera  muy  pronto 
y  puede  emplearse  casi  inmediatamente  para  im_ 
priinir  ó  teñir  con  pincel. 
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Nuevos  ¡procedimientos  •para  fijar  colores  sólidos 
sobre  algodón ,  hilo,  seda,  lana,  paja,  etc. 

Vamos  á  dar  primero  la  composición  de  los 
ingredientes  que  forman  la  base  do  este  método. 

Metal  ó  liga  número  1 . 

Tres  libras  do  plomo  y  una  onza  de  plata  fun¬ 
dida  á  la  vez. 

Metal  número  2. 

Seis  libras  de  estaño  en  masa,  fundido  también 
con  una  onza  de  plata. 

Disolución  número  1. 

Se  pone  en  el  ácido  muriático  el  metal  número 
1  y  se  deja  así  cuatro  ó  cinco  dias;  se  echa  en 
seguida  el  metal  número  2  y  se  deja  que  el  lí¬ 
quido  disuelva  tanto  como  pueda  en  otros  cuatro 
ó  cinco  dias;  se  hace  lo  mismo  con  el  cobre  y 
sulfato  de  cobro  que  se  añaden  después,  y  se  de¬ 
jan  en  el  líquido  durante  igual  espacio  de  tiempo. 

Disolviáon  número  2. 

En  una  solución  de  cuatro  onzas  de  sal  amo¬ 
níaco  sobre  cuatro  litros  de  ácido  nítrico,  se  di¬ 
suelve  el  metal  número  2  basta  que  se  espese  el 
color.  Se  deja  posar  cuatro  ó  cinco  dias  antes 
de  emplearlo. 

Disolución  número  3. 

Se  hace  disolver  en  ácido  nítrico  el  metal  nú¬ 
mero  1;  se  añaden  laminitas  de  cobre  ó  sulfato 
de  cobre  alternativamente  hasta  que  comience  á 
espesarse  el  color.  Puede  emplearse  al  cabo  do 
cuatro  ó  cinco  dias. 

Disolución  número  4. 

Se  disuelven  en  ácido  nítrico  el  metal  número 
1  y  el  hierro  6  sulfato  de  hierro  alternativamen¬ 
te,  y  se  cesa  de  añadir  cuando  el  líquido  comien¬ 
za  á  tomar  consistencia;  después  se  deja  posar 
como  se  ha  dicho  de  los  demás. 

Mordiente  número  5. 

4  partes  de  la  disolución  número  2. 

1  - -  - -  mí  mero  3. 

2  -  -  número  1. 

Se  dilata  esta  mezcla  en  una  cuarta  parte  de 
su  peso  de  agua;  se  añade  media  libra  de  una 
fuerte  decocoion  de  zumaque,  agallas,,  mirabola- 
nos  o  cascabillo  de  bellota.  Se  añade  también 


alumbre  en  razón  de  una  onza  por  litro  de  lí¬ 
quido. 

Tinte  por  medio  de  estas  preparaciones  prelimina¬ 
res  ó  mordientes. — A.  Amarillo  pajizo  sobre 

algodón  ó  sobre  seda. 

Se  pasan  los  géneros  por  ol  mordiente  número 
3,  se  lavan  y  se  los  da  el  color  con  la  gualda  sola 
ó  unida  á  la  corteza  do  roblo  ó  al  fustete.  So 
lavan  de  nuevo,  se  secan  y  se  pasan  á  una  fuerte 
disolución  roja  ó  á  una  disolución  de  dos  libras 
de  alumbre  y  una  de  aoetato  do  plomo  sobro  cua¬ 
tro  libras  de  agua  alcalizada  con  dos  onzas  do 
perlasa.  Después  de  lavar  los  géneros  so  pasan 
otra  vez  por  el  bañ  j  do  oolor,  se  enjuagan  y  se 
secan. 

B.  Anaranjado  y  rojo. 

El  método  es  el  mismo  hasta  el  segundo  baño 
de  color,  al  que  so  sustituye  un  baño  de  rubia 
sola  ó  mezclada  con  ingredientes  amarillos;  se 
enjuaga  en  seguida  y  se  hace  seoar.  La  propor¬ 
ción  de  rubia  es  mas  fuerte  para  el  rojo  que  para 
el  anaranjado,  y  dependo  del  matiz  que  so  quiero 
obtener. 

C.  Verde. 

Se  tiñe  el  algodón  y  la  seda  con  azul  de  añil 
claro,  subido  ó  mediano,  según  el  matiz  verde 
que  quiera  producirse,  y  so  concluye  como  en  el 
procedimiento  A,  amarillo  pajizo. 

D.  Clavel  ó  carmesí-rosa. 

Se  pasa  el  tejido  per  el  mordiente  número  5, 
se  enjuaga  y  se  lo  da  un  baño  de  decocción  de 
agallas,  zumaque,  etc.;  se  lava  y  seca.  Se  pasa 
otra  vez  el  tejido  por  dicho  mordiente,  se  enjua¬ 
ga  y  se  colora  con  la  cochinilla. 

D.  Rojo  sobre  algodón,  ó  escarlata  sobre  seda. 

Se  mete  el  tojido  ó  el  hilo  en  el  mordiente 
número  5,  se  enjuaga  y  se  le  da  en  seguida  un 
baño  de  una  fuerte  deooccion  de  agalla,  zumaque, 
etc.;  se  lava  y  so  hace  secar.  Se  repiten  estas 
dos  inmersiones  y  se  pasa  por  tercera  vez  por  el 
mordiente;  después  se  seca  y  se  oolora  con  la  co¬ 
chinilla. 

p.  Escarlata  sobre  algodón. 

Se  sigue  el  mismo  método  que  para  el  rojo, 
excepto  que  se  hace  otra  inmersión  en  el  mor¬ 
diente  y  en  la  decocción  del  zumaque,  agallas  ú 
otra. 
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•  G.  Negro  sobre  hilo  de  algodón. 

Se  tacen  hervir  dos  onzas  de  cardenillo  en 
cuatro  litros  do  líquido  do  hierro  viejo.  Se  da 
color  á  los  hilos  con  azul  do  añil  mediano,  se  en¬ 
juagan  y  secan.  Luego  se  pasan  al  baño  de  zu¬ 
maque,  agallas,  etc.,  y  en  seguida  al  mordiente 
número  5.  Después  do  lavarlos  biep,  so  meten 
otra  vez  en  el  baño  de  zumaque,  etc.,  se  enjua¬ 
gan  y  secan.  Se  pasan  por  el  líquido  ó  mordien¬ 
te  do  hierro  número  4,  dilatado  en  cantidad  igual 
d  su  peso  do  agua;  se  seca,  so  enjuaga  y  se  vuel¬ 
ve  d  secar.  So  tiñe  en  seguida  en  un  baño  de 
rubia  y  un  poco  de  infusión  de  agallas.  Cuando 
los  hilos  están  socos,  so  lavan,  se  meten  en  la  di¬ 
solución  do  hiero  nrímero  4  ya  empleada  y  se 
aviva  el  color  dándoles  otro  baño  de  rubia  y 
agallas. 

•  * 

H.  Color  de  aceituna  sobre  tela  ó  hilo  de  algodón. 

• 

Se  mete  la  tela  ó  el  hilo  en  el  mordiento  nú¬ 
mero  5,  y  en  seguida  en  ol  baño  do  zumaque,’  so 
enjuaga  y  se  haoo  seoar;  so  da  luego  un  baño  do 
líquido  número  4  dilatado  en  dos  d  seis  partes 
do  agua,  según  el  matiz:  so  onjuaga,  se  hace  se¬ 
ñar,  y  so  da  un  baño  de  gualda  ó  un  baño  débil 
do  rubia  y  agallas. 

I.  Carmesí  oscuro  y  púrpura  sobre  algodón  y 
seda. 

Se  meto  el  algodón  ó  la  seda  en  el  mordiente 
número  5,  y  después  de  enjuagarlo,  se  pasa  á  un 
baño  débil  de  agallas,  zumaque,  etc.;  se  lava  en 
seguida  y  se  seca:  se  lo  da  otro  baño  compuesto 
de  dos  partes  de  líquido  rojo,*  y  una  parte  de  lí¬ 
quido  de  hierro  número  4.  Para  la  púrpura  su¬ 
bida,  so  dilata  este  bailo  con  seis  partes  de  agua, 
y  para  un  matiz  claro  con  cinco;  se  pasan  por  él 
los  géneros,  so  enjuagan  después  de  secos,  y  so 
termina  por  volverlas  en  un  baño  de  cochinilla  ó 
rubia,  ó  do  una  y  otra  juntas. 

J.  Carmesí  y  granada. 

Se  toma  mayor  cantidad  de  líquido  rojo  y  me¬ 
nor  del  de  hierro,  es  decir,  medio  litro  de  esto  úl¬ 
timo  sobre  cuatro  litros  del  primero;,  se  meten 

los  géneros  en  el  baño  de  cochinilla  o  do  rubia, 
ó  de  las  dos;  se  enjuagan  y  so  hacen  seoar. 

•K.  Moreno. 

Lo  mismo  que  para  el  carmesí,  excepto  qUe 
tan  solo  se  emplea  un  litro  de  líquido  rojo  sobre 
cuatro  del  do  hierro.,  .  . 

Para  teñir  sobre  la  lana  so  sigue  el  mismo 

1  Véase  la  misma  receta,  letra  A. 


método  quo  acabamos  de  describir  para  el  tinto 
sobro  seda. 

L.  Amarillo  sobre  madera ,  paja  y  cuerno. 

Se  mezclan  cuatro  partes  de  la  disolución  nú¬ 
mero  2  con  una  de  la  del  número  3;. se  dejan  c-n 
ella  en  remojo  las  materias  por  espacio  de  dos 
horas,  y  después  de  bien  lavadas  se  les  da  color 
con  la  gualda  sola  ó  mezclada  con  la  eort'eza  de 
roblo  ó  el  fustete.  Lúogo  so  lavan  y  so  dejan 
socar. 

Impresión  sobre  el  algodón. — M.  Púrpura. 

Se  prepara  una  decocción  do  campeche  que 
marque  6o  del  areómetro  de  Kochetta  y  una  de¬ 
cocción  de  cochinilla,  á  razón  de.  cuatro  onzas 
sobre  cuatro  litros  de  agua,  que  se  hace  reducir  á* 
la  mitad.  Se  dejan  macerar  á  fuego  lento,  por 
cuatro  ó  cinco  dias,  media  libra  de  rubia  y  dos 
onzas  de  agallas  pulverizadas  en  cuatro  litros  de 
agua. 

So  toman  cinco  litros  do  la  decocción  de  cam¬ 
peche,  un  litro  do  la  de  cochinilla,  otro  de  la  so¬ 
lución  de  rubia  y  agallas,  y  so  espesa  la  mezcla 
con  almidón  ó  goma  alquitira.  Cuando  se  em¬ 
pica  el  almidón  se  toma  una  libra  por  cada  litro 
de  líquido,  y  cuando  la  goma,  se  añade  hasta 
tanto  quo  el  todo  haya  tomado  la  consistencia 
oonvoniente. 

So  mezclan  seis  partes  de  la  solución  núm.  1 
con  una  de  las  soluciones  número  2  y  3,  á  las 
que  se  añaden  dos  draenías  do  alumbre  por  cada 
litro  do  líquido. 

Por  fin,  se  junta  un  litro  de  esta  mezcla  coh 
cuatro  del  color  consistente,  y  se  tiñe  con  él. 
So  aviva  el  color  con  agua  ligeramente  acidulada 
con  ácido  sulfúrico,  y  se  lava. 

N.  Carmesí  aplicado  sobre  algodón. 

Se  echan  en  cuatro  litros  do  agua,  agitando 


por  espacio  de  dos  dias: 

•  * 

Acetato  do  plomo .  2  libras. 

Alumbro  . . .  •  •  •  4  ,, 

Crémor  tártaro . .  •  6  onzas. 

Agallas  pulverizadas . .  4  ,, 


Se  alcaliza  la  solución  con  dos  onzas  de  perla- 
sa,  agitándola  de  cuando  en  cuando  por  24  horas; 
se  espesa  el  color  con  la  goma  del  Senegal,  aña¬ 
diendo  una  décima-sexta  parte  do  litro  de  la  so¬ 
lución  número  2.  Se  aplica  sobre  la  tela,  y 
pasadoB  tres  ó  cuatro  dias,  se  mete  esta  cu 
baño  de  estiércol  y  se  enjuaga  bien.  El  color  se 
aviva  en  una  decocción  de  cochinilla  y  rubia,  á 
razón  de  cuatro  onzas  de  oada  una  por  una  pieza 
de  tela  de  25  varas.  Se  lava  en  seguida  con  u- 

TOMO  II.— —p.  61,  U 
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poco  de  salvado,  sin  cargar  demasiado  el  agua  ni 
retardar  la  operación. 

t 

Impresión  sobre  algodón ,  lana  y  seda. — O.  Rojo 
químico. 

Solución  mim.  2 . 2  litros. 

Solución  mim.  3 .  1  ,, 

Solución  mim.  4 .  \  ,, 

*  •  , 

Se  meten  en  esta  mezcla  una  libra  de  rubia  y 
dos  onzas  de  agallas  en  polvo,  y  se  agitarán  fre¬ 
cuentemente  por  espacio  de  24  horas.  Después 
de  la  decantación  y  filtración,  se  echará  en  el  lí¬ 
quido  claro  tanta  cochinilla  como  pueda  disolver 
en  24  horas,  revolviéndolo  á  menudo.,  Se  tra¬ 
siega  el  líquido  claro  y  se  espesa  conveniente¬ 
mente  con  goma  alquitira.  Hecha  ya  la  aplica¬ 
ción,  se- lavará  la  tela  48  horas  después  con  agua 
elara.  Cuando  se  imprime  sobre  un  tejido  de 
lana,  se  expone  dos  horas  al  vapor  antes  de  pro¬ 
ceder  al  lavado. 

*  • 

P.  Amarillo  químico  sobre  tela  de  algo I  n. 


( b )  Se  prepara  una  fuerte  decocción  do  palo 

brasil  que  señale  4  grados  del  aréometro,  y  se 
usa  como  la  cochinilla  en  la  preparación  arriba 
indicada  (a).  ' 

(c)  Se  hace  asimismo  una  fuerte  decocción 
de  palo  brasil  que  marque  4  grados,  la  que  so 
tratará  del  mismo  modo  que  la  («)  y  la  (b). 

Para  imprimir  se  liará  una  mi  zela  de  estos  tres 
colores  en  partes  iguales  ó  desiguales,  según  los 
diferentes  matices  que  se  quieran  producir;  24 
horas  después  de  la  impresión,  se  oxpondrá  la 
tela  al  vapor  por  4  horas  y  so  lavará. 

R.  Rojo  y  negro  sobre  la  misma  seda  amarilla. 

Se  espesará  con  goma  del  Seuegal  una  decoc¬ 
ción  de  campeche  á  6  grados  del  aréometro;  á  4 
litros  de  este  color  se  añadirá  medio  litro  de  la 
disolución  núm.  4,  y  un  cuarto  dejitro  de  la  di¬ 
solución  núm.  3.  Se  aplica  y  so  deja  secar;  lue¬ 
go  se  expone  al  vapor,  y  después  se  lava  como 
so  ha  dicho. 

S.  Tinte  mahon  sobre  algodón ,  hilo  6  tela. 


Se  hará  una  decocción  de  corteza  de  roble,  de 
graDilla  de  Persia  ó  de  Aviñon,  ó  de  todas  estas 
sustancias  mezcladas,  la  que  deberá  marcar  4“. 
So  espesarán  4  litros  con  goma  alquitira  ó  almi- 
don,  y  se  añadirá  medio  litro  de  la  disolución  nú¬ 
mero  1;  se  secará  el  tejido  teñido,  exponiéndolo 
á  un  calor  suave  por  24  horas,  y  se  enjuagará 
con  agua. 

'* 

Q.  Verde  químico  sobre  tela  de  algodón. 

* 

En  la  solución  num.  1  se  echa  azul  de  Prusia 
pulverizado  muy  fino,  hasta  que  tome  consisten¬ 
cia,  agitándolo  bieD  por  espacio  de  tres  semqjras. 
Se  mezclan  partes  iguales  de  este  azul  y  del  co¬ 
lor  empicado  para  el  amarillo  químico;  se  espesa 
esta  mezcla  con  goma  alquitira  para  aplicarla  so¬ 
bre.  la  tela,  se  hace  secar  esta  ya  teñida  por  es¬ 
pacio  de  24  horas,  y  se  enjuaga  con  agua. 

Impresión  del  rojo  sobre  la  seda  teñida  de  amarillo 
por  el  método  arriba  indicado. 


(a)  Se  hace  una  decocción  de  cochinilla  que 
marque  4  grados  dd  areómetro;  á  una  parte  de 
esta  decocción  se  añadira  alumbre  ó  ud  poco'de 
mordiente  núm.  3,  hasta  que  tire  á  carmesí;  se 
deja  posar  y  luego  se  filtra  per  una  tela  bien  fina 
de  algodón  ó  de  lana.  Se  echan  en  4  libras  de 
esta  decocción. una  libra  de. alumbre,  otra  de  cré¬ 
mor  tártaro,  cuatro  onzas  de  cardenillo,  ó  en  su 
-•¡Jar  3  ■  nz?s  de  Fulfato.de  cobre;  se  calienta  lue¬ 
go  para  favorecer  la  disolución;  se  echa  una  ma- 
jor.  ó  menor  cantidad  de  laca  en  escamas,  según 
a  intensidad  del  color,  y  se  espesa  con  la  goma 
°sl  Senegal. 


Se  dilata  el  mordiente  número  5  con  media 
pinta  de  agua,  y  después  de  haber  pasado  los  hi¬ 
los  ó  la  tela,  se  lavan  bien  y  se  meten  en  un  ba¬ 
ño  de  agallas,  zumaque,  etc.  Se  vuelven  á  po¬ 
ner  los  géneros  en  el  mordiente  número  5,  so  ca¬ 
van,  se  pasan  al  agua  caliente  y  se  lineen  secar. 

Sales  de  estaño  empleadas  en  el  tinte ,  etc. 

Preparaáon. 

El  eltaño  forma  con  el  doro  dos  cloruro^,  am¬ 
bos  muy  usados  én  las  artos;  se  los  designaba  en 
otro  tiempo'con  los  nombres  do  muriato  y  de 
muriato  sobre-oxigenado  do  estaño;  al  presente 
se  llaman  proto-cloruro,y  deuto-cloruro  de.  esta¬ 
ño.  Este  último  ha  sido  también  llamado  por 
algún  tiempo  licor  humeante  do  Libavius,  y  el 
otro  es  conocido  todavía  con  nombre  do  sal  do 
estaño.  Este  es  uno  do  los  principales  mordien¬ 
tes  que  se  emplean  en  el  tinte,  en  particular  en 
los  colores  rojos,  cuyo  brillo  realza  sobre  mane¬ 
ra,  y  aun  entra  en  la  preparace  n-  de  la  prirpura 
de  Cassio  para  pintar  sobre  porcelana  y  esmalte. 

Para  obtener  el  proto-cloruro  de  estaño,  se 
disponen  sobre  un  gran  baño  de  arma  muchos 
barreños  ó  cuctírbitas  de  asperón;  <  n  cada  una- 
de  ollas  so  coloca  el  estaño  en  granalla  destinado 
para  la  operación,  y  se  echa  un  poco  de  ácido 
muriático,  en  el  cual  Be  revuclvfe  un  poco  de  gra¬ 
nalla  para  que  puedan  hacer  el  contacto  simul¬ 
táneo  del  aire  y  del  ácido;  después  de  muchas 
horas,  se  añade  el  ácido  necesario  para  comple¬ 
tar  4  partes  del  estaño  en  granalla.  Se  produce 
una  viva  efervescencia  de  hidrógeno  cargado  do 
un  poco  de  estaño  que  le  da  un  olor  muy  desa¬ 
gradable.  Se  agita  de  cuando  en  cuando  con  una 
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varita  de  vidrio,  y  se  continúa  de  eato  modo 
mientras  el  ácido  conserva  mucha  energía;  pero 
so  oomienza  a  oalentar  el  baño  do  arena  luego 
que  so  observe  que  la  efervescencia  se  debilite, 
a  pesar  del  exceso  de  granalla  que  contiene  el  lí¬ 
quido.  So  aumenta  progresivamente  el  calor,  y 
se  sostiene  hasta  quo  el  líquido  esté  suficiente¬ 
mente  saturado  y  evaporado  (á  cerca  de  45  gra¬ 
dos):  so  deja  posar  por  algunas  horas,  después 
se  trasiega  claro  en  barreños  limpios  para  dejar¬ 
lo  cristalizar.  Al  cabo  de  veinticuatro  á  trein¬ 
ta  horas,  so  decantan  las  aguas-madres  y  so  ova¬ 
poran  para  obtener  una  nueva  oristalizaoion:  esta 
maniobra  se  repite  en  tauto  que  se  producen  cris¬ 
tales;  pero  muchas  veoes  las  aguas-madres  toman 
tal  densidad,  que  no  pueden  formarso  mas  orista- 
les.  Entonces  conviene  hacer  pasar  una  corrien¬ 
te  de  cloro:  se  dilatan  en  seguida  con  un  poco  de 
agua  y  so  obtienen  nuevos  oristalcs.  •  Las  últi¬ 
mas  aguas-madres  pueden  servir  para  hacer  el 
douto-oloruro. 

So  acaba  do  apurar  y  seoar  la  sal  del  estaño 
poniendo  las  cucúrbitas  por  algunas  horas  en  una 
estufa  á  un  calor  moderado.  Como  el  contacto 
del  aíro  altera  muy  pronto  esta  sal,  es  esencial 
encerrarla  en  unos  cántaros  bien  tapados  luego 
que  esté  suficientemente  seca.  , 

Este  proto— cloruro  de  estaño  es  blanco;  crista¬ 
liza  en  octaedros  bastante  luminosos;  pero  como 
en  el  comercio  so  acostumbra  á  tenerlo  en  pe¬ 
queñas  adujas,  es  menester  unir  bastante  las  di¬ 
soluciones  para  que  so  formo  casi  una  masa  cuan¬ 
do  se  enfrien.  . 

El  deuto-cloruro  se  sustituyo  con  ventaja  en 
ciertas  circunstancias  á  la  sal  de  estaño  común, 
y  se  hace  uso  bastante  frecuente,  en  particular 
para  las  escarlatas.  Antiguamente  se  prepara¬ 
ban  calentando  en  vasijas  cerradas  una  mezcla  de 
dos  partes  do  estaño  reducido  á  polvo  muy  fino, 
y  seis  de  sublimado  corrosivo  (deuto-cloruro  de 
mercurio)  también  pulverizado.  En  este  caso 
una  porción  de  estaño  se  liga  al  morouno  y  que¬ 
da  en  la  retorta,  y  la  otra  se  combina  con  el  clo¬ 
ro  y  se  volatiliza.  Así  es  como  se  obtiene  este  li¬ 
quido  anhidro,  el  cual  despide  mucho  humo  blan¬ 
co  y  espeso  cuando  se  le  pone  en  contacto  con 
el  aire,  y  que  se  conoce  bajo  el  nombro  de  licor 

humeante  de  Libavius.  .  .  , 

Pero  este  procedimiento  sena  demasiado  dis¬ 
pendioso  para  la  preparación  en  grande  del  deuto- 
cloruro  Para  las  artes  es  inútil  que  sea  tan 
concentrado  y  puro;  basta  hacer  pasar  por  algún 
tiemno  uua  corriente  do  cloro  por  una  solución 
de  nroto— cloruro  ó  sal  de  estaño  común,  y  cuan¬ 
do  no  colora  la  disolución  de  oro,  se  la  hace  con¬ 
centrar  convenientemente  para  el  uso.  Puede 
Hmbien  obtenerse,  y  con  mas  facilidad  aun,  tra¬ 
tando  el  estaño  por  el  agua  regia.^  / 

Mucho  tiempo,  antes  de  saber  á  que  atenerse 
sobre  el  particular,  se  preparaban  en  los  obrado¬ 
res  de  tinte,  disoluciones  de  estaño  en  una  espe¬ 


cie  de  agua  régia,  y  cada  tintorero  hacia  un  mis¬ 
terio  de  sus  dosis  y  su  mezcla.  He  aquí  una  do 
las  recetas  mas  acreditadas:  sobre  S  partes  de 
ácido  nítrico  á  30  grados,  se  añade  una  de  sal 
auioníaoo  y  otra  de  estaño  fino  en  fintas. 


,  TERMÓMETRO. 

Instrumento  do  vidro  oompuesto  de  una  bola 
en  la  parte  inferior  y  un  tubo  sobre  ella,  uno  y 
otro  hueoó  y  llono  en  gran  parte  de  espíritu  do 
vino  teñido  de  enoarnado  ó  de  mercurio,  todo  li¬ 
bre  de  aire  y  corrado  herméticamente.  El  pun¬ 
to  en  que  el  agua  oomienza  á  helarse  so  llama 
cero.  La  parte  superior  de  esto  punto  está  gra-  , 
duada  exactamente  y  cada  división  se  llama  un 
grado.  Diez  grados  y  ouarto  fijan  la  temperatu¬ 
ra  de  las  cuevas  del  observatorio  de  Páris,  y  este 
punto  de  temperatura  es  ql  mismo  en  toáoslos 
subterráneos,  por  mas  profundos  que  sean.  Si  la 
temperatura  varía  en  ellos,  proviene  este  fenó¬ 
meno  da  algunas  cirounstanoias  puramente  locar 
les,  y  son  excepciones  que  no  destruyen  la  regla 
general.  El  grado  ochenta  señala  el  calor  de  la 
agua  hirviendo;  así  á  medida  que  el  flúido  se  di¬ 
lata  ó  subo  en  el  tubo,  se  conoce  el  aumento  de 
calor  en  la  atmósfera.  La  misma  escala  o  gradua¬ 
ción  hay  en  la  parte  inferior  al  punto  de  cero  ó  do 
congelación,  y  así,  mientras  mas  desciende  el  lí-  • 
quido,  mas  frió  hace,  porque  entonces  el  flúido 
del  tubo  se  oonoentra  en  sí  mismo  y  ocupa  menos 
espam  >.  Con  este  instrumento  se  consigue  co- 
nooer  exactamente,  no  solo  la  diferencia  del  calor 
ó  del  frió  de  un  parajo  á  otro,  sino  también  en 
cada  hora  del  dia  ó  do  la  noche. 

TERNERA. 

Las  principales  entradas  de  ternera  son  el  cuar¬ 
to  asado  con  yerbas  finas  á  la  provenzala,  las  cos¬ 
tillas  á  lo  paisano  ó  en  papel,  Jos  sesos  á  lo  mari¬ 
nero,  un  bollo  de  hígado  ó  preparado  á  lo  paisano, 
la  lengua,  los  pies,  las  orejas  rebozadas  y  fritas  y 
las  mollejas  mediadas. 

Salsa  blanca  de  ternera. 

Se  corta  en  pedazos  lo  que  queda  de  la  terne¬ 
ra  asada,  se  pono  en  una  cazuela  oon  un  trozo  de 
manteca,  se  polvorea  oon  harina  y  cuando  estén 
empapados  se  les  eoha  suficiente  cantidad  do  agua 
oon  sal,  pimienta  y  un  manojo  de  yerbas,  y  so  aña¬ 
de  un  batido  de  yemas  de  huevo  y  unas  gotas  de 
vinagre,  y  también  si  se  quiere  setas  y  cebollas. 

Sesos  de  ternera  á  lo  marinero. 

Después  de  haber  desangrado  los  sesos  en  agua 
oaliente  y  quitádoles  la  membrana  que  los  cubre, 
se  cocerán  en  una  mitad  de  caldo  y  vino,  ó  en. 
agua  oon  vinagro,  sal  y  pimienta;  después  se  p0- 
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ne  oirá  vez  -en  una  cazuela  con  vino  y  caldo,  un 
vaso  de  eada  cosa,  añadiendo  un  manojo  de  yer¬ 
bas,  sal,  pimienta,  cebolletas  y  setas  pasadas  por 
manteca.  Después  de  algunos  momentos  de  her¬ 
vor  se  echa  manteca  mezclada  con  harina,  y  esta 
salsa  se  derrama  sobre  los  sesos  colocados  en  un 
plato.  4 

Los  sesos  de  ternera,  como  los  de  buey,  pueden 
servirse  del  mismo  modo  con  salea  verde,  con 
manteca  negra,  con  salsa  de  tomate.  Pueden 
también  emplearse  como  entrada. 

■  Espaldilla,  de  ternera  estofada. 

S-3  pondrán  en  el  fondo  de  una  cazuela  lonjas 
de  tocjno  y  encima  una  espaldilla  do  ternera  con 
zanahorias,  cebollas,  un  ramillete,  sal  y  pimienta, 
humedecido  todo  con  cuido  y  unas  gotas  do  vina¬ 
gro  y  ruedas  do  limón  sin  corteza  ni  pepitas;  se 
pono  á  cocer  todo  á^un  fuego  lento  por  encima 
y  por  debajo,  se  pasa,  se  desengrasa  y  so  reduce 
para  servirlo.  Igualmente  so  puede,  si  so  quie¬ 
re,  quitarla  los  huesos  y  picarla.  . 

■  La  misma  rellena.  • 

Después  do  .haberla  quitado  todos  los  huesos 
sin  tocar  á  lo  de  encima,  se  la  mete  por  dentro 
•  un  relleno,  se  arrolla  y  se  ata  con  un  bramante 
rodeándola  con  lonjas  do  tocino,  y  se  sujeta  tam¬ 
bién  con  otro  bramante;  se  envuelvo  todo  en  un 
lienzo  delgado  cosiéndolo  y  so  pono  en  una  cazue-- 
la  preparada  con  lonjas  de  tocino,  zanahorias,  co¬ 
bollas,  nn  manojo  do  yerba3,  sal  y  pimienta,  así 
como  los  huesos  rotos  y  un  pié  de  ternera.  Todo 
or  to  so  rocía  con  mitad  de  vino  y  mitad  de  caldo, 
poniéndolo  á  un  fuego  lento.  .  Cuando  esté  en  sú 
punto  se  retira,  se  quita  el  lienzo  y  la  atadura  y 
so  deja  enfriar;  se  pasa  el  fondo  del  cocido,  se 
clarifica  después  de  haberle  desengrasado,  se  re¬ 
duce  y  se  vuelve  fá  poner  dejándolo  enfriar,  y 
cuando  ya  está  helado  se  sirvo  el  trozo  entero. 

Hígado  de  ternera  á  lo  paisano. 

Se  mecha  el  hígado  con  tocino  en  tajadas  del¬ 
gadas  y  se  pone  en  adobo  en  vino  blanco  por  do¬ 
ce  horas  á  lo  menos;  después  se  coloca  en  una 
cazuela  cubierta  con  lonjas  de  tocino,  con  zanaho¬ 
rias,  cebollas,  un  ramillete,  pimienta  y  sal,  y  so¬ 
bre  todo,  una  capa  do  lonjas  de  tocino;  se  echa 
caldo  y  dos  vasos  de  vino  blanco,  añadiendo  rue¬ 
das  de  limón  sm  corteza  ni  pepitas;  todo  esto  se 
Pone  á  fuego  lento  y  en  la  cubierta  de  la  cazuela 
se  echa  fuego.  Cocido  que  sea  se  reduce  y  se 
8irve  con  pepinillos. 

Hígado  de  ternera  asado. 

^espués  de  haberle  mechado  con  tocino  gordo 
parte  interior,  se  le  pone  en  el  asador  y  so 


sirve  con  una  salsa  picante;  á  fin  do  no  tener  que 
mecharle  por  encima,  se  lo  cuhro  con  lonjas  de  to¬ 
cino  ó  de  manteca  de  puerco  y  so  le  echa  encima 
la  salsa. 

Hígado  de  ternera  estofado. 

Se  procede  lo  mismo  que  en  el  caso  anterior,  y 
cuando  está  cocido  se  hace  una  salsa  do  pimienta 
en  que  se  mezcla  una  porción  del  fondo  del  coci¬ 
do:  se  reduco  y  se  sirve. 

Hígado  de  ternera  en  sartén. 

So  derrito  mantoca  en  la  sartén,  so  hace  reve¬ 
nir  en  ella  el  hígado  en  pequeños  pedazos,  se  pol¬ 
vorea  con  harina,  echándolo  mitad  de  caldo  y 
mitad  do  vino  blanco  con  sal,  pimentón  y  yerbas 
finas  picadas;  so  deja  cocer  muy  poco  tiempo  y 
cuando  están  los‘  trozos  firnlcsyque  no  resudan, 
se  retiran. 

Torta  de  hígado  de  ternera. 

So  pioa  y  se  maja  un  hígado  do  ternera,  media 
libra  de  manteca  y  otro  tanto  do  tocino,  se  mez¬ 
cla  t<"  do  con  setas,  cobollas  cortadas  y  pasadas 
por  manteca,  seis  yemas  de  huevo  con  las  claras 
batidas,  sal,  pimienta  y  un  vasito  do  aguardiente; 
se  prepara  el  fondo  do  una  cazuela  con  lonjas  do 
tocino,  poniendo  en  ella  todo' el  picado  con  cria¬ 
dillas  en  rebanadas,  y  se  vuelvo  á  cubrir  con  lon¬ 
jas  de  tocino.  Todo  esto  se  pondrá  á  un  fuego 
lento  con  una  cobertera  llena  de  brasas:  cuando 
baya  ya  cocido  se  Baca  y  se  deja  enfriar  en  la  mis¬ 
ma  cazuela;  luego  se  despega  la  torta  con  agua 
hirviendo,  dándola  vuelta  por  todo  el  plato  para 
quitar  las  lonjas  do  tocino  quo  se  Hayan  pegado 
y  polvorearla  con  ralladura  muy  fina  de  pan.  * 

Lengua  de  ternera. 

Se  prepara  de  la  misma  manera  que  la  do 
buey.  , 

Lomo  de  ternera.. 

Conviene  quitarle  de  antemano  algo  do,  la  gor¬ 
dura  que  le  rodea  y  separar  las  articulaciones  do 
las  vértebras  ó  junturas;  después  so  arrolla  toda 
la  parte  del  sobre-lomo  y  se  asa  cubierto  con  una 
hoja  de  papeleado  do  mantoca,  que  se  quita  an¬ 
tes  de  servirle  para  quo  tome  oolor. 

Bofes  de  ternera. 

Después  de  bien  limpios  en  agua  tibia  y  pues¬ 
tos  en  a<ma  hirviendo  cortados  en  pedazos  y  bien 
escurridos,  se  pondrán  en  una  oazuela  con  man¬ 
teca,  se  polvorean  oon  harina,  se  les  da  vuelta  á 
menudo,  se  les  humedece  con  agua  ó  salsa,  se  4 
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sazonan,  so  añade  un  ramilleto  y  cuando  estén  ya 
cocidos  so  les  eolia  un  batido  do  yemas  do  lluevo 
y  unas  gotas  de  vinagre. 

De  otro  modo. 

Preparados  como  se  ha  dicho,  so  les  hace  reve¬ 
nir  en  salsa  roja,  so  humedecen  con  caldo  ó  agua 
y  so  añaden  setas,  sal,  pimienta  y  cebollas. 

» 

Landrecilla . 

Mechada  con  tocino  gordo,  so  cuooe  con  zana¬ 
horias,  cebollas  y  un  ramillete  en  una  cazuela 
preparada  con  lonjas  do  tocino,  y  cuando  está  co¬ 
cida,  se  retira,  so  pasa  el  fondo  del  cocido,  so  re¬ 
duce  á  gelatina  y  se  pone  dentro  do  la  landrecilla 
para  quo  tome  color. 

La  misma  helada. 

é 

Se  cuece  en  una  cazuela  después  do  mochada 
con  tocino  gordo,  zanahorias,  cebollas,  un  rami¬ 
llete,  sal,  pimienta,  desperdicios  do  carne  y  un 
pié  do  ternera;  so  moja  todo  con  caldo,  y  cuando 
está  cocido  se  retira  y  se  deja  enfriar.  So  redu¬ 
ce  y  clarifica,  y  cuando  está  consistente  y  fria  sé 
pone  on  ella  la  landrecilla. 

Orejas  de  ternera  rellenas  y  frías. 

Se  prepara  el  fondo  do  una  oazuela  oon  lonjas 
de  tocino,  encima  se  ponen  las  orejas  muy  limpias 
y  á  medio  cocer;  se  vuelven  á  cubrir  con  otras 
lonjas  mayores,  zanahorias,  cebollas,  un  ramillete 
y  un  limón  cortado  en  ruodas  delgadas;  todo  esto 
se  sazona  y  se  añado  una  mitad  de  caldo  y  otra 
mitad  de  vino  blanco,  dejándolas  cocer  á  fuego 
lento,  y  después  se  escurren  para  echarlas  relle¬ 
no  cocido  y  freirías,  habiéndolas  empanado  oon 
huevos. 

Ulanos  de  ternera  f  ritas. 

Preparadas  y  cocidas  á  punto  y  cortadas  en  ti¬ 
ras  de  mediano  grueso,  se  ponen  las  manos  en  un 
adobo  do  vinagre  y  después  do  escurridas  se  las 
meto  en  pasta  de  freír,  se  echan  en  la  sartén  y 

se  sirven  rodeadas  de  perejil  frito. 

Manos  de  ternera  al  natural. 

Se  limpian  y  blanquean  oomo  la  cabeza,  se  abren 
para  sacarlas  el  hueso  prinoipal  y  se  cuecen  en 
la  olla  sirviéndolas  oon  una  salsa  preparada  con 
caldo  sal,  pimienta,  vmagre  y  yerbas  finas. 

También  se  pueden^aderezar  oon  salsa  roja  de 
tomates,  italiana,  etc.  . 


Pecho  de  ternera  relleno.  ‘  « 

Se  quita  la  extremidad Síe  ios  huesos  de  los  la¬ 
dos,  se  separa  la  parte  de  encima  y  la  de  debajo 
y  en  este  hueco  so  introduce  el  relleno  cocido; 
volviendo  á  cocer  las  carnes  se  ponen  así  en  el 
fondo  de  una  cazuela  con  lonjas  de  tocino  y  el 
pecho  hácia  arriba  oubierto  con  otras  lonjas;  se 
añaden  zanahorias,  oebollas,  un  ramillete,  sal  y 
pimienta  y  la  mitad  de  oaldo  y  mitad  de  vino 
blanco,  poniendo  fuego  lento  por  enoima  y  por 
debajo:  cuando  ya  esté  oooido  se  pasa  el  fondo 
y  se  añado  un  poco  de  caldo,  se  reduce  y  bo  le 
añade  un  poco  de  sustancia  ó  zumo  de  limón. 

Pecho  ele  temiera  helado. 

Habiendo  cortado  el  pecho  en  cuadro,  se  levan¬ 
ta  lo  que  está  sobre  las  costillas,  se  corta  á  lo  lar¬ 
go  cuanto  es  posible,  se  llena  el  hueco  y  se  ata; 
después  so  cucco  con  zanahorias,  cebollas,  un  ma¬ 
nojo  de  perejil,  pimienta  y  sal,  eohándole  uno  6 
dos  vasos  de  caldo.  Cocidas  las  legumbres  se  sa¬ 
can  y  el  pecho  un  poco  antes  quo  esté  perfecto  el 
cocido:  se  pasa  todo  por  un  cedazo  de  seda,  se 
desengrasa  y  so  reduce  casi  á  gelatina,  en  la  quo 
se  pone  el  pecho  para  que  tome  color;  se  le  saca 
de  la  cazuela,  se  la  quita  del  oordel,  se.  colorea  y 
se  sirve  con  aderezo  de  legumbres  ó  oon  cualquier 
sustancia  ó  salsa  que  se  quiera. 

Mollejas  de  ternera. 

Se  pican  la  mitad  con  tocino  y  la  otra  mitad 
con  criadillas  y  se  cuecen  como  las  mollejas  de 
buey  con  criadillas  y  se  sirve  con  toda  especie  de 
salsas. 

De  otro  modo  en  papel. 

Se  limpian  y  hacen  pedazos,  se  cuecen  del  mis¬ 
mo  modo  y  se  ponen  en  adobo;  se  hacen  unas  ca- 
jotas  con  papel  fuerte  para  ponerlas  en  ellas  que 
estén  bien  impregnadas  de  manteca  derretida  ti¬ 
bia,  sobre  la  que  se  echa  miga  de  pan,  y  colocán¬ 
dolas  en  las  parrillas  sobre  cenizas  muy  calientes, 
se  cubren  por  encima  con  una  pala  de  hierro  he¬ 
cha  ascua,  ó  bien  so  ponen  en  el  hornillo. 

Mollejas  en  fricando. 

Después  do  limpias  en  dos  ó  tres  aguas  tibias,, 
se  echan  en  agua  fresoa  para  que  se  afirmen,  se 
escurren,  se  las  piea  muy  bien  para  ponerlas  en 
una  cazuela  con  caldo  y  un  poco  de  gelatina  y 
por  encima  un  rollo  de  papel.  Todo  se  pone  á 
fuego  lento  por  debajo  y  por  encima  para  que  el 
tooino  se  cueza,  y  cuando  están  á  punto  se  las 
vuelve  solo  para  que  tomen  color.  Se  pueden 
servir  con  achicorias,  con  sustancia  de  cebollas. 
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coa  salsa  de  tomate,  con  salsa  verde  ó  de  criadi¬ 
llas.. 

•  ^ 

Mollejas  de  ternera  fritas . 

Se  ponen  en  un  adobo  tibio,  compuesto  de  man¬ 
tees,,  zumo  de  limón,  yerbas  finas,  ajos,  cebollas 
picadas,  caldo,  pimienta  y  sal,  después  de  haber¬ 
las  blanqueado  de  antemano  Al  cabo  de  una 
horu  se  sacan  del  adobo,  se  escurren,  so  echan  on 
pasta  do  freir  y  se  ponen  en  la  sartén.  Se  sirven 
rodeadas  de  perejil  frito.  t 

Mollejas  de  ternera  en  empanada.  .  15 

Se  deshará  un  cuarterón  de  arroz  en  un  caldo 
bien  craso,  se  sazona,  se  quita  del  fuego  y  se  es¬ 
pachurra  con  una  cuchara  de  madora,  se  deja  en¬ 
friar  en  una  vasija,  continuando  en  espachurrarle 
con  un  poco  de  agua  fria:  se  calienta  y  en  estando 
como  el  grueso  de  un  dedo  se  echa  masa,  en  la 
cual  se  colocan  las  mollejas  preparadas  como 
para  un  fricando,  se  cubren  de  arrrz,  haciendo, 
com.o  una  especie  do  casquete  que  se  alisa  con 
la  mano  humedecida:  á  la  mitad  6  tercio  de  su 
altura  se  echa  una  línea  circular  dorada  con  un 
huevo  batido  y  polvoreado  con  raspadura  fina  de 
pan,  se  cubre  con  el  horno  manual  y  cuando  está 
formada  la  pasta  se  quita  su  casquete  y  se  ocha 
dentro  el  aderezo  de  una  empanada. 

Pastelillos  de  ternera. 

Se  cortan  en  pcdacitos  como  del  tamaño  de  un 
dado,  se  pasan  por  manteca  con  un  puñado  de 
harina,  se  les  echa  caldo  con  perejil  y  cebolla  pi¬ 
cada,  sal  y  pimienta,  reduciéndolo  todo  hasta  que 
la  salsa  se  pegue  á  la  carne:  se  saca  del  fuego  y 
se  (>cha  en  un  plato,  donde  ee  dejará  enfriar;  se 
forma  después  con  una  pasta  de  harina,  manteca 
y  agua,  á  la  cual  se  le  haya  echando  un  poco  de 
sal  y  una  yema  de  huevo,  un  fondo  muy  delgado 
poniendo  encímala  carne  en  montoncitos  separa 
dos :  se  cubre  con  otro  fondo,  se  le  une  y  se  frie. 

Riñon  de  ternura  en  sartén. 

Se  dividen  en'dos  trozos  á  lo  largo  y  se  oortan 
en  tajadillas  delgadas  que  se  echan  en  la  sartén 
con  un  trozo  de  manteca  y  un  poco  de  harina:  se 
cuece  luego  en  vino  blanco  y  caldo  con  perejil 
picado  sin  dejarlo  hervir,  porque  se  endurecería, 
y  ya  que  está  á  punto  se  sirve  con  zumo  de  limón 
y  unas  gotas  de  vinagre. 

Ruedas  de  terenra,  eon  su  jugo. 

So  pasa  primeramente  por  manteca  y  se  deja 
v’cer  °on  su  su  jugo  y  á  fuego  muy  lento,  la  rue- 

*  d®  ternera  mechada  con  tocino  y  se  sirve  deS- 
P  e  s  de  haberla  desengrasado. 


Ternera  en  papel. 

Se  haco  de  papel  una  caja  del  tamaño  del  tro¬ 
zo  Je  tornera,  que  jamás  debe  tener  mas  de  una 
pulgada  y  media  de  grueso.  Después  de  haber 
untado  el  papel  se  pono  la  ternera  con  yerbas 
finas,  setas,  ajos  picados  menudamente,  sal,  pi¬ 
mienta  y  un  pooo  de  aceite,  sobre  las  parrillas  y 
por  debajo  otro  papel  también  untado  do  aceite. 
Cuando  está  ya  por  un  lado  se  vuelve  del  otro  pa¬ 
ra  servirla  en  la- caja  de  papel,  añadiendo  zumo 
do  limón.  •  ■ 

Ternera  asada. 

Se  moja  la  ternera  con  un  adobo  hecho  con 
aceite,  anchoas,  sal  pimionta  y  zumo  du  limón 
mientras  esté  al  fuego  y  cuando  so  hallo  á  punto 
se  sirve  con  todo  lo  que  está  en  la  grasera  ó  ca¬ 
zuela  que  se  pono  debajo  del  asador,  después  de 
haberla  desengrasado  bien. 

TETRAS.  Gallo-bosque.  . 

Ave  del  orden  do  los  galináceos:  aunque  de  es¬ 
ta  familia,  no  se  crea  por  eso  que  es  el  origen  de 
nuestras  gallinas.  Es  mas*  grande  que  ellas  y 
pesa  ordinariamente  diez,  doce  ó  mas  libras.  No 
creo  que  lo  haya  en  España,  aunquo  no  son  raros 
en  Francia.  El  macho  es  mayor  que  la  hembra 
y  hace  la  rueda  como  el  pavo.  Viven  en  los  pi¬ 
nares  do  las  montañas  elevadas,  en  los  países  tem¬ 
plados  y  en  la  llanura  en  los  frios.  Para  dormir 
se  suben  á  los  árboles. 

Se  alimentan  con  semillas,  gusanos  é  insectos, 
con  los  cogollos  de  diversas  plantas:  se  tragan  laa 
piedrecitas  como  las  gallinas,  y  como  ellas  escar¬ 
ban  la  tierra. 

En  la  época  do  sus  amóres  da  unos  gritos  agu¬ 
dos  y  penetrantes.  En  esta  época  nada  lo  dis¬ 
trae  ni  lo  espanta  y  está  como  sordo  y  ciego. 

Su  carne  es  excelente  cuando  es  nuevo;  pero 
cuando  es  viejo  es  desagradable  y  sabe  á  la  ne¬ 
brina  ó  semilla  del  enebro.  Lo  cazan  con  cepos 
y  lazos,  al  candilon  y  con  reclamos. 

Hay  otras  especies  mas  pequeñas,  y  varias  do 
ellas,  incluso  la  principal,  que  convendría  mucho 
domesticar  si  no  fueran  tan  ariscos,  y  pareoe  que 
en  Suecja  hacen  empollar  á  las  hembras  y  cuidar 
de  la  cria  como  nuestras  gallinas  de  sus  pollos  _ 

TEJON. 

Entre  todos  los  animales  silvestres  que  el  hom¬ 
bre  persigue,  ninguno  lo  merece  menos  que  el 
tejón.  Este  animal  es  de  un  natural  pacífico  y 
aun  perezoso;  vivo  siempre  lejos  de  poblado  en 
la  espesura  de  los  bos  jues,  donde  hace  una  oheva 
profunda  en  que  pasa  las  tres  cuartas  partes  de 
su  vida;  solo  sale  para  ir  á  buscar  su  alimento, 
que  consisto  muohas  veces  en  turones  ó  ratones 
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campesinos,  lagartos,  culebras,  langostas  y  algu¬ 
nas  en  gazapos;  pero  casi  siempre  las  raíces  bas¬ 
tan  para  su  subsistencia.  El  daño  que  haoo  al 
hombro  es  casi  ninguno,  sobro  todo  en  compara- 
ciou  de 'su  íferricio  destruyendo  los  nidos  de  abis- 
pas,  cuya  miel  so  como,  los  turones,  los  lagartos 
y  las  culebras,  á  los. cuales  haoo  continua  guerra. 
Pero  el  hombre,  ingrato  y  desconocido,  solo  ve 
en  los  animales  que  lo  rodean  seres  destinados  a 
servirlo  como  esclavos  ó  á  sufrir  todos  los  capri¬ 
chos  de  la  ley  del  mas  fuerte. 

El  exterior  del  tejón  es  tosco  y  bastante  feo;  la 
longitud  del  pelo  de  su  cuerpo  hace  sus  patas  tan 
pequeñas,  que  parece  que  le  arrastra  el  vientre  y 
que  es  mny  grueso.  Pero  esto  es  solo  una  apa¬ 
riencia,  pues  despojado  del  pelo  so  vo  lo  contra¬ 
rio.  Su  hocico  es  largo  como  el  de  algunos  per¬ 
ros  y  su  nariz  tiene  la  misma  forma  que  la  de 
estos;  sus  ojos  son  pequ  ños  y  vivos,  las  orejas, 
cortas  y  redondas  como  las  do  las  ratas,  están 
casi  enteramente  ocultas  entre  el  pelo  de  la  ca¬ 
beza.  Su  cola  es  bastante  corta,  gruesa  y  guar¬ 
necida  de  pelos  largos  y  fuertes.  Sus  piernas  son 
muy  oortas;  las  traseras  están  casi  siempre  do¬ 
bladas,  de  modo  que  el  muslo  y  la  pierna  están 
muy  inclinados  y  su  dirección  está  poco  distante 
de  formar  una  línea  horizontal.  Tiene  cinco  dedos 
en  cada  pié  y  cada  dedo  está  terminado  por  una 
uña  muy  fuerte,  mayor  en  las  patas  que  en  las 
manos. 

El  pelo  del  tejón  es  de  tres  colores;  negro, 
blanco  y  rojo.  Sobre  la  cabeza  tiene  dos  fajas 
piramidales  negras,  que  comienzan  un  poco  mas 
abajo  de  los  ojos  y  siguen  hasta  la  parte  superior 
do  la  cabeza  detrás  do  las  orejas.  Una  faja  blan¬ 
ca  que  sale  del  hoeioo  subo  por  entre  las  dos  ne¬ 
gras  hasta  el  ouello,  y  bajando  por  detrás  de  es¬ 
tas  sigue  por  toda  la  lingitud  del  ouello  y  de  las 
quijadas  y  se  termina  cerca  do  los  labios,  adonde 
rematan  también  las  dos  fajas  negras.  Toda  la 
parte  inferior  del  cuerpo  y  las  cuatro  patas  son 
negras;  la  parte  superior,  desde  el  ouello  hasta 
la  cola,  está  guarnecida  de  blanco  y  negro,  con 
algunas  liberas  manchas  tostadas;  los  costados,  la 
oola  y  los^ooutoruos  delanoBon  de  un  color  mez¬ 
clado  de  blanco  sucio  y  de  rojizo.  El  pelo  del 
tejón  es  ralo  y  fuerte  como  las  cerdas  del  puerco; 
el  mas  largo  llega  hasta  cuatro  pulgadas,  g) 
blanco  ó  blanco  sucio  abunda  en  muchos  parajes 
y  los  hace  casi  pardos. 

Este  animal  tieDO  un  carácter  particular  de 
conformación,  que  es  una  especie  do  bolsa  poco 
profunda,  situada  entre  el  ano  y  la  cola,  así  en 
los  machos  como  en  las  hombras.  El  orificio  de 
esta  bolsa  esto  cubierto  de  pelo  rojo  por  de  fuera 
y  sembrado  de  polos  de  color  tostado  bastante 
largos  por  dentro.  Está  barnizada  de  una  ma¬ 
teria  blanca,  crasa  y  parecida  en  su  consistencia 
á  la  grasa,  y  mana  continuamente  un  líquido  un¬ 
tuoso  y  fétido  que  el  mismo  animal  gusta  de 
chupar 


Las  uñaá  fuertes  de  sus  dedos  le  facilitan  el 
poder  formar  cuevas  profundas,' que  regular»  len¬ 
to  abre  en  los  tallares  espesos  ó  en  los  bosi  jues 
muy  poblados,  donde  fija  su  domicilio.  Las  ra  ico 
que  encuentra  en  su  escavacion  le  sirven  de  ali¬ 
mento  cuando  están  todavía  tiernas  y  herbó  c  eas; 
pero  si  están  duras  las  corta  y  las  saca^ejos  do 
su  cueva.  Rara  voz  vive  el  macho  en  una  misma 
cueva  oon  la  hembra,  aunque  siempre  en  las  i  in¬ 
mediaciones.  Tienen  su  domicilio  con  la  m  ayor 
limpieza  y  nunca  echan  en  él  sus  inmundicia. 
Todo  el  tiempo  que  la  urgencia  y  la  necesidad  no 
lo  hacen  andar  buscando  su  alim  nto,  lo  pasan 
durmiendo,  y  este  sueño  casi  habitual  los  mantie¬ 
ne  siempre  gordos,  aunque  no  comen  muoho. 

La  "hembra  pare  en  el  verano  y  hacia  princi¬ 
pios  de  qjoño,  y  regularmente  la  camada  es  de 
tres  6  cuatro.  No  hay  animal  que  de  antemano 
no  se  ocupo  en  las  cosas  necesarias  á  la  familia 
qne  ha  de  dar  á  luz,  porque  el  cariño  y  los  cui¬ 
dados  maternales  son  propios  á  todos  los  seres 
vivientes.  Este  dulce  presente  de  la  naturale¬ 
za  baoe  interesante  á  los  que  perpetúan  las  di¬ 
versas  razas.  La  hembra  del  tejón  prepara  muy 
anticipadamente  la  cueva  en  que  debe  parir ;  va 
al  campo  á  escoger  yerba  tierna,  la  corta,  la  dis¬ 
pone  en  bacecitos,  y  los  conduce  hasta  el  fopdo 
do  su  cueva,  donde  hace  con  ellos  una  cama  có¬ 
moda  para  ella  y  sus  bijios.  Aquí  los  conser¬ 
va  hasta  que  llegan  a  poder  tomar  un  alimento 
mas  fuerte  y  sustancioso:  sale  durante  la  noche  y 
va  á  cazar  basta  mucha  distancia:  desentierra  los 
nidos  de  abispas  y  les  lleva  la  miel  á  sus  hijos: 
busca  con  ansia  las  madrigueras,  para  llevarles 
también  los  gazapos.  Cuando  vuelve  á  juntar¬ 
se  con  ellos,  sj  creo  que  está  segura  da  un  grito 
á  la  puerta  de  la  cueva,  salen  corriendo  los  hi¬ 
juelos  á  la  voz  do  su  madre  y  reparten  la  caza 
que  ha  cogido;  pero  bí  sienten  el  menor-ruido  se 
ocultan  al  instante:  la  madre  hace  entrar  prime¬ 
ro  n  sus  hijuelos,  y  se  mete  tras  ellos.  Si  el ‘pe¬ 
ligro  es  mas  inminente,  si  algún  perro  La  descu¬ 
bierto  esta  familia  y  quiere  atacarla,  al  instante 
esto  animal,  que  era  tan  tímido  un  momento  an¬ 
tes,  siente  renacer  en  su  corazón  todo  el  fuego 
y  valor  de  una  madre  que  defiende  las  prendas 
mas  queridas,  que  son  sus  hijos.  Se  pone  á  la 
puerta  de  la  cueva  y  combate  con  una  rabia  pro¬ 
digiosa.  Sus  mordiscos  son  crueles  y  Dada  le  in¬ 
timida.  Pelea  con  dos  ó  tres  perros  á  un  tiem¬ 
po,  y  de  este  combate  largo  y  obstinado  sale  siem¬ 
pre  victoriosa,  á  no  agobiarla  el  número.  En  el 
tejón  todas  son  armas  ofensivas,  sus  dientes  y 
sus  tiñas;  cuando  se  ve  muy  hostigado  se  arrima 
cóntrauna  piedra  ó  contra  un  árbol,  y  resguar¬ 
dado  por  detrás  hace  frente  por  todos  lados  con 
UDtt  intrepidez  mezolada  do  furor. 

Se  caza  el  tejón  oon  pachones  de  manos  torci¬ 
das,  que  entran  hasta  lo  mas  profundo  de  su  cu 
va.  Si  esta  no  tiene  mas  que  una  puerta  r. 
es  la  qne  ocupa  el  perro,  el  tejoa  se  introduce  cT 
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da  vez  mas,  y  desmorona  la  tierra  sobre  su  ene¬ 
migo:;  procura  cerrarle  el  paso,  poniéndole  de¬ 
lante  cuanto  halla  en  Su  cueva;  se  vuelve  do  cuan¬ 
do  en  cuando  contra  el  perro,  y  le  muerde  en  el 
hocico  y  en  las  manos.  Si  la  cueva  tiene  mu¬ 
chas  salidas,  procura  escaparse  por  el  lado  que 
oye  menos  ruido.  Es  preciso  estar  con  muoho 
cuids.do  cuando  se  trata  de  echar  de  la  cueva  un 
tejón,  atendiendo  á  todas  las  puertas,  o  mas  bion 
tapando  algunas,  y  dejando  solo  dos  o  tres  libres 
para  poder  cuidar  de  ellas  fácilmente.  Se  le 
puede  tirar  con  la  escopeta  luego  que  salo,  ó 
perseguirlo  con  galgos,  que  lo  alcanzan  al  instan¬ 
te,  porque  este  animal  corre  muy  poco:  entonces 
ó  lo  matan  ó  lo  sujetan  con  tenazas,  le  ponen  un 
bozal  para  que  no  muerda,  y  en  este  estado  lo 
echan  los  perros  nuevos  de  caza,  á  fin  ¿e  acos¬ 
tumbrarlos  desde  luego  al  olor  de  este  animal. 

Cuando  el  tejón  se  oouta  en  el  fondo  de  su 
cueva,  no  se  puede  coger  sino  abriéndola  por  en¬ 
cima  de  él;  pero  es  necesario  tener  entonces  cui¬ 
dado  do  no  lastimar  el  perro  quo  lo  tiene  su¬ 
jeto, 

Si  se  encuentran  en  la  cueva  tejones  pequeños, 
se  pueden  llevar  á  casa,  porque  so  domestican 
fácilmente.  El  carácter  manso  y  tranquilo  de  este 
animal  le  aproxima  á  la  sociedad,  porque  es  sus¬ 
ceptible  de  reconocimiento  y  cariño,  y  sigue  y 
acaricia  á  quien  le  hace  fiestas  y  le  da  de  comer. 
Este  nuevo  género  de  vida  le  parece  preferible 
á  la  de  los  bosques,  pues  no  procura  escaparse. 
La  inquietud  que  perpetuamente  se  observa  en 
los  otros  animales  campesinos  que  se  intenta  do¬ 
mesticar,  no  altera  su  tranquilidad.  Es  muy  fá¬ 
cil  mantenerlo,  porque  come  todos  los  desperdi¬ 
cios  de  la  cocina  y  acude  á  la  voz  del  que  lo 
llama.  Sin  cuidado  y  no  sospechando  siquiera 
que  puede  tener  enemigos,  no  ve  mas  que  ami- 
gqs  en  su  nueva  morada:  se  hermana  muy  pronto 
con  los  perros,  que  son  causa  de  su  esclavitud,  y 
vive,'  come  y  juega  con  ellos,  especialmente  cuan¬ 
do  son  nuevos;  en  una  palabra,  parece  que  esté 
destinado  á  aumentar  el  número  de  los  animales 
que  el  hombre  se  ha  apropiado,  mudando  su  ca¬ 
rácter  en  fuerza  de  la  educación.  Pero  el  olor 
fétido  que  exhalan  continuamente  y  la  sarna  á 
que  son  propensos,  impedirán  siempre  criarlos. 
Sin  embargo,  podemos  creer,  por  analogía,  que 
los  tejones  criados  y  mantenidos  en  los  corrales 
de  las  oasas,  perderian  insensiblemente  este  mal 
olor,  ó  al  menos  se  les  disminuiría  mucho.  En 
efecto,  vemos  que  la  mutación  de  alimentos  la- 
hace  muy  grande,  tanto  en  lo  físico  como  en  lo 
moral  de  los  animales.  Los  caracteres  vigorosos 
y  distintivos  que  lea  ha  dado  la  naturaleza,  se  di¬ 
sipan  viviendo  entre  nosotros,  y  muchos  que  en 
los  bosques  tienen  una  traspiración  muy  fuerte  o 
exhalan  algún  olor  desagradable,  pierden  este 
carácter  á  las  dos  ó  tres  generaciones  entre  ios 
hombres.  La  tierra  y  el  polvo  de  las  cuevas  que 
continuamente  ensucian  el  pelo  del  tejón,  le  cau¬ 


san  la  sarna;  poro  la  limpieza  le  evitaría  esta  en¬ 
fermedad. 

No  sabemos  qué  utilidad  so  podría  pacar  de 
la  adquisioion  de  esta  especio,  ni  los  servicios  que 
podría  hacernos;  pero  nuestra  industria,  siempre 
ingeniosa,  sabría. sacar  partido.  La  ocasión  y  las 
circunstancias  han  producido  mas  descubrimien¬ 
tos  quo  la  reflexión. 

La  carne  del  tojon  no  es  mala  do  comer,  y  do 
su  piel  so  hacen  forros  groseros,  collares  para 
perros  y  mantas  para  caballos.  En  los  campos  so 
hace  mucho  uso  de  la  enjundia,  quo  es  la  grasa 
blanca,  inodora,  insípida  y  blanda,  para  calmar 
los  dolores  do  los  riñones  y  mitigar  el  ardor  de 
las  fiebres.  Se  emplea  también  en  los  dolores 
reumáticos  y  en  las  contracciones  y  debilidades 
de  las  articulaciones  y  do  los  nervios. 

TIJERAS  DE  ATUSAR. 


Tienen  la  forma  de  las  tijeras  ordinarias,  pero 
difieren  en  la  longitud  y  anchura  do  sus  hojas, 
que  por  lo  común  son  de  uno  á  dos  piés,  según 
el  uso  á  que  se  destinan.  Las  piernas  están 
abiertas  y  tienen,  en  vez  de  anillos,  mangos  do 
madera,  do  una  pulgada  de  dicámetro  por  lo  me¬ 
nos,  sobro  seis  á  siete  pulgadas  de  largo,  y  do 
esta  manera  se  manejan  agarrándolas  fuertemen¬ 
te  con  las  dos  manos.  Se  sirven  de  ellas  para 
atusar  los  bojes,  los  arbolitos  de  recreo,  las  em¬ 
palizadas,  etc. 

TINTAS. 

Tinta  azul. 

Se  tomará  una  onza  de  verde  gris,  otra  onza  de 
crémor  tártaro,  y  después  do  haberlo  molido  per¬ 
fectamente  y  reducido  á  polvo  muy  fino,  se  colo¬ 
carán  estos  polvos  en  una  vasija  de  cristal  á  pro¬ 
pósito  para  el  efecto  en  baño  de  arona  quo  se  ha¬ 
lle  á  un  calor  moderado,  en  que  se  deja  por  espa¬ 
cio  de  tres  dias,  cuidando  de  que  conserve  siena- 
I  pre  el  mismo  calor  poco  mas  ó  menos.  Al  cabo 
do  ellos  se  le  añadirán  tres  onzas  de  agua,  con 
que  se  dejará  al  expresado  calor  por  seis  horas 
mas,  y  echándolo _  en  seguida  un  poco  de  goma 
arábiga  bion  limpia,  no  hay  mas  que  filtrar  el  lí¬ 
quido,  y  resulta  una  tinta  hermosísima  de  nn  azul 
bastante  subido  para  escribir  ú  otro  cualquier  ob- 
jeto.  . 

Esta  misma  tinta  puede  conseguirse  por  medio 
del  añil  ú  otro  cualquier  azul  mas  ó  menos  car¬ 
gado  cual  se  quiera,  disueltos  en  agua-goma;  pe¬ 
ro  son  men°s  ^  psopósitd  para  el  uso  do  escribir 
porque  siempre  contienen  mas  parte  do  poso  ó 
polvo  que  la  anterior,  y  suelen  salir  por  esta  ra¬ 
zón  unas  veces  mas  subidas  que  otras  aun  en  una 
misma  obra. 
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Tinta  ó  aguada  encarnada. 

So  tomará  una  onza  do  palo  de  fcrnambuco, 
dos  adarmes  do  crémor  tártaro,  otros  dos  do  pie_ 
dra  alumbre  y  un  cuartillo  de  agua  común.  Háa 
gaso  hervir  todo  esto  hasta  que  se  reduzca  á  1 . 
mitad,  en  cuyo  momento  se  separará  del  fuego’ 
añádansele  dos  adarmes  de  azúcar-candi  ó  azú¬ 
car  piedra  y  dos  idom  de  goma  arábiga,  fíltrese 
cuando  se  hallen  bion  disueltas  estas  drogas,  y 
queda  desde  luego  corriente  la  tinta  de  un  her-, 
moso  color  encarnado. 

Otra  tinta  encarnada. 

So  tomarán  cuatro  onzas  del  mismo  palo  fer- 
nambuco  en  polvo,  so  harán  hervir  en  una  vasija 
á  propósito  con  un  cuartillo  de  agua  y  media  on¬ 
za  de  piedra  alumbre  hasta  que  el  líquido  haya 
mermado  la  mitad;  se  le  añadirá  un  adarme  de 
goma  arábiga,  se  filtrará  cuando  se  haya  disuelto 
perfectamente,  y  so  podrá  ya  escribir  con  esta 
tinta;  advirtiendo  que  si  se  observase  estar  bajo 
el  color,  se  le  podra  añadir  un  poco  mas  de  alum¬ 
bre  en  polvos  perfectamente  molidos. 

Tinta  ó  aguada  carmesí. 

Se  tomarán  seis  granos  del  mejor  carmin  que 
so  halle,  so  pondrán  á  disolver  en  dos  onzas  de 
amoniaco  cáustico,  so  añadirán  veinticuatro  gra¬ 
nos  de  goma  arábiga,  so  dejará  reposar  perfecta¬ 
mente  y  cuando  la  mezcla  se  halle  bien  disuclta 
resultara  una  tinta  carmesí,  que  aunque  mas  cos¬ 
tosa  que  las  que  generalmente  se  disponen  para 
est03  usos,  es  mas  hermosa  y  permanente,  tal  quo 
la  osperioncia  ha  enseñado  que  los  caracteres  tra¬ 
zados  con  ella  so  conservan  en  el  papel  sin  nin¬ 
guna  alteración  por  cuareuta  y  mas  años. 

Otra  tinta  ó  aguada  carmesí. 

Tómense  tres  dracmas  do  buena  cochinilla  tri¬ 
turada  pónganse  ó  hervir  en  un  cuartillo  do  agua 
con  dos  adarmes  do  piedra  alumbre  hasta  que  ha¬ 
ya  mermado  la  mitad,  en  cuyo  momento  se  le 
añadirán  otros  dos  adarmes  de  goma  arabiga  muy 
limpia-  sepárese  del  fuego,  fíltrese  cuando  se  ha¬ 
ya  disúclto  del  todo  la  goma  arabiga^  y  sin  mas 

operación  resultará  otra  tinta  oarmesi  muy'her- 

mosa. 

Tinta  ó  aguada  violeta . 

Se  tomarán  tros  onzas  de  madera  de  xernam- 
buco  y  una  onza  de  madera  de  la  India;  se  pon¬ 
drán  muy  bien  molidas  á  hervir  en  un  cuartillo 
do  asma  con  una  onza  de  alumbre,  hasta  qUe  ha¬ 
ya  rnermado  la  mitad  del  agua;  se  le  eoharán  uno 
ó  dos  adarmes  de  goma  arabiga,  se  colará  luego 


quo  esta  se  haya  disuelto,  y  se  obtendrá  una  tin¬ 
ta  violeta  bastante  hermosa  y  permanente. 

Otra  tinta  ó  aguada  amarilla. 

So  tomarán  cuatro  onzas  do  graniíia  de  Avi- 
ñon  quebrantada  ó  triturada  y  inedia  onz3  de 
piedra  alumbro;  se  pondrán  á  hervir  en  un  cuar¬ 
tillo  de  agua  hasta  que  mermo  cerca  de  la  mitad; 
se  añadira  la  misma  cantidad  de  goma  arábiga 
prescrita  para  la  antecedente,  y  cuando  se  halle 
disuelta  se  colará  ó  filtrará,  quedando  ya  corrien¬ 
te  para  usarse. 

Otra  tinta  6  aguada  amarilla. 

Tómeuso  cuatro  adarmes  de  azafrán  bueno  en 
rama;  pónganse  á  hervir  por  espacio  de  media 
hora  en  un  cuartillo  de  agua  con  dos  adarmes  de 
piedra  alumbre;  añádanselo  otros  dos  adarmes  de 
goma  arábiga,  fíltrese  y  quedará  corriente  para 
poder  usarse,  pudioudo  Cargarlo  algo  mas  de  go¬ 
ma  arábiga  si  se  advirtiese  que  se  cala;  el  mismo 
orden  deberá  observarse  con"  todas  las  demás 
aguadas,  pues  no  siempre  es  suficiente  la  cantidad 
de  goma  quo  se  previene. 

Tinta  ó  aguada  verde. 

Tómouse  dos  onzas  de  verde  gris  en  polvo; 
pónganse  á  hervir  por  espacio  de  media  hora  con 
un  cuartillo  de  agua  en  una  olla  do  barro  barni¬ 
zada,  en  cuyo  tiempo  se  meneará  á  menudo  con 
cosa  de  madera;  añádasele  entonces  una  onza  de 
crémor  tártaro,  con  que  se  dejará  hervir  aun  otro 
cuarto  de  hora  mas;  cuélese  por  un  lienzo  bastan¬ 
te  espeso  ó  fíltrese;  vuélvase  al  fuego  hasta  quo 
hirviendo  disminuya  cosa  de  una  tercera  parto; 
añádanselo  entonces  dos  adarmes  de  goma  ará¬ 
biga  muy  limpia,  y  quedará  ya  corriente  para 
usarla  siempre  quo  se  ofrezca. 

Tintas  de  escribir. 

Las  agallas,  el  sulfato  de  hierro  (caparrosa 
verde)  y  la  goma,  son  las  únioas  sustancias  ver¬ 
daderamente  indispensables  en  la  preparación  ue 
la  tinta  negra  ordinaria;  las  que  ge  añaden  alguna 
vez  á  estas,  no  producen  mas  efecto  que  modifi¬ 
car  el  matiz  y  hacer  la  preparación  menos  cos¬ 
tosa. 

Hó  aquí  algunas  recetas  de  las  mas  usadas  y 

probadas: 

Para  preparar  200  litros  de  tinta  se  emplean: 
Agallas .............  15  kilogramos. 

Sulfato  de  hierro  .....  10  ,, 

Goma  del  Senegal....  20 

Agua.. .........  a . ..  200  n 

TOMO  U.—p,  62 
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Se  ponen  en  una  caldera  cilindrica  de  cobro  ! 
de  una  profundidad  igual  á  su  diámetro,  las  aga¬ 
llas  machacadas,  con  cerca  de  150  kilogramos 
de  agua;  se  coloca  la  cobertera  sobro  la  caldera, 
se  calienta  hasta  la  ebullición,  y  se  mantiene  en 
esta  temperatura  unas  tres  horas,  reemplazando  ¡ 
oon  agua  hirviendo  la  que  so  evapora.  Al  cabo  ! 
de  este  tiempo  so  trasiega  á  un  recipiente  (por  | 
lo  regular  sirve  una  cubeta),  so  deja  posar,  des-  1 
pues  se  precipita  claro,  y  se  hacen  agotar  las  he¬ 
ces  sobre  un  filtro.  Para  obtener  la  solución  mas 
limpia  y  precipitar  una  parte  del  tanino  que  se 
encuentra  siempre  en  proporción  excesiva,  so 
puede  clarificar  con  claras  de  huevo  ó  con  san¬ 
gre. 

Por  otra  parte,  se  disuelve  la  goma  en  una  cor¬ 
ta  cantidad  de  agua  tibia  y  después  so  deslíe  el 
mucilago  que  se  ha  obtenido  con  la  decocción  de 
agallas. 

Se  disuelve  también  por  separado  el  sulfato  de 
hierro  y  se  echa  la  solución  en  la  mezcle  go¬ 
ma  y  de  agallas  menando  fuertemente.  El  .  jui- 
do  toma  un  tinte  moreno,  se  le  deja  expuesto  al 
aire  libre  en  toneles  descubiertos  y  se  agita  con 
frecuencia  con  una  espátula  para  favorecer  la 
reacción  del  oxígeno  del  aire,  el  que  aumenta 
por  grados  la  intensidad  del  color. 

Mas  vale  una  tinta  un  poco  clara,  cuyo  color 
tome  intensidad  sobre  el  papel,  que  otra  muy  ne¬ 
gra,  porque  esta  seria  menos  fluida.  So  ensaya 
de  cuando  en  cuando  el  líquido  expuesto  al  aire, 
y  luego  que  ha  adquirido  el  tinte  deseado,  se  le 
deja  posar  cubriendo  el  tonel;  después  se  trasie¬ 
ga  claro  con  precaución,  se  embotella,  se  tapa 
bien  y  comunmente  se  lacran  las  botellas.  Al¬ 
gunos  fabricantes  dejan  que  la  tinta  se  cubra  de 
moho  en  los  toneles  antes  de  trasegarla,  pues  pa¬ 
rece  que  de  este  modo  la  obtienen  mas  clara  y 
menos  sujeta  á  enmohecerce  en  las  botellas  y 
tinteros. 

Puede  abreviarse  la  operación  y  tener  desde 
el  primer  dia  un  negro  con  toda  la  intensidad  po¬ 
sible,  calcinando  de  antemano  el  sulfato  de  hier¬ 
ro  o  tratándolo  al  calor  con  una  corta  cantidad 
de  ácido  nítrico;  pero  este  último  procedimiento 
da  una  tinta  menos  corriente  y  no  sube  mas  de 
color  en  el  papel.  *. 

Como  las  agallas  son  muy  caras,  se  reemplaza 
una  parte  con  zumaque,  pcao  de  campeche  y 
también  corteza  de  roble  pulverizada.  La  tinta 
as:  preparada  siempre  es  menos  fluida  y  de  un 
matiz  menos  hermoso.  Muchos  fabricantes  la 
preparan  de  esta  manera;  doblan  la  dosis  de  agua 
que  bemi'S  indio  Jo  para  bacer  su  tinta  sencilla, 
y  llaman  doble  á  1a,  que  nosotros  hemos  espiga¬ 
do  arriba. 

Para  obtener  una  bella  tinta  doble  de  un  ne¬ 
gro  que  tire  á  violeta,  añaden  algunos  fabrican¬ 
tes  una  corta  cantidad  de  carbonato  de  manga- 
nesa. 

Se  prepara  con  bastante  frecuencia  la  tinta 


sencilla  apurando  las  heces  de  agallas  con  mu¬ 
chas  lociones  en  aguo,  so  reúnen  las  decocciones 
así  obtenidas,  se  filtra  por  una  tela,  y  se  añade 
la  mitad  de  las  agallas  empleadas  antecedente¬ 
mente,  y  también  la  mitad  de  zumaque  ó  de  pa¬ 
lo  campeche  cuando  se  han  empicado.  So  ha  de 
hervir,  y  la  decocción  se  trata  como  se  ha  dicho 
arriba,  con  los  dos  tercios  de  las  proporciones  in¬ 
dicadas  de  goma  y  sulfato  de  hierro. 

Los  depósitos  negros  que  se  forman  en  el  fonr 
do  de  los  toneles,  en  las  fabricas  do  tinta,  se 
venden  con  el  nombre  do  cieno  de  tinta  á  los 
embaladores  para  marcar  y  numerar  las  cajas. 

M.  Chaptal  indica  la  siguiente  receta  en  su 
química  aplicada  á  las  artes;  se  mezcla  un  ter¬ 
cio  de  virutas  campeche  con  dos  do  agallas  ma¬ 
chacadas,  se  hace  hervir  con  veintieiuco  veces  el 
peso  total  de  agua  durante  dos  horas,  reempla¬ 
zando  el  agua  evaporada.  So  disuelve  goma  en 
agua  tibia,  y  se  prepara  separadamente  una  so¬ 
lución  á  14°  del  aréometro  de  Daurné,  de  sulfa¬ 
to  de  hierro  calcinado,  á  la  que  se  afiadc  sulfato 
de  cobre  en  la  proporción  de  una  décima  tércia 
parte  do  las  agallas  empleadas.  So  mezclan  seis 
medidas  de  agallas  y  campeche  con  cuatro  do 
agua  engomada,  y  en  seguida  se  echan  otras  cua¬ 
tro  de  solución  de  sulfato  de  hierro,  agitando  el 
líquido,  quo  adquiere  muy  pronto  un  hermoso 
negro.  La  operación  se  termina  del  modo  que 
se  ba  dicho  arriba. 

Lewis  babia  anunciado  baee  mucho  tiempo  quo 
de  todas  las  materias  astrinjentes,  las  agallas  me¬ 
recen  la  preferencia  en  la  preparación  de  la  tin¬ 
ta,  é  indicó  asimismo  que  debí,  r  referirse  la.  pro¬ 
porción  do  tres  partes  de  estas  por  una  do  sulfa¬ 
to  de  hierro. 

Parece  que  estas  proporciones  deben  variar 
según  la  naturaleza  de  las  agallas.  Empleando 
la  mejor  variedad,  conocida  en  el  como'cio  con 
el  nombre  de  agallas  de  Alepo,  se  obtendrán  ca¬ 
si  constantemente  buenos  resultados. 

M.  de  Ribaucourt  publicó  la  siguiente  receta 
quo  dice  tener  buen  resultado: 


Agua. . . . . 

Agallas  de  Alepo  machacadas. 
Virutas  de  palo  de  Campeche. 

Sulfato  de  hierro . 

Goma  arábiga . 

Sulfato  de  cubre . 

Azúcar  cande . 


12  libras. 
8  onzas. 


Estos  ingredientes  se  tratan  como  se  ba  dicho 
arriba. 

Las  soluciones  vegetales  que  entran  en  la  com¬ 
posición  de  la  tinta  están  sujetas  á  alteraciones 
expontaneas;  se  ve  muchas  veces  cubrirse  la  tin¬ 
ta  de  moho  y  formarse  después  un  depósito  es¬ 
peso.  Estas  alteraciones  parecen  determinadas 
por  insectillos  imperceptibles;  á  lo  menos  es  eier 
to  que  se  destruyen  por  la  adición  de  un  veneno 
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activo.  A  esto  efeoto  se  emplean  cortas  canti¬ 
dades  do  sublimado  corrosivo  ó  do  peróxido  de 
mercurio  (precipitado  rojo.) 

O  ira  tinta  superior  para  escribir. 

Póngnse  en  una  botella  ó  vasija  de  barro  ó  vi¬ 
drio  tres  onzas  de  las  mejores  agallas  de  Alepo 
en  polvo  bastante  fino,  una  onza  do  sulfato  de 
hierro,  una  do  palo  de  campeche  en  pequeños  pe¬ 
dazos  ó  triturado,  otra  de  goma  arábiga,  ocho  ó 
diez  clavos  do  especia  superior  machacados,  ud 
cuartillo  de  agua  y  otro  de  vinagre  bueno;  me¬ 
néese  bien  la  vasija  y  déjese  al  sol  ó  inmediato 
al  fuego  por  espacio  de  unos  ocho  ó  diez  dias;  al 
oabo  de  ellos,  en  los  cuales  se  habrá  seguido  agi¬ 
tándola  á  menudo,  quedará  corriente  la  tinta. 
Si  urgiese  usarla,  se  pondrán  á  hervir  en  el  agua 
las  agallas  y  el  palo  campeche  por  espacio  de  me¬ 
dia  hora;  so  oolará  en  seguida  estando  aun  calien¬ 
te,  so  echará  en  la  botella,,  se  le  añadirá  el  vina¬ 
gre,  la  goma  arábiga,  los  clavos  y  otra  media  on¬ 
za  de  agallas  quebrantadas,  y  desde  luego  está 
servible  sin  mas  tiempo  que  el  necesario  a  que  so 
disuelva  la  goma. 

Tinta  taquigráfica  á  propósito  para  escribir  sin 
cendales. 

So  tomarán  cuatro  onzas  do  agallas  superiores 
quebrantadas,  una  onza  do  cortoza  de  granada, 
dos  onzas  do  colcotar  (sulfato  de  hierro  ó  capar¬ 
rosa  verde  calcinada),  dos  adarmes  do  azul  de 
Prusia  y  dos  onzas  de  goma  arábiga.  So  pondrán 
en  infusión  con  tres  cuartillos  de  agua  en  un  fras¬ 
co  de  vidrio,  se  espondrá  al  sol  ó  al  fuego  todo  el 
tiempo  posible,  se  meneará  ó  removerá  continua¬ 
mente,  y  al  cabo  de  unos  ocho  ó  diez  dias  estará 
corriente  la  tinta  para  usarse  do  cualquier  modo 
quo  a  cada  uno  lo  de  la  gana. 

Otra  tinta  indeleble  llamada  de  Maguer. 

T rímese  una  libra  de  agallas  quebrantadas, 
póngase  en  infusión  por  espacio  de  veinticuatro 
horas  en  dos  azumbres  de  cerveza  o  agua  pura; 
añádansele  seis  onzas  de  goma  arabiga  pulveri¬ 
zada  déjese  disolver  esta,  echensele  seis  onzas  de 
sulfato  de  hierro,  y  en  el  mismo  momento  toma¬ 
rá  un  color  negro  muy  hermoso  y  quedara  dis¬ 
puesta  para  servirse  de  e  la. 

Otra  tinta  inalterable  llamada  de  Mr. 

Vam—Mons. 

So  toman  dos,  tres,  ouatro  ó  mas  onzas  de  aga¬ 
llas  quebrantadas,  según  la  poroion  de  tinta  qUe 
desee  haoerse,  y  proporciones  de  las  anteriores; 
se  ponen  en  infusión  en  vinagre  de  corvéza  co¬ 
mún  por  espacio  do  unos  tres  días  poco  mas  ó 
menos-  so  pasa  en  seguida  por  un  filtro  la  iDfu, 


sion,  se  decauta  el  licor,  y  el  residuo  se  lava  y  se 
pone  de  nuevo  en  infusión  con  agua  fría;  al  cabo 
de  igual  tiempo  poco  mas  ó  menos,  se  mezcla  es¬ 
ta  última  infusión  con  lo  precedente,  se  calienta 
el  todo  inmediatamente,  se  pone  á  reposar  por 
espacio  de  cuatro  horas,  se  filtra  de  nuevo,  se  le 
añade  goma  arábiga  y  azúcar  piedra  en  cantidad 
proporcionada  (la  necesaria  nada  mas  para  que 
la  tinta  no  se  cale);  se  vuelve  á  filtrar  cuando 
estos  ingredientes  estén  disueltos,  se  agita  muy 
bien  el  todo,  so  coloca  en  una  botella  muy  bien 
tapada,  y  desdo  luego  se  obtiene  una  tinta  inal¬ 
terable  que  ni  aun  so  espesa  jamás. 

Otra  tinta  indeleble  llamada  de  Lcwis. 

Se  tomarán  tres  onzas  do  agallas,  una  onza  de 
sulfato  de  hierro,  otra  onza  de  goma  arábiga  y 
seis  adarmcB  de  palo  do  campeche;  se  pondrá  to¬ 
do  machacado  ó  triturado  en  infusión  con  media 
azumbre  de  agua  común,  se  meneará  continua¬ 
mente  y  se  expondrá  al  sol  ó  inmediato  al  fue-- 
go  todo  el  tiempo  posible  por  espaoio  de  cuatro 
ó  seis  dias;  y  por  este  medio  se  obtendrá  una 
hermosa  tinta  al  oabo  de  dichos  seis  ú  ocho  dias 

Tinta  en  polvo  6  pasta ,  propia  para  caminos. 

Como  la  tinta  común,  ó  que  generalmente  se 
usa,  es  tan  poco  á  propósito  para  ser  trasporta¬ 
da  de  un  paraje  á  otro,  diremos  el  modo  de  que 
podrá  hacerse  tinta  en  pasta  ó  polvo  que  no  ha¬ 
brá  r  '.s  que  desleiría  en  un  poquito  do  agua  co¬ 
mún.  ‘more  que  se  necesite  hacer  uso  de  olla. 

Hecha  ya  cualquiera  de  las  tintas  indicadas 
anteriormente,  cd  menos  cantidad  de  líquido  que. 
la  marcada  para  cada  una,  á  fin  de  que  se  defe¬ 
quen  ó  depuren  con  mas  facilidad,  después  de 
filtrada  como  en  sus  respectivos  lugares  se  dice, 
se  expondrá  á  un  fuego  lento  en  vasija  de  barro 
ó  vidrio,  hasta  que  se  convierta  en  pasta;  y  sin 
mas  operación,  luego  que  se  haya  enfriado  y  ex¬ 
puesto  por  un  par  de  dias  á.  un  aire  libre  para 
que  acabe  de  enjugarse,  podrá  guardarse  para 
usarla  del  modo  dicho,  siempre  que  se  necesite. 

Composición  de  otra  tinta  á  prpoósito  para  liqui¬ 
da  y  en  pasta. 

Tómense:  una  libra  de  agallas  de  Alepo  tritu¬ 
radas,  diez  onzas  de  sulfato  de  hierro  (caparrosa 
verde),  tres  onzas  de  goma  arábiga  disuelta  en 
vinagre  bueno  en  la  cantidad  necesaria  solo  á  su 
saturación,  dos  onzas  de  alumbre  bien  pulveriza-  ' 
do,  ouatro  adarmes  de  negro  mineral  id.,  dos 
adarmes  de. carbón  animal  ó  negro  do  marfil  id,; 
y  una  infusión  de  un  poco  de  palo  brasil  en  una 
azumbre  do  agua  do  rio. 

Hágase  hervir  la  agalla  en  la  infusión  del  bra¬ 
sil  hasta  que  so  reduzca  el  líquido  á  la  mitad- 
añádasele  el  sulfato  de  hierro  ó  vitriolo,  que  ge 
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disolverá  perfectamente  por  la  obulücion;  incor¬ 
póresele  el  negro  mineral  y  el  de  marfil,  remo¬ 
viendo  siempro  para  que  se  efectúe  perfectemen- 
ie  ia  mezcla:  disuélvase  el  alumbre  y  añádase 
por  último  la  disolución  de  la  goma  arábiga. 

Después  de  haber  berrido  aún  un  rato,  sepá¬ 
rese  del  fuego,  fíltrese  por  una  manga,  y  á  las 
veinticuatro  boras  de  reposo  embotéllese  el  lí¬ 
quido  ,  quo  se  extraerá  cuidadosamente  para 
usarlo  en" los  tinteros  comunes,  y  consérvese  el 
residuo  ó  poso  expuesto  al  aire  hasta  que  se  de¬ 
seque  enteramente  y  convierta  en  pasta  á  propó¬ 
sito  para  usarla  como  la  anterior. 

Las  dosis  marcadas  en  esta  receta  producen 
cerca  de  dos  libras  do  tinta  líquida  y  casi  otra 
tanta  en  pasta. 

Tinta  indeleble  'paro,  objetos  que  reciban  agua  6 
humedad ,  llamada  de  Mr.1  Pajot—Laforet. 

Siendo  generalmente  las  tintas  comunes  fáciles 
de  borrar  por  diversos  simples  ó  compuestos,  lo 
cual  ha  dado  lugar  á  infinitos  fraudes,  se  han  dis¬ 
currido  ó  inventado  por  los  químicos  algunas  tin¬ 
tas  indelebles,  que  pueden  resistir  la  acción  de 
cualquier  ácido,  y  son  las  siguientes. 

Tómense  doscientos  granos  do  aceito  esencial 
de  espliego,  veinticinco  granos  de  goma  copal 
en  polvo,  y  dos  ó  tres  granos  de  negro  de  lámpa¬ 
ra.  Pángase  la  goma  á  disolver  con  el  aceite  en 
vasija  de  vidrio  á  un  fuego  muy  lento,  y  cuando 
se  halle  ya  disuelta  sé  le  mezclará  perfectamen¬ 
te  molido  y  pulverizado  el  negro  de  lámpara. 

Deposada  ya  la  mezcla  por  algunas  horas,  si  so 
quiere  hacer  uso  de  la  tinta,  se  removerá  perfec- 
ta urente,  y  si  resultase  demasiado  espesa,  se  des¬ 
leiré  con  otro  poco  aceite  de  espliego  y  esencia 
de  limón  ó  trementina;  debiendo  advortir  que  si 
después  de  escrito  con  esta  tinta  se  evapora  el 
aceite  de  espliego  de  lo  escrito  por  medio  de  un 
ligero  fuego,  no  quedará  en  el  papel,  ó  en  lo  que 
se  halla  escrito,  mas  que  una  capa  ligera  de  co- 
br  cubierta  de  copal,  sobre  la  cual  ninguna  ac¬ 
ción  tienen  el  anua,  el  alcohol  y  los  álcalis;  razón 
porque  pueden  desde  luego  hacerse  todas  las  ope¬ 
raciones  quo  se  quiera  y  hacen  para  blanquear 
las  impresiones,  sin  peligro  de  alterar  lo  escrito. 

Esta  composición,  quo  fue  indicada  por  Mr. 
Pajot-Lafbret,  es  muy  útil  en  las  boticas'y  labo¬ 
ratorios  de. química  para  las  inscripciones  de  las 
botellas  que  hayan  de  contener  ácidos,  ó  que  es¬ 
tén  expuestas  á  los  vapores  de  ellos,  porque  nin¬ 
guno  Sa  altera,  según  ya  queda  dicho. 

Otra ;  tinto,  indeleble  de  la  'misma  especie ,  llamada 
de  Mr.  Cióse. 

Mr.  Gloso  compuso  también  una  tinta  roja  muy 
sem  jante  á  la  que  acabamos  de  indicar  y 
H'ualéá  propiedades,  la  ouai  se  hace  con  120  par" 
1,03  <-e  aceite  esencial  de  espliego,  27  de  goma  co¬ 


pal  y  60  de  cinabrio,  es  decir,  quo  para  120  par¬ 
tes  ú  onzas  do  aceite  do  espliego  deben  echarse 
27  partes  ú  onzas  de  goma  copal  y  60  partes  tí 
onzas  de  cinabrio,  y  así  respectivamente,  verifi¬ 
cando  la  operación  y  mezcla  del  modo  prescrito 
para  la  anterior,  y  en  mayores  ó  menores  pvo- 
cioncs  Begun  el  deseo  do  cada  uno,  cuidando 
solo  de  guardar  las  proporciones  indicadas. 

Otra  tinta  indeleble ,  llamada  de  Mr.  Westrumb. 

Se  hace  hervir  en  46  onzas  do  agua  hasta  quo 
se  reduzcan  á  cosa  de  32,  una  onza  de  palo  vi 
madera  de  fernambuco,  y  tres  do  agallas,  uno  y 
otro  bien  triturado.  Caliento  aun  esta  mezcla 
ó  decocción,  se  le  añadirá  media  onza  do  sulfato 
de  hierro,  cuatro  adarmes  de  goma  arábiga,  y 
otros  cuatro  de  azúcar  piedra;  y  cuando  se  hallen, 
ya  perfectamente  disueltos  estos  ingredientes,  so 
le  añadirán  veinte  adarmes  mas  do  añil  bueno, 
reducido  á  polvo  muy  fino,  y  doce  adarmes  do 
negro  humo  desleido  antes  en  alcohol  ó  aguar¬ 
diente  superior  en  cantidad  suficiente;  y  al  cabo 
de  un  par  de  dias  se  podrá  ya  usar  como  so  quie¬ 
ra  do. esta  preciosa  é  inalterable  tinta. 

Las  tintas  oomunes  pueden  también  constit.ur- 
so  indelebles  ó  inalterables  por  medio  de  la  ver¬ 
dadera  tinta  do  China,  lo  oual  se  consigue  desli- 
yendo  en  la  tinta" común  igual  cantidad  de  la  de  la 
China  á  la  que  seria  neoesaria  para  hacerla  solo 
en  agua  clara,  como  es  lo  general. 

Tinta  de  la  China. 

La  tinta  china  do  buena  calidad  debe  presen¬ 
tar  los  caracteres  siguientes: 

Fractura  do  un  bello  negro  lustroso. 

Mojada  dobe  presentar  secándose  una  superfi¬ 
cie  brillance  y  como  bronoeada. 

Pasta  bien  homogénea  y  fina  en  extremo. 

Desleída,  da,  conformo  á  las  proporciones  do 
agua,  tintes  mas  ó  menos  subidos,  dosdo  el  mas 
ligero  hasta  el  mas  intenso,  siempro  perfecta¬ 
mente  uniformes,  y  cuyos  bordes  pueden  borrarse 
p  asándoles  á  tiempo  un  pincel  mojado  con  agua 
Dura  Una  vez  socos  los  tintes,  no  pueden  des¬ 
leírse  do  nuevo,  y  deben  resistir  á  todas  las  fro¬ 
taciones.  ,  , 

Desleída  en  una  cantidad  de  agua  que  produz¬ 
ca  un  moreno  intenso,  debe  fluir  fácilmento  con 
la  pluma  y  permitir  que  so  formen  trazos  de  los 
mas  delicados,  esquicios  de  tinta  y  dibujos  con 
los  mas  ligeros  rasgos.  . 

MM.  Proust  y  Merrimoo  so  oouparon  séria- 
mente  en  buscar  la  composición  de  una  tinta  que 
imitase  la  de  China  de  buena  calidad. 

Seg,ia  M.  Merrimee,  debe  emplearse  la  gelc- 
tina  en  esta  preparación;  pero  es  necesario  alte¬ 
rar  esta  sustancia  por  una  ligera  ebullición,  la 
cual  le  da  una  grande  fluidez  y  le  quita  la  pro¬ 
piedad  de  solidificarse  de  nuevo  cuando  se  enfria. 
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lie  aquí  el  método  de  M.  Merrimco,  quien  tanta 
confianza  debe  inspirar  en  una  materia  que  es 
esencialmente  do  su  especialidad. 

Se  vuelve  fluida  la  gelatina  por  una  larga  ebu¬ 
llición,  se  precipita  una  parte  con  una  infusión 
do  agallas,  so  hace  disolver  este  precipitado  por 
él  amoníaco,  y  después  se  añado  la  gelatina  ros- 
tauto.  Es  monostor  quo  esta  solución  sea  bastan¬ 
te  esposa  para  formar  con  el  negro  do  humo  una 
pasta  muy  oonsistento  y  susceptible  de  ser  amol 
dada. 

Debo  escogerse  el  negro  do  humo  mas  tenue 
que  se  encuentre;  puede  tomarse  ol  quo  so  cono¬ 
ce  en  ol  comercio  con  el  nombro  do  negro  ligero 
fino;  so  mezcla  con  suficiente  cantidad  de  cola 
preparada,  so  añado  un  poco  do  almizole,  ó  cual- 
quiera  otro  aroma  para  disimular  ol  mal  olor  de 
la  cola  fuerte,  d  -spués  se  muele  todo  con  cuida¬ 
do  sobro  un  cristal  con  una  moleta,  y  so  da  luego 
á  la  pasta  espesa  obtenida  de  esto  modo  la  figura 
do  las  pastillas  de  China,  con  moldos  do  madera 
adornados  oon  lotras  y  dibujos  que  deben  apare¬ 
cer  en  reliovo  sobre  todas  las  caras. 

Se  hacen  scoar  lentamente  estas  barritas  cu¬ 
biertas  con  ceniza;  y  por  ultimo,  la  mayor  parto 
so  platean  ó  doran  aplicándoles  panes  de  estos 
metales  sobro  toda  la  superficie  humedecida. 

Tinta,  que 'puede  suplir  ó  reemplazar  la  de  la  China. 

Tómese  negro  de  lámpara  en  cantidad  suficien¬ 
te  para  la  tinta  que  so  deseo  hacer,  deslíase  con 
cuidado  en  agua  de  goma  arábiga  la  necesaria  al 
efecto  y  en  seguida  en  hiel  de  buey  purificada,  y 
sin  mas  operación  quedará  una  tinta  finísimo,  quo 
so  extiende  con  facilidad  sobre  el  papel  y  que  no 
puede  borrarse  sin  destruirlo. 


Tinta  indeleble  para  marcar  la  ropa. 


So  harán  disolver  dos  adarmes  do  subnitrato  de 
plata  fundido  en  sois  do  agua  destilada;  se  añaden 
á  esta  disolución  dos  adarmes  de  mucílago  espe¬ 
so  de  goma  arábiga,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  goma 
arábiga  ya  disuelta,  bastante  espesa,  y  sin  mas  in¬ 
grediente  está  formada  la  tinta,  con  que  desde 
luego  se  podrá  pasar  &  marcar,  preparando  la  ro¬ 
pa  del  modo  siguiente. 


Modo 


de  preparar  lo  que  se  haya  de  marcar. 


H;  'ase  disolver  media  onza  de  subearbonato  de 
sosa en  ouatro  onzas  do  agua  común;  añádase 
á  esta  dislucion  media  onza  de  mucílago  espeso 
de  woma  arábiga;  mézclese  muy  bien  todo  ello  y 
esti  corriente  la  oomposieioa  preparatoria. 

Para  marcar  cualquier  pieza  con  esta  tinta,  se 
pm meará  antes  muy  bien  en  el  mordiente  dicho 
últimamente  la  parto  do  ropa  en  que  se  ha  de  mar¬ 
car-  so  secará  en  seguida  acercándola  á  un  fuego 
lento  y  cuando  esté  perfectamente  seco  se  pue¬ 


de  escribir  oon  la  tinta  arriba  citada,  todo  lo  que 
se  deseo  por  medio  de  una  pluma  bien  limpia, 
cuidando  siempre  de  dirigir  todos  los  rasgos  en  di¬ 
rección  que  no  salpique  la  pluma  en  los  hilos  do 
la  tela,  para  lo  cual  será  también  muy  útil  quo 
el  corte  de  la  pluma  sea  corto  y  fuerte,  llamado 
generalmente  de  pico  de  gorrión. 

Las  letras  aparecerán  pálidas,  ó  con  poco  oo¬ 
lor  al  principio;  mas  exponiéndolas  á  los  rayos  di¬ 
rectos  del  sol,  adquieren  su  color  negro  y  se  fijan 
do  tal  suerte  para  siempre  en  la  ropa,  que  se  re¬ 
sisten  á  la  acción  del  lavado,  blanqueo  y  lejías. 
Para  marcar  de  este  modo  con  mayor  velocidad, 
es  preferible  heeorlo  por  medio  de  un  sollo  de  box 
ó  de  cualquier  otra  cosa  grabado  en  relieve,  oon 
lo  cual  es  también  mas  difioil  se  confundan  unas 
mareas  con  otras,  y  á  falta  de  esto  con  un  pincel 
fino. 

Tinta  de  comunicación. 

Se  da  este  nombro  á.  una  clase  de  tinta  quo  se 
emplea  en  los  dibujos  ó  esoritos  que  se  desea  lia- 
oer  grabar  y  que  por  medio  do  alguna  presión  se 
presentan  en  otro  papel  ó  sobre  la  oera  blanca  con 
que  al  efecto  cubre  la  plancha  el  grabador. 

Para  componer  esta  tinta  se  tomara  la  cantidad 
necesaria  de  pólvora  reducida  á  polvo  muy  fino, 
se  le  añadirá  otra  igual  del  mejor  negro  de  impren¬ 
ta;  so  pono  el  todo  en  agua  con  un  poco  de  sulfa¬ 
to  de  hierro,  se  agita  bastante  la  mezcla,  se  le  da 
una  consistencia  que  no  sea  demasiado  clara  ni 
espesa,  y  cada  vez  que  baya  do  usarse  se  cuidará 
de  removerla  ó  agitarla  un  poco,  porque  do  lo 
contrario  suele  deponerse  bastante  el  oolor  negro. 

Se  escribe  ó  dibuja  con  esta  tinta  todo  lo  quo 
se  quiere  trasmitir  á  la  plancha,  se  pone  el  pa¬ 
pel  con  la  tinta  háoia  aquella,  so  le  da  una  fuer¬ 
te  presión  y  se  consigue  por  este  medio  evitar  el 
dibujarlo  ó  escribirlo  al  revés  como  era  necesario 
paro  que  saliese  al  derecho  al  estampar. 

Tintas  simpáticas. 

Los  caracteres  del  escrito,  dibujos,  etc._,  tra¬ 
zados  con  una  tinta  simpática,  se  hacen  invisi, 
bles  desde  luego  y  no  se  manifiestan  á  menos 
quo  se  pongan  en  circunstancias  particuláres. 
Estas  circunstancias  son  muy  variables;  las  prin¬ 
cipales  son:  1"  la  exposicioD  al  fuego,  á  los  ra¬ 
yos  del  sol,  al  vapor  de  agua  caliente,  á  una 
emanación  de  hidrógeno  sulfurado;  2°  la  inver¬ 
sión  en  diferentes  soluciones,  como  las  de  sulfato 
de  hierro,  de  ferro-cianato  de  potasa,  de  aga¬ 
llas,  etc. 

Tintas  simpáticas  que  aparecen  exponiéndolas  al 
fuego. — 1?  j El  zumo  de  cebolla. 

Este  líquido  oon  el  que  pueden  hacerse  ca¬ 
racteres  que  desaparecen  secos  al  aire,  toman  un 
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tinte  muy  moreno  luego  que  se  calienta  el  papel 
al  fuego. 

2°  Solución  de  muriato  de  cobalto. 

Woutz  hizo  conocer  en  1705  ésta  tinta  que  es 
una  de  las  mas  caracterizadas  y  hermosas;  se  pro¬ 
para  con  la  mina  de  cobalto.  Se  disuelve  una 
onza  de  esta  mina  pulverizada  groseramente  en 
dos  y  media  de  agua  regia;  se  dilata  con  agua 
hasta  que  apenas  so  perciba  el  color.  Si  el  mu¬ 
riato  de  cobalto  y  el  agua  son  puros,  los  carac¬ 
teres  trazados  permanecerán  invisibles  en  frió,  y 
cuando  se  calienta  ligeramente  el  papel,  apare¬ 
cerán  azules;  si  se  aparta  en  seguida  del  fuego 
desaparecen  las  letras  por  grados:  se  apresura  es¬ 
te  efecto  soplando  sobre  el  papel. 

Añadiendo  al  muriato  de  cobalto  una  corta 
cantidad  do  muriato  de  tritóxido  do  hierro,  el 
color  amarillo  de  este  vuelve  verde  la  tinta  sim¬ 
pática.  Se  prefiere  esta,  porque  sus  efectos  son 
mas  manifiestos. 

3“  Acidos  sulfúrico  ó  nítrico. 

Los  ácidos  sulfúrico  o  nítrico,  dilatados  con 
agua  y  empleados  como  tinta,  dan  caracteres  in¬ 
visibles;  pero  si  se  calionta  el  papel  algo  fuerte¬ 
mente  aproximándolo  al  fuego,  se  concentran 
los  ácidos,  carbonizan  el  papel  y  aparecen  las  le¬ 
tras,  morenas  de  mas  á  mas  subido  con  el  ácido 
sulfúrico,  y  amarillas  con  el  nítrico. 

7- intas  simpáticas  visibles  por  la  exposición  á  los 
rayos  del  sol. 

La  disolución  de  oro  en  agua  regia,  de  la  cual 
resulta  un  muriato  de  oro,  y  la  de  plata  en  el  áci¬ 
do  nítrico  (nitrato  de  plata)  debilitadas  con  su¬ 
ficiente  cantidad  de  agna  destilada,  ó  también  de 
agua  clara  de  rio,  pueden  servir  para  trazar  so¬ 
bre  el  papel  unos  caracteres  que  desaparecen  se¬ 
cándose,  que  pueden  quedar  invisibles  metidos 
en  un  libro,  y  que  se  hacen  visibles  exponiéndo¬ 
los  á  la  acción  del  fuego,  de  una  luz  viva  ó 
del  sol. 

Tintas  simpáticas  visibles  por  la  acción  del  gas  hi¬ 
drógeno  sulfurado. 

La  mayor  parte  de  las  soluciones  metálicas 
precipitan  en  negro  con  el  hidrógeno  sulfurado  ó 
oon  un  hidro-eulfato.  Siempre  que  se  escribirá 
con  una  soluoion  metálica,  aparecerán  visibles 
*os,  caracteres,  exponiéndolos  á  la  acción  del  hi- 
•  rogeno  sulfurado,  de  un  color  moreno  negruzco 
°  ttetl08  así  es  que  se  puede  escribir 

trieo-^na  so^uc*on  de  bismuto  en  el  ácido  ni- 


2°  Una  solución  de  plomo  en  dicho  ácido  ó  en 
el  acético; 

39  Una  solución  de  mercurio  en  el  ácido  ní¬ 
trico; 

4°  Una  solución  do  plata  en  el  ácido  nítrico. 

Los  caracteres  quedarán  invisibles,  y  aparece¬ 
rán  luego  que  se  pase  sobre  las  lineas  un  pincel 
impregnado  con  una  solución  de  hidro-sulfato  al¬ 
calino. 

Tintas  simpáticas  visibles  por  la  inmersión  en 
diferentes  líquidos. 

Los  caracteres  trazados  con  una  débil  infusión 
de  agallas,  aparecen  de  azul-negro,  cuando  se  les 
pasa  por  encima  un  pincel  impregnado  con  una 
ssolucion  do  sulfato  de  hierro,  y  vice— versa 

2°  Una  disoluoion  de  muriato  de  oro  da  unos 
caracteres  primero  invisibles  y  que  aparecen  do 
color  de  púrpura  metiendo  el  papel  en  muriato 
de  estaño  líquido  ' 

3?  Una  solución  do  prusiato  depotasa,  de  so¬ 
sa  ó  de  cal,  dará  unos  caracteres  primero  invisi¬ 
bles,  y  que  después  aparecerán  do  un  hermoso 
color  azul  intenso  por  la  inmersión  en  una  solu¬ 
ción  débil  do  nitrato  ó  también  de  sulfato  do 
hierro.  En  esta  última  tinta  simpática  os  dig¬ 
no  do  observarso  que  pueden  cubrirse  los  oarao- 
teres  trazados  con  ella  escribiendo  con  tinta  co¬ 
mún;  luego  bastará  pasar  sobre  las  líneas  escri¬ 
tas  con  las  dos  tintas  un  pincel  mojado  con  una 
solución  áeida  de  hierro  6  de  per-sulfato  mezcla¬ 
do  con  ácido  oxálico  para  que  los  últimos  carac¬ 
teres,  trazados  con  tinta  oomun,  desaparezcan,  y 
sean  reemplazados  por  las  letras  azules  que  re¬ 
sultan  del  prusiato  de  hierro  que  se  forma 

Tinta  simpática  verde. 

Para  componer  un  diubjo  ó  escrito  de  tinta  ver¬ 
de  simpática,  bastará  escribir  en  el  papel  con  el 
hidro-clorato  de  cobalto,  lo  cual  aparece  invisi¬ 
ble  después  ele  seco;  pero  al  aproximarse  al  fue¬ 
go  este  papel,  los  caracteres  ó  dibujos  se  presen¬ 
tarán  con  un  hermoso  color  verde,  que  desapare¬ 
cerá  de  nuevo  luego  que  vuelva  á  enfriarse. 

Estos  dibujos  ó  escritos  se  pueden  hacer  apa¬ 
recer  y  desaparecer  gradualmente  á  voluntad  de 
cada  uno  por  el  mas  ó  menos  calor  qll0  bc  les 
aplique;  pero  siempre  es  necesario  cuidar  do  que 
el  papel  no  tome  un  grado  tal  de  calor  mayor  que 
el  que  ae  necesita  para  haoerlos  aparecer,  en  cu¬ 
yo  caso  se  quedarán  ya  permanentes  para  lo  su¬ 
cesivo. 

Otra  tinta  verde  simpática. 

Tómense  cuatro  onzas  de  ácido  nitro hidrocló- 
rico  y  una  de  cobalto  ó  zafre  que  se  pondrán  en 
un  matraz;  hágase  digerir  esta  mezcla  á  un  ca¬ 
lor  moderado,  hasta  que  el  ácido  no  disuelva. 
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mas;  añádasele  entonoes  otra  onza  de  sal  coruun, 
es  decir,  la  misma  cantidad  que  de  cobalto  ó  zu- 
fre;  que  debe  ser  siempre  una  cuarta  parte;  pon 
gasrle  cuatro  veoes  tnnta  agua  como  haya  lleva¬ 
do  de  ácido;  fíltrese  en  seguida  el  líquido  á  tra¬ 
vés  de  un  papel  de  estraza,  y  desdo  luego  queda 
corriente  la  tinta  para  escribir  ó  dibujar  de  tal 
suerte;  que  no  so  vé  después  de  seco,  pero  que 
aparece  por  medio  del  calor,  en  cuyo  caso  se  pre¬ 
senta  con  un  hermoso  color  verde. 


nitrioo  en  las  mismas  proporciones.  Eohosele 
también  subcarbonato  de  potasa  ó  sal  tártaro,  po¬ 
co  á  poco,  para  ovitar  la  demasiada  efervescencia 
déjese  reposar  por  algún  tiempo,  y  después  de 
haberlo  colado  échesele  la  cantidad  suficiente  de 
agua,  y  resultará  una  tinta  cuyos  caracteres  es¬ 
critos  y  secos  no  serán  visibles  hasta  que  se  es- 
pongan  al  calor  d  d  fuego,  en  cuyo  caso  aparece¬ 
rán  da  un  color  de  púrpura  que  desaparecerá  do 
nuevo  luego  que  vuelva  á  enfriarse. 


Tinta  simpática  azul  ele  la  misma  dase. 


Tinta  simpática  ch  color  de  rosa. 


Tómese  una  onza  de  cobalto  reducido  a  polvo 
muy  fino;  póngase  en  una  redoma  con  dos  onzas 
do  ácido  nítrico  puro;  espóngase  esta  mezcla  á 
un  calor  moderado,  y  cuando  se  observe  que  se 
halla  ya  disuelto,  añádasele  poco  á  poco  solución 
de  potasa  hasta  que  ya  no  so  forme  precipitado 
alguno. 

Déjese  reposar  esto  precipitado,  decántese  el 
líquido  que  sobrenada,  y  lávese  el  residuo  mu¬ 
chas  veces  consecutivas  con  agua  destilada,  has¬ 
ta  que  quedo  insípido.  Disuélvase  después,  por 
medio  do  un  calor  moderado,  en  cantidad  sufi¬ 
ciente  do  vinagro  destilado,  cuidando  do  que  la 
Holuciqn  sea  saturada;  lo  que  se  podrá  conocer  al 
observar  que  una  parte  del  precipitado  queda  sin 
ser  disuelta:  visto  que  ha  sido  bien  digerido  con 
el  vinagro  por  espacio  de  algún  tiempo,  y  conclui¬ 
das  todas  estas  operaciones,  queda  desde  luego 
corriente  la  tinta,  cuyos  oaracteres  después  de 
socos  no  so  conocerán  ó  presentarán  sino  por  me¬ 
dio  del  calor,  y  desaparecerán  por  medio  del  frió. 

Tinta  simpática  amarilla,  cuyos  caracteres  serán 
invisibles  después  de  secos,  aparecerán  en  el  mo~ 
viento  que  se  espongan  al  calor ,  y  volverán  á 
ocultarse  con  el  frió. 

llagase  una  solución  de  hidro-clorato  de  co¬ 
bre,  escríbase  con  ella  cualquier  cosa  que  se 
quiera,  y  cuando  lo  esorito  esté  seco  aparecerá 
el  papel  enteramente  blanco;  pero  al  calentarlo 
al  fuego  se  presentan  lo  escrito  de  un  color  ama 
rillo  que  solo  podrá  leerse  en  aquel  momento, 
pues  vuelve  á  desaparecer  al  enfriarse. 

La  operación  de  esta  tinta  simpática  amarilla 
se  hará  poniendo  l‘n  110Ídr>  hidro-olórioo  un  poco 
de  de.ut óxido  de  cobre,  cuya  solución,  de  un  co¬ 
lor  verde  oscuro,  produce  por  medio  do  la  eva¬ 
poración  cristales  de  hidro-clorato  de  cobre  de 
color  verde  de  yerba,  los  cuales  disueltos  en  diez 
partes  de  agua  c  imponen  sin  mas  operación  la 
tinta  do  que  acabamos  de  hablar. 

Tinta  simpática  de  color  de  púrpura. 

En  lugar  de  emplear  el  acido  nitro-bidro-cló- 
rico  como  para  la  tinta  verde  de  qUo  hemos  ha¬ 
blado  antes,  se  hará  disolver  el  zafre  en  ácido 


Disuélvase  el  zafre  en  ácido  nítrico  en  lugar 
del  subcarbonato  de  potasa,  como  para  la  tinta 
preoedente;  póngasele  después  salitre  bien  puri¬ 
ficado,  y  se  obtendrá  una  tinta  simpática  color 
de  rosa,  que  sin  conooetse  al  secarse,  apareoerán 
los  caracteres  por  la  acción  del  calor,  y  desapa¬ 
recerán  de  nuevo  por  medio  del  frió. 

También  pueden  mezclarse  sin  alterar  sus  vir¬ 
tudes  la  tinta  púrpura  con  la  verde,  con  las  cua¬ 
les  se  formará  una  nueva  tinta  simpática  azul, 
y  la  púrpura  con  la  rosa  formarán  otra  tinta  co¬ 
lor  de  lino;  las  cuales  pueden  usarse  lo  mismo 
que  todas  las  demás  do  que  acabamos  de  hablar. 

Tinta  simpática  de.  oro. 

Disuélvase  un  poco  de  oro  en  ácido  hidro-cló- 
rioo-nítrioo  basta  que  se  haya  disuelto  del  todo; 
debilítese  esta  disoluoion  por  medio  de  dos  ó  tres 
veces  el  peso  de  ella  de  agua  común;  escríbase 
ó  dibújese  con  ella  lo  que  se  quiera,  y  los  carac¬ 
teres  formados  con  esta  composición  permanece¬ 
rán  invisibles,  ínterin  no  so  les  esponga  al  aire  ó 
al  sol. 

Con  igual  disolución  de  estaño,  efectuada  del 
mismo  modo,  resultará  otra  nueva  tinta  simpáti¬ 
ca  do  las  mismas  virtudes;  y  si  después  de  haber 
escrito  con  la  de  oro  se  pasaso  ligeramente  sobre 
el  papel  una  esponja  ó  pincel  bien  empapado  en 
la  disolucisn  del  estaño,  on  lugar  de  dorado  apa¬ 
recerán  los  caracteres  con  un  hermoso  color  de 
púrpura. 

Los  caracteres  formados  con  estas  tintas  pue¬ 
den  borrarse  mojando  el  papel  con  ácido  hidro- 
cloro-nitrico;  y  dejándolo  secar  mas,  se  pued.  n 
volver  á  hacer  presentar  de  nuevo  con  la  disolu¬ 
ción  del  estaño. 

Otras  esparienáns  de  tintas  simpáticas  que  se  hacen 
visibles  por  medio  del  calor. 

Si  se  escribe  con  ácido  sulfúrico  debilitado 
con  zumo  de  limón,  de  cebolla,  de  leche  y  otros5 
muchos  jugos  ó  sustancias  vej>  tales  y  la  disolu¬ 
ción  de  un  escrúpulo  de  hidroelorato  de  amonia¬ 
co  en  dos  onzas  de  agua  pura,  los  caracteres  for 
mados  con  cualquiera  de  estas  sustai  ’ 
reoeran  sino  después  de  caliente  al 


mías  no  apa. 
?uego  el  pa. 
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peí,  *en  cuyo  momento  se  vuelven  de  un  color 
moreno  que  llega  casi  á  negro  con  algunas  de 
ellas. 

Tintas  invisibles  cuyos  caracteres  se  hacen  visibles 
metiendo  el  papel  en  agua. 

Hágase  una  solución  de  nitrato  de  bismuto,  y 
los  caracteres  que  se  formen  con  ella  serán  invi¬ 
sibles  desde  el  momento  en  que  estén  secos,  y 
solo  aparecerán  de  un  blanco  opaco  mojando  el 
papel  en  agua,  y  desaparecerán  volviendo  ú  se¬ 
carse  el  papel. 

Otra  tinta  simpática  de  la  misma  especie. 

'  Pórmesc  con  agua  común  una  fuerte  solución 
de  piedra  alumbro,  elíjase  papel  flojo  y  de  poca 
cola,  pero  blanco,  escríbase  en  él  con  este  liqui¬ 
do  cuyos  caracteres  después  de  socos  aparecerán 
invisibles,  y  cuando  se  quiera  hacer  visible  lo  es¬ 
crito  mójese  el  papel  en  agua  ó  extiéndase  sobre 
un  plato  que  la  tenga,  y  aparecerá  lo  escrito  de 
un  color  blanco  cual  tenia  el  papel  antes  de  mo¬ 
jarse,  y  este  de  un  color  pardo  que  hará  bastante 
visibles  los  caracteres. 

Esto  prueba  que  por  medio  de  la  solución  del 
alumbre  se  priva  de  que  se  cale  el  papel,  por  lo 
Cual  es  muy  útil  mojarlo  en  ella  ó  dejarle  una 
ínano  con  mucha  curiosidad  y  delicadeza  para  los 
objetos  en  que  convenga  no  se  cale,  como  tam¬ 
bién  á  las  estampas  que  quieran  iluminarse. 

Otra  tinta  simpática  de  la  misma  especie. 

Póngase  en  cantidad  suficiente  de  agua  una 
tercera  parte  de  ella  de  ácido  nítrico,  escríbase 
con  esta  mezcla  sobre  papel  fuerte  que  tenga 
bastante  cola,  y  cuando  el  escrito  esté  seco  apa¬ 
recerá  enteramente  invisible. 

Para  hacer  visibles  estos  caracteres  bastará 
mojar  el  papel  en  agua  común,  cuya  operación 
puede  repetirse  varias  veces,  esperando  de  unas 
á  otras  el  que  se  haya  secado. 

Tinta  invisible,  cuyos  caracteres  se  hacen  aparecer 
con  solo  exponerlos  á  la  luz  del  dia. 


Hágase  una  solución  de  nitrato  de  plata,  sufi¬ 
cientemente  dilatada  para  que  no  corroa  el  papel, 
lo  cual  podrá  experimentarse  antes,  y  estando  se¬ 
cos  los  caracteres  formados  con  esta  solución  apa¬ 
recerán  aesolutamente  inuisibles,  y  permanece¬ 
rán  en  este  estado  ínterin  so  cuido  de  que  el  pa¬ 
pel  esté  perfectamente  doblado  al  abrigo  de  ms 
rayos  de  la  luz;  pero  si  se  expusiese  al  sol  o  sim¬ 
plemente  á  la  luz  del  día,  los  caracteres  aparece¬ 
rán  con  un  color  pardo,  concluyendo  por  volverse 
enteramente  negros. 


Tinta  plateada  simpática  ó  invisible. 

Hágase  una  solución  bastante  dilatada  de  so¬ 
breacetato  de  plomo  ordinario;  escríbase  con  olla 
y  lo  escrito  aparecerá  enteramente  invisible  en 
el  momento  de  estar  seco. 

Para  hacer  legibles  los  caracteres  formados  con 
esta  solución,  es  necesario  que  mientras  las  letras 
están  Irúmedas  aun  se  ponga  el  papel  en  una  sal¬ 
villa  que  contenga  agua  impregnada  de  gas  hidró¬ 
geno  sulfurado,  con  lo  cual  toman  los  caracteres 
un  color  metálico  bastante  brillante  c  imitado  á 
plata. 


Otra  tinta  simpática  ó  invisible. 

Si  se  trazan  caracteres  ó  dibujos  con  el  nitrato 
de  bismuto  resultan  invisibles  y  se  hacen  apare¬ 
cer  en  el  momento  quo  se  les  paso  por  cnoima 
ligeramento  una  solución  do  sulfureto  aloalino  ó 
hígado  de  azufre  en  agua,  ó  bien  quo  so  exponga 
lo  escrito  al  vapor  de  este  sultureto  aloalino,  quo 
es  hidrógeno  sulfurado. 

Otra  tinta  simpática  ó  invisible. 

Por  medio  del  oropimcute  so  hace  también 
una  tinta  simpática  semejante  á  la  anterior,  lo 
cual  hace  aparecer  los  caracteres  invisibles  traza¬ 
dos  con  el  acetato  de  plomo. 

Modo  de  formar  estas  composiciones. 

Póngase  en  un  matraz  de  cabida,  do  un  cuarti¬ 
llo  poco  mas  ó  menos,  media  onza  do  sulfureto 
de  arsénico  bien  pulverizado,  con  una  do  cal  viva 
quebrantada  y  algo  menos  do  un  cuartillo  de 
agua;  so  monea  bastante  y  se  coloca  en  digestión 
en  baño  de  maría  ó  arena,  moderadamente  ca¬ 
liente,  por  espacio  de  siete  ú  ocho  horas,  en  las 
cuales  se  agitará  al  principio  unas  tres  ó  cuatro 
veces,  dejándolo  en  las  restantes  que  so  apose. 

Esta  mezcla  produce  una  masa  esponjosa  do 
color  azulado  que  exhala  un  fuerte  olor  do  hidró¬ 
geno  sulfurado  y  muy  clara  el  agua  que  sobre¬ 
nada  en  ella. 

Decántese  esta  con  mucho  cuidado  inclinando 
un  poco  el  matraz  y  filtrándola  por  papel  do  es¬ 
traza  si  so  enturbió  algo  al  decantarla,  deposítese 
en  un  frasco  do  vidrio  bien  tapado,  y  este  será 
el  líquido  con  que  debo  escribirse  para  presentar 
los  caracteres  por  medio  del  do  la  eiguiento  com¬ 
posición,  operando,  del  mismo  modo  que  las  dos 

experiencias  anteriores. 

pónganse  en  otro  matraz  de  vidrio  dos  onzas 
de  buen  vinagre  destilado  sobro  un  baño  do  are¬ 
na  ó  de  maría  muy  suave  y  échesele  dentro  poco 
á  poco  litargirio  en  polvo,  tanto  cuanto  se  conoz¬ 
ca  puedo  disolver  el  vinagre.  Hecha  ya  esta  ope¬ 
ración  y  disuelto  el  litargirio,  sepárese  del  baño 
y  déjese  enfriar  el  líquido  hasta  que  parezca  bien 
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claro.  Decántese,  sin  enturbiarlo  si  es  posible, 
6  fíltrese  si  no  por  papel  de  estraza;  coloqúese  en 
un  fraseo  do  vidrio,  y  sin  mas  operación  queda 
hecho  el  acetato  do  plomo,  que  deberá  cuidarse 
mucho  do  que  esté  bien  tapado. 

Al  preparar  estos  dos  líquidos  so  cuidará  mu¬ 
cho  de  quo  no  haya  ninguna  oomunicacion  entre 
ellos,  ni  aun  de  proximidad,  pues  con  solo  el  va¬ 
por  del  segundo  resultará  inútil  el  primero. 

Por  medio  de  estas  composiciones  so  pueden 
hacer  juegos  sorprendentes,  acerca  de  lo  quo  pre¬ 
sentaré  un  ejemplo. 

Escribiendo  ó  dibujando  en  un  papel  con  el 
primor  líquido,  lo  cual  queda  enteramente  invisi¬ 
ble,  y  colocando  esto  papel  al  principio  do  un  libro, 
aunque  sca.de  200  ó  300  hojas,  á  cuyo  fin  se  pon¬ 
drá  otro  papel  empapado  en  el  segundo  líquido, 
ó  bien  empapando  de  él  con  una  esponja  una  hoja 
del  libro;  sin  mas  que  tener  dicho  escrito  ó  dibu¬ 
jo  dentro  del  libro  por  espacio  do- tres  ó  cuatro 
minutos,  al  sacarlo  aparecerá  todo  perfectamente 
marcado,  y  sin  duda  sorprenderá  á  cuantos  so  ha¬ 
llen  presentes  é  ignoren  el  cómo  so  ha  verificado. 

'Finta  simpática  verde  que  se  vuelve  azul ,  y  varía 
de  las  anteriores  en  sus  propiedades. 

Fórmese  una  solución  de  sulfato  de  cobre,  y  lo 
escrito  oon  ella  aparecerá  desde  luego  de  un  color 
verde,  é  invisible  luego  que  la  solución  esté  dila¬ 
tada;  poro  poniendo  el  papel  encima  de  uu  vaso 
quo  contenga  amoniaco,  lo  escrito  tomará  un 
color  azul  que  desaparecerá  do  nuevo  aproximan¬ 
do  el  papel  al  fuego,  ó  exponiéndolo  al  airo  libro 
por  algún  rato. 

Modo  de  dar  color  azul  á  un  escrito  invisible  por 
medio  de  un  liquido  también  sin  color. 

Fórmese  una  soluoion  dilatada  de  sulfato  do 
hierro;  escríbase  ó  dibújese  con  ella  todo  lo  quo 
so  desee,  que  aparecerá  iutisible  después  de  soco, 
y  pasando  sobro  esto  esorito  una  pluma  ó  espon¬ 
ja  humedecida  en  soluoion  do  hidro-cianato  de 
potasa,  las  letras  ó  dibujos  tomarán  al  momento 
un  color  azulbastanto  viro;  lo  mismo  que  hacién¬ 
dolo  al  revés,  es  decir,  escribiendo  con  ¡a  solución 
de  hidro-cianato  de  potasa,  se  harán  aparecer  las 
letras  ó  dibujos,  pasándole  después  de  seco  la  so¬ 
lución  del  sulfato  de  hierro. 

Modo  de  dar  al  momento  un  color  negro  á  un  escri¬ 
to  invisible. 

Hágase  una  soluoion  dilatada  de  sulfato  verde 
de  hierro,  escríbase  con  olla  en  el  papel  blanco, 
cuyos  caracteres  apareoerán  invisibles  en  el  mo¬ 
mento  quo  se  sequen;  pásese  por  el  papel  nna 
pluma  ó  esponja  empapada  en  infusión  de  agal]as 
y  se  presentarán  al  momento  los  caracteres  de  un 
calor  negro  bastanto  vivo. 


Esta  operación  se  puede  efectuar  también  á  la 
inversa,  es  decir,  escribir  con  la  solución  de  aga¬ 
llas  y  pasar  luego  por  el  papel  la  del  sulfato  de 
hierro. 

Tinta  que  se  hace  desaparecer  lavándola. 

Quémese  en  una  vasija  cerrada  paja  de  avena, 
de  suerte  que  quede  convertida  en  ucr  ceniza  ne¬ 
gra;  redúzcaso  á  polvo  muy  fino  y  disuélvase  en 
agua,  de  lo  quo  resultará  una  tinta  bastante  negra, 
que  se  borrará  del  papel  en  el  momento  que  se 
paso  por  encima  del  escrito  una  esponja  mojada 
en  agua,  ó  cualquier  otro  líquido  sin  color. 

Por  este  método  se  forma  cualquier  escrito  in¬ 
diferente  en  un  papel,  y  en  los  intermedios  do 
los  renglones  de  ésto  otro  quo  no  acomode  se  vea, 
con  cualquiera  do  las  tintas  precedentes,  y  pasan¬ 
do  sobre  el  papel  una  esponja  empapucia  en  la  so¬ 
lución  del  sulfato  do  hierro  ó  tintura  de  agallas, 
ai  paso  que  so  borra  la  tinta  de  avena  aparece 
el  escrito  invisiblo  que  so  había  colocado  en  los 
daros  de  aquella. 

Otra  tinta  invisible  que  loma  color  por  medio  del 
agua. 

Echese  en  un  pequeño  vaso  ú  otra  cualquier 
vasija  de  cristil  un  poco  de  tinta  común  de  es¬ 
cribir,  de  cualquiera  de  las  explicadas  al  tratar  de 
ellas;  mézclensele  encima  algunas  gotas  de  ácido 
nítrico  ó  ácido  sulfúrico,  con  lo  cual  perderá  aque¬ 
lla  el  color,  resultando  uu  licor  claro  como  agua; 
escribiendo  con  este  licor,  los  caracteres  aparece¬ 
rán  enteramente  invisibles  al  estar  secos  y  so 
presentaran  perfectamente  mojando  el  papel  en 
agua  p.ov  algunos  momentos,  y  mucho  mejor  pa¬ 
sando  por  encima  de  lo  escrito  un  pineel  ó  espon¬ 
ja  mojado  en  solución  .do  potasa  bastante  dila¬ 
tada.  / 

Modo  de  formar  caracteres  negros  sobre  el  papel  es¬ 
cribiendo  con  agua  común. 

Mézclese  en  polvos  muv  finos  una  parte  de  sul¬ 
fato  do  hierro  y  dos  de  ogllas;  pásense  por  un  ta¬ 
miz  puraque  queden  cu  polvo  impalpable;  frótese 
el  papel  con  esto  polvo  por  medio  de  cualquier 
cosa  suave  y  unida;  esonbaso  después  con  agua 
comuo  sobre  este  papel  y  lo  escrito  aparecerá  co¬ 
mo  si  se  hubiese  hecho  con  tinta  y  sorprenderá  á 
cualquiera. 

Varias  otras  experiencias  de  tintas  simpáticas . 

Los  caracteres  ó  dibujos  formados  con  nitreto 
de  mercurio  de  un  amarillo  pálido,  aparecerán 
de  color  de  oro  en  el  momento  que  se  empapele! 
papel  en  solución  de  sulfato  de  potasa,  de  color  do 
naranja  en' la  solución  de  potasa  y  de  color  ele  ea- 
'  ^  tomo  n.— .j?.  ca 
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-é  oscuro  si  se  le  pasa  por  encima  un  poco  do  la 
disolución  de  oro. 

Escritos  invisibles  que  aparecen  esparciendo  por 
encima  algún  polvo  de  color , 

Sise  trazan  caracteres  ó  dibujos  con  cualquiera 
de  los  zumos  glutinosos  y  sin  color,  de  lás  frutas 
ó  vegetales,  ó  bien  con  la  cerveza,  la  leche,  la 
orina  y  cualquier  otro  líquido  craso  ó  glutinoso; 
en  el  momento  que  se  eche  por  encima  bien  ex¬ 
tendido  por  igual  algún  polvo  6  tierra  de  color,  j 
carbón  perfectamente  molido,  ceniza  de  papel, 
etc.,  etc.,  sacudiendo  después  dicho  polvo  queda 
solo  lo  pegado  á  los  caracteres  trazados  por  la 
parte  viscosa  que  tiene,  y  los  presenta  perfecta¬ 
mente  visibles. 

Modo  de  imitar  cualquier  dibujo  ó  escrito  con  la 
mayor  facilidad  y  exactitud . 

Tómese  una  poca  de  manteca  de  cerdo  sin  sal, 
otra  poca  de  trementina  de  la  mas  limpia;  méz¬ 
clese  perfectamente  y  con  una  esponja  muy  fina 
úntese  ligeramente,  pero  por  igual,  un  papel  bas¬ 
tante  delgado,  principal  agente  para  la  operación. 
Este  papel  así  preparado  se  coloca  sobre  el  blan¬ 
co  á  que  quiera  trasladarse  el  dibujo,  y  sobre  los 
dos  el  dibujo  quo  va  á  trasladarse  ó  copiarse.  En 
seguida  se  va  pasando  por  todo  el  dibujo  un  pun¬ 
zón  de  madera  ó  marfil  bastante  fino,  pero  quo 
no  rompa  el  papel,  y  como  que  debajo  está  el  en¬ 
grasado,  y  por  último  el  blanco,  este  va  tomando 
en  todas  las  líneas  marcadas  con  el  punzón  un 
poco  de  crasitud,  por  medio  de  la  cual,  echando 
después  encima  polvos  de  color  como  queda  di¬ 
cho  para  el  método  anterior,  so  obtiene  ver  per¬ 
fectamente  marcado  el  dibujo,  de  suerte  que  pue¬ 
de  concluirse  sin  gran  trabajo  ni  aun  principios 
ningunos  de  este  arte. 

Cuando  se  quiera  evitar  tome  parte  alguna  de 
grasa  el  dibujo  original,  se  podrá  poner  entre  és¬ 
te  y  el  papel  engrasado  otro  papel  limpio,  el  cual 
no  impedirá  salga  aquel  perfectamente  maroado. 

Notas  r dativas 'á  toctos  estas  tintas  y  sus  usos. 

Creo  ocioso  advertir  que  por  medio  de  las  tin¬ 
tas  y  colores  simpáticos  de  que  he  dado  noticia, 
se  pueden  formar  una  porción  do  juegos  sorpren¬ 
dentes  al  capricho  de  cada  uno,  como  ramilletes, 
llamados  mágicos,  ete.,  y  también  cuadros,  que 
eU  su  estado  natural  presenten  un  país  de  invier¬ 
no  ó  nevado,  y  que  en  el  momonto  de  acercarlos 
al  fuego  aparezcan  representando  la  primavera, 
qu.o  hace  siempre  muy  helio  efecto. 

Para  esto  no  hay  mas  que  pintar  de  colores 
Permanentes,  como  tinta  de  China  etc.,  un  oua- 
do  que  represéntelos  árboles  pelados,  los  campos 
secos  y  demás  que  comprenda  y  conviene  á  la  es¬ 
tación,  y  conloe  colores  simpáticos  que  respecti¬ 


vamente  deha  llevar,  formar  el  follaje  y  verdor 
de  la  primavera,  y  en  el  momonto  que  se  acerque 
al  fuego  se  convertirá  el  invierno  en  primavera, 
lo  mismo  que  puede  presentarse  cualquier  figura 
en  negro  iluminada.  Como  todos  estos  colores 
no  se  presentan  cual  on  sí  son  en  el  momento  de 
emplearlos,  se  nocesita  gran  cuidado  cuando  se 
trate  de  pintar  cualquier  cosa  con  olios,  lo  prime¬ 
ro  porque  si  no  so  delinea  antes  con  lápiz  que  se 
borre  fácilmente,  ofrecerá  dificultades  al  tratar 
de  cubrir  de  colores,  y  segundo,  porque  al  usar 
estos  es  fácil  dejar  algunos  puntos  sin  ninguno,  y 
darlos  dobles  en  otros. 

TINTE  DE  LAS  MADERAS  INDÍGENAS. 

TJn  extranjero  al  llegar  á  Inglaterra  queda  ad- 
mitado  del  lustre  y  color  do  los  muebles  de  las 
casas,  pues  los  oree  sucios  á  causa  de  que  los  pue¬ 
blos  están  siempre  mas  ó  menos  cubiertos  de  un 
humo  negro  y  craso.  Es  muy  cierto  que  debería 
sor  así,  si  los  ingleses,  cuyo  sano  discernimiento 
se  manifiesta  hasta  en  las  cosas  pequeñas,  no  hu¬ 
biesen  imaginado  el  teñir  sus  muebles  de  modo 
que  quedaran  á  cubierto  do  esto  inconveniente. 

Se  ven  pues  en  Inglaterra,  aun  en  las  oasas  mas 
pobres,  todos  los  muebles  pintados  particularmen¬ 
te  do  un  color  mas  bien  negro  quo  moreno,  do  un 
efecto  hermoso,  y  mas  cuando  está  realzado  por 
algunos  dorados  finos  ó  falsos,  cuyo  uso  es  muy 
común. 

Quise  presenciar  por  mí  mismo  la  operación  de 
este  tinto,  para  asegurarme  de  la  exactitud  do  Iob 
resultados  y  do  los  procedimientos  quo  voy  á  ex¬ 
poner  y  cuyo  uso  no  es  tan  oostoso  quo  uo  pueda 
ser  adoptado  por  las  familias  do  una  fortuna  limi¬ 
tada. 

Diré  primero  quo  se  haoe  principalmente  uso, 
en  esta  operación,  del  tinto  de  la  haya,  del  peral 
y  del  acebo;  pero  esto  ríltimo  solo  sirve  para  las 
piezas  pequeñas  del  embutido.  La  haya  es  la  quo 
se  emplea  mas  en  general  paralas  sillas, sillones, 
camas,  cómodas,  etc.  del  uso  de  las  gentes  del 
pueblo,  pues  los  ricos  solo  admiten  en  sus  ca¬ 
sas  caoba  y  otras  maderas  preciosas  del  Nuevo- 
Mundo. 

Las  maderas  que  ni  son  demasiado  viejas  ni 
están  cortadas  de  mucho  tiempo,  son  las  mejores 
para  el  tinte;  so  escogen  con  preferencia  las  que 
son  recien  cortadas. 

Para  hacer  el  color  mas  durable  se  expone  al 
frió  la  madera  ya  teñida  y  se  hace  hervir  segun¬ 
da  vez  por  una  hora. 

Las  piezas  teñidas  siompro  se  sacan  al  aire 
libre,  pues  el  fuego  y  aun  la  estufa  debilitan  los 
colores. 

Se  comienza  la  operación  por  poner  las  ma¬ 
deras  en  remojo  por  cuatro  ó  cinco  dias  en 
agua  muy  clara,  la  que  so  renueva  muohas  veoes 
cada  día.  En  este  baño  se  descarga  la  madera 
de  toda  la  savia  que  contiene  hasta  una  cierta 
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profundidad;  pero  no  se  mote  en  el  tinte  liasta 
quo  haya  perdido  toda  la  humedad,  para  que  el 
color  encuentre  los  poros  vacíos  y  pueda  fijarse 
en  ellos,  lo  q  íe  no  se  verificará  estando  perfecta¬ 
mente  seca. 

Procedimiento  para  obtener  un  hermoso  negro. 

* 

Se  ponen  en  una  caldera  seis  libras  de  palo 
campeche  en  virutas  muy  delgadas:  en  seguida 
se  meto  en  la  caldera  la  madera  que  so  quiore 
teñir,  do  modo  que  pueda  presentar  todas  sus  su¬ 
perficies  al  baño;  así  pues,  se  procurará  no  amon¬ 
tonar  ni  apretar  las  piezas  unas  contra  otras. 

Después  do  haber  hecho  hervir  la  madera  cer¬ 
ca  de  tres  horas,  se  echa  en  la  caldera  una  libra 
do  cardenillo  en  polvo,  media  de  caparrosa  ver- 
do  (sulfato  de  hierro)  y  cuatro  onzas  de  agallas 
maohaoadas  Debo  decir  quo  la  caldera  so  man- 
tiono  llena  poniéndolo  cuid  .dosamento  buen  vi 
nagre  do  vino  tinto. 

No  puodo  fijarso  la  duración  precisa  de  esta 
operaoion;  basta  decir  quo  cada  dia  se  haoo  her¬ 
vir  la  madera  dos  ó  tres  horas,  hasta  que  esté 
teñida  en  ol  grado  quo  so  desea. 

Hermoso  azul. 

50  hacen  maoerar  en  una  botella  do  vidrio 
una  libra  do  ácido  sulfúrico  y  cuatro  onzas  de 
añil  de  primora  calidad  roducido  á  pedazos  muy 
pequeños.  Luego  que  comienza  á  fermentar  se 
vacia  todo  en  un  vaso  do  tierra  vidriado,  youan- 
do  está  oompleta  la  disolución  do  los  ingre¬ 
dientes  se  echa  en  un  dornajo  6  cubeta  llena  de 
agua  en  sus  dos  terceras  partes,  donde  so  deja  la 
madera  hasta  que  este  bien  ponotrada  del  tinte, 
lo  quo  so  conoce  motiondo  un  pliego  de  papel, 
ó  mejor  una  viruta  delgada  de  la  misma  made¬ 
ra,  la  que  da  señales  ciertas  del  grado.  Esta  ob¬ 
servación  so  aplicara  á  todo  lo  quo  va  á  de¬ 
cirse. 

51  so  quiero  obtener  un  tinto  mas  pronuncia¬ 

do  y  durable,  se  disuelvon  los  ingredientes  algu¬ 
nas  semanas  antes.  -  , 

Debo  añadir  que  so  tiene  cuidado  de  hacer 
hervir  muchas  horas  la  madera  antes  de  ponerla 
en  el  tinte,  para  quitarle  la  savia  que  pueda  con¬ 
servar  aun  cuando  sale  del  baño  trio,  y  como  se 
ha  dicho,  no  se  mete  en  el  tinte  hasta  que  esté 

bien  seca. 

Hermoso  amarillo. 

ge  da  principalmente  al  acebo  un  bello  color 

amarillo,  haciéndolo  hervir  tres  horas  en  un  tin¬ 
to  compuesto  de  cuatro  libras  do  aserraduras  de 
aera  cejo  y  cuatro  onzas  de  cúrcuma,  con  cuatro 
pallons  de  agua.  Es  necesario  volver  muchas 
veces  la  madera  en  la  caldera. 

Cuando  el  líquido  esta  frió,  se  lo  añaden  dos 


onzas  de  agua  fuerto,  la  que  fija  el  color  y  termi¬ 
na  la  operación  con  mas  brevedad. 

Verde  brillante. 

Para  obteuer  un  verde  muy  hermoso,  so  em¬ 
plean  los  mismos  ingredientes  y  se  siguen  los 
mismos  procedimientos  que  para  el  tinte  amari¬ 
llo;  pero  se  suprimo  el  agua  fuerte,  reemplazán¬ 
dolo  con  suficiente  cantidad  do  añil  disuelto  cu 
el  ácido  sulfúrico. 

Rojo  brillante. 

Se  obtiene  un  bollo  rojo  metiendo  cuatro  li¬ 
bras  do  polvo  de  Brasil  muy  puro  en  cuatro  ga- 
llons  do  agua.  Después  de  haber  hervido  tres 
horas  la  madera  se  echan  en  la  caldera  dos  on¬ 
zas  do  alumbre  y  dos  de  agua  fuerte.  Se  hace 
cesar  ol  hervor  del  baño,  y  se  le  mantiene  tibio 
hasta  quo  el  tinte  haya  producido  todo  el  efecto 
que  se. desea. 

Color  de  purpura. 

Este  tinte  se  prepara  con  dos  onzas  de  virutas 
de  palo  campeche  y  medía  libra  de  palo  de  Bra¬ 
sil,  para  cuatro  gallons  de  agua,  que  se  hacen 
hervir  ú  lo  menos  tres  horas,  añadiendo  después 
seis  onzas  de  potasa  caloinada  ó  purificada.  El 
tinte  no  so  obtiene  hasta  pasado  un  cierto  mírne- 
ro  de  dias,  durante  ouyo  tiempo  se  comienza  do 
nuevo  á  hacer  hervir  la  mezcla  dos  ó  tres  horas, 
hasta  que  dé  ol  tinte. 

,  Color  anaranjado. 

So  comienza  por  dar  á  la  madera,  del  modo 
que  so  ha  dioho  arriba,  un  tinte  amarillo  muy 
subido,  y  sin  dejarla  secar,  se  mete  en  el  tinte 
del  rojo,  donde  se  deja  hasta  que  esté  bastante 

penetrada  del  color. 

Concluiré  con  algunas  observaciones  necesa¬ 
rias.  El  agua  que  se  emplea  debe  ser  siempre 
ligera,  es  decir,  quo  debe  disolver  pronta  y  com¬ 
pletamente  el  jabón.  Es  asimismo  indispensa¬ 
ble  que  sea  muy  limpia. 

Se  ha  do  atender  á  quo  todas  las  partes  de  la 
madera  tengan  el  tinte  igual  y  completo;  podria 
resultar  defecto  en  esta  parte  si  se  cargasen  laa 
piezas  con  piedras  ó  so  dejasen  sobrenadar.  Para, 
obviar  estos  dos  inconvenientes  y  dejar  libres  las 
piezas  que  se  quieren  teñir,  sin  permitirles  no 
obstante  que  suban  á  la  superficie,  se  ponen  unos 
cercos  pequeños  dentro  la  caldera,  que  detienen 
las  maderas  sin  apretarlas. 

Lo  que  se  hace  en  Inglaterra  para  los  muebles 
huecos,  se  podria  aplicar  igualmente  á  los  pisos 
y  ensambladuras;  pero  los  primeros  siempre  están 
entapizados,  aun  en  las  casas  mas  pobres,  y  es';q„ 
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ton  pocos  enmaderamientos  que  no  estén  pintados 
al  óleo. 

Presión  atmosférica  utilizada. 

Hace  poco  que  se  instaló  on  Glascow,  en  Es¬ 
cocia,  una  fábrica  de  pañuelos  de  color  rojo  de 
Andrinópoü,  con  dibujos  blancos  muy  vivos.  No 
puede  obtenerse  esto  resultado  sin  descolorar  el 
fondo  en  los  parajes  que  han  de  quedar  blancos, 
pues  es  imposible  emplear  un  fondo  de  reserva 
que  no  sea  disnclto  por  todas  las  preparaciones 
necesarias  para  dar  el  hermoso  rojo  de  Andrino- 
poli  y  que  pueda  desaparecer  en  c!  momento  que 
se  terminr  la  operación.  Tampoco  consta  el  mé¬ 
todo  que  han  probado  los  ingeniosos  artífices  quo 
han  obtenido  un  perfecto  resultado  con  el  proce¬ 
dimiento  que  ellos  imaginaron. 

liase  empleado  con  mucho  arto  la  presión  at¬ 
mosférica  para  conseguir  el  efecto  deseado;  los 
medios  que  han  puesto  en  práctico  son  los  si¬ 
guientes: 

Después  de  haber  teñido  de  una  manera  uni¬ 
forme  la  pieza  de  algedon  que  consta  de  doce  pa¬ 
ñuelos,  la  dividen  en  dos  partes  iguales,  de  las 
cuales  cada  una  contiene  seis  pañuelos,  que  doblan 
exactamente  uno  Fobre  otro  en  el  grandor  justo 
de  un  pañuelo.  Colocan  estos  seis  pañuelos  sobre 
una  plancha  de  plomo  bastante  gruesa,  la  quo 
lleva  en  huecos  profundos  los  dibujes  que  so  quie¬ 
ren  formar  sobre  cada  pañuelo.  Ésta-  diferentes 
cavidades  terminan  por  un  agujero  redondo  quo 
atraviesa  la  plancha.  Otra  plancha  de  plomo  se¬ 
mejante  á  esta  se  coloca  sobre  los  seis  pañuelos. 
Estas  des  planchas  llevan  idénticamente  el  mismo  , 
dibujo,  y  tonas  las  partes  do  la  plancha  superior 
corresponden  perfectamente  á  las  de  la  inforior. 
Todo  esto  conjunto  so  coloca  sobre  la  mezcla  ¿e 
una  prensa  hidráulica  do  mucha  fuerza. 

Las  me'setas  do  esta  prensa  son  muy  gruesas  y 
e-'tán  formadas  ae  dos  planchas  de  bronce  cada 
una-  La  pernera,  quo  es  la  que  tooa  inmediata¬ 
mente  al  plomo,  leva  el  mismo  número  de  agu¬ 
jeros  que  Id  plancha  da  plomo  y  forman  continua¬ 
ción  con  los  de  esta.  La  segunda,  sobre  que  des¬ 
cansa  esta,  lleva  en  el  centro  un  agujero  de  12  á 
1S  líneas  do  diámetro  que  la  atraviesa  de  parte 
á  parte.  Tiene  además  sobre  la  superficie  que 
está  cubierta  por  la  primera,  unos  canalitos  pe¬ 
queños  horizontales  que1  por  un  lado  van  á  parar 
al  agujero  principal  y  por  el  otro  al  agujero  pe¬ 
queño  vertical  que  corresponde  á  cada  pieza  del 
dibujo. 

El  agujero  principal  de  la  meseta  inferior  tie¬ 
ne  correspondencia  con  una  máquina  pneumáti¬ 
ca  de  un  solo  émbolo  y  de  una  construcción  ín* 
geniosa.  El  agujero  principal  superior  corres¬ 
pondo  á  un  vaso  que  so  liona  de  cloro  líquido, 
r  esP^fcas  colocadas  en  parajes  convenientes, 
'K  enen,  cuando  es  menester,  una  comunica¬ 


ción  entro  la  parte  superior  y  la  inferior  del  apa¬ 
rato. 

Dispuesto  todo  de  esta  manera,  so  colocan  los 
seis  pañuelos,  metidos  entre  las  planchas,  sobre 
la  meseta  inferior;  se  levanta  todo  hasta  la  me¬ 
seta  superior,  haciendo  mover  la  prensa,  procu¬ 
rando  que  las  cuatro  clavijas  puestas  en  los  cua¬ 
tro  angulas  do  la  meseta  iuferior,  entren  oxacta- 
mento  por  los  cuatro  agujoros  practicados  en  las 
planchas  de  plomo  y  en  la  meseta  superior,  lo 
que  asegura  todas  las  piezas  en  su  correspondien¬ 
te  lugar,  y  entonces  so  aprieta  tanto  como  per¬ 
mito  la  fuerza  de  la  prensa. 

Se  conoce  fácilmente  lo  quo  sucede  en  los  seis 
pañuelos:  todas  las  partes  dol  fondo  que  han  de 
quedar  con  color  están  fuertemente  apretadas,  y 
las  otras  no  experimentau  la  menor  presión.  So 
abre  la  espita  inforior  y  con  la  máquina  pneumá¬ 
tica  se  hace  el  vacío  con  la  perfección  posible; 
entonces  so  abre  la  espita  superior,  quo  estable¬ 
ce  la  comunicación  con  el  vaso  lleno  do  cloro; 
esto  empujado  por  la  presión  atmosférica,  pasa 
¡  al  través  de  la  tela  teñida,  descolora  toda  la  par¬ 
te  i;uo  se  presenta  á  su  acción,  y  determina  to¬ 
dos  los  dibujos  huecos  practicados  en  las  plan¬ 
cha-  de  plomo,  sin  poderse  insinuar  en  las  otras 
par*  es  de  la  tela,  por  la  fuerte  presión  quo  expe¬ 
rimentan. 

Luego  que  so  ha  hecho  pasar  todo  ol  oloro 
quo  so  había  metido  en  el  vaso  Buporior,  y  quo 
por  experiencias  anteriores  so  liabia  conocido  ne¬ 
cesario  para  producir  una  descoloraoion  comple¬ 
ta,  se  llena  el  mismo  vaso  con  agua  pura,  se 
haco  do  nuevo  el  vacío  con  las  mismas  precau¬ 
ciones  arriba  indicadas,  y  se  hace  pasar  ol  agua 
al  través  del  mismo  modo  quo  so  ha  hecho  con 
el  cloro.  El  agua  lava  la  tola  y  arrastra  consi-  . 
go  el  cloro  quo  quoda  en  el  tejido  quo  pudiera 
alterarlo.  En  seguida  se  hace  pasar  agua  aci¬ 
dulada  con  una  cuadragésima  parte  do  ácido  sul¬ 
fúrico,  para  quitar  las  partes  amarillentas  quo 
quedan  muchas  veces  en  la  tela,  la  que  luego  se 
lava  con  mucha  agua. 

Con  esto  so  termina  la  operación;  se  abre  la 
prensa,  so  sacan  los  pañuelos  y  se  lavan  do  nuevo 
oon  cuidado.  Los  dibujos  so  presentan  de  un 
blanco  hermoso,  y  se  dan  las  últimas  prepara¬ 
ciones.  ,  •  . 

Si  se  quiere  que  los  dibujos  sean  de  otro  co¬ 
lor  no  se  abro  la  prensa  basta  después  de  ter¬ 
minadas  las  operaciones  quo  acabamos  de  descri¬ 
bir;  pero  después  do.  descolorada  la  parto  que 
forma  los  dibujos,  se  introduoo  el  color  que  se 
desea,  primeramente  se  hace  el  vacío,  se  meto 
en  el  vaso  superior  el  color  hirviendo,  se  abre  la 
espita  V  se  hace  pasar  el  color  del  modo  que  se 

Im  hechq  PaSar  ol  cloro  7  el  aSua)  y  así  cluc(ía 
teñida  la  tela  del  color  propuesto:  se  hace  secar 
allí  mismo-  Esta  desecación  se  obtiene  pronto 
y  oon  facilidad  por  medio  dol  vacío,  poniendo 
en  la  campana  de  la  máquina  "pneumática  mu- 
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riato  do  cal  soco,  ó  ácido  sulfúrico.  Nos  dispen¬ 
samos  do  describir  estos  procedimientos  por  ser 
bien  conocidos. 

Cuando  se  observa  que  so  lia  completado  la 
desecación,  lo  quo  indica  el  estado  del  muriato 
de  cal,  so  abro  la  prensa,  so  sacan  los  pañuelos, 
so  dejan  sobro  el  color  veinticuatro  horas,  so  la¬ 
van  en  seguida,  y  so  hacen  pasar  por  las  últimas 
preparaciones. 

So  puedo  también  por  el  método  ordinario  y 
con  las  planchas  destinadas  á  este  objeto,  impri¬ 
mir  .sobro  las  partes  blancas,  flores  y  dibujos  ma¬ 
tizados;  mas  para  ellos  so  neoesita  que  las  partes 
blancas  estén  perfeejamento^  dibujadas  y  quo  no 
presenten  ninguna  incorrección. 

Laca  de  resina  laca  ( lac-lake  y  lac-clyi) . — Medios 
de  usarla  en  las  operaciones  del  tinte. 


Nos  vienen  do  la  India,  además  do  las  lacas  en 
caña,  en  grano  y  en  escamas,  quo  sirven  para  la 
fabricación  del  lacre  y  barnices,  do3  productos 
propios  para  el  tinto  sacados  do  la  laca;  está  o  en 
pedazos  da  dos  á  tres  pulgadas  de  lado  sobre  una 
pulgada  do  espesor;  su  color  es  do  violeta  deslu¬ 
cido;  la  fractura  es  oompáota  y  como  resinosa,  y 
esto  es  lo  que  so  llama  en  inglés:  1°  Lac-lake, 
es  decir,  laca  de  resina  laca.  So  asegura  que  esta 
preparación  so  obticno  lavando  repetidas  veces  la 
goma  laca  pulverizada  con  agua  hirviendo  ligera¬ 
mente  alcalizada  con  la  sosa;  do  este  modo  arras¬ 
tra  consigo  la  materia  colorante  disuelta,  poro  mez¬ 
clada  con  mucha  resina.  Se  añado  á  este  tinte  una 
disolución  do  alumbro  y  se  precipita  toda,  y  esto 
es  lo  quo  so  llama  el  lac-lake,  quo  so  oompono  de 
alúmina,  materia  colorante  y  de  resina.  Dicon 
quo  esta  forma  una  tercera  parte  del  peso  total  y 
quo  la  alúmina  entra  en  una  sexta  parte.  Branck- 
fort  asegura  que  el  lac-lake  contieno  además:  pri¬ 
mero,,  una  materia  colorante  tnucilaginosa  quo 
proviene  do  un  árbol  de  la  India,  conocido  en  el 
país  con  el  nombro  do  Lodn,  y  que  se  añado  como 
útil  para  esta  preparación,  y  luego  arena  ú  otras 
materias  extrañas  que  so  mezclan  fraudulentamen¬ 
te1.  Secundo,  otra  composición  del  mismo  género, 
quo  nos  vieno  igualmente  do  la  India,  es  Ja  que 
se  llama  en  inglés  lac-dye  y  en  nuestro  idioma 
podemos  dooir  laca  para  teñir;  pero  parece  que 
su  composición  no  se  conooc  con  toda  exactitud. 
Lo  cierto  es  que  contiene  también  muoha  resina,  y 
no  obstante,  la  materia  colorante  está  bastante  li¬ 
bre  para  ser  atacada  ligeramente  por  el  agua.  Sin 
embargo,  para  volverla  propia  para  el  tinte,  es 
preciso  cxtraorlo  aun  mas  esta  matoria  colorante 
V  purificarla  do  una  gran  parto  de  su  resina,  y 
para  conseguirlo  se  somete  á  diferentes  prepa¬ 
raciones,  quo  muchos  guardan  aun  como  un  so- 

CrCuando  se  trata  el  lac-dye  con  agua  alcalina, 
la  resina  y  la  materia  colorante  quedan  disueltas; 
pero  no  puedo  extraerse  ningún  tinte  de  esta  so¬ 


lución  miontras  que  el  álcali  no  esté  saturado;  y 
cuando  so  lo  satura,  so  preoipita  la  résina  casi  al 
mismo  tiempo  quo  la  materia  colorante,  y  si  no 
so  apresura  la  filtraoion  do  la  soluoion,  la  resina  ' 
so  posa  cu  masas  sobre  el  tejido  y  lo  maltrata  po- 
oo  ó  mucho.  Se  haoo  pues  muy  difícil  en  razón 
do  este  inconveniente  obtener  un  buen  éxito  con 
los  álcalis.  El  amoníaco  y  la  sosa  ofrecen  siem¬ 
pre  mas  ventajas  y  merecen  la  preferencia  sobre 
la  potasa. 

Los  ácidos  son  los  mejores  agentes  que  pue- 
dou  onrplearso  para  disolver  la  materia  colorante 
dol  lac-dye  y  hacerla  propia  para  el  tinte.  En¬ 
tre  estos,  el  sulfúrico  es  el  quo  presenta  mas  ven¬ 
tajas,  ya  con  respecto  á  la  ooenomía,  ya  en  cuan¬ 
to  á  la  misma  matoria  colüranto,  á  la  quo  no  al¬ 
tera  cuando  so  emplea  como  correspondo,  lo  quo 
requiere  algunas  precauciones  que  vamos  á  indi¬ 
car.  La  primera  y  mas  esencial  do  todas,  es  re- 
duoir  el  lac-dye  á  un  estado  de  muchísima  te¬ 
nuidad,  para  extraer  la  materia  colorante  con  la 
menor  cantidad  posible  de  ácido.  Esta  pulveri¬ 
zación  puede  operarso  por  los  medios  ordinarios 
y  del  mismo  modo  absolutamente  que  se  practi- 
oa  con  el  añil;  poro  es  esencial  oonocer  la  pro- 
poreion:  do  agua  quo  se  añade,  para  que  el  acido 
sulfúrico  se  emplee  siempre  bajo  una  misma  pro¬ 
porción;  la  parto  do  lac-dye  molida  de  este  mo¬ 
do  debo  contener  dos  partes  de  agua  antes  de 
mozolarse  con  el  ácido  sulfúrica.  Esta  mezcla 
so  hace  por  lo  común  en  un  vaso  do  plomo,  bo- 
bre  4  libras  de  lac-dye  seco,  pulverizado  con  b 
de  agua,  se  añaden  3  de  acido  sulfúrico  concen¬ 
trado;  se  deslío  todo  con  muoha  exactitud,  y  cs- 
pués  se  deja  en  «laceración  veinticuatro  horas  en 
verano  y  cuarenta  y  oobo  en  invierno.  Pasado 
este  tiempo  se  ochan  sobre  la  mezcla  4  pintas  de 
a "ua  hirviendo  por  libra  de  lac-dye;  se  agí  a  > 
so  deja  posar  veinticuatro  horas  antes  de  decan¬ 
tar  la  solución  olara.  Después  se  echa  sobro  el  . 
residuo  nueva  cantidad  de  agua  hirviendo,  y  se 
trasiega  en  seguida  del  mismo  modo,  be  repi  e 
este  lavado  mientras  que-  el  agua  tome  un  color 
amarillo,  y  si  desde  un  principio  se  ha  conduci¬ 
do  bien  la  operación,  el  residuo  tratado  con  la 
disolución  do  suh-carhonato  de  sosa,  no  debe  dar 
ningún  color  rojo.  De  lfr  contrario,  se  tendrá 
que  tratar  otra  vez  este  residuo  con  una  porcion- 
oita  de  ácido  y  comenzar  de  nuevo  toda  la  serie 
del  tratamiento,  siempre  que  se  juzgue  que  la 
eantidad  de  materia  colorante  que  queda  puede 
compensar  los  gastos  y  ol  trabajo. 

Cuando  queda  así  reducida  en  un  vaso  toaa  la 
materia  colorante,  es  necesario  para  dejarla  pro¬ 
pia  para  el  tinte,  separar  la  mayor  parte  del  áci¬ 
do  sulfúrico,  cuya  proporefion  es  bastante  consi¬ 
derable  para  deteriorar  los  tejidos  que  se  teñirían. 
Así  pues,  so  añaden  al  tejido  2  libras  de  cal  por- 
5  de  ácido  y  se  eliminan  por  este  medio  casi'  log 
cuatro  quintos  de  ácidd,que  se  separan  en  el  es¬ 
tado  do  sulfato  de  cal,  sin  arrastrar  parte  alguna 
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o  a  materia  colorante.  So  supone  que  la  cal 
G  8  aPagada  con  un  poco  de  agua 

para  mairia  bien,  y  después  desleída  en  consis- 
encia  ae  papilla  clara,  ante3  do  echarla  en  la  so¬ 
lución  alcalina. 

,  concibe  fácilmente  que  si  se  saturaso  todo  el 
acido  se  precipitaría  al  mismo  tiempo  la  materia 
colorante  y  no  se  conseguiría  el  objeto  deseado; 
por  este  motivo  pues  so  deja  cerca  de  una  quinta 
parto  del  ácido,  proporción  suficiente  para  con¬ 
tener  todo  el  color  en  disoluoion,  pero  muy  débil 
para  perjudicar  á  I03  tojidos.  Así  se  puede  sin 
ningún  inconveniente  servirse  de  esta  proporción 
como  de  una  débil  decocción  de  cochinilla;  pero 
'..unque  estas  manipulaciones  son  senoillas  y  poco 
ispendiosas,  presentan  algunas  dificultades  que 
se  evitan  concretándose  á  mezolar  sencillamente 
e  iac-dye  con  la  cantidad  de  ácido  necesaria 
para  disolver  la  materia  colorante  y  alterar  bas¬ 
ante  la  resina  para  destruir  la  combinación  de 
que  forma  parte.  Esto  es  lo  que  en  general  se 
practica,  y  se  encuentra  en  el  comercio  lac-dyo 
pu  venzado  y  mezclado  do  antemano  con  la  pro¬ 
porción  conveniente  de  ácido,  do  modo  que  basta 
me  er*°  en  baño  do  tinte  para  emplearlo. 

s  e  segundo  modo  de  preparar  el  lac-dye  ne- 
cesi  a,  como  se  infiere,  emplear  una  cantidad 
menor  de  acido,  reduciéndola  á  media  parte  pa- 
ra  e  iac-lake  y  á  dos  terceras  partes  para  el 
.ac_  ye‘  í*®  demás,  la  operación  es  absolu- 
amente  la  misma  que  en  el  caso  precedente,  es 
ecir,  que  se  pulveriza,  so  humedece  y  se  añade 
el  acido  del  mismo  modo.  Do  dos  á  tres  libras 
“  ac  lake,  según  la  calidad,  y  algo  menos  so- 
amente  do  lac-dye,  pueden  producir  ol  efeoto 
.  e  una  -ibra  de  cochinilla;  pero  es  necesario  pa¬ 
ra  o  otener  la  misma  viveza,  emplear  una  sexta  ú 
ouava  parto  mas  de  disolución  de  estaño,  para 
oponerse  al  tinte  carmesí  que  da  la  alúmina  con¬ 
tenida  en  el  lac-dye  y  que  ha  sido  arrastrada 
por  el  ácido. 

La  gran  ventaja  que  el  lac-dye  tiene  sobro  la 
cochinilla,  es  que  no  solamente  es  mucho  mas  sé- 
Io.  SU  00  or>  sino  también  que  la  escarlata  se 
o  ^reae  mas  fácilmente  y  con  menos  gasto. 

lie  aquí  el  modo  de  emplear  el  lac-dye  para 
ei  tinte  de  escarlata.  Se  necesita  generalmente 
de  una  onza  y  mediad  dos  onzas  y  un  cuarto  de 
jae  dye,  preparada  como  acabamos  de  decir,  por 
libra  de  lana  ó  paño,  según  la  riqueza  y  empas¬ 
tado  Je  1  matiz  que  quiere  obtenerse;  así  pues, 
por  termino  medio,  se  toman  para  una  libra  de 
lana  ó  paño,  3  onzas  de  lac— dye  preparado,  3  de 
ciémor  de  tártaro,  y  6  de  una  composición  pre- 
parada  con  una  libra  de  agua,  2  onzas  de  estaño 
puro,  y  2  de  sal  amoníaco  ó  3  de  sal  marina.  Si 
80  quiere  un  color  muy  hermoso  y  que  tire  un 
Poco  4  claro,  se  añade  un  onza  de  fustete  de 
alia;  pero  debe  tenerse  cuidado  do  ponerlo  en 
a  saquito  do  tela,  parat  poder  quitarlo  cuando  se 


Estos  ingredientes  no  deben  añadirse  todos  á 
un  tiempo:  se  comienza  por  meter  el  fusteto,  si 
se  juzga  del  caso  añadirlo,  cuando  el  agua  es¬ 
tá  caliento,  y  luego  que  la  temperatura  llega  al 
punto  de  la  cbullioion  ó  cerca  do  ella,  so  echa  el 
crémor  tártaro,  después  ol  lac-dyc  y  por  fin  la 
composición.  So  deja  hervir  un  minuto;  al  mo¬ 
mento  so  refresca  para  detener  el  hervor-  so  me¬ 
to  la  lana  ó  el  paño  quo  so  habrán  mojado  antes 
y  se  procede  dol  modo  ordinario.  ’ 

Es  esencial,  para  el  buen  éxito  do  las  opera¬ 
ciones,  que  la  composición  de  estaño  sea  siem¬ 
pre  reciente. 

Los  ácidos,  como  es  sabido,  tienen  el  incon¬ 
veniente  do  comunicar  algo  de  aspereza  á  la  la¬ 
na.  Para  impedirlo,  puede  saturarse  una  parto 
del  que  hay  en  el  baño,  añadiendo  de  una  ó  dos 
libras  á  lo  mas  de  carbonato  do  sosa  por  libra  de 
ácido  empleado.  El  sulfato  do  sosa  que  resulta 
no  perjudica  en  lo  mas  mínimo  al  matiz  de  osear 


TINTES. 

Modo  de  teñir  de  amarillo  de  oro  el  hilo  de  aUodon 
empleado  por  los  pasamaneros.  ° 

En  ol  dia  se  ha  llegado  á  fabricar  en  Francia 
hilo  de  algodón  quo  se  distingue  por  la  belleza  do 
su  color,  su  lustre  y  suavidad  al  tacto.  Por  lo 
quo  toca  al  lustre  y  á  la  vivacidad  deí  color  so' 
logran  tratándolo  subsecuentemente  por  una  'so¬ 
lución  alcohólica  de  azafrán. 

El  modo  do  proceder  es  el  siguiente: 

Pénense  250  gramos  do  acetato  neutro  de  plo¬ 
mo  (sal  de  saturno)  y  500  gramos  de  litargirio  en 
12  kilogramos  do  agua,  y  so  calienta  todo  hasta  la 
temperatura  de  la  ebullición,  teniendo  cuidado 
do  remover  continuamente  la  mezcla  Al  cabo 
de  einoo  ó  diez  minutos  do  ebullición  se  deia  re 
posar  el  líquido,  en  que  no  tarda  en  fórmame  un 
deposito.  Decantase  entonces  la  parto  clara  dol 
líquido,  y  mientras  que  se  halla  aun  caliente  se 
sumerge  en  el  el  hilo  de  algodón  despojado  do  to¬ 
da  la  materia  colorante.  Una  vez  que  se  halla  el 
hilo  bien  impregnado  de  acetato  de  plomo  se  soca 
á  un  calor  moderado  y  se  je  tiñe  con  cromato  do 
potasa,  sin  lavarlo  prelirainavmento. 

Para  las  cantidades  prooodentes  so  toman  250 
gramos  de  cromato  rojo  de  potasa,  á  los  cuales 
Be  añaden  125  gramos  do  acido  nítrico. 

Para  lograr  un  amarillo  de  cromo  perfectamen¬ 
te  puro,  es  preciso  que  sea  límpido  el  baño;  cuan¬ 
do  ya  ha  servido  se  debo  tener  el  cuidado  do  de¬ 
cantar  la  parto  clara  del  líquido,  condición  eaon- 
cial  si  se  desea  que  sea  hermoso  el  color. 

Una  vez  sacado  el  hilo  dol  baño,  seje  tiene 
supendido  durante  un  cuarto  de  hora  en  agua  cor¬ 
riente,  y  se  lava  bien  con  el  fin  de  separar  do  él 
todas  las  partículas  do  amarillo  de  cromo  que; 
adhieren  ¿0  un  modo  meramente  mecánico. 
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Por  último,  para  dar  al  hilo  do  algodón  bu  Iub- 
tro  y  su  dorado  brillante,  so  disuelven  8  gramos 
de  azafran  en  900  gramos  do  alcohol  que  deberá 
marcar  20°  en  el  areómetro  do  Bcaamé,  y  se  de¬ 
bilita  la  solución  con  aguardiente  hasta  que  se 
vea  producirse  en  la  muestra  el  matiz  que  so  de¬ 
sea.  Basta  dejar  el  hilo  dos  horas  en  esta  solu¬ 
ción;  bocho  esto  se  lo  tuerce  muy  bien  para  ex¬ 
primir  el  líquido,  y  se  le  haco  secar  á  la  sombra 
y  á  un  grado  débil  de  calor.  Es  preciso  ovitar 
lavar  el  hilo  al  salir  del  baño  de  azafran,  pues  el 
agua,  y  especialmente  el  agua  cruda,  vuelvo  des¬ 
colorido  el  tinte,  y  el  hilo  áspero  al  taoto. 

Cómo  es  muy  rico  el  azafran  en  materia  colo 
rante,  como  por  otra  parte  solo  necesita  el  hilo 
un  color  ligero,  pues  la  intensidad  de  su  color  la 
dehe  al  amarillo  de  cromo;  además,  como  por 
esto  proceder  no  es  posible  lograr  un  color  tan 
vivo,  creemos  debor  recomendar  este  método  á 
los  tintoreros,  siempre  quo  tengan  que  operar  en 
cortas  cantidades. 

Fabricación  de  diversas  materias  de  tinte. 

M.  Lagicr,  do  Aviñon,  en  departamento  do 
Vaucjuso,  so  ha  entregado  con  mucho  ahinco  á 
aplicar  en  los  tojidos  de  hilo  las  preparaciones 
de  rubia,  según  los  informes  ó  ilustraciones  da¬ 
das  por  M.  ltobiquet,  uno  do  los  autores  de  la 
alizarina,  principio  colorante  que  tarde  ó  tem¬ 
prano  esta  .destinado  á  hacer  un  gran  papel  en 
la  coloración  de  los  tojidos. 

M.  Lagicr  no  ha  llegado  á  lograr  la  alizarina 
al  estado  de  pureza,  pero  ha  preparado  el  prin¬ 
cipio  llamado  garancina,  .destinado  á  operar  una 
verdadera  revolución  en  el  empleo  do  la  rubia, 
sobro  todo  en  lo  concerniente  á  los  tejidos  de  al¬ 
godón,  que  mediante  el  proceder  do  M.  Lagier, 
cesarán  de  recibir  la  preparación  oleosa  especial 
al  tinte  llamado  rojo  turco. 

Para  apreciar  el  gran  servicio  que  ha  heohó 
M.  Lagier  á  la  industria  en  general  y  a  la  del 
departamento  de  Yaucluse  en  particular,  es  ne¬ 
cesario  trasportarse  á  la  época  del  descubrimien¬ 
to  de  la  alizarina  por  los  señores  Robiquet  y  Co¬ 
lín. 

Cuando  so  trató  desempleo  que  podría  tener 
en  el  tinte  este  prinoipio  colorante,  hubo  indus¬ 
triales  que  negaron  á  la  alizarina  la  propiedad 
de  teñir  considerándola  oomo  una  materia  resi¬ 
nosa,  naturalmente  incolora,  y  cuyo  color  apa¬ 
rento  lo  debía  á  un  principio  extraño,  en  térmi¬ 
nos  qué  no  podía  considerarse  como  materia  de 

tinte.  . .  u-  1  .  , 

Apenas  hubieron  publicado  su  trabajo  los  se¬ 
ñores  Robiquet  y  Colín,  quo  M.  Lagier,  que  so 
entregaba  entonces  a  la  preparación  y  comercio 
de  la  rubia,  vino  á  Paris  deseoso  de  sacar  parti¬ 
do  de  las  propiedades  do  la  alizarina,  á  ouy0 
efecto  entró  en  el  laboratorio  de  ¡M.  Robiquet. 


Pero  durante  diez  años  pasados  en  Paris,  en 
Aviñon  y  en  las  fábricas  de  tejidos  pintados, 
siempre  con  la  intención  de  hacer  preparaciones 
químicas  de  rubia  con  base  de  alizarina,  solo  ex¬ 
perimentó  disgustos  y  obstáculos  M.  Lagior;  los 
mas  hábiles  industriales  consideraban  como  muy 
malas  sus  preparaciones,  mientras  que  en  el  seno 
de  su  propia  familia  oia  continuas  quejas  sobre 
sus  proyectos  desatinados,  que  comprometían  su 
fortuna  y  el  porvenir  de  sus  hijos. 

Habiendo  una  plaza  vacante  en  la  Academia 
do  ciencias,  presentóso  como  candidato  M.  Ro¬ 
biquet,  y  M.  Lagier,  siempre  convencido  que  el 
descubrimiento  de  la  alizarina  era  el  mas  bello 
título  de  gloria  de  M.  Robiquet  y  el  mas  funda¬ 
do  para  la  plaza  á  quo  aspiraba,  vino  á  Paris  con 
el  objeto  de  participar  a  los  experimentos  que 
fueron  hechos  en  el  laboratorio  de  la  fábrica  de 
Gobolins,  por  una  comisión  de  la  Academia  en¬ 
cargada  do  examinar  y  convencerse  do  si  la  ali¬ 
zarina  era  ó  no  un  principio  dotado  do  propieda¬ 
des  esencialmente  colorantes.  Y  en  efecto,  M. 
Lagier  tomó  parto  en  los  resultados  de  esta  co¬ 
misión,  quo  componíase  de  los  señores  Thénard, 
Chevreul  y  Dumas. 

Tomáronse  partes  iguales  do  un  tejido  de  al¬ 
godón  en  ol  cual  habían  sido  aplicados  mordien¬ 
tes  para  el  rojo,  rosa,  violeta  y  lilá;  este  tejido 
fué  teñido  lo  mas  exactamente  que  se  pudo:  l9  con 
alizarina  pura,  extraída  de  la  rubia  do  Aviñon; 
29  con  alizarina  extraída  del  chaya-vez ,  planta 
do  India;  39  con  la  rubia  de  Aviñon.  Para  sie¬ 
te  partes  de  tela,  empleáronse  1.000  partes  de 
agua  con  de  alizarina,  y  1.000  partes  de  agua 
con  20  partes  de  rubia. 

Evidentemente  los  colores  procedentes  de  la 
alizarina  pura  y  los  diferentes  mordientes,  exce¬ 
dían  en  lo  bello  y  en  lo  intenso  á  los  colores  pro¬ 
ducidos  por  la  rubia. 

Tomaronso  cuatro  pedazos  en  cada  una  de  las 
tres  muestras,  con  el  objeto  de  someterlos  sepa¬ 
radamente  á  cuatro  pruebas  juzgadas  por  la  co¬ 
misión  como  las  mas  propias  á  demostrar  la  es¬ 
tabilidad  de  los  colores  que  producen  la  alizarina 
y  la  rubia,  por  medio  de  los  mordientes  de  alú¬ 
mina  y  de  hierro. 

_  La  primera  prueba  consistió  en  tener  una  me¬ 
dia  hora  en  1!000  partes  de  agua  hirviendo  con 
una  parte  de  potasa,  tres  de  los  pedazos  do  las 
muestras. 

La  segunda  en  mantener  otro$  tres  pedazos 
durante  8  minutos  en  1.000  partes  de  agua  hir¬ 
viendo  con  una  parte  de  ácido  sulfúrico  concen¬ 
trado. 

La  tercera  en  mantener  otros  tres  pedazos 
durante  7  minutos  en  1.000  partes  de  agua  hir¬ 
viendo  con  protocloruro  de  estaño  acidulado. 

La  cuarta  en  mantener  tres  otros  pedazos  du 
rante  varios  meses,  expuestos  al  sol  y  al  aire 
En  todo  la  estabilidad  y  la  aprobación  de 
comisión  se  declara  por  la  alizarina 
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Las  consecuencias  fueron  las  siguientes: 
l9  La  alizarina  es  un  principio  esencialmente 
colorante; 

2°  Una  parte  de  esta  sustancia  produce  un 
efecto  mejor  que  200  partes  de  rubia. 

3°  Los  colores  que  da  son  ma3  estables  que 
'  los  que  produce  la  rubia. 

¿Pero  qué  viene  á  ser  la  garancina  con  respec¬ 
to  á  la  alizarina?  Es  una  preparación  que  oon- 
tieno  alizarina  y  mueba  materia  extraña  proce¬ 
dente  de  la  rubia.  Su  proceder  en  el  tinte  iguala 
al  de  cuatro  ó  cinco  partes  de  rubia  do  Aviñon, 
y  como  se  ve,  es  muy  inferior  al  de  la  alizarina, 
cuyo  poder  iguala  al  de  200  partes  de  rubia. 

Por  otra  parte,  es  preciso  reconocerlo,  en  ge¬ 
neral  los  colores  que  proceden  de  las  garancinas 
del  comercio  carecen  bajo  todos  aspectos  de  la 
solidez  de  los  colores  correspondientes  logrados 
con  la  rubia,  y  con  mueba  mas  razón  con  la  ali¬ 
zarina;  así  no  pueden  avivarse  como  en  estas  dos 
últimas  sustancias,  los  colores  de  la  garancina, 
Pero  tarde  ó  temprano  se  bailará  remedio  á  este 
inconveniente,  á  lo  menos  en  las  garancinas  que 
no  alteran  la  alizarina.  Sea  como  fuere,  gracias 
á  M.  Lagier,  la  garancina  reemplaza  á  la  rubia 
en  muchos  casos,  y  tiene  la  •  ventaja  de  no  teñir 
mas  que  la  parte  de  la  tela  en  que  se  halla  el 
mordiente,  mientras  que  la  rubia  tiñe  no  sola¬ 
mente  estas  mismas  partes,  sino  también  el  fondo 
en  que  no  obra  el  mordiente,  do  lo  que  resulta 
que  hay  que  destruir  el  color  del  tejido  que  debo 
ser  blanco,  sea  exponiendo  el  tejido  en  un  prado 
durante  un  tiempo  suficiente  á  la  destrucción  del 
color  que  no  ha  fijado  el  mordiente,  sea  recur¬ 
riendo  á  un  agente  de  blanqueo,  como  el  cloro- 
oapaz  de  producir  el  mismo  efecto.  Con  la  ga¬ 
rancina  el  fondo  queda  sensiblemente  blanco,  y 
si  se  desea  que  lo  sea  enteramente,  basta  poner 
el  tejido  en  infusión  en  agua  de  salvado  durante 
veinte  minutos  cuando  mas.  Añádase  á  esto  que 
los  gastos  de  trasporte  se  bailan  disminuidos  en 
razon  del  aumento  de  la  proporción  que  se  halla 
en  el  principio  colorante  relativamente  á  los  cuer¬ 
pos  que  lo  acompañan,  en  términos  que  si  un  ki¬ 
logramo  de  garancina  representa  cinco  de  rubia, 
es  claro  que  el  precio  del  trasporte  do  la  rubia  es 
un  quinto  comparativamente  á  la  cantidad  de 
rubia  que  necesario  hubiera  sido  trasportar  para 
poseer  una  cantidad  igual  de  materia  colorante. 

Los  buenos  efectos  de  la  garancina  son  notorios 
en  el  mundo  industrial;  las  fábricas  de  indianas 
do  Rúan  fueron  las  primeras  que  adoptaron  el 
uso  de  esta  sustancia,  gracias  á  los  ensayos  que 
hicieron  los  señor  es  Girard,  Barbet,  Schlumber- 
ger, Touff,  Hazarp  y  Proeper  Pirmond  . 

El  gobierno  francés  ha  concedido  á  M.  Lagier 
Una  medalla  de  oro  en  remuneración  do  su  des¬ 
cubrimiento. 


TIÑA. 

Medicina,  doméstica. 

La  palabra  tifia  bc  deriva  de  linea  (polilla), 
insecto  que  roe  los  tejidos  de  lana;  los  médicos 
árabes  la  llamaban  sa/iafati,  y  los  latinos  furfu- 
rago;  poro  los  que  habitaron  en  Europa  antes  do 
la  renovación  de  las  letras,  lo  dieron  constante¬ 
mente  el  nombre  de  tiña,  porque  en  esta  enfer¬ 
medad  la  parte  de  la  cabeza  cubierta  de  pelo  les 
parecía  que  estaba  roída  como  los  tejidos  de  la 
lana  por  la  polilla. 

Se  distingue  la  tiña  en  húmeda  y  seca.  El  cé¬ 
lebre  Astruci  da  la  descripoion  de  tres  especies 
de  tiña  húmodn:  “eu  la  primera  se  notan  en  sus 
úlceras  unos  agujeros  pequeños  circulares,  que 
so  semojan  perfectamente  á  los  alvéolos  ó  celdi¬ 
llas  de  un  panal  de  miel,  de  donde  mana  un  hu¬ 
mor  viscoso  y  amarillento. 

“La  segunda  especio  so.  couoco  bajo  el  nom¬ 
bro  do  tiña  en  forma  de  higo.  Se  obsorvan  en 
las  úlceras  excrecencias  llenas  de  granos  peque¬ 
ñísimos,  redondos,  amarillentos,  y  exaotamento 
semejantes  á  las  pepitas  que  tienen  los  higos. 

“En  fin,  llama  á  la  tercera  especie  tiña  sim¬ 
ple,  porque  la  serosidad  que  sale  de  las  úlcoras 
es  purulenta  y  no  tiene  la  menor  apariencia  do 
miel  ni  de  higo.” 

El  mismo  autor  distingue  también  tres  espe¬ 
cies  de  tiña. seca. 

“La  primera  es  la  tiña  costrosa,  en  la  cual  es¬ 
tán  cubiertas  las  vjlceras  de  costras  amarillas  ce¬ 
nicientas,  negras,  moradas  y  muy  asquerosas  á 
la  vista. 

“La  segunda  escamosa,  porquo  en  las  orillaB 
de  las  úlceras  secas  so  olevan  callosidades,  pare¬ 
cidas  a  los  altramuces  o  guisantes  gruesos  quo 
se  levantan  en  escamas. 

“La  tercera  especie  seca  es  la  tiña  poriginosa 
ó  furfurácoa,  en  la  que  no  son  otra  cosa  las  ul¬ 
ceras  que  unas  grietas  profundas,  secas  y  callo¬ 
sas,  y  cuyas  orillas  están  continuamente  cubier¬ 
tas  de  una  harina  ó  salvado  blanquecino,  quo  so 
desprende  al  rascarse.” 

Se  ha  disputado  mucho  acerca  del  sitio  do  la 
tiña:  unos  la  han  colocado  vagamente  en  la  piel 
de  la  cabeza  y  otros  en  los  bulbos  ó  cápsulas  quo 
envuelven  las  raíces  de  los  oabellos:  la  opinión 
de  estos  últimos  parece  mas  verosímil,  y  está 
confirmada  por  la  terquedad  del  mal  y  por  el 
poco  efecto  que  producen  los  tópicos.  La  ne¬ 
cesidad  de  arrancar  los  cabellos  cuando  la  en¬ 
fermedad  está  confirmada,  la  calidad  de  las  ci¬ 
catrices  que  quedan  después  de  la  curación,  y 
la  destrucción  total  de  las  cápsulas  de  donde  pro¬ 
ceden  los  cabellos,  no  dejan  ninguna  duda  do 
que  su  asiento  existe  en  las  mismas  cápsulas  ó 
raíces. 

Hay  una  infinidad  de  causas  capaces  de  pro-. 
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ducir  esta  enfermedad:  ordinariamente  proviene  : 
de  la  acrimonia  do  la  linfa,  y  por^  esto  los.  quo 
comen  alimentos  salados,  con  niucliss  especias  ó 
do  gusto  ó  sabor  exaltado,  están  mas  expuestos  á 
ella°  El  uso  demasiado  temprano  del  café  y  de 
otros  licoi'cs  espirituosos  en  los  niuos,  el  mai  re¬ 
gimen  do  vida,  la  supresión  de  la  traspiración, 
el  vicio  escorbútico  y  venéreo',  el  desaseo  «  n  la 
cabeza,  las  diferentes  enfermedades  externa.-  que 
pueden  haber  padecido,  y  ,-l  poco  cuidado  que 
se  pono  en  mantener  limpia  la  cabeza  do  lv»  ni¬ 
ños,  son  otras  tantas  caus  is  quo  pueden  produ¬ 
cir  la  tiña.  Se  pucde  también  adquirir  exterior- 
mente  sirviéndose  de  peines,  gorros  ó  cofns.quo. 
haya  usado  algún  tiñóse,  ó  durmiendo  con  él,  o 
tratándole  con  demasiada  frecuencia. 

La  tiña  se  distingue  do  los  lamparones  y  do 
otras  enfermedades  erisipelatosas,  en  quo  las  cos¬ 
tras  son  mas  gruesas,  t  enca  también,  un  color 
particular,,  quo  ordinari  miento  es  ceniciento  co-  j 
mo  el  musgo  dol  roblo,  y  algunas  veces  araari-  | 
liento.  Estas  costras  son  asquerosas  y  ponen  la  ¡ 
cabeza  hedionda:  el  olor  fétido,  os  mas  ó  menos 
fuerte  según  el  grado  di  la  enfermedad,  la  cali-  j 
dad  y  cantidad  del  pus,  y  el  mayor  ó  menor  aseo  | 


del  enfermo. 

Los  tiñosos  experimentan  algunas  veces  calo¬ 
fríos,  y  movimientos  febriles,  que  son  siempre 
anuncio  cierto  de  la  reabsorción  do  las  materias 
purulentas  de  la  cabeza.  La  tiña  ocasiona  la 
calda  de  los  cabellos,  do  las  glándulas  en  los  ca¬ 
nales  de  la  linfa,  y  la  enfermedad  pedicular.  Los 
enfermos  se  ven  atormentados  do  uua  grande  pi¬ 
cazón  que  los  kaeo  rascarse  sin  cesar,  y  los  priva 
del  sueño;  si  esto  estado  dura  mucho,  a  vigilia 
los  enflaquece  y  consume,  y  la  fiebre  lenta  que 
en  este  caso  sobreviene  losreduoo  al  ultimo  gra¬ 
do  del  marasmo,  en  el  cual  poreoen  frecuente¬ 
mente. 

La  tiña  seca  es  por  lo  general  mas  difícil  do 
curar  quo  la  hiímeda,  porque  dependo,  según  lo 
observa  Astruo,  do  una  acrimonia  y  sequedad  to¬ 
davía  mayor  que  oü  la  otra,  y  porque  en  la  seca 
hay  que  desgastar  callosidades,  lo  cual  aumenta 
la  dificultad  en  curarla.  Es  tanto  mas  incomo¬ 
da  cuanto  mos  inveterada  y  mas  extendida,  las 
úlceras  mas  profundas,  los  labios  -mas  callosos, 

y  sostenida  por  un  vicio  de  la  sangre  mas  con- 

M(No  sÍ°debe  poner  cuidado  en  curar  la  tiña  de 
los  niños  héticos  demasiado  próximos  á  su  últi¬ 
mo  grado,  á  menos  que  no  baya  fundamentos  pa¬ 
ra  creer  que  la  tiña  es  la  única  causa  de  su  es- 
tado  v  que  se  podra  remediar  curándola;  pero 
para  conseguir  la  curación  de  esta  enfermedad, 
es  menester,  antes  de  echar  mano,  de  los  tópi¬ 
cos  combatir  la  acrimonia  do  la  linfa  con  reme¬ 
dios  uropi°s:  80  comenzara  por  la  sangría,  y  si 
1  u0a  plétora  bastante  notable  se  reiterará;  en 
seguida  se  darán  á  los  enfermos  caldos  refrige¬ 
rantes  pócimas,  aperitivos,  sueros,  baños,  tisa¬ 


nas  sudoríficas  y  otros  romedios  análogos:  des¬ 
pués  de  esta  preparación  so  usarán  los  tópicos, 
cuyos  efectos  son  desprender  las  costras  y  dejar 
descubiertas  las  úloeras.  Para  esto  es  menes¬ 
ter:  1?  con. ir  ios  cabellos  lo  mas  á  raíz  que  sea  • 
posible:  2-  usar  la  manteca  fresca*  la  crema  re-,  . 
cíente,  el  cerato  de  Galeno  líquido,  ó  las  hi  jas 
do  berro  cooicks  en  manteca  do  puerco  y. aplica¬ 
das  duranto  veinticuatro  horas:  después  se  apli¬ 
ca  un  emplasto  éo  pez  extendida  en  un  casquete 
do  lienzo  nuevo  ó  do  baldés  en  toda  la  parto  quo 
está  cubiorta  de  tiña,  el  cual  so  dria  por  espa¬ 
cio  de  ocho  ’dias;  pasado  esto  tiempo  so  le  quita 
oon  cuiJado(,  y  so  arrancan  con  él  todos  los  ca¬ 
bellos.  En  seguida  se  cubro  toda  la  parte  tiño  - 
ga  con  hojas  de  acelga  untadas  de  manteca  fres¬ 
ca,  renovándolas  todos  los  dias  In  sta  que  se  dis¬ 
minuye  la  infiamaciog:  entonces  so  lava  tona  la 
parte  afectada  con  un  cocimiento  de  hojas  do 
lombarda,  de  fumaria  ó  de  raíz  do  éuula  cam¬ 
pana,  ó  aun  con  orines  do  niño,  y  se  limpia  todo 
con  un  digestivo  ordinario  hasta  su  perfecta  cu¬ 
ración. 

TIPOGRAFIA. 

Composición  de  las  rodillos  que  reemplazan  hoy  día 
las  halas  de  imprenta. 

Los  cilindros  do  gelatina  que  de  algunos  añ03 
á  esta  parte  se  han  sustituido  en  las  imprentas  á 
las  balas  ó  muñecas  de  cuero,  tienen  el  grave  in¬ 
conveniente  de  endurecerse  en  tiempos  secos  y 
calurosos.  El  Tcchnical  Ilcpository  da  para  es¬ 
tos  cilindros  la  composición  siguiente,  que  asegu¬ 
ra  evitar  este  inconveniente.- 

So  ponon  en  remojo  por  algunas  horas  en  agua 
fria  ocho  partes  de  cola  fuerte,  y  cuando  ha  absor- 
vido  mucha  agua  y  está  bien  hiuchada,  se  hace 
disolver  al  baño-mavía  sin  añadir  agua.  Se  'es¬ 
puma,  se  aparta  el  vaso  del  fuego  y  se  incorporan, 
con  la  cola  siete  parte  do  bella  melaza  calentada 
de  antemano.  Se  vuelve' á  poner  la  materia  en 
el  baño-maría  y  so  agita  largo  tiempo  para  hacer 
una  mezcla  exacta.  Se  doja  sobre  el  fuego  cerca 
do  media  hora,  se  deja  cufiar  en  seguida  un  poco 
y  se  vacía  la  materia  en  los  moldes,  en  donde 
queda  diez  horas  on  invierno  y  mas  largo  tiempo 
en  verano. 

Los  rodillos  viejos  pueden  refundirse  con  una 
ligora  adición  de  mezcla. 

TISIS. 

Medicina  doméstica . 

Enfermedad  del  pecho  quo  ataca,  consume  y 
destruye  el  pulmón.  Fue  conocida  de  los  mé¬ 
dicos  de  la  antigüedad,  é  Hipócrates  dió  una  des¬ 
cripción  bastante  extensa  y  exacta  de  ella.  Laq 
observaciones  y  los  aforismos  quo  ha  dejado  son 
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tan'  ciertos,  que  parece  que  había  adivinado  el  se¬ 
creto  de  la  naturaleza.  Se  distingue  la  tisis  en 
hereditaria  y  accidental,  en  seca  y  húmeda,  y 
en'razon  de  la  causa  que  la  produce,  en  tisis  ner¬ 
viosa,  escrofulosa,  histérica,  escorbútica,  artríti¬ 
ca,  y  vénere3.  '  ^  . 

Haremos  solo  mención  de  la  tisis  hereditaria 
ó  confirmada  y  de  la  accidental.  Y  sin  detener¬ 
nos  en  las  demás  especies,  indicaremos  lo  mas 
compendiosamente  qüe  sea  posible  los  remedios 
que  se  deben  usar  para  combatirla,  ó  bien  remi¬ 
tiremos  al  lector  á  las  enfermedades  de  que  esta 
no  es  mas  que  un  síntoma. 

La  tisis  no  se  manifiesta  nunca-  antes  de  los' 
diez  y  seis  ó  diez  y  ocho  años  de  edad;  pero  en 
esta  época  comienza  á  ejercer  sus  estragos  sobre 
todos  los  que  han  contraido  al  nacer  cierta  dis¬ 
posición  á  esta  enfermeda'd.  Ordinariamente  son 
altos  y  delgados,  tienen  los  hombros  arquea¬ 
dos  ó  subidos  y  el  pecho  encorvado,  oprimido  y 
de  mala  conformación.  Arrojan  algunas  veces 
esputos  do  sangre,  y  tienen  al  mismo  tiempo  un 
dolor  fijo  en  el  pecho.  La  respiración  es  fati¬ 
gosa,  pero  se  hace  mucho  mas  difícil  y  trabajosa 
á  medida  que  progresa  la  enfermedad.  •  Enton¬ 
ces  experimentan  muchas  veces  al  dia  una  tos 
seca  y  violenta,  y  por  lo  regular  expectoran  ma¬ 
terias  mucosas.  El  menor  paseo,  la  menor  fati¬ 
ga  los  desalienta  y  aumenta  la  incomodidad  en  la 
respiración.  En  general,  el  color  de  la  cara  es 
ceniciento,  pero  se  anima  despulís  de  comer,  y 
sus  mejillas  toman  un  color  rojo  purpúreo:  otras 
veces  tienen  manchas  blancas  y  de  color  de  al¬ 
mendra.  Sienten  dolores  en  las  espaldas  y  en 
los  lomos.  Para  vez  duermen  como  no  sea  echán¬ 
dose  de  un  lado,  y  si  quieren  luego  reposar  so¬ 
bre  el  otro,  se  aumenta  la  tos  ó  les  sobreviene  re¬ 
pentinamente  y  les  interrumpe  el  sueño.  Tio- 
nen  las  palmas  de  las  manos  muy  adientes,  el  pul¬ 
so-pequeño,  duro  é  intermitente.  Sobrevieno  la 
fiebre,  que  se  aumenta  todas  las  noches,  y  estos 
recargos  van  siempre  precedidos  de  algunos  ca¬ 
lofríos.  La  desgana  hace  aun  su  estado  mas  in¬ 
soportable.  Comen  por  fuorza  y  las  digestiones, 
que  no  tardan  en  viciarse,  aceleran  pronto.el  es¬ 
tado  de  enflaquecimiento  y  debilidad  que  consti¬ 
tuye  el  primer  grado  de  esta  enfermedad. 

A  todos  estos  síntomas  suceden  otros  mas  gra¬ 
ves,  quo  anuncian  la  descomposición  y  deprava¬ 
ción  de  los  humores,  tales  como  los  esputos  que 
toman  un  color  verde,  blanco  ó  mezclado  de  al¬ 
gunos  rasgos  de  sangre,  una  consistencia  mas  es¬ 
pesa,  y  un  olor  fétido  é  insoportable  para  los  que 
por  razón  do  su  oficio  se  hallan  precisados  á  es¬ 
tar  en  la  habitación  del  enfermo  ó  á  cuidarle  y 
á  asistirle-  La  calentura  que  los  consume  se 
hace  mas  fuerte,  y  sus  recargos  de  mas  duración 
y  mas  fatigosos.  Sobrevienen  sudores  colicuati¬ 
vos  que  se  manifiestan  por  la  mañana  al  rede- 
’  aor  del  cuello  y  de  la  frente.  También  se  debi¬ 
litan  por  los  oursqs  por  un  flujo  excesivo  de 


orina;  su  enflaquecimiento  ¿s  extremo;  no  pue¬ 
den  estar  sino  encorvados,  con  el  fin  de  encon¬ 
trar  algún  alivio  en  su  situación.  Los  dedos  se 
enflaquecen  Sensiblemente,  y  las  uñas  se  ponen, 
por  decirlo  así,  como  ganchos,  y  se  les  cao  el 
pelo. 

No  tardan  mucho  tiempo  Cn  pasar  los  enfermos 
desdo  este  segundo  grado  al  tercero,  cuyos  sínto¬ 
mas  son  mucho  mas  molestos:  la  pérdida  absoluta 
de  fuerzas,  aun  de  las  pocas  que  le  restan  para 
escupir,  la  vigilia,  el  delirio,  la  hinchazón  de  los 
pies  y  do  las  piernas,  la  voz  ronca  y  lamentable, 
los  ojos  hundidos  y  brillantes,  los  párpados  relu¬ 
cientes,  el  frió  en  las  extremidades,  la  dificultad 
de  tragar  junto  con  el  silbido  del  pecho  ó  nn  es¬ 
tertor  que  los  pacientes  experimentan  con  el  ma¬ 
yor  trabajo,  son  el  anuncio  de  una  muerto  próxi¬ 
ma;  tales  son  los  trámites  ordinarios  do  esta  en¬ 
fermedad  cruel,  tan  común  en  Inglaterra,  y  que 
arrebata  en  Francia  la  duodécima/parto  do  las 
personas  que  mueren  al  año.  La  tisis  tiene  siem¬ 
pre  su  asiento  en  el  pulmón;  esta  viscera  es  quien 
sufro  los  mayores  destrozos.  Se  encuentra  pega¬ 
do  á  todas  las  partes  vcúnas,  su  sustancia  se 
vuelve  espesa,  callosa  y  muy  dura;  contiene  abs¬ 
cesos  considerables,  tumores  anómalos,  tubércu¬ 
los,  concreciones  pedregosas  y  úlceras,  y  encierra 
derrames  saniosos  y  purulentos.  Se  han  visto 
también  la  laringe,  la  traquiarteria  y  los  bron¬ 
quios  comidos  de  úlceras,  destruidas  sus  membra¬ 
nas,  y  erosiones  en  los  vasos  que  habían  motivado 
hemorragias. 

Pero  lo  que  prueba  que  en  los  tísioos  do  naci¬ 
miento  las  glándulas  linfáticas  del  pulmón  y  la 
parenquima  de  esta  viscera  están  obstruidas  de 
un  jugo  escrofuloso,  es  quo  casi  siempre  se  les  en¬ 
cuentran  semejantes  congestiones,  especialmente 
•  en  las  partes  afectadas  del  virus  escrofuloso.  -Por¬ 
tal  ha  visto  en  los  tísicos  do  nacimionto  mas  fla¬ 
cos,  concreciones  crasas  do  una  consistencia  car¬ 
tilaginosa,  unas  veoes  al  rededor  del  corazón,  otras 
en  el  epiploon  y  en  el  mediastino,  y  algunas  ve¬ 
ces  entre  la  poca  grasa  quo  restaba  en  los  inters¬ 
ticios  del  tronco. 

La  tisis  proviene,  ya  de  causas  próximas,  ya 
de  causas  remotas. 

Entre  las 'remotas  so  debo  comprender  la  dis—  • 
posición  hereditaria,  la  mala  conformación  del  pe¬ 
cho,  todo. lo  que  puede  molestar  los  pulmones  y 
oponerse  ó  su  acrecentamiento  y. al  do'los  órga¬ 
nos, encerrados  en  el  pecho;  las  inflamaciones  fre¬ 
cuentes,  y  sobre  todo,  las  que  se  terminan  por 
otra  cualquiera  vía  que  por  la  resolución  simple 
ó  esoretoria;  la  exposición  á  un  aire  frió  y  húme- 
medo;  la  debilidad  natural  do  las  fibras  y  del  pul¬ 
món;  la  supresión  de  la  traspiración  y  de  evacua¬ 
ciones  periódicas,  repercutiendo  sobre  el  pulmón 
algún  humor  que  corria  por  algún  cmunctorio 
artificial;  el  uso  prematuro  y  el  abuso  áel  café 
y  otros  licores  ardientes;  el  mal  alimento;  el  uso 
habitual  de  comidas  saladas  con  muchas  espe- 


I 


ENCICLOPEDIA  DOMESTICA. 


501 


cias,  ó  de  gusto  muy  vivo;  las  vigilias  inmo¬ 
deradas;  los  ayunos  excesivos;  las  pasiones  vi¬ 
vas  de  ánimo;  el  exceso  y  el  goce  precoz  do  los 
placeres  del  amor;  las  evacuaciones  excesivas  de 
toda  especie;  el  abuso  de  los  remedios  purgantes; 
en  fin,  todo  lo  que  puedo  separar  los  humores  do 
los  parajes  quo  acostumbraban  afectar  para  ata- 
oar  el  pulmón  debilitado.  ^  * 

Las  poluciones  nocturnas,  y  sobro  todo,  la  mas¬ 
turbación,  son  dos  causas  muy  enérgicas  que  con¬ 
ducen  bien  pronto  los  jóvenes  á  la  tisis.  Soria 
fácil  convencerse  de  ello  refiriondo  abuí  las  obser¬ 
vaciones  quo  hace  Tissot  en  su  excelente  obra 
intitulada  el  Onanismo ,  cuya  lectura  es  niuy  in¬ 
portante  para  los  jóbenes  quo  han  contraído  un 
vicio  tan  perjudioal. 

Las  causas  próximas  no  son  tan  numerosas  y 
pueden  reducirse  á  todo  lo  quo  puede  ocasionar 
la  estancación  y  congestión  en  lo  interior  del  pul¬ 
món  mismo,  excitar  por  este  medio  turbérculos: 
tales  son  la  condensación  do  la  linfa,  la  repercu¬ 
sión  do'uu  humor  acre  y  mordioanto  en  ol  pedio, 
la  disolución  de  la  sangro,  cuyos  principios  uni¬ 
dos  débilmente  ó  mal  combinados  y  no  teniendo 
casi  ninguna  cohesión  entre  si,  se  coagulan  en  el 
pulmón  y  producen  frecuentemente  una  o  struc- 
cion  en  él. 

La  tisis  hereditaria  ó  confirmada  es  incurable; 
pero  la  que  depende  do  una  perineumonía,  do 
mal  véncreo,  ó  de  la  supresión  do  ovacuaoiones 
ordinarias,  es  mas  fácil  de  curar. 

La  tisis  en  que  la  vómica  se  rompe  repenti¬ 
namente,  y  se  escupo  un  pus  blanco,  cocido  y  cu¬ 
ya  cantidad  corresponde  á  la  úlcera,  sin  sed  y 
con- apetito,  os  á  la  verdad  difícil  de  curar;  sin 
embargo,  no  es  incurable  absolutamente. 

La  tisis  qno  proviono  de  la  empiema  es  incu- 


tal  unos  movimientos  opuestos  á  los  que  contrae 
el  modo  tísico.  Este  misino  autor  recomien¬ 
da  entre  estos  diversos  diaforéticos  suaves  y 
propios  para  arrojar  las  partes  alcalescentes  de 
los  humores,  el  cocimiento  ‘de  los  sándalos,  al 
quo  añadía  un  poco  de  vino  si  el  enfermo  estaba 
demasiado  débil.  Asegura  no  sololiabe.r  curado 
por  osto  método  las  tisis  en  sus  principios,  sino 
también  otras  enfermedades  causadas  por  una  li¬ 
quidación  do  humores.  Al  mismo  tiempo  hacia 
mudar  de  aires  y  do  régimen  sustituyendo  otro 
mas  tónico  y  mas  suave,  y  cuando  las  fuerzas  del 
enforrao  no  permitían  la  mudanza  de  clima,  cor¬ 
regía  los  vicios  de  este  con  vapores  do  vegetales. 

La  dominación  de  la  fluxión  ó  la  inflama¬ 
ción  lenta  del  pulmón;  2 9  los  vicios  locales  que 
se  oponen  á  la  consolidación  de  la  úlcera;  3o  la 
diversa  alteración  de  los  humores  que  mantienen 
la  úlcera,  deben  fijar  toda  la  atención  del  médi¬ 
co  en  la  curación  de  la  tisis  ulcerosa  esencial. 

ls  Al  principio  se  sangrará  y  se  repetirán  las 
sangrías  á  menudo,  sobro  todo  si  los  sugetos  son 
robustos  y  pictóricos;  poro  si  al  contrario,  son 
débiles,  poco  sanguíneos  y  tienen  la  sangre  y  los 
demás  humores  alterados,  se  podrá  hacer  una 
sangría  poco  copiosa,  y  se  darán  después  reme¬ 
dios  á  propósito  para  variar  y  trastornar  el  ca¬ 
rácter  depravado  de  esta  sangre,  repetir  la  san¬ 
gría  y  hacer  tomar  á  los  enfermos  buenas  sus¬ 
tancias,  para  renovar  la  masa  de  la  Sangre. 

Tissot,  además  de  las  sangrías  ordena  el  nir 
tro,  régimen  vegetal,  las  fomentaciones,  los  áci¬ 
dos  minerales,  tales  como  el  ácido  sulfuroso  ó 
espíritu  de  azufro,  si  la  calentura  os  considera¬ 
ble,  y  sobre  todo  si  los  ácidos  vegetales  no  al¬ 
canzan,  y  en  fin,  la  quina.  Pringle  asegura  que  ■ 
no  hay  mejores  remedióte  para  abatir  el  modo  i  a- 


rabie,  ytuSoCesputos  son  sólidos,  PC8ado¡  i  flamatorio  que  las  bebidas  pectorales  con  los  áci 
y  de  mal  olor,  no  hay  quo  tener  esperanza.  dos  vegetales  y  minerales.  M  use »  do  ™UCL 

Los  métodos  mejores  para  preservarse  de  ]a  i  frutas  maduras  es  tambion  muy  p ’ 

,isis  Wodü-.orm  las  nersonas  aue  están  expuea-  curado  muchos  tísicos.  -»o  a: 

jer  que  se  curo  comiendo  melones;  i: ion  man  ui 


tisis  hereditaria  las  personas  que  están  expuoa 
tas  á  ella  desde  su  nacimiento,  serian:  1-  prestar 
atención  á  esta  consideraron  goncral:  quo  hay 
fluxión  v  catarro  seguidos  do  una  inflamación 
lenta,  á  la  que  sucede  la  degeneración  purulenta, 
el  asiento,  la  colicuación  y  el  marasmo:  2  -  com¬ 
batir  la  acrimonia  general  que  se  manifiesta  en 
la  masa  do  los  humores,  y  la  debilidad  del  pul¬ 
món  relativamente  á  los  otros  órganos  que  exis¬ 
ten  algún  tiempo  antea  do  manifestarse  la  tíais. 

Las  sangrías  cortas,  la  quina  como  torneo,  el 
uso  de  los  diluentes  y  emolientes,  detendrían  los 
progresos  do  la  acrimonia,  fortificarían  los  pul¬ 
monares,  y  darían  a  la  sangre  y  a  les  demashtt- 
mores  un  carácter  dulce  y  balsámico. 

o  jius  diversas  logro  buenos  efectos  de  los  ba- 
‘  i  i0a  vapores  de  agua  dulce,  do  las  bebidas 
atnmDerantes,  del  uso  de  la  leobe  y  de  los  ligeros 
diaforéticos,  tales  como  la  cobolla  albarrana..  La 
continuación  de‘ estos  remedios  puede  variar  la 

alteración  de  los  humores  y  dar  al  principio  vi¬ 


co  que  otra  so  ouró  comiendo  fresa,  y  Curscl 
vió  otra  mujer  que  se  puso  buena  comiendo  pe¬ 
pinos.  .  .  . 

Los  evacuantes  resolutivos  convienen  princi¬ 
palmente  cuando '  domina  la  ‘fluxión  .  catan  a  , 
los  vejigatorios  mitigan  el  pulso,  disminuyen  ia 
calontura  y  hacen  una  impresión  mas  ventajosa 
sobre  el  principio  vital  que  los  cauterios-  -ks 
tos  últimos  están  bien  indicados  para  extraer 
el  pus  superabundante  de  la  masa  ae  los  humo- 

Eahrioio  de  Hilden  ha  curado  _  semi-tísieos 
aplicando  un  sedal  en  los  espaeios  intercostales, 
é  Hipócrates  y  Celso  se  servían  eon  buen  éxito 
de  las  quemaduras  y  de  las  mechas;  bajo  este  as¬ 
pecto,  la  aplicación  del  moxa  podría  ser  muy  ven¬ 
tajosa.  , 

ge  debe  proeurar  ademas  aumentas  la  exore- 
oion  de  mucosidad  por  las  narices,  prescribiendo 


ENCICLOPEDIA  DOMESTICA. 


.502 


el  uso  del  tabaco  de  polvo  y  haciendo  que  los 

enfermos  fumen. 

Los  eméticos  no  pueden  convenir  sino  cuando 
los  enfermos  tienen  náuseas  frecuentes,  eruptos 
á  huevos  podridos,  flemas  y  otras  señales  de  or¬ 
gasmos  sobre  iodo  cuando  se  hace  periódica¬ 
mente  una  liquidación  de  humores  sobre  los  pul¬ 
mones.  La  ipecacuana  puede  darse  en  esto  ca¬ 
so  con  felicidad;  pero  se  debe  cuidar  de  que  no 
haya  dureza  en  el  pulso,  y  otros  signos  que  po- 
drjan  hacer  temer  la  hemotisisis,  y  cuando  el  emé¬ 
tico  haya  producido  su  efecto  es  preciso  mode¬ 
rarlo  con  el  uso  de  los  narcóticos. 

2o  Se  debo  procurar  la  rotura  del  absceso  del 
pulmón,  y  una  vez  abierto,  se  darán  los  expec¬ 
torantes  mas  activos  y  los  detersivos  mas  efioa- 
ees,  á  fia  do  evacuar  el  pus,  que  podria  acumu¬ 
larse  qn  los  labios  do  la  llaga;  á  medida  que  so 
evacuó  el  pus  se  prescribirán  otros  menos  enér¬ 
gicos.  Wanswieten  recomienda  los  detersivos 
aromáticos  vulnerarios,  tales  éomo  la  germandri- 
na  ó  cocinilla,  ¡a  yerba  terrestre  y  el  hisopo  pa¬ 
ra  los  temperamentos  fríos,  como  el  de  los  vie¬ 
jos, y  la  borraja  y  la  escabiosa  para  los  enfermos 
jóvenes  y  da  un  temperamento  ardiente.  La  miel 
y  el  azúcar  rosado  han  curado  muchos  tísicos;, 
pero  podrian  ser  dañosos  en  las  personas  escor¬ 
búticas,  relajando  los  sólidos  y  ablandando  do¬ 
ma-  Jado  las  carnes.  La  humedad  del  pulmón  es 
frecuentemente  el  vicio  local  quo  se  opone  á  su 
consolidación;  por  esta  causa  no  se  debe  abusar 
de  los  humectantes.  El  cocimiento  de  los  sán¬ 
dalos,  de  la  raíz  de  china  y  del  guayaco  son  me¬ 
jores  porque  obran  la  curación  desecando  sensi- 
.  blemente,  por  la  evacuación  revulsiva  qtfe  procu¬ 
ran  aumentando  la  traspiración,  y  evacuando  loa 
humores  superfluos.  Cuando  los  esputos  prin¬ 
cipian  á  disminuir  mucho  y  no  hay  quo  temer 
la  supresión  de  la  traspiración,  se  pueden  dar  con 
provecho  las  plantas  balsaminas  como  el  hipericon, 
el  tusílago,  las  píldoras  do  Morton,  que  pueden 
causar  la  cicatriz,  aunque  solo  obren  accidental¬ 
mente,  variando  solo  el  modo  inflamatorio.  Los 
bálsamos  en  general  son  dañosos  cuando  hay 
eretismo,  pues'  por  lo  regular  lo  aumentan  y 
caus?  n  ardores  f  cargazones.  *  Kasfc-ha  observa¬ 
do  muy  l¡idn  quo  no  convienen  á  los  tísicos  con 
calentura,  á  los  temperamentos  sanguinos,  bilio¬ 
sos  ó  irritables,  sino  á  los  pituitosos  que  tienen 
•las  glándulas  .obstruidas,  y  á  los  fluo-  orinan  len¬ 
tamente,  porque  el  estado  de  su  pulmón  requiero 
semejantes  medicamentos  cálidos.  Las  gomas  na- 
naturales,  y  sobre 'todo,  la3  plantas  balsámicas, 
--son  preferibles  ú  ¡as  artificiales,  que  inflaman,  en* 
cienden  y  conservan  im  aceito  epapircumátioo.  Es 
Necesario  administrar  al  mismo  tiempo  calman- 
íes  y  narcóticos  moderados,  tales  eo.mo  el  jarabe 
de  diacodion  y  las  píldoras  do  estoraque,  para 
procurar  un  descanso  ventajoso  ai  pulí  nn  y  fe* 
^útar  la  consolidación  do  fe  úlcera.  Por  otra 
I1,  to,  la  materia  del  absceso  so  cuece  y  digiere 


mejor  en  el  estado  de  sueño  que  en  el  de  vigi¬ 
lia. 

3°  So  corregirá  la  alteración  general  de  los 
humores  que  mantiene  la  afección  del  pulmón 
con  buen  régimen  de  vida  y  con  el  uso  do  los  ali¬ 
mentos  farináceos,  á'quo  se  someterán  los  en¬ 
fermos.  Cardan  curó  una  soltera  tísica,  cuyo 
estado  pareció  desesperado,  con  el  cocimiento  do 
los  harinosos.  El  alimento  vegetal  es  siempre 
mucho  mejor  quo  el  animal,  porque  este  tienb 
una  disposición  á  la  acrimonia  y  á  la  alcalcscen- 
cia,  y  puede  por  lo  tanto  exaltar  mas  los  humo¬ 
res.  El  pan,  las  harinas,  las  raíces  y  las  frutas 
pueden  variar  agradablemente  el  régimen  vege¬ 
tal.  Se  podrán  dar  también  cocimientos  de  pan 
endulzados  con  azúcar,  cremas  de  cebada  dulci¬ 
ficada  con  aziícar  moreno,  la  infusión  de  salep, 
las  cremas  do  sagú  y  otros  alimentos  dulcifican¬ 
tes.  La  leche  ha  pasado  siempro  por  el  mejor 
remedio  en  la  tisis:  es  cierto  quo  conviene  mu¬ 
cho  en  el  primer  grado  do  ella,  y  qlX0  puede  tam¬ 
bién  impedir  quo  la  enformedad  se  haga  incura¬ 
ble:  esta  dicta  blanca  á  quo  so  reducen  los  en¬ 
fermos,  es  pues  muy  provechosa,  cíilma  la  tos,  y 
algunas  veces  es  preferible  á  los  narcóticos;  pe¬ 
ro  todavía  es  mas  saludable  cuando  se  combina 
con  la  quina,  que  es  el  tónico  por  excelencia,  y 
con  las  aguas  marciales,  sobre  todo  para  los  .hipo¬ 
condríacos.  La  lecho  debe  darse  acabada  de  or¬ 
deñar  y  lo  mas  caliente  quo  so  pueda.  Seria 
mas  eficaz  si  se  alimentasen  los  animales  do  quie¬ 
nes  se  saca,  con  las  plantas  á  propósito  para  esta 
enfermedad,  como  lo  son  las  aromáticas. 

El  estado  avanzado  de  la  úlcera  del'  pulmón 
contraindica  el  uso  do  la  lecho,  porque  enton¬ 
ces  altera  y  causa  vóriútos,  opresiones  y  cardial¬ 
gías,  obstinándose  en  hacerla  tomar  á’los  enfer¬ 
mos.  Los  absórventcs  podrian  á  la  verdad  pro¬ 
venir  esta  degeneración;  pero  estos  correctivos  no 
alcanzan  cuando  la  tisis  lia  llegado  al  grado  mas 
alto;  si  la  calentura  etica  y  el  estado  do  consun- 
cion"han  bocho  las  mayores  progresos,  la  lecho 
ocasiona  cntoneeR  sudores  nocturnos,  desmayos, 
obstrucciones  y  diarreas  colicuativas  que  arras¬ 
tran  los  enfermos  á  la  sej  ultura. 

Cuando  la  úlcera  provieno  de  una  fluxión,  y 
sobre  todo,  do  una  obstrucción  sensible  del  pul¬ 
món,  si  el  enfermo  tiene  una  constitución  débil 
y  abatida,  la  lecho  aumentará  los  síntomas  lejos 
do  disminuirlos.  L1  ejercicio  á  caballo  en  una 

atmó'fera  seca  os  muy  conveniente,  y  los  anti¬ 
guos  apreciaban  mucho  quo  los  enfermos  hicie¬ 
sen  r'gunos  viajes  por  matyque  siempro  son  sa¬ 
ludables.  porque  alteran  el  modo  tísico  ó  impri¬ 
men  en  todas  las  visceras  del  ouerpo  movimien¬ 
tos  blandos,  constantes  y  uniformes. 

El  ejercicio  á  pié  puedo  ser  dañoso  aumen¬ 
tando  la  tos  y  la  opresión,  por  lo  cual  es  preferi¬ 
ble  o!  3o  ó,  caballo.  La  pérdida  de  fuerzas  quo 
procura  el  movimiento  dsl  caballo,  es  mas  uni¬ 
forme,  pues  quo  todas  las  partes  del  cuerpo  tra- 
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bajan,  sucesivamente),  mientras  que  yendo  á  pié, 
las  extremidades  inferiores  son  principalmente 
las  que  se  fatigan  y  las  que  reciben  una  distribu¬ 
ción  casi  entera  do  las  fuerzas  orgánicas,  lo  cual 
debilita  los  enfermos. 

La  úlcera  del  pulmón  se  mantiene  y  aun  os 
ocasionada  muchas  veoes  por  una  degeneración 
lenta  del  pulmón  ó  por  la  purulencia  do  la'  ma¬ 
sa  do  los  humores;  la  quina  es  singularmente  d 
propósito  para  impedir  esla  degeneración.  Su 
uso-  se  extiende  también  á  las  tisis  que  han  suce¬ 
dido  á  las  calenturas  intermitentes,  como  lo  ob¬ 
servó  Morton,  pues  obra  como  antiperiódioo.  Es 
necesario  no  darla  con  el  único  objeto  do  cortar 
la  calentura  lenta,  á  menos  que  esta  calentura 
tonga  un  carácter  remitento  bien  marcado,  puse 
sin  esto  podría  ser  .peligrosa. 

La  quina  conviene  en  la  tisis,  sobre  todo 
cuando  es  necesario  restabloccr  las  fuerzas  abati¬ 
das  de  la  constitución.  So  objeta  contra  su  uso 
quo  es  ardiente,  quo  vuelve  la  respiración  fatigo¬ 
sa;  pero  esto  inconveniente  so  remodia  adminis¬ 
trándola  en  dosis  moderada.  Pero  si  no  obstan¬ 
te  llegase  á  detener  la  expectoración,  seria  ne¬ 
cesario  susponder  su  uso  por  algún  tiompo,  to¬ 
mar  oximiel  con  un  ligero  calmante,  y  volver 
luego  á  la  quina.  Un  experimento  feliz  ha  ma¬ 
nifestado  que  este  remedio  seria  útil  las  mas  ve¬ 
ces,  moderando  la  dosis  y  combinándola  con  di¬ 
versos  remedios,  tales  como  los  vulnerarios,  los 
balsámicos  y  la  genciana.  Cfuarin  la  combinó 
provechosamente  con  el  extracto  acuoso  do  mirra. 

La  tisis  puedo  comunicarse  habitando  conti¬ 
nuamente  en  la  atmósfera  de  los  tísicos,  y  sobro 
todo  acostándose  con  ellos.  Sabemos  también  que 
so  pega  poniéndose  las  ropas  de  las  personas  in¬ 
fectadas  do  esta  enfermodad.  En  el  Diario  de 
medicina  del  mes  de  agosto  de  1785,  pág.  595, 
hay  tres  observaciones  de  esto.  En  él  se  lee  ade¬ 
más  que  un  colchonero  y  su  mujer  fueron  llama¬ 
dos  para  sacudir  ia  lana  y  volver  á  hacer  los  col¬ 
chones  de  unacasagrande.  Poro  habiendo  llegado 
á  las  lanas  do  unas  camas  en  que  un  año  antes 
habían  padecido  algunos  criados  calenturas  de 
mal  carácter,  la  mujer  del  colchonero  fue  acome¬ 
tida  de  una  calentura  de  la  misma  naturale¬ 
za  Wanswioton  cuenta  hechos  todadía  mas 
positivos  y  mas  concluyentes.  Vió  á  la  her¬ 
mana  y  ála  criada  do  un  pulmoniaco  morir  tira- 
has -tísicas,  víctimas  de  su  asistencia  y  cuma- 
dado  ®u  fia>  aso»ura  <Iue  habiendo  una  moje, 
pulmoníaca  y  moribunda  dado  un  beso  á  su  mari¬ 
do  en  la  barba,  no  Solvió  á  nacer  polo  jamás  en 
aauel  paraje,  aunque  lo  restante  de  la  cara  no 

padeció  alteración  alguna. 

F  En  apoyo  de  estas  autoridades  citaré  otros  dos 
hechos  que  SÍ3  refieren,  el  Primero  en  el  Diario  de 
paris  dol  10  de  ootubrede  1780  y  otro  en  el  de  20 
del  mismo,  mes  y  año,  atestado  por  Al. . ,  médico 
en  (Jroninga.  Ginco  muchachos  nacidos  dQ  padre 
y  madre  vigorosos  y  sanos,  lian  sido  sucesivamente 


víctimas  de  la  tisis.  El  uno  do  ellos  murió  en 
el  mes  de  junio  de  1779,  de  edad  de  cuarenta  y 
cinco  años.  Su  hijo  tínico  de  veinte  años  de  edad 
creyó  poder  usar  las  ropas  de  su  padre,  y  sobre 
todo  dé  una  especie  do  chupa  forrada  de  pieles. 
Desdo  principios  del  invierno  comenzó  á  alterarse 
su  salud,  y  á  pesar  de  los  remedios  y  do  un  buen 
régimen,  está  en  un  estado  de  marasmo  que  da 
el  mayor  cuidado. 

En  muchas  ciudades  de  Italia  hay  leyes  que 
ordonan  quemar  las  ropas  do  los  que  han  muerto 
de-esta  enfermedad. 

Concluiremos  adviertiendo  que  la  tisis  pulmo¬ 
nar  es  muchas  veoes  sintomátioa  y  depende  de 
las  enfermedades  de.la  piel,  de  la  supresión  del 
sarpullido  y  del  mal  venéreo.  En  estos  casos  es 
necesario  combatir  la  enfermedad  primitiva  que 
dio  lugar  á  la  otra.  Eu  la  tisis  venérea  no  es¬ 
tá  prohibido  el  uso  de  los  mercuriales  por  mie¬ 
do  de  que  los  enfermos  no  puedan  resistir  ecs 
efectos,  pues  se  han  visto  tisis,  venéreas  que  pa¬ 
recía  que  no  daban  ninguna  esperanza  de  re¬ 
medio,  ceder  á  una  buena  curación  mercurial. 
Sin  embargo,  es  necesario  caminar  con  mas  re¬ 
serva  que  si  la  enfermedad  fuese  sola,  y  principiar 
por  la  dosis  mas  corta,  insistiendo  mucho  tiempo 
en  su  uso,  sin  abandonar  los  remedios  convenien¬ 
tes  al  estado  del  pulmón. 

La  úlcera  del  pulmón  puedo  permanecer  abier¬ 
ta  pon  acudir  diferentes  humores  y  por  su  metás¬ 
tasis  sobre  su  sustancia.  Puede  también' ir  acom¬ 
pañada  de  obstrucciones  considerables  y  aun  es¬ 
tar  subordinada  á  ellas;  es  fácil  ver  que  con  re- 
laoion  á  estas  diferentes  complicaciones,  se  debe 
seguir  un  método  curativo  diverso,  líau’iin  dice 
con  razón,  que  se  curarían  mas  tísicos  si  no  se 
tuviera  la  mama  de  creer  que  es  una  enfermedad 
absolutamente  incurable,  si  se  subiese  á  sus  ver¬ 
daderas  causas  y  si  se  empicase  una  curación  con¬ 
veniente,  á  menos  que  reconociese  por  oausa-  un 

vicio  de  conformaoion.  . 

El  doctor  en  medicina  Cailleas  refiere  en  el 
Diario  de  París  dol  2  de  octubre  de  1  /  S3  una 
curación  quo  rnereee  publicarse.  Se  explica  asi: 
“Habiendo  probado  todo3  los  remedios  para  la 
curación  do  la  tisis  pulmonaria  y  no  logrando  nin¬ 
gún  efecto  ventajoso,  me  determiné  a  hacer  res¬ 
pirar  el  aire  verdaderamente  puro,  llamado  de 
otra  manera  defioeistieado  y  en  el  dia  oxigeno, 
á  un  tísico  que  estaba  al  fin  del  segundo  grado. 
Lo  ví  como  por  un  milagro  volver  poco  á  poco 
en  sí  y  restablecerse  en  poco  tiempo.  En  el 
término  de  diez  diás  desaparecieron  todos  los  sín¬ 
tomas,  tomó  carnes,  fuerzas,  apetito,  y  disfruta 
en  el  dia  do  la  mejor  salud. 

“He  empleado  después  el  mismo  medio  con 
felicidad  en  este  mal,  entro  otros  para  una  per¬ 
sona  en  este  estado,  que  tenia  hacia  algún  tiem¬ 
po  sudores  colicuativos  ó  cámaras.  Ha  tenido 
mucha  fortuna,  según  orgo,  porque  no  juzgaba  yo 
que  el  tercer  grado  de  esta  enfermedad  pudiese 
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tener  bien  éxito  este  método,  sobre  todo  cnando 
la  sangre  está  en  disolución,  si  el  pus  so  baila 
continuamente  arrastrado  en  la  masa  de  los  bu- 
mores  y  si  la  sustancia  de  los  pulmones  se  encuen¬ 
tra  destruida.  Pero  no  cabo  duda  en  que  ‘es  ca¬ 
paz  de  consolidar  la  úlcera  y  que  se  puede  vivir 
mucho  tiempo,  aunque  baya  habido  pérdida  de  al 
sustancia  de  los  pulmones. 

Por  lo  demás,  los  enfermos  respiran  siempre 
con  placer  el  oxígeno  y  si  están  en  un  estado  ente¬ 
ramente  desesperado,  prolonga  su  vida,  disminuyo 
los  dolores,  facilita  la  expéctoracion  y  la  fuerzaá 
los  enfermos,  y  yo  creo  que  así  es  como  los  cura. 
Ellos  desean  estarle  siempre  respirando,  porque 
encuentran  en  ello  mucho  alivio  aun  cuando*  no  se 
deba  usar  de  este  remedio  mas  que  algunas  veces 
al  dia. 

“Creo  poco  én  la  eficacia  de  los  remedios  que 
llamados  específicos,  y  pienso  aun  que  los  que 
se  dan  por  tales  no  merecen  este  nombre:  se  di- 
se,  sin  embargo,  que  muchas  veces  han  curado  la 
'  tisis.  Es  fácil  conocer  por  esta  confesión,  que 
no  miro  como  específico  el  jarabe  que  voy  á  des¬ 
cribir,  aunque  puedo  asegurar  que  por  su  medio 
he  dado  la  salud  á  un  gran  número  de  tísicos  y 
que  ha  surtido  siempre  excelentes  efectos  al  prin¬ 
cipio  de  la  tisis,  cuando  no  era  consecuencia  de 
una  enfermedad  accesoria;  digo  mas,  he  salvado  la 
vida  á  muchos  tísicos  cuya  enfermedad  estaba  en 
segundo  grado.  Boerhavo  es  el  autor  de  este  re¬ 
medio,  cuya  receta  me  dio  uno-  de  sus  dicípulos, 
y  yo  la  he  comunicado  á  Mitouard;  boticario  en 
la  calle  de  Beaune,  arrabal  de  S.  G-erman,  en 
París:  los  que  no  quieran  tomarse  el  trabajo  de 
hacer  este  jarabe,  pueden  dirigirse  con  confianza 
á  este  celebre  demostrador  do  química.  Su  uso 
produce  los  mayores  efectos  en  toda  especie  de 
resfriados,  aun  los  mas  tenaces.” 

Se  toma  un  puñado  do  .betónica,  otro  de  agri¬ 
monia,  otro  de  buglosa  ó  iengua  de  buey,  otro  de 
sanícula,  otro  de  consuelda  y  otro  de  pulmonaria, 
dos  de  toronjil  y  cuatro  de  berrera.  Se  limpian 
bien  todas  estas  yerbas,  se  pican  menudamente  y 
se  meten  en  una  olla  nuava  vidriada;  se  lo  echa 
encima  agua  hasta  un  dedo  sobre  la  superficie  de 
las  yerbas;  añádese  luego  una  porción  de  miel 
exquisita  igual  á  la  de  agua,  y  hágase  hervir  todo 
junto  hasta  que  las  yerbas  se  reduzcan  á  pasta; 
ciérrese  y  enlódeso  la  parte  superior  ó  boca  de  la 
olla  antes  de  arrimarla  al  fuego,  á  fin  de  impedir 
la  evaporación  de  los  principios  volátiles;  échese 
después  todo  en  un  lienzo  limpio  y  exprímanse 
fuertemente  las  yerbas  á  fin  do  que  arrojen  todo 
e*  jugo  que  contienen;  en  seguida  se  ceban  en 
°ste  cocimiento  sebestos,  azufaifas,  dátiles  y  pasas 
de  Damasco,  seis  onzas  de  cada  una,  todo  bien 
Pecado,  media  onza  de  flores  de  saúco  y  otra  me- 
ula  r°niero;  cuezase  todo  como  media  hora  y 
doRflmas?  nuevo;  mídase  el  cocimiento  y  añú¬ 
de  ^'^ra  azúcar  refinada  por  cuartillo 

-  JU’uo:  hágase  cocer  otra  vez  todo  junto  has¬ 


ta  la  consistencia  do  jarabe,  y  guárdese  después 
en  botellas  bien  tapadas. 

De  tres  en  tres  horas  se  toma  una  cucharada 
regular,  y  sobre  cada  una  de  ellas  un  caldo  el  ¡ro 
hecho  con  vaca  y  ternera;  basta  comer  al  dia  dos 
sopas  olaras.  *  Cuando  el  mal  no  es  muy  fuerte  so 
disminuye  la  cantidad  de  jarabe  y  no  so  toma  mas 
que  de  cuatro  en  cuatro  horas,  á  fin  de  poder  en 
el  intervalo  tomar  un  alimento  mas  sólido.  Aun 
cuando  el  enfermo  esté  ya  fuera  de  peligro,  dehe 
continuar  tomando  este  jarabo  tres  veces  al  dia, 
cuatro  horas  antes  do  cada  comida. 

Para  los  resfriados  so  toma  como  un  jarabe  or¬ 
dinario  en  suficiente  cantidad  do  agua  tibia. 

T OBRENTE,  AVENIDA,  CORRIENTE. 

So  dan  estos  nombres  á  la  corriente  rápida  do 
agua  que  baja  de  las  montañas,  por  lo  común  do 
Tesultas  de  una  tempestad  ó  do  un  deshielo  do  la 
nieve,  formando  arroyadas  anchas.y  profundas. 

Los  torrentes  arrastran  consigo  muchas  veces 
los  árboles,  las  paredes  y  las  casas,  y  arrastra 
consigo  hombres  y  animales.  En  las  montañas 
de  los  Alpes  y  de  I03  Pirineos  están  expuestos  á 
este  azote;  pero  las  llanuras  no  están  libres  de  es¬ 
to  azote,  como  lo  hemos  visto  en  nuestros  dias  en 
el  rompimiento  del  pantano  do  Lorca,  que  arreba¬ 
tó  á  su  director,  y  aun  se  conserva  tradición  del 
que  á  la  puerta  de  Recoletos  arrebató  al  prínci¬ 
pe  Pió  con  su  coche  y  sus  ínulas,  sin  que  hasta 
hoy  se  haya  sabido  su  paradero. 

Dicen  los  naturalistas  que  Iob  torrentes  son  la 
causa  de  los  rollos  rodados  que  hoy  se  encuentran 
en  los  terrenos  distantes  do  los  ríos,  y  así  será; 
pero  ¡cuántos  años  habrán  pasado  desde  que  so 
amontonaron  en  lo  alto  del  puerto  de  Mirabote 
tantos  millonos  de  arrobas  do  cantos  rodados  re¬ 
dondos  y  lisos  acarreados  por  las  aguas,  probable¬ 
mente  del  Tajo,  que  es  el  rio  que  está  mas 
próximo! 

TORTAS. 

Torta  de  miga  de  pan. 

So  saca  la  miga  de  pan  fresco,  so  echa  en  na¬ 
ta  hiviendo,  se  menea  mientras  continúa  en  her¬ 
vir,  añadiendo  á  la  nata  un  trozo  de  manteca  de 
vacas,  corteza  de  limón,  azúcar,  y  sj  so  quiere, 
pasas  de  Corinto,  y  so  concluyo  como  se  dirá  de 
la  de  arroz.  .  * 

•  Torta  depatatas » 

*  Se  cuecen  á  vapor  las  patatas  después  de  ha¬ 
berlas  mondado,  se  majan  en  un  mortero  añadien¬ 
do  mantooa  y  leche,  en  lá  cual  se  haya  desleído 
el  azúcar:  todo  esto  debe  hervir  y  so  echará  en 
una  vasija  de  barro  dejándolo  enfrian;  se  continúa 
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do  la  misma  manera  que  para  la  torta  de  arroz 
que  diremos. 

Torta  da  calabaza. 

•  '  « 

Se  monda  y  corta  la  calabaza  en  trozos  peque¬ 
ños  y  so  pono  á  cocer  en  una  cazuela  con  un  po¬ 
mo  de  leche;  después  so  exprime  en  una  serville¬ 
ta  para  extraerel  agua  que  la  haria  demsiado  lí¬ 
quida,  se  vuelvo  á  echar  la  calabaza  en  manteca 
añadiendo  fécula  de  patatas  desatadas  con  leche 
y  azúcar.  Así  se  dejará  hervir  á  fuego  lento  y 
cuando  tenga  la  consistencia  conveniente  se  reti¬ 
tira  y  se  deja  enfriar,  continuando  del  mismo  mo¬ 
do  que  para  la  torta  de  arroz. 

•  Torta  dé  arroz. 

• 

Se  pono  uuamedia  libra  de  arroz  en  leche  aña¬ 
diendo  un  trozo  de  manteca.  Cuando  ya  está 
bastanto  espeso  so  echa  en  una  vasija  para  enfriar¬ 
lo,  añadiendo  al  arroz  ocho  yemas  do  huevos  y 
cantidad  suficionto  do  azúcar;  se  -añaden  igual¬ 
mente  cuatro  yemas  de  huevo  batidas  en  nieve, 
oon  una  ó  dos  cucharadas  do  agua  de  flor  de  na¬ 
ranja;  se  unta  con  manteca  una  caoerola,  polvo¬ 
reándola  al  rededor  con  migado  pan,  y  en  ella  se 
echa  el  arroz  y  se  pone  al  hornillo  con  mucho 
fuego  sobre  su  cubierta.  Cuando  la  torta  haya 
tomado  color. suficiente  so  la  da  vuelta  sobre  un 
plato.  Do  este  mismo  modo  se  hacen  las  tortas 
de  fideos,  sémolas,  etc. 

TQS.  ^ 

Medicina  doméstica. 

Llámase  así  un  movimiento  desordenado,  mas 
ó  monos  violento,  mas  ó  menos  sonoro,  que  se 
hace  en  los  órganos  de  la  respiraoion  siempre 
que  hay  en  los  pulmones  algún  estorbo  que  im¬ 
pida  los  movimientos  de  aspiración  y  espiración; 
parece  que  entonces  desplega  la  naturaleza  todas 
sus  fuerzas  y  emplea  todos  sus  recursos  para  des- 
'  embarazarse  de  lo  que  la  incomoda. 

La  tos  no  se  manifiesta  ordinariamente  sino 
después  de.  alguna  fluxión  ó  de  algún  resfriado 
mal  curado  ó  descuidado;  cuando  llega  á  invete¬ 
rarse  so  hace  obstinada,  y  entonces  son  temi¬ 
bles  las  consecuencias,  porque  casi  siempre  es 
un  anuncio  de  la  debilidad  ó  de  la  atonía  del 
pulmón,  y  muchas  veces  es  precursora  déla  tisis 
pulmonar. 

No  es  siempre  una  enfermedad  esencial,  si¬ 
no  que  muchas  voces  depende  de  la  congestión 
pútrida  en  las  primeras  vias,  y  entonces  se  lla¬ 
ma  tos  de  estómago  q  estomacal;  distínguese  de 
la  tos  del  pecho  en  que  es  mas  olara  y  mas  cor¬ 
ta,  en  que  ordinariamente  va  acompañada  de 
sensación  mas  ó  menos  dolorosa  en  los  lomos,  y 
principalmente  en  el  estómago,  y  en  que]  provo¬ 


ca  el  vómito  de  las  materias  corrompidas  reuni¬ 
das  en  esta  viscera. 

Hay  también  otras  señales  que  dan  á  conocer 
Ojiando  es  efecto  de  debilidad  de  esta  viscera, 
porque  entonces  es  seca,  y  las  materias  que  se 
oxpectoran  son  poco  abundantes  y  apenas  tienen 
consistencia. 

Esta  enfermedad  es  ocasionada  frecuentemen¬ 
te  en  los  niños  por  la  dentición  y  por  lombrices 
en  las  primeras  vias.  Es  también  algunas  ve¬ 
ces  una  señal  casi  cierta  de  preñez,  y  precurso¬ 
ra  de  la  gota;  por  consiguiente  serian  inútiles 
ouantos  remedios  se  aplicasen  para  curarla,  si  no 
se  destruyese  la  enfermedad  de  quien  es  efecto. 

Hay  también  dos  especies  de  tos  convulsiva; 
la  sintomática  de  las  afecciones  do  las  visceras 
del  abdomen  y  la  idiopática  únicamente  con  le¬ 
sión  del  órgano  del  pulmón.  La  primera  de  estas 
dos  especies  es  la  mas  común  entre  las  convulsi¬ 
vas.  Scultz  habla  de  un  joven  que  tenia  cuar¬ 
tanas  con  tos  hipocondríaca  convulsiva,  y  que  la 
padecia  ya  había  mas  do  un  año,  y  se  -  le  quitó 
con  un  emplasto  para  el  bazo. 

Los  niños  están  muy  expuestos  á  ejla;  los 
adultos  tampoco  están  libres,  pero  entonces  exi¬ 
ge  una  curación  muy  diferente:  por  lo  ordinario 
el  efeoto  convulsivo  domina  sobre  los  demás,  y 
este  es  quien  debe  fijar  la  atención  del  médico 
y  quien  prosenta  la  primera  indicación  á  que  se 
debe  atender:  al  principio  se  suele  manifestar 
muy  temible;  pero  aunque  prodúzca  enfermeda¬ 
des  funestas,  hay  seguridad  do  combatirla  eficaz¬ 
mente  oon  los  remedios  propios  para  resolver  los 
humores  glerosos  que  ensucian  el  estómago,  for¬ 
man  un  catarro  subordinado  á  la  convulsión  y 
también  con  evacuantes  bastanto  enérgicos  para 
producir  una  revulsión  do  la  irritación  primitiva. 

El  agua  de  del,  el  cooimiento  de  rábano  rus¬ 
ticano  y  la  sal  catártica  de  Fuller  son  los  reme¬ 
dios  resolutivos,  y  merecen  la  preferencia  sobre 
loa  aceitosos  y  mucilaginosos  que  lejos  de  producir* 
buenos  efectos,  harían  la  enfermedad  mas  dilata¬ 
da,  rebelde  y  difícil  dé  curar. 

.  Como  las  hemorragias  y  los  vómitos  son  las 
crisis  mas  útiles  en  esta  enfermedad,  se  debe 
imitar  el  proceder  de  la  naturaleza;  á  este  efecto 
se  sangrará  si  hay  plétora,  si  las  fuerzas  lo  per¬ 
miten,  y  sobre  todo,  si  hay  esputos  de  sangre. 
En  esto  caso  no  se  debe  atender  á  la  edad  del 
enfermo  aunqué  parezca  contraindicar  la  sangría; 
.pero  excepto  este  caso,  la  sangría  podría  produ- 
oir  el  mayor  mal,  hacer  la  tos  mas  obstinada  y 
que  degenerase  en  atonía  del  estómago. 

Los  eméticos  mas  adaptados  son  la  ipecacuana 
y  el  kermes  mineral;  es  menester  repetir  su  UE0 
y  administrarlo  al  menos  do  cinco  en  cinco  diaa 
El  Dr.  Petit  ha  conseguido  resultados  felices  di 
kermes  mineral.  Este  remedio,  que  obra  nn  u 
cámara,  restablece  las  digestiones  v  evL  1  i 
reinsidencia  de  la  tos.  Bourdelin  ■  ia 
mucho  este  último  remedio  y  el  azufre 
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ú  óxido  de  antimonio  sulfurado  naranjado  en  los  ! 
intervalos. 

Es  también  muy  conveniente  mantener  limpio  i 
el  estómago  del  enfermo  con  purgantes  suaves,  ! 
y  oreo  que  los  mas  á  propósito  son  el  ruibarbo  y 
el  mercurio  dulce  en  corta  dosis.  Es  menester 
conservar  al  progio  tiempo  las  fuerzas  y  resta¬ 
blecer  el  vigor  del  estómago  con  quina  y  otros  j 
tónicos.  Piquer recomienda  que  se  combínenlos 
tónicos  con  los  purgantes.  Los  diuréticos  pue¬ 
den  ser  también  de  algún  provecho,  por  la  _  afini-  : 
dad  que  hay  entró  las  vias  urinarias  y  el  pecho 
cuando  este  se  obstruye.  El  Dr.  Chaisne  reco¬ 
mienda  las  cochinillas  con  el  vino  blanco.  Un 
médico  inglés  propone  las  cantáridas  corregidas 
.  con  el  alcanfor.  Meibonio  ha  visto  curar  mu¬ 
chos  niños  atacados  de  esta  enfermeda  d  con  el 
uso  do  los  diaforéticos  ligeros;  pero  Buehan  mi¬ 
ra  la  mutación  de  aires  como  un  específico  con¬ 
tra  esta  enfermedad:  su  opinión  está  fundada  en 
3a  observación  diaria,  y  yo  he  visto  muchos  ni¬ 
ños  atapados  de  esta  enfermedad  que  no  se  ha¬ 
bía  podido  curar  con  ningún  remedio,  y  que  se 
restablecieron  luego  que  por  ocho  ó  diez  dias 
respiraron  otros  aires  que  les  eran  naturales:  la 
curación  de  mis  dos  hijos,  atacados  dos  meses  ha¬ 
bía  de  esta  enfermedad,  es  una  prueba  incontes¬ 
table  de  ello.  : 

No  es  raro  ver  sobrevenir  al  exterior  al  fin  de 
la  tos  colvulsiva,  abscesos  espontáneos  con  que 
se  alivian  los  enfermos  y  que  hacen  desaparecer 
la  tos.  Según  estas  crisis,  que  son  siempre  be¬ 
néficas  á  la  naturaleza,  se  deben  emplear  reme¬ 
dios  propios  para  excitarlas,  ó  bien  completar  lo 
que  la  naturaleza  nos  rehúsa,  empleando  reme¬ 
dios  que  hagan  una  impresión  directa  sobro  el 
principio  vital,  tales  como  el  castóreo,  la  quina, 
los  baños  fríos  y  los  vejigatorios. 

Hay  una  tos  que  ataca  á  los  niños  y  que  no 
debe  confundirse  con  la  convulsiva.  La  causa 
do  esta  tos  es  un  humor  catarral  que  cae  al  estó¬ 
mago,  y  aunque  la  naturaleza  en  esta  afección 
manifiesta  una  marcha  lenta,  obra  de  ordinario 
una  cocción  saludable  que  no  se  debe  turbar. 
Los  remedios  violentos,  y  especialmente  el  emé¬ 
tico,  podrian  ser  funestos  en  esto  caso.  Piquer, 
que  ha  observado  muchas  epidemias  de  esta  tos 
catarral,  dice  que  no  se  emplee  otro  remedio 
mas  que  la  leche,  el  suero  y  la  expectoración. 

La  tos  hidiopátiea  puede  manifestarse  en  con¬ 
secuencia  de  alguna  úlcera  en  el  pulmón  ó  de 
una  hemotisis.  Si  lo  s  labios  de  la  úlcera  son  ca¬ 
llosos  si  la  irritación  constante  depende  de  esta 
dureza  y  excita  tos,  entonces  es  menester  mirar 
la  enfermedad  como  incurable,  especialmente  si 
no  so  puede  ó  se  procura  disminuir  esta  callosi¬ 
dad  mediante  bebidas  diluentes. 

Todavía  hay  otra  esppcie.de  esta  tos,  produ¬ 
cida,  por  algunos  vicios  orgánicos  de  la  traquiar- 
*Qria,  que  uuas  veces  son  ligeros  y  otras  violen¬ 
tos;  se  observa  en  ella  una  opresión  y  constricción 


de  los  vasos  aéreos.  Provicno  ordinariamente 
del  abuso  de  bebidas  espirituosas  ó  heladas,  y  no 
se  puede  esperar  su  curación  sino  de  los  mucila- 
ginosos  y  de  los  caldos  do  pollo. 

Puede  también  suceder,  como  lo  ha  advertido 
oon  mucha  razón  Santorio,  que. diversas  partes  de 
la  traquiarteria  y  del  pulmón  tengan  desigualda¬ 
des  y  carezcan  de  la  lisura  y  tersura  natural,  que 
se  asienten  por  una  especio  de  romadizo  y  que 
produzcan  la  to3.  Lejos  do  dar  expectorantes,  es 
menester  por  el  contrario  insistir  en  los  remedios 
tónicos  quo  vuelven  al  pulmón  su  tono  natural, 
■muy  propio  para  destruir  estas  desigualdades. 
Los  alimentos  fáciles  de  digerir  son  los  mejores 
fortificantes  y  los  mas  á  propósito.  Sthal,  Jun- 
quer  y  otros  médicos  célebres  han  llegado  á  di¬ 
sipar  las  toses  obstinadas  convulsivas  y  aun  las 
héticas,  haciendo  respirar  el  vapor  del  azufre  der¬ 
retido  y  no  encendido.  Sauvages  ha  recomendado 
como  un  específico  el  poleo.  El  azúcar  do  sa¬ 
turno  ó  aceite  de  plomo  podría  ser  útilísimo  ad¬ 
ministrado  cu  pequeña  dosis;  pero  Ja  quina  os 
entre  todos  los  anti-espasmódicos  ol  mas  prove¬ 
choso,  administrándola  temprano  y  antes  que  haya 
comenzado  la  infartacion.  Sin  duda  quo  aprove¬ 
charía  también  como  eu  la  ronquera  que  sucedo 
al  saranpion;  pero  en  caso  do  usarla  se  necesita 
mucha  precaución. 

TRASPLANTAR. 

Es  sacar  de  tierra  un  árbol,  arbusto  ó  planta 
para  ponerlos  en  otra  parto.  Un  jardinero  ig¬ 
nórame  comienza  esta  operación  quitando  con  la 
laya  ó  con  la  azada  la  tierra  quo  hay  al  rededor 
del  tronco  del  árbol;  cuando  á  cierta  distancia 
encuentra  raíces  gruesas  ó  delgadas,  las  oorta  á 
un  pié  de  distancia  del  tronco,  y  .en  fin,  luego 
que  conoce  que  solo  se  mantiene  en  tierra  por  la 
raíz  central;  la  corta  también.  ¡Cuántos  absur¬ 
dos  se  cometen  en  esta  maniobra  enteramente 
opuesta  al  método  que  se  debe  seguir,  quo  aun¬ 
que  mas  largo,  es  conforme  á  las  leyes  sencillas 
de  la  razón! 

Si  el  tronco  del  árbol  tiene  dos  pulgadas  do 
diámetro  so  debe  comenzar  á  cavar  sois  piés, 
conservando  enteras  las  raí  oes  que  se  encuentren, 
gruesas  ó  delgadas,  desembarazádolas  de  la  tier¬ 
ra  que  las  rodea  y  cavando  hasta  que  se  encuen¬ 
tre  la  extremidad  do  la  raíz  central.  Se' debo 
conservar,  en  cuanto  sea  posible,  la  mala  de  tier¬ 
ra  pegada  á  las  raíces,  llamada  terrón  por  los  jar¬ 
dineros,  ouando  el  árbol  se  ha  de  plantar  en  pa¬ 
raje  no  muy  distante;  si  por  el  contrario,  le  han 
de  llevar  lejos,  hay  quo  quitarle  á  todas  las  raíces 
la  tierra  per0  s’n  Jastimarlas,  atándolas  para 
esto  suavemontc  unas  con  otras  y  cubriéndolas 
con  paja.  Comprendo  que  este  método  no  será 
del  gusto  de  lo3  arbolistas  ni  de  los  jardiqeros  es¬ 
clavos  de  una  ciega  rutina;  le  tendrán  por  ridí- 
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culo,  pero  su  aprobación  n;e  importa  poco  cuando  resultaba  un  líquido  que  cedía  de  poco  como’  di 


tongo  la  esporiencia  on  mi  favor. 

Cuando  me  retiré  á  la  hacienda  e.n  que  vivo  ' 


solvente  del  aceite  pirogenado  del  caut-cbuc. 

El  fabricante  que  había  consultado  ee  dió  pid¬ 


en  el  dia,  hallé  un  gran  número  de  árboles  ena-  ■  sa  en  aprovecharse  de  loa  resultados  que  yo  lía¬ 
nos  plantados  á  seis  piés  de  distancia  unos  de  ¡  bia  logrado,  y  habiéndome  reservado  e!  derecho 
otros;  haoia  ocho  años  que  los  habian  plantado,  !  de  publicarlos,  los  participé  al  público  en  mi 
y  sti  tronco  tenia  tres  pulgadas  do  diámetro.  Los  '  Memoria  sobro  los  productos  de  la  destilación  del 

i. ¡ _ a _ i  .  .  .  _ _ ? _  i  •  *  _  : _ a _ VTTT  A*\ 


hice  trasplantar  con  las  precauciones  que  dejo 
indicadas,  sin  tenor  el  trabajo  de  cuidar  do  la 
raía  central,  porque  habian  tenido  la  torpeza  do 
cortársela  al  sacarlos  de  la  almáoiga.  So  plan¬ 
taron  y  podaron  como  si  no  hubiesen  mudado  do 
lugar,  y  en  el  mismo  año  me  dieron  oasi  tanto 
fruto  como  sus  veoinos  antiguos  que  no  fueron 
trasplantados.  De  setenta  entro  perales  y  man- 


caut— obuc,  insertado  en  el  tomo  XIII  del  Diario 
de  farmacia.  Desde  ontonoes,  la  esencia  de 
trementina,  modificada  por  una  ó  dos  destilacio¬ 
nes  á  fuego  descubierto,  os  el  disolvente  del  caut- 
chuc  empleado  por  los  fabricantes  de  tejidos  im¬ 
permeables  de  Francia  y  de  Inglaterra 

Estas  son  las  propiedades  quo  presenta  la 
eseneia  do  tremontina  d  fuego  descubierto.  Su 


sanos,  no  se  perdió  uno  siquiera,  y  do  veintitrés  ;  color  es  algo  amarillento  su  olor  participa  del 
entre  pérsicos  y  ciruelos,  solo  se  perdieron  tres.  ¡  olor  del  tomillo,  del  aceite  do  nafta  y  de  la  es-. 
Debo  confesar  do  buena  fe  que  ios  pérsicos  y  ei-  !  cencia  de  trementina  que  la  ba  formado;  es  mas 
ráelos  florecieron  muy  bien,  pero  no  dieron  fruto.  1  ligera  quo  esta;  mientras  que  la  densidad  de  la 
Suplico  á  todo  aficionado  al  cultivo  do  los  árboles,  esencia  primitiva  es  do  0,8726,13  06  la  esen- 
quo  si  les  que  da  alguna  duda  repitan  el  experimen- '  oia  formada  no  escode  á  0,8420.  Empieza  á 
to  y  juzguen  por  comparación,  conservando  cuanta  j  hervir  á  85°  pero  prpnto  se  eleva  la  temperatura 
tierra  puedan  al  redodor  de  las  raíces  al  tiempo  |  á  154°,  para  quedar  estacionaria.  Me  bo  eefor- 
de  ¡a  trasplantación.  1  zado  en  separar  estas  primeras  partes  mas  vola- 

:  tilos;  pero  a  pesar  de  todos  mis  afanes  y  do  las 
’  i  mejores  mezolas  frigoríficas,  solo  he  podido  sepa- 
!  rar  una  cantidad  muy  pequeña  é  insuficiente  ps- 
i  ra  hacer  un  examen  útil. 

La  casi  totalidad  do  ia  escencia  modificada 
r  hierre  a  154°  mientras  que  antes  de  su  destíla- 
.  ;  eiou  variaba  su  punto  de  ebullición  entre  166  y 
M.  Bouohardt,  á  quien  so  debo  este  descubrí-  i  158°.  •  Yo  he  analizado  la  eseneia  modificada, 
miento,  ha  dado  así  cuenta  de  él  á  la  Academia  I  y  su  composición  era  exactamente  idéntica  á  la 


TREMENTINA. 

una  ciencia  de  esta  sustancia  propia  para  di -  ] 
solver  el  caul-chuc. 


do  oienoias: 

Haoe  algunos  años  quo  me  consultó  un  fabri¬ 
cante  de  tejidos  impermeables  acoroa  del  diaol-'; 
vento  mas  enérgico  del  caut-cbuc.  En  esta  ópó- 
oa  usábase  en  Inglaterra  para  disolver  esta  sus-  j 
tancia,  sea  dol  aceite  escencial,  logrado  por  la  i 
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primitiva. 


TRES-BOLILLO,  MARGA  REAL. 

_ _ _  _ ,  _ ,0 _  r__  Llámase  así  una  plantación  hecha  ¿  igual  áis- 

dostilacion  do  la  brea  de  la  ulla,  sea  del  mismo  j  tanoia,  en  línea  recta,  y  que  presenta  muchas  &- 
aceite  que  resulta  de  la  destilación  del  oaut— chuo  !  las  de  árboles  en  diferentes  sentidos.  La  her- 


á  fuego  desoubierto. 


mesura  de  un  tres-bolillo  consisto  en  que  las  ca- 


Empeoé  por  someter  á  un  estudio  muy  atento  !  lies  estén  bien  alineadas  y  rectas.  No  se  ponen 
esto  aceite  pirogenado,  y  da  él  separé  varios  hi-  empalizadas,  arbustos  ni  matas  en  estos  bosques; 
drógenos  carbonados,  bien  definidos  y  notables  ;  algunas  veces  siembran  debajo  de  los  arboles  al- 
todos  por  su  punto  de  ebullición  poco  elevado;  i  gunos  céspedes,  pero  manteniendo  siempre  las 
pero  Ou  tardé  en  convencerme  que  si  el  aceite  pi-  ¡  calles  bien  limpias,  para  formar  los  dibujos.  Los 
regañado  del  caut-ohuc  es  un  disolvente  exoolen-  j  árboles  en  tres-bolillo  están  plantados  Como  los 
te  de  ésta  sustancia,  el  precio  a  que  sale  se  j  otros  y,  las  copas  en'  los  cincos  do  estos  dos  palos 
opondrá  por  muoho  tiempo  á  su  empleo  en  j  do  la  baraja.  ( 

fabrica.  El  aceite  esencial  logrado  por  la  dos-  ¡  Los  tres-bolillo^  so  forman  comunmente  a  3a 
tilaoion  de  la  brea  tiene  un  olor  tan  persistente,  !  entrada  do  ¡as  quintas,  ó  si  están  en  el  interior, 
tan  tenaz,  que  os  muy  difícil  despojar  do  él  á  1<  r  cerca  de  los  parterres  y  á  los  lados  de  la  habita- 
tejidos;  así  procuré  hallar  otro  disolvente.  1  eion,  á  fin.  do  gozar  de  la  sombra  y  del  fresco  lue- 

A1  principio  pensé  en  un  hidrógeno  oarbona-  - —  =»  ««le  do  «l»a  nlontaninnea.  in¬ 

do  natural  (la  esonoia  de  trementina),  que  di¬ 
suelve,  oomo  generalmente  consta,  el  oaut-ohno 


y  me  lisonjeé  quo  modificándola  por  el  calor,  po¬ 
dría  encontrar  resultados  satisfactorios.  Reparé 
también  que  si  efeotuaba  esta  operación  opn  la¬ 
drillos,  no  siendo  considerable  la  temperatura. 


go  que  so  salo  áo  ella.  Estas  plantaciones,  in¬ 
mediatas  á  la  casa,  purifican  mucho  el  aire  que 
se  respira  en  elia. 

Para  formar  bien  un  tros-bolillo ;  se  comienza 
plantando  un  árbol  en  cada  ángulo;  luego  tres 
hombros,  además  do  los  plantadores,  tiran  las 
cuerdas  ó  líneas.  El  uno  señala  los  árboles  en 
TOMO  I!, — v.  6f>. 
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ía  recío,  el  otro  en  la  que  cruza,  y  el  otro  en  la 

diagonal. 

Durante  los  primeros  años  se  deben  labrar  los 
pies  de  los  árboles  en  el  diámetro  do  seis  á  ocho 
piés.  Si  pasado  el  primero  ó  el  segundo  hay  un 
árbol  malo,  conviene  sustituirlo  otro  bien  sano  y 
arraigado,  á  fin  de  que  su  copa  y  sus  raíces  ten¬ 
gan  tiempo  de  adelantar  antes  que  Ía3  de  los  ár¬ 
boles  inmediatos  se  apoderen  de  todo  el  terreno: 
si  las  ramas  se  tocan,  seguramente  pon  las  raíces 
sucede  lo  mismo  El  árbol  recien  plantado  pros¬ 
pera  muy  bien  el  primer  año,  porque  goza  del 
beatfieio  dsl  aire  en  el  claro  del  árbol  ar-ancado, 
y  sus  raicea  trabajan  bien  en  ¡a  hoya.  Durante 
esta  primera  época,  las  ramas  de  los  árboles  in¬ 
mediatos  se  han  inclinado  cuanto  han  podido  há- 
•cia  el  lado  del  claro,  á  fin  de  aprovecharse  del 
aire,  y  así  han  disminuido  el  vacío.  Las  raíces 
vecinas,  sintiendo  tierra  recien  movida,  han  imi¬ 
tado  á  las  ramas,  y  bien  pronto  el  árbol  recien 
plantado  queda  oprinrdo  por  la  sombra,  y  la  sus¬ 
tancia  de  Jas  raíces  nuevas  devorada  por  las  de 
los  árboles  de  los  lados.  En  fio,  el  nrbol  nuevo 
perece  al  spgundo  ó  tercer  año,  y  rara  vez  llega 
basta  el  cuarto;  pero  si  subsiste  mas  tiempo,  que¬ 
da  débil  y  estenbado.  Continuamente  se  ve  eB- 
te  ejemplo  en  los  paseos  públicos,  y  á  pesar  de 
esto  no  se  deja  de  plantar,  porque  los  encarga¬ 
dos  ganan  en  ello. 

No  encuentro  mas  medios  para  evitar  este  in¬ 
conveniente:  1°  que  aumentar  el  diámetro  del 
claro  acortando  las  ramas  de  los  árboles'  de  la 
circunferencia;  2°  ó  dar  á  la  hoya  que  debe  re¬ 
cibir  al  árbol  diez  ó  doce  pies  de  diámetro;  3?cn 
el  medio  del  espacio  que  queda  entre  las  orillas 
de  esta  hoya  y  el  tronco  del  árbol  vecino  formar 
un  foso  de  cuatro  piés  de  profundidad,  seis  do 
ancho  y  doce  do  largo.  Las  raíces  nuevas  de 
ios  arboles  vecinos  sé  entretendrán  en  este  foso, 
se  apoderarán  de  él,  y  no  pasarán  adelanté  has¬ 
ta  que  hayan  llenado  toda  su  capacidad.  En  es¬ 
te  intervalo,  el  árbol  recien  plantado  prosperará 
en  cqpa  y  raíces,  y  adquirirá,  en  fin,  bastante 
fuerza  para  defenderse  por  sí  mismo.  Si  este 
árbol  se  halla  en  el  centro  del  tres-bolillo  ó  ro¬ 
deado  de  otros  árboles,  le  circundará  por  todas 
partee  el  foso  de  precaución  do  que  acabamos  de 
hablar;  pero  el  mas  es,  por  decirlo. así,  incurable 
cuando  los  árboles  se  han  plantado  en  su  princi¬ 
pio  de  diez  á  quince  piés  de  distancia.  Al  po¬ 
ner  un  árbol  no  se  ve  mas  que*  un  palo  desnudo, 
y  así  parece  inmenso  el  espacio  de  uno  ú  otro; 
pero  considérese  un  árbol  aislado,  por  ejemplo, 
un  nogal,  un  tilo,  un  plátano,  etc.,  y  se  verá  que 
cubren  una  superficie  de  sesenta  á  ochenta  piés 
de  diámetro.  No  infiero  de  aquí  que  los  'árbo¬ 
les  de  un  tres— bolillo  deban  plantarse  á  tanta  dis¬ 
tancia;  únicamente  cito  esto  ejemplo  para  demos¬ 
trar  á  cuánto  alcanza  la  extensión  de  un  árbol, 
y  lo  poco  que  entiende  su  interés  el  que  los  plañ¬ 
ía  demasiado  inmediatos.  Los  castaños,  arces, 


I 

i  tilos,  plátanos,  olmos,  etc.,  necesitan  al  menos 
treinta  piés  de  dbtancia  en  todos  sentidos.  Si 
¡  se  quiero  que  adelanten,  se  plantarán  á  quince 
piés,  pero  siempre  con  condición  de  arrancar  al 
sexto  año  una  fila.  De  los  plantíos  estrechos 
resulta  que  las  ra*”ás  tardan  pooo  en  tocarse,  que 
:  el  jardinero  se  apresura  á  inclinarlas  á  fin  de  que 
i  so  toquen  cuanto  antes,  y  que  estas  ramaB,  en 
I  vez  de  elevarse  con  majestad,  solo  brotan  ramas 
i  laterales  en  mucho  número  y  achaparradas.  Con- 
|  templa  con  admiración  un  emparrado  espeso  de 
ramas,  formado  por  él  en  menos  do  diez  años,  y 
1  el  propietario  celeb'-a  su  trabajo,  y  viene  á  to- 
I  mar  el  fresoo  á  su  tres-bolillo;  pero  se  llena  de 
!  fluxiones,  dolores  de  muelas,  resfriados,  detencio¬ 
nes  de  traspiración,  etc. ,  porque  reina  una  hu¬ 
medad  que  no  la  disipa  ninguúa  corriente  de  ai- 
!  re  y  que  no  tiene  ninguna  salida  por  donde  es- 
i  capar;  en  fin,  este  precioso  tres-bolillo,  tan  ce- 
!  lebrado,  solo  sirve  para  recrear  la  vista,  pero  es 
1  funesto  para  el  que  se  pare  en  él.  Si  se  quiera 
¡  disfrutar  sin  recelo  de  este  arbolado  debe  babor 
■  treinta  piés  de  intervalo  de  un  árbol  á  otro,-  y 
no  se  les  formará  la  copa  basta  la  aUura  de  vein¬ 
ticinco'  piés.  No  concibo  á  qué  viene  el  ator- 
iñentar  los  árboles  para  que  sus  ramas  formen  un 
techo  plano  por  encima  y  por  debajo,  y  perfec¬ 
tamente  alineadas  por  los  lados;  ni  encuentro  en 
este  trabajo  mas  que  una  violencia  agradable  á 
primera  vista  y  que  fastidia  después.  No  hoy 
hermosura  sino  en  lo  verdadero,  ni  verdad  sino 
en  lo  natural.  Si  uno  se  pasea  á  la  sombra  de 
tales  árboles,  no  se  ve  mas  que  unas  ramas  sobre 
!  otras,  y  las  puntas  de  los  brotes  guarnecidas  de 
algunas  hojas.  ¡Qué  contraste  con  el  árbol  na¬ 
tural!  Gracias  cuando  se  contentan  c'on  atusar 
eñ  forma  de  carpe  las  orillas  exteriores  del 
tres-bolillo,  pues  entonces  no  padece  el  interior, 
j  A  mí  me  agrada  mas  el  árbol  abandonado  á  sí 
¡  mismo,  que  se  muestra  según  es  y  cuyo  desór- 
j  den  aparento  en  las  ramas  aumenta  la  hermosU- 
j  ra  de  los- matices  verdes. 

TRUCHA. 

Pescado  del  género  salmón,  sahnofario  do  Lio* 
neo-  so  encuentra  en  los  arroyos  de  aguas  claras 
y  pufas  de  Europa  y  del  Norte  de  Asia.  Es  muy 
estimada  por'  su  delicadeza,  principalmente  Ia 
asalmonada,  porquo  su  carne  es  rosada  como  la 
del  salmón.  Criadas  en  estanques  es  necesario 
alimentarlas  con  carne  picada  y  cebada  cocida, 
porque  bou  muy  baratas  y  se  multiplican  mucho. 

La  trucha,  la  tenca  y  la  anguila  son  los  peces 
mas  aprc°taWes  de  aguas  dulces. 

TRUENO. 

j^uido,  á  veces  estrepitoso  y  formidable,  acoru- 
pañadp  de  rolámpagos,  y  á  veces  do  rayos  y  cen¬ 
tellas,  V  seguido  algunas  de  un  golpe  de  agua 
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muy  fuerte,  efecto  de  la  iufiamaciou  de  los  dos  j  •  •  Porte. 

.gases  hidrógeno  y  oxígeno,  producida  por  una  i  '  ' 

chispa  eléctrica  cuando  están  en  justas  propor-  Las  hojas  son  mas  ó  menos  grandes,  según  la 
ciones.  '  |  variedad  de  la  planta;  parten  inmediatamente  do 

Lo  que  verdaderamente  nos  importa  es  librar-  j  la  cebolla,  y  están  embutidas  unas  en  otras  por 
nos  do  sus  efectos,  y  esto  en  ei  dia  es  muy  fácil  1  su  base  en  forma  de  vaina.  Juel  centro  do  estas 
preservando  los  edilioios  de  los  rayos  por  medio  .  hojas  se  eleva  un  tallo  desnudo,  redondo  y  dore- 
de  conductores  eléctricos  ó  alambres  metálicos  ¡  cito,  en  cuya  cima  está  la  flor . 
de  ocho  á  diez  líneas  de  grueso. 

•  Cultivo. 


TULIPAN. 

Géucro  do  planta  de  la  clase  3-,  iamilia  ao  las 
liliáceas  de  Jussieu.  Linneo  le  clasifica  en  la 
hexandria  monoginia  bajo  el  nombro  de  tulivÉ , 
y  solo  cuenta  tres  especies:  el  silvestre  que  na-  ¡ 
turalmente  en  las  cercanías  de  Mcmtpeller,  en 
las  montañas  del  Apeuino  y  aun  en  Inglaterra, 
y  le  llama  tulipa  sil-vestris;  la  segunda  es  el  ües- 
xeriano,  tulipa  gemeria-,  originario  da  la  cerca¬ 
nías  de  Capadocia,  de  donde  G-esner  lo  trajo  á 
Europa  on  1559!,  Esta  especie  primordial  es  la 
quo  ha  producido  las  herbosas  variedades  do  eB- 
ta  planta  que  las  floristas  cultivan  con  tauto  cui¬ 
dado:  la  teroera  os  el  bretniano",  origiuaiio  de 
Etiopía,  tulipa  breyniana.  En  este  artículo  so¬ 
lo  hablaremos  de  la  segunda,  es  decir,  del  gesno- 

riano. 

% 

Flor. 

Compuesta  de  seis  pétalos  que  cuando  se  abren 
ofrecen  ú  la  vista  la  forma  de  un  cáliz,  oon  seis 
estambres  y  un  pistilo  triangular  en  su  cima. 
Las  anteras  están  sostenidas  por  los  hilillos  ó  fi¬ 
lamentos  y  dan  vuelta  sobre  él  como  sobre 
ojo. 


un 


Fruto. 

El.  pistilo  pasa  á  ser  fruto,  convirt:éudoso  en 
una  columna  oilíndrico-triangular,  dividida  en 
tres  celdillas,  cada  una  de  las  cuales  ooi  ti  me  d-  s 
órdenes  do  semillas  aplastadas,  colocadas  unas 
*obro  otras. 


H  >jat. 


Aovado— lanceoladas. 


liaiz. 


.  Bulbosa,  comunmente  mas  gruesa  por  uu  lado 
que  n  ,r  otro,  cubierta  de  una  pelícuh  morena  y 
guara  mida  de  raicillas  ó  barbas  que  salen  de  la 
oircu  «ferenoia  de  la  corov a  do  la  cholla-  La 
eoro-i  t  es  ol  repulgo  quo  ¡as  raíces  fjiman  en  la 

baso  de  U  cebolla.  .  * 


Los  floristas  dividen  los  tulipanes  en  tres  cla¬ 
ses:  tempranos ,  medios  y  tardíos;  pero  como  estas 
divisiones  son  poco  exactas,  seria  mas  sencillo  di¬ 
vidirlos  en  tulipanes  de  varas  altas  y  pet/niñus, 
llamando  varas  á  sus  tallos  La  experiencia  mo 
ha  demostrado  que  plantando  al  mismo  tiempo 
los  de  varas  altas  que  los  de  pequeñas,  los  prime¬ 
ros  eran  mas  tardíos;  como  quiera  que  sea,  el 
cultivo  es  igual  para  todas  las  variedades. 

Los  aficionados  han  tratado  con  seriedad  "la 
cuestión  de  la  época  de  plantar  las  cebollas  go 
tulipanes,  y  admira  el  ver  en  sus  cserit  '°  t" titas 
contradicciones,  al  monos  aparentes.  Cada  uno 
ha  eserito  según  la  influencia  del  clima  quo  habi¬ 
taba  sobre  la  vegetación,  sin  considerar  que  el  do 
I  los  otros  paiseB  no  era  igual.  Mas  natural  hubiera 
I  sido  examinar  la  época  en  que  la  oebolla  oomien- 
I  za  a  vegetar  por  sí  misma  y  arrojar  su  tallo,,  y 
¡  conformarse  oon  el  voto  de  ia  naturaleza.  Lue- 
i  jtq  que  comienza  á  brotar  la  cebolla  por  sí  mis- 
!  ma  es  menester  enterrarla  inmediatamente;  así 
'ciuc  no  puede  haber  ni  en  el  mismo  clima  un  día 
determinado,  porque  las  estaciones  no  tienen  to¬ 
dos  lo3  años  una  temperatura  constante.  Con¬ 
vengo  en  que  la  variación  no  será  muy.  oonsid  — 
rabie,  pero  siempre  será  suficiente  para  merecer 
que  estudiemos  la  naturaleza  y  sigamos  sus  ope¬ 
raciones  bíu  contradecirla  plautaudo  en  uu  «na 
determinado.  Seguramente,  dm  de  la  plañ¬ 
í-i  cion  no  puede  ser  el  mismo  en  Italia  que  en 
¡  Holanda. 

La  misma  varieda  i  de  opmion  se  encuctre» 
en  Cuanto  á  la  calidad  del  su  -lo-en  núes-  han  de 
plantar  las  cebollas.  Si  ¡os  floristas  hubiesen  es¬ 
tudiado  la  naturaleza, dirían:  dejando  las  cebollas 
de -tulipán  sobro  las  tablas  en  un  granero  brota, 
v  si  la  abandonan  á  sí  misan,  arroja  un  lado  de 
algunas  pulgadas,  porque  no  necesita  mas  que  un 
poco  de  humedad  en  la  atmó  fera  para  poner  en 
ac'eion  y  moviente  la  savia;  por  ”  ~ 

le  hará  daño  la  humedad  excesiva  del  terreno- 
Se  parece  mucho  en  esto  á  la  cebolla  albarrama 
’  á  otras  muohas  que  crecen  á  orillas  $el  mar  y 
en  los  arenales  mas  secos,  que  sacan  enteramen¬ 
te  su  subsistencia  de  la  hume  dad  do  la  atmósfera. 
Conviene,  pues,  dar  al  tulipán  una  tierra  suave 
v  muy  esponjosa,  que  teDga  fondo  suficiente  y 
no  estanque  las  aguas.  Esti  principio  natural 
está  confirmado  por  la  exper.  meia.  En  efecto,' 
en  los  iaviernos  que  son  algo  lluviosos  to  les  pu- 
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dren  á  ios  floristas  muchas  cebollas,  y  frecuente¬ 
mente  pierden  tablas  enteras.  Yo  aconsejaría  al 
aficionado  y  al  florista  quo  si  la  tierra  de  su  jar¬ 
dín  fuese  compacta  y. arcillosa,  en  una  palabra, 
si  se  impregnase  y  retuviese  fácilmente  el  agua, 
hiciese  cavar  dos  pies  de  profundidad  el  espacio 
que  destinase  para  plantar  tulipanes,  llenando  el 
vacío  con  un  pié  de  arena  fina  y  naturalmente  so¬ 
ca.  La  falta  de  esta  arena  se  stiple  con  guijar¬ 
ros  ó  con  ripio,  y  después  se  cubre  todo,  basta 
el  nivel  de  da  superficie,  con  mantillo  compuesto 
de  tres  cuartas  partes  de  despojos  de  vegetales, 
y  una  de  arena  fina.  La  experiencia  me  lia  de¬ 
mostrado  de  tal  manera  los  principios  que  indico, 
que  probé  un  año  el  llevarlos  mas  adelante.  Con 
esto  objeto  tomé  tres  cuartas  partes  do  escombros 
ue  cal  y  arena  de  una  casa  que  se  demolía,  y  uua 
de  mantillo  bueno,  en  esta  mezcla  puse  mis  tuli¬ 
panes,  y  probaron  tan  bien  que  no  se  perdió  una 
cebolla  siquiera,  á  pesar  do  haber  sido  el  invier¬ 
no  tan  lluvioso  que  los  otros  floristas  perdieron 
muchas.  No  todos  los  vegetales  son  propios  pa¬ 
ra  formar  un  buen  mantillo;  se  debo  excluirlas 
aojas  de  roble,  de  nogal  y  de  castaño,  igualmen¬ 
te  que  la  casca,  aun  después  que  ha  servido  á 
ios  curtidores,  porque  estas  sus  tan  oías  conservan 
aespues  de  su  descomposición,  un  principio  con¬ 
trario  a  la  vegetación  de  los  tulipanes,  que  creo 
que  es  el  de  astricción.  Estos  son  los  únicos 
vegetales  que  mo  han  parecido  dañosos.  Da  lo 
que  dejamos  dicho  se  debe  conchrir:  i?  que  la 
época  de  plantar  los  tujipanes  (según  el  clima 
que  cana  uno  habita)  está  indicada  por  la  salida 
del  tallo;  2°  que  el  mejor  terreno  es  el 
que  retiene  menos  la  humedad.  Si  la  estación 
.  Ia  Primavera  es  demasiado  seca,  se  deben  dar 
rmgos  proporcionados  á  las  necesidades  de  esta 
planta. 

Los  verdaderos  aficionados  determinan  la  dis¬ 
tancia  á  que  deben  plantar  los  tulipanes  obrando 
por  principios;  separan  sus  cebollas  en  tres  ela- 
W,’  ,a 'lvamente  á  su  grueso;  se  supone  quo  ya 
t ir!?0  "^Paraíl°  tulipanes  tempranos  ¿je  loa 
gruesas-  naV*  C  C0IHprcnde  las  cebollas  mas 
da  j.  a  ’  33  Indianas,  y  que  sin  embargo  han 

hiVuelnf ^  tD  °  ™'15  moa  ño;  y  la  3*  los  cascos  Ó 
jae  os.  La  misma  distribución  se  observará 

IClZl  Ca?0S’  pUGSt0  ciU0.el  esPacio  quo  se  ha 
j  entre  unos  y  ctrna  rio  — 


so 


v  ¿L  Kntt?  UU-03  y  °troa  aePende  de  au  grne- 
anirír  ®  ez'e?H10n  fluo  so  supone  quo  han  de 

ón  d  '  -  íiQS  Pr‘m®ra  olaso  sí 
■  m  de  ocho  a  diez  puVadas  distancia 

e„  T.la  *y* *  « «»,  !■»  « 


SSo'dAX ,i ki í°¿Lr!mÍ'\?!F° « 

las  de  la 

eos  riamos  á  s°L  *  r~»  ""  v“° 

nes  las  hojas  ¿ontarian tomando  estas  precaucio 
¡rozarian  Y  v  r  nan  Uüas  sobre  otras  y  no 
y  \  " 1  a.  h  luz,  do!  Bol 

Paro  Uua  .  ...  uoíaroj,  ásu  buena  vegetación, 
on  r  ]  Tl-<su  |lermosa  vista  conviene  plnn- 
eu  en  ¡  Cua,Qro  soI°  los  tulipanes  que  fl0. 

a  .cisma  época,  y  cuyas  varas  .  tienen 
'5  on  fio,  es  necesario  variar  y  ca¬ 


tar 
rec 
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sar  los  colores,  do  manera  que  no  se  encuentren 
inmediato  uno  de  otro  dos  colores  iguales. 

Según  la  opinión  general  de  los  aficionados,  la 
hermosura  de  un  tulipán  consiste:  l9  en  que  su 
vara  sea  firme,  bien  nutrida  y  alta,  y  en  que  dé 
una  flor  cuyos  pétalos  estén  redondeados  por  en¬ 
cima:  todo  tulipán  que  tenga  los  pétalos  puntia¬ 
gudos  so  debe  desechar.  Es  menester  observar, 
sin  embargo,  que  la  cebolla  del  tulipán  no  llega 
á  su  illtima  perfección  hasta  la  octava  ó  décima 
florescencia;  pero  es  fácil  concebir  por  las  prime¬ 
ras  si  los  pétalos  tienen  disposición  á  redondear¬ 
se:  2°  se  debe  observar  si  las  fajas  están  bien  se¬ 
ñaladas,  si  parten  de  la  base  del  pétalo  hasta  su 
cima,  sin  variar  de  color  ni  dividirse  en  manchas; 
en  fin,  si  el  color  de  las  fajas  contrasta  agrada¬ 
blemente  con  el  color  principal  del  fondo  de  los 
pétalos;  sin  embargo,  es  menester  convenir  que 
en  realidad  estas  bellezas  son  algo  convenciona- 
les,  y  que  si  ¿ucscu  tan  comunes  como  las  man¬ 
chas,  sin  orden,  y  estas  mas  raras,  tal  vez  las  pre¬ 
ferirían  los  floristas;  pero  lejos  do  disputar  sobro 
gustos,  debemos  aplaudirlos,  porquo  el  entusias¬ 
mo  apoyado  con  la  paciencia  procura  continua¬ 
mente  al  curioso  nuevas  perfecciones. 

¿Qué  cultivador  podria  persuadirse  que  estas 
bellas  fajas,  estas  hermosas  manchas  indican  una 
especie  de  enfermedad  en  la  planta?  En  efecto, 
para  quo  desaparezcan  y  que  venza  el  fondo  natu¬ 
ral  del  pétalo  ú  hoja  que  compone  la  flor,  basta 
traspiantar  la  cebolla  á  una  tierra  sustanciosa  y 
bien  cargada  do  estiércol  antes  de  descomponer¬ 
se  el  mantillo.  El  florista,  que  no  dudará  de  su 
efecto,  dirá  que  la  flor  se  ha  viciado  ó  enloquecido; 
pero  su  vara  se  ha  elevado  mas,  y  la  flor  es  ma¬ 
yor  y  está  mas  nutrida.  Si  al  contrarío,  planta 
la  cebolla  en  un  terreno  flojo,  según  lo  dejo  ya 
indicado,  se  multiplicarán  y  perfeccionarán  las 
fajas  Así  pues,  generalmente  hablando,  el  ori¬ 
gen  de  las  fajas  y  manchas,  ó  al  ,neDos  su  per¬ 
fección  ideal,  depende  de  la  calidad  dol  suelo  on 
quo  están  plantadas  las  cebollas. 

f  reo  hacer  un  servicio  ú  los  floristas  advirtién¬ 
doles  quo  la  cebolla  quo  produce  la  flor  no  pere¬ 
ce  asnalmente  como  ellos  piensan.  Su  error  pro- 
viono  sin  duda  de  ver,  cuando  arrancan  la  cebo¬ 
lla  do  tierra,  que  la  vara  quo  ha  dado  flor  esta 
desprendida  de  los  cascos  y  de  la  oebolla  vecino; 
en  fin,  que  sale  por  debajo  d0  la  cebolla  m»9 
gruesa,  partiendo  del  antiguo  repulgo  formado 
por  la  corona  do  las  raíces. 

Deben  observar  quo  la  pulpa  de  la  cebolla  no 
esta  tan  hinchada  del  lado  de  esta  vara  como  del 
otro,  quo  eBtá  algo  aplastada  y  aun  un  poco  cón¬ 
cava  háeia  bu  baso.  Yo  preguntaría  al  aficiona¬ 
do  si  ha  encontrado  alguna  vez  los  restos  do  la 
antigua  cebolla.  Dirá  que  se  han  podrido  con¬ 
virtiéndose  en  mantillo;  pero  el  experimento  si¬ 
guiente  le  hará  ver  quo  no  es  así.  Que  plante 
en  arena  de  color  amarillo  una  oebolla  de  tuli¬ 
pán,  y  *q«e  la  deje  vegetar  hasta  la  completa  de- 
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secación  do  la  planta,  y  que'  entonces  quito  cón 
cuidado  la  tierra  que  rodea  la  cebolla.  Si  eEta  j 
se  ha  podrido  y  reducido  á  mantillo,  sus  despo¬ 
jos  darúu  un  mantillo  de  color  moreno,  mas  ó  j 
menos  oscuro.  jSi  encontrase,  pues,  mantillo  de  ! 
este  oolor  ó  despojos  visibles  de  esta  cebolla,  en¬ 
tonces  confesaré  mi  error  y  quo  tiene  razón;  pe¬ 
ro  que  repita  este  experimento,  y  verá  como  yo  ■ 
lo  he  visto,  lo  que  debe  creer. 

Lo  cierto  ea  que  á  medida  que  el  tallo  ó  vara  ¡ 
crece,  desgasta  ias  túnicas  de  la  cebolla  hacia  el 
lado  mas  débil,  que  poco  á  poco  se  echa  fuera, 
y  después  que  ha  salido,  las  túnicas  se  regeneran 
y  quedan  menos  gf tiesas  y  compactas  que  en  el 
lado  opuesto.  Es  fácil  convencerse  de  esta  verdad 
cortando  trasvcrsalmente  la  cebolla  después  de 


seca. 


El  tulipán  se  multiplica  y  reproduce  por  los 
cascos  ó  cebollitas  que  brotau  al  rededor  do  la 
corona;  pero  no  so  perpetúa  por  este  medio  mas 
quo  la  misma  especie  jardinera.  El  aficionado 
que  quiero  formar  otras  nuevas,  se  prepara  do 
tiempo  y  pacienoia  para  multiplicar  ias  siembras.. 
Elige  para  esto  efecto  las  cebollas  mas  gruesas, 
sanas  y  mejor  nutridas  entro  Iasbuenas  especies. 
No  traía  ya  de  buscar  hermosas  fajas,  Bino  una 
vara  vigorosa  que  sostenga  y  una  hermosa  flor, 
aunque  su  color  esté  por  esta  ves  ofuscado  y 
confuso.  Planta  la  cebolla  en  la  época  ordina¬ 
ria,  en  una  tierra  ligera,  á  la  verdad,  pero  muy 
esponjada,  sustanciosa  y  abonada  con  despojos  do 
estiércol  bien  pasado.  Estas  precauciones,  jun¬ 
tas  con  el  cuidado  do  oscarbarla  do  cuando  en 
cuando  en  la  primavera  y  un  poco  antes  do  la 
floréce.ncia,  aseguran  la  prosperidad  de  la  planta 
y  su  vegetación  vigorosa.  Deja  granar  la  flor  y 
"desecarse  el  tallo  ó  vara  y  entonces  lleva  las  cáp¬ 
sulas  á  un  sitio  seco,  dande  las  deja  que  acaben 
do  madurar.  Hacia  fines  do  agosto  6  principios 
de  setiembre  recoge  la  semille,  la  siembra  en 
maoetas  de  mantillo  preparado,  y  ¡a  cubre  con 
una  pulgada  de  nuovo  é  igual  mantillo.  En  al¬ 
gunos  climas  el  calor  dosetiembro  seria  demasia¬ 
do  fuerte  para  exponer  las  macetas  al  lleno  dfel 
«oí-  en  este  caso  conviene  ponerlas  al  Levante  y 
solo  por  algunas  horas;  pero  en  otros  mas  templa¬ 
dos  pueden  quedar  expuestas  ai  sol  todo  el  día. 
Ku  ol  invierno  se  les  busca  una  buena  exposición 
meridional  y  bien  abrigada  de  los  vientos  del 
Norte.  En  el  primer  caso  se  les  da  en  la  prima¬ 
vera  la  primera  exposición  del  mes  de  setiembre, 
luego  que  se  advierte  quo  la  grama  ha  germinado 
y  comienza  á  nacer;  en  ios  climas  mas  tetnplados 
no  os  necesaria  esta  operación:  se  regará  si  la 
necesidad  lo  exige;  poro  se  evitará  todo  riego 
luego  quo  comiencen  á  secarse  las  hejas,  y  es 
muy  prudente  libertarlos  de  las  lluvias.  A  prin¬ 
cipios  de  otoño  se  quita  hasta  la  cebolla  toda  la 
tiérra  de  la  superficie,  se  reemplaza  coi*  otra  uuc- 
va  y  se  tiene  con  las  plantas  el  misino  cuidado 
que  ha  habido  hasta  entonces. 


En  la  primavera  siguiente,  ouando  comienzan 
á  brotar  las  hojas,  se  sacan  cuidadosamente  las 
cebollitas,  para  no  lastimar  las  raíces  y  se  ponen 
en  nn  tablar  del  jardin  bien  preparado.  Miller 
en  su  Diccionario  de  jardinería  dice:  “que  en 
esta  tierra  y  á  la  profundidad  de  seis  pulgadas  se 
deben  poner  tejas,  á  fin  de  impedir  que  las  raí¬ 
ces  penetren  mas  abajo,  como  sucede  frecuente¬ 
mente  cuando  no  tienen  ningún  obstáculo,  lo  cual 
ias  destrpyo  entecamente.5’  No  contradigo  la 
opinión  de  Miller  porque  no  he  hecho  la  prueba; 
pero  me  parece  que  se  opone  á  la  ley  de  la  na¬ 
turaleza:  lo  que  puedo  asegurares  que  he  visto 
siembras  que  han  prosperado  asombrosamente  sin 
esta  precaución. 

Se  plantan  estas  cebollitas  á  dos  pulgadas  de 
distancia  unas  do  otras,  y  á  otras  do  i  de  profun¬ 
didad;  en  fin,  se  dejan  así  todo  el  año,  y  hasta 
.después  que  en  el  siguiente  se  hayan  secado  sus 
hojas;  pero  si  durante  el  invierno  se  teme  el  efee- 
to  de  ¡as  heladas  muy  fuertes,  será  bueno  cubrir 
los  tablares  con  esteras,  ete.  A  fines  do  invier- 
I  no  se  escarda  ligeramente  la  superficie  de  la  tier— 

|  ra,  procurando  no  tocar  á  ias  cebollas  para  no 
lastimarlas.  Se  pueden  dejar  en  tierra  durante 
dos  arlos  consecutivos,  teniendo  cuidado  de  reno¬ 
varles  la  superficie. 

Hacia  el  mes  do  agosto  ó  da  setiembre  do  es¬ 
te  segundo  año  se  sacan  de  tierra  las  cebollas,  y 
ss  plantan  inmediatamente  en  otros  tablares  pre¬ 
parados  con  buen  mantillo,  donde  se  pueden  de¬ 
jar  por  otros  dos  años  consecutivos.  En  estos 
nuevos  tablares  se  plantarán  á  tres  pulgadas  de 
profundidad  y  a  seis  de  distancia. 

La  mayor  parte  de  estas  cebollas  comienzan  á 
floreceY  comunmente  pasado  el  cuarto  año,  y  por 
esta  razón  luego  que  se  sacan  de  esta  segunda  al¬ 
máciga  se  las  trata  como  cebollas  ya  hechas.  No 
se  puede  juzgar  exactamente  del  mérito  do  la 
planta  por  la  primera  ni  por  la  segunda  fiorc- 
|  cencía,  y'así  no  se  debe  comeuzar-  á  entresacar 
!  las  buenas  do  las  malas  ó  medianas  basta  dcs- 
!  pues  de  haber  examinado  la  flor  del  tercer  año; 

|  pero  al  octavo,  contando  desde  la  siembra,  se  sa¬ 
be  positivamente  su  mérito.  Por  medio  de  es¬ 
tos  cuidados  continuos  han  conseguido  les  holan¬ 
deses  los  hermosos  tulipanes  que  venden  muy  ca¬ 
ros  á  los  aficionados,  cuya  manía  es  tal,  que  han 
liegado  á  dar  cíen  ducados  por  una  sola  cebo¬ 
lla. 

Luego  quo  se  ha  marchitado  la  flor  ts  necesa¬ 
rio  cortarla  prontamente,  para  que  no  extenúe  ó 
debilite  laoebolla;  las  hojas  entonces  no  tardan 
en  secarse.  Cuando  ya  lo  están  se  comienza  a 
cavar  el  tablar  por  una  de  sus  extremidades  y  ¡i 
seis  pulgadas  de  profundidad,  de  modo  que  el  ta¬ 
jo  vaya  tres  pulgadas,  poco  mas  ó  menos,  mas 
abajo  que  la  cebolla;  se  continúa  cavando  ¿o  es 
te  modo  de  una  extremidad  á  otra  del  tablar  , 
así  no  hay  temor  do  herir  ninguna  oebolla-  tod  ^ 
se  vienen  por  sí  mismas  á  la  mano,  y’qX,eda 
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en  la  tierra  el  mas  pequeño  casco.  Después  de  ¡ 
haberlas  sacado  de  la  tierra  se  ¡es  quitan  sus  an-  j 
tiguas  telas  ó  cubiertas,  y  se  colocan  separada¬ 
mente  sobre  zarzos  ó  sobra  tablas  de  pino  y  no 
sobre  baldosas  ni  piedras.  Estos  pormenores  no 
son  ideales,  pues  si  no  se  observan  y  se  amonto¬ 
nan  las  cebollas,  comienzan  á  fermentar,  'se  en¬ 
mohecen  ó  se  pudren.  Esta  enfermedad  se  cu 
ra  cortando  toda  ¡a  parta  lastimada  y  cubriendo  i 
enteramente  y  solo  por  unos  días,  la  cebolla  con  | 
arena  muy  seca. 

TUBOS  DE  CONDUCTO.  . 

Tubos  de  lienzo  para,  el  agua ,  el  gas,  ti  vapor,  etc. 

La  goma  elástica,  empleada  hoy  día  en  una  j 
multitud  de  usos,  recibe  aquí  una  aplicaoion  es-  ; 
peeial. 

En  Inglaterra  Mr.  Hancock  ba  adquirido  una  j 
celebridad  por  un  muy-creoido  número  de  privi-  i 
legios  que  ha  recibido  por  el  uso  de  esta  sustan-  j 
eia. 

Por  lo  que  respecta  á  la  fabricación  do  los  tu-  ¡ 
bos,  he  aquí  cómo  se  expresa:  Yo  fabrico,  dice  ¡ 
él,  mis  tubos  de  todas  largarias  y  dimensiones  y  j 
sin  la  menor  costura,  con  tela  de  velas,  que  cu-  j 
bro  de  muchas  capas  sucesivas  de  goma  elástica,  ¡ 
y  su  resistencia  es  tan  grande,  que  aun  los  mas  I 
débiles,  puestos  á  la  prueba,  sostienen  una  pre-  ¡ 
sion  de  600  libras  por  27.000  quadrados;  asi  j 
pues,  son  aplicables  á  casi  todos  los  usos  á  los  , 
cuales  muy  á  menudo  se  destina  el  cuero  ó  el  j 
metal. 

En  la  fabricación  de  los  tubos  comunes  empleo  \ 
sencillamente  la  resina  disuelta;  pero  cuando  es-  j 
tán  destinados  para  servir  do  conductos  para  la  I 
cerveza,  el  alcohol,  los  vinos  etc.,  íes  aplico  inte¬ 
riormente  una  hoja  de,  esta  sustancia,  lo  que  im¬ 
pide  que  estos  líquidos  contraigan  ningún  gusto 
ni  olor  desagradable. 

Nunca  están  sujetos  al  menor  rezumo,  son  me¬ 
jores  que  los  de  cuero  ó  de  metal,  tan  fácilmente 
oxidables  y  por  eso  peligrosos. 

Mis  tubos  ofrecen  además  las  ventajas  siguien¬ 
tes: 

Como  son  muy  flexibles  se  les  puede  traspor¬ 
tar  fácilmente,  ponerlos  de  cualquier  modo,  ó 
bien  suspenderlos;  nunca  embarazan  el  local. 

Siendo  de  una  extrema  elasticidad,  convienen, 
admirablemente  para  la  conducción  de  las  aguas 
en  ios  puntos  donde  están  expuestas  a  helarse. 

Porque  no  tienen  costuras  no  rezumen  ni  se' 
pudren  nunca,  y  no  exigen  ningún  gasto  para 
conservarlos;  bajo  este  punto  de  vista  son  prefe¬ 
ribles  á  los  conductos  de  cuero  para  las  bombas 
de  incendio. 

-kmpleado3  para  sifones,  tampoco  os  menos  evi¬ 
dente  que  det)etj  ser  preferidos  á  ¡os  tubos  metá- 
razón  de  su  flexibilidad  y  de  que  cierran 
6  Wa,raente:  de  suerte  que  estando  llenos  de 


líquido,  el  aire  so  halla  del  todo  expulso,  y  no 
puede  introducirse  en  ellos  cuando  se  les  adapta 
una  llave  de  fuente  á  cada  extremo.-  Cuando  lie-  , 
nos,  son  trasportables  donde  se  quiere,  y  una  vez 
colocados,  basta  para  ponerlos  en  acción  abrir  las 
llaves.  No  ba  pues  de, pomparse,  como  se  ha  de 
hacer  cou  los  sifones  metálicos. 

No  son  menos  titiles  para  la  conducción  del 
gas  de  alumbrado. 

Como  la  goma  olástica  es  uno  de  los  mas  dé¬ 
biles  conductores  del  calórico,  mis  tubos  pueden 
trasmitir  el  vapor  de  agua  á  muy  largas  distan- 
|  cías. 

NoTA.—rTodas  las  ventajas'prometidas  por  el 
inventor  han  sido  realizadas  en  numerosas  fábri¬ 
cas  de.  Inglaterra. 

Mástic  probado  para  barnizar  el  interior  de  los 
tubos.de  conducto  de  las  aguas  y  preservarlos  de 
la  oxidación. 

Cera  amarilla .  1  kilogramo. 

■Aceite  de  linaza. . .  1  kil.  1  maáro. 

Resina  blanca . 6  kilogramos. 

Pez. . . .  9  kilogramos. 

Sebo . 489  gramos. 

Yeso  de  Paris  ó  cal  viva  en 

polvo  . .  8  kilogramos. 

Si  se  quiere  dar  mayor  elasticidad  á  este  más¬ 
tic,  puédese  añadir  1  kilogramo  de  goma  elástica 
disuelta  en  cinco  litros  do  esencia  do  trementina. 

El  mismo  mástic  se  aplica  también  con  mucho 
suceso  sobre  la  madera. 

TURBINA. 

Con  esto  nombre  se  indican  las  ruedas  hidráu¬ 
licas  horizontales,  y  por  consiguiente  cuyo  árbol 
de  rotación  es  vertical.  El  movimiento  que  re¬ 
ciben  es  dado  por  la  fuerza  de  impulsión  del  agua 
que  liega  por  un  canal  inclinado.  Estas  máqui¬ 
nas  han  sido  poco  empleadas  por  espacio  do  lar- 
g'o  tiempo;  pero  recientemente  se  ha  fijado  la. 
atención  sobre  las  ventajas,  quizás  exagerada» 
por  un  entusiasmo  poco  meditado,  que  las  turbi¬ 
nas  ofrecen  en  una  multitud  de  circunstancias. 
Tienen  sus  detractores;  pero  sea  lo  que  fuere  do 
esta  polémica,  es  cierto  que  esto  risteina  do  rue¬ 
das  ha  dado  resultados  muy  notables^  y  en  extre¬ 
mo  ventajosos  en  un  sinnnmero  de  casos,  princi¬ 
palmente  las  turbinas  de  paletas  curvas.  Este  es 
el  género  do  ruedas  que  so  ha  aplicado  al  molino 
do  Basarle  en  Toloea,  cuya  desoripoion  so  lee  en 
el  tomo  I  de  la  arquitectura  de  Bélidor. 

Particularmente  en  los  molinos  de  harina,  oh 
en  donde  pueden  con  utilidad  emplearse  las  tur¬ 
binas.  El  árbol  de  la  rueda  hidráulica  atraviesa 
Ja  nmela.imnóvil  y  está  fijo  en  el  eje  de  ianmíeia , 
corriente,  que  hace  tantas  revoluciones  como  la 
turbina,  lo  que  evita  el  encaje  de  unas  ruedas  co». 
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otras,  y  por  consiguiente  los  gastos  do  construo-  eleva  y  extiende  sin  iníervalps.  Se  deja  obrar 
cion,  evitando  ¡os  rozamientos.  Mas  puesto  que  i  mas  ó  menos  según  que  ia  ulla  sea  mas  ó  menos 
uua  muela  de  L  metro  66  centímetros  de  díame-  betunosa;  se  cubren  de  ulla  menuda  ó  de  polvo 
tro  no  debe  jamás,  para  una  buena  moltura,  baoer  de  coke  los  parajes  en  que  la  actividad  del  fuego 
menos  de  4S  vueltas  por  minuto,  la  ruega  debe  j  es  demasiado  grande. 

tenor  esta  misma  celeridad;  para  obtener  el  ma-  i  Para 'facilitar  esta  operación,  se  ha  discurrido 
yor  efecto  posible,  la  celeridad  dol  curso  de  agua  i  construir  una  chimenea  de  ladrillos  de  asiento  en 
debe  ser  doble  del  do  la  circunferencia  de  la  ;  figura  cónica,  con  aberturas  laterales  para  que 
rueda.  ¡  salgan  los  productos  gaseosos.  Esta  modificación 

Adtnitamos  que  para  una  muela  de  des  metros  j  parece  feliz,  porque  precave  en  parte  la  eombus- 
Ia  rueda  debe  hacer,  así  como  la  muela,  48  vuel-  j  tion  do  la  ulla  situada  en  medio  del  mentón, 
tas  por  minuto;  como  ¡a  circunferencia  de  la  ruó-  í  La  earbonizaoion  al  aire  libre  dura  de  ouaren- 
da  tiene  6  metros  85,  las  paletas  deben  describir  I  ta  á  cuarenta  y  ooho  horas.  Se  conoce  que  es- 
este  espacio  en  la  4S  parte  do  un  minuto,  es  de-  -  tá  acabada  cuando  de  la  masa  candente  no  sale 
cir,  cerca  de  cinco  metros  por  segundo;  el  doble,  ,  ni  humo  ni  llama  rojiza  prolongada,  sino  que  al 
10  metros,  es  pues  la  celeridad  del  agua,  lo  que  |  contrario  esta  aparece  blanca  y  corta.  Entonces 
corresponde  á  una  oaiáa  de  5  metros.  En  el  ca-  se  sufoca  el  fuego  con  polvo,  y  luego  que  el  car- 
so  en  que  no  so  tuviese  este  salto  á  su  disposición,  J  bon  no  está  muy  caliente  se  acaba  de  apagar  ex-' 
soria  necesario  disminuir  el  diámetro  de  la  rueda  I  tendiéndolo  por  el  suelo.  Se  encuentran  á  la 
para  procurar  esta  misma  celeridad  a  la  muela.  J  vez  algunas  partes  que  conservan  también  algo 
A  voces  so  da  á  las  turbinas  la  forma  cónica,  j  do  betún,  y  se  separan  parahacerlas  pasar  en  una 


y  llámanse  entonces  ruedas  deberá,  San  un  co¬ 
no  invoreo  con  paletas  contorneadas  en  espiral  al  ! 


carbonización  siguiente. 

El  coke,  para  la  fabricación  de  los  aceros  finos, 


rededor  do  la  superficie;-  la  rueda  da  vueltas  en  j  se  preparadel  mismo  modo,  pero  no  se  recubre 
una  obra  do  fábrica  oóniea,  y  está  movida  por  el !  el  monton  con  polvo,  y  se  deja  que  la  carboniza- 
impulso  del  agua  que  arroja  un  conducto  oblicuo.  ¡  cion  se  opere  mas  completa;  luego  se  extiende 
Cuando  el  agua  ha  perdido  su  fuerza  de  proyeo-  j  sobre  ol  suelo  y  se  le  echa  un  poco  de  agua  para 
cion,  continúa  obrando  por  su  propio  peso  des- 1  abreviar  su  extiooion.  Este  coke,  mas  puro  que 
cendiendo  sobre  ¡os  espíralos  hasta  que  llega  aba- !  los  demás,  se  obtiene  á  la  verdad  en  menor  pro¬ 
jo,  donde  un  canal  ¡a  recibe  y  le  da  salida.  ‘ - ’  '  ’  ’*  ‘  ‘  ’ 

En  todas  estas  ruadas  el  árbol  vertical  es  lle- 


porcion  y  arde  6Ín  despedir  tanto  calor. 

Algunas  veces  para  fabricar  el  coke  se  hacen 
vado  hácia  nbajo  por  una  rangua  fija,  y  cuando  j  unas  cercas  rectangulares  ó  redondas  formadas 

ál  a  n  ni  1*  l'f  O  n  O  P  lá  11  TT  TI  Ym  A  i  1  TY  A  A  A  n  O  Vil  n  n  /i  n  w  n  taii  a  «  a  1  a  H.l  1  a  L  m  «  a  ^  —  .  .  _ _  1  _  _  d  .  * _ — 


este  árbol  sirve  de  oje  eu  un  molino  de  harina, 
como  es  necesario  que  uno  pueda  ser  dueño  de 
separar  un  poco  mas  ó  un  poco  menos  la  rueda 
corriente  do  la  que  es  inmóvil,  es  preciso  que  el 
palo  quo  sostiene  la  raDgua  soa  uua  pieza  de  ma¬ 
dera  do  cuyas  extremidades  haya  una  do  fija  y  la 
otra  susceptible  de  subir  ó  bajar  do  una  pequeña 
altura. 

ULLA. 

Carbonización  de  la  ulla  ó  fabricación  del  coke. 


de  paredes  de  ladrillo,  bajo  las'  cuales  se  dejan 
unas  aberturas  de  8  centímetros  en  cuadro,  con 
el  espacio  de  una  á  otra  de  1  metro  30  centíme¬ 
tros,  que  dejando  libre  entrada  al  aire,  permiten 
aotivar  ó  amortiguar  el  fuego.  Se  coloca  la  ulla 
en  pedazos  en  figura  de  cono,  dejando  intersti¬ 
cios  para  que  penetre  el  aíro. 

La  ulla  menuda  y  pegajosa  se  carboniza  en 
unos  hornos  cerrados  construidos  do  ladrillos  uni¬ 
dos  todos  juntos  sobre  un  solo  cuerpo  de  cal  y 
canto  quo  ocupa  ua  espacio  de  13  ú  14  metros 

_  _  -  .i»  de  largo  sobre  ciiatro  de  ancho.  La  abertura  ó 

La  fabricacioo  del  coke  por  destiiaoion  en  va-  J  booa  por  la  cual  se  introduce  la  carga  se  eleva  á 
sos  cerrados  no  ha  dado  basta  el  presente  un  pro-  ¡  65  centímetros  sobre  su  suelo.  Desde  esta  aber- 
duoto  á  propósito  para  el  tratamiento  del  hierro,  tura  hasta  la  de  1  metro  30  centímetros  á  1  me- 


y  se  continúa  ahora  fabricando  este  carbón  por 
los  medios  siguientes: 


tro  60  centímetros,  toman  estos  hornos  una  figu- 
j  ra  piramidal,  y  á  su  cumbre  tienen  una  salida  de 


La  carbonización  de  la  ulla  pava  los  grandes  24  á  25  centímetros  en  cuadro,  que  se  cubre  mas 

•II  T  i  t  1  k  A  l  H  Al  1  1  rt  V  1  A-  y  _ _ _  _ _  Ú  _  • 1  *  A  - 


hornillos  y  el  trabajo  de  ¡a  fundición,  so  opera 
con  bastante  generalidad  por  un  procedimiento 
muy  sencillo,  y  enun  todo  análogo  al  quo  se  si 
guo  para  la  carbonización  de  la  leña. 

Con  la  ulla  eia  pedazos  se  forma  sobre  un  ter¬ 
reno  fuerte  un  terreno  cónico  cuya  baso  es  do  5 
á  6  metros  y  la  altura  de  uno.  Los  pedazos  mas 
gruesos  so  colocan  hácia  el  centro,  en  donde  se 
dispone,  como  para  el  oarbon  do  madera,  un  va_ 
cío  que  sirve  de  chimenea.  En  este  sitio  se  in- 
roduoe  el  fuego,  y  muy  luego  la  temperatura  se 


ó  menos,  dejando  solamente  ¡a  abertura  necesa¬ 
ria  para  quo  no  salga  la  llama  por  la  puerta  que 
debe  dar  entrada  al  aire  atmosférico,  y  se  estre¬ 
cha  y  ensancha  á  disoreoion.  Cuando  oaliente 
ol  horno,  la  earbonizaoion  se  verifica  en  24  horas 
Después  do  cada  operación  se  rompe  el  coke  den 
tro  dpi  horno,  y  después  se  saca  con  unos  «Mi¬ 
chos  largos  de  hierro,  á  los  ouales  se  pega  lib<  ü" 
Quo  se  deja  en  el  aire.  Esto  método  semúr! a  8° 
Inglaterra,  se  sigue  también  en  ol  ao.cn 
Saint  Etienno.  Ue«8ot  y 
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El  cote  destinado  á  moldes  de  hierro  colado 
para  uso  de  las  fundiciones,  se  prepara  en  una 
especie  de  hornos  de  cocer  pan:  unas  aberturas 
practicadas  lateralmente  en  la  bóveda  llevan  la 
llama  á  una  cámara  al  rededor  de  la  cual  circu¬ 
la  por  medio  de  unos  conductos,  y  sirve  de  estu¬ 
fa  á  la  corriente  del  aire  caliente  para  desecación 
completa  de  los  moldes  de  arena  laxada-  y  de  sus 
almas  ó  núcleos. 

Carbonizando  la  alia  en  hornos  cerrados  á  una 
temperatura  bastante  elevada  durante  cinco  ó 
seis  horas  que  dura  la  operación,  y  conduciendo 
el  humo  á  "una  serie  de  camas  de  ladrillos  above¬ 
dadas,  el  carbón  ligero  que  arrastra  este  humo  se 
posa  en  gran  parte,  y  constituye  ei  negro  do  hu¬ 
mo  que  se  fabrica  en  las  cercanías  deSaarbruck, 
en  Saint  Etieñne,  etc.  El  negro  que  so  recoge 
forma  una  trigésima  parte  de  la  ulla  empleada: 
el  que  se  posa  en  las  partes  mas  distantes  del 
horno  es  preferible  en  el  comercio  por  su  mucha 
división. 

Los  procedimientos  de  fabricación  que  acaba¬ 
mos  de  describir  dan  por  término  medio  de  50  á 
60  de  coke  por  100  de  ulla  empleada.  La  pro¬ 
porción  es  mucho  mayor  cuando  la  carbonización 
se  verifica  de  un  modo  mas  regular  y  lento,  pues 
la  entrada  del  aíre  se  dispone  mpjor,  la  extinción 
se  hace  con  mas  rapidez,  etc.  Los  pedazos  me¬ 
nudos  de  coke  y  de  ulla  no  pegajosos  se  utilizan 
para  la  confección  de  tizones  para  combustible. 

Ensayo  del  'poder  calorífico  de  uno,  ulla. 

Se  comienza  por  destilar  en  una  retorta  una 
eantidad  pesada  de  esta  ulla,  y  se  pesa  igualmen¬ 
te  el  residuo  sólido;  se  incinera  un  peso  deter¬ 
minado  del  carbón  obtenido,  y  se  procede  en  se¬ 
guida  á  la  determinación  del  poder  calorífico. 

Este  ensayo  está  fundado  en  la  reducoion  del 
litargirio;  se  reduce  ei  comoustible  á  polvo  muy 
fino,  se  pesa  de  él  un  gramo,  que  se  mezcla  con 
20  gramos  á  lo  menos  y  40  d  lo  mas  do  litargi- 
rio  se  coloca  la  mezcla  en  el  fondo  de  un  crisol 
de  tierra  de  la  mejor  calidad,  y  so  echan  encima 
de  20  á  30  gramos  de  li'argirio,  de  manera  que 
se  llene  á  lo  mas  el  cnsol  hasta  la  mitad;  ^se  ca¬ 
lienta  poco  á  poco,  colooando  el  ^crisol  soore  un 
que^o;  la  materia  se  bincha  mas  ó  menos,  y  cuan¬ 
do  está  del  todo  fundida  se  cubre  y  se  da  un  fue¬ 
go  fuerte  por  espacio  de  seis  minutos.  Cuando 
el  crisol  está  enfriado,  se  rompe;  si  la  operación 
ha  sido  bien  hecha,  el  boton  de  plomo  se  separa 
bien-  si  ha  sido  conducida  con  demasiada  rapidez, 
el  boton  es  deslucido,  hojoso,  poco  dúctil,  y  con¬ 
tiene  un  poco  de  litargirio  no  reducido. 

Si  se  han  de  hacer  muchas  operaciones  de  se¬ 
guida  se  puede  vaciar  el  plomo  en  una  rielera  e 
introducir  inmediatamente  otra  mezcla  en  el  cri¬ 
sol. 

El  carbón  puro  dará  con  el  litargirio  bien  libre 
de  minio  treinta  cuatro  veces  su  peso  do  plomo, 
y  el  hidrógeno  ciento  tres.  „ 

Para  conocer  k  relaoion  del  hidrógeno  con  el 


!  carbono,  se  dirá:  si  una  ulla  contiene  C  do  car- 
bono  y  S  do  productos  volátiles,  y  diese  P  do 
;  plomo:  dando  0  de  carbono  34  X*  C  de  plomo, 

S  U  de  materias  volátiles,  no  dará  sino  P — 34  X 
:  C,  y  , 

|  P— 34  X  C 

se  tendrá - do  carbono. 

34 

Las  cantidades  do  calórico  desarrolladas  por  el 
j  carbón,  las  materias  volátiles  y  el  combustible 
j  no  alterado,  serán  como  34  X  C,  y  P — 34  X  C, 

I  P  representando  las  cantidades  do  plomo, 
j  •  CP— 34  X  C  P 

ó  como - ,  — 

34  34 

!  representando  las  cantidades  de  carbono. 

-  El  litargirio  comercio  contiene  siempre  una 
corta  cantidad  de  minio,  lo  que  le  da  un  tinte  ro¬ 
jizo:  es  preciso  escogerlo  lo  menos  rojo  posiblo, 
y  no  emplear  sino  el  menor  posible  en  exceso. 

:  Si  la  apariencia  do  la  ulla  no  hubiese  suficiente¬ 
mente  indicado  su  natutaleza  do  una  manera  • 
aproximativa,  un  ensayo  preliminar  bastaría:  para 
1  baoer  conocer  la  proporción  de  litargirio  que  se 
j  ha  do  emplear. 

i  Es  preciso  siempre  hacer  á  lo  menos  dos  en- 
;  sayos,  y  que  su  resultado  solo  difiera,  de  l  á  2 
i  centesimos. 

.  ULCERA. 

Medicina  domé  Stic,,  a 

Solución  do  continuidad  on  las  partes  blandas 
¡  con  destilación  do  un  humor  que  tiene,  del  mis- 
j  mo  modo  que  las  orillas  ó  labios,  una  alteración 
i  contraria  y  opuesta  á  que  se  establezca  una  bue- 
na  cicatriz.  Difiero  de  la  herida  y  do  la  contu- 
¡  sion  en  que  estas  rcconooen  una  causa  externa, 

I  en  vez  que  la  úlcora  proeede  casi  siempre  de  cau- 
I  ea  interna. 

!  La  úlcera  afecta  algunas  veces  solamente  la 
!  piel;  otras  atma  el  cuerpo  grasicnto  ó  adiposo, 

|  las  glándulas  y  los  músculos.  Se  distinguen  tam- 
j  bien:  l9  por  razón  de  su  tamaño,  en  grande  y  pe- 
queña,  en  profunda  y  superficial:  cuando  es  pro- 
<  funda,  pero  estrecha,  especialmente  por  la  boca 
!  ó  entrada,  se  llama  seno  ó  fístula-.  29  por  razón 
I  de  su  duración  se  distingue  en  reciente  é  inveto- 
!  rada:  3-  por  sus  síntomas  ó  accidentes  en  benig- 
:  na  y  maligna;  quiero  decir,  acompañada  do  dolo¬ 
res  mas  ó  menos  vivos  yjnuehas  veces  extraordi¬ 
nariamente  agudos,  fótida-icorosa,  sórdida,  agua- 
;  nosa,  corrosiva,  callosa,  cancerosa,  fistulosa  ó 
j  verminosa:  4”  finaimento,  por  la  causa,  que  puo- 
|  de  ser  venérea,  cancerosa  ó  pestilencial. 

La  úlcera  no  proviene  solamente  de  la  aori- 
I  monia  de  los  humores,  sino  generalmente  de  to- 
|  de  cuanto  puede  causar  un  estancamiento,  do 
í  sangre  y  on  soguida  su  corrupción.  Por  esto  la 
¡  vemos  suceder  continuamente  á  tumoros,  infla- 
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maoionos,  heridas,  contusiones,  fracturas,  luxa¬ 
ciones,  escirros,  cáncer  y  caries. 

La  úlcera  reciente  y  benigna  se  cura  con  fa¬ 
cilidad,  particularmente  si  el  que  la  padece  es 
joven  y  sano;  pero  cuanto  mas  inveterada  es  y 
acompañada  do  acoidcntes  graves  y  funestos,  tan¬ 
to  mas  difícil  es  su  curación.  Esta  es  la  causa 
do  Ja  gran  dificultad  que  hay  en  curar  la  que  os 
extremamente  fétida  ó  que  fluyo  con  abundancia, 
como  sucede  en  la  xilcera  oallosa,  cancerosa,  fis¬ 
tulosa  ó  complicada  de  caries,  que  solo  puedo 
destruirlas  un  cuidado  continuo  unido  á  los  re¬ 
medios  mas  eficaces. 

Las  indicaciones  t¿uc  debo  proponerse  el  facul¬ 
tativo  son:  1®  remodiar  el  estado  dominante  de  la 
fluxión  inflamatoria:  2®  los  vicios  locales  ^  de  los 
labios  de  la  úlcera,  y  3®  la  alteración  de  los  hu¬ 
mores  locales. 

La  fluxión  es  un  elemento  constitutivo  do 
úlcera,  y  se  mantiene  por  todo  lo  que  altera  la 
constitución  como  la  mudanza  de  regimen,  el 
ejercicio,  etc.  No  debemos  detener  su  salida’SÍ- 
no  con  mucha  precaución. 

CloptODffavers  y  otros,  han  visto  úlceras  natu¬ 
rales  ó  artificiales  seguidas  de  funostas  consecuen¬ 
cias  por.habér3clcs  cerrado  autos  do  tiempo,  poi¬ 
que  la  naturaleza  habitada  á  esta  fluxión,  6e  de¬ 
terminaba  á  reproducirla  sobro  algún  órgano  in¬ 
terno.  Yo  he  visto  morir  de  tisis  á  un  amigo 
mió  ouo  estudiaba  medicina,  por  haber  tenido  la 
imprudencia  de  dejar  cerrar  antea  do  tiempo  un 
cauterio  quo  se  había  acierto  él  mismo. 

El  descanso  es  suficiente  algunas  veces  para 
curar  úlceras  inveteradas,  especialmente  en  per- 
nonas  robustas?  vigorosas  y  acostumbradas  al  ira- 
bajo. 

La  distribución  do  fuerzas  que  so  los  procura 
condenándolas  á  que  se  estén  quietas,  trastorna 
ventajosamente  la  irritación  primitiva  quo  afec¬ 
taba  el  principio  vital. 

El  método  revulsivo  y  oxcelento  (aunque  sin¬ 
gular)  que  Sthal  empleó  en  personas  atacadas  de 
úlceras  obstinadas,  es  digno  de  toda  recomenda¬ 
ción  Les  daba  dos  granos  do  vitriolo  de  cobre 
cada  din  lo  cual  les  ocasionaba  una  salivación 
continua’.  ~  Este  remedio  soncillo  las  curaba  mu¬ 
chas  voces.  /  ,  ,  ■  a  „  • 

'  Si  hay  apostema  o  deposito  inflamatorio,  es 
preciso  abstenerse  do  administrar  los  detersivos 
v  desecantes,  sirviéndose  solamente  do  supurati¬ 
vas  para  abreviar  la  maduración  de  estas  aposte¬ 
mas;  y  aunque  hacen  la  úlcera  roas  sórdida,  no 
por  eso  son  menos  eficaces. 

ganotorio  presenta  la  observación  de  un  hom¬ 
bre  á  quien  curaba  un  charlatán  con  tópicos  sa¬ 
turninos.  Estos  remedios  unas  veces  parecía 
que  mejoraban  la  enfermedad,  y  otras  que  la  au¬ 
mentaban;  poro  viendo  que  dominaba  la  fluxión 
inflamatoria  y  que  la  sordidez  de  la  úleera  esta¬ 
ba  subordinada  á  ella,  hizo  uso  de  los  emolientes 
y  lo  curó. 


Los  vioios  locales  que  se  oponen  á  que  la  úl¬ 
cera  se  cicatrice  son:  1®  el  exceso  de  sensible  se¬ 
quedad:  2®  el  exceso  de  humedad:  3®  la  callosi¬ 
dad  ó  dureza:  4®  en  fin,  el  exoeso  de  relajación 
en  la  xilcera.  <¡ 

El  exceso  de  sequedad  puede  depender  Io  de 
una  comprensión  demasiado  fuerte  sobre  la  úlce¬ 
ra  ó  de  curarla  con  frecuencia:  2 9  do  una  atro¬ 
fia  ó  falta  de  nutrimiento  general  en  toda  la  cons¬ 
titución:  3®  de  una  disipación  nerviosa,  como  por 
cansancio  de  espíritu,  vigilias,  placeres  amorosos, 
etc.  Entonces  deben  emplearse  los  tónicos  ta¬ 
les  como  la  quina,  la  leche  y  otros  analépticos 
que  prometen  buenas  efectos. 

El  exceso  de  humedad  en  la  úlcera  se  puede 
corregir  por  medio  de  una  dieta  conveniente,  con 
remedios  desecantes  y  ahsorventes,  tales  como  la 
agua  de  cal,  y  curándola  con  frecuencia;  que  es 
tanto  mas  útil  en  este  estado,  cuanto  lo  es  poco 
en  el  de  sequedad  dominante.  Los  evacuantes 
j  revulsivos,  tales  como  los  diuréticos,  los  diaforé- 
;  ticos  y  aun  los  purgantes,  suministrados  con  ar¬ 
reglo  á  la  constitución  del  enfermo,  por  ejemplo, 

:  la  carne  y  los  caldos  de  víbora,  serian  muy  úti¬ 
les,  sobre  todo  habienbo  antecedido  la  supresión 
de  cualquior  enfermedad  cutánea. 

Cuando  los  lábios  de  ¡a  xilcera  están  demasia¬ 
do  duros,  so  deben  destruir  con  el  hierro  ó  con 
|  cáusticos,  ó  fin  do  ponerlos  en  el  estado  de  hu- 
j  medad  que  es  natural  álas  heridas  recientes,  por 
i  la  supuración  que  se  les  procura,  y  de  hacer  la 
1  cicatriz  mas  perfecta.  Si  estos  labios  están  muy 
;  doloridos,  se  debe  preferir  el  hierro  á  los  cáusti- 
1  eos  para  impedir  quo  degeneren  en  rilceras  car- 
einomatosas.  La  piedra  infernal  es  mejor  que 
los  otros  cáusticos,  porque  hace  una  escara  mas 
útil.  Barrí  lo  quemaba  muchas  veces  con  ¡a  pie¬ 
dra  de  cauterio,  y  lo  neutralizaba  luego  con  aceite 
de  vitriolo;  por  este  medio  lograba  destruir  labios 
do  úlceras  muy  callosos. 

Cuando  están  demasiado  blandos  y  se  perci¬ 
ben  carnes  babosas,  sórdidas  y  fangosas,  no  con¬ 
viene  aplioar  emplastos  laxantes,  porque  aumen¬ 
tarían  la  laxitud  y  originarían  una  edema;  sino 
mundificatnes,  desecantes  y  detersivos.  Los  mun¬ 
dificantes  no  son  siempre  cáusticos  debilitados, 
aunque  estos  últimos  son  sin  duda  muy  xítiles 
!  para  comer  las  carnes  babosas;  hay  casos  en  que 
j  bastan  los  astringentes  y  los  estimulantes  mode¬ 
rados,  tales  como  las  hilas  secas  y  las  inyeecio- 
I  nes  de  una  infusión  de  ajenjos  ó  de  aristoioquia. 

!  g¡  es  necesario  que  sean  mas  activos,  seria  bue- 
j  no  aplicar  el  residuo  de  una  disolución  de  vifcrio- 
í  ¡o  lavado  muchas  veces  en  agua.  Por  esto  se  ve 
cuán  útil  es  el  considerar  los  diferentes  estados 
quo  dominan  en  la  úlcera,  y  como  dichos  estados 
constitutivos  deben  hacer  variar  el  régimen  y  Ja 
curación.  Ludovic  dice  que  en  algunos  easos  es 
necesario  aplicar  astringentes  en  una  parte  y  la¬ 
santes  en  otra.  Conviene  también  abstenido! 
de  oprimir  ó  do  tocar  los  labios  do  la  £ 
TOMOII.--p.Q6.  ’ 
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para  no  mortificarla  ni  determinar  la  gangrena,  j 
sobre  todo  si  está  situada  en  partes  quo  se  em-  j 
papan  ordinariamente  en  jugos  pútridos. 

Luego  que  se  baya  consolidado  y  secado  una 
úlcera  considerable,  se  aplicarán  en  su  contorno 
remedios  acres  y  sinapismos,  á  fin  de  evitar  la 
regeneración  que  se  hace  con  frecuencia  en  el 
mismo  paraje  ó  en  las  partes  vecinas.  Los  an¬ 
tiguos  metodistas  curaban  con  dulcificantes  las 
úlceras  que  se  volvían  á  abrir,  y  aplicaban  des¬ 
pués  sinapismos,  á  quienes  atribuían  una  virtud 
recorporativa.  Creían  que  mudaban  las  inrno 
diaciones  del  paraje  afectado  con  una  impresión 
total  que  liacian  en  el  principio  de  la  vida;  pero 
esto  no  basta,  es  necesario  además  mudar  ente¬ 
ramente  la  constitución  del  enfermo  con  baños  y 
friegas,  mandándole  hacer  ejercicio  y  variando 
de  alimentos.  Conviene  observar  que  la.  calen¬ 
tura  puede  variar  útilmente  el  estado  ulceroso: 
ha  curado  oftalmías  y  sabañones,  siguiendo  á  es¬ 
ta  mudanza  ha  comezón,  señal  cierta  de  la  crisis. 

Las  alteraciones  de  los  humores  que  perpetrían 
las  úlceras  producidas  por  exceso  ó  por  falta  de 
pus,  se  refieren  ó  á  la  generación  superabundan¬ 
te  ó  á  la  falta  de  este  pus  que  fluyo  continua 
mente  de  la  parte  ulcerada  é  impide  la  cicatriz, 
ó  en  fin,  á  las  cualidades  que  el  pus  ha  contraido 
por  los  vicios  generales  de  la  masa  de  humores 
contrarios  á  la  generación  orgánica.  Esta  dege¬ 
neración  general  contrae  estos  vicios  de  la  dege¬ 
neración  particular  de  la  úlcera;  así  vemos  todos 
ios  dias  personas  á  quienes  so  les  ha  cerrado  una 
úlcera,  arrojar  erutos  con  el  mismo  olor  quo  el 
pus  que  había  de  antemano  en  esta  úlcera  supri¬ 
mida.  La  quina,  el  alcanfor  y  el  mercurio  dulce 
son  los  mejores  remedios  para  impedir  la  degene¬ 
ración  purulenta  de  ¡os  humores.  Con  esta  mira 
compuso  Dozen  unas  píldoras,  cuyos  principales 
ingredientes  eran  el  alcanfor  y  el  mercurio  dulce, 
y  las  daba  á  los  niños  que  tenían  viruelas  para 
evitar  la  degeneración  de  los  humores,  que  se  ve¬ 
rifica  al  desarrollarse  el  miasma  virulento  ó  va¬ 
rioloso.  Observó  que  por  este  medio  la  enferme¬ 
dad  se  volvía  mas  benigna  y  mas  fácil  de  resol¬ 
ver.  Hay  aun  otras  observaciones  análogas  de 
enfermedades  de  garganta  gangrenosas  curadas 
con  este  método.  Haen  ha  observado  que  por 
mala  calidad  que  tenga  la  supuración  incipiente, 
la  quina  era  el  verdadero  específico  de  la  dege¬ 
neración  purulenta;  en  consecuencia  de  esto  la 
ha  administrado  y  hecho  curas  con  ella;  Momo 
la  ha  dado  con  lecho  en  una  tisis  isciática,  y  An- 
douillet  la  ha  empleado  para  impedir  la  degene¬ 
ración  de  la  sanies,  que  convirtió  así  en  un  pus 
de  buena  calidad.  Todos  estos  medios  han  tenido 
resultados  felices  en  úlceras  de  un  carácter  ma¬ 
ligno. 

En  cuanto  á  la  falta  de  pus  en  la  úlcera  tal  vez 
33  yemediaria  aplicando  un  vejigatorio  ó  un  cau- 
tvúo  sobre  una  parte  simpática  con  el  órgan® 
afectado,  con  tal  que  esta  falta  de  pus  no  fuese 


producida  por  la  demasiada  sequedad,  como  en 
el  ejemplo  que  trae  el  célebre  Barthez  en  su  dis¬ 
curso  sobre  el  principio  vital  Yagler  asegura  ha¬ 
berse  valido  con  frecuencia  du  los  bejigatorios 
para  aumentar  la  degeneración  purulenta 

Haen  ha  notado  que  el  uso  del  solano  de  la  be¬ 
lla  dama  y  de  otros  venenosos  engendran  pus  en 
las  úlceras  cancerosas  y  otras  de  nial  carácter, 
j  Sin  duda  obran  haciendo  cesar  el  dolor.  Debe- 
i  mos  reunir  á  esta  observación  la  de  Werloof,  que 
■  ha  conseguido  buenos  efectos  dd  solano  dulcama¬ 
ra  en  las  úlceras  del  pecho.  Se  puede  hacer  una 
'  revulsión  del  humor  purulento  aplicando  muchos 
¡  cauterios  á  un  tiempo,  atendiendo  á  las  fuerzas 
i  del  enfermo;  pero  seria  intempestiva  su  admi- 
;  nistvacion  en  una  colicuación  general.  No  ha¬ 
blaré  tampoco  de  la  alteración  del  pus  en  las  úl- 
|  ceras  descuidadas  ni  do  su  degeneración  quo  par- 
i  ticipa  de  un  vicio  general  de  humores  escrofulo- 
I  sos  ó  lamparónicos  y  otros.  Este  vicio  exijo  un 
í  método  particular  que  -influya  sobro  la  degene¬ 
ración  de  esto  pus,  sin  la  cual  no  se  podrá  con¬ 
seguir  una  curación  metódica,  Recomendaré 
solamente  la  corrección  do  las  digestiones,  de  los 
humores  y  de  su  falta  de  cocción,  que  impide  la 
cicatriz;  esto  se  remedia  administrando  oportuna¬ 
mente  los  amargos  y  los  aromáticos.  Es  pru¬ 
dente  moderar  el  uso  de  los  diversos  digestivos, 
i  y  corregirlos  con  un  régimen  dulcificante,  tal  co- 
j  mo  la  leche  y  los  farináceos. 

1  La  disposición  á  la  gangrena  que _  pudieran 
|  contraer  las  úlceras  se  combate  con  quina  y  otros 
i  anti-gangrenosos.  Baglivio  aconseja  la  gencia- 
I  na  y  la  escabiosa;  pero  cuando  esta  degeneración 
llega  al  extremo  de  podrir  los  labios  de  la  úlcera, 

■  convendria  aplicar  el  fuego  y  otros  cáusticos,  que 
|  algunas  voces  producirían  buenos  resultados. 

!  ULCERAS  DE  LOS  ANIMALES  EN 
GENERAL. 

'Medicina  veterinaria. 

I. 

Todo  absceso  abierto  por  la  naturaleza  ó  por 
i  c!  arte  muda  do  nombre  y  se  llama  úlcera. 

i 


|  Si  se  deja  á  la  materia  purulenta  el  cuidado 
1  de  abrirse  salida,  se  expone  el  animal  á  los  poli- 
j  gros  que  pueden  resultar  do  sus  progresos  intc- 
\  riores:  se  da  á  este  humor  tiempo  para  formar 
1  senos '  para  producir  callosidades  á  quienes  si¬ 
guen  Jas  fístulas,  para  hacer  una  impresión  fu¬ 
nesta  en  las  partos  tendinosas  y  aponouróticas  en 
quo  está  el  tumor,  ó  sobre  los  órganos  delicados 
vecinos  á  él:  es,  en  fin,  proporcionarle  medios, 
en  caso  de  malignidad,  para  contagiar  la  masa. 
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III.  rauta  y  torpe  no  destruyóse  incesantemente  la 

obra  comenzada,  es  deoir,  las  porcione )  tiernas 
Son  muy  pocas  las  circunstancias  en  que  aban-  i  que  ge  muestran,  sea  arraneando  violentamente 
donamos  á  él  mismo  el  humor  contenido  en  un  1  el  aparato  que  las  oubre,  sea  limpiando  la  úlcera 
absoeso,  y  en  que  lo  permitimos  que  se  procure  con  aspereza  y  hasta  hacerle  brotar  sangre, 
su  salida,  y  aun  así  nos  reservamos  el  derecho  de 

juzgar  de  su  aceion  y  de  evitar  su  efecto.  Es-  VI. 

tas  circunstancias  se  limitan  en  general  á  los  de¬ 
pósitos  ligeros  superficiales,  á  los  abscesos  sitúa-  Un  examen  atonto  del  estado  de  la  úlcera  da 
dos  en  las  partes  glandulosas  y  poco  sensibles,  y  á  conocer  al  artista  veterinario  los  obstáculos  que 
á  todos  aquellos  cuya  base  renitente,  según  lo  '  debe  vencer  la  naturaleza,  y  le  indica  la  clase  de 
observamos  con  frecuencia,  por  ejemplo  en  los  j  romedios  que  pueden  concurrir  al  buen  éxito  de 
<>• abarros ,  no  podría  ablandarse  sino  pormane-  i  su  acoion  y  de  sus  miras. 

ciendoelpus.  Esto  madurativo,  el  mas  enér-  Si  estos  obstáculos  resultan  de  una  dureza  en 
ruco  y  mas  fuerte  quo  se  conoce,  es  por  otra  par-  j  ol  fondo  ó  en  la  superficie  do  la  cavidad,  debe 
íe  el  único  agente  capaz  do  destruir  en  los  cuer-  ¡  emplear  para  destruirla  las  sustancirs  verdadera- 
pos  glandulosos,  faltos  en  parte  de  sustanoia  ce-  j  mente  supurativas;  pero  si  consiste. en  la  deten- 
lular  las  bridas  que  separan  los  diferentes  senos,  >  cion  do  la  materia  en  los. vasos  vecinos,  ó  en  la 
y  do  reunirlos  en  uno  solo.  ;  dificultad  de  hacerlos  salir,  no  hay  mas  que  soli- 

1  citar  la  destrucción  de  las  porciones  ó  frag.men- 
IV,  tos  vasculares  debidos  á  los  esfuerzos  primitivos 

de  la  supuración,  lo  oual  so  logrará  seguramente 
No  hay  diferencia  para  los  ojos  del  veterinario  por  medio  de  los  digestivos, 
entre  una  llaga  que  principia  á  supurar  y  un  abs-  En  el  primer  caso  se  hará  uso  de  los  laxant  es 
ceso  recien  abiorto.  En  ambos  casos  se  ve  en  tales  como  los  aceites  de  almendras  dulces,  uc 
estas  úlceras  un  fluido  blanquecino,  espeso  y  glu-  j  hipericon  y  el  rotado,  el  ungüento  populeón  y  el 
tinoso  pero  siempre  destructivo,  suministrado  j  do  altea,  y  en  el  segundo  so  empleara  el  estora- 
nor  los  humores  qus  obstruyen  los  vasos  y  sus  in-  |  que,  el  bálsamo  de  arceo  ó  ol  digestivo  mas  eo- 
tersticios-  v  no  se  puodo  esperar  ni  la  regenera-  mun  en  la  práctica,  que  es  una  mezcla  de  aceite 
*  cion  cn  caso  ue  admitirla,  ni  la  reunión  á  que  i  de  hipericon,  yemas  de  huevo  y  terebentma,  tem- 
doben  dirigirse  los  esfuerzos  del  facultativo,  has-  :  piado  según  la  necesidad,  aumentando  la  eantx- 
mifl  s0  nava  agotado  el  manantial,  desocupán-  ¡  dad  do  aceite,  ó  animado  disminuyéndola,  y  anu¬ 
dóle  enteramente  y  disolviendo  una  multitud  do  ¡  diéndole  algunos  líquidos  espirituosos,  como  el 
canales  pequeños  dilacerados.  Al  flujo  de  este  !  aguardiente  ó  la  esencia  de  terebentma. 
flViido  sucederá  entonces  un  jugo  benigno,  sumí-  i  Los  primeros  de  estos  medicamentos  al.  -n- 
nktradn  cor  conductos  que  no  estaban  autos  en  ¡  dando  sus  lábios,  facilitan  la  salida  de  los  jug  * 
estado  do*  acarrearlo,  en  vista  de  la  presión  que  j  que  hay  en  la  úlcera;  procuran  desde  luego  la 

experimentaban  do  parto  de  los  otros  vasos  obs-  supuración  laudable  que  desea  el  artista,  espec,.. 

Sñu  meóte  si  con  el  auxilio  do  la  aplicación  exterior 

de  los  emolientes  ó  laxantes  indicados,  ya  sea  en 
’7  cataplasmas  ó  en  unturas,  se  dilata  el.  tejí  o 

los  vasos  obstruidos  en  la  circunferencia;  dcim.- 
reo  modo  que  si  habiendo  irritación  en  en  es  a 
parto  se  emplean  los  anodinos  ó  simplemente  ios 
detersivos. 


Esto  iugo  no  es  otra  cosa  que  una  linla  suave 
y  balsámica,  ni  grumosa  ni  fétida.  Su  color  es 
Constantemente  blanco;  pero  de  todos  los  signos 
•que  anuncian  su  presencia,  ninguno  es  mas  cier-  | 
to  rmo  los  pezones  carnosos  que  se  descubren  en  i 
ol  fondo  do  la  úlcera,  y  que  bien  pronto  la  ocu- 
•  +ndn.  si  no  se  alterase  el  curso  de  esta  linfa 
?on  curaciones  largas  y  frecuentes.,  hechas  sin 
ion  por  los  mariscales  poco  instruidos:  si 
„  gornetiesen  á  la  impresión  de  un  aire  frió, 
arrugando  y  encrespando  los  conductos  que 
^destilan  continuamente,  condensaría  muy  pron- 
t  n  esta  parte  la  sustancia  nutritiva  y  daña  lu- 
°  G á  una  nueva  obatruooion;  si  la  introducción 
Considerada  de  tientas  y  lechinos  do  una  dure- 
mc  yoliimen  considerables,  empleados  por  estos 
za.^B0S  marisoales,  no  suspendiese  su  curso  y  des¬ 
truyese  el  comercio  y  unión  que  se  establecería 
r  estas  partes;  finalmente,  si  su  mano  igno- 


VII. 

Importa,  no  obstante  lo  dicho,  observar  que 
son  temibles  las  consecuencias  de  la  perseveran¬ 
cia  en  administrar  los  remedios  aceitosos  que 
aoabamos  de  proponer  para  ablandar,  porque  de¬ 
jan  los  labios  y  los  orificios  de  los  vasos  abiertos 
que  guarnecen  el  fondo  de  la  úlcera,  en  una  es¬ 
pecie  de  inercia  que  daría  inevitablemente  lugar 
á  que  se  formasen  fungosidades  siempre  temi¬ 
bles.  , 

Estos  efectos  se  evitan  absteniéndose  de  tales 
sustancias  luego  que  se  descubren  buenas  carnes, 
sustituyéndoles  los  balsámicos,  y  algunas  veces 
las  hilas  secas,  que  absorven  la  humedad  supér- 


518 


ENCICLOPEDIA  DOMESTICA. 


flua  y  qae  por  una  especie  de  compresión  muy 
tenue,  morigeran,  si  es  permitido  hablar  así,  las 
bocas  demasiado  débiles  y  demasiado  flojas  do  los 
canales,  de  forma  que  remedian  la  influencia  de¬ 
masiado  considerable  de  los  jugos. 


vm. 

Es  esencial  también  observar  que  nunca  deben 
emplearse  medicamentos  crasos  y  laxantes  cuan¬ 
do  las  úlceras  están  situadas  en  partes  tendino¬ 
sas,  aponeuróticas  y  huesosas.  Pueden  aplicar¬ 
se  en  la  circunferencia;  pero  como  la  encarnación 
de  estas  partes  blancas  y  linfáticas  debe  ir  pre¬ 
cedida  de  una  exfoliación,  que  nacerá  de  la  de¬ 
secación  de  su  superficie,  es  necesario  desechar 
todas  las  sustancias  que  se  dirijan  á  ablandar  y 
excitar  una  putrefacción,  de  que  se  debe  preser¬ 
var  su  tejido  con  bálsamos  espirituosos;  con  tan¬ 
ta  mas  razón,  cuanto  so  halla  muy  expuesta  á  ello, 
atendida  la  falta  de  oscilaciones  de  los  vasos  ar¬ 
teriales,  cuyo  número  es  menor  en  esta  parte  que 
on  las  carnosas. 

IX. 

Por  lo  que  respeta  á  los  digestivos  propios  ó 
esenciales  de  que  hemos  hablado  ya,  quiero  de¬ 
cir,  del  digestivo  ordinario,  de  los  bálsamos,  es¬ 
toraque,  etc.,  son  los  que  sostienen  la  acción  or¬ 
gánica  de  las  carnes.  Por  ellos  los  vasos  peque¬ 
ños  se  ven  con  faeultades  para  desprenderse  y 
desembarazarse  por  una  parte  del  humor  que  po¬ 
dría  estancarse  allí,  y  por  otraá  separarse  de  sus 
extremidades  dilaceradas,  que  arrojan  por  medio 
de  impulsos  repetidos  como  otras  tantas  escaras 
ligeras,  cuya  caída  es  muy  esencial;  ellos  prepa¬ 
ran  con  la  supuración  que  excitan  las  vias  á  la 
llegada  del  jugo  regenerador,  y  de  este  modo  en 
las  úlceras  benignas  mas  espantosas  por  su  ex¬ 
tensión  y  profundidad,  se  obtiene  de  estas  sus¬ 
tancias  solas,  y  por  medio  de  ud»  curación  me¬ 
tódica,  una  completa  reproducción,  a  que  siguo 
una  perfecta  cicatriz. 

X. 

Pero  los  obstáculos  de  que  triunfan  los  medi¬ 
camentos  digestivos  no  son  siempre  los  únicos 
que  contrarían  y  que  pueden  oponerse  á  la  na¬ 
turaleza;  hay  úlceras  cuya  especie,  carácter  y  di¬ 
versas  complicaciones  requieren  otros  mas  enér¬ 
gicos  y  poderosos. 

En  general,  los  vicios  de  la  materia  supurada 
dependen,  ó  do  estar  totalmente  pervertidos  los 
humores,  y  en  este  csso  es  imposible  contenerla 
si  no  se  ataca  vivamente  la  causa  con  remedios 
internos,  ó  de  la  diferente  mezcla  de  jugos  eh 
fine  predominan  los  que  pervierten  los  humores, 
y  desde  entonces  esta  misma  materia  crasa  car¬ 
gada  de  grumos,  de  grasa  sanguinolenta,  viscosa 


é  icorosa,  se  encuentra  muy  distante  do  las  oali- 
ddes  que  constituyen  una  Bupuraeion  local,  ó  cu 
fin  de  su  mansión  eu  el  paraje  en  que  se  forma 
y  de  la  inflamación  que  puede  existir  en  él:  de 
aquí  proviene  el  grado  do  espesor  y  de  acrimo¬ 
nia  que  contrae,  capaz  do  causar  iilceras  malig¬ 
nas.  Si  á  estas  depravaciones  so  añaden  los  im¬ 
pedimentos  quo  pueden  resultar  de  los  fragmen¬ 
tos  ó  dilaceraciones  de  los  vasos,  que  como  otras 
tantas  partes  muortas,  maceradas  por  el  pus,  y 
sin  embargo  todavía  adbevcntes,  son  mas  ó  me¬ 
nos  tenaces  y  mas  ó  menos  difíciles  de  destruir, 

!  se  reunirá  en  pocas  palabras  lo  que  puede  alte¬ 
rar  y  embarazar  el  fondo  de  una  úlcera  y  alejar 
todos  los  medios  de  regeneración  y  do  reunión. 

XI. 

'Tales  son,  pues,  las  diferentes  condiciones  du 
¡o  que  se  nombra  detersión ,  para  conseguirla  cual 
es  necesario. 

1?  Q  disolver  y  atenuar  la  materia  espesa  y 
.  glutinosa,  sobro  quien  no  tienen  ¡os  vasos  acción 
ninguna;  2o  ó  limitar  la  influencia  de  un  humor 
demasiado  seroso,  quo  debilitando  los  vasos  haeo 
criar  carnes  fungosas,  blandujas,  babosas  y  super¬ 
finas:  3-  ó  acelerar  la  caída  do  los  restos  informes 
que  nos  ofrecen  los  sólidos  desbaratados,  sueltes, 
asentados  y  privados  de  vida;  4o  ó  resistir  la  no¬ 
ción  de  las  causas  pútridas,  impidiéndola  y  pre¬ 
servando- de  ella  loa  líquidos. 

XII. 

El  primer  objeto  se  licuará  empleando  conve¬ 
nientemente  líquidos  mas  ó  menos  animados  sc- 
!  gun  la  necesidad  baya  de  disponer  los  sólidos, 

!  libertarse  de  la  materia,  que  puedo  ocupar  sus  ex- 
j  tremidades,  ó  de  desleír  ó  disolver  solamente  la 
;  que  se  estanca  y  detiene  en  la  superficie. 

Los  detersivos  por  euyp  medio  so  conseguirán 
l  csto3  efectos,  son  el  cocimiento  de  ajenjos,  de 
¡  agrimonia,  de  aro,  do  bardana,  do  betónica,  do 
lirio,  de  marrubio,  de  yerbabuena,  de  mil  en  ra- 
j  ma,  de  tabaco,  do  nogal,  de  ortigas,  de  zarzas  y 
de  escordio;  el  agua  de  cal  y  la  aluminosa;  las 
aguas  minerales  do  Yals,  de  Plombieres,  de  Bor- 
bon,  de  Barreges,  do  Balaruc,  el  agua  del  mar, 
la  orina,  el  vinagro  aguado,  la  lejía  de  ceniza  de 
sarmientos,  el  agua  de  arcabuzazo,  etc.,  emplea¬ 
das  en  inyecciones,  lociones  y  fomentaciones. 

Se  satisfará  la  segunda  indicación  usando  de 
sustancias  mas  hicn  accidentales  que  propiamen¬ 
te  detersivas;  es  decir,  las  que  so  sacan  do  la  cla¬ 
se  de  los  absorventes  ó  deseoantes:  estas  empa- 
papan  y  embeben  por  una  parto  la  humedad  su¬ 
perabundante  y  restañan,  comprimen  y  encogen 
por  la  otra,  es  virtud  do  su  estipticidad  natural, 
las  fibras  y  í°s  vasos  para  fortificarlos  contra  la 
nueva  afluencia  de  este  jugo  dañoso  y  superfino. 
Estas  sustancias  son  las  hilas  secas,  el  aloo,  el  li- 
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targirio,  la  almáciga,  los  huesos  secos,  la  colofo¬ 
nia,  etc.,  aplicándolos  en  polvo. 

La  tercer  indicación,  es  decir,  la  separación  do 
los  destrozos  causados  por  la  supuración,  so  eje¬ 
cutará  con  detersivos  irritantes,  quo  estimulando 
y  agitando  los  vasos,  reaniman  y  aumentan  la  os¬ 
cilación;  estregándoles  pues  contraías  partes 
muertas,  precisamente  provocarán  su  eaido. 

Estos  detersivos  son  el  alumbre  de  roca,  esté 
ó  no  calcinado,  el  cardenillo,  el  antimonio,  el 
bálsamo  tolutano,  el  alcanfor,  el  gálvano,  la  go¬ 
ma  de  copal,  la  goma  olomí,  la  goma  animada,  ' 
la  miel,  el  sagapeno,  la  ijal  amoniaco,  el  estera-  1 
que,  la  sal  común,  el  vinagro,  el  vitriolo,  los  pol¬ 
vos  de  sabino,  el  oorc,  la  manteca  de  saturno,  el 
bálsamo  de  Eioraventi,  el  emplasto  divino,  el  de 
hojas  do  tabaco,  el  aceito  alcanforado,  la  sustan¬ 
cia  de  terebentina,  la  tintura  de  mirra  y  de  alce, 
el  ungüento  cgipciaeo,  etc. 

Si  no  obstante  estas  osearas  fuesen  tan  consi¬ 
derables,  ó  el  humor  tan  espeso  que  los  partes 
irritables  se  sustrajesen  y  ocultasen  á  la  acción 
de  estas  sustancias,  ó  si  la  resistencia  do  estas ' 
masas  extrañas  fuese  superior  a  los  esfuerzos  y  á 
los  movimientos  sistálticos  de  los  vasos,  no  podria 
esperarse  su  destrucción  sino  del  esiuerzo  de  las 
sustancias  evidentemente^  mas  poderosas,  y  so 
encontrarían  los  medios,  ó  en  la  actividad  cierta 
del  fuego  ó  en  la  do  los  remedios  corrosivos,  ta¬ 
les  confo  el  agua  fagedénica,  el  colirio  do  lanfra- 
no,  el  bálsamo  do  acero  ó  ele  agujas,  el  aceite  do 
tártaro  por  deliquio,  ci  sublimado  corrosivo,  los 
precipitados  blanco  y  rojo,  la  disolución  moren- 
rial,  la  manteca  de  antimonio,  etc.,  quo  pene¬ 
trando,  rompiendo  y  comiendo  una  parto  dp  las 
cordones  que  cubren  las  partos  vivas  y  sensibles, 
pondrían  los  detersivos  mas  suaves  y  monos  ani¬ 
mados  que  se  les  sustituye,  en  dispsicion  de  ha¬ 
cer  sobre  estas  la  impresión  quo  debe  acabar  la 
ruina  do  las  otras. 

En  fin  en  cuanto  á  la  cuarta  indicación,  es  de¬ 
cir,  á  las’úloeras  fétidas  y  malignas,  complicadas 

con  una  constitución  viciosa  do  la  masa,  con  un 

vicio  local,  como  una  disposición  inflamatoria  en 
la  misma  parte,  ó  con  la  presencia  de  un  humor 
acre  y  corrosivo,  que  progresando  funestamente 
se  extiende  á  las  partes  vecinas  amortigua  y 
apaga  el  principio  vital  en  la  superficie  de  todos 
los  vasos  que  toca,  y  experimenta  siempre  mayor 
depravación  en  el  paraje  quo  infecta  y  destruye. 
El  primer  cuidado  del  facultativo  debe  ser  subir 
al  orí -en  del  mal,  y  administrar  interiormente 
ios  remedios  indicados  por  las  circunstancias  sin 
los  cuales  ni  el  régimen  ni  los  tópicos  produci¬ 
rían  buenos  efeotos;  procurar  desdo  luego  aplacar 
la  inflamación,  dulcificar  la  acrimonia  por  medio 
rte  ln*  detersivos  mitigados,  talos  como  los  coci¬ 
mientes  mas  ó  menos  fuertes  de  las  planchas  vul¬ 
nerarias  mezcladas  con  miel,  y  como  el  ojimiel 
simule  oto.,  reservándose  el  hacer  después  uso 
de  los  medicamentos  anta-pútridos,  que  serán  el 


ojimiel  esoilítico,  la  sai  amoníaco,  el  alcanfor  di- 
suelto  en  aguardiente,  y  la  tintura  de  mirra  y  do 
aloes  heoha  con  espíritu  de  vino,  eto. 

Esta  misma  tintura,  la  coloquíníida,  la  corali¬ 
na,  eléboro  blanco  y  negro,  la  ruda,  el  tenaeeto, 
el  delfinio  oficinal,  las  raíces  de  genciana,  el  he¬ 
lécho  macho  en  cocimiento  ó  en  polvo,  los  acei¬ 
tes  de  tereboníina,  do  petróleo  y  de  espliego  son 
también,  lo  mismo  que  les  anti-pútridos  de  que  • 
acabamos  de  hablar,  de  la  mayor  eficacia  cuando 
se  trata  do  iílcera3  verminosas,  ó  una  disolución 
do  sublimado  corrosivo  eD  espíritu  de  vino  alcan¬ 
forado,  extendido  después  en  suficiente  cantidad 
de  un  vehículo  acuoso  y  muoilaginoso,  tal  como 
el  cocimiento  de  raíz  do  malvavisco,  ó  inyectado 
en  las  raíces  del  animal  formando  un  detersivo, 
á  quien  rara  voz  resisten  las  úlceras  cancerosas, 
i  que  son  una  de  las  señales  inequívocas  del  muer¬ 
mo. 

XIII. 

La  elección  y  la  mc-zela  de  estas  sustancias  di- 
|  ferentos  debo  ser  siempre  relativa  al  grado  de  ac- 
1  tividad  que  se. necesite,  del  mismo  modo  que  las 
i  diversas  modificaciones  que  es  conveniente  que  re- 
j  ciban  con  respecto  al  estado  de  la  úloera  y  á  la 
naturaleza  ó  sensibilidad  de  la  parte  ulcerada, 
j  Este  mismo  estado,  que  indica  el  género  y  la 
J  aplicación,  indica  también  al  facultativo  el  mo- 
:  mentó  en  que  seria  dañoso  y  perjudicial  su  uso. 
i  Si  el  fondo  de  la  úlcera  está  bien  purgado,  no 
i  hay  dada  que  libres  los  vasos  del  humor  quo  los 
j  obstruía,  y  que  cubriéndolos  los  ponía  menos  aoce- 
j  sibles  á  la  acción  de  estos  medicamentos,  réuti- 
i  rán  inevitablemente  la  impresión  quo  haran  so¬ 
bre  ellos;  por  otro  lado,  el  jugo  regenerativo  ex¬ 
puesto  á  ía  disolución  quo  deben  provocar  sus 
moléculas  salinas,  pecará  por  falta  do  consisten¬ 
cia;  así,  pues,  se  prepararían  nuevos  obstáculos 
j  que  combatí  r,  no  desterrándolos  desde  el  momen- 
j  to  en  que  ios  vasos  libres  y  flexibles  suministran 
j  ya  solamc-nto  una  linfa  nutritiva  destinada  é  for- 
j  mar  un  solo  cuerpo  con  los  tubos  que  la  condu- 
j  oen  y  la  derraman  desde  o,l  instante  en  que  se 
!  verifica  su  prolongación  ó  su  expansión. 

•  XIV. 

En  efecto,  on  esta  prolongación  es  en  lo  que 
parece  que  consiste  principalmente  el  mecanismo 
y  el  misterio  de  la  regeneración  y  do  la  umon; 
poro  sin  detenernos  mas  en  ideas  tan  complica¬ 
das,  hablemos  solo  de  la  cicatrización  do  la  úlce¬ 
ra.  .  Es  constante  quo  esta  cicatrización  comien¬ 
za  por  sus  labios,  que  os  lo  que  está  mas  expues- 
J  co  á  los  efectos  del  aíra  frió,  que  P°r  otra  parte 
j  es  siempre  mas  húmedo:  si  se  observan  con  fre¬ 
cuencia  arrugas,  so  deben  imputar  principalmcti- 
1  te  al  glúteo,  que  pegándose  en  primor  lugar  á  la 
!  porción  sólida  del  labio  y  sucesivamente  á"  la  mas 
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interior  y  corroída,  no  puede  secarse  y  adquirir 
consistencia  sin  ocupar  menos  espacio,  vista  la 
relación  íntima  de  sus  moléculas. 


XV. 


Sea  lo  quo  quiera,  la  cicatrización  es  la  acción 
á  que  se  dirige  visiblemente  la  naturaíeza,  mas  j 
bien  que  á  otra  ninguna,  y  cuando  se  abandona  ' 
á  sí  misma  y  no  tiene  por  otra  parte  obstáculo 
que  se  le  oponga,  el  «arte  puede  ayudarla  y  ha-  j 
cerla  mas  breve  por  medio  de  las  sustancias  que  i 
pueden  acelerar  la  consistencia  de  los  sólidos  y 
la  concreción  del  jugo,  que  los  medicamentos  lia-  ] 
mados  por  estos  efectos  desecantes,  epulóticos  y 
cicatrizantes. 


XVII. 

En  las  escoriaciones  simples  se  pueden  aplicar 
desde  luego  los  desecantes  animados,  tales  como 
ol  agua  vulneraria,  con  tal  que  el  aire  no  haya 
producido  aun  una  crispatura  y  obstruido  los  pe¬ 
queños  canales  abiertos,  porque  entonces  daria 
lugar  á  una  tensión,  á  una  inflamación,  á  una 
verdadera  supuración,  y  se  deberían  preferir  en 
tal  caso  los  desecantes  suaves,  quo  preservarían 
estos  canales,  y  lo  mismo  los  pezones  nerviosos, 
de  toda  impresión  funesta  y  los  mantendrían  con 
una  suavidad,  que  favoreciendo-  el  curso  áe  lo8 
jugos  mas  delicados,  lfcs  permitirían  formar  con 
las  fibras  cutánoas  que  so  prolongarían  una  cica¬ 
triz  superficial. 

XVIII. 


XVI. 

Los  diferentes  estados  de  la  xíicera  dictan  la  j 
elección  que  se  debe  hacer  de  estos  medicamon-  i 
tes. 

Si  el  líquido  nutritivo  es  demasiado  fluido,  y  i 
el  tejido  de  los  vasos  prolongados  consiguiente-  ¡ 
mente  muy  malo,  es  necesario  emplear  los  dese-  ; 
cantes  absorventes,  que  imitan  la  acción  de  las 
sustancias  astringentes,  y  tienen  el  doble  poder 
de  afirmar  los  vaso3,  y  empapando  una  parte  áe 
su  serosidad,  espesar  la  otra  porción  restante. 
Estos  medicamentos,  quo  se  usan  las  mas  veces 
en  polvos,  son  de  los  que  hemos  hablado  en  el 
artículo  XI,  y  á  los  cuales  se  puede  juntar  ol  tu- 
tía,  la  piedra  calaminar,  el  cardenillo  blanco  el 
albayalde,  el  minio,  la  sai  de  saturno,  su  mante¬ 
ca,  etc.;  pero  las  mas  veces  las  hilas  solas,  ente¬ 
ras  ó  raspadas,  son  suficientes  para  este  objeto. 

Si  las  fibras  cutáneas  tienen  demasiada  rigidez 
y  esta  rigidez  se  manifiesta  por  el  trabajo  y  difi¬ 
cultad  que  tienen  en  unirse  Jos  labios  de  la  cica¬ 
triz,  á  pesar  de  ser  bueno  el  fondo  de  la  úlcera, 
es  necesario  recurrir  á  los  desecantes  suaves;  es 
decir,  á  los  que  so  mezclan  con  sustancias  crasas, 
como  son  los  ungüentos  y  pomadas  desecantes: 
él  efecto  de  las  sustancias  crasas  es  aflojar  insen¬ 
siblemente  los  sólidos  y  modificar  su*  tensión,  y 
el  de  las  desecantes  es  obrar  siempre  sobre  el  glu¬ 
ten;  tales  son  el  ungüento  rosado,  el  tutía,  el 
ponfolis,  el  blanco  de  rasis,  el  cerato  de  aiapal- 
ma,  el  de  Q-aleno  y  el  desecante  rojo. 

En  fin,  si  por  un  acontecimiento  diametral-  ¡ 
mente  opuesto  estas  mismas  íiebras  están  flojas 
6  inertes,  los  labios  de  la  úlcera  blandos,  y  los  J 
principios  de  la  cicatriz  tienen  poca  solidez,  esta  . 
circunstancia  exige  sustancias  balsámicas  y  f°r-  | 
tificantes,  tales  como  el  bálsamo  duro  del  Perú, 
la  mirra,  el  aloe  y  su  tintura,  el  alumbre,  el  agua 
do  oal,  el  agua  vulneraria,  el  agua  de  Rabel,  el 
bálsamo  del  comendador,  el  de  Fioraventi,  efe. 


Todos  los  desecantes  son.geueralmente  daño¬ 
sos  si  se  aplican  antes  de  tiempo,  porque  retar¬ 
dan  el  curso  de  la  naturaleza,  se  oponen  á  la  vo- 
getaoion  de  las  caraos,  endurecon  los  labios  y  la 
superficie  de  las  úlceras  ó  do  los  senos  quo  pue¬ 
den  tener,  por  la  desecación  precipitada  que  oca¬ 
sionan. 

So  deben  además  usar  con  preeauoion  en  los 
depósitos  críticos,  porque  seria  muy  peligroso  el 
suprimir  demasiado  pronto  un  resto  de  supura¬ 
ción  quo  podría  ser  útil  aun.  Esto  preoopto  no 
es  menos  esencial  en  las  erupciones  outáneas  quo 
destilan  un  humor  acre  y  corrosivo,  tal  como  el 
que  dan  las  grapas,  las  grietas,  etc.  Si  se  tira  á 
desear  la  humedad  que  arrojan  estas  úlceras  sin 
subir  á  su  origen  y  sin  babor  hecho  la  menor  di¬ 
ligencia  para  corregir  las  depravaciones  de  la 
masa,  se  qxpono  el  animal  á  reflujos  funestos:  sa 
ha  visto  por  experiencia  que  á  las  grapas  cura¬ 
das  muy  pronto  han  seguido  grietas:  esta  enfer¬ 
medad  es  tanto  mas  grave,  cuanto  no  refluyendo 
el  humor  adentro,  sino  dirigiéndose  ú  les  par¬ 
tes  bajas,  las  pervierto  cada  vez  mas. 

XIX. 

Las  inyecciones  llevan  los  remedios  á  los  pa¬ 
rajes  donde  no  pueden  penetrar  de  otra  manera. 

Los  colirios  secos,  muy  propios  para  cicatrizar 
las  úlceras  de  la  córnea  no  se  deben  nunca  so¬ 
plar,  como  se  practica  sin  método,  en  el  ojo  do! 
animal,  porque  al  dia  siguiente  ó  á  los  dos  dias 
de  semejante  operación,  temo  que  se  le  acerque 
el  hombre,  y  se  hace  mas  ó  menos  intratable;  c& 
necesario  aplicarlos  lijeramente  sobre  la  parte  con 
ol  dedo. 

XX. 

Diferencia  entre  las  úlceras  que  se  observan  mas 
comunmente  en  la  'práctica. 

Las  úlceras  benignas  son  las  quo  sobrevienen 
de  resultas  de  un  depósito  del  muermo  común 
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en  las  glándulas  parótidas,  maxilares,  subiingua-  ció  ultramar  que  presenta  muchas  ventajas  á  los 
les,  en  la  parte  interior  del  muslo,  del  prepucio,  |  pintores  en  razón  de  su  gran  solidez, 
en  el  tupé  de  resultas  de  la  talpa,  en  la  cruz,  so-  ! 
bre  los  riñones  en  el  pecho,  y  en  los  pies  de  re¬ 
sultas  do  una  puntura  que  no  ha  penetrado  mas  UNGÜENTO, 

que  la  palma  carnosa,  ó  de  una  quemadura  en  _  ' 

la  misma  palma.  Medicamento  de  una  consistencia  mas  blando 

Las  úlceras  de  que  acabamos  de  hablar  se  [  que  dura,  destinado  á  la  curación  de  las  enfer- 
vuelven  callosos  cuando  han  sido  mal  curadas,  i  medades  exteriores,  desde  la  mas  ligera  arañada- 
descuidadas,  ó  cuando  hay  un  vicio  en  la  sangre,  i  ra  hasta  la  úlcera  mas  sórdida.  Los  ungüentos 
y  á  ella  se  puedo  añadir  aun  la  úlcera  délas  bar-  i  que  se  emplean  para  las  curaciones  se  encuen- 
ras,  los  callos,  las  grietas,  grapas,  respigones,  la  tran  en  las  boticas.  Si  se  cicatriza  ja  llaga,  so 
proveniente  de  un  gabarro,  y  que  la  es  causada  ¡  reputa  el  ungüento  por  admirable;  si  al  contra- 
per  una  encabestradura.  rio,  subsisto  á  pesar  dé  la  aplicación  de  los  tópi- 

Son  sinuosas  y  fistulosas  cuando  la  úlcera  de  j  eos,  se  achaoa  á  la  naturaleza;  poro  en  ambos  ca¬ 
las  barras  penetra  hasta  el  hueso,  cuando  se  cae  j  sos  se  padece  engaño.  En  el  primero  la  natu- 
la  uña  y  alguna  porción  tendinosa  de  los  miis-  raleza  obra  con  mas  lentitud  que  si  no  se  hubie- 
culos  interesantes  ha  sido  atacada;  cuando  las  i  ra  puesto  ungüento  alguno,  y  pn  el  segundo  el 
grietas  y  las  grapas  son  profundas;  cuando  los  i  ungüento  contraría  visiblemente  los  esfuerzos  de 
respigones  y  la  encabestradura  han  llegado  hasta  la  naturaleza.  Los  médicos  y  los  cirujanos  gran- 
la  vaina  de  los  tendones,  y  siempre  que  la  raíz  des  de  este  siglo,  aun  la  Academia  misma  de  ci- 


del  gabarro  ha  profundizado  y  ataoado  el  tendón 
ó  sus  vainas;  á  esto  se  pueden  añadir  aun  las  fís¬ 
tulas  de  las  avivas  ó  parótidas  do  debajo  de  la 
quijada,  del  lacrimal,  de  la  sangría  del  cuello,  de 
la  talpa,  de  la  cruz,  de'  los  riñones,  del  lobado, 
del  oartílngo  del  esternón,  del  llano  del  muslo, 
del  ano,  de  las  bolsas  ó  del  esoroto,  del  gabarro, 
de  la  corona,  do  la  enclavadura;  cuya  materia 
deshará  la  corona  del  casco,  do  la  que  ataca  el 
hueso  ó  el  tendón,  do  la  escarza,  del  cuarto,  del 
hormiguillo  y  del  juanete  ulcerado  é.  consecuen¬ 
cia  de  la  infosura. 


rujia  de  Paria,  ha  probado,  premiando  IqMemo- 
ria  de  Champeaus,  que  las  heridas  simples,  las 
quemaduras,  etc.,  no  exigen  mas  remedio  que 
resguardarlas  dol  aire  atmosférico,  humedecién¬ 
dolas  con  simples  cabezales  empapados  en  agua 
pura  ó  un  poco  acidulada  con  vinagre,  si  so¬ 
breviene  alguna jnflamacion.  También  han  de¬ 
mostrado  y  probado  que  si  la  llaga  proviene  de 
un  vicio  interior,  aunque  se  apliquen  todos  los 
ungüentos  del  universo,  no  se  curará  sin  atacar 
el  vicio  primitivo.  La  incredulidad  o  charlata¬ 
nería  inventaron  la  composición  de  los  ungüen- 


Las  úlceras  pútridas  son  las  astas,  los  canoeros  j  tos,  y  la  ignorancia  ha  perpetuado  su  uso;  pero 
muermo  y  otros,  el  arestín,  las  espundias  y  i  la  prudencia  y  la  razón  han  corrido  al  cabo  el  ve- 
'  ‘  lo  con  que  so  cubría  el  interés  del  hombre  que 

obra  sin  principios.  Los  cocimientos  de  plantas 


de 

los  higos  ú  hongos. 


ULTRAMAR  FACTICIO. 
Prepáranse  hidratos  do  sílice  y  de  alúmina,  cu- 


son  mejores' que  los  ungüentos,  cuestan  mucho 
menos,*  y  no  es  necesario  mas  aplicándolos  con 
conocimiento.  Si  no  temieso  que  me  tuviese  por 
extravagante,  me  aventuraría  á  decir  que  el  agua 


ya  proporción  do  agua  so  determina,  calcinando  !  común  y  la  saturada  con  gas  ácido  carbónico  son 
una  corta  cantidad  pura  ensayo:  so  disuelve  has-  ¡  suficientes  para  curar  todas  las  llagas  sinuosas, 
ta  saturación,  en  una  disolución  de  potasa  cáus-  j  y  que. el  agua  avivada  con  un  poco  de  vinagre 
tica,  72  partos  de  sílice  supuesta  anhidra  (del  to-  j  común,  ó  el  agua  vegetomneral  do  (jomara,  bas- 
do  privada  do  agua).  Añádase  una  cantidad  de  |  tan  todas  las  veces  que  se  manifiesta,  mfiama- 
hidrato  de  alúmina  que  dehe  contener  70  de  es-  j  cion,  en  cuyo  caso  es  necesario 


ta  tierra  en  el  mismo  estado;  evapórese  hasta  se¬ 
quedad,  agitando  continuamente;  se  hace  tundir 
una  parte  de  carbonato  de  potasa  y  2  de  sulfato; 
so  le  eolia  pooo  á  poco  la  mezcla  precedente;  se 
lava  en  seguida  la  masa  para  obtener  el  ultramar. 

Esto  proceder  da  á  veces  porciones  de  ultra¬ 
mar  de  muy  hermoso  color;  pero  cS  muchos  ca¬ 
sos  el  producto  es  verdoso. 

M.  Robiquet  habia  visto  que  se  obtenía  á  ve¬ 
ces  muy  bien  por  la  simple  calcinación  de  la  ar¬ 
cilla  kaolín  (que  contiene  naturalmente  potasa) 
oon  potasa  y  azufre. 

Modificando  esto  último  proceder  es  como  M. 
Eerrand  ha  podido  suministrar  á  muy  bajo  pre¬ 


tener  siempre 

empapados  los  cabezales.  La  ciega  credulidad 
ha  llegado  á  punto  de  figurarse  que  cuantas  mas 
drogas  entran  en  un  ungüento,  tanto  mayor  es  su 
eficaoia.  De  aquí  nacen  tantas  fórmulas  com¬ 
plicadas,  á  que  se  asocian  unas  sustancias  que  no 
se  hicieron  para  mezcladas,  y  cuyos  efectos  con¬ 
trarios  se  destruyen  mútuamente.  Un  hombre 
de  talento,  pero  algunas  veces  algo  cínico,  decía 
ouo  el  mejor  de  los  ungüentos  solo  ora  bueno  pa¬ 
ra  arrojarlo  por  la  ventana,  y  que  si  acaso  habia 
alguno  bueno,  seria  el  que  fuese  tan  sencillo  co¬ 
mo  la  marcha  de  la  naturaleza.  Hay  muchas 
farmacopeas,  pero  en  ninguna  son  semejantes  la* 
fórmulas  de  un  mismo  ungüento. 


I 
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Tal  os  el  compuesto  de  veinte  drogas  y  tal  de 
cinco  á  seis.  Sin  embargo,  las  llagas  so  cierran 
y  se  cicatrizan  con  ambos;  pero  no  es  el  ungüen¬ 
to  quien  proporciona  la  curación.  Si  la  prepara¬ 
ción  está  mal  combinada,  sea  por  ignorancia  ó 
por  economía;  si  está  hecha  con  drogas  añejas, 
es  claro  que'la  curación  no  depende  del  ungüento, 
El  abuso  en  este  género  es  bien  común  en  París, 
y  la  capital  nos  vaá  dar  una  nueva  prueba  de 
ello. 

Los  directores  del  colegio  de  farmacia  visitan 
•  al  fiu.de  cada  año  las  casas  de  los  de  su  gremio, 
y  les  obligan  á  desbaccrsa  do  las  drogas  añejas 
;  ó  alteradas;  estos  las  venden  á  los  boticarios  y 
cirujanos  de  las  aldeas,  que  ¡as  compran  baratas 
y  las  gastan  en  componer  ungüentos  y  emplastos, 
iwual  reforma  so  hace  anualmente  en  los  hospi¬ 
tales  de  Lion,  y  dVigina  el  mismo  abuso.  Sin 
embargo,  las  drogas  de  desecho  trasformadas 
en  ungüento,  se  emplean  para  curar  las  llagas 
de  los  infelices  habitantes  del  campo:  es  claro, 
pues,  que  la  naturaleza  C3  quien  las  cura,  y  no 
los  ungüentos,  puesto  que  por  confesión  do  ¡os 
directores  ó  veedores  del  arte,  no  son  dignas 
de  entrar  en  las  preparaciones  destinadas  para  el 
servicio  do  los  hospitales  ó  de  los  vecinos  du  las 
ciudades  populosas.  Hay  abusos  en  la  elección 
de  las  drogas,  en  sus  dosis,  en  la  manipulación, 
y  ge  cura  sin  saber  cuál  es  la  sustancia  á  que  se 
debo  la  curación. 

Se  han  clasificado  los  ungüentos  como  las  en¬ 
fermedades,  y  la  clase  de  I03  que  se  han  reputar 
do  por  mas  á  propósito  para  la  regeneración  do 
¡as  carnes  es  la  mas  numerosa.  Sin  embargo  do 
que  una  vez  podrida  ó  destruida  la  carne  no  se 
vuelve  á  regenerar,  la  piel  ó  el  ciítu  solo  es  sus¬ 
ceptible  de  regeneración  y  el  único-  que  por  su 
acrecentamiento  y  por  la  reunión  de  sus  partes 
consolida  y  sierra  la  cicatriz. 

No  concluiría  nunca  si  hubiese  do  manifestar 
la  larga  serie  de  abusos  que  arastra  el  uso  de  los 
ungüentos.  Las  grasas,  los  aceites,  la  manteca  y 
la  cera  son-  las  sustancias  que  entran  mas  comun¬ 
mente  en  los  ungüentos,  y  todos  estos  saben  que 
estas  sustancias  tienen  tendencia  singular  u 
enranciarse  que  esta  rancidez  se  establece  pron¬ 
to  si  ya  no  lo  está,  ó  se  aumenta  por  el  calor  del 
cuerpo.  Se  sabe  igualmente  que  ¡as  sustancias 
rancias  se  vuelven  vejigatorias,  exicitan  inflama¬ 
ción  y  en  una  palabra,  que  todo  cuerpo  grasicn¬ 
to  aplicado  sobre  el  cutis  se  opone  á  la  traspi¬ 
ración  insensible  y  la  repercute,  de  lo  cual  pro¬ 
viene  una  acumulación  de  humores  en  diferentes 
partes.  ¿Cuánto  estrago  no  producen  ios  un¬ 
güentos  aplicados  en  las  herpes,  erisipelas,  que¬ 
maduras,  y  sobre  todo  en  las  enfermedades  de  la 
piel?  Si  á  pesar  de  lo  que  acabo  de  decir  se  in¬ 
siste  en  el  uso  de  los  ungüentos,  he  aquí  la .re¬ 
ceta  de  algunos  de  los  mas  famosos  y  mas  fal¬ 
les  de  preparar. 


Basilicon. 

Cera  amarilla,  reciña  blanca  ó  incienso,  tres 
onzas  de  cada  cosa  Póngase  todo  á  derretir  á 
fuego  manso;  añádansele  luego  dos  onzas  de  man¬ 
teca,  y  cuélese  estando  aun  caliente.  Se  emplea 
este  ungüento  para  limpiar  y  favorecer  la  dura¬ 
ción  do  ¡as  heridas  y  do  las  úlceras. 

Ungüento  blanco. 

Una  libra  de  aceito  común,  tres  onzas  de  cera 
|  blanca  y  otras  tres  de  esperma  de  ballena.  Se 
!  derrite  todo  á  fuego  manso,  y  se  remuevo  luego 
con  fuerza  hasta  que  se  enfria.  Si  á  estos  ingre¬ 
dientes  so  añaden  dos  diacmas  do  alcanfor  bati¬ 
das  do  antenmno  (;ou  un  poco  de  aceite,  resulta¬ 
rá  el  ungüento  blanco  alcanforado. 

Ungüento  ó  carato  de  Turnar. 

Tres  libras  de  aceito  común,  seis  onzas  do  ce¬ 
ra  blanca  y  otras  seis  de  piedra  calaminar  en  pol¬ 
vo  fino.  Se  derrite  la  cera  en  el  aceite,  y  luego 
que  esta  mezcla  ha  tomado  un  pooo  de  consisten- 
1  eia,  so  polvorea  la  piedra,  teniendo  cuidado  de 
removerlo  todo  hasta  que  se  haya  enfriado.  So 
nsa  esto  ungüento  contra. las  escoriaciones  y  las 
,  quemaduras. 

Ungüento  cáustico  ó  vejigatorio  templado. 

■  Media  onza  de  cantáridas  en  polvos  finos,  seis 
|  de  ungüento  basilicon  amarillo;  esté  ungüento  es 

■  útil  para  curar  los  vejigatorios  y  para  mantener 
j  por  esto  medio  ¡a  supuración  todo  el  tiempo  que 

i  se  quiera. 

Ungüento  contra  la  sarna. 

Dos  onzas  ele  flor  de  azufre,  dos  dracmas  de  sal 
i  amoníaco  erado  reducido  á  polvo  muy  fino  y  cua¬ 
tro  onzas  de  manteca  de  puerco  ó  do  vnoa.  Se 
mezcla  íntimamente  todo  y  se  le  añade  un  escrú¬ 
pulo  ó  media  draoma  de  esencia  de  limón  para 
quitarle  el  olor  desagradable.  Se  toma  una  por¬ 
ción,  como  uaa  nuez  pequeña  de  este  ungüento, 
so  frota  cada  parte  afectada  estando  el  enfermo 
en  la  cama;  estas  unturas  se  rcteran  dos  ó  tres 
veces  cada  semana. 

Los  ungüentos  mercuriales  se  deben  comprar 
en  las  boticas. 

Ungüento  de  la  madre  ó  de  la  mere. 

í  Manteca  de  puerco,  manteca  fresca  de  vacas, 
i  cera,  sebo  de  carnero  y  litargirio  preparado,  una 
1  libra* do  cada  cosa  y  dos  de  aceite  común.  Se  me- 
j  te  todo  oxcepto  el  litargirio,  en  una  olla  vidria- 
í  da,  se  calienta  hasta  que  humea,  y  entonces  se 
le  echa  el  litargirio  bien  seco  y  se  remuevo  hasta 
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que  esté  bien  combinado;  después  so  deja  calen¬ 
tar  hasta  que  la  mezcla  adquiera  un  color  pardo 
oscuro;  so  deja  que  esté  medio  tria  y  so  ceba  en 
un  puchero  estando  aun  líquida.  Esta  prepara¬ 
ción  puede  sorvir  por  todos  los  ungüentos  supu 
rativos. 


Ungüento  de  plomo  ó  de  saturno. 


Ocho  onzas  do  aceita  común  y  dos  de  cera 
blanca,  tres  dracmas  de  azúoar  do  saturno  ó  de 
plomo;  so  tritura  esto  azúcar  reducido  á  polvo 
con  un  poco  do  aceito,  después  se  añado  el  resto 
del  aceito  y  do  la  cera  derretida  de  antemano  con 
el  nceite,  teniendo  cuidado  do  menearlo  hasta  que 
esté  trió.  Este  ungüento,  refrigerante  ligeramen¬ 
te  astringente,  se  emplea  cuando  se  trata  de  se¬ 
car  y  cicatrizar  alguna  parte. 


Ungüento  para  les  ojos  ó  de  latía. 


Cuatro  onzas  de  manteca  de  puerco >  dos  drac¬ 
mas  de  cera  blanca  y  una  onza  do  tutía  prepara¬ 
da.  La  manteca  y  la  cera  so  derrite  á  fuego 
mano,  so  polvorea  con  la  tutía  moneando  al 
mismo  tiempo  hasta  quo  usté  frió  el  ungüen¬ 
to.  Esto  ungüento  será  mas  eficaz  y  tendrá 
mejor  consistencia  sise  le  añaden  dos  ó  tres  drac¬ 
mas  do  alcanfor,  molido  do  antemano  con  un  po¬ 
co  de  aceite,  y  mezclado  después  íntimamente 
con  los  otros  ingredientes. 

Estas  fórmulas  están  sacadas  de  la  obra  titu¬ 
lada  Medicina  doméstica,  publicada  por  Duchan, 
que  todo  habitante  dol  campo  do  algunas  conve¬ 
niencias  debería  tener. 

El  ungüento  Canet  ha  estado  muy  en  uso,  y  i 
es  todavía  muy  estimado;  por  tanto,  pondremos  ! 
aquí  su  composición.  Una  libra  de  dialcatieio, 
otra  de  triafármaco,  otra  ds  cera  amarilla  y  otra 
do  aceite  común;  se  corta  la  cera  en  pedazos,  so 
pone  enu  na  vasija  vidriada  á  un  fuego  lento; 
después  de  derretida  la  cera  so  echa  el  dialcati¬ 
eio  *  se  menean  ambos,  y  so  añade  en  seguida  el 
triafármaco;  so  vuelve  á  remover  hasta  que  el 
todo  haya  tomado  un  color  rojo;  y  en  fin,  se  mez¬ 
cla  el  aceite,  meneando  sin  cesar  al  tiempo  que 
cruce  todo  junto;  después  se  echa  en  un  puehe- 
ro  vidriado  para  guardarlo,  ó  en  un  cilindro  do 
papel  fuerte  y  untado  con  aceito.  Este  ungüen¬ 
to  se  conserva  mucho  tiempo. 

La  experiencia  me  ha  probado  que  el  bálsa¬ 
mo  de  Genoveva  podia  suplir  por  casi  todos  los 
ungüentos  para  la  curación  de  las  úlceras,  por 
saniosas  y  pútridas  quo  fuesen. 

UÑA. 


Medicina  veterinaria. 


El  caballo  está  mas  expuesto  que  los  otros  ani¬ 
males  á  padeoer  esta  enfermedad,  quo  no  es  otra 


cosa  que  una  relajación  de  la  membrana  ciiaotan- 
tc,  situada  cu  el  ángulo  mayor  del  ojo,  entre  la 
carúncula  y  el  globo.  Esta  membrana  cartila¬ 
ginosa  la  tienen  el  mayor  número  de  los  cuadrú¬ 
pedos  y  las  aves,  sin  duda  para  expeler  del  ojo 
las  inmundicias,  y  para  sostener  su  globo  cuando 
estos  animales  tienen  la  cabeza  baja,  etc. 

Como  quiera  que  sea,  la  uña,  que  sin  funda¬ 
mento  se  ha  mirado  hasta  aquí  como  la  verdade¬ 
ra  catarata  de  los  animales,  es  fácil  de  destruir 
con  remedios  y  por  la  operación. 

Cuando  se  notan  progresos,  so  hace  disolver 
vitriolo  en  agua  común,  y  se  toca  la  membrana 
con  un  pinoelito.  La  disolución  do  sal  común 
en  la  boca  do  un  hombre  en  ayunas  ha  sido  tam¬ 
bién  muy  útil  en  semejantes  circunstancias;  la 
sal  amoniaco  machacada  ha  producido  también 
excelentes  efectos;  pero  la  operación  es  en  nues¬ 
tro  sentir  el  remedio  mas  pronto  y  eficaz;  se  ha¬ 
ce  del  modo  siguiente:  Se  levanta  suavemente 
la  membrana  con  una  pieza  do  dos  cuartos,  y  se 
atraviesan  sus  orillas  con  una  aguja  enhebrada 
en  un  hilo  largo;  álcese  después  esta  membrana, 
y  córtese  con  tijeras  lo  mas  á  raíz  que  se  pueda 
de  su  nacimiento,  lavaudo  luego  el  ojo  del  caba¬ 
llo  con  agua  fresca:  durante  el  tiempo  de  la  cu¬ 
ración  no  so  debe  dar  grano  al  animal,  su  ali¬ 
mento  debe  reducirse  mas  de  lo  regular,  y  me¬ 
diante  esta  precaucionase  evita  la  inflamación,  que 
un  error  en  el  régimen  no  dejaría  de  causar  en 
ciertos  animales. 

'  Esta  curación  conviene  igualmente  para  los 
bueyes,  ovejas  y  cabrás. 

VAGA. 

Las  principales  entradas  de  este  plato  son  las 
i  siguientes:  _  , 

Vaca  con  yerbas  y  salsa  picante,  estofado  oe 
vaca,  sesos  en  adobo,  todo3  las  biftecks,  el  asado 
sobre  una  capa  de  achicorias  cooidas  ó  con  salsa 
de  tomate,  la  vaca  doble,  ¡a  lengua,  las  costillas 
asadas,  la  vaca  cocida  y  el  paladar. 

Yaca  encarnada. 

Se  tomará  la  parto  trasera,  y  después  de_  ha¬ 
berla  quitado  los  huesos  y  lardeado  con  pedazos 
gruesos  de  tocino,  se  frota  con  sal  y  especias  de 
bastante  cantidad;  se  pone  luego  en  una  vasija 
con  tomillo,  genjibre  en  grano,  albahaca,  laurel, 
clavo  de  especia,  ajo  muy  picado  y  ruedas  de  ce¬ 
bolla;  se  cubre  la  vasija,  poniendo  en  su  tapade¬ 
ra  un  lienzo  para  impedir  todo  contacto  dol  aire. 
Pasados  cinco  dias  se  pone  al  fuego  otra  vez,  se 
saca  y  pone  en  un  lienzo  atado,  haciéndolo  cocer 
en  una  olla  con  agua,  cebollas  y  un  manojo  aro¬ 
mático.  Esta  pieza  puede  servirse  caliente  con 
una  salsa  española  fria,  con  rábanos  picados 
puesto  aparte. 
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Vaca  con  yerbas 

Ea  ira  plato  cuyo  fondo  tenga  manteca  con  j 
yerbas  finas  picadas  y  ralladuras  de  pan,  so  po-  j 
ne  ¡a  vaca  cocida  en  trozos  lo  mas  pequeños  que 
so  pueda;  se  añaden  por  encima  yerbas  finas  y 
pedacitos  do  manteca,  y  otra  nueva  capa  do  ra¬ 
lladuras,  y  el  todo  se  expone  á  un  fuego  templa¬ 
do  cubierto  con  una  tapadera  de  hierro,  sobre  la 
que  se  echarán  ascuas;  y  cuando  el  trozo  esté  ya 
cocido  se  sirve,  pero  añadiendo  también  pepini¬ 
llos  6  alcaparras. 


Se  pueden  también  servir  los  sesos  con  toda 
especio  de  salsa  de  tomates,  pimentón,  etc. 

Sesos  á  lo  marinero. 

Añádese  á  un  poco  de  salsa  española  lieoha  do 
antemano,  un  vaso  de  vino  blanco  ó  tinto,  con 
cebollinos  fritos  en  manteca  y  setas;  concluida  la 
salsa  se  ponen  en  olía  los  sesos  cortados  en  peda¬ 
zos,  y  se  pueden  servir  con  solo  el  primer  her¬ 
vor,  añadiendo  cabos  de  alcachofas,  langotsas  y 
coscorrones  mas  6  menos  gruesos. 


Estofado  de  vaca. 

Se  lardea  con  tocino  gordo  un  trozo  dado  an¬ 
tes  con  especias,  y  se  pone  en  una  cazuela  con 
zanahorias,  cebollas,  una  pierna  de  ternera  qui¬ 
tada  el  hueso,  y  la  sazón  conveniente:  se  le  he¬ 
cha  caldo  ó  vino  blanco,  se  cubre  con  una  tapa¬ 
dera  de  hierro  y  un  lienzo,  haciendo  que  cueza  á 
un  fuego  lento  y  largo.  Esto  plato  puede  ser¬ 
virse  caliente  ó  frió,  pero  ha  de  pasarse  por  ta¬ 
miz  todo  el  jugo  que  diese. 

Otro. 

Se  pone  en  una  cazuela  el  trozo  cortado  en 
lonjas  menudas  con  un  pedazo  de  manteca,  y 
cuando  esta  se  haya  derretido,  se  añade  un  pu¬ 
ñado  de  harina;  se  removerá  y  humedecerá  con 
un  poco  de  agua,  luego  se  le  da  sazón  con  sal,  pi¬ 
mienta,  y  un  manojo  de  perejil,  y  cuando  haya 
do  servirse  se  le  echa  un  batido  de  huevos  y  unas 
gotas  de  vinagre. 

Sesos. 

Se  echarán  en  agua  caliente  para  limpiarlos  de 
la  sangre,  y  levantar  la  túnica  que  los  cubre;  se 
edjan  después  en  otra  nueva  agua  templada  para 
pasarlos  al  agua  hirviendo.  AI  cabo  de  algunos 
minutos  se  sacan  y  se  vuelven  á  poner  en  agua 
fría,  se  cuecen  con  la  cantidad  suficiente  de  agua, 
zumo  de  limón,  sal,  una  cebolla  hecha  rebana¬ 
das,  perejil  y  laurel,  y  se  saca  para  comerlos. 

Sesos  con  manteca  negra. 

Se  cuecen  en  adobo,  se  escurren,  y  puestos  en 
un  plato  se  les  echa  una  salsa  negra  de  manteca, 
adornándolos  con  perejil  frito. 

Sesos  fritos. 

Después  de  escurridos  al  salir  del  adobo  se  re¬ 
bozan  en  pasta  de  freír,  se  echan  en  la  sartén,  J 
cuando  es  hayan  coloreado  se  sacan  y  dejan  se- 

sobre  una  servilleta  enjuta;  se  sirven  rodea- 

08  perejil  frito  y  cortados  en  trozos  media¬ 
nos.  J 


Picadillo. 

Se  pica  la  vaca  menudamente,  se  pono  al  fue¬ 
go,  se  añade  un  poco  do  sustancia  ó  grasa  do 
aves  lí  otra  cualquiera,  se  le  echa  pora  humede¬ 
cerla  algo  de  caldo  y  un  poco  de  vinagre  blanco, 
dejándolo  al  fuego  después  de  haberlo  sazonado 
convenientemente.  Se  sirve  inmodiatamonto  quo 
está  en  punto. 

Lengua  de  vaca. 

Se  limpia  primero  y  se  meoha  con  tooino  ma¬ 
gro  en  tajadas  delgadas;  en  el  fondo  de  la  oazue¬ 
la  se  penen  lonjas,  y  encima  la  lengua  con  cebo¬ 
llas,  zanahorias,  setas  cortadas  en  pedacitos,  pe¬ 
rejil,  laurel,  pimienta  y  sal;  todo  se  moja  con  un 
vaso  de  caldo  y  d  i  vino  blanco,  cubriéndolo  tam¬ 
bién  con  otras  lonjas  do  tocino;  se  coloca  la  ca¬ 
zuela  sobro  fuego  lento  con  brasas  encendidas 
sobre  su  cobertera:  al  cabo  de  pocas  horas  se  sa¬ 
ca  la  lengua,  se  corta  á  lo  largo  y  so  sirvo  con 
una  sal.sa. 

Lengua  encarnada. 

Después  de  haberla  preparado  con  agua  hir¬ 
viendo  so  enjuga  y  polvorea  con  salitre  pulveri¬ 
zado  hasta  que  quede  bien  impregnada;  luego  se 
pone  en  una  vasija  con  clavo  de  especia,  pimien¬ 
ta  en  grano,  albahaca,  laurel  y  tomillo;  se  eoha 
encima  agua  hirviendo  muy  cargada  de  sal,  y  so 
deja  así  durante  seis  dias;  se  saca  al  cabo  de  es¬ 
to  tiempo,  y  se  cuece  en  dos  azumbres  do  agua 
con  zanagorias,  cebollas,  tomillo,  albahaoa,  lau¬ 
rel,  pimienta  y  clavo,  un  poco  de  salmuera,  y  en 
estando  á  punto  se  echa  en  una  cazuela  con  el 
caldo  y  se  deja  enfriar. 

Lengua  á  lo  marinero. 

Se  cuece  la  lengua,  se  le  quita,  el  pellejo  que 
la  cubre  se  corta  en  ruedai,  se  cuela  el  oaldo  en 
que  haya  cocido,  se  desengrasa,  y  se  coloca  todo 
en  una  cazuela  con  dos  vasos  de  vino  tinto,  ce¬ 
bolletas  fritas  en  manteca,  setas,  y  un  trozo  de 
manteca  fresca  y  mezclada  con  un  poco  de  hari¬ 
na:  reducida  la  salsa  á  su  punto,  se  pone  sobre 
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los  coscorrones  cortados  en  rajas,  y  so  echa  la 
salsa  encima. 

VAINILLA. 


Género  de  plantas  de  la  clase  cuarta,  familia  1 
de  las  horquidcaa  do  Jussieu  y  du  la  giuandria 
diandria  de  Linneo,  que  da  este  nombre  á  una 
planta  sarmentosa  do  América,  cuyas  do3  princi¬ 
pales  especies  non  vienen  do  Méjico  y  del  Perú. 
Los  franooses  la  emplean  en  la  fabricación  dol 
chocolate;  pero  nosotros  solo  la  usamos  para 
echarla  en  las  cómodas  entre  la  ropa  blanca. 

Sus  propiedades  medicinales  son  fortificar  el 
estómago,  auxiliar  la  digestión  expeliendo  la 
ventocidad,  atenuar  los  humores  viscosos,  provo¬ 
car  la  orina  y  las  reglas;  faoilitar  los  partos,  y  aun 
dicen  que  afirmar  la  memoria  y  reanimar  las  tuer¬ 
zas  vitales  y  musculares;  pero  que  es  perjudicial 
á  los  temperamentos  melancólicos,  biliosos  y  san¬ 
guíneos,  y  en  las  enfermedades  convulsivas,  infla¬ 
matorias  y  febriles,  y  muy  contraria  á  las  muje>- 
res  istéricas,  porque  les  causa  congojas  y  sudores  | 
fríos;  por  estos  inconvenientes  so  usa  poco  en  la  j 
medicina. 

VÁLVULA. 


Membrana  que  produeo  el  mismo  efecto,  y 
que  tieuo  el  mismo  uso  en  los  vasos  y  otros  con-  ¡ 
duetos  del  cuorpo  humano  y  del  animal  que  en  ¡ 
las  máquinas  hidráulicas,  y  que  está  situada  de 
tal  manera,  que  impido  que  los  líquidos^ retroce-  | 
cedan  por  la  misma  via  que  vienen.  Entre  las 
válvulas  del  corazón  hay  unas  que  permiten  a  la 
sangro  entrar  en  él,  pero  impiden  que  salga  por 
el  mismo  conducto,  y  otras  que  la  dejan  salir  del  j 
corazón  y  le  impiden  que  vuelva  á  entrar,  alu¬ 
dios  autores  que  han  tratado  do  la  anatomía  ve¬ 
getal,  han  supuesto  que  las  plantas  y  loa  árboles 
tenían  válvulas  de  esta  clase,  para  dar  á  la  savia 
un  verdadero  movimiento  de  oirculaeion;  ñero 


es  una  suposición  sin  fundamento,  pues  en  m  día 
está  probado  que  la  savia  no  tiene  mas  que  dos 
movimientos,  uno  de  ascenso  por  el  día  y  otro 
de  descenso  por  la  noche,  y  no  una  verdadera 
circulación.  Pero  no  podemos  dudar  que  as 
articulaciones  ó  reuniones  de  las  ramas  con  los 
brotes,  do  los  brotes  con  las  yemas  o  botones  de 
los  botones  con  los  pedúnculos  de  las  flores  o  do 
los  frutos,  do  los  pedúnculos  con  los  cuescos  o 
semillas,  son  otras  tantas  válvulas,  o  al  menos 
hacen  eí  oficio  do  tales,  puesto  que  en  cada  uno 
de  estos  puntos  de  reunión  se  advierten  pliegues, 
arrutras  ó  anillos  que  moderan  la  savia,  y  no  per¬ 
miten  ciuo  pase  adelante  sino  la  porción  mas  pu¬ 
rificada  de  ella,  para  que  forme  según  ^  prepa¬ 
ración  y  su  finuríl’  la  hoja’  la  flor  °  el  f  ut0- 


VALLE. 


Damos  este  nombre  al  espacio  que  hay  mas  ó 
menos  grande  entro  dos  montañas. 


Aunque  los  valles  de  las  montañas  primitivas 
hayan  sido  formados  ai  mismo  tiempo  que  ellas, 
los  de  segundo  y  tercer  orden  han  sido  formados 
después  por  los  arroyos  y  riberas  que  descienden 
de  las  alturas,  según  lo  demuestran  las  capas  de 
tierra,  y  algunas  veces  los  ángulos  entrantes  y 
salientes  do  los  dos  lados  del  valle.  Estos  terre¬ 
nos  generalmente  son  los  mas  fértiles,  porque 
tienen  mucho  suelo  y  están  compuestos  de  la 
tierra  vegetal  que  ha  descendido  de  las  alturas  ar¬ 
rastradas  por  las  aguas.  « 

Lo3  valles  favorecen  también  la  vegetación 
abrigados  por  las  montañas,  cuando  estas  están 
colocadas  al  Norte;  por  eso  vemos  en  los  valles 
del  Cañaveral,  cerca  do  Plasencia,  naranjas,  li¬ 
mas  y  limones,  de  árboles  criados  al  ra30  y  sin 
ningún  abrigo  artificial. 

VAPOR.  (Barcos  de) 


El  proceder  universalmente  adoptado  en  los 
steamers  ó  embarcaciones  do  vapor,  consiste  en 
colocar  la  máquina  do  vapor  en  el  centro  de  la 
embarcación;  dos  ruedas  con  aspas  prominentes 
reciben  juego  de  la  máquina,  y  obran  sobre  el 
agua  como  remos  muy  anchos,  pues  el  émbolo 
comunica  su  poder  á  un  manubrio  que  hace  das- 
vueltas  á  las  aspas. 

Las  ventajas  resultantes  do  lass  mejora  ao  que 
son  susceptibles  los  barcos  de  vapor,  han  inspi¬ 
rado  diversas  tentativas .  para  lograr  mas  fuerza 


con  menos  gasto. 

Estas  mejoras  han  tenido  por  objeto  la  maqui¬ 
na  de  vapor,  la'cual  ha  recibido  modificaciones  ca¬ 
paces  de  producir  una  economía  notable  do  com¬ 
bustible  y  de  fuerza.  Citaremos  las  máquinas 
de  cilindros  oscilantes  que  emplean  los  remece¬ 
dores  del  Havre.  La  invención  se  atribuye  r.  u. 
Stephcnson;  mas  el  hábil  M.  Cavé  las  ha  estar¬ 
cido  y  [perfeccionado,  y  en  el  día  operan  coa 
éxito  muy  favorable.  El  cilindro,  en  v  - 

ser  fijo  y  vertical,  se  halla  coronado  do  dos  inci¬ 
tes  muñones  como  un  cañón  en  su  cureña,  y  pac- 
do  tenor  un  movimiento  de  báscula  sobre  denta¬ 
les.  Así  pues,  el  ejedol  cilindro  puede  tomru 
diversas  inclinaciones  y  balancearse  hacia  ade¬ 
lante  y  hacia  atrás,  á  cada  impulsión  del  emboio, 
que  ataca  directamente,  por  su  cuerpo,  al.manu- 
brio  quo  hace  mover.  No  hay  pues  necesidad  do 
balanoin  ni  do  paralelógramo,  ]ñies_  el  cuerpo  del 
émbolo  se  pono  siempro  por  sí  mismo  en  la  cu- 
reooion  mas  favorable  con  el  brazo  del  manubrio. 
El  vapor  entra  en  el  cilindro  y  sale  por  tubos 
que  atraviesan  á  los  muñones  en  su  centro,  ba¬ 
ilándose  ajustados  de  modo  quo  no  dejen  escapar 
ol  vapor. 

Este  aparato,  que  se  puede  por  otra  parte  apli¬ 
car  en  varias  otras  circunstancias,  es  d  )ble  en  los 
navios  de  vapor,  e3to  es,  hay  dos  máq  finas  que 
reciben  el  vapor  de  la  misma  caldera  y  obran 
sucesivamente  en  el  manubrio,  debiendo  hallarse 
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en  acción  una  cuando  se  halla  en  reposo  la  otra. 

Las  mejores  máquinas  motrices  de  los  barcos 
de  vapor  obran  bajo  una  presión  de  1  á  1  y  me¬ 
dia  atmósferas,  sin  expansión,  y  consumen  5  kilo¬ 
gramos  da.ulla  por  hora  y  por  fuerza  de  caballo. 
Ei  Sphinx  recibe  movimiento  de  dos  máquinas 
de  ía  fuerza  de  80  caballos  cada  una,  y  su  con¬ 
sumo  es  también  de  5  kilogramos.  Citamos  es¬ 
ta  embarcación  porque  es  una  de  las  mejores  que 
se  han  construido. 


i 

i 

! 

I 

! 

j 


Aplicación  cid  tornillo  de  Arquímedes  á  la 
navegación  del  vapor. 

De  todas  las  mejoras  introducidas  en  la  nave-  ¡ 
gacion  del  vapor,  ninguna  puede  compararse  á  ' 
la  sustitución  del  tornillo  de  Arquímedes  á  las 
ruedas  de  aspas.  Las  ventajas  do  este  nuevo  i 
método  son  tan  numerosas  como  importantes,  y  j 
han  sido  demostradas  por  repetidos  ensayos. 

La  idea  de  emplear  el  tornillo  de  Arquímedes 
para  imprimir  movimiento  á  un  cuerpo  flotante 
en  el  agua,  debió  naturalmente  presentarse  á  va¬ 
rias  personas;  pero  esta  idea  permaneció  por  mu 
cao  tiempo  estéril,  aun  después  de  haber  recibi¬ 
do  un  principio  de  ejecución.  P&ucton,  en  su 
Teoría  del  tornillo  de  Arquímedes,  propone  apli-  ¡ 
car  este  tornillo  como  medio  de  imprimir  movi-  j 
miento  á  los  buques,  y  esto  en  términos  muy  cia¬ 
ros,  aunque  nada  dice  sobre  el  motor  que  debe 
dar  impulso  al  cilindro.-  Hace  algunos  años,  M. 
Duquat  propuso  emplear  el  tornillo  do  Arqv.ime- 
cles  para  hacer  mover  los  barcos  contra  la  corrien¬ 
te  do  nn  rio.  En  1802  el  tornillo  de  Arquíme-  ¡ 
des  faé  aplicado  por  la  marina  inglesa  para  dar  j 
movimiento  á  los  navios  de  guerra  durante  la  cal-  i 
ma,  M.  Shorter  fue  el  autor  de  esta  aplicación. 
Ensayos  del  mismo  género  se  hicieron  qn  los  Es¬ 
tados-Unidos  sin  resultados  satisfactorios.  En 
1825,  M.  Samuel  Brovra,  inventor  de  la  máqui¬ 
na  de  gas  comprimido,  presentó  á  la  compañía 
formada  para  explotar  esta  invención,  un  modelo 
do  tornillo  aplicado  como  propulsor  de  los  bu¬ 
ques  que  navegan  en  los  canales.  Su  invención 
fue  aprobada  por  la  compañía,  que  le  confirió  el 
premio  de  100  libras  esterlinas,  é  hizo  construir 
en  Hochestor  un  navio  provisto  do  una  do  las 
máquinas  de  Brovra,  de  la  fuerza  de  12  caballos, 
con  un  propulsor  do  tornillo:  el  movimiento  lo  re¬ 
cibía  do  varias  ruedas  de  encaje.  Habiendo  sa¬ 
lido  con  éxito  favorable  el  primer  ensayo,  hizo 
contruir  M.  Brovra  un  segundo  navio  ,en  el  cual 
colocó  la  misma  máquina  y  un  aparato  de  torni¬ 
llo  compuesto  de  dos  láminas  colocadas  á  un  án¬ 
gulo  de  90  grados  respectivamente,  y  á  45  gra¬ 
dos  del  eje.  La  pequeña  embarcación  hizo  nu¬ 
merosas  excursiones  llevando  'hasta  treinta  per¬ 
sonas,  y  haciendo  de  6  á  7  millas  por  hora. 
S’M-  Tredgold,  en  eu  Tratado  do  las  máqui- 
vapor,  hizo  mención  de  varios  ensayos  del 
m.sixio  género,  entre  los  cuales  indicaremos  el  do 


M.  Whytock,  que  según  el  coronel  Beaufoy,  de¬ 
riva  de  los  {chinos;  compóncso  de  dos  tornillos 
que  obran  en  dirección  contraria,  pero  en  la  prác¬ 
tica  se  reconoció  su  poca  energía. 

Á  pesar  del  éxito  favorable  logrado  por  M. 
Brown,  ninguna  tentativa  fructuosa  parece  ha¬ 
ber  sido  hecha  hasta  1S36,  época  en  la  cual  M. 
J.  P.  Smith  recibió  un  diploma  de  invención  por 
su  propulsor  de  tornillo.  Después  de  muchas 
tentativas  y  diversas  modificaciones  heohas  al 
aparato,  el  éxito  mas  completo  coronó  sus  tra¬ 
bajos.  En  una  serie  do  viajes  de  Duvres  á  Ca¬ 
lés  y  de  Calés  á  Duvres,  á  lo  largo  do  las  costas 
de  Inglaterra,  y  en  el  canal  caledónico,  ro  ha  re¬ 
conocido  que  este  aparato,  tal  romo  le  emplea  su 
inventor,  es,  bajo  todos  aspectos,  preferible  al 
antiguo  sistema  do  ruedas  de  paletas  ó  aspas,  co¬ 
locadas  en  la  parte  anterior  do  ¡as  embarcaciones, 
mientras  que  el  cilindro  de  tornillo  se  halla,  eu 
el  nuevo  sistema,  colocado  detrás.  M.  Smith  se 
propono  continuar  sus  indagaciones,  y  se  lisonjea 
mejorar  considerablemcntesu  aparato,  especial¬ 
mente  para  remediar  á  un  inconveniente,  tal  vez 
el  solo  notable  que  presenta,  y  es  el  ruido  incó¬ 
modo  producido  por  la  acción  de  los  pasos  del 
tornillo  en  el  agua  y  la  repercusión  del  sonido  en 
el  cuerpo  de  la  embarcación.  Hay  actualmente 
en  construeoion  cuatro  navios  do  vapor  enTngla- 
terra  y  tres  en  Francia,  á  los  cuales  se  trata  de 
adoptar  el  propulsor  de  M.  Smith.  El  mayor  de 
todos  es  la  Gran-Brcla7ia ,  do  3.000  toneladas, 
hecho  de  hierro,  y  con  cuatro  máquinas  de  vapor, 
cada  una  do  la  fuerza  do  250  caballos.  El  go¬ 
bierno  destina  el  Jíattlei ,  de  500  tonoledas,  con 
máquinas  de  200  caballos  de  fuerza,  para  ensa¬ 
yar  la  potencia  comparativa  del.  tornillo,  contra 
el  Polifcmo ,  del  mismo  porto,  con  una  máquina 
de  fuerza  igual  y  con  ruedas  do  aspas  ó  paletas. 
Varios  otros  inventores  de  nuevas  modificaciones 
del  tornillo  se  disponen  igualmente  á  hacer  el  en¬ 
sayo  de  sus  aparatos  con  embarcaciones  construi¬ 
das  al  intento. 

Vamos  á  dar  el  resultado  de  los  experimentos 
hechos  por  el  capitán  do  la  marina  británica 
E.  Cappoll,  á  bordo  del  navio.  Arquímedes,  pro¬ 
visto  de  un  propulsor  de  tornillo  de  M.  Smith. 
Estas  son  las  dimensiones  de  esto  navio  y  las  del 
propulsor  en  medidas  inglesas: 

Longitud  entera .  •  •  •  ••••••■•  •«••125  pies. 

Longitud  entre  dos  perpendiculares. . .  106,  8  pulgadas. 

La  mayor  longitud  . . 21,  10  pulgadas. 

Profundidad  de  la  sentina ........  i .  13  .piés. 

Calado háoia atrás. ...............  10  piós. 

Calado  háoia  delante . . . 9  piós. 

por{e_  o  . .  237  toneladas. 

Poder  de  la  máquina  do  vapor . 80  (¡aballéis. 

Diámetro  del  cilindro.  .  .  .  ...•••••  «37  pulgadas. 
Longitud  del  golpe. . ’ . 3  Pi6s- 

El  tomillo  que  M.  Smith  adaptó  primitiva¬ 
mente  al  Arquímedes ,  era  una  hélice  de  una  vuel- 
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ta  cutera,  do  ocho  pies  do  largo  y  sieto  de  diá¬ 
metro;  poro  pronto  Be  reeonooió  quo  ora  dema¬ 
siado  larga  para  quo  la  máquina  pudiese  moverla 
con  la  velocidad  requerida,  y  el  diámetro  del 
tornillo  fue  sucesivamente  reducido  á  cinco  pies 
y  nuevo  pulgadas.  Después,  para  quo  ocupase 
menos  espacio,  so  lo  dividió  en  dos  medios-pasos, 
lo  que  disminuyó  la  longitud  de  la  mitad;  pero 
como  los  dos  medios-pasos  tenían  oada  uno  cua¬ 
tro  pies  do  largo,  quedaba  la  misma  la  superficie 
del  tornillo.  Con  esto  propulsor  dió  el  Arqní- 
mtdes  la  vuelta  á  la  G  ran-Bretaña.  Las  formas 
de  los  tornillos  ensayados  por  M.  Smith,  antes  de 
adoptar  la  furnia,  do  que  liemos  tratado,  han  va¬ 
riado  desdo  tres  giros  á  uno  solo,  así  como  la  di- 


gitudinalmonto  en  un  agujero  practicado  en  las 
obras  muertas  inmediatamente  encima  del  ti¬ 
món,  prolongándose  la  quilla  bajo  el  tornillo. 
Esta  posición  es  la  mas  ventajosa,  según  M.  Cap- 
pell,  pues  pone  el  aparato  al  abrigo  de  los  acci¬ 
dentes,  habiendo  menos  peligro  de  que  se  daño 
que  si  estuviese  colocado  en  la  proa.  Por  otra 
parte,  la  acción  del  propulsor  aumenta  el  poder 
del  timón,  y  si  se  vuelca  el  movimiento  del  tor¬ 
nillo,  retrocede  el  navio  contra  el  viento  y  marea 
tan  libremente  como  si  se  marchase  hacia  delan¬ 
te.  El  capitán  Cappell  ha  reconocido  que  el 
agujero  necesario  para  recibir  el  tornillo,  de  nin¬ 
gún  modo  perjudica  á  la  capacidad  interior  de 
un  buque,  y  que  ocupa  menos  lugar  el  aparato 


visión  del  giro  en  dos,  cuatro,  seis  ú  ocho  partes  ]  en  el  paraje  en  que  se  halla,  que  si  estuviese  co 

ó  segmentos;  pero  M.  Smith  es  completamente  1  locado  on  otro  cualquier  lugar  do  la  embarcación. 

1  '  '  ’  *  1  1  Aunque  la  parte  superior  del  tornillo  de  Ar- 

químedes  no  penetra  en  el  agua  mas  que  dos  pul¬ 
gadas,  se  mantiene  constantemente  bajo  este  lí¬ 
quido.  El  helicóforo1  del  Arquímedes  ,es  de 
hierro  forjado;  los  pasos  del  tornillo  se  hallan  for¬ 
rados  por  ambos  lados  con  dos  láminas  do  hierro 


de  la  opinión  de  quo  un  giro  entero  de  un  diá¬ 
metro  igual  á  su  longitud,  es  la  forma  nías  ven¬ 
tajosa  para  el  propulsor.  No  obstante,  los  dos 
medios  giros,  y  aun  los  tres  cuartos  de  giro  quo 
presentan  la  misma  superficie,  mientras  que  ocu¬ 
pan  menos  espacio  en  las  obras  muertas,  ofrecen 


la  forma  ¿ñas  compacta  y  que  mejor  se  aplica  á  :  robradas  entre  sí  y  do  un  espesor  conveniente. 


los  navios  de  corta  estola. 


En  los  buques  carenados  do  cobre,  dehe  ser  de 


Pormando  el  tornillo  un  ángulo  do  45  grados  !  bronoo  el  propulsor,  para  que  no  tenga  lugar  la 


con  su  eje,  desde  que  recibe  movimiento  repele 
el  agua  en  radios  quo  divergen  igualmente  háeia 
todos  ¡os  puntos  de  su  periferia,  y  cuando  tiene 
lugar  la  primera  impulsión  en  una  calma  comple¬ 
ta,  la  columna  de  agua  repelida  así  detrás  de  la 
popa,  tiene  la  figura  de  un  cono  volcado,  de  lo 
quo  concluyó  el  capitán  Cappell  que  toda  la  fuer¬ 
za  del  tornillo  es  directamente  propulsiva  en  la 
dirección  del  eje,  mientras  que  en  las  ruedas  de 
aspas,  una  parte  de  la  fuerza  se  gasta  en  levantar 
la  parto  anterior  de  la  embaroacion  y  en  elevar 
el  agua  háeia  atrás. 

La  superficie  del  tornillo  de  Arquímedes  com¬ 
parada  á  la  de  un  buque  sumergido  en  el  agua, 
es  algo  menos  quo  1  es  ó  4  y  que  33  á  143. 
Conviene  observar  que  por  la  superficie  del  tor¬ 
nillo  se  entiende  la  de  su  diámetro,  y  no  la  lon¬ 
gitud  do  la  espiral.  Si  se  aplica  el.tornillo  ¿bu¬ 
ques  de  gran  tonelada,  no  es  necesario  aumentar 
las  dimensiones  del  propulsor  tanto  como  podría 
creerse  á  primera  vista,  pues  un  ligero  aumento 
en  el  diámstro  aumenta  considerablemente  la  su¬ 
perficie.  Se  ha  calculado  que  un  tornillo  de  on¬ 
ce  pies  de  diámetro  es  suficiente  para  dar  impul¬ 
sión  al  navio  de  vapor  la  Gran— Bretaña,  de  3.000 
toneladas,  que  so  construye  en  Bristol.  Y  si  se 
quisieso  disminuir  tanto  como  posible,.  el  agujero 
hecho  en  la  popa  del  buque,  para  recibir  el  pro¬ 
pulsor,  los  once  pies  do  diámetro  podrían  redu¬ 
cirse  á  dos  mitades  colocadas  longitudinalmente, 
cada  una  de  seis  pies  y  medió,  empleando  dos 
medios  pasos  en  lugar  de  un  solo  giro,  y  adop¬ 
tando  los  cuatro  cuartos  do  giro,  podría  reducir¬ 
se  el  tornillo  á  monos  de  tres  pies  de  largo.  El 
Arquímedes  tiene  un  solo  tornillo  colocado  lon- 


accion  galvánica  en  el  hierro. 

Repetidos  ensayos  han  certificado  á  M.  Cap- 
pell  que  el  aparato  puede  ser  montado  en  unos 
veinte  minutos  y  desmontado  en  la  mitad  de  es¬ 
te  tiempo. 

Por  lo  concerniente  á  la  velocidad,  no3  asegu¬ 
ra  M.  Cappell.  que  á  cada  empuje  del  émbolo 
do  la  máquina  de  vapor,  daba  cinco  vueltas  y  un 
tercio  el  helioóforo  do  Arquímedes;  y  como  la 
máquina  de  vapor  ejecutaba  en  general  veinti¬ 
séis  empujes  de  émbolo  por  minuto,  daba  consi¬ 
guientemente  el  tornillo  138  vueltas  y  dos  tercios 
de  vuelta  por  minuto.  Como  -toda  la  fuerza  de 
tornillo  es  directamente  propulsiva  en  la  dilec¬ 
ción  de  la  quilla,  síguese  que  si  se  aumenta  a 
velocidad  de  las  revoluciones  de  aquel,  quedara 
también  acelerada  la  marcha  del  buque,  sin  otros 
límites  que  la  loy  por  la  cual  la  resistencia^  au¬ 
menta  como  ol  cuadrado  de  ¡a  rapidez.  Y  en 
cuanto  al  roce,  ninguna  traza  de  sus  efectos  ha¬ 
lló  el  capitán  Cappell  después  del  viaje  del  Ar¬ 
químedes  al  rededor  de  las  costas  de  3a^  trran- 
Bretaña,  efecto  que  atribuyo  á  la  a.ccion  ael  agua 
que  sustrae  el  calor  apenas  se  verifica,  é  impide 
de  este  modo  el  ablandamiento  del  metaRpor  la 
frescura  incesante  que  le  comunica;  y  tal  es i  *a 
confianza  del  capitán  Cappell  en  la  acción  del 
agua,  que  piensa  que  el  aparato  podrá  resistir 
impunemente  á  velocidades  mayores,  opinando 
del  mismo  modo  relativamente  á  las  ruedas  den- 

1  Esta  denominación  nos  parece  oportuna  para  designar 
el  propulsor  .en  forma  de  hélice  de  Smith;  del  mismo  mo¬ 
do  el  de  M.  Rennie  podría  distinguirse  por  la  denomina¬ 
ción  del  espiróforo. 
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telladas  da  hierro  que  comunican  movimiento  al 
heüedforo. 

Una  de  las  ventajas  mas  importantes  del  apa¬ 
rato  que  nos  ocupa  sobre  las  ruedas  de  aspas,  es 
comunicar  su  peso  exclusivamente  al  fondo  de  la 
embarcación,  c-n  términos  que  se  ha  calculado 
que  si  so  adopta  el  beiieóforo  en  el  navio  de  va¬ 
por  que  se  halla  actualmente  en  construcción  on 
Dristol,  quedará  aliviada  su  parto  superior  do 
mas  de  cien  toneladas. 

Lá  mayor  parte  de  I03  ingenieros  consultados 
por  el  capitán  Cappell,  estiman  á  un  cuarto  la 
pérdida  de  fuerza  dó  las  ruedas  Se  mejor  cons¬ 
trucción,  ó  en  otros  términos,  admiten  que  la  ve¬ 
locidad  del  buque  es  de  una  cuarta  parte  menor 
que  la  de  la  rueda.  El  tornillo  de  Árquímedes 
no  excede  de  un  sexto  á  la  rapidez  que  á  la  em-  j 
barcacion  comunica,  y  esto  en  la  calma  mas  cóm-  ! 
pleta;  juzgúese  pues  de  su  superioridad.  Y  aun 
admite  el  capitán  Cappell  que  en  lo  sucesivo 
nuevas  mejoras,  teniendo  por  objeto  el  modo  de 
fijar  el  aparato  é  imprimirle  movimiento,  harán 
cada  vez  mas  patento  esta  superioridad. 

Como  el  Arquímedes  no  ha  sido  primitiva¬ 
mente  construido  para  lograr  la  mayor  velocidad 
posible,  no  puede  servir  de  regla  su  marcha.  La 
mayor  velocidad  de  este- buque  por  la  sola  fuerza 
del  vapor,  es  de  nueve  nudos  y  un  cuarto,  y  por 
la  fuerza  de  las  velas  de  nueve  nudos  por  hora.  ' 
Resulta  evidentemente  que  mientras  sea  posible 
ir  á  la  vela,  locura  seria  hacer  un  consumo  con¬ 
siderable  de  combustible  para  lograr  un  aumento 
insigniíieante  de  rapidez.  Y  esta  es  otra  razón 
que  debe  dar  la  preferencia  al  beiieóforo  de  rué 
das  de  aspas  en  ios  buques  destinados  á  navegar 
en  el  Océano,  pues  con  18  á  32  áreas  de  viento 
puede  un  buque  ir  á  la  vela  con  un  viento  favo¬ 
rable  sin  el  socorro  del  vapor,  y  oon  una  veloci¬ 
dad  poco  inferior.  Si  al  contrario,  el  viento  es 
poco  eficaz,  no  hay  mas  que  quitar  los  mástiles, 
jarcias  y  demás  aparejos  de  la  embarcación,  para 
poder  emplear  el  vapor.  La  facilidad  con  ía 
cual  se  monta  y  desmonta  el  aparato,  da  á  este 
propulsor  una  ventaja  importantísima  en  los  na¬ 
vios  de  vela,  ventaja  que  no  presentan  las  ruedas 
de  aspas,  cuyo  empleo  es  por  otra  parte  incom¬ 
patible  con  el  sistema  completo-  de  armazón  de 
los  buques  do  guerra  y  otras  embarcaciones  do 
dimensiones  considerables. 

Uno  de  los  hechos  mas  notables  de  la  aplica¬ 
ción  okel  beiieóforo,  es  la  fuerza  adicional  que  su 
fijación,  en  las  obras  muertas  de  la  parte  poste¬ 
rior  del  buque,  comunica  al  poder  ordinario  del 
timón.  Desde  que  empieza  á  dar  vueltas  el  tor¬ 
nillo,  arroja,  por  su  fuerza  centrífuga,  una  co¬ 
lumna  de  agua  faácia  atrás,  que  imprimiendo  su 
ueeioo.  en  el  timón,  hace  desviar  la  dirección  do 

proa  del  buque  de  uno  á  dos  puntos  antes  que 
u^ya  hendido  el  agua  la  embarcación  .en  su  mar¬ 
cha  progresiva.  Ésta  acción  del  tornillo  obra  en 
ímon  como  una  ouña,  manteniéndolo  exacta¬ 


mente  horizontal  en  medio  de  la  embarcación,  y 
dirigiendo  á  esta  con  tal  rectitud,  que  mas  de 
una  vez,  estando  el  mar  sereno,  ha  despedido  el 
capitán  Cappell  al  timonero  dei  Arquímedes,  el 
cual  continuó  no  obstante  en  vogar  seis  ó  siete 
millas  sin  desviar  do  un  cuarto  de  punto,  y  aun 
cuando  el  mar  se  bailaba  borrascoso  ó  el  viento 
era  impetuoso,  bastaba  un  ligero  movimiento  de 
la  rueda  para  gobernar  el  navio.  Pero  nunca 
es  mas  evidente  la  utilidad  del  tomillo  que  cuan¬ 
do  da  vuelta  el  buque,  en  términos  quo  parece 
que  gira  la  embarcación  sobre  un  ojo  fijo,  ejecu¬ 
tándose  cada  movimiento  circular  suoesivo  eu  2 
y  medio  ó  2  3  cuartos  minutos*  maniobra,  como 
observa  el  capitán,  enteramente  nueva  en  la  cien¬ 
cia  de  la  navegación. 

Opina  este  mismo  capitán,  que  un  navio  do 
vapor  oon  un  heli'cóforo  costará  1  libra  esterli¬ 
na  menos  por  tonelada  quo  provisto  do  ruedas 
con  aspas. 

En  los  buques  de  guerra,  como  todo  ol  apara¬ 
to  se  baila  sumovgido  en  el  agua,  ol  buque  pue¬ 
do  llevar  todas  sus  velas  y  ser  convertido  cu  po¬ 
cos  minutos  en  buque  de  vapor;  y  como  es  siem¬ 
pre  la  misma  la  inclinación  del  tornillo,  sea  la 
que  fuere  la  inclinación  del  buque,  se  puede  em¬ 
plear  d  la  vez  el  vapor  y  las  veías  Hallándose 
el  aparato  propulsor  al  abrigo  do  las  bombas,  la 
caída  de  los  mástiles  y  otros  accidentes  análogos, 
un  buquo,  aunque  llegue  á  bailarse  completa¬ 
mente  desarbolado,  puedo  continuar  combatien¬ 
do,  dar  caza  al  enemigo  ó  entrar  en  el  puerto 
para  reparar  sus  averías.  En  los  navios  de  lí¬ 
nea,  no  siendo  el  punto  importante  la  velocidad, 
basta  una  débil  máquina  de  vapor  para  alejar  el 
buquo  durante  la  calma  ó  contraviente,  de  un 
escollo  ó  batería  enemiga,  ó  pari  operar  su  reti¬ 
rada  delante  de  fuerzas  superiores,  ó  sacarlo  do 
entre  lanchas  cañoneras. 

El  empleo  del  beiieóforo,  con  una  máquina  da 
vapor  do  grandes  dimensiones,  de  alta  ^rosiou 
y  construida  bajo  el  principio  condensador  quo 
hace  volver  el  agua  á  la  caldera,  os  especialmen¬ 
te  útil  y  especialmente  ventajoso  en  los  buques 
mercantiles  de  grandes  dimensiones,  muy  carga¬ 
dos,  que  navegan  por  mares  en  que  es  muy  fre¬ 
cuento  la  caima. 

También  ha  reconocido  el  capitán  Cappell  que 
el  Arquímedes  en  su  travesía  por  el  canal  cale- 
dónico,  do  ningún  modo  perjudicaba  á  las  pare¬ 
des  del  canal;  inconveniente  que  como  consta,  es 

el  soloque  basta  la  actualidad -ba  impedido  el 
empleo  *de  barcos  de  vapor  provisto  da  ruedas 
con  aspas  cu  la  navegación  por.  los  canales. 

Otra  aplicación  no  menos  útil,  y  aun  mas  im¬ 
portante  tal  vez  del  beiieóforo,  será  dar  origen  á 
pequeños  barcos  do  vapor  que  podrán  remolcar 
las  barcas  de  salvamento  cuando  no  pueden  las 
embarcaciones  remeras  ó  las  ruedas  de  aspas  re¬ 
sistir  á  la  violencia  do  las  olas  ó  á  una  resaoa. 
violenta. 
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Desdo  el  viaje  de  ensayo  al  rededor  de  la  In¬ 
glaterra,  el  Arquimedcs  ha  hecho  la  travesía  de 
Pliraouth  á  Oporto  en  69  horas,  y  desdo  este 
puerto  ha  vuelto  á  Plimouth  en  88  horas,  retar¬ 
do  ocasionado  por  la  mala  calidad  del  carbón  de 
que  se  liabia  provisto  en  Oporto. 

Entre  los  medios  que  hay  para  comunicar  im¬ 
pulsión  á  la  máquina,  los  mas  usados  son  las  rue¬ 
das  de  encajo,  y  M.  Galloway  ha  propuesto  un 
mecanismo  á  esto  efecto,  si  bien  no  se  halla  muy 
satisfecho  do  él  á  causa  do  su  complexidad,  y  se 
lisonjea  de  que  no  tardará  en  perfeccionarse  es¬ 
ta  interesante  parto  dol  aparato. 

En  1838,  M.  Ericton  tomó  un  diploma  por 
un  nuevo  propulsor  compuesto  de  sois  láminas 
á  hojas  dispuestas  al  rededor  do  un  cilindro  con¬ 
céntrico  al  eje  del  tornillo,  y  recibiendo  la  im¬ 
pulsión  directamente  de  dos  máquinas  de  vapor 
no  condensantes  colocadas  á  un  ángulo  do  90 
grados  una  do  otra.  Este  aparato  ha  sido  ensa¬ 
yado  á  bordo  del  buque  llobert—  Stodcton,  en  el 
Támcsis.  Según  so  asegura,  hizo  9  millas  en  35 
minutos.  También  ha  sido  ensayado  en  los  Es¬ 
tados-Unidos  á  bordo  del  Clairon  y  con  éxito 
favorable. 

El  tornillo  dol  Arquimedes,  como  ya  lo  hemos 
dicho,  es  una  hélice,  esto  es,  un  plano  inclinado 
que  rodea  á  un  cilindro.  M.  Rennie  ha  pro¬ 
puesto  volver  espiral  el  tornillo.  Su  objeto  es 
aumentar  gradualmente  el  alcance  dol  paso,  de 
modo  que  cuando  el  agua  haya  adquirido  todo  el 
movimiento  que  puedo  comunicarle  el  tornillo  á 
su  nacimiento,  continúe  recibiendo  una  nueva 
impulsión,  hasta  que  lleguo  á  ser  casi  recta. 

Además,  si  los  bordes  generales  de  la  espiral 
son  irradiados,  es  evidente  que  la  resistencia  del 
corte  del  paso  será  mayor  que  si  formase  una 
diagonal  en  la  dirección  dol  movimiento,  lo  que 
se  ha  propuesto  efectuar  M,  Rennie  dando  al  pa¬ 
so  del  tornillo  un  radio  quo  va  aumentando  á 
partir  de)  centro;  las  curvas  del  tornillo  obran 
sobre  el  agua  como  la  proa  do  un  buque,  y  con 
la  misma  mengua  do  la  resistencia  no  utilizada. 
M.  Rennie  disminuye  también  la  longitud  del  es- 
piróforo,  para  disminuir  la  pérdida  de  la  poten¬ 
cia  en  el  centro  del  tornillo,  ocasionado  por  el 
esfuerzo  hecho  en  la  diagonal,  con  dotrimento 
del  esfuerzo  efectuado  en  línea  recta.  En  efec¬ 
to,  muy  corta  es  la  porción  do  potencia  gastada 
cerca  del  centro  que  sirve  á  dar  empuje  al  bu¬ 
que,  de  lo  que  resulta  que  debe  sor  ventajosa  una 
disminución  en  la  lonjitud  del  propulsor.  La 
idea  do  la  sustitución  do  la  espiral  á  la  hélice  ha 
sido  sugerida  á  M.  Rennie  por  el  exámen  de 
los  peces  que  nadan  con  mucha  velocidad,  como 
el  salmón,  arenque,  sarga,  y  por  las  curvas  que 
describe  nadando  la  anguila  eléctrica:  estas  cur¬ 
vas  formadas  por  la  aleta  ventral,  se  alargan  ha¬ 
cia  la  cola,  cuyo  movimiento  impelo  al  animal 
hacia  delante.  El  almirantazgo  ha  hecho  cons¬ 
truir  un  buque  para  ensayar  el  propulsor  de  M. 


Rennie,  y  M.  G-alloway  muestra  la  mayor  con¬ 
fianza  sobre  el  éxito  completo  de  invención  tan 
ingeniosa. 

M.  Hunt  ha  combinado  el  propulsor  con  el  ti¬ 
món,  ó  por  mejor  decir,  su  propulsor  se  halla 
destinado  á  reemplazar  al  timón.  Esta  inven¬ 
ción  ha  sido  ensayada  en  una  embarcación  de  54 
pies  de  largo  y  14  de  ancho,  puesta  en  movi¬ 
miento  por  dos  máquinas  no  condensantes  y  de 
vibración,  de  Penn.  Los  cilindros  tenían  8  pul¬ 
gadas  do  diámetro;  el  número  de  los  golpes  era 
cíe  75  á  SO  por  minuto,  y  cuadruplicada  esta  ve¬ 
locidad  por  las  ruedas  do  encaje,  el  propulsor  ha¬ 
cia  de  300  á  320  giros  por  minuto.  Tenia  2  pies 
cuatro  pulgadas  do  diámetro,  y  su  periferia  for¬ 
maba  con  el  eje  un  ángulo  de  60  grados. 

El  propulsor  de  M.  Blaxland  se  forma  de  lá¬ 
minas  concéntricas,  cuyo  ángulo  se  vuelve  mas 
agudo  hacia  el  eje;  se  acercan  del  centro  bajo  un 
ángulo  de  45  grados  M.  Grallowáy  no  mira  como 
decisivos  los  ensayos  hechos  con  este  propulsor. 

Todos  estos  propulsores  son  submarinos,  mien¬ 
tras  que  el  do  M.  David  Napier  se  halla  solo  par¬ 
cialmente  hundido  en  el  agua,  para  disminuir  la 
velocidad  del  eje  y  evitar  la  pérdida  angular  cau¬ 
sada  por  la  rotación  do  las  partes  vecinas  del  cen¬ 
tro.  Compónese  el  aparato  de  dos  ruedas  de 
igual  diámetro  colocadas  en  la  parte  posterior  del 
buque  en  un  bastidor.  La  una  se  halla  un  poco 
mas  hácia  adelante,  de  modo  que  sus  paletas  ca¬ 
si  llegan  al  eje  do  la  otra.  Ensayado  en  un  bu- 
quo  de  vapor  do  una  construcción  defectuosa,  es¬ 
te  propulsor  le  ha  hecho  hacer  11  millas  por  hora. 

El  capitán  Carpenter  ha  inventado  un  propul¬ 
sor  cuyo  ensayo  ha  sido  efectuado  en  el  navio  de 
la  marina  real  G-eyser,  mandado  por  este  oficia!. 
Emplea  dos  propulsores  puestos  en  movimiento 
por  una  máquina  de  rotación  ó  de  disco.  Los 
propulsores  consisten  en  dos  trapecios  chatos  fi¬ 
jos  a  los  ejes  por  brazos  correspondientes,  y  no 
son  secciones  de  un  tornillo,  aunque  su  acción 
sea  en  bélico.  M.  Galiotvay  considera  como  de¬ 
fectuosa  Ja  forma  chata  de  los  láminas. 

Por  orden  del  almirantazgo  inglés,  varios  ten- 
tativas  han  sido  efeotuadas  para  apreciar  compa¬ 
rativamente  la  rapidez  de  un  buque  provisto  de 
ruedas  de  aspas  eon  la  de  otro  provisto  dol  pro¬ 
pulsor  de  tornillo;ípero  estos  experimentos  distan 
j  mucho  de  ser  concluyentes,  pues  han  sido  hechos 
!  con  un  propulsor  de  Smith,  que  este  ingeniero 
oonsidera  como  demasiado  reducido  en  sus  di¬ 
mensiones.  No  obstante,  bajo  el  aspecto  de  la 
velooidad,  la  ventaja  ha  estado  del  lado  de  las 
ruedas  de  aspas,  en  un  tiempo  sereno. 

Sistema  del  marqués  de  Jouffroy ,  conocido  bajo 
el  nombre  de  aparato  ¡palmipedo . 

“M.  ús  Jouffroy,  hijo  del  célebre  mecánico 
que  faé  el  primero  quo  [según  M.  Arago  aplicó 
el  vapor  á  la  navegación,  ha  tenido  continua 
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mente  los  ojos  fijos  en  la  obra  de  su  padre.  An¬ 
sioso  do  hacer  de  la  navegación  del  vapor  una 
gloria  de  familia,  se  ha  esforzado  en  hacer  expe¬ 
rimentar  á  esta  aplicación  admirable  su  contin¬ 
gente  personal  de  mejoras.  Numerosas  observa¬ 
ciones  le  han  conducido  á  pensar  que  el  modo 
preferido  por  su  padre,  después  de  repetidos  en¬ 
sayos,  no  realizaba,  en  beneficio  de  la  marcha  del 
navio,  mas  que  una  débil  parte  del  esfuerzo  to¬ 
tal  del  motor.  Este  grave  inconveniente  le  ha 
parecido  proceder  del  uso  de  ruedas  do  aspas  co¬ 
mo  órganos  de  impulsión,  y  piensa  M.  Jouffroy 
que  las  circunstancias  desfavorables  en  que  se 
hallan  continuamente  colocadas,  no  lo  permiten 
realizar,  en  ventaja  del  navio,  mas  que  una  dé¬ 
bil  fracción  del  esfuerzo  do  que  se  hallan  anima¬ 
das,  resultando  esta  pérdida  de  fuerza  de  la  vi 
ciosa  aplicación  de  la  potencia  por  el  intermedio 
de  las  ruedas,  las  cuales  no  obran  do  un  modo 
directo  y  sensiblemente  paralelo  ú  la  línea  de 
progresión  del  buque,  ó  bien  obran  solamente 
durante  un  arco  muy  limitado  de  su  revolución. 
M.  Jouffroy  opina  igualmente  que  una  porción 
considerable  del  efecto  mecánico  de  las  ruedas 
de  aspas  se  baila  desperdiciado  en  choques  des¬ 
tructores  sobre  él  líquido  al  momento  de  su  in¬ 
mersión.  Y  también  juzga  otra  causa  grave  de 
pérdida  de  fuerza,  el  levantamiento  inútil  de  una 
mosa  considerable  de  agua  en  el  tiempo  de  la 
inmersión. 

“Preocupado  de  estos  inconvenientes  adbe- 
rentes  á  las  ruedas,  deseoso  de  librar  á  los  bu¬ 
ques  de  vapor  de  órganos  tan  incómodos  en  el 
mar,  y  al  mismo  tiempo  tan  poco  aptos  á  prote¬ 
ger  y  defender  á  la  tripulación,  tanto  contra  el 
furor  de  las  ondas  como  contra  .el  fuego  enemi¬ 
go,  M.  Jouffroy  ha  procurado  reemplazarlos  por 
aparatos  de  impulsión  mas  sencillos,  de  una  ins¬ 
talación  mas  cómoda,  mas  susceptibles .  de  con¬ 
servarse,  y  sobre  todo,  capaces  de  aplicar  mas 
útilmente  la  potencia  del  motor  ó  la  progresión 
del  buque.  Después  de  maduras  reflexiones,  se 
ha  convencido  que  no  era  posible  lograr  un  re¬ 
sultado  mejor  que  abandonando  el  movimiento 
circular  de  la  rueda  de  aspas,  para  imprimir  á  las 
otras  aspas  solas  un  movimiento  alternativo. 

“Lo.  primera  de  las  condiciones  en  las  cuales 
desea  innovar  M.  de  Jouffroy,  es  encontrar,  en 
el  líquido  el  punto  do  apoyo,  y  lo  mas  .solida- 
monte  posible.  Dos  circunstancias  especialmen¬ 
te  le  parecen  ventajosas  para  lograr  este  resulta¬ 
do,  aumentar  la  superficie  del  aparato  de  impul¬ 
sión  é  imprimirle  una  gran  velocidad,  pensando 
que  el  esfuerzo  producido  será  tanto  mejor  utili¬ 
zado  cuanto  que  será  producido  y  aplicado  en 
una  dirección  paralela  á  la  marcha  del  buque. 

“Para  realizar  estos  proyectos  ha  instalado  M. 
Jouffroy  en  la  parte  posterior  de.su  buque  de  va¬ 
por,  dos  panes  de  aspas  suspendidas  con  gran  es 
palancas;  estas  aspas  se  hallan  compuestas  de 
dos  veniales  fijadas  por  bisagras,  que  pueden  acer¬ 


carse  ó  alejarse  de  modo  que  pueden  ponerse  pa¬ 
ralelos  entre  sí,  ó  á  formar  uno  con  otro  un  án¬ 
gulo  muy  obtuso.  Un  motor  do  vapor  imprime 
á  estas  aspas  articuladas  un  movimiento  de  vai¬ 
vén;  la  abertura,  bajo  un  ángulo  muy  obtuso,  es 
la  posición  de  las  aspas  que  obran,  y  el  estado  de 
paralelismo  es  el  asignado  á  las  aspas  al  momen¬ 
to  do  su  vuelta. 

“El  abrirse  y  cerrarse  de  los  vcntales  do  las 
aspa3  deriva  ingeniosamente  del  movimiento  os¬ 
cilatorio  de  las  palancas,  y  esto  efecto  es  el  re¬ 
sultado  do  la  diferencia  do  posición  de  los  centros 
de  oscilación  de  las  palancas.  La  diversidad  de 
las  relaciones  de  sus  posiciones  respectivas  se  ha¬ 
ce  en  las  ventales,  con  las  cuales  so  hallan  liga¬ 
das,  y  determina  sucesivamente  su  abrirse  y  cer¬ 
rarse.  Estas  funciones  so  ejecutan  ca  tiempos 
desiguales;  para,  que  so  efectúen,  ba  sido  necesa¬ 
rio  reunir  entre  sí  los  órganos  de  impulsión  por 
bielas  do  una  longitud  convenientemente  calcu¬ 
lada,  con  un  eje  ó  árbol  rotatorio  doblado  en  va¬ 
rias  partes,  al  cual  una  máquina  doble  de  vapor 
imprime  un  movimiento  de  rotación  continuo. 

“Tal  es  en  compendio,  la  estratagema  mecá¬ 
nica  empleada  por  el  marqués  de  J oufiVoy,  para 
iihitar,  según  él  mismo,  lia  declarado,  la  progre¬ 
sión  de  los  seres  organizados.  A  la  experiencia 
práctica  toca  demostrar  toda  la  justicia  do  sus 
previsiones. 

“El  ensayo  de  la  navegación  de  vapor,  al  cual 
M.  Jouffcoy  ha  hecho  asistir  á  los  comisarios  de 
la  Academia  de  ciencias,  ha  sido  repetido  con  una 
goleta  de  20  metros  do  longitud  de  quilla,  5m,  30 
de  ancho,  2ra,  14  de  altura  en  el  agua;  su  sec¬ 
ción  maestra  presentaba  al  líquido  una  resisten¬ 
cia  de  cerca  do  10  metros  cuadrados.  La  fuerza 
motriz  para  ponor  en  juego  I03  nuevos  órganos, 
derivaba  de  un  doble  aparato  de  vapor  de  alta 
presión.  La  velocidad  comunicada  al  buque  va¬ 
rió,  durante  el  experimento,  entre  8  y  9  kilóme¬ 
tros  por  liora.  M.  Joullroy  asegura  haber  logra¬ 
do  mas  de  una  vez  una  velocidad  do  1 1  kiló¬ 
metros,  y  efectivamente,  los  comisarios  do  la 
Academia  observaron  con  tristeza,  que  cierta  par¬ 
te  del  mecanismo  flaqueaba  g  impedia  que  fuosc 
aprovechado  ol  esfuerzo. entero  del  motor. 

“Este  motor,  construido  para  imprimir  al  ár¬ 
bol  ó  eje  doblado  que  pone  en  juego  las  aspas  ar¬ 
ticuladas,  de  30  á  40  revoluciones  por  minuto, 
no  efectuó  mas  de  quince  ó  diez  y  seis  en  el 
mismo  espacio  mientras  tuvo  lugar  el  experi- 
mento. 

“Durante  todo  ol  tiempo  del  ensayo  los  comisa¬ 
rios  do  la  Academia  han  observado  que  el  apa¬ 
rato  de  impulsión  habia  desempeñado  fielmente 
todas  sus  funciones,  sintiendo  que  no  pudiese  re¬ 
cibir  un  esfuerzo  mas  considerable,  para  poder 
mejor  apreciar  comparativamente  la  marcha  do 
esta  goleta  con  la  de  los  demás  buques  de  vapor. 
No  obstante,  la  comparación  que  hicieron  entro 
la  resistencia  de  la  goleta  y  la  de  los  domas  bu- 
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que3  de  vapor,  entre  la  potencia  que  la  animaba  ;  rabie  invención  de  la  navegación  del  vapor,  á  la 
durante  el  experimento  y  la  acción  mecánica  de  '  cual  los  nombres  franceses  de  Papin  y  Jouffcoy 
que  se  hallan  generalmento  provistos  los  otros  i  debon  para  siempre  unirse. 
buques,  les  ha  parecido  explicar  y  justificar  sufi-  i  Tales  son  los  términos  en  que  M.  Scguicr,  en 
cientemente  esta  inferioridad  aparente.  Re-  i  nombro  de  una  comisión  elegida  por  la  Acade¬ 
mista,  on  efecto,  de  un  cuadro  trazado  por  M.  de  í  mía  de  ciencias,  daba  cuenta  á  est  e  cuerpo  sobre 
Joufiroy,  que  presentó  á  los  mismos  comisarios,  j  Sos  experimentos  hechos  con  aspas  articuladas, 
que  esta  potencia  es  comparada  á  la  do  la  re3Ís-  j  de  movimiento  alternativo,  aplicados  á  una  gole- 
toncia.  !  ta  de  vapor  por  M.  de  Joufiroy.  Además  de  M. 

Seguier  eran  miembros  de  esta  comisión  MM. 
Arago,  Ch.  Dcpin  y  Poncelot. 

La  Academia  ha  adherido  completamente  d 
las  conclusiones  del  informante. 

Otra  comisión  fue  nombrada  al  mismo  intento 
por  la  Academia,  compuesta  de  MM.  Poneelet, 
G-ambey,  Itobert  y  Aug.  Oaucby. 

Lo  importante  y  trascendental  del  sistema  de 
M.  do  Joufiroy,  lo  evidente  y  metódico  del  in- 


,  1  el  Sphinx  como  1  ú  7  60, 

Ka  !ob  buques  do  mar  <  el  Soha  como  1  á  7, 

(  el  Intnnhoé  como  1  *  7,45. 

cu  ciertos  buques  de  rio,  como  1  ú  3  7,  mientras 
uuo  cu  la  goleta  no  excedo  esta  proporción  de  1 
u  1,50. 

“La  dificultad  de  comparar  de  otro  modo  que 
por  experimentos  directos  y  especiales  la  eauti- 


formo  dado  por  M.  Oauoby,  considerado  general- 
dad  do  aocion  derivada  de  una  máquina  quo  no  monte  como  el  primer  analista  do  Europa,  el  ser 
opera  con  plena  potencia,  no  ha  permitido  á  los  1 
comisarios  de  la 'Academia  tomar  estos  cálenlos 
por  base  do  una  opinión  definitiva  sobre  la  exten¬ 
sión  do  las  ventajas  que  el  nuevo  modo  de  im¬ 
pulsión  presenta  sobre  el  antiguo.  También  com¬ 
prenden  las  dificultades  quo  experimentará  M. 

Joufiroy  en  ía  realización  de  su  sistema  inge¬ 
nioso.  El  principio  mismo  de  acción  de  este  nue- 


este  informe  rúas  reciente  que  el  de  M.  Segmer, 
y  sobre  todo,  lo  poco  conocido  dei  sistema  de  M. 
de  Joufiroy,  nos  inducen  á  exponer  los  términos 
en  que  M.  Oauoby  habia  del  descubrimiento  de 
M.  de  Joufiroy: 

“MM.  Poneelet,  G-ambey,  Ilobc-rty  yo  hemos 
sido  nombrados  por  la  Academia  para  darle  cuenta 
del  nuevo  sistema  de  navegación  do  vapor,  siste- 
vo  modo  de  impulsión  de  esfuerzos  instantáneos  j  ma  de  quo  ya  se  ha  ocupado  la  Academia  y  que 
y  alternativos,  exige  que  todas  las  piezas  del  me-  .  pertenece  ú  M.  do  Joufiroy,  esto  es,  ai  hijo  del  ín- 
caaisiuo  á  cada  pulsación,  pasen  súbitamente  I  ventor  ac  los  piróscafos.  Las  mejoras  con  que  ha 
Je  i  estado  de  reposo  al  dei  movimiento  rápido;  |  modificado  su  aparato  M.  de  Joufiroy,  cuya  fuer- 
oi  aparato  se  baila  así  expuesto  ¡i  choques  que  a  m  se  ha  vuelto  mas  considerable,  y  los  nuevos 
menudo  repetidos,  podrían  comprometer  i  a  so-  ¡  experimentos  ejecutados  i  nuestra  vista,  no  nos 
iidez  y  duraoion  do*  sus  órganos.  Para  formar  ¡  permiten  duda  alguna  sobro  las  ventajas  quepre- 
un  juicio  fundado  acerca  de  la  realidad  é  impor-  j  renta  el  nuevo  sistema  de  navegación.  Para  que 
ts-üeia  do  estas  ventajas,  necesarios  serán  expe-  j  la  Academia  pueda  apreciar  ios  motivos  de  nues- 
rimentos  suficientemente  prolongados  y  repetí-  j  tra  convicción^  vaméa  á  entrar  en  algunos  por¬ 
do  s  en  las  mismas  circunstancias  en  que  el  nuevo  !  menores. 

aparato  se  halla  destinado  á  operar  habitualmen-  ■  “Consideremos  una  embarcación  que  sumergí- 
te,  esto  es,  en  el  mar,  traqueado  y  chocado  con  da  en  parte  en  un  liquido,  lleve  en  sí  misma  un 
violencia  por  las  olas.  motor  cualquiera,  por  ejemplo,  una  máquina  do 

“Privados  de  basos  tan  sólidas  ó  indispensa-  •  vapor.  Esto  motor  podrá  ser  útilmente  emplea- 
bles  para  formar  su  opinión  en  una  materia  tan  ¡  do  para  dar  movimiento  á  ¡a  embarcación  en  cier- 
gravo  Jos  comisarios  de  la  Academia  reconocen  ;  ta  dirección,  si  comunica  el  movimiento  á  un 
coa  gusto  lo  ingenioso  y  nuevo  de  esto  mecanis-  aparato  que  empuje  una  porción  del  líquido  en 
mo,  ya  se  lo  considere  bajo  el  aspocto  do  sus  dis-  !  dirección  opuesta.  Esta  poroion  de  líquido  será 
posiciones  ya  de  su  instalaoson  á  bordo,  rocono-  '  en  cierto  modo  un  punto  de  apoyo  para  el  apa- 
o'cndo  io-uaímente  que  esto  mecanismo  es  punto  j  rato  locomotor;  pero  será  un  punto  de  apoyo  que 
de  largos  estudios  y  do  perseverantes  racditaoio-  J  cederá  en  parte  á  ¡a  aocion  de  la  fuerza  motriz, 
nes  do  un  ingeniero  quo  so  esfuerza  en  encontrar  ;  y  que  volverá  útil  parte  do  esta  fuerza,  tanto  mo¬ 
las  condiciones  mas  convenientes  para  ¡a  solución  j  ñor  cuanta  mayor  fijeza  tendrá.  Añadamos  que 
«el  importante  problema  de  la  navegación  del  i  la  cantidad  de  trabajo  producido  por  la  máquina 
vapor  i  de  vapor  y  no  gastada  por  el  roce,  cuando  pasa 

“Los  comisarios  proponen  a  la  Academia  que  '  ’  ' 

manifieste  A  M.  do  Joufiroy  el  interés  quo  sus 
trabajos  le  inspiran,  y  c!  deseo  de  quo  la  expe¬ 


riencia  corone  con  éxito  búllante  Jas  laudables 
tentativas  que  de  hacer  no  cesa  para  mejorar  con¬ 
tinuamente  una  de  las  mas  estupendas  y  útiles 
concepciones  del  espíritu  humano,  en  ésta  admi- 


por  1»  máquina  y  ei  aparato  locomotor,  so  divi¬ 
dirá  en  dos  partes,  una  dé  las  cuales  excederá  á 
ía  resistencia  opuesta  al  movimiento  de  la  em¬ 
barcación  por  la  masa  del  líquido  que  la  prece¬ 
de,  mientras  que  la  segunda  arrojará  hacia  atrás 
una  porción  mas  ó  menos  considérale  de  la  ma¬ 
sa  del  líquido  que  la  sigue-  Observamos  aun  que 
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la  proporción  segnn  la  cual  la  cantidad  de  tra¬ 
bajo  se  dividirá  entre  estas  dos  masas,  depende¬ 
rá  especialmente  de  la  extensión  de  la  superficie 
presentada  al  líquido  por  el  aparto  locomotor. 
En  general  la  rapidez  de  una  embarcación  crece 
con  esta  superficie,  sin  poder  'exceder  á  la  rapi¬ 
dez  que  resultaría  si  ésta  misma  superficie  fuese 
infinita. 

“Apliquemos  estos  principios  generales  á  la 
discusión  de  las’ ventajas  é  inconvenientes  que 
presentan  el  aparato  motor  actualmente  usado  y 
el  de  M.  de  Jouffroy. 

“Como  consta,  los  buques  de  vapor  se  hallan 
provistos  á  sus  lados  de  ruedas  de  aspas  que  gi¬ 
ran  sobre  sí  mismas  con  un  movimiento  continuo. 
En  las  embarcaciones  generalmente  empleadas, 
en  el  Spkynx  la  superficie  do  cada  aspa  es  de  dos 
metros  cuadrados,  poco  mas  ó  menos  Dos  ó  tres 
aspas  se  hallan  solamente,  en  un  instante  dado, 
sumergidas  en  la  masa  líquida. 

“El  aparato  que  M.  de  Jouffroy  se  propone 
sustituir  á  la !  ruedas  de  aspas,  se  compone  de 
dos  palmas  ó  patas  de  cisne  articuladas,  coloca¬ 
das  en  la  parte  posterior  de  la  embarcación,  y 
dotadas  de  un  movimiento  alternativo,  para  gol¬ 
pear  el  agua  hacia  atrás,  que  se  cierran  después 
para  volver  al  lugar  que  ocupaban  anteriormen¬ 
te.  La  dichosa  idea  de  este  aparato  ha  sido  su¬ 
gerida  á  M.  de  Jouffroy,  como  él  mismo  nos  lo 
asegura,  por  el  deseo  bien  natural  de  imitar  ose 
admirable  mecanismo,  de  que  ha  provisto  la  sa¬ 
biduría  del  Criador  al  cisne  y  aves  acuátiles  des¬ 
tinadas  á  hendir  la  superficie  de  las  aguas.  En 
una  fragata  de  24  cañones,  la  superficie  de  cada 
palma  deberá  Ber  de  20  metros  cuadrados,  á  corta 
diferencia. 

“Y  siendo  muy  considerable  la  superficie  de 
las  palmas  relativamente  á  la  superficie  sumergi¬ 
da  de  las  aspas,  resulta  esta  ventaja  en  favor  de 
las  palmas,  y  es  que  con  la  misma  fuerza  motriz 
imprimen  menor  velocidad  al  líquido  colocado 
en  la  parte  posterior  del  buque,  y  consiguiente¬ 
mente  mayor  velocidad  á  Ja  misma  embarcación 
Por  otra  parte,  obrando  las  palmas  siempre  da 
un  modo  opuesto  á  la  marcha  de  la  embarcación, 
el  efecto  no  pudo  menos  de  ser  útil  á  la  marcha 
de  esta.  No  puede  decirse  lo  mismo  con  res¬ 
pecto  á  las  aspas,  que  á  causa  do  su  movimiento 
rotatorio,  cuando  no  se  bailan  articuladas  eboean 
y  empujan  el  líquido  en  diversas  direcciones.1 

“Así  no  extrañará  este  ilustre  cuerpo  que  los 
experimentos  que  hemos  presenciado  y  en  los 
cuales  nuestro  objeto  principal  ha  sido  compa¬ 
rar  entro  sí  arabos  sistemas,  sean  enteramente 
favorables  al  nuevo.  Resulta  en  particular  de 
estos  experimentos,  que  este  presenta  una  gran- 

1  En  cuanto  á  ¡as  ruedas  de  aspas  articuladas  para 
producir  el  mismo  efecto  que  las  demás  ruedas,  débese 
aumentar  su  velocidad  aumentando  la  misma  fue1'*» 
*notrii  en  una  duodéoims  parte. 


do  economía  de  fuerza  motriz,  y  consiguiente¬ 
mente  de  combustible. 

“A  las  ventajas  que  liemos  indicado  en  el  nue¬ 
vo  sistema,  deben  añadirse  la  facilidad  que  pre¬ 
sentan  las  palmas  do  poder  aplicarse  á  toda  suer¬ 
te  de  buques,  aun  armados  de  velas.  Añada¬ 
mos  que  la  grande  profundidad  á  la  cual  operan, 
tiende  á  preservarlas  de  un  inconveniente  que 
presentan  las  ruedas  de  aspas  que  pueden,  llegar 
á  ser  inútiles  y  aun  perjudiciales,  no  solamente 
en  medio  de  una  borrasca  durante  la  cual  se  ba¬ 
ilasen  czpuestas|estas  ruedas  con  los  aparatos  que 
la  envuelven  al  choque  de  los  vientos  y  olas,  sino 
también  en  una  embarcación  marchando  á  lo  lar¬ 
go,  pues  entonces  saliendo  del  agua  una  de  las 
ruedas,  operaría  en  seco  estando  sumergida  la 
otra.  Observemos  aun  quo  aplicadas  á  un  bu¬ 
que  do  guerra  obstruyen  las  ruedas  á  lo  menos 
doce  partes,  privan  de  otros  tantos  cañones,  y 
pueden  además  ser  fá-cilmente  destruidas  por  la 
artillería,  mientras  que  las  palmas  operando  bajo 
el  agua  y  ocultas  á  la  vista,  so  hallan  mucho  mo¬ 
nos  expuestas  y  no  estorban  tanto. 

“Es  verdad  que  aumentando  la  superfioio  de 
las  aspas,  se  compensa  en  parte  las  ventajas  que 
en  el  sistema  de  las  palmaB  derivan  do  la  mayor 
extensión  de  la  superficie,  presentado  al  ¡¡líquido 
por  el  aparato  locomotor.  Poro  este  aumento 
de  superficie  no  puede  efectuarse  sin  graves  in¬ 
convenientes,  si  se  quiere  lograr  un  efecto  com¬ 
parable  al  que  resulta  en  el  sistema  de  palmas, 
especialmente  en  los  buques  de  grandes  dimen¬ 
siones.  En  las  embarcaciones  menores,  destina¬ 
das  especialmente  á  navegar  en  canales,  se  puedo 
á  la  verdad  aplicarles  ruedas  cuyas  aspas  ofrez¬ 
can  una  superficie  comparable  a  la  de  las  pal¬ 
mas;  pero  conviene  observar,  por  un  lado,  que 
como  las  ruedas  ensanchadas  de  este  modo  au¬ 
mentan  considerablemente  la  anchura  do  los  bu¬ 
ques,  exigen  una  anchura  mayor  de  los  mismos 
canales,  y  por  otro  lado,  que  estas  ruedas,  atra¬ 
vesando  sin  cesar  la  superficie  del  agua,  sea  para 
entrar  en  la  masa  de!  líquido,  sea  para  salir  do’ 
él,  producen  en  esta  superficie  una  agitación  cu¬ 
ya  influencia  es  destructiva  en  los  ribazos  de  los 
canales,  como  harto  lo  demuestra  la  experiencia. 

“Nos  lisonjeamos  quo  á  vista  de  todas  las  ven¬ 
tajas  que  hemos  enumerado,  la  marina  francesa 
se  determinará  á  ensayar  do  un  modo  vasto  él 
sistema  que  nos  ocupa;  que  si  el  padre  de  M.  do 
Jouffroy  ha  visto  sus  bellos  experimentos  por  lar¬ 
go  tiempo  olvidados  en  su  patria,  su  liijo  será 
mas  feliz,  y  que  esta  vez  a  1°  menos  la  Francia 
no  se  dejará  arrebatar  un  descubrimiento  quo  tan 
útil  puedo  ser  á  los  primeros  quo  en  ejecución  lo 
pongan. 

“Antes  de  terminar,  haremos  una  observación 
que  no  dejará  de  ser  importante.  Sean  las  que 
fueren  la  perfecoion  y  utilidad  de  un  aparato, 
puede  suceder  que  en  algunos  casos  esta  utili¬ 
dad  sea  dudosa  ó  que  aun  enteramente  desapa- 
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rezca.  La  gran  movilidad  de  las  ruedas  es  cosa  ; 
muy  ventajosa  en  un  carro,  en  un  coche,  y  no  • 
obstante,  tal  puede  ser  el  declive  do  un  terreno,  : 
ten  rápida  su  pendiente,  que  haya  necesidad  de 
atarlas  Todo  el  mundo  rcoouoce  la  utilidad  do 
las  ve-las  para  dar  movimiento  á  un  buque  por  la 
acción  del  viento;  y  no  obstante,  tal  puede  8er  la 
violencia  de  esta  acción,  que  so  vuelva  neoesano 
cargarlas  y  aun  calarlas.  Por  último,  las  ruedas 
do  ¿spas  pueden  llegar  á  ser  no  solamente  inú¬ 
tiles,  sino  aun  nocivas,  y  aun  generalmente  lo  so- 
rán  en  los  buques  que  reciben  movimiento  do  ve¬ 
las,  como  ya  lo  hemos  explicado,  pues  ¿cómo  po¬ 
drían  hallarse  solas  exentas  las  palmas  de  los  in¬ 
convenientes  que  en  circunstancias  dadas  pue¬ 
den  ofrecer  los  demás  aparatos?  Fijadas  como 
las  supone  M.  do  JuofiYoy  en  la  popa  do  un  bu¬ 
que,  ¿serian  bastante  solidas  para  nada  temer, 
en  un  mar  borrascoso  y  agitado,  del  choque  de 
las  olas  y  de  un  movimionto  de  cabezada  muy 
marcado?  Para  resolver  esta  ouestion  hay  quo 
recurrir  á  la  experiencia.  Si  la  experiencia  prue¬ 
ba  quo  cu  la  navegación  en  plenamar  y  en  los 
tiempos  borrascosos,  no  puede  operar  sin  riesgo 
el  nuevo  aparato,  entonces  deberá  cesar  su  ac¬ 
ción,  y  para  esto  no  hay  necesidad  do  ponerlo 
sobro  cubierta,  como  se  había  propuesto,  sino  co¬ 
locarlo  meramente  á  uno  ú  otro  lado  do  la  em¬ 
barcación,  en  cuyo  paraje  puedo  permanecer  en 
seguridad.  Durante  este  tiempo,  inútil  sera,  co¬ 
mo  lo  son,  en  casos  semejantes,  las  ruedas  y  las 
volas,  y  podrá  volver  á  entrar  en  aocion  cuando 
so  hallo  sosegada  la  borrasca. 

“En  resúmon,  la  ventaja  innegable  quo  ofre¬ 
cen  las  palmas  de  poder  adaptarse  á  tona  suerte 
do  buques  do  guerra  ó  de  comercio,  grandes  o 
pequeños,  independientemente  de  su  construc¬ 
ción  ó  forma,  sin  exigir  modificación  en  su  vela¬ 
men,  sin  privar  d  los  buques  do  guerra  do  una 
parte  de  sus  cañones,  sin  ensanchar  la  senda  de 
los  buques  mercantiles  dostinados  a  navegar  por 
canales-  las  ventajas  no  menos  evidentes  que  do- 
rivan  de  su  inmorsion  total,  do  la  dirccomn  úni¬ 
ca  y  siempre  útil  do  su  movimiento  propio,  y  de 
la  gran’extension  do  superficie  que  al  liquido  pre¬ 
sentan' deben  hacer  desear  con  vehemencia  que 
la  marina  francesa  ensayo  en  grande  el  nuevo 
sistema  Y  esto  parece  tanto  mas  deseable, 
cuanto  quo  la  teoría  indica  una  economía  no¬ 
table  de  fuerza  motriz  y  do  combustible,  como 
consecuencia  necesaria  de  las  ventajas  que  he¬ 
mos  señalado.  Aun  mas  diremos  ¡  según  la  opi¬ 
nión  personal  de  todos  los  miembros  do  la  co- 
misión,  esfca  economía  so  halla  su  cien  emente 
demostrada  por  los  diversos  experimentos  ejecu¬ 
tados  hasta  el  dia.  Por  último,  nuestra  opi¬ 
nión  os  que  este  sistema  merece  enteramente 
la  aprobación  de  la  Academia.” 

Las  conclusiones  de  esto  informe  han  sido  adop¬ 
tadas. 


VAQUERO. 

El  que  lleva  las  vacas  á  pastar  y  las  ouida  en 
el  campo.  En  las  feligresías  en  que  hay  gran- 
dos  pastos  comunes  tienen  ordinariamente  nn  va¬ 
quero,  el  cual  casi  siempre  es  un  viejo,  ó  nn  ve¬ 
cino  enfermo  ó  estropeado;  desde  luego  so  cono¬ 
ce  la  poca  utilidad  que  pueden  sacar  do  uno  ú 
otro,  pues  somejante  hombro  no  puede  preser¬ 
var  las  posesiones  vecinas  del  dañ,o  de  los  ani¬ 
males.  Todo  su  trabajo  consisto  cu  llamar  el 
ganado  con  su  oorneta  por  la  mañana  para  con¬ 
ducirlo  á  pastar,  y  por  la  tarde  para  volverlo  al 
pueblo.  En  muchas  partos  se  van  por  sí  solas 
las  roses  por  la  mañana  al  campo,  luego  que  les 
abren  la  puerta  del  establo,  y  so  vuelven  al  ano- 
j  obecer.  En  tal  caso  hay  siempre  uno  de  estos 
|  animales  quo  se  erige  en  conductor,  da  el  ejem- 
1  pío  á  los  demás,  y  íes  obliga  á  cornadas  á  obe-, 
decer  á  la  ley  general.  Los  he  visto  acostum¬ 
brar  á  los  animales  nuevos  á  que  atravesasen  por 
mañana  y  tarde  ríos  grandes,  para  ir  á  pastar  a 
las  islas  inmediatas.  Es  do  presumir  que  den¬ 
tro  de  poco  tiempo  los  vaqueros  serán  entera¬ 
mente  inútiles  porque  al  cabo  las  leyes  sabias  su¬ 
primirán  los  baldíos,  convirtiéndolos  en  tierras 
de  labor,  y  mandarán  respetar  los  derechos  do 
propiedad  sobro  estas. 

VARITA  DE  VIRTUDES. 


Llámase  así  una  varita  ahorquillada,  de  ave¬ 
llano,  de  álamo  blanco,  de  haya,  de  manzano,  de 
laurel,  y  aun  do  la  caña  ó  talío  de  la  alcachofo, 
etc.,  de  que  algunos  charlatanes  se  sirven  paro 
descubrir  las  minas,  los  tesoros  ocultos,  los  ma¬ 
nantiales,  eto.,  y  lo  que  es  todavía  mas,  los  la¬ 
drones  y  los  homicidas  fugitivos.  La  impostura 
dirigida  por  el  inteaas  y  fortificada  por  a  ig 
ranoia  y  la  credulidad  del  pueblo,  ha  pi  o 
siempre  abusar  de  ellas;  sin  emDargo,  parece  q 
no  hay  quo  subir  mas  que  al  siglo  XI  para  nal  a 
el  origen  de  la  varita  de  virtudes;  desde  ouya 
épooa  se  han  multiplicado  infinitamente  los  ejem¬ 
plos  de  los  que  se  decían  favorecidos  por  la  na¬ 
turaleza,  manifestando  á  sus  ojos  sus  mayo*. es  al¬ 
éanos  por  la  virtud  de  su  varita.  La  supéreos 
ría  no  triunfa  ni  subsiste  sin  la  Pre°cupa°  i’Z 
si  ol  pueblo  da  crédito  al  poder  sobrenatural  de 
Aimar,  Parangues,  Bleton,  etc.,  es  porque '  1f ‘  oc"¡ 
tedad  de  su  talento  juzga  maravilloso  todo  1  q  o 
no  puede  comprender.  No  siempre  es  e  pue¬ 
blo  el  único  engañado  por  la  sagacidad  de  un 
bribón  que  sabe  unir  artificiosamente  un  exterior 
sencillo  y  de  buena  fe  á  su  astucia:  hemos  visto 
sabios  nacidos  para  instruir  los  hombres  y  mani¬ 
festar  la  impostura,  no  solamente  creerla,  sino 
también  defender  la  varita  de  virtudes,  atribu¬ 
yendo  á  un  poder  subrenatural  sus  efectos  mara¬ 
villosos;  otros  menos  entusiastas  y  preocupados 
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fían  en  ella  una  consecuencia  de  las  leyes  de  la  j  culacion  en  estas  partos;  do  aquí  produce  la  ele- 
naturaleza,  y  han  intentado  explicar  el  mecanis-  1  vaoion  del  pulso,  el  sudor  y  el  ponerse  las  manos 


mo  y  atribuir  la  causa  ai  efecto  de  los  vaporeo 
de  las  exhalaciones  terrestres  y  de  las  emanacio¬ 
nes  eléctricas  y  magnéticas.  El  dictamen  de 
estos  últimos,  presentado  con  arte,  puede  sedu- 


coloradas,  cosas  que  el  charlatán  hace  pasar  fre- 
1  cuontemente  por  accesos  de  calentura  que  pade- 
]  ce  al  acercarse  al  objeto  que  busca.  Si  en  esta 
situación  forzada  so  quiere  volver  la  varita,  basta 


pasa  siempre 

pues,  interesante  para  todo  el  mundo  manifestar  ¡  movimiento  parte  del  codo  y  puede  ejecutarse 
el  engaño,  hacerle  patente,  y  por  decirlo  así,  to-  !  por  gradosjinsensibles,  es  difícil  que  ¡o  advierta 


se  han  dado  de  su  operación.  El  manifestar  un  i  doso  un  pooo,  ci  tallo  ó  la  vara  so  eleva 


error,  detener  sus  progresos,  descubrir  un  char-  j  reacción  y  elasticidad  de  las  libras  leñosas  que 
latan  pernicioso  y  desengañar  sus  admiradores,  !  procuran  reeobrar  su  situación,  las  manes  ceden 
puede  ser  tan  eac-uoial  como  el  descubrimiento  j  por  sí  mismas  á  esto  esfuerzo  y  so  acercan  lui¬ 
do  una  verdad.  :  cía  adentro,  lo  cual  causa  un  impulso  favorable 

.  Hay  tres  modos  principales  de  manejar  la  va-  :  á  la  varita  y  que  lo  hace  concluir  su  vuelta  con 
rita,  y  todos  muy  susceptibles  de  prestarse  á  ¡  rapidez.  Por  esta  explicación  se  concibo  fácil- 
cuantos  movimientos  quieran  darle:  el  primero  y  !  mente  que  el  manejo  basta  para  engañar,  y  que 
mas  coman  e3  tomar  una  rama  ahorquillada  do  ¡  el  mucho  uso  es  quien  da  la  ligoreza  d 


üe  manos 


avellano,  do  pié  y  medio  de  largo,  del  grueso  do  ¡  en  que  consiste  todo  el  misterio.  El  arte  está 
un  dedo,  y  que  no  tenga  mas  que  un  año  si  es  '  en  hacer  todos  estos  movimientos  con  tal  dcstrc- 
posible.  Se  agarran  los  dos  brazos  de  ia  horqui- !  za  y  disimulo  que  no  los  advierten  los  mas  pers- 

1!,  nnn  Tnc  /ína  monne  tnn  nnrñfnr  mnon r\  t r  rin  v.ír.rtnctT  .C!í  ol  un  ...  _  1  . 


lia  een  las  dos  manos,  sin  apretar  mucho  y  de 
modo  que  ks  palmas  de  las  manos  miren  hacia 
el  ciclo,  la  vara  común  mira  adelante,  paralela 
al  horizonte  ó  un  poco  mas  elevada:  el  segundo 
modo  es  llevarla  en  equilibrio  sobre  el  revés  de 
la  ruano,  y  el  tercero  que  es  mucho  mas  raro  y 
le  cita  solamente  el  padre  Kirker,  jesuíta,  con¬ 
siste  en  tomar  en  renuevo  derecho  y  sin  nudos, 
cortado  cu  dos  mitades  casi  iguales,  se  abre  una 


pieaces.  Si  por  el  contrario,  so  quiere  que  la 
varita  dé  la  vuelta  de  dentro  á  fuera,  basta  apre¬ 
tar  los  dos  dedos  aproximándolos,  y  entonces  la 
varita  cao,  por  decirlo  así,  y  muda  su  situación 
horizontal  en  perpendicular. 

Mas  fáeil  es  aun  descubrir  el  engaño  en  el  se¬ 
gundo  y  tercer  modo  do  llevar  la  varita;  para  la 
segunda  manera  es  necesario  elegir  una  varita 
que  tenga  uno  de  sus  brazos  mas  fuerte,  mas  pe- 


concavidad  en  el  extremo  de  la  una  en  forma  de  j  sado  y  ma3  largo  que  el  otro;  se  pono  sobro  el 
una  tacita  y  se  corta  el  de  la  otra  en  punía,  do  [  revés  de  la  mano,  de  manera  que  el  dedo  pnl- 
modo  que  la  extremidad  puntiaguda  de  una  on-  j  gar  ó  el  índice,  separado  de  los  demás  sosten»» 
tro  en  la  cóncava  de  la  otra,  y  llevan  dolanta  do  j  en  equilibrio  el  brazo  grande;  al  acercar  el  pul- 


si  esta  varita  sujeta  con  los  dos  dedos  índices. 

Cuando  so  pasa  por  cima  de  algún  manantial, 
de  alguna  vena  metálica,  ó  cerca  ó  sobro  Jas  lun¬ 
iks  de  algún  ladrón  ó  asesino,  la  varita  en  es.as 
tres  posiciones  so  revuelve  sobro  sí  misma  y  so 
inclina  perpendicularmente  al  horizonte.  Es 
cierto  que  si  este  movimiento  no  dependiese  de 
la  voluntad,  del  que  la  lleva,  seria  un  verdadero 
prodigio;  pero  no  hay  cosa  mas  fácil  que  demos¬ 
trar,  que  es  el  resultado  de  los  movimientos  in¬ 
sensibles  que  excita  la  mano  del  mágico.  Siga- 
mes  Jas  tres  situaciones  de  la  varita:  en  la  pri¬ 
mera  los  dos  brazos  do  la  horquilla  están  sosteni¬ 
dos  por  las.  dos  mano3  un  pooo  separadas,  y  esta 
primera  separación  haoo  diverger  necesariamen¬ 
te  estos  dos  brazos  y  dilata  sus  fibras;  estas  de¬ 
ben  procurar  reunirse,  y  cuanto  mas  duras  y  só¬ 
lidas"  son,  mas  considerable  debe  ser  el  esfuerzo 
para  BB pararlas.  Esta  acción  es  algunas  veces 
a!msibIo  en  los  músculos  de  Ja  mano,  que  se  p o- 
rígidas,  y  esta  hinchazón  de  los  músculos 
comprime  loa  vasos  sanguíneos  y  precipita  la  cir- 


I  gar  ó  el  índice,  pierde  este  brazo  su  pynto  de 
|  apoyo  y  vuelve  á  caer  perpendicular  al  horizon¬ 
te,  haciendo  un  cuarto  do  circulo  sobre  sí  misma. 
El  movimiento  de  oscilación  del  hombro  que  va 
andando  determina  y  acelera  también  esta  caída. 

En  fin,  en  el  tercer  caso,  apretando  mas  ó  me¬ 
nos  los  dos  palos  y  dirigiéndolos  arriba  y  abajo, 
será  fácil  inclinarlos  como  so  quiera,  sobro  todo 
estribando  uno  contra  otro  por  un  pequeñísimo 
punto  do  contacto. 

Tal  es,  poco  mas  ó  menos,  el  mecanismo  de  ¡os 
movimientos  de  la  varita  de  virtudes.  Cualquie¬ 
ra  que  ponga  un  poco  de  cuidado  y  ejercicio,  ha¬ 
rá  dar  de  vueltas  á  esta  varita  mágica;  pero  no 
por  esto  poseerá  el  secreto  de  descubrir  manan¬ 
tiales  y  minas. 

Sin  embargo,  dirán  que  muchas  veces  se  ha 
cavado  en  los. sitios  indicados  por  la  varita,  y  se 
han  encontrado  manantiales,  y  que  otras  se  ha 
visto  volver  sobre  piezas  de  metal  encerradas; 
pero  estos  charlatanes  que  parece  que  han  adi¬ 
vinado  lo  que  buscaban,  no  han  hecho  mas  que 
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abusar  de  las  preocupaciones  y  de  la  ignoranoia. 
Las  aguas  do  las  lluvias  y  do  las  nieves  que  no 
pueden  correrse,  bien  sea  por  falta  do  declive  en 
el  terreno,  bien  por  la  naturaleza  del  suelo  que 
es  ligero  y  endeble,  se  reúnen  en  el  seno  de  la 
tierra  si  enouentra  capas  de  arcilla  ó  de  piedra. 
Toda  el  agua  que  baja  do  las  montañas  se  reúne 


diñarse  dándole  la  dirección  de  la  materia  mag¬ 
nética.  Del  mismo  modo  poco  mas  ó  menos  las 
partículas  acuosas  y  los  vapores  que  se  exhalan 
do  la  tierra  y  se  elevan  hallando  un  acceso  fiicil 
en  el  tallo  do  la  rama  ahorquillada,  so  reúnen, 
le  añaden  peso  y  despiden  el  aire  ó  la  materia 
intermedia.  Esta  materia  arrojada  se  revuelve 


en  las  llanuras  y  en  los  Valles,  en  los  cuales  ibr-  i  sobro  el  tallo  recargado,  le  da  la  direcoion  de  los 
raa  manantiales,  y  si  no  los  forma  ó  no  encuentra  j  vapores  y  lo  hace  inclinarse  hácia  la  tierra  para 


salida,  sigue  filtrándose  por  lo  interior  de  la  tier 
ra.  Así,  no  es  extraño  que  en  cualquier  parajo 
que  se  cave  se  encuentre  agua.  Según  este  prin¬ 
cipio  los  charlatanes  vuolven  la  varita  donde  les 
parece  y  ordinariamente  hacia  el  paraje  en  que 
el  que  les  paga  apetece  hallar  el  manantial.  La 
verdadera  charlatanería  consiste  en  asegurar  que 


manifestarnos  quo  debajo  de  los  pies  hay  un  ma¬ 
nantial. 

“Esto  efecto,  continúa  Formey,  procede  aca¬ 
so  de  la  misma  causa  que  hace  inclinar  hácia 
abajo  las  ramas  de  los  árboles  plantados  á  ori¬ 
llas  de  los  ríos,  etc.;  el  agua  les  envía  partes 
acuosas  que  despiden  el  aire,  penetran  las  ramas, 


ae  hallará  agua  á  tal  ó  tal  profundidad.  Regu-  j  las  cargan,  las  inclinan,  juntando  su  peso  ai  del 


lamiente  se  engañan,  y  la  triste  victima  de  su  fa¬ 
lacia  es  siempre  el  que  lleno  de  confianza  em¬ 
prende  una  obra  bajo  su  palabra.  ¿Cuántas  ve¬ 
ces  se  ahonda  dos  ó  tres  veces  mas  de  lo  que  ha¬ 
bían  señalado  sin  encontrar  siquiera  una  gota  do 
agua?  Entonces  para  salir  dol  paso  dicen  que 
es  menester  profundizar  mas,  y  por  desgracia  no 
basta  la  primer  lección,  hasta  que  después  do 
haber  gastado  mucho  dinero  abren  los  ojos  y  so 
avergüenzan  do  su  credulidad. 

En  cuanto  d  las  piezas  de  metal  ocultas,  no  ha 


aire  superior,  y  en  fin,  las  ponen  en  cuanto  es 
posible,  paralelas  á  las  pequeñas  columnas  de 
los  vapores  quo  se  elevan.  Estos  mismos  vapo¬ 
res  penetran  en  la  varita  y  la  inclinan.” 

Tal  es  la  opinión  de  Formey.  La  Enciclope¬ 
dia  añade:  Todo  esto  son  meras  conjeturas ,  pero 
nosotros  añadimos  sin  temor,  que  esta  explica¬ 
ción  es  falsa,  y  que  el  efecto  que  se  atribuyo 
aquí  á  los  vapores  ascendentes  es  imposible  por 
¡  las  siguientes  razones:  Ninguna  cosa  puede 

determinar  los  vapores  ligeros  que  nadan  en  la 


o  a 


ce  mas  que  ¡o  que  un  jugador  uc  manos  quo  obra  \  atmósfera  á  entrar  en  bastante  cantidad  en  el 
como  si  adivinara  lo  que  sabe  ue  antemano.  Ade¬ 
más,  estos  charlatanes  rara  ves  resisten  á  ¡a  ex¬ 
periencia,  y  las  pruebas  mas  sencillas  hechas  por 
un  hombro  despreocupado  confunden  ordinaria¬ 
mente  su  impudencia. 

Á  pesar  do  lo  visible  que  es  este  engaño,  ha 
habido  muchos  sabios  que  admitiendo  el  hecho  de 


tallo  de  la  varita  para  hacerla  mas  pesada, 

No  hay  modo  para  que  no  entren  por  el  tallo  lo 
mismo  que  por  sus  dos  brazos.  3^  ¿Por  qué  en¬ 
trando  y  bajando  con  su  peso  el  tallo  único  y  ho¬ 
rizontal;  lo  ha  de  obligar  á  volverse  unas  veces 
hácia  afuera  de  las  manos,  haciendo  un  cuarto  de 
círculo,  y  otras  veces  hácia  el  pecho  del  que  las 
buena  fe  sin  examinarlo,  han  procurarlo  explicar-  >  tiene,  describiendo  tres  cuartos  del  círculo,  pues 


lo  físicamente.  Entro  ¡os  diferentes  sistemas  hay 
algunos  tan  ridículos,  que  es  inútil  refutarlos 
aquí;  nos  contentaremos  con  citar  el  de  Formey, 
como  el  mas  verosímil  para  hacer  conocer  su  fal¬ 
sedad,  aun  admitiendo  la  suposición  do  que  ver¬ 
daderamente  la  varita  da  vueltas  sobre  un  ma¬ 
nantial-  suposición  bastante  gratuita,  que  es  lo 


que  la  varita  se  vuelve  ya  hácia  adentro,  ya  há¬ 
cia  afuera  según  la  voluntad  del  adivino?  4*  En 
fin,  ¿cuál  es  la  causa  que  determina  los  vapores 
quo  habían  penetrado  en  la  varita  á  salir  de  ella 
súbitamente,  puesto  que  al  momento  después 
puode  volver  á  adquirir  su  sitnaeion  horizontal 
y  servir  para  iguales  pruebas?  A  estas  cuestio- 


mismo  que  cuando  Rolando  y  Libavio  escribían  |  nes  se  agregan  algunoá  hechos.  Lo3  experimen- 
vqlúmen  sobre  volúmen  en  fa y  <5r  del  niño  do  tos  quo  Duhamel  y  Bullón  hicieron  sobre  la  de¬ 
secación  de  la  madera,  nos  enseñan  que  es  me. 


Wieldorot  en  Silesia,  á  quien  habiéndosele  caído 
los  dientes  le  había  nacido  uno  do  oro,  basta  que 
un  platero  do  Broslaw  respondió  á  todas  estas 
disertaciones  mostrando  que  no  era  mas  que  una 
hoja  de  cobre  dorado. 

Ilaoiendo  la  comparación  con  la  aguja  tocada 
al  imán,  procura  Formey  explicar  los  movimien¬ 
tos  de  la  varita.  He  aquí  poco  mas  ó  menos  su 
opinión  según  está  expuesta  en  la  Enciclopedia 
en  la  palabra  Varita  de  virtudes.  “La  materia 
magnética  salida  del  seno  de  la  tierra  so  eleva  y 
reúne  en  una  extremidad  de  la  aguja,  de  donde 
encontrando  un  acoeso  fácil,  arroja  el  aire  ó  la 
materia  intermedia,  la  materia  arrojada  so  revuel¬ 
ve  hácia  la  extremidad  de  la  aguja  y  la  hace  in¬ 


nester  que  pase  cierto  tiempo  para  que  un  peda¬ 
zo  do  esta  echado  en  agua  se  empape  hasta  ad¬ 
quirir  aumento  de  peso;  que  es  menester  no  so¬ 
lamente  dias,  sino  meses  para  que  vuelva  á  to- 
maa  el  peso  que  tecia  antes  de  secarse.  Según 
lo  que  queda  dicho  ¿cómo  es  posible  que  una  va¬ 
rita  que  pasa  sin  detenerse  por  una  atmósfera  de 
vapores,  tan  tenues  la  mayor  parte  del  tiempo , 
como  que  son  invisibles  ,  pueda  cargarse  de  ellos 
hasta  punto  de  aumentar  do  peso?  Además,  ¡a 
traspiración  de  la  persona  que  lleva  la  varita 
forma  al  rededor  de  sí  una  atmósfera  do  vapo¬ 
res  que  debe  obrar  necesariamente  sobre  la  va 
rita.  Esta  emisión  de  corpúsculos  abundantes  y 
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gauesos  expelidos  por  las  manos  y  cuerpo  y  em-  verdad  es  muy  defectuoso.  So  cortan  las  ramas 
"pujados  rápidamente,  debe  romoer  ó  separar  la  de  sebo  á  pequeños  pedazos,  y  estos  se  hacen 
columna  de  los  vapores  que  se  elevan  del  manan-  calentar  fuertemente  en  una  caldera  do  cobre; 
tial,  ó  cerrar  de  tal  manera  los  poros  y  las  fibras  el  sebo  entra  entonces  en  fusión,  poro  solo  sale 
de  la  varita,  que  no  dé  entrada  á  los  vapores  del  de  las  vesículas  quo  han  sido  cortadas,  y  única- . 
agua.  Se  nos  dico  que  sin  los  vapores  no  obra-  ¡  mente  á  una  temperatura  muy  elevada  puede  ea- 
rá  la  varita;  ahora,  ¿o  obrando  sino  en  las  manos  |  lir  de  las  quo  han  escapado  al  cuchillo,  y  por  eso 
y  no  teniendo  la  virtud  de  impedir  la  traspira-  :  el  calor  arrugando  las  membranas  permite  quo 
eion,  debería  estar  perpetuamente  callada  bí  no  salga  do  ellas.  Entonces  so  separan  do  él  los 
fuese  por  la  maña  del  que  la  maneja.  •  fragmentos  de  estas  membranas  pasándolo  al  tra- 


E1  efecto  que  hacen  sobre  la  varita  las  exha¬ 
laciones  metálicas,  ya  sea  quedas  materias  que 
las  producen  estén  acumuladas  en  gran  cantidad, 
ó  que  meramente  sea  una  simple  moneda  de  me¬ 
tal;  el  de  los  corpúsculos  de  un  asesino  ó  do  un 
ladrón  al  cabo  de  muchos  dias,  no  solo  en  la  tier¬ 
ra,  sino  también  sobre  la  corriente  de  un  rio  rá¬ 
pido  ó  de  un  mar  agitado,  como  se  lee  en  la  His¬ 
toria  de  Jacobo  Aimar ,  es  tan  ridículo  y  tan  im¬ 
posible  que  mereceríamos  la  reprensión  que  da¬ 
mos  á  los  que  lo  creen  si  perdiésemos  el  tiempo 
en  refutarlos.  Si  los  perros  de  caza  siguen  el 
rastro  de  una  fiera,  es  porque  los  corpúsculos 
emanados  del  animal  existen  todavía  en  sus  hue¬ 
llas;  pero  ¿cómo  se  podrá  creer  que  al  cabo  do 
uno  ó  dos  meses  los  corpúsculos  emanados  del 
cuerpo  de  un  asesino  que  ha  bajado  en  un  "barco 
por  el  Ródano  y  ee  ha  embarcado  en  Tolon  pa¬ 
ra  Génova,  puedan  flotar  todavía  en  el  aire,  y 
reunirlos  la  varita  después  de  un  espacio  de  tiem¬ 
po  tan  considerable?  Esta  idea  no  solo  os  ridi¬ 
cula,  sino  odiosa  por  las  funestas  consecuencias 
que  puede  causar,  y  seguramente  serian  culpa¬ 
bles  los  jueces  de  Lyon  si  hubiesen  condenado  al 
asesino  del  vinatero  por  los  solos  indicios  do  la 
varita  de  Jacobo  Aimar,  que  después  se  vió  que 
solo  era  un  embustero  y  un  bribón.  Lo  mismo 
decimos  de  Bletton  de  Borgoña. 

Pero  no  es  suficiente  castigo  el  despreciar  á 
estos  charlatanes,  cuyo  trato  está  siempre  entre 
las  gentes  del  campo,  en  el  seno  de  la  ignorancia 
y  de  la  credulidad;  es  necesario  manifestar  su 
engaño,  confundirlos  y  procurar  desengañar  al 
pueblo  crédulo.  Los  eurqs  y  I03  señores  tienen 
esta  obligación,  y  mientras  mas  elevados  Be  vean 
por  su  estado  y  conocimientos  sobro  la  olaso  de 
simples  ciudadanos,  mas  deben  mirar  por  ellos. 
Las  necesidades  del  espíritu  son  tan  interesantes 
como  las  del  cuerpo,  y  por  esto  los  maestros  y 
padres  de  los  habitantes  del  campo,  deben  cui¬ 
dar  de  los  bienes  físicos,  y  de  los’  males  que  la 
preocupación  y  la  ignorancia  pueden  causarles. 

VELAS  DE  SEBO. 

Los  sebos  tales  como  son  extraidos  dol  animal, 
llevan  el  nombre  de  sebo  en  roma.  Estas  masas 
están  formadas  de  un  gran  número  de  pequeñas 
vesículas  que  encierra  el  sebo.  Para  separar  es- 
cas  membranas  do  la  materia  grasa,  se  emplea 
casi  generalmente  el  proceder  siguiente,  quo  en 


ves  de  un  tamiz  tupido;  estas  membranas,  casi 
tostadas  por  el  calor  quo  han  experimentado, 
quedan  sobre  el  tamiz  y  en  seguida  so  prensan 
fuertemente  para  exprimir  de  ellos  la  grasa  quo 
las  moja.  El  residuo  ee  emplea  para  alimento 
de  los  animales.  El  sebo  purifioado  so  coloca 
entonces  en  un  vaso  profundo,  en  donde  so  man¬ 
tiene  muchas  horas  en  estado  de  fusión,  y  du¬ 
rante  las  cuales  so  forma  un  poso  do  todo  lo  quo 
podía  haberle  quedado  de  infusible. 

Este  proceder  es  evidentemente  muy  defec¬ 
tuoso,  en  cuanto  exige  una  temperatura  muy  ele¬ 
vada  quo  altera  por  precisión  el  sobo. 

Un  proceder  mucho  mejor,  quo  algunos  fundi¬ 
dores  inteligentes  han  puesto  en  práctica,  con¬ 
siste  en  moler  las  ramas  por  medio  do  una  muela 
vertical  que  obra  ou  uu  dornajo  oiroular,  y  á  la 
cual  se  da  movimiento  por  medio  do  un  manu¬ 
brio.  Reducido  el  sebo  en  una  especio  de  pulpa 
ó  papilla,  todas  las  pequeñas  vesículas  quedan 
rompidas,  y  entonces  no  falta  mas  que  fundirlo 
á  una  temperatura  solamente  necesaria  para  ob¬ 
tener  esta  fusión,  y  separar  las  membranas,  ha¬ 
ciendo  pasar  la  materia  fundida  al  través  do  un 
tamiz  do  crin  tupido.  Esta  fusión  puedo  ope¬ 
rarse  por  la  aplicación  directa  del  ealor;  poro  cb 
mas  ventajoso  emplear  el  vapor  de  agua.  Sin 
embargo,  no  conviene  hacer  condensar  el  vapor  en 
el  baño  de  sebo,  porque  el  agua  caliento  proce¬ 
dente  do  esta  condensación,  obrando  sobro  la 
parte  membranosa  de  las  ramas  molidas,  provo¬ 
caría  la  formación  do  cierta  cantidad  de  gelatina, 
que  en  parte  se  combinaria  con  el  sebo  y  lo  ba¬ 
ria  impropio  para  el  alumbrado;  esta  gelatina,  ex-  ' 
perimentando  ¿además  .muy  fácilmente  la  fer¬ 
mentación  pútrida,  daría  luego  al  sebo  un  olor 
muy  infecto,  el  oual  no  se  le  podria  quitar  nino 
muy  imperfectamente. 

Conviene  pues  hacer  obrar  siempre  el  vapor 
do  modo  que  el  producto  de  su  condensación  no 
Be  mezclo  con  el  sebo;  para  esto  so  mete  la  cal¬ 
dera  en  otra  y  se  introduce  agua  entro  los  dos 
vasos;  ó  bien  se  coloca  la  caldera  en  un  sorpou- 
tin  do  cobre,  en  el  cual  so  haoe  circular  el  vapor 
de  arma.  Bu  todos  estos  casos  es  ventajoso  em¬ 
plear  este  vapor  para  prolongar  la  fusión  del  se¬ 
bo  después  de  la  separación  de  las  membranas,  á 
fin  de  facilitar  la  precipitación  de  las  materias 
extrañas  que  pueden  quedar  en  suspensión. 

Los  sebos  fundidos  y  purificados  por  decanta¬ 
ción  pueden  servir  inmediatamente  en  la  fsbri- 
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cacion  de  velas;  por  lo  común  se  emplean  partes 
iguales  de  grasa  de  buey  y  de  sebo  do  carnero; 
pero  algunos  fabricantes  haocn  experimentar  á 
estas  grasas  una  nueva  operación  que  tiene  por 
objeto  endurecerlas. 

Tratamiento  de  los  sebos  para  blanquearlos  y  en¬ 
durecerlos. 


Se  somato  do  nuevo  el  sobo  á  la  fusión  y  so  le 
eolia  una  cierta  cantidad  de  alumbre  reducido  á 
polvo  muy  fino,  ó  también  en  disolución  en  la 
menor  cantidad  posible  de  agua  hirviendo.  Otros 
fabricantes  empiezan  por  hacer  licuar  el  se¬ 
bo,  añadiéndole  el  cuarto  do  su  peso  de  agua, 
y  en  seguida  1c  haoen  pasar  al  través  de  un 
lienzo;  lo  ponen  en  la  caldera  con  una  nueva 
cantidad  de  agua,  mas  media  onza  do  salitre, 'otro 
tanto  de  sal  amoníaco  y  una  onza  de  alumbre 
calcinado  por  ocho  libras  do  sebo;  la  mezcla  so 
mantieno  en  ebullición  hasta  que  no  se  formen 
ampollas  en  lasuporficio  del  sebo  licuado;  enton¬ 
ces  se  deja  enfriar.  La  masa  extraida  de  la  cal¬ 
dera  presenta  en  su  parto  inferior  grasas  que  se 
separan,  después  de  lo  cual  ol  sebo  so  funde  de 
nuevo  con  la  adición  de  un  cuarto  de  onza  de  sa¬ 
litre  purificado;  so  deja  hervir  un  poco  y  se  se¬ 
para  la  espuma  morena  que  sube  á  la  superficie. 
En  teoría  no  se  explica  muy  bien  la  eficacia  de 
esta  adición  complicada  de  diferentes  sales,  pe¬ 
ra  ha  de  creerse  que  esta  eficacia  no  es  menos 
real,  puesto  que  una  larga  experiencia  la  ha  de¬ 
mostrado. 

Otros,  en  fin,  emplean  un  proceder  publicado 
en  Inglaterra  por  H.  Heard  y  que  parece  haber 
dado  los  mejores  resultados.  Consiste  en  echar 
en  el  sebo  en  fusión,  una  cantidad  de  ácido  ní¬ 
trico  concentrado,  que  varío,  según  la  naturaleza 
del  sebo,  y  quo  puedo  elevarse  hasta  4  gramos 
por  quintal  en  los  sebos  de  consistencia  blanda: 
un  trabajador  bracea  vivamente  la  mezcla,  que  so 
mantiene  en  fusión  hasta  que  ha  tomado  un  tinto 
anaranjado;  entonces  se  deja  enfriar  y  so  la  so¬ 
mete  á  la  acción  de  una  prensa  muy  poderosa, 
después  do  haberla  encerrado  en  una  estofa  de 
lana,  y  esta  en  un  enrejado  de  bramante  muy 
fuerte;  despréndese' un  aceite  fluido,  y  el  residuo 
es  un  sebo  amarillento  que  adquiere  mucha  con¬ 
sistencia.  Entoncos  solo  falta  blanquearlo,  lo 
quo  se  consigue  de  un  modo  cierto  exponiéndolo 
al  aire  y  la  luz.  Pareoe  que  las  velas  prepara¬ 
das  con  sebo  así  tratado  son  do  una  calidad  muy 
superior  á  las  velas  comunes.  El  aceite  flúido 
así  extraído  del  sebo,  puede  usarse  en  las  lám¬ 
paras  do  iluminado  y  en  muchas  artes. 

Cualquier  que  haya  sido  por  otra  parte  el  mo¬ 
do  de  purificación  del  sebo,  las  velas  oe  preparan 
por  los  procederes  conocidos  de  amoldamiento  o 
do  baquetilla,  cuya  descripción  omitiremos. 


I 

De  las  mechas  para  las  velas  de  sebo. 

El  algodón  empleado  para  estas  mechas  ó  tor- 
|  oídas  no  debo  tener  ni  fragmentos  de  granos,  ni 
j  mudos  ni  otra  inmundicia  que  pueda  dañar  á  su 
!  capilaridad;  los  hilos  deben  ser  unidos,  poco  tor¬ 
cidos  y  doblados  sobre  sí  mismos. 

El  modo  mas  sencillo  y  mas  expedito  de  hacer 
las  mechas,  consiste  en  poner  en  un  tambor  ó  en 
una  pequeña  caja,  un  número  do  ovillos  de  hilo 
igual  á  la  mitad  del  de  los  hilos  que  deben  for¬ 
mar  la  mecha;  estando  las  mochas  por  lo  común 
compuestas  de  1S  hilos,  tan  solo  han  de  ponerse 
en  el  tambor  9  ovillos.  Se  toma  el  hilo  do  cada 
uno  de  ellos,  se  reúnen  y  se  les  hace  pasar  jun¬ 
tos  al  rededor  de  una  clavija  vertical  fija  en  una 
mesa;  se  reúnen  los  dos  haces  de  hilos  y  se  les 
presenta  un  cuchillo  vertical  fijo  en  la  misma 
mesa,  á  una  distancia  de  la  clavija  igual  á  la  lar¬ 
garia  que  debe  tener  la  mecha;  estando  la  extre¬ 
midad  del  haz  de  los  hilos  en  contacto  con  el  cu¬ 
chillo,  se  corta,  se  da  á  la  mezcla  una  ligera  tor- 
cion  y  so  continúa  cortando  do  nuevo. 

Algunos  fabricantes  hacen  hervir  en  vinagre 
las  madejas  de  algodón  destinadas  á  hacer  las 
torcidas,  haciéndolas  secaren  seguida  bien.  Pro¬ 
bablemente  esta  operación  solo  so  ejecuta  en  los 
algodones  quo  proceden  de  las  barras  de  las  car¬ 
das  y  que  solo  pueden  hilarse  impregnándolos 
de  una  agua  jabonosa.  El  vinagre  tiene  enton¬ 
ces  por  objeto  descomponer  la  corta  cantidad  de 
jabón  quo  queda  en  el  algodón;  el  álcali  se  se¬ 
para,  y  queda  en  el  hilo  una  materia  grasa  quo 
dobe  facilitar  la  combustión. 

Otros  también  sumergen  las  mechas  en  acei¬ 
tes  esenciales,  en  el  alcohol  puro,  ó  que  tiene 
alcanfor  en  disolución.  Cuando  estas  sustancias 
quedan,  al  menos  en  parte,  en  el  algodón,  se  con¬ 
cibo  que  siendo  muy  combustibles,  deben  ayudar 
á  la  inflamación  de  las  torcidas. 

En  fin,  hay  fabricantes  que  sumergen  la  torci¬ 
da  en  cera  ó  esperma  do  ballena  en  fusión;  en 
este  último  oaso  las  velas  son  mucho  mas  dura¬ 
deras,  porquo  estas  materias  siendo  menos  fusi¬ 
bles  que  el  sobo,  la  mocha  se  descubre  menos  y 
subo  en  ella  menos  sebo  á  la  vez;  pero  este  efec¬ 
to  no  puedo  obtenerso  sino  á  oxpensas  de  la  in¬ 
tensidad  de  la  luz,  y  el  proceder  aumenta  sensi¬ 
blemente  los  gastos  de  fabricación. 

El  invierno  es  siempre  la  estación  mas  favora¬ 
ble  para  la  fabricación  do  las  velas.  Las  que 
son  hechas  de  mucho  tiempo  son  preferibles  á 
las  recientes,  pues  corren  menos,  duran  mas  y 
dan  mas  luz. 

Hase  dicho  quo  las  velas  eran  considerable¬ 
mente  mejores  cuando  se  añadía  al  sebo  fécula 
de  castañas  de  India:  acerca  de  esto  debe  haber 
una  equivocación;  la  adición  de  la  fécula  en  cor» 
ta  cantidad  echaría  á  perder  la  vela;  pero  parece 
ciorto  quo  haciendo  hervir  el  sebo  en  agua  qu 
contenga  castañas  de  India,  este  sebo  se  combm 
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con  una  especie  da  resina  contenida  en  ia  casta-  ! 
ñá,  y  esta  adición  endurece  el  sebo  y  lo  asemeja  ! 
hasta  oierto  punto  á  la  cera.  Parece  que  este  ¡ 
proceder  está  puesto  en  uso  principalmente  en  j 
Mans. 

El  perfeccionamiento  de  las  velas  ha  sido  ob-  j 
jeto  en  Inglaterra  y  en  Francia  de  numerosos  en-  j 
sayos;  hasta  aquí  ninguno  ha  presentado  resulta-  | 
dos  satisfactorios. 

Wiliiam  Boltz  ponia  sus  mechas  on  las  velas  i 
ya  fabricadas  cuando  se  las  queria  quemar.  Es-  j 
tas  velas  eran  entonces  masas  de  sebo  vacías.  \ 
Primero  empleaba  la  forma  ligeramente  cónica 
de  las  velas  comunes,  y  mas  tarde  íes  dió  la  for¬ 
ma  de  prismas  de  seis  caras,  en  razón  de  la  faci¬ 
lidad  que  presenta  esta  forma  para  embalarlas. 

También  preparaba  cilindros  de  sebo  agujerea-  j 
dos  en  el  eje,  y  otras  que,  independientemente  de  j 
esta  abertura  central,  tenian  otra  dispuesta  cir-  ¡ 
cularmente  al  rededor  de  la  primera.  Estas  úl-  • 
timas  estaban  entonces  formadas  por  dos  cilin-  j 
dros  huecos  concéntricos  que  dejaban  un  ínter-  ¡ 
vaio  entre  sí. 

Las  velas  llenas  debían  quemarse  en  canaelo- 
ros  de  resorte  que  sostenían  la  extremidad  supe¬ 
rior  de  la  vela  á  la  misma  altura;  la  torcida  era 
muy  corta,  y  era  sostenida  en  el  centro  de  un 
dedal  de  sebo  liquidado;  por  medio  do  un  peque¬ 
ño  travesaño  que  se  apoyaba  en  los  bordes  del 
orificio  del  cilindro  en  el  cual  la  vela  estaba  en¬ 
cerrada,  ó  por  medio  de  un  alambra  de  hierro  fi¬ 
jo  en  la  superficie  superior  del  cilindro. 

M.  Boltz  había  también  imaginado  un  aparato  J 
muy  ingenioso  para  hacer  velas  por  compresión;  i 
mas  este  método  ha  sido  abandonado,  á  pesar  de  j 
haber  afirmado  el  inventor  que  las  velas  así  ob-  j 
tenidas  duraban  mas,  daban  una  luz  mas  bermo-  j 
sa  y  no  corrían. 

VERDES. 

A  pesar  de  que  estos  colores  pueden  cornpo-  j 
nerse  de  todas  ciases  con  los  distintos  azules  y  j 
amarillos  de  que -se  ha  hecho  mención,  con  al-  ¡ 
guna  mezcla  en  varios  casos  de  cualquiera  de  los 
pardos,  como  para  troncos,  etc.,  daré  una  idea 
general  de  los  que  pueden  usarse  sin  el  trabajo  de 
combinarlos  ó  componerlos,  y  sus  verdaderos  co¬ 
lores  y  propiedades. 

Verde  montaña. 

Este  verde  claro  no  es  de  los  mas  hermosos; 
mas  aunque  difícil  de  moler  ó  disolver  perfecta¬ 
mente,  vencida  esta  dificultad  puede  usarse  en 
infinitos  casos,  con  bastante  mordiente  por  su  ca¬ 
lidad  áspera. 

Verde  ultramar. 

^  El  verde  ultramar  es  hermoso,  muy  fino,  fácil 
de  moler,  y  á  propósito  para  todo  uso;  mas  es 


color  bastante  caro,  por  lo  que  deberá  usarse  so¬ 
lo  en  cosas  muy  delicadas. 

Verdacho. 

El  verdacho  no  es  de  los  verdes  mas  hermosos, 
pero  por  su  calidad  suavo  y  fácil  de  moler  podrá 
usarse  en  todos  aquellos  casos  que  so  conozca 
vendrá  bien. 


Ignoto. 

El  ignoto  es  un  color  parecido  al  anterior,  pe¬ 
ro  do  calidad  muy  distinta  para  usarlo,  por  ser 
tau  duro  como  una  piedra:  vencida  esta  dificultad, 
puede  usarse  como  el  anterior. 

Verde  destilado. 

El  verde  destilado  es  muy  buen  color,  fácil  de 
manejar  y  á  propósiso  para  toda  clase  do  obras. 

Verde  lirio. 


Esto  color  se  extrae  tomando  en  su  tiempo  las 
ñores  frescas  con  el  rocío  de  la  noche,  y  cortan¬ 
do  solo  la  parte  morada  do  sus  hojas,  que  se  po¬ 
nen  en  un  mortero,  si  puede  ser  de  cristal,  con 
la  porción  de  piedra  alumbre  que  se  crea  conve¬ 
niente  para  avivarlo,  y  machacando  todo  esto 
junto  el  tiempo  necesario  para  extraer  bien  el 
jugo,  se  exprimo  perfectamente  con  una  muñe¬ 
ca  de  lienzo  fuerte  limpio,  y  el  caldo  verde  quo 
arroja,  recogido  en  cualquier  vasija  limpia  de  pie¬ 
dra  ó  cristal  so  pone  al  sol ,  tapado  con  un  papol 
lleno  de  picaduras  para  que  pueda  entrar  y  salir 
el  aire,  y  luego  que  se  seca  y  cuaja  en  estado  de 
poderlo  guardar,  queda  dispuesto  para  usarlo  en 
"cualquier  tiempo  sin  mas  trabajo  quo  disolverlo 
en  un  poco  de  agua,  por  ser  bastante  legamoso  y 
de  calidad  muy  fina,  por  lo  cual  generalmente  se 
usa  solo  para  la  miniatura  ó  iluminación  de  cosas 
muy  finas. 

Verde  vejiga. 

Le  hay  do  Francia  y  de  España,  y  aunque  to¬ 
do  es  uno  mismo,  el  primero  es  mucho  mejor  quo 
el  segundo,  mas  hermoso  y  suave  aun  para  solo: 
uno  y  otro  deberán  usarse  mas  bien  mezclados 
con  el  azul  para  los  casos  quo  deba  sor  muy  su¬ 
bido,  quo  no  usar  otro  verde  oscuro,  pues  que 
tienen  la  buena  cualidad  de  ser  bastante  gomosos. 

Cardenillo. 

>  Cardenillos  hay  varios,  y  el  preferible  gene¬ 
ralmente  es  el  destilado  y  confeccionado  en  pifias 
que  viene  del  extranjero;  mas  unos  y  otros  son 
bastante  ordinarios,  y  mas  propios  para  pinturas 
en  grande  en  que  solo  se  trate  do  cubrir,  quo  pa- 
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Verde  perma  nente  sobre  ¿and'. 


) 

ra  cosas  dciscadas:  todos  carecen  do  parto  alguna 
gomosa  y  son  venenoso11. 

Además  do  los  dichos  se  conocen  bajo  la  de-  ;  Lft  lana  ará  teñirse,  dándola  un  pié 
nominación  general  de  verdes,  el  verde  gris,  la  de  flzul  de  &  tambfen  ma3  ó  mcn03  cargado, 
tierra  verde  do  Hungría  el  verde  oscuro,  el  ver-  el  color  e  8G  dosec,  Be  lava  bien  y  se 

de  claro,  el  admear,  el  borras,  y  o  ros  usados  exfe  ¡ffie  perfeo4tameIlto.  En  acguida  se  lo  da  un 
ignorados  en  el  día,  des-  hirviendo  con  i 


por  los  antiguos  y  casi 


mas  adelanto)  todos  los  verdes  que  a  cada  uno  ¡  «  „  „  ,  -  ,  -  „ 

,  \  •  A  i  ¡  y  luego  se  tiño  durante  una  mema  ñora  o 

acomodo  con  las  combinaciones  de  azules  y  ama- i  _ _  - 

.  j  ,  ,  ¿  •  cuartos  de  hora  en  un  baño  también  mas  o  me¬ 
rinos,  mas  o  menos  cargados  de  unos  u  otros,  se- _ _  e  ,  .  , .  ,  ,  ,  -  ,■ ,  •  „ 

.  i  „  «  j  i  .  ’  ;  nos  tuerto  ao  gualda,  el  cual  est3ra  hirviendo  pá¬ 
ranlo  requiera  cí  color  que  deba  presentarse;  .  .  •  <■ ,  .•  f . 

,  .  „  >  *  ,  ,  .  i  „  ra  los  verdes  mas  subidos,  y  no  mas  cuc  caliente 

ií\h  r»n  r.nrin n.  r»Qrns  mrr.n  P.S  tnrutríl  crrnn  mu-  ;  .  -  '  J  ^ 


mas 


,  ,  7  ,  .  .  ^  ,  para  los  mas  bajos. 

dado  do  que  los  colores  que  entren  sean  de  unas  1  •'  ,  ,  , 

-----  1  -  ...  hd  uso  mas  común  en  estas  cosas,  y  aun  ei 


mismas  cualidades  entre  sí,  es  dc-eir,  los  gomosos 


con  les  gomosos,  y  los  tórreos  con  |os  “térrG0Si,  ^  ventajoso,  es  ol  de  hacer  o  dar  antes  los  ver- 
porque  de  lo* contrario  disonando  entre  sí  jamás  !  ‘les,mas  subldca.u  oscaroa’  Para  Podcvr  ;n 
so  podrá  conseguir  una  verdadera  unión  ¿i  po-  j  da  dar  en  Ios  ““mos  ba,ñoal.os  ma9  b?J0S-  Los 
drá  cubrirse  un  paño  con  la  igualdad  que  se  re-  i  v,crdes  subidos  suelen  fijarse  y  avivarse  con¬ 
quiere  y  que  constituyo  áno  do  los  principales  i  °,u^endo  por  darles  un  baño  dé  la  decocción  do 

1  .  .  v  -  .  .  r  .  1  ;  fiftmnpn  1P  pnn  un  nnnn  na  cnlfnfA  Innvrñ 


méritos'  oh  la  pintura,' pueB  unido  un  color ‘are-  1  0BmP.ecl,e  can  ™  Poco  do  olfato  do  hierro  y 
noso  á  uno  gomoso,  siempre  parece  que  so  nota  i  Pa?a  os  vo.u  es  oro»  versa,  eto.,  se  uan  aun  los 
.  -i  ...  i  .  ..  :  primeros  tintes  con  mueno  tino,  empleando  casi 

j  la  mitad  menos  de  oolores,  y  teniéndolos  al  tin- 
|  te  mucho  menos  tiempo.  Oíros  distintos  verdes 


torso  del  otro,  y  por  dceor.tado  desunido 
Otros  verdes. 


pueden  hacerso  con  los  demás  azules  y  amarillos 
de  que  hemos  hablado  antes  de  ahora;  pero  sien¬ 
do  en  nuestro  concepto  preferibles  á.  todos  los 
que  ofrece  el  método  quo  acabamos  de  indicar, 
y  pudiendo  con  el  mismo  conseguir  teclas  las  gra- 
!  daciones  que  se  busquen,  omitiremos  hablar  de 
otros  muchos. 


Verdes  para  seda. 


Con  cualquiera  do  los  amarillos  y  azul  mez¬ 
clados  en  diferentes  porciones,  resultan  tantos 
verdes  cnanto  sea  el  capricho  del  que  vaya  á  pin¬ 
tar  ó  iluminar,  y  de  esta,  suerte  podría  variarse 
de  ellos  en  todos  los  casos  en  que  queda  indicado  ; 
debe  hacerse;  advirtiendo  que  para  algunos  ver¬ 
des  no  estará  por  demás  mezclarles  otros  colores, 

como  es  cj  carmín,  el  siena,  el  blanco,  ote.,  so-  ¡  ' 

gun  cada  uno  se  proponga  y  lugares  quo  hayan  \  Siendo  bastante  difícil  obtener  verdes  perfec- 
de  pintarse  ó  iluminarse.  i  tomento  iguales  y  limpios  en  la  seda,  indicare- 

Los  árboles,  adoptado  que  fiea  ya  el  verde  que  j  mos  con  alguna  mas  detension  el  medio  de  que 
deban  llevar,  convieno  usar  cuaudo  menos  do  f  deberán  valerse, 
dos  para  cubrirlos;  es  decir,*  uno  bastante  mas 
amarillento  que  otro,  con  el  objeto  de  represen¬ 
tar  ¡a  parto  que  recibe  la  luz,  y  aun  muchas  hojas 
que  desde  luego  aparecen  secas,  para  lo  cual  no 
será  tampoco  demás  emplear  alguno  de  los  com¬ 


puestos  con  el  siena;  y  para  los  campos  en  que 
se  conozca  ó  figure  haber  poreion  de  flores,  quo 
confunden  el  verde  con  su  matiz,  deberá  usarso 
á  lo  menos  en  partes  mezclado  con  el  carmín, 
blanco,  etc.,  y  siempre  ofreciendo,  así.  en  estos 
como  en  prados  y  arboledas,  toda  la  variedad  po¬ 
sible,  sin  salirse  do  los  límites  prescritos  por  ¡a 


misma  aaturalez  ^  _ _  _ _ 

Los  colores  do  las  ropas  en  las  figuras,  á  no  ser  !  en  vista  de  íp  cual,  si  se  observa  estar  alao  ciar-' 


.En  general  se  cuece  ia  seda  como  para  el  azul, 
si  el  verde  ha  de  ser  claro  ó  ligero ,  y  habiendo 
de  ser  subido  se  cuece  como  para  todos  los  de¬ 
más  oolores,  y  en  lugar  de  darla  antes  el  baño 
de  azul,  se  procedo  á  la  inversa,  es  decir,  se  le 
da  antes  el  baño  de  amarillo,  operando  en  todo 
del  modo  siguiente: 

Se  engeba  ó  alumina  perfectamente  Ja  seda, 
se  lava  ligeramente  en  agua  corriente,  se  mete 
en  seguida  en  un  baño  de  gualda  hasta  que  haya 
adquirido  todo  el  amarillo  quo  parezca  conve¬ 
niente  al  objeto,  de  lo  cual  puede  uno  asegurar¬ 
an  también  probando  antes  en  alguna  muestra 
pn  vista  de  lp  ennl  «i*»  nhanr'iro  ^ 


aquellas  muy  marcadas,  por  la  historia  y  que  no  i  se  lo  aumentará  nuevamente  algo  mas  de  ¿eco-’ 
pueden  ocultarse  á  nadie,  se  usarán  al  gusto  de  j  cien  do  gualda;  y  hecho  todo  io  dicho,  y  00nv, 

•  cada  uno,  pero  cuidando  no  obstante  siempre  do  j  cidos  de  que  el  amarillo  estará  en  buen 
adoptar  para  cada  clase  do  personas  y  edades  í  ya  para  componer  el  verdo  que  se  busca  Re^l  '  ° 
aquellos  que  parezcan  mas  análogos  á  las  edades  ¡  la  seda,  se  la  pasa  en  la  cuba  ó  tina. de  ’  --  i 
ó  condiciones  á  quo  demuestren  portenecer.  !  frío,  coma  si  se  tratara  do  teñir  solo 

TOMOII.-h^  69. 


lava 

en 
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3or,  y  se  lava  y  tiende  si  el  color  está  igual  y 
limpio. 

Generalmente  se  les  da  mayor  hermosura  y 
brillantez  á  los  colores  verdes,  y  se  varían  mu¬ 
cho  sus  distintas  gradaciones,  añadiendo  á  la 
guaiaa  las  decocciones  unas  veces  de  palo  de 
campeche,  otras  fustete,  otras  de  achiote,  eto., 
Los  verdez  manzana,  papagayo,  etc.,  necesitan 
colores  mucho  mas  suaves,  y  será  mas  fácil  y 
económico  dando  estos  colores  después  de  otros 
un  poco  rnas  fuertes  ó  subidos;  pues  como  la  se¬ 
da  tiene  bastante  engebe,  es.  fácil  tome  demasia¬ 
do  color  en  .baños  nuevos. 

La  seda  cruda  puede  teñirse  de  la  misma  ma¬ 
nera  sin  mas  que  ablandarla  empapándola  antes 
en  agua  pava  quo  reciba  mejor  los  baños  de  mor¬ 
diente  y  colores. 

Mr.  Berthellet  habla  de  un  verde  mas  hermo¬ 
so  y  permanente  que  los  comunes,  su  inventor 
G-uiiehe,  el  cual  se  da  del  modo  siguiente: 

D  ‘spuás  de  haber  empapado  la  seda,  como  se 
ha  dicho,  en  general,  en  agua  templada,  se  le  da 
un  baño  do  azul  claro  en  frió,  compuesto  de  una 
parte  de  añil,  tres  de  cal  viva  apagada  al  aire, 
tres  de  caparrosa  y  una  y  media  de  oropimento 
en  proporciones  do  cuatro  onzas  de  añil  por  cán¬ 
taro  do  agua,  doce  de  caparrosa,  etc.,  aunque 
estas  dosis  también  varian  y  deben  ser  menores 
para  verdes  muy  claros. 

Este  baño  de  azul,  útil  también  para  el  lino, 
cáñamo  y  algodón,  puede  reponerse  luego  quo 
baja  ó  se  dtbilfta  demasiado  el  color,  añadién¬ 
dolo  una  tercera  ó  cuarta  parte  de  los  ingredien¬ 
tes  dichos  para  formarlo. 

Ái  sacar  de  esta  tinta  ó  baño  la  seda  se  le  pa¬ 
sa  por  agua  caliente,  se  lava  en  el  rio,  se  la  da 
un  ligera  engebe  ó  aluminacion,  se  mete  en  otro 
baño  claro  de  azul  compuesto  de  añil  disuelto 
por  el  ácido  súlfurico,  al  cual  se  añade  un  poco 
de  la  disolución  de  estaño  y  otro  de  la  grana  do 
Avifiun,  hecha  por  cualquier  ácido  vegetal.  En 
este  baño  se  mete  y  tiene  la  seda  basta  que  haya 
adquirido  el  color  que  se  desea,  y  en  seguida  se 
lava  y  deja  secar  á  la  sombra  siempre. 

Los  colores  mas  bajos  se  dan  después  de  los 
mu3  subidos,  siendo  por  supuesto  mas  ó  menos 
claros,  es  decir,  azules  ó  amarillos,  en  proporción 
qUe  Jos  baños  de  uno  ú  otro  lo  son;  siendo  sobre 
todo  la  experiencia  la  mejor  regla  para  estos  ca¬ 
sos  de  tintura. 

Para  teñir  la  seda  ció  verde  gris  se  la  da  el 
baño  de  azul,  so  pasa  por  agua  caliente,  se  lava 
en  fresca,  y  húmeda  aun  se  pasa  por  el  baño  de 

aohiote. 


las,  se  tiñen  en  frió  en  la  tina  ó  cuba  do  azul,  y 
mejor  en  la  de  que  hemos  hablado  haeo  pooo, 
inventada  por  Gauliche,  se  lavan  muy  bien  en 
agua  corriente,  y  se  concluye  por  darle  un  par 
de  baños  do  gualda,  á  que  se  habrá  añadido  un 
poco  de  lejía  de  potasa  ó  do  verde  gris.  En  es¬ 
ta,  como  en  todas  las  demás  combinaciones  de 
colores,  la  experiencia  marcará  mejor  que  nada 
el  grado  de  fuerza  conveniente  que  deba  darse 
de  azul  y  amarillo,  lo  quo  por  supuesto  ticno 
también  que  variar  según  los  distintos  verdes  quo 
¡  se  deseca.  Los  verdes  subidos  en  especial  suelen 
avivarse  y  hermosearse  bastante,  dando  á  las  es¬ 
pecies  teñidas  un  ligero  baño  de  jabón  después 
de  lavadas  al  salir  do  la  tina,  dejándolas  secar  á 
la  sombra. 

Verde  primavera. 

Esto  color  es  sumamente  hermoso  para  infi¬ 
nitos  usos,  pero  os  sumamente  delicado  para  con¬ 
seguirlo  peifeoto,  y  necesita  hacerse  con  mucho 
tino;  ved  aquí  el  método  que  ereo  preferible. 

Después  de  engevar  ó  aluminar  muy  bien  con 
el  p.cesato  de  alumbre,  se  lava  bien  de  este  mor¬ 
diente  y  so  deja  secar;  so  tiño  fuertemente  en  un 
baño  de  gualda,  como  se  dijo  para  el  color  do¬ 
rado,  dándolo  aun,  si  es  necesario,  otro  segundo 
baño,  si  con  el  primero  no  resultó  tan  subido  co¬ 
mo  se  desea  el  color;  y  luego  que  se  halla  en  el 
punto  conveniente  se  prepara  la  tina  de  azul, 
echando  en  agua  caliente  ó  templada  cantidad 
suficiente  do  la  disolución  sulfúrica  de  añil,  pa¬ 
ra  que  bien  incorporada  resulte  el  baño  de  un 
hermoso  azul,  se  le  añade  aun  gota  ó  gota  un  po¬ 
co  de  disolución  de  potasa  que  se  halle  á  oosa  do 
S  á  10°,  la  cual  so  inoorpora  también  perfecta¬ 
mente,  y  se  mete  en  dicho  baño  un  pooo  do  al¬ 
godón  para  muestra,  teñido,  como  ya  se  ha  dicho 
de  amarillo  y  moderadamente  empapado  en  agua 
templada.  Si  esta  muestra  salo  de  un  verdo  her¬ 
moso,  cual  se  apetece,  no.  hay  mas  quo  proceder 
á  ir  tiñendo  el  algodón,  lino  ó  cáñamo  propara¬ 
do,  y  si  no  resulta  así  se  continúa  añadiendo  al 
baño  azul  agua  do  potasa,  basta  que  la  muestra 
dicha  salga  como  se  ha  indicado.  Teñido  ya  so 
exprime,  se  deja  secar  á  la  sombra,  y  de  seco  se 
puede,. aunque  ligeramente,  darlo  una  lavadura 
en  el  rio,  lo  cual  hecho  antes  do  seoar6e  del  co¬ 
lor  azul  suelo  hacerlo  tirar  algo  mas  á  amarillo, 
con  cuyo  objeto  so  practica  algunas  veces.  '• 

Mezclas  de  gris  y  amarillo ,  ó  sean  colores  oliva. 


Verde  gara  algodón,  lino  y  cánamo 


Estas  materias  toman  el  color  verde  por  me¬ 
dios  muy  análogos  á  los  ya  indicados  para  lana 
y  seda.  Para  obtener  un  buen  verde  en  cual¬ 
quiera  de  estasljespeoies,  so  empieza  porjdesbruar- 


X)08  clases  de  colores  do  oliva  se  conocen  prin¬ 
cipalmente,  los  cuales  son  oliva  verde  y  oliva  se¬ 
ca-  estos  colores  so  consiguen  por  medio  de  gri¬ 
ses  azulados  y  mayor  ó  menor  cantidad  de  ama¬ 
rillo. 
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Oliva,  verde  sol  re  seda  . 

Para  obten  r  este  color  se  cuecen  las  senas  y 
preparan  como  gcnoralmente  soba  dicbo,y  des¬ 
pués  de  bien  ongobadas  ó  aluminadas  y  laradus 
en  el  rio,  so  les  da  un  fuerte  baño  da  gualda. 
Luego  que  ba  tomado  todo  el  grado  suficiente 
del  color  amarillo  so  saca  la  seda,  se  añade  alba- 
‘  la  ' 


ño  un  poco  do  la  decocción  de  campeche,  so 
vuelvo  á  meter  en  dicho  baño  por  otro  tanto 
tiempo,  poco  mas  ó  menos,  se  sapa  do  nuevo,  se 
le  añado  un  poco  d  •>  lejía  do  potasa  que  lo  cons¬ 
tituyo  verde,  y  se  mete  otra  vez  la  seda  basta 
que  ba  adquirido  el  color  quo  so  desea,  en  cuyo 
momento  se  sada,  so  lava  y  so  deja  secar  á  la  i 
sombrar.  El  grado  do  fuerza  de  color  de  cada  i 
uno  de  estos  baños,  io  enseñara  mtqor  que  nada  ! 
la  experiencia,  pues  varía  tanto  cuanto  pueden  I 
los  distintos  gustos  con  respecto  al  color  que  so  ' 
busque. 

Oliva  seco  ó  amarillento  sobre  seda . 


;  deja  secar.  A  pesar  da  que,  como  se  ba  dicho 
!  repetidas  veces,  es  difícil  marcar  las  dosis  en  es¬ 
tas  operaciones,  advertiremoi  sí  que  puedo  usar¬ 
se  el  verde  gr?B  desde  una  dracma  á  dos  por  ca¬ 
da  libra  de  algodón. 

Estos  colores  so  aclaran  por  medió  del  alum¬ 
bre  ó  sal  de  estaño,  y  se  oscurecen  añadiendo 
al  baño  de  gualda  uu  poco  de  decocción  do  fus¬ 
tete  ó  campeche.  Pava  obtener  otras  muchas 
variaciones  en  estos  colores  podrá  incorporarre 
ó  mezclarse  algunas  veces  el  azul  al  encarnado  y 
amarillo. 


VERGEL 


de  tierra  vegetal 

O 


en  necesariamente  los  vergeles  una  capa 
mas  profunda  que  la  de  las 
huertas,  pava  que  la  raíz  gruesa  y  perpcudioub.e 
do  los  árboles  se  hunda  é  introduzca  sin  ob  ¡  - 
culo,  y  sin  que  se  vea  precisada  á  extenderse  he- 
rizontalmcnte.  Esta  doctrina  necesita  de  expli¬ 
cación,  y  no  so  admitirá  por  todos;  pero  cada 

pretendo 


i  uno  ve  las  cosas  á  su  modo,  y  yo  no 
El  método  para  obtener  este  oolor  no  varía  del  ¡  obligar  á  nadie  á  que  siga  mi  opinión. 


oliva  vorde,  sino  en  quo  después  del  baño  de 
gualda  so  lo  añado  la  decocción  do  fustete  y  cam¬ 
peche  sin  nada  de  lejía  de  potasa,  advirtiendo 
también  quo  para  algunas  variaciones  de  este 
color  so  usa  solo  una  do  las  dos  decocciones,  lo 
mismo  que  para  otros  la  mayor  ó  menor  parte 
do  uua  ú  otra 

Oliva  verde  sobre  lana. 


debe 


n- 


Establezco  por  principio:  1-  que  no  se 
plantar  ningún  árbol  sin  su  nabo  ó  raíz  perp 
dicular:  2-  que  los  árboles  se  han  de  ingertar  en 
ellos  mismos;  dé  donde  resulta  que  para  conse¬ 
guir  un  vergel  bueno  es  necesario  dar  mucha  pro¬ 
fundidad  a  la  capa  vegetal.  Pero  no  por  esto  se 
debe  creer  el  que  desapruebe  los  vegetales  que 
se  plantan  en  lechos  de  piedra  y  cascajo  con  tres 
ó  cuatro  piés  de  tierra  encima:  cuando  no  hay 


Para  anear  un  buen  oolor  do  oliva  verde  sobre 
lana,  so  tiñe  esta  de  gris  azulado,  se  dosbrua  muy 
bien  en  el  rio  y  so  pasa  á  un  baño  de  gualda  á 
que  so  baya  añadido  un  poco  de  verdo  gris,  con¬ 
cluyendo  luego  que  ha  tomado  el  color  necesario 
para  lavarla  y  secarla. 

Oliva  seca  sobre  lana 

Esto  oolor  se  obtiene  del  mismo  modo  quo  el 
anterior,  con  solo  la  diferencia  de  quo  en  lugar 
del  baño  de  gualda  se  le  debe  dar  uno  ligero  de 
fustete,  con  algo  de  raíz  do  nogal  ó  corteza  de 
nuez,  según  el  color  quo  se  apetezca  y  la  expe¬ 
riencia  lo  haya  dictado. 

Color  oliva  sobre  algoclon. 

Se  le  da  un  baño  de  agalla  al  algodón,  so  pa¬ 
sa  por  otro  ligero  de  la  tina  de  negro  ó  pirolig- 
nato  do  hierro  basta  quo  baya  adquirido  el  color 
gris  que  se  busca,  so  lava,  se  le  da  otro  de  gual¬ 
da,  con  un  poco  do  verde  gris  quo  se  habrá  di¬ 
suelto  antes  (como  en  todos  estos  casos)  en  una 
pequeña  porción  del  liquido  del  mismo  baño  á 
que  va  á  incorporarse,  se  tiene  en  él  ol  tiempo 
que  se  coneoptúe  neoesario,  se  saca,  se  lava  y  se 


otro  suelo  es  preciso  valerse  de  este  recurso;  po¬ 
ro  en  tal  caso  es  inútil  dejarle  á  los  árboles  Ir¬ 
ruís  perdendioular,  y  el  plantar  árboles  ing-  '  io¬ 
dos  en  ellos  mismos.  Estas  excepciones  no  en¬ 
trujen  los  principios,  y  yo  aconsejaré  siempre  a 
los  que  tengan  buenas  tierras  que  hagan  do-eia  s 
el  mejor  uso  posible,  porque  aunque  es  cierto  que 
¡os  árboles  criados  como  yo  quiero  tardan  iübs 
en  dar  fruto,  especialmente  si  los  podan  según  60 
acostumbra,  y  que  oiertas  especies  prueban  me¬ 
jor  ingertadas  sobre  membrillero,  ciruelo,  ció.: 
aquí  no  tratamos  de  algunas  excepciones,  sino 
de  los  árboles  frutales  considerados  generalmen¬ 
te.  Siguiendo  mi  método  no  habrá  que  reerapia- 
zav  anualmente  una  infinidad  de  ellos,  y  1»  n!Í" 
tad,  ó  cuando  menos  la  tercera  parte,  después 
del  primer  año  de  la  plantación,  y  tendremos  ar¬ 
boles  fuertes  y  vigorosos  que  subsistirán  durante 
muchas  generaciones.  Digo  mas,  si  alguno  quie¬ 
re  tener  la  paciencia  do  esperar,  le  aconsejaría 
que  sembrase  las  pepitas,  cuescos,  etc.,  que  cul¬ 
tivase  sus  producciones  con  el  mismo  cuidado  quo 
los  de  los  criaderos,  y  en  fin,  que  los  ingeríase 
cuando  los  troncos  hubiesen  crecido  y.  engruesa¬ 
do  suficientemente  para  recibir  ei  ingerto. 

La  hermosura  y  permanencia  de  estos  árboles 
bien  criados  baria  época  en  la  provincia,  espe¬ 
cialmente  si  contra  la  costumbre  establecida  los 
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plantásemos  á  distancia  regalar  unos  de  otros,  ¡ 
pues  entonces  los  árboles  adquirirían  todo  el  vi-  j 
gor  natural.  Veamos  si  no  en  un  bosque  los  ár-  : 
boles  que  nacen  de  semillas  y  los  quo  provienen^ 
do  cepas,  y  no  dudaremos  cuáles  de  ellos  mere¬ 
cen  la  preferencia;  este,  propiedad  es  exacta  en  , 
los  árboles  frutales.  Yo  sé  quo  ei  ingerto  so  opo-  i 
no  á  quo  crezcan  y  bo  extiendan  las  plantas;  pe-  i 
ro  algunas,  como  el  albaricoque  y  otros  muchos 
árboles  de  cuesco  no  necesitan  ser  ingertados  pa-  ' 
ra  reproducir  sus  especies;  y  es  cierto  que  no  se  1 
podrir,  comparar  con  ellos  en  fuerza  y  lozanía  un  j 
albaricoque  ó  un  ciruelo  quo  se  baya  ÍDgertado  i 
sobro  uu  'pérsico  ó  almendro,  etc.;  y  que  un 
manzano  ó  un  n eral  no  serán  tan  robustos  inger- 
taucs  sobre  membrillero  como  sobro  árboles  de 
la  misma  especie.  En  fia,  es  indubitable  que  ei 
árbol  á  quien  se  lo  certa  la  raíz  perpendicular  no 
vegeta  coa  tanta  prontidud,  ni  dura  tanto  tiempo 
como  el  que  la  conserva,  especialmente  si  se  ha 
sembrado  do  asiento.  Éstos  hechos  no  se  pue 
den  negar  sin  cerrar  los  ojos  á  la  evidencia,  y  ■ 
estas  regias  tienen  muy  pocas  excepciones.  En  ¡ 
una  palabra,  para  disfrutar  antes  de  tiempo  es  í 
preciso  violentar  la  naturaleza,  y  las  plantas  se  í 
vengan  de  la  infracción  de  sus  leyea  envejecién-  j 
dosa  anticipadamente. 

Per  lo  regular  mezclamos  en  ei  vergel  I03  ár-  j 
boles  que  dan  el  fruto  en  c-1  verano  con  los  que  ¡ 
lo  de  o  en  el  invierno  y  en  las  demás  estaciones;  ¡ 
y  no  separamos  tampoco  los  que  tienen  una  fuer-  j 
z a  como  doce  Je  ios  que  la  tienen  como  seis.  Do  j 
esta  mezcla  resulta  que  una  calle,  un  pedazo  de 
espaldera,  se  quedo  sin  hojas  ni  frut03,  mientras 
que  en  otro  todos  los  árboles  están  con  ellas;  sin 
duda  seria  mejor  destinar  un  sitio  para  cada  es¬ 
pecie  ¡¡articular,  por  ejemplo,  poner  junfca^  todas 
f-is  peras  do  buen  cristiano,  de  verano,  etc.,  y 
hacer  lo  mismo  con  los  árboles  desiguales  en  su 
vege  '.lición.  Así,  seria  una  delicia  hallar  en  una 
o  ¡ríle  todos  los  árboles  cortados  en  abanico  ó  en 
espino,  y  todos  do  la  misma  fuerza  y  altura,  <  a 
jugar  d:  I  desagrado  que  causa  el  verlos  todos 
••'••sp’-c.o  :-reíonados;  lo  quo  es  inevitable  no  colo- 
!o  juntos  los  de  la  misma  especio,  porque  por 
mucho  c ciclado  que  ponga  el  jardinero  en  cortar 
!.  :  ■ '.ore  ionalmente  dos  árboles  de  diforentes  es- 
ñ-.-eicu,  sus  ramas  no  crecerán  ni  brotarán  en  la 
m í  ma  proporción,  ni  perderán  su  hoja  al  mismo 
tiempo;  ¡cuántos  ejemplos  de  esto  podría  citar! 

La  separación  de  las  especies  evita  el  engaño 
que  pa  do  padecer  el  jardinero  al  tiempo  de  po- 
duc  íos  árboles;  porque  aunque  los"  muy  prácti¬ 
cas  é  inteligentes  conocen  los  árboles  solo  con 
mirarlos,  necesario  para  llegar  á  adquirir  este 
eonoeimieai  j  macha  práctica  y  talento  para  sa¬ 
ber  observe-;  resultando  también  de  este  método 
q  ventaja  do  recoger  los  frutos  con  mucha  facili- 
v  evitando  al  mismo  tiempo  la  molestia  7 

‘danza  que  resulta  de  mudar  y  llovar  á  un  la- 
Uo  ?  otro  las  escaleras,  cestos,  etc. 


Los  árboles  quo  florecen  temprano,  como  . los 
aibaricoques  y  almendros,  se  deben  plantar  en  los 
sitios  mas  fríos  y  mas  expuestos  al  choque  del 
aire.  Esto  sin  duda  parecerá  una  paradoja  á  Ir 
mayor  parte  do  los  lectores;  pero  consideren  que 
estos  árboles  originarios  ue  lá  Armenia  y  de  i  a 
Persia  se  hayan  ya  en  nn  clima  muy  diferente,  y 
no  florecen  hasta  que  el  grado  do  calor  do  la  at¬ 
mósfera  es  el  mismo  que  ed  que  los  obliga  á  flo¬ 
recer  en  su  país  nativo;  de  esto  so  infiero  quo 
plantándolos  en  parajes  abrigados,  la  flor  se  ade¬ 
lanta,  y  los  frio.f  quo  naturalmente  deben  sobre¬ 
venir,  los  pierden;  al  contrario  cuando  so  hallan 
en  sitios  fríos  y  expuestos  al  choque  del  aire,  no 
florecen  hasta  mas  tarde,  es  decir  hasta  la  prima¬ 
vera;  do  lo  cual  resulta  otra  ventaja  muy  consi¬ 
derable,  y  es  que  los  hielos  do  esta  estación  no 
les  perjudicarán,  porque  el  boten  se  hallará  to¬ 
davía  cerrado,  al  mismo  tiempo  quo  destruirán 
las  flores  de  los  que  hayan  brotado  á  fines  de  di 
ciembro  y  enero,  por  causa  de  los  abrigos  y  de 
haberse  rotardado  ios  hielos  grandes  como  suce¬ 
de  muchos  años;  porque  aunque  estos  árboles  ha¬ 


yan  mudado  de  clima,  siguen  siempre  la  ley  quo 
la  naturaleza  ios  ha  impuesto  en  su  propio  país. 
Pero  supongamos  quo  los  árboles  quo  so  plantan 
cu  lugares  elevados  florezcan  al  mismo  tiempo 
que  los  que  se  plantan  en  lugares  abrigados;  las 
flores  do  estos  últimos  siempre  padecerán  mas, 
por  causado  la  humedad,  que  los  primeros  á 
quienes  se  la  disipa  el  rocío  al  instante.  Pero 
lo  que  me  parceo  sobro  todo  mas  acortado,  es¬ 
pecialmente  en  ios  países  del  Norte,  es  el  plan¬ 
tar  estos  árboles  parte  en  abrigos  y  parte  en  luu 
alturas;  porque  así  cuando  las  heladas  destruyan 
unos,  dejarán  libres  los  otros  perla  misma  razón. 
Ue  observado  muchas  veces  quo  las  heladas  do 
la  primavera  dañan  mucho  mas  á  los  árboles  si¬ 
tuados  en  los  lugares  bajos,  que  ¿  los  que  se  ha¬ 
llan  en  las  colinas  y  eminencias.  Las  tierras  ar¬ 
cillosas  se  pueden  comparar  á  las  bajas,  porque 
conservan  mucho  tiempo  el  agua  cuando  se  em¬ 
papan  mucho,  y  el  calor  disipando  la  humedad, 
aprieta  sus  moléculas,  laa  adhiero  unas  á  otras, 
y  no  permite  á  las  raíces  el  quo  so  extiendan  a 
su  gusto;  así  sus  frutas  no  tienen  sabor  ni  olor, 
y  ofrecen  continuamente  el  triste  espectáculo  do 
la  naturaleza  enferma,  y  quo  so  aniquila  insensi¬ 
blemente. 

Por  lo  regular  los  vergeles  se  cierran  con  pa¬ 
redes,  ya  sea  para  impedir  el  que  roben  la  fruta, 
ó  bien  para  tener  por  este  medio  espalderas  bue¬ 
nas.  Los  árboles^  so  plantan  y  podan  en  ellos 
ó  en  espalderas,  ó  en  contra-espalderas,  ó  en 
abanico  ó  en  espino,  ó  se  dejan  abandonados  á 


ellos  mismos  á  campo  raso.  Todo  el  mundo  con¬ 
viene  en  que  ol  fruto  do  estos  últimos  es  do  uu 
gusto  muy  superior;  pero  en  nuestras  provincias 
del  Norte  regularmente  les  falta  el  calor  necesa¬ 
rio  para  madurar  bien,  y  en  este  caso  es  preciso 
contenerlos  á  la  mitad  de  su  altura,  bien  soa  en 
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forma  de  abanico  ó  do  espino;  el  primero  presen¬ 
ta  á  lo  largo  do  una  calle  una  vista  muy  hermosa 
en  el  tiempo  en  que  están  en  flor  los  arboles,  y  ¡ 
muy  rica  cuando  las  frutas  adquieran  su  tamaño  ; 
y  color  naturales;  pero  cansa  por  otra  parte  esta  | 
.monotonía.  Los  segundos  permiten  d  la  vista  i 
penetrar  por  los  vacíos  que  dejan  entre  sí  d  mo-  i 
medida  que  se  elevan  y  toman  la  figura  de  una  j 
campana  trastornada,  formando  la  cima  de!  áv-  ; 
bol  la  boca  ó  parte  inferior  de  ella.  Y  á  la  ver-  j 
dad  que  cuando  los  árboles  son  do  la  misma  al-  j 
tura  y  de  un  diámetro  igual,  producen  un  efecto  j 
muy  agradable. 

En  las  calles  de  árboles  ó  en  las  espalderas  no 
gusto  de  la  mezcla  de  los  árboles  de  medio  cuer¬ 
po  alternados  con  los  árboles  enanos,  y  así  pro¬ 
fiero  siempre  uua  cosa  sola.  El  árbol  do  medio 
cuerpo  solo  figura  muy  bien  y  la  vista  penetra 
agradablemente  por  debajo  do  él.  Los  árboles 
en  abanico  formau  una  pared,  y  no  permiten  que 
la  vista  penetro  por  entro  ellos  á  poca  altura 
que  tengan  las  rumas.  Cuando  se  planta  nn  ver¬ 
gel  so  han  de  considerar  dos  cosas:  primera,  la 
utilidad:  segunda,  el  agrado. 

Supongamos  que  queremos  tener  en  el  árboles 
do  todas  figuras;  en  este  caso,  luego  que  señalemos 
las  calles  dividiremos  ol  terreno  en  arriates  ó 
cuadros;  y  de  estos  los  del  medio  los  destinare¬ 
mos  para  los  árboles  que  se  han  de  criar  á  cam¬ 
po  raso;  los  anteriores  para  los  de  medio  cuerpo 
y  ios  otros  para  los  árboles  en  espino;  los  segun¬ 
dos  cuadros  para  los  árboles  enanos  abandonados 
á  sí  mismos,  y  del  modo  que  hayan  brotado  des¬ 
de  que  se  cortaron  después  de  plantados,  y  me¬ 
jor  anu  sin  haberlos  cortado;  en  fin,  los  cuadros 
delanteros  so  destinarán  para  los  arbolee  cortados 
en  abanico. 

Algunos  se  admirarán  de  que  coloque  entro 
los  árboles  enanos  ios  que  no  so  podan  ni  cortan; 
pero  además  del  electo  pintoresco  y  un  poco 
agreste  que  producirán  en  medio  de  los  demás 
árboles  colocados  simétricamente,  me  atrevo  á 
afirmar  que  darán  siempre  mas  fruto  qué  los 
otros,  y  que  nos  admirará  sii  vigorosa  vegetación. 
En  iiu,  pasados  muchos  años  so  pueden  conver¬ 
tir  sin  peligro  ninguno  en  árboles  á  todo  viento; 
para  lo  cual  basta  suprimirles  poco  ú  poco  en  ca^ 
da  año  las  ramas  bajas,  cuidando  de  cubrir  las 
heridas  con  barro  de  ingeridores.^Por  lo  demás, 
el  propietario  es  muy  dueño  de  disponer  los  ár¬ 
boles  á  su  arbitrio. 

Al  plantar  los  frutales  nos  parece^  grande  la 
distancia  quo  dejamos  de  una  planta  a  otra,  por¬ 
que  entonces  solo  vemos  un  palo,  sin  ramas,  sin 
hojas,  y  absolutamente  desnudo;  pero  el  que  so 
halla  habituado  á  calcular  el  espacio  que  ocuparán 
en  adolante,  colocará  las  plantas  á  una  distancia 
proporcionada  á  la  vegetación  de  los  árooles  do 
quo  se  compone  el  plantío;  y  esta  es  la  razón  por¬ 
que  quisiera  que  se  plantasen  separadamente  las 
especies,  no  solamente  eon  respecto  al  ¿ruto,  sino 


también  atendiendo  á  la  fuerza  de  la  vegetación 
do  cada  una.  Aun  no  es  bastante;  debemos  co¬ 
nocer  también  el  modo  de  vivir  y  vegetar  de  ca¬ 
da  árbol  en  los  países  que  habitamos,  y  con  re¬ 
lación  al  terreno;  por  ejemplo,  los  perales  de 
buen  cristiano,  de  verano  y  los  de  hojas  do  ro¬ 
ble,  etc.,  brotan  eon  mucha  mas  fuerza  (en  igua¬ 
les  eireunstaueias)  en  las  provincias  del  Medio¬ 
día  quo  pn  las  del  Norte:  en  aquellos  es  preciso 
pues  plantarlos  mas  distantes  unos  de  otros  quo 
en  estas.  Así  es  como  procede  el  hombro  quo 
tiene  inteligencia,  mientras  que  el  ignorante  tira 
cuerdas,  echa  líneas  y  coloca  simétricamente  sus 
árboles.  Se  dirá  acaso  que  lo  que  decide  del 
gusto  es  la  perspectiva  que  se  representa  al  echar 
la  vista  á  un  vergel,  y  que  esta  sola  puede  nacer 
del  órdon;  pero  por  mas  que  digan,  yo  creo  que 
la  hermosura  de  un  vergel  no  puede  consistir  en 
una  monotonía  simétrica;  además,  de  que  lo  prin¬ 
cipal  es  saeav  do  la  tierra  todo  el  producto  posi¬ 
ble,  y  criar  árboles  hermosos.  No  queriendo  ab¬ 
solutamente  renunciar  al  orden  simétrico,  pode¬ 
mos  colocar  en  las  primeras  filas  los  árboles  que 
extiendan  menos  sus  ramas  y  sean  mas  pequeños, 
y  así  sucesivamente  todos  los  demás,  siguiendo 
el  orden  de  la  vegetación;  en  este  caso  las  calles 
serán  al  principio  mas  estrechas  y  se  ensancha- 
¡  rán  poeo  á  poco;  poro  como  es  un  efecto  de  la 
|  perspectiva  ol  figurar  que  so  disminuye  enancho 
i  ¿  medida  que  las  calles  se  prolongan,  pueden  st  b 
.  primirse  sin  que  so  note  dos,  tres  6  cuatro  árbo- 
j  les  en  el  medio,  según  la  magnitud  y  anchura  del 
j  cuadro;  y  cu  este  caso,  en  lugar  de  formar  línea- 
j  rectas,  la3  formarán  oblicuas,  pero  parelelas  y 
simétricas. 

Para  esto  no  es  necesario  mas  que  medir  la 
]  anohura  y  longitud  del  cuadro  antes  de  plantar 
I  lo:;  árboles,  señalar  por  puntos  en  un  papel  el  es- 
i  pació  que  se  ha  do  dejar  éntre  cada  uno  de  ellos 
!  y  calcular  al  número  de  los  que  se  fian  do  plan¬ 
tar  en  él,  de  modo  que  siempre  comiencen  las  fi¬ 
las  en  la  oriila  del  cuadro.  La  fuerza  de  la  ve¬ 
getación  y  el  volumen  do  los  árboles  determina¬ 
rá  el  numero  do  los  que  se  han  de  plantar  en  ca¬ 
da  cuadro,  como  también  e!  espacio  que  se  ha  do 
dejar  entro  ellos;  advirtiendo  que  jamás  puede 
perjudicarles  la  distancia,  y  sí  el  plantarlos  muy 
inmediatos.  Pero  se  dirá  que  los  plantan  próxi- 
j  mos  para  gozar  mas  breve  del  fruto,  aunque  des- 
i  pues  supriman  la  mitad  de  las  filas;  convengo 
!  en  que  la  precaución  es  útil  para  formar  después 
espalderas,  con  la  condición  de  que  se  han  de  ar¬ 
rancar  antes  que  hayan  sufrido  por  haberse  enla¬ 
zado  sus  raíces,  entoncos  estos  árboles  superan,. 
Hiéranos  de  las  espalderas,  se  escogerán  entre  los 
quo  comiencen  á  dar  fruto  y  se  les  hará  una  po¬ 
da  muy  grande,  sin  atender  á  que  so  hagan  en 
adelante  crecidos  y  robustos,  respecto  á  que  se 
han  de  suprimir  después  do  algunos  años;  y  cuan¬ 
do  ss  retarda  esta  operación,  como  regularmente 
sucede,  entonces  estos  árboles  muy  inmediatos 
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padecen,  como  los  niúos'á  quienes  se  aprieta  y 
faja  el  cuerpo,  que  no  pueden  después  mover  ni 
extender  sus  miembros;  lo  mismo  sucede  también 
á  las  raíces,  según  lo  indican  lá'pcqueñcz  de  sus 
ramas  y  las  demás  partes  del  árbol,  que  siempre 
son  proporcionadas  á  aquellas;  resultando  de  todo 
ello  que  el  árbol  oprimido  ofrece  un  aspecto  de 
necesidad  y  de  miseria. 

La  experiencia  manifiesta  que  les  árboles  que 
se  plantan  en  las  tierras  bajas  y  en  ¡03  terrenos 
acuosos  y  pantanosos,  dan  I03  frutos  desabridos  y 
de  un  olor  parecido  al  de  los  nabos;  estos  frutos 
además  son  indigestos  y  no  se  conservan,  y  los 
árboles  están  expuestos  á  llenarse  de  musgo  y  de 
liquen,  sin  que  el  cuidado  del  jardinero  sea  capaz 
de.  limpiarlos  jamás  completamente.  -Son  pref'e-  I 
ribles  á  ellos  los  terrenos  areniscos,  pedregosos 
ó  arenosos,  porque  estos  se  pueden  beneficiar  con 
agua  y  estiércol,  y  obligarlos  á  que  crien  á  lo 
menos  árboles  pasaderos  y  frutas  de  buen  olor. 
El  fínico  recurso  que  hay  para  beneficiar  los  ter-  i 
renos  acuosos  es  sanearlos  abriendo  zanjas;  pero 
si  no  se  pueden  abrir  es  preciso  renunciar  al  pro¬ 
yecto  de  formar  un  vergel  en  estos  parajes.  Fe¬ 
liz  mi!  veces  el  que  logra  tener  una  capa  buena 
y  profunda  da  tierra  vegeta!. 

El  mejor  paraje  para  un  vergel  es  una  colina 
de  pendiente  suave,  que  esté  resguardada  de  los 
vientos  borrascosos.  En  ¡as  provincias  del  Me¬ 
diodía  es  indispensable  regar  los  árboles  dos  ó 
tres  veces  durante  el  verano,  y  remover  la  tierra 
después  de  empapada  en  agua;  sin  esta  precau¬ 
ción  la  fruta  se  pondrá  lacia  en  el  árbol,  ó  ma¬ 
durará^  con  tanta  brevedad,  que  no  engordará  lo 
que  debe  ni  sacará  buen  olor. 

Focos  so  atreven  a  plantar  frutales  6olos,  es¬ 
pecialmente  á  todo  viento,  que  es  lo  que  propia¬ 
mente  se  líama  un  vergel,  y  para  aprovechar  el 
terreno  que  bay  entre  los  árboles,,  lo  siembran 
regularmente  de  lleno,  y  mejor  aun  de  forraje, 
cuidando  de  cavar  dos  veces  al  año  toda  la  cir¬ 
cunferencia  del  tronco  do  los  árboles.  Si  esta 
pradera  exige  runcho  riego,  entonces  los  árboles 
se  bailan  en  el  caso  de  ¡os  que  se  crian  en  tierras 
húmedas,  de  que  hemos  hablado  ya.  Sin  embar¬ 
go,  esta  tierra  no  debe  quedar  inculta:  podemos 
plantar  de  legumbres  que  pidan  poca  agua,  y  que 
se  puedan  gastar  antes  que  haga  mucho  calor, 
aprovechándole  rancho  á  los  árboles  que  por  esta 
causa  recibe  ia.  tierra.  Pero  no  so  puede  sembrar 
del.  mismo  modo  los  vacíos  que  ouedsn  entre  los 
árboles  cortados  en  abanico,  porque  su  sombra 
está  muy  inmediata  á  la  tierra,  es  muy  espesa  y 
baria  que  se  ahilasen  las  plantas.  Se  debe  arar 
toda  la  tierra  varias  veces  en  el  año"  y  cavarla 
bien. 

Hasta”  ahora  no  hemos  hablado  mas  quo  de  lo 
perteneciente  á  los  vergeles  en  general.  Los  do 
Ha  provincias  meridionales,  por  causa  del.  excesi¬ 
vo  calor  que  en  ellas  reina,  necesitan  de  algunos 
precauciones  mas;  es  preciso  tener  agua  para  re¬ 


gar  de  pié  los  granados,  azufaifos  y  algarrobes 
quo  no  necesitan  do  abrigos,  como  tampoco  los 
naranjos  y  limoneros."  Las  higueras  so  deben 
plantar  en  cuadros  separados  ó  en  las  lindes;  pe¬ 
ro  no  vegetan  bien  si  no  tienen  agua  cerca  do  sí, 
y  pueden  reoibir  á  todas  horas  el  sol,  á  lo  menos 
en  la  cima.  Las  alcaparras  tienen  los  tallos  in¬ 
clinados  y  temen  mucho  el  agua  y  las  tierras 
fuertes;  los  cerezos  se  crian  enfermizos  por  mu¬ 
cho  que  los  cuiden,  los  guindos  so  crian  mejor. 
>To  se  cultiva  ninguna  especie  de  uva  en  espal¬ 
dera;  ni  en  contra-espaldera,  ni  en  emparrado: 
son  tan  buenas  las  de  las  viñas  y  tan  dulces  y 
aromáticas,  quo  seria  inútil  cultivarlas  con  mas 
cuidado.  Sin  embargo,  las  de  las  parras  y  em¬ 
parrados,  aunque  no  tan  du!eos“  son  muy  jugosas, 
y  los  racimos  mayores. 

VERRUGA. 

Medicina  doméstica. 

Tumores  ó  excrecencias  quo  f salen  en  muchas 
partes  del  cuerpo  pero  con  mas  frecuencia  en 
las  mejillas  y  en  las  manos. 

Ordinariamente  son  duras,  escirrosas,  ain  co¬ 
lor,  rubicundez  ni  dolor.  Unas  son  bajas  y  an¬ 
chas  y  otras  largas  y  delgadas.  Hay  algunas  quo 
no  exceden  del  tamaño  de  un  guisante  ó  do  una 
lenteja,  y  otras  son  mayores  que  una  avellana. 
Guando  se  examinan  las  verrugas  de  cerca  paro- 
ce  que  están  divididas,  como  observa  Astruc  por 
el  cabo  ó  extremo  en  muchos  bilitos  paralelos 
como  si  fuera  un  pincel.  Pero  algunas  veces  so 
halla  el  extremo  redondo  y  liso. 

La  anatomía  ba  mamiestado  quo  so  forman 
verrugas  interiormente  en  las  visceras. 

En  las  afnmésides  de  los  investigadores  de  la 
naturaleza  trata  Francisco  Paulini  de  dos  verru¬ 
gas  adherentes  y  del  tamaño  do  una  avellana, 
quo  ge  encontraron  en  el  estomago  de  un  solda¬ 
do  que  murió  de  resultas  de  una  homotisis.  Sal¬ 
muera  descubrió  una  infinidad  de  verrugas  en  el 
cadáver  de  una  soltera  que  murió  do  caquexia. 

Las  verrugas  se  forman  siempro  por  la  exton- 
cion  y  acrecentamiento  de  las  borlas  nerviosas1 
del  cutis.  Esta  extensión  y  acrecentamiento  nu 
puede  realizarse  si  no  reciben  mucho  mas  nutri¬ 
mento,  lo  que  acontece  siempre  que  esté  compri¬ 
mida  su  base  por  alguna  obstrucción  en  las  glán¬ 
dulas  miliares  inmediatas,  ó  en  la  membrana  re¬ 
ticular  quo  las  rodea,  porque  esta  compresión 
retiene  en  las  borlaB  nerviosas  la  linfa  nutritiva, 
que  debe  volver  do  ellas. 

Las  verrugas  ordinariamente  son  poco  incómo¬ 
das  y  no  acarrean  ningún  peligro,  á  menos  quo 
degeneren  en  cáncer'. 

Para  curarlas  radicalmente  es  necesario  extir¬ 
parlas,  y  para  esto  efecto  nos  ofrece  muchos  me¬ 
dios  el  arte  de  curar.  Se  logra  esto  atándolas,, 
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quemándolas,  cortándolas,  sacándolas  y  arran¬ 
cándolas  de  raíz. 

1“  Se  las  ata  con  una  cerda  ó  con  una  hebra  ¡ 
de  seda  encerada:  esto  medio  está  exento  de  pe¬ 
ligro,  pero  es  pesado  y  doloroso,  y  no  puede  con¬ 
venir  sino  á  las  verrugas  largas  y  delgadas;  tiene  ¡ 
también  otro  inconveniente,  que  es  el  de  no  ar¬ 
rancar  las  raíces,  y  por  consiguiente  vuelven 
pronto  á  brotar. 

2a-  So  queman  pasándolas  con  una  aguja  do 
hacer  media,  hecha  ascua  por  una  extremidad,  ó 
bien  haciendo  unagujero  en  una  cáscara  do  nuez,  ¡ 
metiendo  por  él  la  verruga  y  quemándola  con  j 
azufro. 

Esto  método  es  muy  eficaz,  pero  también  pue¬ 
do  excitar  una  inflamación  en  las  inmediaciones,  ¡ 
sobre  todo  si  están  situadas  las  verrugas  en  algu-  j 
na  parto  tendinosa  ó  aponebrótica.  Inmediata-  i 
mentó  después  do  haber  aplicado  esto  método,  es  ! 
necesario  poner  en  la  quemadura  ungüento  basi- 
licon. 

3°  Las  tijeras  y  el  bisturí  son  los  instrumen-  j 
tos  de  quo  se  sirven  para  cortar  las  verrugas;  pe-  i 
ro  es  necesario  escarificar  las  raíces  para  que  no 
broten  do  nuevo. 

4e  En  fin,  se  secarán  poniendo  en  uso  los 
corrosivos.  No  faltan  vegetales  cuyos  jugos  son  ' 
muy  á  propósito  para  destruirlas  radicalmente,  j 
No  hay  hombro,  por  poco  tiempo  que  haya  vivi-  ' 
do  en  el  oampo,  que  no  sepa  quo  el  jugo  de  las 
hojas  do  la  caléndula,  la  leche  de  higuera  silves¬ 
tre,  la  del  titímalo,  ol  jugo  do  la  celidonia  en 
que  se  empapa  la  verruga  muchps  veces  al  dia,  ¡ 
las  hojas  de  escrofularia,  de  sauce,  de  sabina  y  i 
de  verdolagas  machacadas,  reducidas  á  pasta  y 
aplicadas  repetidas  veces  en  las  verrugas,  tienen 
esta  virtud. 

La  sal  desleída  en  vinagro  ó  en  el  jugo  de  rá¬ 
bano  rusticano,  la  disolución  de  sal  amoníaco  en 
agua  común,  ó  bien  esta  misma  sal  mezolada  y 
amasada  con  un  poco  de  gálbano,  aplicados  sobre 
las  verrugas,  las  seca  y  las  haoe  caer  por  sí 


Diferentes  procederes  poco  conocidos. — Aplicación 
de  los  adornos  sobre  pastas  de  vidriados. 

Se  pueden  enriquecer  todos  los  vidriados,  sin 
ninguna  excepción,  con  adornos  variados  y  aun 
delicados,  y  con  poco  gasto,  mientras  estos  ador¬ 
no»,  ó  á  lo  menos  su  campo,  sean  en  hueco. 

Por  medio  de  una  especie  de  sellos  de  metal, 
que  se  llaman  moletas,  y  de  los  cuales  se  hacen 
recientemente  numerosas  aplicaciones  en  mil  ar¬ 
tes  diferentes,  es  como  so  imprime  en  las  pastas 
de  vidriado  todavía  blandas,  los  adornos  con  que 
se  las  quiero  decorar. 

El  proceder  de  impresión  por  el  sollo,  para  co¬ 
locar  al  lado  de  las  unas  las  otras  partes  indepen¬ 
dientes  de  adorno,  tales  como  florones,  etc.,  y  el 
de  aplicación  con  pequeñas  molas  ó  moletas, 
que  llevan  grabado  en  su  circunferencia  el  ador¬ 
no  quo  se  quiero  colocar  en  la  circunferencia  de 
una  pieza,  son  procederes  muy  titiles  quo  seria 
supérfluo  describir,  pues  son  bien  conocidos  en 
muohas  artes.  Pero  su  aplicación  sobre  las  pas¬ 
tas  do  vidriado  exige  precauciones  particulares. 

En  general,  conviene  que  la  pieza  sea  todavía 
bastante  blanda  para  recibir  fácilmente  esta  im¬ 
presión;  pero  conviene  igualmente  que  tenga  bas¬ 
tante  consistencia  para  no  ceder  á  la  presión  en 
el  acto  de  la  impresión;  para  que  la  pasta,  adhe- 
riendo  con  demasiada  facilidad  al  sello  ó  á  la 
moleta,  no  sea  arrastrada  por  estos  instrumentos, 
deben  éstos  untarse  con  aeeite,  ó  todavía  mejor 
con  esencia. 

La  segunda  y  mayor  dificultad  que  presenta 
este  proceder,  es  que  ciertas  pastas,  pomo  la  por¬ 
celana,  sobrepujan  al  cabo  de  poco  tiempo.  Para 
vencer  este  obstáculo,  se  deja  al  bosquejo  de  las 
|  piezas  destinadas  á  Ber  impresas ,  un  espesor 
i  muy  grande;  proporcionado  á  su  tenacidad  o  a 
su  fragilidad. 


mismas. 

Cuando  todos  estos  remedios  corrosivos  toma-  i 
dos  en  la  clase  de  los  vegetales,  no  producen  ios 
buenos  efectos  que  se  puedan  esperar  de  la  apli¬ 
cación  constante  y  repetida,  es  nocesario  tocarlas 
muchas  veces,  poro  con  precaución,  con  los  esca¬ 
róticos  mas  fuertes,  tales  como  la  piodia  infernal, 
ol  ácido  vitriólico,  ol  ácido  de  tártaro  debilitado 
y  el  espíritu  de  nitro.  Se  pueden  usar  todos  es¬ 
tos  medios  sin  preceder  ninguna  preparación  in¬ 
terior,  d  menos  que  las  verrugas  sean  ocasiona¬ 
das  por  algún  vicio  de  la  sangre  ó  de  la  linfa. 

vidriados. 

Nosotros  comprendemos  aquí  bajo  esta  deno¬ 
minación  desde  los  vidriados  mas  groseros  hasta 
Ja  mas  bella  poroelana. 


Torneadura  y  cinceladura . 

Dos  son  los  medios  quo  se  conocen  para  hacer 
sobre  una  pieza  esos  lados  ó  vuelos,  llamados  si- 
nuosidades  (gaudrons),  y  esos  semi— canales  lla¬ 
mados  estrías  ( cannclures ).  Estos  medios  son  la 
amoldadura,  de  la  cual  no  hablamos  aquí,  y  la 
torneadura  ó  la  cinceladura  al  torno,  de  que  va¬ 
mos  á  tratar.  El  mismo  torno  que  se  emplea 
para  tornear  ó  cincelar  la  madera,  el. yeso,  los 
metales,  puede  servir  para  tornear,  estriar  ó  cin¬ 
celar  las  partes  del  vidrio.  Sin  embargo,  M. 
Baudet  ha  propuesto  un  torno  mas  apropiado  pa¬ 
ra  este  uso  especial,  cuyo  movimiento  es  mas  sua¬ 
ve  y  no  está  sujeto  á  las  mismas  sacudidas,  y 
que  puede  estar  provisto  de  un  mandril  elástico 
que  retiene  mas  exactamente  el  objeto  sin  apre¬ 
tarlo. 
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Nuevo  esmalte  para  el  vidriado. 

31.  Boehinski,  fabricante  de  vidriados  en  Ber¬ 
lín,  sometió  al  exámen  del  Colegio  de  medicina 
un  esmalte,  cuya  composición  es  invención  suya, 
y  tiene  el  doblo  mérito,  como  so  ha  experimen¬ 
tado,  de  no  dañar  á  la  salud  y  de  sor  inatacable 
por  los  ácidos. 

He  aquí  su  composición: 

Litargirio .  5  partes  en  peso. 

Arcilla  bien  purificada. .  3  ,, 

Azufre. .............  1  ,, 

3e  pulverizan  estas  sustancias  y  se  mezclan 
con  una  cantidad  de  lejía  de  álcali  cáustico  (le¬ 
jía  cáustica  de  jaboneros)  suficiente  para  formar 
una  papilla  bastante  espesa,  y  se  aplica  como  una 
cubierta  sobre  el  vidriado. 

Debe  hacerse  la  mezola  con  bastante  cuidado, 
de  manera  que  no  se  descubra  ninguna  parteci- 
11a  de  litargirio. 

Composición  de  una  pasta  para  el  vidriado  rojo 
no  esmaltado ,  propia  para  toda  especie  de.  va¬ 
sos. 

Esta  pasta  se  compone  do  cuatro  partes  de  ar¬ 
cilla  rojo-subida,  de  Wuttenheim,  antes  depar¬ 
tamento  del  SIont-Tonnerre;  ocho  partes  do  ar¬ 
cilla  amarilla  do  la  costa  de  Neubounigen,  en  el 
mismo  departamento,  dos  partes  de  pedernal 
amarillo  entre  Saarbuck  y  Gotontaine,  antes  de¬ 
partamento  de  la  Sarra. 

Se  lavan  con  cuidado  las  do3  primeras  tierras; 
se  hace  calcinar  fuertemente  el  pedernal  y  se  re¬ 
duce  á  polvo  impalpable.  Para  la  tierra  ama¬ 
rilla,  primero  se  hace  cocer  á  un  grado  de  fuego 
elevado,  como  la  porcelana;  se  vuelve  muy  dura 
y  toma  un  color  claro,  y  entonces  se  reduce  á 
polvo. 

Las  materias  así  preparadas  y  pasadas  por  ta¬ 
mices  muy  fiaos,  se  amalgaman  en  pasta,  la  quo 
se  bate  con  cuidado  para  hacerla  mas  densa;  pue¬ 
de  entonces  entregarse  al  oficial;  sin  embargo,  si 
el  tiempo  y  local  lo  permiten,  es  mejor  aun  aban¬ 
donarla  por  espacio  de  seis  meses  en  un  local  in¬ 
accesible^!  aire.  Esta  tierra,  como  todas  las  de¬ 
más,  adquiero  por  este  medio  mucha  ductilidad, 
se  vuelve  muy  crasa,  permite  trabajarse  infinita¬ 
mente  mejor,  y  tiene  un  grano  mas  fino  después 
do  la  fabricación. 

Los  mejores  hornos  para  la  cocedura  so»  los 
redondos,  porque  dan  un  fuego  mas  igualmente 
repartido.  Es  preciso  engazetar  los  objetos  con 
muchísimo  cuidado,  y  cerrar  bien  las  gazetas  1 
para  que  la  llama  no  pueda  penetrarlas.  La  tem¬ 
peratura  es  casi  igual  á  la  de  la  cocedura  do  la 

1  Las  gazetas  son  unos  estuches  de  porcelana  qua  hay 
en  el  tornillo  do  cocción. 


'  porcolana  fina.  La  pasta  adquiere  por  la  cocoion 
;  una  dureza  admirable,  no  puede  rayarse  sino  por 
el  acoro,  y  se  contrae  casi  de  un  quinto;  adquiere 
un  pulido  opalino,  y  es  absolutamente  impermea- 
!  ble  al  aguo,.  Los  ácidos  no  la  atacan. 

•  Pueden  fabricarse  vasos,  candolcros,  bustos, 

•  grupos,  camafeos,  etc.;  es  sólida,  muy  ligera,  y 
resiste  al  fuego. 


VINOS. 

;  Reglas  para  la  conservación  de  les  vinos  y  para 
<  corregirles  sus  vicios  y  defectos,  según  el  parecer 
de  los  mas  célebres  autores. 

Pava  conservar  ol  vino  después  de  fabricado, 

'  so  ha  de  tener  &uiuo  cuidado  do  quo  las  barricas 
|  ó  cubos  donde  so  haya  de  guardar  estén  bien 
j  limpias  y  enjutas.  Si  han  servido  en  los  años 
í  anteriores,  si  no  so  las  quiere  sacar  uno  do  sus 
j  fondos,  y  rascarlas  bien  para  quitarles  todas  las 
1  heces  y  tártaro  que  tengan,  que  es  lo  mas  aoer- 
!  tado,  como  no  se  percibo  en  ellas  ningún  mal  re- 
|  sabio,  so  lavarán  como  cualquier  agua  clara, 

1  echándola  dentro  do  las  mismas  algo  caliente, 

¡  juntamente  con  algunas  chinas  ó  podadlos  do 
:  hierro  ú  otra  cosa  que  araño:  si  hay  proporción, 
el  agua  del  mar  es  la  mejor.  Si  las  cubas  son 
I  nuevas  ó  desbrabadas,  se  les  quita  la  astricción 
!  y  amargara  quo  tienen,  enjuagándolas  primero 
í  con  una  porción  do  agua  fria,  echándoles  des¬ 
pués  agua  salada  bien  hirviento,  meneándolas 
fuertemente  por  todos  los  lados,  quitando  des¬ 
pués  el  agua  antes  quo  se  enfrie,  porque  les  de¬ 
jaría  un  mal  gusto,  y  echándoles  últimamente 
una  porción  de  mosto  bien  hervido  y  espumado 
ó  do  un  vino  bueno  y  bien  caliento.  En  seguida 
se  taparán,  haciéndolas  dar  vueltas  hasta  quo  di¬ 
cho  mosto  ó  vino  se  enfrie  y  so  incorporo  bien 
■  por  entre  los  poros  interiores  de  la  madera  do 
sus  fondos  y  de  la  do  sus  duelas.  Si  alguna  cu- 
j  ba  hubiese  adquirido  un  maj  gusto,  por  ejomplo 
|  el  de  enmohecido  ó  de  podrido,  lo  mas  acortado 
'  es  desecharlo  ó  pegarla  fuego,  á  menos  que  ec 
quiera  guardar  para  vinagre.  No  obstante,  si  la 
necesidad  obligase  á  hacer  uso  de  ella,  se  rasca¬ 
rán  sus  paredes,  se  lavarán  bien  con  agua  ca¬ 
liento,  se  pondrá  en  ella  vino,  ó  so  llenará  de 
mosto  cuando  fermenta,  ó  de  un  vinagre  fuerte 
y  caliente,  dejándolo  dentro,  hasta  que  se  haya 
i  enfriado,  por  alguu  tiempo. 

I  También  puede  corregirse  el  sabor  de  moho 
I  de  los  toneles  tomando  una  porción  do  agua  ti- 
j  bia  del  volumen  de  la  décima-sexta  parte  de  la 
i  que  puede  contener  el  tonel;  se  disuelven  en  ella» 
í  cuatro  libras  de  sal  común,  una  do  alumbre,  y  se 
í  deslio  boñiga  fresca  de  vaca,  hasta  que  forme  una 
|  mezcla  capaz  de  poder  pasar  por  un  ombudo;  se 
¡  hace  hervir,  se  echa  en  el  tonel,  que  so  tapa,  y  se 
!  agita  en  todas  direcciones  por  cinco  ó  seis  rainu« 
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tos,  oontinuando  en  menearlo  de  dos  en  dos  ho¬ 
ras  por  igual  espacio  de  tiempo,  y  teniendo  cui- 
dado  de  quitar  ol  tapón  siempre  que  se  haya  de 
menear.  Al  cabo  de  veinticuatro  horas  se  quita 
el  líquido  y  so  lava  con  agua  hasta  quo  esta  salga 
clara.  Mientras  se  hace  esto,  se  pone  á  cocer  con 
agua  dos  libras  de  sal  y  media  de  alumbre;  so 
echarán  en  el  tonel,  se  monea  y  se  deja  este  ta¬ 
pado.  Al  cabo  do  dos  horas,  cuando  aun  el  agua 
está  tibia,  se  arroja,  se  deja  escurrir  el  tonel  y 
se  tapa  hasta  que  so  1c  haya  de  echar  el  vino. 

Luogo  de  bien  lavadas  las  cubas,  se  prooederá 
¡i  azufrarlas:  para  esto,  so  meto  dentro  de  ellas 
un  pedazo  do  lienzo  muy  empapado  de  azufro  li¬ 
cuado  y  encendido,  tapándolas  inmediatamente, 
para  que  sus  paredes  so  impregnen  de  áoido  sul¬ 
furoso,  quo  contribuye  muoho  á  la  conservación 
del  vino.  Estas  meohas  son  mucho  mejores  com¬ 
puestas  dol  modo  siguiente:  so  toman  dos  onzas 
ele  pimienta  blanca,  una  de  clavos  de  especia, 
dos  do  canela,  una  de  anís,  una  de  jenjibre,  otra 
de  anís  verde  y  dos  de  tomillo;  pulverizado  y  pa¬ 
sado  por  tamiz,  se  mezcla  con  dos  libras  y  media 
de  flor  do  azufre  en  fusión,  y  cuando  bien  incor¬ 
porado  todo,  se  embeben  en  esta  mezcla  algunos 
pedazos  de  lienzo  de  tres  á  cuatro  dedos  de  an¬ 
cho,  proviamente  mojados  con  aguardiente. 

En  algunos  pueblos  do  Suiza  emplean  el  pa¬ 
pel  azufrado,  llamado  Ir  and':  método  muy  bueno 
también,  pues  en  una  cuba  de  siete  cargas  pue¬ 
den  quemarse  seis  ú  ooho  pliegos,  sin  recelo  de 
comunicar  al  vino  gusto  ú  olor  de  azufre  desagra¬ 
dable.  Aunque  el  azufre  no  perjudique  el  color 
del  vino  tinto,  si  se  temiese  este  inconveniente, 
podrá  echarse  en  él  una  porción  de  añil,  en  vez 
del  brand  ó  la  meoha,  y  hacer  quemar  una  nuez 
moscada  en  cada  cuba. 

Esto  hecho,  y  después  que  el  vino  habrá  fer¬ 
mentado  en  la  tina  todo  el  tiempo  necesario,  se 
llenarán  las  cubas  hasta  su  agujero  superior,  pro¬ 
curando  quo  el  vino  no  se  evapore  ni  se  ventee 
°on  el  trasiego. 

Las  cubas  no  se  dejarán  en  paraje  abierto  ó 
al  aire  libre,  en  razón  do  que  esto  corrompe  en 
cierto  modo  y  daña  al  vino,  así  en  la  calidad  co- 
mo  en  la  cantidad:  este  es  el  motivo  porque 
guardado  en  cubas,  siempre  se  encuentra  que 
merma,  á  proporción,  mas  en  las  cubas  peque¬ 
ñas  que  en  las  grandes.  Obsérvase  que  en  estas 
últimas  se  conserva  mejor  que  en  las  otras;  pero 
mejor  que  en  unas  y  otras  puesto  en  botellas  bien 
tapadas  y  cerradas,  en  las  cuales  ni  se  disminu¬ 
ye  ni  deja  sedimento,  si  antes  estaba  bien  puri- 
hondo,  porque  el  vidrio  es  en  sí  tan  compacto  y 
sus  poros  son  tan  oerrados,  que  no  puedo  pene¬ 
trarlos  el  aire,  sino  en  todo  caso  con  mucha  di¬ 
ficultad. 

De  ahí  se  deduce  que  las  cubas,  una  vez  lle¬ 
nas,  se  pondrán  en  la  bodega,  que  ha  de  estar 
en  paraje  retirado,  fresco,  y  enjuto,  que  tenga 
gruesas  paredes  y  buenas  bóvedas  ó  doble  teja¬ 


do;  que  además  esté  apartado  de  caballerizas,  de 
teobos,  de  edifioios  quo  reberveren  el  sol,  de  tro¬ 
jes,  de  caminos  públicos,  de  ruidos  violentos  y 
de  toda  especie  de  basureros;  quo  tenga  venta¬ 
nas  á  la  parto  del  cierzo,  que  puedan  cerrarse  en 
días  de  bochorno,  y  en  fin,  que  esté  bien  limpio 
y  sin  ningún  mal  olor,  principalmente  en  los  pri¬ 
meros  dias,  cuando  aub  no  están  tapadas  las  cu¬ 
bas. 

Nunca  se  ha  de  echar  yeso  en  las  cubas  ni 
tampoco  en  la3  uvas  cuando  so  pisan,  para  que 
el  vino  tome  con  esto  mas  fuerza,  y  se  conserve 
mejor.  El  vino  se  vuelve  espeso,  enjuto,  áspero 
y  grosero,  y  sobre  todo  perjudicial  á  la  salud, 
i  Los  cubos  han  do  rellenarse  á  menudo  hasta 
í  llegar  al  mes  de  enero  ó  de  febrero  porque  así 
j  sale  el  vino  de  una  calidad  superior;  y  si  esto  se 
I  practica  después  del  mes  do  febrero  do  dos  en 
I  dos  meses  en  todo  el  primer  año,  y  de  cuatro  en 
\  cuatro  en  los  siguientes  ó  hasta  su  consumación, 
j  resultará  que  se  conservará  por  mas  tiempo, 
j  Después  do  enero  y  febrero,  ó  después  que 
i  los  fríos  hayan  puesto  ciaro  el  vino,  so  le  separa- 
¡  rá  de  sus  heces  ó  de  su  madre,  en  dias  serenos 
y  secos.  También  se  podrá  practicar  desde  pri¬ 
meros  á  líltimos  de  noviembre;  pero  siempre  es 
preciso  para  ello  atender  á  las  localidades  y  á 
la  especie  de  vinos,  pues  los  hay  en  quo  ha  de 
verificarse  dos  veces  al  año,  y  otros  como  los  vi¬ 
nos  generosos  en  que  sin  inconveniente  puede 
pasarse  dos  años  sin  quitarles  las  heces,  etc., 
etc. 

Guando  los  vinos  so  hayan  ya  separados  do  las 
heces,  se  acostumbra  clarificarlos,  poniéndolos  en 
seguida  on  otra  cuba: 

l9  Se  toman  doce  claras  do  huevo  por  carga 
de  vino;  se  ponen  dentro  de  un  barreño  con  un 
poco  do  sal  molida  y  cierta  cantidad  de  vino  bue¬ 
no,  se  revuelven  y  baten  con  un  palo  hendido 
basta  reducirlo  todo  á  espuma;  entonces  se  le 
añade  mas  vino,  se  vuelven  á  batir,  y  se  echan 
en  la  cuba  donde  se  revuelven  otra  ves  con  el 
palo  sin  profundizar  mucho,  para  que  no  se  agi¬ 
ten  ni  se  levanten  las  heces;  se  deja  en  reposo 
por  seis  ú  ocho  dias,  en  cuyo  intermedio  se  pre¬ 
cipitan  las  claras,  y  el  vino  queda  mas  limpio. 

29  También  nos  sirve  para  esto  la  cola  de  pes¬ 
cado,  empleándola  únicamente  en  cantidad  de 
sesenta  granos  por  cada  cuba  de  carga  y  media: 
se  toma  oola  de  pescado,  se  reduce  á  pedazos  me¬ 
nudos  con  un  martillo,  y  se  pone  en  remojo  con 
un  poco  de  vino;  pronto  se  hincha,  se  reblandece, 
se  pone  vizeosa  y  forma  una  masa  pegajosa  que 
se  echa  en  la  cuba;  se  agita  fuertemente  con  un 
palo  hendido,  y  se  deja  posar.  Al  cabo  de  cin¬ 
co  ó  síes  dias  queda  ya  libre  el  vino  de  las  ma¬ 
terias  impuras  y  extrañas. 

3?  A  dicho  objeto  emplean  algunos  la  goma 
arábiga»  eD  la  cantidad  de  dos  onzas  para  una 
euba  de  tres  cargas.  Reduoida  á  polvo  se  di¬ 
suelve  en  cuatro  ó  cinco  botellas  do  vino 
tomou.— -r.  70,  ’ 
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echan  estas  en  la  cuba,  se  agita  con  mucha  sua¬ 
vidad  la  superficie  del  líquido,  y  al  cabo  de  quin¬ 
ce  días  queda  hecha  la  operación.  Esta  sustan¬ 
cia  no  so  corrompe  ni  comunica  ningún  mal  olor  ¡ 

al  vino. 

Muchas  veces  por  mucho  cuidado  que  se  haya 
puesto  en  la  fabricación  y  reposición  de  los  vinos, 
por  circunstancias  debidas  al  terreno,  á  la  natu-  i 
raleza  do  la  planta,  al  estado  de  las  uvas,  al  j 
temperamento  del  clima,  etc,,  pueden  salir  de-  I 
feetuosos,  volviéndose  con  el  tiempo  flojos,  áspe-  J 
ros,  verdes  ingratos,  con  resabio,  enmohecidos, 
turbios,  crasos,  escaldados,  agrios.  .Entonces  ol 
dueño  se  ve  precisado  á  venderlos  luego  á  cual¬ 
quier  precio,  ó  consumirlos  con  perjuicio  de  su 
salud,  dejarlos  para  vinagro  ó  quemarlos  pava 
aguardiente.  Sin  embargo,  á  veces  se  mejoran  ; 
por  uno  de  los  procederes  siguientes: 

Cuando  el  vino  está  flaco,  sin  fuerza  ni  espíri¬ 
tu,  se  mejora  con  echar  en  la  cuba  una  porción 
do  aguardiente,  menearlo  bien  con  un  palo  fien- 
dido  y  dejarlo  en  reposo  algún  tiempo,  Muchos 
prefieren  el  aguardiente  al  agua  espirituosa  de 
cerezas  rectificada  de  segunda  destilación,  no  so¬ 
lo  porque  es  muy  saludable,  sino  también  por¬ 
que  según  dicen,  da  al  vino  mejor  gusto. 

Si  la,  flojedad  y  flaqueza  proviene  de  haber  si¬ 
do  lluviosa  y  poco  favorable  la  estación  de  la 
vendimia,  se  trasiega  sin  esperar  que  so  ponga 
claro,  á  fin  de  purgarlo  del  humor  acuoso  que 
muy  pronto  se  precipita  al  fondo  como  mas  pe¬ 
sado,  y  se  le  echa  después  una  porción  de  sal  ó 
de  heces  de  vino  desecadas  al  sol. 

Cuando  el  vino  sale  áspero  ó  verde,  se  com¬ 
pone  echando  en  cada  cuba  de  carga  y  media,  un 
azumbre  de  aguardiente,  en  la  oual  se  hayan  des¬ 
leído  dos  libras  de  miel  buena  y  bien  purificada 
de  cera,  ó  bien  se  toman  cuatro  tazas  de  mosto, 
ó  da  buen  arrope,  y  cuatro  libras  de  harina  de 
arvejones;  y. después  de  haber  amasado  esta  ha¬ 
rina' con  aquel  mosto  ó  arrope  y  formado  do  la 
masa  una  especie  de  ladrillos  que  se  han  do  po¬ 
ner  á  secar  al  aire  por  espacio  de  veinticua¬ 
tro  horas,  se  rompe  en  varios  pedazos  y  se  echan 
en  la  cuba,  la  que  se  cierra  luego  sin  tocarla  en 
cuarenta  dias. 

Cuando  el  vino  toma  algún  resabio  o  ot  gus¬ 
to  desagradable  de  enmohecido,  se  le  quita  del 
modo  siguiente:  se  cuelga  un  manojito  de  la  yer¬ 
ba  artemisa  en  el  agujero  de  la  cuba,  cerrándola 
de  manera  que  la  yerba  no  llegue  al  vino,  o  so 
echa  en  la  misma  cuba  una  pequeña  porción  de 
aguardiente,  tapando  su  orificio  con  una  gruesa 
esoonja.  que  se  exprime  todas  las  mañanas  por 
espacio  de  ocho  dias,  ó  se  le  echa  un  puñado  de 
sal  tostada  en  una  sartén,  ó  bien  so  muda  en  una 
cuba  que  haya  contenido  un  vino  7-  7  generoso, 
y  al  cual  no  se  le  hayan  quitado  las  heces  o  poso 
que  baya  formado;  y,  sin  acabarla  de  llenar, 
cuelgan  uentro  de  la  misma  por  dos  ó  tres  oías 


un  taleguito  de  lienzo  con  libra  y  media  de  tri¬ 
go  bien  frito. 

Si  el  vino  que  ha  tomado  el  gusto  de  enmohe¬ 
cido,  es  nuevo,  so  lo  quita  en  algunas  partes  so¬ 
parándolo  luego  de  sus  heoes  y  mudándolo  en 
una  buena  cuba,  en  la  quo  antes  so  quema  una 
buena  dosÍ3  de  brand  ó  papel  azufrado,  é  inme¬ 
diatamente  que  se  pono  claro,  lo  quo  no  tarda 
mucho,  lo  mudan  otra  vez  de  cuba,  lo  echan  he¬ 
ces  de  un  buen  vino  nuevo,  añadiéndolo  una  ó 
dos  onzas,  según  el  vino,  de  cuescos  de  meloco¬ 
tón  bien  molidos  y  se  revuelve  diferentes  veoes 
por  espacio  de  quince  dias. 

Si  el  vino  se  pone  turbio  ó  espeso,  puodo  cla¬ 
rificarse,  como  so  ha  dicho  con  olaras  de  huevos, 
con  cola  de  pescado  ó  mejor  con  goma  arábiga. 

También  puede  servir  á  dicho  objeto,  para 
una  cuba  do  una  carga^  seis  onzas  de  azúcar 
blanco  pulverizado,  nuevo  yemas  de  huevos  con 
sus  cáscaras  molidas,  y  una  azunibro  del  mismo 
vino;  se  mezcla  y  bato  junto,  so  echa  dentro  la 
cuba,  se  revuelve  un  rato  y  so  deja  posar  sin 
tocarle  de  algunos  dias. 

Empléanso  igualmente  otras  sustancias  para 
clarificar  los  vinos,  como  la  lecho  do  cabra,  el  al¬ 
midón,  la  harina  do  cebada  ó  de  arroz,  el  alum¬ 
bre,  etc.,  que  todas  son  perjudiciales  y  nocivos. 

Si  se  ha  vuelto  craso,  poco  corriente  y  á  ma¬ 
nera  de  aceite,  se  corrige  y  cura  promoviendo 
una  nueva  y  vigorosa  fermentación;  para  esto  se 
le  añade  avena  caliente,  se  oxpone  á  un  aire  oa¬ 
liente  y  se  le  vuelve  menos  viscoso  por  medio 
de  una'porcion  de  alumbre,  ó  de  la  adioion  de 
un  ácido  vegetal  como  el  de  limón. 

Se  conoce  si  el  vino  se  volverá  craso,  y  ú  ma¬ 
nera  de  aceito,  cuando  ya  no  depone  mas  tárta¬ 
ro  dentro  de  la  cuba,  y  se  descolora  tirando  á 
amarillo. 

Si  se  encuentra  quo  se  baya  escaldado  ó  tooa- 
do,  se  le  corrige  del  modo  siguiente:  se  separa 
inmediatamente  de  sus  heces,  se  pasa  á  una  bue¬ 
na  cuba  que  esté  bien  preparada  oon  la  mecha 
de  azufre  ó  con  la  compuesta  de  sustancias  aro¬ 
máticas  echando  después  dentro  de  la  mimas 
media  libra  de  alumbro  do  liorna  y  otra  media 
de  nitro.  El  vino  así  compuesto  perjudica  á  la 

salud.  ,  ,  .  , 

So  podrá  asegurar  que  el  vino  esta  próximo  a 
escaldarse,  siempre  que  una  cuba  llena  y  bien  ta¬ 
pada  pierde  vino  por  las  rehendijas  de  sus  duela!, 
ó  por  algún  agujerito  hecho  con  alguna  punía  ó 
barrena  en  alguna  de  las  quo  miran  al  suel» 
Otra  señal  es  aplicar  al  agujero  superior  de  la 
cuba  un  cañón  embetunado,  cerrado  en  un  ex¬ 
tremo  con  una  vejiga  untada  do  aceite,  flexible 
y  vacía,  y  observar  si  esta  so  va  llenándole  aire. 
Todo  esto  prueba  que  ol  vino  contiene  aire. 

Para  retardar,  pues,  é  impedir  semejante  alte¬ 
ración  el  mejor  recurso  es  quitar,  por  medio  del 
van  ir  de  azufre,  la  elasticidad  al  aire  superabun¬ 
dante  del  vino,  lo  que  también  suspende  la  for- 
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raontaoion.  Convendrá  también,  para  impedir 
que  el  vino  no  se  esoalde,  no  dejarle  expuesto  á 
las  alternativas  del  calor  y  del  frió,  no  mudarle 
muchas  veces  de  cuba,  no  causarle  movimiento 
ni  agitación  alguna,  y  sobre  todo,  tener  exaota- 
monto  llenas  las  vasijas  que  lo  contengan. 

Banalmente,  para  impedir  quo  el  vínose  agrie, 
bo  echan  en  el  una  porción  de  pasas  buenas,  lim¬ 
pias  del  granito,  mezcladas  cou  arena  fina;  y  si 
á  pesar  de  esto  comienza  á  torcerse,  antes  quo 
llegue  á  avinagrarse  (lo  quo  entoncoa  ningún  re¬ 
medio  tiene),  so  repara  y  se  cura  sacando  de  una 
cuba  de  carga  y  media,  cuatro  ó  cinco  azumbres 
do  vino  y  reemplazándolos  con  otros  tantos  do 
lecho  do  oabra  hervida  y  quitada  la  espuma;  ciér- 
raso  dospués  la  cuba  por  algunos  dias,  y  trasié¬ 
gase  luego  el  vino  con  la  precaución  de  quitarle 
todas  sus  heces  y  do  purgarlo  al  mismo  tiempo 
do  la  leche,  quo  como  mas  pesada  quo  el  vino,  so 
precipita. 

Hay  sugetos  quo  empican,  para  corregirla  aci¬ 
dez  del  vino,  preparados  do  plomo:  esto  medio 
es  pernicioso  á  la  salud,  y  por  esto  dohe  dese¬ 
charse. 

A  veoes  se  usa  un  pedazo  de  tocino  gordo, 
biou  desalado,  quo  bo  cuelga  dentro  la  cuba,  de 
manera  quo  lleguo  hasta  el  centro,  y  quo  vaya 
bajando  á  proporción  quo  el  vino  mengua,  oon 
la  preoaucion  de  quo  la  ouba  esté  bien  tapada 
y  quo  ol  vino  se  saque  por  canilla. 

Otro  arbitrio  consisto  en  echar  dentro  do  la 
cuba  algunos  puñados  do  hojas  do  la  yerba  lla¬ 
mada  orval,  pero  con  la  precaución  do  no  ochar 
demasiado,  porque  el  vino  corregido  por  esto  me¬ 
dio  subo  fácilmente  á  la  cabeza  y  embriaga. 

Otras  veces  se  corrige  dicha  acidez  pasando 
el  vino  á  una  buena  cuba  en  la  quo  so  echa  la 
madro  do  un  vino  añejo  y  esquisito,  mczolándo- 
dolo  y  revolviendo,  y  dejándolo  bien  tapado  bas¬ 
ta  que  so  ponga  limpio  y  trasparente. 

También  se  puede  corregir  mediante  una  por¬ 
ción  de  buen  mosto,  quo  se  hace  hervir  en  una 
olla  do  barro  hasta  que  merme  do  dos  torcios;  so 
espuma  y  se  le  echan  algunas  especies  aromáti¬ 
cas  machacadas  ó  pulverizadas,  so  mezcla  y  re¬ 
vuelve  bien  oon  el  vino  luego  quo  esté  frío  ó  ha¬ 
ya  perdido  á  lo  menos  lo  mas  intenso  del  oalor 
que  había  adquirido  hirviendo. 

Para  precaver  que  ol  vino  so  agrio  cuando 
empieza  á  tener  una  punta  de  agrio,  el  mejor 
método  es  eohar  en  la  vasija  que  lo  contenga 
nueces  secas  hechas  ascuas  en  un  calentador, 
en  razón  do  una  nuez  por  cada  treinta  azumbres, 
tapando  la  vasija  y  dejándola  en  reposo  por  es- 
paoio  de  cuaronta  y  ocho  horas  antes  de  empezar 
á  beberlo. 

Además  do  los  medios  quo  hemos  espuesto 
hay  otros  generales  para  mejorar  ios  vinos.  Uno 
do  ellos  principalmente  para  los  flojos,  groseros, 
vordes  y  crudos,  es  echar  un  azumbre  de  aguar¬ 
diente  sobre  unas  ooho  ó  nueve  de  hollejo,  ó  cas¬ 


ca  bien  soca  y  enjuta;  y  cuando  esta  habrá  em¬ 
bebido  todo  el  líquido  y  esto  se  habrá  cargado 
do  toda  la  parte  resinosa  y  colorante  de  aquella, 
se  pondrá  bien  tapado  al  rescoldo  á  un  fuego 
suave  por  espacio  de  unas  doce  horas,  después 
de  las  cuales  se  retirará  para  empiarlo  al  instan¬ 
te,  que  es  lo  mejor,  ó  guardarlo  para  cuando  so 
necesite.  En  eBte  caso,  hasta  echar  dicha  pre¬ 
paración  dentro  del  vino  que  se  quiere  corre¬ 
gir,  tapando  inmediatamete  la  ouba;  con  la  ad¬ 
vertencia  de  qne  la  dosis  indicada  podrá  ser  su¬ 
ficiente  en  ciertos  casos  para  una  cuba  de  corga 
y  media;  bien  que  por  lo  general  será  siempre 
mejor  ocharla  doble  para  volver  buenos,  agra¬ 
dables  Y  sanos  los  vinos  crudos,  verdes, 


posaaos 


y  flacos.  Por  lo  mismo  nunca  debe  empleáis ' 
con  mas  abundancia  quo  en  los  vinos  alterados  ó 
escaldados,  en  los  que  lian  comenzado  a  torcer¬ 
se  y  en  los  que  han  adquirido  mal  sabor  ú  olor 
por  cualquier  causa  qne  sea,  porque  este,  si  uo 
es  el  línico,  es  á  lo  menos  uno  de  los  medios 
mas  segaros  para  conservarlos  en  el  estado  de 
vinos,  y  volverlos  potables. 

A  falta  de  la  preparación  arriba  indicada,  es 
muy  útil  una  porción  de  espíritu  de  vino  que  se 
calienta  á  cierto  grado  y  so  echa  en  la  ouba  en 
que  se  ha  de  trasegar  el  vino,  se  tapa  bien,  re¬ 
volviéndola  de  arriba  abajo  ó  circularmente  bas¬ 
ta  que  haya  absorvido  todo  ol  licor.  Esta  ope- 
raoion  se  repetirá  al  cabo  de  veinte  y  cuatro  ho¬ 
ras;  se  deja  reposar  unas  12  ó  15  horas;  se  saca 
el  espíritu  de  vino  que  ha  quedado,  y  se  echa  en 
ella  el  vino  que  desea  mejorarse  por  medio  de 
un  cañón  de  hoja  de  lata  ó  de  un  tubo  de  enero 
ó  zuela,  en  quo  se  introduzca  ol  cuello  del  embu¬ 
do,  y  llegue  á  poca  diferencia  hasta  el  suelo  <ie 
la  misma  cuba. 

Si  el  vino  que  se  ha  do  oompouer  es  muy  fla¬ 
co  y  débil,  y  muy  oargado  do  humor  acuoso,  p  i¬ 
ra  darle  fuerza,  vigor,  y  mas  consistencia,  ene¬ 
mas  do  sujetarlo  á  todo  lo  expuesto,  so  lo 
echará  una  porción  de  sal,  en  razón  de  uno  r. 
ciento  y  cuarenta  y  onatro. 

M.  Pridle  de  Nevilland  da  la  siguiente  fór¬ 
mula  para  mejorar  pronto  el  vino  flojo  o  de  ma¬ 
la  calidad:  se  toma  una  libra  de  buenas  cenizas 
graveladag.  y  se  haoen  calcinar  bien  en  una  va¬ 
sija  do  hierro;  después  se  muelen  y  se  ponen  en 
otra  vasija  de  vidrio  ó  de  loza  con  un  peaacito 
como  una  avellana  de  cal  viva,  sobre  Ja  cual  se 
eeba  la  sexta  parte  de  buen  espíritu  de  vino;  al 
cabo  de  una  hora  se  sacará  la  tintura  filtrándola 
por  papel  de  estraza,  se  tapará  y  se.  guardara. 
Solo  se  hace  uso  de  este  elixir  á  medida  que  se 
necesite  el  vino  que  se  ha  de  consumir  en  el  nía. 
Para  ello  se  ponen  quince  ó  diez  gotas  en  cada 
botella»  y  dos  en  un  vaso.  Este  espceífioo  no 
puede  dañar  la  salud,  y  produce  buenos  resulta  - 

Otra  composición  muy  favorable  para  mejorar 
los  vinos  viciados,  tanto  en  cuanto  ni  olor  como 
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on  cuanto  al  gusto  es  la  siguiente:  se  toma  una  par-  ■  no  de  Málaga,  que  será  Málaga  boco  con  solo  do 


te  de  miel,  otra  de  buen  vino  de  la  misma  especie 
que  se  quiera  mejorar;  so  menean  y  so  cuecen  á  un 
fuego  moderado  hasta  que  merme  una  tercera 
parte,  teniendo  cuidado  de  espumarla,  y  so  deja 
enfriar.  Esta  mezcla  sirve  para  clarificar  toda 


jar  do  usar  el  jarabe  do  uvas,  ó  la  molaza. 

Si  se  ponen  en  el  vino  mientras  fermenta,  flo¬ 
res  y  simientes  de  arminio  ó  gallo  crestas,  ó 
mejor  si  se  toma  galenga,  jonjibre  y  clavos 
de  especia,  do  cada  cosa  una  draoma,  todo  que- 


especie  de  vinos,  tanto  nuevos  como  añojos,  es  |  brantado,  se  sujeta  á  una  infusión  en  aguar  dien- 

{ te  por  espaoio  do  veinticuatro  horas,  y  luego  de 
!  haber  hecho  una  pelota,  so  cuelga  dentro  de  un 
|  tonel  de  vino  blanoo,  y  se  quita  al  cabo  de  tres 
'  dias,  so  tendrá  un  vino  tan  buono  como  rnalva- 
|  sía,  mientras  el  vino  sea  do  buena  calidad  y  dul¬ 
ce,  pues  de  lo  contrario  soria  necesario  añadir 
un  poco  de  miel  ó  de  azúoar. 

Con  la  grosella  nogra,  la  miel  y  el  aguardien¬ 
te  se  hace  una  especie  do  vino  do  Alicante. 

El  zumo  exprimido  do  las  naranjas  agrias, 
mezolado  con  vino  oornun  y  un  poco  de  azúcar, 
imita  al  vino  de  Jerez. 

Dos  ó  tres  onzas  de  frambuesas  escogidas, 
mondadas  do  sus  palos,  puestas  en  un  tonel  qao 
contenga  una  arroba  de  vino  tinto  común,  tapado 
y  dejado  en  reposo  por  quince  dias,  y  después 
trasegado,  dejado  reposar  de  nuevo  y  embote¬ 
llado,  es  un  medio  para  hacor  vino  de  Burdeos, 
cuyo  color,  olor  y  sabor  en  nada  se  distinguen 


buena  también  para  corregir  el  vino  áspero, 
echando  dos  cuartillos  de  ella  en  ciento  de  vino 
y  cuidando  do  menearlo  bien:  después  de  haber 
empleado  la  mezcla  do  este  modo,  so  deja  re¬ 
posar  el  vino  cinco  ó  seis  dias  por  lo  menos,  y  si 
es  demaiado  dulco,  se  añade  un  poco  do  simien¬ 
te  de  mostaza  blanca. 

Para  quitar  al  vino  el  gusto  de  la  madera,  se 
echa  aceite  de  olivas  en  la  cuba,  se  remuevo 
fuertemente,  y  luego  se  deja  reposar:  ol  aceite 
viene  arriba,  y  el  vino  corre  á  su  tiempo  por  la 
llave,  puro  y  libre  de  su  mal  olor. 

A  las  cubas  y  toneles  enmohecidos  suelo  darse 
de  aceite  por  sus  paredes  interiores,  y  así  no  se 
deteriora  el  vino:  también  sobre  este,  para  evi¬ 
tar  su  contacto  con  el  aire,  echan  aceite  nuestros 
cosecheros,  y  aun  para  rellenar  las  botellas.  To¬ 
do  esto  es  acertado;  pero  téngase  muy  presente 
no  se  pierda  de  vist3,  que  no  ha  de  ser  para 


y _ _ _ _ ,  _A _ .....  _  r _ 

permanecer  mucho  tiempo,  porque  si  el  aceite  se  del  verdadero.  .  . 

eurancia  hace  mas  mal  que  bien  al  vino.  >  Lo  mismo  so  consigue  poniendo  por  tres  o 

Para  volver  blancos  los  vinos  tintos  mejoran-  j  ouatro  horas  una  draoma  da  raíz  de  lirio  do  Fio- 
do  su  calidad,  ae  echa  en  el  tonel  media  libra  de  {  rencia  quebrantada  dontro  de  una  muñcquita 
carbón  en  polvo  por  cada  azumbre  do  vino,  se  ¡  de  lienzo  fino,  que  so  ouelga  o  un  lulo  en  uu  to- 
revuelve  y  se  tapa  la  boca,  debiendo  repetirse  j  nel  que  contenga  una  arroba  de  vino  común. 

J  -  _ .i-  j _ i-  _  ;  Ti1!  da  mortorn.  so  Tirona  va  asi:  tnmeníif 


esta  operación  una  vez  al  dia  durante  una  se 
mana,  en  cuyo  tiempo  habrá  mudado  de  oolor. 


El  vino  de  madera  so  prepara  asi:  tórneme  16 
botollaa  do  vino  blanco,  2  libras  do  azúcar,  2  li- 


Entonces  se  extrae  el  vino  por  medio  de  una  oa-  ¡  bras  do  higos  secos  machacados,  2  onzsa  do  flo- 
nilla,  filtrándolo  por  un  embudo  eubierto  do  pa-  ¡  res  do  tilo,  una  draoma  de  ruibarbo  oriental,  uu 

!  grano  de  aoibar  suootnno;  bagase  hervir  todo  por 
1  espaoio  de  un  minuto,  y  después  fíltrese,  y  añá¬ 
dase  en  seguida  un  litro  y  medio  do  espíritu  de 


peí  de  estraza. 

Si  solo  se  quire  que  el  vino  tinto  sea  do  un 
blanco  pajizo,  se  hace  del  mismo  modo,  pero 
echando  menos  carbón  y  dejándolo  obrar  por  me¬ 
nos  tiempo;  y  para  hacer  el  vino  rosado,  ojo  do 
perdiz,  etc.,  menos  carbón  y  menos  tiempo  en 
infusión,  pudiendo  emplearse  carbón  que  haya 
servido  ya  para  los  anteriores. 

Sin  en  vino  del  año  se  pone  on  infusión  por 
cuarenta  y  ocho  horas  los  puñados  que  se  juzguon 
necesarios  da  flor  de  saúco  seca,  añadiendo  mas 
6  menos  jarabe  de  uvas,  según  la  aspereza  del 
vino  y  el  grado  de  dulce  que  quiera  dársele,  y  se 
clarifica  con  carbón  como  se  ha  dicho,  so  tendrá 
el  vino  moscatel,  vino  de  Lunel.  j 

El  moscatel  puede  también  imitarso  tomando  ; 
regaliz,  polidio  y  anis,  de  cada  cosa  una  draoma;  * 
nuez  moscada,  tres  dracmas;  cálamo  aromático, 
una  draoma,  y  todo  machacado,  puesto  en  una 
muñeca  so  cuelga  dentro  del  tonel  durante  tros 
dias.  , 

Echando  en  vino  añejo  y  generoso  una  taza 
de  brea  líquida  desleída  en  mas  ó  menos  canti¬ 
dad  de  jarabe  de  melaza,  batiéndolo  por  algunos 
días  y  clarificándolo  con  carbón,  se  tendrá  el  vi- 


vmo. 

El  vino  do  Champaña  espumoso  so  propara 
así:  tómense  16  botellas  de  vino  blanoo  (muy 
blanoo),  3  libras  de  azúoar  cande  pulverizado, 
20  gotas  do  extracto  de  vainilla,1  2  onzas  de  bi¬ 
carbonato  de  sosa,  2  onzas  de  ácido  tartárioo; 
después  que  todo  estará  disuelto,  se  añaden  16 
onzas  de  espíritu  de  vino,  se  filtra  y  se  pone  eu 
botellas. 

Se  obtendrá  mejor  resultado,  metiendo  el  bi¬ 
carbonato  y  el  ácido  tartárico,  de  oada  oosa  ¿ 
draoma  y  tapando  la  botella  al  momonto. 

VINAGRE. 

Es  un  ácido  produoido  por  el  segundo  grado 
de  la  formentaoion  vinosa.  Iíácese  no  solo  de 
vino,  propiamente  dicho,  Bino  también  de  pora- 

l  El  estrnoto  da  vainilla  se  prepara  con  una  1  onaa 
da  vainilla  I  una  on2a  de  a1cotl0'  432  grades  por  infusión 
durante  quince  dias. 
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da,  do  sidra,  de  cerveza,  do  agua-miel,  de  suero,  dos  y  con  los  nombres  mas  pomposos  y  los  olores 


oto.  Pero  como  el  do  vino  es  mejor  que  todos 
los  domas,  tanto  por  su  buen  gusto  oomo  por  su 
fortaleza,  hablaremos  de  el  principalmente  en  es¬ 
te  artículo. 

No  hay  vino  do  cualquier  naturaleza  que  sea 
que  no  camino  diariamente  á  convertirse  en  vi¬ 
nagre,  y  quo  efectivamente  no  lloguo  á  serlo 
al  cabo  de  un  espacio  mas  6  menos  largo,  se¬ 
gún  las  circunstancias.  La  primera  idea  ota  ha¬ 
cer  el  vinagro  se  debió  sin  duda  á  la  falta  de  cui¬ 
dado  de  algún  viñero  ó  do  alguna  persona  en¬ 
cargada  do  alguna  bodega.  El  sabor  acídulo  quo 
habrán  contraido  los  líquidos  vinosos  no  habrá 
permitido  beberlos,  y  so  habrá  hecho  la  prueba 
de  emplearlos  para  avivar  el  sabor  de  los  condi¬ 
mentos  ó  para  prolongar  su  duración. 

Lo  cierto  es  que  el  uso  del  vinagre  es  muy  an¬ 
tiguo.  P linio  en  su  Historia  natural1  liaco  mil 
ologios  del  uso  de  este  ácido,  ya  oomo  aliño,  ya 
para  conservar  las  frutas  y  las  legumbres.  Se 
usaba  de  él  para  embalsamar,  y  sin  duda  el  co- 
dria  do  los  egipcios  no  ora  otra  oosa  quo  vinagre. 
Mezclado  con  agua  servia  muchas  veces  de  bebi¬ 
da  á  las  legiones  romanas  bajo  el  nombre  de  oxi- 
crato.  En  fin,  no  hay  tratado  do  economía  do¬ 
méstica  quo  no  haga  mención  del  vinagre.  Ala 
verdad  ningún  autor  untos  do  Glaubcro  habia  in¬ 
dicado  un  método  extenso  y  completo  de  haoer- 
lo.  No  debemos  admirarnos  do  quo  entro  los  ar¬ 
tistas  que  han  tenido  reputación  do  encubrir  sus 
manipulaciones  con  las  demás  sombras  dol  mis¬ 
terio  ooupasen  los  vinagreros  en  lugar  distinguido, 
pues  quo  antiguamente,  y  aun  en  el  dia  dioo  el 
proberbio  francés  ouando  alguno  no  quiero  reve¬ 
lar  alguna  cosa,  que  es  el  secreto  del  vinagrero; 
poro  felizmente  el  útil  pensamiento  do  describir 
las  artes  y  oíioios  ha  llegado  á  desgarrar  el  velo  y 
la  diversidad  de  medios  que  hay  para  trasformar 


mas  agradables,  en  los  tooadores  de  las  damas  de 
todas  clases.  El  ciudadano  Acloque,  que  le  ha 
sucedido,  continúa  con  igual  felicidad,  dando  á 
este  ramo  de  comercio  nacional  todas  las  venta- 
tajas  que  puedo  comunicarlo  la  industria  dirigida 
por  la  ciencia. 

Tratemos  do  exponer  en  qué  consiste  la  pre¬ 
paración,  la  conservaoion  y  las  propiedades  do 
las  diversas  especies  de  vinagre  usadas  en  Euro¬ 
pa;  y  para  no  entrar  on  pormenores  extraños  á 
esta  obra,  procuraremos  encerrar  en  un  pequeño 
espacio  todas  las  ventajas  que  este  producto  dol 
segundo  grado  do  la  fermentación  vinosa  puede 
ofrecer  á  las  artes  y  á  la  economía. 

Reflevciones  generales  sobre  la  teoría,  del  vinagre. 

La  imperfección  do  la  teoría  química  en  la 
época  en  que  se  publicó  lo  mejor  quo  temamos 
sobre  el  arto  de  hacer  el  vinagre,  ha  influido  ne¬ 
cesariamente  en  los  principios  establecidos  en  es¬ 
tas  obras.  Y  por  esta  causa,  la  teoría  de  la 
acetificación  que  entonces  se  dio  no  puede  servir 
hoy;  creemos  excusado  dar  la  prueba  de  ello. 
Limitémonos  á  algunas  reflexiones  generales  so¬ 
bro  la  teoría  dol  vinagre,  comunicadas  por  el  ciu¬ 
dadano  Prozet,  boticario  instruido  y  proresor^  en 
Orleans.  Ningún  químico  ha  podido  examinar 
menudamente  mejor  que  él  las  fábricas  de  vina¬ 
gre,  ni  observar  todos  los  fenómenos  que  prece¬ 
den,  acompañan  y  siguen  á  la  fermentación 
ácida. 

Una  do  las  principales  alteraciones  de  que  el 
vino  es  susceptible,  es  sin  duda  la  de  convertirse: 
en  vinagre. 

Si  la  temperatura  del  paraje  en  que  se  conser¬ 
va  el  vino  es  muy  baja,  si  las  vasijas  que  lo  con¬ 
tienen  son  impenetrables  al  aire  y  están  exacta- 
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todos  los  líquidos  vinosos  en  vinagre,  os  ya  en  el  j  mente  llenas,  el  vino  so  mantendrá  en  ei  misrn 


dia  bien  conocido. 

Procuraremos  no  dar  á  este  artículo  mas  ex¬ 
tensión  de  la  que  debe  tenor,  pues  no  tratamos 
de  hacer  un  arte  de  vinagrero;  el  quo  quiera  pue¬ 
do  verle  on  la  Colección  de  artes  y  oficios,  im¬ 
presa  on  4-  en  Ncufchatel.  El  ciudadano  De- 
maohy  ha  heoho  en  ello  un  nuevo  servicio  á  la 
química.  El  lector  que  quiera  conocer  con  mas 
exteusion  todas  las  operaciones  de  este  arte,  de¬ 
be  consultar  la  edición  que  aoabamos  de  citar, 
con  las  notas  interesantes  de  Struve,  miembro 
de  la  Sociedad  física  do  Berna,  quo  no  dejan  de 
aumentar  la  utilidad  do  un  arto  limitado  al  pare¬ 
cer,  poro  quo  semejante  á  muchos  otros  puode 
adquirir  extensión  y  celebridad  por  el  genio  de 
un  hombro  solo.  Tonemos  la  prueba  de  ello  en 
lo  que  ha  hecho  el  oiudadano  Maille,  á  cuya  in¬ 
teligencia  y  trabajo  debe  este  doido  el  haberse 
introducido  on  las  extremidades  de  los  dos  mun- 

1  Lvb.  XIV,  cap.  20,  etc. 


estado,  porque  no  le  agitará  el  movimiento  in¬ 
testino  y  lento  quo  lo  afina  y  perfecciona  sin  ce¬ 
sar.  El  vino  guardado  en  un  paraje  fresco  y  en 
botellas  excatamente  tapadas,  se  conserva  macho 
tiempo  sin  alteración  alguna.  La  fermentación 
lenta  que  continúa  en  el  vino,  es  pues,  un  mo¬ 
vimiento  quo  descomponiendo  su  cuerpo  mucoso, 
uno  sus  principios  con  las  partes  que  el  aire  le 
suministra.  _  , 

Los  experimentos  de  los  químicos  modernos 
no  dejan  duda  alguna  sobre  la  naturaleza  do  la 
porción  de  aire  ambiente  que  so  combina  con  las 
partes  del  cuerpo  mucoso  que  no  lian  sufrido  aun 
la  fermentación  vinosa.  Se  sabe  en  el  dia  quo 
la  base  de  la  masa  es  la  porción  atmosférioa,  víni¬ 
ca  á  propósito  para  mantener  la  respiraoion,  y 
que  por  OBta  causa  ha  recibido  el  nembre  do  ai- 
re;vital,  y  después  de  gas  oxígeno,  á  causa  do 
otra  de  sus  propiedades,  que  es  la  de  causar  aci¬ 
dez  en  un  número  muy  grande  do  sus  combina- 
oiones.  Pare co  que  el  movimiento  de  fermen- 
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taoion  insensible  que  atenúa  cada  vez  mas  la  par¬ 
te  mucosa  que  queda  en  el  vino,  procura  separar 
el  carbono  y  unirlo  al  oxígeno  del  aire  atmosfé¬ 
rico:  así  se  observa  que  en  diversas  épocas  de  es¬ 
te  movimiento  fermentativo  hay  en  él  una  lige¬ 
ra  producción  ó  desprendimiento  dogas  ácido 
carbónico.  El  arte  de  conservar  el  vino  no  con¬ 
siste,  pues,  en  otra  cosa  que  en  retardar  el  mo¬ 
vimiento  intestino  de  este  líquido,  enfriando  la 
temperatura  é  interceptando  exactamente  toda 
comunicación  con  el  aire  exterior. 

Pero  si  el  movimiento  intestino  de  fermenta¬ 
ción,  que  atenuando  las  partes  del  vino  hace  su 
unión  mas  íntima  y  el  líquido  mas  homogéneo, 
se  acelera  por  calentarse  la  temperatura,  enton- 
oes,  después  do  haberlas  dividido  casi  hasta  el 
infinito,  las  dispone  á  contraer  nuevas  combina¬ 
ciones,  y  si  pueda  entrar  libremente  el  aire,  so 
establecen  bien  pronto  nuevos  centros  de  axtrao- 
cion  electiva.  La  trasposición  de  los  principios 
del  vind  da  nacimiento  á  seres  nuevos.  El  oxí¬ 
geno,  combinándose  abundantemente  con  el  hi¬ 
drógeno  y  el  carbono,  produce  el  ácido  acético 
ó  vinagre,  al  paso  que  una  porción  de  este  mis¬ 
mo  oxígeno,  uniéndose  á  la  parto  extractiva  del 
vino  y  del  carbono  superabundante,  forma  las  he¬ 
ces  que  se  procipitan  siempre  en  mayor  ó  menor 
cantidad,  según  la  especie  de  vino  que  sufro  la 
fermentación  acetosa. 

Sentados  estos  principios,  es  fácil  apreciar  la 
aserción  do  Becher,  que  dice  haber  convertido 
el  vino  en  vinagre  muy  fuerte,  haciéndole  dige¬ 
rir  por  mucho  tiempo  al  fuego  en  una  botella  ta¬ 
pada  herméticamente.  Si  en  realidad  lo  ha  lo¬ 
grado,  no  ha  podido  consistir  en  otra  cosa  que  en 
ser  muy  pequeña  la  cantidad  do  vino  y  muy 
„ran(Je  la  vasija  en  que  estaba  en  digestión,  pues 
on  esto  caso,  la  masa  de  aire  que  habia  encerra¬ 
da  en  ella  habrá  podido  contener  bastanto  oxi¬ 
geno  para  acedar  el  vino  empleado,  puesto  que 
fin  absorción  de  airo  no  puedo  haber  acedía  en 
el  vino-  verdad  demostrada  por  Hoz ier  al  tratar 
de  la  fermentación  acetosa  ó  ácido. 

Lo  mismo  decimos  del  experimento  de  Hom- 
berg  que  asegura  haber  hecho  vinagre  bueno  agi¬ 
tando  durante  tres  dias  una  botella  do  vino  que 
habia  atado  para  esto  á  la  tarabilla  de  un  mouno; 
es  también  de  presumir  que  la  mayor  parte  do 
la  botella  estuviese  vacia,  y  entonces  la  agitaoion 
violenta,  mezclando  las  moléculas  del  líquido 
eon  ias  del  aire,  habrá  multiplicado  los  contac¬ 
tos;  y  las  partes  constituyentes  del  vino  y  del  gas 
oxígeno,  aproximadas  así  al  centro  de  su  afinidad 
respectiva,  habrán  cedido  á  la  tendencia  que  las 
lleva  unas  hacia  otras,  se  habrán  combinado  y  el 
vino  se  habrá  convertido  en  vinagre. 

Las  operaciones  del  arte  de  vinagrero  no  están 
establecidas  seguramente  en  el  conocimiento  do 
1°  que  sucede  eu  la  fermentación  acetosa.  Este 
arte,  que  8iQ  dinla,  es  muy  antiguo,  pues  que  es- 
.ta  fundado  sobre  las  necesidades  del  hombre, 


comprende  una  serie  de  métodos  que  so  ban  ejo- 
outado  siempre  mas  bien  por  imitación  que  si¬ 
guiendo  los  principios  do  una  práctica  guiada 
por  la  teoría.  Sin  embargo,  es  fácil  sentir  ouán 
espeoiales  son  las  luces  que  suministra  la  quími¬ 
ca  por  los  progresos  de  esto  arte,  y  para  la  cx- 
;  plicaoion  de  las  diferencias  que  presenta  el  vina- 
i  gro,  según  la  naturaleza  del  líquido  vinoso  de 
j  dondo  saca  su  origen. 

!  Esta  ciencia,  en  efecto,  os  la  que  nos  enseña 
por  qué  las  sidras  que  contienen  siempre  partes 
mucosas  todavía  no  atenuadas,  y  pocas  partes 
espirituosas  dan  siempre  un  vinagre  mas  flojo 
que  el  del  vino,  y  porqué  entro  los  diferentes  vi¬ 
nos  los  que  abundan  en  partes  colorantes  extracti¬ 
vas  y  son  flojos,  son  menos  á  propósito  para  pro- 
duoir  un  vinagro  bueno  quo  los  que  tienen  pooo 
color  y  son  muy  espirituosos. 

Varios  experimentos  exactos  han  probado  po- 
¡  sitivamente  quo  el  alcohol  ó  espíritu  de  vino 
¡  contribuía  esencialmente  ú  la  formación  y  á  la 
fuerza  del  vinagro:  han  demostrado  que  I03  prin¬ 
cipios  de  esto  producto  de  la  fermentación  vinosa 
tionon  una  aptitud  singular  á  combinarse,  pues¬ 
to  que  en  todos  los  procedimientos  oxigenantes 
á  que  so  han  sometido,  ha  habido  siempre  gene¬ 
ración  de  ácido  acético.  Movido  por  esta  dis¬ 
posición  de  la  parto  espirituosa  del  vino,  asegura 
Cartheseur  quo  se  puedo  aumentar  mucho  la 
fuerza  del  vinagro  echando  on  el  vino  oiorta  can¬ 
tidad  do  aguardiente  antes  de  hacerlo  sufrir  la 
fermentación  ácida.  Becher  habia  reconocido 
también  la  necesidad  de  la  parto  espirituosa  en 
el  vino  para  la  formación  do  buen  vinagro;  y  afir¬ 
ma  en  su  Física  Subterránea,  lio.  l,soo.  5,  cap. 
2,  núm.  13S,  que  cuando  una  ooccion  lonta  eva¬ 
poraba  el  espíritu  del  vino  que  se  quería  conver¬ 
tir  en  vinagre,  no  so  obtenía  mas  quo  un  vinagro 
débil  é  imperfecto. 

Ea  pues  fácil  concobir  que  todo  líquido  que 
ba  sufrido  la  fermentación  espirituosa  debo  pa¬ 
sar  necesariamente  de  ella  á  la  acetosa  si  se  en¬ 
cuentra  en  las  circunstancias  que  detorminan  es¬ 
ta  última.  So  comprenderá  también  que  el  mo 
do  da  disponer  y  conducir  esta  opei-acion  debe 
influir  mucho  en  la  calidad  do  su  resultado. 

Boerhaave  lia  descrito  un  método  muy  bueno, 
para  hacer  muy  pronto  vinagre:  consiste  en  mez¬ 
clar  e!  vino  con  sus  heces  y  su  tártaro,  y  echar¬ 
lo  en  dos  cubas  ó  toneles  colocados  en  un  paraje 
cuya  temperatura  sea  de  diez  y  seis  a  diez  y 
ocho  grados  de  calor  por  lo  menos;  á  cosa  de  un 
pié  del  fondo  do  estas  cubas  se  colocan  dos  zar¬ 
zos,  sobro  los  cuales  se  extiendo  una  capa  de  sar¬ 
mientos  verdes,  y  encima  escobajos  de  uvas  has¬ 
ta  llenar  la  cuba  Se  distribuyo  el  líquido  con 
desigualdad  on  estas  dos  vasijas,  de  manera  que 
la  una  so  llene  y  la  otra  quede  a  medias.  En 
ol  intervalo  de  dos  á  tres  dias  se  establece  la  fer¬ 
mentación  en  la  cuba  medio  llena,  y  se  deja  con¬ 
tinuar  durante  veinticuatro  horas,  después  d“  lo, 
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cual  se  llena  esta  cuba  con  el  líquido  de  la  cuba 
llena.  La  fermentación  se  declara  entonces  en 
esta  última,  pero  se  modera  igualmente  al  cabo 
do  veinticuatro  horas,  llenándola  con  el  líquido 
do  la  otra  cuba;  esta  operación  se  repito  cada 
veinticuatro  horas,  basta  que  so  concluyo  la  fer¬ 
mentación,  lo  cual  so  roconooe  en  que  cesa  el 
movimiento  en  la  cuba  medio  llena,  porque  en 
esta  última  es  en  la  que  so  hace  la  combinación 
do  los  prinoipios  quo  constituyen  el  vinagro. 

Ca  teoría  do  la  conversión  dol  vino  en  vinagre 
por  esto  medio  es  muy  fácil  do  explicar  con  las 
observaciones  de  Guitón  Morveau.  En  general, 
dico  esto,  el  vino  pasa  tanto  mas  pronto  al  estado 
do  vinagro,  cuanto  mas  pequeña  es  la  cantidad, 
mayor  el  contacto  que  tiene  con  el  aire,  y  mas 
calor  experimenta;  con  tal  que  esto  calor  no  lle¬ 
gue  al  grado  capaz  de  descomponer  y  destruir,  | 
mas  bieu  quo  de  favorecer  el  movimiento  espon¬ 
táneo.  lia  porción  do  escobajos  y  do  sarmien¬ 
tos  quo  quedan  expuestos  al  aire  en  el  tonel  mo- 
dio  vacío,  presentan  una  superficie  grande  á  esto 
fluido;  el  líquido  so  queda  pegado  á  estos  sar¬ 
mientos,  quo  so  impregnan  de  él  con  exceso;  y 
do  aquí  vione  el  calor  que  experimenta  y  comu¬ 
nica  a  la  masa  interior,  y  que  se  reparte  después 
sobro  toda  la  que  so  le  añado,  cuando  so  juzga 
oportuno  llonar  el  tonel. 

Sin  embargo,  no  podemos  disimular  que  si  os- 
to  método  tiene  la  ventaja  de  verificar  mas  pron¬ 
to  la  conversión  dol  vino  en  vinagre,  tiene  tam¬ 
bién  el  inconveniente  de  disipar  algo  de  las  par¬ 
tes  espirituosas  del  vino;  porque  la  hinchazón,  el 
ruido  y  el  hervor  quo  la  acompañan  anuncian  so¬ 
brado  que  el  calor  ha  creoidc  considerablemente; 
y  por  tanto,  en  una  vasija  abierta  que  presento 
una  superficie  grando  al  contacto  del  aire,  debe 
haber  también  una  evaporación  muy  grande  do 
las  partes  volátiles  del  vino. 

El  método  que  siguen  los  vinagreros  do  Or- 
leans  os  mucho  mejor  quo  ol  que  acabamos  de 
desoribir.  La  fermentación  menos  rápida  que 
excitan  en  el  líquido,  le  conserva  una  especie  de 
olor  aromático,  quo  contribuyo  mucho  á  la  re¬ 
putación  del  vinagre  que  preparan,  bien  mereci¬ 
da,  sobro  todo,  por  la  oloocion  do  los  vinos  blan- 
oos  do  que  se  valen. 

-  Condiciones  para  hacer  buen  vinagre. 

Dosde  que  ol  hacer  el  vinagro  se  ha  hecho  un 
arte  sujoto  á  leyes,  so  ha  observado  que  eran 
precisas  muchas  condiciones  para  dotorminar  la 
fermentación  acetosa  y  lograr  un  resultado  por- 
feoto.  La  primor»  es  el  contacto  del  aire  ex¬ 
terior,  la  segunda  una  temperatura  superior  á  la 
do  la  atmósfera,  la  teroera  consisto  on  la  adición 
de  materias  extrañas  á  los  líquidos  que  so  trata 
de  convertir  en  vinagre,  y  que  en  este  caso  ha- 
oon  el  oficio  de  levadura,  y  en  fin,  Ia  cuarta  y 
principal  es  quo  los  líquidos  vinosos  destinados 


á  trasformarse  en  vinagre,  sean  muy  abundantes 
en  espíritu. 


Primera  condición. 

Parece  demostrado  que  para  la  acetifioion  es 
indispensable  el  acceso  del  aire  exterior;  pero  al¬ 
gunos  autores  pretenden  también  que  el  calor 
solo  puedo  ejecutar  la  mutación  del  vino  én  * 
vinagre,  y  citan  en  apoyo  de  esta  aseroion  a  Be- 
oher,  Stal  y  a  Ilomberg,  quo  han  hecho  vinagro 
en  vasijas  cerradas.  Pero  como  lo  ha  observa¬ 
do  el  ciudadano  Prozet,  estos  experimentos  no 
han  podido  salir  bien  sino  á  causa  del  aire  con¬ 
tenido  en  las  vasijas  en  que  so  hacian,  á  menos 
quo  se  suponga  quo  mientras  duraba  la  operación 
mecánica  una  porción  del  agua  constitutiva  del 
vino  haya  experimentado  una  descomposición  quo 
haya  dado  lugar  á  la  separación  del  oxígeno,  cual 
como  se  sabe,  es  uno  de  los  principios  de  este 
fiúido.  El  experimento  de  Bozier  prueba^  irre¬ 
vocablemente  la  necesidad  do  la  presencia  del 
aire,  y  no  deja  duda  algún»  de  que  la  acetifica¬ 
ción  es  siempre  proporcionada  á  la  cantidad^  de 
airo.absorvido.  Por  otra  parte,  los  conocimien¬ 
tos  adquiridos  sobre  la  naturaleza  dol  principio 
acidificante  han  disuelto  todas  las  dudas. 


Segunda  condición. 

O 


El  concurso  dol  oalor  para  la  acetificación  es¬ 
tá  bien  reconocido;  pero  para  que  haga  el  efecto 
que  se  desea,  no  deDe  pasar  de  diez  y  ocho  á 
veinte  grados  dol  termómetro  de  Reaumur;  el 
ciudadano  Prozet  conoció  un  vinagrero  que  cre¬ 
yendo  que  el  calor  era  la  única  causa  de  conver¬ 
tirse  el  vino  en  vinagre,  había  inferido  de  aquí, 
que  mientras  mas  elevase  la  temperatura,  mas 
ácido  seria  su  vinagre,  y  en  consecuencia  de  es¬ 
to  bacía  subir  el  calor  de  su  estufa  al  menos  bas¬ 
ta  treinta  grados.  Sin  embargo,  su  vinagre  e*a 
constantemente  muy  flojo:  consultado  Prozet  por 
el  fabricante,  le  hizo  observar  que  la  elevación 
de  la  temperatura  que  mantenía  en  su  bodega 
evaporaba  la  parte  espirituosa  del  vino  y  ocasio¬ 
naba  el  defecto  de  su  vinagre;  el  vinagrero  se 
aprovechó  do  este  aviso,  y  desdo  entonces  saca¬ 
ba  un  vinagre  excelente.  _ 

Esta  observación  es  suficiente  para  demostrar 
cuán  viciosos  son  los  métodos  que  prescriben 
calentar  el  vino  hasta  hacerle  hervir,  con  el  obje¬ 
to  de  acelerar  la  fermentación  acetosa,  pues  des¬ 
truyen  sus  partes  constituyentes  y  las  desnatura¬ 
lizan  disipando  la  parte  espirituosa  que  es  la  úni_ 
ca  á  propósito  para  la  acetificación.  Ahora,  si 
en  esta  operación  el  concurso  del  calor  es  tan 
esencial  como  el  del  aire  exterior,  convendrá  ar¬ 
reglar  uno  y  otro,  porque  su  falta  ó  su  exceso 
dañan  directamente  á  la  porfeeoion  del  resul¬ 
tado» 
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Tercera  condición. 

Los  medios  empleados  para  auxiliar  la  fermen¬ 
tación  acetosa  y  conooidos  entro  los  vinagreros 
bajo  el  nombro  de  madre  del  vinagre,  son:  l9 
las  heces  do  todos  los  vinos  ácidos:  29  las  heces 
del  vinagre:  39  el  tártaro  rojo  ó  blanco:  49  una 
vasija  de  madera  bien  empapada  en  vinagre,  ó 
que  lo  haya  contenido  durante  cierto  tiempo,  ó 
el  vinagre  mismo:  59  el  vino  mezclado  con  sus 
heces:  ó9  los  pámpanos  de  las  vides,  los  escoba¬ 
jos  de  las  uvas  y  los  pezones  do  las  grosellas,  do 
las  guindas  y  de  otras  frutas  de  un  gusto  vivo  y 
ácido:  7°  la  levadura  de  pan  después  de  agria: 
8o  las  diferentes  especies  do  levadura:  99  en  fin, 
todas  las  sustancias  de  animales  y  sus  despojos. 

Pero  entre  las  levaduras  propias  para  hacer 
vinagre,  las  que  pertenecen  al  reino  mineral, 
aunque  ponderadas  por  muchos  autores  como 
mas  activas  y  mas  efieaoes  para  aumentar  toda 
fermentación  vegetal,  no  se  deben  emplear  sin 
muoba  circunspección:  en  pequeña  cantidad  fa¬ 
cilitan  la  acetificación  á  causa  de  su  tendencia  á 
descomponerse.  Pero  el  vinagre  que  resulta  se 
conserva  poco  tiempo;  la  presencia  del  gas  ázoe 
de  este  principio  de  la  animalizacion,  debe  nece¬ 
sariamente  determinar  nuevas  alteraciones  y  dar 
á  los  finidos  que  le  contienen  una  tendencia 
grande  á  la  putrefacción. 

^Cuarta  condición. 

Los  vinagreros  do  Orleans,  persuadidos  por 
una  larga  serie  de  experimentosy.de  observacio¬ 
nes,  á  que  el  primer  medio  y  mas  seguro  para 
tener  un  vinagre  perfecto,  era  emplear  vino  de 
buena  calidad,  son  muy  escrupulosos  en  esta  elec¬ 
ción:  han  notado  que  los  vinos  de  un  año  son 
preferibles  á  los  nuevos,  sin  duda  porque  están 
despojados  de  las  heces,  y  porque  por  otra  parte 
habiendo  pasado  la  mayor  parto  de  la  materia 
azucarada  al  estado  espirituoso,  se  debe  hacer 
mejor  la  acetificación. 

Muchos  autores  piensan  por  el  contrario,  que 
son  mejores  los  vinos  que  se  tuercen.  No  hay 
duda  en  que  es  útil  aprovecharlos  cuando  llegan 
á  este  estado  de  deterioración;  pero  nunca  resul¬ 
ta  da  ellos  mas  que  uu  vinagre  muy  mediano, 
tanto  en  el  olor  como  en  el  gusto  y  en  sus  efec¬ 
tos.  Esto  proviene  de  que  han  comenzado  á  ex¬ 
perimentar  alteración  en  sus  principios  constitu¬ 
yentes;  en  fin,  una  fermentación  extraña  á  la 
del  vinagre. 

Los  que  llevan  esta  opinión  y  tienen  el  agua¬ 
pié  ó  aguas  por  mas  á  propósito  para  hacer  vi¬ 
nagre,  están  también  equivocados;  porque  se  sa- 
que  el  vino  mas  generoso  es  el  que  produce 
vinagro  de  calidad  superior,  que  las  aguas  de 
8K*r»,  de  cerveza  y  los  otros  líquidos  poco  abun¬ 


dantes  en  espíritu  do  vino  ó  alcohol  dan  constan¬ 
temente  vinagres  flojos  y  do  corta  duraoion. 

Sin  embargo,  aunque  el  espíritu  de  vino  sea 
preciso  para  la  acetificación,  no  por  eso  oreemos 
que  sea  una  de  las  partes  constituyentes  del  vi¬ 
nagre,  y  que  este  último  esté  compuesto  do  los 
mismos  principios  que  el  vino.  So  sabe  que 
destilado  el  vino,  el  líquido  que  queda  en  el  fon¬ 
do  del  alambique  produce  solo  un  vinagre  insí¬ 
pido  y  difícil  do  conservarse.  Es  ácido,  pero 
sin  el  grater  que  le  caracteriza. 

Si  cuando  el  vinagro  está  enteramente  forma¬ 
do  no  se  halla  ya  en  él  el  aguardiente  que  el  vi¬ 
no  contenía  antes  de  convertirse  en  ácido  aceto¬ 
so,  ó  que  se  lo  ha  ochado  con  ol  objeto  do  aumen¬ 
tar  su  fuerza,  no  es  porque  esté  tan  íntimamente 
combinado  que  Rf'a  imposible  desprenderle,  sino 
porque  ha  mudado  de  naturaleza  en  la'  acetifica¬ 
ción.  En  el  dia  estamos  bien  convencidos  do 
que  el  fluido  que  se  creia  espíritu  de  vino  y  que 
se  inflama  calentándolo  hasta  hacerlo  horvir,  el 
vinagro  radical,  es  el  gas  inflamado  ó  gas  hidró¬ 
geno. 

Los  experimentos  con  que  ol  ciudadano  Chap- 
tal,  en  el  artículo  vino  de  esta  obra,  desenvuel¬ 
ve  con  el  genio  que  le  os  propio  todos  los  fenó¬ 
menos  de  la  vinificación,  nos  indica  el  por  qnó 
los  vinos  del  Mediodía,  es  decir,  los  que  tienen 
mas  espíritu  producen  los  mejores  vinagres,  y 
cómo  añadiendo  aguardiente  ó  alcohol  á  los  vi¬ 
nos  flojos  y  á  los  otros  líquidos  vinosos,  débiles  ó 
torcidos,  se  logra  un  ácido  mas  fuerte  y  capaz 
de  conservarse  mas  tiempo. 

Pero  bastante  hemos  dioho  ya  para  mostrar  la 
diferencia  de  efectos  entro  la  fermentación  vino¬ 
sa  y  la  fermentación  acida  ó  acetosa.  Pasomos 
ya  á  exponer  los  métodos  usados  para  convertir 
los  vinos  en  vinagres  en  diversos  países,  ciñén- 
donos  á  los  mas  sencillos  y  monos  dispendiosos, 
á  fin  de  que  todo  buen  ecónomo  pueda  fácilmen¬ 
te  y  á  pooa  costa  ponerlos  en  práctica,  según  sus 
recursos  locales. 

De.  las  manipulaciones  para  hacer  los  dife¬ 
rentes  vinagres. 

Antes  do  indicar  el  método  para  hacer  los  vi¬ 
nagres,  debemos  confesar  que  aunque  es  ciorto 
que  para  hacer  buen  vinagre  se  necesita  de  buen 
vino,  como  el  primero  tieno  ordinariamente  en  el 
comercio  menos  valor  que  el  vino  á  pesar  del  gas¬ 
to  de  las  manipulaciones  necesarias  para  ponerle 
en  el  estado  de  ácido,  casi  siempre  se  emplean 
para  la  acetificación  los  vinos  que  no  sean  de  sa¬ 
lida 

Debemos  á  los  vinagreros  de  Orleans  la  ob¬ 
servación  de  que  los  vinos  que  han  sido  azufra¬ 
dos  no  son  á  propósito  para  hacer  vinagre.  Hay 
motivos  para  pensar  que  esta  circunstancia  de¬ 
pende  do  que  el  ácido  sulfuroso,  deteniendo  la 
fermentación  vinosa,  ha  estorbado  la  formación 
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do  la  parto  espirituosa  y  conocida;  ya  lo  hemos  :  ella  una  especie  de  linea  blanca  formada  por  la 
dicho,  la  fuerza  del  vinagro  es  siempro  propor-  nata  ó  espuma  del  vinagre  en  fermentación,  juz- 
cionadn  a  la  cantidad  de  esta  parto  espirituosa,  gan  que  la  madre  tiene  fortaleza;  mientras  mas 
y  por  otro  lado  puede  suceder  también  que  las  ancha  es  la  línea  y  mas  sensible,  mas  fuerza  de¬ 


partes  mucosas,  quo  no  han  tomado  aun  ol  ca¬ 
rácter  vinoso  cuando  se  ha  suspendido  el  movi¬ 
miento  quo  lo  determina,  pasen  súbitamente  al 
estado  pútrido  luego  quo  so  produzca  un  calor 
capaz  do  excitar  en  el  líquido  una  nueva  fer¬ 
mentación:  esto  parece  tanto  mas  verosímil,  cuan¬ 
to  no  so  puodo  concebir  la  cesación  del  movi¬ 
miento  fermentativo  en  el  vino  por  la  presencia 
del  acido  sulfúrico,  sino  por  la  combinación  quo 


no  la  madre:  es  necesario  la  refresquen  echán- 
¡  dolé  vino  mns  ú  moñudo;  pero  si  no  da  indicios, 
¡  6  si  los  da  muy  débiles,  dejan  do  añadirle  vino. 

El  cuidado  esencial  quo  no  so  debe  omitir,  es 
I  el  emploar  siempro  vino  muy  claro.  Para  lograr 
esta  ventaja,  encierra  el  líquido  el  vinagrero  en 
;  toneles  donde  ha  echado  una  capa  do  cepilladu¬ 
ras  do  haya,  á  fin  do  que  presentando  mas  super¬ 
ficies,  puedan  pegarse  mejor  á  ellas  las  heces. 


ha  dobido  hacerso  de  las  moléculas  do  esto  ácido  ¡  De  estos  toneles  va  sacando  después  el  vino  se¬ 


cón  las  do  la  parte  mucosa  no  fermentada.  Así, 
do  esto  nuevo  órden  do  cosas  debe  resultar  ne¬ 
cesariamente  un  sor  nuevo,  quo  no  es  ya  suscep¬ 
tible  de  las  modificaciones  que  solo  son  propias  de 
una  do  sus  partes  constituyentes. 

Primer  ■método-. 

Cuando  so  estableco  un  vinagrero  en  Orlcane,  I 
ae  procura  haoor  con  toneles  que  hayan  servido  ! 
ya  para  hacer  vinagro,  y  si  no  los  halla  los  man-  j 
da  hacer  nuovoir  Los  toneles  hacen  un  poco  | 
mas  do  dosoientas  azumbres  dol  país 

Estos  toneles,  colocados  unos  sobro  otros,  for  ¡ 
man  ordinariamente  tres  filas;  la  parte  superior  ! 
del  fondo  está  taladrada  á  dos  dedos  do  la  tapa,  j 
y  la  abertura  es  do  dos  pulgadas  do  diámetro;  so  ¡ 
deja  siempro  abierta  á  fin  de  quo  pueda  entrar 
con  libertad  ol  aire,  y  on  caso  neoesarfo  el  cañón 
de  un  embudo  encorvado,  quo  sirve  para  cebar 
el  vino  en  la  madre  del  vinagre.  Muchos  vina¬ 
greros  no  ponen  canilla  á  estos  toneles,  sino  quo 
so  sirven  do  la  abertura  para  vaoiarloa  cuando 
están  llenos,  por  medio  do  un  sifón  do  hoja  de 
lata.  Ordenadas  estas  tres  filas  do  toneles,  pro¬ 
cede  ol  vinagrero  á  la  preparación  dol  vinagre: 
comienza  por  empapar  los  tonolos  en  la  levadura 
°  fermento  que  debo  oxoitar  en  el  vino  la  fer¬ 
mentación  acotos».  Para  este  efecto  echa  on  ca¬ 
da  madre  cincuenta  azumbres  do  vinagro  bueno 
hirviendo,  y  lo  deja  quieto  por  ooho  dias.  Pa¬ 
sado  esto  tiempo  añade  á  cada  madre  ciuoo  azum¬ 
bres  do  vino,  y  continúa  así  echando  do  ooho  en 
ocho  dias  la  misma  cantidad,  hasta  quo  liona  1$ 
vasija;  ol  vinagrero  deja  entonces  pasar  quince 
antes  do  vender  el  vinagre,  y  tione  cuidado  do 
no  vaciar  enteramonto  las  vasijas,  sino  que  las 
doja  á  medias,  ú  fin  do  quo  llenándolas  sucesi¬ 
vamente,  puedan  ejecutar  la  convorsion  del  nue¬ 
vo  vino  on  vinagre. 

Los  vinagreros  conocen  quo  las  madres  de  sus 
vinagres  ejecutan  bien  la  fermentación  acetosa, 
on  las  señales  siguientes:  Tienen  cuidado  do  in¬ 
troducir  por  la  abertura  superior  una  regla  de 
dos  piés  do  longitud  hecha  do  una  duéla;  la  su¬ 
mergen  en  el  vinagro  y  la  sacan  al  instante;  exa¬ 
minan  la  parte  superior  mojada,  y  bí  notan  en 


gun  lo  va  necesitando.  Esta  práctica  por  sí  sola 
,  seria  suficiente  para  destruir  la  opinión  en  quo 
I  so  está  de  quo  las  heces  son  una  levadura  á  pro¬ 
pósito  para  excitar  13  fermentación  acetosa, 
i  Como  la  bodega  do  un  vinagrero  está  ordina- 
í  ñámente  colocada  en  un  paraje  muy  ventilado, 
•  ol  calor  solo  do  la  atmósfera  es  suficiente  en  ve- 
I  rano  para  convertir  el  vino  en  vinagre;  pero  en 
j  invierno  tione  el  vinagrero  cuidado  de  mantc- 
1  ner  una  temperatura  do  diez  y  ooho  grados,  por 
lo  menos,  por  medio  do  una  estufa  colocada  en  el 
!  oentro  do  la  bodega. 

Segunda  método. 

Se  compra  un  tonel  do  vinagro  do  la  mejor  ca 
lidad,  y  so  le  sacan  algunos  cuartillos  para  el.  uso 
doméstico,  reemplazándolos  con  otra  cantidad 
igual  de  vino  bueno  y  claro;  so  tapa  simplemen¬ 
te  el  tonel  con  una  tabla  ó  lienzo  puesto  encima; 
so  mantiene  en  un  paraje  templado,  y  todos  los 
meses  so  extrae  una  cantidad  de  vinagre  igual  á 
la  anterior,  reemplazándola,  como  la  vez  prime¬ 
ra,  cou  vino;  estando  ol  tonel  siempre  lleno,  su¬ 
ministra  durante  mucho  tiempo  vinagre  excelen¬ 
te,  sin  formar  heces  ni  poso  sensible;  de  manera 
que  en  muchas  casas  hay  vinagres.  cuya  mache 
pasa  do  cincuenta  años,  y  son  exquisitos. 

Tercer  método. 

Antes  do  echar  la3  uvas  en  el  lagar  se  desgra¬ 
na  una  parte  do  ellas  á  proporoion  del  vinagro 
que  se  quiore  hacer.  So  echan  los  granos  y  el 
jugo  en  el  lagar  de  vino,  y  los  escobajos  en  otra 
vasiia,  en  la  cual  se  calientan  y  agrian  mientras 
so  hace  el  vino.  Do  cuando  en  cuando  so  aa 
vuelta  á  los  escobajos  para  que  la  parte  superior 
no  se  enmohezca.  Cuando  el  vino  del  lagar  está 
ya  hecho,  se  saca,  y  en  vez  do  echar  una  parte 
sobre  ol  orujo,  como  hacen  en  algunos  países, 
se  cubre  el  orujo  con  los  escobajos  agrios  y  so 
ooha  sobre  todo  un  poco  de  vino  á  proporoion 
del  vinagre  que  so  quiera  hacer;  se  mezcla  bien 
el  orujo  con  los  escobajos,  sirviéndose  de  garfios 
de  hiorro  ó  de  otra  cualquier  manera,  porque 
así  el  agrio  de  los  escobajos  se  comunica  a  todo 
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el  liquido.  La  fermentación  so  establece  muy 
pronto,  y  el  vinagre  es  tanto  mas  fuorte  y  mas 
exquisito,  cuanto  mas  espirituoso  es  el  orujo. 
Mientras  mas  orujo  bay,  á  proporoion  del  vina¬ 
gre,  mas  fuerza  saca  ésto. 

Vinagre  de  sidra 

'  Los  habitantes  de  los  países  en  que  se  frbrica 
sidra  y  perada  hacen  vinagro  con  estos  líquidos. 
Basta  para  ello  desleír  en  un  tonel,  que  haga 
cuatrocientas  azumbres,  cosa  de  seis  libras  do 
levadura  agria  de  trigo,  formada  en  parte  con 
harina  de  centeno  desleída  en  agua  caliente, 
que  so  le  echa  por  la  boca:  después  de  haberlo 
removido  todo  con  un  palo  so  deja  asentar,  yra- 
ra  vez  se  dejará  do  encontrar  al  cabo  de  seis  u 
ocho  dias  un  vinagro  de  6Ídra  bastante  fuerte. 
Es  menester  trasegarlo  inmediatamente  después 
de  hecho,  porque  está  mas  expuesto  á  corrom¬ 
perse  que  el  vinagre  do  vino. 

El  agua— pié  de  sidra  se  vuelve  fácilmente  ací¬ 
dulo  por  esto  método,  y  da  un  vinagre  flojo  á 
la  verdad,  pero  agradable  y  preferible  para  el 
gasto  domestico  ai  vinagre  fuerte. 

Muchos  químicos  han  hecho  con  el  vinagre  de 
sidra  experimentos  bastante  curiosos.  El  ciu¬ 
dadano  Golde,  antiguo  comisario  de  guerra,  á 
quien  debemos  estas  observaciones  interesantes, 
ha  notado  quo  particularmente  el  vinagre  de  si¬ 
dra,  conservaba  su  olor  y  bu  gusto,  lo  mismo  quo 
el  aguardiente  que  se  destila  de  ella,  y  que  este 
aguardiente  trasportado  a  Africa  para  el  comer¬ 
cio  de  negros,  ha  tenido  la  preferencia  sobre  el 
aguardiente  de  vino,  do  manera  quo  algunas  ve- 
oes  se  ha  vendido  este  meiws  caro  que  el  prime¬ 
ro.  El  cuidadano  Thierry,  boticario  distinguió 
de  Caen,  ha  hecho  á  ruego  mío  el  examen  com¬ 
parativo  del  vinagre  de  vino  con  el  de  sMra,  y  el 
resultado  ha  sido  que  el  primero  contiene  cinco 
octavos  mas  de  ácido  acetoso  quo  el  segundo. 
Ha  observado  que  esto,  por  razón  de  su  poco 
precio,  podria  ser  muy  ventajoso  para  el  comer¬ 
cio.  La  exportación  es  por  Dunkerque,  de  don¬ 
de  probablemente  pasa  á  Holanda;  su  precio  ín¬ 
fimo  hace  que  los  habitantes  de  pocas  convenien¬ 
cias  de  los  países  en  que  so  fabrícalo  hallen  ex-, 
ocíente.  Lo  emplean  en  adobar  pepinos  e  hino¬ 
jo  marino,  planta  que  abunda  mucho  en  las  cos¬ 
tas  y  que  preparada  de  esta  manera  y  llevada  ^1 
interior  de  Francia,  forma  un  ramo  de  comercio. 

Vinagre  de  perada. 

Lo  que  acabamos  do  decir  del  vinagre  do  sidra 
se  aplica  tanto  mas  naturalmente  á  la  perada, 
cuanto  este  líquido  vinoso  es  todavía  masfuerto 
que  la  sidra;  pero  se  hacen  por  diversos  métodos. 
151  vinagre  de  perada  se  fabrica  pricipalinente  en 
Holanda:  escogen  para  ello  las  peras  que  se  caen 
de  Iob  árboles  y  que  comiensaD  á  podrirse;  las 


hacen  tajadas,  y  las  ponen  en  uno  ó  muchos  to¬ 
neles,  les  echan  encima  agua  y  las  exponen  al 

sol.  ,  .  „ 

Para  apresurar  y  facilitar  la  fermont ación  ana- 

den  lovadura,  ó  todavía  mejor  un  poco  do  acido 
tartaroso,  quo  vale  bastante  barato  en  Latavia; 
cuando  el  vinagre  está  ya  bastante  acido,  so  cue¬ 
la  por  un  lienzo  y  so  deja  reposar  por  algunos 
dias,  cu  los  cuales  forma  un  poso  mas  o  menos 
considerable;  se  vierto  oou  inclinación  el  vinagre, 
ó  se  trasiega  con  el  sifón,  y  so  guarda  para  irlo 
gastando. 

Vinagre  de  cerveza- 

Es  el  quo  se  gasta  maB  generalmente  en  el 
Norte  de  Europa,  para  los  usos  en  que  se  emplea 
el  vinagro.  Se  puedo  hacer  de  cerveza  no  fer¬ 
mentada,  que  se  deja  hasta  que  llega  al  estado 
do  vinagre  ó  tomando  una  cerveza  ya  vinosa, 
quo  se  deja  expuesta  á  una  temperatura  caliente, 
y  cuya  fermentación  se  acelera  por  medio  de 

16  iguales,  á  corta  ««.*, 

de  harina  de  centeno  y  do  trigo  sarracénico.  Es¬ 
ta  última  semilla  antes  de  convertirla^  en  harina, 
debo  mondarse  de  su  cáscara  ó  cubierta  exterior, 
lo  cual  so  ejecuta  fácilmente  en  un  molino  de 
IceUe  el  único  cuidado  que  hay  quo  tener  es 

de  levantar  un  poco  la  piedra  vertical  encima  da 
de  levanuii  u  i  .  puesta  en  movimien¬ 

to  por  una  caballería,  comprimo  bastante  el  trigo 
sarracénico  para  desprender  su  cubierta,  quo  so 

SePCuecdcn  E  harinas*  cn^úcnto  cantidad  do 
agua  durante  cosa  do  veinticuatro  horas,  des- 
E  de  lo  cual  vierten  eMiqmdo  en  cubas 
Songas  y  de  boca  ancha,  y  tienen  cuidado  de  no 
Carias  mas  que  á  medias,  y  do  colocorlas  en 
un  paraje  ventilada,  cuya  tempera  ura  sea  por 
fo  menos  de  veinte  grados.  Dejan  estos  caldos  en 
lo  menos  ,  “¡dado  de  cerrar  las  cubas 

reP°  dn  el  sol  está  perpendicular  á  cllas,ycuan- 

nt  vin agrfesíá  suficientemente  oxigenado, 

en  lo  cual  no  tarda  mucho,  lo  trasiegan  con  un 
en  io  cuai  uu  jQ  oonservan  en  vasijas 

de  roble  ' Este  v  nagro  es  blanco  y  perfectamen¬ 
te  claro;  pero  los  falseadores  se  sirven  do  bayas 
de  saúco  para  darle  un  color  rojo. 

Vinagre  de  granos  entallecidos. 

En  Alemania  hacen  mucho  vinagre,  ya  con  el 
trigo  puro  entallecido,  ya  con  la  cebada  entallo- 
cid^  mezclada  con  el  trigo.  Ilay  dos  especies  de 

pste  frranO  Va  sea  tr'g°i  3ra  ceka^a’  eU  , 
lleoifo  corno  para  hacer  cerveza  uno 
secado  al  aire  y  otro  que  so  ha  secado  ^ 
y  ambos  son  necesarios  para  el  vinagre, 
barco  el  primero  so  emplea  en  mayor  canúdad 
que6  el  segundo.  La  proporción  mas  usada  es 
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do  dos  partos  do  cebada  y  uua  de  trigo,  á  sa¬ 
ber:  do  cada  una  de  estas  harinas,  un  tercio  de  la 
de  grano  secado  al  horno,  y  los  otros  dos  del  que 
bc  ha  secado  a!  aire.  La  experiencia  ha  proba¬ 
do  quo  esta  proporción  es  por  todos  respectos  la 
mejor. 

Se  pono  entonces  á  cocer  agua  en  una  calde¬ 
ra  grande,  y  cuando  está  hirviendo  se  echan  oua- 
ronta  cuartillos  en  una  cuba,  so  remueve  el  agua 
hasta  quo  haya  perdido  un  poco  de  su  calor,  y  en 
toncos  so  echa  poco  n.  poco  en  esta  ouba  el  gra¬ 
no  entallecido,  molido  groseramente,  y  so  tiene 
cuidado  do  removerlo  bien  con  palos,  hasta  quo 
queda  bion  deshecha  la  harina  y  mezclada  con 
el  agua;  entonces  so  oubvo  la  cuba,  después  so 
pono  á  cocer  agua,  so  echa  la  pasta  do  esta  cuba 
on  un  cubeto  quo  tiene  dos  fondoB,  colocados  á 
dos  pulgadas  uno  do  otro,  el  primero  con  aguje¬ 
ros  y  cubierto  de  paja.  So  vierte  el  agua  hirvien¬ 
do  encima,  so  cubro  la  cuba  y  se  deja  todo  du¬ 
rante  hora  y  media,  después  de  16  cual,  por  una 
canilla  ó  llave  colocada  entre  los  dos  fondos,  so 
saca  el  caldo.  So  vuelvo  á  echar  sobro  la  harina 
agua  hirviendo,  y  so  repito  esta  operación  mas  ó 
uíenos  veces  y  con  mas  6  menos  agua,  según  la 
fortaleza  que  so  quiera  dar  al  vinagre. 

So  echa  en  los  toneles  el  líquido  quo  so  ha  ex¬ 
traído,  y  cuando  está  ya  frió  y  ha  formado  su 
poso,  so  coba  cu  cubas  con  tapas,  so  le  añaden 
heces  de  cerveza,  se  cubren,  y  cuando  el  caldo 
ha  fermentado,  está  claro  y  la  espuma  bien  for¬ 
mada  lo  quo  sucedo  al  cabo  de  unas  diez  horas, 
so  quita  cuidadosamente  la  espuma,  so  coba  ol  li¬ 
quido  clarificado  en  toneles  lavados  con  vinagre 
bueno  v  so  deja  fermentar,  añadiéndolo  levadu¬ 
ra  daipún  otro  fermento.  Si  so  forma  nueva¬ 
mente  espuma,  so  lo  quita,  y  do  esta  manera  so 
logra  uu  vinagro  muy  bueno- 

Vinagre  ele  salvado  de  trigo. 

El  agua  blanca  que  so  forma  para  sacar  la  por¬ 
ción  de  almidón  quo  la  muela  ni  el  cedazo  no 
han  nodido  separar  del  salvado,  os  evidentemen¬ 
te  inuv  acida,  y  solo  lo  falta,  para  servir  en  vez 
de  vinagro  de  vino,  estar  mas  concentrada. 

Se  toma  salvado  do  trigo,  y  on  su  defecto  de 
centeno,  se  liaco  un  cocimionto  en  agua  común, 
v  so  tiene  cuidado  do  filtrarla  después  para  se¬ 
parar  la  parto  cortical;  se  llena  un  tonel  de  esta 
agua,  se  deslio  en  ella  levadura  do  ocho  días,  y 
en  menos  do  veinticuatro  horas  se  establece  la 
fermentación  Cuando  se  peroibo  quo  la  espuma 
quo  sale  por  la  boca  comienza  á  sentarse,  se  ta¬ 
pa  exactamente  el  tonel,  se  deja  sentar  el  liqui¬ 
do  durante  algunos  dias  para  darle  tiompo  do 
aclararse.  Cuando  se  han  tomado  algunas  pre¬ 
cauciones  para  no  dejar  contraer  ningún  mal  olor 
.,Í  salvado,  es  esto  líquido  bastante  agradable,  y 
su  sabor  es  vinoso  tirando  á  agrio;  és  en  fin  limo¬ 
nada  de  las  gentes  del  campo,  cuando  la  estación 


y  los  trabajos  piden  el  uso  do  una  bebida  que  las 
refresque. 

Del  agraz. 

La  casualidad  es  el  origen  verosímil  del  arto 
de  convertir  on  vinagro  los  vinos  que  se  vuelven 
agrios;  la  simple  observación  ha  debido,  mucho 
tiempo  antes  que  se  perfeceionaso  el  arte  de  vi¬ 
nagrero,  ensoñar  quo  ciertos  frutos,  ó  conservan 
su  sabor  acídulo  agradablo,  ó  lo  poseen  antos  de 
adquirir  su  perfecta  madurez.  Las  grosellas, 
las  majuelas,  y  sobre  todo,  las  uvas  antes  de  ma¬ 
durar,  tienen  este  gusto  acido. 

Entro  las  espeoies  de  uvas  cultivadas  hay  una 
quo  no  llega  jamás  en  el  olima  do  Francia  á  ma¬ 
durar  perfectamente,  y  quo  por  esta  razón  se  lla¬ 
ma  con  propiedad  agraz.  Se  elige  con  prefieren 
cia  para  suministrar  su  jugo,  y  he  aquí  como  ie 

;  oxtracu.  , 

|  Aunquo  el  agraz  no  so  pueda  oonsidcrar  cu 
|  rigor  como  un  verdadero  vinagre,  puesto  que  no 
es  el  producto  do  la  fermentación  acetosa,  es  un 
!  ácido  málico  mas  ó  menos  puro,  quo  la  presión 
i  separa  de  las  uvas  verdes  aun,  y  que  se  purifica 
|  p0r  un  ligero  movimiento  do  fermentación  vino¬ 
co  es  difícil  de  hacer:  se  trata  solamente  do 
tomar  las  uvas  verdes,  destriparlas  y  dejarlas  fer¬ 
mentar  en  una  vasija  descubierta,  por  cosa  do 
treinta  dias;  después  se  exprime  el  jugo  por  me¬ 
dio  de  una  prensa;  se  deja  sentarse  durante  vein¬ 
ticuatro  horas;  so  filtra  por  un  papel,  y  se  con¬ 
serva  para  los  diferentes  usos  echándole  una  ca¬ 
na  do  aceito  encima.  . 

V  El  ograz  sirvo  para  muchos  aliños  muy  apes¬ 
tosos.  Dejándolo  expuesto  al  sol  en  platos  - 
nos  hasta  que  bo  seque,  y  conservando  el  extr.-u 
Cauo  resulta  en  botellas  bien  tapadas,  se  puc- 

I  Mjr&l  do  esto  cxtewto  hacer  huovos 

:  Litados  con  «pal  en  todas  las “‘“j™ “0 
'  Bo  hace  además  con  el  agraz  un  jarabe  w) 
agradable,  diluyendo  veintiocho  onzas  de  azu 
por  libra  de  áoido. 


Vinagre  de  agua-miel. 

Sabemos  que  en  tiempo  de  Plinio  lavaban  las 
colmenas  después  de  castradas,  y  q«Q  cl  ,aSurj 
aue  habia  servido  para  esta,  operación,  cocida  y 
concentrada  por  la  evaporaoion,  cocida  se  conver¬ 
tía  en  un  vinagre  muy  bueno,  producido  por  la 
niiol  de  que  so  habia  oargado  el  agua;  resultaba 

núes  un  vinagre  de  agua-miel.  .  ,  , 

^  Ño  hay  duda  en  que  aplicando  al  agua-miel  vi¬ 
nosa  todas  las  operaoiones  del  vinagrero,  se  llega 
á  formar  un  vinagre  muy  bueno,  bastante  pareci¬ 
do  al  que  se  haae  de  uvas  moscateles  y  otros  vi» 

nos  dulces.  .  _  ,  , 

El  vino  do  caña-miel  o  cañas  dulces,  dejado 
por  mucho  tiempo  al  aire  antes  de  exponerlo  al 
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fuego,  no  tarda  en  fermentar,  y  eata 
que  tiene  de  agriarse  es  la  que  La  Lecho  dar  el 
nombre  de  vinagrera  al  sitio  del  ingenio  de  azú¬ 
car  en  que  se  deposita  este  vinp  ó  jugo  de  las  cu¬ 
fias.  En  una  palabra,  todas  las  frutas  toman  fá¬ 
cilmente  el  carácter  de  vinagre,  porque  el  cuerpo 
mucoso  azucarado  que  contienen  las  Lace  á  pro¬ 
pósito  para  e3ta  operación.  Hasta  las  materias 
mucilaginosas  é  insípidas,  tratadas  do  cierta  iua- 
ncra,  suministran  un  caldo  ácido, 

Vinagra  de  leche. 

Aunque  el  suero  do  la  leche  agrio  no  puede 
ser  considerado  como  un  vinagre  verdadero,  no 
deja  por  eso  do  suplir  por  él  en  muchos  casos, 
sea  para  sazonar  los  condimentos,  sea  para  servir 
de  refresco  en  vez  de  limonada.  El  método  de 
Scheele  para  hacer  vinagre  de  leche,  consiste  en 
echar  Beis  cucharadas  comunes  de  aguardiente 
bueno  en  un  cuartillo  de  lecho,  vaciar  la  mezcla 
en  una  botella,  taparla  bien  y  ponerla  en  un  pa¬ 
raje  caliente.  De  cuando  en  cuando  se  dará  sa¬ 
lida  al  aire,  que  se  desprende  por  la  fermenta¬ 
ción,  destapando  por  un  instante  la  vasija  cada 
cinco  ó  seis  días.  La  leche  se  baila  al  cabo  de 
un  mes  convertida  en  un  vinagre  bueno,  que  co¬ 
lado  por  un  lienzo  se  puede  guardar  en  botellas. 

Los  aldeanos  baoen  un  líquido  pareoido  al  vi¬ 
nagre,  dejando  fermentar  el  suero.  Siguiendo 
el  método  expuesto  arriba,  es  de  presumir  que  el 
suoro  que  dan  los  quesos  so  convertiria  á  poca 
costa  en  un  vinagre  superior  al  que  da  la  leche 
pura. 

Se  ha  observado  que  para  hacer  el  vinagre  de 
lecho  mas  áoido  y  mas  claro,  los  holandeses  de 
los  parages  en  que  se  prepara,  cuecen  el  suero  6 
leche  que  queda  después  de  sacada  la  manteca, 
con  un  poco  de  cuajo.  „  .  , 

El  método  de  Sebeóle  se  ha  perfeccionado 
añadiendo  á  la  mezcla  miel  común,  con  la  cual 
resulta  un  fluido  que  se  clarifica  mas  fácilmente, 
tiene  un  hermoso  color  y  un  sabor  agradable,  so¬ 
bre  todo  si  se  le  echa  en  infusión  estragón,  yer- 
babuena  ó  flor  de  saúco,  porque  toma  el  olor  me¬ 
jor  que  el  vinagre  de  vino.  .  - 

Üe  loe  ácidos  vegetales  sustituidos  al  vinagre. 

Luego  que  se  conoció  mejor  la  naturaleza  del 
vinagre,  so  logró  hacerlo  excelente  con  una  por¬ 
ción  de  materias  puras  ó  mezoladas,  en  las  cua¬ 
les  no  se  sospechaba  antes  la  existencia  de  prin- 
°ipios  á  proposito  para  formar  un  ácido  compa- 
rabie  al  vinagre  de  vino  por  sus  propiedades  eco- 

aómioas. 

,  So  sabe  que  el  ciudadano  Chaptal  ha  deacu- 
werto  que  el  agua  impregnada  de  gas  ácido  oar- 
/  ■  -o°  vinoso  daba  vinagro  al  cabo  de  algunos 
fibro^3  ^  <iue  80  precipitaban  copos  de  materia 

s&,  aunque  monos  abundante  que  el  que  SO 


encuentra  siempre  formado  por  la  proparaoion 
ordinaria  do  este  ácido. 

So  pueden  también  hacer  vinagres  con  los  ju- 
j  gos  de  grosellas,  do  majuelas,  do  granadas  y  do 
¡  arándanos,  con  las  savias  jugosas  do  ciertos  ár- 
I  boles,  y  en  flu,  con  todas  las  sustancias  gomosos, 
j  mueileginosas  y  amiláceas;  pero  seria  no  acabar 
1  si  quisiésemos  extender  el  nombre  do  vinagro  á 
i  los  diferentes  líquidos  quo  han  Bufrido  el  segun¬ 
do  grado  de  la  fermentación  vinosa,  y  si  quisié- 
j  sernos  referir  los  infinitos  recursos  y  métodos 
:  que  las  naciones  visitadas  por  loa  viajeros  em- 
■  plean  para  tener  ácidos  análogos  al  vinagre. 

Sabemos  que  los  holandeses  consnmián  en  otro 
tiempo  mucho  vinagro,  tanto  en  sus  fábricas  da 
sal  do  saturno  y  de  verdete  destilado,  como  en 
proveer  su3  colonias,  y  la  escasez  do  vino  en  sns 
provincias  hacia  sospechar  que  tenían  el  secreto 
do  hacer  vinagro  sin  vino,  como  si  su  cerveza  ó 
los  materiales  que  emplean  para  ella  no  bastasen 
á  dar  un  buen  producto  acido.  Además  de  los 
vinagres  do  que  hemos  hablado  en  este  artíoulo, 
j  cata  nación  laboriosa  y  económica  lo  prepara  ps- 
j  ra  su  consumo  con  pasas  de  uva  y  otras  frutas, 

|  y  asocian  aun  nuevas  sustancias  para  obtener 
I  nuevos  vinagres;  ho  aquí  una  de  sus  recetas. 

Tómense  sesenta  libras  de  grosellas  blanca», 
cinco  libras  do  azúcar  terciado,  media  de  crémor 
de  tártaro  y  cincuonta  azumbres  de  agua  llove¬ 
diza.  Destrípense  las  grosellas  en  un  mortoro 
de  madera  ó  de  piedra,  óchense  en  una  cantidad 
suficiente  de  agua  para  extraerles  toda  la  parto 
suculenta,  y  pásese  todo  por  un  tamiz  de  cerda. 
Eohese  en  un  tonel  quo  haga  los  cinouenta  azum¬ 
bres,  y  ¿fiádaso  el  azúcar  y  el  crémor  do  tártaro. 
Mézclese  bien  todo  y  exnóngaso  el  tonel  al  sol 
hasta  que  haya  fermentado;  después  so  tapa  bien 
la  vasija  y  so  comienza  á  gastar  el  vinagro. 

Iíabia  en  Holanda,  por  lo  monos  antes  de  lo 
revolución,  casaB  con  millones  de  fondo  que  no 
tenían  otro  comercio  que  el  de  los  vinagres  quo 
exportaban  a  sus  colonias.  Estos  vinagres  eran 
bastante  fuertes  para  poder  soportar  los  viajes 
largos,  y  au  base  era  do  centeno,  aj  cual  mezcla¬ 
ban  habas,  quo  los  holandoses  vonian  á  comprar 
á  las  cercanías  do  Armentieres,  donde  las  culti¬ 
vaban.  Este  ramo  do  oomcroio  seria  muy  lucra¬ 
tivo  para  el  departamento  del  Soma,  quo  por  su 
posioion,  su  oultivo  y  el  genio  industrioso  de  sus 
habitantes  no  descuidaría  nada  para  extender  i» 
extracción  y  el  consumo. 

Ve  los  medios  de  conservar  el  vinagre.. 

Como  el  vinagre  es  el  producto  de  una  fer¬ 
mentación,  el  modo  do  dirigir  esta  contribuye  á 
la  calidad  y  consemoion  del  resultado.  Pero  á 
pesar  de  la  elección  del  vino  y  de  la  bondad  del 
método  empleado  par»  convertirlo  en  viringa, 
este  último  eo  puede  alterar  fácilmente  si  so  oim- 
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ton  algunos  medios,  y  así  vamos  á  dar  ó  cono¬ 
cer  los  principales. 

del  hielo  á  los  vinagres  flojos  quo  no  tienen  du¬ 
ración. 

Primer  medio. 

Quinto  medio.  ■ 

(jousisto  en  preservar  el  vinagre  do  la  influen 
cia  dol  aire  exterior  en  vasijas  usadas  y  bien  ta¬ 
padas,  en  un  paraje  fresco,  y  sobro  todo,  en  no 
dejarlo  jamás  en  vacío,  porque  el  poso  mas  lige¬ 
ro  basta  para  alterarlo,  aunque  sea  en  vasijas 
perfeotamento  tapadas.  Produce  poco  mas  ó 
menos  ol  mismo  oiocto  que  en  el  vino,  en  ol  cual 
esto  poso  tiene  uua  acción  insensible,  quo  conour- 
rc  á  hacerlo  pasar  al  estado  de  un  verdadero  vi¬ 
nagre.  Para  conservarlo  todas  sus  cualidades  es 
preciso  pues  que  las  vasijas  destinadas  á  encer¬ 
rarlo  estén  muy  limpias. 

Segundo  medio. 

Es  el  mas  sencillo  que  puede  emplearse;  basta 
ochar  vinagre  en  una  marmita  bien  estañada,  ha¬ 
cerlo  hervir  un  momento  á- fuego  vivo,  y  líonar 
después  con  él  las  botellas  con  prooaucion  para 
conservar  claro  y  sano  este  ácido  durante  muchos 
años.  Pero  como  la  vasija  en  que  so  haco  esta 
operaoiou  podría  exponer  á  algunos  inconvenien¬ 
tes  relativamente  á  la  salud,  vale  mas  recurrir 
a!  quo  nos  ha  bocho  conocer  Soheele.  Consiste 
on  llonar  do  vinagro  Ibh  botellas  y  oolocarlas  en 
una  oaldera  do  agua  puesta  al  fuogo.  Cuando  la 
agua  ha  hervido  un  cuarto  de  hora  se  saoan  las 
botellas,  y  ol  vinagre  se  conserva  muchos  años, 
ya  sea  al  aire  libro,  ya  en  botellas  medio  vacías. 

Tercer  •medio. 

Para  conservar  el  vinagro  infinito  tiempo  y 
librarlo  do  la  variación  del  aire  y  de  la  tempera¬ 
tura,  es  preciso  extraerlo  por  la  destilación  la 
parte  mucosa  extractiva;  pero  como  esta  propa- 
*  ración  es  costosa,  y  por  otra  parto  el  vinagro 
pierde  necesariamente  parte  de  su  primer  gusto 
agradable,  es  de  creer  quo  no  so  adoptará. 

Cuarto  medio. 

El  vinagro  empleado  en  los  usos  económicos  es 
ordinariamente  flojo  en  oomparaoion  del  quo  pro¬ 
viene  do  los  vinos  del  Mediodía.  Esto  defecto 
os  infinitamente  mas  sensible  cuando  lo  debilitan 
ademas  con  plantas  aromátioos.  El  invierno  es 
la  estación  do  convertir  en  vinagre  muy  fuerte  el 
vinagre  común;  consiste  on  exponerlo,  según  el 
método  sencillo  do  Stal,  á  una  ó  muchas  heladas 
en  vasijas  de  aroilla,  y  en  quitarle  suoesivnmente 
los  carámbanos  quo  so  formen  y  que  solo  contie¬ 
nen  las  partes  mas  acuosas.  Pero  como  este  mé¬ 
todo  disminuye  mucho  la  cantidad  do  vinagro,  so¬ 
lo  lo  deben  usar  las  personas  do  conveniencias; 
sin  embargo»  será  útil  á  veces  aplicar  la  acción 


El  aguardiente  es  uno  do  los  medios  poderosos 
do  conservar  los  vinagres  aromáticos.  El  ciuda- 
j  daño  Demachy,  en  su  Arte  del  vinagrero,  aconseja 
á  los  que  hacen  provisión  de  vinagre  que  echen 
á  cada  libra  de  líquido  media  onza,  cuando  mas, 
i  do  aguardiento.  Esto  espíritu  hacomias  íntima 
J  la  uuion  entre  el  aroma  y  ol  vinagre,  y  presorva 
|  esto  último  del  accidente  do  descomponerse,  si 
1  por  casualidad  suministran  mucha  flema  las  plan- 
l  tas  quo  lo  han  echado,  á  pesar. do  haberlas  de- 
\  secado  antes.  líaoo  aun  otro  efeoto  el  alco- 
•  ohl  sobro  el  vinagre,  y  es  el  suministrar  los  ele- 
i  cientos  necesarios  á  la  acetificación,  que  conti- 
:  nua  entonces  en  el  vinagre,  á  corta  diferencia, 
i  como  cuando  so  añade  do  cuando  en  cuando  nue- 
I  vo  vino  al  vinagro  perpotuo. 

Sexto  medio. 

La  sal  común  (muriato  do  sosa),  que  aconseja 
también  ochar  al  vinagre,  y  sobre  todo  á  los  vi¬ 
nagres  compuestos  para  evitar  su  deterioración, 
hace  esto  efecto  apoderándose  del  agua  que  con¬ 
tienen,  é  imposibilitándola  de  qua  obro  sobre  las 
diferentes  sustancias  mezcladas  con  el  ácido  acé¬ 
tico,  lo  que  suoederia  necesariamente  si  estuviese 
libre;  sin  embargo,  no  debemos  creer  quo  este 
efeoto  sea  duradero,  puesto  que  está  probado  quo 
á  la  larga,  el  vinagre  á  quien  se  ha  echado  sal, 
acaba  también  por  alterarse,  aunque  presentando 
en  su  descomposición  fenómenos  diferentes  de 
los  quo  acaecen  siempre  cuado  no  so  le  ha  eoha- 
do;  por  lo  demás,  acaso  seria  útil  asegurarse por 
medio  do  experimentos  exactos,  de  ia  cantidad 
de  Bal  que  convendría  echar  á  una  cantidad  üe 
vinagro,  suponiendo  quo  la  sal  pudiese  prolongar 
su  duración;  porque  no  conteniendo  todos  los 
vinagres  una  cantidad  igual  de  agua,  seria  super- 
fluo  emplear  siempre  la  sal  en  la  misma  propor- 
oion 

De  las  seTiales  para  distinguir  el  vinagre  bueno 
del  malo,  y  del  que  está  falsificado. 

El  mejor  vinagre  debe  tener  un  sabor. ¿oído, 
pero  soportable,  una  trasparencia  igual  á  la  del 
vino,  aunque  con  menos  color,  conservando  ade¬ 
mas  una  ospecio  de  olor  espirituoso,  que  con¬ 
muevo  agradablemente  los  órganos.  Este  olor 
se  desenvuelve  principalmente  frotando  ol  vina- 
gre.entre  las  manos  y  oliéndolas  después. 

La  codicia  de  algunos  vinagreros  les  hace  em¬ 
plear  muchas  veces  vinos  flojos,  ó  el  que  extraen, 
de  las  heces,  por  medio  de  una  operación  quo. 
disipa  las  partes  esenciales  á  la  confección  <Jer 
vinagre.  Estas  hoces  espesas  y  viscosas  ae  ecW 
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en  una  caldera  puesta  á  la  lumbre,  para  que  el 
calor  disipe  la  -viscosidad;  después  so  vierten  en 
un  saco  y  so  les  extrae  fácilmente  en  la  prensa 
todo  el  líquido.  Esta  especio  de  vino  so  filtra 
por  una  capa  de  virutas  de  madera,  para  que  se 
aclaro.  Es  fácil  sentir  que  habiendo  disipado  la 
acción  del  calor  el  poco  espíritu  que  este  vino 
contenia,  no  puede  suministrar  mas  que  un  viua- 
gre  mediano  y  muy  flojo.. 

El  fabrioante  quo  se  vale  do  estos  medios  sa¬ 
be  muy  bien  que  el  vinagro  quo  prepara  es  da 
inferior  calidad;  pero  sabe  también  avivar  su  sa¬ 
bor  por  medio  de  sustancias  acres,  tales  como  ol 
pelitre,  la  galangra,  y  sobra  todo,  el  pimiento.  El 
comprador  que  gusta  este  vinagre,  ve  la  impre¬ 
sión  ardiente  que  le  hace  en  la  boca,  y  atribuye 
al  ácido  lo  que  no  es  otra  cosa  que  la  irritación 
violenta  que  esta  sustancia  excita  sobre  el  órga¬ 
no  del  gusto.  Así,  cuando  no  se  entiende  bien 
la  materia,  no  conviene  fiarse  del  sabor  para  com¬ 
prar  el  vinagre,  porquo  sus  indicaciones  son  fre¬ 
cuentemente  ilusorias.  La  saturación  de  una 
cantidad  de  vinagre  por  ¡a  potasa  c-3  el  medio 
mas  seguro  que  se  puede  emplear  para  comparar 
la  calidad  del  vinagre.  Una  onza  do  esto  líqui¬ 
do  exige  ordinariamente  sesenta  granos  de  este 
álcali,  mientras  que  la  misma  cantidad  do  loá  vi¬ 
nagres  falsificados,  que  parecen  tan  fuertes  por 
su  sábor  ardiente,  se  saturan  con  veinticuatro 
granos  de  dioha  sal. 

Si  para  aumentar  la  acidez  del  vinagre  le  ba 
echado  el  fabricante  ácido  sulfúrico,  será  fácil 
descubrir  el  fraude  gastando  el  vinagre,  porquo 
dará  dentera  y  exhalará,  quemándole  sobre  car¬ 
bón  de  piedra,  olor  á  ácido  sulfuroso.  Si  se  sa¬ 
tura  con  potasa,  so  tendrá  por  la  cristalización, 
en  vez  de  aceite  de  potasa,  sulfato  de  potasa. . 

Se  falsifica  también  el  vinagre  con  el  ácido 
muriátieo  (espíritu  de  sal);  pero  esta  falsifica¬ 
ción  es  difícil  de  descubrir  al  gusto;  sin  embargo, 
se  puede  uno  asegurar  de  ello  por  medio  do  la 
disolución  de  plata,  quo  el  ácido  muriátieo  pre¬ 
cipita  con  el  color  blanco.  Pero  hay  una  falsifi¬ 
cación  casi  imposible  de  reconocer,  mas  tolera¬ 
ble,  sin  duda,  puesto  qué  tiene  por  base  el  aci¬ 
do  propio  del  vino,  y  consiste  en  hacer  coeer^  en 
una  vasija  de  barrp  tártaro  con  ácido  sulfúrico. 
Este  último  se  une  con  el  álcali  y  separa  do.  él 
el  ácido.  Por  este  medio  se  obtiene  un  líquido 
muy  ácido,  auo  contiene  el  ácido  del  tártaro  des¬ 
nudo,  algunas  gotas  del  cual  bastan  para  mejo¬ 
rar  una  porción  de  vinagre  malo  Con  este  li¬ 
quido  mezclado  con  agua,  se  da  fortaleza  al  agraz, 
zumo  de  limón,  etc. 

.  Hay  otro  monton  de  supercherías  para  dar  al 
vinagre  un  sabor  acre  y  ardiente,  que  se  confun¬ 
do  oon  frecuencia  con  el  sabor  fresco,  ácido,  fuer- 
y  penetrante  quo  debe  acompañar  á  esto  áci¬ 
do  ouando  tiene  ¡as  cualidades  que  se  requieren; 

poro  conviene  no  hablar  de  ellas,  por  no  o  n  señar - 
a\  que  no  las  sabe,  puesto  que  no  es  fácil 


ofrecer  al  mismo  tiempo  las  piedras  del  toque 
para  descubrir  estos  fraudes,  8¡n  exámenes  que 
no  todos  saben  ó  tienen  proporción  de  hacer.  La 
pureza  del  vinagro  so  reconoce  mas  fácilmente 
exponiéndole  ni  aire  libre.  Si  acuden  ú  él  mu¬ 
chos  mosquitos  do  los  quo  bc  conocen  con  el 
nombre  de  mosquitos  del  vinagre,  es  prueba  do 
que  este  líquido  está  puro;  la  cantidad  'de  mos¬ 
quitos  indicará  su  fuerza. 

Pero  como  lo  hemos  diobo  ya,  el  vinagro,  so¬ 
bre  todo  ol  que  so  hace  con  vinos  flojos,  no  se 
puedo  conservar  mucho  tiempo  en  buen  estado, 
se  altera,  se  enturbia  y  so  cubre  muy  pronto  do 
una  película  ó  nata  gruesa  y  viscosa,  que  des¬ 
truyo  insensiblemente  su  fuerza  hasta  punto  do 
tener  que  arrojarle. 

Esta  especie  do  costra  formada  en  la  superfi¬ 
cie  del  vinagro  quo  so  altera,  so  notará  principal¬ 
mente  en  los  que  han  sido  hechos  con  el  ju¬ 
go  de  la  uva,  ó  en  aquellos  cuya  fermenta¬ 
ción  se  ha  determinado  por  medio  do  las  heces 
do  vino  ó  del  tártaro;  es,  pucg,  verosímil,  6egua 
esta  observación,  que  esta  última  sal  sea  la  quo 
contribuye  á  que  se  forme:  he  aquí  un  expe'ii- 
mento  que  parece  que  lo  prueba. 

Poniendo  en  digestión  en  una  cantidad  de 
agua  y  á  un  calor  manso,  tártaro  en  polvo,  se  ve 
afgunas  veces  formarse  en  la  superfioie  del  líqui- 
doViuo  sobrenada,  una  costra  ó  película  seme¬ 
jante  á  la  que  cubro  el  vinagro  que  se  altera;  pe¬ 
ro  se  observa  al  mismo  tiempo  que  á  medida  que 
se  forma  la  película  so  descompone  el  tártaro, 
do  manera  quo  se  puede  ejecutar  su  deseom po¬ 
sición  completa  favoreciendo  la  producción  de 
esta  película  y  quitándosela  á  medida  quo  ad¬ 
quiero  cierto  grueso.  En  general,  so  nota  quo 
los  vinagres  en  cuya  superficie  se  forman  estas 
películas,  bo  vuelven  en  efecto  turbios  flojos  y 
no  pueden  ya  servir  para  los  usos  comuneB. 

Aplicación  del  vinagre  á  la  conservación  de  las 

Sabemos  que  todas  las  sustancias  animales  tie¬ 
nen  una  tendencia  grande  á  la  fermentación  pú¬ 
trida,  y  que  desde  quo  han  comenzado  á  sufrirla 
están  ya  en  parte  descompuestas  y  por  consi¬ 
guiente  tan  diversas  dé  lo  quo  eran  antes,  que  no 
se  reconoce  su  sabor  r.-ni  su  olor,  ni  su  consisten¬ 
cia  natural. 

Entre  el  número  de  medios  imaginados  pava 
detener  ó  evitar  estas  alteraciones,  el  vinagre 
ocupa  el  primer  lugar;  así  los  cocineros  quo  quie¬ 
ren  conservar  ó  mejorar  las  carnes  tienen  cuida¬ 
do  de  ponerlas  á  macerar  por  cuarenta  y  ocho 
horas  en  esto  ácido,  á  fin  do  ponerlas  mas  tier¬ 
nas  y  do  corregir  el  sabor  á  monte  y  amoniacal 
que  tiene  frecuentemente  la  caza  y  aun  las  reses 
que  bo  matan  en  las  carnicerías,  sobre  todo  cuan¬ 
do  están  en  calor;  pero  es  preciso  co  avenir  en 
que  las  carnes  que  han  estado  en  esta  especie  de, 
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salmuera  no  ticnon  después  el  sabor  quo  les  per¬ 
tenece,  pues  cualquiera  que  sea  el  condimento 
quo  se  les  haga,  siempre  se  descubro  el  vinagre,  i 
y  aunquo  alguna  vez  lo  da  un  gusto  agradable,  i 
las  mas  so  quisiera  quo  no  fuera  tan  sensible. 

lie  aquí  un  método  para  conservar  muy  bien  i 
"duranto  algunos  dias  las  sustancias  animales  en  ¡ 
medio  do  los  calores  excesivos  del  verano,  y  pa¬ 
ra  preservarlas  do  su  tendencia  natural  á  la  cor¬ 
rupción;  nos  ha  parecido  que  debía  entraren  esta 
obra,  oon  tanta  mas  razón  ouando  no  está  tan  co¬ 
nocido  como  debia  estarlo.  Consiste  en  poner  á 
macerar  en  lecho  cuajada  los  carnes  do  toda  es- 
peoie,  pues  do  esta  manera  no  solamente  conser¬ 
van  t  ido  su  carácter,  sino  que  so  advierto  ade¬ 
más  quo  adquieren  mas  disposición  á  cocerse,  y 
quo  se  ponen  mas  sabrosas  y  mas  fíoiles  de  di¬ 
gerir.  Esta  práctica,  adoptada  en  los  departa¬ 
mentos  del  Alto  y  Bajo  Bhin,  ofrece  á  los  habi¬ 
tantes  do  los  puoblos  pequeños  dondo  solo  so  ma¬ 
ta  de  cinco  en  cinco  ó  do  diez  en  diez  dias,  la 
ventaja  de  comer  siempre  carne  fresca. 

7  le  las  frutas  y  legumbres  adobadas  en  vinagre. 

La  necesidad  que  el  hombre  tiono  de  los  áci¬ 
dos  es  tal,  que  va  á  busoarlos  con  una  especio  do 
ansia  on  todas  las  partes  do  los  vegetales,  y  mu¬ 
chas  vecos  también  destruyendo  con  la  fermen¬ 
tación  el  cuerpo  mucoso  que  constituye  ciertas 
plantas,  llega  á  darles  un  carácter  acídulo  para 
hacerlas  de  un  uso.  mas  agradable  y  mas  sano. 

Parece  quo  loa  primeros  frutos  quo  so  ha  en¬ 
sayado  adobar  on  vinagre  han  sido  los  botones  de 
las  flores  del  Alcaparro  antes  do  abrirse,  y  los 
frutos  tiernos  de  una  variedad  de  Pepino  llama¬ 
do  en  francés  cornichon.  El  método  de  prepa¬ 
rarlos  ha  quedado  descrito  en  los  artículos  quo 
tratan  do  estos  dos  vegetales.  Probablemente  á 
imitación  de  esto  se  ha  imaginado  después  ado¬ 
bar  de  la  misma  manera  los  botones  do  la  capu¬ 
china,  las  panojas  aun  tiernas  dol  inaiz,  las  judías 
verdes,  los  puerro  i,  la  parto  maciza  de  las  alca¬ 
chofas,  las  setas,  las  guindas,  y  muchas  otras  sus- 
tanoias  vegotales  también  mucosas,  cuidando  siemi- 
pro  do  escaldarlas  con  agua  hirviendo,  tanto  pa¬ 
ra  combinar  sus  principios  y  ponerlos  en  estado 
de  conservar  su  forma,  como  para  que  tomen  me¬ 
jor  el  vinagre.  De  esta  manera  es  como  so  lo¬ 
gra  adobarj  untas  todas  las  frutas  carnosas  antes 
do  la  época  de  su  madurez  perfecta,  para  presen¬ 
tarlas  en  las  mesas. 

Todo  el  mundo  conviene  en  quo  los  alimentos 
acídulos  on  vez  do  sor  do  puro  lujo  son  muy  sa¬ 
ludables  on  ciertas  circunstancias,  y  que  su  uso 
liberta  de  las  enfermedades  inflamatorias  y  escor¬ 
búticas;  así  pues,  seria  muy  del  caso  que  los  pro¬ 
pietarios  hiciesen  provisión  de  ellos  para  distri¬ 
buirlos  á  sus  trabajadores,  y  sazonar  agradable¬ 
mente  sus  alimentos:  con  esta  mira  vamos  á  dar 
á  conooer  el  modo  de  adobar  las  remolachas,  que 


eu  esto  estado  gustan  á  los  alemanes  y  las  sir¬ 
ven  á  sus  mesas  al  mismo  tiempo  quo  la  verdura. 

Remolachas  adobadas  en  vinagre. 

50  meton  las  remolachas  en  el  horno  luego  quo 
so  saca  el  pan,  se  cortan  en  ruedas  delgadas,  se 
echan  en  una  olla  y  se  les  añado  el  vinagre  nece¬ 
sario  para  que  queden  cubiertas,  teniondo  la  pre¬ 
caución  do  agregarles  un  poco  de  sal;  pero  como 
so  observa  que  las  remolachas  adobadas  así  no 
duran  bastanto  tiempo  y  que  el  vinagre  á  los  qnin- 
co  ó  veinte  dias  ha  perdido  ya  toda  su  fuerza  y' 
ha  dejado  do  ser  ácido,- se  tieuo,  cuidado  de  ado¬ 
bar  poca  cantidad  de  cada  vez,  ó  se  renueva  el 
vinagre,  porque  entonces  deja  de  obrar  sobre  el 
tejido  de  la  raíz,  bastante  impregnado  ya  y  com¬ 
binado  con  el  ácido.  Esta  precaución  es  también 
indispensable  cuando  se  quiero  conservar  por  mas 
tiempo  en  buen  estado  las  frutas  adobadas  en  vi¬ 
nagre. 

¿Pero  por  qué  las  frutas  y  las  legumbres  que 
so  echan  á  adobar  en  vinagre  nbsorven  la  parte 
mas  áoida  do  esto  fluido?  ¿cómo  absorven  el  al¬ 
cohol  ó  aguardiente  y  sueltan  en  cambio  de  esta 
adquisición  el  agua  que  las  constituye? 

Para  dar  razón  do  esto  fenómeno  basta  cono¬ 
cer  la  propiedad  quo  tiene  el  ácido  acético  y  ge¬ 
neralmente  todos  los  áoidos,  de  obrar  sobre  la  ge¬ 
latina,  de  oombinarse  con  ella,  y  muchas  vooes 
también  do  hacerlo  tomar  una  forma  concreta. 
Ahora  bien,  como  todas  las  frutas  que  se  echan  á 
adobar  en  vinagre  contienen  cierta  cantidad  de 
gelatina,  no  debo  parecer  extraño  el  que  el  ácido 
aoótieo  dejo  el  agua  con  que  está  mezclado  el  vi¬ 
nagre  para  venir  á  reunirse  con  esta  gelatina. 

Hay  quo  observar  una  cosa  esencial,  y  es  que 
en  esta  especio  de  combinación  el  ácido  se  halla 
siempre  en  proporción  excesiva,  poco  mas  ó  me¬ 
nos,  como  en  ciertas  sales  que  extraemos  de  algu¬ 
nos  vegetales.  Y  así,  como  el  exceso  de  acido 
de  estas  sales  no  puede  separarse  do  la  base  a  que 
está  unido  sin  causar  la  descomposición  de  sales, 
de  la  misma  manera  la  separación  del  exceso  de 
ácido  de  que  se  sobrecarga  ¡a  gelatina  no  puede 
verificarse  sin  descomponer  la  combinación  de' 
que  se  trata. 

La  propiedad  que  tieno  la  gelatina  de  formar 
oon  ciertos  áoidos  combinaciones  en  que  el  ácido 
so  baila  en  cantidad  excesiva,  no  es  una  hipóte¬ 
sis  sino  que  so  puede  probar  con  experimentos 
directos  y  positivos;  pero  nos  contentaremos  con 
citar  el  ejemplo  siguiente. 

51  se  mezcla  una  cantidad  muy  pequeña  de 
áoido  sulfúrico  con  aceito  de  linaza,  al  punto  es¬ 
to  ácido  ataca  la  gelatina  ó  mueílago  que  contie¬ 
ne  el  aceito,  se  une  fuertemente  á  ella  y  forma 
un  cuerpo  que  poco  á  poco  se  separa.  Si  des„ 
pués  se  examina  este  cuerpo,  se  halla  que  es  áci¬ 
do,  que  ha  absorvido  él  solo  todo  el  ácido  que  ge 
ha  empleado,  que  el  aceite  queda  dulce,  y  q-ae  m 
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fin,  la  adherencia  de  este  ácido  á  la  gelatina  que 
le  sirve  de  base  es  tan  fuerte  ,que  es  imposible 
destruirla  sin  descomponer  la  combinación  que  se 
ha  hecho. 

No  Be  debe  dudar  que  las  frutas  adobadas  en 
vinagre  ofrecen  el  mismo  fenómeno.  Uniéndo¬ 
se  todo  el  ácido  acético  al  cuerpo  gelatinoso,  de¬ 
be  dar  necesariamente  á  estas  frutas  un  sabor 
decididamente  agrio,  mientras  que  el  vinagre 
que  sobrenada  queda  apenas  ácido.  Acaso  la 
consistencia  firme  que  adquieren  generalmente 
estas  mismas  frutas  cuando  se  dejan  fermentar 
algún  tiempo  en  el  vinagre,  se  debe  también  á 
la  aooion  quo  ejeiye  esta  especié  do  combinaoion 
con  exceso  de  ácido  sobre  todas  las  partos  de  las 
frutas. 

Por  lo  demás,  la  propiedad  quo  tiono  la  gola- 
latina  de  las  frutas  de  absorver  el  ácido  acético, 
no  le  pertenece  exclusivamente,  puesto  que  se 
observa  también  en  laB  carnes. 

En  efecto,  ya  hemos  hecho  observar  quo  po¬ 
niendo  á  macerar  carne  on  vinagre,  toma  con 
mucha  prontitud  un  sabor  ácido,  que  es  difícil 
hacerla  perder,  aunque  la  laven  muchas  veces  en 
agua  caliente. 

De  lo  dicho  debemos  concluir  que  la  propie¬ 
dad  que  tienen  ciertas  frutas  de  separar  la  mayor 
parte  del  ácido  acético  que  contiene  el  vinagre 
en  que  se  echan  á  adobar,  no  se  puede  explicar 
de  otra  manera  que  admitiendo  la  gran  afinidad 
quo  este  ácido  tiene  con  la  gelatina;  afinidad  que 
permite  que  el  áoido  so  una  on  exceso  con  la  ge¬ 
latina,  y  forme  con  ella  una  especie  do  combina¬ 
ción  análoga,  bajo  ciertas  relaciones,  á  la  que 
extraemos  de  algunos  vegetales  y  que  conocemos 
bajo  el  nombre  de  sales  con  exceso  de  áoido. 

fíe  los  vinagres  aromáticos  '. 

Después  de  haber  hablado  de  la  conservación 
do  las  carnes  y  frutas  en  el  vinagre,  vamos  a  in¬ 
dicar  el  medio  de. cargar  este  fluido  de  la  par¬ 
te  aromática  y  de  los  sabores  de  las  diferentes 
partes  de  los  vegetales  que  so  emplean  frecuen¬ 
temente  enteros,  cuando  es  tiempo  de  ellos,  para 
aliñar  las  comidas.  Las  atenciones  generales  que 
merecen  las  plantas  antes  de  echarlas  en  infusión 
en  vinagre,  son:  primero,  cogerlas  cuando  están 
en  todo  su  vigor,  limpiarlas,  mondarlas,  dividir¬ 
las  y  privarlas  de  su  humedad  superabundante 
por  medio  de  una  desecación  siempre  pronta, 
porque  si  se  empleasen  frescas,  su  agua  de  vege¬ 
tación  pasaría  muy  pronto  al  vinagre,  en  cambio 
del  áoido  que  este  lo  suministrase,  lo  cual  dismi¬ 
nuiría  su  fuerza  y  le  haría  alterarse  muy  pronto. 
Se  debe  también  tener  presente  quo  el  vinagra 
blanco,  es  preferible  para  hacer  vinagre  aromáti- 
00  que  las  plantas  deben  estar  en  él  el  menos  tiem¬ 
po  quo  sea  posible,  y  que  cuando  el  ácido  se  ha 

^doientemente  de  todo  lo  que  puede 
e  raot  «Has,  es  preciso  quitarlas  al  instante. 


Pondremos  algunos  ejemplos  do  estos  vinagres, 
cuyas  recetas  son  infinitas;  poro  como  el  estra¬ 
gón,  el  saúco  y  las  rosas  han  sido  los  primeros 
vegetales  cuyo  olor  se  ha  hecho  pasar  al  vinagro, 
convione  indicarlos  primoro,  y  después  pasaremos 
á  otros  vinagres  mas  compuestos  y  de  un  uso 
tambion  general. 

T Onagre  de  estragón. 

Después  do  haber  limpiado  el  estragón  so  ex¬ 
pone  por  algunos  dias  al  sol;  so  echa  en  un  cán¬ 
taro  quo  se  llena  do  vinagre,  y  so  deja  todo  en 
infusión  por  quince  dias.  Pasado  este  tiempo  so 
decanta  el  líquido,  se  exprime  la  pasta  y  se  fil¬ 
tra,  sea  por  un  tejido  de  algodón  ó  por  un  papel 
do  estraza,  para  rehallo  después  en  botellas,  que 
se  guardan  bien  tapadas  en  un  paraje  fresco. 

Vinagre  de  saúco 

Se  cogen  las  flores  del  saúco  al  momento  dp 
abrirse  so  limpian  no  dejándoles  parte  alguná, 
del  tallo,  porque  comunicaría  su  acrimonia  al  lí¬ 
quido.  Se  echan  estas  flores  medio  secas  en  el 
vinagre,  y  se  expone  la  vasija  bien  tapada  al  ar¬ 
dor  del  sol  durante  veinte  dias;  so  extrae  des¬ 
pués  por  inolinaoion  el  líquido,  so  exprimo  y  so 
filtra  como  hemos  dicho. 

Si,  como  so  recomienda  en  todos  los  libros,  so 
deja  el  vinagre  sobro  el  saúco  sin  exprimirlo,  pa¬ 
ra  irse  sirviendo  de  él,  en  vez  dea  dquirir  mejor 
calidad  so  deteriora  muy  pronto;  conviene  pues 
separar  la  pasta  y  echar  el  líquido  en  botellas. 

Vinagre  de  rosas. 

Este  vinagre,  agradable  por  su  color  y  sabor, 
ec  hace  con  vinagre  hlanoo,  en  ol  cual  so  ponen 
en  infusión  al  sol  y  por  diez  dias  rosas  deshoja¬ 
das.  Pero  es  preciso  exprimir  fuertemente  la 
pasta,  filtrar  el  líquido  y  echarlo  en  vasijas  bien 
tapadas.  Por  esto  medio  se  prepara  un  vinagro 
de  un  sabor  muy  agradable  con  las  flores  de  la¬ 
brusca  ó  vid  silvestre,  exponiéndolo  del  mismo 
modo  al  sol. 

Vinagre  compuesto  para  la  ensalada. 

Muohas  veoes  se  mezclan  los  tres  vinagres  de 
quo  acabamos  de  hablar,  ó  se  echan  en  infusión 
las  treB  especies  de  flores,  en  el  mismo  vinagro; 
pero  he  aquí  una  composición  que  puedo  suplir 
en  alguna  manera  por  las  yerbas  que  so  emplean 
en  las  ensaladas. 

Tómese  estragón,  ajodora,  cebollino,  ajo  común 
y  ajo  asoalónioo,  de  cada  cosa  tres  onzas,  un  pu¬ 
ñado  de  cogollos  de  yerbabuena,  seoo  todo,  y  di¬ 
vidido  so  echa  en  nn  cántaro  oon  cuatro  azumbreB 
de  vinagro  blanco,  y  se  deja  en  infusión  al  sol 
por  quince  dias.  Al  cabo  de  loa  cuales  se  ex* 
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trae  el  vinagre,  se  oxprime,  se  filtra  después  y  se 
guarda  en  botollas  perfectamente  tapadas. 

Vinagre  de  espliego  ó  de  lavanda  . 

Solo  hablaremos  de  uno  do  los  muchos  vina¬ 
gres  quo  venden  los  perfumeros,  con  el  fin  do 
que  sirva  do  ejemplo  para  todos  los  de  este  gé¬ 
nero. 

Tómense  flores  de  espliego  desecadas  de  pron¬ 
to  en  un  horno  ó  on  una  estufa;  éoheso  media  li¬ 
bra  en  un  cántaro  y  añádansele  enoima  dos 
azumbres  do  vinagre  blanco;  déjese  todo  en  in¬ 
fusión  al  sol,  y  a  los  ooho  dia3  extráigase  y  ex¬ 
prímase  la  pasta  fuertemente,  filtrando  después 
oi  líquido  por  un  papel  do  estraza.  Este  vina¬ 
gro  do  espliego  preparado  así  por  infusión,  es  in¬ 
finitamente  mas  agradable  y  menos  caro  que  el 
que  se  obtiene  por  destilación.  Lo  mismo  se 
puode  hacer  para  preparar  el  vinagre  do  salvia, 
de  romero,,  etc.  ' 

Vinagre  de  los  cuatro  ladrones. 

La  furmaoia  tiene  también  sus  vinagres  aromá¬ 
ticos,  cuya  nomenclatura  no  nos  detendremos  á 
ofreoor;  nos  contentaremos  con  hablar  del  de  los 
cuatro  ladrones ,  llamado  así  do  los  que  dieron  la 
receta  para  conseguir  su  perdón. 

Para  dos  azumbres  do  vinagro  blanco  se  toma 
Guza  y  media  do  ajenjo  mayor  y  menor,  igual  can¬ 
tidad  de  romero,  de  salvia,  do  yerbabuena  y  de 
ruda,  dos  onzas  de  flores  do  espliego  secas,  dos 
dracmas  de  ajos,  do  acoro,  do  canela,  de  clavo  do  j 
especia  y  de  nuez  moscada;  se  pican  las  plantas,  i 
se  trituran  las  sustancias  secas  y  so  ponen  en  in-  i 
fusión  al  sol  durante  un  mos  en  una  vasija  bien  j 
tapada;  se  cuela  el  líquido,  se  exprime  y  se  filtra 
para  añadirle  después  media  onza  do  alcanfor  di¬ 
suelto  en  un  poco  do  espíritu  do  vino. 

Propiedades  medicinales  y  económicas  del  vinagre. 

El  vinagro  es  de  mucho  uso  en  la  vida  común 
para  dar  gusto  vivo  y  agradable  á  muchos  ali¬ 
mentos,  y  en  las  artes  so  emploa  útilmente  y  de 
diversas  maneras.  ¡Cuántos  colores  vivos  y  ma¬ 
tices  brillantes  no  so  deben  á  este  ácido!  pero  sin 
embargo,  aun  es  mas  recomendable  en  la  medici¬ 
na.  Los  prácticos  mas  experimentados  le  han 
colocado  en  la  clase  de  los  remedios  mas  saluda¬ 
bles  administrado  interiormente;  también  so  apli¬ 
ca  en  lo  exterior,  solo  ó  combinado  con  otras  bus- 
tanoias. 

Las  Ordenanzas  do  marina,  que  prescriben  d 
los  capitanes  de  navio  no  hacerse  á  la  vela  sin 
llevar  una  provisión  considerable  de  vinagre  para 
lavar  los  puontes,  entrepuentes  y  oámaras,  al  me¬ 
nos  cada  cinco  dias,  y  la  preoauoion  de  mojar  en 
este  ácido  las  cartas  escritas  en  países  en  que  se 
sospecha  que  hay  enfermedades  contagiosas,  prue¬ 


ban  bastante  que  en  todo  tiempo  ha  sido  mirado 
¡  el  vinagre  como  el  profiláctico  y  el  nntiptítrido 
¡  mas  seguro.  Se  sabe  que  para  purificar  los  hos- 
'  pitales  ha  merecido  la  preferencia  sobre  las  sus- 
j  tuncias  aromáticas;  pero  sobre  todo,  en  su  espan- 
j  sion,  oomo  todos  los  ácidos,  en  ol  estado  de  gas, 
j  es  ouando  so  combina  con  los  miasmas,  destru¬ 
yéndolos  y  volviendo  al  aire,  en  que  estaban  co- 
j  mo  disueltos,  su  pureza  y  elasticidad. 

La  eficacia  dol  vinagro  está  sobro  todo  demos¬ 
trada  cuando  para  corregir  el  aire  corrompido  do 
las  habitaciones  ó  barracas  on  que  so  crian  gusa¬ 
nos  do  seda  y  preservarlos  de  enfermedades,  se 
riega  el  piso  con  él  diferentes  veces;  decimos  re¬ 
gar  y  no  echarle  sobre  una  pala  de  hierro  hecha 
ascua,  como  se  praotica  comunmente  para  expe¬ 
ler  los  malos  olores,  porque  es  un  error  creer  que 
.  descompuesto  y  reducido  á  vapores  posea  el  vi- 
:  nagre  una  propiedad  semejante;  entonces -no  se 
¡  diferencia  da  los  demas  ’poriumcs  ó  "ahúmenos, 
y  no  hace  otra  oosa  quo  cargar  mas  el  aire,  dis- 
j  minnir  su  elasticidad  y  hacer  mas  sensible  aún  ol 
olor  infecto  que  se  había  intentado  destruir.  Es 
preciso,  pues  rociar  el  vinagre  por  el  piso  del  pa¬ 
rajo  que  so  intenta  desinfecoionar,  ó  exponerlo 
cñ  vasijas  de  boca  ancha,  pero  no  evaporarlo  al 
fuego. 

Guando  reinan  calores  excesivos,  los  propieta¬ 
rios  que  aprecian  la  salud  de  los  segadores  les 
i  dan  vinagre  para  que  lo  mezclen  con  el  agua  quo 
i  beben.  Se  hace  también  tragar  un  poco  á  los 
1  peces  de  agua  duleo,  cuando  se  temo  que  tengan 
el  sabor  desagradable  á  cieno;  en  fin,  mezclado 
con  azúcar  y  con  miel  forma  diversos  jarabes,  en¬ 
tre  los  cuales  el  mas  exquisito  es  el  siguiente. 

Jarabe  de  vinagre. 

Esto  jarabe  es  como  el  de  grosella,  que  dilata¬ 
do  cu  cierta  cantidad  do  agua  ou’ooe  una  bebían, 
refrigerante  y  de  un  sabor  muy  agradable  en  los 
calores  del  verano,  porque  refresca  pronto,  deli¬ 
ciosamente  y  á  poca  costa.  La  preparación  es 
sencilla  y  tan  fácil  do  ejecutar,  que  cualquiera 
puede  hacerla  siguiendo  exactamente  lo  que  va¬ 
mos  á  indicar.  . 

So  toma  una  vasija  de  barro  sm  vidriar,  en  la 
cual  se  ochan  en  infusión  en  tres  ó  cuatro  cuar¬ 
tillos  de  vinagre  bueno  las  frambuesas  bien  ma¬ 
duras  y  bien  limpias  que  el  vinagre  pueda  cubrir; 
á  los  ooho  dias  de  infusión  se  viorten  juntos  el 
vinagro  y  las  frambuesas  sobre  un  tamiz  de  seda, 
y  se  "deja  pasar  libremente  al  líquido  sin  estrujar 
el  fruto. 

So  toma  una  libra  de  este  vinagre  bien  claro  y 
bien  impregnado  del  olor  de  la  frambuesa,  se  le 
añaden  treinta  onzas  de  azúcar  desterronado  y  se 
ocha  todo  en  un  matraz;  se  le  vierte  encima  el 
vinagre  aromatizado,  se  tapa  bien  el  matraz  y  se 
coloca  en  el  baño  de  rnaría  á  un  fuego  muy  leu. 
to.  Inmediatamente  que  sp  destace  el  azucax  so 
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deja  apagar  ol  fuego,  y  cuando  el  jarabe  está  ya 
.  casi  frió  se  echa  en  botellas,  que  es  preciso  ta¬ 
par  exactamente  y  colocar  después  en  un  para¬ 
je  fresco.' 

Terminaremos  este  artículo  repitiendo  lo  que 
dijimos  al  comenzarlo;  que  el  vinagre  es  agrada¬ 
ble  al  gusto  y  al  olfato,  indispensable  en  muchas  . 
.enfermedades,  en  ol  estado  sano  y  en  las  artes. 
Debemos’ pues  considerarlo  como  uno  de  los  pro¬ 
ductos  mas  dignos  de  fijar  la  atención  de  la  eco¬ 
nomía  rural  y  doméstica. 

VIOLA  MATRONAL. 

G-énero  de  plantas  de  la  clase  13-  de  Jussieu, 
familia  de  las' cruciferas  de  Jussieu.  Linneo 
la  llama  kesperis  matronalis ,  y  la  coloca  en  la  te- 
tradmamia  silicuosa. 

Flor. 

Olorosa,  cruciforme,  con  los  pétalos  oblongos, 
terminados  en  uñuelas  de  la  longitud  del  cáliz: 
las  hojuelas  son  lineares,  excepto  dos  que  son 
mas  abultadas;  tiene  seis  estambres,  cuatro  ma3 
largas  y  dos  mas  cortas. 

Fruto. 

•  Silicua  larga,  acanalada  y  dividida  por  un  ta¬ 
bique  membranoso,  tan  largo  como  las  ventallas; 
las  semillas  son  ovales,  aplastadas  y  rojas. 

Hojas . 

Ovales,  lanceoladas,  ligeramente  dentadas  y 
con  peciolos  cortos. 

Raíz. 

Pequeña,  da  hechura  do  nabo  y  blanca. 

Forte. 

Tallos  de  cosa  de  dos  pies  de  alto,  redondos, 
vellosos,  llenos  de  médula,  derechos  y  sencillos 
ó  ramosos;  las  ramillas  nacen  de  los  encuentros 
de  las  hojas,  y  las  flores  en  las  cimas  de  los  tallos: 
las  hojas  están  colocadas  en  él  alternativamente. 

Sitio. 

Originaria  de  Navarra  y  otros  parajes  de  Es¬ 
paña  y  do  Italia,  y  cultivada  en  nuestros  jardi- 
ne;  es  planta  bienal;  el  color  de  sus  flores  varia 
en  nuestros  jardines;  unos  pies  las  dan  blancas  y 
otros  violadas,  azules,  carmesíes  y  jaspeadas.  A 
fuerza  do  cuidado  se  ha  conseguido  hacerla  rony 
^°ble,  en  cuyo  caso  produce  un  efecto  bellís'®0 

los  arriates  de  un  jardín,  ó  en  macetas. 


exige  cultivo  alguno  particular,  gusta  de  tierra 
bien  mullida  y  sustanciosa,  y  las  semillas  so  siem¬ 
bran  pasado  el  invierno.  Nuestros  jardineros  la 
llaman  Juliano,  sin  mas  fundamento  que  el  do 
llamarle  los  franceses  Julicnc. 


VIOLETA. 

Género  de  plantas  do  la  olaso  13'>,  familia  do 
las  caparideas  de  Jussieu,  según  unos,  y  délas 
cistoides  según  otros.  Linneo  la  clasifica  en  la 
slngenesia  monoginia,  y  la  llama  viola  odorota, 

Flor. 

Anómala,  con  cinco  pétalos  desiguales,  en  cu¬ 
ya  colocación  tienon  alguna  semojanza  con  las 
amariposadas.  El  superior  es  derecho,  grande, 
escotado  y  terminado  en  su  baso  por  un  necta¬ 
rio  obtuso  y  retorcido;  los  dos  laterales  son  obtu¬ 
sos,  opuestos  y  derechos;  los  superiores  son  gran¬ 
des  y  replegados  hacia  arriba;  ol  cáliz  es  peque¬ 
ño  y  dividido  en  cinco  piezas;  la  corola  es  ordi¬ 
nariamente  violada  y  algunas  veces  blanca. 

Fruto. 

Cápsula  oval,  con  tres  ángulos,  unilooular,  con 
tres  válvulas  y  con  muchas  semillas  aovadas.. 

Hojas. 

Acorazonadas  y  dentadas;  las  radicales  son  pe- 
cioladas  y  las  caulinarcs  pecioladas  o  sentadas. 

Raíz. 

Fibrosa,  sarmentosa,  rastrera  y  abija  mucho. 

Porte. 

Tallo  de  algunas  pulgadas  de  elevaoion:  algu¬ 
nas  veces  como  si  fuera  un  bohordo  y  otras  ra¬ 
moso,  cilindrico  y  anguloso;  los  pedúnculos  de 
las  flores  salen  del  tallo  ó  do  la  raíz,  y  tiene  ade¬ 
más  estípulas  pequeñas  quo  nacen  de  dos  en  dos. 

Sitio. 

Los  bosques  y  los  prados  y  es  planta  viva*’ 
Propiedades. 

Las  flores  acres,  picantes,  y  de  olor  agradable; 
las  hojas  el  tallo  y  las  ¿raíces  son  insípidas;  las 
flores  con  refrigerantes  y  báquicas,  y  las  hojas 
emolientes  y  laxantes,  igualmente  que  la  raíz: 
las  semillas  son  diuréticas,  eméticas  e  hidrago- 

gjg 

La  violeta  es  tan  común  y  tan  estimada  por 
flu  olor  agradable,  que  casi  no  hav  quien  »° 
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conozoa.  Sin  embargo,  creemos  conveniente  ad¬ 
vertir  que  cerrando  una  cantidad  grande  de  sus 
flores  frescas  en  una  sala,  pueden  ser  muy  perju¬ 
diciales  á  los  quo  respiren  en  ella  mucho  tiempo. 

Siondo  esta  planta  del  mismo  género  que  la 
ipocacuana,  so  ha  inferido  quo  debía  ser  emética  ■ 
como  aquolla;  so  han  hecho  experimentos  á  fin  ¡ 
de  cerciorarse  de  ello,  y  los  resultados  han  sido  i 
excelentes.  Linneo  fué  el  primero  que  los  hizo, 
y  después  Coste  y  Willcmot  los  han  repetido 
con  igual  suceso. 

Todas  las  tinturas  alcalinas  vuelven  verde  el 
jarabe  azul  do  violeta. 

VIRUELA. 

Medicina  Doméstica. 

Llámase  así  unajenfermedad  en  la  cual  so  ele¬ 
van  sobre  la  piel  botones  ó  granos  pequeños 
y  encarnados,  que  cuando  mas  tienen  la  exten¬ 
sión  do  lu  picadura  do  una  pillea,  visibles  al 
prinoipio  en  el  rostro,  después  en  las  manos 
y  en  los  brazos  y  luego  en  el  pecho,.  en  el 
resto  dol  cuerpo  y  eu  las  extremidades  interio¬ 
res.  Aumentan  a  cada  instante  do  tamaño  y 
elevación,  so  inflaman  y  forman  otros  tantos  ab¬ 
ocaos  pequeños,  en  el  espaoio  do  cuatro,  oinco 
seis  ó  Biote  dias. 

Los  síntomas  que  acompañan  ú  esta  onformo- 
dad  son  los  siguientes:  una  horripilación  y  un 
frió,  al  cual  suoode  un  calor  vivo  con  fiebre  con¬ 
tinua,  dolor  do  oabeza,  do  lomos,  do  miembros  y 
de  estómago;  laxitud  dolorosa,  postración  de  fuer¬ 
zas,  disposición  al  sueño,  algunas  veces  náuseas 
y  aun  vómitos;  eu  algunos  niños  movimientos 
convulsivos,  rara  vez  epilepsia,  y  mas  ordinaria¬ 
mente  dolores  en  la  región  lombar,  lo  cual  se  mi¬ 
ra  como  uno  de  los  accidentes  mas  característi¬ 
cos  do  la  invasión  do  las  viruelas,  según  la  opi¬ 
nión  recibida  goneralmento. 

Los  síntomas  quo  acabamos  do  referir  son  al¬ 
gunas  veces  muy  vehementes;  otras  también  so¬ 
breviene  la  erupción  sin  que  lo  precedan  aque¬ 
llos;  pero  estos  casos  son  raros  on  las  grandes 
ciudades,  aunque  frecuentes  en  las  aldeas.  La 
sangro  que  se  extrae  en  la  invasión  es  buena;  pero 
en  los  dias  siguient'es  es  inflamatoria;  on  las  per- 
sonas  que  tienen  los  fluidos  alterados,  la  sangie 

parece  que  está  disuelta. 

Llámase  el  estado  quo  acabamos,  do  describir 
primer  periodo;  su  duración  es  incierta,  porque 
los  accidentes  precursores  do  la  erupción  son  mas 
ó  monos  largos.  So  dice  que  la  enformedad  os 
mas  grave  on  ol  segundo  caso;  pero  esta  propo¬ 
sición  solo  es  verdadera  on  las  viruelas  de  carác¬ 
ter  maligno  y  que  se  vuelven  confluentes  y  do 
mala  especie,  y  en  esta  oirounstacias  son  muy 
peligrosas;  poro  hay  erupoioües  preooces,  aunque 
benignas;  pues  la  aceleración  de  la  erupción  solo 
es  temible  cuando  viene  con  las  señales  quo  ma¬ 


nifiestan  postración  de  fuerzas  vitales  ó  algún 
otro  síntoma  gravo.  La  vehemencia  da  la  infla¬ 
mación  retarda  también  la  aparición  de  les  g¡;: 
nos  en  los  sugetos  sanguinos. 

Las  viruelas  consideradas  independientemente 
do  las  complicaciones  de  que  son  susceptible::, 
son  una  enfermedad  inflamatoria,  y  por  esto  ¡os 
síntomas  precursores  do  la  erupción  no  anuncian 
distintamente  su  diferencia  de  las  otras  afeccio¬ 
nes  inflamatorias;  y  así  no  hay  razón  para  asegu¬ 
rar  que  atendiendo  á  ellos  se  pueda  pronosticar 
la  existencia  futura  do  los  granos.  Los  limites 
de  un  extracto  no  nos  permiten  referir  las  prue¬ 
bas  do  esta  proposición;  una  epidemia  reinante 
ú  otras  circunstancias  que  hagan  presumir  el  con¬ 
tagio,  son  las  únioas  que  pueden  servir  do  base 
para  el  pronóstico. 

Siendo  el  carácter  do  la  enfermedad  inflamato¬ 
rio,  es  indispensable  el  régimen  antiflogístico;  y 
así  está  indicada  la  sangría,  siempre  que  la  fie-  v 
bro  es  vehemente,  ó  si  el  cerebro  o  cualquiera 
otra  viscera  se  ven  atacados;  las  sangrías  dol 
pié  son  preferibles  á  las  del  brazo  cuando  la  ca¬ 
beza  está  atacada,  y  la  del  brazo  cuando  el  pe¬ 
cho  y  .el  vientre  padecen,  sacando  sangro  hasia 
procurar  una  detención  notable. 

Las  hemorragias  espontáneas  suplen  por  bis 
sangrías  cuando  son  considerables. .  Si  se  retarda 
la  sangría  el  virus  varioloso  se  vuelvo  mas  inten¬ 
so  y  aero  y  ocasiona  dostrozos  en  las  vísooras.,  y 
la  confluencia,  quo  eB  efecto  de  una  fermentación 
mas  considerable,  acompañada  de  calentura,  etc.; 
de  aquí  también  la  putrefacción  quo  contrae  la 
enfermedad  por  la  obstrucción  excesiva  de  los  v- 
sos  dol  último  orden  que  so  opono  á  la  ervq  cien; 
poro  si  so  sangra  á  tiempo  y  suficientemente,  re¬ 
sulta  lo  contrario,  se  disminuyo  la  vehemen  >-ia  «o 
los  accidentes  y  el  número  de  los  granos. 

La  observación  prueba,  quo  las. persona?  quo 
han  tenido  evacuaciones  independientes  do  las 
viruelas,  tienen  una  enfermedad  benigna;  los  g»  a- 
nos  nacen  en  gran  número  on  algunos  individuos, 
y  las  ovacuaoiones  sanguíneas  y  aun  blancas  han 
disminuido  considerablemente  su  cantidad.  Esto 
método  ha  redimido  alguna  vez  la  enfermedad 
meramente  á  la  fiebre  variolosa  sin  granos  Las 
bobidas  temperantes  y  refrigerantes  son  indispen¬ 
sables,  y  los  baños  de  pies  y  las  fomentaciones, 
emolientes  en  las  extremidades,  determinan  la 
erupción  á  estas  partes.  Los  baños  generales 
convienen  á  los  individuos  quo  tienen  la  piel  du¬ 
ra  y  seca,  pues  facilitan  la  erupción.  El  enfer¬ 
mo  debe  respirar  un  airo  fresco  y  estar  modera¬ 
damente  arropado,  de  manora  que  no  sienta  frió, 
porque  es  peligroso  imprimir,  sobre  la  superficie 
del  cuerpo  la  acción  de  un  frió  real.  Esta  cos- 
tumbro,  introducida  por  ignorantes,  ba  quitado  la 
vida  á  virolentos  é  inoculados. 

So  oree  que  hay-  medicinas  que  debilitan  ó  ani¬ 
quilan  el  virus  varioloso,  pero  es  una  locura-  de 
esta  olase  son  el  mercurio,  el  kermes  y  sus  pro- 
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paraciones.  Si  se  dan- como  evacuantes,  obran, 
como  hemos  dicho  arriba,  excitando  la  crisis  por 
la  cámara,  lo  cual  es  muy  diverso  de  neutralizar 
el  virus. 

El  segundo  período  do  la  enfermedad  comien¬ 
za  por  la  aparición  de  las  granos;  atendiendo  á  su 
número  se  han  distinguido  las  viruelas  en  benignas 
y  confluentes,  ó  discretas  y  malignas.  Un  autor 
mas  juicioso  desprecia  todas  estas  expresiones  de 
viruelas  conjl-uentes ,  coherentes  y  discretas ,  tic. ,  y 
solo  conoce  con  razón  dos  especies,  que  son  las 
benignas  y  las  malignas.  -  Diremos  alguna  cosa 
en  particular  de  esta  última  especie.  Sea.  como 
quiera,  los  síntomas  del  primer  período  pierden 
su  intensidad  con  la  aparición  do  los  granos;  pero 
si  la  erupción  so  retarda,  se  interrumpo,  so  sus¬ 
pende  ó  30  detiene,  sucede  lo  contrario.  De 
cualquier  causa  que  nazca  este  acaecimiento,  la 
materia  variolosa  es  repercutida  muonas  voces  al 
interior,  donde  ocasiona  inflamaciones  locales, 
obstruye  las  visceras,  las  destroza  y  mata  los  en- 
.  ferinos. 

Los  granos  aumentan  cada  dia  do  volumen, 
mientras  otros  nacen  en  sus  intervalos.  Esta  su¬ 
cesión  no  dura  por  lo  ordinario  mas  que  dos  ó  tres 
dias  en  las  viruelas  benignas:  los  primeros  granos 
llegan  mas  pronto  al  volúmon  que  deben  adqui¬ 
rirla  este  tiempo,  la  inflamación  que  se  haAapo- 
derado  de  los  granos,  se  extiende  por  sus  contor¬ 
nos,  de  manera  que  si  su  número  es  considera¬ 
ble,  la  piel  está  tersa,  roja,  ardiente  y  dolorida. 
La  intensidad  de  la  calentura  corresponde  á  la 
gravedad  de  la  inflamación,  porque  el  calor  fe¬ 
bril  se  ba  renovado  con  proporción  á  lá  cantidad 
de  tumorcitos  inflamatorios.  Si  los  granos  no 
son  numerosos,  no  sobrevienen  accidentes  flogís- 
ticos.  •  ,  , 

JE1  sitio  de  los  granos,  independientemente  de 
su  número  absoluto,  contribuye  también  a  agra¬ 
var  los  síntomas;  de  manera  que  si  el  rostro  esta 
cubierto  de  ellos,  la  enfermedad  es  peor  quo  si 
estuviesen  derramados  uniformemente  por  toda 
la  superficie  del  cuerpo,  suponiendo  que  su  pro¬ 
porción  sea  menor  en  el  resto  del  cuerpo  y.  en  las 
extremidades.  La  razón  de  esta  diferencia  pro¬ 
viene  de  que  la  inflamación  de  los  tegumentos  de 
la  cabeza  es  mas  peligrosa  que  la  de  la  piel  de 
las  otras  partes,  lo  cual  se  explica  por  el  nume¬ 
ro  de  nervios  entorpecidos  por  la  circulación  re¬ 
tardada,  embarazada  ú  oprimida  en  el  cerebro, 
etc.  Esto  explica  también  por  qué  las  inflama¬ 
ciones  variolosas  internas  son  en  general  tan  te¬ 
mibles.  El  peligro  se  acrecienta  si  á  estas  infla¬ 
maciones  sobrevienen  delirios;  en  general  son 
mortales  en  este  período,  porque  denotan  la  in¬ 
flamación  de  las  meninges  y  del  cerebro. 

De  lo  que  hemos  dicho  resulta  quo  se  debo 
continuar  también  en  este  caso  el  método  anti¬ 
flogístico,  añadiéndole  los  revulsivos  que  hagan 
derribar  la  materia  morbífica  háoia  la  superficie, 
y  particularmente  báeia  las  extremidades;  deben 


ser  tanto  mas  ir  «tantos  ouanto  mas  gravemente 
ataoada  esté  la  cabeza.  Así  so  acudirá  á  los  si¬ 
napismos,  vejigatorios  y  baños  atractivos,  uni¬ 
dos  á  las  fomentaciones,  sangrías  y  bebidas  muy 
refrigerantes,  á  las  enrubiónos,  baños,  etc. 

Algunas  veces  sobreviene  una  salivaoion  abun¬ 
dante  á  los  enfermos  que  tienen  la  cabeza  muy 
poblada  do  viruelas,  la  cual  suelo  irritar  la  boca 
hasta  punto  de  inflamar  y  corroer  los  órgauos 
quo  esta  encierra.  Este  inconveniente  se  evita 
gargarizándoso  frecuentemente  con  oxicrato  ó 
agua  melada.  Seria  peligroso  emplear  remedios 
que  impidiesen  esta  secreción,  porque  expelo  una 
parte  del  virus.  La  supresión  natural  es  mala 
si  no  la  reemplaza  una  diarrea,  la  hinchazón  de 
las  extremidades  ó  la  abundancia  de  orina;  estas 
mutaciones  aoaecon  particularmente  en  el  tiempo 
de  la  desecación  de  los  granos.  Para  no  volver 
á  este  punto  añadiromos  aquí  que  es  necesario 
reemplazar  la  salivación  con  purgantes,  vejigato¬ 
rios  y  bebidas  algo  diuréticas. 

La  diarrea  en  el  segundo  grado  de  las  viruelas 
no  es  mala  si  no  es  excesiva,  pues  en  este  caso 
irrita  las  visceras  dol  viontro  y  llama  el  virus 
háoia  ollas.  Es  necesario  evitar  esta  metástasis 
eon  lavativas  emolientes,  fomentaciones  y  lige¬ 
ros  paregóricos. 

Las  hemorragias  dol  segundo  período  son  sa¬ 
ludables  siempre  quo  no  se  declaran  con  señales 
de  malignidad,  porque  impiden  que  se  formen 
obstrucciones  inflamatorias;  la  do  los  intestinos  es 
mas  temible,  porque  parece  que  va  ordinaria¬ 
mente  acompañada  de  disolución;  pero  aquí  uo 
es  lugar  do  hablar  de  esto.  El  mayor  número 
do  autores  miran  la  menstruación  como  un  sínto¬ 
ma  peligroso;  pero  es  una  preocupación  errónea, 
pues  son  tan  saludables  como  las  hemorragias  por 
las  narices. 

Como  quiera  que  sea,  la  parte  superior  ds  los 
granos  se  llena  de  materia  purulenta,  mientras 
ue  sus  bases  permanecen  en  un  verdadero  esta- 
o  de  inflamación.  Su  volumen  se  aumenta  con¬ 
siderablemente  por  la  supuraoion;  el  cutis  está 
tanto  mas  inflamado  ouanto  los  abscesos  son  mas 
numerosos;  esta  inflamación  se  disminuye  ouan- 
do  la  supuraoion  do  los  botones  se  completa.  Si 
en  esta  época  hay  granos  interiores,  el  peligro  es 
mayor  por  causa  de  la  inflamación  de  la  boca,  do 
la  faringe,  del  esófago,  de  la  traquiarteria,  etc., 
causando  la  dificultad  ó  imposibilidad  do  la  de- 
gluticion,  el  estorbo  de  la  respiración,  los  ata¬ 
ques  al  cerebro,  las  afecciones  comatosas,  etc.: 
en  estos  casos  se  emplean  las  ventosas  sajadas  en 
las  espaldas,  y  un  vejigatorio  grande  en  la  nuca. 

La  supuración  de  las  pústulas  variolosas  for¬ 
ma  el  tercer  período  de  las  viruelas.  Estas  pús¬ 
tulas  blanquean  al  madurar,  toman  después  ún 
color  amarillento,  y  se  secan  formando  una  cos¬ 
tra:  algunas  revientan,  sobre  todo  las  que  están 
expuestas  á  la  frotación.  .. 

Silos  granos  sóü  numerosos,  la  calentura,  Ha- 


ENCICLOPEDIA  DOMESTICA. 


567 


tnada  de  supuración,  es  vchemonto;  depende  do 
una  poroion  do  pus  reabsorbido  y  toma  con  mu¬ 
cha  frecuencia  en  esta  época  un  carácter  pútri¬ 
do,  no  apresurándose  á  procurar  una  salida  arti¬ 
ficial  á  la  matoria  purulenta.  Las  vejigatorios 
llenan  esta  indicación,  y  lo  mismo  los  purgantes; 
pero  estos  últimos  se  deben  tomar  en  la  clase  do 
los  simples  minorativos,  porque  los  drásticos  oca¬ 
sionan  disenterias  funestas.  La  tardanza  en  em¬ 
plear  estos  medios  es  causa  do  que  so  formen 
abscesos  internos,  depósitos  purulontos,  abscesos 
fistulosos,  caries,  oto.  Algunas  veces  también 
esta  calentura  degenera  en  hética,  sobre  todo  al 
tiempo  de  la  deseoaoion,  que  Morton  mira  como 
un  cuarto  período  de  las  viruelas.  Su  división 
esta  tanto  mejor  fundada,  cuando  en  esta  época 
os  cuando  mas  ordinariamente  sobrevienen  acci¬ 
dentes,  ó  graves  ó  mortalos,  en  los  sugetos  mis¬ 
mos  que  parecía  no  deber  estar  expuestos  á  ellos 
por  el  carácter  anterior  do  la  enfermedad.  Mu¬ 
chas  veces  es  engañoso  el  pronóstico  en  este  pun¬ 
to,  puesto  que  las  personas  que  no  han  tenido 
mas  que  unas  viruelas  benignas,  no  están  exen¬ 
tas  de  depósitos  mortales  después  de  la  deseca¬ 
ción,  aunque  hayan  tonido  muy  pocos  granos. 
Estos  desastres  se  evitan  precaviendo  por  ios  me¬ 
dios  indicados  mas  arrriba,  las  metastases  puru¬ 
lentas. 

Muchas  gentes  so  oponen  á  que  so  abran  los 
granos  al  tiempo  do  su  madurez;  pero  es  un  error 
grosero,  ponqué  por  este  medio  se  disminuye  sen¬ 
siblemente  la  masa  do  pus,  una  gran  parto  de  la 
cual  por  lo  monos,  es  reabsorvida  y  hay  por  con¬ 
siguiente  monos  disposición  á  metastases.  So 
abren  los  botones  con  la  lanceta  ó  se  cortan  con 
tijeras  muy  finas;  sus  partes  superiores  se  opri¬ 
men  suavemente  con  un  lienzo  fino  para  hacer 
salir  el  pus.  Se  dice  que  la  abertura  artificial 
do  los  granos  supurados  causa  cicatrices  mas  pro¬ 
fundas  y  os  porque  no  reparan  en  que  el  pus  per¬ 
maneciendo  mas  largo  tiempo  en  el  foco  do  un 
absoeso  (y  un  pus  acrimonioso  como  lo  es  ordi¬ 
nariamente  el  do  las  viruelas),  corroe  mas  pro¬ 
fundamente  los  sólidos;  pero  las  gontes  preocu¬ 
padas  no  raciocinan  jamas,  ni  ven  siquiera  lo  que 
pasa  á  su  vista.  La  caída  pronta  do  las  pústu¬ 
las  se  facilita  con  fomentaciones  omolientes  apli¬ 
cadas  en  el  rostro. 

Es  bueno  emplearlas  con  tiempo  porque  se  evi¬ 
ta  que  las  pústulas  so  sumerjan  en  el  tejido  de  la 
piel,  llamando  hacia  fuera  la  materia  variolosa. . 

La  curación  so  termina  con  purgantes  repetí-  1 
dos,  durante  cuyo  intei’valo  se  dan  a  los  enfer¬ 
mos  bebidas  abundantes  que  facilitan  la  traspira¬ 
ción.  Las  llagas  de  los  vejigatorios  no  se  deben 
desecar  hasta  algunas  semanas  después  de  la  caí¬ 
da  completa  de  las  costras.  Conviene  no  dejar¬ 
las  oerrar  mientras  la  supuraoion  se  hace  espon¬ 
táneamente,  porque  es  una  prueba  de  la  necesi¬ 
dad  que  hay  todavía  de  la  supuración. 


Observaciones  generales. 

No  hay  época  on  la  vida  que  esté  exenta  de  vi¬ 
ruelas;  pero  sou  mas  peligrosas  en  las  personas 
enjutas  que  en  las  que  abundan  en  humores  se¬ 
rosos,  lo  cual  explica  el  motivo  de  ser  menos  gra¬ 
ves  en  los  niños  que  on  los  adultos,  y  con  mas 
razón  on  los  viejos,  en  los  cuales  la  densidad  do 
la  piel  contribuyo  á  hacerlas  mas  peligrosas.  Es¬ 
tá  averiguado  quo^esta  enfermedad  nos  vino  do 
fuera,  que  es  mas  peligrosa  en  las  estaciones  cá¬ 
lidas  que  en  las  frías,  y  que  la  atmósfera  tras¬ 
porta  las  emanaciones  que  la  oomunioan  de  unos 
individuos  ¿  otros.  lia  habido  fotos  que  han  na¬ 
cido  con  señales  seguras  de  haber  padecido  y  do 
estar  con  viruelas;  pero  estos  casos  son  raros.  Al¬ 
gunos  autores  lian  creído  que  teníamos  en  nos¬ 
otros  mismos  el  gérmen  de  las  viruelas;  pero  lo 
que  han  dioho  sobre  esto  merece  tan  poca  aten¬ 
ción  como  lo  que  han  hecho  pava  evitarlas.  Las 
viruelas  benignas  ocasionan  a  veoes  viruelas  fu¬ 
nestas,  lo  cual  demuestra  la  verdad  siguiente: 
que  la  malignidad  del  mal  dependo  mas  bien  de 
la  disposición  del  sugeto  que  le  recibe,  que  del 
carácter  del  virus  que  lo  causa.  La  inoculación 
lo  prueba  también,  pues  UDa  misma  materia  pu¬ 
rulenta  afecta  de  diversas  maneras.  En  fin,  un 
pus  do  mala  calidad  ocasiona  una  enfermedad 
benigna  on  un  sugeto  sano,  y  el  pus  de  viruelas 
benignas  las  ocasiona  funestas  en  un  individuo 
cuyos  flúidos  estén  alterados. 

Viruelas  malignas. 

Hemos  dioho  mns  arriba  que  la  distinción  de 
las  viruelas  en  malignas  y  benignas  era  la  mas 
exacta,  pero  no  so  comprenden  en  la  clase  de  ma¬ 
lignas  las  confluentes,  como  lo  hacen  muchos  au¬ 
tores,  porque  ordinariamente  no  lo  son  do  suyo, 
sino  por  los  accidentes  inflamatorios  en  los  pri¬ 
meros  períodos;  estado  que  exoluye  la  maligni¬ 
dad.  Hemos  dicho  ya  que  so  pueden  evitar  los 
síntomas  de  la  confluencia,  ó  al  menos  moderar 
su  acción;  pero  no  se  muda  según  se  quiere  el 
carácter  maligno  de  ciertas  epidemias  variolosas, 
cuyas  señales  son  las  siguientes. 

El  sugeto  se  ve  atacado  de  una  calentura,  que 
no  es  vehemente;  sin  embargo,  está  abatido,  sin 
vigor,  sin  gusto,  sus  acciones  y  su  conversación 
varían;  no  experimenta  dolores  vivos;  el  abati¬ 
miento  en  que  está  sumergido  no  corresponde  á 
la  aparienoia  de  los  aooidentes,  puesto  que  estos 
no  presentan  una  marcha  vehemente.  La  ca¬ 
lentura  que  se  manifiesta  se  distingue  mejor  por 
el  calor  interno  y  en  el  pecho,  que  por  la  fuerza 
del  pulso.  La  sed  no  es  proporcionada  tampo¬ 
co  á  este  calor  interno;  la  conversación  no  es  Ja 
misma  que  seguía  el  enfermo;  sus  ideas  no  guar¬ 
dan  conexión;  algunas  veoes  se  desordenan  des¬ 
de  la  invasión  do  la  enfermedad,  lo  cual  es  un 
delirio  manifiesto  para  un  observador  atento  por 
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que  ana  mutación  en  las  inclinaciones  basta  pa¬ 
ra  anunciar  la  existencia  de  un  principio  de  ena¬ 
jenación  de  espíritu.  El  sueño  es  malo,  sin  em¬ 
bargo  de  la  disposición  continua  que  tienen  á 
dormir  algunos  enfermos,  lo  cual  es  un  principio 
de  afección  comatosa.  Los  sueños  inquietos  ó 
terribles,  una  agitación  universal,  la  opresión  del 
pulso,  pequeño  irregular  y  convulsivo,  y  los  mo¬ 
vimientos  desordenados  é  involutarios,  designan 
desde  luego  la  mayor  turbación  en  el  sistema. 

Mientras  sucede  esto  y  á  pocos  dias  de  la  in¬ 
vasión  de  este  estado,  se  presentan  en  el  rostro 
granos  pequeños,  que  se  multiplican  lentamente, 
y  que  tardan  en  mostrarse  sobre  ol  pecho  y  el 
resto  del  cuerpo.  Su  aparición  varía  poco  ó  na¬ 
da  el  carácter  de  los  primeros  síntomas.  En 
veinticuatro  ó  cuarenta  y  ocho  horas  cstOB  gra¬ 
nos  no  adquieren  un  volumen  conveniente;  su 
color  es  un  encarnado  mas  oscuro  que  en  los  in¬ 
flamatorios;  algunas  veces  son  violados  on  el  mo¬ 
mento  de  la  erupción;  pero  se  han  visto  también 
negruzcos.  Debemos  convenir,  sin  embargo,  en 
que  estos  colores  y  sus  matices  se  EOtan  mas.  or¬ 
dinariamente  algunos  dias  después  de  su  salida. 
La  erupción  continúa  aun,  mientras  la  punta  do 
los  primeros  granos  se  asienta  y  se  aplasta;  en 
cuya  época  es  también  cuando  pierden  mas  ordi¬ 
nariamente  el  color  que  designa  la  inflamación. 
8e  ven -algunos  rodeados  de  un  cerco  pálido,  lí¬ 
vido  ó  violado;  el  color  del  cutis  toma  también 
este  matiz  funesto.  El  enfermo  tiene  una  tras¬ 
piración  pestilente,  su  aliento  es  de  mal  olor;  sus 
ojos  se  oscurecen  ó  se  ponen  mas  animados,  es¬ 
pantosos,  y  algunas  veces  irritantes,  en  cuyo  ca¬ 
so  les  sobreviene  muy  pronto  un  delirio  violento. 
Su  cerebro  se  ve  atacado  gravemente  y  el  enfer¬ 
mo  muere  en  una  afección  comatosa. 

Si  esta  progresión  funesta  es  menos  rápida,  no 
se  verificará  supuración  en  los  granos,  ni  se  ha¬ 
llará  en  ellos  mas  que  una  serosidad  icoroga,  que 
gangrenará  los  tegumentos,  y  una  parte  de  esta 
serosidad  pasará  al  interior,  gangrenará  las  vis¬ 
ceras  y  causará  la  muerto.  Pero  supongamos 
aun  que  se  eviten  con  tiempo  los  progresos  ó  la 
invasión  de  la  mortificación;  los  granos  por  los  me¬ 
dios  que  se  indicarán,  adquieren  un  poco  mas  do 
volumen  y  se  logra  excitar  una  supuración  me¬ 
nos  icorosa  que  la  que  se  habria  verificado.  Sin 
embargo,  esta  supuración  camina  lentamente,  y 
una  parte  de  este  pus,  reabsorvida,  ataca  las  vis¬ 
ceras  por  todos  lados,  causa  metastapes,  depósitos 
en  las^arsieulacionos  y  destrozos  en  las  carnes; 
accidentes  tanto  mas  graves,  cuanto,  suponiendo 
que  se  logre  moderar  los  desórdenes  locales,  el 
enfermo  perecerá  de  extenuaoion,  ó  si  sana  sera 
con  mucha  dificultad. 

Supongamos  que  un  virus  de  esta  malignidad 
Ke  haya  introducido  en  los  líquidos  de  un  sugeto 
cuyasangre  esté  viciada;  en  este  caso  no  hay  espe- 

ranza,  da  8alud>  morirá  gangrenado.  Observamos 
también  que  esta  especie  de  viruelas  se  repercu¬ 


te  fácilmente  por  una  pasión  de  ánimo,  por  un 
frió  que  obro  sobre  cierta  extensión  de  la  super 
ficio  del  cuerpo,  y  que  su  retropulsion  gangrena 
las  partes  internas.  Si  independientemente  de 
i  los  granos  exteriores  naco  cierto  número  de  ellos 
j  en  ias  partes  internas,  los  últimos  causarán  los 
|  mismos  desastres  dentro,  que  en  lo  exterior  los 
i  otros  cuya  pintura  acabamos  de  bacer. 

!  La  observación  demuestra  que  este  carácter 
;  maligno  proviene  de  la  especio  de  opidemia  rei¬ 
nante,  porque  hay  algunas,  sogun  el  tostimonio 
de  los  observadores,  que  quitan  la  vida  á  mas  do 
las  tres  cuartas  partes  de  los  paoientes.  No  es 
permitido  en  un  extracto  extenderse  sobre  las 
causas  que  inficionan  la  atmósfera;  basta  adver¬ 
tir  que  colocado  un  sugeto  que  tenga  viruelas 
j  confluentes  inflamatorias  en  un  hospital  infioiona- 
I  do,  los  accidentes  dejarán  de  ser  inflamatorios  y 
tomarán  una  naturaleza  maligna,  y  quo  bí  le  sa¬ 
can  de  esta  mansión  de  la  muerto  antes  quo  sus 
fluidos  se  hayan  viciado  hasta  punto  de  conser¬ 
var  la  impresión  de  la  malignidad  adquirida  por 
causas  locales,  volverán  á  mostrarse  los  acciden¬ 
tes  inflamatorios.  Según  esto,  el  aire  on  que  so 
vive  tiene  una  influencia  muy  notable  en  el  cur¬ 
so  de  las  viruelas.  Estos  hechos  son  incontesta¬ 
bles.  Cuanto  ocasiona  una  turbación  en  los  sen¬ 
tidos  internos,  la  tristeza,  el  cuidado  y  el  miedo, 
hacen  la  enfermedad  ma3  peligrosa  y  le  dan  un 
carácter  maligno,  y  la  reunión  de  estas,  causas, 
ya  estén  en  nosotros  mismos  ó  fuera  do  nosotros, 
es  absolutamente  funesta 

La  malignidad,  sujetando,  por  decirlo  así,  las 
funciones  vitales  bajo  su  poder,  impide  primera¬ 
mente  la  erupción  de  los  granos,  cu  cuyo  caso: 
19  una  parte  del  virus  so  queda  mezclado  con  la 
sangro,  y  de  aquí  es  su  mayor  degeneración  si 
ha  experimentado  ya  alguna  alteración  ó  si  lia 
comenzado  ya  á  degenerar:  20  impido  ci  acrecen¬ 
tamiento  do  los  granos,  los  cuales  no  reciben  en¬ 
tonces  todo  ol  humor  morbífico,  y  de  aquí  la  cau¬ 
sa  de  los  desórdenes  que  acabamos  de  indicar: 
S?  esta  malignidad  es  causa  de  que  se  asienten 
los  granos  y  de  quo  el  virus  se  retire  al  interior, 
según  lo  prueban  loa  efectos:  4ñ  no  deja  formar 
sino  un  pus  icoroso,  ai  se  forma,  y  una  porción 
de  esto  reabsorbida,  amenaza  las  visceras  de  gran- 
gena  en  la  fiebre  secundaria,  según  lo  prueban) 
también  los  efectos:  5«  las  viruelas  malignas  so 
repercuten  fácilmente,  y  atacan  por  tanto  coa 
mas  fuerza  y  mas  vigorosamente  los  órganos  in¬ 
teriores,  de  lo  cual  provienen  delirios  mortales, 
erosiones  funestas  de  las  visceras,  etc.  Ultima¬ 
mente,  un  pus  maligno  excita  gangrenas  locales 
y  una  disolución  general.  Tenemos  el  convenci¬ 
miento  de  esto  en  las  hemorragias  de  una  sangre 
disuelta;  hemorragias  quo  no  se  pueden  atajar, 
porque  los  vasos,  habiendo  perdido  su  tono  y  su 
irritabilidad,  no  pueden  sor  comprimidos. 

La  malignidad'  tiene  sus  grados,  lo  mismo  qne 
la  inflamación,  y  sus  causas  son  mas  ó  menos  acr> 
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tivas:  luego  hay  casos  en  quo  bo  detienen  sus 
progresos.  He  dicho  que  las  viruelas  confluen¬ 
tes  estaban  mas  dispuestas  á  volverso  malignas 
que  las  discretas;  pero  estas  no  están  exentas  do 
ello,  especialmente  cuando  la  malignidad  obra 
por  causas  externas  ya  indioadas.  So  consideran 
también  como  malignas  las  viruelas  que  dan  solo 
una  serosidad  algo  purulenta  en  vez  do  un  ver¬ 
dadero  pus;  esto  en  gcnoral  es  una  vordad,  por¬ 
que  esta  especio  va  acompañada  casi  siempre  do 
una  lesión  en  las  fuerzas  vitales.  Sin  embargo, 
si  se  logra  quo  so  aumente  el  volumen  do  los  gra¬ 
nos,  so  puedo  conseguir  su  curación.  Ya  so  ve¬ 
rá  que  esto  pronóstico  es  también  aplicable  á 
otros  géneros  do  malignidad. 

La  conmplicacion  do  los  exantemas  encarna¬ 
dos,  blancos,  violados  y  negros,  es  un  signo  fu-  I 
nesto.  El  peligro  so  acrecienta  con  la  intensidad 
del  color  do  ¡as  manchas  exantemáticas.  Si  las 
manchas  abrazan  un  gran  espacio,  sea  que  nazcan 
do  la  aproximación  inmediata  de  los  exantemas, 
sea  quo  se  manifiesten  así  cuando  aparecen,  anun¬ 
cian  una  disolución  extrema.  Tenomos  la  prue¬ 
ba  de  ello  en  la  snugro  de  las  hemorragias  que 
sobrevienen  en  estas  circunstancias:  este  fluido 
no  tiene  consistencia,  so  coagula  poco,  su  color 
es  pálido  y  negruzco  y  algunas  veces  verdoso. 
Exhala  un  vapor  pestilente  y  fluye  con  abundan¬ 
cia.  Mas  arriba  hemos  manifestado  las  causas 
de  esta  abundancia. 

Las  viruelas  pueden  volverse  malignas  por  el 
efocto  inmediato  de  una  pasión  de  ánimo,  y  mas 
particularmente  do  resultas  de  la  tristeza  quo  por 
otra  afección  moral.  En  esto  caso  se  aplastan 
los  granos  y  toman  un  color  malo,  al  paso  que  las 
fuerzas  vi  talos  se  aniquilan. 

Si  las  viruelas  confluentes  adquieren  en  cier¬ 
tas  ocasiones  un  carácter  do  malignidad  sin  cau¬ 
sa  aparente,  es  cuando  el  exceso  do  los  granos 
interiores  en  las  membranas  de  la  baso  del  crá¬ 
neo  derraman  sus  emanaciones  variolosas,  de  mo¬ 
do  que  afectan  los  nervios  do  ostas  partos  bastan¬ 
te  sensiblemente  para  dañar  las  funciones  del 
cerebro;  pero  se  vence  esto  efecto  con  el  método 
antiséptico. 

La  diarrea  moderada  es  saludable  en  las  virue¬ 
las  benignas,  pero  muy  temible  en  las  malignas, 
porque  en  estas  no  so  contiene  nunca  ó  casi  nun¬ 
ca,  en  sus  límites  justos,  á  causa  do  que  la  ma¬ 
teria  que  la  forma  irrita  demasiado  violentamen¬ 
te  los  intestinos:  excita,  pues,  cursos  mas  frecuen¬ 
tes,  y  es  la  primera  causa  do  descaecimiento;  in¬ 
flama  después  las  entrañas  y  ocasiona  una  disen¬ 
teria  gangrenosa  ó  que  camina  naturalmente  á  la 
gangrena,  qué  es  muy  difícil  de  evitar. 

Está  demostrado  que  la  malignidad,  cualquie¬ 
ra  que  sea  »u  origen,  va  siempre  acompañada  de 
egotismo.  La  circulación  so  Lace  con  desigual¬ 
dad,  y  de  aquí  resultan  las  obstrucciones  parcia¬ 
les  de  las  visceras;  lo  que  no  es  una  inflamación 
sincera.  Sea  lo  quo  tuese,  no  so  puedo  menos  de 


sangrar  en  la  invasión  do  la  enfermedad,  si  el  su- 
geto  es  pletórico;  cuando  bay  una  obstrucción, 
aunque  falsamente  inflamatoria,  en  unsugeto  que 
no  está  aniquilado,  y  en  fin,  cuando  el  carácter 
inflamatorio  no  está  manifiestamente  dominado 
por  el  maligno.  Convienen  todos  en  que  esta 
práctica  requiere  mucho  discernimiento  y  habili¬ 
dad  de  parto  del  médico;  no  es  pues  esta  doctri¬ 
na  para  los  hombres  ordinarios,  porque  no  la  en¬ 
tenderían.  Se  disipa  también  el  eretismo  con 
fomentaciones,  perdiluvios,  baños,  aplicaciones 
emolientes,  constantemente  mantenidas  en  la  su¬ 
perficie  del  tronco,  y  sobre  todo  en  las  extremi¬ 
dades  inferiores,  lavativas  dulcificantes,  bebidas 
refrigerantes,  aciduladas  y  antioeptioas,  revulsi¬ 
vos  y  aun  irritantes  aplicados  en  las  extremi¬ 
dades  inferiores,  á  fin  de  mudar  el  modo  de  la 
irritaoion  y  llamar  hacia  estas  partes  la  mayor 
cantidad  posible  do  la  materia  variolosa,  porque 
haciéndolo  obrar  esta  útilmetastases,  desembara¬ 
zará  las  visceras,  y  se  logrará  de  esta  forma  la 
reintegración  paroial  6  acaso  completa  de  las 
fuerzas  vitales. 

Hay  casos  en  que  la  extenuación  es  tan  preci¬ 
pitada,  quo  las  cardialgías,  los  desmayos  y  la  fal¬ 
ta  de  pulso  so  manifiestan  con  tal  presteza,  que 
no  se  puede  perder  un  momento  en  recurrir  á  los 
antisépticos  y  á  los  cordiales.  Ha  habido  enfer¬ 
mos  quo  el  primer  día  do  la  afección  teman  deli¬ 
rio,  desmayos,  náuseas,  intermitencias,  etc.  En 
estas  circunstancias  se  administra  la  quina  y  la 
serpentaria  do  Virginia,  en  cocimiento  acidulado 
con  ácido  vitriólico,  acido  sulfúrico,  ó  con  otro 
ácido  vegetal,  como  vinagre  destilado,  zumo  de 
limón,  etc.  Se  da  por  bebida  cordial  vino  gene¬ 
roso  y  rancio,  mezclado  con  un  jarabe  que  dismi¬ 
nuya  la  impresión  viva  que  haoe  sobre  los  órga¬ 
nos  que  tooa,  y  algunas  veces  con  un  poco,  do 
agua,  para  minorar,  cuando  so  juzga  convenien¬ 
te,  la  fuerza  de  su  acción.  Se  emplean  también 
las  confecciones  de  jacinto  y  de  kermes,  la  triaca 
de  andrómaco,  etc.,  en  una  corta  oantidad  de  vi¬ 
no  a  fin  reanimar  el  calor  amortiguado,  porque 
hay  onfermos  á  quienes  se  les  enfría  sensiblemen¬ 
te  la  superficie  del  cuerpo,  y  cuyas  extremidades 
han  perdido  casi  todo  el  calor  natural.  Para  ayu¬ 
dar  la  ciroulaoion  lenta  se  dan  friegas,  y  en  fin, 
se  evitan  los  desórdenes  de  las  afecciones  coma¬ 
tosas  con  vejigatorios  aplicados  en  el  cuello,  des¬ 
pués  de  haber  hecho  uso  de  las  ventosas  sajadas 
en  la  misma  parte. 

Mientras  sucede  esto,  se  ven  levantar  algunos 
botones  sobre  el  cutis,  do  un  olor  nauseabundo- 
en  tal  caso  ya  está  reconocido  indubitablemente 
el  carácter  de  las  viruelas  malignas.  En  este  se¬ 
gundo  tiempo  de  la  enfermedad,  llamado  comun¬ 
mente  inflamatorio,  está  sin  duda  indicado  el  mé¬ 
todo  antiflogístico,  pero  con  las  restricciones  de. 
que  hemos  hablado  mas  arriba.  Es  necesario  ln 
cer  elección  do  las  sustancias  que  son  á  un  rn^ 
rao  tiempo  refrigerantes  y  antisépticas,  tales  S' 
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rao  las  bebidas  aciduladas.  Acidulando  los  coci¬ 
mientos  antisépticos  se  les  quita  la  propiedad  in¬ 
cendiarían  que  tienen,  y  con  esta  precaución  se 
logra  de  su  uso  un  buen  efecto. 

Se  observa  por  otra  parte  que  en  el  caso  pre¬ 
sente  los  ácidos  tienen  una  acción  tónica.  Se 
advertir  que  los  cordiales  no  están  excluidos  del 
método  curativo  de  este  segundo  período,  su-  j 
bordinando  su  uso  á  las  indicaciones  manifiestas  j 
que  hacen  admitirlos.  Los  atractivos  y  los  re¬ 
vulsivos  son  absolutamente  necesarios  para  car¬ 
gar  el  cutis  de  esta  materia  variolosa,  y  aun  para 
llamar  á  él  cuanto  puede  ser  movido  por  la  ac¬ 
ción  vascular. 

No  so  debe  esperar  una  supuración  buena  en 
las  viruelas  malignas,  porque  la  supuración  sero¬ 
sa  ó  icorosa  camina  con  tal  lentitud  en  algunos 
enfermos,  que  se  ha  visto  durar  mas  do  uno  ó 
dos  meses  acompañada  siempre  do  un  peligro 
evidente.  De  cualquier  modo  que  se  presento 
debe  el  médico  dirigir  todos  sus  esfuerzos  á 
mejorarla  con  los  antisépticos  acidulados,  desem¬ 
barazando  después  en  cuanto  pueda  las  visceras 
do  las  porciones  de  humores  variolosos  que  pro-  : 
curarán  corroer  su  tejido.  Esta  segunda  indi¬ 
cación  se  ayuda  también  con  laxantes  y  con  el  j 
uso  del  alcanfor,  que  aseguran  que  se  oponen  con  ; 
mas  fuerza  en  otra  ninguna  afección  á  la  supura-  j 
cion  gangrenosa  ¿e  las  viruelas.  Si  es  cierto, 
como  no  se  puede  dudar,  que  ablandando  mucho 
el  otitis  se  procura  la  salida,  á  lo  menos  on  par¬ 
te,  del  virus  mortífero  de  las  viruelas,  deben  ad¬ 
ministrarse  las  fomentaciones,  pues  la  humedad 
abre  los  poros,  disuelve  y  se  lleva  una  porción  do 
virus,  favorece  la  traspiración,  que  le  arrastra 
también  consigo,  impido  las  gangrenas  locales  y 
las  erosiones  profundas  de  los  tegumentos, abion- 
do  con  tiempo  los  abscesos  variolosos,  y  sirve  de 
obstáculo  á  la  calentura,  que  toma  el  carácter 
hético.  Su  aocion  se  ayuda  con  la  abundancia  ele 
bebidas  algo  diaforéticas,  vino  aguado  que  es  an¬ 
tiséptico  y  cordial,  y  con  alimentos  vegetales  ba¬ 
jo  forma  líquida,  como  el  aguado  cebada,  de  tri¬ 
go  y  de  arroz,  y  las  cremas  ligeras  que  ee  com¬ 
ponen  de  ellos. 

En  las  viruelas  malignas  se  confunde  el  tercer 
período  con  el  segundo,  á  causa  de  la  lentitud 
de  la  supuración  y  de  la  desigualdad  de  su  dura¬ 
ción.  Esta  irregularidad  en  la  progresión  del 
mal,  reúne  de  algún  modo  en  los  que  le  padecen 
los  peligros  de  muchas  épocas.  Y  la  compbea- 
cacion  de  síntomas,  que  deberían  diferenciarse 
entre  sí,  es  lo  que  determina  al  buen  medico  a 
continuar  el  plan  de  curación  mixta  de  muchos 
períodos,  método  que  por  otra  parte  le  ordenan 
los  síntomas.  Si  se  hubiese  retardado,  hasta  el 
período  de  que  hablamos,  el  uso  de  los  exutorios 
acaso  serian  inútiles;  porque  ¿qué  revulsión  se 
puede  esperar  en  una  máquina  cuyas  funciones 
débiles  desde  el  ataque  de  la  enfermedad  han  si¬ 
do  sobrecargadas  con  la  lentitud  mortífera  de  tan¬ 


tos  accidentes  temibles?  ¿Cómo  detener  los  pro¬ 
gresos  de  los  carbuncos,  de  los  tumores  críticos, 
de  la  hinchazón  de  las  articulaciones,  do  los  de¬ 
pósitos  profundos  formados  por  una  materia  ve¬ 
nenosa,  cuya  acrimonia  se  ha  aumentado  por  la 
fermentación,  el  calor,  la  calentura  y  la  duración 
do  la  enfermedad?  ¿Cómo  evitar  los  síntomas 
consecutivos  de  estas  viruelas?  Insisto  en  de¬ 
cir  que  no  venciendo  la  naturaleza  del  virus  cu 
las  dos  primeras  épocas  do  la  afección,  os  impo¬ 
sible  que  los  enfermos  resistan  los  desórdenes 
que  suscitarán  laspíltimas. 

■*  Supongo  ahora  que  la  ouracion  se  baya  hecho 
debidamente,  que  la  desecación  haya  principiado 
y  parezca  que  se  prepara  sin  alboroto;  no  hay  que 
confiar,  queda  mucho  humor  varioloso  mezclado 
eou  la  sangre,  y  rs  indispensable  purgarla  de  ^él 
por  todos  los  medios  indicados  ya  mas  arriba.  Es¬ 
to  cuarto  estado  es  muy  largo  en  las  viruelas  ma¬ 
lignas  y  la  duración  do  su  método  curativo  debe 
pasar  del  tiempo  en  que  forma  enfermedades  con¬ 
secutivas. 

VISTA. 

Medicina  doméstica. 

La  vista  nos  proporoioua  las  sensaciones  mas 
aoTadablcs  que  reoibimos  de  las  producciones  do 
la  tierra.  Su  lesión  puede  aoonteoer  de  mu¬ 
chos  modos.  “Pero  por  numerosos  quo  sean  los 
síntomas  de  esta  lesión,  se  distinguen  muy  bien, 
dando  razón  de  las  causas  que  afectan  las  diver¬ 
sas  partes  del  órgano  de  la  vista.  Porque  pri¬ 
meramente,  las  partes  quo  encierran  y  retienen 
el  "lobo  del  ojo,  están  oprimidas,  sumergidas  o 
sacadas,  corroidas  por  tumores  inflamatorios,  por 
apostemas,  escirros,  canoros,  exóstoses,  ó  por  la 
caries  do  los  huesos  que  forman  la  órbita  ó  cuen¬ 
ca  y  de  aquí  proviene  que  la  figura  del  ojo, 
la  naturaleza  y  la  circulaoion  de  los  humores,  el 
eje  de  la  vista  y  la  oolooeion  do  los  rayos  en  el 
paraje  conveniente  so  dopravon. 

'  “La  vista  se  vicia,  se  minora,  y  se  destruyo 
también  por  las  varias  enfermedades  do  la  córnea 
y  de  la  albugínea,  tales  como  el  oscurecimiento, 
la  falta  de  blancura,  la  condensación,  la  odema, 
las  flictenas,  la  inflamación,  las  nubes  ó  pajazos, 
las  cicatrices  y  la  naturaleza  cartilaginosa  do  sus 
túnicas;  todos  estos  males  provienen  ordinaria¬ 
mente  do  muchas  causes,  como  los  dolores  de  ca¬ 
beza,  de  los  excesivos  placeres  del  aipor,  del  de¬ 
masiado  uso  do  los  amargos,  de  los  vapores  de 
sustancias  acreB  y  volátiles  y  do  diversas  enfer¬ 
medades,  como  de  viruelas  y  sarampión,  do  vigi¬ 
lias  inmoderadas,  de  un  estudio  demasiado  pro¬ 
fundo  con  luz  artificial,  de  fijar  la  vista  por  mu¬ 
cho  tiempo  sobre  objetos  luminosos  ó  resplande¬ 
cientes,  ó  de  tener  demasiado  tiempo  la  oabeza 

r  •  ' 

No  son  estas  aun  las  únicas  causas.  Sabemos 
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que  las  abstinonoias  largas  perjudican  mucho  al 
vista,  así  como  el  excesivo  calor  ó  el  mucho  frió; 
la  auprosion  de  las  ovaouaoiones  periódicas  y  ha¬ 
bituales,  como  del  flujo  menstrual  y  hemorroidal, 
y  del  sudor  do  los  pies;  el  régimen  cálido  y  el 
uso  do  los  licores  fuortes  y  fermcntablos  son  tam¬ 
bién  muy  dañosos  á  la  vista. 

“El  régimen  refrigerante  es  útil  cuando  la 
causa  do  la  lesión  de  la  vista  es  la  inflamación. 
.Se  abstendrán  los  onfermos  de  toda  especio  do 
alimento  salado,  con  muchas  especias  ó  picantes: 
no  tomarán  café  ni  licores  fuertes,  evitarán  el 
humo  del  tabaco  y  de  cualquier  otro  combusti¬ 
ble;  no  so  expondrán  ni  á  los  olores  fuertes  dol 
ajo  y  do  la  cebolla,  ni  á  la  mucha  lux,  ni  á  los 
ooloros  brillantes. 

“Su  régimen  consistirá  on  bebidas  nitradas,  li¬ 
monada,  agua  de  avena,  suero  y  cerveza  floja,  y 
los  alimentos  serán  de  buena  y  fácil  digestión. 

“Se  pueden  algunas  veces  ovitar  las  enfermeda¬ 
des  de  la  vista  abriéndose  una  fuente  on  un  bra¬ 
zo  ó  poniendoso  un  sedal  en  la  nuca.  No  igno¬ 
ro  lo  muoho  que  resisten  en  todas  partes  la  apli¬ 
cación  do  estos  vejigatorios;  pero  mo  atrevo  á 
asegurar  sin  temor  do  que  mo  desmientan,  que 
proporcionan  los  cícotos  mas  saludables,  aunque 
casi- siempre  es  muy  tarde  cuando  ol  enfermo  so 
lo»  deja  aplicar.  Todos  los  demás  medios  que 
so  miran  sin  razón  como  menos  crudos,  son  al¬ 
gunas  voces  mas  desagradables  y  no  surten  tan 
buonos  efectos.  En  fin,  ¡as  porsonas  quo  tengan 
una  aversión  inevitable  á  los  cauterios,  podrán 
lograr  algún  alivio  do  un  cmplastito  do  pez  do 
Eorbofia  aplicado  entro  los  hombros. 

VITRIOLO. 

El  vitriolo  vulgar  es  ol  sulfate  de  hierro  de  los 
químicos.  Así  las  tierras  vitriolizadas  son  tier¬ 
ras  impregnadas  de  sulfate  do  hierro. 

Esto  sulfato  so  puedo  considerar  do  tres  mo¬ 
dos:  l0  como  sulfato  puro  y  virgen:  2“  en  ol  es¬ 
tado  do  descomposición:  30  el  residuo  de  esta 

descomposición. 

Para  concebir  todas  estas  transiciones  es  ne¬ 
cesario  subir  con  el  pensamiento  á  la  primera 
odad  dol  globo  que  habitamos.  Allí  varemos  ca¬ 
si  ou  todas  partes  los  materiales  do  que  se  forma 
el  sulfato  de  hierro.  En  efecto,  los  vestigios  de 
los  volcanes,  la  presencia  del  oore  ú  óxido  do 
hierro  que  so  encuentra  en  casi  toda  la  superficie 
de  la  tierra,  anuncian  que  en  los  tiempos  primi¬ 
tivos  oontonia  ésta  una  infinidad  de  piritas,  quo 
sucesivamente  so  han  descompuesto,  unas,  veces 
presentando  los  fonómenos  de  ia  combbstion,  y 
otras  produciendo  solamente  calor,  sogun  so  ha¬ 
llaban  impregnadas  ó  no  de  betún. 

Encontramos  oon  frecuencia  capas  do  estas  pi¬ 
ritas,  caminando  ¿  una  descomposición  activa,  y 
Qgaüdo  fl0  extraen  del  seno  de  la  tierra  para  po- 


!  nerlas  en  contacto  oon  el  aire  atmosférico,  caen 
’  pronto  en  eflorescencia-.  El  azufro  se  convierto  á 
¡  poco-  tiempo  en  ácido  sulfúrico,  y  se  encuentra 
j  sulfate  de  hierro  en  lugar  del  sulfurcto  que  exis- 
‘  tía  originariamente. 

|  La  descomposición  de  las  piritas  puede  haoer- 
j  so  en  las  entrañas  do  la  tierra  por  medio  del  agua 
|  quo  las  humedeoo,  porque  este  fluido  cedo  su 
¡  oxígeno  al  azufre,  quien  pasa  al  estado  de  ácido 
j  sulfúrico,  y  quedando  entonces  libro  del  hiáró- 
¡  geno,  se  abro  camino  por  entro  los  intersticios  de 
¡  la  tierra,  y  so  inflama  frecuentemente  con  el  ca- 
;  lor  de  la  descomposición  de  las  piritas, 
j  A  unas  causas  semejantes  á  estas  debemos 
i  atribuir  gran  parte  de  los  fenómenos  y  de  las 
'  mutaciones  quo  acontecen  en  el  globo:  la  teoría 
!  do  los  volcanes  y  do  los  terremotos,  la  formación 
|  de  los  sulfates  témeos  ó  metálicos,  tan  comunes 
;  y  tan  varios  en  el  globo,  y  la  existencia  do  las 
i  aguas  minerales,  deben  su  origen  á  la  descompo- 
1  sicion  de  las  piritas,  ó  ni  pasar  el  azufro  nativo 
j  ni  estado  de  ácido  sulfúrico. 

;  Cuando  la  descomposición  de  las  piritas  so  ha- 
•  ce  al  aire  libre,  entonces  br.y  calor,  y  mientras 
¡  existe  hace  la  tierrra  estéril,  porque  la  quema;  en 
j  on  este  caso  se  puedo  llamar  tierra  vitriolizada. 
Hay  turbas  piritosas  quo  experimentan  una  des¬ 
composición  semejante,  y  queman  también  las 
I  tierras  en  que  so  ceban.  Sin  embargo,  podrian 
ser  útiles  si  se  empleasen  en  corta  porción.  El 
:  calor  moderado  que  producirían  entonces  csti- 
;  mularia  la  vegetación. 

\  El  sulfate  de  hierro  quo  experimenta  el  con- 
'  tacto  del  aire  y  del  agua,  no  puedo  resistir  mu- 
■  cho  tiempo  su  acoion:  este  último  fiúido  le  di¬ 
suelvo,  le  lleva  consigo  ó  lo  arrastra,  y  ofrece 
virtudes  quo  lo  hacen  apreciable  en  la  medicina, 

:  bajo  de  los  nombres  do  aguas  minerales  t  rnarcia- 
j  les  ó  fernigincas. 

Pero  ol  hierro  disuelto  en  acido  suliuneo  se 
:  oxida  cada  vez  mas,  y  so  precipita  poco  ¿  poco 
'  bajo  la  forma  do  un  óxido  amarillo,  que  por  me- 
;  dio  do  una  oxidación  progresiva  se  vuelvo  rojo,  y 
|  ge  conoce  oon  los  nombres  do  tierra  ocreosa,  ocre, 
i  almazarrón  ,  almagre  y  colectar. 

!  Así  los  diferentes  colores  quo  presentan,  las 
í  tierras  proceden  de  los  diversos  grados  de  ox'.dn- 
j  cion  del  hierro,  y  este  estado  proviene  do  la  dcs- 
í  composición  gradual  del  vitriolo. 

\  Estas  tierras  [ferruginosa  son  generalmente  a 
j  propósito  para  la  vegetaeion,  sobre  todo  cuando 
ol  óxido  do  hierro  está  mezclado  con  una  base 
terrea  conveniente. 

El  sulfate  de  hierro  6  vitriolo  tiene  diversos 
usos  domésticos  que  lo  hacen  apreciablo. 

Los  cocimientos  astringentes  do  los  vegetales 
precipitan  el  hierro  en  color  negro:  esta  propie¬ 
dad  conocida  de  los  aldeanos  les  proporciona  el 
medio  de  teñir  groseramente  los  tejidos  que  des¬ 
tinan  para  lutos.  To  he  visto  hacer  esta  opera¬ 
ción  bastante  bien  en  las  montañas  de  Gev&udan. 

tomo  n,-=^  78- 
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Basta  espesar  suficientemente  eBta  tintura  negra 
con  goma  para  hacer  tinta  de  escribir. 

Se  emplea  también  el  vitriolo  como  astringen¬ 
te;  pero  su  uso  es  generalmente  pernioioso.  Su 
disolución  se  administra  para  haoer  desaparecer 
ó  repercutir  las  eiupcioncs  cutáneas,  tales  como 
la  sarna,  el  sarpullido,  las  herpes,  etc.,  tanto  en 
los  hombres  corno  en  los  animales;  pero  el  médi¬ 
co  instruido  reprueba  un  método  que  produce 
males  incurables  bajo  la  apariencia  do  una  oura- 
cion  milagrosa. 

VIVAR,  GAZAPERA,  MADRIGUERA, 

CADO. 

Agujero,  hoyo  ó  cueva  donde  se  esconden  y 
hacen  sus  crias  los  conejos.  Apenas  se  podría 
creer,  si  no  fueso  un  hecho  tan  común  y  conoci¬ 
do,  que  I03  señores  territoriales  hiciesen  abrir 
expresamente  estos  agujeros  para  alojar  una  ra¬ 
za  tan  dañina.  Semejantes  señores  en  vez  do 
ser  los  padres  y  protectores  de  sus  vasallos,  son 
sus  tiranos  y  opresores.  Por  la  corta  diversión 
de  matar  y  comer  algunos  conejos,  imponen  el 
mas  pesado  tributo  á  las  tierras  próximas  á  las 
suyas.  Para  prueba  mas  convincente  de  ello  véa- 
so  lo  que  hizo  el  cardenal  de  la  Rochefouoauld. 
Este  respetable  prelado  teDÍa  en  su  tierra  de  Gai- 
llcn  cerca  de  Rúan,  un  Boto,  cuya  caza  estaba  ar¬ 
rendada  en  5200  reales;  mandó  destruir  la  caza  y 
el  diezmo  de  la  tierra  en  el  mismo  año  tuvo  4000 
reales  do  aumento;  se  puede  juzgar  cuánto  subiría 
aun  eu  los  años  siguientes.  Lo  que  esto  prelado 
hizo  únicamente  en  beneficio  de  los  habitantes 
inmediatos,  debían  hacerlo  todos  los  señores  por 
su  propio  interés,  porque  no  hay  animal  mas  da¬ 
ñino:  roo  y  corta  cuanto  enouentra,  no  por  ham¬ 
bre,  sino  por  gusto.  No  sé  por  qué  se  ban  de 
destruir  los  lobos  y  se  ban  de  dejar  subsistir  los 
conejos;  eiendo  así  que  los  estragos  que  hacen 
aquellos,  aunque  mas  aparentes,  no  son  de  tanta 
consideración  como  los  de  estos. 

Muchos  autores  se  han  ocupado  en  prescribir 
regla'  para  hacer  sotos  y  el  modo  de  poblarlos  y 
conservarlos;  pero  yo,  que  soy  un  verdadero  ami¬ 
go  de  los  labradores,  voy  á  enseñarles  el  modo 
de  destruirlos  cuando  tengan  derecho  6  permiso 
para  ello.  Es  muy  fácil  poblar  de  caza  un  soto, 
pero  no  lo  es  tanto  extinguirla;  el  mal  viene  con 
rapidez  y  se  remedia  con  ientitud.  La  caza  con 
escopeta  sirve  mas  de  diversión  que  de  provecho 
y  lo  mismo  sucede  con  los  lazos,  trampas,  etc., 
la  del  hurón  es  mas  segura,  pero  no  corta  el  mal 
de  raiz;  lo  mns  expedito  es  cerrar  los  vivares,  ca¬ 
des  ó  madrigueras. 

Llámanso  así  las  cuevas  que  hacen  los  conejos 
eseavando  con  sus  manos  la  tierra,  donde  á  fuer- 
2:1  de  arañar  llegan  á  formar  galerías  que  ordi¬ 
nariamente  se  comunican  unas  con  otras,  y  tiej 
becas  6  salidas  en  número  proporcionado  a  | 


su  extensión.  Estas  bocas  son  para  los  conejos 
lo  que  las  cerceras  pora  los  mineros.  Mantienen 
uua  corriente  de  aire  en  bus  galerías,  sin  la  cual 
los  animales  y  lo  mismo  los  hombres  no  podrían 

16  El  conejo  sale  por  la  noche  y  so  oculta  de  día. 
Se  elegirá  en  invierno  un  dia  bastante  frío  y  aun 
algo  Huvíobo,  á  fin  de  aseguraren  que  los  conejo^ 
están  ocultos;  pero  para  mayor  seguridad  se  liara 
con  perros,  desde  bastanto  distancia,  una  batida 
en  las  cercanías  do  sus  guaridas. .  Eu  caso  que 
se  encuentro  fuera  esto  animal  tímido,  se  npicsu 
ra  á  entrarse  en  su  cado  y  no  salo  do  el  ínterin 
oye  ruido.  Después  do  haber  reconocido  todas 
las  bocas  y  aun  de  haberlas  ensanchado,  so  tapa¬ 
rán  con  retamas  ó  brozas  y  se  pegara  fuego  en 
todas  á  un  tiempo,  sin  dejar  de  hacer  mucho  ruido. 
Si  se  puedo  juntar  un  buen  número  do  fuelles  se 
ejecutará  mejor  la  operación,  porque  el  aire  im¬ 
pelido  con  violencia  obligará  el  humo  introdu¬ 
jo  mas  en  la  cueva  El  efecto  del  humo  os 
viciar  el  aire  interior  y  hacerle  mefítico  o  mortal, 
y  por  consiguiente  sofocar  -los  conejos.  Luego 
que  se  han  consumido  como  tres  cuartas  pai  en 
de  leña,  los  hombres  que  hay  prevenidos  con  aza¬ 
dones  y  palas  meten  las  ascuas  y  el  resto  de  la 
lefia  mas  adentro,  deshaciendo  los  bordes  de  las 
bocas  del  vivar  y  tapándolos  con  piedras  y  tierra, 
do  modo  que  el  humo  no  salga  por  ninguna  parte, 
He  visto  algunos  conejos  salir  por  entro  las “ 
para  evitar  el  riesgo  que  les  amenazaba,  be  evma 
esto  inconveniente  guarneciéndola  boca  del  vivar 

con  horquillas  de  hierro,  ,  *  * 

Algunos  dias  después  se  vuelve  al_  mismo  si¬ 
tio  y  so  examina  con  la  mayor  atención  por  to¬ 
das  partes.  Si  hay  abiertas  nuevas  bocas  o  las 
antiguas,  se  repite  la  misma  operación  con  igual 
cuidado.  A  falta  de  lefia  puedo  usarse  paja,  pe¬ 
ro  ardo  mal  luego  que  se  aprieta  en  los  agujeros; 
por  otra  parte,  los  pedazos  do  lena,  las  piedras  y 
la  tierra  que  se  emplean  en  cerrarlos,  no  permi¬ 
ten  á  los  conejos  abrirlos  tan  fácilmente. 

Contentándose  solamente,  según  la  costumbre 
ordinaria,  con  tapar  las  bocas  de  los  ovares,  rara 
vez  se  consigue  el  fin,  porque  los  conejos  abren 
pronto  otras  nuevas:  así  es  necesario  va  crse >  del 
fuego  y  del  humo,  que  vuelven  mortal  el  aíro  ae 

las  galerías. 

VIVÍPAROS. 

Llámanse  así  los  animales  que  paren  sus  hijofa 
vivos,  así  como  se  llaman  ovíparos  los  que  ponen 
huevos,  y  mamíferos  á  los  que  tienen  tetas  y  clan 
de  mamar  á  sns  hijos.  .  ,  ,n 

Esto  no  se  opone  a  que  todos  losanimaleBsca 
producidos  por  huevos;  la  diferencia  esta 
mente  en  que  en  unos  los  huevos  se  avivan  e 
matriz  de  la  hembra  y  en  otros  fuera,  cuamlo  b 
sido  fecundados  por  el  macho  y  oxpeiimenta 
tnmnoratur»  aue  les  conviene. 
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En  fin,  entro  loa  inseotos  hay  géneros,  como  en 
las  mosoas,  en  que  unas  especies  ponen  huevos  y 
otras  paren  soa  hijos  ya  vivos,  y  reptiles  que  paren 
y  poneu  al  mismo  tiempo,  como  so  ha  observado  ! 
en  la  víbora:  su  propio  nombre  quiero  indioarlo.  ¡ 

VÓMICA. 

Medicina,  doméstica. 

La  vómica  os  un  absceso  exactamente  encer¬ 
rado  en  un  quisto  ó  membrana,  quo  forma  una 
oapecio  do  bolsa. 

Pueden  formarse  vómicas  en  cnsi  todas  las 
partes  doi  cuerpo:  pero  por  lo  común  solo  ataca 
los  pulmones,  y  nunca  sobrevieno  sino  de  resul¬ 
tas  do  una  inflamación  ó  una  fluxión  del  pulmón, 
pues  no  se  debe  dudar  do  su  existencia,  sobro  to¬ 
do  si  la  expectoración  de  la  matoria  quo  obstruía 
los  pulmones  no  se  ha  verificado  en  los  catorce 
dias,  si  no  ha  sobrevenido  otra  ninguna  evacua¬ 
ción  considerable,  sea  por  la  cámara,  sea  por  la 
orina,  y  que  el  enfermo,  lej03  de  quedar  curado, 
ó  ó.  lo  menos  de  tener  algún  alivio,  siento  al  con¬ 
trario  aumentarse  la  calentura  con  mucha  mas 
fuerza  por  la  noche;  a  su  respiración  trabajosa 
acompañan  do  aia  horripilaciones  ó  calofrios  no¬ 
tables,  so  ponen  encarnadas  sus  mojillas,  espe¬ 
cialmente  los  pómulos,  y  se  secan  los  labios.  No 
puran  en  esto  los  síntomas;  toman  mayor  inten¬ 
sidad,  y  su  violencia  impide  la  formaoion  com¬ 
pleta  do  la  vómica.  Entonces  so  hacen  la  calen¬ 
tura  y  la  tos  mas  continuas;  el  menor  movimiento 
ó  el  mas  ligero  alimento  que  tomo  el  enfermo  la 
aumenta.  No  puede  echarse  sobro  el  lado  sano, 
porque  siente  un  poso  considerable  en  el  dañado, 
á  causa  del  cúmulo  do  la  materia  contenida  en 
el  quisto;  tampoco  puede  pormanecer  muoho 
tiempo  en  esta  situación,  porque  'la  tirantez  de 
las  partos  lo  causa  uu  dolor  vivo,  y  así  es  nece¬ 
sario  acostarse  sobro  el  lado  enfermo.  _  Muchas 
veces  lo  precisa  estar  sentado  nooho  y  día  sin  po¬ 
derse  acostar  absolutamente,  pasando  las  noches 
en  vola,  so  apodera  do  él  la  inquietud,  le  sobre¬ 
vienen  angustias  horribles,  y  se  presonta  el  sudor 
en  el  pecho,  en  la  cava  y  al  rededor  del  ouollo. 

Tiene  frecuentemente  un  sabor  do  boca  oomo 
á  huovoB  podridos;  la  calentura  lo  consume,  á 
punto  do  no  dejarle  mas  que  el  pellejo  y  los  hue¬ 
sos;  nada  puedo  apagar  su  sed,  y  su  lengua  y  su 
boca  se  ponen  tan  secas  y  ásperas  como  un  rallo; 
lo  abandonan  las  fuerzas,  so  le  debilita  y  enron¬ 
quece  la  voz,  sus  ojos  se  hunden,  algunas  voces 
se  nota  en  ol  lado  enfermo  una  ligera  lunohazon 
y  una  mudanza  do  oolor  casi  insensible,  y  otras 
se  siento  una  hinchazón,  comprimiendo  la  boca 
del  estómago  ouando  tose  el  enfermo. 

Las  indicaciones  que  deben  proponerse  en  la 
curaoion  de  esta  enfermedad  son:  í9  madurar  la 
vómica  antes  de  hacerla  reventar,  porque  sin  esto, 
no  aiondo  la  supuración  bastante  abundante,  de¬ 


generaría  en  úlcera  ó  en  fístula:  2”  hacerla  re¬ 
ventar:  3*  evacuar  la  materia. 

]°  So  comienza  por  hacer  tomar  por  la  boca 
los  vapores  do  un  coeiraiouto  de  plantas  emolien¬ 
tes,  para  maoorar  las  partos  del  quisto:  se  pasa 
poco  á  pooo  á  los  vapores  estimulantes  é  irritim- 
tcs  paru  hacerlo  reventar.  En  fin,  se  hace  reir, 
gritar  ó  toser  al  enfermo;  y  si  estos  medios  no 
alcanzan,  so  administran  los  eméticos,  tales  co¬ 
mo  ol  oximiel  escilítioo,  que  procura  que  reviente 
por  el  parajo  mas  debilitado  antes  por  las  fumi¬ 
gaciones.  Hipócrates,  que  oonocia  este  nieto- 
do,  hacia  tomar  un  compuesto  de  partos  iguales 
do  vino  y  do  suero,  en  el  cual  hacia  apagar  la¬ 
drillos  hecboB  ascua.  Salió  Diverso  es  de  pare¬ 
cer  que  so  ayude  la  naturaleza,  debilitando  el 
quisto,  cuando  SU3  paredes  están  muy  fuertes  pa¬ 
ra  procurar  la  salida  del  pus,  y  cuando  esto  tie¬ 
ne  una  acrimonia  muy  fuerte  prescribo  reme¬ 
dios  á  propósito  para  ayudar  la  cocción, .  tales 
como  ol  lirio  y  el  aro,  que  son  atenuantes  incisi¬ 
vos. 

Si  ostos  sacudimientos  no  bastan,  administra 
alimentos  salados  y  acres  combinados  con  lomi¬ 
llo,  orégano  y  ruda,  y  ordena  aplicar  emplastos 
y  unturas  oon  estos  mismos  remedios.  Pero  Sa¬ 
lió  Divorso  no  ha  atendido  sin  dud3  á  la  calen¬ 
tura  y  d  la  degeneración  de  los  humores  que  los 
contraindican  Se  puede  ver  en  la  Histor  a  de 
los  viajes  el  método  que  siguen  los  lapones,  que 
no  conocen  otra  curaoion  para  la  vómica  quo  el 
desprender  el  absoeso  y  arrojarlo  por  el  vómito. 

Los  esfuerzos  do  la  voz,  el  estornudo,  los  ejer¬ 
cicios  violentos,  los  paseos  en  coohes  por  sitios 
pedregosos  y  desiguales  pueden  servir  de  mucho 
sooorro;  pero  pueden  también  dañar  mucho,  si 
no  son  proporcionados  al  estado  de  la  eon  lita¬ 
ción  y  a  las  fuerzas  del  enfermo. 

Yo  profiero  los  vapores  estimulantes  al  eme 
oo,  aunque  Hipócrates  haya  curado  algunas  vc- 
j  oes  administrando  el  eléboro.  No  hay  que  lO- 
mor  que  los  esfuerzos  quo  procura  el  emético, 
viniendo  á  coincidir  oon  los  que  el  enfermo  hace 
para  esoupir,  puedan  ooasionar  una  sofocación. 
Meibonio  ha  observado  muy  bien  que  los  eméti¬ 
cos,  los  purgantes  y  otros  de  esta  ctaso,  procuran 
evacuaciones  súbitas  y  mas  violentas,  que  pue¬ 
den  ser  funestas.  , ,  ,  ,  .  , 

3®  Cuando  se  manifiestan  en  el  lauo  del  pecho 
señales  del  absoeso  con  dolor,  pesadez  y  otros 
signos,  es  necesario  abrirle,  de  modo  que  hacién¬ 
dose  la  supuración  por  la  traquearteria  y  no  pu- 
diendo  ser  bastante  copiosa,  se  formen  úlceras 
fistulosas.  Hipóorates  practicaba  esta  operación 
aun  ouando  los  indicios  eran  dudosos. 

Muchas  gentes  perecen  de  las  úlceras  forma¬ 
das  por  la  supuración  del  pulmón.  La  abertura 
de  los  cadáveres  ha  demostrado  que  estos  absce¬ 
sos  están  adherentes  á  la  pleura,  y  que  sus  mem¬ 
branas  están  duras  y  oon  sinuosidades.  Esto 
prueba  la  imposibilidad  de  evacuar  el  pus  por  los 
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bronquios  6  de  que  la  vómica  se  abra  por  sí,  é 
indica  al  mismo  tiempo  la  necesidad  do  hacer  la 
operación. 

De  esta  forma,  un  tumor  exterior  ó  una  emi¬ 
nencia  intercostal  anuncia  que  el  absceso  está  en 
una  parte  anherente  á  la  pleura  y  al  pulmón.  El 
movimiento  de  esta  viscera  se  opone  á  la  conso¬ 
lidación;  la  naturaleza  se  procura  un  reposo  por 
esta  adherencia,  y  esto  debe' hacernos  menos  tí¬ 
midos  en  practicar  la  operación.  Cuando  la  pleu¬ 
ra  hace  una  resistencia  considerable  á  la  laneeta 
por  haber  adquirido  mucho  grueso,  es  una  cir¬ 
cunstancia  importante  que  puede  dirigir  al  facul¬ 
tativo  y  asegurarle  del  acierto  de  la  operación, 
que  no  es  tan  peligrosa  como  so  piensa;  y  aun 
cuando  no  tuviese  buen  éxito,  no  puede  impedir 
la  muerte  del  paciente;  pero  sise  hace  á  tiempo, 
puede  impedir  la  colección  del  pus  y  otros  sín¬ 
tomas.  El  doctor  Barri  se  queja  de  que  la  ha¬ 
cen  tarde:  la  ha  visto  practicar  felizmente  en  tres 
sugetos,  aunque  les  signos  exteriores  que  anun¬ 
ciaban  3a  vómica  eran  débiles.  Observó  en  el 
primero  qne  la  expectoración  no  correspondía  á 
la  pesadez  y  al  dolor,  le  hizo  abrir  y  sanó.  En 
los  otros  dos  era  la  expectoración  mas  fácil  cuan¬ 
do  el  enfermo  estaba  echado  del  lado  afectado 
quo  en  pié,  3o  cual  demostraba  que  los  pulmones 
no  tenian  bastante  fuerza  tónica  para  arrojar  el 
pus,  y  que  la  naturaleza  no  podia  procurar  la  ex¬ 
creción  entera  si  no  la  auxiliaban  con  la  expec¬ 
toración. 

Concluiremos  este  artículo  observando  que  en 
todos  los  casos  debe  haber  á  mano  alguna  agua 
espirituosa  ó  sales  volátiles  para  hacerlas  respirar 
al  paciente,  puesto  que  la  rotura  de  la  vómica  ó 
la  operación  nunca  dejan  de  ocasionarle  un  sín¬ 
cope. 

Si  la  materia  que  el  enfermo  expele  es  espesa, 
si  la  tos  se  disminuye  y  si  la  respiración  bo  des¬ 
embaraza,  se  puede  tener  alguna  esperanza  de 

curación. 

El  alimento  de  los  enfermos  debe  ser  muy  li¬ 
gero  y  restaurante,  como  el  caldo  de  hocico  de 
ternera,  de  polio,  ía  sustancia  do  arroz,  do  sagú, 
de  sémola  y  de  avena.  La  bebida  será  suero  en¬ 
dulzado  con  miel.  Se  le  dará  quina,  que  es  el 
tínico  remedio  de  quien  se  puede  esperar  que  so 
oponga  á  la  tendencia  general  de  los  humores  y 
á  la  putrefacción,  en  cantidad  de  media  dracma, 
de  tres  en  tres  horas,  desleída  en  un  vaso  de  su 
bebida  ordinaria  ó  incorporada  en  un  poco  de  ja¬ 
rabe  para  hacer  un  holo, 

VOMICA,  NUEZ  VOMICA,  TRIGO  LOBE¬ 
RO,  HABAS  DE  SAN  IGNACIO:  MATACAN!  TER¬ 
RA  DE  BALLESTEROS. 

,  Fruto  del  árbol  de  la  ludia  llamado  s trinos, 
‘a  pantanuria  monegiaia  de  Linneo,  cuyo  fru- 
i  V:s  rma  baya  de  una  sola  cavidad,  de  cubierta 
leñosa,  quo  contiene  muchos  frutos  redondos, 


: 

aplastados  y  un  poco  vellosos.  So  vendo  en  to- 
:  das  la3  boticas  y  droguerías,  y  sirve  para  onvo- 
í  nenar  loa  perros  y  los  lobos,  para  los  quo  es  nu 
:  veneno  activo  y  mortal.  En  medicina  se  debe 
mirar  como  un  remedio  peligroso,  que  excita  vó- 
:  mitos  convulsivos  y  la  muerte  en  seguida.  Los 
:  animales  que  comen  los  cebos  preparados  con  la 
|  nuez  vómica  en  polvo,  experimentan  una  sed 
!  devoradora  y  la  muerto  en  seguida, 
i  El  mejor  remedio  en  esto  caso  es  el  vinagre, 

!  en  dosis  crecidas. 

Se  usa  para  matar  los  perros  en  las  grandes 
!  poblaciones,  donde  molesta  el  grande  número  de 
ellos  que  han  perdido  sus  amos.  A  los  lobos  en 
!  los  campos  se  les  da  la  nuez  vómica  por  la  no- 
|  che  mezclada  con  carne  y  formando  una  salchi- 
!  cha.  Pero  al  venir  el  día  se  deben  recoger  e-sto.s 
¡  cebos  para  que  no  los  coman  y  se  envenenen  los 
i  perros  de  los  pastores. 

VOMITO. 

Medicino. i  doméstico,. 

I 

Movimiento  espasmódico  y  antiperistáltico  do 
las  fibras  musculares  del  esófago,  del  estómago  y 
do  los  intestinos,  acompañado  de  los  músculos, 
del  abdomen  y  del  diafragma,  quo  produoen  eru¬ 
tos  y  náuseas  cuando  son  ligeros,  y  vómitos  cuan¬ 
do  son  violentos. 

No  es  siempre  el  vómito  una  enfermedad  es- 
esencial;  las  mas  veces  es  sintomático;  algunas 
sirvo  de  mucho  alivio,  y  así,  lejos  do  considerarlo 
como  un  mal,  es  nocosario  saber,  al  contrario, 
mantenerlo  para  que  produzoa  el  mayor  bien. 

Son  infinitas  las  causas  que  pueden  originarle; 
puede  provenir  de  comor  ó  beber  con  exceso,  de 
estar  el  estómago  cargado  de  materias  pútridas, 
del  uso  de  los  alimentos  salados,  con  muchas  es¬ 
pecias  y  picantes,  del  retroceso  del  sarpullido  y 
otras  enfermedades  cutánoas,  de  la  supresión  do 
las  evacuaciones  ordinarias,  de  la  desecación  do 
cualquiera  úlcera  ó  de  algún  emunctorio  artifi¬ 
cial,  de  la  retención  repentina  do  la  diarrea  y  do 
un  retroceso  do  gota  al  estomago.  Excitan  tam¬ 
bién  el  vómito  frecuentemente  las  diferentes  es¬ 
pecies  do  cólicos,  las  hernias  inguinales  con  es¬ 
trangulación,  la  piedra  en  la  vejiga,  las  heridas  y 
llagas  en  el  diafragma,  la  flogosis  de  los  intestino8 
y  la  inflamación  del  hígado  y  del  bazo. 

Entro  las  personas  nerviosas  es  efecto  siempi'0 
de  algunos  movimientos  de  cólera,  ó  do  una  sen¬ 
sibilidad  extrema.  A  la  menor  novedad  que  ad¬ 
vierten,  el  menor  dolor  quo  sienten,  al  mas  lige¬ 
ro  paseo  que  dan  en  coohe,  se  apodera  nn  espas¬ 
mo  de  todos  sus  nervios,  á  lo  cual  sigue  ol  vómi¬ 
to  ordinariamente  muy  pronto.  ^ 

Las  mujeres  embarazadas  están  tamoien  muy 
expuestas  á  vomitar  cuando  ban  de  parir  uDa  ni¬ 
ña,  pero  no  si  ha  de  ser  varón:  salgo  por  fiador 
de  este  dicho,  que  tiene  en  su  apoyo  la  observa- 
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oion  diaria:  lo  he  observado  así  en  mas  do  oin-  | 
cuenta  mujeres  embarazadas.  No  explicaré  la  j 
razón  de  este  fenómono,  porque  la  dejo  para  los  i 
Gsiologistas.  Se  sabe  que  esta  especio  do  vómito  ¡ 
es  frecuentemente  uu  anuncio  de  embarazo,  y  ¡ 
que  dura  los  trc3  ó  cuatro  primeros  meses. 

También  lo  motiva  frecuentemente  el  rellujo 
do  la  bilis  dol  estómago,  y  no  es  difícil  recono-  | 
cerla  on  las  materias  amarillas  y  biliosas  que  ar¬ 
rojan  los  enfermos  por  la  boca,  y  en  las  cuates  so 
hallan  froouentemento  lombrices  ó  inseotos. 

Hay  también  un  vómito  de  matoriaa  negras,  ' 
quo  es  endémico  on  América  y  esporádico  entro 
nosotros,  del  cual  haco  mención  D.  Antonio  de 
Ulloa  en  su  IEst.oria  de  América.  Piquer,  quo 
ha  visto  muchas  veces  esta  enfermedad,  mira  los 
ácidos  vegetales  como  los  solos  y  rínioos  remedios 
para  combatirla,  y  bajo  este  aspecto  propone  el 
espíritu  de  nitro  dulcificado. 

El  vómito  crítico  es  saludable  en  general,  el 
sintomático  es  malo,  y  el  peor  do  todos  es  el  quo 
causa  una  acrimonia  sutil  quo  irrita  los  nervios. 

“El  vómito  violento  con  tos,  dolor,  turbación 
do  la  vista  y  palidez  e3  peligroso,  porque  puedo 
causar  un  aborto,  una  quobradura,  repeler  la 
materia  artrítioa,  herpética,  erisipelatosa,  viro¬ 
lenta  sobre  algunas  de  las  partes  principales,  con 
muoho  dotrimento  del  paciente.  Ocasiona  algu¬ 
nas  veces  la  rotura  dol  opiploon:  el  vómito  so 
hace  mortal  en  los  que  están  expuestos  á  hernias 
ó  que  las  padeoon,  porquo  produce  una  extran- 
gulacion. 

“Los  vómitos  biliosos,  porráceos  y  eruginosos 
son  terribles  porquo  amenazan  inflamación. 

“El  vómito  causado  por  lombrices  que  corroen 
el  estómago,  sobre  todo  si  se  arrojan  lombrices 
muertas  y  oesan  los  síntomas  mas  formidables, 
con  convulsiones  violentas  on  los  miombros,  es  la 
indicación  de  un  esfaoelo  quo  mata  las  lombrices 
y  los  enfermos. 

“El  vómito  fétido  no  pronostica  jamás  nada 
bueno,  atendido  á  que  indica  una  corrupción. 

“El  vómito  de  sangre  largo  y  violento  no  pue¬ 
de  menos  do  terminar  pronto  la  vida  del  pa- 
oientc, 

“El  vómito  que  dura  mas  do  sois  meses,  que 
está  acompañado  do  calor  y  do  calentura  lenta, 
con  extenuación  en  todo  el  cuerpo,  da  lugar  á 
sospechar  quo  el  estómago  está  ulcerado. 

“El  vómito  se  cura  con  frecuenoia  por  sí  mis¬ 
mo,  porquo  destruyo  la  causa  morbífica  que  le 
producía:  y  una  vez  evacuadas  y  arrojadas  fuera 
las  materias  que  lo  causaban,  cesan  de  irritar  el 
estómago:  en  esto  sentido  es  saludable  el  eméti¬ 
co  cu  el  vómito;  y  el  proverbio  que  dice:  vomitus 
vomita,  curalur,  se  halla  verdadero.  Esta  es  la 
opinión' do  Hipócrates;  y  la  máxima  quo  dico  que 
loa  contrarios  se  curan  oon  los  contrarios,  no  es 
menos  verdadera  en  este  caso.” 

El  método  de  curación  del  vómito  debo  ser 
relativo  á  la  causa  de  que  depende:  según  esto 


prinoipio,  so  ayudará  el  vómito  que  reconozoa  por 
causa  la  plenitud  del  estómago  con  algunas  ta¬ 
zas  do  agua  caliente,  á  la  oual  se  puede  añadir 
la  disoluoion  do  un  grano  do  tártaro  emético, 
para  desocupar  mejor  esta  vísocra. 

Al  vómito  causado  por  la  subida  de  la  gota  ó 
por  supresión  de  alguna  evacuación  periódica,  se 
opondrán  las  fomentaciones  y  las  cataplasmas  so¬ 
bro  las  articulaciones  do  las  extremidades,  los  ve¬ 
jigatorios  y  las  sangrías  del  brazo  y  del  pié,  ó 
bien  un  cauterio  si  es  necosario  llamar  á  alguna 
parto  un  flujo  do  humoros,  ó  el  de  alguna  herida 
ó  úlcera,  suprimido  sin  tiempo.  Pero  en  esto 
caso  es  neoesario  mantenerle,  y  curarla  por  ma¬ 
ñana  y  noohe,  hasta  conseguir  efectos  saludables. 

El  café  y  el  agua  fria  son  los  dos  remedios  con¬ 
venientes  al  vómito  que  proviene  do  preñez,  so¬ 
bre  todo  cuando  el  estómago  está  débil, 
i  La  quina,  el  agua  de  nieve  y  los  amargos,  ta¬ 
les  como  la  germandrina,  el  ajenjo  póntico,  la 
raíz  do  genciana,  la  cascarilla,  la  ipecacuana  to¬ 
mada  en  la  dosis  do  un  grano  en  la  primer  cu¬ 
charada  do  sopa  al  tiempo  do  comer  el  olegir  do 
vitriolo  en  la  dosis  do  quinoq  á  veinte  gotas,  to¬ 
mando  dos  ó  tres  veces  al  dia  en  un  vaso  de  agua, 
do  vino  ó  eu  dos  cucharadas  de  agua  de  yerba- 
buena,  son  muy  convenientes  para  el  vómito  que 
depende  do  debilidad  de  estómago, 
i  So  puedo  echar  mano  de  los  purgantes. alcali¬ 
nos,  y  sobre  todo  de  la  magnesia,  administrada 
en  cantidad  do  una  ó  dos  dracmas,  desleída  en 
una  traza  do  té,  de  caldo  ó  de  agua  común  mez¬ 
clada  con  un  poco  do  lecho,  cuando  dominen  los 
noidos  en  el  estómago  y,  exciten  el  vomitivo. 

So  emplearán  lo*»  remedios  morales,  recomen¬ 
dando  el  mayor  reposo  y  tranquilidad  a  las  per¬ 
sonas  propensas  á  pasiones  vivas  de  ánimo,  por¬ 
que  son  el  origen  del  vómito  quo  experimentan. 

En  fin,  cuando  esta  enfermedad  es  puramente 
nerviosa,  es  decir,  cuando  la  cansa  es  el  espasmo 
do  las  fibras  nerviosas  del  estómago,  deben  em¬ 
plearse  sin  demora  los  antiespasmodicos,  tales 
como  los  baños  tibios,  el  almizcle,  el  alcanfor  cor¬ 
regido  con  nitro,  el  castóreo  y  . los  emplastos  fé¬ 
tidos  aplicados  en  el  centro  epigástrico.  El  li¬ 
quido  anodino  mineral  do  Iloffman,  las  gotas  ano¬ 
dinas,  las  píldoras  do  cinoglosa  y.  de  estoraque, 
son  remedios  que  no  se  deben  dejar  de  adminis¬ 
trar:  el  antiemético  de  Riborio  es  un  remedio  in¬ 
falible;  su  composición  consisto  ,  en  veinticuatro 
granos  de  sal  do  ajenjos,  neutralizada  en  un  mor¬ 
tero  con  el  jugo  -de  un  limón;  se  deslie  en  ella 
una  draoma  de  triaca  on  cuatro  onzas  de  agua  de 
yerbabuena.  Se  aromatiza  todo  ello  oon  una  cu¬ 
charada  de  agua  de  azahar,  y  so  da  la  mitad  de 
esta  bebida  de  una  vez  al  principio,  y  el  resto  á 
cucharadas  de  media  en  media  hora  ó  de  una  en 
una.  Hay  también  el  julepe  aromatizado  de  Ju- 
jler,  de  que  so  puede  usar  oon  confianza.  Estos 
dos  remedios  son  seguros  y  rara  vez  dejan  de 
producir  buen  efecto. 
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VOMITIVO  EMETICO 

Medicina  doméstica. 

Los  remedios  que  excitan  el  vómito  deben  dis* 
iinguirse  de  los  auxilios  empleados  para  ayudar 
esta  evacuación. 

Hay  dos  clases  do  eméticos;  xmo3  se  sacan  de 
los  vegetales  y  otros  de  los  minerales.  La  pri¬ 
mera  clase  nos  suministra  un  grande  número  de 
ellos,  como  la  ipecacuana,  el  asaro  oficinal  ú  ore¬ 
ja  de  fraile,  la  graciola  oficial,  el  eléboro  blanco 
y  la  gutagamba. 

Estos  cuatro  últimos  se  usan  poco  en  la  medi¬ 
cina,  pues  solo  se  sirven  del  primero. 

La  segunda  es  mas  abundante.  El  antimonio 
solo  nos  ofrece  una  infinidad  de  preparaciones 
eméticas,  muy  usadas  y  muy  conocidas.  Tales 
son  las  flores  ú  el  óxido  de  antimonio  sublimado, 
el  vidrio  ú  óxido  de  antimonio  sulfurado  y  el  ré¬ 
gulo  de  auíimonio,  el  vino  emético,  el  tártaro 
estibiado,  el  Irermes  mineral,  el  jarabe  de  Clau- 
bero  y  los  polvos  de  *A!garot. 

Poco  tiempo  después  que  el  enfermo  ha  tomado 
un  emético,  siente  inquietud  y  angustia  en  el 
estómago,  le  sobrevienen  náuseas,  los  músculos 
de  la  respiración  so  ponen  en  movimiento,  el 
diafragma  so  asienta,  el  enfermo  hace  una  fuerte 
aspiración  y  detiene  su  aliento  para  hacer  estos 
esfuerzos;  el  diafragma  permanece  asentado,  su 
rostro  se  pono  encendido,  se  le  caen  las  lágrimas 
los  músculos  del  bajo  vientre  se  contraen,  el  es¬ 
tómago  entra  también  en  contracción  y  arroja  el 
material  por  la  boca. 

Si  se  pregunta  si  el  vómito  so  hace  al  tiempo 
de  3a  aspiración  ó  en  el  de  la  espiración,  se  pue¬ 
de  responder  que  se  hace  en  un  tiempo  medio,  es 
decir,  que  al  mismo  tiempo  de  vomitar  no  hace  el 
enfermo  ni  aspirasion  ni  espiración,  sino  que 
detiene  su  aliento,  y  los  pulmones  quedan  dila¬ 
tados.  porque  si  la  glotis  no  estuviese  bien  cerra¬ 
da,  las  materias  arrojadas  por  el  esófago  entra¬ 
rían  por  esta  vía  y  ahogarían  el  enfermo. 

Se  administran  felizmente  los  eméticos  en  to¬ 
das  las  calenturas  simples  ó  compuestas,  conti¬ 
nuas,  pútridas  é  intermitentes;  en  las  comatosas, 
en  las  enfermedades  inflamatorias  sintomáticas, 
en  las  calenturas  exantemáticas,  en  todas  las  agu¬ 
das;  en  las  enfermedades  soporosas,  como  en  la 
coma,  ei  caro  y  la  apoplejía;  en  las  enfermeda¬ 
des  convulsivas  periódicas;  en  la  ictericia,  en  la 
supresión  de  las  reglas  principalmente  si  depen¬ 
de  de  espesura  de  sangre  y  hay  señales  do  infla¬ 
mación;  en  la  inapetencia,  vómito  continuo,  diar¬ 
reas,  disenterias,  hidropesía,  y  en  los  dolores  pe¬ 
riódicos  do  cabeza;  y  son  también  muy  útiles  en 
!as  obstrucciones  do  las  visceras  del  vientre. 

En  las  enfermedades  inflamatorias  esenciales 
'-m  pecho  y  del  vientre  está  contraindicada  toda 
especie  de  eméticos,  principalmente  cuando  1» 


inflamación  ataca  alguna  do  sus  visceras,  porque 
es  de  temer  una  supuración  y  la  gangrena:  au¬ 
mentándose  el  movimiento  do  la  circulación,  so 
romperian  los  vasos  sanguinos,  y  la  sangro  se 
acumularía  en  mayor  cantidad  en  la  parte  infla¬ 
mada.  Están  aun  mas  contraindicados  en  la  in¬ 
flamación  del  estómago,  que  se  conoce  por  el  ca- 
1  ior  y  el  ardor  quo  so  resiento  en  el  paraje  que 
j  ocupa  esta  viscera,  por  un  vómito  frecuente,  por 
|  una  sed  casi  inextinguible  y  por  la  dureza  y  por 
|  queñez  del  pulso 

Su  uso  seria  también  muy  dañoso  en  el  caso 
!  do  estar  el  vientre  amenazado  do  inflamación,  co¬ 
mo  en  el  meteorismo ,  en  los  dolores  fijos  uel  ven¬ 
trículo,  acompañados  do  vómito  de  sangre.  S¡u 
embargo,  hay  ejemplar  en  los  Memorias  de  la 
Academia ,  de  haber  producido  buen  efecto  el 
emético  dado  á  una  muchacha  atacada  do  un  vó- 
¡  mito  de  sangre,  pero  precedido  do  dos  sangrías: 

|  en  el  vómito  periódico  do  sangro  que  sobreviene 
|  algunas  veces  á  las  mujeres  después  do  habérselo 
i  detenido  las  reglas,  ó  á  los  hombres  después  do 
I  ¡a  supresión  del  flujo  hemorroidal,  porque  en  cs- 
!  tas  circunstancias  los  vasos  del  estómago  están 
!  muy  débiles  y  el  emético  podría  ocasionar  su  ro- 
j  tura  y  producir  un  vómito  mas  abundante:  cu  las 
j  hernias,  sobre  todo  en  el  bubonocele,  cuando  van 
|  acompañadas  de  extrangulacion  del  saco  hemia¬ 
rio,  pues  entonces  es  do  temer  que  los  músculos 
del  abdomen,  llegando  á  encogerse  mas  fuerte¬ 
mente,  causen  una  compresión  mas  considerable. 

Serian  aun  muy  peligrosos  en  el  escirro  de  las 
visceras  del  vientre,  principalmente  del  hígado  y 
bazo,  y  en  los  temperamentos  biliosos  y  melancó¬ 
licos.  La  presión  do  estas  visceras  puedo  produ¬ 
cir  la  inflamación  y  hacerla  degenerar  en  un  cán¬ 
cer,  en  la  úlcera  ó  apostema  del  hígado,  indica¬ 
da  algunas  veces  por  la  disenteria;  porque  lle¬ 
gando  el  tumor  á  abrirse,  el  pus  so  derramaría 
por  el  vientre.  Boherhaave  refiero  que  un  en¬ 
fermo  que  tenia  esto  flujo  epático,  pereció  en  la 
acción  misma  de  la  ipecacuana,  que  había  to¬ 
mado  contra  la  voluntad  de  esto  médico. 

La  acción  do  los  eméticos  puede  desprender  la 
placenta  en  las  enfermedades  do  las  mujeres  pre¬ 
ñadas  y  producir  el  aborto;  sin  embargo,  no  se 
deben  excluir  en  tales  circunstancias:  yo  lp  be 
dado  muchas  veces  felizmente  á  mujeres  quo  iba» 
á  entrar  en  los  nueve  meses  de  su  preñez;  per0 
muy  poco  activos,  en  una  gran  cantidad  de  agua 
y  en  dosis  muy  moderada. 

La  inflamación  esencial  del  pecho,  la  úlcera  y 
la  apostema  en  esta  cavidad  y  los  vicios  de  con¬ 
formación,  son  otras  tantas  causas  poderosas  que 
deben  mover  los  médicos  á  no  administrarlos  cm 
casos  semejantes. 

En  general,  pueden  darse  los  eméticos  en  todos 
los  tiempos  de  las  enfermedades,  aunque  siempre 
será  mejor  administrarlos  en  el  principio,  porque 
entonces  no  están  las  fuerzas  tan  debilitadas  y 
los  síntomas  no  son  tan  violentos.  Todo-  depende, 
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de  la  indicación  y  do  las  fuorzas  del  enfermo:  debe  ¡  cera,  principalmente  no  temiéndose  su  infiama- 
preferirso  también  el  tiempo  de  la  remisión  al  de  cion. 

la  exacerbación.  j  El  jarabe  de  Glaubero  obra  con  mas  modera- 

En  las  enfermedades  inflamatorias,  en  que  no  !  oion  quo  las  dos  preparaciones  antecedentes  del 
hay  precisión  do  usar  do  los  eméticos,  cuando  la  j  antimonio,  y  extenúa  é  irrita  menos, 
sangre  está  muy  nrdionto  y  los  sólidos  muy  irri-  |  Debo  ser  preferido  cuando  so  teme  debilitar 
tados,  deben  anteceder  las  sangrías,  las  tízanos  :  demasiado  el  enfermo;  pero  casi  no  'se  usa  esto 
refrigerantes,  el  agua  de  arroz,  ol  caldo  do  pollo,  .  emético  sino  para  los  niños,  á  quienes  les  con- 
las  fomentaciones  en  el  vientre,  y  las  lavativas  i  vieno  mejor,  por  razón  de  la  edad  y  de  la  grande 
emolientes  y  aceitosas.  j  irritabilidad  do  quo  son  susceptibles,  y  para  los 

Se  facilita  el  vómito  dando  de  bobor  al  enfor-  !  viejos  á  oausa  de  su  debilidad.  Este  jarabe  so 
mo  mucha  agua  tibia.  Por  este  medio  las  ma-  ,  usa  mucho  en  Mompeller;  yo  le  he  dado  muy  fre- 
terias  contouidas  en  el  estómago  están  mas  diluí-  ¡  cuontemento  á  los  niños  cuyo  estómago  estaba 
das  y  las  contracciones  de  esta  misma  víscora  !  obstruido  de  leche  mal  digerida,  y  siempre  ha 
hacen  mas  efecto  sobro  ellas  quo  cuando  están  I  producido  los  mejores  efectos.  Así  que,  reco- 
en  cantidad  mas  corta.  Cuando  el  vómito  es  j  recomiendo  mucho  su  uso.  La  dosis  en  que  se 
muy  fuerte  y  dura  mucho  tiempo,  ó  sobrevienen  da  á  los  niños  que  tienen  do  dos  á  ocho  años,  es 
supcrpurgacioncs,  debe  seguirse  el  mismo  régi-  1  de  una  á  ocho  gotas;  de  ocho  años  hasta  quince 
men  quo  en  la  cólera-morbo;  las  sangrías  y  el  !  de  seis  á  veinte  gotas,  y  para  los  adultos  desde 
caldo  espeso  son  muy  ciicnces;  poro  si  no  alean-  j  diez  y  ocho  ú  treinta,  y  aun  cuarenta  gotas.  He 
can,  so  podrán  dar  las  gotas  anodinas  en  agua  de  '  oreido  oportuno  detenerme  á  dar  la  dosis  de  esta 
azahar,  ó  ol  anti-cmético  do  Riberio;  el  café  con  |  preparación  emética,  porque  todo  cultivador  pue- 
sumo  do  limón  es  un  remedio  infaliblo.  El  vino  i  do  tenerla  en  su  casa  en  una  redomita,  que  no  lo 
do  Alicanto  y  la  tintilla  do  Ilota,  dados  en  una  ¡  será  inútil,  prinoipalmento  si  tiene  hijos  y  vive 
dosis  moderada,  sujetan  las  suporpurgacipnes  ma3  j  en  el  campo, 
fuertes.  Frecuentemente  el  olor  del  vinagre  ó  j 
del  limón  por  sí  solos  produoen  los  mismos  efee- : 
tos.  Finalmente,  todos  los  ácidos  vegetales  son  j 
tan  provechosos  como  los  minerales  para  liaoer  j 
cesar  el  vómito,  aunquo  muchos  autores  han  pen- 
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gado  quo  los  ácidos  vegetales  aumentaban  la  ac¬ 
ción  de  los  eméticos  antimoniales,  en  vez  do  cal¬ 
marla. 

No  convienen  todos  los  eméticos  i  gualmento 
en  todos  los  casos  de  que  hemos  hablado  ya.  Los 
eméticos  vegetales  deben  ser  preferidos  á  los  mi¬ 
nerales  en  ciertas  enfermedades;  en  las  disento¬ 


go  entienden  por  ¡^c.ntas  voraces,  no  solo  las 
quo  parece  quo  viven  enteramente  á  expensas 
de  las  que  les  sirven  de  base,  como  el  muérdago, 
los  musgos  y  los  liqúenes,  sino  todos  los  vegeta¬ 
les  cuyas  raíces  y  rama3  se  extienden  mucho  con 
respecto  á  la  altura  y  grueso  do  sus  talles. 

Así  las  gramas  sou  unas  plantas  voraces  com¬ 
paradas  con  el  trigo,  con  la  alfalfa,  con  el  trébol, 
etc.:  el  roble,  el  nogal  y  el  olmo  son  también 


rías  y  diarreas,  en  íns  afecciones  lientérica  y  ce-  ]  plantas  voraces,  no  solo  con  relación  al  trigo,  etc., 


dadero  específico  es  la  ipecacuana;  y  cuando  lia 
cesado  su  acción  emética,  obra  entonces  como  as¬ 
tringente.  Pero  siempre  que  haya  necesidad  do 
un  impulso,  de  una  conmoción,  de  un  vómito 
considerable,  de  atacar  las  matciias  putiidas  en 
los  pliegues  de  las  visceras  del  vientre,  que  pue¬ 
den  hallarse  en  un  estado  de  relajación,  el  vino 
emético,  dado  en  su  dosis  ordinaria,  desempeña¬ 
rá  mejor  todas  estas  indicaciones.  En  la  ca¬ 
quexia  y  en  las  afecciones  soporosas  merece  tam¬ 
bién  la  preferencia,  tanto  por  su  energía  como 
por  su  modo  de  obrar,  que  es  siempre  muy  du¬ 
radero;  pero  el  tártaro  emético  está  mas  en  uso 
en  !a  medicina,  y  cuando  se  temo  aniquilar  las 
fuerzas  do  los  enfermos  á  quienes  es  menester 
conservárselas,  como  en  la  hidropesía,  debe  ser 
proferido  al  vino  emético.  Por  ceta  razón  tam¬ 
bién  cuando  las  paredes  del  estómago  están  ba¬ 
ñadas  de  partes  viscosas  y  tenaces  y  hay  que  re¬ 
currir  á  un  vomitivo,  es  muy  propio,  el  tarta, 
ro  emético  para  separar  estas  materias  y  para 
evacuar  los  conduotos  excretorios  de  esta  yís- 


y  generalmente  á  todos  los  vegetales  cuya  corpu 
lenoia  natural  es  inferior  á  la  ele  talos  ar^o-es. 
estos  cubren  los  pequeños  con  su  sombra  y  íes 
privan  de  la  iníluoncia  del  aíro  y  de  la  humedad 
necesaria  para  su  acrecentamiento:  además,  las 
raíces  de  los  árboles  grandes,  fuertes  y  bastante 
multiplicadas,  aspiran  con  ansíalos  materiales  de 
la  savia  que  las  rodean  y  no  dejan  nada  ó  casi 
nada  para  las  vecinas. 

Es  falta  de  inteligencia  el  sembrar  un  campo 
ouo  no  está  libre  de  yerbas  voraces ,  lo  mismo 
ciue  sembrar  ó  plantar  sobre  las  camas  ú  ojaras- 
ca  de  los  bosques,  de  los  montes,  y  en  general 
en  los  arederores  do  los  vegetales  quo  ocupan 
cierto  tiempo  aquel  mismo  terreno. 

Se  llaman  también  plantas  voraces  ciertos  ve¬ 
getales  do  las  huertas  quo  llegan  naturalmente  á 
adquirir  un  volumen  6  un  peso  que  indica  la  gran 
cantidad  de  alimento  que  absorven;  tales  son  lag 
berzas,  los  nabos,  las  alcachofas,  las  calabazas,  los 
cardos  y  otras  muchas.  Es  un  efecto  notable  no 
dejar  de  un  vegetal  á  otro  al  tiempo  de  plantar- 
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loe  ó  cuando  se  solaran,  una  distancia  capaz  de 
impedir  que  se  dañen  unos  á  otros  durante  bu  ve¬ 
getación. 


VULNERARIA. 

Género  de  plantas  do  la  clase  14*  de  la  fami¬ 
lia  de  las  leguminosas,  de^  Jussieu.  Linneo  la 
llama  anthyllis- vulneraria,  y  la  coloca  en  la  dia- 
delfia  decandria. 

Flor. 

Amariposada,  el  estandarte  está  prolongado, 
y  sus  lados  encorvados,  la  uñuela  es  do  la  longi¬ 
tud  del  cáliz;  tiene  dos  alas  mas  cortas  que  el  es¬ 
tandarte,  la  quilla  es  aplastada,  de  la  longitud  y 
hechura  de  las  alas;  el  cáliz  es  de  una  sola  pieza, 
hinchado,  velloso  y  con  las  orillas  recortadas  en 
einco  dientes  desiguales. 

Tirulo. 

Legumbre  pequeña,  suborbicular,  cubierta  por 
el  cáliz,  de  dos  válvulas  y  encerrando  una  ó  dos 
semillas. 

Hojas. 

Aladas  con  impar;  las  foliólas  son  desiguales, 
algunas  veces  en  número  de  siete;  la  impar  ma¬ 
yor  con  las  otras,  y  lanceolada. 

Raíz. 

Sencilla,  larga,  ramosa  y  negruzca. 

Porte. 

Los  tallos  son  de  siete  á  ocho  pulgadas  do  al¬ 
to,  herbáceos,  delgados,  vellosos  y  ramosos;  tie¬ 
ne  dos  ramilletes  de  flores  en  forma  de  cabezuela 
colocados  en  la  cima,  con  hojas  florales  palmea¬ 
das;  las  corolas  son  de  un  color  amarillo  ma6  ó 
menos  oscuro  y  las  hojas  alternas. 

I 

Sitio. 

Los  prados  de  las  montañas  y  las  orillas  de  los 
bosques.  Es  planta  vivaz. 

Propiedades. 

La  yerba  es  vulneraria. 

Usos. 

Se  emplea  únicamente  la  yerba  machacada, 
aplicada  así  ó  en  cocimiento. 


i 

|  VULNERARIOS  SUIZOS. 

í  Es  una  colección  de  diferentes  yerbas  recogi- 
:  das  casi  todas  en  las  montañas,  y  que  los  habitan- 
j  tes  de  la  Helvecia  sobre  todo  están  en  posesión 
i  do  preparar  y  vender  á  casi  todos  los  drogueros 
i  do  Europa  bajo  el  nombre  de  fallir  anck,  palabra 
I  oompuesta  de  fallen ,  que  quiero  deoir  co.tr,  y  do 
I  Ir  ancle,  que  significa  bebida,  queriendo  aludir  á 
las  virtudes  do  estas  plantas,  que  tomadas  en  in¬ 
fusión  teiforme  ó  á  modo  do  té,  dicen  que  impi¬ 
den  quo  se  formen  depósitos  de  resulta  de  caidaa 
y  golpes  en  la  cabeza. 

Presentan  á  los  compradores  estos  paquetitos 
do  yerbas  cuidadosamente  sollados  y  onvueltos  en 
certificados,  quo  atoafí^uan  quo  aquellas  plantas 
han  sido  cogidas  cuidadosamente  al  tiempo  do  su 
florescencia.  Cuando  tienen  el  olor,  el  color  ó 
el  sabor  quo  so  requiere,  se  presumo  favorable¬ 
mente  de  su  eficacia,  y  en  este  caso  Be  minora  la 
dó&is  para  ol  uso  á  que  se  proponen  aplicarlas. 
Aunque  los  primeros  vendedores  tienen  el  mayor 
cuidado  en  hacerlas  pedacitos  luego  quo  están  se¬ 
cas  para  disfrazarlas  mejor,  so  sabe  que  los  pa¬ 
quetes  deben  componerse  do  las  hojas  ó  de  las 
flores,  y  algunas  veces  de  unas  y  otras,  de  saní¬ 
cula,  de  búgtda,  de  yerba  doncella,  do  vara  de 
oro,  do  verónica,  de  piróla,  do  perpetua,  de  pié  de 
león,  do  lengua  de  ciervo,  do  artemisa,,  do  pulmo- 
naria,  do  prunela,  de  betónica,  da  verbena,  de  es- 
crofularia,  de  agrimonia,  de  genciana,  de  yerba- 
buena,  de  vellosilla  y  do  culantrillo  negro. 

Las  virtudes  de  cada  una  de  estas  plantas  di¬ 
fieren  tan  poco  entre  sí,  que  so  podría  reducir 
esta  larga  serie  á  menos  de  la  mitad,  sin  cpio  el 
remedio  recibiese  la  menor  alteraoion.  No  hay 
duda  que  los  simples  de  las  montañas  contienen 
en  general  prinoipios  odoríficos  y  sabrosos  mas 
enérgicos  que  los  de  las  llanuras;  pero  también 
es  cierto  que  las  yerbas  (á  quienes  damos  el  epí¬ 
teto  do  vulnerarias  para  conformarnos  con  el  uso) 
que  nacen  en  las  colinas  de  ios  departamentos 
del  Jura,  del  Monte  de  Oro,  de  los  Ardennes  y 
otras  mnobas,  no  tienen  menos  virtud  que  las  de 
Suiza.  Y  aun  podemos  añadir  que  los  simples 
de  nuestras  llanuras  produoirán  los  mismos  efec¬ 
tos  teniendo  cuidado  do  aumentar  la  dosis  en  ra¬ 
zón  de  la  menor  energía  que  razonablemente  se 
les  puedo  atribuir. 

X ABONERA, JABONERA,  SAPONARIA, 

COLLEJA,  NEQUILLON. 

Género  de  plantas  de  la  clase  13,*  familia  do 
las  saponáceas  de  Jusieu.  Linneo  la  clasifica  en 
la  decandria  diginia,  y  la  llama  saponaria  eff- 
cinalis. 

Flor. 

Con  dies  estambres:  estas  flores  están  Pre¿^~ 
das  por  la  parta  inferior  del  pistilo  ú  un 
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oblongo  y  do  una  sola  pieza,  partida  on  cinco. 
Los  cinco  pétalos  do  la  flor  están  dispuestos  co¬ 
mo  los  de  la  clavelliua;  sus  uñuelas  sou  estrechas, 
angulosas  y  tan  largas  como  el  cáliz. 

Fruto. 

Cápsula  oblonga,  enoerrada  en  el  cáliz;  en 
olla  están  las  semillas,  pequeñas,  casi  redondas, 
en  mucho  número  y  rojizas. 

Hojas. 

Adherentes  á  los  tallos,  ovadolancealadas,  sen¬ 
cillas  y  entoras. 


Raiz. 

Larga,  nudosa,  rastrera,  fibrosa  y  arroja  es¬ 
quejes  que  dospués  so  convierten  on  tallos. 

Porte. 

1>,3  '  s  =on  do  -osa  de  dos  pulgadas  do  ele¬ 
vo..»*  un  M  'rbócoos,  cilindricos,  articulados,  lisos, 
•bif.is,  'no  vados  y  ramosos.  Las  flores,  cuyo 
color  s  1'  'ila  suave,  están  sostenidas  en  mucho 
W''..,,  ■  ,  wr  pedículos  que  nacen  do  los  encuen¬ 
tros  ó  de  la  cima  de  los  tallos.  Las  hojas  están 
opuestas  y  casi  reunidas  por  su  base. 


Sitio. 

Las  orillas  de  los  campos  y  los  parajes  frescos. 
La  planta  es  vivaz  por  sus  raíces,  y  florece  en 
agosto,  setiembre  y  octubre  según  el  clima. 

Propiedades. 

Las  hojas  y  las  raíces  inodoras  y  de  un  sa¬ 
bor  amargo.  Las  hojas  contribuyen  á  disipar  la 
inapetencia  ocasionada  por  materias  pituitosas; 
reaniman  ligeramente  las  fuerzas  vitales;  aceleran 
la  digostion,  no  producen  dolores  en  la  región 
epigástrica,  ni  cólicos;  extriñen  poco,  aumentan 
considerablemente  el  curso  do  a  orina,  y  raía 
vez  la  traspiración  insensible,  que  es  e  graiu  i 
sima  utilidad  en  los  romatismos  serosos  y  en  los 
inflamatorios  luego  que  comienza  a  calmar  la  ca¬ 
lentura,  y  on  los  romanamos  inveterados.  Al¬ 
gunas  veces  son  provechosas  en  las  enfermedades 
dol  hígado  sin  inflamación  m  espasmos,  en  las 
enfermedades  causadas  por  ácidos  contenidos  en 
las  primeras  vías,  en  la  opilación  y  en  las  ulce¬ 
ras  do  las  vias  urinarias.  Es  raro  que  maten  las 
lombrices  contenidas  en  las  primeras  yms,  que 
provoquen  la  menstruación  y  que  contribuyan  á 
la  curación  de  los  lamparones,  do  la  sania  o  de 
la  hidropesía  por  vicio  del  nigado.  La  raíz,  pro¬ 


puesta  para  curar  la.->  m  mas  enfermedades,  no 
es  tan  activa  como  las  h\jds.  Estas  son  uno  de 
los  mejores  remedios  del  reino  vegetal,  contra  los 
obstrucciones  que  producen  en  las  visceras  las 
materias  gruesas,  orasas  y  viscosas.  Esta  plan¬ 
ta  contiene  nn  jabón  natural  cuteramente  for¬ 
mado,  de  cuya  propiedad  deriva  sn  nombre.  Sé- 
guy,  médico  del  rey  do  Francia,  hizo  imprimir 
en  un  suplemento  al  Diario  de  París r  de  3  de  fe¬ 
brero  de  1784,  el  pormenor  de  uua  propensión 
esencial  de  esta  planta,  de  que  habiati  hablado  ya 
muchos  médicos,  y  cuya  eficacia  habían  negado 
otros.  La  mira  casi  como  un  específico  contra 
el  vicio  sifilítico,  y  explica  del  modo  siguiente 
el  régimen  que  hace  observar  á  sus  enfermos. 

Se  toman  dos  ouzas  de  jabonera  seca,  d  saber, 
onza  y  media  de  la  raiz  y  media  do  la  planta;  des¬ 
pués  de  partirla  menudamente,  se  cuece  en  azum¬ 
bre  y  inedia  de  agua,  hasta  que  se  reduce  á  nna 
azumbre;  los  enfermos  beben  al  dia  de  dos  cuar-  . 
tillos  á  cuatro  do  esto  cocimiento,  ó  mas  aun  si 
se  juzga  á  propósito;  nunca  he  ordenado  san¬ 
grar  ni  purgar  á  ninguno  de  los  enfermos  que  he 
curado  con  esto  remedio;  sin  embargo,  puede 
haber  casos  en  que  sean  necesarios  estos  recursos. 
Guando  la  enfermedad  se  manifiesta  con  signos 
graves,  agrego  ordinariamente  el  polvo  de  toda  la 
planta,  y  algunas  veces  su  extracto,  al  cocimien¬ 
to,  observando  que  el  polvo  y  el  extracto  estén 
preparados  con  las  poreiemos  de  raiz  y  de  planta 
que  el  cocimiento,  es  decir,  una  cuarta  parte  de 
planta  y  tres  de  raíces. 

Para  las  úlceras  del  paladar  es  necesario  nnir 
el  uso  del  oxtracto  al  del  cocimiento  y  abstenerse 
del  polvo,  porque  irrita  las  xílceras  en  que  se  apli¬ 
ca,  y  aun  inflama  la  garganta  de  los  que  le  pre¬ 
paran  si  no  toman  precauciones  contra  este  incon¬ 
veniente.  Administro  el  polvo  desde  una  drac- 
ma  hasta  tres,  en  la  dosis  de  uua  dracina  de  ca¬ 
da  vez,  administrada  en  una  ó  muchas  tomas  al 
dia  y  dcsleido  en  la  cantidad  de  agua  necesaria 
para  poderle  tragar;  en  cuanto  al  extracto  se  co¬ 
mienza  administrando  algunos  granos  y  so  aumen¬ 
ta  ó  se  disminuye  la  dosis  según  lo  sufren  los  en¬ 
fermos:  uno  y  otro  deben  ayudarse  siempre  eon 
el  cocimiento,  que  es  la  base  de  la  curación;  el 
azumbre  de  este  cocimiento,  hecho  según  se  ha 
presorito,  contiene  tres  draemas  y  media  de  ex¬ 
tracto,  de  consistencia  do  píldora. 

El  régimen  que  exigo  esta  curación  se  reduce 
á  la  privación  de  lacticinios,  de  alimentos  indi¬ 
gestos,  salados,  con  muchas  especias  y  estimulan¬ 
tes,  del  café,  y  aun  á  veces  del  vino. 

Él  enfermo  puede  desempeñar  sus  ocupacio¬ 
nes  mientras  está  tomando  este  remedio,  que  no 
incomoda;  y  cuyo  uso  se  continúa  por  espacio  de 
aeis  semanas  ó  dos  meses 

Empleo  también  esto  remedio  como  tópico,  ya 
en  fomentación,  va  en  cataplasma,  y  su  extracto 
en  emplasto,  según  las  diferentes  indicaciones 
curativas  que  presentan  las  circunstancias. 

TOMO  II.. - p.  74 
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Usos. 

Las  hojas  recientes  se  dan  desde  cuatro  onzas 
hasta  una  libra,  en  infusión  en  dos  libras  de  agua 
y  tomada  en  varias  veces  al  dia  Las  hojas  se¬ 
cas  desde  dos  onzas  hasta  media  libra  en  iníubion 
en  dos  libi  o 3  de  agua  administradas  del  mismo  ¡no¬ 
do.  La  raíz  fresca  desde  inedia  onza  hasta  una 
y  media,  en  infusión  en  una  libra  do  agua,  y  la 
raíz  seca  desde  dos  dracmas  hasta  una  onza,  en 
infusión  en  la  misma  cantidad  de  agua. 

En  el  Norte  de  Europa,  donde  el  jabón  vale 
muy  caro,  emplean  la  jabonera  para  layar  la  ro¬ 
pa.  En  efecto,  echando  á  remojar  en  agua,  du¬ 
rante  muchos  dias,  esta  planta,  se  pone  glutinosa 
y  blanda  al  tacto,  y  agitándola  so  pone  casi  tan 
espumosa  como  el  agua  en  que  se  ha  disuelto  el 
bon.  Conociendo  la  planta  en  agua  se  pone  to¬ 
davía  mas  jabonosa.  Esta  propiedad  la  conocían 
ya  los  antiguos. 

XARA,  ESTEPA,  JARA. 

Q-énero  de  plantas  de  la  clase  décima,  tercera, 
familia  de  las  Cistoides  de  Jussieu.  Linneo  la 
llama  cistus  creticus,  y  ¡a  clasifica  en  la  polian¬ 
dria  monoginia 

Flor. 

Con  cinco  pétalos  iguales  y  dispuestos  enrosa, 
de  color  amarillo,  y  con  una  mancha  de  púrpu¬ 
ra  per  el  envés.  Los  estambres  son  muy  nume¬ 
rosos  y  el  pistilo  único  Todas  las  partes  de  la 
flor  descansan  en  el  cáliz,  que  es  de  cinco  folío¬ 
las. 

Fruto. 

Cápsula  dividida  en  muchas  celdillas,  las  cua¬ 
les  contienen  válvulas  y  semillas  pequeñas  y  an¬ 
gulosas. 

Hojas. 

Sencillas,  oblongas,  puntiagudas  gruesas,  cu¬ 
biertas  de  un  jugo  glutinoso,  y  abrazando  el  ta¬ 
llo  por  su  base. 

Raíz. 

Leñosa. 

Porte. 

Arbusto  de  dos  á  tres  pies  de  elevación  y  ra¬ 
moso;  las  hojas  están  opuestas,  las  flores  están 
en  la  cima  de  los  tallos,  ó  solas  ó  muchas  reuni¬ 
das. 

Sitio. 

Italia,  España  y  las  provincias  meridioaaies 
de  írancia. 


Propiedades. 

Naturalmente  y  por  incisión  gotea  del  tronco 
y  do  las  ramas  una  resina  gomosa  llamada  lah- 
danuni,  Llanda  cuando  está  recien  cogida,  y  de 
color  negruzco.  Su  olor  es  suave  y  aromático, 
y  su  sabor  acre,  amargo  y  aromático.  Esta  sus¬ 
tancia  es  nías  soluble  en  espíritu  de  vino  que  en 
agua,  y  lo  es  igualmente  en  las  yemas  do  hue¬ 
vos,  los  aceites,  el  jarabe  y  la  miel. 

Usos. 

Se  administra  el  lábdano  desde  media  drac- 
ma  hasta  una,  en  la  jalea  ó  la  conserva  de  mem¬ 
brillo,  contra  los  cursos  y  la  disenteria.  El  em¬ 
plasto  de  lábdano  pasa  por  resolutivo. 

NARABE,  JARABE. 

Líquido  compuesto  del  jugo  de  las  frutas,  do 
las  yerbas  ó  do  las  flores,  con  azúcar  ó  niiol  oocido 
hasta  darle  la  consistencia  de  jarabe,  para  poderle 
conservar.  Los  jarabes  generalmente  cargan  el 
estómago,  porque  al  cocerlos,  el  azúcar,  la  mié- 
y  el  agua  sueltan  el  aire  quo  encerraban;  es  roul 
cho  mejor  imitar  á  los  verdaderos  médicos,  que 
prescriben  la  simple  infusión  de  las  yerbas,  de 
las  flores  ó  de  las  frutas.  Las  especies  de  jara¬ 
bes  que  hay  en  las  boí'caB  pasan  do  sesenta;  pero 
exceptuando  tros  ó  cuatro,  los  demás  son  inúti¬ 
les.  ‘  A  pesar  da  esta  aserción  contra  los  jarabes, 
creo  complacer  á  mis  lectores  ofreciéndoles  la 
receta  do  unos  de  ellos  compuesta  por  Boerhaa- 
ve,  y  muy  útil,  según  lo  ha  experimentado,  con¬ 
tra  lo  pulmonía  y  los  resfriados  tercos. 

Tómese  betónica,  agrimonia,  buglosa,  sanícu¬ 
la,  consuelda  y  pulmonaria,  do  cada  una  un  pu¬ 
ñado;  dos  de  perejil  y  ouatro  do  apio.  Limpíen¬ 
se  mu?  bien  estas  yerbas,  piqúense  menudamen¬ 
te  v  pónganse  en  un  puchero  nuevo  y  vidriado; 
échese  agua  hasta  cubrir  con  un  dedo  de  c-lla  to¬ 
das  las  yerbas;  añádanse  después  dos  libras  de 
miel  blanca. por  azumbre  de  agua;  cuézaso  todo 
junto  hasta  que  las  yerbas  se  reduzcan  á  una  pas¬ 
ta,  y  tápese  el  puchero  lo  mejor  posible,  á  fin  do 
que  no  se  evaparen  los  espíritus. 

Cuélese  todo  después  por  un  lienzo  nuevo,  ex 
primase  fuertemente,  á  fin  de  que  las  yerbos  suc*' 
ten  cuanto  contienen,  échense  en  este  cociro¡en» 
ía  y  partidas  en  pedaeitos  pequeños,  azufaifas,  se- 
bestos,  dátiles  y  pasas  de  uva,  seis  onzas  de  ca¬ 
da  cosa;  una  de  grana  do  ortiga,  media  de  flores 
de  salvia  y  otro  tanto  de  romero;  cuezase  todo 
junto  por  espacio  demedia  hora,  exprímase  nue¬ 
vamente,  mídase  cate  cocimiento  y  añádaselo 
dos  libras  de  azúcar  refinado  por  azumbre..  Cue¬ 
zase  después  basta  que  adquiera  la  consitenei» 
de  jarabe  y  guárdese  en  botellas  bien  tapadas 

para  usarle.  „ 

'  Cuando  se  ha  declarado  la  pulmonía,  tómese 
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do  tres  en  tres  borns  una  cucharada  6  inmediata-  i  Usos. 

nmoto  un  caldo  claro  de.  vaca  y  ternera,  y  por  el  | 

dia  dos  tazas  de  sopa.  Si  el  mal  no  es  muy  fuer-  ¡  La  yerba  y  las  flores  se  reducen  á  polvo,  que 
to,  so  disminuyo  la  cantidad  y  se  toma  el  jarabe  1  so  administra  en  los  caldos  astringentes,  en  la  dó- 
do  cuatro  en  cuatro  horas,  á  fin  de  poder  dar  en  |  sis  do  una  dracma  para  el  hombre,  y  de  media 
el  intervalo  un  alimento  mas  sólido.  Aunquo  el  j  onza  en  infusión  para  los  animales, 
enfermo  esté  ya  fuera  do  peligro  debe  continuar 

tomando  el  jarato  tros  veces  ni  dia,  cuatro  horas  YEDRA  ARBOREA. 


antes  de  comer,  cuatro  después  do  haber  comido,  j 
y  cuatro  horas  después  de  cenar.  No  se  deben  | 
comer  cosas  indigestas,  ni  frutas,  ni  ensalada;  ¡ 
conviene  beber  buen  vino  aflojo,  pero  no  dulce,  j 

En  los  resfriados,  especialmente  si  son  muy  j 
tercos,  se  toman  al  dia  cuatro  euoharaditas  oorno 
las  de  cafó  do  este  jarabe,  y  encima  una  taza  do  j 
infusión  de  flores  de  violeta. 

YACEA  NEGRA,  ESCOBA. 

,  '  •  j  o  r  t  t  .]  ,  j 

Género  do  plantas  de  la  clase  10®  familia  de 
las  CINEROCEFAI.A8  de  Jussieu  Linneo  la  llama 
centaurea  jacea,  y  la  coloca  en  la  siugeuesia  poli¬ 
gamia  frustránea. 

Flor. 

Compuesta  do  flósculos;  el  flósculo  es  tubula¬ 
do  basta  en  su  base,  ensanchado  en  su  extremi¬ 
dad,  recortado  en  cinco  dientes  profundos,  y 
puestos  sobro  ol  embrión,  que  encierra  cinco  es¬ 
tambres;  su  polvo  seminal  esté  compuesto  de  gló¬ 
bulos  amarillos  y  trasparentes;  los  flósculos  del 
disco  son  hormafroditas,  los  de  la  circunferencia 
hembras,  estériles  y  mayores;  ol  cáliz  es  escamo¬ 
so,  dentado  por  sus  orillas  y  guarnecido  do  pes¬ 
tañas. 

■  Fruto. 

Semillas  bril,  aritos*,  pequeñas,  oblongas  y  ami¬ 
lanadas. 


Género  de  plantas  de  la  clase  11®  familia  de 
los  caprifolaseas  de  Jussieu.  Linneo  la  lla¬ 
ma  kedra.  elix,  y  la  clasifica  en  la  pentandria  mo- 
noginia. 

Flores. 

Reunidas  en' parasol,  cuya  cubierta,  está  den¬ 
tada;  las  flores  están  compuestas  de  cinco  peta¬ 
los  dispuestos  en  rosa,  oblongos,  abiertos,  encor¬ 
vados  en  su  cima,  encerrados  en  un  cáliz  peque¬ 
ñísimo,  y  con  cinco  dientes  puestos  sobre  el  ger¬ 
men. 

F>  uto. 

Baya  negra*  en  su  madurez,  rodonda,  con  una 
celdilla,  encerrando  ciuco  semillas  gruesas,  re¬ 
dondas  por  un  lado  y  angulosas  por  el  otro. 

Hojas. 

Sostenidas  por  largos  peciolos,  duras,  relu¬ 
cientes  y  ovales;  las  de  la  extremidad  de  las  ra¬ 
mas  son  algunas  veces  absolutamente  ovales,  y 
las  inferiores  casi  triangulares.  Todas  varían 
mucho  en  su  forma. 

Raíz. 

Leñosa,  fibrosa  y  casi  rastrera. 

Forte. 


Hojas. 

,  -  (  *  •  i  i 

Muy  varias  en  su  forma;  las  de  los  tallos  son 
lanceoladas,  y  las  quo  brotan  do  las  raicos  sinuo¬ 
sas  y  dontadas. 

Raíz. 


Negruzca,  morena  por  fuera,  leñosa,  gruesa  y 
fibrosa. 

Porte. 

Tallos  de  un  codo  do  elevación,  angulosos, 
acanalados,  duros  y  llenos  do  médula;  flores  pur¬ 
púreas,  moronas  en  su  cima:  muchos  do  los  ta¬ 
llos  están  tendidos  y  las  hojas  colocadas  alterna¬ 
tivamente. 

Propiedades. 


Arbusto  grande,  que  se  eleva  á  alturas  consi¬ 
derables  y  de  madera  tierna  y  porosa:  sus  tallos 
son  sarmentosos,  y  se  agarran  á  los  árboles  y  a 
las  paredes  viejas  por  medio  de  zarcillos  ramo¬ 
sos,  que  se  implautan  en  ellos  como  unas  rajci- 
llas,  y  absorveu  las  sustancias  de  los  arboles. 
Las  flores  son  verdes,  reunidas  en  la  extremidad 
de  los  tallos  y  dispuestas  en  una  especie  de  ra¬ 
cimos  redondos;  las  hojas  están  colocadas  alter¬ 
nativamente  sobre  los  tallos  y  algunas  veces  azo¬ 
tadas,  lo  cual  constituye  variedades. 

Sitio. 

Toda  Europa;  floreoe  en  junio,  julio  y  agosto, 
según  los  olimas. 

Propiedades. 


La  raiz  tiene  el  sabor  astringente  y  nausea¬ 
bundo;  la  yerba  y  la  flor  son  astringentes. y  anti¬ 
ulcerosas. 


Las  hojas  tienen  un  sabor  algo  acre  y  las  bayas 
.cídulo.  *  La  madera  suda  un  jugo  que  se  espe- 
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Propiedades. 

Olor  aromático  y  sabor  amargo;  sus  propieda¬ 
des  son  las  mismas  que  en  la  siguiente,  aunque 
mas  débiles. 

YERBA— BUENA  RIZADA-. 

Linneo  la  llama  menta  crispa.  Difiere  de  la 
primera  en  quo  tiene  las.  hojas  acorazonadas, 
dentadas,  ondeadas  y  rizadas,  los  tallos  de  tres 
pies  de  alto,  las  flores  verticib.das,  y  en  fin,  las 
hojas  adherentes  á  los  tallos  y  sin  peciolos. 

Sitio. 

Originaria  de  Siberia  y  cultivada  en  las  huer¬ 
tas:  es  vivaz  y  florece  desde  julio  hasta  fines  de 
setiembre,  según  la  estación. 

Propiedades. 

Su  olor  es  aromático  y  fuerte;  el  sabor  amar¬ 
go,  acre  y  uo  poco  picante.  Es  estomacal,  an¬ 
tiemética,  aní'b  r miñosa,  aporbi  tónica  y  vul¬ 
neraria. 

Las  hojas  «vn  m'-dianam-Tit»  «olidas,  alteran 
poco,  estriñen,  aumenta»  •‘'«edad  y  la 
fuerza  del  pulso,  fortifican  el  estómago,  favore¬ 
cen  la  digestión  d-r.o.'  1-uuJa  per  debilidad  de  es¬ 
tómago,  por  humores  pituitosos  ó  por  humores 
acedados;  están  indicada  i  en  la  inapetencia  por 
materias  pituitosas;  en  el  vómito  por  humores 
a ci^o-serosos  ó  pituitosos,  sin  disposiciones  in- 

amatoms;  en  las  enfermedades  de  los  niñoB 
manteniaas  por  ácidos,  con  tal  quo  en  su  infu¬ 
sión  se  deslian  tierras  absorventes,  tales  como  la 
creta  ó  los  ojos  de  cangrejo;  en  los  cólicos  ven¬ 
tosos,  el  asma  húmeda,  las  opilaciones,  la  de¬ 
tención  del  flujo  menstrual,  las  flores  blancas  y 
los  loqnios  por  la  impresión  de  I03  cuerpos  fríos 
y  con  debilidad,  y  en  la  retención  do  la  lecho  en 
los  pechos,  sin  inflamación. 

Usos. 

Se  echan  en  infusión  las  hojas  frescas,  desde 
la  cantidadde  dos'  dracmas  hasta  una  onza,  en 
seis  onzas  de  agua,  y  secas  desde  una  dracma  has¬ 
ta  media  onza,  en  la  misma  cantidad  de  agua.  El 
agua  destilada  no  tiene  mas  virtud  que  la  infusión 
de  las  hojas.  El  jarabe  de  esta  planta  se  da  des¬ 
de  un  dracma  hasta  dos  onzas,  en  cinco  ó  seis  do 
afua. 

Para  el  ganado  se  pone  en  macoraoion  un  pu¬ 
ñado  en  media  libra  do  vino  blanco. 

YERBA-BUENA  ACUATICA,  MASTRANZO, 
HORTELANA  DE  BURRO. 

Linneo  la  nombra  raenlha  acu  a  ti  <f a.  Difiere 
¿0  la  rizada  en  que  tiene  los  estambres  mas  lar¬ 


gos  que  los  corales;  en  sus  hojas  aovadas  y  den¬ 
tadas  como  una  sierra;  en  que  la  raíz  os  muy  fi¬ 
brosa;  en  sus  tallos  delgados,  vellosos  y  llenos  Jo 
una  médula  fungosa,  y  cu  sus  flores  reunidas  en 
en  la  cima  en  forma  de  bola.  Naco  en  los  pan¬ 
tanos,  es  vivaz  y  florece  en  julio. 

YERBA— BUENA  DE  INGLATERRA,  Ó  DE  SABOR 
DE  PIMIENTA. 

Linneo  la  llama  mentha  piperita.  Debemos  ú 
Barbeu  Dubourg,  celebro  traductor  do  ¡as  obras 
de  FraDklin,  habernos  dado  á  conocer  esta  plan¬ 
ta  vivaz,  originaria  do  Inglaterra  y  en  el  dm  muy 
multiplicada, 

Flor. 

Un  tubo  cuya  extremidad  está  dividida  on  dos 
labios,  el  superior  redondeado  y  el  inferior  divi¬ 
dido  en  tres  partes  casi  iguales,  el  pistilo  y  todas 
las  partes  de  la  flor  descansan  en  el  cáliz,  que  es 
un  tubo  dividido  en  cinco  segmentos  agudos. 

• 

Fruto . 

Semejante  al  de  las  otras  yerba-buenas. 

Flojas. 

Aovadas,  terminadas  en  punta,  y  dentadas  re¬ 
gularmente  por  las  orillas. 

Raiz. 

Medianamente  central  y  guarnecida  de  mu¬ 
chas  fibras  ramosas. 

Porte. 

Tallos  de  cosa  de  pió  y  medio  do  alto,  dere¬ 
chos,  cuadrangulares  y  ramosas;  las  hojas  opues¬ 
tas  dos  á  dos  sobro  loa  tallos,  sostenidas  por  pe¬ 
ciolos  pequeños  y  acanalados  en  su  longitud;  las 
ramillas  salen  de  los  encuentros  de  las  hojas,  las 
flores  nacen  en  la  cima  de  las  ramillas,  vertioila- 
das  y  en  espigas  cortas. 

Sitio. 

Originaria  de  Inglaterra,  vivaz  y  cultivada  en 
nuestros  jardines. 

Propiedades. 

Es  una  de  las  mas  singulares  producciones  del 
reino  vegetal,  especialmente  por  su  gu®  ®  P  __ 
te,  seguido  de  uua  frescura  muy  sonsib  e j  P  ^ 
piedades  que  parece  que  convienen  cxelusiv 
mente  al  ether.  f  „ 

Mucho  mas  activas  que  las  de  todas  las  ^ 
yerba-buenas,  particularmente  en  los  ma  o 
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estómago  causados  por  humores  serosos,  por  de¬ 
bilidad  ó  por  abundancia  de  humores  pituitosos. 
La  época  de  la  mayor  actividad  de  la  planta  es 
cuando  las  flores  se  caen,  y  entonces  es  el  mo¬ 
mento  do  cogerla.  Se  preparan  con  ollas  pasti¬ 
llas  tan  agradables  al  gusto  como  útiles  por  sus 
efectos,  que  dejan  en  el  paladar  y  en  toda  la  bo¬ 
ca  una  fragancia  y  una  frescura  muy  agradables. 

TERBA-liUENA  COMUN,  HORTELANA  MENTA. 

Linneo  la  llama  mcntha  sativa  y  la  coloca  con 
las  anteriores.  La  raíz  es  perenne  y  rastrera; 
los  tallos  cuadrados,  derechos,  ramosos  y  do  dos 
pies  de  alto;  las  hojas  aovadas,  algo  agudas  y  aser¬ 
radas;  las  flores  pequeñas,  encarnadas  y  dispues¬ 
tas  en  anillo  ó  verticilo,  y  los  estambres  mas  lar¬ 
gos  que  la  corola.  Toda  la  planta  tiene  un  olor 
fuerte  y  subido. 

¡Siembras. 


divididos  en  trozos  de  á  cuarta,  se  irán  introdu- 
j  ciendo  mas  de  dos  terceras  partes  en  hoyos  dis¬ 
tantes  cuatro  ó  scisdedo^,  y  abiertos  con  la  agu¬ 
ja  de  jardín.  Es  necesario  defender  en  los  prime 
|  ros  dias  los  esquejes  do  la  impresión  del  sol,  ro- 
j  gando  las  eras  eon  frecuencia  para  mantener  la 
í  humedad  tan  precisa  para  que  broten  raíz  los  es- 
:  quejes.  Después  do  haber  prendido  y  arraiga- 
;  do  se  dejarán  permanecer  do  asiento,  ó  se  saca¬ 
rán  con  su  cepellón  para  trasponer  en  nuevas 
eras. 

Cultivo. 

El  cultivo  de  la  yerba-buena  es  sumamente  fá¬ 
cil,  y  se  reduce  al  repartimiento  de  riegos  en 
tiempo  de  calor,  y  á  tener  limpias  las  eras  de 
plantas  extrañas  por  medio  de  labores  oportunas. 
Por  noviembre  se  segarán  á  raíz  de  tierra  todos 
los  tallos  de  yerba-buena  producidos  en  el  año,  la¬ 
brando  y  beneficiando  las  eras  con  algo  de  man¬ 
tillo. 


Se  puede  muin  j)ii<  ar  la  yerba-buena  por  si- j 
mientí  ,  pero  no  t-u  acostumbra,  por  ser  mucho  ¡ 
mas  fácil  hacerlo  dividiendo  sus  raíces,  hijuelos 
y  '«quejes.  No  obstante,  en  caso  necesario  so 
establecerán  semilleros  de  esta  planta  por  los 
m  set-  de  f  brero  y  do  octubre,  en  eras  do  tierra 
ligera. 

Trasplante. 

Por  los  meses  de  febrero,  marzo,  octubre  y 
noviembre  so  arrancarán  las  raíces  de  plantíos 
viejos  do  yerba-buena,  para  dividirlas  y  traspo¬ 
nerlas  on  nuevas  eras.  Las  raíces  útiles  para  la 
trasposición  deben  estar  sanas  y  sin  lesión  al¬ 
guna:  se  colocan  los  golpes  á  distancia  de  medio  i 
pié,  en  hoyos  de  la  profundidad  conveniente,  y 
proporcionados  al  tamaño  do  las  raíces  trasplan¬ 
tadas.  Se  ejecutarán  los  plantíos  someros,  no 
debiendo  tenor  mas  cubierta  quo  dos  dedos  de 
tierra  ligera  ó  do  mantillo;  los  plantíos  de  otoño 
son  los  que  prcvalccon  mejor  en  el  temperamen¬ 
to  de  Aránjuez.  También  se  saoan  y  dividen  los  j 
hijuelos  barbados  que  brotan  del  pié  de  la  cepa,  j 
que  se  trasponen  do  la  misma  manera  que  hemos  ! 
indicado  pora  los  de  raiz*  La  división  mas  ven-  j 
tajosa  de  los  expresados  hijuelos  ó  retoños,  es 
por  abril  y  mayo;  bien  es  que  también  puede  di¬ 
latarse  á  octubre  y  noviembre.  Los  terrenos 
que  comunmente  se  destinan  para  criar  esta  plan¬ 
ta  son  algunas  eras  sombrías,  ó  bien  los  bordes 
de  cuadros  de  otras  hortalizas. 

Esquejes. 

r 

Después  de  haber  distribuido  cu  eras  algún 
trozo  do  tierra  ligera  y  sombría,  se  esquejarán 
las  plantas  de  yerba  buena.  Deben  escogerse 
aquellos  tallos  mas  derechos  y  lisos,  los  cuales 


Recolección. 

Se  supone  que  la  yerba-buena  se  corta  siempre 
que  se  necesita  para  el  gasto  diario;  pero  el  pun¬ 
to  de  la  recolección  puj..  h-¡.  t  ula  por  el  invierno 
seea,  es  luego  que  muostran  flor  las  plantas.  Se 
cortan  los  tallos  á  flor  de  tierra,  ya  sea  con  el  fin 
de  destilar  aguas  aromáticas  ó  ya  para  secarlos 
en  algún  paraje  sombrío  y  guardar  la  hoja  seoa 
para  el  gasto  de  invierno.  Eu  este  estado  son 
mas  abuudantes  los  jugos  y  la  planta  mas  aromá¬ 
tica,  que  son  los  fines  que  se  desean.  Antes  de 
la  recolección  ó  corte  de  los  tallos  debe  haberse 
disipado  la  humedad  del  rocío  con  el  sol. 

Recolección  de  simiente. 

En  el  caso  de  necesitarse  recoger  simiente  de 
yerba-buena,  se  dejarán  sin  segar  los  golpes  que 
se  considorau  necesarios  para  este  efecto.  Esto 
pocas  voces  se  observa,  por  no  multiplicarse  esta 
planta  de  simiente  sino  por  una  rara  casualidad. 

Cultivo  forzado. 

Por  el  mes  do  noviembre,  diciembre  y  enero 
se  dispondrán  albitanas  para  el  cultivo  de  la  yer¬ 
ba-buena  para  el  invierno.  No  exigen  otros  cui¬ 
dados  que  el  repartimiento  de  riego,  limpieza  de 
pinatos  extrañas  y  los  resguardes  acostumbrados 
de  pajones  ó  esteras  durante  les  hielos,  para  dar 
hojas  útiles  antes  del  mes  de  haber  trasplantado 
las  raíces.  So  pueden  establecer  también  en  eras 
hondas  para  este  cultivo  con  intervalos  de  un  pié 
para  el  paso  entre  hoya  y  hoya  y  zanjillas  de  pié 
y  medio,  que  se  llenarán  con  basura  caliente  bien 
pisada  y  apretada,  y  eon  este  ben  fieio  se  fomen¬ 
tará  la  pronta  vegetación  de  las  plantas.  En  los 
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que  hayan  sido  llevadas  á  Iob  campos  entre  el 
grano  que  se  siembra,  ó  entre  los  abonos.  Las 
diferentes  plantas  destinadas  para  heno  no  ma¬ 
duran  al  mismo  tiempo,  y  si  so  corta  muy  seco, 
no  es  do  extrañar  que  el  estiércol  que  so  saca  de 
debajo  do  los  animales  esté  lleno  do  semilla,  á 
meno3  que  este  estiércol  sea  viejo  y  h  ;ya  adqui¬ 
rido  por  la  fermentación  continua  un  calor  capaz 
de  alterar  la  grana. 

Toda  verba  con  raiz  central  prevaloce  muy 
bien  después  de  recogidas  las  plantas  de  raíces 
fibrosas,  y  así  alternativamente.  El  gran  arte  de 
la  agricultura  consiste  esto,  después  que  se  cono¬ 
ce  bien  la  naturaleza  del  terreno  que  se  labra 
El  labrador  no  se  aparta  nunca  impunemente  de 
estos  datos. 

YERBA  DE  LA  ABEJA,  SATIRION,  ORQ.UIS, 


la  cima,  dispuestas  en  espigas  largas,  y  las  hojas 
colocadas  alternativamente.  El  tener  ó  no  man¬ 
chas  no  constituye  mas  que  variedades. 

Sitio. 

Los  prados  y  los  terrenos  húmedos.  Es  planta 
vivaz  por  sus  raíces;  pero  los  tallos  perecea  anual¬ 
mente.  Florece  ca  la  primavera. 

Hay  otra  especie  quo  se  encuentra  comunmente 
en  los  mismos  parajes  que  la  anterior,  llamad» 
impropiamente  satirión  hembra.  Tournefort  la 
nombra  orchis  moño  familia,  y  Liuneo  ordás  mo¬ 
ño.  Difiere  de  la  anterior  en  tener  Iob  pétalos 
reunidos,  sus  hojas  estrechas,  algo  venosas  y  aca¬ 
naladas,  asemejándose  á  las  del  llantén  ele-  hojas 
estrechas ,  redondas,  pero  lisas. 

Usos. 


SALEP. 

Género  de  plantas  de  la  clase  49,  familia  de 
las  orquídeas  de  Jussieu.  Linneo  la  clasifica  en 
3a  ginandria  diandria,  y  la  llama  orchis  más¬ 
enla. 

Flor. 

Sostenida  por  el  germen,  con  cuatro  espatas  ó 
garranchos  separados,  cinco  pétalos,  tres  exte¬ 
riores  y  dos  interiores,  reunidos  en  forma  de  cas¬ 
co,  un  nectario  de  una  pieza  sola,  coloreado  y 
UDido  al  receptáculo  entre  la  división  de  los  pé¬ 
talos,  compuesto  de  un  labio  superior  derecho  y 
muy  corto;  de  otro  inferior  grande,  abierto,  an¬ 
cho,  con  un  tubo  prolongado'  por  abajo  al  modo 
de  un  cuernecito;  en  esta  ospecie  el  labio,  inferior 
está  dividido  en  cuatro  lóbulos  y  almenado;  el 
tubo  en  forma  de  cuernecito  es  corto  y  obtuso,  y 
los  pétalos  del  lomo  están  encorvados. 


De  los  bulbos  de  estas  plantas  so  extrae  el  salep. 
Se  ppescribe  la  raíz  pulverizada  y  cocida  en  agua, 
leche  ó  caldo,  según  el  caso.  Es  útil  en  la  tos 
esencial  y  en  la  convulsiva,  en  la  tisis  pu  monar 
esencial  con  tos  seca  y  expectoración  ditioH,  en 
la  tisis  por  inanición,  en  la  atrofia  por  medica¬ 
mentos  mal  indicados,  en  la  atroa  nerviosa,  en  el 
enflaquecimiento  de  las  mujeres  que  crian  y  en 
la  atrofia  causada  por  flores  blanoas.  &m  embargo, 
es  necesario  tener  cuidado  con  sus  malos  electos, 
que  son  el  aumentar,  algunas  veces  la  opresión, 
la  calentura  lenta  y  la  tos,  y  el  causar  erutos  a 
las  porsoDas  flacas  de  estómago  o  cuando  este* 
contieno  humores  ácidos,  liara  vez  es  útil  al  fin 
•le .  la  disenteria  benigna,  en  el  colmo  nclritmo 
por  piedras,  en  la  gota,  y  en  el  colmo  o  nm 
sin  áoidos  en  las  primeras  vías. 

Dosis. 


Fruto. 

Cajita  oblonga  de  una  sola  celda,  con  tres  sur¬ 
cos,  tres  canales  y  tres  válbulas;  se  abro  en  tres 
partes.  Las  semillas  numerosas,  pequeñas  y  pa¬ 
recidas  al  serrín  de  la  madera. 

Hojas. 

Enterísimas,  largas’,  abrazando  el  tallo  al  modo 
de  una  vaina,  lisas,  y  algunas  veces  con  manchas 
de  un  rojo  oscuro. 

Raiz. 

Bulbos,  regularmente  en  número  de  dos,  y  re¬ 
dondeados  en  forma  de  testículos,  do  donde  le 
viene  la  denominación  de  orchis. 

Porte. 

Tallo  eomo  de  un  pié  de  altura,  herbáceo,  re¬ 
dondo,  derecho  y  acanalado;  las  flores  están  en 


Se  da  la  raiz  de  salep  seca  y  pulverizada  desde 
media  hasta  dos  dracmas,  macerada  sobre  rescol¬ 
do  por  tiempo  de  seis  horas  en  una  vasija  de  bar¬ 
ro  con  ocho  onzas  de  agua,  de  leche  ó  de  caldo, 
según  la  indicación.  Si  fio  le  añaden  dos  i1 
de  agua,  resultará  una  especie  de  tisana .  que 
podrá  tomar  durante  el  día.  Para  corregii  e  ® 
bor  insípido  de  esta  medicina,  se  propone  a 
dirle  canela  ó  clavo  do  especias  y  endulzan*' 

azúcar.  . 

Esta  sustancia  farinácea  nos  viene  de  levante 
por  el  puerto  de  Marsella.  Se  prepara  en  Per 
sia  y  en  Turquía,  y  se  saca  de  los  bulbos  ó  ju" 
bérculos  de  la  especie  do  orchis  llamada  por  JAn- 
neo  orchis  masada ,  planta  bastante  común  en 
nuestros  campos,  que  crece  en  los  terrenos  incul¬ 
tos  y  se  halla  frecuentemente  en  los: prados  del 
interior  de  Francia.  No  falta  mas  que  saber  e 
método  de  que  se  valen  las  naciones  de  Levan  e 

para  aprovecharnos  de  lo  que  la  naturaleza  nos 

ofrece  con  prodigalidad  y  de  que  no  hacera  s 
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nípgun  uso.  Yo  he  probado  extraer  el  sahp  de 
diversos  modos.  Después  de  haber  arrancado  los 
bulbos,  luego  que  las  hojas  de  esta  planta  habían 
salido  de  tierra,  los  mondé  j  los  puse  á  secar  en 
un  horno  medianamente  caliente;  pero  la  hari¬ 
na  que  saqué  pulverizándolos  era  desagradable. 
Eché  estos  bulbos  en  agua  caliente  para  limpiar¬ 
los  como  las  alúa  ndnis;  las  puse  luego  á  secar  eu 
el  horno,  y  no  los  quedó  el  gusto  que  á  los  de  Le¬ 
vanto;  pero  habiéndolas  cocido  y  seoado  después, 
salió  una  harina  excelente.  Parece  que  el  agua 
ou  quo  so  cocieron  estos  bulbos  so  cargó  do  los 
principios  acres  oontenidos  en  el  agua  de  vegeta¬ 
ción  do  estas  plantas,  o  que  esta  acrimonia  la 
contieno  el  mueílago  quo  se  disuelve  al  tiempo 
ó  tal  voz  mediante  la  ebullición  o  hervor. 

YERBA  DE  SANTA  BARDARA. 

Género  de  plantas  de  la  clase  13,  familia  do 
las  cruciferas  do  Jussicu.  Liniioo  la  llama  eri- 
simum  barbarea ,  y  la  clasifica  en  la  tetradinanua 
siliouosa. 

Flor. 


en  infusión  en  vino  blanco.  Su  jugo  sirvo  para 
limpiar  y  desecar  las  úlceras  envejecidas.  La 
planta  machacada  ligeramente,  macerada  en  acei¬ 
to  común  quo  no  esté  fuerte  ni  rancio,  se  dice 
que  da  un  balsamo  exoelente  para  las  heridas  Po¬ 
ro  yo  no  gusto  de  aplioar  cuerpos  crasos  ni  aceito¬ 
sos  sobro  el  oútisni  sobre  las  heridas.  En  el  primer 
caso  cierra  los  poros  é  impide  la  insensible  tras¬ 
piración  do  la  parto,  y  en  el  segundo  el  calor  y  la 
inflamaoion  de  la  herida  enrancian  el  aceite,  que 
así  se  vuelve  caustico  y  aumenta  la  inflamación 
de  la  herida.  Las  hojas  de  esta  planta  se  aplican 
en  los  mismos  casos  que  las  del  berro. 

YERBA-BUENA,  MENTA  HORTELANA,  SANDALO. 

Género  de  plantas  de  la  clase  octava,  familia 
de  las  Labiadas  do  Jussicu:  Linneo  la  clasifica 
en  la  didimania  gimnospermia  y  le  da  el  nombre 
de  rnentha.  Conócenso  muchas  especies  de  es¬ 
ta  planta;  pero  aquí  solo  hablaremos  da  las  si¬ 
guientes,  que  son  las  principales:  la  verde,  la  ri- 
znda,  la  acuática,  la  de  Inglaterra  y  la  común. 


Compuesta  de  cuatro  pétalos  iguales  aovados, 
terminados  en  su  base  por  una  ufíuela,  dispucs- 
!(■•  n  cruz  y  amarillos,  cuatro  estambres,  dos  do 
mayores  que  los  otros  dos.  El  cálL  está 
compuesto  de  cuatro  hojas  largas  y  estrechas. 

Fruto. 

Silicua  do  dos  válvulas  separadas  por  medio  de 
una  entretela  quo  so  abro  do  abajo  arriba,  y  en¬ 
cierra  semillas  ovales  y  desnudas. 


Liradas,  redondeadas  en  la  cima  y  lisas;  las 
inferiores  están  casi  adhorentes  á  los  tallos;  las 
superiores  lo  abrazan  por  la  mitad,  y  todas  varían 
en  sus  hendiduras. 

llaiz. 

i  f  !  -  ■ !  !  •*' 

Ahusada,  oblonga  y  blanca. 

Sitio. 

Las  orillas  do  los  arroyos  y  los  prados.  Es 
planta  vivaz  y  florece  en  mayo  y  jumo. 

.Propiedades . 

Raíz  inodora  y  do  sabor  acre;  hojas  ligeramen¬ 
te  aromáticas  y  acres.  La  planta  es  dc.tersiva, 
vulneraria  y  antiescorbútica,  y  las  semillas  ape» 


Para  el  hombre  solo  se  emplean  las  hojas  en  ti¬ 
sana  o  en  infusión  teiforme.  Las  semillas  se  echan 


YERBA— BUENA  VERDE." 

Linneo  la  llama  mentha  viridis.  La  flor  es  un 
t'fl  o  cilindrico,  angosto  en  su  base,  hinchado  en 
su  extremidad,  y  dividido  eu  dos  labios,  el  supe¬ 
rior  do  los  ouales  está  ahuecado  en  forma  de  cu¬ 
chara  y  recortado  en  forma  de  corazón;  el  infe¬ 
rior  está  dividido  en  tres  partes  iguales  Estas 
divisiones  están  dispuestas,  relativamente  al  labio 
superior,  do  modo  quo  no  parece  que  forman 
juntas  mas  que  una  corola  de  una  sola  pieza,  di¬ 
vidida  en  cuatro  partes  iguales.  El  pistilo  y  to¬ 
das  las  partes  do  la  flor  descansan  en  el  cáliz. 

.  Fruto. 

Cuatro  semillas  encerradas  en  el  fondo  dei  cá¬ 
liz,  oblongas  y  puntiagudas. 

Hojas. 

t 

Enteras,  oblongas,  terminadas  en  punís,  y 
dentadas  bastante  regularmente. 

Raíz. 

Central,  sencilla,  articulada  y  guarnecida  de  §<= 
bras ramosas  en  la  articulación. 

Forte. 

Tallos  de  cosa  de  dos  pies  de  alto,  derechos, 
cuadrados  y  ramosos;  las  hojas  opuestas  dos  á  dos; 
las  ramillas  nacen  de  los  encuentros  do  las  hojas 
y  las  flores  están  dispuestas  en  espiga  en  la  cima 
de  los  tallos. 
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Probidades. 

Olor  aromático  y  sabor  amargo;  sus  propieda¬ 
des  son  las  mismas  que  en  la  siguiente,  aunque 
m3s  débiles. 

YERBA— BUENA  RIZADA. 

Linneo  la  llama  menta  crispa.  Difiere  de  la 
primera  on  quo  tiene  las.  hojas  acorazonadas, 
dentadas,  ondeadas  y  rizadas,  los  tallos  do  tres 
pies  de  alto,  las  flores  verticiladas,  y  en  fin,  las 
hojas  adherentes  á  lo3  tallos  y  sin  peciolos. 

Sitio. 


Originaria  de  Siberia  y  cultivada  en  las  huer¬ 
tas:  es  vivaz  y  florece  desdo  julio  hasta  fines  de 
setiembre,  según  la  estación. 


Propiedades. 

Su  olor  es  aromático  y  fuerte;  el  sabor  amar¬ 
go,  acre  y  un  poco  picante.  E.S  estomacal,  an¬ 
tiemética,  ant'b  rminosa,  nporiri  tónica  y  vul¬ 


neraria. 

Las  hojas  «nn  m<-d¡aoamí’nfií  cálidas,  alteran  j 
poco,  extrificn,  aumentan  la  v<  luc'dad  y  Ir' 
fuerza  del  pulso,  fortifican  <•!  estómago,  favore-  ; 
cen  la  digestión  d-vor  i-  nada  p>-r  oc’álidad  do  es-  j 

tómago,  por  humores  pituitosos  ó  por  humores 
acedados;  están  indicada  i  en  la  inapetencia  por 
materias  pituitosas;  rn  el  vómito  por  humores 
ácido-serosos  ó  pituitosos,  sin  disposiciones  in¬ 
flamatorias;  en  las  enfermedades  de  los  niños 
mantenidas  por  ácidos,  con  tal  que  en  su  infu¬ 
sión  se  deslían  tierras  absorventes,  tales  como  la 
creta  6  los  ojos  de  cangrejo;  en  los  cólicos  ven¬ 
tosos,  el  asma  húmeda,  las  opilaciones,  la  de¬ 
tención  del  flujo  menstrual,  las  flores  blancas  y 
los  loquios  por  la  impresión  de  los  cuerpos  ínos 
y  con  debilidad,  y  en  la  retención  do  la  lecho  en 
los  pechos,  sin  inflamación. 


Usos. 


Se  echan  en  infusión  las  hojas  frescas,  desde 
la  cantidad  de  dos’dracmas  hasta  una  onza,  en 
seis  onzas  de  agua,  y  secas  desde  una  draoma  has¬ 
ta  media  onza,  en  la  misma  cantidad  de  agua.  El 
agua  destilada  no  tiene  mas  virtud  que  3a  infusión 
de  las  hojas.  El  jarabe  de  esta  planta  se  da  ^des¬ 
de  un  dracma  hasta  dos  onzas,  en  cinco  ó  seis  de 
a^ua. 

Para  el  ganado  se  pone  en  maceraoion  un  pu¬ 
ñado  en  medía  libra  do  vino  blanco. 


YERBA— EUENA  ACUATICA,  MASTRANZO, 
HORTELANA  DE  BURRO. 

Linneo  la  nombra  mentha  acuatiza..  Dinero 
de  la  rizada  en  que  tiene  los  estambres  mas  lar¬ 


gos  que  los  corales;  en  su3  hojas  aovadas  y  c°" 
tadas  como  una  sierra;  en  que  la  raíz  es  muy 
brosa;  en  sus  tallos  delgados,  vellosos  y  llenos 
una  médula  fungosa,  y  en  sus  flores  reunidas 
en  la  cima  en  forma  do  bola.  Naco  en  los  Pal 
taños,  es  vivaz  y  florece  en  julio. 

YERBA-BUENA  DE  INGLATERRA,  Ó  DE  SABOR 
DE  PIMIENTA. 

Linneo  la  llama  mentha  piperita.  Debemos  a 
Barbeu  Dubourg,  célebre  traductor  de  ¡as  o  r 
de  Franklin,  habernos  dado  á  conocer  esta  pla  ¬ 
ta  vivaz,  originaria  de  Inglaterra  y  en  el  nía  m  y 
multiplicada. 

Flor. 


Un  tubo  cuya  extremidad  está  dividida  en 
abios,  el  superior  redondeado  y  el  inferior  * 
lido  en  tres  partes  casi  iguales,  el  pistilo  y  1 
as  partes  de  la  flor  descansan  en  el  cáliz,  qu  - 
’u  tubo  dividido  en  cinco  segmentos  agu  °3-. 


Fruto. 


Semejante  al  de  las  otras  yerba-buenas, 
Hojas. 

Aovadas,  terminadas  en  punta,  y  dentadas  re 
gularmente  por  las  orillas. 

Raiz. 

Medianamente  central  y  guarnecida  de  mu 
chas  fibras  ramosas. 


Porte. 

Tallos  do  cosa  de  pié  y  medio  de  alto,  dere¬ 
chos,  cuadranglares  y  ramosas;  las  hojas  opues¬ 
tas  dos  á  dos  sobre  los  tallos,  sosteniaas^por  pe¬ 
ciolos  pequeños  y  acanalados  en  su  longitud;  las 
ramillas  salen  do  los  encuentros  de  las  hojas,  as 
flores  nacen  en  la  cima  de  las  ramillas,  vertid  a 
das  y  en  espigas  cortas. 

Sitio. 


Originaria  de  Inglaterra,  vivaz  y  cultivad»  en 
nuestros  jardines. 

Propiedades. 

Es  una  de  las  mas  singulares  producciones  del 
reino  vegetal,  especialmente  por  su  gusto  pican¬ 
te,  seguido  de  uua  frescura  muy  sensible;  pro¬ 
piedades  que  parece  que  convienen  exclusiva¬ 
mente  al  ether. 

Mucho  mas  activas  que  las  de  todas  las  o 
yerba-buenas,  particularmente  en  los  ma  os 
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cstómago  causados  por  humores  sorosos,  por  de¬ 
bilidad  ó  por  abundancia  do  humores  pituitosos. 
La  época  de  !a  mayor  actividad  do  la  planta  es 
cuando  las  flores  so  caen,  y  entonces  es  ol  mo¬ 
mento  do  cogerla.  So  proparan  con  ollas  pasti¬ 
llas  tan  agradables  al  gusto  como  útiles  por  sus 
efectos,  que  dejan  en  el  paladar  y  en  toda  la  bo¬ 
ca  una  fragancia  y  una  frescura  muy  agradables. 

TERBA— BUENA  COMUN, HORTELANA  MENTA. 

Liuneo  la  llama  vieniha  saliva,  y  la  coloca  con 
las  anteriores.  La  raíz  es  perenne  y  rastrera; 
los  tallos  cuadrados,  derechos,  ramosos  y  do  dos 
pies  de  alto;  las  hojas  aovadas,  algo  agudas  y  aser¬ 
radas;  las  flores  pequeñas,  encarnadas  y  dispues¬ 
tas  en  anillo  ó  verticilo,  y  los  estambres  mas  lar¬ 
gos  que  la  corola.  Toda  la  planta  tiene  un  olor 
fuerte  y  subido. 

Siembras. 


divididos  en  trozos  de  á  cuarta,  so  irán  introdu¬ 
ciendo  mas  de  dos  terceras  partes  en  hoy  os  dis¬ 
tantes  cuatro  ó  seis  dedos,  y  abiertos  con  la  agu¬ 
ja  do  jardín.  Es  necesario  defender  en  los  prime 
ros  dias  los  esquejes  de  la  impresión  del  sol,  re¬ 
gando  las  eras  eon  frecuencia  para  mantener  la 
humedad  tan  precisa  para  que  broten  raíz  los  es- 
queje's.  Después  do  haber  prendido  y  arraiga¬ 
do  se  dejarán  permanecer  de  asiento,  ó  se  saca¬ 
rán  con  su  cepellón  para  trasponer  en  nuevas 
eras. 

Cultivo. 

El  cultivo  de  la  yerba-buena  es  sumamente  fá¬ 
cil,  y  se  reduce  al  repartimiento  do  riegos  en 
tiempo  de  calor,  y  a  tener  limpias  las  eras  de 
plantas  extrañas  por  medio  de  labores  oportunas. 
Por  noviembre  se  segarán  á  raíz  de  tierra  todos 
los  tallos  de  yerba-buena  producidos  en  el  año,  la¬ 
brando  y  beneficiando  las  eras  con  algo  de  man¬ 
tillo. 


Se  puede  muiti ¡>ii.  ai*  la  yerba-buena  por  si¬ 
miente-,  pero  no  i-o  acostumbra,  por  ser  mucho 
mas  fácil  hacerlo  dividiendo  sus  raíces,  hijuelos 
y  '«quejes.  No  obstante,  en  caso  necesario  so 
-stableccran  semilleros  de  esta  planta  por  los 
m  .-L-s  de  f,  brero  y  de  octubre,  en  eras  do  tierra 
ligora. 

Trasplante. 

Por  los  meses  do  febrero,  marzo,  octubre  y 

noviembre  so  arrancarán  'I1'.0®9  P^an^108 

viejos  do  yerba-buena,  para  dividirlas  y  traspo¬ 
nerlas  en  nuevas  eras.  Das  raíces  útiles  para  la 
trasposición  deben  estar  sanas  y  sin  lesión  al¬ 
guna:  se  colocan  los  golpes  á  distancia  de  medio 
pié,  en  hoyos  de  la  profundidad  conveniente,  y 
proporcionados  al  tamaño  de  las  raíces  trasplan¬ 
tadas.  Se  ejecutarán  los  plantíos  someros,  no 
debiendo  tener  mas  cubierta  que  dos  dedos  de 
tierra  ligera  ó  de  mantillo;  los  plantíos  de  otoño 
son  los  que  prevalecen  mejor  en  el  temperamen¬ 
to  de  Aránjuez.  También  se  sacan  y  dividen  los 
hijuelos  barbados  que  brotan  del  pie  de  la  cepa, 
que  se  trasponen  do  la  misma  manera  que  hemos 
indicado  pora  los  de  raíz'  La  división  mas  ven¬ 
tajosa  de  los  expresados  hijuelos  o  rotonos  es 
por  abril  y  moyo;  bien  es  que  también  puede  di¬ 
latarse  á  octubre  y  noviembre.  Los  terrenos 
que  comunmente  se  destinan  para  criar  esta  plan¬ 
ta  son  algunas  eras  sombrías,  o  bien  los  bordes 
de  cuadros  de  otras  hortalizas. 

Esquejes. 

Después  do  haber  distribuido  en  eras  algún 
trozo  do  tierra  ligera  y  sombría  se  esquejaran 
las  plantas  de  yerba  buena.  Deben  escogerse 
aquellos  tallos  mas  derechos  y  lisos,  los  cuales 


Recolección. 

Se  supone  que  la  verba— buena  se  corta  siempre 
que  se  necesita  para  ei  gasto  diario;  pero  el  pun¬ 
to  de  la  recolección  pan  ra..ula  por  el  invierno 
seca,  es  ¡liego  que  muestran  flor  las  plantas.  Se 
cortan  los  tallos  á  flor  de  tierra,  ya  sea  con  el  fin 
de  destilar  aguas  aromáticas  ó  ya  para  secarlos 
en  algún  paraje  sombrío  y  guardar  la  hoja  seca 
para  el  gasto  de  invierno.  En  este  estado  son 
mas  abundantes  los  jugos  y  la  planta  mas  aromá¬ 
tica,  que  son  los  fines  que  se  desean.  Antes  de 
la  reeolecoion  ó  corte  de  los  tallos  debe  haberse 
disipado  la  humedad  del  rocío  con  el  sol. 

Recolección  de  simiente. 

En  el  caso  do  necesitarse  recoger  simiente  de 
yerba-buona,  se  dejarán  sin  segar  los  golpes  que 
se  oonsidoran  necesarios  para  este  efecto.  Esto 
pocas  voces  se  observa,  por  no  multiplicarse  esta 
planta  de  simiente  sino  por  una  rara  casualidad. 

Cultivo  forzado. 

Por  el  mes  do  noviembre,  diciembre  y  enero 
so  dispondrán  albitanas  para  el  cultivo  de  la  yer¬ 
ba-buena  para  el  invierno.  No  exigen  otros  cui¬ 
dados  que  el  repartimiento  de  riego,  limpieza  de 
plantas  extrañas  y  los  resguardes  acostumbrados 
de  pajones  ó  esteras  durante  los  hielos,  para  dar 
hojas  útiles  antes  del  mes  de  haber  trasplantado 
las  raíces.  Se  pueden  establecer  también  en  eras 
hondas  para  este  cultivo  con  intervalos  de  un  pié 
para  el  paso  entre  hoya  y  hoya  y  zanjillas  de  pié 
y  medio,  que  se  llenarán  con  basura  caliente  bien 
pisada  y  apretada,  y  con  este  ben  fieio  se  fomen¬ 
tará  la  pronta  vegetación  de  las  plautas.  En  los 
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meses  de  diciembre  y  enero  pueden  igualmente 
levantarse  camas  calientes  de  dos  pies  de  estiér¬ 
col  reciente  para  forzar  la  yerba-buena,  los  cua¬ 
les  se  abrigarán  durante  lo*  frios  con  bastidores 
y  vidriera».  La  tanda  con  que  se  cubrirá  la  su¬ 
perficie  de  la  cama  ó  albitana  sera  de  ocho  dedos 
de  tierra  sustanciosa  ó  mantillo,  colocando  enci¬ 
ma  las  raíces  lo  mas  próximas  que  sea  posible  y 
tapándolas  con  un  lecho  de  ínantilio  grueso  de 
dos  dedos.  En  esta  disposición  se  regarán  con 
regadera  fina,  procurando  conservar  humedad 
para  que  broten  mas  brevemente.  Debe  excu¬ 
sarse  siempre  el  plantar  las  raíces  de  yerba-buena 
hasta  que  se  haya  disminuido  el  grado  de  calor 
primero  originado  por  la  fermentación  fuerte  del 
estiércol.  Siempre  que  puedan  perjudicar  los 
frios  se  taparán  las  cajoneras,  albitanas  ó  eras 
hondas  con  setos,  vidrieras  ó  cubiertas,  en  cuanto 
Bca  preciso  para  remediar  el  daño.  Tampoco  se 
perderá  ocasioD  en  que  puedan  ventilarse  las 
plantas,  y  que  disfruten  del  beneficio  del  sol. 

Usos  económicos  y  medicinales. 

Sirve  la  yerba— buena  cu  las  ensaladas,  salsas  y 
guisos,  siendo  un  adenzo  casi  general  que  se 
emplea  para  sazonar  nuestros  manjares.  Es  planta 
antielmíntico t  que  ayuda  la  digestión,  y  aplicada 
en  forma  de  cataplasma  á  los  pechos  de  las  recien 
paridas  disuelve  la  leche  coagulada  y  la  retira  de 
los  pechos.  Se  destilan  varias  aguas  aromáticas 
con  esta  planta  y  otros  ingredientes,  El  aceite 
llamado  de  yerba-buena  es  excelente  para  curar 
llagas  y  contusiones. 

VERBA  BUENA  POLEO. 

Linoeo  la  llama  mentha  pulegium. 

Porte. 

Los  tallos  lisos,  redondeados  y  rastreros;  las  flo¬ 
res  con  los  estambras  mas  largos  que  la  enrola, 
verticiladas  ó  colocadas  ai  rededor  de  los  tallos, 
y  dispuestas  en  ramilletes;  debajo  de  rilas  están 
las  hojas  opuestas.  Los  ramillete»  están  redon¬ 
deados. 

.  Sitio. 

Los  terrenos  húmedos  y  A  orillas  de  ¡os  estan¬ 
ques;  es  plante  vivaz  y  florece  <n  julio  y  agosto. 

Pm  piedades. 

El  olor  de  esta  planta  oq  mas  penetrante  que 
®1  4e>  las  otras  mentas,  y  se  cree  uuo  es  mas  su¬ 
dorífica;  es  muy  acre  y  amarga.  Sus  hojas  están 
indicadas  algunas  veces  ei:  el  asma  húmeda,  la 


tos  catarral,  la  supresión  del  flujo  menstrual  pro¬ 
ducida  por  la  impresión  de  cuerpos  frios  y  con  ca¬ 
quexia,  contra  la  opilación,  la  raquitis,  y  muchas 
especies  de  enfermedades  por  debilidad.  Se  dioe 
que  la  flor  ahuyenta  las  pulgas. 

\ 

YERBA-CANA,  BONBARON,  SENECIO. 

Linneo  lo  clasifica  en  la  singenesia  poligamia 
supetflua,  y  lo  llama  senecio.  La  yorba-cana 
oornun  es  demasiado  conocida  para  detenernos  á 
describirla;  solo  diré  que  esta  planta  no  tiene  olor, 
que  es  insípida,  algo  acida,  emoliente,  refrige¬ 
rante,  y  que  pasa  por  vermífuga  Se  hacen  con 
ella  cocimientos  pura  lavativas,  fomentaciones  y 
cataplasmas. 

Entre  elgran  número  de  especies  comprendi¬ 
das  en  el  género  senecio  á  yerba-cana ,  la  de  Etio¬ 
pia  merece  la  preferencia  para  los  jardines,  don¬ 
de  florece  en  otoño.  Liimeo  la  llama  con  razón 
senecio  clegans. 

■  Esta  planta,  bien  cultivada  y  sembrándola 
temprano,  crece  basta  quince  ó  diez  y  ocho  pul¬ 
gadas  Arroja  muchos  tallos  derechos,  b-istant.  • 
apretados  unos  á  otros,  que  se  dividen  un  su  ci¬ 
ma  en  un  gran  número  de  pedúnculos,  casi  to¬ 
dos  con  una  flor  cada  uno;  los  pétalos  ú  hojas  do 
la  flor  están  dispuestos  en  rosa  y  son  de  un  co¬ 
lor  de  púrpura  brillante;  el  centro  de  la  flor  es¬ 
tá  ocupado  por  los  flósculos  hermafroditas  ama¬ 
rillos,  el  cáliz  común  es  escamoso  y  do  un  verdo 
vivo  Esta  reunir  n  de  flores,  su  número  y  sus 
colores  hacen  la  planta  interesante  y  muy  agra¬ 
dable  á  la  vista.  Las  hojas  son  casi  liradas,  con 
las  hendeduras  iguales  y  abiertas. 

Aunque  esta  planta  es  originaria  de  Etiopía,  y 
por  consiguiente  de  un  país  muy  cálido,  prevale 
ee  sin  muchos  cuidados  en  la  mayor  parte  do  las 
provincias  de  Francia.  Participa  do  la  facilidad 
que  tienen  todos  los  senecios  de  multiplicarse 
por  sus  granas  llevadas  por , el  viento.  Esta  va¬ 
riedad  debe  sembrarse  en  camas  ó  en  cajones  do 
vidrios  hacia  fin  de  marzo,  y  a  fines  de  febrero 
en  las  provincias  meridionales,  on  una  exposi¬ 
ción  caliente,  bien  abrigada  y  que  se  pueda  cu¬ 
brir  con  esteras  en  caso  necesario.  El  segundo 
cuidado  que  se  debo  tener  es  preparar  una  tierra 
suave  y  muy  ligera,  ó  emplear  si  no  el  mantillo 
que  baya  servido  en  las  camas,  y  en  su  defecto 
tierra  formada  de  madera  podrida  La  grana, 
muy  pequeña,  exige  quedar  poco  enterrada,  y 
después  de  sembrada  so  cubre  todo  con  paja  me¬ 
nuda  en  corta  cantidad,  es  decir,  la  suficiente 
para  quitar  la  fuerza  al  golpe  del  agua  cuando  so 
riega,  á  fin  de  que  esta  no  apelmace  demasiado 
la  tierra.  Se  deja  que  la  planta  se  fortifique,  y 
cuando  tiene  ya  cierto  número  de  hojas,  se  seca 
y  se  planta  de  asiento  en  macetas  ó  arriates. 
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YERBA  CARMIN. 

Género  de  plantas  de  la  clase  sexta,  familia  de 
las  Quenopoideas  do  Jussieu;  Linneo  la  clasifi¬ 
ca  en  la  decandria  diginia  y  la  llama  fitolaca 
americana,. 


Flor. 

Rosaoea,  compuesta  de  cinco  pétalos,  abiertos, 
anchos,  oucorvados  por  la  punta,  sin  cáliz  y  con 
diez  estambres. 

Fruto. 

Baya  llena  do  jugo,  aplastada  por  enoima  y 
por  debajo,  con  dos  surcos  longitudinales  y  en 
cada  celdilla  semillas  lisas  y  arriñonadas. 

Hojas. 

Sostenidas  por  peciolos,  lisas-,  sencillas,  ente- 
rÍBÍmas,  sombradas  de  nervios,  y  suaves  al  tacto. 

Raíz. 

Abusada,  blanco,  mas  gruesa  que  una  pierna 
al  segundo  ó  torcer  año. 

Porte. 

Los  tallos  se  elevan  algunas  voces  á  la  altura 
de  seis  pies,  tiesos,  duros,  rojizos,  ramosos  y  ci¬ 
lindricos;  las  flores  están  dispuestas  en  racimos 
opuestos  A  las  hojas  y  sostenidos  por  pedúnculos 
cortos;  el  color  de  las  flores  es  purpureo,  y  e  de 
las  bayas  al  tiempo  ue  la  madurez  do  un  violado 
oscuro  que  tira  á  negro;  las  hojas  están  colocadas 
alternativamente  sobre  los  tallos. 


Sitio. 

Originaria  do  Virginia  y  do  1»  América;  «e 
oulti»!  on  ios  jardines,  donde  remate  los  rigores 
del  invierno;  es  planta  vivaz. 

Propiedades. 

Dicen  que  las  hojas  son  anodinas  y  resolutivas; 
tienen  un  olor  algo  virulento  y  un  sabor  ins, pi¬ 
lo  acre  y  nauseabundo.  Se  ha  ensayado  el  uso 

de  extracto  de  estas  hojas  en  los  tumores  escir- 
uei  cxtraoio  cn  i„8  ñloeras  de  esta  espe- 

roso,  ,  «““"'/““¿r  “  h„„  prod„0¡. 

r;cSI  o  ":  esperaba.  Jnasieu  coloca  la 

ras  malignas,  pútridas  o  intermitentes,  y  en  los 
síntomas  de  letargo. 


Propiedades  económicas. 


Esta  planta  hace  muy  buen  efecto  plantada  en 
medio  de  los  grandes  arriates. 

Se  saca  del  fruto,  luego  que  está  maduro,  un 
jugo  por  expresión  do  un  color  do  púrpura  her¬ 
moso.  Después  que  se  pasa  por  el  tamiz  ó  por 
un  lienzo  tupido,  se  queda  puro  y  limpio  de  los 
granos  y  restos  del  fruto.  Yo  le  he  empleado 
en  teñir  diferentes  tejidos.  El  jugo  usado,  con 
los  á oidos  so  afirma  superiormente  en  los  tejidos 
de  lana,  como  los  paños,  sargas,  etc.;  pero  sin 
ello9  toma  el  color  de  hoja  seca:  en  la  seda  oru¬ 
da  y  en  el  algodón  da  el  mismo  color;  la  soda 
bien  preparada  toma  el  color  de  púrpura,  aunque 
no  tan  bien  como  la  lana. 

Guardé  el  zumo  en  un  vaso  que  tenia  en  el  ga¬ 
binete  en  que  trabajaba;  pasados  algunos  dias 
uoté  cierta  incomodidad,  opresión  de  corazón  y 
ansias  de  provocar  sin  advertir  la  causa:  en  fin, 
mo  acordé  del  vaso  y  bailé  el  jugo  en  fermenta¬ 
ción  vinosa  y  con  la  superficie  parecida  A  la  de 
una  cuba  fermentando.  Cuento  esto  á  fin  de  que 
si  alguno  omprende  nuevos  experimentos  esté 
advertido. 

YERBA  DONCELLA  MAYOR,  CLEMÁTIDE,  VINCAg 
PERVINCA. 


Género  de  plantas  de  la  olase  Sft,  familia  de 
las  apócimas  do  Jussieu.  Linneo  la  llama  vinca 
mayor  y  la  clasifica,  en  la  pentaudria  raonogima. 

Flor. 


Cada  una  forma  un  tubo  mas  largo  que  el  oá- 
iz,  ensanchado  cn  su  extremidad  y  dividido  en 
finco  partes  anchas  y  aovadas  La  corola  parece 
sompueata  de  pira.  desde  el  origen  de  1» 

Jones  basta  la  base  del  tubo.  Se  ve,  abuendo 
la  corola,  que  los  cinco  estambres  son  igua  es  y 
están  ndlierentes  en  la  misma  altura  ol  tu  o  c 
la  oorola.  El  cáliz  es  do  una  pieza  sola,  dividido 
en  cinco  lacinias  ó  dientes  ¡argos  y  angostos:  el 
pistilo  está  colocado  en  ol  centro.  La  flor  es  de 
un  color  azul  hermoso. 

Fruto. 


Dos  cílicuas  ó  vainillas  cilindricas  con  una  sola 
válvula,  que  contienen  semillas  oblongas,  casi  ci¬ 
lindricas  y  acanaladas  que  casi  siempre  abortan. 

Hojas. 

Aovadas,  anchas,  relucientes  y  sostenidas  por 
peciolos  largos. 

Raíz. 

Fibrosa  y  rastrera. 
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Porte. 

Los  tallos  crecen  como  hasta  dos  pies  de  altu¬ 
ra  y  son  largos,  redondos,  desnudos,  verdes  y 
flexibles;  las  flores  nacen  de  los  encuentros  de  las 
hojas,  están  sostenidas  por  pedúnculos  cortos  y 
las  hojas  opuestas  de  dos  en  dos  á  lo  largo  do  los 
tallos: 

Sitio. 

Los  montes:  es  planta  vivaz  y  florece  á  prin¬ 
cipios  de  primavera. 

yerba  doncella  menor.  Vinca  minor  Linneo. 

Se  diferencia  de  la  primera  en  sus  tallos  ras¬ 
treros,  en  sus  flores,  que  son  mas  pequeñas  y  sos¬ 
tenidas  por  largos  pedúnculos;  en  sus  hojas  aova¬ 
do— lanceoladas  y  prendidas  á  peciolos  cortos,  y 
en  fin,  en  la  mayor  dilatación  do  los  hilillos  do 
los  estambres.  Se  encuentra  ordinariamente  en 
los  montes  tallares. 

Estas  dos  especies,  muy  distintas,  han  produ¬ 
cido  un  gran  número  de  variedades,  tanto  do  flo¬ 
res  mas  o  menos  coloreadas  ó  blancas,  como  de 
hojas  azotadas,  mas  anchas  ó  mas  estrechas,  etc. 

yerba  doncella  de  madagascar.  Vinca  rosea 
Linneo. 

Este  hermoso  é  interesante  arbusto,  origina¬ 
rio  de  JavaydeMadagascar.se  diferencia  de 
las  especies  precedentes  por  su  tallo  derecho, 
duro  y  cilindrico;  por  sus  hojas  opuestas,  lanceo¬ 
ladas  y  aovada»,  duras  y  t'  mimadas  por  una  pun¬ 
ta  pequeña  blanca;  por  sus  peciolos,  con  diente- 
citos  á  cada,  lado  de  la  base;  por  sus  flores  de  un 
hermoso  color  de  rosa  y  sin  pedúnculos;  las  infe¬ 
riores  aisladas,  y  de  dos  en  dos  las  que  están  un 
poco  altas;  después  de  cuatro  en  cuatro,  de  ocho  ) 
en  ocho,  de  modo  que  es  difícil  contar  su  núme¬ 
ro  en  la  cima  del  arbusto. 

Cultivo. 


En  las  provincias  del  Mediodía  se  siembra  en 
una  tierra  suave,  ligera  y  contra  un  buen  abri¬ 
go;  en  el  Setentrion  sa  siembra  en  camas  deba¬ 
jo  de  campanas,  y  aun  mejor  en  una  cama  colo¬ 
cada  en  un  cajón  de  vidrio.  Los  únicos  dudados 
que  necesita  es  regalarla  y  escardarla.  Cuando 
las  plantas  tienen  dos  ó  tres  pulgadas  do  eleva¬ 
ción,  se  sacan  do  tierra,  so  separan  y  se  planta 
un  pié  en  enda  maceta.  Cuando  han  agarrado 
bien  so  ponen  en  una  buena  exposición  al  Medio¬ 
día.  Esta  especie  grana  muy  fácilmente 

Propiedades 

La  yerba  doncella  menor  es  mas  usada  en  la 
medicina  que  la  mayor  y  merece  esta  preferen¬ 
cia.  Las  hojas  no  tienen  olor,  su  sabor  es  auste¬ 
ro  y  amargo.  Son  vulnerarias,  astringentes  y 
febrífugas;  producen  algunas  veces  efectos  salu¬ 
dables  en  la  hemotisis  causada  poruña  relajación 
en  la  hemorragia  uterina  por  plétora  é  herida,  y 
en  la  diarrea  por  la  debilidad  de  estómago  y  de 
los  intestinos.  Empleadas  en  gargarismo  non  úti¬ 
les  oontra  la  angina  inflamatoria  para  repcrcu 
tirla  y  en  ¡a  relajación  escorbútica  de  las  encías. 
Se  usa  el  cocimiento  en  gargarismo  y  frecuente- 
monto  se  mezcla  con  leche  para  hacerla  mas  dul¬ 
cificante. 

YERBA  DE  LA  MONEDA,  NUMIJI, ARIA, 
LISIMAQUI A  . 

Género  de  plantas  de  la  clase  octava,  familia 
de  las  Primuláceas  de  Jussieu.  Linneo  la  cla¬ 
sifica  en  la  pentandria  monoginia,  y  la  llama  ti- 
simucláa  numnmlaria. 

Flor. 

Con  cinco  estambres  unidos  á  los  cinco  péta¬ 
los;  el  pistilo  se  compone  de  un  estilo  y  un  estig¬ 
ma,  y  está  rodeado  de  estambres.  En  el  fondo 
del  cáliz  se  ve  el  embrión  que  ha  producido  el 
pistilo. 


A  la  primera  espeoie  le  conviene  la  sombra  de 
los  árboles  y  requiere  los  bosquecillos  siempre 
verdes,  y  la  segunda  hace  una  vista  agradable 
enando  se  planta  ■  n  las  grietas  de  las  rocas,  ó  en 
píanos  inclinados  r  a!  pié  de  lo  ¡  árboles  Se  mul¬ 
tiplica  ó  por  siembra  ó  por  renuevos  Duhamel 
dice  que  si  se  desea  que  esta  planta  dé  grana, 
debe  ponerse  en  una  maceta  con  poca  tierra.  La 
hay.de  flores  dobles. 

La  yerba  doncella  de  Madagascar  aguanta  ios 
inviernos  al  raso  en  las  provincias  meridionales 
de  Francia;  basta  preservarlo  de  las  ludadas  ro-  1 
Asándola  con  nn  poco  d  paja,  y  sí  está  plantada  j 
una  maceta,  encerrarla  en  una  habitación  ó! 
cobertizo;  pero  en  el  Norte  exige  estufas. 


Fruto. 

Cápsula  esférica,  que  está  dividida  en  cinco 
válvulas  y  contiene  semillas  tan  pequeñas  que 
apenasson  visibles. 

Hojas 

Casi  redondas,  relucientes,  algo  rizadas  y  oon 
peciolos  muy  cortos. 

Raíz. 

Rastrera  y  fibrosa. 
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Porte. 

Tallos  herbáceos,  rastreros,  delgados,  angulo¬ 
sos  y  ramosos;  las  flores  nacen  de  los  encuentros 
de  las  hojas  y  están  sostenidas  por  un  pediincu- 
lo  de  la  misma  longitud.  Las  hojas  están  opues¬ 
tas  de  dos  a  dos.  Se  llama  esta  planta  do  la  mo¬ 
neda ,  porque  se  quiere  que  sus  hojas  so  semejen 
á  las  monedas. 

Sitio. 

Los  fosos,  los  prados  y  los  terronos  húmedos; 
es  planta  vivaz  y  florece  en  todo  el  verano. 

Propiedades. 

Las  hojas  tienen  un  sabor  acerbo  y  estíptico; 
la  yerba  y  las  hojas  son  astringentes,  detersivas 
y  vulnerarias;  están  indicadas  en  la  diarrea  por 
debilidad  de  estómago,  y  en  la  serosa;  en  las  flo¬ 
res  blancas,  en  la  hemorragia  uterina  por  pléto¬ 
ra  y  por  herida,  en  los  sudores  excesivos  y  en  el 
flujo  hemorroidal  por  plétora. 

Son  dañosas  en  toda  especie  de  tisis  pulmonar, 
y  empleadas  en  gargarismo  fortalecen  las  encías 
do  los  escorbúticos  y  limpian  las  úlceras  do  la 
boca.  Exteriormento  restañan  las  heridas  re¬ 
cientes  y  repercuten  las  almorranas  externas. 

YERRA  MORA, SOLANO,  YERBA  MORA  Ó  NEGRO. 

Género  do  plantas  do  laclase  ootava familia  de 
las  Solanáceas  de  Jussicu.  Turnofor  y  Linneo 
la  clasifican  con  los  solanos;  el  primoro  la  llama 
solanum  offi.cina.nm  acinis  ingricantibus,  y  el  se¬ 
gundo  solanum  nigrum. . 

Flor. 

De  una  sola  pieza,  dividida  ev  cinco  segmen¬ 
tos  puntiagudos  y  dispuestos  en  roseta,  en  cuyo 
centro  so  encuentra  el  pistilo  y  cinco  estambres. 
Este  pistilo  sale  del  fondo  del  cáliz. 

Fruto. 

Baya  redonda,  negra,  lisa,  marcada  con  un 
punto  en  la  cima,  con  dos  celdillas  llenas  de  mu¬ 
chas  simientes  casi  redondas,  brillantes  y  amari¬ 
llentas. 

Hojas. 

Aovadas,  blandas,  puntiagudas,  dentadas  y 
angulosas. 

Raíz. 

Larga,  delgada,  fibrosa  y  capilar. 


Porte. 

El  tallo  crece  cosa  de  un  pié  ó  mas:  sin  nece¬ 
sidad  de  apoyo;  es  herbáceo,  anguloso  y  ramoso; 
las  hojas  dos  á  dos,  una  al  lado  de  otra,  y  á  vo¬ 
ces  solitarias,  lo  mismo  que  los  pedúnculos;  el 
parasol  de  las  flores  se  mueve  al  menor  viento. 
• 

Sitio. 

Los  parajes  incultos,  las  viñas  y  las  orillas  do 
los  caminos;  espianta  anual  y  florece  en  junio, 
julio  y  agosto,  que  es  el  tiempo  do  cogerla. 

Propiedades. 

Las  hojas  tienen  un  olor  narcótico,  virulento, 
y  el  sabor  nauseabuudo  y  acre.  Las  bayas  son 
inodoras,  y  de  un  sabor  ligeramente  acídulo.  Se 
dice  que  roda  la  planta  es  exteriormente  anodi¬ 
na,  refrigerante  y  suavemente  renercursiva.  In¬ 
teriormente  es  un  veneno  soporífero,  puyo  con¬ 
traveneno  son  los  ácidos. 

Usos. 

Muchos  autores  han  ponderado  excesivamente 
la  eficacia  de  la  yerba-mora;  pero  la  experien¬ 
cia  ha  mostrado  que  la  aplicación  de  las  hojas  re¬ 
cientes,  aunque  se  reitere  cuanto  se  quiera,  ra¬ 
ra  vez  calma  los  dolores  causados  por  las  almor¬ 
ranas  externas,  el  dolor  dei  panadizo,  del  cáncer 
oculto  y  del  ulcerado;  no  limpian  las  úlceras  es¬ 
crofulosas,  no  favorecen  la  erupción  de  la  erisi¬ 
pela;  son  dañosas  en  toda  especie  do  erupciones 
cutáneas,  y  en  ios  fuertes  dolores  de  cabeza  por 
calentura.  Su  agua  destilada,  propuesta  para 
resolver  las  inflamaciones  internas  y  para  disi¬ 
par  el  ardor  de  la  orina,  no  merece  ningún  apre¬ 
cio.  Muchas  observaciones  confirman  que  es  ve¬ 
nenosa,  y  por  consiguiente  peligrosa.  De  este 
modo  se  explica  Yitet  en  su  Farmacopea  de 
Lyon. 

YERBA  PARIS,  PARISETA,  UVAS  DE  ZORRO 
Ó  DE  OSO. 

G-énero  de  plantas  do  la  clase  tercera,  familia 
de  las  asparagoides  de  Jussieu.  Linneo  la  clasi¬ 
fica  en  la  oetandria  tetraginia  y  la  llama  parís 
cuadrifolia. 

Flor. 

Cruciforme,  oompucsta  de  cuatro  pétalos  lar¬ 
gos,  estrechos,  terminados  en  punta,, iguales  en 
casi  toda  su  longitud  y  enconados  en  semi— e[r 
culo;  ocho  estambres  y  un  pistilo.  Todas  las  n'-' 
tes  dé  la  flor  descansan  en  el  cáliz,  qu0  es  (-je‘ 
sola  pioza,  dividido  en  cuatro  hojuelas  oblongas* 
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puntiagudas,  enteras  por  sus  orillas  y  marcadas 
con  tres  nervios  derechos. 

Fruto. 

Baya  globulosa,  tetra gona,  con  cuatro  celdillas 
llenas  de  dos  filas  de  simientes  ovales,  casi  arri¬ 
ñonadas  y  blanquecinas. 

Hojas. 

En  la  cima  del  tallo  en  numero  de  cuatro, 
cruzadas,  aovadas,  terminadas  en  punta  y  soste¬ 
nidas  por  un  peciolo  cortísimo,  que  se  prolonga 
por  toda  la  hoja,  formando  el  nervio  principal  de 
ella. 

Raíz. 

Horizontal,  articulada  y  nerviosa. 

,  Porte. 

Tallo  único,  que  se  eleva  mas  ó  menos  según 
la  calidad  del  terreno,  como  de  ocho  pulgadas  de 
alto;  pero  á  cualquier  altura  que  llegue  no  deja 
de  florecer. 


YEUBA— PASTEL,  PASTEL,  GLASTO. 

Género  do  plantas  dé  la  clase  décima-tercia  fa¬ 
milia  de  las  Cruciferos  de  Jussieu.  Linneo  la 
llama  isatis  tinctoria  y  la  clasifioa  en  la  titradi- 
namia  silicuosa. 

Flor. 

Compuesta  do  cuatro  pétalos  ovales  y  obtusos, 
cuya  base  es  una  uñuela  muy  delgada;  los  estam¬ 
bres  son  seis,  dos  mayores  que  los  otros,  el  cáliz 
está  compuesto  de  cuatro  hojas  dispuestas  en  cruz 
alternando  con  los  petalos. 

Fruto. 

Silíoula  con  una  celdilla  y  dos  válvulas,  quo 
contienen  una  grana  oval  y  algo  larga. 

Hojas. 

Sencillas,  las  de  las  raíces  ovales,  muy  larga- 

y  marcadas  con  un  nervio  fuerte  que  las  atravios 
sa-  las  de  los  tallos  son  do  hechura  de  hierro  de 
flecha,  adherente  por  su  base  y  puntiagudas. 

> 

Porte. 


Sitio. 

Los  montes  de  .Europa,  los  parajes  sombríos  y 
las  tierras  gruesas.  La  planta  es  vivaz,  florece 
en  abril  y  madura  en  mayo. 

Propiedades. 


Tallo  de  dos  a  tres,  cuatro  ó  cinco  pies  de  al- 
o,  según  el  cultivo  y  la  naturaleza  del  terreno; 
as  flores  nacen  en  la  cima;  los  tallos  do  la  yerba- 
lastcl  silvestre  son  vellosos;  pero  cultivando  la 
llanta  se  vuelven  casi  lisos.  , 


Toda  la  planta  tiene  un  olor  hediondo  y  desa¬ 
gradable.  Di  oese  que  es  alexifármaca,  cefálica, 
resolutiva  y  anodina;  pero  á  pesar  de  estas  aser¬ 
ciones  de  casi  todos  los  autores,  V  itet  se  expli¬ 
ca  así  en  su  excelente  Farmacopea  de  Lyon: 

“Las  hojas  frescas  machacadas  hasta  la  consis¬ 
tencia  de  cataplasma,  aceleran  la  supuración  do 
los  tumores  inflamatorios.  El  jugo  exprimido 
en  forma  de  colirio  se  emplea  frecuentemente 
contra  la  oftalmía  erisipelatosa.  Las  hojas  fres¬ 
cas  quebrantadas  ligeramente  no  calman  ni  cu¬ 
ran  el  cáncer  oculto  ni  el  ulcerado.  Tampoco 
favorecen  la  resolución  de  los  bubones  pestilen¬ 
ciales.  Interiormente  no  son  do  ningún  pro¬ 
vecho  en  estas  dos  especies  de  enfermedades. 
El  uso  interior  y  exterior  de  los  frutos  es 
tan  raro,  que  no  puede  asegurarse  nada  acerca 
de  sus  efectos.  Di  cese  que  la  raíz  hace  provo¬ 
car  sin  malas  resultas  y  que  puede  usarse  en  vez 
de  la  ipecacuana;  pero  la  observación  es  quien 
podrá  desengañarnos  de  ello  ” 

En  vista  de  esta  diversidad  de  opiniones,  pa¬ 
dece  que  es  prudente  usar  de  esta  planta  y  que 
debemos  abandonarla  á  las  zorras,  que  gustan  de 
su  fruto. 


De  heohura  de  nabo  y  inuy  fibrosa. 

Sitio. 


Las  orillas  del  mar 
planta  bienal  y  vegeta 
el  Bejín  francés  y  en 
se  queda  muy  chica. 


Báltico  y  del  Océano;  es 
hasta  sobre  las  paredes  en 
el  Bejín  normando;  pero 


Propiedades. 

Aunque  pasa  por  voluueraria  y  astringente,  es 
de  pooo  uso  en  la  medioina,  pero  útil  en  los  tin¬ 
tes. 

Cultivo. 


Desde  que  la  América  provee'  al  continente 
con  abundancia  de  añil,  se  ha  disminuido  pooo  á 
poco  el  cultivo  de  la  yerba  pastel 

La  raiz  de  esta  planta  indica  el  suelo  que  le 
conviene.  Es  central  y  muy  fibrosa;  gusta  por 
consiguiente  de  los  terrenos  que  tienen  on  o, 
quiere  mucho  alimento.  La  práctica  e  su 
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ti vo  ha  confirmado  esta  observación,  y  la  expe¬ 
riencia  lia  probado  que  la  yerba  pastel  prospera¬ 
ba  uiuy  mal  cuando  lo  faltaba  alguna  de  estas 
circunstancias. 

Las  eercauías  de  Tolosa,  el  distrito  de  Laura- 
gais,  algunos  parajes  de  la  Provenza,  y  especial¬ 
mente  de  Thuriuge,  son  las  pa  tes  en  que  so  cul¬ 
tivaba  esta  planta  con  mas  ouidado  y  donde  pros¬ 
peraba  mejor.  La  yerba-pastel  es  también  co¬ 
mún  en  Italia  y  en  la  Calabria. 

El  producto  de  la  yerba-pastel  es  seguro  si  la 
siembran  en  una  tierra  buena,  bien  removida  y 
estercolada,  y  prospera  muy  bien  en  un  campo 
que  haya  estado  de  linar.  Así  lo  aseguran  mu¬ 
chos  autores  alemanes:  no  lo  niego,  pues  no  he 
cultivado  jamás  esta  planta;  pero  no  mo  parece 
conforme  con  las  leyes  de.  la  vegetación.  Es  dio 
fícil  creer  que  dos  cosechas  consecutivas  do  plan¬ 
tas  con  raíces  centrales  puedan  sucedcrsc  con  un 
beneficio  cierto,  á  menos  que  el  linar  haya  sido 
sumamente  estercolado  y  que  ol  lino  no  haya  con¬ 
sumido  la  mayor  parte  de  la  tierra  vegetal  qo 
'  resulta  de  oste  abono. 

So  siembra  comunmente  cu  el  mes  de  febrero, 
luego  que  se  ha  removido  la  tierra  con  laboras 
fr.  cuontes  y  profundas,  dadas  antes  y  si  es  posi¬ 
ble  durante  el  infierno,  ó  cavando  la  tierra  con 
la  laya  Después  en  muchas  partes  dividen  el 
suelo  en  tablas  do  tres  pies  do  ancho  y  de  una 
longitud  indefinida.  La  siembra  que  so  hace  so¬ 
bre  una  capa  ligera  de  nieve,  prospera  mejor, 
pues  derritiéndose  esta  entierra  la  grana;  se  debe 
sembrar  muy  claro,  porque  la  planta  ocupa  bas¬ 
tante  espacio,  y  so  pasa  el  rastrillo  por  cima  do 
la  siembra,  á  fin  de  enterrar  la  grana.  Algunos 
la  siembran  á  surco  y  las  aclaran  después;  este 
método  es  mejor,  porque  facilita  el  escardar  cuan¬ 
do  conviene. 

Los  labradores  hacen  una  diferencia  entre  las 
granas,  una  que  tiene  el  color  violado,  y  otro 
amarillo;  la  primera  merece  la  preferencia,  por- 
quo  da  una  planta  con  hojas  lisas  y  finas;  las  do 
la  segunda  son  vellosas,  retienen  el  polvo  que 
lleva  el  viento,  y  este  polvo  disminuyo  la  calidad 
de  las  bolas  que  se  preparan  con  esta  yerba. 

Después  que  la  planta  ha  nacido,  no  exige  mas 
labores  que  desembarazarla  do  las  malas  yerbas. 
Sin  embargo,  algunas  cavas  ligeras  dadas  do  cuan 
do  en  ouando,  favorecen  mucho  su  vegetación. 

Las  primeras  hojas  del  pastel  se  mantienen  de¬ 
rechas  mientras  están  verdes:  comienzan  á  ma¬ 
durar  hácia  mediados  de  junio,  según  el  clima,  y 
se  conoce  que  están  maduros,  porque  entonces  se 
abaten  y  adquieren  un  color  amarillo,  que  anun-  i 
cia  que  los  tallos  van  á  florecer  y  dar  grana. 

Es  importante  hacer  la  cosecha  de  las  hojas  ¡ 
en  un  tiempo  seco,  y  así  debe  diferirse  si  es  llu¬ 
vioso.  La  cosecha  se  hace  de  dos  modos:  unos 
agarran  las  plantas  por  abajo  y  las  rompen  retor¬ 
ciéndolas,  y  otros  las  siegan  con  guadañas;  pero 
este  último  método  es  mejor.  Es  cierto  que 


después  hay  el  trabajo  de  ir  cogiendo  las  hojas; 
pero  esta  pérdida  do  tiempo  queda  bien  compen¬ 
sada  con  la  celeridad  con  quo  se  cortan,  y  por  el 
estado  de  1  •  planta,  quo  no  padece  con  los  tironeB. 
Después  de  esta  cosecha  su  debe  cavar  y  binar. 
Se  pueden  hasta  principios  de  noviembre  hacer 
tres  y  d  veces  cuatro  oortcs  de  esta  yerba,  según 
que  la  ostacion  y  la  fertilidad  del  suolo  favorecen 
su  vegetación.  El  pastel  destinado  n  dar  grana 
para  la  siembra  de  los  años  siguientes,  no  se  cor¬ 
ta  mas  que  dos  veces,  y  después  so  deja  que  gra¬ 
ne.  Mas  conveniente  seria  sembrar  aparte  la 
yerba-pastel  que  se  destina  para  su  multiplica¬ 
ción,  ó  conservar  en  un  rincón  del  campo  una 
porción  sin  quitarle  las  hojas,  pues  mo  parece 
que  los  tallos  que  hubiesen  vegetado  siguiendo 
las  leyes  do  la  naturaleza,  serian  mayores  y  mas 
fuertes,  y  por  consiguiente  sus  granas  estarán 
mejor  alimentadas. 

Las  cosechas  se  suceden  de  sois  en  seis  sema¬ 
nas  a  corta  diferencia:  la  primera  es  la  mejor, 
l.uito  por  la  calidad  corno  por  la  cantidad,  y  de¬ 
bo  ponerse  aparte;  las  siguientes  van  siempre  á 
menos,  y  los  labradores  que  prooeden  do  buena 
¡e.  las  separan. 

l.i  método  que  se  sitruo  en  !a  Thuringe  y  que 
d<«-ribo  "Wedebinw.  se  diferencia  algo  del  de 
Francia;  después,  dice,  de  haber  cogido  las  ho¬ 
jas,  se  lavan  en  algún  arroyo,  y  después  se  expo¬ 
nen  al  sol  y  se  extienden  en  un  sitio  á  propósito 
para  que  se  sequen;  pero  si  la  estación  no  es  fa¬ 
vorable  y  las  hojas  se  mojan  continuamente  con 
las  lluvias,  corren  riesgo  de  perderse,  porque  á 
veces  se  ponen  negras  en  una  noche:  se  aguarda 
á  que  la  humedad  se  haya  disipado  para  llevar¬ 
las  a  los  molinos  en  que  se  han  de  moler. 

En  Francia  al  contrario,  llevan  las  hojas  al 
molino  luego  que  las  han  cogido.  Asi  el  lavado 
quo  se  practioa  en  la  Thuringe  solo  sirve  para 
limpiar  las  hojas  y  despojarlas  do  toda  porque¬ 
ría. 

La  operación  del  molino  debe  ser  pronta,  por¬ 
que  si  las  hojas  quedan  amontonadas,  fermentan 
al  poco  tiempo,  se  pudren  y  despiden  un  olor  in¬ 
soportable  En  algunos  países  las  vuelven  y  re¬ 
vuelven  muchas  veces,  a  fin  de  que  la  masa  se 
marchite  con  igualdad,  y  también  para  evitar  que 
comience  o  fermentar 

Después  que  las  hojas  catan  molidas  y  reduci¬ 
das  n  pasta,  >-p  hacen  pilas  ó  montones  de  ellas 
en  la  galería  del  molino,  ó  fuera  y  al  aire  libre, 
y  luego  que  so  ha  prensado  bien  la  pasta  con  los 
piós  y  las  manos,  se  golpea  y  se  alisa  con  la  pala 
la  superficie  superior,  y  resulta  el  pastel  en  pila. 

En  Thurmge  después  de  haber  molido  esta 
planta,  de  haberla  reducido  á  pasta  y  amontona¬ 
do,  cubren  el  monton  para  preservarle  de  la  llu¬ 
via,  y  colocan  al  rededor  fuelles,  quo  mueven  na- 
ra  disipar  la  humedad.  Se  forman  después  dé 
esta  pasta  tortas  redondas,  que  se  poDen  en  uo 
sitio  desoubierto,  expuestas  al  aire  y  al  sol  para 
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que  se  sequen  cuanto  sea  posible,  y  para  que  no  ; 
se  pudran  con  la  humedad.  La  acción  de  loa  \ 
fuelles  es  útii  en  los  países  naturalmente  poco  j 
cálidos,  y  en  las  estaciones  frías,  húmedas  y  llu-  | 
viesas;  porque  está  demostrado  que  una  corrien-  ! 
te  de  aire  excita  mas  evaporación  que  el  calor 

No  se  sigue  en  toda  Francia  un  mismo  méto¬ 
do,  sino  que  varía  según  las  provincias.  Des¬ 
pués  de  haber  apilado  el  pastel  se  forma  por  fue¬ 
ra  una  corteza  negruzca.  Luego  que  se  advier¬ 
te  se  alisa  do  nuevo  cuidadosamente,  pues  de 
otro  modo  se  ventearía  y  entre  las  grietas  se  for¬ 
marían  gusanillos  que  echarían  á  perder  el  pas¬ 
tel.  A  los  quince  dias  se  abre  esta  pila,  se  des¬ 
hace  el  pastel  entre  las  manos,  y  ae  mezcla  la 
corteza  con  lo  interior.  Algunas  veces  es  me¬ 
nester  romper  la  corteza  con  un  pisón  para  des¬ 
hacerla.  Hecho  c-sto,  solo  resta  formar  con  esta 
pasta  unas  bolas  redondas,  que  según  ¡a  ordenan¬ 
za  deben  tener  uDa  libra,  peso  de  marco.  Des- 
pue3  de  haber  apretado  bien  estas  bolas  al  tiem¬ 
po  de  formarlas,  se  dan  á  otra  persona  que  amo'1 
dándolas  en  una  escudilla  de  madera,  las  alarg  • 
por  los  dos  extremos  opuestos. 

El  pastel  da  un  he.moso  color  azul  y  hace  Irr 
otros  colores  mas  penetrantes,  sirviéndoles  d- 
pie.  Los  tintoreros  le  mezclan  frecuentemenu 
con  el  añil,  porque  hay  tanta  semejanza  entr. 
la  parte  colorante  de  estas  dos  plantas,  que  pa¬ 
rece  que  preparando  el  pastel  como  el  añil,  se 
deberia  obtener  acaso  una  preparación  igual  á  la 
de  América  La  parte  fibrosa  do  ¡a  planta  pue¬ 
de  muy  bien  alterar  la  parte  colorante  de  la  fé¬ 
cula:  así  que,  se  deberia  hacer  la  prueba  de  ello, 
y  también  la  de  reducir  esta  fécula  á  la  forma 
de  piedra  con  que  se  vende  el  buen  añil  en  el  ¡ 
comercio-  ! 

YERBA  PUNTERA,  SIEMPREVIVA  DE  TEJADOS, 
GATITOS. 

Género  de  plantas  de  la  clase  décimaeuaría, 
familia  de  las  Suculentas  de  Jussieu.  Linneo  Ja 
llama  sedurn  majus  vulgare ,  y  la  clasifica  en  la 
dodecandria  dodecaginia. 

Flor. 

Ordinariamente  compuesta  de  doce  pétalos 

ovales,  puntiagudos  y  vellosos,  cada  uno  do  los 

cuales  sostiene  un  estambre.  El  pistilo  está  com¬ 
puesta  di  doce  ó  quince  ovarios,  y  descansa  so¬ 
bre  ¡a  pía e.  nta,  que  esta  en  el  centro  del  cáliz, 
cuyo  i  minero  de  divisiones  es  igual  al  de  los  pé¬ 
talos. 

Fruto. 


Hojas. 

Oblongas,  carnosas,  suculentas,  convexas  por 
fuera  y  aplastadas  por  dentro,  cubiertas  de  pelos 
por  sus  orillas,  implantadas  por  la  raiz  y  reunidas 
por  su  base  en  forma  hemisférica. 

Raiz. 


Pequeña  y  fibrosa. 

Porte. 

El  tallo  se  eleva  del  centro  do  las  hojas,  de¬ 
recho,  -ojizo,  lleno  de  medula  y  cubierto  oc 
hojas  mas  estrechas  que  lás  radicales.  Las  flo¬ 
res  nacen  en  la  cima,  dispuestas  en  ramillete. 
Los  tallos  se  socan  luego  quo  madura  la  semi¬ 
lla. 

Sitio. 

Las  paredes  viejas  y  las  rocas;  es  planta  vivaz 
v  florece  desde  julio  hasta  fines  de  setiembre,  se¬ 
gún  los  climas. 

Propiedades. 

El  jugo  do  las  flores  tiene  un  olor  ligeramente 
nauseabundo  y  un  sabor  un  poco  aore.  La  plan¬ 
ta  es  acuosa,  refrigerante  y  astringente. 


Usos. 

El  jugo  exprimino  do  las  hojas  frescas,  se  da 
desde  una  hasta  cuatro  onzas,  solo  ó  mezclado 
con  partes  iguales  de  agua,  en  las  fiebres  inter- 
minentes  en  que  el  frió  no  es  manifiesto. 

Las  hojas,  quitándoles  la  pielesilla  que  las  cu¬ 
bre  y  maceradas  en  agua,  se  emplean  en  las  fie¬ 
bres  ardientes  y  en  las  inflamaciones  que  amena¬ 
zan  gangrena.  La  dosis  de  este  jugo  para  los 
animales  es  de  media  ÜDra. 

VERBA  TURMERA,  PERDIGUERA,  JARILLA. 

Género  de  plantas  de  la  clase  décima-tercera, 
familia  de  las  cistoides  de  Jussieu.  Linneo  la 
llama  Cistus  elianthemum  y  la  clasifica  en  la  po¬ 
liandria  monoginia. 

Flor. 

Comunmente  amarilla,  cou  cinco  pétalos  regu¬ 
lares  dispuestos  en  rosa.  El  pistilo  está  colocado 
en  el  centro  de  la  erróla  y  rodeado  do  un  gran 
número  de  estambres.  Toda  la  flor  descansa  en 
el  cáliz,  que  está  compuesto  de  tres  hojas. 

* 

Fruto. 


El  pistilo  no  varía  do  forma  en  su  madurez.  . 

Los  ovarios  se  convierten  cada  uno  en  una  cajita  El  ovario  so  convierte  maduiado  en  un‘l 
con  una  sola  celdilla  llena  de  simiente.  non  tres  celdillas  y  tres  válvulas;  ca  a  una 
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celdillas  encierra  muchas  granas  pequeñas  y  casi 
redondas. 

Hojas. 

Oblongas  y  guarnecidas  do  algunos  pelos  y  sos¬ 
tenidas  por  peciolos  poqueños,  de  cuyo  origen 
salen  dos  estipulas. 

Raiz. 

Blanca  y  leñosa. 

Forte. 

Tallos  numerosos,  delgados,  cilindricos,  vello¬ 
sos  y  tendidos  por  el  suelo;  las  flores  están  en  la 
cima,  dispuestas  en  espigas  flojas  y  sostenidas 
por  pedúnculos  largos;  las  hojas  están  opuostas 
dos  á  dos. 

Sitio. 


Planta  vivaz  quo  prevalece  en  los  terrenos  in¬ 
cultos. 


Propiedades. 


Las  hojas  están  llenas  do  un  jugo  pegajoso  y 
viscoso,  y  la  planta  es  vulneraria  y  astringente. 

Usos. 


Se  usan  comunmonte  las  hojas,  rara  vez  las 
raíces  y  nunca  las  flores.  De  las  hojas  se  ha¬ 
cen  cocimientos  en  agua  ó  cu  vino  y  so  emplean 
en  gargarismo.  So  aplican  machacadas  y  los  ca¬ 
bezales  empapados  en  su  jugo  sobre  las  partes 
que  han  recibido  golpes,  contusiones,  etc. 


YESCA. 

La  yesca  se  prepara  con  el  agárico  común  ( bo- 
letus  igniarius)  este  es  un  hongo  quo  crece  sobre 
los  troncos  de  las  encinas  viejas,  do  los  olmos,  do 
los  gavanzos,  de  los  abedules,  etc.  Está  cubier¬ 
to  por  la  parte  superior  do  una  oorteza  callosa  y 
blanquooiua,  debajo  la  cual  se  encuentra  una  sus¬ 
tancia  fungosa,  bastante  blanda,  suave  al  tacto  y 
como  aterciopelada;  toda  la  parte  exterior  es  le¬ 
ñosa.  El  agárico  es  común  en  los  grandes  bos¬ 
ques  en  los  cuales  so  dejan  envejecer  los  arboles, 
tío  recoge  en  el  mes  de  octubre  o  do  seticmpre. 

La  preparación  del  agárioo  consiste  en  quitar¬ 
le  primero  con  un  cuchillo  la  corteza  oxterioi;  se 
separa  luego  la  sustanoia  fungosa  de  un  amarillo 
oscuro  quo  está  debajo.  Esta  última  es  la  sola 
parte  útil;  se  separa  exactamente  de  m  parte  le¬ 
ñosa  quo  está  debajo  y  algunas  veces  a  los  lados. 
Se  corta  esta  sustanoia  fungosa  en  pedazos  delga¬ 
dos,  que  se  golpean  con  un  martillo  para  ablan¬ 
darlos,  hasta  quo  puedan  reduoirse  fáoilmente  á 
partecitas  tirándolos  con  los  dedos. 

En  tal  estado  el  agárico  so  halla  en  disposición 
de  empicarse  para  detenor  las  hemorragias  y  pa¬ 
ra  otros  usos  medicinales. 


Para  hacer  la  yesca  se  le  ‘da  una  última  pre- 
!  paracion,  que  consiste  en  hacerlo  hervir  en  una 
fuerte  solución  de  nitro;  hacerlo  secar  en  seguida, 

,  golpearlo  de  nuevo  y  sujetarlo  segunda  vez  á  la 
,  lejía.  Algunas  voces  también  para  hacerlo  mas 
j  inflamable,  se  extroga  con  pólvora,  y  esto  consti¬ 
tuye  la  diferencia  entro  la  yesca  negra  y  la  roji¬ 
za.  Pero  se  la  haco  aun  mejor  sustituyendo  á 
la  disolución  do  nitro  la  do  clorato  de  potasa. 

YESO  CRUDO,  ESPEJUELO,  OIPSO, 

I 

SULFATE  CALIZO. 

I 

1  Es  una  piedra  caliza,  combinada  con  áoido  sul¬ 
fúrico  ó  vitriólico,  bastante  común  en  casi  todos 
los  países,  y  por  lo  regular  acompañada  do  mar¬ 
ga  aroillosa,  formando  grandes  canteras  ó  vetas 
en  las  montañas  dondo  so  halla.  Aunque  los 
naturalistas  distinguen  varias  especies  do  yeso, 
f  nosotros  las  podemos  reducir  á  dos  principales. 
En  la  primera  comprendemos  ol  yeso  cristaliza¬ 
do,  que  por  lo  común  so  halla  on  trozos  de  diver¬ 
sos  tamaños,  compuestos  do  hojas  ó  laminitas 
delgadas  que  pueden  separarse  sin  mucha  difi- 
j  cuitad,  bastante  trasparentes  y  lustrosas,  y  de 
tan  poca  dureza,  que  se  pueden  rallar  con  la  uña. 
A  esta  especie  se  lo  da  comunmente  el  nombre 
do  espejuelo ,  y  según  las  figuras  que  forma,  se  le 
añadon  los  epítetos  de  lenticular ,  cresta,  de  gallo , 
diente  de  cerdo ,  punta  de  lanza ,  etc.  Algunos 
suelen  también  llamarlo  espato  petizo,  y  cuando 
las  hojas  son  bastante  grandes  y  trasparentes  pa¬ 
ra  ponerlas  en  las  ventanas  en  lugar  de  vidrios, 

I  le  dan  ol  nombre  de  talco  bastardo  ó  yesizo.  La 
|  segunda  especie  es  ol  yeso  en  masas  y  sin  forma 
determinada,  que  comunmente  se  llama  piedra 
de  yeso ,  y  ouando  es  bien  blanco  y  limpio,  falso 
alabastro  ó  alabastro  venzo,  doi  cual  se  hacen  es¬ 
tá  tuas,  adornos  y  otros  muebles  bastante  visto¬ 
sos  al  principio;  pero  con  ol  tiempo  se  deterioran, 
porque  el  airo  y  la  humedad  le  corroen  la  super¬ 
ficie  y  le  hacen  perder  su  lustre  y  su  tersura. 

Si  esta  piedra  fuese  pura,  como  lo  es  el  espe¬ 
juelo  bien  trasparente,  no  baria  efervescencia  con 
los  ácidos;  pero  está  por  lo  común  mezclada  con 
la  oreta  ó  carbonate  calizo,  que  tiene  esta  pro¬ 
piedad,  y  por  esto  algunos  la  han  atribuido  equi¬ 
vocadamente  al  sulfate  calizo,  sin  acertar  á  ex¬ 
plicar  un  fenómeno  tan  contrario  á  lo  que  nos 
enseña  la  física  moderna.  Esta  mezcla,  que  á 
primera  vista  so  oreeria  perjudicial,  es  justamen¬ 
te  la  que  hace  al  yeso  mas  apreciablo  para  el  ob¬ 
jeto  en  quo  mas  comunmente  se  emplea,  que  es 
para  unir  los  materiales  de  los  edificios,  revestir¬ 
los  y  enluoirlos:  y  no  difícil  comprender,  porque 
el  yeso  es  mejor  cuando  está  mezclado  con  creta. 

Se  sabe  que  las  preparaciones  del  yeso  se  reí 
ducen  á  tostar  fuertemente  los  espejuelos  ó  pjP_ 
dras  yesizas,  molerlos  y  amasarlos  después  eoü 
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agua  para  formar  la  argamasa.  El  fuego  en  el 
sulfate  calizo  no  hace  mas  efecto  que  disipar  el 
agua  do  cristalización;  es  decir,  la  porción  de 
agua  que  está  combinada  con  todas  las  piedras 
yesizas,  y  que  es  causa  de  su  trasparencia  y  lus¬ 
tre,  de  que  carecen  después  de  tostadas.  Pero 
el  yeso  adquiere  entonces  una  grande  afinidad 
con  el  agua,  forma  con  ella  (en  oantidad  propor¬ 
cionada)  una  masa  pegajosa,  que  so  endurece 
prontamente,  porque  vuelve  el  yeso  á  combinar¬ 
se  con  el  agua  que  perdió;  por  otra  parte,  sus 
moléculas  trabajan  en  cristalizarse,  quiero  decir, 
eu  formar  de  nuevo  las  hojas  ó  laminitas  de  que 
se  compone  el  espejuelo  antes  de  tostarlo,  dejan 
entre  si  muchos  poros  ó  intersticios,  so  tocan  por 
muy  pocos  puntos,  y  por  consiguiente  cuando  la 
masa  está  ya  seca  es  sumanente  quebradiza,  co¬ 
mo  se  ve  en  las  estátuas  vaciadas,  para  las  cuales 
se  busca  yeso  de  espejuelos. 

Pero  cuando  está  mezclado  con  alguna  creta, 
pierde  al  fuego  su  ácido  carbónico  y  se  reduce 
á  cal  viva,  la  cual,  con  el  agua  correspondiente, 
forma  una  pasta,  que  incorporándose  con  los  nue¬ 
vos  cristales  del  yeso,  los  rodea,  llena  sus  poros 
y  resulta  un  estuco  mucho  mas  fuerto  y  tenaz 
que  el  de  yeso  puro.  Do  aquí  se  puede  inferir 
como  una  regla  bastante  segura,  que  para  cono¬ 
cer  si  una  cantera  nueva  de  yeso  es  do  buena  ca¬ 
lidad,  basta  moler  en  crudo  una  corta  porción,  y 
echar  en  este  polvo  un  poco  de  agua  fuerte  ó  áci¬ 
do  nítrico,  y  en  su  defecto  vinagre  bien  fuerte;  y 
si  no  hace  esfervescencia,  es  prueba  de  que  no 
tiene  mezcla  de  creta  y  que  no  dará  buen  estu¬ 
co,  al  contrario  de  si  hace  efervescencia;  pero 
siempre  es  mejor  tostar  un  poco  y  ver  qué  masa 
resulta. 

Cuando  el  fuego  es  demasiado  fuerte,  puede 
llegar  á  fundir  el  yeso,  principalmente  si  tiene 
mezcla  de  creta.  Así  se  ve  que  el  yeso  que  ha 
sufrido  demasiado  fuego „al  tostarle  no  da  buen 
estuco,  porque  ha  comenzado  á  derretirse  y  for¬ 
mar  una  especie  do  frita  ó  vidrio  mal  formado, 
incapaz  de  ligarse  con  el  agua.  Al  contrario,  si 
el  fuego  no  ha  sido  suficiente  para  disipar  el  agua 
del  sulfate  ni  el  ácido  carbónico  de  la  creta, 
tampoco  puede  resultar  una  masa  bastante  pega- 
iosat  Por  esto  conviene  saber  tomar  el  punto 
conveniente,  de  modo  que  no  falte  ni  sobre,  y  es¬ 
to  solo  se  consigue  con  la  mucha  práctica  y  aten¬ 
ta  observación.  En  la  inteligencia  de  que  la  re¬ 
gla  tenida  por  buena  para  el  yeso  de  una  cante¬ 
ra  do  lo  será  tal  vez  para  el  de  otra  cante¬ 
ra  diferente,  porque  pueden  concurrir  circunstan¬ 
cias  que  le  hagan  capaz  de  sufrir  mas  ó  menos 
fuego.  Si  alguna  hornada  se  desgraciase,  por 
cualquiera  de  los  extremos,  será  lo  mas  acertado 
aprovecharla  en  abonar  las  praderas  y  artificia¬ 
les,  como  diremos  luego,  y  no  empeñarse  en  res¬ 
taurar  su  virtud  perdida,  porque  será  perder  tam¬ 
bién  cuanto  trabajo  y  gasto  se  emplee  para  ello. 

En  cuanto  á  la  molienda,  todo  el  mundo  sabe 


quo  so  hace  á  brazo,  machacando  el  yeso  tosta¬ 
do  con  unos  mazos.  Esta  operación,  además  do 
ser  trabajosa  y  larga,  es  malsana  para  los  infeli¬ 
ces  trabajadores,  que  irremediablemente  tragan 
con  la  respiración  mucha  oantidad  de  polvo  que 
so  levanta  del  yeso.  ¿No  Beria  mas  pronto  y  eco¬ 
nómico  valerse  para  esto  do  un  molino  ó  ataho¬ 
na,  como  el  que  so  usa  para  las  frutas? 

El  yeso  tostado  y  molido  se  desvirtúa  si  so  tar¬ 
da  mucho  tiempo  en  emplearlo,  porque  la  cal  vi¬ 
va  absorvo  el  agua  y  el  ácido  carbónico  quo  na¬ 
dan  en  el  aire,  y  el  sulfato  también  atrae  la  hu¬ 
medad,  y  do  este  modo  se  apagan  y  pierden  la 
propiedad  do  empastarso  con  el  agua.  En  tal 
caso,  no  hay  mas  remedio  quo  volverlo  a  tostar 
para  usarlo. 

Pero  el  yeso  en  todos  sus  estados,  esto  es,  cru¬ 
do,  tostado,  y  aun  después  de  gastado  en  los  edi¬ 
ficios,  es  bastante  Bolublo  en  el  agua;  y  esta  es  la 
razón  de  ser  tan  poco  durables  las  obras  fabrica¬ 
das  con  él  en  parajes  húmedos,  pues  la  humedad, 
al  paso  quo  lo  va  disolviendo  le  hace  perder  su  for¬ 
ma  cristalina  y  su  consistencia,  y  por  consiguien¬ 
te  so  desmorona  y  cae  en  peduzos,  y  aun  reduci¬ 
do  á  polvo;  do  modo  que  las  obras  fabricadas  con 
yeso  no  pueden  ser  durables  sino  en  parajesseoos, 
cálidos  y  bien  ventilados.  Pero  el  mal  so  evita 
revistiendo  las  paredes  con  una  mezcla  de  cal  y 
arena,  aunque  el  interior  sea  de  yeso. 

La  mezcla  de  cal  que  se  halla  en  el  yeso  es  la 
causa  do  que  los  yesones  viejos  sacados  do  edi¬ 
ficios  que  han  estado  expuestos  á  los  vapores  ani¬ 
males,  sean  tan  útiles  parala  fabricación  del  sa¬ 
litre.  5  El  ácido  nítrico  que  producen  dichos  va¬ 
pores  se  combina  con  la  cal,  y  este  nitiato  calizo, 
mezclado  con  las  lejías  alcalinas,  bc  descompone, 
abandonando  el  ácido  á  la  cal,  y  combinándose 
con  la  potasa  de  la  lejía,  por  tener  con  ella  mea 
afinidad  que  con  la  cal;  de  donde  resulta  el  ni¬ 
trato  de  potasa,  que  es  lo  quo  vulgarmente  se  lla¬ 
ma  salitre  ó  nitro.  En  virtud  de  esto,-  no  es  do 
extrañar  que  el  yeso  sea  menos  durablo  en  las 
grandes  poblaciones,  donde  es  mas  abundante  la 
producción  de  áoido  nítrico,  por  la  gran  concur¬ 
rencia  de  materias  animales. 

La  agricultura  puede  sacar  mucha  utilidad  del 
7eso  en  los  países  donde  lo  haya  con  abundancia, 
mayormente  si  la  leña  para  cocerle  vale  barata. 
3e  reduce  á  polvo  del  mismo  modo  que  para 
isarlo  en  los  edificios;  advirtiendo  que  cuanto 
mas  menudo  y  fino  sea  el  polvo,  mejor  obra.  Los 
jascotes  ó  yesones  de  los  edificios  demolidos  tie¬ 
nen  menos  actividad  que  el  yeso  en  polvo  y  re¬ 
men  cocido,  á  menos  que  estén  cargados  de  nitro 
enteramente  formado. 

Las  sustancias  yesizas  obran  do  dos  maneras: 
ó  como  cuñas  ó  palancas,  en  las  tierras  compac¬ 
tas  y  arcillosas,  ó  como  conteniendo  sales  alcah- 
ñas  cuando  están  recien  cocidas  y  ®ales  “'t'r.08,as 
cuando  al  cabo  do  algunos  años  se  han  apropiado 
el  ácido  nítrico  do  la  atmosfera.  El  yeso  en  di- 
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olio  estado  goza  de  todas  las  ventajas  de  la  cal  y 
de  la  marga. 

Los  yesones  producen  muy  buenos  efectos 
eohados  al  pié  de  los  olivos,  ya  vayan  solos,  ya 
mezolados  con  abonos  animales.  El'yeso  es  osee-  ! 
lente  para  los  terrenos  bajo3  y  pantanosos,  para 
las  praderas  endebles  y  lionas  do  musgo,  do  jun¬ 
cos  y  do  plantas  parásitas,  y  para  los  alfalfares  j 
de  muchos  afios,  puos  so  restablecen  singular¬ 
mente  si  las  plantas  no  están  ya  muertas.  En 
una  palabra,  el  yeso  os  un  abono  excolonte  que 
se  debo  emplear  con  la  misma  cirounspcocion 
que  la  cal  y  del  mismo  modo. 

Pagés,  en  la  Narración  ciclos  viajes  al  rededor 
del  mundo ,  dice  que  ol  piso  do  las  casas  do  Bal- 
tiein,  cerca  de  Bombay,  sobro  la  costa  do  los  Ma- 
ratas,  se  hace  do  piedras  blandas  raaohacadas  y 
mezcladas  con  yeso,  aoeite  y  claras  de  huevo. 
Esto  paviraonto,  bien  apisonado,  queda  tan  liso 
ó  igual,  que  forma  una  piedra  sola,  de  un  barniz 
muy  relucicnto,  á  cuya  bolloza  no  igualan  nues¬ 
tros  pisos. 

En  algunos  países  do  Francia  hay  la  costum¬ 
bres  siguiente:  luego  quo  forman  el  piso  con  el 
yeso  solo,  y  antes  quo  se  endurezoa  enteramente, 
lo  dan  con  sangro  do  toro,  una  parte  de  la  cual 
se  incorpora  con  ol  yoso  y  hace  cuerpo  con  él 
cuando  acaba  do  cristalizarse,  dándole  un  grado 
do  consistencia  quo  el  yeso  no  hubiera  adquirido 
sin  esta  adición. 

YODURO  DE  POTASIO. 

Preparación  por  un  procedimiento  económico. 

Esto  procedimiento,  publioado  por  M.  Cariol 
y  hoy  dia  bastante  generalmente  adoptado  en  la 
fabricaoion  por  mayor,  consisto  en  echar  en  un 
vaso  de  asperón  ó  do  bronco  una  cantidad  conve-  ¡ 
nientc  de  agua  y  dosleir  en  ella  toda  la  propor-  j 
cion  de  yodo  que  quiera  tratarse;  después  se  uñu-  . 
den  poco  á  poco  limaduras  do  hiorr.o  muy  puras 
y  muy  purificadas  de  cobre.  Se  agita  con  un 
palo,  y  cuando  so  percibo  que  so  han  disuolto  to¬ 
das  las  limaduras,  se  añade  otra  poroion.  Se  con- 
tinua  así  hasta  quo  un  exceso  do  limaduras  quo- 
de  sin  ataoar;  ontonoes  se  deja  posar  un  cierto 
tiempo  y  se  decanta.  Se  lava  el  residuo  muchas 
veces,  y  cuando  so  han  reunido  todos  los  líquidos 

claros,  se  trasforma  el  hidriodato  de  bier™  quo 

contienen,  en  hidriodato  do  potasa,  por  medio  de 
una  disolución  do  sub-carbonato  de  esta  base  quo 
precipita  el  hierro  en  estado  do  sub-oarbonato  y 
bajo  la  forma  do  un  magma  muy  abundante.  Se 
filtra  de  nuevo,  se  lava  el  sub-oarbonato  do  hier¬ 
ro  con  mucho  cuidado,  y  so  somete  todo  a  la 
evaporación.  Cuando  se  ha  evaporado  bastante, 
se  obtienen  por  enfriamiento  cristales  cúbicos, 
blancos,  opacos,  que  son  yoduro  de  potasio.  Lob 
últimos  cristales  son  un  poco  oolorados,  y  para 
que  no  00  redisuelvan,  se  lava  con  un  pooo  de 


alcohol,  que  los  separa  do  las  aguas-madres  con 
las  cuales  están  ensuciados.  Es  útil  filtrar  el  lí¬ 
quido  á  cada  nueva  cristalización. 

En  medicina  se  hace  mucho  uso  del  yoduro  de 
potasio. 

YUGO,  GAMELA. 

Pieza  de  madora  que  atraviesa  por  cima  de  la 
cabeza  do  los  buoyes,  y  con  la  cual  quedan  unci¬ 
dos  para  tirar  de  la  carreta  ó  del  arado.  Los  hay 
hechos  en  las  ferias  y  en  las  tiendas.  Pero  entre 
treinta  ó  cuarenta  apenas  se  encuentra  uno  que 
asiento  bien  en  la  cabeza  de  un  buey.  Creo  que 
seria  infinitamente  mejor  que  los  constructores 
tomasen  sus  medidas  al  animal  para  evitarle  he¬ 
ridas  ó  incomodidades.  Debería  haber  en  ves 
do  un  yugo  para  cada  yunta  dos  ó  tres,  á  fin  de 
que  en  caso  de  romperse  uno  no  se  quedasen  los 
bueyes  en  ol  establo  por  muchos  dias  consecuti¬ 
vos  sin  trabajar.  La  madera  de  olmo,  de  fresno 
y  de  haya,  bien  socas,  son  las  mejores  maderas 
para  yugos;  el  haya  toma  mejor  el  pulimento, 
pero  salta  mas  fácilmente  quo  las  otras  dos.  So 
deben  poner  en  un  parajo  cubierto  y  a  la  sombra 
los  yugos  sobrantes,  y  tendidos  en  el  suelo,  pero 
no  colgados  perpendicularmente;  pues  la  madero 
trabaja  y  se  descompone  si  la  atmósfera  perma¬ 
nece  mucho  tiempo  húmeda. 

ZANAHORIA  CULTIVADA 

Ó  DE  HUERTA. 

Género  do  plantas  de  la  olase  segunda,  familia 
de  las  Umbelíferas  ó  aparasoladas  de  Jussieu. 
Linneo  la  llama  daucus  carotla  y  la  clasifica  en 

la  pontandria  diginia. 


Flor. 

Rosada,  aprasolada,  compuesta  do  cinco  peta- 
talos  acorazonados,  enoorvados,  y  los  exteriores 
mas  grandes  quo  los  interiores.  El  parasol  uni¬ 
versal,  y  lo  mismo  el  paroial,  está  compuesto  de 
un  gran  número  de  radios  oasi  iguales,  pero  los 
del  centro  algo  mas  cortos.  La  oubierta  gene¬ 
ral  está  compuesta  do  muohas  folíolas  de  la  lon¬ 
gitud  del  parasol;  las  folíolas  son  lineares  y  ala¬ 
das.  La  cubierta  paroial  es  sencilla  y  de  la 
longitud  do  loa  parasoles  pequeños. 

Fruto. 

Aovado,  oubierto  do  pelos  ásperos,  compuesto 
de  dos  semillas  convexas  y  vellosas  de  un  lado, 
y  aplastadas  del  otro. 

Hojas. 

Abrasando  los  tallos  por  su  base,  y  aladas;  las 
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folíolas  son  aladas,  muy  hendidas  y  de  un 
muy  oscuro. 

Raiz. 


Ahusada. 


Porte. 


verde 


Tallo  herbáceo,  acanalado,  famoso  y  velloso 
El  parasol,  que  es  blanco,  nace  en  la  cima,  y  las 
hojas  están  colocadas  alternativamente  en  los  ta¬ 
llos. 

Sitio. 


Los  prados,  y  cultivada  en  los  jardines,  dondo 
subsiste  durante  dos  años. 

La  zanahoria  merece  considerarse  bajo  tres 
aspectos  diferentes:  l9  relativamente  á  la  jardi¬ 
nería;  2°  relativamente  a  la  agricultura  económi¬ 
ca,  y  39  relativamente  á  la  medicina  rural  y  ve¬ 
terinaria. 

' 

Relativamente  á  la  jardinería. 

Se  cuentan  tres  especies  jardineras,  que  los  bo¬ 
tánicos  tienen  por  variedades.  El  color  do  la 
raíz  constituye  su  principal  carácter,  pues  su 
forma  varía  mucho;  unas  veces  es  redonda  y 
otras  larga,  lo  cual  consiste  principalmente  en  la 
naturaleza  del  terreno  y  en  la  frecuencia  de.  los 
riegos.  Si  el  suelo  es  duro  y  oompacto  y  si  no 
le  humedecen  bastanto,  la  raíz  no  puede  profun¬ 
dizar,  y  entonces  adquiere  en  grueso  lo  que  pier¬ 
de  en  longitud.  Las  tres  especies  de  zanahorias 
son  la  amarilla,  la  blanca  y  la  encarnada;  la  últi¬ 
ma  está  frecuentemente  azotada  do  amarillo,  y 
algunas  veces  la  amarilla  está  azotada  de  encar-  i 

Los  ingleses  prefieren  la  encarnada,  los  italia¬ 
nos  la  blanca  y  los  franceses  la  amarilla.  Creo 
que  esta  última  es  la  mejor,  porque  so  cuco  mas 
bien,  y  es  muy  tierna  y  delicada;  pero  no  debe¬ 
mos  disputar  sobre  gustos.  La  blanca  tome  me¬ 
nos  la  humedad  que  las  otras. 

Cultivo. 

Mientras  mas  ligera  y  sustanciosa  es  la  tierra, 
mas  profundiza  la  zanahoria.  He  visto  muohas 
de  dos  niés  de  largo  y  cerca  de  emeo  pulgadas  de 
diámetro  hácia  la  corona.  Según  este  principio 
es  menester  mullir  bien  el  terreno  que  se  le  des¬ 
tina,  en  caso  que  sea  muy  compacto  y  apretado. 
La  arena  seca  y  suelta  es  excelente  para  este  ob¬ 
jeto  y  mejor  todavía  el  mantillo  bien  consumi¬ 
ré  siembra  la  zanahoria  en  almácigas,  ó  de 
asiento;  pero  el  primer  medio,  es  preferible, 
porque  se  plantan  los  piesá  distancias  arregla  as 
Bogun  se  quiere;  2o  porque  se  cuida  y  so  esoarda 
mas  fáoilmeute  un  criadero  pequeño  que  muchas 
filas  grandes. 


Be  la  sienibra. 

En  las  provincias  meridionales  do  l’rancia.  se 
puede  sembrar  en  febrero  contra  un. buen  abiigo, 
on  marzo,  abril,  mayo,  agosto  y  setiembre,  y  en 
las  del  Norte  en  abril  y  setiembre.  En  las  del 
Mediodía  hay  el  riesgo  de  que  las  zanahorias 
sembradas  en  febrero  espigan  tácilmente,  porque 
esta  planta  no  es  bienal  sino  cuando  no  floreco 
en  el  mismo  año.  Luego  que  se  nota  que  uu 
pié  va  á  granar,  es  menester  arrancarle,  á  menos 
que  se  quiera  conservar  para  grana.  Sin  embar¬ 
go,  debemos  advertir  que  esta  grana  temprana  y 
arrebatada  no  es  nunca  tan  buena  como  cuando 
la  planta  florece  al  segundo  año,  pues  entonces 
ha  tenido  la  raiz  tiempo  de  fortificarse  y  de  pro¬ 
ducir  un  tallo  fuerte  y  vigoroso,  y  esto  influye  en 
la  calidad  de  la  flor  y  do  su  grana. 

En  las  provincias  del  Norto  es  prudente,  al 
acorcarsc  las  heladas,  cubrir  las  siembras  hechas 
en  setiembre  con  paja  larga,  á  fin  do  preservadas 
de  los  rigores  dol  invierno.  ,  „ 

Ilay  dos  métodos  de  sembrar  en  almaciga:  o 
de  puñado,  ó  en  surcos,  separados  unos  de  otros 

á  ocho  á  nueve  pulgadas. 

Este  último  método  es  preferible  al  otro,  por¬ 
que  so  riega  mas  fácilmente  y  no  so  lastiman  las 
plantas  al  csoardarlas.  Lo  mas  esencial  en  am¬ 
bos  casos  es  sembrar  claro. 

La  ciencia  del  jardinero  consisto  en  tenor  todo 
el  año  zanahorias  buenas  para  comer,  porque 
son  de  primera  necesidad  en  las  cocinas.  Esto  lo 
logrará  mediante  las  siembras  hechas  en  diferen¬ 
tes  época3. 


Be  la  trasplantación. 

Depende  del  grueso  que  baya  adquirido  la  raíz: 
luego  que  es  como  el  cañón  de  una  pluma  de  escri¬ 
bir  se  puedo  trasplantar.  El  jardinero  debe  en  • 
tonces,  después  de  haber  preparado  ol  terreno 
según  so  ha  dicho  mas  ariba,  abrir  el  tajo  en  una 
de  las  extremidades  do  la  almáciga,  y  después  do 
haber  descubierto  basta  la  extremidad  do  las  raí¬ 
ces  levantar  la  tierra  sin  baoerles  ningún  daño. 
Si  rompe  la  raiz  central,  la  zanahoria  engordara, 

pero  no  se  hará  mas  larga.  .  , 

No  debe  cortar,  según  el  método  extermnmdoi 
de  los  jardineros,  ninguna  de  las  raíces  capilares, 
pues  así  la  planta  prendera  mas  prontamente  y 
con  mas  seguridad.  El  acierto  dependo  mucho 
de  esta  pequeña  preoaucion,  quo  uso  utilmente 
3on  todas  las  plantas  que  bago  trasplantar.  Lue- 
?o  que  las  sacan  de  tierra,  las  bago  poner  por  las 
raíces  y  una  parte  de  su  tallo  en  un  plato,  mas  o 

menos  profundo  y  mas  ó.  menos  lleno  do  agua, 

según  el  grueso  y  la  longitud  de  la  planta.  .  bu- 
Dlico  á  las  porsonaB  que  crean  que  este  cuidado 
es  muy  prolijo,  que  hagan  la  prueba,  comparán¬ 
dola  con  otras  plantas,  puestas  en  *lc"a  Por,  el 

método  común  de  los  jardineros.  Estaagu  ha- 
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co  quo  la  tierra  so  adhiera  mas  íntimamente  á  la 
raiz  é  impido  sobro  todo  la  acción  del  aire  sobre 
la  planta,  desdo  que  la  arrancan  brsta  que  la 
vuelven  á  plantar  do  modo  que  las  hojas  conser¬ 
van  su  frescura  sin  marchitarse. 

Inmediatamente,  después  de  hecha  la  tras¬ 
plantación,  es  monoster  rogar  las  plantas  cerca 
del  pié,  advirtiendo  quo  la  demasiada  cantidad  ¡ 
de  agua  apelmaza  la  tierra  y  destruye  casi  todo  j 
el  beneficio  de  la  labor.  Así  vale  mas  repetir  ! 
muchas  veces  la  misma  operación. 


Del  cuidado. 


Lo  único  que  exige  la  zanahoria  es  que  la  es¬ 
carden  y  rieguen  á  tiempo.  Se  puede  dejar  al 
invierno  siguiente  d  campo  raso,  si  ha  habido 
cuidado,  según  el  clima,  do  cubrir  el  suelo  con 
hojas,  paja,  etc.,  evitando  la  demasiada  hume¬ 
dad,  que  la  baria  perecer.  Donde  son  temibles 
los  rigores  del  invierno,  conviene  sacar  las  plan¬ 
tas  de  tierra  antes  do  las  heladas  tuertes,  y  po¬ 
nerlas  on  algún  abrigo  ó  en  el  invernáculo.  Allí, 
después  do  cortarles  las  hojas,  so  colocarán  las 
zanahorias  unas  contra  otras,  sin  enterrarlas. 
Entonces  se  deben  separar  los  pies  mas  pequeños 
y  mus  sanos,  para  volverlos  d  plantar  pasa-do  el 
invierno  d  doce  pulgadas  de  distancia  unos  de 
otros,  en  un  terreno  bion  preparado,  para  conse¬ 
guir  de  esta  manera  una  cosecha  do  buena  grana. 

En  las  povincias  meridionales  es  inútil  arran¬ 
car  las  plantas  antes  del  invierno  basta  tener  con 
ellas  algún  cuidado  en  la  corta  duración  del  frío. 

Del  tiempo  de  coger  la  semilla  y  de  su  elección. 


so;  poro  cuando  todavía  es  delgada,  la  divide  en 
dos  con  la  sierra  fatal  que  tiene  en  cada  una  de 
sus  patas. 


De  la  zanahoria  considerada  relativamente  ú  la 
agricultura  económica. 


A  fines  de  abril,  en  mayo  ó  on  junio,  según  el 
clima,  so  eleva  del  centro  de  las  hojas  un  tallo, 
V  esto  tallo  da  sus  flores  dispuestas  en  parasol 
\  las  flores  suceden  las  semillas,  que  maduran 

El  quo  quiera  tener 


ordinariamente  en  agosto  , 

una  grana  excelente,  cogerá  solo  las  del  parasol 
principa!,  que  ocupa  la  cima  del  tallo,  y  arroja¬ 
rá  hs  otras  En  este  parasol  principal  preterirá 
as  d  ?a  circunferencia,  porque  están  mas  nutri¬ 
das  qu0  las  del  oentro.  Inmod.atamento  que  ha¬ 
ya  hecho  la  elección  arrancara  la  planta  y  ex¬ 
pondrá  la  grana,  durante  algunos  días,  al  sol,  y 
después  la  conservará  en  un  sitio  seco.  . 

SPe  pueden  sembrar  inmediatamente,  a  fin  de 
ir  raíces  buenas  para  gastarlas  en  la  pnmave- 
euando  se  hayan  acabado  las  sem- 


tener  raí 
ra  siguiente, 
hrada3  on  marzo. 

El  gusano  del  escarabajo  es  el  enemigo  mas 
pernicioso  de  la  zanahoria,  porque  la  roo  al  ro¬ 
edor  y  causa  su  ruina.  El  topo-grillo  es  menos 
peligroso  cuando  la  raíz  ha  adquirido  cierto  gruo- 


Dobemos  al  celo  de  la  Sociedad  establecida  en 
Londres  para  el  fomento  de  las  artes,  el  cultivo 
on  grande  de  esta  planta.  En  1764  hizo  publi¬ 
car  la  Memoria  do  lloberto  Billing,  colono  en 
Weasonbam  en  la  provincia  de  Norfolk;  y  en 
1766  Ciuerwer,  oura  párroco  do  1'igueill,  repi¬ 
tió  en  Suiza,  y  oon  el  mejor  éxito  los  experimen¬ 
tos  do  Billing.  Desde  esta  época  so  oultiva  la 
zanahoria  en  muchas  partes.  Tiene  la  ventaja, 
común  con  todas  las  plantas  dé  raíz  central,  de 
no  extenuar  la  superfioio  del  terreno,  y  por  con¬ 
siguiente  do  no  perjudicar  al  cultivo  del  trigo  ni 
demás  granos  que  se  siembren  después  de  reco¬ 
gidas  las  zanahorias.  Esta  os  una  verdad  en  que 
no  so  pone  muoha  atención  y  quo  sin  embargo, 
debe  ser  la  base  de  toda  buena  agricultura  Cuan¬ 
do  la  superficie  do  un  oampo  queda  extenuada 
con  las  raíces  de  los  panes,  no  lo  está  su  capa  in¬ 
ferior.  Cuando  el  trébol  ó  la  alfalfa  han  empo- 
breoido  la  capa  inferior,  la  superior  está  intacta, 
porque  esto  proviene  de  la  diversa  profundidad  á 
quo  obran  las  raíoes.  Por  este  medio  sencillo 
y  por  otros  muobos  semejantes,  se  puede  obtener 
cada  año  una  cosecha  de  cada  campo..  He  aquí 
cómo  se  explica  Billing  on  su  Memoria: 

“Sembré  dn  zanahorias,  en  1763,  3S  fanegas 
do  tierra,  divididas  on  tres  porciones:  la  primera, 
do  16  J  fanegas,  hacia  dado  trigo  en  1762;  la  se¬ 
gunda,  de  un  poco  mas  de  media  fanega  solamen¬ 
te,  kabia  dado  trébol,  y  la  tercera,  de  21.^.  babia 
dado  el  mismo  año  rapas.  La  de  16J  fanegas 
es  una  tierra  fria,  tenaz  y  mala,  que  descansa  so¬ 
bre  una  especie  de  arcilla.  La  porción  pequeña 
es  una  tierra  mezclada  sobre  nn  fondo  de  tier»a 
crasa  y  húmeda.  La  de  21  i  fanegas  se  puede 
considerar  dividida  en  dos  partes,  launa  de  171 
fanegas  y  la  otra  do  3^.  Una  y  otra  forman 
una  tierra  ligera  y  árida,  rocíen  abonada  con 
marga.  La  primera  es  un  excelente  terreno  bien 
templado  y  quo  está  sobre  un  fondo  de.  marga, 
y  la  otra  es  de  una  arena  negra  y  estéril  sobre 
fondo  desmoronadizo. 

“Labró  mi  oampo  para  trigo  y  para  trébol  á 
principios  do  noviembre,  porque  estoy  conven¬ 
cido  por  todas  las  observaciones  que  be  heoho 
desdo  que  be  emprendido  este  cultivo,  que  si  se 
siembran  las  zanahorias  sobro  el  trébol  o  sobre 
el  trigo,  conviene  labrar  cuanto  antes  sea  posible, 
á  fia  do  que  el  frió  y  la  nieve  puedan  dividir  la 
tierra  y  ponerla  en  disposición  de  recibir  una 
grana  tan  pequeña.  Mientras  mas  dura  y  tenaz 
es  la  tierra,  mas  necesarias  son  estas  labores. 
Dejó  descansar  hasta  fines  de  enero  el  campo  que 
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solo  había  dado  rapas,  pues  creí  que  bastaría  la¬ 
brarle  entonces,  habiendo  quedado  la  tierra  ente¬ 
ramente  limpia  de  todas  las  malas  yerbas,  me¬ 
diante  el  cultivo  y  las  labores  que  había  recibido 
con  la  laya  en  el  verano  anterior. 

“De  las  16¿  fanegas  de  tierra  de  trigo,  las  7h 
se  labraron  como  si  se  hubiese  de  sembrar  otra 
vez  trigo  y  no  zanahorias.  A  las  ah  fanegas  no 
los  eché  nÍDgun  abono,  y  fanegas  fueron  es¬ 
tercoladas  simplemente  como  para  zanahorias. 
El  campo  de  trébol  se  labró  lo  mismo,  y  de  ¡as 
21  £  fanegas  en  que  habia  cogido  rapas  en  1762, 
una  parte  habia  servido  de  aprisco,  y  toda  la  oo- 
secha  de  rapas  la  habían  consumido  allí  mismo 
¡as  ovejas  y  demás  ganado  menor. 

“Hallo  que  cuatro  libras  de  grana  bastan  para 
sembrar  una  fanega  de  tierra;  pero  es  menester 
antes  de  sembrarla  tener  cuidado  de  pasarla  por 
un  tamiz,  fino  y  frotarla  entre  las  manos,  para 
despojarla  de  cuanto  tenga  inútil. 

“Ordinariamente  se  pasan  tres  semanas  y  á 
veces  mas,  antes  que  las  nuevas  plantas  salgan 
de  la  tierra,  y  en  esto  consiste  la  principal  venta¬ 
ja;  sin  hablar  de  la  diferencia  que  hay  en  los  gas¬ 
tos  que  ocasionan  las  rapas,  comparados  con  I03 
que  exigen  las  zanahorias.  Las  zanahorias  que 
'  sembró  en  abril  en  el  campo  de  trébol  fueron  las 
que  primero  estuvieron  en  estado  de  escardarlas, 
aunque  se  sembraron  las  últimas.  Habia  dado 
tres  labores  á  los  campos  de  trigo  y  de  trébol  y 
solamente  dos  al  campo  de  rapas,  la  primera  muy 
ligera  y  la  segunda  tan  profunda  como  lo  permi¬ 
tía  la  naturaleza  del  terreno.  Después  de  esta 
labor  sembré  las  zanahorias. 

“Es  necesario  escardar  las  zanahorias  nuevas, 
en  cuya  operación  no  padecen.  Aunque  al  po¬ 
co  tiempo  se  hallen  las  zanahorias  cubiertas  do 
malas  yerbas  antes  de  escardarlas,  y  aunque  es¬ 
tán  cubiertas  de  tierra  después  de  esta  operación, 
no  parece  sin  embargo  al  limpiarlas  de  nuevo 
que  hayan  recibido  ningún  daño. 

“Nuestras  escardas  tienen  seis  pulgadas  de 
largo,  y  con  tai  que  no  haya  demasiadas  malas 
yerbas,  no  cuesta  mas  que  20  reales  el  limpiar 
cada  fanega  de  tierra  por  la  primera  vez.  Si  por 
casualidad  sobrevienen  muchas  aguas  y  la  tierra 
está  húmeda  antes  de  haber  sido  sembrada,  si 
pasa  mucho  tiempo  entre  sembrar  y  escardar,  ó 
si  por  haberse  reunido  todo3  estos  motivos  está 
la  tierra  cubierta  do  malas  yerbas,  costará  de  24 
á  30  reales  cada  fanega.  Diez  ó  quince  dias  des¬ 
pués  de  haber  escardado  las  zanahorias,  hago  pa¬ 
sar  la  grada  sobre  la  siembra,  para  mudar  de  si¬ 
tio  las  malas  yerbas  é  impedir  que  vuelvan  á 
agarrar;  cosa  que  sin  este  motivo  sucedería  pro¬ 
bablemente,  con  especialidad  sí  el  tiempo  conti¬ 
nuarse  lluvioso.  Lejos  de  dañar  la  grada  á  las 
plantas  nuevas,  les  haoe  mucho  bien,  porque  les 
urrima  tierra  fresca  y  destruye  al  mismo  tiempo 
yerbas. 

J  res  semanas  después  de  haberlas  gradado,  en 


caso  de  que  el  campo  no  esté  bien  limpio  y  que 
haya  todavía  malas  yerbas,  hago  escardar  por  se¬ 
gunda  vez  las  zanahorias,  cuyo  trabajo  cuesta  10 
reales  ó  algo  mas,  según  que  el  campo  está  mas 
ó  menos  infestado  do  malas  yerbas.  Si  aun  con 
todo  eso  quedan  malas  yerbas,  lo  cual  puede  su¬ 
ceder  f.icilmanto  si  llueve  con  frecuencia  duran¬ 
te  la  segunda  escarda,  hago  pasar  por  cima  por 
segunda  vez  la  grada.  A  pesar  de  esto,  he  obser¬ 
vado  algunas  veces  que  cuando  el  tiempo  lia  sido 
favorable  y  los  trabajadores  ban  hecho  su  obli¬ 
gación,  las  zanahorias  escardadas  y  gradadas  una 
vez  han  quedado  tan  limpias  como  las  quo  ho  he¬ 
cho  escardar  dos  veces  y  gradar  muchas. 

“Debo  ahora  dar  el  pormenor  del  resultado 
que  obtuve  en  1763  sobre  las  diferentes  partes 
del  terreno  de  quo  acabo  do  hablar;  las  zanaho¬ 
rias  que  mejor  salieron  fueron  las  del  campo  de 
3.3f,  fanegas  quo  habia  dado  trigo  el  ofio  anterior.” 
Es  fácil  concebir  de  dónde  provino  la  diferencia 
quo  notó  Billing.  El  trigo  no  había  minorado 
los  jugos  do  la  superficie  del  terreno  sino  á  pocas 
pulgadas  de  profundidad,  y  la  zanahoria  profun¬ 
dizando  so  aprovechó  de  los  de  la  capa  inferior; 
pero  las  rapas  y  el  trébol  habían  empobrecido  es¬ 
ta  capa  inferior. 

“Las  zanahorias,  continúa  Billing,  cogidas  en 
el  campo  de  trigo,  tenian  dos  piés  de  longitud  y 
de  doce  a  catorce  pulgadas  de  circunferencia  cu 
la  parto  superior.”  Según  su  cálculo,  cogió  en 
lis  3J  fanegas  18  carros  por  fanega.  La  media 
fanega  sembrada  antes  del  trébol  produjo  oeroa 
de  12  carros.  Los  campos  estercolados  como  si 
so  hubiese  de  sembrar  trigo,  dieron  de  15  á  16 
carros  por  fanega.  En  fin,  las  5 h  fanegas  que 
no  se  estercolaron  produjeron  do  12 h  á  13  car¬ 
ros  por  fanega. 

“No  habia  logrado  mas  que  una  esoasa  cosecha 
de  rapas  en  el  año  precedente  en  el  campo  de 
21  h  fanegas,  y  á  pesar  do  eso  cada  una  de  ellas 
me’produjo  do  17  á  17  oarros  y  medio.  Hablo 
de  las  171  fanegas,  porque  las  otras  3f  fanegas 
dieron  una  cosecha  miserable.  Do  modo  que  cal¬ 
culo  haber  cogido  do  las  21¿  que  antes  habia  dado 
rapas,  cosa  de  270  carros  de  zanahorias,  los  cua¬ 
les,  juntos  con  los  primeros,  forman  un  total  de 
510,  cuyo  valor  juzgo,  fundado  en  la  experiencia,, 
que  se  puede  comparar  al  do  100  oarros  de  rapas, 
ó  al  de  300  carros  de  heno. 

“Ho  hallado  que  el  mejor  método  de  sacar  de 
tierra  las  zanahorias  era  con  una  horca  ó  laya  do 
cuatro  dientes.  Un  hombro  abre  con  este  instru¬ 
mento  la  tierra  á  la  profundidad  de  seis  ú  ocho 
pulgadas  sin  lastimar  las  zanahorias,  y  un  mucha¬ 
cho  que  va  detrás  las  junta  y  amontona. 

“Observé  que  toda  especio  do  ganado  comiaia 
col  con  tanta  ánsia  como  las  rapas  y  que  habién¬ 
dose  acostumbrado  insensiblemente  á  comer  za¬ 
nahorias,  comenzaban  á  preferirlas  á  las  coles. 
Al  principio  llevó  las  coles  y  las  zanahorias  y 
después  las  zanahorias  y  las  rapas,  del  campo  ea 
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que  se  habían  criado,  á  un  sitio  cercado,  y  allí  ! 
sin  mas  preparación  que  sacudir  un  poco  la  tier-  ¡ 
ra,  las  esparcí  por  el  suelo  á  fin  de  que  el  gana-  j 
do  pudiese  comerlo  todo  junto. 

“Los  primeros  animales  alimentados  de  este 
¡nodo,  eran  12  bueyes  y  40  carneros  que  aun  no 
tcnian  tres  años,  una  vaca  y  una  novilla  de  tres 
años,  y  después  les  agregué  17  bueyes  traídos  do 
Escocia. 

“Debo  advertir  que  habiendo  consumido  mi 
provisión  de  coles,  empleé  una  carga  de  rapas, 
lo  cual  con  otras  tres  do  zanahorias,  era  sufioicnto 
para  alimentar  todo  esto  ganado,  y  de  ello  deduje 
eon  fundamento  quouna  cargado  zanahorias  equi- 
1c,  poco  mas  ó  monos,  a  dos  do  rapas,  y  que  nin¬ 
gún  forraje  engorda  tanto  al  ganado  como  las  za¬ 
nahorias. 

Al  principio  repugnan  un  poco  esto  alimento; 
poro  en  llegando  á  acostumbrarse  á  él  lo  prefie¬ 
ren  á  todos  los  demás. 

La  gran  cantidad  de  zanahorias  que  cogí  mo  j 
proporcionó  hacer  la  prueba  de  la  utilidad  que  | 
pudiera  sacarso  de  ellas,  dándolas  a  comer  á  las  j 
vacas,  ovejas,  caballos  y  cerdos  que  viven  on  los  j 
establos.  .  j 

“No  queriendo  emplear  mas  que  las  zanaho-  j 
rias  que  eran  absolutamente  necesarias  para  el  ¡ 
alimento  do  mis  bueyes,  comencé  á  economizar 
por  el  mes  de  abril  el  produoto  de  las  zanahorias  ; 
do  diez  ó  12  fanegas,  porque  en  esta  época  se  j 
había  acabado  ya  mi  provisión  do  rapas.  El  ga-  j 
nado  quo  tenia  entonces  consistía  en  35  vacas  y  ; 
420  ovejas. 

“Entonces  fué  cuando  procuré  hadar  un  mo- 
dio  para  desenterrar  las  zanahorias  con  mas  faci¬ 
lidad  y  prontitud  que  antes,  y  ¡i  este  nn  me  de¬ 
terminé  á  hacer  uso  del  arado  de  reja  pequeña. 
Gomo  el  arado  va  despacio  y  la  reja  abre  la  tier¬ 
ra,  se  lastiman  pocas  raíces.  La  vertedera  des-  | 
entierra  la  mayor  parto  do  las  zanahorias  y  la  ¡ 
grada  las  recoge  después.  Es  imposible  que  de¬ 
jen  do  quodarso  siompro  algunas  zanahorias  on 
la  tierra;  pero  como  inmediatamente  que  se  hace 
esta  coseoha  es  menester  labrar  y  gradar  el  cam¬ 
po,  se  entra  en  él  el  ganado  y  consume  entera¬ 
mente  las  quo  restan,  y  de  este  modo  todo  so 
aprovecha. 

“La  expericnoia  me  ha  probauo  que  las  vacas 
dan  mucha  mas  lecho,  una  manteca  de  mejor  ca¬ 
lidad,  y  que  tanto  estas  como  las  ovejas  engor- 
dau  muoho.  Esta  misma  ventaja  se  nota  tam¬ 
bién  palpablemente  en  los  corderos  que  nacen  en 

esta  estación.  ,  , 

“Eu  noviembre  do  1763  comencé  a  alimentar 
con  zanahorias  diez  y  seis  caballo  <  que  hacían  to¬ 
dos  los  trabajos  del  campo.  No  les  di  ni  heno  ni 
grano,  sino  un  poco  do  paja  y  guisantes,  y  de 
este  modo  los  alimentó  hasta  el  mes  de  abril. 
Gomo  trabajaban  mucho,  les  di  en  esta  época  un 
poco  de  avena;  pero  las  zanahorias  fueron  su  prin¬ 
cipal  alimento  hasta  fines  de  mayo,  que  entraron 


en  verde.  Sin  embargo,  nunca  estuvieron  mas 
sanos  ni  hioieron  mejor  sus  labores. 

“Daba  á  estos  diez  y  seis  caballos  dos  cargas 
de  zanahorias  por  semana,  y  según  mi  cálculo, 
estas  dos  cargas  me  ahorraban  por  lo  menos  una 
do  heno.  Al  principio  mandaba  quitar  las  dos 
extremidades  d  las  zanahorias,  y  estos  desperdi¬ 
cios  servían  de  alimento  á  los  cerdos;  pero  ad- 
vortí  luego  quo  los  caballos  comían  las  extremi¬ 
dades  tan  bien  como  el  resto.  Los  cordos  co¬ 
men  con  gusto  esta  raíz  y  engordan  mucho  con 
ella. 

“Cuesta  mas  cultivar  un  oampo  de  zanahorias 
que  de  rapas,  porque  exige  labores  mas  profun¬ 
das  y  mas  escardas;  pero  el  beneficio  es  aun  mu¬ 
cho  mas  considerable.  La  cosecha  de  rapas  es 
muy  aventurada  y  frecuentemente  se  pudren  á 
entradas  de  primavera.  La  duración  de  la  za¬ 
nahoria  es  mas  segura  y  mas  larga,  cualidades 
muy  preciosas  en  una  estación  on  que  se  han 
acabado  ya  los  forrajes.” 

Tiene  una  gran  ventaja  la  zanahoria,  digna  de 
mayor  atención,  y  es  que  el  campo  que  da  este 
año  uua  cosecha  de  zanahorias,  producirá  al  año 
siguiente  otra  mayor  de  trigo. 


Sus  propiedades  medicinales. 


La  raiz  pasa  por  aperitiva,  carminativa  y  diu¬ 
rética.  La  semilla  es  una  de  las  cuatro  cálidas 
menores.  Para  el  hombre  la  dosis  de  la  semilla 
es  desde  media  dracma  basta  media  onza,  en  ma- 
ceracion  en  el  baño  de  maría  en  cinco  onzas  de 
agua,  y  para  el  animal  en  la  dosis  de  media  onza 
macerada  en  vino  blanco. 


ZANJA. 


Foso  abierto  al  rededor  de  un  campo,  de  una 
viña,  de  un  bosque,  etc.,  para  cercarle  ó  dar  sa¬ 
lida  á  las  aguas  llovedizas.  Hay  fosos  ouya  es¬ 
carpa  y  contraescarpa  están  rodeadas  de  una  pa¬ 
red  de  fabrica,  otros  llenos  de  agua  y  otros  se¬ 
cos.  Es  difícil  ver  en  los  campos  un  foso  bien 
hecho,  porque  están  construidos  por  un  mismo 
modelo,  sin  reparar  en  la  mayor  ó  menor  tenaci¬ 
dad  de  la  tierra,  esto  es,  que  comunmente,  dan  á 
los  bordes  la  inclinación  de  una  á  dos  pulgadas 
por  pié.  Creo  que  la  regla  verdadera  para 
la  formación  de  los  fosos,  está  bien  indicada 
por  la  naturaleza.  Si  reparamos  en  las  orillas  de 
un  rio  cuyo  suelo  tenga  consistencia,  veremos 
que  son  escarpadas  y  casi  perpendiculares,  espe¬ 
cialmente  si  el  curso  del  agua  es  manso;  si  es  rá¬ 
pido  estarán  las  orillas  un  poco  inclinadas,  y 
es  muy  violento  formarán  un  ángulo  de  45  gra_ 
os,  es  decir,  que  AA  será  su  baso,  CC  las  !í- 
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neas  perpendiculares  sobre  la  base,  y  la  inclina¬ 
ción  será  de  BA,  BA. 


B 


e 


A 


Fruto. 

Cápsula  do  dos  celdillas,  quo  so  abren  horizon- 
tahnente  y  encierran  laa  simientes. 

Ilojas. 

Largas,  enteras,  lisas,  terminadas  en  punta  y 
divididas  on  su  longitud  por  un  surco  recto. 


Central  y  fibrosa. 


Rais 


Forte. 


J 

A 


Si  el  terreno  es  arcilloso,  gredoso  y  de  tierra 
fuerte,  las  orillas,  lo  repito,  serán  casi  perpendi¬ 
culares,  y  á  proporción  que  sea  menor  la  tenaci¬ 
dad  del  terreno,  se  aproximarán  mas  ó  menos 
las  orillas  á  los  45  grados.  Si  esta  ley  varía,  es 
por  circunstancias  puramente  locales;  pero  un 
declive  semejante  dado  á  las  rampas  de  piedra 
que  se  hacen  para  impedir  las  degradaciones  cau¬ 
sadas  por  el  curso  impetuoso  de  los  rios,  basta 
para  amortiguar  su  rapidez  y  conservar  los  empe¬ 
drados  intactos.  He  hecho  la  prueba  de  lo  que 
refiero,  y  no  doy  la  demostración  geométrica  de 
esta  aserción  porque  nos  estraviaria  de  nuestro 
objeto. 

La  conclusión  que  debemos  sacar  de  lo  dicho, 
eás  que  Biendo  la  tierra  fuerte  y  tenaz,  no  im¬ 
porta  que  sean  los  cortes  del  foso  casi  perpendi¬ 
culares,  ó  con  el  declive  de  una  pulgada  por  pié; 
pero  si  es  floja  y  de  poca  consistencia,  es  preci¬ 
so  darle  el  ángulo  de  45  grados.  Deben  com¬ 
ponerse  todos  los  años  las  paredes,  cortes  ó  ram¬ 
pas,  igualándolas  y  uniéndolas  bien,  porque  si 
las  plantas,  árboles,  raíces  y  piedras  forman  emi¬ 
nencias,  cuando  sobrevenga  un  aguacero  su  ra¬ 
pidez  se  aumentará  en  razón  del  obstáculo  que 
se  le  oponga,  se  abrirá  necesariamente  un  cami¬ 
no  por  un  lado,  formando  una  escavacion,  cuan¬ 
do  si  hubiese  estado  bien  igualada  la  superficie, 
el  agua  hubiera  corrido  8Ín  destruir  cosa  alguna. 

ZABAG-ATONA  VIVAZ. 

Q-énero  do  plantas  de  la  clase  sétima,  familia 
do  las  Plantagíneas  de  Jussieu.  Linneo  la  nom¬ 
bra  ■plantago  psyllium  y  la  clasifica  en  la  tetan- 
dria  monoginia. 

Flor. 

Tubo  ensanchado  en  su  extremidad,  dividido 
en  cuatro  segmentos  ovales  y  agudos:  el  cáliz  so 
compone  de  cuatro  hojifcas;  tiene  cuatro  estam¬ 
bres  y  un  pistilo. 


.Los  tallos  son  mmosos  y  las  ramas  nacen  do 
los  encuentros  úo  las  hojas;  las  flores  salen  en  la 
cima  dispuestas  en  espiga  corta  y  las  hojas  están 
opuestas  dos  á  dos  eu  la  parto  inferior  de  los 
tallos. 

Sitio. 

Las  tierras  incultas;  e3  planta  vivaz  y  florece 
í  en  julio. 

Propiedades. 

Semillas  inodoras,  de  un  sabor  viscoso  y  des¬ 
pués  algo  acre  y  nauseabundo.  Esta  es  la  única 
parte  de  la  planta  que  so  emplea  on  la  medicina. 
Boherbaavc  sospecha  que  esta  plauta  es  venenosa 
administrada  en  mucha  cantidad.  liara  vez  es 
purgante  el  mucílago  do  la  semilla,  que  está  in¬ 
dicado  en  la  diarraa  biliosa,  en  la  hematuria  por 
plétora  y  en  el  ardor  de  orina;  pero  no  conviene 
do  ningún  modo  en  la  disenteria  ni  en  las  enfer¬ 
medades  inflamatorias  del  abdomen.  Esta  planta 
es  dañosa  á  las  oabras. 

Usos. 

Se  pono  á  macerar  en  el  baño  de  maría  du¬ 
rante  veinticuatro  horas,  media  libra  de  simiente 
en  dos  de  agua  clara,  so  cuela  por  un  palio  y  se 
doja  enfriar  todo;  de  esta  manera  so  forma  un 
mucílago  que  so  administra  desoc  una  draerna 
hasta  dos  onzas,  solo  ó  disuelto  en  cinco  onzas 
do  agui:  para  los  animales  se  dobla  la  dosis. 

Hay  otra  espeoie  llamada  zaragatona  swnlicosa 
mayor,  y  es  el  plantago  cynops  de  Linneo.  Difiere 
de  la  precedente  en  que  tiene  las  hojas  dentadas 
y  encorvadas,  las  semillas  aplastadas  y  las  espi¬ 
gas  largas  y  estrechas;  pero  las  propiedades  son 
las  mismas  que  en  la  anterior. 

ZABZA. 

Género  de  plantas  de  la  clase  décima-cuarta, 
familia  de  las  Rosaceas  de  Jussieu.  Linneo  la 
clasifica  en  la  icosandria  poligima,  y  la  llama  r«- 

bus. 
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frecuentemente  cólicos.  Las  hojas  y  los  tallos 
nuevos  son  ásperos,  astringentes  y  detersivos. 
Flor:  en  rosa,  compuesta  de  cinco  pétalos  casi  Se  usa  en  cocimientos  y  gargarismos,  y  se  pre¬ 
redondos,  abiertos,  adherentes  al  cáliz  iguahnen-  ¡  para  un  jarabe  quo  tieno  las  mismas  propiedades 
to  quo  el  mucho  número  do  estambres  que  tiene,  que  el  líquido  extraído  del  fruto  y  endulzado  con 
El  cáliz  es  de  una  sola  pieza,  dividido  en  ciu-  azúcar, 
co  folíolas  lanceoladas,  abiertas,  y  casi  del  tama- ,  Propiedades  económicas. 

ño  de  los  pétalos 

•  Fruto.  La  zarza  so  emplea  con  mucha  frecuencia,  para 

hacer  setos  mezclada  con  otros  arbustos  espino- 
Oompuesto  do  bayas  pequeñas  reunidas  on  ca-  sos;  pero  la  vogetaoion  desigual  de  estos  arbustos 
beza  redondeada,  sobre  un  receptáculo  cónico,  hace  que  al  cabo  el  mas  fuerte  destruya  al  mas 


encerrando  cada  una  una  semilla  oblonga.  Vul¬ 
garmente  so  llama  moras  ó  zarza-moras  por  ser 
Darocidas  al  fruto  de  la  morera. 


débil.  No  repetiré  aquí  lo  que  he  dicho  ya  en 
la  palabra  Feto,  que  las  zarzas  y  las  clemátides  los 
destruyen;  y  por  otra  parte,  oomo  los  tallos  de  la 
jtarza  son  rastroros  y  echan  raíces  por  todos  los 
puutos  en  que  tocan  en  la  tierra,  sus  progresos 
son  rápidos  y  se  apoderan  en  breve  del  terreno. 
Solo  veo  un  caso  en  que  la  zarza  pueda  ser  útil, 
y  es  ouando  se  trata  dé  defender  un  seto  Huero, 
por  ejemplo,  do  espino  albar,  del  diente  de  los 
esta  manera  no  haya  ¡  ganados;  poro  como  estos  comen  también  con 
gusto  los  brotes  nuevos  de  la  zarza,  se  debe  for¬ 
mar  delante  á  dos  ó  tres  pies  de  distancia  un  seto 
do  zarzas  enlazadas  con  zarzas  secas,  que  le  sir¬ 
ven  de  apoyo  y  do  defensa.  Mientras  crece  esta, 

!  subsisto  la  otra,  y  cuando  está  bastante  fuerte  se 
quita  enteramente.  Un  seto  de  zarzas  secas  seria 
lo  mismo  si  no  hubiera  que  renovarle  con  fre- 
|  cuencia.  Los  setos  de  zarzas  secas,  cuando  los 
Sostenidas  por  un  peciolo,  divididas  cu  tres  ó  i  hay  á  mano,  son  excelentes,  y  si  están  bien  hc- 
en  oinco  folíolas  y  dentadas  por  sus  orillas;  los  ]  clios  no  so  atraviesan  fácilmente  sin  la  ayuda 


Carácter  de  las  especies. 

•  -  ,  •  .  j 

Los  botánicos  han  reunido  en  un  género  las 
zarzas  y  las  sangüesas;  trataremos  pues  primera- 
mentó  de  la  zarza  común,  y  después  de  las  zarzas 
frambruesas,  para  que  do 
confusión. 

ZARZA  COMUN. 

Tournofort  la  llama  rabas  vulgaris,  sive  robus 
f noctli  nigro,  y  Linneo  rabas  frac/icosas. 

Hojas. 


peciolos  están  armados  do  púas  retorcidas. 


Raiz 


Leñosa  y  rastrera. 

Porte. 

Arbusto  cuyos  tallos  débiles  y  flexibles  se  ció- 
van  on  los  sotos,  so  tienden  por  el  suelo  y  echan 
fácilmente  raíoes;  las  ramas,  los  pedúnculos  y 
los  peoiolos  están  armados  do  espinas  retorcidas. 
Las  flores  están  dispuestas  en  racimos  en  la  ex¬ 
tremidad  de  los  tallos;  los  frutos  son  encarnados 
antes  de  madurar  y  negros  después  de  maduros. 
Las  hojas  están  colocadas  alternativamente  en 
los  tallos.' 

r  Sitio. 


del  fuego  ó  del  hierro. 

La  zarza  prendo  fáoilmente  de  estaca,  con  es¬ 
pecialidad  si  el  suelo  os  por  su  naturaleza  fresco 
y  sustancioso;  pero  es  mucho  mejor  emplear  plan¬ 
tas  arraigadas,  porque  so  adelanta  mucho.  Pa¬ 
ra  conseguirlas  basta  enterrar  de  trecho  en  tre- 


Los  setos,  los  matorrales  y  los  campos:  florece 
en  mayo,  junio  y  julio,  y  su  fruto  madura  en 
otoño. 

Propiedades  medicinales. 


El  fruto  os  áspero  antes  de  madurar,  después 
acídulo  y  dulce,  y  algo  insípido  cuando  está  ya 
maduro.  Es  alimenticio,  refrigerante  y  algo  as¬ 
tringente.  Tomado  en  cierta  cantidad,  desen¬ 
vuelve  mucho  aire  en  las  primeras  vías  y  causa 


clio  los  tallos  á  medida  que  crecen.  Mucbgs  ve¬ 
ces  partiendo  por  medio  de  las  raíces  lá  parte 
onterrada,  se  logran  dos  plantas.  Es  bueno  po¬ 
nerlas  antes  de  invierno;  y  suponiendo  que  que¬ 
de  fuera  de  tierra  un  tallo  de  15  á  1 S  pulgadas, 
se  puede  encorvar  la  extremidad  superior  .y  me¬ 
terla  en  lá  tierra,  donde  pronto  echará  raíces. 
Cada  planta  se  debe  poner  á  oobo  ó  diez  pulga¬ 
das  de  distancia,  y  los  tallos  tendidos  formarán 
una  espesura  quo  ni  las  gallinas  podrán  pene¬ 
trarla. 

El  grau  inconveniente  que  tienen  los  set*  -de 
zarzas  procede  de  que  las  raíces,  y  lo  mismo  los 
tallos,  son  al  principio  muy  numerosas,  y  quitán¬ 
dose  unas  á  otras  los  jugos,  se  forman  después 
claros  por  todas  partes.  También  se  debe  obser¬ 
var  quo  á  los  dos  ó  tres  años  perecen  los  tallos 
y  salen  de  tierra  otros  nuevos,  pero  débiles,  y 
que  sin  el  auxilio  del  hombre  y  aun  sin  abonos, 
no  so  rogoneran  los  arbustos  mas  que  por  semi¬ 
llas.  Su  vegetaoion  es  moderada,  porque  íatier-* 
ra  está  extenuada,  y  en  fin,  el  seto  queda  destruido 
enteramente.  Creo  pues  que  los  setos  de  zar-- 

TOMO  77 
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son  muy  medianos  para  las  tierras  y  muy  mo¬ 
mentáneos  y  destructores  cuando  para  esto  se 
mezcla  la  zarza  con  otros  arbustos  de  defensa. 
Solo  en  un  caso  puede  ser  útil  hasta  cierto  pun¬ 
to,  que  es  en  los  barrancos  y  sitios  escarpados, 
que  sin  embargo  hay  que  cerrar.  En  ostos  ca¬ 
sos  es  menester  sembrar  la  grana,  si  el  terreno 
es  naturalmente  seco,  ó  poner  plantas  arraiga¬ 
das  si  se  encuentran  grietas  en  las  rocas.  La 
naturaleza  cuidará  despueB  de  bu  vegetación. 

A  fuerza  de  trabajo  y  de  abonos  han  consegui¬ 
do  los  curiosos  zarzas  con  flor  doble,  y  hoy  dia  es 
uno  de  los  arbustos  que  forman  los  bosquecillos  y 
macizos  de  primavera.  Si  no  hay  mucho  cuida¬ 
do  con  sostener  los  tallos  á  medida  que  brotan, 
y  sujetarlos  á  horquillas  elevadas,  arrastrarán 
por  ei  suelo,  echarán  pronto  raíces,  y  por  poco 
fresco  que  sea  el  terreno  y  el  clima  húmedo,  se 
apoderarán  en  breve  de  todo  el  campo  sin  poder¬ 
los  destruir.  Hay  también  una  zarza  con  flor  do¬ 
ble  y  hojas  azotadas. 

SANGÜESO  COMUN,  SANGÜESA, 

frambuesa.  Rubus  ideeus  Lin.  Rubus  ideeus 
spinosus  Tourn. 

Hojas  aladas,  recortadas  en  tres  ó  cinco  folio- 
las  y  do  un  hermoso  verde,  borrosas  y  blanqueci¬ 
nas  por  debajo;  sus  ángulos  frecuentemente  sin 
espinas. 

Porte. 

Lo  que  principalmente  distingue  el  sangüeso 
de  ¡a  zarza  es  que  los  tallos  de  esta  son  rastreros 
y  los  de  aquel  rectos. 

Se  cree  originario  del  monte  Ida;  pero  se  hulla 
connaturalizado  en  los  Alpes,  en  las  montañas  del 
Bugey,  del  Deifinado,  fcte.  El  aroma  de  bu  fru¬ 
to  bá  sido  causa  de  cultivarle  en  nuestros  jardi¬ 
nes,  en  los  cuales  se  multiplica  muy  fácilmente, 
por  la  multitud  de  sierpes  que  arroja  por  todas 
partes. 

.  sangüeso  de  fruto  blanco. 

Es  una  especie  meramente  jardinera,  y  solo  se 
diferencia  de  la  precedente  en  el  color  de  su  fru¬ 
to  y  en  ser  mas  dulce;  pero  su  aroma  no  es  tan 
exaltado;  hay  todavía  otra  variedad  que  tiene  las 
hojas  «zotadas. 

El  sangüeso  sin  espinas.  Rubus  ideeus  leevis. 
El  sangüeso  de  fruto  negro  de  Virginia. 

El  sangüeso  tardío  ó  de  otoño,  porque  da  el 
fruto  en  dicha  estación  y  la  primavera. 

El  sangüeso  oloroso  de  hojas  sencillas,  palmea¬ 
das,  y  el  tallo  sin  espinas  y  poblado  de  muchas 
hojas.  Llamase  también  sangüeso  del  Canadá 
por  ser  originario  de  allí.  Es  una  especie  ver¬ 
daderamente  botánica.  Rubus  odóratus  Lin. 

El  sangüeso  de  Pensilvania ,  cuyos  tallos  son 
muy  poco  espinosos,  y  sus  eogollos  azulados. 


•  * 

Del  cultivo  del  sangüeso. 


Este  arbusto  quiero  tierras  suaves,  sustancio¬ 
sas  y  algo  húmedas.  No  prospera  en  las  expo¬ 
siciones  meridionales,  ni  por  consiguiente  en  los 
países  cálidos,  aunque  á  pesar  de  eso  lo  cultivan 
en  los  jardines  de  estos  climas. 

Seria  muy  dilalado  el  multiplicarlos  por  semi¬ 
llas;  sin  embargo,  prosperaría  -cuidando  as  como 
las  moreras.  Es  mas  breve  servirse  de  las  sier¬ 
pes  que  salen  al  rededor  do  los  pies  viejos,  y 
trasplantarlas  á  los  parajes  que  se  les  destinen, 
desde  diciembre  basta  febrero  en  las  provincias 
meridionales  de  Francia,  y  desde  fiambre  has¬ 
ta  principios  ó  medios  de  mayo  en  las  del  Norte. 

Es  mas  útil  plantar  sangüesos  juntos  quo  re¬ 
partir  los  pies  por  el  jardín,  especialmente  entre 
los  árboles  frutales,  porque  como  c8to 
arroja  muchas  sierpes  por  sus  raíces,  se  «Rodera 
muy  pronto  de  todo  el  terreno,  cequilma  singu- 
1  armen  te  la  tierra  y  daña  mucho  a  £  arboles 
vecinos.  Dejemos  pues  a  este  parásito  vivir  so 

lo  en  el  suelo  que  se  le  abandono. 

Abranse  en  este  terreno,  de  cuati  o  en  cuatro 
DÍés  hoyas  de'un  pié  de  profundidad  y  anchura, 
E  Solo  una  cava  profunda,  á  fa  de  que  £ 
raíce,  nueva.,  hallando  una  l«»  «.F» 
fundieen  mas:  pónganse  la.  plantas  a  d> 
de  cuatro  pies,  extendiendo  las  raíces,  y  lleneso 
la  hoya  con  la  tierra  que  se  baya  sacado;  iilti- 
mamente^  córtese  el  tallo  á  tres  ó  cuatro  pulga- 

dTa0Iínr;íSit.  entre  cada  pié  parecerá 

le.  eon.,de,a  et,  el  aegun  de  B  ¡m¡r  ,os 

ció  es  necesario  para  labrar A^al  rededor  del 

piéBprinciparfárfinUdeereemplazar  los  que  perez¬ 
can  Pó  para  hacer  nuevas  plantaciones. 

Muchos  do  los  tallos  que  han  dado  fruto  pa- 
n  wo-  pero  no  anualmente,  como  afir- 

taan'algunos'esoritoreB  de  jardinería,  pues  tengo 

á  la  vista  tallos  que  subsisten  tres  ^años  ha  y 

aun  los  conservo^xpresam^  JP^  ^ 

tiempo  dura  ^  ^  frutos  mas  peque. 

ñoVqueTos  del  año  precedente,  pero  mas  aro¬ 
máticos  Creo  poder  asegurar  que  la  mortandad 

«*•  — 

!IA  los  ñocos  dias  de  haber  las  primeras  hela- 
nHV0bo  caer  las  hojas,  debe  el  curioso  mandar 
wía  sangüesos,  y  al  mismo  tiempo  arranca- 

íel  trabajador  las  siípessuperfluas,coDservan- 
o  dos  tres  ó  cuatro  tallos  del  año  precedente 

suprimiendo  los  que  hayan 

,b  cuatro  tallos  rebajara  dos  a  la  longitud 
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pié,  y  dejará  enteros  los  otros  dos  mas  fuertes. 
No  limito  precisamente  el  número  de  estos  tallos 
á  ouatro,  porque  esto  lo  dobe  indicar  el  rigor  del 
pié;  hablo  en  genoral.  Los  tallos  que  se  conser¬ 
van  enteros  dan  mas  fruto,  y  los  rebajados  le  dan 
mas  hermoso. 

Dícoso  que  el  sangüeso  no  exige  ni  abonos  ni 
estiércol;  pero  esta  proposioion  es  demasiado  ge¬ 
neral.  Los  abonos  disminuyen  el  aroma  de  su 
fruto,  poro  contribuyen  á  dar  vigor  á  la  vegeta¬ 
ción. 

Propiedades. 

Las  hojas  son  ligeramente  ásporas;  los  frutos 
ácidos,  agradables  al  gusto  y  olfato  alimentan 
poco,  desenvuelve  mucho  aire  en  las  primeras 
vias  y  causan  frecuentemente  cólicos;  pero  estos 
vioios  so  corrigen  eobándoles  azúcar.  Como  re¬ 
medio,  son  mejoreB  las  frescas. 
ZARZAPARRILLA,  SALSAPARRILLA, 

RAIZ  DE  CHINA. 

Llámase  en  ol  Brasil,  de  dondo  es  originaria, 
juapecanga.  Raiz  inodora,  insípida,  larga,  del' 
gadada,  flexiblo,  de  un  color  pardo  oscuro  por 
fuera  y  blanoa  interiormente;  pertenece  á  la 
planta  llamada  por  Linnoo  smilax  salsaparilla. 
Es  muy  estimada  en  el  Poní,  en  el  Brasil,  en 
Méjioo  y  en  toda  la  Amórioa  meridional  como 
sudorífica,  y  muy  Vi  til  en  las  enfermedades  vené¬ 
reas;  poro  hace  menos  efecto  en  las  países  fríos, 
en  que  el  cutis  está  mas  cerrado  y  menos  dis¬ 
puesto  al  sudor. 

ZARZO,  ZARANDA. 

Isn truniento  do  forma  cuadrilonga,  heobo  do 
varillas  de  mimbres  enlazadas,  de  que  se  usa, 
especialmente  en  los  jardines,  para  pasar  la  tier¬ 
ra.  Los  zarzos  son  baratOB  á  la  verdad;  pero  se 
gastan  muy  pronto  y  cb  monester  continuamente 
hacer  otros.  Mai  valdría  hacerlos  de  alambro, 
fortalecidos  con  algunas  traviosas  de  hierro  á  fie 
que  no  so  descompusiese  la  rejilla,  pues  de  esta 
manera  se  haoia  de  una  voz  el  gasto  para  muchos 

años. 

ZEBRA.  Equus  zebra  de  Linneo. 

Cuadrúpedo  del  género  caballo  y  del  orden  de 
los  solípedos ,  mas  pequeño  qho  el  oaballo  y  ma¬ 
yor  que  el  asno.  Animal  muy  bien  formado  y 
elegantemente  vestido,  con  la  gracia  del  caballo 
y  la  ligereza  del  ciervo.  Si  algún  día  so  llega  a 
domesticar  habrá  hecho  el  hombre  una  conquista 
preciosa.  Sabemos  que  en  Inglaterra  el  lord 
Olive  comenzó  d  hacer  ensayos  que  prometían, 
buenos  resultados. 

En  la  casa  de  fieras  de  Madrid  hubo  una  zebra 
que  tío  manifestaba  fiereza,  y  en  el  gabinete  de 
historia  natural  había  otra  ya  diseoada. 

ZONA. 

Es  la  faja  de  una  esfera  encerrada  entre  dos 
círculos  paralelos.  La  superficie  de  la  tierra  la 


divid  sn  los  geógrafos  en  cinco  zonas;  la  del  centro 
se  llama  la  zona  tórrida ,  y  comprende  el  país 
situado  entro  los  dos  trópicos.  Después  siguen 
a  uno  y  otro  lado  las  zonas  templadas,  y  por  úl¬ 
timo,  las  glaciales.  Basta  lo  dicho  para  que  el 
agricultor  nos  entienda. 

ZORRA,  RAPOSA. 

Animal  harto  conocido  para  quo  sea  neoosavio 
desoribirlo.  Seria  muy  útil  para  la  cria  de  aves 
domésticas  el  disminuir  su  número;  pero  el  ex¬ 
terminar  la  casta  seria  perjudicial  á  los  campos 
y  prados,  porque  la  zorra  es  un  animal  carnioero 
quo  á  falta  de  gallinas  y  conejos  come  con  ansia 
ratas,  ratoneB  y  topos.  La  experiencia  ha  pro¬ 
bado  que  en  todos  los  países  en  quo  habían  ex¬ 
terminado  las  zorras  se  habían  multiplicado  de 
tal  modo  los  topos,  que  destruían  Iob  prados  y  las 
cosechas.  Sin  las  moscas  y  les  insectos  no  ten¬ 
drían  que  comer  los  pájaros  do  pico  largo,  pues 
son  su  iinico  alimento,  y  aun  los  pájaros  de  pico 
redondo  y  puntiagudo,  á  pesar  de  estar  acostum¬ 
brados  á  oornor  grano,  no  los  perdonan  cuando 
pueden  cogerlos.  Toda  la  naturaleza  está  pues 
en  una  espooie  do  guerra;  el  mas  débil  es  siempre 
víctima  del  mas  fuerte,  y  un  6er  débil  halla  otros 
todavía  mas  débiles  que  él;  de  este  modo  se 
desciende  gradualmente  desde  el  león  basta  el 
insecto  microscópico.  No  hablaré  de  las  astu¬ 
cias  de  la  zorra  ni  de  su  carácter,  porque  están 
bien  explicadas  en  las  obras  do  Buffon,  y  todos 
saben  que  pasa  por  uno  de  los  animales  mas  as¬ 
tutos.  Para  destruirla  ss  menester  ahogarle  en 
su  madriguera  ó  sor  mas  astuto  que  ella  y  coger¬ 
la  con  la  trampa;  poro  esto  exige  una  prepara eí-.m 
que  sirva  do  cebo  para  atraer  el  animal  al  lazo. 
He  aquí  ol  modo  de  componerle: 

Friase  una  libra  de  pedacitos  de  pan  en  un 
ouarteron  de  manteca  do  puerco  de  la  mas  fres¬ 
ca,  una  cebolla  blanoa,  una  cantidad  muy  corta 
do  alcanfor,  dos  ouoharadas  de  miel,  que  no  se 
echan  hasta  que  el  pan  está  tostado.  Cuezase 
todo  en  una  caoerola  nueva  has’ta  dejarlo  bien 
tostado,  y  los  pedazos  de  pan  preparados  de  este 
modo  servirán  de  cebo. 

Preparación  de  la  trampa. 

Tómese  un  ouarteron  de  manteca  de  pato  ó 
de  ganso,  una  oebolla  blanoa,  un  puñado  de  tallos 
de  solano ,  como  el  grueso  de  un  guisante  de  al- 
oanfor  y  dos  ouoharadas  de  zumo  do  estiércol  de 
caballo,  lirio  de  Florencia  raspado  lo  que  quepa 
en  una  oásoara  do  nuez.  Cuézase  todo  junto 
cuidando  de  menearlo  para  que  se  mezcle  exac¬ 
tamente;  cuélese  después  por  un  lienzo  fiao 
éehese  en  una  vasija  nueva  do  barro  y  cuídese 
de  taparla  bien;  mientras  mas  añeja  es  esta  m&vT 
teca  mejor  está. 

La  zorra  tiene  el  olfato  muy  fino,  y  para  omú- 
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tarle  el  olor  que  despide  el  hombre  por  la  traspi¬ 
ración,  se  debe  este  untar  los  zapatos  con  la  po¬ 
mada  siguiente.  En  el  tiempo  de  escarabajos 
llénese  do  ellos  una  vasija  nueva  de  barro,  agre¬ 
gúeseles  igualmente  manteca  do  puerco  y  después 
entiérrese  en  estiércol  hasta  que  todo  se  pudra. 

Cuando  se  quiera  armar  la  trampa  evítese  en 
cuanto  sea  posible  el  tocarla  con  las  manos  des¬ 
nudas,  poniéndose  guantes  empapados  en  la  mis¬ 
ma  manteca  que  sirve  para  frotar  la  trampa;  ade¬ 
más,  es  menester  cuando  se  haya  oogido  una  zor¬ 
ra,  cocer  el  instrumento  en  agua,  limpiarlo  des¬ 
pués  con  arena  muy  fina  para  no  rasparle,  y  fro¬ 
tarle  todo  cuando  30  va  á  amar,  con  un  pedazo 
de  paño  untado  en  la  primera  manteca. 

En  el  tiempo  en  que  no  hay  nieves  se  pueden 
atraer  las  zorras  arrastrando  carne  podrida,  y  por 
poco  que  huela,  bastará  para  conducirlas  al  sitio 
en  que  se  quiera  colocar  la  trampa,  poniendo  de 
trecho  en  trecho  algunos  puñados  de  polvo  de 
heno  ó  paja  menuda  de  trigo,  sobre  los  cuales  se 
colocan  los  pedacitos  de  pan.  Si  la  tierra  está 
cubierta  de  nieves  es  inútil  arrastrar  la  carne. 
Como  las  ratas  y  los  pájaros  son  muy  aficiona¬ 
dos  á  estos  pedazos  do  pan,  es  menester  reconocer 
les  sitios  diariamente  y  poner  otros  nuevos.  La 
zorra  sospecha  c-1  primer  dia  y  no  come  el  cebo; 
pero  al  segundo  titubea,  se  expone  en  fin,  llega 
precipitada,  y  se  arroja  con  ansia  al  cebo,  que 
está  colocado  en  medio  de  la  trampa  para  sos¬ 
tenerla,  y  queda  presa.  Conviene  cubrir  las  ori¬ 
llas  do  la  trampa  con  yerba  ó  con  algunas  pajas, 
á  fin  de  quo  el  animal  no  tenga  ninguna  descon¬ 
fianza.  Esta  receta  es  infalible. 

ZUMAQUE  DE  LAS  TENERIAS.  . 

Grénero  de  plantas  de  la  clase  décima  cuarta, 
familia  de  las  Terebintáceas  de  Jussiou.  Linneo 
ie  llama  rkus  cariaría ,  y  le  clasifica  en  la  pen- 
tandria  trigmia. 

Flor. 

Compuesta  de  cinco  pétalos  ovales,  derechos 
y  abiertos;  un  cáliz  dividido  en  cinco  partes  de¬ 
rechas  y  obtusas,  cinco  estambres  y  dos  pistilos. 


Porte. 

Arbusto  grande  que  arroja  muchas  sierpes; 
los  tallos  nuevos  están  cubiertos  de  un  vello 
rojizo;  la  madera  es  tierna;  las  flores  están  reu¬ 
nidas  en  la  cima  de  los  tallos,  en  raoimos  apreta¬ 
dos  á  manera  do  espigas,  y  las  bayas  cubiertas 
de  un  vello  rojizo.  Inmediatamente  quo  llegan 
los  primeros  fríos  do  otoño,  el  color  verde  oscu¬ 
ro  de  las  hojas  se  conviorte  on  rojo  vivo  y  brillan¬ 
te:  produce  un  efecto  singular  en  los  bosqueci- 
llos. 

Sitio. 

Las  provincias  meridionales  do  Europa. 

Propiedades. 

Las  bayas  y  las  semillas  tienen  un  gusto  áspe¬ 
ro  y  acídulo;  son  astringentes  y  refrigerantes. 

Propiedades  económicas. 

Las  hojas  se  emplean  útilmcnto  para  curtir  las 
pieles  on  vez  de  casca.  Las  espigas  de  las  flo¬ 
res  parece  que  contribuyen  á  acelerar  la  forma¬ 
ción  del  vinagre;  es  decir,  que  comunican  al  vino 
un  gusto  aoídulo,  bien  que  no  es  el  del  verda¬ 
dero  vinagre. 

ZUMAQUE  FUSTETE,  FUSTETE. 

Rkus  cotinus  Linneo. 

La  ñor  os  semejante  á  la  de  otra  especie,  pe¬ 
ro  mayor.  So  diferencia  también  por  sus  bayas 
lisas,  quo  encierran  una  semilla  casi  triangular; 
por  sus  hojas  sencillas,  enterísimas,  ovales,  re¬ 
dondeadas  en  su  cima,  terminadas  por  una  pe¬ 
queña  punta,  do  nn  hermoso  verde,  con  algunos 
nervios  o  venas  amarillentas.'  ■ 

Susfcailos  son  delgados,  la  corteza  lisa,  la  ma¬ 
dera  amarillenta,  y  las  flores  purpúreas,  reunidas 
en  racimos  apretados  en  la  extremidad  de  los  ta- 

^El  fustete  creco  espontáneamente  en  las  pro¬ 
vincias  meridionales  de  Francia  y  do  Italia. 

Propiedades.  , 


Fruto. 

Baya  vellosa,  oval,  con  una  sola  celdilla,  en¬ 
cerrando  un  cuesco  casi  redondo,  el  cual  contie¬ 
ne  una  almendra. 

Hojas. 

Aladas,  compuestas  de  muchas  folíolas,  colo¬ 
cadas  á  lo  largo  de  un  peciolo  común,  opuestas, 
largas,  puntiagudas,  dentadas  á  manera  do  sier¬ 
ra, ^terminadas  por  impar,  vellosas  en  su  superfi¬ 
cie  inferior,  y  nada  parecidas  á  las  hojas  del  ol¬ 
mo,  con  las  cuales  las  han  comparado  algunos 
autores. 

Raiz. 

Leñosa  y  ramosa. 


Pasa  por  venenoso  para  el  ganado  lanar.  Los 
curtidores  se  sirven  con  provecho  do  sus  hojas  y 


ias  nuevas. 

La  madera  de  este  arbusto  es  poco  compacta, 
ique  bastante  dura.  Se  distingue  en  ella  la 
ura  de  la  madera  bien  formada.  La  primera 
b’aoca  y  la  segunda  está  mezclada  de  un  ama- 
o  bastanto  vivo  y  de  un  verde  pálido  que  dis- 
rme  todas  las  capas  anuales.  La  mezcla  de 
os  dos  colores  hace  quo  la  madera  tenga  unas 
las  hermosas  á  la  vista,  y  así  se  sirven  do  ella 
guitarreros,  ebanistas  y  torneros.  So  usa 
ibien  para  teñir  los  paños  y  los  tafiletes  de  co¬ 
do  hoja  seca  o  de  cafe. 


FIN  DEL  SEGUNDO 


Y  ÚLTIMO  TOMO. 
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DAGUERREOTIPO.— Utilidad  del  da¬ 
guerrotipo  Descripción  del  procedi¬ 
miento.  Primora  oporaoion.  Segunda 
operación. — Observaciones , — Tercera  ope¬ 
ración.  Cuarta  operación,  Quinta  opera¬ 
ción. 

DANAIDA. 

DECORACIONES.  —  Lástrico.  Estuco 
para  los  adornos  y  molduras  de  arquitec¬ 
tura.  Betún  para  las  decoraciones  en  re¬ 
lieve.  Estuco.  Estuco  de  yeso. 

DEDALESDE  COSER.— (Fabricación  do 
los.) 

DENTADURA. — Licor  para  quitar  el  do¬ 
lor  do  muelas.  Opiata  para  limpiar  la 
dentadura.  Opiata  para  blanquear  la 
dentadura.  Preparación  moderna  do  las 
raíces  do  malva  para  limpiar  los  dientes. 
Otra  preparación  do  las  raíces  diohas 
Preparación  do  las  esponjas  para  los  dien¬ 
tes.  Polvos  para  limpiar  la  dentadura. 
Opiata  para  los  dientes.  I  ara  limpiar 
los  dientes  y  hacer  crecer  la  carne  de  las 
encías.  Para  afirmar  las  encias  y  los 
dientes  que  se  mueven.  Para  quitar  la 

dentera.  .  .  . 

DENTICION.  (Medicina  veterinaria.)  — 
Do  los  caballos  dentivanos.  Do  los  caba¬ 
llos  contramarcados. 

DEPILATORIA. — Modo  de  hacer  esta 

DEPOSITOS  TERREOS.—  Modo  de  qui¬ 
tar  ó  también  precaver  quo  se  formen  de¬ 
pósitos  tórreos  en  ol  interior  de  las  calde¬ 
ras  do  vapor. 

DESDORADURA. 


'¡  DESGANA,  INAPETENCIA.  (Medid- 

¡  na  rural.) 

\  DESHERRAR.  ( Medicina  veterinaria.) 
i  DESHERRARSE. 

1  DESHIELO. 

1  i  DESINFECCION.— Nuevo  gas  desinfeo- 
G  |  tanto.  - 

i  DESLINDAR,  DEMARCAR,  AMOJO- 
¡  NAR,  APEAR,  PONER  LÍMITES  0 
¡  TÉRMINOS. 


7  i  DESMAYO,  DESFALLECIMIENTO. 

1  DESOLLADURAS. — Desolladuras  de  las 
1 1  j  piernas.  Específico  para  el  desollamien- 
to  do  las  piernas. 

!  DESPALMAR.  ( Medicina  veterinaria ) . 
j  DESTAJERO,  DESTAJO. 

|  DESTERRONAR. 

j  DESTILACION.  —  Aguardiente  de  gra- 
;  nos.  Aguardiente  do  fécula.  Aguar¬ 
diente  extraido  de  la  rubia. 

DI  ABETE.  (Mediana  doméstica.) 
DIAMANTE  Y  PIEDRAS  PRECIOSAS. 


12 


14 


1G 


id. 

id. 


|  — Medios  de  que  los  lapidarios  se  valen 

para  labrarlas. 

DIBUJO. — Receta  para  trasladar  la  imá- 
gen  de  un  grabado  ó  dibujo  sobre  una 
plancha  do  madera. 

DIENTE.  (Medicina  rural). 

DIGESTION. 

DIGESTIVO. 

DISOLUCIONES  PARA  LOS  TINTES. 

|  — Vinagre  de  hierro  para  I03  tintes  de 

i  lino  y  algodón,  y  para  todo  género  de  es¬ 
tampados  y  pintados.  Disoluoion  de  esta¬ 
ño  para  varias  composiciones.  Disolución 
do  añil  para  varias  composiciones.  Otra 
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disolución  de  añil.  Disolución  sulfúrica 
de  estaño.  id. 

DOBLETES. — Modo  de  hacerlos.  Colo¬ 
res  que  se  emplean  en  los  dobletes  para 
imitar  las  piedras  preciosas.  Para  hacer 
dobletes  que  imiten  el  rubí  y  la  esmeral¬ 
da,  como  se  hace  en  Milán.  Otro  modo 
de  hacer  dobles.  26 

DORADO. — Preparación  do  la  amalgama 
de  oro.  Preparación  de  la  disolución  mer¬ 
curial.  Dorado.  Modo  para  dorar  al  óleo, 
con  oro  bruñido,  toda  claso  de  objetos  fa¬ 
bricados  de  metal  y  barniz  Primer  méto¬ 
do.  Composición  del  primer  mordiente. 
Segundo  método.  Tercer  método.  Mo¬ 
do  de  dorar  sin  oro.  Oro  mosaico.  Pre¬ 
paración.  o  27 

DULCES  DE  CAMPO.  .31 

E 

EBANISTERIA  — Procedimientos  para 
imitar  las  maderas  exóticas.  Maderas 
■  imitadas. — Caoba.  Caoba  clara  con  re¬ 

flejo  dorado.  Caoba  rojo-clara.  Caoba 
de  color  leonado  Caoba  oscura.  Ma¬ 
dera  de  color  de  limón.  Madera  amarilla. 
Madera  amarilla  lustrosa.  Madera  de  co¬ 
lor  naranjado.  Madera  de  color  naranja¬ 
do  lustroso  subido  Madera  de  itaiba  lla¬ 
mada  madera  de  coral.  Madera  de  palo 
santo.  Madera  oscura  vetada.  Madera 
verde  vetada.  Madera  que  imita  la  grana- 
ta.  Maderas  oscuras.  Maderas  negras. 
Preparación  de  las  maderas.  Tinte.  Apli¬ 
cación  del  barniz.  Ebanistería..  Lobani¬ 
llo  pe  fresno.  Lobanillo  de  olmo.  Ace¬ 
bo.  Nogal.  Lobanillo  de  nogal.  31 

EBULLICION  DE  SANGRE,  HER- 

V OR .  ( Medicina  veterinaria. ) — C  au- 

sas.  Curación.  36 

ECONOMÍA. — Del  orden  y  distribución 
de  los  trabajos  y  labores,  así  diarios  como 
de  todo  el  año.  De  la  cria  y  conservación 
de  los  animales  domésticos.  De  la  pre¬ 
paración,  conservación  y  mejora  de  los 
productos  de  la  agricultura  Del  apres¬ 
to  dé  máquinas,  herramientas  y  utensi¬ 
lios.  Economía  doméstica.  De  los  edi¬ 
ficios  y  habitaciones.  De  la  comodidad 
y  aseo  en  ella  Del  orden  y  distribución 
de  las  ocupaciones  domésticas.  De  los  ali¬ 
mentos.  De  la  cuenta  y  razón.  Econo¬ 
mía  doméstica  y  ahorro.  id. 

ELEMENTOS.  {Para  representar  los  cua¬ 
tro  j  41 

ELÍXIR — Elíxir  de  vitriolo.  Elíxir  de 
Stougthon,  elíxir  cordial  ó  gotas  de  In¬ 
glaterra-  Elíxir  de  larga  vida.  Elíxir 
de  Garas  Elíxir  excelente  para  mejo¬ 
rar  de  pronto  <?i  vino  mas  flojo  ó  de  mala 
calidad.  41 


EMBARCACIONES.  —Modo  sencillo  y 
económico  para  que  no  so  vayan  d  pique] 
EMBUDO. 

EMENAGOGO.  (Medicina  doméstica). 

EMOLIENTE.  (Medicina  doméstica  ). 
EMPLASTO  ANODINO.  Emplasto  do 
esperma  de  ballena.  Emplasto  alcan¬ 
forado  Emplasto  astringente  do  ocugo 
para  las  quebraduras.  Emplasto  dia- 
quilon  gomado  ó  compuesto.  Emplasto 
para  las  berrugas.  Emplasto  para  los  ca¬ 
llos  de  los  pies.  Emplasto  para  los  lo¬ 
banillos  ó  lupios. 

EMULSION,  ORCIIATA. 

ENCAJES  — Secreto  para  lavar  las  blon¬ 
das  y  encajes. 

ENCARNATIVOS,  SARCOTICOS^ 

ENCERADOS.  Modo  de  hacer  los  comu¬ 
nes.  Modo  do  hacer  la  pasta  para  los  en¬ 
cerados. 

ENCÍAS.  ( Medicina  doméstica.) 

ENCINA.— Descripción  dol  género.  .  Des¬ 
cripción  do  las  especies.  De.  la  siembra 
de  las  encinas  De  las  siembras  en  plan¬ 
teles.  Do  la  trasplantación.  Cuándo  y 
á  qué  edad  se  deben  trasplantar  las  enci¬ 
nas.  De  las  ventajas  que  se  sacan  de  los 
encinares  y  del  tiempo  indicado  por  la 
naturaleza  para  cortarlos.  De  los  usos 
medicinales  de  la  encina. 

ENFERMEDADES.  — Secretos  pertene¬ 
cientes  á  las  que  en  cada  facultad,  arte  o 
profesión  están  expuestos  á  padecer  los 
artesanos.  Tejedores,  sastres, zapateros, 
etc.  Destiladores,  fundidores,  vidrieros, 
etc.  Panaderos  y  molineros  Caldere¬ 
ros,  grabadores,  etc.  Zurradores,  curti¬ 
dores,  manguiteros,  pescadores,  cocine¬ 
ros,  carniceros,  tocineros,  etc.  Poceros. 
Modo  do  curar  á  los  asfixiados  en  los  po¬ 
zos  inmundos  Bataneros.  Tintoreros. 
Pinto/es.  Fabricantes  de  almidón.  Fa¬ 
bricantes  de  cal  y  yeso.  Marmolistas,  es¬ 
tatuarios  y  pica- pedreros.  Barqueros, 
pescadores  y  lavanderas.  Bañeros.  Avi¬ 
sos  á  los  trabajadores  en  general,  y  par¬ 
ticularmente  ú  los  del  campo.  Enferme¬ 
dades.  Secretos  modernos  relativos  á  al¬ 
gunas  enfermedades.  De  la  gelatina 
aplicada  á  la  fiebre.  Fiebre  pútrida. 
La  vacinaoion  ó  vacunación.  Remedio 
contra  los  efectos  cutáneos  de  las  virue¬ 
las  naturales.  Gota.  Gota  soiática.  En¬ 
fermedades  do  nervios.  Dolor  do  oídos. 
Dolor  de  muelas  ó  do  encías.  De  las  lia-  " 
gas  ó  heridas.  Remedio  contra  las  llagas 
do  las  piernas  por  Mr.  Le-Normand.  Ob¬ 
servaciones  sobre  las  llagas  de  las  piernas. 
De  las  Úlceras.  Ulceras  degéneradas  Lo¬ 
banillos  Diviesos.  ' 

ENFERMOS. — Cuidados  domésticos  con 
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que  so  deben  asistir  y  circunstancias  quo 
deben  concurrir  en  los  asistentes  do  olios, 
por  el  profesor  de  medicina  Mr.  Serain. 
Deberes  do  los  asistentes.  Del  aposento 
do  los  enfermos.  Lecho  del  enfermo.  Ré¬ 
gimen  del  enfermo.  Alimentos.  Movi¬ 
miento.  Pasiones  del  alma  Sueños.  Eva¬ 
cuaciones  naturales.  Precauciones  quo 
deben  observarse  por  los  quo  administran 
los  medicamentos  á  los  enfermos.  De 
los  caldos.  Bebidas  comunes  de  los  en¬ 
fermos.  Medicamentos  líquidos  que  so 
administran  en  corta  dosis.  Medicamen- 
tosTnternos  y  sólidos.  Purgantes  y  vomi¬ 
tivos.  De  los  vomitivos.  Do  los  remedios 
para  los  ojos.  Do  los  gargarismos.  Locio¬ 
nes,  'fomentaciones,  embrocaciones  y  un¬ 
ciones  Cataplasmas.  De  los  baños.  De 
los  baños  de  medio  cuerpo.  Baños  de  pies 
ó  pediluvios.  Lavativas.  Supositorios 
ó  calas.  De  los  vejigatorios.  Sangrías. 
Operaciones  quirúrgicas.  'Curaciones  do 
las  llagas  ó  heridas.  Convalecientes. 
Muertos.  Avisos  saludables  á  los  asis¬ 
tentes  y  á  los  que  están  cerca  de  los  en¬ 
fermos. 

ENFISEMA.  (Medicina  domestica  ) 

ENGOMA  DURA  DE  LAS  PORTADAS 
DE  LAS  ESTOFAS.  Aderezo  prepa¬ 
rado  con  harina  de  trigo  ó  de  centeno  y 
muriato  de  cal.  Propiedades  de  esto  ade¬ 
rezo.  Aderezo  preparado  con  la  fécula 
de  patatas,  el  muriato  do  cal  y  la  goma 
arábiga.  Aderezo  preparado  con  almidón 
do  patatas,  ó  con  almidón  cornuu  extraí¬ 
do  del  trigo,  del  centeno  ó  de  la  cebada, 
al  cual  se  añado  en  vez  de  agua  una  ma¬ 
teria  glutinosa  animal.  Eogomadura  de 
las  portadas  de  tejidos. 

EPIDEMIA.  (Medicina  doméstica.) 
ERA,  TABLA,  TABLAR. 

ERISIP  ELA. — ( Medicina  doméstica. ) 

ESCABECHE. — Modo  dp  hacer  el  escabe¬ 
cho  de  pescado. 

•  ESCARCHA  (Física.) 

ESCARDAR  R  ESC ABINAR,  ESCAR¬ 
DADOR  ESCARDILLO,  ESCARDA. 

ESCARÓTICO  .—(Medicina  doméstica . ) 

ESCORPION,  ALACRAN. 

ESCRIBIR.  Medio  de  hacerlo  de  noche 
sin  luz.  Otro  modo  Modo  de  borrar  lo 
escrito  sobro  el  papel  ó  pergamino  Mo¬ 
do  de  escribir  sobre  paños,  telas,  lienzo  y 
papel.  Para  esoribir  letras  do  oro..  Otro 
modo.  Para  escribir  letras  de  oro  sin  oro. 
Para  escribir  letras  do  oro  sobre  el  hier¬ 
ro.  Para  formar  letras  de  oro  ó  dibujos 
sobro  ftmoblcs.  Para  hacer  sobre  obras 
de  plata  letras  ó  cifras  negras  indelebles. 

ESCRITURA.  —Secreto  para  hacer  revivir 
la  antigua  en  pergamino  borrado  por  el 


61 

72 


id. 

74 

75 
id. 

76 
id. 

77 
id. 

78 


79 


tiempo.  Escritura  reservada.  Por  letras 
y  renglones  cortados.  Escritura  disfra¬ 
zada.  Cuadrante  industrioso  ó  secretario 
discreto.  Escritura  en  números. 

ESCULTURA.— Modo  de  grabar  sobre  el 
alabastro  yesoso  y  limpiarlo.  Grabado  y 
escultura  en  relievo.  Primera  composi¬ 
ción.  Segunda  composición.  Modo  de 
limpiar  las  manchas  del  alabastro.  Sobre 
el  modo  de  hacer  relieves  sobre  madera. 

ESENCIA  DE  QUINA. 

ESLABON  FOSFÓRICO. 

ESMALTES. — Pintura  sobre  esmalte,  por 
Mr_  Alfredo  Esset. 

ESPÁRRAGOS. — Modo  de  conservarlos. 
Otro  modo. 

ESPARTO. — Secretos  pertenecientes  á  es¬ 
te  tinte.  Color  negro.  Color  encarnado. 
Color  dorado.  Color  verde  aceituna. 
Color  natural. 

ESPERMA  DE  BALLENA. 

ESPÍRITU  PE  VINO  ALCANFO¬ 
RADO. 

ESPLIEGO,  ALHUCEMA. 

ESPONJAS. — Modo  de  prepararlas  para 
la  cara. 

ESTAMPAS. — Para  copiar  en  un  momen¬ 
to  toda  clase  de  escrito,  y  aun  jas  estam¬ 
pas  en  talla  dulce. 

ESTAÑADURA. — Estañadura  saludable. 
Otro  método.  Estañadura  de  los  globos 
de  vidrio.  Método  inglés.  Para  esta¬ 
ñar  el  cobro.  Otro  modo.  Modo  de  es¬ 
tañar  do  los  orientales,  mucho  m3S  segu¬ 
ro  que  el  nuestro. 

ESTAÑO  — Modo  do  blanquearlo  y  ha¬ 
cerlo  sonante.  Para  hacer  el  estaño  tan 
blanco  como  la  plata.  Para  afinar  el  es¬ 
taño.  Para  hacer  las  cenizas  de  estaño. 
Modo  de  estuñar  el  interior  do  vasos  ó 
vasijas  de  vidrio  Para  estañar  cristales 
para  espejos  y  otros  vidrios.  Otro  modo 
de  estañar  el  interior 'de  las  vasijas  de  cris¬ 
tal.  Modo  de  azogar  los  cristales.  Otro 
modo.  Calcinación  del  estaño  con  el  ni¬ 
tro  para  los  esmaltes. 

ESTERA. 

ESTOMACAL,  ESTOMATICO.— {Me¬ 
dicina  doméstica.) 

ESTÓMAGO. — (Medicina  doméstica.)  Es¬ 
tómago.  ( Medicina  veterinaria.)  Situa¬ 
ción  del  estómago.  Membranas  que  lo 
componen. 

ESTORAQUE. 

EX  rREMMIENTO. — (Medicina  domés¬ 
tica  ) 

ESTUCO  LEÑOSO  Ó  MADERA  CO¬ 
LADA. — Método  para  amoldar  las  ma¬ 
deras  en  relieve.  Baño  conservador  de 
las  estatuas  y  bajos-relieves.  Estuco 
(badigeon).  Estuco. 
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ESTUFAS  DE  TIERRA  CO.CIDA.  Mé¬ 
todo  para  'pintar  y  dorar  las). 

■  ÉTER  — Eter  vitriólico. 

EVACUANTE. 

EVAPORACION. 

EXCRECENCIAS.  —  (Medicina  domés¬ 
tica.  ) 

EXHALACION. 

EXOFTALMIA. 

EXPECTORANTE. —  (Medicina  domés¬ 
tica.) 

EXPOSICION. 

EXTRACTO. — Extraoto  de  opio.  Extrac¬ 
to  de  quina. 

EXTRAS. — Imitación  de  las  piedras  pre¬ 


ciosas. 


F 

FAC-SIMILE. — Procedimiento  nuevo  pa¬ 
ra  reproducir  lo  escrito  con  el  fac-simile. 

FEBRIFUGO. — ( Medicina  doméstica.) 

FERMENTACIONES.  —  Ultima  perfec¬ 
ción  en  la  fabricación  del  vinagre. 

FERMENTO. — Conservación  del  fermen¬ 
to  para  los  usos  de  panadería. 

FIELTRO  IMPERMEABLE. 

FILIGRANA. 

FILTRO-PRENSA. 

FLORES. — Modo  de  conservarlas  por  es¬ 
pacio  de  muy  largo  tiempo. 

FLORES  ARTIFICIALES  DE  CERA. 

_ Los  blancos.  Los  rojos.  Los  azules. 

Los  amarillos.  Los  verdes.  Los  viole¬ 
tas.  Medios  de  ejecución.^ 

FLUXION. — Medicina  doméstica. 

FOSFATO  ó  fosfate. 

FR  ENESÍ . — (Medicina  doméstica.) 

FU  EGCh—T Física.)  Naturaleza  del  fue- 
go  y  sistemas  sobre  su  or.gen  Propie¬ 
dades  y  efectos  del  fuego.  Modo  de  pro¬ 
ducir  y  mantener  el  fuego.  Del  fuego 
central.  De  los  fuegos  fatuos.  Fuegos 
fatuos  producidos  por  el  desprendimiento 
de  aire  inflamable.  _  Fuegos  fatuos  produ¬ 
cidos  por  la  electricidad. 

fuentes  filtrantes. 

FUENTE  DEPURATORIA. 

a 

de  la.) 

GATo!— Historia  natural.  Economía  ru- 

GOMA  ELASTICA. — Tejidos  dobles  im¬ 
permeables  de  goma  elástica.  Tejidos 
sencillos  impermeables  de  goma  elástica. 
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Tejidos  elásticos  de  goma  elástica'.  Ope¬ 
raciones  preparativas. 

GOMA  DE  FÉCULA. 

GRABADO  — Preparación  de  las  planchas 
de  cobro  para  el  grabado.  Grabado  al 
agua  fuerte.  Composición  y  preparación 
do  los  ingredientes.  Reglas  generales  so¬ 
bre  los  medios  de  remediar  los  acciden¬ 
tes.  Grabado  en  talla-dulce  sobro  acero. 
Mordientes.  Grabado  de  los  ingleses  so¬ 
bre  acero.  Procedimiento  para  recarboni¬ 
zar  la  plancha  de  acero.  Método  pava  ha¬ 
cer  el  traslado  del  grabado.  Grabado  s 
bre  planchas  de  acero.  Conservación 
las  planohas  grabadas.  Modo  do  conser¬ 
var  las  planchas  do  cobre  grabadas.  Gra¬ 
bado  del  vidrio  por  medio  dol  ácido  flutí- 
rico  . 

GRASAS  PREPARADAS  PARA  SUA¬ 
VIZAR  EL  ROGE  EN  LAS  MAQUI¬ 
NAS. 

GUARDA. 

GUISOS.  VARIOS  GUISOS,  FRITOS 
Y  SUSTANCIAS.— Migas.  Relleno  co¬ 
cido.  Fritos.  Pastel  do  ternera.  Ce¬ 
bollas  heladas.  Preparación  para  el  fri¬ 
to.  Sustanoia  de  zanahorias.  Idem  do 
legumbres  secas.  Sustancia  do  castañas. 
Idem  de  nabos  tiernos.  Idem  de  cebo¬ 
llas.  Sustancia  de  acederas.  Guisado  de 
setas.  Guisado  do  coles.  Guisado  de  hi¬ 
gadillas.  Guisado  de  mezcla.  Guisado 
de  criadillas.  Molleja  do  tornera. 
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HABA. — Especies.  Del  cultivo  de  las  ba¬ 
bas  para  comerlas  verdos.  Del  cultivo 
do  las  habas  en  los  campos.  Del  cultivo 
do  las  habas  para  forraje.  Del  cultivo  de 
las  habas  como  abono.  De  la  haba  pano¬ 
sa  ó  caballuna.  Propiedades. 
liaba.  ( Medicina  veterinaria. ) 

HATO. 

HARINA  DE  AVENA.*— Gruau. 
HECES,  LIAS., 

HECES  ó  residuos  de  las  lejías  de  sosas 
artificiales,  empleadas  como  mortero-ci¬ 
mento. 

HELADA. — Física. 

HELADOS. — Helado  de  crema.  Helado 
de  almendras.  Helado  de  vainilla.  He¬ 
lado  de  cafó  Helado  de  chocolate.  He¬ 
lado  de  alfónsigos.  Helado  do  céfiro.  He¬ 
lado  de  toronja.  Helado  de  ananas.  He¬ 
lado  de  naranja.  Helado  de  alberico- 
ques.  Helado  de  manzanas.  Helado  de 
peras.  Helado  de  fresa.  Helado  de  gro¬ 
sellas.  Helado  de  cerezas.  Helado  de 
frambuesas.  Helado  de  agraz.  Helado 

.  de  granada.  Helado  de  tuberosas.  He- 
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lado  do  jazmín.  Helado  de  violeta.  He¬ 
lado  do  flor  de  naranja.  Helado  de  jun¬ 
quillo.  Helado  de  rosas.  Helado  do  cla¬ 
vel.  Helado  do  marrasquino.  Otro  he¬ 
lado  marrasquino.  Helado  do  vino  Cham¬ 
paña. — Helados  intermedios.  Helado  de 
frutas.  Helado  de  naranjas.  Helado  do 
vino  y  de  ron.  Helado  de  vino  y  licores. 

II E III D A .  — (Medicina  doméstica.) 

HIEL  DE  BUEY. — Preparación. 

HIERRO. — Nuevo  método  para  ablandar 
el  hierro  colado.  Modo  de  hacer  rnaloa- 
blo  el  hierro  colado.  Método  para  tala¬ 
drar  el  hierro.  Papel  para  pulir  el  hierro 
y  el  acero.  Cualidades  del  hierro  y  ace¬ 
ro  determinadas  por  su  energía  magné¬ 
tica 

HOJA  DE  LATA.— Modo  do  hacerla. 

HOLLIN. 

HORMIGA. 


-Déla 

Del 

Del 


HORNILLOS. — Partes  principales  do  que 
so  componen.  De  lo3  hornillos  do  las  fra¬ 
guas.  Espeoies  principales.  Considera¬ 
ciones  sobre  la  forma  que  hay  que  dar  á 
los  hornillos  para  lograr  el  mayor  efecto 
útil.  De  los  hogares  en  los  cuales  se  ele¬ 
va  verticalmonte  la  llama  del  área  á  la 
parto  superior  del  hornillo.  Do  la  chime¬ 
nea  do  los  hornillos.  De  los  materiales 
convenientes  para  la  construcción  do  los 
hornillos.  Do  los  caloríferos  para  calen¬ 
tar  los  talleres.  Aparatos  de  evaporación 
para  la  destilación  á  fuego  descubierto. 
Hornillos  de  las  calderas  do  vapor. 

HUERTA,  HUERTO,  VERGEL.- 
huerta.  Exposición  do  la  huorta. 
tiempo  de  sembrar  según  el  clima, 
vergel  y  huerta  juntos. 

HUEVO. — Descripción  del  huevo  do  galli¬ 
na.  Desarrollo  del  huevo  de  gallina  du- 
ranto  la  inoubaoion.  Mecanismo  del  na¬ 
cimiento  dol  pollo.  Usos  do  los  huevos 
de  gallina. 

HUEVOS. — Turrajas  de  huevos.  Pastel 
de  huevos.  Modo  do  presentar  un  huevo 
del  tamaño  que  so  quiera.  Huevos  en 
baturrillo.  Los  mismos  con  dulce.  Hue¬ 
vos  con  jamón.  Huevos  con  espárragos. 
Huevos  con  pepinillos.  Huevos  cocidos. 
Huevos  con  leche.  Huevos  rellenos  Hue¬ 
vos  fritos.  .Huevos  con  queso.  Huevos 
guisados.  Huevos  estrellados.  Huevos 
escalfados.  Huevos  con  cebolla. 

HULES  Ó  ENCERADOS. 

HÚMEDO,  HUMEDAD.— Física.  In¬ 
fluencia  de  la  humedad  en  el  hombre.  In¬ 
fluencia  de  la  humedad  sobie  los 
tales. 
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IMAN.  175 

IMPRESION  Ó  ESTAMPADO  DE  LOS 
TEJIDOS. — Fabricación  de  los  cilindros 
para  la  impresión  de  los  tejidos.  Graba¬ 
do  de  los  cilindros.  Grabado  á  la  moleta. 
Grabado  de  los  cilindros  con  agua  fuerte. 
Nuevo  método  do  impresión  do  colores. 
Impresión  de  los  tejidos  de  seda.  Mor¬ 
dientes. — Disolución  del  cobro  en  el  vina¬ 
gre.  Disolución  del  hierro  por  el  ácido 
nítrico.  Preparaoion  del  nitrato  de  alú¬ 
mina.  Preparación  del  sulfato  de  estaño. 
Colores  — Negro.  Encarnados.  Primer 
método.  Encarnado  oscuro,  conocido  ba¬ 
jo  ol  nombro  de  rojo  de  impresión.  En¬ 
carnado  mediano,  conocido  bajo  el  nom¬ 
bre  do  segundo  encarnado.  Encarnado 
claro,  ó  teroer  encarnado.  Segundo  mé¬ 
todo  para  los  encarnados.  Encarnado 
número  1,  ó  primer  encarnado.  Encar¬ 
nado  número  2,  ó  segundo  encarnado. 
Encarnado  mírnero  3,  ó  torcer  encarna¬ 
do.  Encarnado  número  4,  ó  cuarto  en¬ 
carnado.,  Pardo.  Amarillo.  Prepara¬ 
oion  dél  color  amarillo  subido.  Amarillo 
mediano,  ó  sogundo  amarillo.  Amarillo 
olaro,  ó  tercer  amarillo.  Do  aurora,  na¬ 
ranjado  y  de  isabcla.  Azul.  Preparación 
del  color  azul  por  el  azul  de  Prusia.  Ver¬ 
de.  Violado  y  lila.  Primer  método.  Co¬ 
lor  de  violeta  que  tira  ua  poco  á  azul. 
Segundo  método.  Color  de  violeta  con  un 
matiz  rojo.  Tercer  método.  Color  de  lila. 

'  Color  do  lila  rojo.  Color  dú  aceituna. 

Gris.  Observaciones  generales.  Trata¬ 
miento  de  los  tejidos  de  seda  después  de 
la  impresión.  Nuevo  descubrimiento  pa¬ 
ra  reemplazar  la  goma.  Sublimado  cor¬ 
rosivo  (deuto-oloruro  de  mercurio).  Uso 
dol  eub— carbonato  do  plomo  rojo  de  es¬ 
carlata,  para  el  pintado  y  la  impresión  so¬ 
bre  calicot.  Colores  de  aplicación  (conso¬ 
lidación  por  el  vapor  del  agua  hirviendo).  177 
INDIGESTION. —  (Medicina  doméstica).  187 
INFUSION. 

INVIERNO. 
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JABALÍ. 

JABONES. — Tratamiento  de  las  telas  des¬ 
pués  del  baño  de  vapor. 

JABONES  DIVERSOS.— Jabón  de  re¬ 
sinas  6  jabón  amarillo.  Jabones  de  toca¬ 
dor.  Jabón  llamado  de  Windsor.  Jabón 
de  ramillete.  Jabones  ligeros.  Jabones 
diáfanos. 

JALETINA.— Extracción  de  la  jaletina, 
de  los  huesos  de  los  animales.  Segundo 
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método.  Fabricación  de  ]a  jaletina  por 
ei  ácido  muriático.  Preparación  de  la  ja¬ 
letina  alimenticia.  Jaletina  adobada  que 
imita  á  la  concha.  191 

JAMON. — Método  de  los  romanos.  Mé¬ 
todos  de  Magunoia.  Primer  método. 
Segundo  método.  Tercer  método.  Cuar¬ 
to  método.  Método  de  Bayona.  194 

JOYERÍA. — Pulimento  de  la  joyería  do 
acero.  Grabado  fácil  sobre  las  joyas  do 
acero.  196 

I, 

LADRILLOS. — Ladrillos  muy  sólidos  he¬ 
chos  por  compresión  con  arcilla  cruda.  id. 

LÁMPARAS. — Lámparas  sin  llama.  Lám¬ 
paras  de  noche,  llamadas  lamparillas.  id. 

LAPIZ  DURO  PARA  DIBUJAR.— Lá¬ 
piz  de  grafito  puro.  Lápiz  de  polvo  de 
grafito  y  azufre.  Lápiz  de  grafito  y  colo¬ 
fonia.  Lápiz  de  grafito  y  de  goma  laca. 
Polvo  de  grafito  y  antimonio.  Grafito  en 
polvo  y  goma  ó  cola.  Lápiz  de  grafito  y 
alúmina.  Mezcla.  Proporciones  de  la 
mezcla.  Amasado.  Amoldado.  Coce¬ 
dura.  Mejoramiento.  Propiedad.  Lápiz 
rojo.  Lápiz  negro  y  creta  negra.  Lápiz 
de  diferentes  coíores.  197 

LAVADO. — Modo  fácil  de  hacer  la  cola¬ 
da.  '  Modo  de  quitar  las  manchas.  La- 
vado  del  lienzo  por  medio  del  vapor.  Di¬ 
ferentes  procedimientos  para  el  enjabo¬ 
nado  casero.  200 

lavativa,  ayuda,  clisterio, 

JERINGA,  ENEMA.  (Medicina  do¬ 
méstica  y  veterinaria). — Lavativas  refri¬ 
gerantes  y  antipútridas.  De  las  lavativas 
tónicas.  201 

LEBRATO. — Piernas  de  lebrato  mecha¬ 
das.  Lebrato  helado.  Lebrato  en  me¬ 
nudo.  Guiso  de  liebre.  Pastel  do  liebre. 
Mirlos.  Pastel  caliente  de  caza.  Ancas 
de  perdigones.  Picado  do  perdigones. 
Perdigones  á  la  inglesa.  De  otro  modo.  203 

LECHE.  —  Conservación  déla  leche.  204 

LIGIVIACION  DE  LAS  SALES.— Le- 

giviacion  económioa  de  las  sosas  ’mpuras 
en  un  grande  establecimiento:  procedi¬ 
miento  que  podria  aplicarse  en  muchas 
otras  operaciones.  205 

LEGUMBRES. — Espárragos.  Espárragos 
con  guisantes.  Cardos  con  queso.  Za¬ 
nahorias.  De  otro  modo.  Apio.  Apio 
frito.  Apio  con  guisantes.  Hongos.  Hon¬ 
gos  en  general.  Hongos  con  yerbas  finas. 
Pepinos  con  nata.  Pepinos  rellenos.  Pe¬ 
pinos  de  vigilia.  Pepinos  empanados.  Es¬ 
pinacas.  Espinacas  á  la  inglesa.  Espi- 
l*acas  oon  nata.  Habas.  Judías  frescas., 
ndías  frescas  á  la  inglesa.  Judías  ver- 


dos  á  lo  paisano.  Judías  verdes  con  ce¬ 
bolla.  Judías  á  lo  provenzal.  Judías 
con  vino.  Lechugas.  Lechugas  rellenas. 
Lechugas  fritas.  Lcohugas  do  vigilia. 
Lentejas.  Nabos  helados.  Nabos  con 
mostaza.  Perifollo  do  carne.  Perifollo  do 
vigilia.  Batatas.  Guisantes  á  la  inglesa. 
Guisantes  con  tooino.  id. 

LETRINA,  CLOACA. — Do  la  construc¬ 
ción  de  las  cloacas  ó  letrinas  para  el  due¬ 
ño  principal.  Medio  económico  para  no 
limpiar  con  frecuencia  las  letrinas.  Me¬ 
dios  para  evitar  los  funestos  accidentes 
que  suelen  padecer  los  que  limpian  las 
letrinas.  De  las  letrinas  para  la  gente  do 
la  alquería.  Modo  do  preparar  un  abono 
excelente  con  las  materias  que  contienen 
las  letrinas.  208 

LIMA. — Baho  sobre  las  limas.  Temple  de 
las  limas.  Limpia  de  las  limas.  Untura 
de  aceite.  210 

LIMONADA  SECA.  2]  1 

LINO  COMUN. — Dol  cultivo  del  lino  co¬ 
mún.  Del  terreno  que  lo  conviene.  De 
las  labores  y  abonos.  Do  la  elección  de 
la  grana.  De  la  cantidad  do  linaza  quo  se' 
ha  de  sembrar  en  cierto  espacio  do  terre¬ 
no.  Do  las  épocas  de  sembrar.  De  las 
especies  jardineras  del  lino.  De  los  cui¬ 
dados  que  exige  el  lino  después  do  sem¬ 
brado  hasta  su  madurez.  De  la  épooa  on 
que  so  debo  arrancar  el  lino.  Dol  modo 
de  arrancar  el  lino.  Dol  modo  de  enriar 
el  lino.  De  los  cuidados  que  exige  el  lino 
al  saoarlo  de  la  balsa  ó  paraje  donde  so 
pone  á  enriar  De  la  linaza  relativamen¬ 


te  á  la  módioina.  id. 

LINTERNAS.  •  219 

LÍQUIDOS  COMPUESTOS  PARA  SE¬ 
ÑALAR  LA  ROPA. — Método  para  la 
aplicaoion.  id. 

LITARGIRIO.— Su  fabricación.  id. 

LITOGRAFÍA. — Piedras  litográficas.  id. 


LITOGRAFÍA  — Proceder  de  Mr.  Girar- 
det.  Trasportes  sobre  papel  litográfioo 
para  sacar  en  seguida  do  él  pruebas  por 
el  proceder  ordinario.  Trasporte  de  un 
grabado  recientemente  sacado.  Grabado 
sobre  piedra.  Impresión  de  las  piedras 
grabadas.  Litografía  con  el  rascador. 
Preparación  do  la  piedra.  Preparación 
del  dibujo.  Composición  del  barniz  adhe- 
rente.  220 

LOBO.  223 

LUSTRE. — Modo  de  dar  lustre  á  las  telas.  225 

M 

MADERAS  DE  TINTE.— Uso  de  los  re- 
siduos  de  la  madera  de  tinte.  1  0 
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230 

231 


MADERAS  DE  LABOR.— Medio  para 
obtener  el  lobanillo  do  boj,  tan  buscado 
por  los  torneros  226 

MAGNETISMO.  id 

MANTECA. — Conservación  de  la  mante¬ 
ca.  Manteca  de  cacao.  227 

MANTECAS  Y  PEBRES.— Manteca  do 
anohoas.  Manteca  do  cangrejos.  Manteen 
do  yerbas  finas.  Manteca  de  pimientos. 
Ramillete  para  la  olla.  Pebre  común. 
Sartenada  Pobre  do  pimiento.  228  | 

MÁQUINAS  PARA  HACER  EL  YA¬ 
CIO,  Ó  CONDENSAR  EL  AIRE  EN 
UN  RECIPIENTE  SIN  LA  AYUDA 
DE  LOS  SOPAPOS.  id. 

MARFIL,  HUESO  Y  CUERNO  — Tin¬ 
tura  para  el  marfil  y  los  huesos.  Proce¬ 
dimiento  para  teñir  el  cuerno  blanco. 
Modos  de  blanquear  el  marfil  quo  so  ha 
vuelto  amarillo.  Concha  artificial  produ¬ 
cida  por  ol  marfil. 

MARMOLISTERÍA.— Modo  do  endere¬ 
zar  y  pulir  los  mármoles.  Modo  do  asor- 
rar,  pulir  y  partir  los  mármoles. 

MELAZO. 

MENESTRAS. — Menestra  á  la  Camcrani, 
á  la  Condé,  de  coles,  harinosas,  de  queso, 
do  yerbas,  llamada  también  sopa^  do  al- 
mondras,  do  pesoado,  de  primavera,  de 
diferentes  sustancias,  con  sustancia  do  za¬ 
nahorias,  con  sustancia  de  raíces,  do  pe¬ 
pinos,  do  cortezas  con  sustancia,  con  sus¬ 
tancia  do  aves  caseras  ú  otras  menores, 
con  sustancia  do  lentejas  y  guisantes  fres¬ 
cos,  con  sustancia  do  judías,  de  guisan¬ 
tes  secos,  do  sustanoias  de  vigilia,  do  ca¬ 
labaza,  con  sustancia  do  oaza  menor,  oon 
sustancia  de  castalias  y  perdices,  de  la 
Reina,  do  la  Virgen,  de  castañas. 
MERLUZA. — Merluza  asada.  De  otro  mo¬ 
do.  Merluza  en  salsa.  Merluza  en  albondi¬ 
guillas  Merluza  frita.  Morluza  en  pastel. 
Merluza  en  esoabeoho.  Merluza  en  salsa 
de  avellanas.  , 

METEOROS.  » -o  T  na  T\TTTn 

METODO  PARA  LIMPIAR  LOS  MUE¬ 
BLES  _ Método  para  hacer  la  plata  ful¬ 

minante.  Otro  método  para  la  plata  ful¬ 
minante  con  monos  peligro.  Método  para 
hacer  el  oro  fulminante  o  amomureto  do 
oro  Método  fácil  para  platear  cualquier 
pieza  de  cobro  ó  de  bronco  sin  necesidad 
del  fuego.  Otro  método  para  platear  di¬ 
chos  metales.  Método  fácil  para  platear 
ol  marfil.  Método  para  dorar  la  plata  sin 
do  fuego.  Otro  dorado  con  oro 
moHdo  para  cobre  ó  plata.  Método  fácil 
para  dorar  el  hierro  o  el  acero.  Método 
para  hacer  dibujos  o  letras  doradas  sobre 
hierro  ó  acero.  Método  fácil  para  grabar 
en  relieve  sobre  la  cáscara  de  huevo.  Mé- 
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todo  para  imitar  en  el  terciopelo  cuadros 
do  flores,  canastillos,  países,  eto.  Método 
para  renovar  la  tinta  de  cualquier  escrito 
antiguo  para  que  pueda  leerse  como  si  fue¬ 
se  reciente.  Método  para  determinar  la 
cantidad  dé  espíritu  que  contiene  cual¬ 
quier  vino  ó  licor  espirituoso,  y  separarla 
sin  necesidad  do  destilación.  Éxpiioaciou 
razonada  de  esta  experiencia,  sobre  que 
Mr.  Brande  hizo  varias  con  la  mezcla  del 
alcohol  y  agua  para  mayor  seguridad.  Mé¬ 
todo  para  quitar  cualquier  mal  gusto  á  los 
aguardientes,  inolusos  los  de  patatas. 
MICROSCOPIO  SOLAR  Y  MICROSCO¬ 
PIO  DE  GAS. 

MIEL. — Extracoion  del  azúcar  de  miel  y 
clarificación  de  la  miel.  Uso  do  la  miel 
en  lugar  de  azúcar.  Modo  do  hacer  buen 
dulce  con  miel.  Dulces  secos  hechos  con 
miel. 

MINAS  — Descripción  do  una  lámpara  de 
seguridad  destinada  al  uso  de  las  minas, 
por  M.  Cambos,  ingeniero  do  minas. 
MINIO. 

MIRRA. 

MOSTACHONES.— Modo  do  hacerlos  á  la 
italiana.  Mostachones  á  la  española. 
MUDOS. — Para  enseñar  á  hablar  á  los  de 
nacimiento.  Medio  de  enseñar  á  hablar  á 
los  sordo-mudos. 

MUESTRAS. — Imitación  de  las  muestras 
de  esmalto.  Esmalte  negro  para  los  mues¬ 
tras  de  relojes  de  péndula  y  otros  objetos. 
MUSELINAS. — Composición  para  lavarlas 
perfectamente. 

Jí 

NEGROS. — Propiedades  descolorantes  del 
negro  animal. 

NERVIOS.  (Medicina  doméstica.) 

NIELURA  O  ATIZONADURA. 
NODRIZA,  NUTRIZ,  AMA  DE 
CHE. 

NUTRIA. 
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OBJETOS  VARIOS.— Aforador  de  cinta. 
Bajo-relievo  en  alabastro.  C^m  s  de 
viento  ó  aire. 

OBLEAS  PARA  CARTAS. — De  los  ins¬ 
trumentos  que  so  emplean  en  la  fabrica¬ 
ción  de  las  obleas. 

ONOTAURO. 

OPIO. — Notioia  sobre  el  cultivo  del  opio 
en  Afion-Kara-IIissar  (Asia  menor). 

ORO.~Su  fabricación  en  hojas.  Diversos 
procederes  para  la  aplicación  del  oro  en 
muohas  artes. 

OXIDACION  DE  LOS  METALES— 
Medios  do  precaverla. 


253 
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PAJARERA. 

PAJUELAS. — Modo  económico  de  hacer 
pajuelas. 

PALOMINA. 

PAN. — De  la  adición  en  la  pasta  de  'azú¬ 
car  y  fécula,  ó  de  harina  en  estado  de  en¬ 
grudo. 

PANTANO. 

PAPEL. — Medios  para  mojar  masas  consi¬ 
derables  do  papel,  sea  para  blanquearlo  ó 
para  darle  color. 

PARTERA,  COMADRE. — ( Medicina  do - 

Til  SS¿ZC(l  J 

PASARSE  LAS  PLORES  Y  LOS  ERU¬ 
TOS. 

PASTAS  lr  CONSERVAS. 

PASTEL. — Preparación  de  los  colores  al 

pastel. 

PASTELERIA. 

PASTILLAS-— Principios  generales. 
PASTOR.  (Economía,  rural.) 

PATaTAS — Diferentes  productos  quo  do 
ellas  se  estraen  y  sus  diferentes  aplicacio¬ 
nes.  Preparacianes  alimenticias,  gmau, 
harina,  sémola,  obtenidas  de  las  patatas 
cocidas. 

PATATAS.—  Turrajas  de  patatas,  fritas, 
a  la  leonesa,  sustancia  ó  puré  de  patatas. 
PAVO,  PAVA,  PAVIPOLLO— Carac¬ 
teres  en  que  se  distingue  el  macho  de  la 

hembra. 

PAVO,  PICHON,  POLLO,  etc. 
a  AVQ-HEAL.  ( Pavo  cristatus.) 
PAVON  ACION.— Pavonar  el  acero  y  pre¬ 
servarlo. 

PELLEJO,  bota. 

PEPINO. — De  las  especies  do  pepinos. 

pescados. 

PICADURA.  ( Medicina  doméstica.) 

PIE DR A.  •  ( Historia  natural. ) 
PIEDRAS  FACTICIAS— Cimento  natu¬ 
ral  de  I03  ingleses,  llamado  cimento  de 
Parker  ó  cimento  romano. 

PIMIENTO. 

PINTURA. — Colores  que  se  emplean  en  la 
Pintura  sobre  esmalte. 

PIO  J O.  ( Medicina  veterinaria ) . 

PIZARRAS  ARTIFICIALES. 

plata. 

PLATANO. 

plateadura. 

platillos. 

-LATINA. — Singular  propiedad  de  que 

goza. 

plombajina. 

LOMO. — Fabricación  del  plomo  granula- 
pú;V  ó  plomo  de  caza. 
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PLUMAS  DE  ESCRIBIR— Su  prepara. 

cion. 

POLVO. 

PORUELANA. —  Hermosos  colores  para 
la  pintura  sobro  porcelana,  por  Mr.  Ch. 
Creuaburg. 

PORO,  POROSO,  POROSIDAD. 
POTASA. 

POZO. 

PRIMAVERA. 

PULGA. 

PULIMENTO— Modo  de  pulir  los  mue¬ 
bles  comunes. 

PURIFICACION  DEL  AZUCAR. 
PUZOLANA. 


QUEMADURA.  (Medicina,  rural.) 

QUEMAR  LAS  TIERRAS  —Hormigón, 
hacer  hormigueros.  De  las  especies  de 
terrenos  que  se  deben  quemar.  De  los 
terrenos  endebles.  De  los  terrenos  fuer¬ 
tes. 

QUESO  DE  ROQUEFORT— Su  fabrica¬ 
ción. 

QUINA.  Cortes  perubianus. 
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RABANO  RUSTICO  Ó  RUSTICANO. 

RABIA,  HIDROFOBIA.  ( Medicina  do¬ 
méstica) 

RABIA. — ( Medicina  veterinaria.) — De  los 
animales  que  están  sujetos  d  la  rabia. 

RANCIO,  RANCIDEZ. 

RANILLA.  ( Medicina  veterinaria.) 

RAPIÑA.  {Aves  de.) 

RASTRILLO. 

RATA,  RATON,  TOPO,  TURON,  RA¬ 
TONERA,  TOPERA. 

RATAFIAS. 

REACTIVOS  Y  EL  MODO  DE  USAR¬ 
LOS. 

RED,  REDIL,  APRISCO,  MAJADA. 

RED,  LAZO. 

REGADERA. 

REDUCCION' DE  LAS  SUSTANCIAS 
Á  POLVO  IMPALPABLE. 

REFINADURA. — De  la  composición  do 
las  ligas  empleadas  por  los  refinadores. 

REFLECTORES  Ó  REVERBEROS. 

RELOJERÍA. — Arte  do  trabajar  las  pie¬ 
dras  duras  empleadas  en  la  relojería. 

REMOLACHA  SILVESTRE,  RAÍZ  DE 
LA  ABUNDANCIA  Ó  DE  LA  MI¬ 
SERIA. — Descripción  de  la  remolacha 
silvestre  y  sus  principales  propiedades. 

REPLECION.  (Medicina  doméstica.) 

REPOSTERÍA. 
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REPTILES.  391 

RESINA.  id. 

RETENCION  DE  ORINA,  IZCURIA. 

( Medicina  doméstica  y  veterinaria.) 

RIEGO,  REGAR,  IRRIGACION.— Dol 
riego  á  mano  ó  con  regaderas. 

ROCIO.  (Física.) 

RON. 

ROSAL,  ROSA. — De  las  especies  de  ro¬ 
sas.  id. 
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SABAÑON,  FRIERA.  (Medicina  do¬ 
méstica.) 

SAGU. 

S  VLES 

SALAR, SALAZON. 

SALITRE,  NITRO.  (Historia  natural.) 
SALIVACION. — ( Medicina  rural.) 
SALSAS. 

SALUBRIDAD. —  Aparato  para  impodir 
la  sofocación  por  el  humo. 
SANGUIJUELA.  (  Hvrudo  nigricans 

Lin  ) 

SATURNO  (Sal  de.) 

SEBO. — Procedimientos  para  endurecer  y 
purificar  el  sobo  y  demás  grasas  animales. 
SED. 

SEMILLA,  GRANA,  SIMIENTE. 
SIDRA. 

SILOS. 

SIROPS  Ó  JARABES. 

SOFOCADOS.  (Medicina  veterinaria.) 
SOL. 

SOLDADURA. — Composición  de  una  bue¬ 
na  soldadura  para  el  cobre. 

SOMBRA. 

SOMBRERERIA. — Nueva  manufactura 
do  sombreros  do  una  especie  particular, 
por  M.  Bernard. 

SOPAS. 

SOPLETE  HIDRO-NEUMATICO  DE 

TILLY.  .  .  ,  ,  .  , 

SUDORIFICO.  (Mediana  domestica.) 
SUELOS  DE  LOS  APOSENTOS. 
SUEÑO.  (Mediana  rural.) 


407 

40S 

id. 

412 
id. 

413 

414 

417 

415 

420 

id. 

421 
id. 

422 
427 

id, 

429 

430 

id. 

431 


TELAS  0  LIENZOS  Y  CUERDAS 
LLAMADAS  HUMIDIFUGAS.— Pro¬ 
cedimiento  de  M.  Guibert. 

TENERIA. 

TENERIA  Y  TINTORERIA. —  Sobra 
las  perfecciones  que  se  han  conseguido 
en  el  arte  del  curtidor  y  tintorero. 

TERMÓMETRO. 

TERNERA. 

TETRAS.  Gallo-bosque. 

TEJON. 

TIJERAS  DE  ATUSAR. 

TINTAS. 

TINTE  DE  LAS  MADERAS  INDIGE¬ 
NAS. — Procedimientos  para  obtener  va¬ 
rios  oolores. 

TINTES. — Modo  de  teñir  de  amarillo  de 
oro  el  hilo  de  algodón  empleado  por  los 
pasamaneros. 

TIÑA.  (Medicina  doméstica.) 

TIPOGRAFÍA.  Composición  de  los  rodi¬ 
llos  quo  reemplazan  hoy  dia  las  bala»  de 
la  imprenta. 

TISIS.  (Medicina  doméstica.) 

TORRENTE,  AVENIDA,  CORRIEN¬ 
TE. 

TORTAS. 

TOS.  ( Medicina  doméstica.) 

TRASPLANTAR. 

TREMENTINA. — De  una  esenoia  de  es¬ 
ta  sustancia  propia  para  disolver  el  caut¬ 
élalo. 

TRES-BOLILLO,  MARCA  REAL. 

TRUCHA. 

TRUENO. 

TULIPAN. 

TUBOS  DE  CONDUCTO.  —Pubes  de 
lienzo  para  el  agua,  el  gas,  el  vapor,  eto. 

TURBINA. 


432 

433 

437 
id. 

438 

439 


T 


TABACO.  440 

TAPIA.  447 

TAPON,  CANILLA,  ESPITA.  455 

TARUGO.  456 

TEJIDOS.  ,  id. 

TELÉGRAFO  ELECTRICO.  460 


462 

464 


465 

477 

id. 

4S0 

id. 

482 

id. 


493 


496 

498 


499 

id. 

504 
id. 

505 

506 


507 

id. 

50S 

id. 

509 

512 

id. 
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ULLA. — Carbonizaoion  de  la  ulla  ó  fabri¬ 
cación  del  coke 

ULCERA.  ( Medicina  doméstica.) 
ULCERAS  DE  LOS  ANIMALES  EN 
GENERAL.  (Medicina  veterinaria.) 
ULTRAMAR  FACTICIO. 
UNGÜENTO. 

UÑA.  (Medicina  veterinaria.) 


513 

514 

516 

521 

id. 

523 


VACA. 

VAINILLA. 

VÁLVULA. 

VALLE. 


id. 

525 

id. 

id. 


ÍNDICE. 


VAPOR.  ( Barcos  de  )  id. 

VAQUERO.  533 

VARITA  DE  VIRTUDES.  id. 

VELAS  DE  SEBO.  536 

VERDES.  538 

VERGEL.  541 

VERRUGA.  (Medicina  doméstica.)  544 

VIDRIADOS.  545 

VINOS  — Reglas  para  la  conservación  de 
los  vinos  y  para  corregirles  sus  vicios  y 
defeotos,  según  el  parecer  de  los  mas  cé¬ 
lebres  autores.  546 

VINAGRE.  550 

VIOLA  MATRONAL.  564 

VIOLETA.  id. 

VIRUELA.  (Medicina  doméstica.)  565 

VISTA.  (Medicina  doméstica.)  570 

VITRIOLO.  571 

VIVAR,  GAZAPERA,  MADRIGUE¬ 
RA,  CADO.  572 

VIVIPAROS.  id. 

VOMICA.  (Medicina  doméstica.)  573 

VOMITIVO  EMETICO.  (. Medicina  do¬ 
méstica.)  576 

VOMITO.  (Medicina  doméstica.)  57 A 

VORAZ.  577 

VULNERARIA.  578 

VULNERARIOS  SUIZOS.  id. 


X 


XABONERA,  JABONERA,  SAPONA¬ 
RIA,  COLLEJA,  NEQU1LLON.  id. 

XARA,  ESTEPA,  JARA.  580 

X ARABE,  JARABE.  id. 


Y 


YACEA  NEGRA,  ESCOBA.  581 

YEDRA  ARBOREA.  id. 

YERBA,  HIERBA.  582 

YESCA.  595 

YESO  CRUDO,  ESPEJUELO  GIPSO, 
SULFATE  CALIZO.  id- 

YODURO  DE  POTASIO.— Preparaoion 
por  un  procedimiento  económico.  597 

YUGO,  GAMELA.  id- 
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ZANAHORIA  CULTIVADA  0  DE 
HUERTA.  id. 

ZANJA.  601 

ZARAGATONA  VIVAZ.  602 

ZARZA.  id. 

SANGÜESO  COMUN,  SANGÜESA  , 
FRAMBUESA.  604 

ZARZAPARRILLA,  SALSAPARRI- 
LLA,  RAIZ  DE  CHINA.  605 

ZARZO,  ZARANDA.  id. 

ZEBRA.  (JSquus  zebra  de  Linneo.)  id. 

ZONA.  id. 

ZORRA,  RAPOSA. — Preparaoion  de  la 
trampa.  id. 

ZUMAQUE  DE  LAS  TENERIAS.  606 
ZUMAQUE  FUSTETE,  FUSTETE. 

( Rhus  cotinus  Linneo.)  id- 
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FECHA  DE  DEVOLUCIÓN 

El  lector  se  obliga  a  devolver  este  libro  antes 
del  vencimiento  de  préstamo  señalado  por  el 
último  sello 
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